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PRÓLOGO  DE  LOS  EDITORES. 


He  aquí  una  obra  de  provechosa  enseñanza  ,  de  vasta  erudición,  de  importancia  suma  ,  y  de 
utilidad  inmensa ,  como  todas  las  que  se  inspiran  en  el  espíritu  religioso ,  origen  ina^otaLle  y 
divino ,  que  desde  los  dias  del  pueblo  hebreo  hasta  los  nuestros ,  ha  creado  esa  pléyade , 
mas  numerosa  que  las  estrellas  del  cielo  ,  de  santos  mártires  ,  confesores  y  escritores  ilustres. 
Ese  espirita  ,  unido  á  la  sabiduría  del  Hombre-Dios  ,  fué  del  que  se  inspiraron  esos  Padres  de 
la  Iglesia ,  así  griega  como  latina  ,  esos  genios  gigantescos ,  de  corazón  ardiente  y  de  imagina- 
ción oriental ,  aparecidos  providencialmente  como  faros  luminosos  de  ciencia ,  de  fervor  y  ca- 
ridad ,  en  medio  del  abatimiento  mas  vergonzoso  de  los  espíritus ,  en  un  imperio  gobernado 
por  eunucos,  é  invadido  luego  por  los  bárbaros. 

¿Qué  doctrina,  sino  la  del  Evangelio ,  enseñó  á  un  Atanasio  á  soportar  con  mansedumbre 
los  destierros  y  persecuciones  de  sus  enemigos,  y  á  resistir  las  iras  de  Constancio?  ¿Ouién  dá 
el  poder  divino  á  su  palabra  y  escritos,  para  que,  desde  las  vastas  soledades  del  Egipto, 
sin  que  el  simouii  los  lleve ,  ni  la  abrasadora  arena  los  borre ,  se  esparzan  v  lleguen  hasta  los 
confines  del  Oriente;  dando  aliento  á  los  caídos,  fé  á  los  cristianos,  y  espanto  á  sus  perse- 
guidores? 

¿Qué  musa  prestó  sus  armonías  al  grande  S.  Basilio  y  rodeó  de  poéticos  encantos  la  austeri- 
dad de  su  vida?  ¿Quién  le  inspiró  aquella  regia,  la  mas  sabia  entre  todas  las  constituciones , 
y  le  dotó  de  aquella  elocuencia  enérgica  ,  apasionada  y  conmovedora  ,  en  favor  del  indigente  ? 
¿Quién,  sino  el  espíritu  religioso  ,  le  hizo  comprender  y  enseñar  que  la  igualdad  social  existe 
únicamente  en  la  caridad  cristiana? 

¿Quién  dio  aquella  elocuencia  ardiente  y  semidivina  al  Nazianzeno.  ¿Quién  pudo  influir  en  el 
corazón  de  un  Crisóslomo ,  para  esponer  á  la  fiu  de  cristianos ,  paganos  y  judíos ,  y  en  medio 
de  la  sabia  y  voluptuosa  Antioquía ,  los  deberes  de  la  mordí  mas  rígida ,  y  para  atacar  con  va- 
ronil esfuerzo  los  vicios  de  su  pueblo  ,  y  en  ella  como  en  la  corrompida  Bizancio  la  molicie  y 
el  fausto  de  los  grandes ,  la  licencia  de  las  mugeres  y  el  orgullo  de  los  filósofos  ? 

San  Ambrosio  ,  cuyos  labios  destilaban  miel ,  ¿en  nombre  de  qué  principio  y  con  qué  su- 
perior fuerza  defendió  la  Basílica  Portia,  y  prohibió  en  ella  la  entrada  al  poderoso  conquistador 
Teodosio  ,  al  ver  su  púrpura  cubierta  con  la  sar.gre  de  subditos  inocentes  ? 

¿Quién  dio  la  verdadera  ciencia  á  S.  Agustm  ;  quién  desarrolló  ese  genio  vastísimo  que  todo 
lo  abarca  ,  y  que  ,  á  pesar  del  transcurso  de  los  siglos  ,  llega  hasta  nosotros ,  llenándonos  de 
asombro  ? 

I.  •  a 
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No  fué  por  cierto  el  mundo  profano ,  que  en  su  tiempo  llegó  al  colmo  del  envilecimiento  y 
de  la  degradación  ,  el  que  le  prestó  sabiduría  ;  lo  fué ,  si ,  una  religión  que  proscribe  la  escla- 
vitud y  devuelve  al  hombre  su  diguidad  y  libertad  perdidas;  lo  fué,  una  religión  que  pasó 
desde  las  catacumbas  al  trono  de  los  Césares  ;  lo  fué ,  en  fin  ,  el  cristianismo  ,  asistiendo  á  la 
agonía  del  Imperio  ;  el  cristianismo  ,  transformando  completamente  la  sociedad  ,  suavizando  y 
amoldando  á  sus  leyes  y  doctrinas ,  la  doctrina  y  las  leyes  de  los  bárbaros ;  el  cristianismo , 
consuelo  de  todos  los  dolores,  solución  de  todos  los  problemas,  fuente  de  toda  vida ,  y  que,  á 
la  igualdad  estéril  ante  la  ley  ,  añade  la  fraternidad  del  corazón  ,  y  dá  ios  tesoros  de  la  caridad 
á  la  plebe  hambrienta  y  menesterosa.  Hé  aquí  el  elevado  objeto  que  alimentó  la  mente  del  sa- 
bio de  Ilippona ,  y  que  le  dio  aquel  talento  de  concentración  profunda  y  sentimental ,  de  con- 
cepción sublime  y  de  dulces  fruiciones,  que  solo  esperimenta  el  que  con  amor  puro  é  ideal 
solo  quiere  reinar  entre  los  espíritus. 

Citadnos  otros  nombres  que  llenen  con  mas  justicia  tan  brillantes  páginas  en  la  historia  reli- 
giosa,  y  con  decir  religiosa,  se  entiende  la  historia  de  la  civilización.  Citadnos  reputaciones 
mas  universalmenle  eslendidas  y  admiradas  ,  consagradas  por  el  juicio  inapelable  y  desapasio- 
nado de  la  sucesión  de  los  tiempos.  La  gloria  de  los  sabios ,  el  valor  de  los  guerreros  y  la  fa- 
ma de  los  conquistadores  ,  se  eclipsan  ante  la  de  estas  columnas  firmísimas  de  la  Iglesia  ;  y  es 
porque  la  verdad  religiosa  tiene  un  interés  mas  general ,  mas  inmediato  y  de  un  orden  superior 
á  todos  los  intereses  creados. 

Pues  ahora  bien :  entre  los  diversos  medios  humanos  de  que  la  Providencia  se  vale  para 
aumentar  y  difundir  el  conocimiento  de  nuestra  religión  augusta ,  las  misiones  católicas  son  sin 
duda  ('\  mas  elicaz ,  á  la  par  que  el  mas  penoso  y  meritorio.  Ellas  hacen  mas  perceptible  el 
carácter  universal  del  catolicismo  con  las  poderosas  fuerzas  de  la  caridad  en  las  regiones  po- 
bladas por  la  ignorancia  y  la  barbarie  ,  infiltrándose  como  los  raudales  cristalinos  en  las  pro- 
fundidades de  la  tierra  ;  ellas ,  con  sus  incesantes  tareas  ,  con  sus  sacrificios ,  y  hasta  con  el 
martirio  ,  ilustran  y  santifican  al  mundo  ,  aumentando  la  población  de  la  celeste  morada,  j  Ah  1 
seguid  con  los  ojos  del  alma ,  ya  que  no  podéis  acompañarles,  porque  os  rendiría  el  cansancio 
y  la  fatiga ;  seguid  en  sus  largos  viages ,  al  través  de  los  mares,  ó  por  los  desiertos  que  no  ha 
hollado  planta  humana ,  á  esos  infatigables  misioneros ,  á  quienes  no  detienen  en  su  marcha 
bienhechora  los  rigores  de  las  estaciones  y  los  climas ,  lo  largo  y  áspero  de  los  caminos ,  la 
evidencia  del  peligro  ,  ni  la  multiplicidad  de  los  obstáculos.  Vedlos  esparcidos  por  toda  la  haz 
de  la  tierra ,  en  las  vastas  soledades  y  sombríos  bosques  de  América ,  en  las  mortíferas  costas 
ó  abrasados  arenales  del  África,  en  las  inmensas  sabanas  del  Asia  y  en  los  desconocidos  países 
de  la  Oceanía  ;  ved  el  orden  y  la  táctica  de  ese  ejército  del  amor  divino ,  de  esas  invencibles 
cohortes  de  la  caridad  cristiana.  El  primero  que  en  eilas  se  distingue ,  es  el  sacerdote  como 
padre  y  legislador  de  la  humanidad  ;  lleva  la  cruz  por  única  bandera ,  como  signo  de  la  reden- 
ción ,  y  como  árbol  precioso ,  bajo  cuyas  ramas  pueden  cobijarse  todos  los  pueblos.  Siendo 
su  esclusivo  objeto  el  alma  del  hombre ,  y  no  pudíendo  esta  conquistarse  con  la  fuerza  ni  suje- 
tarse con  grillos  ni  cadenas  ,  no  tiene  otras  armas  para  conseguir  la  victoria ,  que  las  de  atrac- 
ción ,  de  afecto  ,  de  ciencia,  de  mansedumbre,  de  sufrimiento  y  de  persuacion  ;  como  su  prin- 
cipal objeto  es  el  religioso ,  su  vida  es  una  continua  lucha  encontrándose  frente  á  frente ,  y  á 
cada  paso  ,  con  creencias  absurdas,  errores  inveterados  y  abominables  prácticas ;  como  los  bienes 
materiales  son  el  objeto  secundario  ,  el  mismo  sacerdote  so  convierte  luego  en  agricultor ,  que 
rompe  con  el  arado  las  entrañas  de  un  suelo  virgen  ;  en  operario ,  que  construye ,  antes  que  la 
choza,  el  altar,  antes  que  su  propia  morada,  la  iglesia.  ¡  Oh!  ¡qué  superiores  son,  ó  mejor  di- 
cho ,  qué  punto  de  comparación  tienen  bajo  el  aspecto  religioso  y  social  las  mal  llamadas  misiones 
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protestantes  con  las  verdaderamente  católicas !  Nótase  desde  luego  en  estas  el  espíritu  de  san- 
tidad que  las  guia ;  precédelas  siempre  la  Cruz ;  y  esta  no  es  un  signo  que  halaga  los  sentidos, 
es  un  instrumento  de  martirio  y  de  muerte,  es  la  imagen  de  un  suplicio.  Las  misiones  católicas 
no  transigen  con  prácticas  ni  creencias  opuestas  á  nueslia  religión  santa;  las  misiones  católicas 
no  fundan  factorías ,  sino  que  levantan  templos  á  Dios,  como  otros  laníos  castillos  para  comba- 
tir el  error ;  no  se  crean  amigos  con  la  tolerancia ,  sino  enemigos  con  el  consejo ,  ó  hermanos 
con  la  corrección  y  el  ejemplo  ;  las  misiones  católicas  no  temen  el  enojo  de  la  soberbia ,  ni  los 
brutales  instintos  de  la  barbarie;  las  misiones  católicas,  como  avanzadas  religiosas,  solo  viven 
y  alientan  con  el  peligro ,  penalidades  y  tribulaciones;  cánsales  el  reposo  ,  y  apenas  han  con- 
vertido á  un  pueblo ,  cuando  le  dejan  regido  por  una  constitución  regular  y  duradera,  y  buscan 
luego  espacios  nuevos  y  desconocidos  á  sus  interesantes  empresas  ;  diríase  que  temen  con  el 
descanso  quedar  demasiado  adheridas  á  la  tierra  ,  y  procuran  llegar  pronto  al  término  de  este 
mundo ,  como  principio  dichoso  del  cielo. 

Tanto  heroísmo ,  tanto  desinterés  terrenal ,  tanta  abnegación  y  sacrificio ,  tanta  sangre  der- 
ramada ,  y  tanta  verdadera  ilustración  difundida ,  forman  el  cuadro  de  la  presente  historia ,  rica 
en  hechos  prodigiosos ,  y  hasta  novelescos  en  su  verdad  misma  ;  tierna  ,  grave ,  de  variedad 
suma  é  importante  bajo  todos  conceptos ;  que  ,  mas  que  Historia  de  las  Misiones  ,  debiera  lla- 
marse historia  de  la  humanidad  ó  de  la  civilización  de  los  pueblos.  Tal  es  la  que  ,  con  copiosa 
erudición  ,  amenidad  y  elegante  estilo  ,  ha  escrito  el  barón  de  Henrion ,  y  la  misma  que  aumen- 
tada é  ilustrada  con  nuevos  dalos  y  observaciones ,  hemos  vertido  á  nuestro  idioma ,  para 
fomento  de  la  religiosa  piedad,  á  la  par  que  como  medio  de  ilustración  y  recreo. 

Encarecer  el  mérito  de  este  trabajo  fuera  inútil ,  cuando  es  tan  conocido  su  autor ,  y  tanto 
se  ha  acreditado  en  otras  producciones ,  ya  notorias  en  nuestro  país ,  y  que  en  él  han  merecido 
la  mas  favorable  acogida. 

Pero  si  bien  la  publicación  en  nuestro  idioma  de  la  Historia  de  las  Misiones ,  y  la  idea  de 
popularizar  y  poner  al  alcance  de  todos ,  los  triunfos  de  nuestra  religión  santa  ,  y  los  heroicos 
sacrificios  de  los  adalides  de  la  fé ,  son  y  serán  siempre  agradables  y  provechosos  á  todas 
las  clases  de  la  sociedad ,  que  encontrarán  unida  á  aquella  la  instrucción  mas  variada  y  fecun- 
da ¿qué  diremos  de  la  oportunidad  con  que  sale  á  la  estampa  en  la  época  presente?  Hoy, 
que  la  indiferencia  religiosa  viene  á  secar  en  el  corazón  del  hombre  los  gérmenes  del  bien  y  las 
mas  nobles  aspiraciones  del  alma  ;  hoy,  que  el  grosero  materialismo  que  nos  circuye ,  destru- 
yendo las  fuerzas  intelectuales  con  asuntos  poco  elevados ,  las  enerva  y  esteriliza  para  los  mas 
importantes  y  dignos  objetos  para  que  fuimos  criados  ;  en  este  período  ingrato  ,  que  sí  no  des- 
conoce, olvida  los  legados  de  la  historia  ;  en  esta  era  revolucionaria  ,  que  pone  sus  manos  en 
las  mas  santas  instituciones,  que  quebranta  las  leyes  y  cc.culca  los  mas  constituidos  derechos; 
en  esta  época  en  que  tenemos  que  oír,  por  desgracia ,  defensas  y  elocuentes  apologías  de  prin- 
cipios que  nunca  debieron  ser  atacados ;  en  esta  época ,  ahora  repetimos ,  como  antídoto  y 
correctivo  de  semejantes  ideas ,  juzgamos  mas  que  nunca  oportuna  la  publicación  de  las  Misio- 
nes. Refresquen  su  memoria,  ó  sí  no ,  revuelvan  los  anales ,  los  que  han  olvidado  ó  desconocen 
el  principio  religioso  ,  y  háganle  la  justicia  que  tan  dignamente  se  merece.  No  pedimos  mas. 
¿Pero  pedimos  demasiado?  ¿será  nuestra  súplica  voz  perdida  en  el  desierto?  No  ;  no  somos 
los  únicos  que  volvemos  por  los  fueros  de  la  verdad.  Podrá  esla  oscurecerse  por  algún  tiempo; 
pero  el  triunfo  á  la  larga  es  suyo.  Por  providencial  designio  sale  la  vindicación  de  la  boca  de 
los  mismos  hombres  del  mundo.  Entre  el  tumulto  de  las  luchas  de  los  partidos,  entre  el  goce  y 
embriaguez  de  los  intereses  mundanales ,  se  alza  la  voz  severa  de  la  verdad  con  las  formas  de 
la  mas  elevada  elocuencia.  Un  hombre  político  ha  dicho  :  «Todo  cuanto  nace  y  crece ,  y  res- 
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í  plandece  y  dura  ,  y  queda  en  la  hisloria  ,  hasta  el  siglo  xvi ,  tiene  el  principio  religioso  por 
ff  generador  y  á  la  Iglesia  cristiana  por  madre  amorosa  y  fecunda.  De  ella  son  todas  las  grandes 
«  obras  de  la  paz ,  todas  las  colosales  empresas  de  la  literatura ,  todas  las  maravillas  de  las  ar- 
« tes ,  todos  los  descubrimientos  en  la  ciencia  ,  y  todos  los  progresos  y  adelantos  de  la  legis- 
«lacion,  de  la  enseñanza  y  de  la  política....  »  Pues  bien  ,  leed  la  Historia  de  las  Misiones, 
y  sabréis  la  parte  que  les  toca  en  esa  larga  y  prodigiosa  elaboración ,  en  esa  regeneración 
social.  Leed  y  meditad  sus  interesantes  páginas  :  y  si  no  conocéis  individualmente  á  esos  sol- 
dados de  la  fé,  á  esos  mártires  de  la  caridad  cristiana,  destinados  á  abrir  senderos  transitables 
en  este  valle  de  lágrimas  ,  haciéndole  fructífero  con  su  sangre ,  relegando  su  existencia  y  termi- 
nándola en  paises  los  mas  apartados  del  lugar  que  los  vio  nacer ,  conoceréis  colectivamente 
esa  milicia  celestial  que  dilata  todos  los  dias  los  horizontes  del  mundo  civilizado,  y  que  ansiosa 
de  otra  patria ,  término  de  su  terrena  peregrinación ,  redime  con  sus  trabajos  las  fragilidades 
de  la  vida ,  comprando  con  el  olvido  de  los  hombres  la  sola  gloria  de  un  Dios.  Abrid  el  libro 
y  leed ;  si  sois  hombres  de  corazón ,  sentid  y  llorad ;  si  sois  hombres  de  pensamiento ,  estudiad, 
aprended  ,  aprovechaos;  si  sois  superficiales ,  y  no  buscáis  mas  que  un  honesto  recreo,  también 
lo  encontrareis  en  esta  obra ,  que  lo  abraza  todo.  La  fotografía  y  el  grabado,  con  sus  adelantos 
v  prodigiosos  esfuerzos ,  contribuirán  por  su  parle  á  haceros  mas  amena  su  lectura.  Ellos  ilus- 
tran en  exactos  y  completos  cuadros  los  pasages  mas  interesantes  del  texto  ,  os  ofrecen  copias 
y  exactas  vistas  de  paisages ,  ciudades ,  monumentos  y  antigüedades  de  las  cinco  partes  del 
mundo  ,  y  por  medio  de  las  cartas  geográficas  y  deiroteros ,  os  trazan  el  camino  y  las  ásperas 
y  dilatadas  sendas  y  dislancias ,  que  ,  regadas  las  mas  veces  con  su  sangre ,  han  recorrido  paso 
á  paso  los  apóstoles  del  Crucificado  ;  y  por  último  ,  para  perpetuar  su  memoria ,  y  trasparentar, 
por  decirlo  asi ,  en  sus  rasgos  fisionómicos  el  alma  y  caridad  ardiente  que  animó  á  aquellos 
héroes  del  cristianismo ,  numerosos  retratos  auténticos  de  los  misioneros  mas  notables  ,  así 
como  de  otros  pcrsonages  insignes ,  completan  el  ornamento  de  esta  publicación ,  que  bajo  to- 
dos aspectos  ha  sido  considerada  por  todas  las  naciones  europeas ,  como  uno  de  los  monumen- 
tos literario-religiosos  que  mas  han  descollado  en  el  siglo  xix.  Todis  le  han  apadrinado  ,  todas 
le  han  vertido  en  su  respectivo  idioma.  España  no  debía  quedarse  atrasen  popularizar  esa  obra, 
y  la  hemos  llevado  á  cabo  ,  sin  que  nos  arredraran  los  obstáculos  y  sin  escasear  sacrificios. 


AL  EAII\E\TÍSlilO 

SEÑOR  CARDENAL  DE  BONALD, 


ARZOBISPO  DE    LYON. 


MONSEÑOR: 

«Cuando  á  la  voz  de  la  sabiduría  eterna  salió  el  mundo  cristiano  de  las  es- 
pesas nubes  en  que  le  envolvia  la  antigua  ley ,  la  palabra  que  le  hizo  surgir 
del  seno  de  estas  oscuridades ,  fué  una  palabra  de  Caridad  y  un  precepto  de 
amor:  Amams  á  tu  prójimo  como  á  tí  mismo  (Matth. ,  xl\,  9.)  El  corazón  del 
hombre  regenerado ,  esa  admirable  creación  del  poder  y  de  la  misericordia  de 
un  Dios,  llegó  á  ser  desde  ese  momento  aquella  tierra  nueva  y  aquel  cielo  nue- 
vo de  que  hablan  los  profetas.  Inundado  por  todas  partes  de  raudales  de  una 
luz  sobrenatural ,  y  consumido  hasta  en  sus  mas  delicadas  fibras  por  los  ardo- 
res de  un  fuego  casi  desconocido  ,  nada  vio  alrededor  de  sí  mas  que  hermanos 
queridos,  no  aspiró  á  otra  felicidad  que  á  consolarlos  y  nutrirlos,  aun  á  espensas 
de  su  vida;  y  si  hacía  algún  voto  en  favor  del  prójimo,  ese  voto  no  se  limita- 
ba á  los  goces  de  un  solo  dia,  sino  que,  por  un  impulso  mucho  mas  noble,  se 
elevaba  hasta  la  felicidad  que  no  pueden  alcanzar  ni  el  tiempo,  ni  las  pasio- 
nes. El  Redentor  habia  inspirado  un  soplo  de  vida  sobre  esta  imagen  de  Dios; 
y  ese  soplo  creador  le  infundió  la  compasión  hacia  el  desgraciado,  la  solicitud 
heroica  en  favor  de  los  intereses  de  la  humanidad ,  la  abnegación  de  sí  mismo 
la  mas  pródiga  beneficencia  y  el  mayor  celo  por  la  salvación. 
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«Desde  entonces,  la  Caridad,  recorriendo  sus  caminos  con  pasos  de  gigante 
(Acl.  XVII,  28),  esparce  sus  maravillas  á  manos  llenas.  Preguntadle,  qué  es  lo 
que  la  mueve  y  la  preocupa,  y  ella  os  mostrará,  sentados  á  la  sombra  de  la 
muerte,  á  esos  pueblos  numerosos  que  pasan  sus  tristes  años  sumergidos  en 
los  horrores  de  la  barbarie,  y  á  quienes  bastaria  un  rayo  de  verdad  para 
transformarlos  en  prodigios  de  sabiduría,  de  virtud  y  santidad;  rayo  divino 
(pie  la  Caridad  quiere  hacer  brillar  sobre  todos  los  seres  infortunados ,  trans- 
formación dichosa  por  cuya  realización  se  agita  en  vehementísimos  deseos.  Son- 
dead sus  mas  reservados  designios,  y  ella  señalará  á  vuestros  ojos  asombra- 
dos el  vasto  plan  de  sus  conquistas,  y  trazará  con  mano  firme  y  vigorosa  el 
itinerario  de  sus  viages  apostólicos.  A  nada  menos  aspira,  que  á  arrojar  la  su- 
]>ersticiün  de  los  tronos  que  se  le  han  erigido  en  las  orillas  del  Ganges  y  en  el 
cclesle  Imperio,  y  siguiendo,  desde  estos  territorios  ya  sometidos  á  Jesucristo, 
su  marcha  triunfal  por  los  desiertos  de  la  Tartaria,  quiere  penetrar  en  las  re- 
giones septentrionales  de  Europa ,  para  atacar  frente  á  frente  al  cisma  y  á  la 
lieregía.  Después  de  haber  restablecido  la  unidad  victoriosa  en  esos  reinos,  des- 
garrados por  tantos  y  tan  diversos  errores ,  penetrará ,  sin  entregarse  al  des- 
canso, en  las  tribus  de  los  negros  del  África  y  les  anunciará  al  Redentor,  que 
ha  roto  las  cadenas  de  la  esclavitud  y  proclamado  en  la  tierra  la  libertad  de 
Ins  hijos  de  Dios, 

«  Ni  aun  en  estas  playas  abrasadoras  agotará  todo  el  ardor  que  la  devora. 
Sedienta  siempre  de  la  salvación  de  las  almas ,  vogará  la  Caridad  ,  l)ajo  el  pa- 
ÍM'llon  de  la  Cruz,  dirigiendo  su  marcha  hacia  los  bosques  del  Nuevo  Mundo, 
(li)n(le  la  esperan  nuevos  y  no  menos  gloriosos  triunfos;  y  después  de  haber 
difundido  la  semilla  de  la  divina  palabra  sobre  las  montañas  y  las  orillas  de 
los  lagos,  desde  el  pais  de  los  Esquimales  á  la  Tierra  de  Fuego,  medirá  con 
un  ojo  santamente  codicioso  el  espacio  que  separa  á  la  América  de  la  Ocea- 
nía  ,  y  con  la  rapidez  del  rayo  volará  á  los  archipiélagos  de  esa  quinta  parte  del 
mundo ,  para  hacer  de  un  pueblo  de  caníbales  un  pueblo  de  santos.  La  misión 
de  la  Caridad  no  ])odria  ser  comprendida  por  todas  las  inteligencias,  y  su  paso 
solire  la  tierra  no  seria  tan  bien  acogido  por  las  almas  agol)iadas  con  el  peso  de 
los  cuidados  del  mundo,  si  no  apareciera  en  medio  de  las  naciones,  mas  que  para 
liahlailas  de  los  intereses  del  cielo  y  para  despertar  solamente  en  los  corazo- 
nes ol  deseo  de  las  cosas  que  no  se  ven.  Pero  no  debemos  olvidar  que  ella  es 
eminentemente  bienhechora  y  que  quiere  que  todos  los  bienes  vengan  con  ella 
(Sap.,  vn,  II.) 
'<Sc  coasagrará  sin  duda  \  aiile  lodo,  á  tratar  del  importante  negocio  de  la  sal- 
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vacion  ;  pero  depositando  siempre  un  germen  de  civilización,  allí  donde  ha  le- 
vantado su  enseña  religiosa.  La  civilización  por  la  fé :  tal  es  el  fin  de  sus  es- 
fuerzos ,  de  sus  viages  ,  de  sus  fatigas  y  de  sus  martirios. 

o  Si  cubre  á  las  almas  despojadas  de  la  gracia  con  los  vestidos  de  la  justicia  y 
de  la  inocencia ,  también  cubre  al  mismo  tiempo  el  desnudo  cuerpo  del  sal- 
vaje, á  quien  instruye,  con  el  manto ,  que  ocultando  su  vergüenza  ,  le  enseña 
á  respetarse  á  sí  mismo.  Si  se  espatría  para  ofrecer  al  infiel  el  pan  de  la  inteli- 
gencia, también  enseñará  á  sus  manos  á  trazar  los  surcos  de  que  han  de  brotar 
para  su  familia  la  abundancia  y  las  riquezas ,  y  á  amasar  con  aquellas  ese  pan 
material ,  que  debe  alimentar  su  vida.  Si  instruye  al  hijo  del  desierto  para  que 
dentro  de  sí  mismo  levante  un  templo  al  Espíritu-Santo,  también  le  dá  leccio- 
nes para  que  construya  el  techo  que  le  ponga  á  cubierto  de  la  intemperie  de 
las  estaciones  y  le  permita  entregarse  con  seguridad  al  reposo  de  la  noche  :  en 
una  palabra  ,  ensenar  al  hombre  á  buscar  el  seno  de  Dios,  dándole  iodo  lo  demás 
en  creces  (¡Matth.,  vi,  33),  es  decir,  la  poca  felicidad  de  que  podemos  disfrutar 
en  la  tierra,  y  la  industria  necesaria  para  atender  á  sus  necesidades,  hé  aquí 
la  misión  de  la  Caridad  en  este  mundo  y  la  obra  que  se  ha  encargado  realizar, 
esparciendo  por  todo  el  universo  el  divino  fuego  que  Jesucristo  vino  á  encender 
sobre  la  tierra  (Luc,  xn,  W)). 

«Por  estos  rasgos,  con  que  hemos  intentado  delinear  la  caridad  cristiana  y  sa- 
cerdotal, habréis  reconocido  la  obra  admirable  de  la  propagación  de  la  fé.  En 
ella  está  efectivamente  personificada  la  Caridad. 

«Objeto  es  de  eterna  admiración  cuanto  hace  en  el  mundo  por  la  gloria  de 
Dios  y  desenvolvimiento  del  misterio  de  la  redención  de  los  hombres.  Por  sus 
conquistas,  por  sus  victorias  y  sus  mártires  podemos  considerarla  como  conti- 
nuadora de  la  misión  de  Jesucristo  sobre  la  tierra. 

«Sus  magníficos  destinos ,  su  hermosa  participación  en  la  economía  de  la  sa- 
lud del  género  humano,  le  asignan  un  puesto  muy  elevado  entre  las  obras  del 
catolicismo,  y  la  hacen  en  cierto  modo  tan  necesaria  para  la  religión,  que  el 
reino  que  sostenga  esta  institución  de  vida  y  de  fé ,  tiene  derecho  á  esperar 
en  cambio  una  señalada  protección  y  especiales  bendiciones,  el  dia  en  que  in- 
voque el  brazo  del  Señor  para  defensa  de  su  honor  y  de  su  existencia.  Como 
en  los  tiempos  en  que  el  Dios  de  Israel  hacia  pactos  con  su  pueblo  escogido, 
parece  que  ha  mediado  una  convención  entre  el  Redentor  y  el  pueblo  que  se 
ha  encargado  de  continuar  con  sus  liberalidades  y  su  celo ,  el  trabajo  de  la  re- 
dención. Sea  fiel  nuestra  patria  á  su  vocación ,  y  Dios  lo  será  también  á  sus  pro- 
mesas; que  comprenda  lo  que  puede  por  la  Caridad,  por  la  fé  católica  y  por  la 
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dicha  del  mundo,  y  la  gloria  de  sus  triunfos  pasados  no  será  sino  un  pálido  re- 
llojo  de  otra  gloria  mas  sólida  y  efectiva,  de  esa  gloria  que  los  apóstoles  alcan- 
zaron, libertando  á  los  pueblos  con  la  Cruz ,  civilizándoles  por  medio  de  la  Re- 
li^'ion  y  haciéndolos  pasar  de  las  tinieblas  á  la  luz  con  el  auxilio  de  sus  doc- 
trinas.» 

.>I(^litando  las  hermosas  palabras  del  edicto  publicado  por  V.  Emixencu  en 
18i3.  sobre  la  Obra  de  la  propagación  de  la  fé,  he  comprendido,  que  como 
cristiano  y  francés,  importa  estimular  el  celo  de  todos  los  amantes  del  cris- 
tianismo y  de  la  civilización  en  favor  de  la  asociación,  cuya  cuna  es  Lyon,  la 
liorna  de  Francia.  El  mejor  medio  de  interesar  en  el  sosten  y  desarrollo  de 
una  obra,  auxiliar  tan  útil  de  los  misioneros,  es  presentar  el  cuadro  de  los  be- 
neficios debidos  á  las  misiones  católicas,  y  hé  aquí  porque  he  intentado  trazar 
»íu  historia.  Dígnese  V.  Eminencia  permitirme  la  publique  bajo  la  protección  de 
un  nombre  tan  ilustre,  con  lo  que  tendré  además  la  dicha,  no  solo  de  pagar  un 
tributo  de  admiración  á  la  ciudad  de  Lyon  ,  que  ha  visto  nacer  la  Obra  de  la 
l)n)pagacion  de  la  fé,  cuyo  pontífice  sois;  sino  de  rendir  un  público  homenage 
al  generoso  interés,  al  esforzado  celo,  y  al  iiol)le  carácter  que  han  suministra- 
do tan  hermosas  páginas  á  los  anales  de  la  Iglesia. 

Soy  cou  la  mas  profunda  veneración  y  respetuoso  reconocimiento , 
MONSEÑOR . 


iiK  VDEsTnv  umi.m:.m:ia  . 


muij  Immilde  y  miniso  scindcr , 


BARÓN  DENRION. 
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I 

Existen  relaciones  particulares  de  tliferení'^s  misioces ;  pero  la  literatura  no  posee  ninguna 
relación  general ,  que  trate  de  todas ,  por  el  orden  cronológico  de  sus  progresos  y  en  su  nia- 
gesluoso  conjunto. 

La  historia  general  de  la  Iglesia  abraza  en  su  plan  los  trabajos  apostólicos  de  los  misione- 
ros ;  pero  la  estension  de  este  mismo  plan  no  la  permite  hablar,  mas  que  de  una  manera  se- 
cundaria y  reducida ,  y  solo  ofrece  é  indica  su  historia ,  dejando  al  lector  el  sentimiento  de 
no  poder  contemplar  este  rico  y  hermoso  cuadro  en  sus  convenientes  proporciones. 

Hace  mucho  tiempo  que  los  católicos  deseaban  ver  lleno  este  vacío.  Ya  ha  llegado  el  instante 
de  satisfacer  su  anhelo,  pareciéndonos  que  nunca  podría  publicarse  una  historia  especial  de  las 
misiones  con  mas  oportunidad  que  en  la  época ,  en  que  bajo  ol  impulso  de  un  soberano  pon- 
tífice ,  que  ha  elegido  por  nombre  papal  el  del  fundador  de  la  Propaganda ,  y  que  ha  sido 
prefecto  de  esta  congregación ,  -antes  de  ser  sucesor  de  Gregorio  XV ,  Temos  multiplicarse  los 
apóstoles  déla  fé  católica  de  una  manera  tan  consoladora,  y  llevar  á  los  pueblos  infieles  la  an- 
torcha del  cristianismo  y  de  la  civilización. 

La  oportunidad  de  esta  publicación,  es  aun  mas  perceptible  á  vista  de  los  redoblados  ataques 
de  la  falsa  filosofía  y  de  la  concurrencia,  aunque  estéril,  del  protestantismo.  A  los  sofistas, 
que  no  ven  en  la  religión  católica  mas  que  una  forma  envejecida ,  les  mostraremos  la  savia 
que  en  los  paisas  mas  lejanos ,  lo  mismo  que  en  nuestra  Europa ,  hace  brotar  al  árbol  del 
cristianismo  ,  verdes  y  robustas  ramas  ,  á  cuya  sombra  se  acogen  las  muchedumbres  ,  y  cu- 
yos frutos  de  salud  comunican  á  los  pueblos  la  vida  del  alma  y  la  de  la  inteligencia. 

A  los  protestantes ,  que  ven  á  la  religión  católica  siguiendo  con  gloria  la  carrera  de  sus 
triunfos  sobre  la  idolatría ,  les  invitaremos  á  que  nos  digan ,  porqué  las  iglesias  separadas 
carecen  de  fuerza  y  de  energía ,  cuando  la  iglesia  romana  está  dotada  de  una  fecundidad 
tan  prodigiosa. 

Es  muy  digno  de  admiración,  (jue  habiéndose  publicado  en  nuestros  días  tantas  )  tan  bellas 
páginas  sobre  la  civilización  ,  no  haya  aparecido  ninguna  Historia  general  de  las  Misiones. 

Los  misioneros  tienen  [»or  fin,  procurar,  no  solo  la  felicidad  eterna,  sino  la  temporal  de 
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los  pueblos  que  evangelizan.  Impulsados  de  un  noble  ai-dor  por  la  cullura  y  desarrollo  de  las 
iiileligencias ,  y  abrasados  en  sanio  celo  por  la  salvación  de  las  almas ,  arrancan  á  la  bar- 
barie á  los  infelices  que  se  entregan  á  la  superstición ,  civilizándolos ,  por  lo  mismo  que  los 
inician  en  el  conocimiento  del  verdadero  Dios ,  de  los  deberes  del  hombre  para  con  su  Cria- 
dor ,  para  consigo  mismo  y  para  con  sus  semejantes.  La  Ilisíoria  de  las  Misiones  Católicas 
no  es  propiamente  mas  ,  que  la  historia  de  la  civilización  de  los  pueblos  infieles  ,  por  la  fé. 
Para  presentar  el  cuadi-o  de  la  propagación  de  la  fé  y  de  la  influencia  ejercida  por  el  cris- 
tianismo sobre  la  civilización  de  los  pueblos ,  la  era  moderna ,  comenzando  desde  el  siglo  xiii 
nos  servirá  de  punto  de  partida.  La  cristiandad  estaba  fuertemente  constituida;  y  abiertas  el 
África  V  el  Asia  por  las  gueri-as  santas  á  los  cristianos  de  Europa,  fueron  los  misioneros  á 
admirar  v  á  convertir  á  los  infieles  que  las  Cruzadas  aun  no  hablan  podido  dominai-.  La  Ame- 
rica se  abrió  también  á  su  vez  ante  estos  heraldos  pacíficos  de  la  religión ,  y  después  de  re- 
corr^rla ,  marchan  en  nuestros  dias  á  plantar  la  Cruz  sobre  las  playas  mas  distantes  de  la 
Oceania. 

Mr.  de  Chateaubriand  ha  dicho  en  su  Genio  del  Crislianismo :  « Regenerada  ya  la  Eu- 
ropa ,  y  viendo  en  ella  estos  predicadores  de  la  fé  una  gran  familia  de  hermanos ,  vol- 
vieron los  ojos  hacia  aquellas  rematas  regiones ,  en  donde  aun  perecian  tantas  almas  en  las 
tinieblas  de  la  idolatría.  Movidos  de  compasión  al  ver  esta  degradación  del  hombre,  se  sin- 
tieron con  un  deseo  inmenso  de  derramai"  su  sangre  por  la  salvación  de  aquellos  pobres  cs- 
Irangeros.  Los  antiguos  filósofos  jamás  abandonaron  losjardinesdela  Academia,  ni  las  delicias 
de  Atenas ,  para  ir,  movidos  por  un  impulso  sublime,  á  humanizar  los  salvages ,  á  instruir  al 
ignorante,  á  curará  los  enfermos,  á  vestir  al  pobre ,  y  á  sembrar  la  concordia  y  el  [¡an  entre 
pueblos  enemigos  ;  solo  los  religiosos  cristianos  han  hecho  esto  y  lo  repiten  lodos  los  dias. 
Los  mares,  las  borrascas,  los  hielos  del  polo  ,  el  fuego  del  trópico  ,  nada  les  detiene.  Viven 
con  el  esquimal  en  su  cueva  hecha  con  pieles  de  vaca  marina ;  se  nutren  como  el  groelan- 
dés con  aceite  de  ballena  ;  recorren  la  soledad  con  el  iroqucs  ó  el  tártaro  ;  cabalgan  en  el 
dromedjrio  del  árabe  ó  siguen  al  cafre  errante  en  sus  abrasados  desiertos  ;  el  chino  ,  el  japo- 
nés y  el  indio  han  llegado  á  ser  neófitos  suyos  ;  no  hay  escolio  en  el  Océano  que  haya  po- 
dido escaparse  á  su  celo ,  y  fall'i  tierra  para  su  caridad ,  como  anles  fallaron  reinos  para  las 
ambiciones  de  Alejandro.  » 

Cada  misión  liene  un  carácter  que  le  es  propio ,  y  los  apóstoles  de  la  fé ,  según  la  di- 
versidad de  estas  misiones,  han  .seguido  vias  diferentes ;  viasde  sencillez,  vias  de  ciencia,  vias 
de  legislación,  viasde  heroísmo.  Eí^  justo  motivo  de  orgullo  para  las  naciones,  á  quienes  per- 
tenecen los  misioneros,  ver  lodos  lósanos  salir  de  su  seno  hombres  que  van  á  hacer  bri- 
llar en  lis  cinco  parles  del  mundo  los  milagros  de  las  arles,  de  las  le\es,  de  la  humanidad 
y  del  valor. 

«Los  que  no  creen  en  la  rdi^inn  do  sus  padres,  añade  Chateaubriand,  confesarán  á  lo 
menos ,  rpic  si  d  niisiuncro  está  iirniemenle  [tersuadido  de  (¡ue  no  hay  salvación  fuera  de  la 
cristiana ,  el  acto  [wr  el  cual  se  condena  á  males  inauditos  para  salvar  á  \m  idólatra  ,  es  el 
m.iyor  di  cuinlos  sacrilicios  puede  hacer  la  humanidad. 
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«Que  un  hombre,  á  la  vista  de  todo  un  pueblo,  á  la  de  sus  padres  y  amigos ,  se  esponga 
á  la  muerte  por  su  patria ,  nada  tiene  de  estraño  :  trueca  algunos  dias  de  vida  por  siglos  en- 
teros de  gloria ;  ilustra  su  familia ,  la  adquiere  honores  y  riquezas ,  y  hace  brillar  su  por- 
venir. Pero  un  pobre  misionero  ,  cuya  vida  se  consume  en  el  centro  de  los  bosques ;  un  mi- 
sionero ,  que  acaba  sus  dias  con  una  muerte  espantosa ,  sin  espectadores ,  sin  aplauso ,  sin 
ventajas  para  los  suyos ;  oscuro ,  menospreciado  ,  tratado  de  loco  ,  de  necio  y  de  fanático ,  y 
todo  esto  por  dar  una  felicidad  eterna  á  un  salvage  desconocido  ,  ¿  con  qué  nombre  podrá 
distinguirse  esta  muerte,  y  tan  estraño  sacriQcio?» 

Por  lo  tanto  establecemos  la  utilidad  de  la  Historia  general  de  las  Misiones ,  considerándo- 
la: 1.°,  como  complemento  de  todas  las  historias  de  la  Iglesia.  — 2.°,  como  justificación  de  la 
religión  católica  contra  los  ataques  de  la  faba  filosofía  y  del  protestantismo.  —  3.°,  como 
la  mejor  y  mis  terminante  prueba  de  que  el  cristianismo  es  el  mas  seguro  ,  ó  mejor  dicho  ,  el 
único  y  verdadero  conductor  de  la  civilización  de  los  pueblos. 

En  época  como  en  la  actual ,  en  que  abundan  tantas  y  tan  injustas  prevenciones  contra  los 
institutos  religiosos  ,  conviene  hacer  resaltar  su  valor  y  utilidad,  como  demostración  perento- 
ria de  lo  necesarias  que  son  ,  é  inestimables  bienes  que  reportan  semejantes  asociaciones , 
prmcipal  núcleo  y  semillero  de  los  obreros  evangélicos.  Dediqúense  los  hombres  preocupa- 
dos á  leer  en  estas  páginas ,  y  verán  lo  que  han  sido  y  lo  que  han  hecho  los  franciscanos, 
los  dominicos  y  los  jesuítas  precursores  de  los  hijos  de  S.  \icente  de  Paul  y  de  otros  fun- 
dadores de  misiones  estrangeras ,  y  no  tememos  asegurar  que  cesarán  sus  preocupaciones , 
concibiendo  en  su  lugar  afectuosa  admiración  en  fiívor  del  misionero ,  que  solo  con  su  cru- 
cifijo y  breviario  ,  realiza  para  la  felicidad  de  sus  semejantes ,  cosas  mas  admirables  de  las  que 
intentan  con  sus  planes  de  civilización  los  individuos  mas  sabios  de  las  academias  científicas. 

La  Historia  general  de  ¡as  Misiones  será  además  útil  bajo  otro  punto  de  vista;  es  decir, 
como  escitacioná  la  piedad  por  el  ejemplo  de  la  sublime  abnegación  de  los  misioneros,  y  fer- 
viente religiosidad  de  los  pueblos  convertidos.  La  tibieza  no  podrá  resistir  á  la  influencia  po- 
derosa del  celo  y  del  heroísmo  de  los  apóstoles ,  unida  al  angélico  fervor  y  docilidad  de  los 
neófitos.  Semejantes  cuadros  despiertan  la  edificación  en  el  alma  del  lector ,  alentándole  á 
perseverar  con  nuevos  brios  en  la  carrera  de  la  vida  cristiana. 

Nuestra  obra  se  remonta  al  origen  de  cada  misión ,  descubre  sus  progresos  hasta  el  dia , 
y  una  vez  que  se  la  dé  lugar  en  las  bibliotecas  cristianas ,  se  tendrá  en  los  Anales  de  la  ¡:ro- 
pagacion  de  la  fe  su  continuación  permanente.  Los  elementos  de  este  libro  han  sido  tomados 
de  las  relaciones  do  los  antiguos  misioneros ,  de  las  historias  particulares  de  muchas  misiones, 
de  las  Cartas  edificantes,  y  para  los  últimos  tiempos,  de  los  Anales  publicados  en  Lyon,  de 
los  manuscritos  que  poseen  las  bibliotecas  de  Pai'is  y  de  las  cartas  inéditas  que  debemos  á  la 
benevolencia  con  que  se  nos  han  ofrecido.  Aunque  formada  de  estos  elementos,  adquiridos  en 
los  orígenes  mas  auténticos,  no  es  la  obra  que  ofrecemos  al  público  una  reproducción  de  las 
cartas  de  los  misioneros  ;  sino  una  narración ,  para  la  que  estas  han  servido  de  base  ,  á  fin  de 
que  recibiera  una  forma  regular  y  la  precisión  de  una  obra  histórica. 

Al  mismo  tiempo  que  edificar  é  instruir  al  lector,  nos  hemos  propuesto  interesarle  bajo 
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oiro  punió  de  visla.  Los  detalles  sobre  la  religión  y  las  coslunibrcs  de  los  pueblos,  á  donde 
los  misioneros  han  llevado  la  antorcha  de  la  verdad,  los  relativos  á  la  historia,  situación  y 
producciones  dclospaises  que  han  recorrido,  abundan  en  este  libro  hasta  tal  punto ,  que  al  tí- 
tulo de  Uistoria  general  de  las  Misiones  se  le  puede  agregar  como  complemento  ,  el  de  His- 
toria general  de  los  viages. 

En  efecto  ,  no  se  trata  de  otra  cosa,  que  de  un  viage  hecho  con  la  cruz  en  la  mano ,  duran- 
te los  seis  últimos  siglos ,  en  todos  los  puntos  del  globo  en  quQ  reinaban  las  tinieblas  de  la  in- 
fidelidad y  de  la  idolatría. 

Así  nos  hemos  propuesto  reemplazar  con  esta  ,  á  esas  publicaciones  pintorescas  ,  que  han 
estado  líltimamcnlL'  lan  en  boga,  poro  que  presentando  un  alimento  variado  á  la  curiosidad 
del  lector,  no  escaseaban  con  prudencia  detalles  de  costumbres  que  deberían  ocultar  á  la  ju- 
ventud ,  y  que  tenían  además  el  inconveniente  de  chocar  con  la  fé  de  los  católicos. 

Al  contrario  de  a([iu'llas  obras ,  la  nuestra  utiliza  los  dalos  comunicados  por  los  principales 
viageros,  respetando  siempre  la  religión  y  las  costumbres.  Hemos  incluido  en  esta  historia 
que  se  vá  á  leer ,  el  resultado  de  concienzudas  y  laboriosas  investigaciones ;  nuestros  deseos 
son  ,  que  en  medio  del  laborioso  desarrollo  de  las  inlcligencías ,  y  de  esa  nueva  efusión  del 
espíritu  de  caridad  que  caracteriza  á  nuestia  época,  sea  mas  y  mas  amado  el  cristianismo, 
único  principio  civilizador ,  única  base  del  orden  social. 

Acompañan  á  esta  Historia  general  de  las  Misiones  grabados  de  acreditados  artistas ,  á  fin 
de  que  la  religión  y  el  arl:'  se  reúnan  para  facilitar  su  acceso  á  todas  las  familias ,  siguiendo 
el  gusto  de  la  época  ,  y  mezclando ,  en  variedad  amena  ,  la  sólida  instrucción  ,  con  el  honesto 
recreo. 
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(tío,  enseñad  á  todas  las  naciones...  Hé 
aquí  que  yo  oslare  siempre  con  vosolros  bas- 
ta la  consumación  de  los  siglos.»  (Matli.  xxvii, 
19,  20).  La  misión  que  Jesucristo  lia  con- 
ferido en  estos  términos  á  sus  apóstoles  pa- 
ra instruir  y  bautizar  á  los  pueblos ,  se  es- 
tiende á  todos  los  tiempos ;  el  celo  apostóli- 
co no  se  estinguirá  jamás  en  la  Iglesia  y  du- 
rará en  tanto  que  baya  sobre  la  tierra  infieles 
que  convertir.  Nosotros  vamos  á  limitarnos  á 
bosquejar  en  esta  introducción  ,  el  cuadro  de 
la  propagación  de  la  fe ,  desde  la  predicación 
de  S.  Pedro  basta  el  siglo  \m. 

La  Iglesia  es  la  única  que  tiene  el  honor , 
el  poder  y  el  derecbo  de  las  misiones.  Sin  el 
papa  no  hay  Iglesia.  Apenas  descendió  elEs- 
piritu-Sanlo  sobre  el  cenáculo  ,  se  confirió  la 
solicitud  universal  al  romano  pontífice ,  y  Pe- 
dro ,  delante  de  los  once  ,  fué  el  primero  que 
anunció  la  verdad  á  los  judies  que  acababan 
de  sacrificar  á  la  Verdad  viva. 

«Los  israelitas,  dice  Mr.  deMarguerve, 
obispo  de  Saint-Flour ,  separados  de  la  masa 
corrompida  de  los  pueblos  idólatras  y  encer- 
rados en  los  estrechos  limites  de  una  nación  , 
no  hablan  sido  aun  elevados  á  la  perfección 
de  esa  caridad  espansiva  y  universal  que  di- 
lata el  corazón  de  la  esposa  de  Cristo  y  á  la 
que  «  han  cabido  en  herencia  todos  los  pue- 
(cblos  de  la  tierra.»  (Psalm.  n,  8).  Por  otra 
I. 


parte  ,  la  misión  providencial  de  los  hijos  de 
Jacob  ,  era  mas  bien  de  conservar  fielmente  el 
depósito  sagrado  de  las  antiguas  creencias  y 
promesas ,  y  ponerlas  al  abrigo  del  impuro 
contacto  de  los  estúpidos  adoradores  de  los 
falsos  dioses  ,  que  esparcir  la  doctrina  de  la 
verdad  y  ofrecer  la  luz  de  las  revelaciones  á 
ojos  enfermos  ,  cuyo  brillo  no  hubieran  podi- 
do soporiar.  A  escepcion  de  este  pueblo ,  ob- 
jeto de  las  predilecciones  divinas  ,  ¿  qué  otra 
cosa  vemos  en  los  anales  de  la  humanidad , 
mas  que  el  reinado  del  frió  y  desolador  egoís- 
mo ,  que  comprime  los  corazones ,  divide  á 
los  hombres  ,  engendra  la  opresión  y  conduce 
á  la  anarquía  para  crear  en  último  análisis  esa 
culpable  adoración  del  yo  misino ,  única  divi- 
nidad que  tuvo  siempre  su  culto  y  sus  altares? 
(c  Pero  á  la  sombra  de  la  cruz  tutelar,  plan- 
tada en  el  mundo  como  un  signo  de  paz  y  de 
alianza ,  el  género  humano  ha  sido  llamado  á 
la  unidad  de  la  familia,  ce  En  Jesucristo ,  sal- 
ff  vador  de  todos  los  hombres ,  no  hay  ni  judio , 
't  ni  gentil,  ni  gi'iego  ,  ni  bárbaro.»  (Rom.  x, 
1 2 ) ,  y  sobre  la  cima  de  la  santa  montaña ,  des- 
de donde  estiende  sus  divinos  brazos  para  es- 
trechar sobre  su  corazón  á  la  bumrnidad  rege- 
nerada en  su  sangre  ,  se  realiza  el  oráculo  del 
anciano  Simeón ,  que  saludó  á  la  aurora  «  de 
(f  la  luz  que  debia  alumbrar  á  todos  los  pue- 
«blos»  (Luc.  n) ,  cumpliéndose  esta  palabra 
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del  divino  LiberUidor  de  lodas  las  naciones  : 
a  Cuando  oslé  elevado  entre  el  cielo  y  la  tierra , 
«todo  lo  atraeré  bácianii.»  (Joan.,  xii,  32). 
Entonces  empieza  esa  maravillosa  regene- 
ración de  las  naciones  ,  llamadas  á  la  nueva 
vida  ,  que  el  profet  i  Isaías  liabia  cantado  tan- 
tos siglos  antes ,  cuando  cselamaba  con  su  en- 
tusiasmo divino  :  «  Levántale  ,  brillando  con 
«  celestes  claridades ;  levántate  ,  Jerusalen  ; 
<t  dilata  tus  entrafias  hechas  doblemí  nle  fecun- 
ff  das ,  y  abre  tus  brazos  á  los  hijos  y  á  las 
(c  hij;rs ,  que  de  todos  los  puntos  del  globo  , 
«  te  saludan  con  el  nombre  de  madre.» 

Desde  el  momento  que  el  Salvador  trazó  á 
sus  apóstoles  la  via  sangrienta  en  que  les  es- 
citaba  á  seguirle ,  el  mundo  asombrado  se  abrió 
con  rapidez  ante  los  pasos  de  estos  heraldos  de 
la  gran  nueva.  De  la  Judea  á  Roma ,  el  cris- 
tianismo no  dio  mas  (pie  un  paso ,  y  en  el 
mismo  instante  se  vieron  salir  de  este  inmen- 
so foco ,  torrentes  de  luz  que  llevaron  el  co- 
nocimiento de  la  verdad  hasta  las  estremida- 
des  de  la  tierra.  Aquel  fué  el  tiempo  de  los 
martirios  y  do  todo  género  de  sufrimientos. 
La  Iglesia ,  engendrada  en  la  muerte  de  su  di- 
vino Esposo ,  debia  acabar  de  recibir  su  acre- 
centamiento con  la  sangre  de  sus  primeros 
hijos ,  y  este  magnifico  periodo  se  prolongó 
hasta  el  momento  en  que  la  cruz  triunfante 
brilló  en  fin  sobre  la  diadema  de  los  cesares  y 
.sobre  las  vencidas  colinas  de  la  ciudad  eterna. 
Al  haber  concedido  Dios  el  imperio  del  uni- 
verso á  esa  Roma ,  que  llegó  á  ser  nuestra 
madre ,  después  de  haber  derramado  con  tanta 
profusión  la  sangre  de  sus  mártires ,  reunió 
()or  lo  mismo  al  universo  entero  con  los  vín- 
culos de  una  misma  familia  ;  y  la  reina  del 
mundo  auxilió  desde  su  origen  á  los  primeros 
|)re(licadores  de  la  fe ,  en  la  obra  de  la  pro- 
pagación del  Evangelio.  Sometidos  á  las  mis- 
mas leyes,  y  formando  un  solo  imperio,  los 
diferentes  pueblos  de  la  tierra ,  no  opusieron 
á  los  misioneros  de  a(|uella  época  las  dilicul- 
tades  ípie  otros  encontraron ,  cuando  la  fé  no 
reelani(')  una  difusión  tan  rájiida. 

Todos  los  lerrilorids  lenian  entonces  rela- 
ciones con  el  centro  del  imperio  ,    y  la  le  ro- 
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mana  se  aprovechaba  de  ellas  para  difundirse 
en  todas  las  partes  de  este  gran  cuerpo.  Los 
navios  que  iban  á  las  estremidades  del  mundo 
á  pedir  á  las  naciones  el  tributo  de  su  suelo 
y  de  su  industria ;  los  (^éicitos  que  llevaban 
la  gloria  y  el  terror  del  pueblo  rey  ;  las  con- 
quistas del  lujo ,  como  las  de  las  armas  ,  todo 
i  vino  á  ser  para  la  divina  madre  de  los  cris- 
tianos ,  un  medio  de  dar  á  conocer  á  Jesu- 
cristo y,  de  fundar  iglesias.  Entonces ,  como 
1  en  nuestros  dias  ,  donde  quiera  que  halúa  un 
soldado  ,   un  comerciante  ,   un  conquistador  , 
allí  se  encontraba  un  cristiano ,  un  apóstol  ;  y 
cuando  era  necesario ,  un  generoso  mártir. 
Los  misioneros  se  esparcieron  pues  en  todo 
el  mundo ,  y  la  Iglesia  así  fortificada  y  en- 
grandecida ,  pudo  bien  pronto  decir  con  Ter- 
tuliano ,  que  nacida  ayer ,  llenaba  ya  los  ejér- 
citos ,  el  senado  ,  los  foros  ,  las  ciudades  y  las 
campiñas  del  imperio  ,  sin  que  nada  quedr.se 
á  los  paganos  ,  mas  que  sus  templos.  La  Igle- 
sia podia  decirles,  que  si  lodos  sus  hijos  sa- 
lieran del  imperio,  los  señores  del  mundo  se 
horrorizarían  al  ver  la  soledad  á  que  queda- 
rían reducidos.  Por  fin  llegó  el  dia  en  que  el 
heredero  del  trono  de  los  perseguidores,  rom- 
piendo con  las  tradiciones  de  lo  pasado ,  vino 
á  proclamar,  (pie  el  Dios  de  los  cristianos  iba 
á  ser  para  siempre  el  Dios  del  imperio;  y  que 
los  vanos  simulacros  del  paganismo  estaban 
coi.denados  á  volver  al  polvo  de  la  nada ,  de 
donde  habían  salido. 

Desde  entonces ,  se  realizó  un  gran  hecho 
social  y  religioso.  Se  cumplieron  los  desti- 
nos de  Roma  pagana  ,  y  de  sus  manos  debia 
caer  el  cetro  del  mundo.  La  tempestad  se  ha- 
ce oír  en  sus  fi-onteras  mas  lejanas  ,  y  en  vano 
quieren  defenderlas  sus  innumerables  legiones. 
Dios  retira  su  mano  ,  y  con  ella  ,  la  fuerza 
invencible  (¡ne  ha  destrozado  lanías  naciones. 
Levánlanse  los  pueblos,  rompen  sus  cadenas, 
y  vienen  y  se  lanzan  los  bárb;  ros  sobre  el  im- 
perio conmovido  :  el  coloso  de  Roma  no  tie- 
ne ya  ningún  fin  sobre  la  tierra.  En  lo  suce- 
sivo no  habrá  en  el  mundo  mas  monarquía 
universal ,  (|ue  el  reino  de  Jesucristo;  el  mismo 
emperador  acabará  de  cumplir  la  misión  (jue 
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Dios  le  ha  confiado  ,  abandonando  á  esa  Ro- 
ma ,  cuyas  muraüas  van  á  conmoverse ,  y  ce- 
diendo su  lugar  al  soberano  ponlíflce  ,  quien 
levantará  en  ella  un  nuevo  trono  á  la  sombra 
de  la  tumba  del  Pescador. 

La  Iglesia ,  en  paz  bajo  Constantino ,  no 
debia  disfrutar  por  mucho  tiempo  de  una  paz 
que  en  este  mundo  no  se  ha  hecho  para  ella. 
Bien  pronto  el  impio  Juliano  ,  denigrado  con 
el  nombre  de  Apóstata  por  la  justicia  de  la 
historia ,  va  á  esforzarse  para  destruir  en  el 
Imperio ,  la  cruz  de  Jesucristo ,  sustituyéndo- 
la con  los  dioses  vencidos  del  Capitolio ;  pero 
poblando  el  cielo  con  nuevos  mártires ,  con- 
tribuirá mas  y  mas  á  difundir  en  el  mundo 
el  convencimiento  de  las  verdades  cristianas. 
También  se  levantarán  enemigos  de  otro  ge- 
nero para  combatir  al  Señor  y  á  su  Cristo. 
Las  doctrinas  impías  de  Arrio  turbaron  la  paz 
de  las  iglesias  desde  el  imperio  de  Constanti- 
no ;  pero  una  protesta  memorable,  será  el  ra- 
sultado  de  la  reunión  solemne  de  Nicea ,  á  la 
cual  concurrieron  representantes  de  todas  las 
partes  del  mundo  Arrio  ,  condenado  por  los 
padres ,  no  se  considerará  vencido  ,  y  el  Oc- 
cidente ,  agitado  por  los  esfuerzos  de  sus  sec- 
tarios ,  nos  haria  casi  dudar  de  las  promesas 
divinas ,  si  semejante  pensamiento  pudiera 
concebirse  sin  incurrir  en  blasfemia.  Después 
vendrán  Macedonio  ,  Nestorio  ,.  Eutiques,  to- 
dos airadamente  conjurados  para  destrozar  el 
seno  de  la  Iglesia  que  los  ha  criado. 

Entonces,  como  siempre,  triunfó  Dios  de 
sus  enemigos.  La  Iglesia  tuvo  mucho  que  sufrir 
en  medio  de  esos  desastres ,  que  se  estendie- 
ron á  las  mas  bellas  provincias  del  imperio  ; 
pero  la  asistencia  divina  la  hizo  superior  á 
los  terribles  sucesos ,  que  por  de  pronto  la  des- 
trozaron cruelmente.  Sus  hijos  se  aumentaron, 
en  vez  de  disminuirse ,  por  efecto  de  estas 
desolaciones  ;  porque  sus  conquistas  empeza- 
ron á  estenderse  sobre  los  vencedores  de  Ro- 
ma, cuya  orgullosa  frente  se  inclinó  bien  pron- 
to delante  de  la  cruz. 

El  arrianisrao  ponía  en  cuestión  el  fondo 
mismo  del  cristianismo,  puesto  que  negaba  la 
divinidad  de  Jesucristo  ;  pero  en  el  moraen- 
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to  en  que,  según  la  espresion  de  un  santo 
padre,  se  asombi'a  el  mundo  de  ser  arriano  , 
empieza  á  manifestarse  la  misión  especial  de 
la  Francia  en  la  obra  de  la  propagación  y  con- 
servación de  la  fé.  (1 )  c  Cierto  día  ,  dice  el  P. 
Lacordaire,  no  lejos  de  las  orillas  del  Rhin, 
Iravaba  un  gefe  bárbaro  batalla  con  otros  bár- 
baros ;  sus  tropas  se  replegan  ,  y  de  repente 
se  acuerda  que  su  muger  adora  á  un  Dios , 
cuyo  poder  ella  misma  le  había  encomiado. 
El  gefe  bárbaro  invoca  á  este  Dios  ,  invoca  al 
Cristo ,  al  rey  de  los  reyes ,  al  Dios  de  los 

(I)  Aunque  no  podemos  dejar  de  reconocer  la  vasla  erudi- 
ción ,  li  elevación  de  miras  y  la  reconocida  mieslria  de!  his- 
loriador,  con  lodo  creeríamos  fallar á  nuesiro  deber,  y  á  loque 
pueden  esperar  de  nosolros  nueslros  leclores,  si  de  vez  en  cuan- 
do nos  vemos  en  la  precisión  de  modificar  algún  pasage ,  i5 
comple'ar  alguna  idea  ,  sin  pretensión  alguna  de  atenuar  !a  au- 
toridad y  el  respeto  que  de  otra  parte  nos  merece  el  célebre  es- 
critor. Hecha  esta  salvedad ,  nos  ocurre  indicar  ahora ,  que  la 
espresion  de  S.  Gerónimo  no  tiene  á  nuestro  entender  el  sentido 
que  le  dá  el  autor :  lo  que  en  nada  rebaja  su  mérito  indisputa- 
ble ,  pues  que  varios  otros  grandes  eruditos  han  sido  del  mismo 
parecer. 

Ursacio  y  Valenle ,  comisarios  d-1  emperador,  arriano, 
viendo  que  no  podían  atraer  á  su  heregia  íi  los  obispos  católicos 
del  (Concilio  de  Rimini,  tra!aron  de  recurrir  á  la  astucia.  Te- 
miendo sus  tretas  y  sus  embustes  algunos  prelados  ortodoxos  , 
que  ya  en  otra  ocasión  habían  esperimentado  su  carácter  per- 
versamente mañoso  ,  se  separaron  de  la  asamblea  ,  en  número 
de  veinte.  Quedaron  en  Rimini  ochenta  arríanos,  con  mas  de 
trescientos  católicos.  Meuos  linces  estos  que  sus  veinte  compañe- 
ros mencionados ,  cayeron  en  el  lazo  preparado  por  Irsacio  y 
Valenle  de  aprobaruna  forma  ,  ó  profesión  de  fé,  capciosa  en  su 
redacción ,  do  manera  que  podía  interpretarse  tanto  en  sentido 
herético, como  católico. 

Llegados  apenas  á  la  corle  los  comisaros  imperiales ,  un  edic- 
to anunció  á  lodo  el  crísl  anismo  ,  que  los  obispos  católicos  del 
(^onciho  de  Rimini  hablan  abrazado  la  hengia,  y  sus  autores 
pretendían  probarlo ,  interpretando  en  sentido  arriano ,  las  pala- 
bras de  la  forma  que  aquellos  prelados  habían  firmado  ds  buena 
fé,en  sentido  católico.  June,  dice  S.  Gerónimo  refiriendo  aque- 
llos hechos ,  uiüvcríus  urbis  ingcmuit ,  ac se  arrianum  csse  mi- 
ralus  est.  Prorumpió  entonces  el  mundo  entero  en  un  quejido  de 
dolor,  indignado  de  la  artimaña  deque  habia  sido  victima,  y 
quedó  asombrado  de  ([ue  oficialmente  se  le  declarase  arriano , 
siendo  calóüco.  £n  efecto  :  si  el  arrianismo  hubiese  sido  su  re- 
ligión, lejos  de  gemir,  se  habría  alegrado;  y  de  ningún  modo 
\íOí¡iíí  asombrarse  de  lo  que ,  en  la  suposición  contraria,  ya 
sabia  de  antemano. 

Por  tanto,  aquellas  palabras  dcS.  Gerónimo,  en  lugar  de  pro- 
bar los  exagerados  estragos  de  la  seclaarríana,  demuestran  al 
contrario ,  cuanto  florecía  el  catolicismo ,  á  pesar  de  haber  inficio- 
nado la  heregia  á  mas  de  un  monarca  y  á  muchos  ambiciosos, 
pues  que  el  dolor  arrancó  un  gemido  «  á  lodo  el  mundo.»  í7íí¡'- 
versus  orbis  ingemuit. 

\  esleespirilii  de  catolicismo  ,  pues,  debe  atribuirse  esclusí- 
vamente  el  haber  sido  paralizados  los  embates  de  los  arrianis  en 
tan  criticas  circunsiancias{en3o9  j,  y  de  ningún  modo  ala  con- 
versión de  Ciodoveo  no  nacido  aun ) ,  verificada  ciento  treinta  y 
ocho  años  después ,  ( en  497 ). 

Convenimos,  sin  embargo,  en  que  mas  larde  la  conversión 
del  francésC'odoveo  contribuyó  á  desvanecer  las  esperanzas  del 
arrianismo,  asi  como  después  la  del  español  Recaredo  le  dio  el 
golpe  de  gracia,  cuando  ya  desacreditado  y  moribundo  se  retor- 
cía en  sus  últimas  convulsiones. 
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ejércitos ,  y  suya  es  la  vicloria;  y  después  de 
la  vicloria ,  fiel  á  sus  promesas ,  corre  á  pros- 
lernarsc  delante  del  obispo ,  ministro  del  Dios 
de  Clotilde.»  «Apacible  Sicambro ,  le  dice 
€  S.  Remigio  ;  adora  lo  que  has  quemado  : 
(c  quema  lo  que  has  adorado.»  Y  Clodoveo 
recibió  el  bautismo,  y  con  él  sus  guerreros  to- 
dos. ¿  Quiénes  son  ,  pues  ,  ese  rey ,  esa  rei- 
na, ese  obispo  v  esos  soldados'?..  Somos 
nosotros,  son  la  nación  francesa... 

€  No  os  asoml)reis  al  escuchar  esta  palabra. 
El  cristianismo  nos  ha  hecho  á  todos  unos  en 
Jesucristo ,  y  á  todos  nos  ha  confundido  en 
una  misma  y  sublime  solidaridad. 

<t  Ilabia  una  nación  católica ,  la  nación  fran- 
cesa ,  y  no  soy  yo  quien  hace  este  elogio 
magniüco  de  mi  patria,  es  el  pontiíicado.  Así 
como  Dios  dijo  en  la  eternidad  á  su  Hijo :  cr  tú 
<r  eres  mi  primogénito  ,  »  de  la  misma  mane- 
ra ,  el  papado  ha  dicho  en  su  tiempo  ;i  la  na- 
ción francesa:  atú  eres  mi  hija  primogénita.» 
Aun  hay  mas ;  para  espresar  el  pontiticado 
con  mas  energía  lo  que  pensaba  de  la  Fran- 
cia ,  la  llamó  Chrislianissimum  regiuim. 

(T  Primogenitura  en  la  fé ,  escelencia  en  la 
fé;  hé  aquí  nuestros  títulos.  Aun  no  había 
ninguna  nación  ,  que  como  tal  sirviera  á  Dios 
y  á  su  Iglesia ,  y  entonces  fue  cuando  nues- 
tro abuelo  Clodoveo  recibió  el  bautismo  de 
manos  de  S.  Remigio ,  que  arrojando  á  las 
turbas  arríanas  ,  aseguró  el  triunfo  de  la  fé. 

a  Luego  que  el  franco  fué  desposado  con  la 
Iglesia  y  armado  caballero  de  Dios  ,  los  pon- 
tíficos,  escribe  el  benrdiclino  Pitra,  recitaban 
en  sus  preces ,  en  los  dias  mas  solemnes  del 
año  ,  estas  proféticas  palabras  ,  que  de  nues- 
tros misales  galicanos  pasaron  á  la  liturgia  ro- 
mana ,  donde  se  conservan :  a  Roguemos 
j  también  por -los  reyes  cristianísimos,  á  fin 
«  de  que  nuestro  Señor  haga  que  les  estén 
«  sometidas  todas  las  naciones  bárbaras ,  para 
«nuestra  paz  perpetua.»  Y  en  otra  parte: 
«  Omnipotente  y  eterno  Dios  que  habéis  es- 
«  tablecido  el  imperio  délos  francos,  para  ser 
«  en  el  mundo  instrumento  de  vuestra  santi- 
<r  sima  voluntad  ,  espada  y  baluarte  de  \  ues- 
«  Ira  santa  Iglesia  ,  os  rogamos  ,  Señor ,  que 
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« favorezcaiz  siempre  y  en  todo  lugar ,  con 
«  celestial  luz ,  á  los  hijos  suplicantes  de  los 
•  ff  francos ,  á  íin  de  que  vean  cuanto  sea  nece- 
j  <L  sarío  hacer  por  vuestro  reino  en  este  mun- 
;  «  do  y  sean  fortificados  en  valor  y  caridad.» 
«  La  Santa  Sede  tuvo  sus  proféticas  compla- 
cencias acogiendo  en  sus  brazos  á  estos  nue- 
vos hijos.  Clodoveo ,  al  salir  del  baptisterio 
de  Reims ,  ofreció  á  la  Confesión  de  S.  Pe- 
dro ,  en  humenage  y  como  en  símbolo  de  su 
soberanía  ,  una  corona  que  se  la  llamó  Reg- 
niim ;  y  conocidas  son  también  las  felicitacio- 
nes que  Anastasio  II  le  dirigió.  El  papa  Yí- 
gílio  ,  cautivo  en  Ryzancio  ,  combatiendo  con- 
tra los  ardides  de  la  astucia  griega ,  llamaba 
á  su  glorioso  hijo  Childeberto  ,  á  quien  ,  se- 
gún dice ,  consideraba  adherido  con  entera 
veneración  á  la  Santa  Sede ,  correspundiéndo- 
le  impedir  que  nada  turbase  el  reposo  de  la 
iglesia  católica,  porque  es  digno  y  convenien- 
tg  que  siendo  él ,  rey  catóHco  ,  defienda  con 
toda  generosidad  á  la  fé  y  á  la  Iglesia  en  que 
Dios  ha  querido  sea  bautizado,  pues  escrito 
está  :  «Yo  glorificaré  á  quien  me  glorifique.» 
San  Gregorio  el  Grande  saludó  aun  con  mas 
entusiasmo  esta  inauguración  de  la  Francia , 
diciendo  á  los  hijos  de  Bruiiegilda  :  «  Así  co- 
ff  mo  la  dignidad  real  se  eleva  sobre  ks  dc- 
«  más  hombres ,  así  domina  sobre  todos  los 
«  reinos  de  los  pueblos  la  preeminencia  de 
«  vuestro  reino.  Ser  rey  ,  como  tantos  otros , 
<r  no  es  una  cosa  cstraña ;  pero  ser  rey  católi- 
«  co  ,  cuando  los  otros  son  indignos  de  serlo, 
«  esa  es  la  mayor  grandeza.  Como  un  farolu- 
«  minoso  brilla  por  su  esplendor  en  la  sombra 
«  de  una  noche  oscura  ,  así  resplandece  el  es- 
«  plendor  de  vuestra  fé  al  través  de  las  tene- 
«  brosas  perfidias  de  otras  naciones.»  No  es 
aislado  este  homenage ;  es  como  una  parte  de 
ese  concierto  continuo  de  proféticas  alabanzas , 
de  preces  y  bendiciones  que  consagran  la  mi- 
sión católica  de  la  Francia  y  hacen  de  ella  un 
nuevo  pueblo  de  Dios.» 

La  conversión  de  las  naciones  del  Norte  es 
una  de  las  épocas  mas  notables  de  las  misio- 
nes realizadas  por  la  Iglesia  en  el  seno  de  los 
infieles.  .\l  clero  secular ,  único  propagado , 
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en  sus  principios  del  cristianismo ,  han  veni- 
do á  asociarse  las  órdenes  religiosas ,  útiles 
auxiliares ,  que  acabarán  por  ponerse  á  la  ca- 
beza de  esta  obra  de  solicitud  evangélica. 

Los  monasterios  que  S.  Atanasio  construyó 
en  Milán  y  en  Tréveris  ,  durante  su  destierro 
en  Occidente;  los  que  S.  Ensebio  de  Verceil 
fundó  en  su  diócesis ;  los  que  S.  Hilario  y 
S.  Martin  ediíicaron  en  las  Gallas,  lodos  seguían 
la  regla  de  los  de  Oriente.  San  Benito  escribe 
la  suya ,  y  este  patriarca  de  los  mongos  de 
Occidente  ,  muerto  en  'ói3  ,  deja  una  familiar 
cuyos  individuos  ,  tan  sufridos  como  intrépi- 
dos ,  se  consagraron  á  instruir  y  á  civilizar  á 
los  bárbaros  y  á  crear  entre  ellos  ese  espíritu 
general  y  esc  genio  fraternal ,  ([uc  distinguen 
á  los  católicos.  De  los  monasterios  de  Irlanda, 
que  han  lomado  su  regla  de  la  de  S.  Basilio 
y  de  los  monges  orientales  ,  salió  S.  Colom- 
bano,  muerto  en  615,  autor  de  otra  regla 
diferente  que  siguieron  la  mayor  parte  de  los 
monasterios  de  Francia ,  hasla  el  reinado  de 
Carlomagno.  Asi  es  como  el  clero  regular  se 
organiza  y  se  desenvuelve  en  el  Occidente , 
con  aprobación  de  la  Iglesia ,  de  quien  será 
por  espacio  de  mucho  tiempo  ,  inslrumenlo 
casi  único  de  la  grande  obra  del  apostolado 
esterior  y  de  la  ostensión  del  reino  de  Dios. 
Bástanos  consignar  la  intervención  de  los  re- 
gulares en  esta  obra,  porque  seria  demasiado 
largo  indicar  los  principales  civilizadores ,  que 
la  familia  benedictina  prochgó  al  mundo  bár- 
baro é  infiel ,  al  que  convidaron  á  partici- 
par de  los  frutos  do  la  redención,  patrimonio 
común  de  la  humanidad.  Aun  hoy  mismo  ,  la 
empresa  social  y  religiosa  de  los  misioneros 
benedictinos ,  no  puede  menos  de  oscilar  la 
admiración  de  esos  modernos  campeones  de 
la  causa  de  los  pueblos. 

La  pluma  espiritual  del  cardenal  Giraudlos 
llama  «  sabios  de  grandes  concepciones ,  que 
ven  á  la  humanidad  como  á  un  solo  hombre 
marchar  con  un  paso  constante  ,  auncpie  des- 
igual ,  hacia  un  término  indefinido  de  perfec- 
ción ,  y  cuyas  simpatías  cosmopolitas ,  ale- 
jando las  ideas  demasiado  esclusívas  de  nacio- 
nalidid  y  patria  ,  abrazan  el  mundo  entero  en 
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sus  planes  de  regeneración  imiversal.  Admi- 
tiendo que  el  catolicismo  no  basta  á  la  realiza- 
ción de  los  nuevos  destinos  que  nos  preparan  , 
y  de  ese  porvenir  encantado  que  nos  auguran 
los  estudiosos  observadores  del  camino  y  esta- 
ciones del  género  humano ,  reconocen  al  me- 
nos ,  que  el  cristianismo  ha  sido  un  progreso 
incontestable  hacia  la  perfección  ,  en  favor  de 
las  pobres  naciones  que  ocupan  el  último  gra- 
do en  el  orden  de  la  escala  social.  Los  falsos 
profetas  que  anuncian ,  que  el  catolicismo  toca 
á  su  fin  ,  confiesan  que  su  vigorosa  juventud 
y  su  fecunda  virilidad  han  sido  honradas  con 
los  servicips  de  los  hijos  de  S.  Benito. 

Faltos  de  fé  ,  no  comprenden  ,  que  el  pro- 
selitismo  de  los  misioneros  tenga  ante  lodo 
por  fin  ,  hacer  participes  á  todos  sus  herma- 
nos en  Adán  de  los  beneficios  de  la  redención  , 
y  de  formar  un  solo  rebaño ,  y  bajo  un  solo 
pastor ,  de  la  multílud  de  pueblos  de  todas 
lenguas  y  tribus ,  de  atraer  en  fin  á  Jesucristo 
todas  las  naciones  que  le  han  sido  dadas  en 
herencia.  Pero  si  pierden  de  vista  este  fin  su- 
blime del  apostolado ,  alaban  á  los  misioneros , 
por  haber  sabido  transformar  el  ser  casi  ma- 
terial ,  degradado  por  la  idolatría  ,  en  el  ser 
moral  y  social  de  la  sociedad  cristiana  ,  capaz 
de  vivir  á  la  vez  en  el  orden  y  en  la  libertad. 

En  tanto  que  los  monges  van  á  cambiar  la 
faz  de  la  Europa  septenlrional  por  su  ense- 
ñanza moral  y  civilizadora  ,  Mahoma  hace  re- 
nacer la  idea  de  Arrio  con  la  punta  de  su  ci- 
mitarra. Reconoce  sí ,  que  Jesucristo  es  un 
gran  profeta  ,  pero  como  su  predecesor ,  nie- 
ga la  divinidad  del  Salvador. 

Le  parece  que  Arrio  no  había  hecho  bas- 
tante en  favor  de  la  corrupción ,  y  él  hace 
mucho  mas ;  y  considerando  aun  insuficiente 
este  medio ,  desencadena  y  pone  en  movi- 
miento todos  sus  ejércitos.  La  Siria,  la  Pales- 
tina ,  la  Armenia  ,  la  Persia,  el  Egipto ,  y  aun 
la  España ,  ven  la  cruz  cubierta  con  los  nllra- 
ges  de  laheregía,  desterrada  y  humillada  por 
el  mahometismo.  La  media  luna  cerca  á  la 
Iglesia ,  el  islamismo  ataca  por  todas  parles  á 
la  cristiandad ;  pero  la  invasión  musulmana 
encuentra  en  732,  en  los  campos  de  Poitiers , 
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un  dique  ,  conlra  el  cuít  se  eslrolla.  Esle  di- 
que fué  el  célebre  Carlos  .Maiiel. 

El  pueblo  que  ha  vencido  á  Arrio  con  Clo- 
doveo  V  á  Mahonia  con  Carlos  Marlcl ,  se  pre- 
para á  hacer  iniporlantes  servicios  á  la  Igle- 
sia. Es  necesario  que  esta  sea  ¡ndej)endienle 
y  libre  de  las  iníliiencias  y  dominación  de  los 
revés  de  la  (ierra,  la  es  indispensable  una  so- 
beranía lemporal ,  y  á  su  gefe ,  que  una  el  ce- 
tro á  la  tiara. 

La  Francia  se  encarga  de  ponerle  en  manos 
de  la  Iglesia  ;  se  lo  dan  graciosamente  Pipino 
y  Carlomagno  ,  y  sus  sucesores  hasta  el  dia  , 
se  lo  conservan  v  protegen. 

La  derrota  del  arrianisnio ,  la  doslrnccion  del 
islamismo  v  la  erección  de  un  trono  estable 
para  el  ponlilicado  ,  hé aquilas  tres  ¡)rinieras 
coronas  do  esta  reina  de  las  naciones  católicas. 

Carlomagno  ,  bajo  cuya  mano  se  reconsti- 
tuye la  sociedad  ,  sostenida  en  su  ruina  perla 
Iglesia,  impone  á  los  pueblos  del  Norte  con 
el  yugo  de  su  poder ,  el  yugo  suave  de  Jesu- 
cristo ;  ¡  siM'vidumbre  dichosa ,  que  poco  á 
|)oco  les  liberto  de  sus  propias  violencias  !  Ya 
(pie  nos  ocupamos  de  este  misionero  rey , 
muerto  en  8íl,  conviene  citar  esta  rellexion 
del  conde  José  de  Maislre. 

cf  Todo  principe  que  emplea  sus  fuerzas  en 
la  propagación  del  cristianismo  legitimo ,  es 
infaliblemente  recompensado  con  grandes  he- 
chos ;  con  un  largo  reinado ;  con  una  reputa- 
ción inmensa ,  ó  con  todas  estas  cosas  reuni- 
das. Ni  hay  ,  ni  habrá ,  ni  puede  haber  escep- 
cion  sobre  esle  punto ;  Constantino.  Teodosio, 
Alfredo  ,  Carlomagno  ,  S.  Luis  ,  Manuel  de 
i'ortiigal ,  Luis  XIV ,  etc.,  todos  los  grandes 
protectores  del  cristianismo  legitimo  ,  se  dis- 
tinguen en  la  historia  por  todos  estos  carac- 
teres. Desde  que  un  principe  se  asocia  á  la 
ultra  divina  y  la  dá  impulso ,  según  sus  fuer- 
zas ,  podrá  sin  duda  pagar  á  la  triste  humani- 
dad su  tributo  de  imperl'eccionrs  vd<'sgracias : 
pi-ro  no  imparta  ,  su  frente  e>lará  señalada 
con  un  signo  (pie  reverenciarán  todas  las  eda- 
des ;  por  el  contrario  ,  todo  principe  ,  (pie  ha- 
biendo nacido  cu  la  luz,  la  desprecie (') se  em- 
peñe en  oslinguirla ,  y  ipic  sobre  todo ,  se 
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atreva  á  poner  su  mano  sobre  el  romano  pon- 
titice,  ó  á  afligirle  sin  consideración  ,  puede 
estar  seguro  de  que  alcanzará  un  castigo  cor- 
poral y  visible.  Reinado  corto  ,  desastres  hu- 
millantes ,  muerte  violenta  ó  vergonzosa  ,  mal 
renombre  durante  su  vida  y  memoria  manci- 
llada después  de  su  muerte  ,  tal  es  la  suerte 
que  en  mayor  ó  menor  grado  le  espera.  Des- 
de Juliano  Apíjstata  hasta  Felipe  el  Hermoso, 
existen  escritos  los  testimonios  de  esta  ver- 
dad ,  y  en  cuanto  á  los  ejemplos  modernos , 
el  hombre  prudente  ,  en  vez  de  publicarlos  , 
debe  esperar  á  que  el  tiempo  los  haya  depo- 
sitado en  la  historia.» 

Mientras  que  el  Evangelio  se  propagaba  en 
Occidente  ,  el  Oi'iente  por  el  contrario  se  pre- 
paraba al  cisma  deplorable  que  todavía  le  des- 
troza. «  Fecunda  hasta  el  momeiilo  de  su  rom- 
pimiento con  el  centro  de  unidad  ,  la  Iglesia 
de  Constantinopla ,  dice  el  obispo  de  Hese- 
bon  ,  habia  atraído  algunas  naciones  á  la  fé. 
Las  invasiones  de  los  bárbaros  la  habian  pro- 
porcionado ,  como  en  Occidente ,  la  ocasión 
de  someter  una  parte  de  aquellos  á  la  ley  del 
Salvador.  Pero  llegó  el  tiempo  en  que  el  or- 
gullo debia  consumar  en  su  seno  la  olira  de 
iniquidad  por  tan  largo  tiempo  meditada. 

«  Fócio  ,  muerto  en  891 ,  y  Miguel  Ccru- 
lario  ,  en  1039  ,  no  temieron  romper  con  la 
Iglesia  ,  madre  y  maestra  ,  á  quien  Jesucristo 
conlió  el  depósito  de  las  divinas  verdades  ;  y 
el  Oriente  entero  ,  seducido  por  sus  palabras 
de  nu  nlira  ,  levantii  el  estandarte  de  la  mas 
funesta  rebelión.  Desde  entonces  se  estinguió 
toda  la  vida  en  la  iglesia  separada' ,  se  mar- 
chitó la  hermosura  de  su  frente,  y  heridas  sus 
entrañas  con  la  esterilidad  ,  dejaron  de  pro- 
ducir hijos  de  luz  para  la  celestial  Jerusalen.s 
El  conde  de  Maistre  dice  también  :  «  Al  papa 
y  á  sus  ministros  pertenece  la  obra  de  lasnii- 
siones,  ponpie  el  cristianismo  no  tiene  acción 
esterior  sino  por  los  soberanos  pontiíices.  To- 
das las  iglesias  separadas  del  papa  se  dirigen 
entre  si ,  como  mejor  |)ueden,  pero  nada  pue- 
den hacer  para  la  [)ropagacion  de  la  luz  evan- 
géli(\i.  La  obra  del  cristianismo  no  ¡luede  ade- 
lantar nada  por  medio  do  ellas  ,  y  justamente 
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jstérilcs  desde  su  divorcio  ,   tampoco  pueden   ^ 
•ecuperar  su  fecundidad  primitiva  ,  sino  reu- 
liéndose  al  esposo.-')  Hablando   en  particu-  ; 
ar  de  las  iglesias  orientales  y  de  las  que  de  j 
}llas  dependen  ,  ó  que  con  las  mismas  forman   | 
:-ausa  común ,   añade   lo   siguiente :    « Ellas   ! 
uismas  se  hacen  justicia.  Penetradas  de  su 
mpotencia ,  han  concluido  por  hacer  de  su 
ipatia  una  especie  de  deber  ,  y  se  considera- 
rían ridiculas  si  se  dejaran  apoderar  de  la  idea 
le  avanzar  á  las  conquistas  del  Evangelio  } 
por  ellas  á  la  civilización  de  los  pueblos.» 

El  islamismo ,  levantando  de  nuevo  la  ca- 
beza ,  amenazó  por  segunda  vez  á  toda  la  cris- 
iandad  ,  y  la  misión  de  la  Francia  se  mani- 
festó nuevamente  en  la  obra  de  la  conservación 
y  propagación  de  la  fé.  a  ¿  Quién  pensó ,  pre- 
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gunta  el  padre  Lacordaire  ,  en  reunir' la  Eu- 
ropa alrededor  de  la  cruz  para  precipitarla  so- 
bre este  indómito  enemigo  ?  ¿  Quién  tuvo  la 
primera  idea  de  las  Cruzadas  ?  Un  papa  fran- 
cés ,  Silvestre  II,  muerto  en  1003.  ¿Dónde 
fué  inaugurada '?  En  un  concilio  nacional ,  en 
Clermont,  en  109o  ;  en  una  asamblea  nacio- 
nal,  en  Yezelay,  en  1146. 

Después  tuvimos  dos  siglos  de  caballería  y 
de  sangre  derramada  sobre  la  Tierra  Santa  ; 
dos  siglos  que  coronó  gloriosamente  S.  Luis. 
La  Francia ,  Carlos  Martel ,  Luis  el  Joven  , 
Felipe  Augusto,  S.  Luis;  hé  aquí  nuestros 
padres  defendiendo  á  la  Iglesia  contra  el  ma- 
hometismo ;  si  dudáis  de  ello ,  preguntad  al 
Oriente ;  aun  se  acuerda  de  ellos  ,  nuestro 
nombre  está  alli  vivo  todavía.  j> 


NOTA  DEL  TRADUCTOR  ESPAÑOL. 


Creemos  deber  coniplelar  las  lieljas  pí 'j;inas  de 
esta  introdiiccion  ,  en  las  que  el  autor  ha  traza- 
do con  su  reconocida  niaeslría  el  grandioso  cua- 
dro de  la  influencia  ,  que  en  el  sosten  y  propa- 
gación del  cristianismo  ha  tenido  la  Francia ,  con 
lo  que  la  historia  nos  ofrece  bajo  este  concepto  , 
por  lo  que  respecta  ;i  nuestra  patria. 

Privilegiada  la  España  en  su  iniciación  del 
cristianismo  por  la  predicación  v  aposto'ado  de 
Santiago  el  Mayor  y  de  sus  siete  discípulos ,  y  fa- 
vorecida con  la  singular  protección  de  la  purísima 
Madre  de  Dios ,  que  en  canv  mortal  se  apareció 
en  Zaragoza  á  aquel  Santo  Apóstol',  designándo- 
le el  lugar ,  donde  habia  de  erigirse  el  primer 
tenqjlo  cristiano  ,  cabe  por  esto  solo  á  este  reino 
^n  lauro  inmarcesible,  de  que  no  puede  gloriarse 
^tra  nación  alguna. 

Mas  que  en  ninguna  parte,  y  con  mayor  rapi- 
ez ,  se  propagó  el  cristianismo  en  nuestra  pe- 
ínsula  ibérica,  en  términos  de  que  ,  no  obstante 
as  persecuciones  de  Tiberio  ,  Nerón  y  Domicia- 
10  ,  ya  en  el  siglo  ii  de  la  Iglesia,  el  grande  Ter- 
uliaiio  dijo  de  la  España ,  que  la  religión  del 
[Irucificado  ya  abrazai)a  fíispaniariim  om  es  ter- 
ninos,  e!  Galliarum  diversas  naílones ,  ó  lo  que 
;s  lo  mismo  :  que  ya  en  ese  siglo,  todos  los  rei- 
los  de  España  eran  cristianos ,  mientras  que  en 
as  Gallas  (hoy  Francia)  solo  lo  eran  diferentes 
laciones.  En  él  iii ,  ya  estaban  establecidas  las 
ñas  de  las  sedes  episcopales,  quienes  comu- 
licaban  con  el  soberano  pontífice;  y  por  último, 
¡n  el  rv ,  la  persecución  de  Diocleciano  ,  íi  pe- 
ar  de  hacer  correr  á  torrentes  la  sangre  de  los 
aártires ,  no  hizo  mas  que  aumeutar  el  núme- 
0  de  fieles  ,  que  saludasen  la  aurora  de  la  paz  , 
^ue  proporcionó  á  la  Iglesia  la  conversión  de 
¡onstantino. 


Un  español ,  el  grande  Osio  ,  obispo  de  Córdoba, 
la  gran  lumbrera  del  cristianismo,  el  alma  de  los 
coiícilios  de  Nicea  y  deSirdica,  el  pacificador  de 
la  líilesia,  el  destructor  por  lln  de  la  heregía  de 
Arrio ,  como  amigo  y  consejero  del  primer  em- 
perador cristiano,  confribuvó  en  gran  parte  á  tan 
gloriosa  y  admiral)le  transformación. 

La  vida  de  Osio  ,  como  dice  un  historiador ,  no 
es  precisamente  la  historia  de  la  España  cris- 
tiana en  la  primera  mitad  del  siglo  iv;  es  la  historia 
general  de  la  Iglesia  en  aquella  época  :  Osio  pre- 
side el  primer  concilio  ecuménico;  Osio  es  el  dis- 
tinguido por  los  pontífices,  es  el  maestro  favorito 
de  Constantino,  Osio  es  el  mas  temible  adversa- 
rio del  arrianismo  ,  y  Osio ,  en  fin,  un  español ,  es 
quien  prepara  el  triunfo  del  cristianismo  y  el  suce- 
sivo desprestigio  de  la  religión  gentílica,  y  el  que 
en  su  persona ,  reasume  las  glorias  todas  de  la 
Iglesia  española  hasta  la  venida  de  los  bárbaros. 

La  invasión  de  estos ,  derrocando  hasta  sus 
cimientos  el  imperio  occidental  de  los  cesares  , 
cambió  la  faz  de  las  naciones  y  dio  al  cristianis- 
mo nuevos  triunfos ,  después  de  anteriores  per- 
secuciones V  desastres ,  sujetando  aquel  A  su  yugo 
y  á  su  civilización  A  ese  enjambre  de  desbanda- 
das hordas ,  que  cubrieron  y  talaron  la  Europa  , 
cual  plaga  de  langosta. 

La  España ,  al  verse  inundada  por  las  hordas 
de  godos ,  visigodos  ,  suevos ,  alanos  y  vánda- 
los ,  si  bien  no  padeció  tanto  como  las  Galias  y  el 
África ,  tuvo  sin  embargo  que-sostener  dos  luchas 
á  un  tiempo ;  la  lucha  de  la  heregía  v  la  lucha  de 
las  supersticiones  pacanas ,  que  nuevamente  se 
la  vinieron  encima.  Por  unos  y  otros  errores  ha- 
bia sufrido  persecuciones  en  otros  tiempos ,  por 
unos  y  otros,  iba  de  nuevo  á  verse  perseguida. 
La  superstición  pagana  se  presentaba  acompa- 
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Bada  de  barbarie;  la  obstinación  arriana  resuci- 
taba aun  nia^  temible,  porque  dominaba  en  la 
política.  Críticos  er.in  ios  momentos ;  pero  la 
liilesia  de  España  añadió  nuevos  triunfos  v  nue- 
vas glorias  á  sus  crónicas ,  llevando  á  término  su 
proyecto :  la  conversión  de  idólatras  y  arríanos. 

La  Providencia  designó  á  Hecaredo'para  veri- 
ficar esa  feliz  Irasformacion  ,  y  la  España  cris- 
tiano-soda no  es  menos  notable  que  la  romana. 

Los  concilios  de  Toledo  ,  esas  asambleas  reli- 
gioso-polilicas,  únicas  y  originales  en  su  espe- 
cie ,  el  rilo  muzárabe,  y  I  js  escritos  de  S.  Isi- 
doro ,  S.  Julián  y  S.  Ildefonso,  quien  mereció  ser 
revestido  por  la  misma  Virgen  con  un  celestial 
ornamento,  son  el  mas  grande  testimonio  de  esta 
verdad. 

Pero  en  medio  de  esas  flores,  sobrevino  luego 
la  cizaña;  á  la  virtud  y  religiosidad  antigua  de 
los  principes  godos,  sucedió  el  vicio  y  el  escán- 
dalo ;  los  subditos  siguieron  su  mal  ejemplo  y 
corrupción  ,  y  el  cielo  ,  que  privilegió  á  esta  na- 
ción en  sus  favores ,  como  en  otro  tiempo  á  los 
hijos  de  Israel ,  la  privilegió  igualmente  ,  como  á 
aquella,  en  ejemplares  castigos,  que  acrisolan- 
do su  fé  ,  la  hiciesen  de  nuevo  renacer  con  mas 
vigor  y  lozanía. 

Loshijos  de  .Mahoma  sirvieron  de  azote  divi- 
no para  llevar  á  cabo  esta  misión  ,  y  al  principiar 
el  siglo  VIH,  con  la  derrota  del  (uiaclalete,  la 
España  godo-crisliana  se  convirtió  en  España 
árabe;  el  árbol  de  la  monarquía  fué  arrancado  de 
cuajo,  y  solo  alu'una  de  sus  raices  quedó  brotan- 
do ,  para  perpetuarle  en  lo  mas  fragoso  de  las 
sierras  de  Asturias  y  de  Cantabria. 

Aquí  comienza  otra  nueva  era  y  nueva  propa- 
gación del  cristianismo  en  España,  era  de  fatisa 
y  sufrimiento,  y  misión  de  nueva  es])ec¡e ,  á  la 
(pie  precisamente .  la  victoria  y  la  reconquista  ha- 
bían de  preceder  á  la  erección  de  la  Cruz  en  el 
suelo  restaurado.  Mas  de  setecientos  años  de  gi- 
gantesca lucha  fueron  menester  para  reconstruir 
en  su  totalidad  el  edificio  ,  que  en  pocos  meses 
arruinaron  las  huestes  de  Tarif  y  Muza,  v  en  ese 
tiempo ,  :  qué  cuadro  tan  glorioso  el  de  la  España  , 
que  puede  llamarse  militante,  y  cuan  grande  su 
influencia  sobre  los  destinos  de  la  Europa  cris- 
tiana !  ¿Quién  sino  ella  ,  entregada  á  sí  misma  , 
con  solo  sus  esfuerzos ,  fué  en  deternn'nadas  y 
azarosas  épocas  ,  el  dique  que  contuvo  á  la  mo- 
risma ,  de  la  parte  acá  del  Pirineo ,  humillando  sus 
huestes ,  aumentadas  con  los  ausilios  del  África  , 
en  los  campos  de  las  Navas  y  de  Renamarin  ó  del 
Salado?  ¿Q"é  nación  ,  sino  la  Esiiaña  ,  conver- 
tida en  cruzada  continua  y  permanente  ,  presenta 
mas  ejemplos  de  íaballero^iidad  cristiana,  en  re- 
yes, como  Mfoiiso  VIII,  .laime  el  Compiistador 
y  Fernando  III .  el  Sto. :  en  caudillos ,  como  el  Cid 
y  Guzman  el  Bueno  ,  y  en  guerreros,  como  los 
célebres  Almogávares  y  los  que  pelearon  bajo  los 
pendones  de  las  cuatro  órdenes  militares? 

Si  buscamos  adalides  de  otro  fri'iiero  y  mas 
inmcdialos  propa^'adores  de  la  religión  ,  ahí  cs- 
lAn  los  cs|)añoIes  Sto.  Domingo  de  Guznian  y 
sus  hijos,  antorcha  del  cristianismo  y  cuva  mi- 
licia se  cstiende  por  lodo  el  orbe,  y  Pedro  No- 
lasco  y  sus  redentores,  que  rompiendo  las  ca- 
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I    denas  de  los  cautivos ,  llevaron  su  fé  y  su  ca- 
ridad basta  las  mazmorras  de  los  infieles. 

Tanta  abnegación  y  tamaño  sufrimiento ,  y  so- 
bre todo ,  una  pureza  de  fé  nunca  desmentida  en 
el  espacio  de  catorce  siglos ,  había  de  tener  su  re- 
compensa;  á  la  unidad  religiosa  había  de  seguir- 
se la  política ,  y  España  llegó  á  ser  grande ,  cuan- 
do sus  monarcas  lograron  el  renombre  de  Cató- 
licos. Entonces ,  á  un  cslrangero ,  á  un  genovés 
inspirado  se  le  ocurrió  el  regalar  un  nuevo  mun- 
do á  Castilla ;  Isabel  I  lo  acepta  ;  Colon  le  descu- 
bre y  se  lo  entrega  ,  y  España  ,  por  su  fé  ,  llega 
(i  ser  la  primera  nación  del  universo :  y  mientras 
q^ue  en  el  siglo  xvi ,  impíos  y  orgullosos  secta- 
rios introducen  el  cisma  y  la  heregía  en  Alema- 
nia ,  Inglaterra  y  Francia  ,  y  causan  bajas  y  de- 
fecciones en  las  filas  del  catolicismo  ,  la  España, 
incólume  de  esos  errores,  con  centuplicada  usura 
las  cubre,  haciendo  cristiana  la  América  y  á  sus 
multiplicados  imperios ;  y  si  la  faltan  operarios 
para  esa  mies  tan  abundante  ,  y  para  reducir  á  la 
té  de  .lesucristo  k  tantos  millones  de  almas ,  otro 
español ,  un  soldado  de  Loyola  crea  una  compa- 
ñía ,  que  se  encarga  de  esa  empresa ,  y  de  ser  ade- 
más ei  mejor  y  mas  fuerte  baluarte  del  catolicis- 
mo, combatiendo  sin  tregua  ala  incredulidad  yá 
la  ignorancia.  Los  hijos  de  S.  Ignacio  han  cor- 
respondido y  corresponden  siempre  á  los  s;'.bios 
designios  de  su  santo  maestro.  .\  España  se  debe 
esa  institución  inimitable.  La  presente  Historia 
de  las  Misiones  Católicas  está  llena  de  sus  haza- 
ñas, predicaciones  y  martirios. 

A  España  igualmente  se  debe  el  gran  número 
de  misiones,  cpie  de  las  demás  órdenes  religiosas 
han  salido  en  los  tres  últimos  siglos,  para  reducir 
al  rebaño  de  Jesucristo  á  tantos  idólatras  de  Asia, 
África  y  Oceanía  :  díganlo  sino  ,  la  continua  mi- 
sión de  Filipinas,  las  constantes  de  Tierra  Santa, 
y  las  modernas ,  de  California ,  Mesopotamia  y 
Nueva-IIoIanda  ,  fundadas  y  sostenidas  por  va- 
rios pobres  csclaustrados. 

De  todo  lo  enunciado  ,  resulta  ,  la  importancia 
inmensa  v  el  influjo  grande  de  nuestro  católico 
reino  en  la  propagación  y  adelantos  del  catolicis- 
mo. Conservando  siempre,  y  por  especial  pro- 
tección divina ,  su  unidad  religiosa ,  y  sin  haber  da- 
do jamás  carta  de  naturaleza  al  cisma  y  la  here- 
gía, ha  sido  en  todo  tiempo  ,  y  sin  escepcion  de 
épocas,  grey  escogida  del  rebaño  de  Jesucristo  , 
íiiiiaila  por  el  su()renio  pastor  de  la  Iglesia  y  suce- 
sor de  Pe<lro ;  \  si  es  de  fé  ,  que  esté ,  como  asen- 
tado en  piedra  firme,  es  el  cimiento  de  la  Igle- 
sia universal ,  contra  lo  cual  no  prevalecerán  las 
puertas  del  infierno,  y  si  lo  es  también  ,  como  lo 
afirma  el  mismo  Ilenrion,  que  el  reino  ,  que  esté 
unido  con  inil¡s()lid)le  lazo  ;'i  esa  misma  jiiedra  an- 
gular, y  que  fomente  con  generoso  celo  la  pro-, 
pagacion  de  la  fé  ,  que  es  la  salvación  de  las  al-i 
mas ,  ha  de  triunfar  de  sus  enemigos ,  \  se  le  pro- 
meten dichas  y  terrenal  srandeza  .  á  nadie  mejot 
que  á  nuestra  C.\tóiu'.a  F.spaña  le  cabe  esc  privi- 
legio. Ejenq)losmil  antiguos  y  modernos  presentí 
la  historia  de  Id  realización  de  esa  promesa.  Sigal 
esta  nación  como  hasta  aquí ,  y  así  como  en  laJ 
actualidad  losvé  recientes,  la  geiieracion  quenosj 
suceda  disfrutará  los  venideros. 


[1212] 
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LIBRO  PRIMERO. 


DESDE    EL    ESTABLECIMIENTO    DE    LAS    ORDENES    DE     SAN     FRANCISCO    \    SANTO    DOMINGO 
HASTA    EL    DE    LA     COMPAÑÍA    DE    JESIJS. 


CAPITULO  I. 


Celo  de  san  Trancisco  y  santo  Domingo  por  la  conversión  de 
los  infieles.  —  Primeras  misiones  de  franciscanos  y  domini- 
cos.—  Rescate  de  cautivos  por  los  religiosos  trinitarios  y  de 
la  Merced. 


Los  religiosos  Menores  y  Predicadores  apa- 
recieroa  en  el  mundo  cuando  las  Cruzadas 
al)neron  el  Oriente  á  los  cristianos  de  Euro- 
pa. Hijos  de  S.  Francisco  y  Sto.  Domingo, 
empezaron  á  comunicar  á  los  iníieles  la  doc- 
trina evangélica,  no  sin  haber  deseado  sus 
fundadores  llevar  por  si  mismos  las  luces  de 
la  civilización  y  de  la  fé  (1). 

San  Francisco  arrastrado  por  su  celo  se 
embarcó  para  la  Siria ,  pero  los  vientos  con- 
trarios le  dirigieron  á  Esclavonia,  en  donde 
esperó  por  espacio  de  algunos  días  la  llegada 
de  algún  buque ;  mas  no  habitándose  presen- 
tado ninguno ,  el  santo ,  reputado  como  un 
pobre,  fué  recibido  de  hmosua  por  los  mari- 
neros que  iban  á  Ancana.  En  1214  marchó  á 
Marruecos  ,  con  el  designio  de  dar  á  conocer 


fl)  Los  franciscanos  ú  orden  de  los  Menores,  fueron  institui- 
dos por  S.  Francisco  de  Asis,  italiano.  Esla  urden  fué  aproliada 
por  Inocencio  III  en  el  cuarto  concilio  Laleranense  ,  y  después 
por  Honorio  III.  Consta  de  muchas  familias  ,  siendo  la  mas  nu- 
merosa la  de  observantes ,  que  se  divide  ,  en  convenlualcs  de 
la  comují  observancia  .  llamados  los  claustrales  ,  á  quienes  es 
permitido  poseer  bienes  ,  y  en  hermanos  de  la  eslrecha  obser- 
vancia i|ue  hacen  profesión  de  absoluta  pobreza.  Los  dominicos 
ú  onk'ii  de  Predicadores,  fueron  instituidos  en  121o  por  el  espa- 
ñol Sto.  Domingo  de  (juzman  ,  canónigo  de  Osma,  de  la  orden 
de  S.  .\gustin ,  y  primer  maestro  del  sacro  palacio.  Inocen- 
cio ni  confirmó  esla  urden  en  el  concilio  cuarto  Lateranense , 
año  1215,  y  después  la  aprobó  también  Honorio  lll.  Al  tiempo 
de  La  csclauslracion  habia  en  España  llT.i  convenios  ,  pertene- 
cientes á  diversas  familias  de  la  orden  de  S.  Francisco ,  y  351 
de  la  orden  de  Predicadores. 

I. 


la  palabra  de  Dios  al  Miramamolin  y  á  sus 
subditos,  que  profesaban  el  islamismo.  La  pa- 
labra 3Iimñuim()lin  ,  que  significa  gefe  de  los 
creyentes  ó  rey  de  las  naciones  ,  era  un  titulo 
que  se  daban  los  primeros  soberanos  mahome- 
tanos de  África  (1) .  Aunque  la  salud  de  S.  Fran- 
cisco era  entonces  muy  débil ,  su  celo  por  la 
salvación  de  las  almas  le  hacia  marchar  á  pa- 
sos agigantados ,  teniendo  además  tal  ansiedad 
para  llegar  á  donde  se  proponía ,  que  adelan- 
taba á  todos  los  que  le  acompañaban.  Dios, 
sin  embargo ,  le  obligó  á  detenerse  en  España 
por  causa  de  una  enfermedad,  y  los  asuntos 
de  su  orden  le  obligaron  después  á  marchar  á 
Italia. 

Apesar  de  que  no  se  conocían,  existia  ya 
una  armonía  mai'avillosa  entre  S.  Francisco  y 
Sto.  Domingo.  Ambos  residían  en  Roma,  en 
tiempo  del  cuíulo  concilio  de  Letran ,  sin  que 
el  nombre  del  uno  hubiera  llegado  á  oídos 
del  otro.  Estando  una  noche  orando  Sto.  Do- 
mingo ,  según  tenia  de  co.stumbre  ,  vio  á  Je- 
sucristo irritado  contra  el  mundo  ,  y  á  su  Ma- 
dre que  le  presentaba  dos  hombres  para  mitigar 
su  enojo.  Santo  Domingo  se  reconoció  á  si  mi.s- 
mo  en  uno  de  aquellos  dos  hombres  ;  pero  ig- 
noraba quien  fuese  el  otro ,  cuya  imagen  quedó 
profundamente  grabada  en  su  memoria.  Al  día 

(I)  El  gran  Abderrahman  III ,  hijo  de  Mobaniad,  denomi- 
nado el  Muklal  (el  asesinado)  porque  su  padre  el  rey  Abdallab, 
le  mandó  ma'ar,  siendo  la  esperanza  del  reino  ,  fué  el  primero 
(|ue  en  España  llevó  el  auguslo  titulo  de  Amir-el-Mumenin  ó 
Principe  de  los  Creyen'es  ,  habiéndose  contentado  sus  anteceso- 
res con  IKamarse  solamente  Amires  ,  según  se  vé  en  todos  los 
monumentos  arqueológicos  de  aquella  época ,  y  en  el  historiador 
¿rabe  Ahen-.\labar  ,  cuyas  palabras  se  copian  en  el  lomo  v  de 
Memoria>  de  la  Academia  de  la  Ilisloria. 
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siguiento  ,  vio  en  una  iglesia ,  no  se  sabe  cual , 
cul)ierla  con  pobres  vestidos ,  y  apariencia  do 
mendigo,  hi  misma  ligura  (jue  le  habia  sido 
revelada  la  noche  anterior,  y  dirigiéndose  á 
este  pobre  ,  le  estrechó  entre  sus  brazos  ,  di- 
ciéndole  con  ternura :  «  vos  sois  mi  compañe- 
ro .  vos  marchareis  conmigo ;  estemos  siempre 
unidos,  v  nada  podrá  prevalecer  contra  noso- 
tros.)) Desde  esta  época  se  estrecharon  ambos 
con  los  vinculos  de  una  santa  é  inalterable 
amistad,  dividiéndose  el  mundo  que  su  celo 
aspiraba  á  salvar  y  á  regenerar  (1). 

Es  admirable ,  dice  un  escritor  antiguo ,  ver 
á  dos  h()nd)i'es,  pobres,  mal  vestidos  y  sin 
iníhiencia  alguna  ,  dividirse  entre  si  el  mundo 
entero .  v  acometer  la  empresa  de  vencerle ;  y 
le  han  vencido  por  la  ciencia  y  el  amor ,  re- 
conciliados por  sus  abrazos.  Francisco  y  su  or- 
den ,  encendidos  con  el  fuego  de  los  serafines, 

(I)  Monsieur  Juan  Barcille ,  actual  director  de  la  escuela  de 
Sorézc  ,  departamento  de  Tarn  ,  trae  en  su  Vida  de  Santo  To- 
más c!  siguiente  párrafo  notable  sobre  estas  dos  órdenes  religio- 
sas ,  V  sus  admirables  fundadores :  «  Al  encumbrarse  en  el  trono 
universal  el  pontifice,  penetró  mas  hondamente  todavia  las 
adicciones  y  los  peligros  de  la  Iglesia.  Hé  aqui ,  que  cierta  no- 
che ,  en  sueños  ,  sobre  cuya  significación  simbólica  destella  una 
luz  triste  T  vio  la  anligua  basílica  de  Letran  ,  metrópoli  de  todas 
las  iglesias  cristianas,  bambolear  sobre  sus  cimientos  y  \iróxima 
á  arruinarse.  Pero  el  sueño  cambia  súbitamente  de  aspecto  :  la 
basílica  es  sostenida  por  dos  firmes  columnas  ;  y  esas  dos  co- 
lumnas del  templo  recuerdan  perfectamente  su  fundación  ,  in- 
fundiendo en  los  corazones  cristianos  el  consuelo  y  la  esperan- 
za :  una  de  ellas  es  un  mendigo  italiano  .  rudo  y  seglar ;  y  la 
o'.ra  es  un  sacerdote  español,  voluntariamente  desprendido  de 
sus  riquezas  y  honores.  Estos  hombros  comprendieron  igual- 
mente la  debilidad  del  celo  evangélico  en  el  aislamiento ,  y  sin- 
tieron la  necesidad  de  comunicar  á  las  almas  simpáticas  sus 
id  as  y  aspiraciones  ;  con  igual  objeto  apareció  uno  a!  pié  de  los 
.\lpes .  y  el  otro  al  pié  de  los  l'lrineos  ;  y  ambos  reunieron  al- 
gunos hermanos  ,  con  el  atractivo  del  sacrificio  ,  y  formaron  los 
primeros  cuadros  de  la  santa  milicia ,  que  sin  demora  vá  á  le- 
vantarse en  el  mundo  para  la  defensa  de  la  religión,  las  dife- 
rentes tendencias  de  sus  almas  se  formularon  ya  en  los  primeros 
ensayos  de  su  noble  empresa ;  el  uno  marcha  mas  directamente 
hacia  las  brillantes  visiones  del  espíritu  ;  el  otro  hacia  el  gene- 
roso entusiasmo  de!  corazón  :  pero  solo ,  bajo  la  fecunda  in- 
fluencia do  la  Iglesia  romana  ,  llegan  uno  y  otro  ala  perfección. 
I'na  vez  trazado  su  plan  ,  ambos  acudieron  á  la  capital  del 
mundo  cristiano.  I'rescntándose  en  actitud  de  la  mas  profunda 
meditación  .  un  desconocido ,  un  cstrangero.  se  pasea  lentamente 
ba'o  el  pórtico  de  una  iglesia  de  Koma  ;  \is'.c  la  augusta  librea 
del  sacerdocio  ;  y  sale  á  su  encuentro  un  pobre  tan  profunda- 
mente abismado  como  ai|utl  en  la  meditación.  Abrázanse  mu- 
tuamente ;  los  que  se  abrazan  .  eran  los  dos  grandes  elementos 
de  la  TÍda  .  la-  dos  fuerzas  e'.crnas  de  la  religión  ,  la  inteligen- 
cia y  el  amor.  Kl  primero  !^e  llamaba  Domingo  de  Guzman,  y 
el  segundo  Francisco  de  Asi».  • 
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I  derramaron  en  el  mundo  los  torrentes  del  amor; 
Domingo  v  sus  hijos  ,  revestidos  con  el  esplen- 
dor de  los  tpierubines ,  propagaron  y  difundie- 
ron la  verdad.  Dos  monumentos  imperecederos 
se  conservan  de  la  unión  de  estas  dos  órdenes 
religiosas ;  el  primero  ,  en  las  tiernas  y  paté- 
ticas ceremonias  celebradas  en  común,  en  la 
solemne  festividad  de  estos  dos  patriarcas  ,  los 
cánticos  pronunciados  en  su  honor,  los  perfu- 
mes (|ii(Mnados  sobre  sus  tumbas ;  el  segumlo , 
consiste  en  una  magnifica  caria  dirigida  á  todos 
los  religiosos  de  ambas  ordenes ,  por  Humber- 
to ,  general  de  los  dominicos ,  y  por  S.  Bue- 
naventura ,  general  de  los  franciscanos ,  exhor- 
tándolos á  auxiliar.se  mutuamente  para  el  mayor 
servicio  de  la  Iglesia. 

Estas  dos  familias  no  se  han  separado  nunca 
de  tan  piadosas  enseñanzas ;  juntas  han  orado, 
juntas  se  han  dedicado  á  los  trabajos  apostóli- 
cos ,  juntas  han  sufrido  ,  v  mas  de  una  vez  se 
ha  mezclado  su  sangie ,  derramada  en  unos 
mismos  suplicios.  Por  esto  escribía  Sixto  IV 
lleno  de  admiración  :  «  Estas  dos  ordenes,  como 
los  dos  primeros  rios  del  paraiso  de  las  deli- 
cias ,  han  regado  la  tierra  de  la  Iglesia  univer- 
sal con  su  doctrina,  con  sus  virtudes  y  sus 
merecimientos  ,  haciéndola  cada  dia  mas  fértil 
y  mas  fecunda.  Son  dos  serafines,  que  arreba- 
tados en  alas  de  una  contemplación  sublime  y 
de  un  amor  angelical  sobre  todas  las  cosas  de 
la  tierra ,  con  el  cántico  constante  de  las  divi- 
nas alabanzas ,  con  la  manifestación  de  los  be- 
neficios inmensos  que  Dios,  obrero  supremo, 
ha  confiado  al  género  humano ,  aumentan  sin 
cesar,  en  los  graneros  de  la  Iglesia  católica ,  las 
mieses  abundantes  de  la  pura  cosecha  de  las 
almas ,  rescatadas  por  la  preciosa  sangre  de 
.Jesucristo.  Estas  dos  órdenes  son  en  fin  las 
dos  trompetas  de  que  se  sirve  el  Señor  para 
convocar  á  los  pueblos  al  liantiuele  de  su  evan- 
gelio santo. 

Después  del  capitulo  general  de  las  esteras, 
llamado  asi  porque  los  i), 000  religiosos  que 
á  él  concurrieron  se  hos|»edaron  en  cabanas 
formadas  de  esleías  .  alrededor  del  convenio 
de  la  Porciuncula ,  S.  Francisco  envió  misio- 
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lUTOs  á  diversos  países,  y  especialmente  á 
África,  reservándose  para  si  la  misión  de  Si- 
ria y  de  Egipto  ,  donde  esperaba  encontrar  la 
corona  del  martirio.  El  hermano  Gilíes  y  sus 
compafieros ,  enviados  á  Túnez,  no  pudieron 
conseguir  nada  de  la  obstinación  musulmana  ; 
tal  rumor  se  suscitó  contra  ellos  ,  que  los  mer- 
caderes cristianos ,  temerosos  de  la  persecu- 
ción ,  los  condujeron  á  sus  navios  y  les  obli- 
garon á  salir  para  Europa,  á  escepcion  del 
hermano  Eleu  y  otros,  que  se  hablan  dirigido 
á  diferentes  puntos  para  anunciar  la  palabra 
del  Señor.  San  Francisco,  embarcado  en  An- 
cona  con  once  religiosos,  en  1219,  arribó  á 
la  isla  de  Chipre ,  y  al  cabo  de  algunos  dias , 
volvió  á  hacerse  á  la  vela ,  deteniéndose  en  el 
puerto  de  Ptolemaida,  ó  de  S.  Juan  de  Acre, 
en  Palestina,  y  dejando  en  ambos  puntos  á 
diez  de  sus  compañeros.  En  aquella  época , 
los  cristianos  que  componían  la  sesta  cruza- 
da (1) ,  tenian  sitiada  á  la  antigua  Damiela , 

(I)  Achaque  común  de  los  escritores  eslrangeros  ,  es  enalte- 
cer cuanto  á  su  pais  se  refiere  ,  y  olvidar  cuanlo  interesa  á  la 
gloria  de  nuestra  nación.  La  verdad  y  la  imparcialidad  hislóri- 
cas ,  siempre  necesarias,  y  mucbo  mas  en  una  obra  de  car.icter 
religioso ,  ya  que  no  el  pundonor  y  aun  el  orgullo  nacional,  nos 
imponen  el  deber  de  hacer  en  este  lugar  una  declaración  im- 
portante. 

El  barón  Henrion  guarda  en  esto  lugar ,  lo  mismo  que  en  su 
introducción  ,  un  profundo  silencio  ,  al  tratar  de  las  Cruzadas, 
sobre  la  participación  que  en  ellas  ,  y  desde  la  primera  ,  tu\  ie- 
ron  los  españoles  ,  y  si  bien  el  laconismo  de  esta  introducción 
no  le  iiermitia  dar  muchos  detalles  ,  tampoco  le  escusaba  hacer 
al  menos  una  ligera  indicación  ,  para  dar  á  conocer,  que  no  ig- 
noraba los  errores ,  en  que  ,  sobre  esta  materia ,  hablan  incur- 
rido otros  escritores. 

Permítasenos  en  gracia  de  nuestros  buenos  deseos  dar  á  esta 
nota  mas  ostensión  de  la  que  en  las  demás  nos  proponemos. 

Prescindiendo  nosotros  del  origen  de  nuestras  luchas  con  los 
árabes  ,  luchas  ,  que  solo  el  espíritu  relgioso  pudo  sostener  por 
cspac  o  de  siete  siglos ,  pres  'indiendo  también  de  los  esfuerzos 
hechos  por  los  muzárabes  para  conservar  su  rito,  olvid.mdo 
las  pretensiones  galicanas  y  ha^^la  los  ardides  sugeridos  para 
variar  el  rito  nacional  y  allá  rayan  leyes  dó  quieren  reyes  ;  ol- 
íidándonos  en  fin .  si  olvidarnos  pudiéramos  ,  de  tantos  y  tantos 
hechos  gloriosos  de  nuestros  prelados  S.  Leandro  ,  S.  Isidoro, 
S.  Ildefonso  y  otros  y  otros  cien  en  favor  de  la  propagación  del 
cristianismo  ,  vamos  á  demostrar  la  participac'on  de  la  Espaíia 
en  la  primera  y  ulteriores  cruzadas. 

Paulo  Emilio  en  su  tratado  de  rebus  gestis  francorum ,  lib.  4  ; 
Sueyro ,  en  los  .\nales  de  Flandi's ,  t.  i ,  p.  128  ;  Sandoval ,  en 
la  nistoria  de  los  reyes  de  (^.astilla  y  especialmente  en  la  de  U. 
Alonso  VI;  Vertol,  en  la  llistoria  de  Malla,  no  escluyen  á 
nuestra  nación  de  la  cooperación  real ,  efectiva  y  poderosa  que 
prestó  á  las  Cruzadas ,  si  bien  ,  suponiendo  que  la  necesidad  de 
atender  á  sus  combates  con  los  árabes  ,  escusaba  á  los  reves'de 
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en  el  Egipto,  donde  hoy  está  la  villa  deishbé, 
pues  la  moderna  está  situada  á  mas  de  dos  le- 
guas de  la  boca  del  Nilo ,  llamada  por  los  an- 
tiguos Phanitica.  El  sultán  de  Damasco  ó  de 
Siria  tenia  á  su  vez  sitiados  á  los  cristianos 
en  sus  mismos  atrincheramientos ,  sostenido 
por  un  ejército  numeroso ,  que  habia  traido  el 
sultán  de  Egipto  o  de  Babilonia ,  ciudad  situa- 
da en  frente  de  Memfis ,  cerca  del  Nilo ,  y  cu- 
yas ruinas  han  servido  para  formar  el  gran 
Cairo.  Francisco ,  acompañado  del  hermano 


Aragón  ,  de  Castilla  y  de  Navarra  de  intervenir  en  esta  empre- 
sa. Grandes  eran  en  verdad  las  uecesidades  á  que  tenian  que 
atender ;  pero  no  por  eso  dejaron  de  ofrecer  muchos  de  sus  hi- 
jos para  ([ue  esmaltaran  su  pecho  con  la  enseña  gloriosa  de  la 
cruz  enrojecida. 

El  conde  de  Tolosa ,  D.  Ramón  ,  que  con  otros  caballeros 
distinguidos  pelearon  en  Espafia  contra  los  moros,  en  las  tropas 
auxiliares  ,  enviadas  por  el  rey  de  Francia  á  D.  Alonso  VI  de 
Aragón  ,  pasó  á  Francia  .  después  de  haber  contraído  matrimo- 
nio con  doña  Elvira,  hija  do  aquel'monarca  español. 

Después  de  celebrado  el  concilio  de  Claramente  ,  al  que  con- 
vocó l'rbano  II  á  los  principales  magnates  y  prelados  de  Occi- 
dente ,  fui  el  conde  de  Tolosa  uno  de  los  primeros  que  se  alis- 
taron en  la  santa  Cruzada  y  pasó  los  Alpes  con  cerca  de  cien 
mil  hombres ,  muchos  de  ellos  catalanes  y  de  los  demás  reinos  de 
España,  según  se  lee  en  Jlalimbourg,  Ilislofre  des  Croisades  y 
la  Conquista  de  lltramar ,  en  que  se  refiere  su  arribo  al  Asia. 

No  nos  esforzaremos  en  investigar  ,  si  d  arzobispo  de  Toledo 
D.  Bernardo  fué  ó  nó  uno  de  los  muchos  españoles  que  acom- 
pañaron á  la  condc>a  doña  Elvira  en  su  espedicion  á  Palestina; 
pero  si  es  un  hecho  inconcuso ,  que  este  prelado  con  otros 
personajes  españoles  asistió  al  couci'io  de  Claramente  ,  lo  cual 
basta  para  probar  la  representación  que  España  tuvo  en  él. 

En  1002  habia  partido  para  Tierra  Santa  ,  Raimundo  Beren- 
guer,  conde  de  Barcelona,  acompañando  á  Guillermo  IV,  coude 
de  Toledo. 

Entre  los  muchos  españoles  que  acompañaron  á  doña  Elvira, 
se  distinguieron  en  estas  espediciones  ,  y  en  las  luchas  con  los 
infieles,  los  aragoneses  :  Guillen,  conde  de  Cerdania;  Guitardo, 
conde  de  Rosellon  ,  y  Guillen  de  Canet :  la  insigne  dama  A20- 
laida ,  en  la  espedicion  de  1104  ,  Guillermo  Ramón,  en  la  de 
1110  ,  Amoldo  Valgario  en  1116  ,  S.  Olegario  ,  obispo  de  Bar- 
celona ,  en  1124  ,  su  sucesor  Amoldo  en  1143,  y  antes,  y  en 
este  intermedio  .  otros  muchos  que  seria  molesto  enumerar. 

El  reino  de  Castilla  ,  recuerda  al  conde  D.  Rodrigo  Gonzalo 
Girón  ,  el  que  construyó  en  Jerusalen  el  fuerte  llamado  Toron; 
Galicia  ,  al  conde  I).  Femando  ,  y  en  las  piedras  de  .\nlicquia 
está  escrito  aun  el  nombre  de  Golfan  de  las  Torres  ,  de  Juan  de 
Mesa  ,  de  Pero  González  Romero  y  otros  mil  y  mil.  No  puede 
bastar  una  nota  para  ilustrar  esta  materia ,  pero  si  para  subsa- 
nar una  omisión  con  indicaciones  que  pueden  verse  mas  espla- 
nadas  en  la  España  sagrada  y  Reinas  católicas  de  Florez  ;  en 
Mariana ;  en  Escalona ,  historia  del  monasterio  de  Sahagun  ;  en 
Pisa,  Historia  de  Toledo  ;  en  Zurita  ,  Anales  de  Aragón;  en 
Capmany  ,  en  Campillo  ,  en  Rebullosa,  en  Berganza  ,  etc.,  etc. 

La  sesta  cruzada  fué  conducida  en  1248  por  S.  Luis  á  Egip- 
to. Los  cruzados  tomaron  á  Paraicta  ;  pero  después  fué  recupe- 
rada por  los  musulmanes  ,  quedando  cautivo  el  rey.  que  después 
fué  rescatado  por  una  gran  suma. 
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Iluminada ,  lial)ia  llegado  en  esla  ocasión  al 
campo  de  los  cruzados ,  donde  tuvo  revelación 
de  que  no  alcanzarían  victoria ,  si  daban  la  ba- 
talla ¡i  los  inliek's ,  procurando  disuadirlos  de 
que  vinieran  á  las  manos.  Los  cristianos  de- 
soveron  sus  consejos ,  y  saliendo  de  sus  atrin- 
cheramientos,  el  29  de  agosto,  para  atacar  al 
enemigo,  fueron  rechazados  con  pérdida  de 
seis  mil  hombres.  Mientras  que  los  ejércitos 
estaban  en  presencia  uno  de  otro ,  no  era  po- 
sible alejarse  del  campamento  sin  peligro,  por- 
(juc  los  musulmanes  ha!)ian  prometido  un  be- 
zante  do  oro  á  todo  el  ([ue  les  presentase  la 
cabeza  de  un  cristiano.  Franci.sco  no  se  inti- 
midó por  esto ;  con  un  solo  compañero  se  di- 
i-igiü  á  los  infieles ,  y  habiendo  encontrado  en 
el  camino  dos  ovejas  :  «  valor .  hermano  mió  , 
le  dijo  el  sanio,  valor  v  confianza  en  el  que 
nos  envia  como  ovejas  en  medio  de  los  lo- 
bos. »  Los  musulmanes  corrieron  á  ellos,  les 
dieron  de  palos,  y  los  llenaron  de  injurias. 
«  Yo  soy  cristiano  ,  les  dijo  Francisco  con  fir- 
meza ,  llevadme  á  presencia  de  vuestro  señor. » 
El  sultán  de  Egipto  ,  ante  quien  en  efecto  los 
condujeron ,   preguntó  á  los  dos  religiosos  , 
(¡uicn  era  el  (jue  los  enviaba.  «Soy  enviado, 
respondi('»  el  santo ,  no  por  los  hombres ,  sino 
por  Dios  Allisimo ,  para  mostraros  á  vos  y  á 
vuestro  pueblo  los  caminos  de.  la  salvación, 
anunciándoos  las  verdades  del  Evangelio.  »  El 
sultán  se  admiró  á  la  vista  de  su  firmeza,  v 
animado  por  sentimientos  mas  humanitarios, 
invite')  á  Francisco  á  «pie  permaneciera  cerca 
de  él  :  «  Consiento  con  mucho  gusto  ,  replicó 
«d  hombre  de  Dios ,  con  tal  que  vos  v  vuestro 
pueblo  queráis  escuchar  la  palabra  divina ;  mas 
si  vaciláis  entre  Jesucristo  \  .Malioma ,  haced 
encender  una  gran  hoguera,  y  yo  entraré  en 
ella  junto  con  los  doctores  de  vuestra  ley ,  á 
lin  de  ipie  Dios ,  criador  de  los  elementos ,  os 
manifieste  cuál  es  la  fé  que  debéis  seguir. » 
El  sultán  manifestó  no  creer  (pie  hubiese  doc- 
tor alguno  de  su  ley ,  (|ue  aceptase  el  desafio 
y  se  espusiera  á  los  tormentos  en  gracia  de  su 
religión ;  y  asi  fué  en  efecto ,  porípie  uno  de 
los  imunes  mas  anliguos  habla  desiqíarecido , 
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I  solo  al  oir  la  proposición  del  sanio.  «Pues 
bien ,  dijo  Francisco  ,  yo  solo  entraré  en  el  fue- 
go ,  si  me  prometéis  haceros  cristiano  con  vues- 
tros subditos ,  en  el  caso  de  salir  ileso  de  las 
llamas.»  El  sultán  replicó,  que  lemia  se  le- 
vantase una  sedición,  si  empeñaba  su  palabra  : 
ofreció  muchos  presentes  al  santo ,  que  rehu- 
sándolos ,  se  hizo  mucho  mas  venerable  á  sus 
ojos,  y  le  envió  ,  custodiado  j)or  una  escolta, 
al  campo  de  los  cristianos .  diciéndole :  «  Rogad 
á  Dios  por  mi ,  pai-a  que  me  haga  conocer  la 
religión  verdadera,  y  me  dé  valor  para  abra- 
zarla. »  Desde  entonces,  se  manifestó  mas  fa- 
vorable á  los  cristianos,  v  no  faltan  autoro 
que  aseguren  recibió  el  bautismo,  pocotienqni 
antes  de  su  muerte. 

Rossuel,  en  su  panegírico  de  S.  Francisco 
de  Asís,  después  de  enaltecer  el  generoso  v 
triunfante  entusiasmo  del  cristianismo ,  .«¡e  es- 
presa en  estos  términos :  «  Corre  al  martirio 
como  un  insensato ,  sin  que  detengan  su  ardor, 
ni  los  rios,  ni  las  montañas,  ni  el  vasto  espa- 
cio, de  los  mares ;  vá  al  Asia,  al  África,  á  to- 
dos los  paises  donde  cree  que  es  mayor  el  odio 
contra  el  nombre  de  Jesús,  predica  á  estos 
pueblos  la  gloria  del  Evangelio  v  les  descubre 
las  imposturas  de  Mahoma ,  su  falso  profeta. 
Estas  inqmgnaciones  tan  vehementes  ¿  cómo  es 
que  no  escitan  la  ira  de  estos  bárbaros  contra 
el  generoso  Francisco?  Al  contrario;  admiran 
su  infatigable  celo ,  su  invencible  firmeza ,  su 
prodigioso  menosprecio  de  todas  las  cosas  del 
mundo,  v  le  rinden  mil  homenages  de  honor. 
Francisco,  indignado  de  verse  tan  respetado 
por  los  enemigos  de  su  Maestro ,  reproduce  las 
invectivas  contra  su  monstruosa  religión  .  pero , 
¡estraña  y  maravillosa  insensibilidad  !  nada  con- 
sigue sino  ma>ores  muestras  de  deferencia. 
Viendo  este  bravo  atleta  de  Jesucristo  ,  ipie  no 
podia  merecer  el  dímdeque  le<liesenla  muer- 
te ,  decia  á  su  compañero  :  «  Salgamos  de  aipii . 
hermano  mió,  huyamos  ,  huvamos  lejos  de  e-- 
tos  bárbaros  ,  demasiado  humanos  ])ara  noso- 
tros, puesto  que  no  podemos  obligarlos,  ni  á 
adorar  á  nuestro  Maestro  ,  ni  á  perseguir  á  los 
(|ue ,  como  nosotros ,  somos  ser\  idores  suyos.» 
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¡  Oh ,  Dios  mió !  ¿ciiámlo  mereceremos  el  triun- 
fo del  martirio ,  si  nos  vemos  honrados ,  aun 
entre  los  pueblos  mas  nifieles?  Ya  que  Dios  no 
nos  juzga  dignos  de  la  gracia  del  martirio ,  ni 
de  participar  de  sus  gloriosos  oprobios ,  mar- 
chémonos ,  hermano  mió  ,  y  varamos  á  acabar 
nuestra  vida  en  el  martirio  de  la  penitencia ,  o 
busquemos  algún  otro  sitio  de  la  tierra ,  en  que 
podamos  beber  hasta  las  heces  la  ignominia 
de  la  cruz.  »  San  Francisco  marchó  á  la  Pales- 
lina  y  á  la  Siria.  Los  frailes  de  la  observancia 
deben  el  que  leshavan  confiado  la  custodia  de 
los  Santos  Lugares ,  á  la  piedad  que  movió  á  su 
santo  patriarca ,  á  ir  á  buscar  al  Oriente  los 
trabajos  del  apostolado  y  la  corona  del  marti- 
rio. De  esle  modo  alcanzó  el  privilegio  conce- 
dido á  su  orden  de  orar  y  morir  entre  la  cuna 
y  el  sepulcro  de  Jesucristo.  Aun  hoy  mismo  , 
estos  buenos  religiosos ,  cuyo  hábito  respetan 
los  mismos  infieles ,  y  cuya  hospitalidad  ben- 
dicen numerosos  peregrinos,  tienen  un  techo 
V  un  altar  en  .lerusalen,  en  Belén,  en  iS'azaret, 
en  Jafía ;  por  todas  partes  en  fin  ,  donde  la  re- 
dención ha  dejado  un  recuerdo. 

Luego  que  S.  Francisco  volvió  á  Italia  supo 
con  alegría  el  fin  glorioso  de  sus  cinco  herma- 
nos Beiardo  ,  Pedro ,  Othon ,  Ajut  y  Acursio  , 
que  encargados  por  el  fundador  de  ir  á  predi- 
car el  Evangelio  á  los  mahonietanos  de  Occi- 
dente, habían  empezado  su  misión  por  los  mo- 
ros de  Sevilla.  Un  cristiano ,  en  cu^a  casa 
pasaron  ocho  días  entregados  al  rezo  y  á  las 
obras  de  mortificación,  pidiendo  á  Dios  les 
diese  valor  para  el  martirio ,  quiso  apartados 
de  su  provecto ,  temiendo  que  su  celo  perju- 
dicara al  comercio  y  comunicación  que  se  con- 
servaba entre  cristianos  é  infieles.  Los  religio- 
sos abandonaron  su  morada  y  se  dirigieron 
sucesivamente  á  dos  mezquitas,  de  donde  fue- 
ron lanzados  con  violencia.  Después  se  pre- 
sentaron á  la  audiencia  del  gefe  de  los  moros , 
como  embajadores ,  que  le  eran  enviados  de 
parte  de  Jesucristo ,  rey  de  revés ;  y  de  seguro 
hul)ieran  sido  sacrificados  en  el  acto ,  si  el  hijo 
del  principe  no  huhiera  mitigado  el  enojo  de 
su  padre ,  el  cual  se  contenió  con  encei  rartos 
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en  una  torre.  Desde  ella  anunciaban  á  los  hom- 
bres la  palabra  de  Dios ;  pero  fué  interrumpido 
su  apostolado  metiéndolos  en  lo  profurdo  de 
un  calabozo.  Pasados  cinco dias,  el  gefe  délos 
mahometanos  los  hizo  comparecer  á  su  presen- 
cia, prometiéndoles  muchos  favores,  si  renun- 
ciaban á  su  fé  :  «  Plegué  á  Dios ,  respondieron, 
que  vos  quisierais  haceros  á  vos  mismo  la  gra- 
cia que  nos  ofrecéis,  abandonando  vuestros  er- 
rores ,  para  conseguir  la  salvación ,  por  la  luz 
del  Evangelio  de  Jesucristo.  Vos  podéis  des- 
truir nuestros  cuerpos ;  pero  enviareis  nuestras 
almas  al  cjelo ,  porque  estamos  seguros ,  que 
con  la  muerte  conseguiremos  la  inmortalidad.  » 
Viendo  el  principe  su  constancia  les  [¡enuilió 
endxircarse  para  Marruecos  ,  en  un  bu(iue  que 
conduela  á  Berbería  á  muchos  cristianos  des- 
contentos. 

La  Berberia  es  esa  parte  de  Ard-el-Magreb 
ó  tierra  del  poniente ,  que  comprende  lo  largo 
del  Mediterráneo ,  la  zona  cultivalile  llamada 
Tell  ó  Tierras  Altas.  Marruecos  pertenece  á 
Magreb-agssay  ó  poniente  lejano ,  la  Argelia  á 
Magreb-aussath ,  ó  poniente  medio.  Túnez  y 
Tripoli  ocupan  el  Alfyqyah  de  los  árabes.  Mar- 
ruecos comprende  una  parte  de  la  Mauritania 
Ceswiense,  y  de  la  Mauritania  Tingitana. 

Habiendo  pasado  estos  territorios,  como  to- 
do el  resto  del  África  septentrional ,  del  peder 
de  los  romanos  al  de  los  vándalos ,  y  de  estos 
al  imperio  griego  y  á  los  árabes ,  las  diferen- 
tes dinastías  de  estos  últimos  se  disputaron  su 
dominación  hasta  que  Muley-Ali-Scheríf ,  des- 
cendiente de  Mahoraa ,  colocó  en  el  siglo  xvi 
á  su  familia  sobre  el  trono,  que  hasta  el  pre- 
sente no  ha  dejado  de  ocupar.  El  reino  de 
Fez ,  situado  al  norte  del  Marbeya ;  el  de  Mar- 
ruecos ,  al  sur  de  este  rio ;  el  de  Sus '  la  pro- 
vincia de  Darah ,  y  el  reino  de  Tafilete ,  vol- 
vieron á  estar  comprendidos  en  los  límites  de 
este  estado.  La  gran  ciudad  de  Marruecos  está 
situada  en  una  llanura  fértil ,  que  es  al  mismo 
tiempo  un  plano  elevado  cerca  de  2oO  toesas 
sobre  el  nivel  del  mar.  ( Pl.  I ,  n.°  1. ) 

La  capital  está  rodeada  de  acueductos,  al- 
gunos de  los  cuales  tienen  de  diez  á  doce  pies 
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do  profunditlad ,  pero  eslán  arruinados  casi  to- 
dos. Estos  conductos  de  agua,  que  se  prolon- 
gan bastad  pié  del  Alias,  algunos,  á  distancia 
de  veinte  millas,  son  signos  evidentes  de  un 
conocimiento  muv  avanzado  en  las  artes  y  de 
una  polilacion  mucho  mas  numerosa ,  que  la  que 
existe  desde  el  siglo  xni.  En  un  radio  de  veinte 
y  ocho  millas,  y  al  sud-sudeste  de  Marruecos, 
se  eleva  el  Millsin,  la  cima  mas  alta  del  Atlas, 
cuya  altura  absoluta  es  de  1,782  loesas.  Hacia 
el  sud-este,  y  como  á  distancia  de  18  millas, 
se  ven  ruinas  inmensas  llamadas  por  los  indí- 
genas Tassremont ;  despojos  de  fuertes  v  espe- 
sas murallas  de  piedra  tallada,  de  baños,  de 
bóvedas  ,  etc. ,  que  han  pertenecido  probable- 
mente á  alguna  ciudad  romana  ó  cartaginesa , 
ivfiriendo  la  tradición  popular,  sobre  la  des- 
Iruccion  de  esta  ciudad  antigua,  circunstancias 
análogas  á  las  que  intervinieron  en  la  caida  de 
Tro\a. 

En  Argelia  se  levanta  la  antigua  Cirtha ,  hoy 
Constantina,  patria  de  dos  poderosos  reyes  de 
Numidia,  Massinissa  v  Jugurta,  la  cual  fué 
ib'spues  capital  de  la  Mauritania  Cesariense. 
El  puente  sobre  el  Rumel  ó  Sufegmar,  cons- 
truido por  los  romanos ,  las  cuatro  puertas,  lle- 
nas de  elegantes  esculturas,  el  arco  de  triunfo, 
el  bajo  relieve  que  hay  cerca  del  puente,  mu- 
chas piedras  sepulcrales ,  gran  cantidad  de  rui- 
nas de  templos ,  de  acueductos  y  de  columnas, 
recuerdan  las  maguiíicas  construcciones  de  esta 
ciudad,  que  fué  en  otro  tiempo  una  de  las  mas 
inq)orlanles  del  .\fiica. 

En  la  parle  superior,  el  Ouad-el-kebir  (1) 
sale  de  un  subterráneo  y  foi-ma  ima  gran  cas- 
caila.  Este  punto  se  eleva  fiOO  pies  sobre  la 
llanura. 

.Vun  se  ven  en  la  .Vrgelia  los  restos  de  Hip- 
pona,  ciudad  episcopal  de  S.  .\guslin,  cuvas 
iii¡n;iN  i'niii  cu  el  si^lo  mu  .  endilcma  licl  de  las 


(I)  I'aUbraá  árabes  que  $igiiiGcan  Rio  Ciraiidc. 

En  K«paña  ha\  un  rio  dol  nii!^mii  nombre .  desdo  que  los  ára- 
l>rs  la  dominaron,  á  muchas  de  cutas  ciudades,  pueblos, 
lérmin  is ,  ríos  y  lagos  pusieron  los  nombres  de  los  puntos  que 
rerordaban  de  su  pais.  Por  csla  razón  llamaron  lleniesa  á  Se- 
>illa,  y  aun  ronserva  el  nombre  de  (iuadalqu¡\ir,  el  hermoso 
rio  que  baña  sus  murallas. 
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pérdidas  sufridas  por  el  cristianismo  y  de  la  ci- 
vilización en  esta  tierra  de  África,  que  ilustra- 
ron en  otro  tiempo  los  trabajos  de  tantos  san- 
tos doctores.  Dos  prelados  que  han  hecho  la 
peregrinación  á  Hippona,  hacen  la  siguiente 
descripción  de  su  caida  v  de  sus  ruinas. 

(c  El  imperio  de  Occidente  mutilado  por  la 
pérdida  de  Roma ,  caia  por  todas  partes  hecho 
pedazos ,  dice  M.  Donnet :  los  godos  reina- 
ban en  la  mitad  de  Itaba ,  los  vándalos  deso- 
laban la  España ,  los  francos  destruian  las 
fronteras  de  la  Galia,  los  hunnos  se  habian 
puesto  en  marcha  para  arruinar  á  un  tiempo  á 
los  pueblos  bárbaros  v  á  los  civilizados  ,  v  el 
África  no  podia  Ul)ertarse  de  tantas  calamida- 
des. Los  vándalos  pasaron  el  mar  en  428,  y 
agitados  por  un  espíritu  de  fanatismo  ,  que 
ser\  ia  de  prelesto  á  sus  rapiñas  v  á  sus  furo- 
res ,  espantaban  á  los  pueblos  timidos .  redu- 
cían á  cenizas  las  iglesias  v  los  monasterios  , 
saqueaban  toda  la  costa  de  África  ,  cubierta  de 
ciudades  florecientes ,  y  llegaron  á  las  puertas 
de  Hippona  con  Genserico  á  su  cabeza. 

«  En  medio  de  estas  escenas  de  horror , 
S.  Aguslin  ,  asentado  en  su  ciudad  episcopal , 
que  nunca  quiso  abandonar  ,  prodigaba  ejem- 
plos d;'  resignación  y  de  valor  ;  cuidaba  de 
los  heridos  y  de  los  combatientes ,  los  anima- 
ba con  su  fé,  y  los  sostenía  por  su  caridad.  Su 
nombre  era  ima  muralla  inespiignable  y  se 
veian  realizadas  en  su  persona  estas  palabras 
di'l  profeta  de  los  dolores  :  Yo  te  prcseuluic 
á  este  pueblo  como  un  muro  de  bronce ,  un 
muro  inespugnable ;  se  leranlarán  contra  ti  ij 
no  prevalecerán.  Jeremias,xv,  20}.  Los 
bárbaros  atacaron  kirgo  tiempo  ,  sin  éxito  fa- 
vorable ,  los  muros  defendidos  por  la  presen- 
cia del  .santo  pontiíicc  :  pero  al  tercer  mes  de 
asedio  ,  consumido  por  inipneludes  y  dolores , 
nuirió  á  la  edad  de  setenta  y  .seis  años ,  con  el 
corazón  destrozado  por  los  males  de  .sus  hijos, 
V  con  los  ojos  clavados  en  la  ciudad  celeste  , 
ciivá  hisloria  maravillo.sa  habia  escrito. 

«  Flippona  fué  lomada  y  arruinada.  La  cé- 
lebre iglesia  de  .Vfrica ,  teati'o  de  laníos  com- 
bales y  de  lauta  gloria,  (|ue.se  esleiulia  desde 
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Carlago  liasta  ol  dosierlo ,  desapareció  con  sus 
troscienlos  obispos.  San  Agustín  lialjia  sido  el 
último  grande  hombre  de  esta  parte  del  mun- 
do ,  y  la  barbarie  empezó  después  de  úl. 

(c  Los  vándalos  que  hablan  turbado  sus 
últimos  dias ,  amenazaron  igualmente  su  tum- 
ba ,  y  lué  preciso  ocultar  los  restos  mortales 
del  glorioso  defensor  de  la  fe.  Los  prelados  , 
que  sobrevivieron  á  S.  Agustín  ,  llevaron  su 
cadáver  á  Cerdeña  ,  no  queriendo  ,  al  tomar 
el  camino  del  destierro ,  dejar  á  merced  del 
arrianismo  perseguidor ,  los  despojos  del  que 
por  tan  largo  tiempo  fué  su  guia ,  su  padre 
y  su  modelo.  San  Fulgencio  de  Ruspe,  uno  de 
los  mas  venerables  proscriptos ,  descendiente 
de  una  familia  senatorial ,  fué  el  encargado  de 
cumplir  esta  misión.  La  lectura  de  un  sermón 
de  S.  Agustín  le  habia  movido  á  renunciar  al 
mundo  ,  y  era  natural  que  procurase  custo- 
diar lo  que  quedaba  de  su  ilustre  maestro. 

(c  La  Cerdeña  ,  que  tan  pronto  tuvo  h  di- 
cha de  conmoverse  al  oir  la  palabra  evangélica, 
y  cuyos  hijos  hablan  confesado  la  fé  bajo  el 
hacha  de  los  verdugos  ,  merecía  el  honor  de 
servir  de  asilo  á  los  restos  mortales  de  San 
Agustín.  Dos  siglos  después  ,  los  sarracenos , 
que  acababan  de  dejar  huellas  sangrientas  de 
su  paso  por  el  mediodía  de  Francia  y  do  Ita- 
lia ,  se  hicieron  dueños  de'  la  Cerdeña  y  se 
apoderaron  del  cuerpo  de  S.  Agustín.  Un  pia- 
doso rey  lombardo  ,  Luitpi'ando  ,  rescató  es- 
tos sagrados  restos ,  y  en  Pavía  encontraron  un 
abrigo  digno  de  su  gloria. 

(c  Los  huesos  de  S.  Agustín  ,  arrojados  su- 
cesivamente de  su  sepulcro  por  el  arrianismo 
y  por  el  islamismo  ,  han  participado  también 
de  los  destinos  del  catolicismo  en  Oriente.  » 

M.  Sibour  describe  en  estos  términos  su 
visita  á  Hippona  : 

«Atravesamos  el  Abu-Djemma  (Padre  de 
la  Iglesia )  por  un  puente  romano  ,  el  mismo 
que  con  tanta  frecuencia  pasaron  S.  Agustín  y 
su  amigo  Alipio.  Saliendo  del  puente  ,  toma- 
mos á  la  derecha  un  camino  con  diversos  ár- 
boles ,  y  nos  encontramos  en  el  limite  de  la 
antigua  ciudad.  La  sombra  de  S.  Agustín  pa- 
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recia  levantarse  llorando  para  acompañarnos  al 
través  de  las  ruinas  y  de  la  soledad  de  su 
(pierida  Ilíppona. 

X  Las  primeras  ruinas  que  se  presentan  son 
las  de  la  basílica  de  la  Paz ,  situada  en  la  lla- 
nura ,  entre  el  montecillo  y  el  mar  ,  y  consis- 
ten en  una  gran  parte  de  un  gran  arco  y 
puerta  con  bastidor  unido  lateralmente  á  un 
reducto  circunscrito  en  tres  lados  por  un 
muro  regular ,  coronado  de  una  bóveda  semi- 
circular ,  y  en  otros  grandes  trozos  destruidos 
de  obra  de  albañileria. 

(c  Dekijo  de  la  cima  de  una  de  las  dos  coli- 
nas ,  sobre  las  cuales  estuvo  en  otro  tiempo 
Hippona ,  se  ven  las  vastas  cisternas  llamadas 
de  -S".  Ayustin.  Son  dos  grandes  paralelógi'a- 
mos  abovedados ,  divididos  transversalmente 
por  muros  espesos ,  en  grande  número  de 
salas  ,  que  forman  la  mas  considerable  de  las 
ruinas  que  visitamos.  Hacia  la  mitad  de  la  al- 
tura del  muro  que  separa  los  dos  paralelógra- 
mos  ,  y  en  su  mismo  espesor ,  se  conserva  un 
paso  ó  especie  de  galería ,  y  además  varias 
aberturas  circulares  hechas  en  la  bóveda  ,  de 
trecho  á  trecho ,  y  que  pai-ece  servían  para 
conducir  el  agua  al  interior  de  las  cisternas. 
En  un  estiemo  de  esta  estrecha  galería  fueron 
escondidas  ,  según  la  tradición  ,  las  reliquias 
de  S.  Agustín,  después  de  la  invasión  de  los 
bárbaros.  Los  musulmanes  ,  que  de  cierto  en 
cierto  tiempo  blanquean  con  cal  este  sitio ,  no 
entran  en  él ,  sino  después  de  haberse  purifi- 
cado ,  con  el  sacrillcio  de  un  gallo ,  encen- 
diendo cirios  y  quemando  incienso  los  viernes 
en  honor  del  marabut  Rumi-el-Kebir  (1),  co- 
mo llaman  á  S.  Agustín.  La  providencia  ha 
querido  ,  que  el  que  en  su  vida  habia  sido 
honrado  por  los  paganos ,  lo  fuese  también 
después  de  su  muerte  por  los  infieles. 

ce  La  hermosa  colina  y  sus  alrededores  es- 
tán cubiertos  de  olivos ,  en  su  mayor  parte 
silvestres  ,  de  higueras  ,  de  azofaifos  y  algar- 
robos ,  viéndose  también  algunos  áloes.  De- 
trás de  Hippona  se  estiende  un  ancho  y  ame- 

(1)  Palabras  árabes  que  significan  el  Gran  Saccrdole  Ciis- 
tiano. 
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nisiino  valle  rodeado  de  altas  y  írondosas 
monlañas ,  rogado  por  las  aguas  del  Abu- 
Djeniina ,  estendióndose  hasla  la  cosía  de 
Coiislanlina.  » 

Las  ruinas  de  Hi|)[)(uia,  tan  tristes  en  el 
siglo  xiu,  alcanzarán  un  dia  de  consuelo.  Des- 
pués de  la  muerte  de  S.  Luis  ,  en  Túnez  (1) 
brotaron  de  su  lecho  fúnebre  muchas  semillas 
paia  la  civilización  de  África ,  y  las  cenizas 
del  gran  obispo  saltaron  de  gozo  en  el  santua- 
rio de  l'avia.  La  Francia ,  que  nunca  dice 
hosld ,  cuando  hay  gloria  que  conipiistar , 
|)lantará  su  bandera  sobre  la  plaza  africana , 
acabará  la  obra  de  S.  Luis  ,  haciendo  mas  de 
lo  que  hizo  Carlos  V ,  preparará  la  tumba  de 
S.  Agustín  en  Hippona ,  y  abrirá  la  única 
inierla  poi-  la  que  pueda  volver  á  entrar  la  ci- 
vilización en  sus  antiguos  dominios.  Obispos 
fugitivos  y  proscriptos  han  atravesado  el  mar 
con  el  depósito  sagrado  ,  á  quien  rehusaba 
una  tumba  la  tierra  natal.  Obispos  libres  y  di- 
chosos por  su  misión ,  surcando  el  mismo 
mar,  volveián  á  S.  Agustín  á  su  patria  y  la 
restituirán  al  culto  de  imitación  y  de  amor  de 
su  sucesor  inmediato. 

Túnez  está  situada  en  una  altura  (pie  se 
eleva  desdo  el  fondo  de  una  gran  laguna  lla- 
mada Boghaz.  Hacia  el  nord-?ste  de  la  penín- 
sula ,  fiirmada  por  esta  laguna  y  el  Mediterrá- 
neo ,  construveron  los  fenicios  la  soberbia 
Carlago  ,  rival  de  Roma ,  v  señora  por  mucho 
tiempo  del  comercio  do  estos  mares.  Ina  tri- 
ple muralla  de  treinta  codos  de  altura  y  ílau- 
([ueada  por  muchas  torres ,  cenia  en  gran 
parle  á  la  ciudad  propiamente  dicha  ,  denomi- 
nada Megara. 

\ln  el  interior  de  las  murallas  habia  dos 
grandes  pisos  aboxcdados ,  sirviendo  el  uno 
liara  alo;ar  trescientos  elefantes  y  cuatro  mil 
caballos,  v  el  otro,  para  deposito  del  pienso, 
provisiones,  arne.ses  ,  etc.,  teniendo  ademas 
luadias  ,  (¡ue  podían  contener  veín'e  mil  hom- 
bres de  ínfanleria  v  cuatro  mil  de  caballeria. 
La  ciudadi'la  ,   llamada  Hirsa  ,  estaba  siluada 

(I)  San  Luis  murió  lie  hi  pesio  ilur.iiile  la  üéijlinia  cru^iila 
que  se  vcrificú  en  12'0. 
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en  la  parle  superior  de  una  colina  que  aun 
existe.  El  puerto  ,  construido  artilicialmente  , 
al  cual  dieron  el  nombre  de  Cotón  ,  estaba  di- 
vidido en  dos  partes ,  una  para  la  marina  mer- 
cante ,  y  otra  para  la  de  guerra.  El  palacio  del 
almiraule  estaba  situado  en  el  centro ,  y  desde 
él ,  no  solo  se  veían  los  buques  que  salían  \ 
entraban ,  sino  que  alcanzaban  sus  vistas  á  la 
alta  mar.  Esta  ciudad,  incendiada  y  demolida, 
cuando  sucumbió  á  los  esfuerzos  de  los  roma- 
nos ,  fué  reconstruida  y  llegó  á  ser  capital  de 
una  de  las  provincias  romanas  del  África. 

San  Cipriano  tuvo  en  ella  su  cuna  y  su  si- 
lla. Después  de  haber  sufrido  mucho  con  la 
ín\  asion  de  los  vándalos  ,  cayó  á  fines  del  si- 
glo Vil  en  poder  de  los  árabes  ,  que  la  dieron 
el  golpe  mortal.  Antes  de  S.  Luis ,  no  existía 
mas  que  un  pequeño  castillo  ,  una  torre  y  al- 
gunas casas  esparcidas  entre  las  ruinas.  No 
son  hoy  raros  en  el  suelo  de  Cartago  y  sus 
alrededores  ,  los  restos  de  la  antigüedad  ,  co- 
mo templos  ,  teatros  ,  inscripciones  ,  etc.  El 
monumento  mas  importante  es  un  acueducto 
de  setenta  píes  de  elevación  ,  que  jiarliendo 
de  Zawan  y  de  Zungar  ,  á  cincuenta  millas  de 
la  ciudad  ,  proveía  át  aguas  á  todos  sus  ha- 
bitantes. Los  restos  de  las  cisternas  públicas 
ofrecieron  á  M.  Chateaubriand  un  goljie  de 
vista  imponente.  Forman  una  serie  de  bóve- 
das ,  que  se  enlazan  unas  con  otras ,  corriendo 
por  todas  ellas  ,  y  en  toda  su  eslension  ,  una 
especie  de  anden.  Cada  casa  lema  su  cisterna, 
\  en  los  antiguos  arrabales  ,  se  distingue  ,  en 
el  espacio  de  cerca  de  Ires  millas  ,  una  serie 
de  aljibes  dispuestos  para  recibir  el  agua  de 
las  lluvias ,  precauciones  contra  la  sed ,  (¡ue  era 
natural  nuilti]dicar  en  un  pais  tan  cálido  y  de 
tanta  aridez.  Esla  observación  nos  obliga  á 
hablar  de  la  teniperalura  de  este  pais,  en  ipie 
se  goza  de  un  clima  delicioso.  El  invieriKi 
ofrece  la  imagen  de  la  primavera ;  los  campos 
eslán  cubiertos  de  verdor  y  esmaltados  con 
mil  llores,  desde  el  mes  di»  enero  ,  sostenién- 
dose ordinariamente  el  termómetro  á  diez  ó 
doce  grados,  v  no  subiendo  regularmente  mas 
([ue  á  quince  ó  diez  y  .seis.  El  \iento  del  ñor- 
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te ,  que  se  desencadena  algunas  veces  con 
violencia ,  levanta  tempestades  en  la  costa , 
hace  peligrosa  la  navegación  y  siempre  anun- 
cia lluvias  ,  que  empiezan  á  caer  en  octubre  y 
continúan ,  con  alguna  interrupción  ,  hasta  fi- 
nes de  abril. 

Cuanto  mas  abundantes  son,  tanto  mayor 
es  la  esperanza  de  una  cosecha  abundante..  Las 
nubes  desaparecen  á  principios  de  mayo ,  y  el 
cielo  se  conserva  sereno  hasta  la  vuelta  del  in- 
vierno. En  los  meses  de  junio ,  julio  y  agos- 
to ,  la  temperatura  es ,  á  la  sombra ,  de  veinte  y 
cuatro  á  treinta  grados.  Estos  calores  abrasa- 
dores del  estio  seiian  insoportables ,  si  no  fue- 
ran mitigados  por  un  viento  fresco,  que  se  le- 
vanta hacia  las  nueve  de  la  mañana ,  viniendo 
de  la  mar,  aumentándose  mientras  que  el  sol 
sube  sobre  el  orizonte ,  y  disminuyéndose  en 
proporción  que  el  astro  desciende ,  calmándose 
enteramente  á  la  llegada  de  la  noche. 

.  Entonces  reina  en  la  naturaleza  una  calma 
absoluta.  Los  vapores  acuosos,  levantados  y 
esparcidos  por  la  atmósfera  por  el  calor  del 
dia ,  caen  en  rodos  abundantes  y  esparcen  so- 
bre la  tierra  árida  y  sedienta,  una  frescura  de- 
liciosa. Millares  de  estrellas  resplandecen  sobre 
un  cielo  azul ,  que  lanzan  fuegos  mas  vivos 
y  mas  brillantes  que  en  los  climas  templados. 
Tal  es  el  de  que  disfrutaba  esa  Cartago ,  de  la 
que  apenas  descubre  la  vista  mas  que  tristes 
despojos,  sin  que,  á  escepcion  de  las  cis- 
ternas, se  vea  monumento  alguno  anterior  á 
la  dominación  romana. 

En  la  región  de  Trípoli ,  la  magnifica  dre- 
ne ha  dejado  sobre  el  llano  de  Rargach ,  nu- 
merosos vestigios  de  su  eclipsado  esplendor. 
La  Necrópolis  (1)  atrae  principalmente  todas 
las  miradas ,  y  sus  tumbas  abiertas  en  la  roca , 
y  suntuosamente  decoradas,  atestiguan  el  res- 
pelo  que  los  cireneos  profesaban  á  sus  muertos. 
Después  de  haber  descrito  esta  región  del 
Afríca  seplenlríonal  llamada  Berbería ,  vamos 
á  presentar  á  los  intrépidos  hijos  de  S.  Fran- 
cisco ,  procurando  volver  á  encender  en  ella  el 

(1)  Palabra  compuesta  de  dos  griegas  ,  que  significan  :  ciudad 
de  los  muerlos. 
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fuego ,  por  tanto  tiempo  estinguido ,  del  cris- 
tianismo. 

Pedro ,  infante  de  Portugal ,  se  habia  reti- 
rado á  Marruecos,  á  causa  de  algunas  diferen- 
cias con  su  hermano  el  rey  Alfonso  II.  El  cas- 
tellano Fernando  de  Castro  le  presentó  á  los 
cinco  religiosos,  que  acababan  de  llegar  de 
Sevilla ,  enterándole  de  lo  que  les  habia  suce- 
dido con  los  moros  de  España. 

El  príncipe  les  aconsejó ,  que  moderaran  su 
celo ,  para  que  no  sufrieran  en  África  la  mis- 
ma suerte ;  pero  desde  el  amanecer  del  dia  si- 
guiente ,  se  pusieron  á  predicar  á  los  musul- 
manes, donde  quiera  que  los  encontraban. 
Estando  un  dia  Berard,  que  sabia  el  árabe 
mejor  que  sus  compañeros,  rodeado  de  un 
gran  grupo  ,  á  quien  quería  atraer  al  cristia- 
nismo ,  pasó  el  Miramamolin ,  y  su  presencia , 
lejos  de  intimidar  al  misionero,  contribuyó  á 
que  fueran  sus  exhortaciones  mas  animadas.  El 
Miramamolin ,  que  no  comprendía  un  celo  tan 
ardiente ,  creyó  que  Berard  estaba  loco,  y  man- 
dó que  los  franciscanos  fuesen  conducidos  á  pais 
cristiano.  El  infante  les  dio  guias  que  los  condu- 
jeran á  Ceuta ,  plaza  situada  en  una  península , 
á  la  estremidad  oriental  del  estrecho  de  (iibral- 
tar,  y  que  tiene  un  mal  puerto.  (Pl.  I,  n.''2.) 
Los  misioneros  se  separaron  de  sus  conducto- 
ras en  el  camino,  y  á  su  vuelta  á  Marruecos, 
continuaron  sus  predicaciones  en  la  plaza  pú- 
blica. El  Miramamolin  mandó  encerrarlos  en  un 
calabozo .  con  orden  de  que  allí  se  les  dejara 
morír  de  hambre ;  pero  habiéndose  multiplica- 
do las  enfermedades  de  una  manera  repentina , 
por  efecto  de  los  escesivos  calores ,  los  volvió 
á  poner  en  libertad ,  haciéndolos  marchar  á  un 
puerto.  Los  franciscanos  volvieron  á  escaparse 
y  á  aparecer  en  Marruecos ,  confiando  que  las 
verdades  del  evangelio  encontrarían  espíritus 
mas  dóciles.  Temiendo  los  cristianos  de  esta 
ciudad  ,  que  el  ardor  de  un  celo  tan  generoso 
suscitase  nuevas  persecuciones,  los  obligaron 
á  hospedarse  en  la  morada  del  infante ,  y  acom- 
pañaron al  principe  portugués  en  una  espedi- 
cion  contra  las  tribus  rebeldes  del  interior  del 
Afríca.  El  ejército  volvió  victorioso  ;  pero  ade- 
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más  de  estar  estenuado  por  una  marcha  de  tres 
dias ,  á  través  del  desierto ,  se  sentía  afligido 
por  los  tormentos  de  la  sed ;  mas  Dios  mani- 
festó su  poder  á  los  ojos  de  los  Ínfleles  por 
medio  de  un  humilde  discípulo  de  S.  Francis- 
co. Los  anales  de  la  orden  refleren,  que  Be- 
rard ,  como  un  nuevo  Moisés ,  dio  un  golpe  en 
la  arena  ardiente,  haciendo  salir  de  ella  un 
manantial  abundante.  Los  franciscanos,  luego 
que  volvieron  á  Marruecos,  continuaron  su  pre- 
dicación, y  el  Miraraamolin  mandó  que  fuesen 
decapitados. 

El  que  recibió  esta  orden,  había  sido  testigo 
de  aquel  milagro ,  y  confiando  poder  mitigar 
el  enojo  del  principe,  se  contentó  con  poner 
presos  á  los  misioneros.  El  carcelero ,  cristia- 
no renegado ,  no  economizó  ultrage  de  ningún 
género.  Como  la  cautividad  no  disminuía  ni  su 
valor,  ni  su  celo  por  la  conversión  de  los  mo- 
ros, al  fin  fueron  entregados  á  sus  verdugos. 
Se  les  azotó  con  tanta  crueldad ,  que  queda- 
ron con  las  costillas  descubiertas ,  se  derramó 
sobre  sus  heridas  aceite  hirviendo  y  vinagre , 
y  se  les  arrastró  sobre  pedazos  de  cacharros 
rotos.  Durante  su  suplicio ,  no  cesaron  de  can- 
tar alabanzas  á  Dios ,  fortificados  interiormente 
por  el  espíritu  de  los  consuelos.  El  Mirama- 
molin  mandó  traerlos  á  su  presencia,  y  estan- 
do en  ella ,  los  solicitó  un  musulmán  para  que 
abrazaran  la  religión  de  Mahoma.  Othon ,  para 
indicar  el  horror  que  le  causaba  la  apostasia , 
escupió  sobre  la  tierra ,  por  cuya  demostración 
recibió  una  gran  bofetada ;  pero  él  presentó  al 
momento  la  otra  megilla ,  rogando  á  Dios  per- 
donara á  su  enemigo.  El  Miramamolin  preguntó 
á  los  misioneros ,  luego  que  los  vio  :  « ¿  Sois 
vosotros  esos  impíos ,  que  desprecian  la  verda- 
dera fé,  esos  insensatos,  que  condenan  al  pro- 
feta de  Dios?»  «Nosotros,  replicaron,  no  des- 
preciamos la  verdadera  fé ;  dispuestos  estamos 
á  morir  en  su  defensa ;  pero  sostenemos ,  que 
la  vuestra  es  falsa  ,  y  deleslamos  á  Mahoma , 
su  inventor.  »  El  príntipe  les  ofreció  oro ,  é 
hizo  venir  mugeres  ricamente  ataviadas ,  cre- 
^yendo  cederían  á  la  seducción  ,  los  que  resis- 
tían á  los  tormentos  :  «  seguid  la  ley  de  Maho- 
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ma,  les  dijo,  y  os  daré  esas  mugeres  por  esposas 
con  cuantas  riquezas  deseéis.  »  —  «  Guardaos 
vuestros  bienes  y  vuestros  falsos  placeres, 
respondieron  los  confesores  ,  nosotros  no  que- 
remos mas  que  á  Jesucristo  ;  atormentadnos 
con  los  mas  crueles  suplicios,  que  ellos  ser- 
virán para  que  veamos  colmados  nuestros  de- 
seos. »  Furioso  el  Miramamolin  por  la  inefica- 
cia de  los  esfuerzos  empleados  para  conmover 
su  constancia,  cogió  su  cimitarra,  y  con  su 
propia  mano,  les  partió  la  cabeza  á  16  de  ene- 
ro de  1 220.  El  infante  de  Portugal  hizo  recoger 
ó  rescatar  sus  reliquias ,  que  fueron  conduci- 
das á  Coirabra  (1) ,  y  depositadas  en  la  iglesia 
de  Santa  Cruz.  Sisto  IV  canonizó  á  estos  san- 
tos religiosos  en  1481,  y  sus  nombres  fueron 
inscritos  en  el  martirologio  romano. 

Al  año  siguiente  ,  se  embarcaron  siete  reli-  i 
giosos  de  la  misma  orden  en  un  puerto  de  Tos-  M 
cana  para  dirígirse  á  Marruecos ,  proponién- 
dose ,  como  los  cinco  mártires  anteriores , 
anunciar  el  nombre  de  Jesucristo  á  los  musul- 
manes. Sus  nombres  eran  :  Daniel ,  Samuel , 
Ángel ,  Donato ,  León ,  Nicolás  y  Hugolin  ;  el 
primero ,  provincial  de  Calabria ,  á  quien  los 
demás  miraban  como  padre.  A  su  llegada  á 
Ceuta ,  predicaron  por  espacio  de  tres  dias  en 
el  arrabal  de  dicha  ciudad ,  habitado  por  mer- 
caderes ensílanos  de  Pisa ,  Genova  y  Marsella. 
El  sábado ,  2  de  octubre ,  se  prepararon  al  mar- 
tirio con  la  recepción  de  los  sacramentos,  y  se 
lavaron  mutuamente  los  pies  á  ejemplo  de  Jesu- 
cristo ,  que  antes  de  su  pasión  lavó  los  de  sus 
discípulos.  Al  dia  siguiente,  domingo,  entra- 
ron en  la  ciudad  y  se  dirigieron  á  los  infieles, 
llevando  la  cabeza  cubierta  de  ceniza  y  el 
corazón  abrasado  con  el  fuego  del  espíi'itu  divi- 
no. Desde  el  momento  que  se  les  oyó  procla- 
mar, que  Jesucristo  era  el  único  Dios  verda- 
dero, y  que  no  habia  salvación  mas  que  en  él, 

(1)  Este  m  smo  infante,  que  aqui  se  ella,  fué  el  que  perso- 
nalmen'e  las  condujo ,  y  por  su  inlercesion  se  libró  de  la  activa 
persecución  del  Miramamolin  en  su  fuga  de  Marruecos ,  habién- 
dole v,ilido  ademíis  tan  precioso  tesoro  el  pcrdnn  de  su  herma- 
no el  rey  do  l'ortugal.  Hay  también  de  particular  en  este  suce- 
so, que  la  legada  de  estas  sant,is  reliquias  movió  á  S.  Antonio 
de  Padua  ,  á  la  sazón  agustino  de  Coimbra,  fi  pasar  á  la  religión 
franciscana  para  poder  ir  íi  predicar  4  lo?  Ínflele». 
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fueron  prendidos,  golpeados  y  conducidos  á  la 
presencia  del  gefe  mahometano.  Al  ver  esle 
príncipe  su  trage  grosero  y  su  cabeza  rapada , 
los  tuvo  por  locos ,  y  mandó  fues  n  encerrados 
en  una  oscura  prisión,  donde  los  atormentó  de 
diferentes  maneras.  Desde  el  fondo  de  su  ca- 
labozo tuvieron  medios  para  dirigir  al  capellán 
de  los  genoveses,  asi  como  á  un  franciscano 
y  á  un  dominico,  la  siguiente  carta,  espresion 
de  su  júbilo  y  de  sus  esperanzas.  «  Bendito  sea 
el  padre  de  nuestro  señor  Jesucristo ,  el  padre 
de  las  misericordias  y  el  Dios  de  toda  conso- 
lación, que  nos  sostiene  en  nuestro  sufrimiento, 
y  que  preparó  al  patriarca  Abralian  la  victima 
para  el  sacrificio ,  á  Abrahan ,  que  ha  obtenido 
con  justicia  el  titulo  de  amigo  de  Dios ,  porfiue 
salió  de  su  tierra,  y  marchó  en  el  mundo  lleno 
de  confianza  en  las  órdenes  del  Señor ;  asi  pues , 
hágase  loco  el  que  es  sabio ,  para  llegar  á  ser 
sabio;  porque  la  sabiduría  de  este  mundo  es 
locura  delante  de  Dios ,  que  nos  ha  dicho ,  «id 
«  á  predicar  el  Evangelio  á  todas  las  criaturas , 
«  y  enseñad ,  que  el  siervo  no  debe  ser  mas  que 
eel  Señor. » 

«Si  sois  perseguidos,  considerad  que  yo 
[amblen  lo  fui.  »  k Nosotros,  pequeños  c  indig- 
los  siervos ,  hemos  dejado  nuestro  pais  y  he- 
nos venido  á  predicar  el  evangelio  á  las  na- 
ílones infieles,  siendo  para  unos,'  olor  de  vida, 
j^  olor  de  muerte  para  otros.  Delante  del  rey 
r  de  su  pueblo ,  hemos  predicado  la  fé  de  Je- 
lucristo,  y  nos  han  cargado  de  cadenas.  Sin 
mbargo ,  consolados  estamos  en  nuestro  Se- 
ior,  y  confiamos  en  que  recibirá  nuestra  vi- 
la  como  un  sacrificio  agradable.  »  Habiéndose 
ipercibido  el  gefe  mahometano  de  la  dicha  de 
[ue  gozaban  en  su  prisión ,  los  hizo  compare- 
er,  y  tentó  su  fe  con  ofertas  de  riquezas,  que 
líos  despreciaron.  El  principe,  creyendo  que 
islándolos,  lograrla  mas  fácilmente  reducirlos, 
3S  mandó  separar ,  uniendo  las  promesas  á  las 
menazas;  pero  los  confesores,  con  una  cons- 
ónela igual ,  despreciaron  los  tormentos  y  re- 
lusaron  los  vanos  placeres  déla  tierra. 

ün  musulmán,  enagenado  de  cólera,  des- 
ai'gó  un  golpe  de  cimitarra  sobre  la  cabeza 
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de  Daniel,  á  quien  otro  mahometano  queria 
hacer  apostatar,  para  evitarle  una  suerte  mas 
terrible.  El  generoso  franciscano  le  respondió, 
invitándole  á  que  él  mismo  se  convirtiera ,  para 
que  no  fuera  al  infierno ,  donde  ya  estaba  Maho- 
ma  y  á  donile  el  Alcorán  le  conduela.  Los  de- 
más religiosos  se  echaron  á  los  pies  de  Daniel, 
dando  gracias  á  Dios  de  que  su  superior  co- 
giera las  primicias  del  martirio ,  de  que  todos 
esperaban  participar.  El  confesor  los  abrazó  y 
los  bendijo  diciendo :  «  gocémonos ;  el  cielo  nos 
está  abierto ,  los  ángeles  vienen  delante  de  no- 
sotros, y  este  dia  será  el  de  nuestra  victoria.  > 
Viendo  su  firmeza  el  príncipe  mahometano, 
pronunció  contra  ellos  decreto  de  muerte.  Con 
las  manos  atadas  ala  espalda,  perseguidos  por 
las  injurias  de  los  musulmanes ,  pero  radiantes 
de  alegría,  marcharon  al  suplicio,  celebrando 
las  misericordias  del  Señor,  que  los  llamaba  á 
sí.  El  10  de  octubre  de  1221,  presentaron 
llenos  de  gozo  sus  cabezas  á  los  verdugos , 
quienes,  después  de  haberlas  cortado,  destro- 
zaron los  cuerpos  de  estos  mártires,  de  los 
que  hace  mención  el  martirologio  romano  el  1 3 
de  dicho  mes.  Los  mercaderes  de  Genova, 
Marsella  y  Pisa,  recogieron  sus  restos  muti- 
lados. 

Del  mismo  modo  que  S.  Francisco,  Sto.  Do- 
mingo no  cesó  de  pedir  á  Dios  por  el  renaci- 
miento espiritual  de  los  pueblos  ,  sentados  en 
la  sombra  de  la  muerte.  Habia  hecho  del  mi- 
nisterio de  la  palabra  el  fin  principal  de  su 
instituto ,  y  su  mas  vivo  deseo  hubiera  sido 
ir  á  evangelizar  á  las  naciones  bárbaras.  «  El 
santo  padre ,  dice  Fontana ,  para  dar  á  sus  hi- 
jos el  ejemplo  de  las  buenas  obras ,  pensó  en 
conseguir  la  conversión  de  los  moros  y  de  otros 
gentiles,  por  la  pi'edicacion  del  evangelio.  Por 
esta  razón ,  habiendo  confiado  el  cuidado  de  la 
orden  al  P.  Mathieu,  francés,  que  fué  el  prime- 
ro y  el  último  abad  en  este  instituto ,  resolvió 
marchar  á  África ,  para  unir  á  la  predicación 
de  la  verdadera  fé,  la  palma  del  martirio.  Pero 
Dios,  que  le  habia  destinado  para  que  hiciera 
mayores  servicios  á  la  Iglesia,  no  permitió  que 
el  santo  pusiera  en  ejecución  su  proyecto.  > 
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Habiendo  mandado  el  papa  Honorio ,  que 
enviase  algunos  religiosos  entre  los  maliome- 
tanos  de  España  y  de  África ,  escogió  para 
este  apostolado  á  hermanos  recomendables  por 
su  docli-ina  y  costumbres  ,  y  cuyas  predica- 
ciones y  preces  hicieron  entrar  en  el  seno  de 
la  Iglesia  á  una  multitud  de  infieles.  La  pre- 
sencia en  Ceuta  de  un  fraile  dominico ,  uno 
de  aquellos ,  á  quienes  los  siete  mártires  fran- 
ciscanos liabian  escrito  la  carta  ,  de  que  antes 
hemos  hecho  mención  ,  prueba  quo  los  domi- 
nicos penetiaron  en  Marruecos.  Entre  los  dis- 
cípulos que  Sto.  Domingo  envió  al  norte  y  al 
este  de  Europa  ,  se  distinguen  S.  Jacinto  ,  el 
taumaturgo  de  su  siglo  ,  Pablo  de  Hungría ,  y 
Sadoc.  Honorio  ,  lleno  de  ardor  por  la  propa- 
gación de  la  fé ,  quiso  que  los  obispos  desig- 
nasen cuatro  frailes  dominicos ,  ó  al  menos 
dos  ,  en  las  provincias  en  que  estaban  esta- 
blecidos ,  de  entre  los  que  fuesen  mas  aptos 
para  el  ejercicio  de  las  misiones  ,  y  los  hicie- 
ron mai'char  á  Roma.  Este  papa  les  encargó 
fuesen  con  los  franciscanos  á  llevar  la  palabra 
de  la  salud  á  las  naciones  l.)árl)aras.  El  padre 
Jordán ,  que  fué  elegido  general  de  los  domi- 
nicos ,  en  el  capitulo  celebrado  después  de  la 
muerte  de  Sto.  Domingo  ,  siguiéndolas  inten- 
ciones del  fundador,  exhortó  á  sus  hermanos 
para  que  se  ocuparan  de  la  conversión  de  los 
infieles  ,  invitando  á  los  que  quisieran  hacer- 
lo ,  á  que  lo  manifestaran  ,  prosternándose  en 
tierra.  Todos  ,  á  escepcion  de  algunos  impe- 
didos por  el  peso  de  los  años  ,  se  aiTodillaron 
diciendo  :  «  Padre  mió  ,  enviadme ; »  palabras 
que  pronunciaron ,  derramando  abundantes  lá- 
grimas ,  como  muestra  inequívoca  de  que  el 
celo  por  la  salvación  de  las  almas  inflamaba 
sus  corazones.  Joi-dan,  enagonado  de  alegría  , 
viendo  el  entusiasmo  con  que  sus  hijos  pro- 
cui'aban  ,  con  peligro  de  su  vida  ,  la  conver- 
sión de  los  infieles  ,  escogió  los  que  eran  mas 
á  propósito  para  el  ministerio  apostólico  ,  dis- 
tribuyéndolos en  el  norte  ,  el  oriente  ,  y  prin- 
cipalmente en  Tierra  santa.  Ya  Sto.  Domingo 
había  encargado  á  Xuron  ,  de  Milán  ,  que  se 
dii'igiese  con   algunos   compañeros  suyos  á 
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evangelizar  la  Palestina  y  la  Siria  ,  formando 
en  ella  residencias  ,  misión  que  había  desem- 
peñado perfectamente ,  regenerando  á  muchos 
infieles  con  el  agua  del  bautismo.  Brochard  , 
enviado  por  Joidan  á  la  Palestina  con  muchos 
hermanos ,  estableció  en  Damasco  el  primer 
convento  ,  fundando  en  seguida  oti"os  en  Na- 
zai'eth  ,  Belén  y  otros  lugares  ,  en  términos , 
que  á  los  pocos  años  ,  los  dominicos  poseían 
ya  diez  y  ocho  casas  en  Tierra  santa.  En  el 
norte  de  Europa ,  la  orden  de  predicadores 
pagó  los  frutos  de  salud  ,  que  había  producido 
entre  las  naciones  bárbaras ,  con  la  vida  de 
mas  de  noventa  hijos  suyos  ,  unos  degollados , 
otros  muertos  á  flechazos  ó  á  lanzadas ,  y  otros 
consumidos  por  el  fuego. 

Los  dominicos  v  franciscanos  ,  que  se  en- 
contraban en  Marruecos  ,  recibieron  del  papa 
Honorio  la  dispensa  de  la  observancia  de 
aquellos  estatutos  de  su  orden  ,  á  los  cuales 
no  podían  conformarse  ,  sin  inconveniente  para 
la  conversión  de  los  infieles  ;  por  esta  razón , 
se  les  permitió  dejar  el  hábito  regular,  comer 
carne  ,  leche  ,  etc. ;  se  les  concedió  además  , 
para  toda  el  África  ,  la  facultad  de  predicar , 
bautizar  y  confesar,  absolviendo  de  todas  las 
censuras  reservadas  á  la  silla  apostólica  ;  ful- 
minar escomuniones  contra  las  heregias  que 
pudieran  suscitarse  ,  y  en  una  palabra  ,  hacer 
todo  cuanto  fuera  necesario  para  propagar  el 
evangelio  entre  los  infieles  ,  y  para  defenderle 
contra  la  perfidia  de  los  apóstatas.  Para  ase- 
gurar mas  entera  libertad  al  ministerio  de  los 
dominicos,  decidió  el  mismo  papa,  que  los 
legados  no  pudieran  conferirles,  contra  su  vo- 
luntad, comisiones  apostólicas.  Jordán,  en  el 
capitulo  general  de  1226,  manifestó  los  pro- 
gresos que  los  frailes  dominicos  hacian  entre 
los  bárbaros  ,  y  la  necesidad  que  hal'ia  de  au- 
siliarles.  Un  gran  número  se  manifestó  dis- 
puesto á  aceptar  el  apostolado ,  y  el  vicario 
general  eligió  á  los  mas  capaces  ,  enviándolos 
al  norte  de  Europa  ,  hacia  el  África  y  la  Pa- 
lestina. 

MaiTUccos ,  rogado  con  la  sangre  de  los 
cinco  franciscanos  ,  cuyas  cabezas  habia  cor- 
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t;i(l(i  el  mismo  Miramamolin ,  no  so  mostró 
siempre  tan  hostil  al  cristianismo.  El  prini'ipe 
mahometano  ,  que  habia  visto  los  estragos  que 
il  hambre  y  la  peste  habian  hecho  en  sus  es- 
lados  durante  cinco  años,  y  que  estas  calami- 
ikules  se  habian  mitigado  por  la  intercesión  de 
los  mártires  ,  cujo  ausilio  se  habia  invocado 
para  ello  ,  permitió  la  predicación  de  la  fé  en 
todos  sus  dominios ,  y  el  que  se  estableciese 
un  obispo  en  Marruecos  ,  con  tal  que  fuese  de 
la  orden  de  S.  Francisco.  El  establecimiento 
de  esta  silla  episcopal ,  fué  determinado  por 
el  papa  ,  no  solo  en  consideración  á  las  con- 
quistas evangélicas  entre  los  mahometanos , 
sino  á  la  necesidad  de  proveer  de  una  manera 
permanente  al  pasto  y  cuidado  espiritual  de 
los  cristianos  que  existían  en  esta  capital. 
Mármol  Carvajal  dice  ,  en  efecto  ,  que  habia 
en  MaiTuecos  dos  grandes  palacios  en  que 
moraban  los  cristianos  muzárabes  (1) ,  de  los 


(I)  Sin  negar  nosotros  que  hubiera  en  aquella  época  algunos 
cristianos  naturalzados  en  Marruecos ,  ¡i  quieni's  se  diera  el 
nombre  de  muzárabes  ,  creemos  necesario  advertir ,  que  eran 
distintos  de  los  descendientes  de  la  raza  goda  ,  que  habiendo 
conseguido  de  los  árabes  la  libertad  de  su  cullo  y  la  conserva- 
ción del  rilo  de  S.  Isidoro ,  quedaron  en  Toledo  después  de  la 
conquista.  Los  árabes  llamaban  generalmente  muzárabes ,  no 
solo  á  los  cristianos  ,  que  entre  ellos  vivian  ,  sino  á  todas  las 
razas  de  origen  estrangero  ,  que  se  naturalizaban  en  su  pais. 
Por  esta  razón  llamaron  también  muzárabes ,  y  aun  las  llaman 
hoy  ,  á  las  tribus  de  Beni-Kaleb ,  ó  hijos  de  Kaleb  ,  descendien- 
tes de  Cais-.Vilan  de  Aduan  ,  el  cual  procedía  en  linea  recta  de 
Ismael ,  bijo  de  Abrabam  ,  á  i|uienes  los  árabes  dan  el  nombre 
de  padre  de  los  muzárabes  á  eslrangeros  naturalizados ;  como 
mezclados  con  los  árabes  ,  que  es  lo  que  propiamente  significa 
aquella  palabra  introducida  en  la  lengua  árabe  ,  después  de  la 
conquista  de  Toledo. 

El  barón  Henrion  incurre  en  un  error  digno  de  rectificar ,  en 
obsequio  al  lustre  de  aquella  raza  ,  á  que  tenemos  el  honor  de 
pertenecer ;  como  lo  es ,  el  de  suponer  que  lus  muzárabes  vol- 
vieron á  España  en  compañía  de  Jacob  .\lmanzor. 

Las  nuevas  que  Jacob  .\lmanzor  recibió  de  las  ventajas  ob- 
tenidas en  Espaila  sobre  los  muslimes  ,  y  la  carta  que  le  remi- 
tió el  rey  D.  .-Vlonso,  de  tal  modo  exasperaron  su  enojo,  que 
le  devolvió  la  misma  al  citado  rey  ,  escribiendo  en  el  respaldo 
estas  palabras  ,  dictadas  por  su  hijo  Cid-Muharaad  :  »  Dijo  Alá 
omnipolenle  :  revolveré  contra  ellos ,  y  los  haré  polvo  de  po- 
dredumbre ,  con  ejércitos  que  no  han  visto  ,  y  que  no  podrán 
evitar  ni  escapar  de  ellos ,  y  los  sumiré  en  la  profundidad  y  los 
desharé.  » 

Para  cumpUr  estas  amenazas  y  entusiasmar  el  fanatismo 
mahometano  ,  mandó  sacar  el  pabellón  rojo  y  la  espada  gran- 
de;  y  á  su  voz  acudieron  gentes  de  todas  provincias ,  hombres  , 
mujeres  y  niños.  ¿Es  creíble  que  viendo  los  cristianos  esta  pro- 
clamación de  la  guerra  santa  lomasen  parte  en  ella  para  venir 
á  combatir  á  sus  hermanos ,  á  su  patria  y  á  su  misma  religión  ? 
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cuales  se  servían  los  reyes  pai"a  la  guerra , 
permaneciendo  con  ellos  sus  mugeres  y  sus 
hijos.  Jacob  Almanzor,  los  llevó  de  España 
para  custodia  de  su  persona  :  su  número  era 
regularmente  el  de  quinientos ,  que  estaban 
muy  bien  pagados.  Como  se  les  permitía  vivir 
en  su  religión  ,  tenian  en  el  mismo  cuartel  una 
iglesia  ,  á  la  que  iban  á  oir  misa.  Así  perma- 
necieron largo  tiempo  ,  hasta  que  D.  Juan  I , 
rey  de  Castilla ,  los  hizo  volver  á  España ,  ha- 
ciéndoles cuantiosas  donaciones  y  otorgándoles 
muchos  privilegios.  El  hermano  Agneau  fué 
el  primero  que  ascendió  á  la  silla  episcopal 
de  Marruecos ,  en  la  que  tuvo  después  muchos 
sucesores.  Contrasta  admirablemente  con  estas 


Prueba  evidente,  de  que  los  llamados  muzárabes,  no  eran 
cristianos  naluraUzados  ,  ni  mucho  menos  de  la  raza  goda  ,  que 
es  i  quienes  prop  amenté  se  dá  aquel  nombre. 

Por  fortuna  nos  han  trasmitido  los  historiadores  árabes  los 
detalles  mas  minuciosos  de  las  tribus  y  razas  ,  que  vinieron  de 
África  en  esta  espediciun.  Hé  aqui  lo  que  dice  uno  de  ellos , 
describiendo  su  llegada  á  España  : 

«  Cuando  llegó  el  campo  á  Ale  zar  .Vlger  ( .\lgeciras )  fueron 
pasando  las  taifas  unas  en  pos  de  otras :  la  primera  (|ue  pasó  el 
mar  fué  de  las  tribus  árabes  ,  luego  las  zenelas  ,  masamueles  , 
gomaras ,  los  voluntarios  de  las  kabilas  de  Almagreb  y  otras  do 
algiazazes  ,  después  la  ballesleria;  los  almohades ,  guardias  de 
servicio ,  pasaron  y  se  acamparon  en  las  playas  de  Algezira , 
.\lhadi4,  y  entonces  pasó  .Vmir  Aniuminin  detras  de  ellos  con 
numerosa  i  ompañia  de  xekes  almohades ,  visires  y  alfakies 
de  Almagreb  ,  y  quiso  Dios  que  pasase  con  mucha  fehcidad ,  y 
en  muy  breve  tiempo  acampó  en  Alhadri.  » 

El  historiador  árabe  no  hace  mención  de  los  muzárabes ,  cir- 
cunstancia que  por  haber  sido  cierta ,  no  habría  omitido ,  para 
dar  mas  importancia  á  las  manifestaciones  del  entusiasmo  pro- 
ducido por  la  proclamación  del  .\lhiged  ó  guerra  santa. 

>'o  nos  parece  menos  aventuado,  lo  que  en  seguida  añade  el 
barón  Ilenrion  ,  diciendo  ,  que  los  muzárabes  pertenecieron  al 
servicio  de  los  principes  de  Marruecos,  hasta  que  D.  Juan  1  de 
Castilla  los  hizo  volver,  concediéndoles  grandes  privilegios. 
Prescindamos  del  silencio ,  que  sobre  esta  materia  ,  guardan  al- 
gunos historiadores ,  que  nos  son  familiares ,  y  prescindamos 
también,  de  si  eran  aquellos  solamenteciistianos  naturalizados; 
pero  si  debemos  asegurar ,  que  no  eran  muzárabes  toledanos  do 
la  raza  goda. 

Si  asi  hubiera  sido,  constarían  los  privilegios  que  se  dice  les 
fueron  concedidos.  Ncsotros  hemos  leido  todos  los  otorgados  á 
nuestra  raza,  desde  D.  Alfonso  el  VI  hasta  D.  Juan  I,  y  aun 
hasta  Fehpe  Y.  último  que  los  favoreció  con  sus  concesiones, 
y  no  encontramos  ninguno  relativo  á  este  hecho,  pudiendo  decir, 
que  D.  Juan  el  I  no  concedió  á  los  mu!árahes  mas  que  un  solo 
privilegio,  y  este  no  de  cosa  nueva,  sino  de  confirmación  de  los 
ya  otorgados  por  sus  antecesores.  Su  fecha  es  en  Burgos  á  30 
de  setiembre  de  1379 .  está  escrito  en  pergamino,  y  contiene  el 
privilegio  dado  por  D.  .\lfonso  el  VI  en  Toledo  ,  á  '20  de  marzo, 
año  1101 ,  el  cual  es  el  origen  de  todos  los  demás,  y  la  con- 
firmación de  D.  Enrique  II,  dada  en  Toro  á  l'¡  de  octubre 
de  1371. 
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disposiciones  favorables  de  los  mahomefanos , 
el  martirio  que  los  hermanos  Hugues ,  León 
y  Domingo  ,  sufrieron  en  Marruecos  hacia  el 
año  1232. 

Poco  tiempo  antes ,  y  en  otro  punto  de 
Berheria  ,  habia  alcanzado  también  la  corona 
del  martirio  el  hin-mano  Eleu  ;  el  cual  pasó  á 
Túnez  con  el  hermano  Gilíes  ,  y  después  de 
haber  predicado  en  otra  ciudad  ,  durante  al- 
gunos años  ,  fué  perseguido  por  varios  musul- 
manes. Viendo  que  acudian  á  él  sumamente 
enfurecidos  ,  se  puso  de  rodillas  ,  tomó  su  re- 
gla en  la  mano  ,  pidió  la  absolución  á  su  com- 
pañero ,  y  entregando  el  cuello  á  sus  verdu- 
gos ,  recibió  la  palma  en  recompensa  de  su 
celo.  Estas  alternativas  de  tolerancia  y  de  per- 
secución ,  no  desalentaron  á  los  franciscanos  , 
y  en  tanto  número  acudieron  al  suelo  de  Áfri- 
ca ,  que  llegaron  á  formar  una  provincia  de  su 
orden.  Gregorio  IX  escribió  en  123o  al  gefe 
mahometano  de  Túnez ,  que  tratase  con  con- 
sideración al  hermano  Juan ,  provincial  de  Ber- 
bería. 

La  crueldad  de  los  moros  de  España  era 
igual  á  la  de  los  mahometanos  de  África.  Los 
fi'ane'iscanos  Juan  }  Pedro  ,  que  habiendo  ido 
á  Yalencia  á  predicar  el  Evangelio ,  fueron 
conducidos  ante  el  principe  ,  y  puestos  en  al- 
ternativa de  renegar  de  Jesucristo  ,  ó  de  mo- 
rir ,  prefirieron  perder  la  vida  ,  antes  que  la 
fé.  En  el  acto  d»  conducirlos  al  suplicio  ,  en 
1231  ,  manifestaron  su  gratitud  al  gefe  de  los 
musulmanes  por  la  gracia  que  les  hacia  ,  y 
pidieron  á  Dios ,  se  dignase  concederli»  la  con- 
versión en  recompensa.  Dios  oyó  esta  sublime 
súplica  :  el  perseguidor  se  hizo  cristiano  ,  y 
Vicente  ( este  ei"a  el  nombre  del  convertido ) , 
después  de  la  con(¡uista  de  Valencia  por  el  rey 
de  Aragón ,  (piiso  donar  á  los  hermanos  de 
aípicllos  ,  á  quienes  antes  de  ser  cristiano,  ha- 
bia martirizado  ,  el  [¡alacio  (pif  se  le  habia 
señalado  para  su  residencia    1  .  El  celo  de  (ire- 

(1)  Consta  que  se  \u  diú  relímenle  ,  y  es  el  convenio  de  fran- 
ciscanos ,  llamado  el  Grande  Este  rey  se  llamaba  Azoto,  y  es 
muy  tierna  la  narración ,  que  del  martirio  de  esos  sanios ,  y  do 
la  conversión  de  Azolo ,  asi  como  de  la  donación  del  palacio ,  ha- 
ce S.  Anloiiino  do  Florencia.  Dos  fi  ircs  años  alris  se  descubrió 
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gorio  IX  por  la  conversión  de  los  infieles  ,  y 
para  la  reunión  de  los  cismáticos  ,  le  impulsó 
á  enviar  á  muchos  fi-anciscanos  á  diferentes 
parles  del  mundo.  Uno  de  estos  mensajeros  , 
puso  en  manos  del  sultán  de  Damasco  una 
carta  ,  en  que  el  papa  le  exhortaba  á  recibir  la 
fé  d  >  Jesucristo  ,  cuya  esposicion  le  hacia  , 
invitándole  á  que  acogiese  bien  á  los  francis- 
canos ,  quienes  le  esplicarian  los  medios  de  al- 
canzar la  salvación.  «  Si ,  lo  que  Dios  no  per- 
mita (añailia  el  ponlifice),  despreciáis  abrazar 
y  conservar  esta  fé  ,  que  ha  sido  probada  por 
testimonios  tan  auténticos ,  y  por  milagros  tan 
evidentes ,  jamás  podréis  encontrar  escusa  al- 
guna para  vuestro  pecado ,  ante  los  ojos  de 
aquel  soberano  ,  que  ha  de  venir  con  todo  el 
esplendor  de  su  poder  y  de  su  magestad  á  juz- 
gar al  mundo  por  el  fuego.  Por  lo  demás , 
nosotros  no  vamos  en  busca  de  vuestros  bie- 
nes ,  sino  de  vos  mismo ,  v  todo  nuestro  deseo 
se  reduce  á  procurar  la  salvación  de  vuestra 
alma  ;  tampoco  pretendemos  disminuir  en  na- 
da ,  ni  vuestro  dominio  ,  ni  vuestra  gloria  ;  al 
contrario  ,  deseamos  que  una  y  otro  se  acre- 
cienten. 

«  Este  aumento  sucederá  poi'  la  gracia  de  Je- 
sucristo. Si  ejecutáis  loque  os  dirán  estos  nun- 
cios de  paz ,  llegareis  á  ser  las  primicias  de  los 
fieles  en  Jesucristo ,  por  el  conocimiento  de  su 
fé ,  del  mismo  modo  que  sois  el  gefe  y  el  prín- 
cipe de  vuestros  subditos  por  el  vigor  de  vues- 
tra inteligencia,  en  que  tanto  os  distinguis  de 
ellos.  Cairos  soberanos  han  tenido  la  misma  di- 
cha; instrumentos  han  sido  de  salvación  para 
su  pueblo ,  por  medio  de  sus  creencias,  y  en 
vez  de  disminuir  por  esto  la  gloria  temporal 
de  sus  estados,  la  han  cimentado,  mereciendo 
recibir  de  Dios  el  reino  de  los  cielos,  que  nun- 
ca se  acaba.  »  El  franciscano  Jacobo  de  Rus- 
sano,  ipii'  volvía  de  África,  refirió  á  Grego- 
rio I  \  la  abundante  cosecha  de  estos  territorios, 
pidií)  mas  obreros  evangélicos,  y  el  papa  le 
envió  con  muchos  compañeros,  para  que  pu- 
diesen recorrer  la  tierra  de  los  musulmanes, 

en  Valencia  ,  en  el  mismo  convento  ,  ex-jialacio ,  el  si'pulcrj  de 
Azolo. 


S  Jacinto  airarieBa.  Eea  mcendiiac 
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entregándole  una  caria  dirigida  al  rey  de  Geor- 
gia, en  que  le  recomendaba  los  misioneros. 
Otros  frailes  franciscanos  llevaron  carias ,  se- 
mejantes á  las  que  liaLian  sido  dirigidas  al  sul- 
tán de  Damasco ,  para  el  califa  de  Bagdad  y 
para  el  Miramamolin  de  Marruecos. 

Una  feliz  rivalidad  estimulaba  á  los  hijos  de 
S.  Francisco  y  de  Sto.  Domingo,  igualmente 
escogidos  por  Gregorio  IX,  para  la  regenera- 
ción de  tnntos  pueblos,  en  las  (res  partes  del 
mundo  entonces  conocido.  Los  dominicos,  lia- 
bian  establecido  una  misión  en  el  reino  de  Ña- 
póles, para  separar  de  las  supersticiones  del 
islamismo  á  los  musulmanes  que  pirmanecian 
aun  en  Nocera,  inteligencias  obcecadas,  que 
no  tardo  en  alumbrar  la  verdad  católica,  y  los 
franciscanos  habian  sido  llamados  para  realizar 
y  desenvolver  la  conversión  de  los  pueblos  del 
norte. 

No  podemos  menos  de  indicar  en  este  lugar 
los  admirables  trabajos  de  S.  Jacinto,  sobrino 
de  Ivés  de  Konski,  obispo  de  Cracovia.  Des- 
pués de  haber  recibido  en  Roma  el  hábito ,  de 
mano  de  Slo.  Domingo,  con  su  hermano  S.  Ces- 
las,  y  reanimado  la  le  en  Polonia,  fué  á  com- 
batir los  restos  obstinados  de  la  idolatría  en 
Prusia,  en  Pomerania,  en  Dinamarca,  en  Sue- 
cia,  en  Golhia,  en  Noruega,  en  la  Rusia  ^oja 
y  Negra,  en  el  Archipiélago  griego  y  entre  los 
Comeranos.  Su  celo  abrazó  el  Asia  entera,  re- 
corrió después  la  Gran  Tartaria ,'  penetró  en  el 
Tibet,  y  llegó  hasta  la  China,  de  donde  volvió 
á  Polonia,  señalando  cada  ilia  con  una  victoria 
sobre  el  paganismo ,  sobre  la  infidelidad  mu- 
sulmana, ó  sobre  el  cisma  ó  la  heregia. 

La  Tieri'a  santa  habia  sido  ya  erigida  en  pro- 
vincia dominicana ,  y  Jordán  habia  manifestado 
en  el  capítulo  general  de  1233,  la  intención 
de  ir  á  aquellos  países,  para  ver  los  frutos 
abundantes  de  la  solicitud  de  sus  hermanos. 
En  1236,  se  embarcó  efectivamente  con  mu- 
chos compañeros  suyos,  pero  sorprendidos  por 
una  tempestad,  cerca  de  Ptolemaida,  ó  S.  Juan 
de  Acre,  perecieron  todos  á  vista  de  los  luga- 
res que  iban  á  visitar.  Las  aguas,  después  de 
calmada  la  tempestad,  arrojaron  sus  cadáveres 
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á  las  playas.  Felipe,  prior  de  los  dominicos 
en  Tierra  sarta ,  logró  atraer  á  la  unidad  al  pa- 
triarca de  los  Jacobitas,  que  por  desgracia  no 
tardó  en  volver  á  apostatar.  Tancredo ,  nom- 
brado por  Jordán  vicario  de  los  conventos  de 
Tierra  santa  (y  que  después  llegó  á  ser  pro- 
vincial) obtuvo  mejores  resultados ,  atrayendo, 
por  el  fuego  de  su  palabra ,  á  una  multitud  de 
hereges,  judíos  y  mahometanos. 

Los  dominicos  de  la  misión  de  Afi'ica,  con- 
siguieron que  un  nieto  del  gefe  musulmán  de 
Túnez,  abrazara  la  fé  católica,  pero  al  ser 
conducido  á  Roma  para  ser  bautizado  por  el 
romano  pontífice,  fué  hecho  cautivo  por  los 
siciiianos.  La  amenaza  de  las  censuras  eclesiás- 
ticas le  volvieron  la  libertad ,  y  al  fin  pudo  con- 
seguir ,  que  el  padre  común  de  los  fieles  le  ad- 
ministrara el  bautismo  y  la  confirmación. 

Otros  dominicanos  se  dirigieron  á  Georgia, 
deso'ada  por  los  tártaros ,  para  hacerla  entrar 
en  el  seno  de  la  iglesia  romana.  Los  bárbaros 
tenían  sitiada  á  Kiew,  capital  de  ambas  Rusias. 
San  Jacinto ,  que  había  fundado  en  ella  un  con- 
vento ,  se  halló  en  medio  del  incendio  y  de  los 
arroyos  de  sangre  producidos  por  el  asalto ,  y 
con  el  copón  en  una  mano  y  con  una  imagen 
de  la  santa  Yii-gen  en  la  otra ,  atravesó  las  lla- 
mas. (Pl.  III.  n.°  1.)  SanCeslas,  su  hermano, 
habia  enviado  veinte  y  siete  dominicos  á  pre- 
dicar la  fé  y  á  recibir  la  corona  del  martirio. 
Él  mismo  se  consagró  á  evangelizar  la  Silesia , 
y  con  los  habitantes  de  Breslau ,  se  retiró  á  la 
cindadela  por  causa  de  la  invasión  de  los  mon- 
goles. Ya  se  preparaban  estos  bárbaros  á  es- 
calar los  muros,  cuando  el  humilde  hijo  de 
Sto.  Domingo,  que  acababa  de  celebrar  los 
misterios  divinos ,  renovó  los  prodigios  de  Elias 
y  Eliseo.  Apenas  se  presentó,  cayó  del  cielo, 
en  el  campo  de  los  infieles ,  un  globo  de  fuego 
que  esparció  el  terror  y  la  confusión  entre  los 
tártaros,  quienes  viéndose  al  mismo  tiempo 
atacados  por  los  siti;¡dos,  renunciaron  á  su  em- 
presa. El  hermano  Pablo ,  dominico  también , 
convirtió  á  un  gran  número  de  idólatras  en 
Croacia ,  Esclavonia ,  Transilvania ,  A'alaífuia  , 
Moldavia,  Bosnia  y  Servia;  llevando  además  la 
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antorcha  de  la  íé  á  los  liabilanfes  de  la  Coma- 
nia ,  misión  que  los  dominicos  desempeñaban 
en  unión  con  los  franciscanos.  El  hermano  Pa- 
blo V  noventa  religiosos  de  su  orden,  sufrieron 
el  marlii-io  en  íiii,  después  de  haber  inva- 
dido los  tártaros  el  territorio,  en  que  aquellos 
hablan  ejercido  su  celo  con  tanto  fruto.  Unos 
fueron  quemados,  oíros  decapitados  y  otros 
muertos  á  flechazos  ó  á  lanzadas. 

En  tanto  que  franciscanos  y  dominicos  se 
consagraban  á  estas  obras  de  misericordia  es- 
piritual, dos  nuevas  órdenes,  en  las  cuales  se 
personilicaba  la  caridad  católica  de  la  manera 
mas  liei'ua,  se  dedicaban  á  las  obras  de  mise- 
ricordia corporal,  en  favor  de  los  cristianos 
cautivos  por  los  mahometanos.  Gloria  es  de  la 
Francia  haber  sido  patria  de  sus  fundadores. 

San  Juan  de  Mala  v  S.  Félix  de  Yalois  fue- 
ron fundadores  de  la  orden  de  la  santísima  Tri- 
nidad, cuyos  individuos,  dedicados  al  rescate 
de  los  cristianos  cautivos  entre  los  infieles,  se 
proponían,  con  esta  buena  obra,  no  solo  la  li- 
bertad del  cuerpo ,  sino  la  salvación  de  las  al- 
mas espuestas  al  peligro  de  la  aposlasía  (1). 
Las  costas  de  Berbería  y  de  España ,  ocupadas 
por  los  moros,  eran  teatro  de!  celo  de  los  tri- 
nitarios, cuando  S.  Pedro  Nolasco,  francés 
también,  como  S.  Juan  de  Mata  y  S.  Félix  de 
Yalois  ,  fundó,  con  el  concurso  de  S.  Raimun- 
do de  Peñafort ,  la  orden  de  la  Merceil  (2) .  a  No 


(1)  La  urden  de  ia  Trinidad  fué  fundada  en  1198,  y  aprobada 
por  Inocencio  III  en  el  mismo  año.  Conlaba  en  España  al  lieni- 
pu  de  la  esclaustracion ,  óchenla  y  cinco  convenios.  Fué  refor- 
mada por  el  español  Juan  Bautisla  de  la  Concepción ,  que  cursó 
en  la  universidad  de  Toledo.  Clemente  VIII  aprobó  la  reforma  ,  y 
conlaba  en  España  en  1833 ,  veinte  y  ocbo  conventos. 

[i]  La  orden  de  la  Merced  .  no  fué  fundada  en  los  términos 
que  dice  el  barón  llcnrion ;  lo  fué  en  Barcelona .  en  1¿I8,  por  el 
rey  D.  Jaime  I  de  Aragón ,  y  si  bien  no  puede  negarse  que  en 
ello  inDuyó  el  consejo  de  S.  Pedro  .Nolasco  \  S.  Raimundo  de  Pe- 
ñafort. tampoco  debe  quitarse  á  D.  Jaime  la  gloria  de  haberlo 
aceptado  y  realizado.  Gregorio  IX  aprobó  esta  orden  en  1218, 
y  en  183'i  contaba  en  España  noventa  y  siete  conventos. 

Sobre  la  reforma  de  esta  orden  ,  hecha  también  por  españo- 
les en  1603.béaqui  lo  que  dice  el  P.  M.  Florez:  « La  re- 
forma de  mercenarios  descalzos,  tuvo  su  origen  en  la  corte  de 
nuestros  reyes  católicos.  Diéronla  principio  el  dia  8  de  mayo 
de  IG03,  cuatro  religiosos  de  heroica  y  caliTicada  virtud,  con  la 
dirección  y  asistencia  del  maestro  general  de  la  observancia ,  fray 
Alonso  de  Monroy,  y  ausiliados  de  la  íxcma.  Sra.  Doña  Beatriz 
Ramírez  de  Mendoza ,  condesa  de  Castellar.  Tiene  esta  rcfor- 
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está  exento  de  misterio ,  dice  la  historia  de 
esta  miUtar  orden  ,  el  hecho  de  haber  nacido 
Nolasco  el  dia  1."  de  agosto,  consagrado  á 
S.  Pedro  Ad-Yincula ;  ni  el  de  que  recibiera 
el  nombre  de  Pedro  en  el  bautismo,  que  le  fué 
administrado  en  una  p:iiToqu¡a  dedicada  á  S. 
Pablo.  Dios  quiso  señalar  por  todas  estas  cir- 
cunstancias, que  Nolasco  estaría  en  algún  dia 
cargado  de  cadenas  por  los  turcos ,  como  S.  Pe- 
dro su  patrono  lo  habia  sido  por  Heredes,  y 
que  seria  la  piedra  fundamental  del  edificio  es- 
piritual de  una  nueva  orden,  en  la  cual ,  á  ejem- 
plo de  S.  Pablo,  llegaría  á  ser  cautivo  de  Je- 
sucristo por  su  mucha  caridad.  La  divisa  de 
este  santo  era :  Vincula  me  manent.  «  Las  ca- 
ce denas  de  los  cautivos  me  pertenecen,  la  escla- 
«vílud  es  mí  herencia.»  El  rescate  de  ¿120 
cautivos  le  preparó  al  establecimiento  de  la 
ónien  de  la  Merced.  «La  Francia,  añade  la 
historia  de  este  instituto,  se  enorgullecerá 
eternamente  con  haber  sitio  cuna  de  S.  Pedro 
Nolasco ,  y  este  se  glorificai'á ,  sin  menoscabo 
de  su  humildad,  de  haber  empleado  los  pri- 
meros treinta  y  seis  años  de  su  vida  en  prodi- 
gar á  los  cautivos  su  ternura  )■  su  caridad.  » 
Como  no  bastaba  rescatar  á  los  esclavos , 
y  como  frecuentemente  enfermaban  los  cristia- 
nos rescatados  ,  á  causa  de  las  consecuencias 
de  la  esclavitud  y  de  las  penalidades  del  ca- 
mino ,  los  conventos  de  la  Merced  fueron  tam- 
bién, desde  1238,  hospitales  para  la  curación 
de  estos  y  otros  enfermos  pobres.  Dos  religio- 
sos ,  á  quienes  por  su  ocupación  ,  se  dio  el 
nombre  de  redentores  ,  iban  á  los  países  in- 
fieles á  socorrer  y  rescatar  á  los  cautivos  cris- 
tianos. San  Pedro  Nolasco  ,  después  de  haber 
ejercido  este  cargo  en  las  costas  de  España  , 
partió  para  Argelia ,  donde  tuvo  mucho  que 
sufrir  y  donde  fué  cargado  de  cadenas  por  la  fé 
de  Jesucristo.  La  violencia  no  pudo  enfrenar 
su  lengua  ,  y  tanto  era  su  deseo  de  alcanzar  el 
martirio  ,  (|ue  á  pesar  de  toilas  las  prohibicio- 
nes ,  continuó  todo  el  tiempo  t|ue  duró  su  can- 
lividad ,  combatiendo  los  errores  de  los  infieles. 

ma  por  patronos  generales  y  fundadores  de  mucbas  casas  á  los 
Eicmos.  Sres.  Duques  de  Medina-Sidonia.  • 
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Siguieron  las  huellas  del  íundador  muchos 
inlrépidos  religiosos  ,  entre  los  cuales  merecen 
especial  mención  ,  el  P.  Serapion  ,  inglés  ,  y 
el  español  S.  Ramón  Nonato. 

El  primero ,  enviado  como  redentor  á  Ar- 
el ,  consiguió  la  libertad  de  muchos  cautivos, 
quedándose  é!  en  rellenes  ;  reanimó  la  l'é  va- 
ciii'.nle  de  otros ,  y  aun  convirtió  á  muchos 
Giahomelanos  ,  por  lo  cual  fué  apaleado  y  pre- 
so. Fué  condenado  después  á  una  muerte  tan 
ruel ,  como  ignominiosa ,  pues  completamente 
lesnudo  ,  se  le  espuso  á  las  iras  del  popula- 
cho. Se  pusieron  dos  palos  clavados  m  la 
¡ierra,  á  distancia  conveniente,  y  se  le  suspen- 
iió  de  ellos ,  atándole  una  mano  y  un  pié , 
ormando  una  cruz ,  ó  mejor  dicho  ,  una  has- 
3a,  y  por  último,  los  verdugos  multiplicaron 
ius  dolores  cortando  á  trozos  su  cuerpo.  Se- 
'apion  ,  durante  fan  horrible  suplicio  ,  no  cesó 
le  bendecir  á  Dios  ,  y  de  exhortar  á  los  cau- 
ivos  á  que  sufrieran  con  resignación.  (Pl.  III, 

San  Ramón  Nonato  ,  enviado  á  Rerbería  , 
onsiguió  de  los  argelinos  la  libertad  de  gran 
u'imerode  esclavos.  Luego  que  se  le  acabaron 
os  fondos  ,  se  entregó  á  si  mismo  ,  en  rescate 
le  aquellos  cristianos  ,  cuya  situación  era  mas 
jenosa,  y  cuya  fé  estaba  mas  espuesta.  El 
¡acrificio  generoso  que  hizo  de  su  libertad ,  ir- 
itó  á  los  musulmanes ,  y  le  trataron  con  tanta 
nhumanidad  ,  que  hubiera  perecido  entre  sus 
nanos ,  si  el  temor  de  perder  la  suma  estipu- 
ada  pai'a  su  rescate  ,  no  hubiera  movido  al 
?adí  á  ordenar  ,  que  se  le  pertlonase.  Aprove- 
chándose del  permiso  que  se  le  concedió  para 
>alir ,  visitó  y  consoló  á  los  cristianos ,  lo- 
grando también  convertir  á  varios  judíos  y  mu- 
iulmanes.  El  gefe  mahometano  de  Argel ,  luego 
pie  supo  los  resultados  de  su  celo ,  mandó 
pie  fuese  empalado  ;  pero  l)S  interesados  en 
3ercibir  el  precio  del  rescate  ,  alcanzaron  se  le 
conmutase  la  pena  ,  con  el  castigo  de  los  pa- 
os. Ni  aun  este  nuevo  suplicio  disminuyó  su 
irdor ,  figurándose  que  nada  había  hecho ,  en 
anto  que  estuviesen  sus  hermanos  en  peligro 
le  perecer  por  toda  una  eternidad.  «  Aun 
I. 


DE  L.VS  MISIONES.  33 

cuamlo  se  diera  á  los  pobres  tesoros  inmen- 
sos ,  decía  con  S.  Juan  Crisóstomo  ,  esta  bue- 
na ol)¡'a  no  llega  ni  con  mucho  ,  á  la  del  que 
contribuye  á  la  salvación  de  un  alma.  Esta  li- 
mosna es  preferible  á  la  distribución  de  diez 
mil  talentos  ,  y  vale  mas  que  el  mundo  en- . 
tero  ,  por  grande  que  parezca  á  nuestra  vista, 
porque  un  hombre  es  mas  precioso  que  todo 
el  universo.  ))  No  solo  volvió  á  exhortar  á  los 
cristianos  ,  sino  á  instruir  á  los  infieles.  El  gefe 
mahometano  ,  irritado  al  ver  su  perseverancia , 
mandó  fuese  azotado  en  las  esquinas  de  todas 
lis  calles  de  la  ciudad.  En  medio  de  la  plaza 
pública  se  le.  horadaron  los  labios  con  hierros 
encendidos  ,  poniendo  en  los  agujeres  una  ca- 
dena ,  que  no  se  le  quitaba ,  sino  para  darle  de 
comer  cada  tercer  dia  ;  por  último,  se  le  cargó 
de  hierro  y  fué  metido  en  un  oscuro  calabozo. 
Allí  permaneció  por  espacio  de  ocho  meses , 
al  cabo  de  los  cuales ,  fué  rescatailo  por  los 
padres  de  la  xMerced  ,  con  el  dinero  remitido 
por  S.  Pedro  Nolasco.  Puesto  en  libertad  ,  so- 
licitó se  le  permitiera  vivir  entre  los  esclavos  , 
que  tenían  gran  necesidad  de  sus  ausilíos ;  pero 
so  vio  obligado  á  marchar ,  obedeciendo  las 
órdenes  de  su  general.  A  su  llegada  á  España  , 
fué  nombrado  cardenal ,  sin  que  esta  dignidad 
nio  lificase  sus  sentimientos ,  ni  método  de 
vida ,  cubriendo  su  púrpura  con  el  velo  de  la 
humildad.  Al  dirigirse  á  Roma,  á  donde  el  papa 
le  llamaba  ,  murió  en  Cardona ,  provincia  de 
Rarcelona  ,  el  31  de  agosto  de  1 240  ,  á  la  edad 
de  treinta  y  siete  años  ,  dejando  un  ejemplo 
admirable  de  caridad  cristiana. 

En  12Í2  ,  se  dirigieron  á  Argel  los  herm:i- 
nos  Raimundo  de  S.  Victor  y  Guillermo  de  S. 
Leonardo ,  francés ,  los  cuales ,  después  de 
haberse  librado  de  un  naufragio  ,  cayeron  en 
manos  de  los  mahometanos  ,  que  se  apodera- 
ron del  dinero  que  llevaban  para  la  redención 
de  los  cautivos.  Otros  musulmanes  les  detu- 
vieron en  Andalucía  ,  cuyo  gefe  ,  irritado  por 
el  desprecio  que  los  generosos  confesores  ha- 
cían del  Alcorán  ,  mandó  cortar  sus  cabezas  en 
la  prisión.  La  muerte  de  estos  dos  religiosos 
aumentó  los  deseos ,  ipie  S.  Pedro  Nolasco  te- 
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nia  .  do  morir  en  manos  del  verdugo  ,  ejer- 
ciendo el  cargo  de  redentor :  pero  Dios  se  con- 
tentó con  la  vehemencia  de  ese  de.-eo ,  sin 
permitir  llegara  á  verse  realizado  en  los  mu- 
chos viages  emprendidos  por  el  fundador. 

Un  franciscano  alcanzó  también  la  corona 
del  martirio.  Pedro  de  S.  Denis,  que  se  ocu- 
paba en  Túnez  en  el  rescate  de  los  cautivos  , 
y  en  consolar  la  miseria  de  los  demás  escla- 
vos ,  se  puso  á  predicar  públicamente  las  ver- 
dades de  la  fé  ,  tan  opuestas  á  los  groseros 
errores  del  islamismo  ;  pero  acusado  de  im- 
piedad ,  fué  entregado  al  furor  de  los  soldados . 
y  después  de  mil  ullrages  ,  le  corlaron  la  ca- 
beza en  12Í"  V  arrojaron  su  cuerpo  á  las  lla- 
mas. La  historiado  la  orden  do  la  Merced  hace 
notar  sobre  esto ,  las  tres  siguientes  circuns- 
tancias :  1 .' ,  que  los  mercaderes  cristianos 
ofreciei-on  dinero  i)ara  el  rescate  de  su  vida  : 
2.',  que  el  confesor  de  Jesucristo  prometió  en 
este  acto  ,  que  en  el  caso  de  que  no  le  diesen 
muerte  ,  pasaria  el  resto  de  sus  días  en  Túnez  , 
para  servir  y  consolar  á  los  cautivos  ;  3.\  que 
el  santo  religioso  no  dejó  de  pronunciar  el 
nombre  de  Jesús  ,  hasta  que  exhaló  el  último 
suspiro  ,  á  pesar  de  los  pales  que  sus  enemi- 
gos le  daban  en  la  boca  ,  para  privarlo  de 
este  consuelo. 

Al  año  siguiente  escribió  Inocencio  IV  al 
Miramamolin  y  á  los  gefes  mahometanos  de 
Túnez,  de  Bugla ,  etc.,-  invitándolos  áque  no 
se  opusieran  á  la  misión  del  segundo  obispo 
de  Marruecos.  Después  de  la  muerto  del  her- 
mano Agneau  ,  eligió  el  romano  pontifico  á  su 
hermano  Lope  Fernando  Dain ,  aragonés ,  re- 
vestido por  Inocencio  IV  con  la  dignidad 
episcopal  de  Marruecos  ,  que  aceptó  por  obe- 
diencia ;  V  en  voz  de  dirigirse  á  Levante,  para 
donde  anteriormente  se  le  habia  destinado , 
tomó  el  camino  do  .Vírica  con  muchos  horma- 
nos  su\os.  Vlli  ejerció  su  cargo  con  gran  celo 
y  algún  fruto  ;  poro  viendo  al  cabo  de  algunos 
años  ,  que  los  musulmanes  se  olistinaban  en  su 
error ,  rogó  al  romano  ponlifice  aceptara  su 
dimisión.  Los  dominicos,  como  los  francisca- 
nos ,  recibieron  testimonios  do  la  protección 
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de  Inocencio  IV  ,  que  concedió  á  los  frailes  de 
Tierra  santa  ,  encargados  de  evangelizar  á  los 
jacobitas,  noslorianos,  gregorianos,  armenios  , 
griegos,  maronitas  y  otras  "naciones  semejan- 
tos  ,  el  privilegio  de  comunicar  con  los  esco- 
mulgados ,  V  el  de  absolverlos  de  las  censuras, 
caso  de  que  volvieran  á  la  iglesia  romana.  De 
la  enumeración  que  acabamos  de  hacer,  es 
fácil  deducir  que  se  habia  estendido  por  el 
oriente  gran  número  de  dominicos  ,  ocupados 
en  la  conversión  de  cismáticos  y  hereges ,  ade- 
más de  la  de  los  idólatras  é  iniieles. 

CAPÍTULO  II. 

Misiones  y  embajadas  de  dominicos  y  franciscanos 
entre  los  tártaros. 

Las  iirupcionos  de  los  tártaros ,  de  que  he- 
mos hablado  en  el  capitulo  anterior;  nos  mue- 
ven á  tratar  de  las  misiones  establecidas  por 
la  solicitud  de  los  romanos  pontilices  en  favor 
de  estos  pueblos.  Para  considerar  á  la  Tartaria 
en  su  mavor  dimensión,  es  preciso  tirar  una 
linea  desde  la  embocadura  del  Oby  hasta  la  del 
Dniéper,  siguiéndola  por  el  lado  del  este,  á  tra- 
vés del  Ponto  Euxino,  compi'ondientlo  la  pe- 
nínsula de  Crimea,  prolongarla,  siguiendo  el 
pie  del  Cáucaso.  por  las  riberas  do  Kur  a  de 
Arras,  hasta  el  mar  Caspio.  Partiendo  después 
de  la  ribera  opuesta  de  este  mai",  se  sigue  el 
curso  del  Djhyun  y  la  cadena  opuesta  del  Cáu- 
caso hasta  el  Imans;  se  continúa  la  linea  mas 
allá  do  la  gran  muralla  do  la  China  y  del  pais 
de  Yetso,  pasando  las  fronteras  de  Persia,  de 
la  India,  de  la  China  )  de  Corea,  pero  com- 
prendiendo una  jiarte  de  la  Rusia  y  todos  los 
paises  situados  entre  el  mar  glacial  y  el  mar 
del  Japón.  De  Guignes  nos  presenta  un  cuadro 
magnifico  de  esta  vasta  región.  La  describe  co- 
mo un  edilicio  imponoulo  .  cunos  pilares  son 
una  miltilud  do  lilas  t\c  colinas  magestuo.sas, 
que  tionon  por  cúpula  una  moulaña  colosal, 
que  los  chinos  llaman  célente,  y  cujos  lados  es- 
tán bañados  por  grandes  rios.  Si  el  edificio  es 
de  una  magostad  tan  asombrosa ,  el  pais  que  le 
rodea  tiene  una  ostensión  proporcionada,  sien- 
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do  aun  mucho  mas  admirables  sus  variadas  ri- 
quezas. Tiene  países  inrrusüidos  en  hielo ,  y 
otros  abrasados  por  un  cielo  de  fuego  y  cubier- 
tos con  lava.  Aqui  encontrai'eis  espacios  inmen- 
sos, ocupados  por  desiertos  arenales  é  inqie- 
nelrables  bosques;  alli  jai-ilines,  alamedas  y 
prados  perfumados ,  que  regados  por  anovos 
sin  número,  esmaltan  además  variadas  floies 
y  sazonados  frutos.  Del  este  al  oeste,  se  en- 
cuentran muchas  grandes  provincias,  que  son 
planos  de  las  mas  altas  montañas  del  mundo, 
ó  al  menos  del  Asia,  y  (|ue  se  les  tendría  por 
valles,  comparándoles  con  las  elevaciones  (pie 
los  dominan.  En  algunos  puntos  de  esta  re- 
gión estraordinaria  se  disfruta  de  un  clima  tan 
delicioso  como  el  de  Grecia,  Italia  y  la  Pro- 
venza;  otros  tienen  la  misma  temperatura  que 
la  Inglaterra,  la  Alemania  ó  el  norte  de  la  Fran- 
cia; pero  las  regiones  hipei'bóreas  no  son  re- 
comendables por  su  lielleza ,  al  menos  en  el  es- 
tado actual  de  la  temperatura  del  globo.  Hacia 
el  sur,  sobre  las  fronteras  del  Irán,  están  los 
hermosos  valles  de  Soghd  y  Lis  famosas  ciu- 
dades de  Samarcanda }  de  Rokhara :  en  las  tlel 
Tibet,  los  territorios  de  Kachghar,  Khoten, 
Chegnvl  y  Khata,  célebres  por  sus  perfumes 
y  belleza  de  sus  habitantes :  en  las  de  la  Chi- 
na, el  pais  de  Tchyn,  que  fué  en  otro  tiempo 
un  reino  poderoso,  cuyo  nombie  comí  ei  de 
Khala  ó  Kathai,  ha  sido  dado  en  los  tiempos 
modernos  á  todo  el  imperio  chino. 
•  No  debemos  pasar  en  silencio  el  hermoso 
territorio  de  Tangut,  conocido  por  los  griegos 
con  el  nombre  de  Sérica,  v  que  consideraban, 
como  la  estremidad  mas  apartada  del  mundo 
habitable  por  la  parte  del  oriente. 

La  palabra  Scijlhia  parece  ser  la  denomina- 
ción general  dada  por  los  antiguos  europeos  á 
toda  la  porción  de  este  estenso  pais ,  que  les 
era  conocido;  pero  los  nombres  Sci/lhia  v  Tar- 
taria no  son  los  que  los  habitantes  usan  para 
designar  esta  región,  ni  tampoco  los  de  ludia. 
China,  Persia  \  Japón,  son  denominaciones 
usadas  en  lengua  del  pais.  La  Tartaria,  que 
según  Plinio,  comprendia  una  multitud  de  na- 
ciones, que  subyugaron  en  diferentes  épocas 
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el  resto  del  Asia  v  de  Europa,  es  llamada,  se- 
gún las  diversas  liguras  que  han  ocurrido  á  la 
imaginación  de  los  historiadores,  la  gran  col- 
mena de  los  enjambres  del  norte  ,  el  semillero 
de  legiones  irresistibles,  v  como  metáfora  mas 
atrevid;!,  fábrica  del  genero  humano. 

Fácil  es  suponer ,  que  las  infinitas  agrega- 
ciones de  tártaros,  establecidos,  ya  en  grandes 
poblaciones,  ya  en  llanuras,  ya  en  habitacio- 
nes movibles  que  trasportaban  en  busca  de  pas- 
tos, debian  difei'enciarse  por  sus  facciones,  tan- 
to como  por  sus  dialectos ;  se  distinguen  sin 
embargo,  los  tártaros,  que  no  han  emigrado, 
ni  se  han  confundido  con  otra  nación  por  cierto 
aire  de  familia  y  principalmente  en  los  ojos,  en 
el  aire  del  cuerpo ,  y  en  esta  forma  de  delinea- 
mientos que  llamamos  fisonomía  tártara.  En 
general,  estos  pueblos  carecían  de  literatura; 
y  en  esta  parte  están  contestes  todas  las  auto- 
ridades; los  turcos  no  tenian  caracteres,  v  los 
luinnos ,  según  Procopio ,  ni  aun  hablan  oido 
hablar  de  ellos.  El  magnifico  Gengis-Khan,  cu- 
mi  imperio  comprendía  una  ostensión  de  no- 
venta grados  cuadrados ,  no  encontró  entre  sus 
mongoles  un  solo  hombre  que  pudiera  leer  sus 
(iespaclios ;  ni  aun  Tamerlan,  salvage  dotado 
de  una  gran  fuerza  de  inteligencia ,  sabia  escri- 
bir, ni  leer.  No  debe  estrañarnos  que  los  idio- 
mas de  los  tártaros ,  del  mismo  modo  que  los 
de  América ,  hayan  estado  en  una  fluctuación 
continua,  ni  que  las  numerosas  tribus,  esta- 
blecidas entre  Moscou  y  la  China ,  hablen  cin- 
cuenta dialectos  diferentes.  Cierto  es,  que  se  ha 
celebrado  mucho  en  Tartaria  el  código  llama- 
do Yaeag,  que  se  cree  haber  sido  promulgado 
de  nuevo  por  Gengis-Khan,  del  mismo  modo 
que  sus  instituciones  fueron  después  adoptadas 
por  Tamerlan ;  pero  estas  leyes  fueron  mas  bien 
que  otra  cosí ,  una  especie  de  derecho  común 
\  tradicional,  v  es  probable  que  no  han  sido 
escritas ,  sino  luego  que  Gengis-Khan  conquistó 
á  alguna  nación  que  supiera  escribir.  Caso  de 
haber  sido  cultivadas  las  ciencias  en  las  regio- 
nes del  norte  de  la  India ,  debieron  serlo  en  el 
Oighur  el  Kachghar,  el  Kathar,  el  Tehyn,  el 
Tangut  y  otros  paises  de  la  Tartaria  china,  si- 
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liiados  enlre  los  3o  y  i5  grados  de  lülilud  sep- 
toDlrional,  que  fueron  deudoies  de  sus  luces 
á  la  proximitlad  de  la  India  y  de  la  China.  Po- 
demos creer  á  los  que  nos  lo  aseguran ,  que  las 
tribus  de  (arlaros  errantes,  eran  muy  hábiles 
en  aplicar  las  plantas  y  los  minerales  para  los 
usos  de  la  medicini,  y  que  se  lenian  par  muy 
sabios  en  la  magia.  Hé  aquí  ahora  cual  parece 
haber  sido  el  carácter  general  de  esta  nación. 
Los  tártaros  eran  cazadores  ó  pescadores  de 
profesión,  y  moraban  por  consiguiente  en  los 
bosques,  ó  á  las  orillas  de  los  grandes  rios,  en 
tiendas  groseras  ó  en  carros  que  sus  caballerías 
conducían  de  un  lugar  á  otro ;  eran  aniueros 
diestros,!  escelenles  ginetes,  intrépidos  com- 
balieates  que  fingían  huir  en  desorden,  para 
renovar  el  combate  con  ventaja ;  bebían  leche 
de  yegua,  comían  su  carne  y  gustaban  mucho 
de  licores  espirituosos. 

Abul-Ghazy  refiere,  que  la  adoración  pura 
de  un  solo  Dios  dominó  en  Tartaria  durante  las 
primeras  generaciones  de  Jai'et,  y  que  ceso  an- 
tes del  nacimiento  de  Oghuz ,  por  quien  fué 
restablecida  en  sus  estados ;  que  algunos  siglos 
después  los  mongoles  y  los  turcos  cayeron  en 
la  mas  grosera  idolatría,  pero  que  tíengis-Khan 
era  Iheista,  y  que  en  una  conversación  con  doc- 
tores mahomeianos ,  convino  en  que  no  se  po- 
dían refular  sus  argumentos  en  favor  de  la  exis- 
tencia y  de  los  atributos  de  la  divinidad ,  ne- 
gando al  mismo  tiempo  la  verdad  de  la  misión 
de  su  profeta.  Anliguos  autores  griegos  nos 
enseñan,  que  los  massagelas  adoraban  al  sol, 
y  la  relación  de  la  embajada  (pte  Justino  envió 
al  khagan  ó  emperador,  que  residía  entonces 
en  un  hermoso  valle,  cerca  del  nacímíenlo del 
Irtich,  hace  mención  de  una  ceremonia,  con 
la  cual  fueron  purificados  los  embajadores,  ha- 
ciéndolos pasar  entre  dos  fiíegos.  Se  représenla 
á  los  tártaros  de  aípiel  siglo ,  rindiendo  adora- 
ciones á  los  cuatro  elementos  y  creyendo  en 
un  cspirilu  invisible  al  que  sacrificaban  loros 
y  carneros.  Kn  las  solemnidades  de  muchas 
tribus  tártaras,  se  derramaba  sobre  las  esta- 
tuas de  los  dioses  algunas  gotas  de  un  licor 
consagrado ,  y  en  seguida  uno  de  los  scrvido- 
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dores  arrojaba  por  tres  veces  un  poco  de  lo  f|ne 
quedaba,  hacia  el  sur,  en  honor  del  sol;  hacia 
el  oeste ,  en  honor  del  aire  y  del  agua ,  y  hacia 
el  norte,  en  honor  de  la  tierra,  que  encerraba 
los  restos  de  sus  antepasados. 

Es  preciso  recordar  (pie  los  antiguos  no  co- 
nocían nada  del  norle  de  Asia ,  y  que  ni  aun 
sospechaban  la  existencia  de  los  vastos  terri- 
torios que  terminan  al  este.  Las  nociones,  que 
sobre  el  oriente,  trasmitieron  á  los  pueblos 
modernos  de  Europa,  se  borraron  en  cierto 
modo ,  ó  fueron  de  inútil  aplicación .  por  la  de- 
cadencia rápida  del  imperio  de  los  califas.  Ha- 
blan desaparecido  ciudades  antiguas;  se  ha- 
bían fundado  y  engrandecido  otras;  se  habian 
difundido  nuevas  lenguas;  se  habian  acreditado 
nuevas  dominaciones ,  mientras  que  los  pueblos 
de  Europa ,  hechos  presa  de  la  invasión  de  los 
bárbaros ,  divididos  por  sangrientas  luchas ,  y 
sumergidos  en  las  tinieblas  de  la  ignorancia , 
se  habian  hecho  cada  vez  mas  eslraños  los  unos 
á  los  otros,  y  aun  al  resto  del  mundo.  Dos 
grandes  acontecimientos,  las  cruzadas  y  las 
conquistas  de  Gengis-Khan,  contribuyeron  á 
principios  del  siglo  xni  á  destruir  este  aisla- 
miento. Las  cruzadas  oblig-aron  á  las  diversas 
naciones  europeas,  á  reunirse  bajo  unas  mis- 
mas tiendas,  á  formar  parte  de  la  misma  con- 
federación, y  á  considerarse  en  cierlo  modo, 
como  indivifluos  de  una  misma  familia ;  les  fué 
en  fin  preciso  aprender  á  conocer  esas  comar- 
cas orientales,  que  invadían  con  sus  ejércitos. 
Las  hordas  de  Gengis-Kh;in,  inundaron  repen- 
tinamente el  Asia  V  Europa,  y  el  terror  que 
produjo  su  irrupción ,  desde  la  Corea  y  el  Ja- 
pon  ,  hasla  Polonia  y  Sdesía ,  se  propagó  por 
Alemania,  por  liaba  y  aun  por  la  misma  Fran- 
cia. Por  la  primera  vez  en  Europa,  se  llegó  á 
foiMuar  conjeturas  sobre  la  vasta  eslension  de 
las  llanuras  del  norle  de  Asia ,  que  la  antigüe- 
dad designaba  con  el  nombre  de  Scylliia.  Los 
grandes  y  ricos  territorios  (pie  lerminalian ,  al 
oriente,  esta  parte  del  mundo,  salieron  en  cierlo 
modo ,  para  los  pueblos  de  occidente ,  del  seno 
del  Occéano ,  en  ipie  los  sislemas  de  los  geó- 
^irafosiinli^uos  los  habian  sumergido.  En  me- 
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dio  de  esíe  súbito  acrecentamiento  del  poder 
mongol ,  objeto  de  im  terror  tan  universal , 
buscó  la  santa  sede ,  en  unión  con  muchos 
principes  cristianos ,  los  medios  de  estender 
la  religión  católica  hasta  las  estremidadcs  del 
Asia ,  V  de  procurarse  un  socorro  eficaz  con- 
tra los  musulmanes,  que  estaban  á  punto  de 
arrebatar  á  los  cruzados  las  conquistas,  que 
habían  costado  tanta  sangre  y  tantos  tesoros. 
Algunos  misioneros  piadosos,  encargados  de 
inspirar  á  los  feroces  conquistadores  de  Asia 
los  intereses  del  cristianismo ,  se  dirigieron  á 
los  principes  mongoles ,  que  tluctuai)an  entre 
el  islamismo  y  sus  antiguas  creencias. 

El  sobrenombre  de  Preste-Juan  habia  sido 
atribuido  á  muchos  grandes  khanes  de  los  mon- 
goles Kerasles  (1)  porque  eran  cristianos  nes- 
torianos  y  sacerdotes.  Sabido  es  que  Neslorio 
enseño ,  que  habia  en  Jesucristo  dos  personas, 
Dios  y  el  hombre;  de  donde  se  seguia,  que 
entre  la  divinidad  y  la  humanidad  de  Jesu- 
cristo no  habia  una  unión  sustancial ,  sino 
solamente  una  unión  de  alecciones,  de  vo- 
luntades y  de  operaciones.  La  profesión  de 
fé  ncstoriana  de  estos  gefes  mongoles  Ke- 
rastes ,  data  desde  'fines  del  siglo  vui  v  prin- 
cipios del  IX ,  en  que  Timoteo ,  patriarca  de 
los  nestorianos ,  que  residía  en  el  monaste- 
rio de  Bet-Ába  en  Asiria,  envió  á  muchos  de 
sus  religiosos  á  predicar  entre  los  tártaros, 
próximos  al  mar  Caspio ,  logrando  hacerse  es- 
cuchar y  establecer  iglesias  Jiasta  en  Kalhai. 
El  sobrenombre  de  Preste-Juan  se  aplicó  á  Ung- 
Khan,  desde  e¡  tiempo  de  Alejandro  III. 

Felipe,  médico  del  papa,  que  acababa  de 
recorrer  la  Tartaria,  manifestó  á  este  pontífice , 
que  el  principe  nestoriano  estaba  inclinado  á 
abrazar  la  fé  de  la  santa  sede,  y  con  este  mo- 
tivo escribió  Alejandro  á  Ung-Khan  (1177) 


(I)  .No  si'iiii  muy  avcnlu  ado  encontrar  la  eliraologia  de  csle 
nombre,  en  la  palabra  árabe  Kharedjila? ,  que  signfica  rebelde , 
cun  que  designan  los  musulmanes  á  lodos  los  que  se  sublevan 
coiilra  su  Icgilimu  principe. 

la  analiigia  de  ambas  voces ,  y  su  aplicación  á  los  individuos . 
que  separándose  de  la  unidad  ealólica,  se  rebelaron  cofilra  la 
cabeza  t'e  la  Iglesia,  son  beclos  que  autorizan  nuestras  conje- 
turas. 
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confirmándole  en  su  resolución,  v  exhortándo- 
lo, enviara  diputados  á  Roma,  donde  vería  la 
verdad  en  su  mismo  origen.  El  poder  de  Ung- 
Khan  se  eclipsó  en  1203,  ante  el  del  terrible 
Gengis-Khan  ;  pero  el  contacto  de  los  nesto- 
rianos ,  que  hicieron  conocer  á  sus  vencedores 
el  cristianismo,  aunque  de  una  nnnera  imper- 
fecta, debió  fortificar  la  ri\alídad  que  existia 
entre  tártaros  y  mamelucos,  por  la  di'erencía 
de  su  religión  y  costumbres.  La  oposición  alas 
naciones  musulmanas,  que  era  común  á  mon- 
goles y  c;islíanos,  movió  á  unos  y  á  otros  á 
combinar  sus  esfuerzos,  y  después  de  la  divi- 
sión del  gigantesco  imperio  fundado  por  (íen- 
gis-Khan  muerto  en  1  ^26),  (1)  sus  sucesores, 
sometidos  á  las  ordinarias  vicisitudes  de  la  po- 
lítica y  de  la  guerra,  concluyeron  por  apreciar 
todas  las  ventajas  de  la  alianza  con  los  francos. 
Batchu,  nieto  de  Gengis-Khan,  llevó  la  de- 
solación á  Rusia,  Polonia,  Ilungria  v  Bulgaria. 
Inocencio  IV,  desde  el  mes  de  marzo  de  liíii, 
antes  de  la  apertura  del  primer  concilio  gene- 
ral de  Leen,  que  no  tuvo  lugar  hasta  el  mes 
de  julio,  se  determinó  á  enviar  misionólos  en- 


(1)  Sobre  el  origen  de  esta  palabra  bé  aqui  los  dalos  curii'sos 
que  leemos  en  Anquetil. 

Después  de  otras  victorias,  renoMj  Tcrnugin  la  misma  inau- 
guración á  la  cabeza  ile  su  ejército,  con  ceremonias  de  menos 
pompa ,  pero  mas  enérgicas  en  su  sencillez.  Se  sentó  en  una 
silla,  sin  adorno  alguno,  colocada  enuca  eminencia  formada  de 
césped  ,  y  desde  allí ,  arengó  á  la  >nlacon  una  elocuencia,  que 
le  era  natural.  Concluido  su  diícurso,  se  sentó  cu  el  suelo  sobre 
un  paño  negro ,  y  el  orador  que  ts  nia  il  encargo  de  bablar .  hizo 
este  breve  dircurso :  ■■  Por  grande  que  sea ,  oh ,  principe ,  vuestro 
poder,  le  tenéis  del  cielo.  Dios  echará  su  bendición  á  vuestros 
designios ,  si  gobernáis  á  los  vasallos  con  justicia.  Lo  contrario 
sucederá ,  si  abusáis  de  vuestro  poder :  os  veréis  negro  como  el 
pañr)  en  que  estáis  sentado,  es  decir,  miserable  y  reprobado.  » 
Uecibdo  este  buen  consejo,  le  levantaron  con  respeto  siete  ka- 
nes ,  le  colocaron  en  el  trono ,  y  le  declararon  ciibeza  de  lodo  el 
imperio  del  Mogol.  Se  halló  á  propósito  uno  de  sus  parientes, 
llamado  Kokja,  que  por  su  rigorosa  pr.'cticaen  las  o!  ligaciones 
de  su  religión ,  pasaba  por  hombre  inspirado.  Este  se  llegó  al 
principe,  y  le  dijo:  «Vengo  de  parte  de  Dios  á  deciros ,  que 
desde  hoy  os  l'amais  Ghcngnis-Kan  .  y  mandéis  que  en  adelan- 
te os  den  vuestros  vasallos  este  nombre.  »  Debe  advertirse  que 
esia  palabra  significa  el  major  de  los  Kanes.  Se  le  ratificó  esta 
denominación  con  las  mas  grandes  espresiones  de  alegría;  v  cc- 
molos  mongoles  creyeron  la  falsa  revelación,  empezaron  i  mirar 
el  resto  del  mundo  como  una  propiedad  perteneciente  al  grau 
Kan,  por  derecho  di\Íp.o;  en  este  concepto,  no  respiraban  va 
mas  que  guerra ;  y  aun  la  resistencia  de  los  principes ,  que  em- 
prendían la  defensa  desús  estados,  les  farccian  delito  cernirá 
el  cielo. 
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tre  los  lárlaros,  paia  lialar  de  diilcitieai'  la  fe- 
rocidad de  eslos  puoblüs ,  escogiendo  para  esla 
misión  á  varios  dominicos  y  franciscanos. 

Cuando  el  |)rior  de  los  dominicos  de  Paris 
anunció  el  cslablecimiculo  de  misiones  para 
Tarlaria  ,  lodos  se  prestaron  á  inscribirse  ,  lle- 
nando la  sala  capitular  de  sollozos ,  v  pidiendo 
unos  con  lágrimas  ser  destinados  á  aquellas  , 
y  afligidos  otros,  con  la  ¡dea  de  las  inmensas 
latigas ,  y  de  la  muerte  cierta ,  que  iban  á 
arrostrar  sus  queridos  hermanos.  Unos  llora- 
ban de  gozo  ,  porque  se  les  habia  concedido 
el  permiso  de  marchar ,  y  otros  de  dolor ,  por- 
que no  hablan  podido  obtenerle.  Eslos  deta- 
lles ,  transmitidos  j)or  los  historiadores  de  la 
orden  .  pi  ueban  cuan  grande  era  la  caridad  de 
los  hijos  de  Slo.  Domingo  en  favor  del  prógi- 
mo  :  cuan  grande  el  deseo  por  la  salvación  de 
las  almas  ,  y  cuan  grande  el  ardor  de  que  es- 
taban animados  por  la  estension  de  la  fé  ca- 
tólica. 

Los  dominicos  escogidos  por  Inocencio  IV, 
fueron  :  Nicolás  Ascelin  ,  gefe  de  la  legación  , 
Simón  de  S.  Ouintin  ,  Alejandro  ,  y  Alberto  ; 
a  los  cuales  se  reunieron  después  ,  en  el  ca- 
mini .  Ricardo  d:<  Créraona  y  Andrés  de  Lon- 
jameau.  Esla  embajada  siguió  el  sur  del  mar 
Caspio  ,  atravesó  la  Siria  y  la  Persia  ,  v  llegó 
en  el  mes  de  agosto  de  1247 ,  dia  de  la  tras- 
lación de  Slo.  Domingo  ,  al  ejército  de  Nuian 
B.ilchu  ,  uno  de  los  |)n'meros  gefes  mnngoles, 
(|ue  estaba  acam]);ulo  c  in  sus  nómadas  en  el 
Cliowarc/.cm. 

Hak'hu  envió  a  su  pr¡n(i|ial  consejero  v  á 
sus  inlérprcles ,  para  (jue  preguntaran  á  los 
religiosos  quiénes  ei-an.  Los  dominicos  res- 
pondieron que  se  presentaban  en  calidad  de 
embajadores  del  papa  ,  el  mas  elevado  en  dig- 
nidad entre  los  crislianos,  y  á  quien  todos 
hnüin'jiín  como  á  su  padre.  Sorprendidos  los 
lárlaros  .  al  oir  esla  res|»uesta  ,  preguntaron  á 
los  misioneros  ,  si  no  .sabían  ()ue  el  kliagan 
era  hijo  </■•/  ciclo  ,  ululo  chino  ,  (|ue  signiíiea 
eniperailor,  y  (pie  nueslros  hisloriadores  han 
traducido  por  kijo  de  Dias.  Los  bárbaros  .se 
a  liiiiía.Mn  .  ni.iiidci  .\s.  rlin  iv|il:c(i  (pie  d  p;q)a 
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no  sabia  lo  que  era  el  khagan ,  y  se  aumentó 
su  asombro  ,  al  ver  (pie  ,  contra  el  uso  cons- 
tante de  los  embajadoi'es  en  Asia ,  eslos  no 
Iraian  ningún  presente ,  y  que  los  religiosos 
rehusaban  prosternarse  delante  de  Ralchu  , 
especie  de  homenage ,  que  este  gefe  ,  como 
lugar-teniente  del  hijo  del  cielo ,  exigia  en 
testimonio  de  la  sumisión  del  papa.  Cuando 
los  dominicos ,  después  de  haber  deliberado 
entre  si ,  ofrecieron  rendir  á  Ralchu  los  ho- 
nores que  reclamaba  ,  con  la  condición  de  que 
so  hiciera  cristiano  ,  montaron  en  cólera  sus 
enviados  y  llenaron  de  injurias  á  los  re'igio- 
sos.  Batchu  ,  á  quien  se  dio  noticia  de  lo  ocur- 
rido ,  quiso  condenar  á  muerte  á  los  embaja- 
dores ,  con  desprecio  del  derecho  de  gentes  , 
aconsejándole  algunos  oficiales  suyos  desollara 
al  gefe  de  la  embajada ,  llenara  su  piel  con 
paja  ,  y  se  la  entregara  á  sus  compañeros ,  para 
que  se  la  llevaran  al  papa.  La  mas  antigua  de 
las  seis  mugeres  de  Batchu ,  \  los  oficiales 
encargados  de  los  negocios  de  los  embajado- 
res ,  se  opusieron  á  este  acto  de  barbarie  ,  ha- 
ciendo ver  á  su  gefe  ,  que  de  esla  manera  se 
dificultaba  para  lo  sucesivo  la  iniroduccion  de 
embajadores  ,  y  por  consiguienle  el  interés  de 
recibir  présenles  ;  que  se  podia  lomar  en  repre- 
salia á  sus  propios  en\  iados  ,  v  en  fin  ,  que  el 
khagan  habia  \a  manifestado  su  disgusto,  cuan- 
do ,  en  una  ocasión  semejante ,  se  arrancó  el 
corazón  á  un  embajador.  Ralchu  consintió  en 
dejar  vivir  á  los  misioneros ,  pero  quiso  que 
fuesi'u  á  lao/(/a  ^habitación)  imperial,  llamada 
por  los  mongoles  sijra  arda  ,  á  lin  de  que  pu- 
dies;Mi  ver  la  magnificencia  y  gloria  del  khagan. 
Ascelin  declaró  ,  (uie  su  misión  se  reduela  á 
unirse  al  primer  ejército  de  los  lárlaros  ,  y  sin 
duda  fué  esla  manü'estacion  de  firmeza  ,  causa 
de  que  ro  se  les  diese  por  lodo  alimento ,  mas 
que  un  poco  de  pan  y  agua ,  y  algunn  vez 
tdgode  liH-lie.  Despu(\sde  muchas  dilaciones , 
fiu'ron  tradu(  idas  en  per.sa  las  carias  del  papa, 
por  inlérprelcs  luiros  y  griegos  ;  luego  se  ver- 
tieron del  persa  al  lárlaro  por  los  de  Batchu  , 
V  se  Iraló  de  despedir  la  embajada,  y  de  enviar 
ai  roni.mo  ponlilice  nuevas  órdcncí;  d(  1  klia- 


[1248]  HISTORIA  GEAERAL 

gan  ,  que  los  l.ii-laros  liaman  catas  del  cielo. 
Ascelin  nos  las  ilá  á  conocer ,  en  la  relación 
de  su  viage  ,  Iraducida  por  Bergeron  ,  el  cual 
califica  sencillamcnlede  barones  tártaros  á  los 
oficiales  de  Balchu.  Dos  enviados  lártaros  lle- 
varon la  respuesta  á  Inocencio  IV,  en  el  eslío 
de  1248  ,  época  de  la  vuella  de  Ascelin.  Esla 
respuesta  fué  traducida  tres  veces ,  de  lenguajes 
desconocidos ,  á  otros  mas  conocidos  ,  en  pro- 
porción que  los  enviados  se  aproximaban  alas 
comarcas  occidentales.  Hé  aqui  el  tenor  de 
esta  respuesta  :  a  La  palabra  de  Batclui  es 
transmitida  por  la  divina  disposición  del  gran 
khan.  Vos  papa  ,  salied  ,  (|ue  vinieron  á  n  ;- 
sotros  vuestros  mensajeros  y  nos  ti'ajeron 
vuestras  cartas.  Nos  han  dicho  palabras  mara- 
villosas, y  no  sabemos,  si  vos  les  habéis  encar- 
gado que  nos  hablen  asi ,  ó  si  lo  han  hecho 
ellos  por  su  voluntad.  Vuestras  carias  conte- 
nian  entre  otras  palabras ,  las  siguientes:  «Ma- 
«  tais  y  perdéis  á  muchos  hombres  ;  »  pero  el 
mandato  de  Dios  firme  y  estable  ,  y  que  se  cs- 
liende  sobre  toda  la  faz  de  la  tierra ,  nos  lo 
previene  así :  Todo  el  que  oiga  esta  orden  , 
que  permanezca  en  su  propia  tierra  ,  y  ponga 
su  fuerza  y  su  poder  en  manos  del  que  contie- 
ne todo  el  universo  ;  el  que  no  la  oiga  ,  que 
sea  para  siempre  perdido  v  csterminado. 

«  Os  remitimos  este  mandato  y  ordenanza  , 
y  si  queréis  permanecer  tranquilo  en  vues- 
tra tierra ,  vos  papa  ,  venid  personalmente  á 
nos,  á  encontrar  al  que  contiene  toda  la  faz 
del  universo  ;  si  no  escucháis  el  mandato  firme 
y  estable  de  Dios ,  no  sabemos  lo  que  sucede- 
rá :  Dios  solo  lo  sabe.  Antes  de  disponeros  á 
venir ,  es  necesario  ,  que  nos  enviéis  embaja- 
dores ,  para  que  nos  digan  si  lo  haréis  ó  no  , 
y  si  deseáis  estar  en  armonía  con  nos ,  ó  ser 
contrario  nuestro.  No  dejéis  de  darnos  res- 
puesta pronta  á  este  mandato  ,  que  os  remiti- 
mos por  manos  de  Aibeg  y  Sargo  ,  lecha  el 
dia  20  de  la  luna  del  mes  de  julio  en  las  cer- 
canías del  castillo  de  Sitiens.  »  Aunque  los 
embajadores  llegados  con  Ascelin ,  ó  poco 
tiempo  después ,  viniesen  á  intimar  al  papa 
jas  órdenes  de  sumisión  al  khagan  ,  Inocen- 
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cío  IV  ,  valiéndose  de  una  política  prudente  , 
los  recibió  con  señales  de  li  mas  alta  distin- 
ción ,  les  (lió  Irages  de  púrpura  ,  bordados  de 
01-0  ,  les  habló  diferentes  veces ,  por  medio  de 
intérpretes ;  testimonios  lodos  muy  á  propósi- 
to ,  para  disponer  á  los  mongoles  á  recibir  bien 
á  otros  misioneros. 

Hornos  dicho  ,  que  además  de  los  domi- 
nicos, encargó  el  romano  pontífice  á  algunos 
franciscanos  para  que  fueran  á  exhortar  á  los 
tártaros  á  que  cesasen  en  sus  devastaciones  y 
abrazasen  la  fé  'cristiana. 

Fray  Lorenzo  de  Portugal  fué  nombrado 
gefe  (le  esta  misión.  Inocencio  IV  escribió  al 
gran  khan ,  esponiéndole  los  misterios  de 
nuestra  fé  ,  }  el  deber,  que  como  vicario  de 
Jesucristo  ,  i.enía  de  A'elar  por  la  salvación  de 
todos  los  hombres  ;  y  anadia,  (]ue  no  piidien- 
do  ir  en  persona ,  enviaba  á  Fr.  Lorenzo  y  á 
sus  compañeros ,  hombres  sabios  y  |  ruden- 
tcs  ,  para  que  les  instruyeran  en  todas  las  ver- 
dades que  necesitaban  conocer;  y  por  último, 
fue  había  es..ogido  á  estos  religiosos,  que 
hacían  una  profesión  particular  de  la  humildad 
del  redentor ,  porque  había  creído,  que  seme- 
jantes eniados  serian  mas  agradables  para  él, 
que  otros  de  mavor  dignidad.  Fray  Lorenzo  , 
penitenciario  del  papa  ,  fué  nombrado  legado 
en  oriente  ,  con  poder  absoluto  para  Grecia  , 
Armenia,  lena,  Turquía,  griegos  de  Chi- 
pre ,  y  del  patriarcado  de  Antioípiía  ,  y  maro- 
nítas  y  nestorianos  del  patriarcado  de  Jerusj- 
len  ,  y  justificó  ,  en  el  empeño  de  estas  fun- 
ciones ,  la  reputación  que  había  adquirido  de 
prudencia  y  santidad. 

Inocencio  IV  ,  envió  también  al  gran  khan 
á  Fr.  Juan  de  Plan-Carpín ,  en  compañía  de 
otros  franciscanos.  Era  este  hombre  de  gran 
virtud  ,  de  vasta  sabiduría  y  muy  propio  para 
tratar  con  los  tártaros.  Nació  en  el  distrito  de 
Perusa  ,  cerca  de  Asis  ,  fué  compañero  de  S. 
Francisco ,  custodio  de  Sajonia  y  provincial  de 
Alemania ,  y  propagó  su  orden  en  Bohemia , 
Hungría  ,  Noruega ,  Dacia ,  España,  y  aun  en 
Berbería.  La  carta  que  le  dio  el  papa ,  no  se 
diferenciaba  de  la  dada  á  Fr.  Lorenzo  ,  mas, 
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sino  en  que  Inocencio  IV  invilala  en  ella  al 
gran  khan  á  Iralar  de  la  paz  con  Juan  de  l'lan- 
Carpin  ,  v  ios  motivos  de  la  guerra  ,  que  ha- 
cia á  los  crislianos ,  de  quienes  no  hahia  re- 
cibido daño  alguno.  Plan-Carpin  nos  ha  dejado 
la  relación  de  las  circunstancias  de  esta  misión, 
en  la  que  se  llama  legado  de  la  sede  apostóli- 
ca ,  y  embajador  enviado  á  la  Tartaria  y  otros 
pueblos  del  oriente. 

Acompañailo  de  Esteban  de  Bohemia ,  salió 
de  León  el  16  de  abril  de  1246,  yenBreslan, 
encontró  al  otro  compañero  suyo ,  Benito  de 
Polonia  ,  que  debia  servirle  de  intérprete  Se 
dirigió  á  Rusia  ,  cu\  a  capital  Kiew  ,  dependía 
entonces  de  los  tártaros ;  pero  Esteban  de  Bo- 
hemia no  pudo  pasar  de  Kaniew  ,  primera  al- 
dea sometida  á  estos  terribles  conquistadores. 
Plan-Carpin  atravesó  la  Cómanla  y  el  mar  Ne- 
gro ,  y  llegó  al  l'liis  ó  campamento  de  Batchu, 
nieto  de  Gengis-Khan. 

Después  de  haber  sufrido  grandes  privacio- 
nes, durante  una  cuaresma,  en  que  no  comió 
mas  que  maíz ,  ni  bebió  mas  que  nieve  der- 
retida ,  Ijs  franciscanos  tuvieron  necesidad  de 
someterse  á  pasar  entre  dos  fuegos  ,  para  pu- 
rificarse ante  los  tártaros  de  toda  sospecha  de 
maleficio. 

Se  les  previno  también  s.^  inclinaran  por 
tres  veces,  con  la  rodilla  izquierda,  delante  de 
la  puei-ta  de  la  tienda  del  principe  ,  teniendo 
cuidado  de  no  tocar  al  umbral.  Batchu  estaba 
con  una  de  sus  mugeres  ,  en  una  silla  elevada 
á  man;'ra  de  trono  :  sus  hermanos,  sus  hijos, 
v  los  pnnci|)ales  geíes,  estaban  en  medio,  sen- 
tados en  un  banco  ;  todos  los  demás  se  halla- 
ban colocados  detrás  ,  los  hombres  á  la  dere- 
cha, y  las  mugeres  á  ¡a  izquierda.  Los  enviados 
del  papa  se  sentaron  á  la  izquierda ,  como  se 
hacia  con  los  embajadores  ,  en  la  audiencia  de 
su  recepción  ;  pero  en  la  de  despedida  ,  se  sen- 
taban, á  la  derecha.  Cerca  de  la  puerta  habia 
una  mesa  con  copas  de  plata  y  oro  ,  y  ningún 
gefe  tártaro  las  llevaba  á  sus  laliios ,  sin  (pie 
se  hiciese  oir  el  ruido  de  los  cánticos  y  de  los 
inslruraenlas.  Batchu  despidió  á  Plan-Carpin 
y  á  Be  lito,  ¡).ir.i  el  khagan  de  Oktas,  pasando 
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I  al  pais  de  los  bisermines  y  de  los  navmanes  , 
y  llegaron  el  22  de  julio  de  124 G  á  la  orda 
imperial. 

Oktay  habia  fallecido.  Su  viuda  Turakina, 
investida  de  la  regencia,  hasta  la  elección  de 
sucesor ,  queria  que  su  hijo  Kasuk  fuese  pro- 
clamado en  el  hiiillai  ó  asamblea  general.  Co- 
mo Kasuk  no  se  mezclaba  ostensiblemente  en 
los  asuntos ,  antes  de  la  elección ,  no  recibió 
entonces  la  embajada,  limitándose  á  hacerla 
hospedar,  y  á enviarla,  pasados.algunos  dias,  á 
su  madre  la  emperatriz  regente.  Turakina ,  que 
ocupaba  una  magnífica  tienda  de  seda  blanca , 
dispuesta  para  las  audiencias  solemnes,  estaba 
rodeada  de  una  empalizada  de  madera  ;  en  su 
parte  interior  se  reunían  los  gefes  tártaros  para 
tratar  de  la  elección  ,  v  mas  allá  de  la  empali- 
zada ,  se  colocaban  el  pueblo  y  los  estrange- 
ros.  (Pl.  IV,  u."  1.)  Allí  habia  reunidos  mas 
de  cuatro  mil  diputados ,  ya  portadores  ae  tri- 
butos ,  ya  cargados  de  presentes ,  gefes ;  que 
venían  á  prestar  sumisión,  ó  gobernadores  de 
provincias.  Todos  ios  príncipes  estaban  en  este 
día  vestidos  de  seda  blanca,  al  siguiente  de  la 
llegada  de  Kasuk ,  de  seda  encarnada ;  al  ter- 
cero ,  de  seda  azul ,  y  el  último ,  de  las  mejo- 
res sedas  de  Bagdad.  Los  mongoles,  dice  M. 
d'Avozac  ,  acostu!ii!)ral)au  en  sus  solemnidades 
vestirse  todos  del  mismo  color,  cambiando  de 
trage  de  pies  á  cabeza,  en  cada  uno  de  los 
cuatro  dias  que  duraba  la  fiesta ;  lo  cual  se  es- 
plica  muy  bien ,  sabiendo  qué  todos  estos  ves- 
tidos eran  regalos,  que  el  soberano  les  hacia 
con  este  motivo.  Los  mismos  religiosos  pusie- 
ron sobre  sus  humildes  trages,  ricos  vestidus 
de  baidakin  (brocado  de  seda  y  oro}.  Cuatm 
dias  permanecieron  en  este  lugar,  llamado  sira- 
orda,  que  los  historiadores  orientales  presen- 
tan como  un  campo  de  dos  mil  tiendas  blanca-. 
Plan-Carpin  cree ,  que  allí  se  hizo  la  eleccioii 
del  nuevo  emperador,  aunipie  no  fué  procla- 
mado, sino  después  de  algún  tiempo,  y  A 
hermano  Benito  asegura,  que  la  elección  ^c 
verificó  en  el  día  en  (pie  los  tártaros  estaban 
vestidos  con  trages  encarnados.  Cada  vez  que 
Kasuk  salía  de  su  tienda,  era  saludado  cmi 
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r.inlicos,  inclinando  delante  de  él  las  colas  ó 
insignias  del  mando  supremo. 

Todo  el  acompañamienlo  salió  de  sira-or- 
da,  dirigiéndose  á  caballo  áolro campamento, 
dislaule  unos  (res  cuartos  de  legua ,  cuyo  nom- 
bre significa  la  ordu  de  oro.  La  tienda  impe- 
rial destinada  para  la  proclamación  de  Kasuk, 
estaba  sosteniíla  por  pilares  cubiertos  de  oro, 
el  interior  estaba  cubierto  de  baldakin,  y  el  es- 
terior  de  otras  telas  ])reciosas.  Aunque  estaba 
señalada  la  inauguración  para  el  lo  de  agosto, 
no  pudo  verificarse  baila  el  24,  á  causa  de  las 
granizadas.  Las  ceremonias  que  la  precedieron 
y  siguieron,  ofrecen  una  mezcla  estraña  de 
magnificencia  y  groseria,  y  caracterizan  bien 
aun  pueblo,  que  alcanzaba  los  primeros  grados 
de  la  civilización. 

BiM'geron,  traductor  dePlan-Cirpin,  dicelo 
siguiente.  «Todos  los  señores  y  barones  reu- 
nidos en  aquel  lugar,  pusieron  en  medio  de  ellos 
uní  silla  dorada ,  sobre  la  que  bicieron  sentar 
al  príncipe,  diciendo  :  «  Queremos ,  os  rogamos 
y  mmdamos  que  tengáis  poder  y  dominación 
sobre  todos  nosotros. »  El  príncipe  respondió. 
(íSi  queréis  que  sea  vuestro  rey  ¿estáis  dis- 
puestos y  resueltos  á  hacer  todo  lo  que  yo  os 
mande ,  á  venir  cuando  os  lo  prevenga ,  á  ir 
donde  quiera  enviaros,  y  á  matar  á  cuantos  yo 
os  diga?»  Todos  respondieron,  si.  «Pues  en- 
tonces, replicó,  de  aquí  en  adelante,  mi  pa- 
labra me  servirá  de  machete; »  á  lo  cual  todos 
isintieron.  Después,  pusieron  un  cojín  sobre  la 
[ierra,  en  el  cual  le  sentaron,  diciéndole.  «Mira 
i  lo  alto  y  reconoce  á  Dios ,  y  mira  el  asiento 
que  tienes  sobre  la  tierra.  Si  gobiernas  bien  á 
tu  estado,  si  eres  liberal  y  benéfico,  si  haces 
reinar  la  justicia ,  si  honras  á  tus  principes  v 
barones ,  á  cada  uno  según  su  rango  v  digni- 
dad ,  dominarás  con  todo  esplendor  v  magnifi- 
jencia ,  la  tierra  toda  te  estará  sometida  y  Dios 
te  concederá  todo  cuanto  desees.  Pero  si  haces 
lo  contrario ,  .«eras  miserable ,  despreciado  v 
TÚ ,  y  tan  pobre ,  que  ni  aun  tendrás  dominio 
sobre  el  cojín  en  que  te  sientas.  »  Después  hi- 
ieron  sentar  á  la  muger  de  Kasuk,  sobre  el 
mismo  cojin,  y  levantándoles  en  altoíPl.  IV, 
I. 
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n."  i.)  proclamaron  á  ambos,  emperador  y  em- 
peratriz de  todos  los  tártaros.  Concluida  osla  ce- 
remonia .  piesentaron  al  nuevo  emperador  gran 
cantidad  de  oro  ,  de  plata ,  de  piedras  preciosas 
y  otras  riquezas ,  que  Oktus  había  dejado  des- 
pués de  su  muerte ,  y  sobre  las  que  le  dieron  un 
poder  absoluto,  haciendo  con  ellas  el  empera- 
dor diversos  regalos  á  todos  los  príncipes  y  se- 
ñores presentes  ,  y  guardando  el  resto  para  si. 
Después,  y  siguiendo  su  costumbre,  sepusieron 
á  beber  hasta  la  llegada  de  la  noche ,  en  que 
trajeron  carretas  cargadas  de  carnes  cocidas 
sin  sal,  de  las  cuales  se  dio  un  trozo  á  cada 
uno  de  los  oficiales ,  y  en  el  interior  de  la  tien- 
da del  khan,  se  distribuyó  cai-ne  y  otros  ali- 
mentos condimentados  con  sal.  En  esta  orda 
de  oro  se  verificó  la  primera  recepción  de  Plau- 
Carpin,  siendo  introducido  en  ella  por  el  can- 
ciller, al  mismo  tiempo  que  los  demás  embaja- 
dores ,  que  presentaron  ricos  y  magníficos  re- 
galos ,  entre  los  cuales  era  notable  un  quita-sol , 
guarnecido  de  piedras  preciosas.  Kasuk  era 
hombre  de  cuarenta  á  cuarenta  y  cinco  años , 
de  estatura  pequeña  ,  de  aspecto  grave ,  y  que 
jamás  escuchaba  ni  respondía,  sino  por  medio 
de  su  primer  ministro. 

De  la  orda  de  oro ,  pasaron  á  otra  residen- 
cia ,  en  la  que  fueron  admitidos  los  rehgiosos 
dentro  de  la  tienda  imperial ,  que  era  de  púr- 
pura, y  tenia  sobre  un  estrado  circular  un  tro- 
no de  marfil  maravillosamente  esculpido  y  guar- 
necido de  oro  v  pedrería,  obra  de  un  artífice 
ruso  llamado  Como.  De  este  lugar,  marchó  la 
emperatriz  por  un  lado ;  y  el  khagan  por  otro 
para  administrar  justicia,  se  procedió  á  la  eje- 
cución de  muchos  criminales,  entre  los  cuales 
se  encontraba  una  tía  del  emperador,  acusada 
de  halter  envenenado  á  Oktai.  El  gran  duque 
Jaroslaw  de  Sindad,  pereció  al  mismo  tiempo, 
víctima  de  un  envenenamiento ,  perpetrado  por 
la  emperatriz  madre,  que  escribió  á  Rusia, 
para  que  viniera  el  Gran  duque  Alejandro,  bajo 
el  preteslo  de  darle  la  investidui-a  de  sus  do- 
minios paternos;  pero  no  aceptó  esta  peligrosa 
invitación.  Jaroslaw  había  puesto  en  manos  de 
Plan-Carpin  ,  por  medio  de  uno  de  sus  conse- 
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jeros ,  el  compromiso  formal  de  enlrar  en  la 
iglesia  romana.  Luego  que  Khaiuk  supo  que 
Jos  franciscanos  haliian  sitio  conducidos  por  sus 
guias  á  la  residencia  imperial,  los  envió  á  su 
madre,  porque  no  queria  fuesen  tesligos  de 
otra  ceremonia,  que  consislia  en' levantar  una 
gran  bandera  al  lado  del  occidenle,  agitándola 
y  amenazando  entrar  á  sangre  y  fuego  en  los 
pueblos  de  esta  comarca,  si  no  se  le  sometian 
con  toda  la  tierra.  Los  religiosos  volvieron  al- 
gunos dias  después,  sufriendo  por  espacio  de 
un  mes  mucha  escasez  de  viveres.  y  entonces 
tuvieron  no  poco  que  agradecer  al  platero  Co- 
mo ,  que  les  instruyó  de  todas  las  particulari- 
dades relativas  al  khagan.  También  recibieron 
instrucciones  y  noticias  de  muchos  rusos  y 
húngaros,  sacerdotes  y  seglares,  que  sabian 
el  francés  v  el  latin,  y  que  liabia  mucho  tiempo 
que  vivían  entre  los  tártaros. 

En  las  audiencias  concedidas  por  el  Gran- 
Khan  á  los  embajadores ,  usó  este  de  un  tono 
amenazador  con  los  del  Califa;  despidió  con 
desprecio  los  de  los  ismaelitas  ó  assessinos , 
pero  trató  con  consideración  á  los  del  papa. 
Al  presentarse  al  khan,  todos  debían  doblar 
cuatro  veces  la  rodilla  izquierda,  cuidando  de 
no  locar  el  umbral  de  la  puerta ;  se  les  regis- 
tró cuidadosamente ,  para  asegurarse  que  no 
llevaban  armas  escondidas,  y  después,  se  les 
introdujo  en  la  tienda  por  la  puerla  del  orien- 
te ,  porque  solo  el  emperador  puede  enlrar  por 
la  de  occidente,  uso  que  siguen  en  sus  tiendas 
todos  los  caudillos  principales.  Los  francisca- 
nos preguntaron  á  Kaiuk,  por  qué  destrozaban 
al  mundo  sus  ejércitos ,  y  respondió  «que  Dios 
habia  mandado  á  sus  abuelos  y  á  él,  castigar  á 
los  naciones  criminales. »  Los  religiosos  aña- 
dieron, (cque  el  papa  deseaba  saber  si  el 
khigan  era  cristiano, »  y  les  respondió,  «que 
Dios  lo  sabia ,  y  que  si  el  papa  tenia  gana  de 
enterarse  mas ,  podia  él  mismo  venir  á  averi- 
guarlo.» Kaiut ,  hijo  de  un  nestoriano ,  tenia  á 
su  servicio  algunos  cristianos,  entre  ellos  un 
ministro  y  un  secretario  suvos.  Delante  de  su 
tienda  se  vcia  una  capilla,  á  la  que  aipu'llos 
asistían  para  oir  el  oficio  divino ,   tolerancia 
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'  que  no  autorizaban  los  gt'fes  inferiores  al  kha- 

I  gan. 

Juan  de  Plan-Carpin  da  sobre  la  religión  de 

]  los  mongoles  los  siguientes  detalles.   «Creen 

,  en  un  solo  Dios ,  criador  de  todas  las  cosas 
visibles  é  invisibles ,  que  premia  y  castiga  á  los 
hombres,  según  su  mérito;  pero  á  pesar  de 
todo ,  no  le  rinden  adoraciones ,  alabanzas ,  ni 
ninguna  clase  de  servicio  ni  ceremonia.  Tienen 
algunos  Ídolos  hechos  de  lieltro ,  con  figuras  de 
hombres ,  colocados  en  las  puertas  de  sus  ha- 
bitaciones ,  y  debajo  de  los  cuales  ponen  cier- 
tos bultos  de  telas,  que  creen  influyen  en  la 
custodia  de  sus  rebaños  y  en  el  aumento  de  las 
crias.  Tienen  además  otros  ídolos  de  seda, 
á  quienes  rinden  grandes  honores ,  colocándo- 
los algunos  sobre  hermosos  carros  cubiertos, 
delante  de  las  puertas  de  sus  casas,  y  es  con- 
denado á  muerte  todo  el  que  tome  alguna  co- 
sa de  ellos.  Los  caudillos  de  mil  hombres,  y 
aun  de  cien,  colocan  estos  Ídolos  en  el  cen- 
tro de  sus  moradas,  les  ofi'ecen  la  primera 
leche  de  sus  ganados ,  y  nunca  comen  ni  be- 
ben sin  haberles  ofrecido  antes  el  alimento  ó 
la  bebida.  Cuando  matün  algún  animal,  pre- 
sentan al  ídolo  el  corazón  de  la  bestia,  puesto 
en  un  plato,  donde  le  dejan  hasta  la  mañana 
siguiente ,  que  le  cuecen  para  comérsele.  Uno 
de  estos  ídolos  está  colocado  delante  del  pala- 
cío  del  emperador,  y,  además  de  otros  presen- 
tes, le  ofrecen  caballos,  que  nadie  puede  des- 
pués montar.  También  ofrecen  otros  anímales, 
y  asan  los  que  han  de  comer ,  sin  romper  nun- 
ca sus  huesos,  que  queman  al  fuego.  Adoran 
al  sol,  á  la  luz  y  al  fuego ,  al  agua  y  la  tierra  : 
les  ofrecen  las  primicias  de  lo  que  comen  y 
beben,  y  muv  especialmente  por  la  mañana, 
antes  de  desa^unarse.  Aun  cuando  no  tienen 
ninguna  lev,  por  lo  que  respecta  á  la  justicia  , 
ó  pai*a  preservarse  de  pecado ,  conservan  cier-  ^ 
tas  tradiciones,  de  cosas  que  consideran  peca-| 
miñosas,  tales,  como  poner  un  cuchillo  en  el 
fuego,  sacar  la  carne  con  el  cuchillo,  del  i)u- 
chero  hirviendo,  partir  madera  con  un  hacha, 
cerca  del  fuego ,  apoyarse  en  el  látigo  que  usan 
para  acarrear  los  caballos,  porcpie  nunca  llevan 
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espuelas ;  cojer  los  pájaros  nuevos ,  ciisligar  al 
caballo  con  la  brida,  romper  un  hueso  con 
otro,  derramar  sobre  la  tierra,  leche  ú  otra 
clasL^  de  comiila  ó  bebida,  y  otras  supersticio- 
nes, que  seria  difuso  referir;  pero  matar  á  los 
hombres,  invadir  los  paises  ágenos,  injuriar  álos 
demás ,  y  contravenir  á  los  preceptos  de  Dios , 
son  cosas  de  las  cuales  no  son  muy  escrupu- 
losos. Auntpieno  saben  en  qué  consiste  la  feli- 
cidad ó  desdicha  de  la  vida  eterna ,  creen,  que 
después  de  la  muerte ,  gozarán  de  otra  vida ,  en 
que  tendrán  rebaños,  bebiendo,  comiendo  y  ha- 
ciendo todo  cuanto  hacen  en  esta.  Son  muy  da- 
dos á  las  adivinai'iones ,  augurios  y  oti'os  en- 
cantamientos, y  cuando  el  diablo  les  dá  alguna 
contestación ,  la  reciben ,  como  si  viniera  del 
mismo  Dios.  L'araan  al  diablo  Koga,  es  decir, 
imperador ,  le  temen  y  reverencian  mucho ,  y 
e  hacen  ofrendas  ,  según  las  respuestas  que  les 
comunica.  Siempre  que  tienen  que  emprender 
ilguna  obra  nueva,  dan  principio  á  elia  en  la 
una  nueva  ó  en  la  luna  llena,  y  á  este  astro 
laman  emperatriz  y  gran  reina,  rindiéndola 
Dreces  y  adoraciones.  Cuando  alguno  cae  en- 
érmo  ,  colocan  en  su  habitación  una  lanza  ro- 
teada de  fieltro  negro,  señal  que  denota  la 
Drohibicion  impuesta  á  los  estrangeros  de  pe- 
letrar  en  aquel  lugar.  Todos  abandonan  al  mo- 
ibundo,  desde  el  momento  que  empieza  á 
gonizar,  porque  todo  el  que  se  encuentre  pre- 
ente  á  su  fallecimiento  ,  está  impedido  de  en- 
rar  en  la  morada  del  emperador  y  del  capitán, 
intes  de  la  luna  nueva.  Si  el  difunto  es  de  los 
lombres  principales,  se  le  entierra  sigilosa- 
nente  en  su  casa  de  campo ,  colocándole  sen- 
ado delante  de  una  mesa ,  sobre  la  cual  ponen 
m  plato  lleno  de  carne,  y  una  taza  con  leche  de 
egua.  También  entierran  con  él  á  su  yegua, 
i  su  potranca  y  á  su  caballo  embridado  y  en- 
illado.  Después  se  comen  otro  caballo,  cuya 
)iel  llenan  de  paja,  levantándola  sobre  cuatro 
)alos,  para  que  el  muerto  tenga  en  el  otro 
aundo  medios  de  proveerse  de  leche ,  y  de 
lultiplicar  sus  ganados.  Así  mismo  entierran 
on  él,  todo  su  oro  y  plata,  rompen  el  carro 
le  su  uso,  abandonan  su  morada ,  y  nadie  pue- 
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de  pronunciar  su  nomlire  hasta  la  tercera  ge- 
neración. Tienen  además  otro  modo  de  enter- 
rar á  los  grandes  personages,  que  consiste  en 
llevar  secretamente  el  cadáver  á  la  campiña  , 
en  airancar  todas  las  yerbas  y  hasta  las  raices, 
y  en  hacer  una  gran  losa,  en  la  que  meten  de- 
bajo del  cadáver  al  criado  á  quien  mas  aprecia- 
ba, sacándole  cuando  apenas  puede  ya  res- 
pirar ,  y  repitiendo  esta  operación  por  tres 
veces  distintas.  Si  el  criado  sale  con  vida  de 
ella,  consigue  la  libertad,  hace  todo  lo  que 
quiere ,  y  se  le  considera  como  uno  de  los  prin- 
cipales de  la  horda. 

«En  otra, fosa  abierta,  al  lado  de  la  prime- 
ra, es  enterrado  el  cadáver  con  todas  las  cosas 
que  antes  hemos  referido.  Tienen  dos  luga- 
res destinados  para  la  sepultura ,  sin  que  nadie 
pueda  acercarse  á  estos  cementerios ,  sino  aque- 
llos á  ([uienes  está  encomendada  su  custodia. 
Si  alguno  hiiiese  lo  contrario,  es  prendido  y 
castigado  con  severidad.  Nosotros  entramos  en 
este  recinto  vedado ,  ignorando  su  prohibición, 
y  empezaron  á  tirarnos  flechas;  pero  como 
éramos  embajadores,  que  ignorábamos  las  cos- 
tumbres del  pais,  nos  dejai'on  marchar,  sin 
causarnos  otras  vejaciones. 

<c  Los  parientes  del  muerto  y  todos  los  que 
con  él  raí)ral)an  ,  están  obligados  á  purificarse 
por  medio  del  fuego  ,  cuya  ceremonia  hacen 
del  modo  siguiente  :  encienden  dos  hogueras , 
y  al  lado  de  cada  una ,  ponen  lanzas  ,  con  una 
cuerda  que  las  une  por  lo  alto ,  por  debajo  de 
la  cual,  hacen  pasar,  por  entre  ambos  fuegos  y 
lanzas,  á  los  hombres  y  á  los  animales  que  de- 
ben ser  purificados  ,  y  á  uno  y  otro  lado,  hay 
dos  mugeres  que  les  echan  agua ,  pronuncian- 
do algunas  palabras.  Si  al  pasar  se  rompe  al- 
gún carro  ó  se  cae  alguna  cosa  ,  los  adivinos 
se  apoderan  de  ello  y  lo  conservan  como  cosa 
suya.  Si  el  muerto  lo  hubiese  sido  por  un  ra- 
yo ,  es  preciso  ((ue  todos  pasen  también  por 
el  fuego  ,  y  nadie  podrá  tocar  á  la  casa  ,  le- 
cho ,  carros  ,  vestidos  ,  ni  demás  objetos  de 
la  pertenencia  de  los  que  asi  falleciesen ,  por- 
que todo  es  rechazado  como  cosa  inmunda.  » 
Todos  estos  detalles  prueban  ,  cuan  necesaria 
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era  enlre  los  tártaros  la  presencia  de  los  misio- 
neros católicos. 

Plan-Carpin  añade,  que  estaba  admitida  en 
estos  pueblos  la  pluralidad  de  mugeres ,  y  que 
cada  hombro  podia  tener  tantas,  cuantas  pudie- 
ra mantener.  Se  casaban  hasta  con  sus  mas 
próximos  parientes  ,  escepto  sus  madres  ,  sus 
hijas ,  y  sus  hermanas  de  padre  ó  madre.  El 
hermano  mas  joven  estaba  obligado  á  casarse 
con  la  viuda  de  su  hermano  mavor.  Escogían 
sus  mugeres  ,  según  mejor  les  parecía ,  y  las 
compraban  muy  caras  á  sus  parientes.  Las  mu- 
geres eran  castas  v  reservadas  en  sus  palabras 
y  en  su  conducta.  La  ley  de  los  tártaros  per- 
mitía matar  á  los  hombres  y  á  las  mugeres  , 
sorprendidos  en  adulterio  ,  disposición  que  se 
eslendia ,  cuando  un  padre  y  una  hija  come- 
tían este  horroroso  crimen.  Los  hombres  no 
se  dedicaban  á  traliajo  alguno  ,  sino  á  hacer 
flechas  ,  á  guardar  rebaños ,  á  cazar,  y  á  ejer- 
citarse en  el  tiro  de  ballesta  ;  todo  el  peso  del 
trabajo  gravitaba  sobre  las  mugeres  ,  que  mon- 
taban á  caballo  ,  v  manejaban  el  arco  con  la 
misma  destreza  que  los  hombres.  Plan-Carpin 
nos  pinta  la  Tartaria  como  la  patria  de  hom- 
bres de  mediana  estatura  ,  de  cara  anchg  ,  de 
mejillas  abultadas ,  de  nariz  corta  y  chata ,  de 
ojos  pequeños  v  rasgados  ,  de  cejas  muy  se- 
paradas y  de  poca  barba  :  retrato  por  cierto 
tan  exacto  ,  que  un  naturalista  moderno  no  le 
haría  mi^jor ,  tratándose  de  las  facciones  que 
distinguen  á  losmongo'es.  Los  tártaros  se  vis- 
ten ,  durante  el  invierno ,  de  ricas  pieles ,  y 
en  el  verano,  de  púrpura  ólialdal\in.  Las  mu- 
geres casadas  llevan  la  cabeza  adornada  con 
un  peinado  elevado ,  que  se  parece  al  que  usan 
nuestros  cauchoíses.  ( Pl.  V,  n.°  1 . ) 

El  medio  de  que  se  valían  los  tártaros ,  para 
pasar  los  rios  y  los  torrentes ,  que  encontraban 
al  paso  de  sus  espediciones  .  está  también  mi- 
nuciosamenli'  descrito  por  Plan-Cai'piíi.  «Cuan- 
do (piieien  intimidar  á  sus  enemigos  ,  dice  , 
preparan  maniquíes ,  que  sujetan  á  los  calia- 
llos  ,  para  hacer  creer  que  el  número  de  los 
combatientes  es  mucho  mayor.  Matan  á  s«s 
prisioneros  de  guerra  ,  dividiéndolos  en  cente- 
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ñas  ,  y  solo  reservan  ,  los  que  destinan  á  la 
esclavitud.  »  (Pl.  V,  n."  2.) 

Limitamos  á  estas  observaciones  el  estrado 
de  la  relación  de  Juan  de  Plan-Carpin  ,  libro 
curioso,  cuya  autoridad  no  puede  disminuir  la 
escesiva  credulidad  que  el  autor  ha  manifesta- 
do en  algunos  pasajes.  Cuando  el  buen  reli- 
gioso reliere,  cjue  los  tártaros,  han  descubierto 
en  el  desierto  un  pueblo  monstruoso  ,  en  que 
los  hombres  tenian  figura  de  perro  ;  cuando 
habla  de  cinocéfalos ,  de  hombres  con  cabeza 
de  perro  y  pies  de  buey ;  cuando  admite , 
sin  critica ,  la  existencia  de  hombres  [  en  la 
Armenia } ,  que  con  un  solo  pié  ,  corren  mas 
qi:e  un  caballo  á  todo  galope  ,  y  que  no  te- 
niendo mas  que  un  brazo  en  medio  del  estó- 
mago ,  era  preciso  que  se  reunieran  dos  para 
tiiar  el  arco  ,  no  puede  uno  menos  de  reirse  , 
al  verle  aceptar  estos  delirios  de  la  imagina- 
ción de  un  pueblo  grosero  ;  pero  el  escrújíulo , 
que  se  los  hace  reproducir ,  para  no  omitir 
ningún  detalle  ,  garantiza  bastante  su  exactitud 
sobre  todo  lo  demás ,  pudíendo  prescindirse 
de  todo  lo  que  cuenta  de  oídas ,  y  creer  en 
todo  cuanto  dice  haber  visto  y  presenciado. 
M.  d'Avezac  añade  á  estas  reflexiones  lo  si- 
guíente  :  •.(  Estos  cuentos  no  están  desnudos  de 
todo  valor  ,  á  los  ojos  de  aquellos  ,  que  ade- 
más de  los  hechos  reales  ,  quieren  estudiar  la 
forma  con  que  los  reviste  la  tradición  popular. . 
El  cuento  del  narrador  de  buena  fé ,  no  es  una 
invención  aislada  ,  forjada  para  abusar  de  su 
credulidad  ;  es  mas  liien  una  opinión  recibida  , 
una  especie  de  mito  acreditado  ,  cu\a  existen- 
cia repite ;  y  bajo  este  punto  de  vista,  el  cuento, 
debe  llamar  la  atención  del  hombre  reflexivo , 
como  monumento  de  la  historia  intelectual  del 
pueblo  ,  que  con  él  adorna  sus  anales.»  No  te- 
nemos ni  tiempo  ni  espacio  para  desenvolver 
este  asunto  :  pero  para  justificar  muestra  aser- 
ción ,  sobre  el  carácter  tradicional  de  las  fá- 
bulas referidas  por  Plan-Carjiin  .  nos  Imsla  ha- 
cer notar,  queaípiella.  por  ej<'mplo,  la  de  un 
pueblo  compuesto  de  mugeres  y  de  perros  ,  se 
encuentra  testualmente  en  la  relación  armenia 
del  rey  Iletum  ,  del  mismo  modo  ,  que  en  la 
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enciclopedia  china  SanÜinsai-thouhoei ,  citada 
por  Klaprolh. 

Los  misioneros  partieron  en  el  raes  de  no- 
viembre ,  llevando  al  papa  carias  escritas  on 
tártaro  ,  árabe  y  latin.  Kiaiik  se  baLia  pro- 
puesto enviar  embajadores  con  los  irancisca-  ■ 
nos  ;  pero  temiendo  estos,  que  A  espectáculo 
de  las  disensiones  que  dividían  á  los  cristia- 
nos ,  escitase  á  los  tártaros  á  venir  á  atacar 
á  la  cristiandad  de  Europa ,  les  obligo  á  re- 
chazar esta  [¡.oposición.  Turakina  regaló  á  cada 
uno  de  los  misioneros  ,  en  el  acto  de  su  des- 
pedida ,  una  hermosa  piel  de  zorro  ,  guarne- 
cida de  algodón  finísimo  ,  y  un  kaftan  de  ho- 
nor. Los  franciscanos  se  volvieron  á  su  pais 
por  el  mismo  camino  que  llevaron.  Como  esto 
sucedió  en  invierno  ,  dormían  ordinariaraenle 
sobre  la  nieve.  Entraron  en  Kiew  en  9  de  ju- 
nio de  1247  ,  y  Plan-Carpin  vio  entonces  rea- 
lizadas las  proposiciones ,  que  á  su  marcha 
para  Tartaria ,  había  hecho  á  los  príncipes  y 
obispos  rusos  ,  para  que  procediesen  á  su  reu- 
nión con  la  iglesia  romana.  Atravesó  en  segui- 
da la  Rusia  ,  la  Polonia  ,  la  Rohemía  ,  la  Ale- 
manía  ;  pasó  el  Rhin  ,  se  dirigió  á  Colonia , 
continuó  su  camino  por  Liege  y  la  Champag- 
ne ,  y  luego  que  llegó  á  León  ,  entregó  la  caí  ta 
de  Kaíuk  al  papa  Inocencio  IV. 

Este  pontífice  quiso  ,  que  por  espacio  de 
tres  meses  ,  permaneciera  á  su  lado  el  valero- 
so franciscano ,  que  habia  arrostrado  tantas 
fatigas  y  peligros  ,  para  el  mejor  desempeño 
de  su  misión.  En  esta  ocasión,  vacó  la  silla  de 
Anlivari ,  metrópoli  de  la  Dalmacia  ,  á  la  que 
fué  elevado  Fr.  Juan  Plan-C;n-pin  ,  díciéndole 
el  romano  pontífice  :  «  Bendito  seas  por  el  Se- 
ñor y  por  mí ,  su  vicario  ,  porque  en  tí  veo 
cumplida  esta  palabra  de  la  sabiduría  :  Como 
copo  de  nieve  en  tiempo  de  siega ,  asi  el  men- 
sajero ,  fiel  á  aquel  que  lo  envió ,  hace  descan- 
sar su  alma.  (Prov.  xxv,  13.)  Puesto  que  has 
sido  fiel  en  cosas  pequeñas  .  yn  te  confiaré  otras 
mayores.  í>  ÍS.  Mateo,'  xxv,  23.)  El  nuevo 
arzobispo  desempeñó  ,  algún  tiempo  después , 
una  misión  importante  cerca  deS.  Luis  ;  pero 
no  sobrevivió  apenas  ,  á  su  vuelta  de  oriente  , 
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y  le  sucedió  en  la  silla  de  Antivari ,  Fr.  Lo- 
renzo de  Portugal ,  que  había  sido  encargado 
de  una  misión  entre  los  mongoles. 

La  Europa  entera  estaba  conmovida ,  con 
las  desolaciones  de  los  tártaros.  San  Luis , 
viendo  á  su  madre ,  la  reina  Blanca  ,  aterrada 
por  esta  irrupción  ,  la  dijo  :  (c  Madre  mia  ,  in- 
voquemos el  consuelo  del  Altísimo  ;  si  vienen 
los  tártaros  ,  ó  los  haremos  entrar  en  el  tárta- 
ro ,  de  donde  han  salido  ,  ó  nos  harán  disfru- 
tar en  el  cíelo  de  la  dicha  prometida  á  los 
elegidos.  »  Este  juego  de  palabras  ,  atribuido 
á  Luis  IX  ,  se  encuentra  en  casi  todos  los  es- 
critos de  aquella  época.  Esta  es  quizá  la  ver- 
dadera causa  de  la  alteración  introducida  por 
los  occidentales  en  la  palabra  tataros ,  y  tar- 
tari .  imo  tartarei,  como  los  llamaba  ehmpe- 
rador  Federico  ,  espresion  que  estuvo  mucho 
tienq)o  en  boga.  Efectivamente  ,  se  habia  di- 
fundido la  opinión  ,  de  que  los  mongoles  eran 
demonios  enviados  para  castigar  á  los  hom- 
bres ,  es  decir ,  que  tenían  comercio  con  el 
diablo  ;  sentimiento  que  acreditaban  los  fuegos 
y  los  torbellinos  de  humo ,  que  artificialmente, 
segim  se  dice  ,  sabían  escitar  en  las  batollas ; 
pero  que  solo  eran  efecto  de  las  piezas  de  ar- 
tillería ,  y  de  la  pólvora  inflamable,  de  que, 
según  la  historia  china ,  se  ser\  ¡an  los  mongo- 
les en  esta  época.  Al  princi})ío  del  año  1247, 
y  en  el  momento  en  que  Luis  IX  celebraba 
una  asamblea  de  grandes  del  reino ,  y  se  dis- 
ponía á  marchar  á  Egipto ,  llegó  una  orden 
de!  nuyan  Batchu ,  en  la  que  le  exigía  sumi- 
sión ,  como  súlidito  del  kagan  ;  pero  Luis  no 
se  cuidó  mucho  de  este  incidente  ,  cuyas  con- 
secuencias confió  á  los  designios  de  la  provi- 
dencia. El  santo  rey ,  que  se  habia  embarcado 
en  Aigues-Moites ,  el  25  de  agosto  de  1248  , 
llegó  poco  después  á  la  isla  de  Chipre ,  donde 
también  arríliaron  enviados  de  Ilchi-Katai ,  su- 
cesor de  Batchu  en  el  mando  de  los  ejércitos 
del  mediodía.  Como  la  espediciiui  de  los  .'Van- 
ceses  contra  los  musulmanes ,  estaba  en  armo- 
nía con  los  intereses  de  los  mongoles  ,  debían 
concertar  entre  todos  un  plan  de  alaciuc  co- 
mún. El  dominico  Andrés  deLonjumeau,  que 
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hacia  poco  habia  vuello  con  Ascclin  del  cam- 
pamenlo  de  Batchu  ,  reconoció  á  David  ,  uno 
tie  los  enviados,  á  quien  habia  vifito  cnlre  los 
tártaros ,  y  vertió  al  latin  la  carta  de  llchi- 
Kalhai  al  rey  de  Francia  ,  traducida  al  francés 
por  Üergeron  .  en  estos  términos  :  «  Por  el  po- 
der del  gran  Dios ,  hé  aqui  las  palabras  de 
Ilchi-Kathai ,  enviado  por  el  rey  de  la  tierra 
Kan  ,  al  gran  rey  de  muchos  paises  ,  valiente 
\  belicoso  ,  espada  del  mundo  victorioso  ,  en- 
tre los  cristianos  ,  defensor  de  la  fé  apostólica  , 
hijo  de  la  ley  del  evangelio  y  rey  de  Francia  , 
(juo  Dios  aumente  su  poder,  le  conserve  largo 
tiempo  en  su  reino  ,  y  haga  que  se  cumpla  su 
voluntad.  » 

Después  de  haber  saludado  á  S.  Luis,  ana- 
dia el  gefc  tártaro  :  «  Nosotros  hemos  venido 
con  poder  v  encargo  de  librar  á  todos  los  cris- 
tianos de  todo  ii'ilnito  ,  de  loilo  gravamen  v 
servidumbre.  » 

Estaba  en  armonía  con  la  carta  de  Ilchi- 
Kathai  ,  la  dirigida  al  rey  de  Chipre  por  el 
condestable  de  Armenia.  Los  embajadores , 
para  asegurarse  mas  de  la  cooperación  de 
Luis  IX ,  aseguraron ,  pero  fallando  á  la  ver- 
dad ,  que  Kaiuk  ,  con  sus  principales  geíes , 
profesaban  va  la  religión  católica  ;  (jue  Ilchi- 
Kathai  estaba  bautizado  ,  y  (¡ue  los  tártaros  se 
proponían  la  libertad  y  triunfo  de  los  cristia- 
nos. Como  su  designio  era  atacar  al  califa , 
pidieron  que  el  rey  cayese  sobre  el  Egipto , 
para  impedir  que  los  egipcios  socorrieran  al 
gefe  mahometano.  De  este  modo  se  debia  rea- 
lizar la  espedicion  del  santo  rey,  en  armonía 
con  los  tártaros ,  por  (piienes  tenia  seguridad 
de  ser  sostenido. 

Para  coiresponder  á  las  demandas  de  Ilchi- 
Kathai  ,  Luis  IX  hizo  marchar  de  Nicosia ,  el 
27  de  enero  de  12  5!)  ,  una  embajada,  com- 
puesta de  tres  dominicos ,  de  dos  clérigos  se- 
culares ,  y  de  dos  oficiales  del  re\ . 

Andrés  de  Lonjumeau  ,  que  era  el  gefe  de 
la  legación,  llevaba  cartas  de  S.  Luis,  y  del 
legado  del  papa  ,  en  las  que  se  invitaba  á  II- 
clii-Kalliai .  val  khagan,  á  perseverar  en  la  fé 
católica,  dc'iiendo  lambien  jircseutar,  al  pri- 
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I   mero ,  un  pedazo  de  madera  de  la  verdadera 
cruz ,  y  á  Kaiuk  otro  trozo ,  con  lodos  los 

I  ornamentos  necesarios  al  culto  divino ,  y  una 
tienda  ó  capilla  de  escarlata ,  con  otras  piezas 
ricamente  bordadas ,  en  que  se  habia  repre- 
sentado con  aguja ,  toda  la  pasión  de  N.  S.  Je- 
sucristo. Luis  IX  ,  esperaba  poder  inspirar  al 
khagan  ,  por  este  medio  ,  mayor  afección  ,  y 
mas  vivos  sentimientos  de  benevolencia  en  fa- 
vor de  la  religión  católica.  La  embajada,  des- 
pués de  haber  atravesado  la  Persia ,  llegó  á  la 
corte  mongola,  para  ponerse  en  inteligencia  con 
Ilchi-Kathai.  Kaiuk  habia  muerto  á  la  sazón  , 
y  la  regente,  Ogul-Gaimisch,  recibió  á  los  en- 
viados ,  interpretando  su  llegada  y  aceptando 
sus  presentes  ,  como  un  testimonio  de  la  su- ' 
misión  de  Luis  IX ,  á  la  autoridad  que  el  khan 
se  atribula  sobre  todos  los  soberanos  de  la 
tierr.i.  Para  corresponder  á  estos  dones,  envió 
di  erentes  objetos,  entre  los  que  se  enconiraba, 
conforme  á  los  usos  chinos ,  una  pieza  de  paño' 
de  seda;  les  entregó  lambien  cartas,  y  los  despi- j 
dio  con  honor  ;  pero  sin  conseguir  nada  sobre] 
el  objeto  principal  de  su  viage ,  es  decir,  la 
conversión  de  los  mongoles  principales.  Los! 
embajadores  vinieron  á  encontrar  á  S.  Luis 
dos  años  después  en  la  ciudad  de  S.  Juan  de 
Acre. 

También  fué  dominico  el  designado  en  1251 
por  el  santo  rey  para  la  embajada  enviada  á 
los  assessinos  ó  ismaelitas ,  cuyo  gefe  era  Ala- 
Eddin  ,  en  quien ,  hacia  trece  años ,  recalan 
sospechas  de  haberle  querido  malar,  y  el  cual 
habia  tenido  la  audacia  de  exigir  un  tributo  de 
sumiífion ,  por  medio  de  enviados ,  dirigidos 
á  S.  Luis,  á  las  puertas  mismas  de  Acre.  Los 
emires  del  Viejo  de  la  Montaña ,  desconcerta- 
dos por  la  firmeza  del  rey ,  no  tardaron  en 
traerle  présenles  de  pai1e  de  su  amo  ,  y  á  su 
vuelta  ,  fueron  aconq)añados  por  Ivés  el  Bre- 
tón ,  de  la  orden  de  predicad(u-es.  Ningunos 
frutos  obtuvo  el  dominico  en  su  misión  ;  pero 
merece  ser  señalada ,  como  una  prueba  del 
eclo  de  Luis  l\  ,  \m-  la  estension  del  cristia- 
nismo, ives  dio  al  rey  detalles  muy  curiosos 
sobre  Ala-Eddin  ,  que  era  .sectario  de  Ali ,  y 
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cuya  doctrina  ,  mndiücaila  por  el  mas  Inirba- 
ro  egoísmo ,  aseguraba  el  paraíso  á  todos  los 
que  fuesen  ciegos  ejecutores  de  sus  órdenes. 
Este  monstruo,  se  complacia  en  la  fanática  cre- 
dulidad de  los  servidores  que  le  rodeaban , 
hasta  el  estremo  de  hacerlos  subir  á  lo  mas 
alto  de  una  "torre,  desde  la  cual,  á  una  señal 
hecha  por  su  mano  ,  se  precipitaban  al  suelo 
haciéndose  pedazos.  «A  pesar  de  la  religión 
del  Viejo  ,  dice  el  P.  Ivés  ,  encontré  en  la  al- 
mohada de  su  cama  un  libro  ,  en  que  estaban 
escritas  por  su  mano  ,  muchas  de  las  palabras 
que  N.  S.  Jesucristo  dijo  á  S.  Pedro.  Enton- 
ces esclamé :  «  Ríen  por  Dios  ;  leed  con  fi-o- 
«cuencia  este  libro;  son  palabras  muy  buenas 
«  y  muy  hermosas.»  —  a  Asi  lo  hago ,  respon- 
«diü  el  Viejo ,  yo  quiero  mucho  al  Sr.  S.  Pe- 
er dro ,  porque  ,  en  el  principio  del  mundo  ,  el 
«  alma  del  justo  Abel ,  pasó  al  cuerpo  de  Noé, 
(cde  este,  al  de  Abrahan.  y  en  fln,  de  patirar- 
a  ca  en  patriarca,  vino  á  vivillcaráS.  Pedro, 
a  que  aun  existe  en  este  mundo.» 

«  Al  oir  esto ,  continúa  Ivés  ,  quise  instruir- 
le en  la  fé ,  demostrándole  el  error  de  su  creen- 
cia; pero  el  Viejo  no  quiso  creerme.  Pocos 
años  después  ,  aquel  tirano  ,  cuyo  solo  nom- 
bre hacia  estremecer  á  los  reyes  sobre  su  mis- 
mo trono ,  fué  precipitado  del  suyo  por  una 
conjuración  tramada  en  su  mismo  palacio ,  su- 
cediéndole  su  hijo  Rokn-Edilin ,  que  habia  sido 
objeto  de  su  mas  brutal  encono.  Los  tártaros 
no  lardaron  en  arruinar  todos  sus  estados  ,  y 
el  nombre  del  Viejo  de  la  Montaña ,  fué  bor- 
rado para  siempre  del  catálogo  de  los  sobera- 
nos orientales. » 

A  pesar  del  disgusto  que  causó  al  rey  de 
Francia  la  falsa  interpretación  que  dio  Agul- 
Gaímisch  á  su  embajada ,  se  decidió  á  hacer 
una  nueva  tentativa ,  con  el  fln  de  introducir 
la  religión  católica  en  la  Tartana.  Nunca  po- 
drá ser  bastante  encomiado  el  piadoso  celo  de 
Luis  IX  ,  que  no  contento  con  esponer  su  vida 
y  la  de  los  suyos  para  la  reconquista  de  la 
Tierra  santa ,  quiso  establecer  estas  misiones 
religiosas  en  países  tan  lejanos  y  tan  peligro- 
sos. Guillermo  de  Rubruk  ,  nacido  en  el  Bra- 
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bante  ,  hacia  1220  ,  y  Rartolomé  de  Crémo- 
na  ,  en^  iados  del  rey  ,  creyeron  deber  poner 
á  cubierto  el  honor  de  este ,  suponiendo  , 
que  no  habían  recibido  órdenes ,  mas  que  de 
sus  superiores.  De  Acre  ,  marcharon  á  Cons- 
tanlinopla,  sometida  entonces  á  los  fi-anceses, 
y  Rubruk,  predicando  en  Sta.  Sofía,  anunció 
se  habia  convenido  ,  que  él  fuese  á  la  Tarta- 
ria á  anunciar  la  fé  á  los  infieles  ,  siguiendo 
los  estatutos  de  los  franciscanos.  Los  embaja- 
dores se  embarcaron ,  el  dia  7  de  mayo  de 
1233  ,  en  un  barco ,  que  los  condu  o  á  Sol- 
daya  ,  no  pudíendo  menos  de  sorprenderse  ,  á 
su  llegada  á  esta  ciudad ,  al  oir  se  sabia  ya 
que  eran  enviados  por  S.  Luis.  Rubruk  se 
proporcionó  ocho  carros  cubiertos  ,  dos  de  los 
cuales  debieran  servir  de  cama ,  y  cinco  ca- 
ballos de  silla  para  su  comitiva ,  compuesta 
de  dos  religiosos  ,  un  intérprete  ,  un  guia  ,  y 
un  criado.  Después  de  dos  meses  de  marcha  , 
por  los  terrenos  que  separan  el  Dniéper  del 
Tañáis  ( el  Don )  los  misioneros  llegaron  al 
campamento  de  Sraratav  ,  para  quien  les  ha- 
bia dado  cartas  de  recomendación  el  empera- 
dor de  Constantinopla.  Desde  entonces,  em- 
pezaron las  observaciones  interesantes  de  Ru- 
bruk ,  que  completan  las  de  Juan  de  Plaii- 
Carpin.  En  seguida  atravesaron  el  Taiiais  ,  para 
dirigirse  donde  estaba  Sartak-khan  ,  que  se 
encontraba  á  tres  jornadas  mas  acá  del  Volga. 

Este  príncipe  tenia  allí  un  campamento  con- 
siderable ,  y  sus  seis  mugeres  ,  su  hijo  mayor  , 
y  las  dos  ó  tres  mugeres  de  este,  contaban  para 
su  habitai-ion  con  mas  de  doscientos  carros. 

Rubruk  describe  así  las  moradas  de  los  tár- 
taros :  «  Las  casas  que  tienen  para  dormir , 
están  construidas  sobre  ruedas  ó  pedazos  en- 
trelazados de  madera  ,  que  en  su  parle  supe- 
rior terminan  con  una  abertura  á  manera  de 
chimenea ,  cubierta  de  fieltro  blanco ,  vestido 
de  cal ,  de  tierra  blanca  ,  ó  polvos  de  huesos , 
para  que  reluzca  ,  y  aun  algunas  pintadas  de 
varios  colores.  Delante  de  la  puerta ,  colocan 
un  fieltro  tejido  de  colores  ,  representando  ce- 
pas ,  árboles ,  pájaros  y  otros  animales  :  al- 
gunas de  estas  casas  tienen  mas  de  veinte  pies 
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de  dislancia,  de  una  rueda  á  la  otra ,  siemlo  ti- 
radas las  luaj  oros  por  veinte  y  dos  ó  mas  bue- 
yes apareados.  El  eje  de  las  ruedas  es  tan 
grande  como  el  mástil  de  un  navio ,   y  á  la 
puerta ,  se  coloca  un  hombre  encargado  de  di- 
rigir los  bueyes.  (Pl.  VI,  n.°  1.)  Uacenlam- 
b.en  otras  ,  con  la  figura  de  grandes  cajones, 
formados  de  piezas  pequeñas  cuadradas  de  ma- 
dera ,  teniendo  a  un  lado  y  á  otro  una  peque- 
ña ventana.  Estas  casas  están  cubiei'tas  con 
fieltro  barnizado  de  sebo  de  oveja ,  para  que 
no  pueda  penetrar  la  lluvia ,  y  aun  las  adoi- 
nan  con  pinturas  v  otras  galas.  AUi  encierran 
todos  sus  utensilios,  tesoros  y  riquezas,  su- 
jetándolo todo  sobre  las  ruedas  ,  y  destinando 
camellos  que  tiren  de  estos  trenes,  para  atra- 
vesar los  grandes  arroyos.  Jamás  quitan  estas 
casas  movibles  de  encima  de  sus  carros ,  y 
cuando  las  paran  en  cualquier  sitio  ,  las  colo- 
can de  manera ,  que  la  puerta  ,  mire  al  me- 
diodía. En  este  caso  ,  la  primera  de  las  muge- 
res  ,  establece  su  pequeña  casa  al  lado  del  oc- 
cidente ,  y  lo  mismo  hacen  todas ,   menos  la 
última  que  se  halla  al  oriente.  El  lecho  del  se- 
ñor ,  está  siempre  situado  hacia  el  septentrión; 
la  habitación  de  las  mugeres  ,  al  orieute ,  y  la 
de  los  hombres,  al  occidente.  Alenlrar  en  sus 
casas ,  suspenden  sus  arcos  ,  y  carcax  ,  al  la- 
do opuesto  al  en  que  se  encuentran  las  muge- 
res.  Sobre  la  cabeza  del  señor  ,  hay  colocada 
una  imagen ,  ó  muñeco  hecho  de  fieltro  ,  lla- 
mado hermano  del  dueño  de  la  casa,  y  otro 
sobre  la  cabeza  de  la  muger  ,  llamado  herma- 
no de  la  dueña.  Entre  estos  dos,  y  mas  eleva- 
do ,  ponen  otro  ,  muy  delgado  ,  que  conside- 
ran como  el  ijuardian  de  la  casa.  La  dueña 
suele  poner  á  su  lado  derecho  ,  en  un  lugar 
elevado ,  a!  pié  de  la  cama  ,  una  piel  de  cabra, 
llena  de  laní  ú  otra  materia  ,  y  junto  á  ella , 
una  imagen  pequeña ,  (¡ue  mira  á  sus  mugeres 
y  criados.  Cerca  de  la  puerta ,  y  al  mismo  la- 
do de  la  muger,  hay  otra  imagen  para  lasrau- 
geri\s ,  encargadas  d?  ordeñar  las  vacas  ,  ocu- 
pación que  solo  sl'  encarga  á  ellas ,  y  del  otro 
lado  di!  la  puerta ,  hacia  dinde  están  los  cria- 
dos ,  hav  olro  peipieña  idulo  para  los  que  cui- 
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dan  de  los  jumentos.  Cuando  se  reúnen  para 
beber,  lo  primero  que  hacen,  es  rociar  con  la 
bebida  ,  la  imagen  que  está  sobre  la  cabeza 
del  dueño  de  la  casa ,  y  después,  eje  utan  su- 
cesivamente lo  mismo  con  todas  las  demás. » 

Una  de  las  primeras  preguntas  dirigidas  á 
los  misioneros  ,  por  el  oficial  de  Barlak ,  al 
cual  hablan  sido  presentados  ,  se  dirigía  á  sa- 
ber ,  cuál  era  el  señor  entre  los  francos ,  ó 
cristianos  occidentales.  Rubruk  dijo  ,  que  el 
emperador ;  á  lo  cual  se  le  contestó  ,  que  no; 
porque  lo  era  mucho  mas  el  rey  de  Francia. 
Sin  duda  alude  Bergeron  á  esta  respuesta , 
cuando  dice  en  su  prefacio  de  la  Relación  de 
los  viagesen  Tartaria,  lo  siguiente:  «Es muy 
digno  de  notar ,  para  honra  y  gloria  de  esta 
nación,  que  los  tártaros  ,  tan  formidables  para 
todo  el  resto  di  la  tierra  ,  no  temiesen  á  nin- 
gún puoblo  ,  tanto  como  al  francés.  »  En  mu- 
chos lugares  de  est.is  relaciones,  puede  vers.  > 
la  estimación  en  que  le  tenian  ,  el  aprecio  que 
hacian  de  su  disciplina  militar ,  que  ellos  de- 
cían ,  querían  aprender ,  lo  cual  podia  proce- 
der ,  sino  de  la  furnia  que  tenian  los  franceses 
de  ser  los  mejores  hombres  de  armas ,  los  mas 
apuestos  v  gentiles  caballeros ;  así  lo  atesti- 
gua también  el  gran  emperador  Federico  Bar- 
ba-Roja ,  en  la  canción  que  compuso  en  ala- 
banza de  todas  las  naciones  de  Europa  en  len- 
gua provenzai ,  y  que  tan  en  boga  estuvo  en 
todas  las  cortes  de  la  cristiandad  ,  y  empieza : 

"  Pías  m¡  cavalier  fnncéz ,  ele. » 

Se  habia  difundido  en  el  oriente,  la  noticia 
de  que  Sartak  era  cristiano.  Rubruk  lo  habia 
llegado  á  saber ,  y  diciéndole  que  sé  guarda- 
se de  usar  esta  espresion ,  replico  ,  que  Sar- 
tak ,  no  era  cristiano  sino  mongol.  Asi  se  to- 
maba el  nombre  de  cristiano ,  como  si  fuera 
el  de  un  pais  ;  especie  de  desprecio ,  bastante 
propio  para  desconcertar  á  los  misione:  os , 
según  las  ideas  que  se  hablan  formado  de  la 
conversión  de  los  |)rin -ipe  tártaros.  A  pesar 
de  todo  ,  Sartak  tenia  consigo  sacerdotes  nos- 
lorianos  ,  que  celebraban  los  oficios  ,  según  el 
rito  particular  de  su  seda ,  y  manifestó  de- 
seos ,  de  que  los  religiosos  ,  al  presentarse  en 
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su  audiencia,  llevasen  sus  libros  y  su  capilla. 
Iiiil)ruk  ,  en  la  carta  dirigida  á  S.  Luis ,  re- 
liere  así  esta  presentación  solemne.  «  Me  re- 
vestí de  los  ricos  ornamentos  y  capas  que  te- 
níamos ,  llevando  en  una  mano  la  hermosísima 
bíMia,  que  V.  M.  me  había  regalado,  y  en  la 
otra ,  un  salterio  ,  i'iquísimo  presente  de  la 
reina  ,  lleno  de  hermosas  viñetas  :  mi  compa- 
ñero ,  llevaba  el  misal  y  la  cruz ,  y  nuestro 
asistente,  vestido  con  otros  ornamentos,  to- 
mó el  incensario ,  y  nos  dirigimos  á  Sartak. 
Levantaron  una  antepuerta  de  fieltro  ,  que  es- 
taba suspendid  i  delante  de  la  puerta  ,  y  man- 
daron al  asistente  ,  y  al  intérprete ,  dobla- 
ran tres  veces  la  rodilla ,  ceremonia  que  no 
exigieron  de  nosotros.  Después  nos  advirtie- 
ron con  mucho  encargo ,  cuidásemos  de  que 
ni  al  entrar ,  ni  al  salir  ,  locásemos  al  umbral 
de  la  puerta  ,  y  que  cantásemos  algunas  preces 
de  bendición  en  favor  de  su  señor.  Entramos 
efectivamente  ,  cantando  el  Salve  Jtefjbin.  A 
la  misma  puerta  ,  había  un  banco ,  sobre  el 
cual  habían  puesto  tazas ,  y  cosmos  ,  ó  leche 
avinagrada  de  yegua.  Acudieron  todas  las 
mugeres ,  y  estos  mongoles  ó  tártaros ,  nos 
empujaban  mucho  al  entrar  con  nosotros.  Co- 
yat ,  nestoriano  adicto  al  principe ,  tomó  en 
su  mano  el  incensario ,  y  lo  presentó  á  Sar- 
tak ,  que  le  miró  mucho  al  véi'sele  manejar ; 
después  le  enseñó  el  salterio  , '  que  examinó 
también  en  compañía  de  su  muger ,  sentada  á 
su  lado  ;  luego  se  le  manifestó  !a  biblia  ;  pre- 
guntó si  era  el  evangelio  ,  y  yo  le  respondí , 
que  este  libro  contenia  toda  la  sagrada  escri- 
tura. Al  ver  una  imagen  ,  preguntó  sí  era  la 
de  Jesucristo  ,  y  yo  le  dije  que  sí ;  porque  es 
necesario  hacer  notar,  que  los  cristianos  arme- 
nios y  nestorianos ,  nunca  ponen  en  sus  cru- 
ces la  imagen  de  Jesucristo,  lo  cual  dá  á  sos- 
pechar ,  que  no  creen  en  la  pasión  del  Hijo  de 
Dios,  ó  que  se  avergüenzan  de  confesarlo.  Des- 
pués de  esto  ,  mandó  retirar  á  todos  los  (|ue 
estaban  alrededoi-  de  nosotros ,  para  examinar 
Tiejor  todos  nuestros  ornamentos ,  concluido  lo 
jual ,  nos  fuimos  á  desnudar  ,  y  vinieron  in- 
térpretes con  Coyat,  para  traducir  las  cartas.  » 
L 
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Sartak  mandó  que  los  misioneros  fuesen 
conducidos  al  campamento  de  su  padre  Batu. 
Este  príncipe  les  exijió  esplícacíones  sobre  el 
fin  de  su  viage  ,  y  Rubruk  ,  al  que  se  obligó 
á  ponerse  de  rodillas ,  ( Pl.  VI ,  n."  2. )  le- 
vantando su  pensamí(>nto  áDíos,  dijo  :  que  ro- 
gaba al  Señor ,  que  había  dado  á  Batu  todos  los 
bienes  de  la  tierra  ,  le  concediese  también  los 
del  cielo  ;  bienes  que  el  príncipe  no  podía  ad- 
quirir, sino  abrazando  el  cristianismo ,  porque 
Dios  mismo  tiene  dicho  :  «  el  que  crea  y  sea 
bautizado  será  salvo ,  y  el  que  no  crea ,  se  con- 
denai'á.  »  Al  oír  estas  palabras  ,  hicieron  los 
tártaros  un  ruido  amenazador,  que  en  nada 
alteró  la  serenidad  de  Rubruk.  Luís  IX  pedía 
para  los  religiosos  el  permiso  de  permanecer 
en  Tartaria,  á  fin  de  que  en  ella  predicasen  la 
fe  ;  pero  Batu  no  quiso  concedérselo  por  sí 
mismo  ,  y  contestó  á  los  misioneros  ,  debían 
obtener  esta  autorización  de  Mangu ,  hecho 
khagan ,  en  1250;  y  se  les  exhortó  á  que 
continuaran  su  viage ,  para  lo  cual ,  se  les 
proveyó  de  víveres  y  medios  de  trasporte. 

Los  franciscanos,  casi  siempre  á  pié,  y  fre- 
cuentemente privados  de  alimento ,  siguieron 
las  orillas  del  Volga  por  espacio  de  cinco  se- 
manas. 

El  1 6  de  setiembre  se  separaron  de  este 
río  ,  y  se  dirigieron  al  Jaik  (Ural ).  Les  die- 
ron vestidos  de  mas  abrigo  que  los  que  te- 
nían ,  ])orque  ya  se  hacía  sentir  el  frío  ,  y  se 
les  proveyó  de  caballos ,  que  no  mudaban  mas 
que  dos  ó  tres  veces  al  día  ,  aunque  caminaban 
al  menos  treinta  leguas  de  las  de  Francia.  Du- 
rante su  camino  ,  no  comieron  mas  que  maíz 
cocido  en  agua  ,  y  leche  agria  de  yegua.  El 
27  de  diciembre  ,  llegaron  al  campamento  de 
Mangu  ,  y  el  1.°  de  enero  ,  de  12oí  ,  fueron 
conducidos  á  la  habitación  del  khagan.  Rubruk 
describe  así  el  modesto  aposento ,  y  la  senci- 
llez del  monarca,  cuyos  ejércitos  iban  á  abra- 
zar muy  pronto  casi  toda  la  estension  del  Asia. 
((  Entramos  en  su  morada  ,  después  de  haber 
levantado  el  fieltro  que  estaba  delante  de  la 
puerta  ,  y  como  todavía  estábamos  en  tiempo 
de  navidad  ,  empezamos  á  cantar  el  himno :  A 
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solis  ortus  canliiie  ,  concluido  el  cual ,  empe- 
zaron á  regislrarnos  ,  para  ver  si  IlcviiLamos 
armas  escondidas ,  obligando  al  inlórprole  á 
que  entregara  al  portero  el  cinluron  ,  \  el  cu- 
chillo. A  la  entrada  de  este  lugar  había  un 
banco  con  vasijas  de  leche  agria.  Nos  senta- 
i'on  en  írenle  de  las  damas ,  dejando  que  nues- 
tro inlérprele  permaneciera  en  pié.  Esle  lugar 
estaba  tapizado  de  lelas  de  oro,  y  en  el  cen- 
tro ,  había  un  brasero ,  lleno  de  fuego  de  espi- 
nas y  raíces  de  agenjos  ,  arbusto  que  allí  crece 
en  abundancia.  El  fuego  estaba  encendido  con 
estiércol  de  buey.  El  gran  khan  estaba  senta- 
do sobre  un  pequeño  canapé,  y  vestido  de  un 
rico  tiage  forrado  y  lustrado  ,  como  la  piel  de 
una  vaca  marina.  Era  hombre  de  mediana  esta- 
tura, de  nariz  pequeña  y  chata  ,  y  de  edad  de 
cuarenta  y  cinco  años.  Su  muger ,  que  era  una 
joven  muy  hermosa  ,  estaba  también  sentada 
á  su  lado  con  una  de  sus  hijas,  llamada  Cyri- 
iia  ,  bastante  fea  ,  >  próxima  á  casarse ,  y  en 
otro  asiento  ,  estaban  senlados  sus  demás  hi- 
jos. El  khan  nos  preguntó  ,  sí  queríamos  be- 
ber vino  ó  cerasína  ,  que  es  un  brevaje  hecho 
de  arroz  ó  cnrascosmos ,  compuesto  de  leche 
¡)ura  de  vaca ,  ó  ball ,  que  se  hace  de  miel , 
bebidas  todas  de  que  usan  en  el  invierno.  \o 
respondí ,  que  no  éramos  gentes  que  gusta- 
sen de  beber  mucho  ,  pero  que  sin  embargo , 
haríamos  todo  lo  que  fuese  del  agrado  de  su 
grandeza. 

«  En  seguida  mandó  se  nos  diera  cerasína 
hecha  de  arroz,  bebida  tan  clara  y  dulce  como 
el  vino  blanco ;  \  o  la  probé  por  condescenden- 
cia ,  pero  nuestro  inlérprele ,  que  se  había  sen- 
tado con  el  repostero,  con  gran  sentimiento 
nuestro  bebió  tanto ,  que  ni  sabía  lo  que  ha- 
cia, ni  lo  (|ue  decía.  El  khan  hizo  también 
traer  muchos  pájaros  de  presa,  (¡ue  puso  so- 
bre su  puño,  mirándolos  con  mucha  atención. 
Después  de  mucho  tíenq)o  nos  mandó  hablar. 
Tenia  por  intérprete  á  un  nesloriano.  Después 
de  habernos  puesto  de  rodillas,  le  dije;  «que 
«  dá!)amos  gracias  á  Dios ,  de  que  se  hubiese 
«  dignado  traernos  desde  tan  lejos,  para  ver  y 
«  saludar  al  gran  Mongu-Khan,  á  quien  habia 
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«  liado  un  gran  poder  sobre  la  tierra ;  pero 
«  que  suplicábamos  también  á  nuestro  Señor 
«Jesucristo,  por  quien  lodos  vivimos  y  mori- 
mos, que  se  sirviese  dar  á  S.  M.  una  vida 
« larga  y  dichosa  (porque  todo  su  deseo  se 
«  reduce  á  que  se  ruegue  por  su  vida):  »  dije 
también,  «que  nosotros  habíamos oido  asegu- 
«  rar  en  nuestro  país,  que  Sarlak  era  cristia- 
«  no ,  noticia  que  habia  alegrado  á  todos  los 
(c  cristianos  y  especialmente  el  i'ey  de  Francia; 
«el  cual,  por  esta  razón,  nos  enviaba  á  él, 
«  con  cartas  de  paz  y  de  amistad ;  y  para  acre- 
«  ditarle  quienes  éramos,  y  con  el  (in  de  que 
«  nos  permitiera  detenernos  en  su  país,  puesto 
«  que,  por  los  estatutos  de  nuestra  orden,  es- 
«  tábamos  obligados  á  enseñar  á  los  hombres 
«  á  vivir  según  la  ley  de  Dios.  Que  Sartak  nos 
«  habia  enviado  á  su  padre  Batu ,  y  Batu  á  S.  M. 
«  imperial,  á  quien,  \a  que  Dios  le  habia  con- 
«  cetlido  un  gran  reino  sobre  la  tierra,  supli- 
«  cábamos  nos  permitiera  permanecer  en  sus 
«  reinos  v  señoríos ,  para  que  en  ellos  se  cum- 
«  plieran  los  preceptos  de  Dios,  y  para  rogar 
«  por  S.  M.  y  por  su  familia.  Que  no  teníamos 
«  ni  plata,  ni  oro,  ni  piedras  preciosas,  sino  so- 
«  lamente  nuestro  ministerio  y  nuestras  preces, 
«  que  constantemente  elevaríamos  á  Dios  en  fa- 
«  vor  suyo;  que  al  menos  1>í  suplicábamos  nog 
«  permitiera  permanecer  allí,  hasta  que  pasar 
«  el  rigor  delirio.  » 

«El  khan  respondió,  «  que  así  como  el  sol 
esparce  sus  rayos  por  todas  partes  ,  así  se  es'^ 
tiende  también  su  poder  y  el  de  Batu.»  Nada 
mas  pude  entender  por  nuestro  inlérpi-ete,  sino 
que  estaba  embriagailo,  lo  cual  también  sos^ 
peché  de  Mongu-khan.  Después  de  alguno 
cumplidos,  nos  alejamos  de  su  presencia  coij 
sus  secretarios;  y  uno  de  sus  intérpretes,  que 
dirigía  auna  de  sus  hijas,  se  vino  tanihíen  con 
nosotros,  deseoso  de  saber  noiicias  de  Fran- 
cia, preguntando  sí  había  muchos  buexes,  car-^ 
ñeros  v  caballos ,  como  si  esluvíeran  próximos 
á  venir,  v  á  llevárselo  lotlo.  Obligado  me  vij 
mas  de  una  vez,  á  disimular  mí  cólera  y 
indignaciiin,  diciéndolcs,  «(pie  en  Francia, 
h.iliia  muchas  cosas  buenas ,  y  que  ellos  pn- 
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dian  ver,  si  se  aíicionaban  á  ir  por  ellas.» 
Los  dos  franciscanos  vieron  en  la  corle  del 
Mangu  gran  número  de  saceidoles  neslítrianos. 
No  solo  se  les  daba  en  todas  las  fiestas  solem- 
nes un  lugar  preferente ,  sobre  los  imanes  de 
los  musulmanes ,  y  sobre  los  bonzos ,  sino  ([ue 
con  frecuencia  asistía  el  principe  á  sus  oficios, 
acompañado  de  su  familia,  sentándose  con  la 
emperatriz  sobre  un  canapé  dorado ,  que  ha- 
bía colocado  en  frente  del  altar.  Desde  la  igle- 
sia nestoriana  envió  á  buscar  á  los  misioneros, 
á  quienes  invitó  á  que  cantaran ;  y  los  früncis- 
canos  entonaron  el  Veni  Sánete  Spiritus.  Exa- 
minó con  curiosidad  su  breviario  y  su  biblia. 
Toleró  que  los  misioneros  siguieran  procesio- 
nalmente  á  la  cruz,  cantando  en  alta  voz,  el 
himno  Yexilla  Begis  prodeimt.  No  \\a\  que  de- 
ducir de  aquí ,  que  Mangu  se  inclinase  al  cris- 
tianismo, pues  su  conducta  no  ei'a  mas,  que 
resultado  de  una  completa  indiferencia  religio- 
sa, creyendo  solo  en  prácticas  supersticiosas , 
consistentes  en  la  adivinación  por  medio  de 
huesos  quemados.  Siempre  que  queria  em- 
prender alguna  cosa,  mandaba  traer  tres  hue- 
sos, y  teniéndolos  en  sus  manos,  examinaba 
si  podia  ó  no  realizarla.  En  seguida  los  entre- 
gaba para  que  los  quemasen,  y  luego  que  ha- 
bian  estado  al  fuego  y  se  hallaban  ennegreci- 
dos, se  los  volvían  á  traer  para  que  viese 
si  estaban  enteros ,  en  cuyo  caso ,  el  negocio 
debia  tener  un  éxito  feliz;  pero  no,  si  estaban 
rotos,  lo  cual  obligaba  al  emperador  á  desistir 
de  su  propósito. 

Los  misioneros  acompañaron  á  Mangu-Khan 
á  Karakorun ,  ciudad  situada  al  pié  de  las  mon- 
tañas de  este  nombre ,  sobre  la  oi-illa  izquierda 
del  rio  Urquh,  y  de  la  cual  dice  Rubiuk,  que 
era  inferior  á  la  de  Saint-Denis  de  Francia. 
Tenia  doce  templos  de  idólatras,  de  diferentes 
■  naciones,  dos  mezquitas  de  musulmanes,  y  una 
iglesia  nestoriana.  Esta  ciudad  estaba  rodeada 
de  murallas,  en  que  habia  cuatro  puertas;  en 
la  de  oriente,  se  vendia  el  maiz  y  los  demás 
granos;  en  la  de  occidente,  las  ovejas  y  las 
cabras ;  en  la  del  mediodía ,  los  bueyes  y  los 
carros,   y  en  la  del  norte,  los  caballos.  Los 
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franciscanos,  á  su  llegada  entre  los  tártaros, 
no  podían  figurarse,  que  habían  de  encontrar 
en  Karakorun  un  platero  de  Paris,  llamado 
(iuillermo  Boucher,  que  habia  ejecutado  en  el 
palacio  imperial  una  obra  ingeniosa,  destinada 
á  servir  en  los  dos  festines,  que  el  emperador 
daba  por  pascuas  y  en  el  estío. 

Consistía  esta  obra ,  según  Rubruk ,  en  un 
gran  árbol  de  plata ,  á  cuyo  pié  habia  cuatro 
leones  también  del  mismo  metal ,  cada  uno  de 
los  cuales  tenía  un  recipiente  ó  gran  tazón. 
Sobre  cada  uno  de  estos,  había  caños  en  forma 
de  serpientes  doradas  ,  cuyas  colas  rodeaban 
el  cuerpo  del  árbol.  De  una  de  ellas  corría 
vino,  de  la  otra  caracosmos,  de  la  tercera 
ball ,  y  de  la  última  cei-asina.  Sobre  la  cima  del 
árbol,  y  entre  los  cuatro  tazones,  habia  un 
ángel  de  plata,  con  una  ti'ompeta  en  la  mano, 
que  se  hacia  sonar  por  medio  de  los  esfuerzos 
de  un  hombre  escondido  en  la  parte  interior. 
Las  ramas ,  las  hojas  y  los  frutos  del  árbol , 
todo  era  de  plata.  Cuando  querían  beber,  el 
repostero  daba  voces  al  argel,  para  que  tocara 
la  trompeta ;  el  hombre  escondido  soplaba  por 
el  conducto  correspondiente,  y  el  ángel  la  ha- 
cía sonar.  Los  criados,  adveitidos  por  el  so- 
nido ,  hacían  correr  la  bebida ,  que  era  recibida 
en  vasos  de  plata  y  presentada  á  los  convida- 
dos. Este  gr;m  árbol,  estaba  colocado  al  me- 
diodía de  palacio,  en  cu^a  dirección  tenia  este 
tres  puertas,  estendiéndose  del  norte  al  me- 
diodía, y  siendo,  en  su  forma  interior,  parecido 
á  una  iglesia;  pues  tenia  una  nave  céntrica, 
separada  por  dos  órdenes  de  pilai'es ,  de  las 
naves  laterales.  Al  lado  del  norte  había  un  es- 
trado con  dos  escaleras,  situado  en  frente  del 
árbol  de  plata  ,  en  que  comía  el  khagan  y  re- 
cibia  los  presentes  de  los  embajadores.  Los 
hombres  se  colocaban  á  la  derecha,  hacía  el 
occidente,  y  las  mugeres  hacia  el  oriente.  Una 
sola  de  las  mugeres  del  khagan  se  sentaba 
cerca  de  él,  pero  no  á  nivel  suyo.  (Pl.  VII, 
n.°  1.)  Además  del  árbol  de  plata,  había 
construido  el  industrioso  artífice  una  cruz  con 
un  crucifijo  del  mismo  metal,  lo  cual  irritó 
mucho  á  los  sacerdotes  nestorianos,  que  no 
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gustaban  de  crucifijos ;  lanibicn  habia  escul- 
pido una  imagen  de  la  santa  Vii'gen ,  y  gra- 
bado alrededor  la  historia  del  evangelio.  Este 
platero  poseia  algunos  ornamentos ,  que  pre- 
sentó á  los  franciscanos,  para  que  los  bendi- 
jeran ,  regalándoles  un  hierro  para  hacer  hos- 
tias y  un  copón  de  plata ,  para  custodiar  el 
santísimo  sacramento.  El  jueves  santo  y  el  do- 
mingo de  pascua,  celebró  Rubruk  los  santos 
misterios  en  el  baptisterio  de  los  nestorianos, 
y  dio  la  comunión  al  pueblo. 

Mangu-Khan  ipiiso  que  los  misioneros  dis- 
putasen con  los  sacerdotes  de  las  falsas  reli- 
giones, en  presencia  de  tres  secretarios  suyos. 
Rubruk  no  tuvo  que  trabajar  mucho  para  con- 
fundirlos; pero  estas  conferencias  no  produjeron 
mas  resultado,  que  suscitar  murmuraciones 
contra  el  emperador ,  porque  ninguno  de  sus 
predecesores,  según  se  decia  ,  habia  permiti- 
do descubrirlos  secretos  de  la  religión. 

Mangu-Khan  no  tardó  en  mandar  que  Ru- 
bruk viniera  á  su  presencia  y  empezó  á  hablar, 
haciendo  una  especie  de  profesión  de  fé.  «No- 
sotros los  mongoles,  dijo,  creemos  que  no  hay 
mas  que  un  Dios  ,  por  el  cual  vivimos  y  mo- 
rimos, y  al  cual  se  dirigen  nuestros  corazones; 
que  asi  como  habia  muchos  dedos  en  las  ma- 
nos ,  asi  también  habia  dado  á  los  hombres 
muchos  caminos  para  ir  al  cielo ;  que  habia 
dado  la  escritura  santa  á  los  cristianos ,  pero 
que  no  la  observaban  ,  y  que  habia  concedido 
adivinos  á  los  mongoles ,  que  hacían  lo  que 
aquellos  les  mandaban ,  por  cuya  razón  vivían 
en  paz ;  por  último ,  dijo ,  que  los  misioneros 
habían  permanecido  en  su  imperio  demasiado 
tiempo ,  \  que  debian  marcharse  sin  tardanza.» 
Desde  entonces  no  volvió  á  tener  Rubruk  oca- 
sión de  instruir  á  este  |trineipe  en  las  verdades 
de  la  fé  cristiana. 

Los  adivinos  de  que  hablaba  Mangu ,  eran 
los  sacerdotes  de  los  tártaros,  cujas  órdenes 
se  cumplian  sin  dilación. 

Su  gefe  e.staba  siempre  hospedado  en  la  ha- 
biíacion  del  kliagan,  y  tenian  bajo  su  cus- 
todia los  carros  destinados  para  la  conducción 
de  los  Ídolos.   Como  estaban  versados  en  la 
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predicción  de  los  eclipses,  esplotaban  en  estas 
ocasiones  la  credulidad  del  pueblo ,  que  viendo 
realizada  su  predicción ,  les  presentaba  abun- 
dancia de  provisiones.  También  anunciaban  los 
resultados  felices  ó  desgraciados  para  toda  clase 
de  asuntos ;  no  se  emprendía,  sin  consejo  suvo, 
ningún  levantamiento  de  hombres,  ni  espedi- 
cíon  militar,  y  eran  los  que  esdusivamente 
presidian  á  la  purificación ,  por  el  fuego ,  de  los 
hombres  y  de  las  cosas.  En  el  noveno  dia  de 
la  luna  de  mayo,  tenian  costumbre  de  reunir 
todas  las  vegnas  blancas  que  habia  en  sus  ha- 
ras  ,  para  inmolarlas  á  sus  dioses ,  y  entonces 
distribuían  las  primicias  del  kumis  nuevo.  Los 
sacerdotes  nestorianos  tenían  la  debilidad  de 
asistir,  y  aun  de participai'  de  esla ceremonia, 
á  la  ([ue  concurrían  con  sus  vestidos  sacerdo- 
tales. (Pl.  MI,  n."  2.)  También  se  llamaba  á 
los  adivinos ,  en  el  nacimiento  de  los  hijos , 
para  que  profetizaran  su  destino ;  decidían  en 
caso  de  enfermedad ,  si  era  natuí  al  ó  resultado 
de  un  sortilegio  ,  y  para  curar  al  enfermo  ,  se 
valían  de  sus  pretendidos  encantos;  se  recla- 
maba su  intervención  contra  la  violencia  del 
frío  ;  V  antes  que  confesar  su  impotencia  ,  se- 
ñalaban como  causa  de  ese  mal ,  a  algunos  des- 
graciados ,  á  quienes  su  mentirosa  acusación 
costaba  la  vida.  Vanagloriándose  algunos  de 
tener  un  horrible  comercio  con  el  espíritu  de 
las  tinieblas  ,  le  evocaban  por  la  noche ,  para 
conseguir  respuestas  á  las  preguntas  que  el 
Khagan  les  hacia  y  deseaba  saber  su  solución. 
Después  de  haber  colocado  en  medio  de  la  casa, 
pedazos  de  carne  cocida,  se  agitaban,  tocando 
un  tamboril,  exaltándose  á  este  ruido,  y  á 
fuerza  de  contorsiones,  haciéndose  después  li- 
gar, en  ese  estado,  decían  los  adivinos,  venia 
el  demonio  á  ellos,  les  hacia  cemer  las  carnes 
preparadas,  y  les  daba  la  respuesta  (pie  pe- 
dían. A  tal  estado  de  degradación  moral  hai)ia 
llegado  ol  pueblo ,  que  los  misioneros  querían 
civilizar  por  medio  del  cristianismo. 

Mangu,  al  despedirlos,  les  exigió  que  acep- 
tasen tres  vestidos,  entregándoles  una  carta 
])ara  S.  Luis,  en  la  que ,  el  ])ríncípe  mongol ,  se 
daba  el  titulo  de  hijo  del  cielo  y  soberano  se- 
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ñor,  y  en  la  que  desmeiilia  á  David,  enviado 
de  Ilfhi-Katliai,  v  álaregenle  Ogul-üaimisoh, 
previniendo  al  rey  de  Francia ,  que  si  queria 
merecer  sus  bondades  y  obtener  su  aniislatl, 
debia  seguir  exactamente  las  leyes  del  sucesor 
de  Gengis-Klian. 

Rubruk  se  vio  obligado  á  partir  solo  con 
un  guia  y  un  criado ,  porque  Bartolomé  de  Cré- 
mona  no  quiso  volver  á  pasar  el  desierto  para 
restituirse  al  campamento  de  Batu.  Los  únicos 
frutos  de  su  misión  apostólica  están  reducidos 
al  bautismo  de  cierto  número  de  niños. 

Después  de  dos  meses  de  marcha  ,  encontró 
á  Sartak,  que  se  dirigia  al  lado  de  Mangu.  Si 
no  es  cierto ,  que  este  príncipe  tártaro  estaba 
bautizado,  según  anunció  á  Inocencio  lY  un 
sacerdote  llamado  Juan,  que  se  denominaba 
capellán  suyo,  es  incontestable,  que  por  sus 
órdenes ,  se  construía  en  aquel  tiempo  una 
iglesia  sobre  la  orilla  occidental  del  Volga. 
Este  principe ,  tuvo  mucha  satisfacción  en  vol- 
ver á  ver  al  misionero ,  á  quien  entregó  dos 
vestidos  de  seda,  uno  para  él  y  otro  para  el 
rey  de  Francia.  Rubruk  envió  ambos  vestidos 
á  S.  Luis.  Luego  que  llegó  al  campo  de  Batu 
(16  de  setiembre  de  1254)  se  apresuró  á  co- 
municarle la  carta  escrita  por  el  khagan  á 
Luis  IX,  según  le  habia  prevenido;  y  después 
de  un  raes,  consiguió  permiso  para  marchar. 
Rubruk  atravesó  el  Cáucaso ,  la  Armenia ,  la  Si- 
ria, y  llegó  á  Trípoli  el  15  de  agosto  de  1255, 
y  desde  Acre ,  dirigió  al  rey  de  Francia  el  in 
forme  detallado  de  suviage. 

CAPÍTULO  III. 


Estudio  de  las  lenguas  orientales — Sociedad  de  los  herm 
viajeros  por  Jesucristo. —  Los  papas  aumentan  I 
'OS- — Disposiciones  adoptadas  por  los  principes  tártaros 
respecto  al  cristianismo. 


La  misión  de  Rubruk  entre  los  tártaros , 
nos  ha  hec-ho  descender  hasta  el  año  de  1 255  : 
remontándonos  á  los  años  anteriores ,  debe- 
mos indicar  muchas  disposiciones  adoptadas  , 
con  el  fin  de  procurar  la  conversión  de  los  in- 
fieles. 


San  Raimundo  de  Peñal'ort ,  de  quien  ya 
hemos  hablado  ,  después  de  haber  admitido 
el  cargo  de  vicario  general  de  los  dominicos  , 
procuró  realizar  diversos  proyectos  ,  concebi- 
dos con  ei  fin ,  ya  de  conservar  la  pureza  de 
la  fé  entre  los  cristianos  de  Europa ,  cuj  as 
relaciones  con  los  mahometanos  putlieran  per- 
judicarles ,  ya  para  hacer  anunciar  con  fruto 
las  verdades  del  cristianismo  á  los  musulma- 
nes, á  los  judíos,  y  á  loshereges.  El  P.  Tou- 
ron ,  dice  de  este  santo  «  que  sus  misiones 
eran  continuas  en dilcrenles  piovincias  de  Es- 
paña ,  donde  existía  un  gran  número  de  sarra- 
cenos ,  y  persuadió  á  sus  hermanos,  para  que 
siguieran  su  ejemplo  en  la  costas  de  África. 

<f  Para  dar  nuevas  armas  á  los  propagado- 
res de  la  fé ,  y  hacer  así  mas  eficaces  sus  pre- 
dicaciones ,  empleó  desmedios,  que  produje- 
ron grandes  resultados  tn  favor  de  los  progre- 
sos del  evangelio. 

«Rogó  á  Sto.  Tomás  de  Aquino  ,  cuya  re- 
putación era  ya  tan  grande  en  la  Iglesia ,  á 
que  escribiera  una  obra  ,  en  que  se  encor.ti  ara 
una  esposicion  clara  y  metódica  de  las  verda- 
des de  la  religión  cristiana ,  con  sus  pruebas  , 
y  las  respuestas  á  los  argnnienlos  de  los  infie- 
les. El  santo  doctor ,  tomó  al  monu  nio  la 
pluma  y  escribió  sus  cuatro  libi'os  de  la  fé 
católica,  ó  Suma  contra  los  gentiles;  (1)  obra 


(Ij  El  pnncipal  objclo  que  S.  Raimundo  de  I'eíiaforl  se  pro- 
ponía con  esta  obra,  era,  el  de  que  s'nicra  á  los  religiosos 
encargados  de  la  conversión  de  los  moros  y  judíos  esparcidos 
por  España.  El  P.  Posevin  considera  esla  obra  ,  como  la  mc.'or 
y  mas  escelenle  de  cuantas  en  su  género  haya  podido  escribir 
ningún  escritor  antiguo  ni  moderno.  La  Suma  contra  los  gen- 
liles  puede  considerarse,  como  el  ensayo  imporlanlisimo  de  la 
gran  Suma  teológica.  Como  existen  algunos  adversarios ,  ú 
hombres  demasiado  preocupados  ,  que  miran  como  una  profa- 
nación ,  la  Ir.duccion  de  las  obras  de  Slo.  Tomás  ,  necesario  es 
consignar  aqui  un  hecho  imporlantisimo  ,  y  en  el  cual  se  con- 
tiene la  CLintestacion  mas  satisfactoria  ;  tal  es  'a  de  haber  sido 
traducida  la  Suma  contra  los  gentiles  ,  en  griego  y  en  hebreo  , 
según  se  cree  ,  por  los  cuidados  de  S.  Raimundo  de  Peraforl. 
Aun  lo  ha  sido,  y  en  muchos  mas  idiomas,  la  Suma  teológica, 
pu>'Sto  que  MSximo  Planudos  la  tradujo  en  griego,  cuja  ver- 
sión se  conserva  en  las  bibliotecas  del  Vaticano  ,  en  la  nacional 
de  Paris  ,  y  en  la  de  Venecia.  Marsilio  Ficco  y  Demetrio  Cydo- 
nio  hicieron  otra  versión  al  mismo  idioma  de  otras  obras  del 
mismo  santo.  El  P.  Rugli  la  tradujo  en  chino.  De  Mirandc, 
ílautville,  el  P.  Griffon  ,  Genoude  ,  el  abale  Drouix  y  oíros, 
en  fran;i!s.  Meólas  Antonio  habla  en  su  üibliolcca  española  de 
una  traducción  castellana ;  el  P.  Echad  hace  mención  de  un  es_ 
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que  S.  Raiiminilo  di'  Peñalort ,  recibió  como 
un  prosenle  del  cielo. 

«  Eslal  a  además  persuadido  ,  que  para  al- 
canzar todas  las  vcnlajas  que  se  proponía  ,  era 
necesario  ,  (|ue  los  que  anunciaban  el  evani;elio 
á  los  judios  Y  á  los  moros,  pudieran  cnlender 
\  liablar  su  lengua,  y  leer  y  examinar  los  es- 
critos de  sus  doctores.  San  Raimundo  se  valió 
de  la  coníianza  con  que  le  honraban  los  reyes 
d(>  .Vragon  y  de  Castilla ,  para  sugerirlos  fun- 
daran dos  colegios  de  Slo.  Domingo  ,  uno  en 
Túnez ,  V  otro  en  Murcia.  Aun  los  infieles  fa- 
vorecieron sus  deseos ,  |iorque  según  dice  un 
autor  antiguo  ,  la  reputación  de  su  santidad  , 
eia  tan  grande ,  que  los  principes  moros ,  y 
en  particular  el  rey  de  Túnez,  procuraban  ser 
amigos  suvos.  San  Raimundo  ,  ¡lor  su  parle  , 
se  aprovecbal  a  de  lodo  ,  para  la  propagación 
de  la  fé.  Eligió  á  los  maestros  mas  acreditados 
de  las  lenguas  orientales  ,  y  los  religiosos  ¡pie 
destinó  para  este  estudio  ,  se  dedicaron  á  él 
c(in  ardor ,  haciendo  grandes  progresos.  Con 
este  nuevo  elemento  ,  fueron  muy  considera- 
bles los  frutos  de  sus  predicaciones  y  de  sus 
conferencias.  Como  si  los  progresos  de  la  re- 
ligiiin  liidiieran  estado  en  cierto  modo  unidos 
al  (■(luocimicnto  de  las  bnguas,  se  (d'servaba 
con  placer ,  que  en  proporción  que  nuestros 
predicadores  eran  mas  instruidos  en  ellas,  ha- 
cian  gustar  mas ,  \  abrazar  con  mas  facilidad 
Iddas  las  verdades  (pie  la  religión  nos  enseña, 
l'or  esto  dijo  luego  después  el  papa  Clemen- 
Ir  \Í!I,  que  S.  Raimundo,  al  establecer  el 
estudio  (1(4  árabe  y  del  hebreo  en  las  casas 
de  su  orden  ,  habia  igualmente  contribuido  á 
la  gloria  ile  España  y  á  la  de  la  Iglesia ,  con 
la  conversión  de  una  gran  multitud  de  gen- 
liles. 

«El  siervo  de  Dios,  escribiendo  en  12o6 
al  I'.  Ilumbeit ,  (juinto  general  de  su  orden  , 
no  leniia  anunciar,  que  habia  \a  mas  de  diez 


criliir  anMiiimo  ,  (|ue  Iradujn  al  niismii  ¡clitmia  la  primera  parlo 
(lo  la  Suma  .  y  en  llalia  y  utrus  muchos  paises,  son  conocidas 
las  Iraducriones,  ([ue  poseei  dula  Suma  y  oíros  Ira'.ados  de 
Slo,  TomAs.  Solo  en  Kspaoa  no  se  lia  pobli  ado  un  Irnbajn  lan 
iniporlanle. 
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mil  sarracenos ,  entre  los  cuales  existian  mu- 
chos distinguidos  por  su  saber ,  que  habian 
pedido  la  gracia  del  bautismo.  Siguiendo  este 
ejemplo  ,  y  lomando  por  modelo  los  estable- 
cimientos de  que  acabamos  de  hablar,  mandó 
el  concilio  general  de  Mena  ,  celebrado  eu  el 
siglo  siguiente  ,  o:  (pie  en  lo  sucesivo  hubiera 
<t  en  el  colegio  romano  ,  y  en  las  universida- 
ccdes  de  Paris ,  Oxford  y  Salamanca,  profe- 
«  sores  |)úblicos  ,  encargados  de  la  enseñanza 
«délas  lenguas  orientales,  para  lácililar  la 
«conversión  de  los  iníieh^s.  » 

Juan  el  Teutónico  ,  cuarto  vicario  general 
de  los  dominicos  ,  no  se  limitó  á  dispensar  to- 
da su  protección  á  los  establecimientos  forma- 
dos por  S.  Raimundo  de  Peñafort  en  los  esta- 
dos de  Murcia  y  de  Túnez ,  para  iniciar  á  los 
jó\enes  religiosos  en  el  estudio  de  las  lenguas 
orientales  ;  sino  que  inllu\ ó ,  ¡laia  que  en  la 
provincia  de  España  se  estableciera  un  curso 
especial  de  árabe.  Eleetiv ámenle  ,  el  capitulo 
general  de  los  franciscanos  ,  celebrado  en  To- 
ledo en  1230  ,  decretó  el  establecimiento  de 
una  cátedra  de  árabe,  en  el  convento  de  domi- 
nicos de  Mallorca ,  á  iln  de  que  lodos  los  re- 
ligiosos,  que  se  destinaban  á  las  misiones,  se 
familiariza.^en  con  la  lengua  de  los  pueblos 
que  debian  evangelizar.  Los  franciscanos,  apli- 
cándose desde  entonces  al  estudio  de  este 
idioma  ,  pudieron  esponer  ,  sin  necesidad  de 
inlí^rpreles,  las  verdades  del  cristianismo  á  los 
[)ueblos  mahometanos ,  y  á  que  fuesen  acep- 
tadas por  otros  muchos  inlieles  ^1). 

Inocencio  IV,  en  12") 2,  tuvo  el  pensa- 
miento de  formar  un  cuerpo  de  misioneros , 
cuyos  individuos  sacados  de  las  dos  familias 
de  S.  FranciscoySto.  Domingo,  fuesen siem- 

(1)  El  barón  de  llenribn  .  que  tan  priidigose  mncslra  en  os- 
prcs:u'  las  rilas  de  donde  ha  lomado  las  noliclas,  eon  (|UE  enri- 
i|ueee  su  admirable  Irabajo ,  pudo  hacer  mención  del  autor ,  de 
i|uien  en  nuestro  conceplo ,  lia  lomado  las  relali^as  A  la  pro- 
tección dispensada  al  estudio  de  las  lenguas  orientales  para  la 
propagación  del  cristianismo.  Kl  I'.  Cañes,  franciscano  español, 
lan  célebre  por  sus  trabajos  apostólicos  en  las  misiones  de  lla- 
masen ,  como  por  su  profundo  conocimiento  en  la  lengua  y  li- 
teratura ."irabe  ,  nos  d.\  en  su  prólogo  al  niccionario  español- 
latino-ariibigo,  cuantos  dalos  pudierau  desearse,  sobre  el  estu- 
dio di>  los  idiomas  orientales  .  en  las  casas  de  su  orden  y  en  lu 
universidades  de  Kspaña. 
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pre  tan  numerosos,  como  llenos  de  celo.  Es- 
te cuerpo  recibió  un  nombre ,  que  espresaba 
su  fin :  tal  fué  el  de  Suciedad  de  los  hermanos 
viaíji'ros  por  Jesucristo ,  ]  tuvo  en  su  seno  obis- 
pos y  arzobispos ,  á  quienes  la  sania  sede  con- 
firió grandes  facultades. 

Los  religiosas  inscriptos  ,  debian  esparcir- 
se en  las  tierras  de  los  idólatras  y  musulma- 
nes ,  para  predicar  en  ellas  la  fé  católica.  De 
los  diplomas  espedidos  por  diversos  pontífices, 
consta  la  manera  admirable  con  (¡ue  desem- 
peñaron su  misión. 

A  ruegos  de  S.  Luis ,  que  buscaba  con  ar- 
dor todos  los  medios  de  propagar  el  cristia- 
nismo,  ordenó  Inocencio  IV,  en  1233  ,  que 
un  gran  número  de  religiosos  marcharan  al 
oriente  ,  á  fin  de  instruir  á  los  paganos  ,  y  á 
los  mahometanos  ,  hacer  volver  á  la  unidad  á 
los  hereges  ,  y  sostener  la  fé  de  los  cristianos 
cautivos.  Encargó  á  su  legado  ,  el  cardenal 
Odón,  eligiera  de  las  dos  órdenes,  do  francis- 
canos y  dominicos ,  hombres  de  piedad  y  de 
saber ,  que  fuesen  elevados  al  episcopado  ,  y 
estuviesen  revestidos  de  la  autoridad  necesa- 
ria ,  para  conceder  á  los  cristianos  de  la  Tar- 
taria ,  las  dispensas  convenientes  sobre  ayuno 
y  matrimonio.  Además  de  las  instrucciones 
dadas  al  legado  ,  encargó  el  papa  á  los  gene- 
rales de  ambas  órdenes  ,  remitieran  al  oriente 
gran  número  de  misioneros,  y  confirió  á  estos 
apóstoles  ,  diversos  privilegios  ,  lales  ,  como 
promover  á  las  funciones  de  acólito ,  dispensar 
irregularidades ,  absolver  á  los  asesinos  sacri- 
legos ,  fundar  iglesias,  rehabilitar  las  profana- 
das ,  nombrar  servidores  para  ellas ,  y  autori- 
zar á  los  infieles  y  cismáticos  convertidos ,  para 
la  conservación  de  sus  esposas.  Exhortó  cpe- 
cialmente  al  provincial  de  los  dominicos  de 
Polonia,  para  que  enviara  un  gran  número  de 
sus  hermanos,  entre  los  rutenos,  los  daneses, 
los  búlgaros ,  los  comanes ,  los  sirios ,  los  ibe- 
ros, los  alanos,  los  gazares  ,  los  godos,  los 
jacobitas ,  los  nubianos  ,  los  nestorianos ,  los 
georgianos  ,  los  armonios ,  los  indios  ,  y  de- 
más pueblos  paganos  ,  para  que  se  dedicaran 
á  su  conversión.  Los  dominicos,  fieles  á  su 


DE  LAS  MISIONES.  35 

vocación ,  se  dispersaron  al  punto  ( n  el  norte 
de  Europa  y  de  Asia. 

Inocencio  IV  autorizó  á  los  misioneros  de 
Polonia  ,  para  ipic  llevaran  el  sombrero  ,  el 
calzado ,  y  los  guantes  ,  de  color  encarnado , 
dol  mismo  modo  que  los  cardenales,  á  quienes 
ya  habia  concedido  el  sombrero  de  color  rojo 
en  el  concilio  general  de  León ;  emblemas  elo- 
cuentes con  que  significaba  ,  que  los  domini- 
cos polacos ,  estaban  prontos  á  derramar  su 
sangre  por  la  Iglesia  ,  y  que  estaban  abrasa- 
dos dol  mayor  celo  por  la  propagación  del 
evangelio.  El  dominico  Fr.  Bonito  y  sus  com- 
pañeros ,  recogieron  gran  cosecha  espiritual 
entre  los  comanes ,  á  donde  fueron  enviados 
por  disposición  del  capítulo  general  celebrado 
en  Buda  ,'  en  12o4.  No  fueron  menores  los  re- 
sultados que  obtuvieron  otros  dominicos  en 
Tracia  y  en  íieorgia.  Fray  Anselmo  ,  revesti- 
do con  el  titulo  de  legado  ,  penetró  en  el  fon- 
do de  la  Persia ,  con  otroü  muchos  compañe- 
ros ,  donde ,  después  de  haber  convertido  á 
muchos  idólatras  ,  fueron  presos  y  degollados 
en  12')'),  ejercitando  su  ministerio  apostólico. 

Alejandro  IV ,  escribió  en  el  año  siguiente 
al  pro\incial  de  los  dominicos  de  España,  para 
que  enviara  hermanos  suyos  á  las  tierras  de 
los  musulmanes,  y  á  Túnez,  en  África,  con- 
cediendo muchos  privilegios  á  los  misioneros 
que  se  encargaran  de  esta  empresa.  Los  de- 
seos del  soberano  ponlifice  quedaron  realizados 
con  la  remisión  de  dominicos,  lan  sabios  como 
virtuosos,  á  Murria,  (¡ranada,  etc.,  y  aun  á 
Berbei'ia,  diciendo  de  ellos  las  crónicas  de  la 
orden,  «que  brillaron  como  estrellas,  en  me- 
dio de  las  tinieblas  de  la  infidelidad.»  La  con- 
versión de  diez  mil  musulmanes,  resultado  de 
sus  esfuerzos,  es  el  mejor  testimonio  de  la  fe- 
cundidad permanente  de  la  Iglesia.  Además 
de  esto,  atrajeron  á  su  seno  á  muchos  apósta- 
tas ,  y  sostu^■ieron  la  fé  de  los  cristianos  escla- 
vos de  los  mahometanos.  Estanislao  de  Cra- 
covia ,  provincial  de  los  dominicos  de  Polonia , 
recibió  de  Alejandro  IV ,  las  mismas  instruc- 
ciones que  el  provincial  de  España. 

Este  papa ,  de  tal  modo  se  interesaba  por 
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la  estension  del  reino  de  Jesucristo,  que  sin 
cesar  esliiiiulaba  el  celo  de  franciscanos  y  pre- 
dicadores ,  por  medio  de  la  concesión  de  nue- 
vos privilegios.  Los  religiosos,  á  quienes  así 
abria  la  carrera  de  las  misiones,  se  lanzaron 
a  ellas  con  un  ardor  generoso  ,  felicitándose 
de  las  fatigas  y  tribulaciones  que  soportaban 
por  la  gloria  de  Dios. 

Del  diploma  conferido  en  12o8  á  los  fran- 
ciscanos, consta  ,  que  sus  misioneros  se  encon- 
traban en  todas  partes  al  lado  de  los  dominicos , 
porque  el  papa  encabeza  asi  este  diploma. 
((  A  nuestros  muv  queridos  hijos  de  la  orden 
de  S.  Francisco,  en  las  tierras  de  los  sarrace- 
nos ,  de  los  paganos  ,  de  los  griegos ,  de  los 
búlgaros ,  de  los  comanes ,  de  los  etiopes , 
de  los  si  ros  ,  de  los  iberos,  de  los  alanos,  de 
los  gazares ,  de  los  godos,  de  los  ziques,  de 
los  rulhenos  ,  de  los  georgianos ,  de  los  nu- 
bios ,  de  los  nestorianos ,  de  li)s  jacobitas ,  de 
los  armenios ,  de  los  indios,  de  los  moslelitas , 
de  los  tártaros,  de  los  húngaros,  de  la  gran 
Hungría ,  de  los  turcos  ,  y  de  las  demás  na- 
ciones infieles  del  oriente ,  ó  en  cualquiera 
otro  territorio :  »  enumeración  que  nos  enseña 
cuántos  países  diferentes  abrazaba  el  celo  por 
la  propagación  de  la  fé. 

Los  tártaros  eran  los  pueblos  mas  podero- 
sos ,  de  los  mencionados  por  Alejandro  IV. 

Hulagu ,  hermano  de  Mangu-Khan ,  enviado 
al  Asia  occidental  en  12oo  ,  se  señaló  por  la 
destrucción  de  los  ismaelitas  y  por  la  toma  de 
Bagdad ,  que  puso  fin,  en  1 2o8,  al  poder  de  los 
califas.  Estaba  casado  con  una  nesloriana ,  v 
trataba  bien  á  los  cristianos.  En  su  propio  cam- 
pamento de  la  llanura  de  Muglian  ,  habia  erigí- 
do  un  oratorio  ,  que  servía  para  la  celebración 
de  los  oficios  de  armenios  ,  síros  y  georgianos. 
El  campamento  de  Ilulagu ,  llegó  á  ser  en  la 
Persia  un  centro  do  gobierno,  casijnlepen- 
diente  del  gran  imperio  Mongol. 

Otro  tanto  puede  decirse  del  cam|)anienlo 
de  Bereka,  sucesor  de  Hatu,  y  por  quien  fué 
horriblemente  asolada  la  Polonia.  Sadoc  ,  en- 
viado por  Sto.  Domingo  para  predicar  á  .lesu- 
crislo  en  la  Hungría ,  goljcrnaba  una  piadosa 
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I  colonia  de  hermanos  suyos  en  Sandomir,  cuan- 
do se  verificó  en  1260  esta  segunda  irrupción 
de  los  tártaros.  Bzovio  refiere ,  que  la  gloriosa 
I  prueba  reservada  á  estos  dominicos,  les  fué 
I  revelada  de  la  manera  siguiente.  El  novicio , 
que  en  la  víspera  de  su  muerte  ,  leía  el  mar- 
tirologio en  el  refectorio  ,  vio  grabadas  en  él , 
con  letras  de  oro,  estas  palabras.  «En  Sando- 
mir ,  el  suplicio  de  cuarenta  y  nueve  mártires.» 
Vacilando  si  las  leería  ó  nó ,  concluyó  por 
pronunciarlas  en  alta  voz.  Asombrados  Sadoc 
y  los  demás  padres,  quisieron  ver  el  libro; 
pero  las  letras  se  desvanecieron  entre  sus  ma- 
nos ;  el  prior  dijo  entonces  á  sus  religiosos : 
«Hermanos  mios,  estas  letras,  divinamente  tra- 
zadas ,  son  un  aviso  del  cíelo  ,  y  no  han  sido 
puestas  en  vano  ante  los  ojos  de  este  inocente 
novicio.  El  autor  de  la  vida  y  de  la  muerte, 
nos  invita  asi ,  á  que  nos  preparemos  jiara  ga- 
nar mañana  la  vida  que  no  concluve  ;  ninguno 
dt'je,  pues,  de  forlilicarse  para  recibir  el  dulce 
y  santo  viático.  El  tártaro  nos  quitará  la  vida, 
pero  una  vida  mortal ,  p  sagera  ,  llena  de  do- 
lores ;  y  en  cambio  nos  será  concedida  por 
Jesucristo ,  rey  de  los  mártires ,  una  vida  eter- 
na y  llena  de  felicidad.  »  Al  día  siguiente ,  los 
tártaros  tomaron  por  asalto  á  Sandomir.  Sa- 
doc reunió  en  la  iglesia  á  todos  sus  horma- 
nos  ;  cantaron  la  antífona  Sulc  Reijina  y  los 
bárbaros  los  sacrílícaron ,  en  el  momento  en 
que  celebraban  las  alabanzas  de  Dios ,  que 
los  habia  hecho  dignos  de  la  palma  inmortal. 
(Pl.  VHI,  n."  i.) 

Sídoc  y  sus  cuarenta  y  nueve  compañeros 
fueron  en  seguida  homailos  como  mártires; 
Alejandro  IV  aprobó  su  culto,  para  la  ciudad 
de  Sandomir ,  y  Pío  VII  le  hizo  ostensivo  para 
toda  la  orden  de  dominicos.  No  fué  menos 
gloriosa  la  muerte  de  otro  misionero.  Era  un 
principe  de  Hungría ,  que  habiendo  llegado  á 
una  edad  avanzada,  v  fatigado  con  el  peso  de 
las  dignidades  humanas  ,  cambió  ¡as  insignias 
de  la  soberanía  por  el  hábito  de  Sto.  Domingo, 
y  se  consagró  á  predicar  el  evangelio  entre  las 
naciones  bárbaras.  El  prior  del  convento ,  don- 
de residía  este  anciano  misionero,  viendo  que 
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los  tártaros  invadieron  la  Hungría,  pensó  en 
alejarse  con  sus  hermanos  como  medio  de  evi- 
tar la  muerte.  El  buen  religioso  le  rogó  le 
permitiera  quedarse  para  custodia  del  convento 
y  de  la  iglesia ;  añadiendo ,  para  vencer  su  opo- 
sición ,  que  ya  era  un  viejo,  y  que  si  los  tár- 
taros venían  á  matarle ,  la  muerto  de  un  anciano 
inútil  no  podi;i  perjudicar  en  nada  á  la  orden. 
Sus  instancias  triunfaron  de  la  resistencia  del 
superior.  Se  dedicó  á  fortiflcar  en  la  fé  á  los 
tieles  de  la  ciudad ;  á  administrarles  los  sacra- 
mentos ,  disponiéndolos  también  á  recibir ,  por 
amor  de  Dios,  v  sin  temor,  la  muerto  que  les 
podrian  causar  los  enemigos  de  la  religión  ca- 
tólica. Algunos  dias  después  volvieron  sus  her- 
niinos  al  convento ,  y  encontraron  al  santo  an- 
ciano tendido  delante  del  altar  mayor ,  bañado 
en  sangre ,  con  los  brazos  cruzados ,  con  el 
cuerpo  atravesado  á  lanzazos,  y  toda  la  cabeza 
destrozada.  (Pl.  VIH,  n.°  2.)  Los  mongoles, 
testigos  de  tanto  heroísmo  ,  se  mostraron  in- 
sensibles. Bereka  acabó  por  abrazar  el  islamis- 
mo con  una  parte  de  sus  pueblos,  y  haciéndose 
cada  vez  mas  enemigo  de  los  cristianos  ,  per- 
siguió á  los  príncipes  de  su  sangre",  que  man- 
daban en  el  mediodía  y  seguían  la  antigua 
creencia  de  los  tártaros,  preparándoles  así  á 
aliarse  con  el  sultán  de  Egipto.  Después  de  la 
muerte  de  Mangu-Khan ,  Kublaí ,  hermano  de 
este  emperador  y  de  Hulagu,  fué  proclamado 
khagan,  en  1260  ;  el  cual  unió  el  Mangy ,  es 
decir,  la  China  meridional,  al  Katay  ó  norte  de 
la  China.  También  ensayó  este  príncipe  la  con- 
quista del  Japón,  pero  sin  obtener  mas  resul- 
tados que  la  destrucción  de  su  flota.  Mas  feli- 
ces fueron  los  que  obtuvo  en  otros  puntos, 
pues  hizo  tributarios  al  Tong-King ,  á  la  Co- 
chinchina,  al  Pegú ;  dominó  el  Tibet  y  los  países 
que  separan  el  curso  del  Ganges,  de  los  ríos 
del  Asia  oriental.  Nádanos  puede  dar  á  cono- 
cor  mejor  á  Kublaí  y  á  su  imperio,  que  el 
víage  del  veneciano  Marco  Polo ,  del  cual  da- 
remos algunas  noticias,  tomadas  de  Klaproth. 
El  comercio,  origen  de  la  prosperidad  ve- 
neciana ,  atrajo  á  Constantinopla  á  Nicolás  y  á 
Marco  Polo,  hacia  los  años  de  1250.  En  1256 
I. 
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se  dirigieron  al  khan  de  los  tártaros,  que  ocu- 
paba las  riberas  del  Volga :  pero  la  guerra  los 
obligó  á  dejar  precipitadamente  el  territorio  de 
Bereka ,  y  pasaron  á  Boceara ,  hacía  el  sud-este 
del  mar  Caspio.  Su  comercio  los  hizo  detener- 
se en  este  territorio,  por  espacio  de  tres  años; 
estudiaron  la  lengua  y  costumbres  de  los  tár- 
taros ,  y  se  decidieron  á  marchar  cerca  del 
Kublai. 

Marco  Polo  nació  algunos  meses  antes  que 
Nicolás  y  Marco  marchasen  de  Venecia ,  y 
cuando  volvieron  á  su  patria ,  después  de  veinte 
años  de  ausencia,  el  joven  veneciano,  que 
perdió  á  su  madre  desde  su  infancia,  conoció 
par  primera  vez  á  su  familia.  Como  los  dos 
viageros  manifestaron  la  necesidad  de  volver 
al  Asia,  Marco  Polo  quiso  seguirlos.  Este  pe- 
noso viage  de  los  venecianos  duró  tres  años, 
pues  no  llegaron  á  la  residencia  de  Kublai  sino 
hasta  fines  de  1274. 

Marco  Polo  fué  destinado  al  servicio  de  kha- 
gan; los  intereses  del  imperio  y  los  grandes 
viages,  ocuparon  los  mejores  años  de  su  vida. 
Después  de  haber  recorrido  las  islas  y  riberas 
del  mar  de  las  Indias,  volvió  á  Europa  en  1295, 
y  contribuyó,  junto  con  los  misioneros,  á  lla- 
mar la  atención  de  los  occidentales  sobre  re- 
giones ,  que  ningún  europeo  habia  observado 
antes  que  ellos.  Al  pintar  las  costumbres  de 
Kublai ,  Marco  Polo  describe  también  las  de 
todos  los  pueblos  tártaros.  La  caza  es  la  pri- 
mera diversión  de  esta  nación  guerrera.  Los 
tártaros  adiestran  á  los  halcones  y  otras  aves 
de  presa ,  para  que  persigan  á  los  animales 
mas  débiles  ;  traillas  numerosas  de  perros 
acometen  á  los  jabalíes,  á  los  osos  y  á  los 
ciervos;  hacen  lo  propio  con  los  leones  y 
los  tigres,  y  aun  se  les  enseña  á  combatir 
á  otros  animales.  Los  camellos  conducen  los 
bagages  al  campo.  En  sus  ejércitos,  introducen 
los  elefantes  cogidos  al  enemigo,  y  el  sobera- 
no toma  de  los  pueblos  vencidos,  los  medios 
de  aumentar  sus  fuerzas.  El  reino  de  Kublai, 
ofrece  un  fenómeno  muy  notable.  Se  veía  al 
soberano  de  una  gran  parte  del  Asia,  mandar 
á  la  vez  á  las  naciones ,  que  estaban  mas  civi- 
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lizadas  y  á  las  que  estaban  mas  degradadas ; 
proteger  aqiii  lasarles  de  la  paz,  sostener  allí 
toda  la  aelividail  guerrera,  dulcificar  á  unos 
pueblos  vencidos ,  y  desencadenar  contra  otros 
sus  ejércitos  victoriosos. 

Los  progresos  de  la  civilización ,  estaban 
contrariados  sin  cesar  por  las  costumbres  pri- 
mitivas ,  que  solo  podia  corregir  la  religión 
catíJlica ;  así  es ,  que  el  contacto  de  estas  tri- 
bus, semi-errantes  y  belicosas,  con  una  na- 
ción pacifica,  y  en  cierto  modo  culta,  jamas 
pudo  producir  la  fusión  de  ambos  pueblos.  Los 
tártaros  conservaron  sus  armas  y  sus  costum- 
bres ,  en  medio  de  las  nuevas  conquistas ;  pero 
respetaron  los  usos  de  los  vencidos ,  adoptaron 
una  parte  de  sus  goces,  protegieron  el  ejerci- 
cio de  las  artes  que  ellos  no  cultivaban,  y  se 
creyeron  interesados  en  mantener  la  prosperi- 
dad del  imperio,  que  hablan  sometido.  El  kha- 
gan  dividió  en  nueve  gobiernos  el  territorio  de 
Manga,  y  conGó  tres  provincias  á  sus  hijos, 
las  demás  á  sus  principales  gefes,  y  Marco 
Polo  estuvo,  por  espacio  de  tres  años,  encar- 
gado de  desempeñar  uno  de  estos  gobiernos. 
Este  elevado  empleo  le  facilitó  los  medios  de 
conocer  todos  los  resortes  de  la  administración 
y  todos  los  recursos  del  imperio,  de  una  parte 
de  los  cuales,  se  ocupa  en  su  obra.  Indica  el 
sistema  monetario,  adoptado  en  los  estados  del 
khagan,  consistente  en  monedas  de  corcho, 
que  eran  las  mas  usadas ,  empleándose  tam- 
bién en  muchas  provincias,  para  los  cambios, 
el  oro,  la  plata,  las  conchas,  y  pedazos  de 
sal.  También  habla  de  los  trabajos  emprendi- 
dss  para  abrir  comunicaciones  entre  todas  las 
partes  del  imperio,  ya  abriendo  canales,  que 
unian  entre  si  á  los  grandes  rios  y  prolongaban 
la  navegación  interior,  ya  haciendo  caminos, 
que  partían  de  la  capital  á  los  países  lejanos, 
y  en  los  cuales  había  casas  construidas  de  dis- 
tancia en  distancia,  con  tiros  dispuestos  ya 
para  los  correos  ó  enviados,  á  quienes  el  gran 
khagan  encargaba  alguna  misión,  ó  ya  para  los 
que  se  dirigían  á  él       « 

Para  el  paso  do  los  rios ,  había  establecido 
bircas.  Kublv  mandó  plantar  árboles  en  los 


PARTES  DEL  MUNDO.  [1260] 

caminos  ;  y  en  los  desiertos  estériles ,  hizo  po- 
ner hitos  de  piedra  que  fueran  señal  de  la  di- 
rección. Velaba  por  las  necesidades  de  los 
territorios  desvastados  por  un  azote  cualquie- 
ra ,  y  distribuía  provisiones  á  los  pobres  de  . 
de  su  capital ;  recogía  anualmente  mas  de 
veinte  mil  niños  abandonados  ,  de  cuya  edu- 
cación se  encargaba ,  haciendo  que  los  ricos 
adoptaran  una  parte  ,  y  destinando  los  demás 
á  su  inmediato  servicio  ó  al  ejército.  Los  im- 
puestos sobre  el  comercio  ,  formaban  la  parte 
principal  de  las  rentas  del  khagan  ,  y  además 
recibía  otros  tributos ,  que  le  ofrecían  los  gefes, 
en  señal  de  homenage ,  en  las  principales  fes- 
tividades del  año.  Caballos,  ricas  lelas ,  piedras 
preciosas ,  todo  cuanto  el  afecto  ó  la  ambición 
pueden  ofrecer  al  soberano  ,  ya  en  testimonio 
de  celo  ,  ya  por  conseguir  su  privanza  ,  au- 
mentaban los  recursos  durante  la  guerra ,  o 
contribuían  al  esplendor  de  su  corte.  El  mo- 
narca ,  á  su  vez ,  esparcía  los  tesoros  recibi- 
dos ,  y  este  cambio  de  servicios  y  de  libera- 
lidades ,  llegó  á  ser  el  primer  vínculo  de  la 
obediencia  y  del  poder.  Las  descripciones  de 
Marco  Polo ,  son  mas  detalladas  respecto  de 
las  capitales  de  Kathay  y  de  Mangy.  Hace  no- 
tar en  la  primera  ,  todas  las  costumbres  de  un 
pueblo  conquistador ,  y  en  la  segunda ,  todas 
las  relativas  á  las  arles  déla  paz.  Ouínsay  es- 
tá situada  á  la  orilla  de  un  gran  rio  ,  corlado 
por  numerosos  canales  ,  estendiéndose  por  lo 
interior  un  gran  lago  ,  en  que  sin  cesai'  circu- 
lan gran  números  de  barcas.  Toda  la  industria 
de  Mangy  se  refleja  en  esta  capital ,  habitada 
por  un  pueblo  disipado  ,  que  echando  de  me- 
nos la  independencia  que  no  ha  sabido  con- 
servar ,  procura,  ó  sacudir  su  yugo  ,  ó  ganar  á 
sus  vencedores  con  la  esperanza  de  conseguir 
la  libertad  ,  sí  puede  hacer  á  sus  dueños  par- 
ticipes de  sus  costumbres.  Kublai ,  después 
de  haber  conquistado  un  estado  floreciente , 
procuró  no  destruir  sus  riquezas  ;  (avorecio 
las  relaciones  del  comercio ,  y  las  "stendió  á 
las  provincias  del  mediodía  ,  (|ue  eran  las  mas 
industriosas  y  fértdes ,  hacia  las  islas  produc- 
toras de  especias ,  hacía  la  ribera  de  la  Co- 
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chinchina ,  y  hacia  la  península  de  Malaca. 
Cuando  Marco  Polo  recorrió  estos  territorios , 
se  presentaron  á  sus  ojos  otras  muchas  pro- 
ducciones ,  que  no  consistían  en  verdad ,  en 
pieles  variadas  ,  riqueza  propia  de  las  comnr- 
cas  del  norte  ,  sino  en  tisúes  de  seda  y  oro  , 
obras  maestras  déla  industria  oriental,  y  por- 
celana finísima ,  esmaltaJa  con  las  mas  vivas 
pinturas.  Una  naturaleza  fecunda ,  ha  cubierto 
con  preciosos  vegetales  las  riberas  y  las  islas 
del  mar  de  las  Indias ;  el  vino  está  sustituido 
por  el  jugo  de  un  árbol ;  la  palma  dá  su  leche , 
el  árbol  del  pan  ,  nutre  á  los  habitantes  que 
se  embriagan  con  las  hojas  del  betel  (1),  re- 
frescan con  la  goma  de  la  almáciga ,  y  au- 
mentan el  sabor  de  los  alimentos  ,  con  el  uso 
de  estimulantes  variados.  Todo  cuanto  puede 
servir  para  escitar  el  gusto  ,  abunda  en  estos 
chmas  ,  de  los  cuales  lo  esfraen  todos  los  pue- 
blos ,  difundiéndose  en  las  naciones  civiliza- 
das. La  tierra  ,  revestida  con  tan  ricos  orna- 
tos ,  en  estos  territorios  equinocciales ,  en- 
cierra también  en  su  seno  nuevos  y  multipli- 
cados tesoros.  El  topacio  ,  la  amatista  ,  y  la 
esmeralda  ,  están  alli  confundidos  con  los  zá- 
firos deCeylan,  con  los  diamantes  de  Golconda, 
con  los  rubíes  de  las  montañas  del  nacimiento 
del  Ganges  ;  la  perla ,  en  fin  ,  se  pesca  en  las 
playas  de  Geylan  y  de  Ormuz.  Todas  estas 
producciones  del  mar,  y  de  lalierra,  son  im- 
portadas á  otros  países ,  estendiéndose  el  co- 
mercio de  la  India,  como  una  cadena  inmensa , 
por  los  estados  de  Kublay  ,  riberas  del  golfo 
Pérsico  ,  del  mar  Rojo ,  costas  de  África  y  de 
Madagascar.  Marco  Polo  señala  esta  isla  como 
límite  de  la  navegación  de  los  asiáticos  de  la 
edad  media  (2).  En  muchos  lugares  de  su 

(1)  Betel ,  planta  de  la  familia  de  las  enredaderas  ,  que  es 
muy  cultivada  por  los  indios ,  á  causa  del  frecuente  uso  que 
hacen  de  sus  hojas.  Continuamente  las  están  masticando  por 
el  bücn  olor  y  hermoso  color ,  que  prestan  á  los  labios ,  ha- 
liicudo  venido  tal  vez  de  esto  ,  la  costumbre  en  que  están  ,  de 
uo  ]iresentar?e  nunna  en  sus  visitas  de  cumplimiento  y  respeto, 
sin  llevar  e^las  hojas  en  la  boca  y  en  las  manos  ,  y  de  ofrecer- 
las ,  en  señal  de  obseiiuio  ,  á  las  personas  .que  se  ausentan  , 
metidas  en  holsitas  de  seda.  IMcen  que  sirve  también  para  for- 
tificar el  estómago  y  las  encias. 

(2)  Los  genoveses  y  venecianos,  según  refiere  Chateaubriand, 
bician  el  comürcio  de  la  Ind  a  y  de  la  China  en  rarabanas  que 
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tránsito  observó  el  fenómeno  de  los  monzo- 
nes (1),  que  ya  le  arrastraban  hacia  los  luga- 
res que  quería  recorrer,  ya  le  obligaban  á 
suspender  por  algunos  meses  la  ruta  que  se 
había  propuesto.  Sin  llegar  hasta  Madagascar, 
entró  en  el  golfo  Pérsico ,  desde  las  riberas 
del  Indus  ,  por  que  sabía  ,  que  haciendo  vela 
á  esta  isla  ,  los  buques  navegan  con  mas  ra- 
pidez que  á  su  vuelta  ,  y  que  serian  conduci- 
dos hacia  el  mediodía  por  una  corriente  mucho 
mas  impetuosa ,  si  avanzaran  mas  allá  de  Ma- 
dagascar ;  observación  que  csplica  muy  bien 
la  razón  de  el  por  qué  los  antiguos  navegan- 
tes no  llegaron  á  descubrir  la  parte  meridio- 
nal del  África  (2).  Una  infinidad  de  pruebas 
habían  dado  á  conocer ,  que  los  barcos  arras- 
trados al  mediodía  de  Madagascar ,  no  habian 
encontrado  tierra  alguna  en  esta  dirección  ,  y 
que  delante  de  ellos  se  abría  un  abismo  inmen- 
so. Los  que  escaparon  de  los  riesgos  de  esta 
navegación ,  y  á  quienes  el  monzón  de  la  pri- 
mavera hubiera  podido  atraer  hacia  las  Indias, 
desanimaron  á  los  viageros ,  que  deseaban  ar- 
rostrar estos  peligros.  Los  procedimientos ,  la 
navegación ,  y  las  diferentes  clases  de  buques 
conocidos  de  los  asiáticos ,  están  indicados  en 
las  observaciones  de  Marco  Polo.  Los  que  bo- 
gan en  el  lago  de  Quinsay  ,  y  en  los  rios  ó  ca- 
nales de  Mangy ,  son  botes  anchos  y  sin  care- 
na ,  y  calan  poco  fondo ;  los  que  frecuentan  las 
riberas  del  imperio ,  en  el  mar  de  las  Indias  , 
tienen  cuatro  mástiles  y  nueve  velas ,  y  un  do- 
ble puente  para  el  alojamiento  de  los  pasage- 
ros,  con  capacidad  para  trescientos  hombres. 
Los  buques  de  Ormuz ,  cal 'n  menos  agua  ;  su 
forma  es  mas  ligera ;  no  tienen  mas  que  un 
mástil  y  una  vela ;  sus  piezas  están  unidas  por 
tiras  de  corteza,  y  se  destrozan  con  mas  faci- 

partian  por  diferentes  caminos.  Pegoletli  nota  con  la  mayor  pro- 
ligidadlas  paradas  de  una  de  las  rulas  seguidas  en  l.'i.'iS.  Des- 
pués de  Marco  Pulo  .  florecieron  (Meneo ,  Mandeville ,  Clarifo  , 
Jusafiíl,  Bárbaro,  y  otros  que  acabaron  de  descubr  r  el  Asia. 

(1)  Viento  reglado  y  periódico,  que  sopla  en  algunos  ma- 
res, particularmente  en  el  de  la  India  .  algunos  meses  de  una 
parte  ,  y  los  dem'is  de  la  opugjta.  — ' Ulccionaiio  de  la  Lengua. ) 

(2)  La  obra  de  Marco  Polo  ,  fué  en  su  tiempo  la  guia  de  to- 
dos los  mercaderes  del  .^sia  y  de  todos  los  geógrafos  de  Eu- 
ropa 
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lidad  en  el  curso  de  su  navegación.  Marco  Po- 
lo ,  hace  mención  de  muchos  lugares  del  mar 
de  las  Imlias  ,  en  que  no  se  ve  la  estrella  del 
norte  ,  guia  de  los  navegantes ;  designa  los  lu- 
gares en  que  aparece;  los  en  que  se  eleva  mas 
ó  menos  sobre  el  horizonte ;  indica  aproxi- 
mativamente algunas  latitudes ,  pero  no  hace 
mención  de  la  brújula  ;  silencio  que  podiia  dar 
lu^íar  á  creer,  que  los  orientales  no  conocían  su 
uso  ,  por  mas  que  la  tradición  les  haya  atribui- 
do este  descubrimiento ,  con  que  los  pueblos 
del  occidente  han  querido  honrar  también  á  un 
habitante  de  Amalíi. 

El  veneciano .  antes  de  terminar  sus  rela- 
ciones marítimas  sobre  estas  islas ,  en  que  las 
ocupaciones  de  la  pesca  separan  á  los  hombres 
V  á  las  mugeres ,  durante  una  parte  del  año  , 
pinta  las  emboscadas  de  los  piratas  contra  los 
navegantes  en  los  mares  de  Guzuratc  ;  descri- 
be las  playas  de  Socotora ,  en  que  gran  nú- 
mero de  hombres  se  dedica  á  la  pesca  de  la 
ballena.  En  esta  parte  de  su  obra,  se  encuen- 
tran algunas  tnidicioncs  fabulosas  sobre  obje- 
tos ,  que  él  no  habia  observado  por  sí  mismo. 
Asi,  coloca  al  mediodía  de  Madagascar,  el  pá- 
jaro roe  ,  cuya  fuerza  exagera  ,  haciendo  su- 
perior la  estension  de  sus  alas  á  la  de  las  del 
cóndor  ,  que  parece  haber  servido  de  tipo  para 
esta  descripción.  Las  maravillas  del  norte  cor- 
responden á  1  is  del  mediodía  ,  eií  cuy  o  aire 
nebuloso  levantan  su  vuelo  los  grifos,  y  se  pre- 
cipitan sobre  su  presa.  Los  tenebrosos  inviernos 
de  las  regiones  boreales  ,  están  representados 
como  si  fueran  una  noche  eterna  :  hordas  va- 
gabundas acuden  á  despojar  á  sus  habitantes  ; 
la  miseria  de  estas  comarcas  salvages ,  ó  el 
miedo  que  hay  de  penetrar  en  ellas ,  las  hace 
inaccesibles,  y  la  credulidad  las  ha  considera- 
do como  el  pais  de  los  monstruos ,  en  tiempos 
en  que  se  adoptaban  sin  examen  estas  narra- 
ciones maravillosas.  De  estas  tradiciones  in- 
verosímiles, que  Marco  Polo  reliere  sin  garan- 
tizarlas ,  pasa  á  ocuparse  de  los  sucesos  his- 
tóricos de  los  últimos  tiompos  (pie  pasó  en  el 
Asia ,  sucesos  que  mas  \  ivamente  debían  in- 
teresar á  sus  contemporáneos.  La  Europa  veía 
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;    un  principio  de  seguridad  para  ella,  en  las 
guerras  y  revoluciones  que  destrozaban  la  in- 
I   mensa  familia  de  los  tártaros. 

I  CAPÍTULO  IV. 

Religiones  de  los   países   situados  al  mediodía  ,    conquistados 
por  el  emperador  Kublai :  1.'^  Religión  de  la  India. 

1  Kublai ,  desde  su  advenimiento  al  trono,  se 
fijó  en  la  elección  de  la  religión  que  intentaba 
hacer  abrazar  á  todos  sus  pueblos.  Para  com- 
prender mejor  la  conducta  de  este  principe  , 
cuyas  conquistas  se  estendieron  á  la  India  y  la 
China  ,  debemos  primeramente  echar  una  mi- 
rada sobre  las  creencias  dominantes  en  estos 
países.  Hablaremos  de  la  India  ,  en  que  una 
nueva  escuela  ,  desdeñando  el  testimonio  del 
Génesis ,  y  fijando  en  otro  lugar  la  cuna  de  la 
humanidad  ,  ha  pretendido  encontrar  el  origen 
de  las  antiguas  tradiciones  ,  el  foco  de  la  ci- 
vilización primitiva ,  v  el  principio  de  todas 
las  religiones. 

M.  Guigniaut,  dice  :  <rSi  hay  algún  territo- 
torio  sobre  la  lierra ,  que  con  justicia  pueda  re- 
clamar el  honor  de  haber  sido  cuna  de  la  hu- 
manidad ,  ó  al  menos  teatro  de  una  civilización 
primitiva,  cuyos  desenvolvimientos  sucesivos 
hubieran  llevado  á  lodo  el  mundo  antiguo,  y 
quizá  mas  allá ,  el  beneficio  de  las  luces,  que 
es  la  segunda  vida  de  la  humanidad ;  si  hay  al- 
guna religión,  que  se  esplique,  como  por  sí 
misma,  por  las  impresiones  poderosas  de  la 
naturaleza,  y  por  las  libres  inspiraciones  del 
espíritu,  cuyas  formas  sencillas  y  sublimes, 
cuyas  concepciones  simples,  y  al  mismo  tiempo 
profundas,  cuvo  vasto  v  atrevido  sistema  es- 
pliquen  á  su  vez,  v  con  cierto  éxito,  los  dog- 
mas y  los  símbolos  religiosos  de  la  may  or  parle 
de  los  demás  pueblos ,  esta  religión  es  segura- 
mente la  de  la  India:  religión,  que  aparece 
viva  aun,  .sobre  las  orillas  del  Ganges,  con  sus 
sacerdotes,  sus  aliares,  sus  libros  .sagrados, 
sus  poesías,  sus  usos  y  sus  doctrinas.  La  In- 
dia, siempre  antigua  v  siempre  nueva,  eslá 
de  pié  sobre  sus  [)ropias  ruinas ,  como  un  foco 
eternamente  luminoso,  en  (jue  vienen  a  con- 
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centrarse  los  rayos  esparcidos,  que  dunmle 
imicho  tiempo  han  ilustrado  ó  fascinado  el  mun- 
do. »  M.  Panthier,  dice  también :  «La  India,  con 
su  lengua  sánscrita ,  tan  sabia  y  tan  metafísi- 
ca ,  con  su  idea  religiosa ,  tan  profunda  y  tan 
sublime,  con  su  pensamiento  filosóDco  tan  abs- 
tracto y  tan  atrevido ,  con  su  imaginación  lan 
poética  y  tan  gigantesca ,  con  su  naturaleza  tan 
maravillosa  y  tan  fecunda,  se  nos  presenta  co- 
mo el  grande  y  antiguo  foco  del  pensamiento 
humano,  como  el  punto  central  y  radiante  de 
este  vasto  circulo  de  ideas  fdosóQcas  y  religio- 
sas ,  de  idiomas  admirables  en  consanguinidad, 
que  ha  envuelto  la  alta  Asia ,  y  que  ha  con- 
cluido por  a!)razar  casi  á  todo  el  mundo  anti- 
guo. Efectivamente,  sobre  las  elevadas  llanu- 
ras del  Asia ,  es  donde  ha  sido  primitivamente 
arrojado  el  enigma  del  género  humano  ;  de  alli 
es  de  donde  hi  partido  el  gran  rio  de  la  civi- 
lización ,  antes  de  cubrir  la  Europa ,  y  antes  de 
dejar  detrás  de  sí  inmensos  desiertos  de  are- 
na. »  Según  este  autor,  la  cadena  del  desen- 
volvimiento humanitario  « tiene  su  último  anillo 
(>n  la  India ,  y  hasta  alli  es  á  donde  la  ciencia 
humana  ha  podido  remontarse. »  De  estos  pa- 
sages  se  podria  deducir ,  lo  que  proclaman  los 
protestantes  panteislas  de  Alemania,  á  saber; 
que  los  dogmas  fundamentales  de  la  religión 
católica  son  restos  mal  comprendidos  de  la  mi- 
tología hin  'a.  Los  estudios  orientales,  que  han 
disipado  las  objeciones  suscitadas  por  el  si- 
glo xvm,  reducen  á  su  justo  valor  estos  en- 
mascarados recuerdos  de  Yoltáire  y  de  Railly, 
obras  impotentes  de  un  sistema  gastado,  que 
se  pretende  resucitar.  M.  de  Valroger,  dice: 
«La  revelación  primitiva  ha  sido  demostrada 
por  la  universalidad  de  las  tradiciones,  como  el 
mundo  primitivo  lo  ha  sido  por  los  fósiles:  las 
naciones  muertas,  las  literaturas  sepultadas, 
so  han  lev.  ntado  de  su  polvo ;  la  palabra  ha 
•ido  devuelta  á  los  pueblos  raudos,  y  la  vida 
á  los  siglos  muertos;  y  lodos  han  venido  á  de- 
]ioner  con  unanimidad  en  favor  de  la  antigüe- 
dad y  veraciilad  de  nuestras  santas  escrituras, 
rindiendo  homenage  al  Dios  eterno  de  la  cruz.» 
La  hipótesis  que  coloca  en  la  ludia  la  cuna 
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del  género  humano ,  y  que  hace  proceder  del 
hrahmanisrao  la  civilización  de  casi  todos  los 
pueblos,  se  apoya  únicamente  en  las  analogías 
y  semejanzas  que  existen  entre  los  usos ,  las 
doctrinas,  las  mitologías  ,  etc. ,  de  los  hindos 
y  los  de  las  demás  naciones.  M.  de  Valroger, 
dice :  «  Pero  esías  analogías  y  estas  semejan- 
zas se  esplican  muy  bien  de  otra  manera  ;  no 
suponen  mas  que  la  unidad  de  origen  de  todos 
los  pueblos ,  la  identidad  del  espíritu  humano 
en  todos  los  puntos  del  globo,  y  algunas  co- 
municaciones sucesivas.  Las  familias  patriar- 
cales ,  que  se  esparcieron  por  el  globo ,  des- 
pués de  la  confusión  de  Babel,  no  perdieron 
la  memoria  y  llevaron  consigo  un  fondo  común 
de  usos,  de  creencias  y  de  tradiciones  histó- 
ricas y  religiosas.  Este  fondo  primitivo  debió 
conservarse  y  modificarse  en  todas  partes,  casi 
de  la  misma  manera,  y  Lajo  la  influencia  délas 
mismas  inclinaciones  intelectuales  y  morales. 
Si  añadimos  á  esto  las  relaciones  de  todo  gé- 
nero, que  en  distintos  tiempos,  han  tenido  los 
diversos  pueblos ,  no  tendremos  necesidad  al- 
guna de  suponer  ,  contra  todos  los  monumen- 
tos históricos  nías  seguros,  que  el  Indoslan  es 
el  centro  primitivo ,  que  ha  irradiado  á  todo 
el  género  humano  en  tcdos  sentidos ,  con  una 
antigüedad  quimérica. »  No  puede  dudarse, 
que  la  región  septentrional  de  la  India  fué  prin- 
cipalmente poblada  por  los  descendientes  de 
Japhet.  La  tradición  de  la  creación  ,  la  del  di- 
luvio, y  el  conocimiento  del  verdadero  Dios, 
debieron  conservarse  entre  ellos  de  raza  en 
raza,  pero  al  fin  se  debilitaron  y  oscurecierin. 
Es  también  cierto ,  que  los  hijos  de  Cham  hüu 
poblado  la  región  meridional,  y  estos  fueron 
los  que  alteraron  los  dogmas  primitivos,  mu- 
cho mas  que  los  de  Japhet ,  y  los  que  agrega- 
ron á  las  tradiciones  de  los  antiguos  patriarcas, 
el  culto  y  las  fábulas  de  la  idolatría.  El  brah- 
manismo  es  un  resto  del  protestantismo  anti- 
guo ,  y  por  consiguiente ,  su  sustancia  primitiva 
emana  de  esta  religión  patriarcal,  cuno  desen- 
volvimiento, es  el  catolicismo.  No  es  pues  de 
eslrañar ,  que  conserve  aun  algún  vestigio  de 
los  dogmas  de  la  palabra  y  del  culto,  trasmití- 
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(los  tle  Adán  á  Noé  y  de  Noé  á  todos  los  pue- 
l)los,  del  mismo  modo  que  las  heregias  mo- 
dernas, en  su  fondo,  contienen  mas  o  menos 
los  dogmas,  la  moral  y  el  culto  católico,  tris- 
temente desligurados.  Si  un  pueblo  primitivo 
como  loshindos,  no  hubiera  conservado  ningún 
recuerdo  de  la  religión  revelada  desde  el  origen 
del  mundo,  los  racionalistas  se  hubieran  apre- 
surado á  deducir,  que  esta  religión  no  ha  ilu- 
minado la  cuna  de  la  raza  humana ,  como  noso- 
tros lo  creemos. 

El  cuerpo  completo  de  la  teología  indica  , 
de  sus  leyes  v  literatura ,  está  contenido  en  los 
Vedas.  Los  cuatro  libros  maravillosos  de  que 
consta ,  son  obra,  dicen ,  del  dios  Brahnia ,  que 
los  escribió  por  su  propia  mano  sobre  hojas 
de  oro  ,  y  cuya  inteligencia  reveló  a  los  cua- 
tro famosos  niuni/s ,  ó  penitentes,  á  quienes  los 
conlii) ,  encargándoles  que  los  esplicaran  á  los 
brahmanes.  Vaisanipayana ,  el  primero  de  es- 
tos personages,  recibió  el  Yajur-Veda  ;  Paila, 
el  Rig-Veda  ;  Jaimini ,  el  Sama-Veda  ,  y  Su- 
mantu  ,  el  Atharva-Yeda.  No  podemos  fijar 
con  precisión  la  época  de  i  slos  libros ,  y  solo 
sabemos  (  ue  han  sido  citados  en  el  Ramaijana  , 
que  el  sabio  (íaspar  Gorresió  hace  subir  el  si- 
glo xHi  antes  de  Jesucristo.  Los  Yedas  son  muy 
voluminosos ,  están  escritos  en  el  estilo  mas 
metafórico  y  elevado ,  y  en  muchos  pasages  , 
son  confusos  v  contradictorios  en  apariencia. 
El  bralima  Rani-Mohon  Roy  ,  de  quien  es  este 
juicio  ,  añade  ,  que  hace  mas  de  dos  mil  años 
(por  consiguiente ,  nada  mas  que  dos  siglos , 
antes  de  Jesucristo) ,  que  Uyasa  ,  reputado  el 
mas  granile  de  los  teólogos  ,  de  los  filósofos , 
V  de  los  poetas  hindos ,  reflexionando  sobre 
las  perpetuas  dilicullades  que  nacían  de  estos 
iirigenes  ,  hizo  un  conq)en(lio  completo  del 
lodo  ,  conciliiindi)  también  los  textos  ,  que  pa- 
recían estar  en  contradicion.  Dio  á  esta  obra 
el  nombre  de  Ycdanta ,  palabra  compuesta  de 
otras  dos  sánscritas  ,  que  significan  la  solu- 
ción ó  el  fui  de  todos  los  Yedas.  El  Vedanfa 
conlinuó  sien  lo  muv  reverenciado  por  todos 
liK  hindos ;  y  en  vez  de  reproducir  los  argu- 
mi'Mlos  cniílrinilo^  ('11  ios  Yedas,   se  le  está 
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siempre  dando  la  misma  autoridad.  Como  este 
libio  está  envuelto  en  las  espesas  ondas  de  la 
lengua  sánscrita ,  y  como  los  brahmanes  se  re- 
servan su  esclusiva  interpretación  ,  ha  sido 
muy  poco  conocido  del  público ,  aunque  hava 
sido  frecuentemente  citado,  y  desde  entonces, 
solo  un  pequeño  número  de  hindos  se  conformó 
con  sus  preceptos  (1).  Los  hindos  ,  según  ya 
hemos  dicho  ,  tuvieron  en  su  origen  ,  como 
lodos  los  pueblos  que  mas  larde  fueron  idóla- 
tras ,  un  conocimiento  del  verdadero  Dios ; 
pero  este  conocimiento  ,  privado  de  la  antor- 
cha de  la  revelación  ,  se  oscureció  poco  á  po- 
co, concluyendo  por  llegar  á  ser  inperceptible, 
en  medio  de  las  tinieblas  del  error ,  de  la  de- 
pravación y  de  la  ignorancia.  Confundiendo  al 
criador  con  la  criatura  ,  se  formaron  divinida- 
des quiméricas  y  monstruosas ,  á  quienes  se 
rendían  homenages  dignos  de  los  atributos  es- 
travaganles  con  que  su  imaginación  les  habia 
dotado.  Los  brahmas  modernos  son  tanto  mas 
acreedores  á  la  reprobación  ,  cuanto  que  han 
hecho  todo  lo  que  les  ha  sido  posible  para 
desfigurar  la  religión  ])rimi[iva  ,  cuyos  depo- 
sitarios se  constituyeron,  y  que  por  imperfecta 
que  aquella  fuera  ,  estaba  lejos  de  tener  ese 
carácter  de  monstruosidad ,  que  adquirió  en 
manos  de  sus  avaros  é  hipócritas  inlcrpreles. 
Esta  religión  no  es  mas  que  una  pahinca ,  de 
que  se  sirven  con  destreza,  para  concitar  á  su 
placer  las  pasiones  de  un  pueblo  crédulo ,  y 
hacerlas  servir  en  provecho  suyo.  La  imagi- 

(I)  El  csludio  del  sansciit  y  de  los  dialeclos  asiíiliccs,  á  que, 
con  óxilo  tan  feliz ,  se  han  consagrado  en  eslc  siglo  niucbos 
hombres  eniiiienles,  nos  han  dadoá  conocerlos  monunicnlos  li- 
terarios de  la  India,  por  medio  de  la  imblicaciuu  de  sus  libros  de 
religión  ,  poesia  ,  artes  ,  etc.  El  Dr.  JlaiL-Muller  ha  publicado , 
bajo  la  pro:eccion  de  la  conipañia  de  las  Indias,  la  edición  com- 
pleta del  Itig-Vcda,  ó  Veda  de  los  himnos;  M.  Langlois, 
miembro  del  Instituto ,  lia  publicado  en  Paris.  en  18i8,  49  y  50, 
el  Veda  poético,  con  la  traducción  francesa;  JIM.  Wüson  y 
Stevenson  han  dado  4  luz  en  Inglaterra,  el  Sima-Veda  ó  Veda 
de  los  cantos  litúrgicos;  lo  mismo  ha  hecho  en  I.eipsik  ,  Jl. 
llcnfev  ;  y  M.  Uoth  ,  profesor  en  (íutinga,  ha  ofrecido  al  públi- 
co, en  1848  y  i9,  los  repertorios  de  Exégess  mitob'gicas  ;  indis- 
pensables para  la  interpretación  de  los  Vedas.  .\un  pudiéramos 
ciiar  otros  muchos  trabajos  de  este  género  ,  como  la  ¡raduecion 
del  Vadjur-blanco  ,  debida  íi  Wcbor .  profesor  de  la  universi- 
iliid  do  Ilerlin.  Sensible  es  que  en  España  no  haya  cAtedra  de 
sanscrit  .  v  que  estén  tan  poco  concurridas  las  de  las  demás 
lenguas  (Uit-ntales. 
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nación  de  los  hindos ,  es  de  tal  temple ,  que  I 
solo  puede  ser  movida  por  móntruos  ;  los  ob- 
jetos comunes  no  hacen  la  menor  impresión 
en  su  espirilu  ;  y  para  llamar  su  atención ,  es 
preciso  crear  gigantes  ó  pigmeos.  Los  brah- 
mas ,  que  han  estudiado  profundamente  el  ca- 
rácter é  inclinaciones  de  sus  conciudadanos  , 
han  conocido  ,  que  todo  cuanto  es  raro  y  es- 
traordinario  ,  que  todo  lo  que  traspasa  los  li- 
mites naturales,  era  lo  mas  propio  para  satis- 
facer sus  afecciones ,  y  nada  han  economiza- 
do para  emplearlas  en  su  obsequio.  En  vez  de 
amoldar  las  costumbres  nacionales  al  yugo  de 
la  religión  de  sus  antepasados,  han  forjado  un 
simulacro  de  religión,  acomodado  á  esas  mis- 
mas costumbres. 

ff  He  observado  ,  dice  Ram-Mohon-Roy  , 
que  muchos  europeos,  en  sus  escritos  y  en 
sus  conversaciones,  esperimentin  el  deseo  de 
paliar  y  dulcificar  las  formas  de  la  idolatria 
indica ,  y  que  han  llegado  á  creer ,  que  todos 
los  objetos  del  culto  son  considerados  por  sus 
adoradores  ,  como  representaciones  emblemá- 
ticas de  la  divinidad  suprema  :  si  asi  fuera , 
yo  examinarla  este  asunto ;  pero  la  verdad  es , 
que  los  hindos  de  nuesíros  dias  ,  y  lo  mismo 
puede  decirse  de  los  del  siglo  xni ,  no  consi- 
deran esto  de  la  misma  manera ,  sino  que 
creen  en  la  existencia  real  de  dioses  y  diosas 
innumerables  ,  que  poseen  ,  en  sus  distintas 
atribuciones,  un  poder  entero  é  independien- 
te. Para  que  les  sean  propicios  estos  dioses , 
y  no  el  verdadero  Dios ,  han  erigido  sus  tem- 
plos y  practican  las  ceremonias  de  su  culto. 
No  ofreciendo  esto  duda  ,  resta  solo  probar , 
que  cada  rito  se  deriva  de  la  adoración  alegó- 
rica de  la  divinidad  verdadera ,  pero  este  es- 
tá hoy  completamente  olvidado ,  y  aun  es  una 
heregia,  en  concepto  de  la  multitud,  pronun- 
ciar su  nombre.»  Ram-Mohon-Roy,  para  de- 
fender la  le  de  sus  antepasados ,  desnaturali- 
zada por  la  práctica  particular  de  la  idolatria 
índica  ,  se  ha  dedicado  á  hacer  notar  la  ver- 
dadera significación  de  los  libros  sagrados  de 
l'i  India.  Según  él ,  el  Vedaata ,  que  es  la 
obra  mas  célebre  y  mas  reverenciada  de  la 
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teología  brahmánica,  establece,  que  el  ser  su- 
premo es  uno ,  y  que  él  solo  ,  es  el  objeto  de 
la  veneración  y  del  culto.  Nosotros  vamos  á 
citar  estas  últimas  lineas : 

(c  El  Veda,  (se  llama  indiferentemente,  el 
Veda  ó  los  Vedas  ,  como  se  dice ,  la  escritu- 
ra santa  o  las  santas  escrituras)  empieza  y 
acaba  con  los  tres  misteriosos  y  particulares 
epiletos  de  Dios,  á  saber:  1."  Om;  2.°  Tat; 
3."  Sat;  el  primero  significa:  <í  Este ,  Ser, 
«que  conserva,  destruye  y  crea;  el  segundo 
«.Esto,  Ser,  único,  que  ni  es  macho,  nihem- 
(cbra;  el  tercero,  el  Ser  verdadero.»  Los  tér- 
minos colectivos  afirman  simplemente ,  que 
el  ser  único  ,  verdadero  ,  desconocido  ,  es  el 
creador ,  el  conservador ,  y  el  destructor  del 
unirerso.  * 

El  iManava-Dharma-Saslra ,  ó  libros  de  las 
leyes  de  Manu ,  que  según  Chezy ,  y  Loiseleur- 
Deslongchamps,  datan  del  siglo  xni  antes  de 
Jesucristo ,  es  verdaderamente  el  libro  de  la 
ley ,  como  lo  enlendian  los  antiguos  pueblos ; 
porque  comprende  todo  lo  respectivo  á  la  con- 
ducta moral  y  religiosa  del  hombre.  Además 
de  las  materias ,  que  son  ordinariamente  objeto 
de  un  código ,  se  encuentran  reunidas  en  él , 
un  sistema  de  cosmogonía  ,  ideas  de  metafisica, 
reglas  numerosas ,  relativas  á  los  deberes  reli- 
giosos, á  las  ceremonias  del  culto,  y  á  las 
espiaciones ;  reglas  de  purificación  y  de  absti- 
nencia, máximas  de  moral,  nociones  de  políti- 
ca ,  del  arte  militar  y  del  comercio ;  una  espo- 
sicion  de  las  penas  y  recompensas  pai'a  después 
de  la  muerte,  asi  como  de  las  diversas  trans- 
migraciones del  alma ,  y  de  los  medios  de  lle- 
gar ala  bienaventuranza.  Un  Dios  único,  eter- 
no, infinito,  principio  y  esencia  del  mundo, 
Rrahma  ó  Paramatma  ( la  gran  alma ) ,  bajo 
el  nombre  de  Rrahma  ,  rige  el  universo ,  cuyo 
creador  y  destructor  es  á  la  vez. 

Vichnu  y  Siva ,  á  quienes  las  colecciones 
posteriores  de  las  leyendas  llamadas  Puranas, 
presentan  como  dos  divinidades  iguales ,  y  aun 
superiores  á  Rrahma ,  no  hacen  ningún  papel , 
ni  aun  secundario ,  en  el  sistema  de  creación 
y  destrucción  del  mundo  espuesto  por  Manu. 


fi4  YIAGE  A  LAS  CINCO 

Todos  los  dioses  por  él  mencionados,  no  son 
mas  que  personilicacionos  del  cielo,  de  los  as- 
tros ,  de  los  elementos  y  de  otros*  objetos  de  la 
naturaleza;  sistema  mitológico,  que  parece  te- 
ner las  ma\  ores  relaciones  con  el  de  los  Vedas, 
cuva  autoridad  es  invocada  sin  cesar  en  eli/a- 
nnra-Dharma-Sastra.  Este  sistema ,  es  una 
mezcla  informe  del  monoteismo ,  (¡ue  es  antiguo 
en  el  mundo,  y  del  politeismo  (jue  es  nuevo. 
El  hom'jrc  no  ha  empezado  por  el  error ,  como 
quiere  la  escuela  del  progreso,  sino  por  la 
verdad. 

Nos  detendremos  algo  en  el  fragmento  en 
que  >fanu  espone  su  cosmogonía.  Considerando 
solo  la  forma  de  esta  narración  ,  se  tlescuhre 
en  ella  el  sello  de  una  gran  anligiieilad,  jiero 
inferior  á  la  del  Génesis,  cuya  brevedad  ma- 
gestuosa  contrasta  con  la  fraseología  sutil  é  in- 
conexa de  Manu.  Moisés  no  diserta,  ni  se  de- 
tiene en  esplicar  lo  que  es  Dios;  le  nombra  y 
refiere  sus  obras  «  Dios  dijo ,  que  la  luz  sea  ; 
y  la  luz  fué.»  Manu,  al  contrario,  espone  y 
parafras3a :  k  Aijuel ,  á  quien  el  espíritu  solo 
puede  percibir,  que  se  escapa  á  los  órganos 
de  los  sentidos,  que  no  tiene  partes  visibles, 
el  Eterno,  el  alma  de  todos  los  seres ,  que  na- 
die puede  comprender,  desplegó  su  propio  es- 
plendor, y  resplandeciendo  con  el  brillo  mas 
puro,  apareció  y  disipó  la  oscuridad.  »  Aquí 
se  descubre  el  reflejo  de  una  era  filosófica,  de 
una  época,  en  que  la  reflexión  se  une  ya  á  la 
tradición,  mientras  que  el  Cé?ieíís  presenta  un 
carácter  mucho  mas  sencillo  y  mas  íntimamente 
primitivo. 

Pasando  de  la  forma  al  fondo ,  es  imposible 
desconocer  la  identidad  de  las  tradiciones  índi- 
cas ,  y  de  las  tradiciones  bíblicas.  Por  ambas 
partes,  vemos  un  Dios  único ,  eterno,  existente 
por  sí  mismo ,  inmaterial  ó  al  menos  invisible, 
ordenador ,  regulador  y  soberano  dueño  de 
todas  las  cosas.  Manu  concibe  á  Dios,  como 
dislinlo  del  mundo  ,  pero  su  noción  es  menos 
puro  (pie  la  de  Moisés,  porque  el  Manava- 
liharnvi-Saslra  presenta  al  mumlo ,  como  en 
cierto  modo  preexistente,  coclerno  á  Dios, 
quien  no  creó  la  materia ,  pero  la  organizó , 
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después  de  haberla  sacado  del  sueño  y  hecho 
perceptible.  Hay  un  principio  de  panteísmo  en 
este  Dios ,  que  después  de  haber  acabado  su 
obra  de  organización ;  desaparece  ,  absorto  en 
el  alma  suprema ,  en  que  se  disuelven  á  su  vez 
todos  los  seres  animados ,  simples  formas  de 
que  nuestra  alma  se  despoja,  y  de  que  suce-- 
sívamente  se  reviste.  Si  la  reflexión  humana 
había  oscurecido ,  hasta  este  punto ,  la  revela- 
ción primordial ,  no  quedaban  sin  embargo  me- 
nos vestigios  preciosos  de  la  revelación  hecha 
al  padre  del  género  humano.  En  Manu,  como 
en  Moisés ,  el  primer  estado  de  las  cosas ,  es 
el  caos  y  las  tinieblas;  la  primera  manifesta- 
ción del  poder  divino ,  es  la  producción  de  la 
luz ;  en  Manu,  como  en  Moisés,  todo  ha  sali- 
do del  seno  del  elemento  húmedo  y  el  espíritu 
de  Dios  se  mueve  sóbrelas  aguas.  En  el  Géne- 
sis, la  palabra  de  Dios  es  la  fecunda,  en  el  Mu- 
nara-Dhaniia-SasIra,  Dios  formó  el  cielo  i/la 
tierra  por  el  pensamieiiío  solo.  Nosotros  po- 
dríamos llevar  este  paralelo  mucho  mas  ade- 
lante ,  y  señalar  quizá  en  los  diez  maharchis 
{maha,  gran;riV/íi,  santo},  producidos  por  e! 
criador  de  todas  las  cosas ,  cuando  deseó  dar 
nacimiento  al  género  humano ,  á  los  diez  pa- 
triarcas anteriores  al  diluvio;  Adara,  Seth , 
Enos,  Cainan,  Malaeel,  Jared,  Enoch ,  Ma- 
thusalen,  Lameich  y  Noé. 

«  Los  hindos,  dice  Dubois,  reconocen  cua- 
tro edades  del  mundo ,  que  designan  con  el 
nombre  de  yugas  ,  dando  á  cada  una  tal  du- 
ración, que  haría  remontar  la  creación  del 
universo  á  muchos  millones  de  años.  La  pri- 
mera se  llama  Krita-ijuga ,  y  la  hacen  du- 
rar 1.728,000  años;  la  segunda.  Treta- 
yuga,  tiene  una  cuarta  parte  menos,  v  .su 
duración  es  de  1.296,000  años.  La  tercera, 
Dmpara-yuga,  tiene  una  tercera  parte  menos 
que  la  segunda,  y  ha  durado  864,000  años. 
La  última,  en  fin  ,  (¡ue  es  en  la  que  vivimos,  se 
llama  Kubj-iiuga ,  ó  edad  de  la  desgracia,  que 
debe  durar  la  mitad  menos  que  la  tercera,  es 
decir,  432,000  años.  El  año  182 o  de  la  era 
cristiana  corresponde  al  í, 926  Acl  Kalf/-yuga, 
y  según  este  cálculo ,  el  mundo  cuenta  ya 
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3.892,926.  No  creo  sea  necesario  probar  que 
las  Ires  primeras  edades  son  enteramente  fa- 
bulosas (1) ;  loshindos  mismos  p;:rece  que  las 
consideran  como  tales,  puesto  (juo  en  el  co- 
mercio de  la  vida,  no  hacen  mención  alguna 
de  estas  yugas  ,  al  paso  que  lodos  sus  cálcu- 
los, todas  sus  épocas,  lo  mismo  que  los  mo- 
numento-^  mas  antiguos ,  auténticos ,  que  entre 
ellos  se  encuentran  aun ,  datan  siempre  del 
principio  de  Kali/-tjtiga.  Estas  pretensiones  de 
tan  alta  antigüedad  han  sido  la  quimera  favo- 
rita de  los  antiguos  pueblos  civilizados ,  que 
al  caer  en  la  idolatría  ,  olvidaron  las  tradicio- 
nes Je  sus  antepasados,  relativas  á  la  creación 
del  mundo,  y  creyeron  darse  importancia ,  atri- 
buyéndose un  origen,  que  se  pierde  en  la  no- 
che de  los  tiempos  imaginarios.  Conocido  es 
el  estremo  á  que  llevaron  esta  manía  los  chi- 
nos ,  los  egipcios  y  los  griegos,  y  es  muy  pro- 
pio del  carácter  de  los  hindos  ,  dejar  á  todos 
atrás  en  el  terreno  de  las  exageraciones.  Al  fin 
de  cada  yuga ,  se  verificó  una  revolución  uni- 
versal de  la  naturaleza,  sin  que  quedara  en  la 
siguiente  vestigio  alguno  de  la  anterior.  Los 
dioses  mismos  han  participado  de  las  altera- 
ciones debidas  á  aquellos  trastornos.  Yichnu  , 
por  ejemplo  ,  que  era  blanco  en  las  yugas  an- 
teriores ,  se  convirtió  en  negro  en  otra  poste- 
rior. La  mas  desgraciada  de  todas  estas  yugas 
es  la  Kaly-yuga  en  que  vivimos,  verdadera 
edad  de  hierro,  y  época  de  infortunio  y  de  mi- 
seria, en  que  todo  ha  degenerado  sobre  la  tier- 
ra; elementos,  duración  de  la  vida,  caracteres 
de  los  hombres ,  todo  está  cambiado.  El  fraude 
Dcupa  el  lugar  de  la  justicia,  y  la  mentira  el 
de  la  verdad ;  estado  de  degeneración ,  que 
debe  durar  siempre  y  aumentarse  sucesiva- 
mente hasta  el  fin  de  la  yuga.  De  todo  esto 
íe  deduce  ,  que  la  verdadera  era  de  los  hin- 
dos ,  es  decir ,  su  Kahj-ijmja ,  se  remonta  po- 
co mas  ó  menos ,  hasta  la  época  del  dilu- 
vio, suceso  bien  conocido  de  estos  pueblos 
¡^  per.'ectamente  marcado  en  sus  libros,  don- 

(1)  La  prueba  de  que  eslas  edades  son  puramente  cosmogúni- 
as  y  no  reales,  la  dá  el  abale  tíorresio  en  el  prefacio  del  Ransa- 
la,  tom.  II,  pág.  3o. 
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de  está  designado  con  d  nombre  de  djalor- 
praleijam ,   que  significa  diluvio  de  agua.  » 

Los  poemas  hindos  contienen  la  historia  del 
último  diluvio,  y  Loiseleur-Deslong-Champs  , 
dá  un  estracto  de  ella  ,  lomado  tle  un  episodio 
del  Muliabh(iruta.  Vaivaswata,  es  el  nombre 
patr(¡nimico  del  séptimo  Manu  ,  y  quiere  de- 
cir hijo  del  sol.  «cEsle  santo  monarca,  dice  el 
poema  ,  se  entregaba  á  las  mas  rigurosas  aus- 
teridades. Estando  un  dia  cumpliendo  sus  prác- 
ticas devolas  á  las  orillas  del  Virini ,  un  pez 
pequeño  le  dirigió  la  palabra  ,  rogándole  le 
retirara  de  la  orilla,  donde  probablemcnle  se- 
ria victima  d.' otros  peces  mayores.  Vaivaswa- 
ta le  cogió ,  le  puso  en  un  vaso  lleno  de  agua , 
en  el  que  engordó  tanto ,  que  el  vaso  no  podia 
contenerle.  'Manu  tuvo  necesidad  de  pasarle  á 
un  lago  ,  después  al  Ganges ,  y  por  último  al 
mar  ,  porque  el  pescado  engoi'daba  cada  vez 
mas  ,  y  siempre  Manu  le  llevaba  á  otro  lu- 
gar ;  y  á  pesar  de  su  magnitud ,  se  le  condu- 
ela sin  trabajo  ,  y  sin  que  ofendiera  ni  al  tacto 
ni  al  olfato.  Luego  que  el  pescado  estuvo  en 
el  mar ,  dijo  este  al  sanio  persnnage :  «  Den- 
ce  tro  de  poco  será  destruido  todo  cuanto  existe 
«sobre  la  tierra;  hé  aqui  el  tiempo  de  la  su- 
«  mersion  de  los  mundos ;  ya  ha  llegado  para 
(f todos  los  seres  movibles  ó  inmovibles,  el 
«momento  terrible  de  la  desolación.  Construi- 
« ras  una  gran  nave ,  pertrechada  de  lo  nece- 
«sario,  en  que  te  embarcarás  con  los  siete 
«  Richis  ,  llevando  contigo  las  provisiones  in- 
«dispensables.  Me  esperarás  en  tu  nave  y  ven- 
«dré  á  ti,  trayendo  un  cuerno  sobre  mi  ca- 
«beza  para  que  puedas  reconocerme.  » 

«Vaivaswata  obedeció;  construvó  una  na- 
ve ,  se  embarcó  ,  y  pensó  en  el  pescado  ,  que 
no  tardó  en  presentarse.  El  santo  ató  un  gran 
cable  al  cuerno  del  pescado ,  el  cual  hacia  bo- 
gar la  nave  con  la  mayor  rapidez ,  á  pesar  de 
la  impetuosidad  de  las  olas ,  y  la  violencia  de 
la  tempestad  ,  que  no  permitían  distinguir  la 
tierra  ni  las  regiones  celestes.  El  pescado  ar- 
rastró asi  el  barco  por  espacio  de  muchos  años, 
haciéndole  en  fin ,  llegar  á  la  cima  del  monte 
Himavot  (Himalaya),  en  quemando  á  los  Ri- 
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chis  atracar  la  nave.  «Yo  soyBralinia,  señor 
adelas  criaturas,  dijo  entonces ,  ningún  ser 
<f  es  superior  á  mí ;  bajo  la  forma  de  un  pes- 
ffcado  ,  os  he  salvado  del  peligro ;  Manu,  que 
«está  aqui ,  va  ahora  á  obrai-  la  creación.  » 
Concluidas  estas  palabras  desapareció ,  y  Yai- 
vaswata ,  después  de  balier  practicado  sus  aus- 
teridades ,  se  dedicó  á  crear  todos  los  se- 
res (1).»  Ninguno  de  los  autores  profanos, 
que  han  conservado  la  tradición  del  diluvio 
universal  la  ha  indicado  de  una  manera  mas 
clara ,  ni  que  mas  se  aproxime  á  la  narración 
de  Moisés. 

M.  el  abale  Dubois ,  vé  en  los  siete  Richis 
libertados  de  la  catástrofe ,  á  los  siete  hijos 
de  Japhet ,  algunos  de  los  cuales  ,  en  la  época 

(I)  Para  ha^er  nolar  á  nuestros  lectores  las  diferencias  que 
eiislen ,  enlre  el  estrado  he"ho  por  el  barón  Hcnrlon  ,  y  la  nar- 
ración integra  sobre  e'  diluvio ,  contenida  en  el  libro  Calapatlia- 
brabmana  ,  deposito  de  tradiciones  y  mitos ,  que  es  el  verdadero 
gormen  de  la  poesía  épica  de  los  indios,  vamos  A  ofrecer  i  nues- 
tros lectores  el  párrafo  integro  de  este  libro  indico  lomado  de  la 
traducción  de  Webcr ;  dice  asi : 

1.  Por  la  mañana  temprano  llevaron  i  Blanu  agua  para  la- 
Tarse .  del  mismo  modo  que  se  hace  hoy ;  y  luego  que  se  lavó , 
aparer:ió  en  sus  manos  un  pesraflo. 

2.  V  el  pescado  lo  dijo  :  Cuida  de  mi ;  yo  le  salvaré.  ,'.  De  qué 
me  quieres  salvar?  l'ndiluvio  va  á  destruir  4  todas  las  criaturas, 
y  yo  quiero  que  tú  no  perezcas  en  él :  ¿Y  de  qué  modo  he  de 
cuid:ií  de  ti? 

3.  V  el  p?scado  dijo ;  Mientras  que  somos  pequeños  nos  ro- 
dean muchos  peligros  de  muerte  ,  porque  un  pescado  se  traga  A 
otro  pescado  ;  lo  primero  que  debes  hacer ,  es  guardarme  en  un 
Taso ,  y  luego  que  yo  no  quepa  en  él ,  me  pondrAs  en  un  estan- 
que ,  y  después  que  tampoco  quepa  en  él ,  me  arrojarás  al  mar, 
porque  ya  podré  arrostrar  todos  los  peligros. 

4.  El  pescado  f  Djhascha  1  llegií  á  su  última  magnitud  ,  y  dijo 
4  Manu  :  En  tal  año  sucederá  el  diluvio ;  debes  hacer  una  nave 
y  rendirme  homenage.  Cuando  suban  las  aguas  del  diluvio .  y 
bayas  entrado  en  tu  nave,  yo  te  salvaré. 

5.  Durante  el  diluvio,  el  pescado  empezó  á  nadar  hacia  Manu, 
el  cual  aló  un  cable  á  su  cuerno ,  con  cuyo  ausilio  pasó  la  mon- 
taña del  norte  I  l'ltaranugirim ). 

6.  V  el  pescado  dijo  :  Va  te  be  salvado  :  atraca  la  nave  á  un 
Srbol ,  para  que  no  le  lleve  el  agua  ,  aun  ruando  estés  en  la  ci- 
ma de  la  montaña.  .\  medida  que  el  agua  b;ije ,  tú  bajarSs 
también  poco  á  poco.  Manu  ba'ó  insensiblemente  ,  v  por  esto  se 
llama  á  la  montaña  del  norte ,  descanso  d(  Manu.  El  diluvio  ar- 
raslró  4  todas  las  criaturaí  ;  Manu  solo  ha  sobrevivido. 

7.  Manu  vivió  orando  y  raortificAndose ,  deseoso  de  posteri- 
dad, y  entonces  cumplió  el  sacrificio  llamado  jiaka.  Hizo  ofren- 
da A  las  aguas  ,  de  manteca  clarificada .  de  leche  cuajada  ,  de 
leche  sin  cuajar,  v  de  ambas  cosa?  reunidas.  .41  cabo  de  un  año, 
talió  una  muger  destilamlo  golas  de  la  manteca,  y  con  ella  vi- 
nieron al  mismo  tiempo  Mitra  y  Variina. 

8.  Estas  dos  rfcroj  la  dijeron;  ¿Quién  eres?  La  hija  de  Manu. 
La  nuestra  .  habla.  No ,  dijo  ella ,  yo  soy  de  aquel  que  real- 
mente ma  ha  engendrado  .  etc. 
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de  la  dispersión  de  los  hombres,  debieron  ve- 
nir á  establecerse  en  la  India  por  la  via  de  la 
Tartaria ,  llegando  á  ser  el  tronco  de  los  brah- 
mas  ,  y  los  legisladores  de  las  familias  que  po- 
blaron esta  parte  del  globo.  Los  siete  Richis  , 
después  de  haber  sido  en  la  tierra  ejemplo  de 
todas  las  virtudes ,  fueron  á  brillar  al  cielo , 
donde  son  las  siete  estrellas  de  la  osa  mayor. 
Esta  opinión  de  los  indios  sobre  el  primer  ori- 
gen de  los  brahmas,  está  confirmada  por  la 
conducta  reciproca  que  guardan  entre  sí.  Los 
del  norte  de  la  India ,  se  consideran  mas  no- 
bles y  de  un  rango  mas  elevado  que  los  del 
sur  ,  en  atención  ,  á  que  estando  meníBvdis- 
tantes  de  los  lugares  de  su  antiguo  origen,  es 
mucho  menos  dudosa  la  realidad  de  su  filia- 
ción directa. 

Al  mismo  tiempo  que  los  libros  hindos  con- 
tienen su  origen  histórico ,  indican  otro  fabu- 
loso ,  cuando  refieren  ,  que  de  la  cabeza  de 
Brahma  ,  á  quien  atribuí  en  la  creación ,  na- 
cieron los  brahmas  ,  del  mismo  modo  que  los 
kchatrias  ó  rajahs  salieron  de  sus  espaldas ; 
los  veissias  ,  de  su  vientre  ,  y  los  sudras  de 
sus  pies ;  fácil  es  comprender  el  sentido  ale- 
górico de  esta  tradición ,  en  la  que  están  dis- 
tintamente marcados  los  grados  de  subordina- 
ción que  existen  entre  las  tribus  ó  castas.  Los 
brahmas  ,  destinados  á  desempeñar  las  fun- 
ciones elevadas  y  espirituales  del  sacerdocio  , 
y  enseñar  á  los  hombres  los  caminos  de  la  sa- 
lud ,  debieron  salir  de  la  cabeza  del  criador ; 
la  fuerza  ,  patrimonio  de  los  kchatrias ,  desti- 
nados por  su  nacimiento  para  las  fatigas  de  la 
guerra  ,  debió  tener  su  origen  de  las  espaldas 
y  de  los  brazos  de  Brahma ;  los  veissias  ,  ocu- 
pados en  recoger  cuanto  sirve  para  alimentar, 
vestir  \  satisfacer  las  demás  necesidades  del 
hombre ,  tuvieron  que  nacer  del  vientre  de  es- 
te dios ;  v  los  sudras  ,  destinados  para  la  es- 
clavitud y  trabajo»  mas  penosos  de  la  agricul- 
tura, salieron  de  los  pies.  La  necesidad  de 
señalar  á  cada  uno  ,  de  una  manera  especialí- 
sima ,  el  puesto  que  debía  ocupar  en  la  socie- 
dad ,  hizo  después  necesaria  la  subdivisión  de 
cada  tribu  principal  en  otras  muchas .  cuyo  nú- 
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mero  no  es  fácil  conocer  ,  porque  esla  subdi- 
visión varía  según  las  localidades ,  y  porque  la 
casta  que  existe  en  un  punto ,  no  se  encuen- 
tra en  otras  partes.  La  tribu  en  que  están  mas 
multiplicadas  las  categorías  ,  es  la  de  los  su- 
(iras,  á  quienes  está  encargada  la  mayor  parte 
(le  las  profesiones  mecánicas,  y  casi  todos  los 
trabajos  manuales.  No  pudicndo  ningún  hindo, 
según  las  preocupaciones  del  pais,  ejercei-  dos 
profesiones  á  la  vez  ,  no  debe  estrañarse  que 
los  numerosos  individuos  de  que  esta  tribu  se 
compone  ,  estén  repartidos  en  tantas  ramas 
distintas.  La  costumbre  de  dividir  la  población 
en  tribus ,  como  en  la  mayor  parte  de  las  na- 
ciones antiguas ,  debia  ser  también  adoptada 
en  la  India  ,  cuyos  legisladores  conocían  de- 
masiado bien  el  genio  del  pueblo  que  debian 
gobernar ,  para  dejar  al  arbitrio  de  cada  uno 
el  ejercicio  de  las  diversas  profesiones  nece- 
sarias á  la  conservación  y  al  bienestar  de  la 
sociedad.  Partiendo  del  ])ríncipio,  que  á  nadie 
es  permitido  ser  inútil  al  estado ,  vieron  que 
se  las  tenian  que  haber  con  una  nación  natu- 
ralmente indolente ,  cuyo  clima  favorecía  ade- 
más la  inclinación  á  la  apalia ,  y  que  si  no 
asignaban  á  cada  uno  su  empleo  ,  la  sociedad 
no  lardaría  en  caer  bien  pronto  en  la  anar- 
quía, y  después  en  la  barbarie.  Quei'iendo 
establecer  reglas  duraderas  é  imprescriptibles 
entre  las  diversas  castas ,  adoptaron ,  como 
medio  mas  seguro  ,  anteponer  la  religión ,  co- 
mo principio  y  fin  de  todos  los  usos  y  costum- 
bres, de  tal  suerte ,  (pie  la  manera  de  salu- 
darse, de  vestirse,  la  forma  de  los  Irages,  de 
las  joyas  y  demás  adornos ;  los  detalles  del 
peinado ,  y  cuanto  se  refiere  al  tocador ;  el 
modo  de  edificar  las  casas  ,  el  de  acostarse  , 
el  de  dormir  ;  las  reglas  de  la  educación  ,  en 
una  palabra  ,  todo  ,  está  arreglado  por  la  su- 
perstición ,  y  como  las  costumbres  están  ínti- 
mamente unidas  á  la  religión  ,  han  llegado  á 
sor  por  consiguiente  tan  sagradas  y  tan  inva- 
riables como  ella.  El  abale  Dubois  ,  sin  omitir 
los  inconvenientes  de  esta  distribución  por  cas- 
las  ,  la  considera,  sin  embargo,  como  la  obra 
maestra  de  la  egislacion  india.  «  Podemos  juz- 
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gar  ,  dice  ,  de  lo  que  serian  los  hindios,  si  no 
estuvieran  contenidos  en  los  límites  de  los  de- 
beres sociales  por  los  reglamentos  de  las  cas- 
las,  al  ver  lo  que  son  los  pueblos  próximos  á 
ellos,  de  este  lado  de  la  península,  y  del  otro 
lado  del  Ganges  hasta  la  China.  En  este  úlli- 
mo  pais,  el  clima  templado  do  que  goza  la  na- 
ción ,  dolada  de  un  gobierno  particularmente 
acomodado  al  genio  del  pueblo ,  que  no  se  pa- 
rece á  otro  ninguno  de  la  tierra  ,  ha  produ- 
cido el  mismo  efecto ,  que  la  división  de  las 
castas  entre  los  indios.  Reflexionando  bien  so- 
bre la  cansa  que  ha  podido  impedir  á  los  hin- 
dos  caer  en  el  estado  de  baibárie ,  en  que  aun 
viven  las  naciones  que  los  rodean  ,  así  como 
casi  todas  las  que  eslán  esparcidas  en  las  re- 
giones próximas  á  la  zona  tórrida  ,  no  encuen- 
tro otra  mas ,  que  la  división  en  castas ,  que, 
marcando  á  cada  individuo  su  empleo  y  su 
profesión  ,  y  perpeluando  este  sistema  por  la 
sucesión  de  padres  á  hijos ,  y  de  generación 
en  generación ,  hace  imposible  ,  que  ninguno 
de  los  individuos  de  la  sociedad  ,  ni  sus  des- 
cendientes ,  salga  de  la  condición  que  le  ha 
sido  asignada  ,  y  ocupe  olra  distinta. 

(( Semejante  institución,  era  quizás  el  único 
medio  humano  que  la  prudencia  mas  previso- 
ra pudo  inventar  para  sostener  la  civilización 
en  un  pueblo  como  el  de  la  India ,  formado 
con  estas  disposiciones  naturales.  Conside- 
rando lo  que  son  los  parias  (1)  de  la  India , 
que  no  conociendo  freno  alguno  moral ,  pue- 

(I)  El  paria  es  un  indio  de  ca^la  lan  nfame,  que  puede  ma- 
tarle cualquiera  d  quien  él  se  haya  aproximado.  El  indio  que 
cutra  en  su  habitación ,  no  puede  penetrar  en  ninguna  pagoda 
por  espacio  de  nueve  lunas  ,  y  para  purificarse  ,  es  preciso  que 
se  hane  nueve  veces  en  el  Ganges  ,  y  que  otras  tantas  se  lave 
de  pies  á  cabera  con  orines  de  vaca.  En  el  Zenda  Vesta  de  Zo- 
roastro,  se  refiere  así  el  origen  de  la  infamia  de  los  paras.  «Uu 
principe  del  Indoslan,  dice,  llamado  Schoparia ,  predicó,  á 
persuasión  de  sus  sacerdotes  ,  un  edicto  muy  ;evero  ,  prohi- 
biendo comer  carne  de  vaca ,  y  no  habiendo  querido  obedecerle 
una  parte  de  la  nación ,  la  declaró  abominable ;  y  de  estos 
transgresores  descienden  los  parias... »  Pero  aun  hay  en  el  Ma- 
labar olra  casta  en  mas  lastimoso  estado  de  humillación  ,  que 
es  la  de  los  pulchis  ,  á  quienes  prohibe  la  ley ,  no  solo  toda  co- 
municación ,  sino  basta  el  levantar  cabafia  para  bahilar ,  vién- 
dose precisados  á  construir  en  los  árboles  una  especie  de  nidos  ; 
y  si  por  acaso  ,  cuando  han  ba'ado  al  suelo  ,  para  recoger  el 
sustento  ,  sienten  algún  indio ,  se  tienden  boca  abajo  ,  para  que 
no  se  hagan  impuros  ,  mirándoles. 
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den  entregarse  á  sus  inclinaciones  naturales , 
llegaremos  á  formarnos  una  idea  de  lo  que 
habrian  llegado  á  ser  los  hin  los ,  si  no  hubieran 
eslado  contenidos  en  los  limites  del  deber  por 
los  reglamentos  y  policía  de  los  castas.  Todo 
el  que  liava  examinado  la  conducta  y  las  cos- 
tumbres de  la  Ínfima  clase  de  susindi\iduos , 
la  mas  numerosa  de  la  India  ,  convc  ndrá ,  en 
que  un  eslado  compueslo  de  tales  ciudadanos, 
no  solo  nopodiasui)sistir  ,  sino  que  debia  caer 
muy  pronto  en  la  barbarie.  En  cuanto  á  mi , 
que  me  he  hecho  familiar  con  esta  casta,  que 
conozco  sus  pasiones  y  sentimientos,  estov  in- 
timamente persuadido  ,  que  una  seriedad  de 
parias  independicnies  ,  llegaria  a  ser  en  poco 
tiempo  mucho  peor  que  las  hordas  de  antro- 
pófagos ,  que  vagan  en  los  vastos  desiertos  del 
África  ,  y  concluida  por  devorarse  los  unos  á 
los  otros.  No  estoy  menos  convencido,  deque 
si  no  fuera  por  las  razones  anteriores ,  los  hin- 
dos  no  lardarían  en  asimilarse  á  los  parías,  la 
nación  entera  seria  victima  de  la  ananpiía  mas 
espantosa ,  y  antes  de  eslinguírse  la  genera- 
ción actual ,  este  pueblo  seria  contado  en  el 
número  de  los  salvages  que  existen  sobre  la 
tierra.  » 

Salidos  de  la  cabeza  de  Brahma  los  brah- 
mas  ,  liralimanes  ó  brac-manes ,  toman  de  ¿1 
su  nombre.  Las  demás  tribus,  procedentes  del 
mismo  padre  ,  podían  aspirar  también  á  reci- 
bir esta  denominación  ;  pero  los  brahmas  se 
han  abrogado  este  derecho  esclusivo ,  ya  por 
que  han  sido  producidos  los  primeros,  ya  por 
que  han  salido  de  la  ])arte  mas  noble  del  pa- 
dre común ,  ya  por  que  á  tilos  solos  pertene- 
ce el  conocimiento  de  Brahma,  ui  por  que  di- 
cen tener  sobre  este  gran  ser ,  las  ideas  mas 
sanas  y  claras,  y  ya  por  último,  porque  ellos 
solos  están  investidos  de  la  misión  de  dar  á 
conocer  sus  perfecciones  \  atributos  á  los  de- 
nuis  hombres.  Tan  celosos  son  del  derecho  de 
leer  los  Vcdaí ,  ó  por  mejor  decir ,  tan  inte- 
resados están  en  inqiedir  (pie  las  demás  cas- 
laí  tengan  cono<'ímienlo  de  lo  ((ue  e.slos  libros 
encierran ,  que  han  llegado  á  hacer  creer , 
<pie  si  im  individuo  de  cuahpiieiii  nlra  tribu  , 
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lee  el  titulo  solo  ,  se  dividiria  su  cabeza  en  dos 
pedazos.  El  reducido  número  de  bi  ahnias  que 
hoy  dia,  puede  leer  estos  libros  en  el  original 
sanscrit ,  no  lo  hace  nunca  sino  en  voz  baja  y 
en  secreto  ;  y  el  que  se  atreviera  á  esponerlos 
á  las  miradas  de  los  profanos ,  seria  por  lo 
menos  escluido  de  su  casta  para  siempre. 

Brahma  ,  Vichnu  y  Siva  ,  son  las  tres  prin- 
cipales divinidades  reconocidas  por  los  hindos, 
á  quienes  se  representa  ,  ya  separadamente , 
con  sus  símbolos  particulares  ,  ^  a  reunidas  en 
un  solo  cuerpo  con  tres  cabezas.  Bajo  esta  úl- 
tima forma  reciben  el  nombre  de  Trimurtij , 
que  significa,  los  tres  cuerpos  y  los  Ires  poten- 
cias ,  es  decir,  la  creación,  atributo  especial 
de  Brahma  ;  h  conservación ,  atribulo  especial 
de  Vichnu,  y  la  destrucción,  atributo  especial 
de  Siva.  Aunque  muchos  indios  consagran  su 
culto,  ya  á  Siva,  ya  á  Yichnu  ,  sin  eml  argo, 
cuando  los  dos  están  unidos  á  Brahma  ,  no 
lormando  mas  que  un  solo  cueijio  con  Ires  ca- 
bezas ,  adoran  á  los  Ires ,  sin  consideración 
alguna  á  los  puntos  i  articulares  de  doctrina 
que  los  divinizan. 

Según  Dubois  ,  esta  representación  emble- 
mática de  tres  dioses  reunidos  en  un  solo  cuer- 
po ,  es  la  de  los  tres  elementos  mas  sensibles 
á  la  vista:  la  tierra,  el  agua  y  el  fuego.  Los 
fundadores  de  la  teogonia  hinda  ,  quieren  dar 
á  entender  de  esta  manera ,  que  el  concurso 
de  estos  tres  seres  primitivos  era  indispensa- 
ble para  la  producción  y  reproducción  de  lo- 
dos los  cuei'pos  secundarios.  Otros  autores 
deducen  del  Trimuity  ,  que  los  pueblos  de  la 
India  han  tenido  desde  su  origen  algún  cono- 
cimiento de  la  Trinidad.  «  Estos  tres  dioses, 
dicen  los  libros  indios ,  no  son  mas  que  uno 
solo.  Siva  es  el  corazón  de  Vichnu  ,  y  Vich- 
nu, es  el  corazón  de  Brahma;  es  una  lám|)ara 
en  que  se  han  encendido  Ires  luces.  »  Efecti- 
vamente ,  parece  que  estas  proi)osiciones  in- 
dican un  dios  en  Ires  personas  ,  \  aumpie  el 
augusto  misterio  de  la  Trinidad  esté  horrible- 
mente desfigurado  bajo  la  forma  y  los  atri- 
butos de  Trimurly  ,  sin  embargo ,  dá  de  él 
cierla  noción 
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La  religión  do  la  India  admite ,  como  uno  de 
sus  puntos  fundamentales,  el  sistema  de  la  me- 
temsícosis  ó  transmigración  sucesiva  de  las  al- 
mas á  otros  cuerpos ,  sistema  que  parece  no 
haber  sido  inventado  mas,  que  para  justificar, 
p:ir  medio  de  una  alegoría  grosera,  la  conduc- 
ta del  ser  supremo  en  la  dispensación  de  los 
castigos  y  de  las  recompensas.  Al  tiavcs  del 
tejido  de  estravagancias ,  en  que  al)unda  el 
sistema  de  la  metemsícosis ,  brillan  algunas 
pálidas  luces  de  la  verdadera  religión ,  tras- 
mitida por  los  patriarcas  á  sus  descendientes, 
poi'que  independientemente  de  las  recompen- 
sas y  castigos,  que  según  ellos,  seesperimen- 
tan  en  la  tierra ,  en  premio  del  bien ,  ó  en  cas- 
tigo del  mal  que  se  ha  hecho  en  el  curso  do 
una  generación  anterior,  reconocen  estos  pue- 
blos la  existencia  del  paraiso  y  del  infierno.  El 
infierno ,  llamado  naraca  ó  patala ,  cuyo  rey  es 
Yama,  está  dividido  en  siete  moradas  princi- 
pales; pero  sus  ponas  no  son  eternas.  Hay 
cuatro  lugares  principales  de  beatitud ,  en  que 
son  recibidas  las  almas  de  los  que  han  espiado 
sus  faltas  por  regeneraciones  repetidas,  y  por 
la  práctica  délas  virtudes;  el  S carga,  en  que 
preside  el  dios  Indra ,  y  al  (|ue  van  á  habitar 
las  almas  virtuosas  sin  dislinrion  de  casta  ni  do 
secta;  el  Yciconta,  paraiso  de  Yichnu,  en  que 
son  admitidos  sus  sectarios;  el  Keslassa,  pa- 
raiso de  Siva ,  reservado  á  los  fervorosos  ado- 
radores del  lingam ,  símbolo  obsceno  de  este 
dios  ;  el  Sattia-Loca,  lugar  de  la  verdad ,  pa- 
raiso de  Brahma,  en  que  solo  tienen  derecho 
á  entrar  los  brahmas  virtuosos.  En  estas  dife- 
rentes moradas  no  so  dis!'ruta  mas  que  de  pla- 
ceros corporales  y  temporales ;  pero  cuando  el 
alma  está  tan  pura  como  el  oro ,  por  la  peni- 
tencia y  la  práctica  déla  virtud,  entonces,  vá 
á  Para-brahma,  ó  á  reunirse  el  alma  universal, 
como  la  gota  de  agua  vuelve  á  caer  en  el  mar 
donde  ha  salido;  felicidad  suprema,  á  que  los 
hindos  llaman  mohclam  .  libertad  ,  iiudti/ ,  últi- 
mo fin.  A  p.'sar  de  esta  tendencia  do  la  idola- 
tría, para  corromperlo  lodo,  ha  respetado  al 
menos  ciertas  verdades  fundamentales  grabadas 
en  el  corazón  de  todos  los  hombres,  y  cuyo  co- 
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nocimionto  parece  indispensable  para  la  esta- 
bilidad de  toda  sociedad  civilizada.  Asi  es,  que 
los  pueblos  de  la  India ,  sumergidos  desde  tiem- 
po inmemorial  en  las  tinieblas  del  error ,  por 
la  avaricia  y  la  ambición  de  los  ministros  de 
su  culto,  conservan  aun  nociones  positivas, 
aunque  desfiguradas,  sobre  un  ser  supremo 
previsor,  bueno  y  justo;  sobro  la  inmortalidad 
del  alma;  sobre  la  necesidad  y  la  existencia  de 
otra  vida  y  sobre  las  penas  y  recompensas. 

De  todo  esto  es  preciso  deducir,  que  jamás 
se  borrarán  sobre  la  tierra  estas  verdades  sa- 
gradas. Aanos  serán  los  esfuerzos  del  ateo  y 
del  materialista ,  por  mas  que  amontonen  so- 
fismas sobre  sofismas,  para  oscurecer  su  Lrillo 
y  ocultarle  á  los  ojos  de  las  naciones.  Estas 
verdades  están  grabadas  en  los  corazones  con 
caracteres  indestructibles ,  y  germinarán  y  fruc- 
tificarán ,  mientras  haya  sobre  la  tierra  criatu- 
ras racionales  v  pueblos  civilizados. 

Brahma,  VichnuvSiva  han  engendrado  una 
multitud  de  dioses ,  que  los  hindos,  consiguien- 
tes al  sistema  de  exageración,  hacen  llegar 
hasta  el  número  de  330.000,000. 

Daremos  algunos  detalles  sobre  los  princi- 
pales ,  sin  detenernos  en  las  monstruosas  con- 
tradicciones del  politeísmo  indici). 

Brahma,  autor  y  criador  de  todas  las  coías, 
dispensador  de  todos  los  dones  y  de  todas  las 
gracias ,  arbitro  del  destino  de  todos  los  hom- 
hombres,  salió,  según  la  fábula,  de  una  flor 
de  tavarai.  especie  de  lirio  de  agua  o  nenúfar 
[mjmphoca  lotus).  Nació  con  cinco  cabezas; 
pero  Siva ,  ultrajado  por  el  en  su  honor  con- 
yugal, le  cortó  una  al  diosadúlloro,  quien  por 
lo  tanto,  no  está  representado  sino  con  cuatro; 
por  lo  que  le  llaman  muchas  \cces  el  dios  de 
las  cuatro  caras.  Tiene  por  cabalgadura  un 
cisne,  y  por  emblema  un  lirio.  Sarasvatly,  su 
propia  hija,  es  al  mí.smo  tiempo  su  esposa. 
Esta ,  ya  sea  por  haboi-  violado  las  leyes  de  la 
naturaleza,  con  somejüuto  enlace,  liya  ptr ha- 
ber incurrido  en  la  maldición  do  un  célebi'o 
penitente ,  que  fue  irreverentemente  rcciliido 
en  su  paraíso,  carece  de  templo,  sacrificio  y 
cultos. 
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Viclinii .  rodenlor  y  conservador  de  cuanto 
existe  ,  se  llama  Perumat.  En  el  mediodía  de 
la  peninsula,  situada  á  este  lado  del  Ganges, 
es  invocado  por  sus  sectarios  con  el  nombre 
de  Xarayana,  además  de  otra  multitud  de  so- 
brenombres ,  dispuestos  en  forma  de  letanías  , 
formadas  por  los  brahmas,  de  quienes  es  el 
dios  favorito.  Se  le  representa  con  cuatro  bra- 
zos, por  lo  que  se  le  suele  llamar  el  dios  de 
cuatro  brazos,  montado  en  el  pájaro  gañida, 
teniendo  en  la  mano,  como  símbolo  caracte- 
rístico ,  una  especie  de  tridente  llamado  nah- 
man ,  cuya  figura  estampan  sus  sectaiios  sobre 
su  frente.  Vichnu ,  en  su  cualidad  de  conser- 
vador, ba  tomado  diversas  formas  designadas 
por  los  li indos  con  el  nombre  de  avalaras  ó 
encarnaciones.  Debemos  hacer  notar  en  este 
lugar,  qne  la  encarnación  de  la  segunda  per- 
sona de  la  Trinidad,  es  decir ,  la  venida  de  un 
libertador,  de  un  santo,  de  un  dios,  había 
sido  predicha  á  Adán,  como  lo  atestigua  el 
Génesis ,  y  esta  promesa,  renovada  después  á 
los  patriarcas,  fué  conocida  de  todo  el  género 
humano;  por  consiguiente,  no  es  de  estrañar, 
que  las  naciones  consignaran  en  sus  libros  en- 
carnaciones divinas,  anteriores  al  nacimiento  de 
Jesucristo ,  pero  posteriores  á  la  promesa  de 
su  venida.  Los  indios  enumeran  diez  principa- 
les encarnaciones  de  Vichnu ;  1 .',  en  pescado ; 
i.\  en  puerco  ;  3.^  en  tortuga;  4.\  en  móns- 
li-uo,  mit  1(1  hombre  y  mitad  león  ;  o.%  en  brah- 
ma  enano  ;  6.%  en  la  persona  de  Parasu-Rama; 
7.*,  en  la  persona  del  héroe  conocido  con  el 
nonibie  de  Rama;  8.',  en  la  persona  de  Bala- 
Rama;  9.°,  en  la  persona  de  Rabuda;  10,  en 
ligura  de  caballo  que  será  el  que  venga  al  con- 
cluir el  reino  del  pecado,  que  empezó  con  el 
Kahi-)ju(ja.  Hay  además,  la  famosa  encarnación 
de  Vichnu ,  en  la  persona  de  Krichna  ;  el  Ba- 
(jaralta  ó  purana  18  le  está  |)ropíamente  con- 
sagrado; del  mismo  modo  que  la  7."  encarna- 
ción en  la  persona  de  Rama ,  es  el  objeto  del 
fíamai/ana.  poema  épico  muy  célebre  en  la 
India  y  del  cual  vamos  á  dar  los  siguientes 
datos  tomados  del  abate  (¡orresio. 

«El  objeto  del  Ramaijana  es  mu\  sencillo. 
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como  el  de  todos  los  poemas  de  las  edades 
primitivas ;  es  la  guerra  de  una  antigua  raza  del 
norte  de  la  India,  prol  ablemente  de  origen  jafé- 
tico ,  una  de  esas  razas  numerosas  y  fecundas  , 
salidas  del  Irán,  que  se  precipita  sobre  otra  raza 
enemiga  del  sur ,  de  origen  chamítico ,  \  que 
procura  dominarla,  imponiéndola  sus  leyes,  su 
civilización  y  sus  creencias.  Los  guerreros  del 
norte  de  la  India,  reunidos  en  gran  parle  de 
las  regiones  mas  montañosas  de  este  territorio, 
son  conducidos  ala  conquista  del  sur,  por  Ra- 
ma, avalara  de  Vichnu,  salido  de  la  estirpe  de 
Ayodhya ,  raza  muy  ilustre ,  que  se  remonta 
hasta  Manu,  organizador  de  la  civílí/acíon  in- 
dica. Los  pueblos  que  Rama  quiere  esterminar, 
reciben  en  el  poema  el  nombre  de  Racsasi ; 
pero  es  probable ,  que  sea  mas  bien  una  palabra 
despreciativa,  que  verdadero  nombre  propio. 
El  gefe  mas  temible  de  los  racsasi ,  v  el  enemi- 
go mas  grande  de  Rama,  es  Ravana ,  que  tenia 
el  asiento  de  su  dominación  en  la  isla  de  Cei- 
lan ,  pero  cuyo  imperio  se  estendia  por  una 
gran  parte  de  las  regiones  meridionales  de  la 
India. 

«El  Ramai/ana,  es  la  narración  épica  de 
esta  gran  lucha ,  cuva  victoria  decisiva  se  pre- 
senta al  fin  del  poema,  recayendo  en  favor  de 
Rama  vsus  guerreros.  La  historia,  sin  embar- 
go ,  parece  estar  en  contradicción  con  el  triunfo 
de  que  habla  la  epopeya ,  poique  algunos  si- 
glos después ,  vuelven  á  aparecer  los  racsasi 
tan  poderosos  como  lo  eran  antes.  El  Rama- 
ijana, á  pesar  de  su  sencillez,  no  tiene  menos 
de  50,000  versos ,  es  decir,  dos  veces  mas  (jue 
la  Iliada  v  la  Odisea  reunidas.  La  razón  de  esto 
es ,  que  este  poema  tuvo  su  origen  en  un  pue- 
blo lleno  de  tradiciones,  de  toda  especie,  de 
símbolos,  de  doctrinas  y  sistemas,  de  recuer- 
dos de  antiguas  luchas;  en  un  país,  en  que  el 
lujo  de  la  naturaleza  supera  á  todo  cuanto  la 
imaginación  puede  concebir ,  v  cuyos  detalles 
todos  procuró  describir  >almic¡ ,  el  Homero 
indio ,  su  autor.  Rajo  este  aspecto  ,  podemos 
com|)arar  su  obra  á  una  gran  capa  geológica , 
(pie  cubre  los  fósiles  de  las  edades  mas  remo- 
las, asi  como  bajo  el  aspecto  de  tas  bellezas 
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literarias,  se  pueden  asimilar  sus  grandes  cua- 
dros de  poesía  á  esas  masas  de  gigantescas 
rucas  que  componen  el  Himalaya. 

(cEI  fiamui/ana  ,  es  sin  dispula  ,  uno  de  los 
nuniumenlos  épicos  mas  niagnilicos  de  las  na- 
ciones antiguas  y  modernas.  »  El  abale  Gorre- 
sio ,  protegido  por  el  rey  Carlos  Alberto ,  ha 
publicado  el  testo  sanscrit  de  este  poema,  tra- 
bajo tan  notable  por  su  crítica  como  por  su 
erudición.  Continuemos  ocupándonos  de  los 
dioses  de  la  India. 

Siva ,  á  quien  se  dan  lambien  los  nombres 
de  Isvara ,  Roudm ,  Sadasiva  ,  Mahadeim  , 
Paramesvara ,  etc.,  etc.,  está  representado 
por  una  forma  horrible,  aludiendo  al  poder 
que  tiene  de  destruirlo  todo ,  haciéndose  aun 
mucho  mas  espantoso  su  aspecto ,  porque  cu- 
liren  su  cuerpo  de  cenizas.  Su  larga  cabellera 
está  raramente  trenzada ;  y  sus  ojos ,  de  una 
magnitud  desmesurada,  se  presentan  como 
agitados  por  un  continuo  furor. 

Sus  orejas ,  en  vez  de  zarcillos ,  tienen  ser- 
pientes que  rodean  además  su  cuerpo.  Este 
dios  está  montado  sobre  un  toro ,  y  armado  con 
el  tridente ,  denominado  trisiila.  El  lingam, 
destinado  al  principio  para  recordar  la  fuerza 
reproductora  de  la  naturaleza,  es  el  símbolo 
caracteristico  de  este  dios.  Algunos  de  sus  sec- 
tarios ,  en  lugar  de  llevar  consigo  el  lingam, 
como  signo  de  respeto  á  Siva,  se  frotan  la 
frente  y  otras  partes  de  su  cuerpo  con  cenizas 
de  estiércol  de  vaca ;  así  como ,  en  vez  del  nah- 
man  ,  los  sectarios  de  Vichnu ,  se  pintan  en  la 
frente  una  linea  roja  perpendicular. 

Para  demostrar  que  no  han  sido  desconoci- 
das á  los  hindos  las  virtudes  morales  mas  su- 
blimes, nos  ofrece  el  abate  Duboisel  siguiente 
retrato  de  un  verdadero  gurú,  (sacerdote  de 
la  secta  de  Siva)  retrato  tomado  del  Yedanta- 
Sara. 

«Un  verdadero  gurú,  es  un  hombre  familia- 
rizado con  la  práctica  de  todas  las  virtudes ; 
que  con  la  espada  de  la  sabiduría  ha  derribado 
las  ramas  y  arrancado  las  raices  del  pecado  ; 
que  con  la  luz  de  la  razón,  ha  disipado  la 
sombra  espesa  en  que  está  envuelto ;  que , 
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aunque  sentado  sobre  la  montaña  de  los  peca- 
dos, opone  á  sus  invasiones  un  corazón  tan 
duro  como  el  diamante ;  que  en  todo  se  con- 
duce con  dignidad  é  independencia ;  que  tiene 
entrañas  de  padre  para  todos  sus  discípulos ; 
que  no  hace  distinción  entre  amigos  ni  enemi- 
gos, apreciando  á  todos  de  la  misma  manera; 
que  vé  el  oro  y  las  piedras  preciosas  con  la 
misma  indiferencia  que  pedazos  de  hierro  ó  de 
cacharros,  haciendo  el  mismo  caso  de  unos 
que  de  otros;  y  que  pone  todo  su  esmero  en 
disipar  las  tinieblas  de  la  ignorancia  ,  en  que 
está  sumergido  el  resto  de  los  hombres. 

«Es  un  hombre,  consagrado  á  todas  las  prác- 
ticas de  devoción ,  que  tienen  por  objeto  á  Siva , 
sin  omitir  ninguna ;  que  no  reconoce  otro  dios 
que  á  él ;  que  ni  lee  ni  oye  mas  historia  que 
la  suya  ;  que  ,  en  medio  de  las  nubes  espesas 
que  le  rodean ,  brilla  como  el  sol ;  (jue  medita 
sin  cesar  en  el  lingam  ;  que  por  todas  partes 
publícalas  alabanzas  de  Siva;  que  aleja  de  sí 
la  idea  de  toda  acción ,  aunque  sea  poco  cri- 
minal ;  que  solo  practica  actos  de  virtud ;  que 
conociendo  todos  los  caminos  que  conducen  al 
pecado ,  conoce  lambien  los  medios  de  evitar- 
los ;  que  observa  en  fin ,  con  escrupulosa  exac- 
titud .  las  reglas  de  recato  en  honor  de  Siva. 
Es  un  verdadero  sabio ,  que  posee  perfecta- 
mente el  Vedanta. 

«  Es  un  hombre ,  que  ha  hecho  peregrina- 
ciones á  todos  los  lugares  santos,  y  que  ha 
visto  con  sus  mismos  ojos  á  Cassy ,  Kidaram, 
Kantchy ,  Ramessuaram ,  Strirudram ,  Sringue- 
ry,  Gocarnam,  Calastry,  y  otros  célebres  lu- 
gares consagrados  áSiva. 

«  Es  un  hombre,  que  ha  hecho  sus  ablucio- 
nes en  todos  los  ríos  sagrados,  como  el  Ganges, 
el  Yumna ,  el  Sarasvaty ,  el  Sindu ,  el  Goda- 
very,  el  Krichna,  elNerbonda,  el  Carery,  etc., 
y  que  ha  bebido  sus  aguas  santificantes. 

«Es  un  hombre,  que  se  ha  lavado  en  todos 
los  manantiales  y  estanques  sagrados ,  tales 
como  el  Suria-Puchkarany ,  Tchendra-Puchka- 
rany,  Indra-Puchkarany ,  y  otros ,  en  cualquier 
parte  que  se  encuentren. 

«Es  un  hombre,  que  ha  visitado  lodos  los 
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desiertos  v  bosques  sagrados,  como  el  Nei- 
miss-Araiiia ,  Hailaric-Aiania .  Daiidac-Arania, 
(ioch-Araiiia.  etr.,  y  que  en  ellos  ha  dejado 
estaiiq)adas  Lis  huellas  de  sus  pies. 

«  Es  un  hombre,  que  conoce  todas  las  prác- 
ticas de  penitencia  o  sramas,  recomendadas  por 
los  mas  ilustres  devotos,  conocidas  con  los 
nondjres  de  \ara\ana-Srama,  Vamaua-Srania , 
(ieotina-Si-ama,  Vachichla-Srama ;  que  se  ha 
familiarizado  con  estos  ejercicios,  y  que  ha  sa- 
boreado sus  frutos. 

«Es  un  hombre,  que  conoce  perfectamente 
los  cuatro  Vedas,  el  tarca-sastram ,  (la  lógi- 
ca ) ,  el  bula-sastram ,  el  mimansa-saslram,  etc. 

«Es  un  hombre,  versado  en  el  conocimiento 
del  v>'danga,  tiel  djolchia-sastram  (la  astrono- 
mía i;  del  veiddia-sastram  (la  medicina)  ;  del 
dharma-sastram ;  del  kavianahacam  (la  poe- 
sía) ,  etc. ;  que  sabe  perfectamente  los  diez  y 
ocho  puranas  y  los  sesenta  y  cuatro  caláis, 
(estos  comprenden  toda  clase  de  conocimien- 
tos profanos). 

« Tal  es  el  carácter  del  verdadero  gurú ; 
tales  las  cualidades  que  debe  poseer,  para  po- 
der enseñar  á  los  demás  los  caminos  de  la  vir- 
tud y  apartarlos  de  los  del  vicio. » 

Es  muy  estraño  ,  que  se  exijan  estas  nocio- 
nes de  moral,  precisamente  en  un  gurú  de  la 
obscena  seda  de  Siva.  Esta  moral,  pasa  di- 
fícilmente de  la  leoria  á  la  práctica,  porque  es 
imposible,  que  el  carácter  de  depravación  que 
se  nota  en  todas  las  instituciones  religiosas  de 
los  hindos,  no  iníluja  de  una  manera  deplo- 
rable sobre  las  costumbres  sociales.  El  domi- 
nio di'  la  práctica  de  las  virtudes  es  entera- 
iiienle  iuijiosible  en  un  pais,  en  que  los  vicios 
de  los  hombres  están  legitimados  por  los  vi- 
cios de  sus  dioses. 

Vignesvara  ,  el  dios  de  los  obstáculos , 
llamado  también  danesa ,  Pullctjar  ,  Inahi- 
hi ,  etc.  ,  es  hijo  de  Siva  y  de  Badra-Cali , 
la  cual ,  la  primera  vez  que  le  vio  ,  redujo  su 
cabeza  á  cenizas  por  el  esplendor  de  sus  mi- 
radas. Siva  ,  deplorando  tener  un  hijo  sin  ca- 
bi'za  ,  mandó  á  sus  criados  fuesen  á  cortárse- 
la al  primer  ser  (jue  enconlrái'au  durmiendo 
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I   con  la  cara  vuelta  al  norte.  El  primero  que 

hallaron  en  esta  posición ,  fué  un  elelanle  ,  v 

después  de  haberle  cortado  la  cabeza ,  se  la 

j  acomodai'on  al  cuello  de  Vignesvara. 

Esta  cabeza  y  el  ratón  representado  á  los 

I   pies  del  dios,  son  probablemente  emblemas 

I   de  la  sagacidad ,  y  de  la  previsión  que  los  hin- 

'   dos  le  atribuyen.  El  idolo  de  Ganesa ,  es  uno 

de  los  mas  venerados  por  los  hindos  de  todas 

las  sedas. 

Estos  pueblos ,  después  de  los  dioses  del 
primer  rango ,  colocan  en  la  cima  del  orden 
gerárquico,  á  los  Achta-dikg-palagas,  es  de- 
cir, á  Indra  ,  y  á  los  olios  siete  dioses,  que 
presiden  con  él  á  las  ocho  principales  di\  isio- 
nes  del  mundo  de  que  son  custodios,  liidra 
está  mentado  en  un  elefante ,  y  tiene  por  ar- 
mas el  rudjira ,  especie  de  tranchete ,  ó  el 
rayo. 

Como  las  religiones  idolátricas,  descansan 
sobre  las  bases  del  interés  y  el  temor,  el  pa- 
gano considera ,  como  digno  de  culto  ,  todo 
cuanto  puede  serle  útil  ó  perjudicial ;  por  con- 
siguiente, los  hindos  dan  á  casi  todas  las  cria- 
turas vivas ,  honores  calculados ,  ó  por  los 
favores  que  de  ellas  esperan ,  ó  por  el  miedo 
que  les  inspiran;  y  en  este  concepto,  colocan 
en  primera  linea ,  y  dan  solemne  culto  al  mo- 
no, al  toro,  al  pájaro  ganda,  yá  las  serpien- 
tes. Estos  brahmas ,  (]ue  desplegan  lanta  ter- 
nura en  favor  de  los  reptiles ,  de  los  monos , 
y  de  las  aves  de  rapiña,  se  muestran  frecuen- 
temente insensibles  á  los  males  y  á  las  nece- 
sidades de  sus  semejantes ;  y  los  alimentos 
que  prodigan  á  animales  viles ,  los  rehusarían 
desapiadadamente  á  un  infeliz,  estraño  á  su 
casta ,  aunque  le  vieran  morir  de  hambre. 
Canter  encontró ,  cerca  de  una  pequeña  jiago- 
da  ,  dos  toros  brahminas  ,  cuya  grosura  con- 
trastaba mucho  con  las  escuálidas  lisonomias 
de  las  poblaciones  inmediatas ;  y  en  tanto  que 
la  raza  humana  sucumbía,  diezmada  por  el 
hambre ,  los  animales  consagrados  á  Siva , 
estaban  hartos,  hasta  de  los  manjares  mas  de- 
licados. No  puede  mirarse,  sin  un  movimien- 
to de  indignación ,  la  cruel  indiferencia  con 
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que  los  brahmas  conteiuplan  algunas  veces  las 
miserias  de  sus  compatriotas  ,  al  paso  que  se 
apresuran  á  ofrecer  á  seres  irracionales ,  ali- 
menlos  quo  bastarían  para  salvar  ile  la  muer- 
te á  familias  nmuerosas.  Los  toros  brahminas 
llevan  estampado  en  el  anca  el  emblema  del 
dios  Siva.  Tal  es  la  veneración  que  se  profe- 
sa á  estos  animdes,  que  está  prohibido  casti- 
garlos ,  impedir  que  pasten  donde  quieran  ,  ó 
comer  todo  lo  que  encuentren.  Se  les  ve  re- 
correr los  bazares ,  comer  el  grano  tendido 
p:ira  la  venta  ,  trastornarlo  todo  á  su  paso , 
con  gran  perjuicio  del  mercader  hindo ,  que 
todo  lo  soporta  con  paciencia  en  obsequio  del 
toro  sagrado. 

No  pudiendo  apreciar  la  idolatría  ,  los  de- 
signios de  la  providencia  sobre  estas  alterna- 
tivas del  bien  y  del  mal  que  esperimenta  la 
especie  humana  ,  se  ha  imaginado  que  las 
aflicciones  son  producidas  por  espíritus  invi- 
sibles y  maléficos ,  á  quienes  es  preciso  apa- 
ciguar por  medio  de  adoraciones  y  sacrificios ; 
en  la  India ,  por  consiguiente ,  se  practica  el 
culto  de  los  demonios  [Üutams,  Pichachas , 
Di'hias) ,  pero  este  culto  directo  está  mas  es- 
tendido en  las  comarcas  montañosas,  agres- 
tes ,  ó  distantes  de  las  grandes  poblaciones , 
dimJe  la  superstición  está  en  razón  directa  de 
la  ignorancia. 

Para  que  el  número  de  los  dioses  llegase  á 
:130  millones,  era  preciso,  dice  Dubois,  que 
los  brahmas  pusieran  en  contribución  á  los 
tres  reinos  de  la  naturaleza.  Entre  las  sustan- 
iM.is  inanimadas ,  que  reciben  las  adoraciones 
(le  los  indios,  está  en  primera  linea  la  piedra 
salagrama,  (concha  fósil  del  género  de  los 
cuervos  de  Ammon,  ó  marisco),  la  yerba  drt/'6a 
(de  la  familia  de  las  borragíneas) ,  el  árbol  as- 
nata  (higuera  de  las  pagodas  ,  fic/is  reli<jiosa, 
el  árbol  de  Dios  de  la  historia  de  los  viuges). 

Estos  detalles  sobre  las  divinidades  de  la 
India ,  prueban  que  no  conoce  limites  la  lo- 
cura de  un  pueblo  idólatra.  Aun  hay  que  aña- 
dir un  último  rasgo  al  cuadro  de  los  estravios 
de  los  hinlos.  Tanto  en  los  tiempos  antiguos, 
como  en  los  modernos ,  han  sido  degollados 
I. 
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los  hombres  sobre  los  altares  de  los  dioses  de 
la  India.  El  Kaly-Purana  recomienda  espre- 
samente  estos  infames  sacrificios ;  describe  las 
ceremonias  con  (¡ue  deben  hacerse,  y  enume- 
ra los  beneficios  que  de  ellos  resultan.  La  pre- 
sencia de  ios  mahometanos  ,  y  después  de  los 
europeos ,  ha  contribuido  á  su  abolición.  El 
Kabj-Purana  indica  también  el  modo  de  pro- 
ce  1er  en  los  sacrificios  de  los  animales ,  de- 
signando las  especies  y  cualidades  de  las  víc- 
timas ,  y  las  divinidades  á  quienes  son  acep- 
tables estos  homenages  sangrientos.  Jamás 
pueden  los  brahmas  presidir  ni  participar  de 
sacrificios  de  esta  naturaleza. 

Estos  brahmas  tan  meticulosos ,  que  dan 
tanta  importancia  á  la  vida  del  insecto  mas  vil; 
que  se  llemín  de  piedad  y  de  indignación  al 
ver  degollar  una  vaca ,  contemplan  con  la  san- 
gre fria  de  los  caníbales  ,  y  lo  que  es  mas , 
con  un  regocijo  atroz,  el  sacrificio  de  las  viu- 
das, que  movidas  por  sus  hipócritas  y  bárba- 
ras sugestiones,  suben  con  una  resignación 
lastimosa  á  la  hoguera  en  que  se  queman  los 
cuerpos  de  sus  difuntos  maridos.  Efectivamen- 
te ,  una  costumbre  antigua ,  ([ue  tuvo  su  ori- 
gen en  la  noble  tribu  de  los  kchatrias  ó  ra- 
jahs ,  y  que  fué  propagada  por  razones  de  una 
gloria  tan  falsa  como  vana ,  impone  á  las  viu- 
das, que  no  tienen  hijos  jóvenes,  el  deber  de 
quemarse  sobre  el  cadáver  de  sus  esposos. 
Cuando  una  muger  ha  declarado  que  quiere 
ser  quemada  con  el  cuerpo  de  su  marido  ,  no 
puede  retractarse ,  y  aun  cuando  lo  hiciera , 
seria  conducida  por  la  fuerza  al  lugar  del  sacri- 
ficio. Los  brahmas,  que  dirigen  lodos  los  actos 
de  esta  tragedia,  y  los  parientes  de  la  victima, 
vienen  sucesivamente  á  felicitaria  por  su  he- 
roísmo ,  y  por  la  gloria  inmortal  que  va  á  con- 
seguir ;  y  llegado  el  día  fatal ,  adornada  con 
sus  mas  ricos  vestidos,  se  la  conduce  á  la  ho- 
guera ,  alrededor  de  la  cual  da  tres  vueltas 
antes  de  precipitarse  al  fuego.  Cuando  un  ma- 
rido tiene  muchas  mugeres  legítimas  ,  lo  cual 
es  muy  frecuente  en  la  tribu  de  los  kchatrias 
ó  rajahs,  se  dispustan  á  veces  el  honor  de  ser 
quemadas  con  su  difunto  esposo  ,  y  los  brah- 
10 
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mas  deciden ,  cual  es  la  que  debe  oblenor  la 
preferencia.  Después  de  la  muerte ,  se  hace 
una  especie  de  apoteosis  de  estas  victimas 
desgraciadas ;  se  recogen  religiosamente  los 
resios  de  sus  miembros,  que  no  han  sido  con- 
sumidos por  las  llamas ;  se  origen  en  el  mismo 
lug  ir  pirámides  monumenlaies .  para  trasmitir 
á  la  posteridad  la  memoria  de  su  fidelidad  con- 
yugal, homenage tanto  mas  noble,  cuanto  que 
el  uso  de  los  mausoleos  es  casi  desconocido 
en  la  India ;  se  coloca  á  estas  heroínas  entre 
las  divinidades  ,  y  los  hindos  supersticiosos 
acuden  de  todas  partes  para  ofrecei'las  sa- 
crificios y  solicitar  su  protección.  La  mavor 
parle  di'  las  castas  de  los  sudras ,  v  los  hin- 
dos ,  adscritos  á  la  secta  de  Siva ,  entierran 
á  sus  muertos,  en  vez  de  quemarlos,  y  no  fal- 
tan ejemplos  de  mugeres  que  han  consentido 
en  ser  enterradas  vivas  con  sus  maridos.  Res- 
pecto de  estas ,  sucede  lo  mismo  que  lo  que 
\:\  hemos  indicado,  acerca  de  las  que  se  que- 
man con  sus  esposos. 

Hemos  presentado  la  religión  primitiva  su- 
cesivamente alterada  por  falsificaciones ;  y  el 
culto  antiguo  ,  reemplazado  por  las  prácticas 
supersticiosas  y  detestables  de  los  brahmas , 
innovaciones  todas  que  debian  producir  pro- 
testas, como  la  escisión  ocurrida  con  el  moti- 
vo del  establecimiento  del  ekiam ,  sacrificio 
en  que  ordinariamente  era  inmolado  un  carne- 
ro. Los  disidentes  lomaron  el  nombre  de  djei- 
nas ,  y  formaron  una  asociación  compuesta  de 
brahmas  ,  de  kchatrias  ,  de  veissias  y  de  su- 
dras. Largo  tiempo  sostuvieron  la  lucha ,  pe- 
ro la  mayoría  no  adoptó  las  innovaciones,  v  los 
antagonistas,  privados  de  toda  liherlad  religio- 
sa y  política  ,  se  vieron  precisados  á  sucum- 
bir y  aun  á  desaparecer  de  muchas  provincias 
de  la  India. 

La  reacción  (|ue  ha  dejado  huellas  mas  mar- 
cadas y  numerosas,  es  la  del  budhismo,  cuvo 
origen  se  remonta  ,  según  Dubois ,  á  la  nove- 
na ene  irnacion  de  Vichnu  en  la  persona  de  Ba- 
huda.  Este  sabio  misionero  afirma  que  los 
brahmas  no  rinden  culto  á  Budha  ,  ó  a  Vich- 
nu .  bajo  esltt  avatara ,  circunstancia  (jue  se 


ARTES  DEL  MUNDO.  [1260] 

esplicaria  por  la  esclusion  violenta  que  hicie- 
ron del  budhismo. 

El  año  619  antes  de  Jesucristo,  según  los 
singhalais,  nació  de  los  sakyas  de  Kapilavas- 
tu,  de  una  familia  de  kchatrias,  un  joven  prin- 
cipe ,  que  renunciando  al  mundo  á  la  edad  de 
veinte  y  nueve  años ,  se  hizo  asceta  bajo  el 
nombre  de  sahjamuni  (el  penitente  de  los 
sakyas) ,  y  el  de  sramana  (asceta)  gotama. 
También  se  le  llama  Sakyasinha  ,  es  decir  ,  el 
león  de  los  sakyas;  su  palabra,  considerada 
como  victoriosa  ,  se  denomina  el  rugitlo  del 
león. 

«Su  doctrina  mas  moral  que  metafísica,  di- 
ce M.  Burnot,  cuya  ciencia  ha  levantado  el 
velo  que  cubria  la  historia  del  budhismo ,  en 
su  origen ,  descansaba  sobre  una  opinión  ad- 
mitida como  un  hecho ,  y  sobre  una  esperanza 
presentada  como  una  certidumbre.  Esta  opi- 
nión es ,  que  el  mundo  visible  está  en  un 
perpetuo  movimiento  ;  que  la  muerte  sucede 
á  la  vida  ,  y  la  vida  á  la  muerte ;  que  el  hom- 
bre ,  como  todo  cuanto  le  rodea ,  rueda  en  el 
circulo  eterno  de  la  trasmigración ;  que  pasa 
sucesivamente  por  todas  las  formas  de  la  vida, 
desde  las  mas  elementales  ,  hasta  la  mas  per- 
fectas ;  que  el  lugar  que  ocupa  en  la  vasta  es- 
cala de  los  seres  vivos,  depende  de  sus  accio- 
nes en  este  mundo ,  y  que  asi ,  el  hombre  vir- 
tuoso, debe  por  consiguiente  renacer  después 
de  esta  vida  con  un  cuerpo  divino  ;  y  el  cul- 
pable ,  con  un  cuerpo  de  reprobado  ;  que  las 
recompensas  del  cielo  ,  y  las  penas  del  infier- 
no ,  no  tienen  mas  que  una  duración  limitada, 
como  todo  cuanto  existe  en  el  mundo ;  que  el 
tiempo  destruve  el  mérito  de  las  acciones  vir- 
tuosas, y  el  demérito  de  las  malas,  y  que  la 
fatal  ley  del  continuo  cambio  presenta  sobre 
la  tierra ,  al  salvado,  y  al  condenado ,  para  po- 
nerles de  nuevo  á  prueba ,  y  que  recorran  otra 
serie  de  transformaciones  sucesivas.  La  espe- 
ranza (pie  Sakvamunidaba  á  los  hombres,  era 
la  posibilidad  de  escapar  de  la  ley  de  'a  trans- 
migración entrando  en  lo  (pie  Ifima  el  nirrana. 
La  muerte  era  el  signo  definitivo  de  este  anona- 
damiento. Un  signo  precursor  anunciaba,  des- 
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(le  esta  vida ,  al  hombre  predestinado  para 
esta  suprema  felicidad,  que  consislia  en  la 
[losesion  de  una  ciencia  ilimitada,  ó  del  cono- 
cimiento de  las  leyes  físicas  y  morales  ,  y  en 
la  práctica  de  sois  perfecciones  li'anscenden- 
tales  :  la  limosna ,  la  moral ,  la  ciencia ,  la 
energía  ,  la  paciencia  y  la  caridad.  La  auto- 
ridad en  que  el  religioso  de  la  raza  de  sakya 
fundaba  su  doctrina,  era  enteramente  personal, 
y  se  componía  de  dos  elementos ,  uno  real ,  y 
otro  ideal ;  el  primero,  consistía  en  la  regula- 
ridad y  santidad  de  su  conducta ,  por  medio 
de  la  castidad  ,  de  la  paciencia  ,  de  la  caridad 
V  de  otras  virtudes ;  y  el  segundo  ,  en  la  pre- 
tensión que  tenia  de  ser  Bitdha ,  es  decir , 
ilustrado  ,  y  como  tal ,  el  poseer  una  ciencia 
y  un  poder  sobrehumanos.  Con  su  poder  ha- 
cia milagros  ;  con  su  ciencia,  descubría  clara 
\  completamente  el  pasado  y  el  porvenir.  Po- 
día contar  totlas  las  acciones  del  hombre  en 
sus  anteriores  existencias,  y  afirmaba  también, 
que  un  número  infinito  de  seres  había  llegado 
como  él ,  por  medio  de  la  práctica  de  las  vir- 
tudes, ala  dignidad  de  Budha ,  antes  de  entrar 
en  el  anonadamiento  completo;  por  último,  se 
presentaba  á  los  hombres  como  su  salvador ;  les 
prometía  que  su  doctrina  no  perecería  con  él, 
sino  que ,  por  el  contrario ,  debía  durar  un 
uran  número  de  siglos ,  y  que  cuando  hubie- 
se cesado  su  acción  saludable ,  vendría  al 
mundo  un  nuevo  Budha ,  que  él  designaba 
por  su  nombre ,  y  á  quien  ,  según  las  leyen- 
das, había  consagrado  por  sí  mismo  en  el  cíe- 
lo ,  en  calidad  de  Budha  futuro ,  antes  de  des- 
cender sobre  la  tierra.  » 

La  predicación  fué  el  medio  empleado  por 
Sakyamuni  para  convertir  al  pueblo  á  su  doc- 
trina ;  medio ,  tanto  mas  digno  de  atención , 
cuanto  que  era  desconocido  en  la  India  antes  de 
este  reformador,  y  que  produjo  el  efecto  de  po- 
ner al  alcance  de  todos,  ideas,  que  antes  eran 
patrimonio  esclusivo  de  las  castas  privilegia- 
das. Sakyamuni  admitía  la  gerarquia  de  las 
¡asías,  pero  las  hacia  iguales  entre  sí,  confi- 
riendo indistintamente  á  sus  individuos  la  in- 
vestidura de  aquella  dignidad  ,  con  el  rango 
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de  asceta.  Además,  reemplazó  el  sacerdocio 
hereditario  de  los  brahmas ,  por  medio  de  una 
asociación  de  religiosos ,  consagrados  al  celi- 
bato ,  que  reclutal  a  de  todas  las  clases  de  la 
sociedad.  Si  las  ciistas  inferiores ,  fundadas 
sobre  una  división  del  trabajo ,  que  perpetuaba 
el  nacimiento  ,  podian  subsistir  bajo  la  pro- 
tección del  sacerdocio  búdhico ,  que  acogia  á 
sus  miembros  en  sus  filas  ;  los  brahmas ,  por 
el  contrario ,  debieron  resentirse ,  y  mostrar 
su  aversión  á  una  reforma  ,  que  destruía  su 
monopolio. 

Para  ser  religioso  budhista  ,  bastaba  profe- 
sar la  fé  contenida  en  Budha  ,  y  declarar  el 
propósito  de  seguirla.  Después,  se  cortaban  la 
barba  y  los  cabellos  del  neófito ,  vistiéndole 
una  especie  'de  túnica  y  un  manto  formado  de 
dive  sas  piezas  teñidas  de  amarillo.  Un  tapiz 
para  sentarse ,  y  un  vaso  para  mendigar,  com- 
ponían todas  sus  riquezas.  «El  asceta  de  la 
clase  brahmánica,  dice  M.  Burnouf,  llevaba 
mucho  mas  allá  su  desprendimiento  ,  cuando 
vivía  enteramente  desnudo ,  sin  pensar  en  cu- 
brir su  cuerpo ,  que  consideraba  haber  doma- 
do, lastimando  por  este  medio  un  sentimiento 
de  pudor ,  que  existe  en  todos  los  hombres , 
después  de  haber  perdido  su  inocencia  primi- 
tiva. Sakyamuni,  por  el  contrario,  dio  en  su 
moral  mucha  mas  importancia  al  pudor ;  aun 
parece  que  quiso  fuera  la  valvaguardia  de  la 
castidad  ,  que  exijia  de  sus  discipidos.  Llenas 
están  sus  leyendas  de  ¡as  reprensiones  que  diri- 
ge á  los  mendigos  que  viven  desnudos ,  y  el 
espectáculo  repugnante  de  su  grosería ,  forma 
un  gran  contraste  con  el  cuadi'o  de  castidad 
que  pi-esenta  una  reunión  de  religiosos  vesti- 
dos con  decencia. :»  Después  de  la  obligación 
de  observar  las  reglas  de  castidad ,  no  hay 
otra  mas  imperiosa  para  el  asceta  budhista , 
que  la  de  vivir  de  la  caridad  pública.  Vivien- 
do de  los  dones  que  otros  le  ofrecen  ,  jamás , 
en  cambio,  puede  rehusar  á  un  huésped  el 
auxilio  de  que  pudiera  necesitar ,  prescripción 
fundada  en  las  ideas  que  los  orientales  tienen 
sobre  los  deberes  de  la  hospitalidad.  Los  bud- 
hisfas ,  p  ir  un  efecto  de  su  predilección  por 
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los  senlimiontos  momios,  han  hecho  una  apli- 
cación especial  de  eslas  ideas ,  adoplándolas 
para  la  práctica  de  la  vida  religiosa,  que  pre- 
sentan como  el  ideal  de  la  vida  del  hombre  en 
este  mundo.'"»  Allí,  ilice  M.  Burnouf,  apare- 
ce el  carácter  propio  del  biidliismo  ,  docti'ina 
en  que  dorainii  la  moral  práctica  ,  y  que  se 
dislinjíuc  del  lirahmanismo  en  que ,  en  este , 
ocupan  un  lugar  mas  estenso ,  no  solo  la  es- 
peculación Qlosóüca  ,  sino  la  mitología. ;» 

Este  carácter ,  propio  del  budhismo ,  es  aun 
mas  notable ,  por  la  instilucion  de  la  confesión. 
«La  lev  fatal  de  la  transmigración,  dice  aquel 
sabio,  señala  premios  para  las  acciones  bue- 
nas, y  castigo  para  las  malas,  y  establece  la 
compensación  de  unas  y  otras,  ofreciendo  al 
culpable  el  medio  de  rehabilitarse  por  la  prác- 
tica de  la  virtud,  en  lo  cual  está  el  origen  de 
la  ospiacion ,  tan  importante  en  la  ley  brahmá- 
nica,  por(]ue  el  pecador,  además  del  interés 
de  su  rehaliiiilacion  presente ,  desea  recojer  en 
ja  otra  vida  los  frutos  de  su  arrepentimiento. 
Esta  teoría,  que  el  budhismo  ha  adoptado  jm- 
ta  con  otros  muchos  elementos  constitutivos  de 
la  sociedad  india,  ha  lomado  una  forma  particu- 
lar, con  que  ha  modificado  su  aplicación  prácti- 
ca. Los  budhistas  han  continuado  en  creer, 
con  los  lirahmanes,  en  la  compensación  de  las 
acciones  malas  con  las  buenas ,  porque  admi- 
tían con  ellos ,  que  estas  eran  fatalmente  re- 
compensadas ,  y  aquellas  fatalmente  castigadas; 
pero  como  no  creían  en  la  eficacia  moral  de  las 
torturas  y  [)enitencia,  con  que  el  culpable  po- 
día borrar  su  crimen  ,  según  los  hrahmas,  la  es- 
piacion  quedó  naturalmente  reducida  á  su  prin- 
cipio,  es  decir,  ala  idea  del  arrepentimiento ; 
y  por  lo  mismo ,  ia  única  forma  que  recibió  en 
la  práctica,  fué  la  de  la  confesión.  » 

Al  cuerpo  de  ascetas  mendicantes ,  siguió  el 
de  los  religiosos,  igualmente  mcndicanles,  para 
(•uva  admisión  se  (d)servan  las  mismas  reglas:  y 
además  de  estas  dos  (irdeues  ,  (|ue  constituían 
el  fiMidanu-nlo  de  la  asamblea  do  Salvvamnni, 
las  leyendas  liablan  de  los  fieles  que  hacian 
profesión  de  creer  las  verdades  reveladas  por 
Mudha,  sin  profosar  la  vida  a.scélica. 
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El  reformador,  según  estas  leyendas,  iba 
siempre  seguido  de  un  número  mas  ó  menos 
considerable  de  religiosos ,  que  mendigaban  en 
pos  de  él.  Cuando  las  lluvias  dificultaban  las 
comunicaciones  entre  las  campiñas  y  los  pue- 
blos ,  se  dispersaban  estos  religiosos ,  hospe- 
dándose en  las  casas,  cuvos  dueños  sabían  que 
les  habían  de  recibir  con  benevolencia ,  donde 
predicaban  ó  se  consagraban  á  las  meditacio- 
nes ,  y  terminados  estos  cuatro  meses  de  retiro, 
se  reunían  en  una  verdadera  asamblea  religio- 
sa. Un  solo  paso  hay  de  esto,  al  estableci- 
miento de  los  viharas,  especie  de  monasterios, 
situados  en  bosques  ó  jardines ,  v  á  que  asis- 
tían en  común  para  oírla  enseñanza  del  maes- 
tro. Los  religiosos  llamados  sravalas  ú  oyen- 
tes, con  relación  á  este  último,  tomaban  el 
nombre  de  áryas  ú  honorables ,  con  relación 
á  los  demás  miembros  do  la  sociedad  india. 

El  viage  do  la  China  á  Ceylan,  hecho  por 
los  años  do  400  á  ílí  do  la  era  cristiana, 
por  un  sacerdote  budhista  ,  llamado  Fa-hian , 
sirve  de  base  á  la  teoria  de  Sykes  y  de  Man- 
píed ,  que  creen,  que  el  budhismo  ha  precedido 
al  brahmanismo ,  por  el  cual  ha  sido  suplanta- 
do. El  abato  Gorresío  refuta  esta  nueva  teoría 
en  pocas  palabras :  «  De  lo  que  Fa-hian  ha  es- 
crito sobro  el  budhismo  y  sobre  su  estado  fiore- 
cíonfo  en  la  India ,  muchos  siglos  antes  del  via- 
ge de  aquel  chino  ,  pretende  inferir  M.  Sykes, 
que  el  budhismo  es  anterior  en  la  India  al  brah- 
manismo. No  rae  detendré  mucho  para  probar, 
que  los  principios  fundamentales  del  budhismo 
presuponen  a  a  las  doctrinas  del  brahmanismo; 
solo  indicaré  algunos  pasages  de  la  disertación 
de  M.  Sykes,  ó  por  mejor  decir,  del  budhista 
chino ,  á  quien  ha  reasumido  y  tomado  por 
guia.  M.  Sykes  escribe  que,  un  discurso  pro- 
nunciado en  Benarés  por  el  budha  Sakya- 
muny,  tuvo  por  oyentes  á  los  hiahnas  y  ai 
mismo  fínihma.  Después ,  entro  los  adver- 
sarios del  budhismo.  contra  quienes  Sak\a- 
muni  luvoqne  combatir,  hace  mención  de  los 
sectarios  de  los  Vedas ,  mimiimenlo  fiinda- 
mcnlal  del  hrahmanismo ,  y  de  los  sectarios  de 
la  doctrina  vaisesicn ,    y  do  la  doctrina  san- 
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ki/a  ,  sistemas  lodos  nacidos  del  brahmanismo . 

«  También  eslii  cilada  la  leyenda  de  un  brali- 
ma  eslenuado  de  hambre,  á  quien  Budha  dio 
á  comer  su  propia  carne ,  y  olra ,  en  que  se 
rúenla,  queBrahmaé  Indra,  divinidailes  ft/o/i- 
iiiánicas ,  acompañaron  á  Budha  en  el  viage 
que  hizo  al  cielo  para  ver  á  su  madre.  No 
añadiré  mas  citas  ,  y  dejaré  al  cuidado  de  los 
hombres  juiciosos  para  que  vean,  si  de  las  que 
he  reproducido ,  puede  deducirse  que  el  Budha 
Sakvamuni  v  su  doctrina  son  anteriores  al  brah- 
manismo.» 

Después  de  haber  espuesto  el  origen  del 
hudhismo ,  conviene  decir  algo  sobre  su  apre- 
ciación. Como  esta  doctrina,  profesada  hoy  por 
una  cuarta  parte  del  género  humano ,  es  en  to- 
dos los  paises,  en  que  está  propagada,  casi  la 
misma,  que  en  la  península  Malaise,  nos  val- 
dremos para  este  juicio  de  la  autoridad  del 
abate  Bigadet,  misionero  del  seminario  de  las 
misiones  eslrangeras  de  París  en  dicha  penín- 
sula. 

Ei  budhismo,  dice,  es  un  sistema  absurdo 
en  alto  grado;  no  reconoce  ninguna  primera 
causa  ,  ni  puede  dar  idea  alguna  clara  y  exacta 
sobre  el  último  fin  del  hombre.  Después  de 
haberle  hecho  girar  en  un  circulo  casi  infinito 
de  existencias  diferentes ,  le  transporta  fuera  de 
la  esfera  de  cuanto  existe ,  para  arrojarle  en  el 
vacío,  donde  se  pierde,  desaparece,  y  se  ano- 
nada. La  mayor  parte  de  las  virtudes  morales, 
enseñadas  por  el  cristianismo ,  están  consigna- 
das en  el  Tripitalca ,  gran  colección  dividida 
en  tres  partes ;  el  Siitra-pitaka ,  ó  discursos  de 
Budha  ,  el  Vinai/cif-pitaka ,  ó  la  disciplina,  y  el 
Ahhidarma-pilaka,  ó  la  metafísica) ,  sin  que  de 
aquí  pueda  deducirse ,  que  este  sistema  se 
¡iproxime  á  la  perfección,  ni  que  merezca  las 
alabanzas  (|ue  ciertos  incrédulos  le  han  prodi- 
gado ,  en  odio  de  la  religión  de  Jesucristo ;  por- 
que esto  equivaldría  á  decir,  que  una  estatua 
sin  pies  ni  cabeza,  era  uria  obra  maestra.  La 
tierra,  en  el  sistema  budhista,  que  no  admite 
creador,  ha  sido  formada  por  el  residuo  y  se- 
dimento de  las  aguas ;  el  mundo  que  habitamos, 
y  oíros  cien  mil  qui'  existen  por  si  mismos  , 
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están  sujetos  á  ser  destruidos ,  después  de  cier- 
to tiempo,  pero  son  reproducidos  por  una  fuerza 
desconocida,  inherente  á  la  materia,  y  que  es 
con  poca  diferencia  lo  que  nuestros  incrédulos 
decoran  con  el  nombre  vago  y  abstracto  de 
naturaleza. 

El  budhista ,  no  tiene  verdadera  noción  de 
Dios ,  sino  de  un  Plira  (sinónimo  de  Budha) , 
es  decir,  de  un  ser,  que  durante  muchas  se- 
ries de  existencias  düerentes ,  ha  trabajado  para 
adquiíir  una  cantidad  prodigiosa  de  méritos. 
Cuando  los  ha  obtenido ,  se  dice  ([ue  está  ma- 
duro el  phra-laoitg  (ó  hodhisativa) ,  es  decir, 
el  ser,  capaz  de  llegar  á  ser  Phra  o  Budha. 
En  este  estado,  se  le  comunica  súbitamente 
un  poder  eslraordinario ;  su  espíritu  abarca  lo 
pasado  y  lo  presente;  sus  oídos  perciben  to- 
dos los  sonidos  ;  su  alma  conoce  á  fondo  todos 
los  seres,  las  relaciones  que  existen  entre  sí, 
y  las  leyes  que  rigen  al  mundo  físico  y  moral. 
Esta  ciencia  profunda,  le  dá  á  conocer  la  fé, 
que  ha  de  ser  predicada  á  los  diferentes  seres; 
su  simpatía  para  sus  miserias ,  le  mueve  á  anun- 
ciársela ,  para  escitarlos  á  libertarse  del  princi- 
pio productor  de  todos  los  males,  y  á  dirigir 
sus  miradas  hacia  el  neihan  (sinónimo  de  nir- 
vana), que  es  la  falla  de  todo  sentimiento  de 
pena  y  de  placer,  la  ausencia  de  las  vicisitu- 
des de  la  existencia ,  v  en  resumen ,  el  ani- 
quilamiento del  ser.  Luego  que  un  Phra  ó 
Budha  ha  cumplido  con  esta  misión ,  cae  pre- 
cipitado en  el  neivan  ó  nirvana.  La  idea  de  Phra 
ó  Budha ,  no  despierta  la  de  un  Dios  eterno , 
creador  y  conservador  de  todas  las  cosas ,  autor 
de  1.1  gracia ,  juez  de  las  acciones  de  los  hom- 
bres, etc.  ;  el  budhismo  refleja  solamente  de 
una  manera  vaga  la  idea  de  un  redentor,  con- 
servada en  medio  de  las  familias  esparcidas 
por  el  género  humano. 

Este  sistema  monstruoso ,  en  vez  de  ser 
teísta,  como  se  ha  creído,  es  ateo.  Cierto 
es,  según  hace  notar  M.  Burnoul,  que  una 
escuela,  poco  numerosa,  y  relativamente  re- 
ciente entre  los  budhistas,  admite  un  dios, 
esencia  inteligente,  que  bajo  el  nombre  de 
Adibudha,  es,  párannos  divinidad  única,  y 


78  VIAGE  A  LAS  CINCO 

para  olios,  primer  termino  de  una  dualidad, 
cuyo  soiíundo  término  es  el  principio  material, 
que  es  co-exis!ente  v  co-clerno  á  él ;  pero 
aunque  estos  teistas  reconozcan  una  esencia 
inmaterial  y  un  Dios ,  niegan  su  providencia  y 
su  imperio  sobre  el  mundo ;  y  aunque  se  di- 
rigen vagamente  á  Dios,  como  el  autor  de  los 
bienes  de  la  existencia ,  consideran  la  unión  de 
la  virtud  v  de  la  dicha ,  mientras  existe ,  como 
absolutamente  independiente  de  Dios.  Creen, 
que  el  hombre  no  puede  llegar  á  ella  mas  que 
por  sus  propios  esfuerzos ,  por  medio  de  las  aus- 
teridades y  de  la  meditación ;  y  piensan  que 
estos  esfuerzos  pueden  hacerlo  digno  de  ser 
honrado  sobre  la  tierra  como  un  Phra  o  Budha, 
\  elevarle ,  después  de  su  muerte ,  al  cielo , 
j)ara  participar  de  los  atributos  y  de  la  dicha 
del  supremo  Adibudha.  La  idea  de  Dios  no  ha 
echado  por  consiguiente  profundas  raices  en 
esta  escuela ,  introducida  en  la  India  en  el  si- 
glo X  de  la  eiM  cristiana. 

Todos  los  seres  que  existen,  están  clasifica- 
dos por  los  budhislas  en  treinla  v  un  estados  ó 
legiones  diferentes,  partiendo  del  grado  infe- 
rior al  superior:  1.°,  cuatro  estados  de  casti- 
gos; 2.°,  el  estado  del  hombre  ;  3.",  seis  mo- 
radas de  seres  dotados  de  cuerpo  v  alma ,  que 
habitan  los  cielos  inferiores,  v  que  vuelven  á  la 
tierra,  después  de  haber  agotado  la  suma  de 
goces  que  les  ha  sido  asignada  en  recompensa 
de  sus  buenas  obras;  4.",  los  diez  y  seis  cielos 
materiales,  habitados  por  los  brahmas  y  por 
seres  muv  avanzados  en  la  perfección;  5.",  los 
cielos  inmateriales,  morada  de  los  seres  mas 
perfectos ,  (pie  no  tardarán  en  alcanzar  el  nei- 
ban,  es  decir ,  el  salir  de  la  escala  de  los  seres, 
puesto  que  mas  allá  de  los  cielos  inmateriales, 
no  existe  mas  que  el  vacio.  Nacer  y  morir,  en 
el  sistema  budhista,  es  lo  mismo  que  pasar 
constantemente  de  una  de  las  treinla  y  una 
niíiraiias  á  la  otra  ,  ó  quedar  siempre  en  el 
mismo  estado,  ocupando  un  lugar  mas  o  me- 
nos dichoso.  Como  no  puede  haber  en  este 
cnnbio  de  moradas  ninguna  acción  providen- 
lial,  puesto  que  este  sistema  no  reconoce  la 
<'\i>li'ncia  de  Dios,  la  causa  que  hace  pasar  á 
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los  seres  de  un  estado  á  otro ,  no  es  mas  que 
la  influencia  de  los  méritos  v  faltas ,  que  obra 
por  si  sola,  y  sin  la  intervención  de  ningún 
agente  eslerno. 

Hemos  dicho  antes,  que  en  este  sistema, 
en  que  no  hay  creador,  la  tierra  habia  sido 
formada  por  el  residuo  de  las  aguas ,  v  ahora 
debemos  añadir  cómo  llego  el  hombre  á  ella. 
Luego  que  la  tieri-a  salió  de  las  aguas ,  algunos 
de  los  seres  que  habitaban  en  la  morada  de  los 
brahmas  dejaron  los  cielos  para  habitar  este 
globo.  Entre  estos  nuevos  habitantes  no  se  co- 
nocía sexo.  Los  rayos  de  luz,  que  emanaban  de 
sus  personas  ,  alumbraban  todos  los  cuerpos , 
sóbrelos  cuales  se  reflejaban.  Estos  brahmas, 
que  saborean  las  mas  puras  delicias  ,  no  usa- 
ban alimento  alguno  ;  pero  después  esperimen- 
taron  la  necesidad  de  tomarle,  v  entonces,  por 
virtud  de  la  gloria ,  inherente  á  sus  personas , 
apareció  una  especie  de  cuerpo  craso ,  que  te- 
nia el  mismo  gusto  que  un  panal  de  miel ,  del 
cual  tomaron  un  poco  con  la  estremidad  del  de- 
do, y  lo  pusieron  sobre  la  lengua.  A  este  cuer- 
po craso  ,  sucedió  una  especie  de  rama  tierna 
y  delicada  ,  que  satisfacía  el  apetito,  y  vino 
luego  el  Ca  le  tsan ,  especie  de  arroz  ,  sin  cas- 
cara, con  que  los  hombres  se  alimentaron. 

Como  este  alimento  es  grosero ,  las  secrecio- 
nes se  hicieron  indispensables ,  los  sesos  apare- 
cieron en  el  esterior ,  v  en  el  interior  se  deja- 
ron sentir  las  llamas  de  la  concupiscencia.  Los 
hombres  avergonzados  de  su  estado,  desgajaron 
del  árbol  padeca  los  vestidos  que  en  él  están 
suspendidos,  v  con  los  cuales  cubrieron  su 
cuerpo:  antes  de  este  momento  podian  subir 
y  bajar  de  la  tierra  al  cielo ,  pero  después  de 
haber  comido  el  funesto  Cale  tsan.  perdieron 
este  precioso  privilegio,  y  ya  adheridos  á  la 
tierra,  prorumpen  en  inútiles  gemidos,  sus- 
pirando por  la  morada  de  que  se  veian  esclui- 
dos.  Desvanecidos  los  rayos  luminosos,  que 
brillaban  sobre  sus  ¡tersonas,  piden  luz  desde 
el  seno  de  la  oscuridad  ,  y  hé  aqui  qi:e  el  ¡joI 
apareció  por  la  vez  primera.  Al  ponerse  en  el 
horizonte,  vuelven  á  lanuMitarse  de  la  oscuri- 
dad, hasta  fpie  saliendo  la  luna  de  una  espesa 
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nube,  vino  á  consolai'  á  los  hombres  con  su 
presencia.  Las  estrellas  y  los  planetas  vinieron 
también  á  adornar  el  firmamento,  y  el  dia,  la 
noche ,  los  meses  y  los  años ,  empezaron  sus 
evoluciones  periódicas.  La  concupiscencia  in- 
,i,^'rla  en  el  hombre  por  el  Cu  le  tsaii,  engen- 
dró las  pasiones,  verdaderos  azotes  de  la  hu- 
manidad ;  nacieron  lo  mío  y  lo  tuyo ,  estallan  las 
disputas,  se  hace  senlh*  la  necesidad  de  una 
autoridad ;  los  habitantes  de  la  tierra  eligen  un 
gefe,  que  tenga  poder  sobre  las  personas  y 
sobre  las  cosas  de  todos,  dándole  en  tributo 
la  décima  parle  de  todas  las  producciones  ,  y 
desde  entonces,  en  fin ,  queiló  organizada  la  so- 
ciedad. En  esta  historia  de  la  aparición  del 
hombre ,  se  ven  sin  duda  algunas  reminiscen- 
cias evidentes  de  la  tradiccion  primitiva ,  sobre 
su  caida  y  sus  consecuencias,  y  sobre  el  prin- 
cipio del  orden  social. 

Aunque  los  budhislas  y  sus  libros  sagrados, 
alirman  en  algunos  lugares  la  existencia  de  la 
libertad  del  hombre,  se  deduce  necesariamen- 
te de  sus  principios ,  que  está  muy  distante  de 
ser  un  agente  libre.  El  hombre  tiene  en  si  tres 
pasiones  distintas  ,  la  concupiscencia  ,  la  cóle- 
ra y  la  ignorancia  ,  origen  de  todas  sus  faltas ; 
y  tres  pasiones  opuestas ,  que  son ,  por  el  con- 
trario, el  principio  de  los  merecimientos.  La 
voluntad  es  casi  el  juguete  de  estas  influencias, 
que  sin  cesar  están  en  oposición  como  dos  en- 
carnizados enemigos.  Cuando  el  principio  bue- 
no es  el  dominante ,  la  voluntad  se  inclina  al 
bien  ,  y  por  el  contrario  ,  al  mal ,  cuando  el 
principio  malo  es  el  que  vence.  La  dicha  ,  la 
desdicha,  la  prosperidad,  y  la  miseria,  son  re- 
sultado de  la  influen  'ia  de  los  méritos  y  de  las 
faltas  ;  y  por  consiguiente,  si  un  hombre  nace 
con  alguna  imperfección  ,  esta  es  debida  á  las 
faltas  cometidas  en  una  existencia  anteceden- 
te ;  así  como  si  nace  rico  ó  poderoso  ,  debido 
es  también  á  las  buenas  obras  practicadas  en 
una  existencia  anterior.  La  evidencia  del  libre 
albedrío  ,  obliga  á  proclamai"le  ,  pero  el  espí- 
ritu sistemático  subordina  la  libertad  á  la  ley 
de  los  méritos  y  de  las  faltas.  Los  buhdislas, 

>no  admiten  diferencia  esencial  entre  el  animal  y 
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la  naturaleza  del  hombre  ,  sino  en  el  mayor  ó 
menor  número  de  las  perfecciones  de  ambos  , 
como  consecuencia  de  los  merecimientos  ;  uno 
y  otro  pertenecen  á  la  misma  líimilia  ,  y  solo  se 
diferencian  en  cuanto  á  su  condición.  Los  ani- 
males ,  que  no  están  dotados  de  razón ,  pueden 
ser  considerados  como  seres,  en  un  eslado  de 
castigo  ,  y  avanzan  progresivamente  á  un  es- 
tado mas  dichoso  ,  cuando  se  va  debilitando  la 
influencia  de  las  faltas  anteriores.  El  ser  que 
ha  alcanzado  la  naturaleza  humana,  es  única- 
mente ,  porque  ha  liecho  mas  progresos  en  la 
via  de  los  merecimientos ,  que  el  ser  reducido 
al  eslado  animal.  Esta  noción  esplica  la  aver- 
sión de  los  budhislas  por  la  destrucción  de  los 
animales  ,  crimen  igual  al  homicidio  ,  del  que 
solo  se  distingue  ,  en  razón  de  la  gravedad  , 
puesto  que  el  animal ,  es  un  ser  menos  noble 
y  elevado  que  el  hombre. 

Este  paso  continuo  de  una  existencia  á  otra, 
ó  melemsícosis  ,  dogma  fundamental  del  bud- 
hismo,  es  un  verdadero  mal ,  porque  la  dicha 
de  que  se  goza  en  un  estado ,  está  siempie 
mezclada  de  amarguras ,  y  de  aquí  deducen 
los  ])udhislas ,  que  la  única  cosa  digna  de  la 
ambición  de  los  hombres,  es  el  no  existir,  ó 
verse  libre  de  las  desgracias  y  vicisitudes  de  la 
existencia.  En  resumen  ,  la  ley  de  Budha  en- 
seña, que  la  concupiscencia,  con  las  otras  dos 
pasiones  compañeras  suyas  ,  son  el  principio 
del  mal ,  y  que  destruyéndolas ,  es  como  pue- 
de llegarse  al  nirvana.  «  Para  combatir  la  con- 
cupiscencia ,  dice  el  abate  Bigandet ,  el  bud- 
hista,  está  abandonado  á  sus  fuerzas  naturales, 
sin  que  tenga  que  esperar  ningún  auxilio  su- 
perior ,  porque  para  él ,  no  existe  actualmente 
dios  alguno.  El  griego  y  el  romano,  creyen- 
do en  sus  dioses ,  se  veían  escítados  á  obrar , 
considerando  que,  desde  lo  alto  del  olimpo, 
contemplaban  aquellos  sus  esfuerzos  y  los  alen- 
taban con  sus  aplausos.  El  amor,  ese  pode- 
roso resorte  del  corazón  humano  ,  es  una  pa- 
labra vacia  de  sentido  ,  cuya  influencia  no  ha 
sentido  nunca  el  budhisla.  Imaginándose,  que 
no  puede  haber  sinceridad  en  el  goce ,  y  que 
la  felicidad  no  puede  existir  sin  su  contrapeso, 


80 


YIAÜE  A  LAS  Cl.NCO  PARTES  DEL  MUNDO. 


la  desgracia  ,  tampoco  le  agila  el  deseo  de  la 
dicha,  que  impulsa  al  hombre  al  heroisaio  y  le 
sosliene  en  medio  de  las  mayores  dilicullades. 
El  budhisla,  desesperado,  solo  suspira  por  la 
exen  ion  de  los  goces  y  de  las  penas  ,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  por  un  reposo,  que  equivale  á  la 
deslruccion  del  ser  ;  asi  es  ,  que  podemos 
compararle  al  infeliz  agoviado  con  el  peso  de 
todas  las  miserias  reunidas ,  y  que  viendo  la 
ineficacia  de  sus  luchas  y  de  sus  esfuerzos , 
pone  sus  ojos  en  la  muerte ,  como  único  me- 
dio de  salir  de  ese  abismo  de  calamielades.  Por 
esta  razón  suspira  por  el  neiban  ,  ó  cesación 
de  la  existencia  ,  único  medio  de  salir  de  esa 
rueda  sucesiva  de  placeres  y  disgustos  ,  tan- 
to mas  ,  cuanto  que  la  suma  de  estos  ,  supera 
inlinilamente  ala  de  aquellos.» 

Cuando  el  mundo  que  existe ,  esté  próximo 
á  concluir  su  revolución  ,  Lauka-biu-ha ,  des- 
cenderá de  los  cielos  inferiores  ,  en  medio  de 
los  hombres  ,  trayendo  en  su  mano  un  rami- 
llete encarnado,  v  exhortándolos  ala  práctica 
de  la  lev.  Los  hombres  ,  teniendo  siempre  pre- 
sente este  gran  suceso  ,  observan  con  puntua- 
lidad los  preceptos  que  les  impone.  Transcur- 
lidos  cien  mil  años,  después  del  advenimiento 
de  Lauka-biu-ha ,  se  veriticará  el  fin  del  mun- 
do ,  sin  que  lo  determine  ninguna  causa  este- 
rior ,  V  después  de  haber  recorrido  la  serie  de 
millares  de  centurias  ,  que  le  fueron  asignadas, 
llegará  á  su  término,  como  el  sol ,  que  al  con- 
cluir su  curso  diario  ,  desaparece  sobre  el  ho- 
rizonte. El  fuego  ,  el  agua  y  el  aire,  concurri- 
rán sucesivamente  á  la  destrucción  de  nuesti'o 
planeta,  v  de  una  parte  de  los  cielos  que  cubren 
su  superficie.  Los  seres  que  han  llegiido  á  la 
morada  de  los  brahmas  ,  permanecerán  sanos 
y  .salvos  ;  los  que  están  en  los  cielos  inferio- 
res, conseguirán  por  sus  constantes  súplicas  , 
elevarse  hasta  la  morada  de  los  brahmas  ;  los 
demás  seres ,  aunque  no  merezcan  actualmente 
un  lugar  en  los  cielos  superiores  ,  le  alcanza- 
rán ,  sin  embargo  ,  en  esta  ocasión  ,  por  la  in- 
íluencia  de  sus  buen.is  ol;ras  en  las  existencias 
precedentes  ;  y  en  cuanto  á  los  seres  que  pa- 
decen en  el  inlicrno  inferior ,   pasarán  al  in- 
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fierno  correspondiente  á  los  mundos  no  suje- 
tos á  esta  revolución  ,  donde  continuarán  su- 
friendo las  mismas  penas.  Tal  es  el  fin  de  los 
seres  animados;  los  inanimados,  como  las  plan- 
tas ,  los  árboles  etc.  ,  serán  consumidos  por 
el  fuego  ,  sin  ulterior  reproducción. 

El  Budha  ,  su  ley ,  y  hi  asamblea  de  los  jus- 
tos ,  son  el  triple  y  verdadero  objeto  de  la 
veneración  del  budhisla ,  y  se  considera  como 
un  crimen  digno  do  castigo  ,  toda  palabra  ó 
acción  que  directa  ó  indirectamente  tienda  á 
despreciar  estos  tres  preciosos  tesoros.  Las  sú- 
plicas ó  preces  de  los  budhislas ,  se  dirigen 
siempre  á  estos  tres  objetos ,  y  á  ellos  se  re- 
fiere también  la  triple  postración  que  hacen 
en  sus  pagodas ,  ó  cuantío  van  á  visitar  á  los 
sacerdotes  de  Budha.  La  profunda  veneración 
que  se  rinde  á  Sakvamuni ,  es  solo  en  su  cua- 
lidad de  Phra  ó  Buda ,  no  debiendo  perder  de 
vista  ,  que  los  honores  y  las  alabanzas  que  se 
le  prodigan ,  no  se  dirigen  á  él ,  como  si  tu- 
viera una  existencia  real ,  sino  como  el  ser , 
que,  siendo  antes  Phra  ó  Buda,  tenia  las  mas 
escelentes  cualidades  ,  y  se  dedicaba  á  la  re- 
forma del  género  humano  por  la  promulgación 
de  su  ley. 

Esta  ley  eterna  é  inmutable  ,  y  como  nue- 
vamente creada  por  el  genio  omnipotente  de 
Phra  ó  Budha,  es  el  segundo  objeto  de  la  ve- 
neración de  los  budhistas ,  que  la  dan  las  ca- 
lificaciones mas  elevadas,  representándola ,  co- 
mo capaz  de  lavar  las  manchas  del  alma. 

El  budhista ,  en  tercer  lugar ,  honra  la 
asamblea  de  los  justos  ,  es  decir  ,  de  los  mas 
avanzados  en  la  práctica  de  la  ley.  En  el  primer 
lugar  están  los  sacerdotes,  sucesores  y  repre- 
sentantes de  Phra  ó  Buda,  guardianes  de  su  ley, 
y  encargados  de  hacerla  conocer  á  los  demás, 
por  cuya  razón  se  les  profesa  una  veneración, 
superior  á  todo  cuanto  puede  imaginarse. 
Después  de  los  sacerdotes ,  están  los  arijas, 
que  practicando  los  preceptos  de  la  ley ,  en 
un  grado  muy  elevado ,  no  tendrán  que  atra- 
vesar mas  que  una  ó  dos  existencias ,  para 
conijiletar  su  santificación ,  y  para  llegar  al 
neivan  ,  saliendo  asi  de  la  escala  de  los  seres. 
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Comunmente  se  divide  á- estos  justos  en  ocho 
clases ,  que  son  honrados  á  causa  de  su  vir- 
tud ,  y  de  su  proximidad  á  la  perfección  de 
Budha.  Bien  pudiera  decirse ,  que  lo  que  se 
honra  en  estos  justos  imaginarios  ,  es  la  vir- 
tud y  la  perfección  consideradas  en  abstracto 
Preciso  era  que  el  autor  del  budliismo  es- 
tuviese convencido  de  la  vanidad  del  culto  de 
los  Ídolos  ,  para  no  ofrecer  á  la  veneración  tie 
sus  partidarios ,  mas  que  ideas  abstractas  de 
virtud  y  de  desprendimiento  de  cuanto  existe, 
sin  presentarles  uno  ó  muchos  objetos ,  que 
merecieran  esclusivamenle  el  culto  real  de  la 
idolatría.  El  polileismo  brahmánico  con  sus  es- 
travagancias ,  habia  suscitado  esla  reacción, 
que  llego  hasta  el  ateísmo  ,  en  vez  de  elevarse 
al  reconocimiento  del  ser  supremo  ,  perfecto 
Y  único  ,  digno  de  las  adoraciones  de  todas  las 
criaturas  ;  pero  el  alma  del  hombre  tiene  tan- 
ta necesidad  de  un  objeto  de  adoración  ,  co- 
mo el  cuerpo  de  aire  para  vivir,  y  de  alimento 
para  sostenerse.  Si  no  adora  al  creador ,  se 
prosterna  delante  de  la  criatura ,  rindiéndola 
homenages ,  que  se  ve  precisado  á  tributar 
á  una  cosa  que  esté  fuera  de  él.  Los  discípu- 
los del  fundador  del  budhismo ,  no  carecieron 
pues,  de  ídolos,  y  adoraron,  desde  luego,  la 
representación  figurada  de  Sakyamuni.  La 
imagen  de  Budha  ,  no  tiene  entre  aquellos  , 
un  número  exagerado  de  atributos  ,  como  las 
de  Vichnu  y  de  Siva ,  ni  se  multiplica  por 
medio  de  ese  lujo  de  encarnaciones  que  hacen 
salir  del  mismo  dios  una  infinidad  de  perso- 
nas diferentes.  Solamente  representa  la  ima- 
gen de  un  hombre  sentado,  en  actitud  de  me- 
ditar ó  enseñar.  El  transcurso  del  tiempo  aso- 
cio oíros  objetos  de  adoración  á  las  reliquias 
de  Sakyamuni,  como  lo  fueron,  en  primer  lu- 
gar ,  las  estatuas  de  los  Phras  ó  Budhas ,  por 
quienes  decía  aquel  habia  sido  precedido  en 
el  periodo  actual ;  y  en  segundo ,  las  de  otros 
Phras  (Boudlias)  ó  Phra-laongs  (Bodhisal- 
tvas)  mitológicos,  que  se  remontan  á  milla- 
res de  siglos.  De  esta  manera  ,  la  invasión  de 
la  mitología,  desenvolvió  el  culto  búdhico.  Lo 
importante,  es  saber,  si  la  adoración  del  bud- 
I. 
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hisla  ,  es  relativa  ó  absoluta.  Decir  que  tiene 
intención  de  referir  su  cullo  á  Sak\amuni,  es 
engañarse  groseramente ,  como  dice  el  abale 
Big;ind(  I ,  pucslo  que  el  budhista  ,  sabe  bien, 
que  Plira  ó  Budha  ha  desaparecido  ya ,  y 
que  para  nada  entra  en  los  negocios  de  este 
mundo ;  mal  puede  por  consiguiente  ser  objeto 
deadoracidn  aquello  (jue  no  existe.  Se  concibe 
muy  bien ,  que  pueden  adorarse  algunas  divi- 
nidades ,  ([ue  se  cree  erróneamente  existir  en 
algún  lado  ,  j)ero  jamás  puede  admitirse  haya 
quien  i-efiera  su  cullo  á  una  imagen ,  á  un  pro- 
totipo ,  que  está  seguro  no  se  encuentra  en 
ninguna  ¡jarte,  ni  bajo  forma  alguna.  Losbud- 
histas  adoran,  pues,  verdadera  y  escricíamen- 
te  hablando ,  los  ídolos  presentes  á  sus  ojos ,  v 
nada  mas  allá ,  á  diferencia  de  los  católicos , 
que  no  se  sirven  de  los  olyetos  visibles  ,  mas 
que  para  elevarse  á  los  invisibles  y  sagrados 
que  representan  ,  y  á  quien  refieren  el  honor 
rendido  por  medio  de  la  imagen.  Los  budhis- 
tas  no  creen  que  el  ídolo  pueda  dispensarles 
favor  alguno  :  tampoco  suponen  que  tenga 
vida  ni  inteligencia  ;  pero  prosternándose  de- 
lante de  ellos ,  consideran  sus  postraciones  y 
sacrificios  como  actos  buenos,  prescriptos  por 
la  ley ,  y  por  cuyo  cumplimiento  les  están  se- 
ñaladas grandes  recompensas.  Del  mismo  mo- 
do que  c  een  obtener  esle  ó  el  otro  mereci- 
miento ,  de  los  enumerados  en  el  libro  de  la 
ley  ,  por  una  buena  obra  ,  así  ci-een  también , 
que  fabricando  un  ídolo  ,  construyendo  una 
pagoda  ó  presentando  ofrendas  á  las  estatuas , 
podrán  obtener  los  premios  señalados  en  la 
ley. 

Las  reliquias  de  Sakyamuni ,  recogidas  so- 
bre la  pira  que  consumió  sus  restos  mortales , 
fueron  encerradas  en  ocho  cajas  de  metal ,  so- 
bre las  cuales  se  levantó  un  número  igual  de 
stupas,  ó  montones  de  piedras  reunidas  con  ar- 
gamasa, reliquias  que  fueron  distribuidas,  des- 
truido el  mausoleo  ,  algunos  siglos  después  , 
en  diferentes  puntos.  Aunque  los  budhistasno 
creen  (¡ue  las  imágenes  de  Sakyamuni  tengan 
alguna  virtud  particular ,  suponen  que  sus  re- 
liquias ,  como  parte  de  un  cuerpo  dolrdo  de 
11 
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las  mas  altas  perfecciones,  han  conservado  al- 
gunas virtudes  secretas ,  por  medio  de  las 
cuales  ,  se  verifican  grandes  maravillas  en  las 
pagodas  que  encierran  estos  preciosos  restos , 
eslanilü  algunas  veces,  según  ellos,  llenas  de  luz 
durante  la  noche  ,  y  aun,  según  dicen ,  se  las 
ha  visto  cubiertas  repentinamente  de  oro.  Se- 
gún la  levendü  mas  auténtica  ,  las  reliquias  de 
Phra  ó  Budha  eran  poco  considerables  ,  pero 
el  interés  y  la  ignorancia  las  han  multiplicado 
tan  estraordinariamente  ,  que  apenas  hay  pa- 
goda algo  célebre  que  no  se  vanaglorie  de 
poseer  algunas  ,  y  no  faltan  charlatanes  ,  que 
pretenden  también  ser  dueños  de  alguna  parle 
de  ellas. 

Los  homenages  esteriores  ,  que  los  budhis- 
tas  rinden  á  los  ídolos ,  consisten  en  postra- 
ciones V  ofrendas  de  perfumes ,  de  flores ,  de 
banderas  y  de  quitasoles  blancos  ó  dorados. 
No  se  conocen  ni  sacrificios  sangrientos ,  ni 
ofrendas  trasmitidas  por  medio  del  fuego  ;  lo 
primero,  porque  uno  de  los  principios  funda- 
mentales de  la  moral  búdhica ,  es  no  matar  á 
nada  de  lo  que  vive,  y  lo  segundo,  porque 
la  teoria  del  Veda,  según  la  cual ,  los  dioses 
se  alimentan  de  lo  que  se  ofrece  al  fuego,  que 
es  su  mensagero  sobre  la  tierra ,  es  radical- 
mente incompatible  con  las  ¡deas  de  los  bu- 
dhistas ,  cuyo  culto  no  se  dirige  ni  á  un  dios 
único  ,  ni  á  esa  multitud  de  seres  divinos,  que 
la  imaginación  del  brahmán  entrevé ,  ya  ocul- 
tos en  la  naturaleza  ,  ya  dispersos  en  los  ele- 
mentos. En  las  cuatro  fases  de  la  luna ,  y 
principalmente  en  los  novilunios  y  plenilunios, 
es  cuando  las  pagodas  y  las  casas  de  los  sa- 
cerdotes reciben  ofrendas  de  toda  especie , 
siendo  aquellas  mas  ó  menos  importantes  ,  en 
proporción  de  la  fortuna  ó  de  la  |)iedad  de  los 
que  sufragan  los  gastos.  Los  libros  sagrados 
conceden  grandes  recompensas  á  los  ([ue  ha- 
cen Ídolos  ó  construyen  pagodas  ;  y  como  na- 
da dicen  en  favor  de  los  que  las  reparan  ,  rara 
vez  se  ve  á  los  budhistas  emprender  restaura- 
ciones ,  cuyos  beneficios,  según  ellos,  redun- 
darían en  provecho  del  primer  fundador. 

En  las  pagodas,  v  delante  de  los  ídolos,  se 
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dedican  á  recordar  rasgos  de  la  vida  de  Phra 
ó  Budha ,  á  celebrar  sus  virtudes  y  sus  triun- 
fos sobi-e  las  pasiones,  v  sobre  los  enemigos 
que  se  oponían  á  su  marcha  hacia  la  perfec- 
ción ,  haciendo  tamljíen  citas  numerosas  y  gran- 
des elogios  de  la  ley,  y  celebrando  las  ala- 
banzas de  los  aryas,  o  de  los  justos ,  que  cum- 
plen sus  preceptos  con  mas  exactitud.  Jamás 
sale  de  boca  de  los  budhistas ,  espresion  alguna 
que  indique,  solicitar  favores,  ó  ser  librados 
d'>  peligi'os,  y  por  consiguiente  nada  hay  que 
despierte  la  idea  de  la  plegaria  ó  súplica  pro- 
piamente dicha.  El  budhísta,  fiel  á  su  princi- 
pio de  fatalidad ,  dice  siempre  :  k  Ojalá  que 
(t  pueda  yo  practicar  tal  virtud ,  como  Budha 
«la  ha  practicado,  s 

Todo  está  en  contradicción  en  las  mitologías 
de  la  India,  asi  es  que,  después  de  haber  dado 
la  noción  del  Budha,  que  entra  en  su  neiban  y 
que  sale  de  la  escala  de  los  seres,  debemos 
mostrar  á  Budha ,  encarnado  en  otro  tiempo  en 
la  persona  de  Sakyamuni,  tomando  de  nuevo 
el  privilegio  de  la  encarnación  para  perpetuar 
su  doctrina.  Apenas  murió,  volvió  á  aparecer, 
y  llegó  á  ser  sucesor  de  sí  mismo ,  no  murien- 
do ya  desde  entonces ,  mas  que  para  volver  á 
nacer.  Los  primeros  patriarcas ,  herederos  del 
alma  de  este  Budha,  vivieron  siempre  en  la  In- 
dia y  en  la  corte  de  sus  reyes  ,  dé  quien  eran 
consejeros  espirituales  ;  pero  sin  tener  función 
alguna  particular  que  ejercer.  El  dios,  cuya 
intención  primitiva  había  sido  reclutar  el  sa- 
cerdocio búdhico  en  todas  las  castas ,  se  recreó 
en  renacer,  ya  en  las  castas  de  los  brahmas, 
ó  en  la  de  los  guerreros  ,  ya  entre  las  de  los 
mercaderes  ó  labradores.  Tan  variado  es  el 
lugar  de  su  nacimiento ,  que  apareció  sucesi- 
vamente en  el  norte  y  en  el  mediodía  de  la 
India,  en  Candahar,  en  Ceylan,  conservando 
en  la  nueva  vida  el  recuerdo  de  lo  (pie  había 
sido  en  las  existencias  anteriores.  Cuando  la 
mayor  parle  de  estos  pontíííces  llegaban  á  una 
edad  avanzada ,  ponian  por  sí  mismos  fin  á  las 
miserias  de  la  vejez,  y  aproximaban,  subiendo 
sobre  la  pira,  el  momento  en  que  debían  vol- 
ver á  gozar  de  los  placeros  de  la  infancia. 
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Las  colonias  judías ,  establecidas  cnire  los 
liindos,  debieron  despertar  en  ellos  los  re- 
cuerdos tradicionales,  estinguidos  en  la  noche 
del  paganismo  que  acabamos  do  describir.  «  El 
año  719,  antes  de  Jesucristo,  dice  el  abate 
Maupied,  Salmanasar,  rey  de  los  asirlos,  se 
apoderó  de  Samarla  y  trasportó  á  sus  habitan- 
tes á  las  ciudades  mas  lejanas  de  la  Media. 

«En  676,  antes  de  Jesucristo,  Assaharad- 
don  dispersó  los  restos  de  los  reinos  de  Siria 
y  do  Israel ,  por  la  Persia ,  por  la  Media  \  por 
las  mas  remotas  regiones  del  oriente.  El  año 
de  606  ,  antes  de  Jesucristo,  empezó  la  cau- 
tividad de  Babilonia  ;  Xabucodonosor  llevó  á 
su  reino ,  que  se  estcndia  hasla  la  Media ,  la 
mayor  parle  de  los  judíos ,  y  sobre  todo  gran 
número  de  príncipes,  sacerdotes  y  profetas. 
Los  israelitas  de  las  diez  tribus ,  y  los  de  la  Ju- 
dea  ,  participaron  de  las  desgracias  de  la  cau- 
tividad ,  confundieron  alli  sus  lágrimas,  y  puede 
decirse  que  este  fué  el  fin  del  cisma.  En  esta 
época,  los  libros  de  los  judíos  contenían  el 
Pentateuco,  el  libro  de  Job,  el  de  los  Jueces, 
los  libros  Sapienciales,  la  mayor  parte  de  los 
Salmos ,  y  á  Isaías,  que  empezó  á  profetizar  en 
73o,  y  murió  antes  de  la  cautividad  por  él 
anunciada ,  y  aun  todo  Jeremías ,  que  empezó 
á  profetizar  en  629,  casi  en  el  momento  de 
la  cautividad,  y  cuyos  escritos  fueron  tras- 
portados á  Asiría.  Recogieron  también  durante 
la  cautividad  las  profecías  de  Daniel  y  de  Eze- 
quiel,  que  profetizaron  en  Asiría  después  del 
año  606.  Los  judíos  ,  pues ,  poseedores  de  es- 
tos libros,  y  mas  apegados  que  nunca  á  las  doc- 
trinas que  contenían,  se  esparramaron  por  todo 
el  oriente,  por  la  India  y  por  la  China,  pasando 
de  la  Persia,  por  la  Bactrianay  el  Tibet,  para 
dirigirse  á  la  China.  La  ludía  septentrional  y 
central  no  está  separada  del  Tibet  mas  que  por 
las  montañas  del  Nepal.  Los  judíos  llegaron 
pues  á  la  India  en  el  momento  de  la  dispersión, 
es  decir,  en  el  siglo  \\i ,  antes  de  nuestra  era, 
y  no  fueron  solamente  algunos  judíos ,  fué  la 
nación  entera,  la  que  se  vio  obligada,  por  la 
cautividad ,  á  dedicarse  al  comercio  y  á  hacer 

I  el  colportage  de  todos  los  pueblos  del  Asia. 
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Todo  cambió  desde  entonces.  Los  judíos  lle- 
varon consigo  sus  doctrinas  y  sus  libros ,  cuyo 
fondo  se  tomó ,  pero  mezclando  las  fábulas  loca- 
les y  adoptándole  al  espíritu  y  las  costumbres 
de  los  pueblos.  Los  judíos,  esparcidos  á  la  vez 
en  todos  estos  territorios ,  hicieron  renacer  las 
creencias  antiguas.  »  Todo  esto  está  confirmado 
por  hechos  exactos.  Claudio  Buchanan,  dice, 
en  sus  Investigaciones  sobre  los  cristianos  de 
Asia,  publicadas  en  1812  :  «Es  un  hecho  de- 
mostrado por  monumentos  históricos  y  por  la 
tradición  judía ,  que  los  judíos  negros  se  esta- 
blecieron en  la  costa  de  la  India ,  mucho  tiempo 
antes  de  la  era  cristiana.  Hubo  también  otra 
colonia  de  ellos ,  en  Rajapur ,  territorio  de  los 
Mahrattas ,  que  aun  no  se  ha  estinguido,  puesto 
que  en  la  actualidad  existen  oficíales  y  solda- 
dos, judíos  indígenas,  al  servicio  de  Inglaterra. 
Todo  esto  nos  hace  sospechar  que  son  los  res- 
tos de  los  judíos  dispersos  en  la  primei'a  cau- 
tividad de  Babilonia.  Además,  hay  otras  mu- 
chas familias  que  se  han  establecido  en  Persia, 
donde  no  hay  duda  alguna  sobre  su  origen  he- 
breo, en  Arabia ,  en  la  India  septentrional  y  en 
la  China  ,  sin  que  fuera  muy  dilícil  descubrir 
todos  sus  diversos  lugares  de  residencia ,  sién- 
dolo ya  con  toda  certidumbre  hasla  el  número 
de  cincuenta  y  seis.  Estos  emigrados,  y  prin- 
cipalmente los  que  pasaron  el  Indus,  se  asi- 
milan mucho  á  los  usos  y  costumbres  de  los 
territorios  en  que  viven ,  pudiendo  cualquier 
viagero  encontrados  ,  sin  adivinar  fácilmente 
que  son  judíos.  La  poca  semejanza  que  hay 
entre  estos  judíos  y  los  de  Europa ,  indica  que 
se  separaron  del  tronco  principal  de  la  Judea 
muchos  siglos  antes  que  los  que  se  difundieron 
por  el  occidente.  Viene  á  confirmar  esta  opi- 
nión el  hecho  de  encontrarse  algunos ,  que  no 
se  llaman  judíos ,  sino  beni-israel  ó  israelitas  , 
porque  el  nombre  de  judío  se  deriva  de  Judá, 
mientras  que  los  antepasados  de  estas  tribus 
negras  estaban  sometidos  al  rey  de  Israel ,  y 
no  al  de  Judá.  Poseen  en  muchos  lugares,  el 
Pentateuco,  el  libro  de  Job  y  los  Salmos,  pero 
conocen  poco  las  profecías.  Habiendo  perdido 
algunos  el  Pentateuco  ,  saben  que  son  israeli- 
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las,  solo  por  la  ti-adicion  y  por  la  observancia 
(le  los  ritos  particulares.  Los  sabios  desearon 
por  largo  tiempo  una  copia  de  las  partes  de  la 
escritura,  que  poseen  los  judios  de  oriente, 
(le  ijuienes  no  se  pueile  sospechar  tuvieran  co- 
municación alguna  con  los  de  occidente.  En 
una  sinagoga  de  judios  negros  del  interior  del 
Malayala  (Malabar)  se  ha  encontrado  un  ejem- 
plar del  Pentateuco,  escrito  en  un  rollo  de 
cuero,  de  cerca  de  cincuenta  pies  de  longitud. 
Creen  algunos  judíos,  que  este  rollo  vino  ori- 
ginariamente de  Sennaar ,  en  Arabia ,  v  otros 
que  fué  traido  de  (Cachemira.  Los  judíos  ca- 
bules,  que  hacen  todos  los  años  el  viage  al 
interior  de  la  China,  dicen,  que  en  algunas  de 
sus  sinagogas,  se  encuentra  el  Pentateuco  en 
un  rollo  de  cuero  muy  flexible  ,  preparado  con 
pieles  de  cabras,  y  teñido  de  color  rojo,  lo 
cual  conviene  con  el  rollo  antes  mencionado.» 
Los  judios  blancos  de  Cochin ,  llamatlos  así  por 
oposición  á  los  anteriores,  diin  sobre  su  ori- 
gen una  esplicacion  confirmada  por  los  anti- 
guos anales  ile  Malabar,  y  por  los  anales  mas 
modernos  de  los  musulmanes,  cuyos  padres, 
según  dicen ,  salieron  de  Jerusalen  después  de 
la  destrucción  del  segundo  templo,  y  vinieron 
á  la  India  con  sus  hijos ,  sus  mugeres,  sus  doc- 
tores ,  y  sus  sacerdotes ,  á  ([uienes  un  rey  de  la 
India  señaló  para  morada  la  ciudad  de  Cranga- 
nor  y  les  otorgó  diversos  privilegios. 

Como  prueba  de  este  hecho  ,  conservan  y 
enseñan  á  los  estrangeros  una  plancha  de  co- 
bre, llena  de  antiguos  caracteres  malabares ,  y 
la  traducción  hebrea  ,  en  que  se  encuentra  la 
carta  (jue  les  fue  concedida,  firmada  por  otros 
siete  reyes  de  los  países  inmetliatos.  La  tra- 
ducción hebrea  ,  aunque  poco  inteligible  ,  aun 
para  ellos  mismos ,  ])arece  estar  en  armonía 
con  esta  narración.  Poco  tienqx)  después  de 
su  establecimiento  en  estas  comarcas  ,  se  les 
unieron  otros  judíos  salidos  de  .lerusalen  ,  y 
mas  larde  llegaron  de  España  y  de  otros  pun- 
tos ,  muchos  que  oyeron  hablar  de  la  prospe- 
ridad de  (|ue  aíjuellos  disfrutaban.  Las  discor- 
dias intestinas  ,  suscitadas  entre  ellos  ,  fueron 
causa  de  ipie  llegasen  á  ser  presa  de  un  rey 


PAUTES  DEL  MUNDO.  [1260] 

indio  que  destruyó  á  Cranganor ,  sacrificando 
y  cautivando  á  sus  habitantes ,  que  solo  en 
muy  pequeño  número ,  pudieron  refugiarse  en 
la  ciudad  de  Cochim  ,  donde  les  encontró  Bu- 
chanan.  De  la  llegada  de  los  judios  á  la  India , 
y  especialmente  ,  de  la  de  los  negros  ,  en  una 
época  tan  remota ,  se  puede  deducir  que  los 
antiguos  indios  pudieron  conocer,  por  este  me- 
dio ,  al  verdadero  Dios,  y  adoptar  las  prácticas 
judías  ;  en  lo  que  no  hay  duda  es  ,  en  que  al 
reformador  Sakyamuni ,  muerto  en  el  año  543 
antes  de  Jesucristo  ,  obedeciendo  á  la  influen- 
cia judía  ,  se  declaró  contra  el  politeísmo  de  los 
brahmas ,  reacción  que  tuvo  por  resultado  el 
ateísmo ,  en  lugar  de  dar  á  conocer  en  la  india 
al  Dios  de  Israel  y  de  Judá.  El  P.  de  Bourzes 
asegura  ,  que  en  algunos  países  de  la  costa  de 
Malabar ,  celebraban  los  gentiles  la  libertad  de 
los  judíos  bajo  Esthcr,  v  que  daban  á  esta  fiesta 
el  nombre  de  Yiida  Tirunal  (fiesta  de  Judá). 
Una  profecía  hinda  ])rueba  lo  que  dice  S. 
Pablo  ,  que  Dios  no  ha  dejado  á  los  gentiles 
sin  testimonio  ;  y  habiendo  mostrado  (¡ue  es- 
tos pueblos  tenían  conocimiento  del  Redentor, 
se  encuentra  también  justificado  el  sentido  de 
las  siguientes  palabras  de  la  profecía  de  Jacob : 
«El  será  la  espectacion  de  las  gentes.»  En  un 
monumento  tomado  de  los  antiguos  libros,  es- 
tán tan  marcados  los  caracteres  del  Redentor , 
que  no  se  puede  dudar  del  enlace  intimo , 
que  tiene  con  las  sanias  escrituras ,  ni  desco- 
nocer el  origen  de  donde  se  ha  tomado.  El 
poema  llamado  Barta-Sastra ,  en  el  tercer 
volumen,  ([ue  tiene  por  título  Arania-Pana, 
ó  libro  en  que  se  cuentan  las  aventuras  de  la 
floresta ,  después  de  un  largo  detalle  de  los 
des(irdenes )  desgracias  del  Kalv-j  uga ,  es  de- 
cir, de  la  cuarta  edad  del  mundo  en  que  vivi- 
mos, refiere,  que  Marancdeya,  sabio  hindo, 
dirigió  la  palabra  á  Darma-Raja ,  uno  de  los 
mayores  re\esde  la  India  .  diciéndole  :  «  En- 
((  loncos .  quiero  decir,  al  lin  del  Kah-Miga, 
(enacera  un  brahnia  en  la  \illa  de  Sambhala. 
Este  brahma  sera    Vivhini  Icsii  iP  que  po- 

(I)   Nomlire  ilf  luieíliü  Ucilonlur ,  ccin*eivado  con  iMSiaiile 
iiilceiidad 
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(í  scerá  las  divinas  escrituras  y  todas  las  cien- 
(t  cias ,  sin  haber  empleado  para  aprenderlas 
«  mas  que  el  tiempo  que  necesita  para  pro- 
ce  nunciar  una  sola  palabra  ;  por  esto  se  le  da- 
«  rá  el  nombre  de  Sarva-Budha ,  esto  es  ,  el 
«  que  sabe  perfectamente  lo  que  son  todas  las 
«  cosas. 

«  Este  Vichnu  iesii ,  brabma  ,  conversando 
«  entre  los  de  su  raza ,  será  el  único  que  pnr- 
«  gara  la  tierra  de  pecadores  ,  que  hará  reinar 
«  en  ella  la  verdad  y  la  justicia ,  que  ofrecerá  el 
«  sacrificio  del  caballo  ,  y  someterá  á  ios  brah- 
(c  mas  el  universo  entero.  Cuando  haya  llcgii- 
«  do  á  la  ancianidad,  se  retirará  al  desierto  , 
«  para  hacer  penitencia ,  y  establecerá  el  ór- 
«  den  entre  los  hombres  ;  lijará  la  verdad  y  la 
c(  virtud  entre  los  brahmas  ,  hará  que  las  cua- 
(c  tro  castas  se  contengan  en  los  limites  de  sus 
«  leyes  ,  y  entonces  será  cuando  aparezca  la 
«  primera  de  las  edades.  Esle  rey  supremo 
«  hará  el  sacrificio  tan  común  en  todas  las  na- 
ce cienes ,  que  ni  aun  desconocido  será  para 
«  las  soledades.  Los  brahmas  no  se  ocuparán 
«  mas  que  de  las  ceremonias  de  la  religión  y 
«  de  los  sacrificios ;  florecerán  entre  ellos  la 
(f  penitencia  y  las  demás  virtudes  que  van  en 
«  pos  de  la  verdad  ,  y  difundirán  por  todas 
«  partes  el  esplendor  de  las  divinas  escrituras. 
«  Se  sucederán  las  estaciones  con  un  orden  in- 
«  variable ;  las  llu\  ias  inundarán  en  su  ticm- 
(f  po  las  campiñas  ,  las  cosechas  harán  reinar 
(t  la  abundancia  ,  la  leche  correrá  á  raudales ,  y 
(f  la  tierra ,  dotada  de  la  prosperidad  de  la  edad 
((  primera  ,  ofrecerá  á  todos  los  pueblos  deli- 
(c  cias  inefables.  » 

No  nos  detendremos  en  comentar  esta  pro- 
fecía ,  anterior  al  advenimiento  del  Salvador  , 
lan  claramente  anunciado  en  ella. 

Después  de  realizada  la  salvación  del  mun- 
do ,  los  apóstoles  S.  Bartolomé  y  Slo.  Tomás, 
escogieron  la  India  para  teatro  de  su  celo.  En- 
sebio, refiere,  que  S.  Bartolomé  penetró  hasta 
la  estremidad  de  las  Indias ,  y  que  llevo  el 
evangelio  deS.  Mateo,  escrito  en  hebreo  mo- 
derno ó  en  siro-ealdeo  ,  lengua  de  los  judies 
después  de  la  cautividad.  La  tradición  de  los 
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primeros  tiempos  de  la  Iglesia  atestigua  la 
predicación  de  Slo.  Tomás.  Efectivamente, 
hé  aqui  como  responde  S.  Giegorio  Nazian- 
ccno  á  la  objeción  que  se  le  hace  de  ser  es- 
trangero.  «¿Pues  qué  los  apóstoles  eran  es- 
trangeros  ?  ¿  Que  tcnian  de  común  ,  Pablo  con 
las  naciones,  Lucas  con  la  Acaya,  Andrés  con 
el  Epiro ,  .luán  i on  EfcíO ,  Tomás  con  la  In- 
dia ,  Marcos  con  la  Italia?»  S.  Gerónimo  di- 
ce que  Sto.  Tomás  murió  en  Calamina ,  ciu- 
dad de  las  Indias  ,  y  aun  suponiendo  que  esta 
página  no  sea  del  ilustre  doctor ,  sino  de  So- 
fronio  ,  y  añadida  por  los  griegos ,  siempre  es 
una  prueba  de  que  ni  SolVonio  ,  ni  los  grie- 
gos ,  ponian  en  duda  el  hecho  de  la  predica- 
ción de  Sto.  Tomás  en  la  India.  Por  lo  demás , 
tal  era  el  sentimiento  de  S.  Gerónimo,  puesto 
que  al  hablar  de  la  inmensidad  del  Salvador , 
considerado  como  Dios  ,  se  espresa  en  estas 
palabras ,  de  cuya  autenticidad  no  responde- 
mos :  «  El  hijo  de  Dios  ,  durante  los  cuarenta 
dias  que  siguieron  á  su  resurrección  ,  se  en- 
contraba al  mismo  tiempo  con  los  apóstoles ; 
con  los  ángeles  en  el  seno  de  íu  padre,  v  mas 
allá  de  los  mares.  Estaba  presente  en  lodos  los 
lugares ,  con  Tomás  en  la  India ,  con  Pedro 
en  Roma ,  con  Pablo  en  Iliria ,  con  Tito  en 
Creta ,  con  Andrés  en  Acaya ,  con  cada  após- 
tol y  cada  predicador  del  evangelio  ,  en  todas 
las  regiones  (pie  recorrí  n.  »  Theodoreto,  ha- 
blando de  la  j)redicacion  de  los  apóstoles  ,  di- 
ce también  ,  que  estos  «  hicieron  recibir  la  ley 
del  crucificado  ,  no  solo  á  los  romanos ,  v  á 
los  (pie  vivian  bajo  su  imperio ,  sino  á  los  es- 
cislas  ,  á  los  persas ,  á  los  seros  ,  á  los  hirca- 
nios  ,  á  los  bretones ,  á  los  cimerianos  ,  á  los 
germanos  ,  y  en  una  palabra,  á  todos  los  hom- 
bres y  á  todas  las  naciones.  »  Santo  Tonuis  , 
pues ,  es  el  único  á  quien  se  ha  atribuido  siem- 
pre la  misión  de  las  Indias  ,  y  Baronio  hace 
observar ,  que  únicamente  á  él  son  aplicaliles 
las  palabras  de  Theodoreto. 

Nicéloro  tiene  lamb.en  á  Sto.  Tomás  como 
apóstol  de  los  indios ,  y  Gaudencio ,  del  mi.smo 
modo  que  Sofionio  ,  aseguran  ,  tpie  murió  en 
Calamina ,  cu  la  India  .  ciudad  ipie  se  cree 
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ser  Meliapur ,  á  poca  distancia  de  Madras.  La 
tradición  que  j)rosenlaáSlü.  Tomás  penetran- 
do hasta  las  Indiiis  \  predicando  el  evangelio , 
está  aun  viva  en  los  reinos  de  Maduró  y  Car- 
nale  ,  glorificándose  además  muchos  pueblos 
de  (juc  sus  antepasados  fuesen  ilustrados  por 
este  apóstol.  Se  cree  en  Meliapur,  que  Sto. 
Tomás  murió  en  un  monlecillo  próximo  á  la 
ciudad  ,  cuya  tumba  visitan  sus  habitantes  to- 
dos los  años.  El  P.  Pons  ,  jesuíta  ,  dice  ,  ha- 
bía brahmas  que  aseguraban  existir,  enlie  los 
li!)ros  de  que  era  depositarla  la  academia  do 
Cangipur,  obras  de  historia  muy  antiguas,  en 
que  se  hablaba  de  Sto.  Tomás  ,  de  su  marti- 
rio, y  del  lugar  de  su  sepultura  ,  escritos  que 
los  I  rahmas  no  rehusaban  comunicar  á  los  mi- 
sioneros ,  pero  á  costa  ile  sumas  que  no  po- 
dían satisfacer.  Muchus  hechos  relercnies  á  la 
época  de  la  conquista  portuguesa,  corroboran 
la  tradición  sobre  el  apostolado  y  muerte  de 
Sto.  Tomás  en  las  Indias.  Alfonso  de  Albur- 
querque  ,  denominado  el  Grande ,  por  sus  ha- 
zañas ,  se  apoderó  de  (¡oa  en  1310,  y  quiso 
poner  este  lugar  á  cubierto  de  los  ataques  del 
enemigo ,  por  medio  de  nuevas  fortificaciones. 
Al  abrirse  los  ciniicnlos  de  estas  ,  se  descu- 
brió ,  entre  las  ruinas  de  los  edificios  destrui- 
dos ,  una  cruz  de  bronce  en  que  estaba  la  ima- 
gen de  Jesucristo  crucificado ,  la  cual  mandó 
colocar  en  la  iglesia  que  se  edificaba ,  para 
(lar  gracias  á  Dios  por  el  buen  éxito  de  sus 
empresas.  La  invención  del  cuerpo  de  Sto.  To- 
más tuvo  lugar  en  Meliapur ,  el  año  de  1521. 
Bajo  las  ruinas  de  una  antigua  iglesia ,  y  á 
gran  profundidad,  se  encontró  un  sepulcro 
que  contenía  osamentas  muy  notables  por  su 
blancura ,  el  hierro  di'  una  lanza  aun  engasta- 
do en  su  palo ,  un  pedazo  de  bastón  con  cabo 
de  hierro  ,  y  un  vaso  de  arcilla  lleno  de  tier- 
ra. Como  este  descubrienlo  coincidía  con  la 
tradición  local  sobre  la  presencia  del  cuerpo 
de  Sto.  Tomás  en  Meliapur ,  los  portugueses  no 
concibieron  duda  alguna  sobre  el  hallazgo  del 
euei'po  del  santo  apóstol.  Sus  restos  fueron 
depo.sitadiis  cu  una  caja,  guarnecida  de  plata  , 
qui'  conduciila  después  á  (¡oa  ,    íué  colocada 
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en  la  iglesia  edificada  en  honor  de  Sto.  To- 
más. (Pl.  XII ,  n."  1.)  El  P.  Du-Jarric  ,  je- 
suíta, refiere,  según  Osorio,  historiador  de  D. 
Manuel,  y  obispo  de  Silves  ,  en  Algarbe,  que 
hacia  el  año  de  1543  ,  fué  presentada  á  Mar- 
tin Alfonso  de  Sousa ,  lugar-teniente  general  de 
las  posesiones  de  Portugal ,  una  lámina  de  co- 
bre ,  en  que  estaban  grabadas  letras  borradas 
ya  por  el  tiempo  ,  y  que  nadie  podía  leer.  Un 
judio,  versado  en  los  idiomas  y  antigüedades 
de  la  India,  pudo  conocer,  que  hablaban  déla 
donación ,  que  el  rey ,  que  vivía  en  tiempo  de 
Sto.  Tomás  ,  hacia  al  santo  apóstol  del  terre- 
no para  levantar  un  templo  al  verdadero  Dios. 
Du-Jarric  añade ,  que  hacia  el  año  de  1 548 , 
siendo  Juan  de  Ca.-tro  gobernador  de  las  In- 
dias ,  quisieron  algunos  portugueses  construir 
una  capilla  en  el  mismo  sitio  en  que  se  decia 
que  el  apóstol  había  sido  muerlo  por  los  brah- 
mas. Al  hacer  las  cscavaciones  ,  se  encontró 
una  piedra  de  dos  pies  de  longitud  y  pié  y 
medio  de  latitud  ,  que  tenia  esculpida  en  re- 
lieve una  cruz,  cujas  cuatro  cstremidadcs es- 
taban adornadas  de  flores  y  lises  abiertas ,  y 
en  cu\a  cima  estaba  colocada  una  paloma  en 
actitud  de  picarla  ;  notándose  en  la  cruz  ,  y  en 
ciertos  sitios  de  la  piedra  ,  algunas  manchas 
de  sangre  ,  que  tocadas  con  un  lienzo  ,  deja- 
ban en  él  su  huella.  El  aliar  de  la  nueva  ca- 
pilla fué  colocado  encima  de  este  monumento, 
y  Dios  hizo  por  medio  de  esta  cruz  innumera- 
bles prodigios.  (Pl.  XII,  n."2.)  El  18  de  di- 
ciembre ,  al  celebrar  los  santos  misterios  ,  en 
el  momento  mismo  en  que  se  leía  el  evangelio  , 
empezaron  á  caer  de  esta  cruz  gotas  de  san- 
gre ,  que  continuaron  corriendo  hasta  que  se 
conchnó  la  misa  ;  milagro  que  se  renovó  des- 
pués ,  casi  todos  los  años  en  el  mismo  dia  ,  y 
en  el  mismo  acto  del  santo  sacrificio,  segiin 
lo  refieren  testigos  dignos  de  fé.  El  capitán  y 
el  vicario  de  la  ciudad  de  Melia})ur,  queriendo 
saber  lo  que  significaban  ciertas  letras  que  ha- 
bla grabadas  al  rededor  de  la  cruz  ,  se  diri- 
gieron á  un  brahmán:  del  reino  de  Narsinga,  cé- 
lebre por  su  saber,  el  cual  res|iondió:  (pie  eran 
signos  gcrogliiicos  que  dccian :    o  Desde  (pie 


[1260]  HISTORIA  GENERAL 

apareció  en  el  mundo  la  ley  de  los  cristianos, 
treinta  años  después,  el  2o  del  mes  de  di- 
ciembre, murió  el  apóstol  Sto.  Tomás,  enMe- 
liapur ,  donde  se  dio  á  conocer  al  verdadero 
Dios ,  y  donde  se  ol)ró  el  cambio  de  la  ley  ^ 
la  destrucción  del  demonio.  Dios  nació  de  la 
virgen  Maria,  bajo  cuya  obediencia  estuvo  por 
espacio  de  treinta  años ,  y  era  un  Dios  cierno. 
Este  Dios  enseñó  su  ley  á  doce  apóstoles ,  y 
uno  de  ellos  vino  á  Meliapur ,  con  un  báculo 
en  la  mano ,  y  edificó  una  iglesia.  El  rey  de 
Malabar  ,  el  de  Coroninndel ,  el  de  l'andi ,  y 
otros ,  de  diversas  sectas  y  naciones ,  se  deci- 
dieron de  buena  voluntad  y  se  convinieron  en 
someterse  á  la  ley  de  Sto.  Tomás ,  hombre 
santo  y  penitente.  Llegó  el  tiempo  en  que  Sto. 
Tomás  murió  á  manos  de  un  bralima ,  y  con  su 
sangre  hizo  una  cruz.»  De  otro  pais  lejano  se 
hizo  venir  otro  brahmán  ,  que  sin  estar  de 
acuerdo  con  el  primero  ,  y  sin  conocer  su  in- 
terpretación,  dio  otra  igual  len  su  fondo.  El 
obispo  deCochin,  envió  en  1S62,  al  cardenal 
Henrique  ,  entonces  infante,  y  después  rey  de 
Portugal ,  testimonios  auténticos  de  todos  estos 
hechos ,  reconocidos  por  el  historiador  Oso- 
rio  ,  y  en  los  que  convienen  todos  los  histo- 
riadores portugueses.  El  P.  Tachard,  jesuita, 
en  una  carta  del  18  de  enero  de  1711  ,  habla 
de  dos  cruces  que  se  ven  en  el  monte  Chico  y 
en  el  monte  Grande ,  montañas  próximas  á  Me- 
liapur ,  ó  Sto.  Tomás ,  que  es  el  nombre  dado 
por  los  portugueses  á  esta  ciudad.  Como  los 
monumentos  descritos  en  1711  por  el  misio- 
nero confirman  la  tradición  antigua  sobre  el 
apostolado  de  Sto.  Tomás  en  la  India,  vamos 
á  presentar  un  estrado  de  su  carta. 

«El  monte  Chico ,  dice  ,  es  una  gran  loca, 
I  muy  escarpada  por  tres  de  sus  lados,  teniendo 
en  el  de  sud-oeste  una  pendiente  bastante  sua- 
ve. (Pl.  XI,  n."  1.)  En  la  parte  del  norte, 
que  mira  hacia  Madras ,  y  en  el  centro  mismo 
de  la  montaña,  está  la  iglesia  de  Nlra.  Seño- 
ra. Debajo  del  altar  hay  una  caverna,  de  cerca 
E''e  catorce  pies  de  latitud ,  y  de  unos  diez  y 
eis  de  profundidad,  á  la  que  se  desciende 
or  una  escalera  estrecha  labrada  en  la  misma 
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peña  ,  sin  que  se  haya  creído  conveniente  ni 
embellecerla,  ni  cambiar  en  nada  su  forma, 
porque  se  cree  que  esta  gruta  es  el  lugar  so- 
litario á  que  se  retn-aba  Slo.  Tomás  para  ha- 
cer oración.  En  la  estremidad  oriental  de  la 
gruta,  han  levantado  un  altar  los  misioneros, 
y  es  tradición  popular,  que  una  especie  de 
ventana ,  como  de  dos  pies  y  medio ,  colocada 
al  sur,  y  que  dá  una  luz  bastante  oscura  á  toda 
la  gruta ,  fué  hecha  milagrosamente ,  y  que  por 
ella  se  salvó  el  santo  apóstol  de  manos  del  brah- 
mán ,  que  le  atravesó  con  la  lanza ,  yendo  á  mo- 
rir en  el  monte  Grande ,  que  está  como  á  media 
legua  de  distancia  hacia  la  parte  del  sud-oeste. 
Sin  embargo  ,  no  todos  convienen  en  este  he- 
cho, pues  hay  quienes  aseguran  que  el  si:nlo 
fué  herido  "en  el  Gran  monte ,  estando  en  oi'a- 
cion  delante  de  la  cruz ,  que  él  mismo  habia 
tallado  en  la  roca,  y  que  se  conserva  todavía. 
«De  la  iglesia  deNtra.  Señora  se  subeá  la 
cima  de  la  montaña ,  en  que  nuestros  Padres 
han  levantado  un  edificio ,  no  sin  haberles  cos- 
tado bastante  trabajo  allanar  algún  tanto  el  ter- 
reno ,  para  mayor  comodidad  de  esta  pequeña 
ermita.  Hacia  el  sud  déla  hospedería,  estala 
iglesia  de  la  Resurrección ,  en  la  que  se  en- 
cuentra una  cruz  de  la  altura  de  un  pié ,  meti- 
da en  una  roca ,  sobre  la  que  está  el  altar  de 
la  iglesia;  también  es  de  relieve ,  y  muy  pare- 
cida á  la  cruz  del  monte  Grande.  En  este  sitio 
se  observan  los  mismos  prodigios ,  y  por  de- 
cirlo así ,  los  mismos  síntomas  milagrosos,  pues 
cuando  la  cruz  del  monte  Grande  cambia  de 
color  y  suda  sangre,  se  observa  lo  mismo  en 
la  del  monte  Chico ,  aunque  no  de  una  manera 
tan  abundante.  El  P.  Silvestre  de  Sonsa,  mi- 
sionero de  la  compañía,  en  la  provincia  de 
Malabar ,  y  que  permaneció  largo  tiempo  en 
el  monte  Chico,  me  ha  asegurado  que  ha  sido 
testigo  ocular  de  este  prodigio. 

(f  Se  sube  á  la  iglesia  de  la  Resurrección  por 
una  gran  escalera  de  piedra ,  de  una  pendiente 
bastante  áspera ,  tomando  después  el  pié  occi- 
dental de  la  montaña  hasta  una  esplanada  cua- 
drada ,  practicada  delante  de  la  puerta  de  la 
iglesia.  Al  lado  del  altar,  hacia  la  parte  del 
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sud ,  hay  una  abertura  hecha  en  una  roca,  que 
tiene  cinco  ó  seis  pies  de  longilud  y  de  cinco 
á  seis  de  profundidad,  y  se  hi  dá  el  nombre 
de  fuente  de  Slo.  Tomás.  Es  tradición ,  muy 
común  en  el  pais,  que  el  santo  apóstol,  viva- 
mente afectado  de  que  los  pueblos ,  que  venían 
en  multitud  á  oir  sus  predicaciones .  sufriesen 
las  angustias  de  la  sed ,  porque  no  se  encon- 
traba agua  sino  á  gran  distancia,  se  puso  de 
rodillas  en  el  lugar  mas  elevado  de  la  monta- 
ña ,  dio  con  su  bastón  en  la  roca  ,  y  al  momento 
salló  un  manmtial  ile  agua  clara ,  que  curaba 
las  enfermedades ,  cuando  la  bebían  con  con- 
fianza, V  por  la  intercesión  del  santo... 

ce  El  monte  Grande  no  dista  mas  que  medía 
legua  del  pequeQo ,  y  aunque  no  he  medido 
su  altura ,  me  parece  á  la  vista ,  tres  ó  cuatro 
veces  mas  elevado  y  mayor  que  el  otro... 

«  La  iglesia  de  Ntra.  Señora  está  construida 
en  la  cima  de  la  montaña,  y  es  sin  contradic- 
ción, el  monumento  mas  célebre,  y  mas  fre- 
cuentado por  los  cristianos  de  las  Indias,  y 
especialmente  por  los  cristianos  denominados 
de  Sto.  Tomás.  Estos,  que  habitan  las  mon- 
tañas de  Malabar,  vienen  de  mas  de  doscientas 
leguas... 

«  La  cruz  tallada  en  la  roca  por  Sto.  Tomás, 
está  colocada  sobre  el  altar  ma;.  or  de  la  igle- 
sia antigua ,  la  cual  fué  después  embellecida 
por  los  armenios  ortodoxos  y  cismáticos ,  y  se 
llama  ahora  la  iglesia  de  Ntra.  Señora  del  Mon 
te.  Desde  el  momento  en  que  los  buques  por- 
tugueses ó  armenios  la  ven  desde  el  mar  ,  la 
saludan  siempre  con  una  salva  de  artillería. 
Esta  cruz  tiene  cerca  de  dos  píes  cuadrados  y 
como  una  pulgada  de  relieve ,  y  los  indios , 
ya  cristianos ,  ya  idólatras  ,  creen  que  es  obra 
de  Slo.  Tomás,  y  que  al  pié  de  esta  misma 
cruz  fué  muerto  de  un  lanzazo,  que  le  dio  un 
brahmán  gentil.  Manifestar  tener  oíros  senti- 
mientos sobre  la  misión  y  muerte  de  este  gran 
apóstol ,  .sería  esponerse  á  la  indignación  y  á 
los  resentimientos  de  los  cristianos  de  toda  la 
India,  que  la  creen  como  tradición  constante. 

«  Tampoco  puede  negarse ,  que  se  verifican 
continuos  milagros  en  Ntra.  Señora  del  Monte  ; 
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I  y  en  esta  iglesia,  como  en  las  de  Europa,  en 
que  hay  imágenes  milagrosas ,  se  ven  diferen- 
tes señales  de  la  piedad  de  los  fieles,  que  han 
sido  curados  de  diversas  enfermedades  (1). 
Ocho  días  antes  de  navidad ,  celebran  los  por- 
tugueses, con  gran  pompa,  la  fiesta  llamada  la 
Espectacion  de  la  Santísima  Virgen  ,  sucedien- 
do frecuentemente  en  esta  ocasión  un  prodigio, 
que  contribuye  mucho  á  la  veneración  que  pro- 
fesan los  pueblos  á  este  lugar  santo ;  prodigio 
tan  averiguado  ,  tan  público ,  y  tan  examinado 
por  los  católicos  y  protestantes ,  que  acuden  en 
este  día  á  la  iglesia ,  que  ni  aun  los  mas  in- 
crédulos de  entre  estos ,  pueden  dudar  de  su 
exactitud  ,  según  puede  verse  por  los  detalles 
siguientes  ,  tomados  de  uno  de  nuestros  mi- 
sioneros ,  que  en  unión  de  mas  de  cuatrocien- 
tas personas ,  entre  las  que  se  encontraban  mu- 
chos ingleses,  á  quienes  no  hemos  de  suponer 
crédulos  sobre  este  asunto ,  ha  sido  por  dos 
veces  testigo  de  estos  prodigios. 

(c  Hace  cerca  de  siete  ú  ocho  años ,  que  du- 
rante el  sermón  de  la  fiesta  de  la  Espectacion, 
y  que  la  iglesia  estaba  llena  de  gente,  se  oyó 
gritar  por  todas  partes:  ¡milagro!  ¡mibgro! 
El  misionero,  que  estaba  próximo  al  altar,  no 
pudo  menos  de  repetir  el  grito  de  los  demás. 
Efectivamente,  me  aseguró,  que  esta  santa 
cruz,  hecha  de  piedra  tosca  y  sin  pulimento, 
de  un  color  gris  que  tira  á  negro,  empezó  á 
enrojecerse ;  después  se  puso  negra ;  luego 
tomó  un  color  blanco  sumamente  brillante ;  se 
cubrió  después  de  manchas  negras ,  que  la 
ocultaban  á  nuestra  vista ,  y  que  se  disipaban 
por  intervalos,  v  que  por  último,  empezó  á 
destilar  un  sudor  abundante,  que  caia  sobre  el 
altar.  Los  cristianos  tienen  devoción  en  con- 
servar paños  ó  lienzos  empapados  en  esta  agua 
milagrosa. 

ffEI  misionero,  cediendo  á  los  ruegos  de 
muchas  personas  respetables ,  y  por  asegurarse 
mas  de  la  verdad  del  prodigio,  subió  il  altar, 
y  enq)apó  en  el  sudor  de  la  cruz,  siete  úocho 

(I  Convendría  mucbo  que  se  luciese  en  eslo  lugar  una  disliü- 
cion  entre  los  monumcnlos  que  acredilan  los  verdaderos  mila- 
gros, T  los  ex-volos. 
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pañuelos,  después  de  haberla  enjugado  antes. 
Es  muy  de  notar,  que  esta  cruz,  formada  de 
un  pedazo  de  piedra  durísimo ,  y  en  lodo  se- 
mejante á  la  roca  que  tiene  á  sus  lados ,  des- 
tilaba el  agua  en  abundancia ,  al  paso  que  el 
resto  de  la  roca  permanecía  completamente 
seco,  y  que  el  dia  era  sumamente  caluroso  por 
los  ardores  del  sol.  Muchos  ingleses  protes- 
tantes, no  pudiemlo  negar  lo  que  veian  con 
sus  propios  ojos ,  visitaron  el  altar ,  y  exami- 
naron escrupulosamente  todas  sus  partes  inte- 
riores y  esteriores,  para  averiguar  si  habia 
algo  con  que  se  quisiera  sorprender  la  credu- 
lidad de  los  pueblos.  Después  de  muchas  pes- 
quisas inútiles ,  se  vieron  obligados  á  confesar, 
que  nada  habia  de  natural  en  este  suceso ,  y 
que  por  el  contrario,  era  sobrenatural  y  divino. 
Se  persuadieron  ;  pero  no  se  convirtieron. 
Luego  que  cesó  el  sudor  de  la  cruz ,  el  rector 
de  Sto.  Tomás,  envió  un  misionero  al  monte 
Chico,  á  fin  de  examinar  lo  que  sucedía,  y  me 
aseguró,  que  encontró  la  cruz,  que  también 
está  tallada  en  la  roca ,  toda  mojada  del  mismo 
modo  f[ue  la  hendidura  en  que  estaba  colocada. 

(c  Hace  muchos  años ,  que  no  ha  vuelto  á 
suceder  este  prodigio  en  el  monte  Grande.  Los 
portugueses ,  acostumbrados  á  referirlo  todo  á 
su  país ,  me  han  asegurado ,  que  cuando  ocurría 
este  fenómeno,  era  presagio  de,  que  la  nación 
estaba  amenazada  por  alguna  desdicha,  po- 
niendo diversos  ejemplos  de  sucesos  ocurridos 
en  el  siglo  pasado,  y  anunciados  por  esta  cruz 
milagrosa. 

«Hé  aquí  todo  cuanto  puede  decirse  con 
certeza  sobre  las  maravillas  de  estos  dos  san- 
tuarios tan  célebres  en  la  India. » 

Las  Investigaciones  inéditas  sobre  la  India, 
se  anticipan  á  ciertas  objeciones.  «  Si  se  supo- 
ne ,  dicen,  que  diversos  autores  hablan  de  tras- 
laciones de  reliquias  de  Sto.  Tomás  á  otras 
ciudades,  nosotros  responderemos  con  Raro- 
nio,  que  estas  ciudades  han  podido  muy  bien 
poseer  alguna  parte  de  los  restos  del  santo 
apóstol ;  pero  ninguna  presentará  títulos  que 
destruyan  los  de  Santo  Tomó  ó  Meliapur.  Se 
dice  también ,  para  debilitar  el  testimonio  de 
I. 
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los  autores  que  hablan  de  la  predicación  de 
Sto.  Tomás  en  las  Indias,  que  los  antiguos 
daban  este  nomjjrc  á  todos  los  pueblos  orien- 
tales. Veamos  las  pruebas  de  una  aserción  tan 
estraña.  Desde  la  espedicion  de  Alejandro ,  y 
por  efecto  de  las  relaciones  comerciales  soste- 
nidas con  las  Indias,  desde  el  tiempo  de  aquel 
conquistador  hasta  nuestros  días  ,  nunca  se  ha 
considerado  á  la  India ,  como  si  por  este  nom- 
bre se  entendiera  todo  el  críente .  Aun  supo- 
niendo ,  que  hablando  de  una  manera  vaga , 
se  haya  dado  algunas  veces  el  nombre  de  in- 
dios á  los  orícntales  en  general ,  no  puede  de- 
cirse ciertamente,  que  se  haya  hecho  así, 
cuando  se  hablaba  detalladamente ;  cuando  se 
hacia  enumeración  de  los  pueblos  de  oriente  , 
ó  se  designaba  de  una  manera  particular  á  los 
etíopes,  persas,  circasianos,  indios,  etc.» 

M.  Coquebert-Montbrct ,  habla  también  de 
la  conversión  de  los  indígenas  de  la  India,  por 
Sto.  Tomás.  «Esta  opinión,  dice,  tiene  á  su 
favor  la  tradición  mas  constante  y  el  sufragio 
de  la  mayor  parte  de  los  católicos.  Cierto  es , 
que  ha  sido  combatida  por  La-Croce  ,  según 
el  cual,  tomaron  por  Sto.  Tomás,  á  un  ecle- 
siástico nestoríano ,  llamado  Mar  Tomás ;  pero 
á  pesar  de  todo ,  está  en  boga  lo  primero ,  aun 
entre  los  protestantes ,  así  como  se  ve  apoyada 
la  opinión  favorable  al  santo ,  en  la  disertación 
de  M.  Holemberg  y  en  la  obra  de  M.  Claudio 
Ruchanan  ,  si  se  han  de  interpretar  las  siguien- 
tes palabras  de  este  autor  en  un  sentido  favo- 
rable. «Estoy  convencido,  que  hay  tantas  ra- 
zones para  creer  que  Sto.  Tomás  murió  en  la 
India,  como  para  aflrmar  que  S.  Pedro  murió 
en  Roma.  » 

Ya  que  la  predicación  y  muerte  de  Sto.  To- 
más en  las  Indias ,  están  atestiguadas  por  !a 
tradición  y  por  monumentos  irrecusables ,  re- 
cordaremos ,  que  los  hindos  ,  que  hacían  el  co- 
mercio con  Alejandría ,  tuvieron  con  este  mo- 
tivo ocasión  de  conocer  á  S.  Panteno,  padre 
de  la  Iglesia ,  que  estaba  á  la  cabeza  de  la  es- 
cuela de  los crístianos ,  antes  del  año  179,  y 
á  quien  rogaron  los  hindos ,  pasara  á  su  pais , 
para  que  combatiera  la  doctrina  de  los  brah- 
12 
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mas,  predicando  lado  Jesucristo.  Panleno  ce- 
dió á  sus  ruegos ,  dejó  su  escuela ,  y  marchó 
á  las  Indias,  con  permiso  de  Deraelrio,  obispo 
de  Alejandría ,  en  189,  y  el  cual  le  nombró  pre- 
dicador del  evangelio  para  las  naciones  orien- 
tales. Al  llegar  á  la  India ,  encontró  destellos 
de  la  íé,  que  antes  habia  sido  predicada,  y 
vio  también  una  copia  del  evangelio  de  S.  Ma- 
teo, dejada  en  este  pais  por  S.  Bartolomé  ,  y 
que  se  llevó  consigo,  luego  que  algunos  años 
después  se  restituyó  á  Alejandría. 

Después  de  S.  Panleno,  viajó  por  la  India  el 
obispo  Museus.  Este  fué  á  Ceilan.  v  llegó  hasta 
el  continente.  Nosotros  añadiremos ,  que  un 
prelado,  llamado  Juan  ,  firmó  en  el  año  de  323, 
como  obispo  de  la  India ,  las  actas  del  concilio 
de  Nicea ;  que  muchos  religiosos  venían  de  la 
India  á  Jerusalen  en  tiempo  de  S.  Gerónimo, 
en  38o ,  lo  cual  prueba  que  ya  existían  mo- 
nasterios en  aquellos  países;  que  el  monge 
Cosmas  encontró  cristianos  en  la  India  en  el 
siglo  vi;  que  la  ciudad  de  Calliana,  hoy  Ca- 
lianapur ,  era  entonces  silla  episcopal ;  que  los 
sacerdotes  cristianos  habían  levantado  sus  al- 
tares hasta  en  las  playas  de  Ceilan,  con  un 
éxito  tanto  mas  feliz,  cuanto  que  el  budhismo 
habia  abolido  el  culto  de  los  brahmas;  v  por 
último  ,  que  Alfredo  el  Grande,  rey  de  Ingla- 
terra ,  en  el  siglo  ix,  remitió  presentes  ala 
tumba  de  Sto.  Tomás,  en  la  India. 

Los  discípulos  de  este  apóstol  conservaron 
por  mucho  tiempo  la  fé  que  les  había  predi- 
cado ,  pero  la  doctrina  de  los  hindos ,  que  te- 
nían mas  comunicaciones  con  ei  Egipto  y  la 
Grecia ,  que  con  la  ciudad  en  que  Jesucristo 
estableció  el  foco  de  la  verdad  y  el  centro  de 
su  Iglesia ,  degeneró  poco  á  poco,  por  sus  re- 
laciones con  estos  volubles  orientales,  some- 
tidos á  la  ínlluencia  del  cisma  y  de  la  heregía. 
Las  iglesias  nestorianas,  establecidas  en  Per- 
sia,  eran  bastante  numerosas,  y  estaban  regi- 
das por  eclesiásticos,  que  á  pesar  de  su  here- 
gía ,  conservaban  bastantes  grados  de  luz ;  y 
estas  iglesias  fueron  las  que  enviaron  sus  mi- 
sioneros á  la  India ,  y  sobre  todo  á  la  isla  de 
Ceilan.  Los  pueblos  los  escucharon  con  ciega 
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docilidad ,  se  sometieron  á  ellos ,  y  quedaron 
bajo  la  dependencia  del  patriarca  nestoriano. 
Según  Canter  'Wísschcr ,  que  durante  cinco 
años  ha  residido  en  Cochín,  en  calidad  de 
misionero  protestante,  y  que  asegura  haber 
recibido  sus  datos  del  obispo  nestoriano  Mar 
Gabriel ,  el  número  de  cristianos  llamados  en 
Santo  Tomás,  nazarini,  siro-caldeos  y  simple- 
mente siriacos,  estaba  reducido  á  sesenta  y 
cuatro  familias,  cuando  el  patriarca  envió,  de 
Bagdad ,  de  Níníve  y  de  Jerusalen  algunos  in- 
dividuos de  ambos  sexos ,  por  medio  de  un 
comerciante  llamado  Tomé,  acompañado  de 
algunos  eclesiásticos.  Estos  colonos  consiguie- 
ron del  soberano  de  Cranganor ,  el  permiso  de 
establecerse  en  su  país ,  de  cultivar  las  tierras 
que  se  les  concedieran ,  y  de  dedicarse  al  co- 
mercio. Construyeron  muchas  iglesias  y  casas, 
en  su  mavor  parle  tiendas  de  comercio  ,  hasta 
el  número  de  cuatrocientas  setenta  v  dos.  Des- 
de el  siglo  IX ,  se  multiplicaron  en  las  monta- 
ñas de  Malabar  y  en  todo  el  litoral. 

El  Malabar  se  estíende  desde  cabo  Dílly 
al  cabo  Comorin ,  que  termina  magestuosa- 
mente  la  cadena  y  cordillera  de  Gatos.  Su  ci- 
ma ,  sumamente  elevada  y  cubierta  de  risueño 
verdor,  domina  á  una  hermosa  cascada  y  á 
una  llanura  llena  de  bosques.  (Pl.  XI,  n."  2.) 
Este  pais,  que  reúne  montañas  tan  altas,  cos- 
tas tan  prolongadas,  y  tan  hermosas  campiñas, 
ofrece  el  golpe  de  vista  mas  variado  y  agra- 
dable. Se  dice  ,  que  el  rey  de  todo  el  Mal  bar, 
llamado  Sarama  Peicímal,  se  hizo  cristiano, 
}  marchó  para  Jerusalen ;  pero  otros  suponen 
que  abrazó  el  islamismo,  y  que  después  de 
abdicar,  se  fué  á  pasar  el  resto  de  sus  días 
en  la  Meca ;  pero ,  sea  de  esto  lo  que  quiera , 
es  lo  cierto,  que  antes  departir,  hizo  la  divi- 
sión de  sus  estados  entre  sus  mas  próximos 
parientes;  uno  de  ellos,  á  quien  profesaba  par- 
ticular cariño,  reinó  en  el  pais  de  Calicut, 
con  el  título  de  Samorin,  al  que  estaba  unida 
una  especie  de  supremacía,  sobre  las  demás 
desmembraciones  del  reino.  Cupo  en  parte  al 
segundo,  el  estado  de  Cananor,  y  el  tercero, 
fué  nombrado  rey  de  Colam ,  con  la  cualidad 
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de  gran  Brammi  y  de  Cobrisim  ,  que  equivale 
á  sumo  ponliüce ;  pero  después  los  cobrisines 
trasladaron  su  residencia  á  Cochin,  de  donde 
aquel  gefe  lomó  el  título  de  rey. 

El  rajah  Sijak  Rawisti  sucedió  á  Pereimal 
en  el  gobierno  de  esta  ciudad ,  el  cual  conce- 
dió á  los  cristianos  de  Santo  Tomás  numei-osos 
privilegios,  ya  para  estender  por  medio  de 
ellos  el  comercio  de  su  capital ,  ya  para  au- 
mentar el  número  de  sus  partidarios.  Se  sabia 
que  este  acto  solemne  habia  sido  grabado  en 
planetas  de  metal,  pero  desaparecieron  estos 
preciosos  monumentos,  ignorándose  qué  habia 
sido  de  ellos,  hasta  que  Maccaulay  ,  inglés, 
residente  en  Travancore,  tuvo  la  suerte  de  en- 
contrarlos. En  1807  ,  permitió  á  Claudio  Bu- 
chanan  que  sacara  un  facsímile,  que  según  se 
dice ,  depositó  este  en  la  universidad  de  Cam- 
bridge, asi  como  los  de  otras  dos  planchas 
del  mismo  género,  que  poseen  los  judíos  de 
Cochin.  Entre  los  privilegios  concedidos  á  los 
cristianos  de  Santo  Tomás ,  era  uno  el  de  per- 
mitirles tuvieran  un  gefe,  ó  como  se  decia  en 
la  edad  media,  un  rey  de  su  nación. 

Se  hace  mención  de  uno  de  estos  gefes ,  lla- 
mado Reliarte ,  que  transmitió  esta  dignidad  á 
sus  descendientes  ;  pero  habiéndose  estingui- 
do  su  raza  ,  pasó  aquella  al  rey  de  Diamper , 
adoptado  por  el  último  descendiente  de  Beliar- 
ie  ,  y  de  Diamper ,  al  rey  de  Cochin ,  tam- 
bién por  título  de  adopción.  Desde  entonces, 
i|uedaron  los  cristianos  de  Santo  Tomás  priva- 
dos de  tener  reyes  de  su  nación  ,  y  sometidos 
á  los  de  los  estados  en  que  residían. 

En  cuanto  á  sus  gefes  espirituales  ,  conti- 
nuaron recibiéndolos  del  patriarca  nestoriano, 
denominado  de  Babilonia ,  que  residía  sucesi- 
vamente en  Nínive  y  en  Seleucía  ,  y  después, 
del  patriarca  jacobila  de  Nínive ,  prestando 
además  obediencia  á  un  obispo  enviado  ya  por 
uno  ,  ya  por  otro ,  y  el  cual  lomaba  el  titulo 
episcopal  de  Augamale.  Su  grosera  ignorancia, 
no  les  permitió  distinguir  los  símbolos  contra- 
rios de  Eutiques  y  Nestorio ,  á  quienes  alter- 
nativamente admitían  sin  comprenderlos. 

Los  obispos  ,  no  menos  indiferentes  que  el 
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pueblo  y  clero ,  se  contentaban  con  profe- 
sar esteriorraenle  la  doctrina  del  patriarca  que 
les  habia  sido  enviado. 

El  P.  Francisco  de  Sonsa ,  Canter  Wiss- 
cher ,  y  Claudio  Buehanan  ,  dan  sobre  los 
cristianos  de  Santo  Tomás  detalles ,  con  que 
M.  Conquebert-Montbret  lia  formado  un  cua- 
dro interesante.  En  el  Malallala,  que  nosotros 
llamamos  Mídabar ,  están  cubiertas  las  alturas 
de  bosques  de  leac  {tectoria  grandis) ;  los  va- 
lles producen  pimienta,  canela,  casia,  diver- 
sas resinas  y  gomas  aromáticas.  El  P.  Sousa 
habla  de  Augamale ,  como  del  sitio  mas  nota- 
ble de  la  cordillera  de  Gatos ,  y  dice  que  las 
iglesias  son  bastante  grandes  ,  pero  mal  cui- 
dadas y  peor  adornadas.  Buehanan  afirma ,  que 
las  mas  antiguas  se  parecen  á  las  antiguas  par- 
roquias de  Inglaterra  ;  que  están  cubiertas  de 
techos  inclinados  ,  á  la  europea  ;  que  sus  mu- 
ros son  de  piedra  rojizj ,  que  se  endurece  al 
aire  ,  y  que  sus  ventanas  son  todas  de  figura 
ogiva.  En  las  principales,  se  ven  colocados,  al 
lado  del  altar ,  los  sepulcros  de  los  obispos. 
El  enmaderado  está  descubierto  en  la  parte  in- 
terior ,  pero  adornado  ;  y  el  coro  y  la  parte 
del  santuario,  son  los  únicos  trozos  que  están 
construidos  en  forma  de  bóveda.  Estas  igle- 
sias tienen  campanas  ,  y  algunas  bastante  gran- 
des ,  con  insci-ipciones  en  lengua  malabar  y  en 
siriaco;  todos  los  individuos  del  clero  recibían 
el  nomljre  de  cassanares  ;  pero  cuando  se  ha- 
bla de  sacerdotes  y  de  diáconos  en  particu- 
lar, se  les  da  el  de  cachicas  y  chomchanas ; 
los  eclesiásticos  todos ,  y  aun  los  obispos ,  po- 
dían casarse  y  contraer  segundas  nupcias ,  des- 
pués de  la  muerte  de  sus  mujeres.  Los  cris- 
tianos de  Santo  Tomás  comían  de  pescado  los 
miércoles  y  los  viernes ,  y  sus  ayunos  eran 
tan  multiplicados  como  los  de  la  iglesia  grie- 
ga ,  sin  olvidar  la  continencia  de  los  esposos. 
Uno  de  estos  ayunos  duraba  tres  días ,  y  se  lla- 
maba el  ayuno  de  Jonás ,  porque  este  profeta , 
considerado  como  tipo  del  Salvador ,  perma- 
neció sin  comer,  por  espacio  de  tres  días,  en  el 
vientre  de  la  ballena.  Estos  cristianos  tomaban 
el  viernes  santo ,  el  abysínlo  ,  en  memoria  de 


92  VIAGE  A  LAS  CINCO 

la  liiel  que  los  judíos  presentaron  á  Nuestro 
Señor.  Sousa  dice  ,  que  aunque  pagaban  tri- 
buto á  los  reyes  del  pais ,  no  reoonoeian  en  lo 
espiritual  ni  en  lo  temporal ,  mas  jurisdicción 
que  la  de  su  obispo ,  el  cual  nombraba  los 
jueces  encargados  de  sentenciar  las  diferencias 
ó  j)leitos  civiles  ,  no  pudiendo  en  la  parte  cri- 
minal imponer  mas  castigo  que  mullas.  Los 
sacerdotes  llevaban  regularmente  calzoncillos 
muv  anchos  de  tela  blanca,  que  llegaban  bas- 
ta la  rodilla ,  un  jubón  bastante  corto  ,  y  un 
bonete  regularmente  negro  ;  iban  con  los  pies 
desnudos ,  con  una  larga  caña  en  la  mano  ,  y 
con  un  rosario  de  cuentas  negras  ,  pendiente 
del  cuello. 

Los  cristianos  de  Santo  Tomás  no  se  dife- 
renciaban en  sus  vestidos  de  los  demás  habi- 
tantes del  Malabar,  y  consistían  en  un  manto, 
cogido  algunas  veces  por  la  cintura  con  un 
pañuelo.  Los  que  Sousa  vio  en  las  montañas  , 
iban  desnudos  hasta  la  cintura,  vestidos  de  un 
jubón  de  tisú  de  seda,  con  aretes  de  oro  y 
piedras  preciosas ,  con  brazaletes  en  el  morci- 
llo del  brazo  ,  y  como  signo  distintivo  de  su 
religión  ,  un  rosario  con  una  cruz  de  oro  ó  de 
plata;  los  ancianos,  los  célibes,  y  sobre  todo, 
los  que  habian  hecho  la  peregrinación  á  Me- 
liapur ,  que  por  ello  afectaban  una  devoción 
particular ,  tenian  los  cabellos  cortados.  El 
vestido  de  las  mugeres  era  muy  honesto,  y  su 
conducta  correspondía  á  su  modestia  esterior ; 
un  manto  blanco  ó  azul ,  las  cubria  de  pies  á 
cabeza.  Cuando  el  obispo  entraba  en  la  igle- 
sia ,  iban  todas  las  mugeres  á  besarle  la  ma- 
no con  tanto  orden  y  recogimiento ,  como  pu- 
dieran hacerlo  unas  religiosas.  Los  matrimo- 
nios se  celebraban  con  gran  pompa  :  el  marido 
ponia  una  cinta  en  el  pecho  de  su  esposa  ,  y 
esta,  para  manifestar  su  consentimiento  ,  se  cu- 
bria con  un  velo  el  rostro  y  la  cabeza  ,  entre- 
gándose después  mutuamente  algunos  granos 
de  ore.  El  sacerdote  tomaba  la  décima  parte 
de  la  dote ,  sin  que  percibiera  otra  especie  de 
diezmo.  Los  hijos  varones  se  presentaban  á  la 
iglesia  á  los  cuarenta  dias  después  de  su  na- 
cimiento ,  y  las  hembras  á  los  ochenta  ,  sien- 
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I  do  conducidos  por  sus  madres ,  las  cuales  no 
podian  entrar  en  el  templo  antes  de  esta  épo- 
ca. Estos  cristianos  tenian  en  general  grandes 
pretensiones  de  nobleza  ;  se  consideraban  co- 
mo de  la  clase  de  los  nairas,  es  decir,  de  los 
nobles,  y  del  mismo  modo  que  los  de  esta 
casta ,  jamás  salían  á  la  calle  sin  Ikvar  el  sa- 
ble en  la  mano ,  ni  se  unían  con  los  individuos 
de  las  clases  inferiores  ,  ni  comunicaban  con 
ellos  ,  aunque  hubieran  abrazado  el  cristianis- 
mo. Aunque  siempre  iban  armados  ,  dejaban 
sus  armas  al  entrar  en  la  iglesia.  Tan  buenos 
y  caritativos  ,  como  valientes  y  belicosos ,  tra- 
taban á  sus  esclavos  con  dulzura ,  v  habia  al- 
gunos, que  al  morir,  dejaban  sus  bienes  á  los 
esclavos  nacidos  en  sus  casas.  Dotados  de  gran 
inteligencia  ,  aprendían  fácilmente  á  escribir  y 
hablar  en  diferentes  idiomas  ,  y  hábiles  en  el 
manejo  de  los  negocios  ,  entendían  bien  las  re- 
glas del  comercio ,  y  especialmente  el  de  la 
pimienta,  que  era  casi  esclusivamente  suyo. 
Sus  habitaciones ,  eran  muy  miserables ,  y  es- 
taban diseminadas  en  diferentes  grupos  ,  for- 
mando ciento  cuarenta  villas  y  ascendiendo  á 
cerca  de  22,000  almas,  antes  déla  conquis- 
ta portuguesa  ,  época  en  que  ya  poseían  127 
iglesias.  Necesario  ha  sido  consignar  detalla- 
damente los  hechos  que  acabamos  de  espo- 
ner ;  porque  si  las  tradiciones  primitivas  fue- 
ron llevadas  á  la  India  por  los  descendientes 
de  Noé  ;  si  los  judíos  se  establecieron  allí  sie- 
te siglos  antes  de  Jesucristo  ;  si  Sto.  Tomás 
predicó  allí  el  evangelio  desde  el  nacimiento 
de  la  Iglesia  ,  y  si  desde  entonces,  el  judais- 
mo .  el  cristianismo  y  la  religión  de  los  hín- 
dos  no  han  cesado  de  estar  en  contraposición, 
fácil  será  concebir  que  esta  religión  ha  debido 
parlieipai"  de  las  de  los  judíos  y  cristianos  (1). 

(I)  En  eslas  úllimas  lineas  se  halla  compendiado  el  funda- 
monlo  del  juicio  critico  de  la  naturaleza  del  brabaniisnio  y  dc- 
rais  sedas  idólatras.  Ina  mezcla  conlusa  y  monstruoía  de  er- 
rores ,  sugeridos  por  una  imaginación  eslraviada ,  \  de  doctrinas 
Terdaileras  [que  lodos  recibieron  por  medio  de  los  descendientes 
inmediatos  de  Noé  ,  y  algunos  por  su  contacto  con  judios  y  cris- 
ti.inos) ,  aunque  desfigurados ,  forman  la  esencia  de  todas  estas 
falsas  religiones. 

A  este  propósito ,  son  muy  interesantes  las  siguientes  pala- 
bras :  "  Casi  en  todas  las  creencias  de  los  idólatras  hay  algún 
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CAPITULO  V. 


Religiones  profesadas  en  los  países  del  modiodia  conquista 
dos  por  el  emperador  Kublai.  —  Religión  de  la  China  ; 
del  Tibet. 


Aunque  Kublai  no  haya  estendido  sus  con- 
quistas por  toda  la  India  ,  hemos  debido  ha- 
blar del  brahamanismo  del  Hindostán ,  para 
llegar  á  la  esposicion  del  budhismo ,  que  obra- 
ba contra  el  politeismo  de  los  brahmas  ,  y  que 
se  estableció  después  en  todos  los  paiscs,  en 
que  el  emperador  mongol  hizo,  en  una  época 
posterior ,  reconocer  su  autoridad.  Antes  de 
decir  cómo  invadió  la  China  esto  sistema  reli- 
gioso ,  conviene  hacer  notar  los  caracteres  de 
civilización  patriarcal  que  presenta  el  imperio 
chino. 

Esta  colonia ,  probablemente  jafética ,  ha 
vivido  separada  de  los  otros  pueblos  del  con- 
tinente asiático  ,  y  en  su  aislamiento  ,  se  ha 
ostendido  y  prosperado  bajo  la  inlluencia  de 
sus  propias  tradiciones  ,  respetando  con  mas 
fidelidad  sus  instituciones  políticas  y  civiles. 
Después  de  haber  entrado  en  relaciones  con 


íimbolo  de  lii  Trinidad.  Minerva ,  saliendo  de  la  cabeza  de  Júpi- 
ter ,  el  Brahma  ,  Viscbnu  y  Siva  de  los  indios;  el  Osiris,  Isis 
y  Oros  do  los  antiguos  egipcios ;  el  Om,  lia ,  Hum  del  Tibet,  ele., 
son  una  prueba  incontestable  de  ello,  l'na  escuc'a  francesa  ,  á 
la  cual  perteneció  Lammenais,  pretende,  que  la  existencia  del 
misterio  de  la  Trinidad  puede  probarse  por  estas  tradiciones , 
pon|ue  siendo  universales  (no  lo  son  ,  no  tepiéndolas  el  islamis- 
mo) ,  pertenecen  al  consentimiento  universal  de  los  bombres. 

»  Esta  consecuencia  es  falsa  y  errónea.  De  esta  y  de  mucbas 
otras  verdades  del  cristianismo,  se  bailan  vestigios  en  casi  to- 
das las  creencias.  Asi,  lim  tándonos  á  la  sola  teogonia  griega, 
vemos  indicada  la  creación  del  hombre  en  la  estatua  de  Prome- 
teo ;  el  Paraíso  terreno  en  la  edad  de  oro  ;  el  pecado  de  nuestros 
primeros  padres  y  sus  consecuencias ,  en  la  caja  de  Pandora ;  el 
diluvio  de  .Noé,  en  el  de  Pencalion  y  Pirra ;  la  torre  de  Babel  en 
lo.^  esfuerzos  de  los  Titanes;  la  redención,  en  las  victimas  de  sus 
sacrificios  ;  la  remisión  de  los  pecado  ,  en  sus  oblaciones ,  etc. 
l'íTo  esto  prueba  únicamente  ,  que  al  dispersarse  los  hombros 
por  la  tierra ,  poseían  verdaderos  conocimientos  religiosos ,  co- 
municados por  Noé  ,  y  que  por  lo  tanto  ,  debian  quedar  algunos 
ve-tigos  de  los  mismos  al  través  délos  siglos  ,  y  de  la  supersti- 
ción y  de  la  fJbula,  de  sus  degenerados  descendientes.  Conserva- 
nm  estos  vestigios  no  conociendo  su  significado.  Propónganse  á 
lu-  mismos  ,  que  los  conservan  ,  el  misterio  de  la  Trinidad  ,  el 
lie  la  Redención  ,  etc.  ,  y  se  verá  que  los  ignoran  cumplelamen- 
tc.  {Mestrcs,  Compendio  de  Historia  sagrada,  parte  2.°,  lec- 
ción 10. ) 
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los  pueblos  estrangeros  ,  ha  sabido  conservar 
el  fondo  primitivo  en  que  estaban  originaria- 
mente basadas  su  organización  y  sus  costum- 
bres. Para  establecer  la  antigüedad  de  los 
pueblos  chinos ,  basta  recordar  la  lengua ,  la 
gramática ,  y  la  escritura  de  esta  nación  sin- 
gular. Efectivamente  ,  una  lengua,  que  ha  lo- 
grado conservarse  pura  y  sin  mezcla  ;  que  no 
cuenta  mas  que  un  número  muy  pequeño  de 
palabras  radicales ,  todas  monosíla'bas ,  no 
puede  menos  de  estar  en  armonía  con  la  idea 
que  nos  formamos  de  una  lengua  primitiva. 
El  sistema  gramatical  de  los  chinos  tiene  (an- 
ta sencillez,  y  se  aleja  tanto  de  las  formas  gra- 
maticales adoptadas  sucesivamente  por  los  de- 
más pueblos  ,  que  debemos  reconocer  en  ella 
un  resto  precioso  de  la  primitiva  civilización. 
En  cuanto  al  sistema  gráfico  ,  los  chinos  no 
han  traspasado  el  límite ,  que  separa  la  escri- 
tura geroglífica  de  la  escritura  alfabética  ,  y  á 
diferencia  de  los  babilonios ,  asirlos  ,  persas  y 
egipcios  ,  que  muchos  siglos  antes  de  la  era 
cristiana  comenzaron  á  usar  este  último  modo 
de  escribir ,  los  chinos  han  quedado  casi  en  el 
mismo  punto  en  que  verosímilmente  estaban 
los  hombres ,  cuando  acometieron  la  empresa 
de  construir  la  torre  de  Babel. 

El  carácter  primitivo,  tan  profundamente 
grabado  en  la  fisonomía  de  la  nación  china  , 
resalta  mucho  mas  ,  cuando  dejando  la  parte 
material ,  nos  fijamos  mas  en  la  moral.  Re- 
montándonos mas  allá  de  la  época  que  ha 
marcado  el  principio  de  los  grandes  imperios, 
es  un  hecho  indudable  ,  que  en  el  centro  del 
Asia ,  es  donde  se  encuentran  las  institucio- 
nes patriarcales  ,  únicas  que  conoció  el  género 
humano,  instituciones  que  fueron  el  punto  de 
partida  de  todas  las  naciones  ,  y  que  rigieron 
durante  mucho  tiempo  la  mayor  parle  de  las 
tribus  que  se  estendieron  sobre  la  tierra. 
Cuando  la  humanidad  se  encontró  reducida  á 
una  sola  familia,  Noé,  concentrando  en  su  per- 
sona todos  los  poderes ,  se  constituyó  rey , 
pontifico  y  juez.  La  supremacía  paternal ,  orí- 
gen  de  este  antiguo  realismo ,  arregló  su 
transmisión  con  una  autoridad  soberana ;  el 


í»i  MAGE  A  LAS  CINCO 

patriarca  designaba  á  su  sucesor ,  que  ora  ca- 
si siempre  el  mayor  de  sus  hijos;  pero  su  vo- 
lunt.id  hacia  ley  ,  siempre  que  leuia  por  con- 
venienle  derogar  hi  supremacia  inheronlc  á  la 
primogenitura.  La  religión  ora  la  piedra  an- 
gular de  csle  edificio  ;  la  bendición  del  pa- 
triarca moribundo,  consagraba  en  cierto  modo 
al  que  ,  después  de  él ,  debia  entrar  en  pose- 
sión de  las  |)rerogalivas  [talriarcalos.  En  este 
poder  d  •  bendecir  v  maldecir ,  cuyo  ejercicio 
era  delegado  de  lo  alto,  y  ratilicado  en  el  cielo, 
habia  una  cosa  infinitamente  superior  á  la  no- 
ción del  realismo  moderno.  Por  lo  demás ,  la 
religión  era  muy  sencilla,  y  las  costumbres  re- 
cordaban, en  muchos  puntos,  la  fraternidad  ori- 
ginal de  todos  los  hom!)res.  La  poligamia  es- 
taba admitida  en  estas  edades ,  en  que  la  pro- 
pagación del  género  humano ,  era  la  suprema 
ley;  s^?  profesaba  gran  respeto  á  los  antepasa- 
dos ,  y  se  honraba  la  memoria  de  los  finados 
con  un  duelo  solemne.  El  pueblo  chino  ,  que 
se  considera  como  una  inmensa  familia  ,  pre- 
senta precisamente  el  fenómeno  de  un  régi- 
men puramente  doméstico.  La  administración 
pública  no  tiene  mas  base ,  que  los  deberes 
de  padre  y  de  hijos  ;  el  emperador  lleva  el 
nombre  de  padre  y  madre  del  imperio  ;  el 
rhig  ó  virey,  es  el  padre  de  la  piovincia  que 
manda  ,  v  el  mandarín  lo  es  de  la  ciudad  que 
gobierna.  El  sacerdocio  no  ha  estado  nunca  se- 
parado de  la  autoridad  suprema,  y  el  empera- 
dor, gran  .sacerdote  de  la  nación,  con  esclu- 
siondeolro,  es  el  único  que  tiene  derecho  de 
sacrificar  públicamente  al  ciclo ,  porque  los  chi- 
nos adoran  á  Tien  (el  cielo)  y  á  Chantjtij  (el 
supremo  señor),  palabras  que  en  su  origen 
designaban  quizás  al  Dios  uno  y  verdadero  , 
pero  que  recibieron  una  acepción  diversa  , 
luego  (pu!  prevaleció  la  superstición.  Durante 
mucho  tiempo ,  han  siilo  interpretadas  por  los 
misioneros  en  sentidos  diferentes  ;  unos  ,  cre- 
yeoílo  (pie  estas  paia!)ras  se  referían  siempre 
al  Dios  único  v  verdadero ,  y  otros ,  (pie  no 
eran  aplicables  mas  que  fl/ c/c/o  material,  y 
((/  rspirtht  (¡el  cielo ,  considerado  como  una 
divinidad  local,  i-os  cliinos  adoran  también  , 
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pero  con  un  culto  subordinado ,  á  espií-itus 
inferiores  que  presiden  á  las  ciudades .  á  los 
rios ,  á  las  montañas  ,  etc. ,  rindiendo  además 
culto  á  sus  antepasados,  absteniéndose  de  to- 
da función  pública  ,  durante  el  duelo  de  los 
parientes,  que  es  muy  prolongado.  El  impe- 
rio es  hereditario  ;  el  hijo  mayor ,  nacido  de 
la  muger  que  lleva  el  titulo  de  emperatriz , 
sucede  al  padre  ,  con  preferencia  á  sus  her- 
manos ;  sin  embargo  de  que  el  padre  puede 
designar  en  vida  á  cualquiera  otro  de  sus  hi- 
jos. Entre  las  analogías  de  las  costumbres 
chinas  y  de  las  patriarcales  ,  nos  limitaremos 
á  señalar  el  uso  de  la  poligamia  ,  con  la  cir- 
cunstancia singular ,  de  que  cuando  la  esposa 
ha  perdido  toda  esperanza  de  fecundidad ,  ella 
es  la  que  eüge  á  la  compañera  de  segundo 
rango  que  debe  dar  hijos  á  su  marido.  No  de- 
bemos pasar  en  silencio  la  predilección  que 
los  chinos  tienen  por  la  agricultura ,  y  que 
aseguran  ser  tan  antigua  como  el  imperio. 

Si  los  hombres  que,  no  sabiendo  apreciar 
en  su  justo  valor  la  tradición  mosaica  ,  se  en- 
tregan á  hipótesis  imaginarias  sobre  el  estado 
primitivo  de  las  sociedades  humanas ,  consin- 
tieran en  estudiar  al  pueblo  chino  según  estos 
datos ,  d '  seguro  que  ni  tendrian  la  osadía  de 
colocar  en  primer  orden  un  periodo  de  em- 
brutecimiento indefinido  ,  como  punto  de  par- 
tida del  género  humano ,  ni  dirian ,  (pie  el 
hombre  ha  pasado  del  estado  bruto  al  de  sal- 
vaje ,  de  la  sem¡-civílizaci(m  de  los  bárbaros, 
á  la  civilización  griega  y  romana  ;  y  dejarían 
de  sostener ,  al  hablar  del  sentimiento  religio- 
so ,  que  este  se  manifestó  primero  por  el  fe- 
tichismo ,  de  donde  el  hombre  llegó  sucesiva- 
mente á  la  ídolatria  ,  al  sabeismo  ,  y  luego  á 
una  concepción  mas  pura  de  la  divinidad.  La 
contemplación  del  pueblo  chino  ,  que  se  re- 
monta hasta  los  tiempos  próximos  a  la  gran 
catástrofe  ,  cuya  huella  ha  conservado  la  his- 
toria ,  y  cuyos  vestigios  nos  ofrece  la  natura- 
leza ,  hace  que  esla  hipótesis  sea  inadmisible, 
V  pru¡d)a ,  que  los  habitantes  de  la  China , 
después  de  tener  una  \erdadera  noción  de 
Dios  .  ca\  eron  ,  en  cuanto  al  dogma  ,  en  una 
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teoría  panteista ,  y  en  cuanto  á  la  moral ,  en 
un  abismo  de  corrupción  (1). 

Tres  religiones  principales  son  las  que  exis- 
ten en  la  China;  la  de  los  Tao-sse  { Tao-Kiao ), 
([ue  consideran  á  Lao-tseu  como  fundador  de 
su  doctrina;  la  de  los  letrados  {Jit-Kiao), 
cuyo  culto  tiene  por  base  los  honores  hechos 
á  Kong-fu-tse  (Confucio) ,  y  el  budhismo,  ó  re- 
ligión de  Fo  [  Chi-Kiao).  La  cuna  de  Lao-tseu , 
f  ue  nació  hacia  el  año  de  604  antes  de  Jesu- 
cristo, está  rodeada  de  inmensidad  de  fábulas; 
se  dice  que  la  madre  de  este  filósofo  le  llevó 
en  su  vientre  nueve  veces  nueve  años,  que 
vino  al  mundo  con  los  cabellos  blancos ,  y  que 
por  esto  se  le  dá  el  nombre  de  Lao  -tseu ,  ( el 
niño  anciano);  que  hacia  el  fin  de  su  vida 
salió  de  la  China  y  viajó  por  los  paiscs  lejanos 
del  occidente.  «Sabemos  por  un  testimonio 
digno  de  fé,  dice  Abel  de  Remusat,  que  vino 
á  Bractriana ,  y  no  es  imposible  que  llegase  á 
la  Judea  y  aun  á  la  Grecia.  La  existencia  de 
un  chino  en  Atenas,  ofrece  una  idea  repug- 
nante á  nuestras  opiniones ,  ó  por  mejor  decir, 
á  nuestras  preocupaciones  sobre  las  relaciones 
de  las  naciones  europeas.  Creo,  sin  embargo, 
que  debe  uno  acostumbrarse  á  estas  singula- 
ridades, no  porque  pueda  demostrarse,  que 
nuestro  filósofo  chino  haya  penetrado  hasta  la 
Grecia,  sino  porque  nada  destruye  la  posi- 
bilidad de  que  él  ú  otros  vinieran  en  la  mis- 
ma época ,  y  que  los  griegos  los  confundieran 
con  el  nombre  de  estos  escitas  ó  hiperbóreos, 
que  se  hacian  notar  por  su  cultura  y  por  la 
elegancia  de  sus  costumbres.  Cuando  uno  se 
detiene  esclusivamente  en  la  investigación  de 
los  hechos ,  apenas  se  concibe  ,  que  el  deseo 
de  saber  pudiera  ser  el  móvil  de  viages  tan 
penosos ;  pero  esta  era  la  época  de  los  viages 
filosóficos,  en  que  se  arrostraba  todo  por  ir 
en  busca  de  la  sabiduría.  El  amor  á  la  verdad, 
hacia  entonces  á  los  hombres  acometer  em- 
presas, que  no  hubiera  arrostrado  el  deseo  de 
adquirir  riquezas.  En  estas  lejanas  escursiones, 
se  descubre  algo  de  novelesco,  que  nos  las  pre- 
senta como  increibles ;  poique  apenas  podemos 

(I)  Véase  'a  nota  final  del  capitulo  IV. 
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imaginar  ,  que  en  tiempos,  en  que  tan  atrasada 
estaba  la  geografía,  hubiera  filósofos  que  impul- 
sados por  una  laudable  curiosidad,  dejasen  su 
patria  y  recorrieran,  atravesando  mil  obstáculos, 
países  desconocidos  y  partes  considerables  del 
antiguo  continente,  lo  cual  pudiera  inducirnos 
á  creer ,  que  los  obstáculos  no  eran  tan  gran- 
des, ó  las  regiones  no  tan  desconocidas.  La  hos- 
pitalidad, que  es  la  virtud  de  los  pueblos  bár- 
baros ,  dispensaba  á  los  viageros  de  mil  pre- 
cauciones, que  son  necesarias  entre  nosotros  , 
y  la  religión  favorecía  esos  viages ,  que  no  eran, 
en  cierto  modo ,  mas  que  una  larga  peregrina- 
ción de  templo  en  templo ,  y  de  escuela  en 
escuela.  El  comercio  ha  tenido  siempre  sus 
caravanas,  y  en  el  Asia  se  han  conocido,  des- 
de la  mas  remota  antigüedad,  caminos  trazados 
que  sellan  seguido  hasta  que  el  descubrimiento 
del  cabo  de  Buena-Esperanza ,  cambió  la  direc- 
ción de  los  viages.  En  una  palabra,  se  ha  creido 
que  las  naciones  civilizadas  del  antiguo  mun- 
do ,  estaban  mas  aisladas  y  en  menos  comuni- 
cación de  lo  que  realmente  sucedía ,  y  es  por- 
que nos  son  desconocidas  sus  relaciones  recí- 
procas ;  así  atribuimos  á  ignorancia  suya  lo  que 
es  un  resultado  de  la  nuestra.»  Estas  juiciosas 
observaciones ,  esplican  el  modo  con  que  la 
tradición  primitiva,  destruida  por  la  idolatria, 
en  diferentes  pueblos ,  pudo  reanimarse  en 
ellos,  por  las  comunica  ."iones  con  la  Judea. 

Lao-tseu ,  pudo  finalmente  adquirir  muchos 
de  sus  conocimientos,  de  los  judíos  de  las  diez 
tribus,  dispersos  en  el  Asía,  por  las  conquistas 
de  Teglath-Phalassar ,  anteriores  al  año  730, 
y  por  las  de  su  hijo  Salmanasar,  en  719  ,  an- 
tes de  Jesucristo.  El  abate  Sionuet ,  no  encuen- 
tra dificultad  en  decir,  que  la  acción  del  filó- 
sofo y  de  sus  sectarios  sobre  sus  compatriotas, 
fué  un  ensayo  de  purificación  de  las  doctrinas 
materialistas  déla  China,  ensayo  inspirado  por 
el  judaismo  y  ejecutado  bajo  su  influencia. 
Esta  proposición  está  apoyada  en  un  triple  he- 
cho: 1.",  que  los  mas  antiguos  fragmentos  de 
los  chinos,  no  contienen  nada  que  se  aproxi- 
me á  la  doctrina  de  los  libros  santos;  2.°, 
que  no  se  encuentran  rasgos  de  semejanza  con 
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esla  doctrina  mas  que  en  autores  que  han  es- 
crito doscientos  años  después  de  la  dispersión 
de  las  diez  tribus,  y  3.°,  que  todos  estos  au- 
tores iiaa  pertenecido  á  la  secta  de  Lao-lseu. 
Este  (ilósofo  eleva  la  cadena  de  los  seres  al 
que  él  llama  Uno,  después  á  Dos ,  después  á 
Tres,  quienes,  según  dice,  han  hecho  todas 
las  cosas.  Platón  adoptó  posteriormente  este 
dogma,  que' temió  comunicar  á  los  profanos; 
pero  Lao-tseu  no  se  anduvo  en  rodeos,  y  lo 
que  mas  claro  hay  en  el  Libro  de  la  razón  y 
de  la  virtud ,  en  que  espone  su  doctrina ,  es 
la  formación  del  universo ,  por  un  Dios  trino, 
siendo  muy  de  notar,  que  dá  á  este  ser  el  nom- 
bre hebreo  algo  alterado  ,  esto  es ,  el  mismo 
nombre  con  que  nuestros  libros  santos  desig- 
nan al  que  ha  sido ,  al  que  es  ,  y  al  que  sera  , 
Jeho-Vah  (J.  H.  V.),  hecho  que  no  permite 
dudar  de  las  relaciones  del  filósofo  chino  con 
los  judios.  Lao-tseu  admite  por  primera  causa 
á  la  Razón,  ser  inefable  ,  increada ,  que  siendo 
tipo  del  universo ,  no  tiene  mas  tipo  que  á  sí 
mismo;  considera  las  almas  humanas,  como 
emanaciones  de  la  sustancia  etérea ,  á  la  que 
se  reúnen  por  su  muerte,  y  rehusa  á  los  mal- 
vados la  facultad  de  entrar  en  el  seno  del  alma 
universal.  La  perfección ,  según  él,  consiste 
en  no  tener  pasiones,  para  contemplar  mejor 
la  armonía  del  universo;  su  filosofía  respira 
dulzura  y  benevolencia ;  solo  aborrece  á  los 
hombres  violentos  y  de  corazón  duro.  Lao- 
tseu  recibió  la  visita  que  le  hizo  Kong-fu-tse , 
á  quien  hecho  en  cara  su  adhesión  por  las 
máximas  de  los  antiguos  chinos.  Del  mismo 
modo  ([ue  ha  sucedido  á  otros  fundadores,  no 
jtudo  prever  la  dirección ,  que  discípulos  in- 
dignos darían  á  sus  opiniones  después  de  su 
muerte,  ocurrida  en  523.  El  estado  pasivo, 
el  estado  perfecto  del  alma ,  á  que  querían  lle- 
gar estos  discípulos ,  estaba  turbado  sin  cesar 
por  el  temor  de  la  muerte ,  y  publicaron  que 
jioilia  inventarse  un  brevage  que  haría  inmor- 
tales á  jiis  hombres.  El  deseo  de  librarse  déla 
tumba,  atrajo  ala  nueva  secta  una  multitud 
de  partidarios,  líO  años  antes  de  Jesucristo. 
Los  hombres  opulentos,  los  grandes,  las  mu- 
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geres  sobre  todo ,  y  todos  aquellos ,  que  esta- 
ban mas  apegados  á  la  vida ,  abrazaron  la  i'e- 
lígion  de  Tao-sse.  La  práctica  de  los  sortilegios, 
la  invocación  de  los  espíritus,  el  arte  de  adi- 
vinar los  sucesos  futuros ,  hicieron  rápidos 
progresos  en  todas  las  provincias;  los  empe- 
radores mismos  dieron  el  ejemplo  en  su  corle, 
y  se  vio  inundada  esta  de  una  mullilud  de  doc- 
tores, á  quienes  se  dio  el  título  de  thicn-sse 
(doctores  celestes).  Esta  secta  se  propagó  en 
Cochinchina,  en  Tong-Kíng  y  en  el  Japón. 

Lao-tseu  había  fundado  su  doctrina  sobre 
los  impulsos  primitivos  de  la  inteligencia  hu- 
mana ,  y  por  la  forma  de  su  enseñanza  ,  llegó 
á  ser  en  la  China  el  padi'e  del  racionalismo; 
pero  Kong-ful-se,  contemporáneo  suyo,  en  vez 
de  ayudar  á  este  filósofo  á  romper  el  hilo  de 
las  tradiciones  chinas ,  se  empeñó  en  reanu- 
darle. Así  es,  que  este,  cuando  perdió  á  su 
madre ,  obedeciendo  á  las  leyes  antiguas ,  ya 
casi  olvidadas  ,  y  que  prohibían  á  los  hijos  el 
ejercicio  de  todo  empleo  píiblico  ,  después  de 
la  muerte  de  sus  padres  ;  cesó  de  desempeñar 
las  funciones  de  mandarín  ,  y  practicó  los  an- 
tiguos ritos  funerarios,  que  la  nación  adoptó 
de  nuevo  ,  siguiendo  su  ejemplo.  En  estos  ho- 
nores hechos  á  los  antepasados,  se  distinguen, 
el  culto  solemne,  y  el  culto  sencillo.  Las  ce- 
remonias del  culto  solemne ,  tienen  lugar  en 
tres  épocas  distintas:  1.°,  antes  de  la  sepul- 
tura ,  y  cuando  el  cuerpo  está  todavía  espues- 
to; 2.°,  cada  seis  meses,  en  la  sala  particular 
de  la  casa,  llamada  sala  de  los  antepasados; 
3.°,  al  principio  del  mes  de  mayo  de  cada 
año ,  en  las  tumbas  colocadas  fuera  de  las  po- 
blaciones, y  no  pocas  veces  en  las  montañas. 
Llegado  el  día  del  sacrificio,  se  reúne  la  fa- 
milia, cuyo  gefe  ,  asistido  demuclios  criados, 
elige  y  prepara  la  victima.  En  seguida,  se 
aproxima  respetuosamente  á  las  mesas  en  que 
se  cree  que  ha  de  venir  á  i-eposar  el  espíritu  de 
cada  difunto ,  y  prosternado ,  del  mismo  modo 
que  todos  los  asistentes,  las  inciensa  repetidas 
veces.  Durante  el  t¡enq)o  de  la  ceremonia,  se 
queman  perfumes  delante  de  las  mesas  de  los 
antepasados  á  quienes  se  dirige ,  para  maní- 
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restarles ,  que  esperan  de  ellos  ,  favores  y  pros- 
peridades temporales.  La  asamblea  se  proster- 
na y  se  levanta  por  tres  veces ,  luego  que  el 
maestro  de  ceremonias  evoca  a  los  espíritus  , 
para  que  vengan  al  seno  de  la  familia  y  acep- 
ten sus  dones.  Después  invita  también  al  sa- 
crificador,  para  que  haga  postraciones  delante 
de  los  espíritus ,  cuya  presencia  anuncia ,  y  á 
(juienes  aun  hay  que  ofrecer  el  vino  (líquido 
|)reparado  con  arroz )  y  las  viandas  del  sacri- 
ficio. Un  criado  presenta  el  vino  al  sacrifica- 
dor,  el  cual  le  derrama  sobre  una  figura  de 
forma  humana,  dispuesta  de  antemano,  y  la 
concurrencia  se  hinca  cnatro  veces  de  rodillas; 
entonces  se  ofrece  la  cabra  y  demás  vimdas , 
([ue  se  ponen  sobre  las  mesas,  el  sacríQcador 
levanta  el  vaso  lleno  de  vino ,  y  bebe  este  licor, 
(c  prenda  de  todos  los  bienes  y  de  todas  las 
prosperidades.  »  La  reunión  se  arrodilla  otras 
tres  veces ,  los  criados  llevan  las  mesas  á  su 
lugar  ordinario  ,  y  las  cubren  con  un  velo  de 
seda.  Las  viandas  se  distribuyen  entre  los  con- 
currentes, y  el  maestro  de  ceremonias  asegura 
en  alta  voz ,  que  el  sacriticio  hará  benévolos  á 
los  antepasados,  y  que  todos  los  que  le  han 
ofrecido  alcanzarán  gracias  temporales;  esta 
seguridad  es  también  ratificada  por  el  sacrifi- 
lador.  Últimamente,  queman  una  cantidad  de 
papel  cortado  en  forma  de  moneda,  y  prepa- 
rado antes  fuera  de  la  sala,  porque  según  los 
chinos ,  el  uso  del  dinero ,  es  tan  necesario  en 
el  otro  mundo  como  en  este,  y  creen  subvenir 
por  este  medio  á  las  necesidades  de  los  muer- 
tos ,  para  quienes  ,  según  dicen ,  se  convierte 
el  papel  en  moneda  verdadera.  El  culto  sim- 
ple, de  que  nos  resta  hablar,  consiste  en  co- 
locar en  las  casas,  tablillas  con  el  nombre  del 
difunto ,  cuyo  espíritu  creen  reposa  en  dicho 
sitio,  y  á  quien  ofrecen  súplicas  y  .sacrificios 
en  las  épocas  marcadas  en  los  i-ituales  ,  prac- 
ticando lo  mismo  ,  al  tiempo  de  los  funerales 
sobre  lo.*!  sepulcros ,  y  en  los  dias  reputados 
mas  propicios. 

Kong-lu-tse  no  se  limitó  á  los  ritos  funera- 
rios, que,  según  hemos  visto,  constituyen  una 
verdadera  idolatría ;  emprendió  restaurar  todos 
I. 


DE  LAS  MISIONES.  97 

los  usos  antiguos,  de  cuya  práctica  dependían 
las  virtudes  políticas  y  sociales,  y  puso  en  or- 
den los  seis  /dnij,  libros  sagrados,  que  con- 
tenían los  mas  antiguos  monumentos  escritos 
de  la  China.  La  palabra  />'"(/,  significa  un  li- 
bro, que  contiene  una  doctrina  emanada  de 
un  origen  infalible  y  sin  defectos ,  doctrina  que 
no  puede  sufrir  mudanza  alguna.  Todas  las 
sectas  chinas  tienen  sus  himjs ;  pero  no  habla- 
remos aquí  mas  que  de  los  siguientes,  que 
pertenecen  á  la  secta  literaria  ó  .Tu-kiao,  á 
saber:  1.°,  el  Y,  á  que  se  refieren  los  demás, 
como  la  rama  de  un  árbol  á  su  tronco  ;  2.",  el 
Chu;  3.",  el  Chi;  4.°,  el  Li;  5.",  el  Yo;  6.", 
el  Tchun-lsieou.  El  Li,  (libro  de  los  ritos) ,  y 
el  Yo,  (libro  de  la  música),  son  los  libros  que 
han  perecido. 

El  Y-kiiig  ó  libro  canónico  de  las  mudanzas, 
dice  el  padre  Visdelou,  jesuíta,  escomo  la  en- 
ciclopedia de  los  chinos,  pudiendo  sin  embar- 
go reducirse  sus  materias  á  la  metafísica ,  á  la 
fisicayá  la  moral.  En  la  metafisica  habla  muy 
superliciabnente  del  primer  principio.  Allí  se 
lee,  que  TaUdha  engendrado  dos  efigies  Yan 
é  Yn;  estas  dos  efigies  han  engendrado  cuatro 
imágenes,  y  estas,  los  ocho  trigramas ;  enigma 
interpretado  por  los  filósofos ,  en  sentido  de 
que  Taiki,  la  razón  primitiva,  engendró  el 
cielo  y  la  tierra ,  estos ,  los  cinco  elementos , 
y  estos  otros,  en  fin,  á  todas  las  cosas.  El 
Y-kiiKj ,  se  estíende  mas  sobre  la  física  ,  pero 
no  contiene  mas  que  ciertas  nociones  genera- 
les, y  en  cuanto  á  la  moral,  nada  olvida  de  lo 
que  pertenece  á  la  vida  del  hombre,  conside- 
rado como  individuo ,  como  padre  de  familias 
y  como  hombre  de  estado.  Es  además  el  libro 
de  las  suertes  ,  y  como  tal ,  ha  servido  para 
las  predicciones  desde  la  mas  remota  antigüe- 
dad ;  porque  Kong-fu-tse,  no  solo  aprueba  las 
suertes  ,  sino  que  enseña  el  modo  de  deducir- 
las. Este,  filósofo  ojeaba  sin  cesar  Y-Áiiuj,  y 
deseaba  ver  su  vida  prolongada,  para  adquirir 
un  conocimiento  perfecto  de  este  libro,  que 
enriqueció  con  comentarios ,  divididos  en  diez 
capítulos,  á  los  cuales  se  llamó,  las  diez  alas 
con  que  el  Y-Aing  volaría  á  la  posteridad. 
13 
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El  Cliii-/,i)ui.  que  comprtnde  la  liisloria  an- 
li^^uadc  1.1  China,  es  un  libro  de  moral.  Kong- 
fu-t>e  tuvo  por  principal  objeto,  el  conservar 
los  principios  del  i.nliguo  gobierno  y  las  má- 
ximas fundamenlales  de  la  moral  política,  reu- 
niendo en  una  misma  obra  los  discursos  y  las 
reglas  de  conduela  de  los  emperadores,  de  los 
ministros  y  de  los  filósofos  mas  antiguos.  El 
Chi-Áing,  es  una  colección  de  canciones  usa- 
das en  los  diferentes  reinos  de  la  China  ,  que 
lenia  entonces  muchos  reyes  tributarios  del 
emperador.  El  Trhun-tsicou ,  compiende  los 
anales  del  reino  de  Lu,  patria  deKong-fu-tse, 
desde  el  año  712,  antes  de  Jesucristo  ,  hasta 
la  muerte  ile  este  filósofo,  ocurrida  hacia  el 
año  47í). 

La  admiración  de  Kong-fu-tse  por  la  teoria 
panteisla  del  Y-Áing ,  nos  hai'á  leer  sin  sor- 
presa estas  palabras  del  padre  Longobardi ,  je- 
suita:  «En  el  libro  llamado  A7a/?/ ,  se  dice, 
que  Confucio,  queriendo  en  una  ocasión  li- 
bi-arse  de  la  importunidad  de  sus  discípulos, 
que  no  cesaban  de  jireguntarle  sobre  los  espí- 
ritus ,  sobre  el  alma  racional ,  y  sobre  lo  que 
sucede  después  de  la  muerte ,  resolvió  darles 
una  regla  general ,  que  fué  el  raciocinar  y  dis- 
putar cuanto  quisieran  sobre  las  cosas  compren- 
didas en  las  .seis  posiciones,  es  decir,  que  son 
visibles  ó  están  en  el  mundo  visible  ,  con  tal 
que  sus  disputas  no  diesen  margen  á  las  du- 
das ;  pero  en  cuanto  á  las  cosas  que  no  están  en 
esas  seis  posiciones ,  quiere  que  se  les  deje 
tal  y  como  están  sin  disputar  sobre  ellas ,  ni 
as|)irar  á  profundizarlas.  »  Esto  era  lo  mismo 
que  reilucir  á  I  ,s  letrados  chinos  á  no  pen.sar 
mas  que  en  las  cosas  palpalilcs ,  y  á  ponerlos 
en  peligro  de  incurrir  en  el  ateísmo. 

El  respeto  hacia  Kong-fu-tse,  restaurador 
de  la  doctrina  tradicional  de  los  chinos ,  llegó 
á  ser  tal  en  este  |)uebIo  idólatra,  que  se  le 
erigieron  templos  públicos,  en  los  que,  en  la 
primavera  v  otoño  de  cada  año,  se  le  ofrecía 
un  sacrificio  solemne ,  á  (pie  debían  concurrir 
el  mandarín  de  cada  ciudad  y  los  letrados  de 
.su  distrito.  El  llamado  á  presidir  el  .sacrificio, 
dobia  prepararse  desde  la  víspera  con  el  ayu- 
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I  no  y  la  continencia.  Sobre  mesas  dispuestas  al 
efecto ,  se  colocaban  las  telas  que  debían  que- 
j  marse,  y  los  frutos,  arroz  y  otros  objelos  que 
debían  servir  para  ofrenda  en  el  día  siguiente. 
El  nombre  del  filósofo,  escrito  sobre  una  ta- 
blilla, estaba  colocado  sobre  un  altar,  rica- 
mente adornado  con  telas  de  seda.  El  encar- 
gado de  desempeñar  las  funciones  de  saceidofe, 
prej)araba  delante  del  lem|)!o,  un  lugar  rodea- 
do de  cirios  y  braseros  con  perfumes,  y  él  era 
el  que  examinaba  los  puercos  y  demás  anima- 
les ([ue  habían  de  ser  inmolados.  Derramaba 
vino  caliente  en  las  orejas  de  estos  mismos  ani- 
males, admitía  como  propios  para  el  sacrificio  , 
á  los  que  ¡íatudian  la  cabeza,  y  desechaba  á 
los  demás.  El  sacnficadorlincia  en  seguida  una 
intlinacion  profunda ;  se  inmolaba  un  puerco 
á  su  presencia  ,  y  volvía  á  prosternarse ;  por 
último,  se  raía  la  piel  de  la  viclíma ,  se  cogían 
sus  intestinos,  y  se  guardaba  su  sangre  para  el 
día  siguiente.  Al  cantar  el  gallo  se  dá  la  señal. 
El  sacriíicador  v  los  servidores  ,  se  dirigen  al 
templo,  donde  cada  uno  escribe  sobre  un  pa- 
pel, cortado  en  redondo,  caracteres  chinos, 
invitando  al  espíritu  de  Kong-fu-tse  á  que  ven- 
ga á  recibirlas  ofrendas  preparadas.  El  sacri- 
ficador  se  lava  las  manos,  enciende  los  cirios, 
echa  perfumes  en  los  braseros ,  los  músicos 
empiezan  á  cantar ,  v  el  maestro  de  ceremonias 
pronuncia  estas  palabras:  «Que  se  ofrezca  la 
.sangre  y  el  i  elo  de  los  animales  muertos. »  El 
sacrificador ,  levantando  sobre  el  altar  la  fuen- 
te en  que  está  esto  colocado ,  sale  procesional- 
mente  ,  llevándola  en  sus  manos,  para  hacer  la 
ofrenda  en  el  recinto  preparado  delante  del  te m- 
l)lo ,  en  cuyo  lugar  se  descubren  las  carnes  de 
las  víctimas.  El  maestro  de  ceremonias  grita 
de  nuevo:  «  Que  descienda  el  espíritu  de  Kong- 
fu-tse  ,  »  y  el  sacrificador  derrama  el  vino  so- 
bre una  imagen  de  forma  humana ,  dirigiendo 
una  súplica  al  es])iritu  del  gran  maestro,  des- 
pués de  haber  lomado  la  tablilla  colocada  sobre 
el  altar;  en  cu\o  acto  se  arrodillan  v  levantan 
sucesivamente  los  asistentes.  El  sacrificador , 
después  de  haberse  lavado  otra  vez  las  manos, 
recibe  el  vino  que  le  presentan  en  un  vaso  y 
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un  pedazo  de  seda  en  una  fiicnlo  ;  se  aproxima 
al  trono  de  Kong-fu-tse,  se  arrodilla,  y  olrcce 
el  vino  y  la  pieza  de  seda,  levantando  ambas 
manos.  Después  se  quema  el  pedazo  de  seda, 
y  el  sacrificador  diiige algunas  preces  á  Kong- 
fu-lse,  para  que  acoja  las  oíreiilas  favor^djle- 
menlc.  El  sacridcador,  dice  enionces:  «Po- 
neos de  rodillas ,  sacad  de  vuestro  pecho  la 
lablüla  de  marfil ,  aproximaos  al  trono  de  Kong- 
fu-lse  y  bebed  el  vino  de  la  felicidad, »  y  to- 
dos beben ,  Uno  de  los  servidores  pone  en  sus 
manos  la  carne  del  sacrificio,  y  después  de 
haber  sido  ofrecida,  se  distribuyen  á  los 
concurrentes  las  demás  ofrendas  consagradas. 
(Pl.  XVII,  n."  1.)  Además  de  este  culto  so- 
lemne, rendido  á  Kong-fu-tse,  se  disponían 
otros  honores,  á  qje  se  daba  el  nombre  de  culto 
simple,  por  los  mandarines,  al  entrar  en  el  de- 
sempeño do  las  funciones  de  su  cargo ,  y  por 
los  letrados,  al  tiempo  de  recibir  sus  grados. 
Los  mandarines  gobernadores  de  las  ciudades 
de  las  tres  primeras  clases,  iban  á  saludar  y 
á  incensar  la  imagen  de  Kong-fu-tse ,  asi  como 
la  de  Chiinj-hoaiuj ,  espíritu  protector  de  la  ciu- 
dad. Cada  virey  ó  mandarín  que  por  primera 
vez  se  presentaba  en  público ,  iba  por  la  ma- 
ñana á  incensar  y  adoi'ar  la  imagen  de  Kong- 
fu-lse  ,  al  mismo  tiempo  que  la  del  espíritu 
de  las  murallas  de  la  ciudad  ;  después  de  lo 
cual ,  hacia  juramento  de  portarse  con  arreglo 
á  los  principios  de  la  justicia  y  de  la  equidad. 
Los  letrados  practicaban  las  mismas  ceremo- 
nias, al  tiempo  de  recibir  sus  grados. 

No  nos  proponemos  esponer  los  vestigios 
de  los  dogmas  revelados,  relativos  á  Dios  uno 
1/  trino,  aI  estado  de  la  inocencia,  al  de\ peca- 
do y  (t  ¡a  naturaleza  reparada  por  medio  de  los 
sufrimientos  de  un  hombre-Bios ,  xestigios  in- 
troducidos en  los  libros  chinos  ,  ya  por  la  en- 
señanza de  los  patriarcas ,  como  han  creido 
los  jesuítas  ,  ya  por  las  comunicaciones  poste- 
riores con  los  judíos ,  como  opina  el  abate 
Sionnet ;  solo  diremos  que  el  mismo  Kong-fu- 
tse  ha  repetido  muchas  veces  en  sus  escritos , 
que  debia  nacer  al  occidente  un  santo ,  á  quien 
los  justos  esperaban  hacia  mas  de  tres  mil  años ; 
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un  s  nlo ,  el  mayor  de  los  santos.  «Vasto  y 
( slcnso,  dice ,  como  el  cielo  ;  profundo  como  el 
abismo;  será  respetado  por  lodo  el  pueblo,  lodo 
el  mundo  ci'eerá  en  su  palabra  y  todos  aplau- 
dirán sus  acciones ,  su  nombre  y  su  gloria  se 
eslenderán  por  todo  el  imperio ,  se  difundirá 
entre  los  lárbaros  del  norte  y  del  meliodia, 
por  todas  partes  en  que  anden  carros  y  donde 
arriben  bu(¡ues  ,  donde  quiera  que  puedan  |)e- 
netrar  las  fuerzas  del  hombre ,  en  lodos  los 
lugares  que  el  cielo  cubre  y  que  la  tierra  tie- 
ne ,  en  todos  los  sitios  iluminados  por  el  sol  y 
la  luna,  y  fertilizados  por  el  roció  y  la  escar- 
cha. Le  honrarán  y  amarán  todos  los  seres 
que  respiran  y  tienen  sangre  ;  él  es  igual  á 
Ticn  (el  cielo)»  ¿No  es  esto  ,  pregunta  el 
abate  Siojinet ,  un  eco  débil  pero  fiel  del  len- 
guage  de  los  profetas?  ¿quién  sino  los  judíos 
podían  haber  enseñado  á  Kong-fu-tse  el  lugar 
del  nacimienlo  del  salvador,  y  la  gloria  reser- 
vada á  su  nombre?  Quizá  desde  el  siglo  sép- 
timo ,  anterior  á  la  era  cristiana ,  existían 
judíos  en  el  mediodía  de  este  imperio,  y  esto 
sin  tener  en  cuenta  las  relaciones  establecidas 
fuera  de  la  China ,  entre  muchos  chinos  é  is- 
raelitas, á  quienes  Dios  dispersó  entre  las  na- 
ciones ,  pai'a  darlas  á  conocer  su  nombre  y 
preparar  los  caminos  del  Mesías.  Muchos  de 
estos  judíos  ó  Tia-kin-hiao  fueron  colocados 
en  los  primeros  puestos  militares ,  y  aun  hubo 
algunos  que  llegaron  á  ser  gobernadores  de 
provincia  ,  ministros  de  estado ,  bachilleres  y 
doctores.  Estos  mensageros  de  la  verdad  no 
fallaron  á  su  misión,  y  «hablaron  tan  al- 
to ,  según  el  abale  Sionnet,  que  el  año  05  de 
nuestra  era,  el  emperador  Ming-ti  envió  al  Si- 
vu  ('al  occidente)  una  embajada  para  buscar 
al  santo ,  que  debia  haber  aparecido  en  el 
Thianl-cho  (territorio  del  occidente).  Estos 
embajadores  encontraron  en  el  país  de  los  Yue- 
chi ,  Aos  cha-men  (budhistas),  ó  religiosos 
de  Fo  (Sakyamuni) ;  y  creyendo  ,  que  el  dios 
que  estos  adoraban  era  el  objeto  de  su  viage , 
los  llevaron  consigo.  El  emperador  y  sus  cor- 
tesanos reconocieron  que  la  doctrina  de  estos 
cha-men ,  no  era  la  del  santo  que  les  había 
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sido  anunciado  ;  abandonaron  á  estos  impos- 
tores ,  y  el  |)rinci|ie  de  Tcbíi  fué  el  úniso  que 
se  declaró  piulidario  f.u\o  ,  pero  ya  no  se  (ra- 
lo mas  del  Dios  recien  nacido,  ni  de  mandarle 
olra  embajada  ,  contentándose  Ming-ti  con  re- 
comendar á  sus  subditos  el  estudio  de  los  kings 
y  otros  libros  sagrados.  ¿  Quién  no  reconocerá 
en  esta  indicación  del  lugar  y  de  la  época  del 
nacimiento  del  Salvador  ,  la  enseñanza  de  los 
judíos ,  bermanos  de  aquellos  que  pocos  años 
antes  instruian  ,  en  el  mismo  Tbian-lcbo  ,  á 
los  Magos  ,  conducidos  á  Jerusalen  ,  por  se  - 
mejante  comunicación  ,  y  por  un  aviso  parti- 
cular del  cielo,  de  que  babian  pasado  los 
tiempos  señalados  por  los  profetas  y  que  el 
Mesi;:s  debia  nacer  en  Belblen  ? 

Hemos  probado  que  el  apóstol  Slo.  Tomás 
evangelizó  la  India,  vía  tradición  asegura,  que 
llevó  también  á  la  Cbina  la  antorcba  del  ci'is- 
tianismo ;  hecho  fundado  en  la  mención  que  de 
esto  se  hace  en  el  breviario  caldeo  de  la  igle- 
sia de  Malabar.  El  canon  del  patriarca  Teodosio 
habla  del  metropolitano  de  la  Cbina  ,  cualidad 
que  lórmalia  parte  del  titulo  episcopal  del  pre- 
lado ,  que  gobernaba  la  cristiandad  de  Co- 
chin ,  cuando  los  portugueses  llegarou  á  las 
costas  de  Malabar.  Además  de  esto  ,  Arnobio 
cuenta  á  los  Seros  ,  habitantes  de  Tangut ,  en- 
tre los  pueblos  que  en  su  tiempo  alirazaron  la 
fé.  Sin  embargo ,  la  primera  predicación  del 
cristianismo  en  la  China,  atestiguada  con  mo- 
numentos, es  la  de  0-lo-pen  en  635,  el  cual 
vino  del  granThsin,  es  decir,  del  imperio  ro- 
mano ,  según  la  denominación  china  ,  ó  de  la 
Judea ,  según  la  aplicación  contenida  en  la 
inscripción  hallada  en  16io  en  Si-gan-fu,  ciu- 
dad do  la  provincia  de  Chen-si.  El  nombre  de 
0-lo-pen,  tal  y  como  los  chinos  nos  lo  han 
trasmitido,  pare^-e  atestiguar  un  origen  siriaco, 
y  de  Guignes  vcia  en  las  dos  primeras  silabas 
el  nombre  de  EIoho ,  Dios ,  en  siriaco.  El 
emperador  Thai-tsung,  fundador  de  la  dinastía 
de  los  Thang ,  envió  á  sus  oficiales  cerca  del 
misionero ,  basta  un  arrabal  occidental  de  Si- 
gan-fu, capilnl  de]  imperio  ,  á  los  cuales  alojó 
en  su  palacid,  mandaiidn  ti;idiMÍr  al  iliiim  los 
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libros  santos  que  0-lo-pen  había  llevado.  El 
emperador  ,  después  de  haberlos  examinado  , 
creyó  que  la  doctrina  era  buena,  y  que  podía 
publicarse  ,  y  en  la  inscripción  está  citado  el 
decreto  dado  con  este  motivo.  No  usa  del  len- 
guaje de  una  persona  verdaderamente  conver- 
tida al  cristianismo  ,  sino  del  de  un  filósofo 
chino  ,  dispuesto  á  creer  que  todas  las  religio- 
nes son  buenas  según  los  tiempos  y  los  luga- 
res. Este  modo  de  pensar ,  que  la  historia 
atribuye  efectivamenle  á  Tahi-lsung,  debe  unir- 
se á  otras  señales  de  aulenlicidad  contenidas 
en  la  inscripción.  El  emperador  permite  en 
ella ,  que  en  el  arrabal  de  Yining  se  erigiera  un 
templo  á  la  manera  de  los  del  gran  Thsin  ,  es 
decir  ,  una  iglesia  ,  para  cuyo  servicio  nom- 
bró á  veinte  religiosos  ó  sacerdotes.  El  núme- 
ro de  las  iglesias ,  y  el  de  las  personas  que 
abrazaron  la  ley  del  gran  Thsin  ,  se  aumentó 
bajo  los  sucesores  de  Thai-tsung  por  los  cui- 
dados de  los  sucesores  de  0-lo-pen.  No  puede 
dudarse  que  este  último  fundó  una  cristiandad 
en  la  capital  del  imperio  chino ,  y  así  lo  atesti- 
gua de  una  manera  íiTecusal)le  la  inscripción 
de  Si-gan-fu,  en  la  que  se  encuentra  la  histo- 
ria de  esta  cristiandad ,  desde  la  llegada  de 
0-lo-pen,  en  635,  hasta  el  año  781,  época  de 
la  inscripción.  Yoltaire  quiere  á  todo  trance 
hallar  defectos  en  este  monumento ,  y  aun  se 
ha  acusado  á  los  jesuítas  de  bal  erle  supuesto, 
pero  Abel  de  Remussat  ha  ])robado  su  aulenli- 
cidad de  la  manera  mas  sólida.  La  piedra,  que 
tiene  diez  pies  de  altura  ,  sobre  cinco  de  an- 
cho ,  fué  encontrada  por  operarios  chinos  ,  al 
sacar  los  cimientos  de  una  casa  particular  ;  el 
gobernador  la  colocó  en  un  pedestal  de  un 
templo  próximo ,  habiéndose  sacado  facsímiles 
de  todos  los  caracteres  de  la  inscripción,  y  hc- 
chose  de  ella  un  grabado  ,  que  se  conserva  en 
la  biblioteca  real  de  Taris.  [Pl.  XVII,  n."  2.) 
Los  sacerdotes  cristianos  tomaron  el  nom- 
bre y  probablemente  también  el  traje  de  los 
honzos,  ó  sacerdotes  budhistas  de  la  China  , 
quienes,  desjjues  de  su  entrada  fraudulenta  en 
este  imperio,  año  G5  de  .lesucristo,  hicieron 
en  el  rápidos  progi-esos. 
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Sakyamuni  previno  las  persecuciones  conlra 
sus  sectarios  y  rompió  el  monopolio  heredita- 
rio de  los  brahmas ,  formando  su  sacerdocio 
de-  individuos  de  todas  las  castas.  Las  perse- 
cuciones sin  embargo  fueron  tan  violentas  en 
el  siglo  V  que  el  Budlia ,  hijo  de  un  rey  de 
Maliar  en  la  India  meridional,  salió  del  Hindos- 
tán para  no  volver  mas  ,  y  fué  á  lijar  su  lesi- 
dencia  en  la  China.  En  esta  época  llamaban 
Bodhidharma  á  Dios ,  y  los  chinos  ,  le  nombra- 
ron Tamo.  El  budhismo ,  proscripto  en  el  pais 
que  le  vio  nacer ,  perdió  insensiblemente  el  ma- 
yor número  de  sus  partidarios ,  al  paso  que 
aumentó  i-ápidamente  las  filas  de  los  suyos  en 
la  China  ,  Siam  ,  Tong-King  y  el  Japón  ,  que 
fueron  su  patria  adoptiva.  La  religión  de  Fo  , 
designación  china  de  Sakyamuni,  de  tal  manera 
fué  admitida  en  la  China  ,  en  unión  con  las  de 
Tao-sse  y  la  de  los  letrados  ,  que  las  estatuas 
de  Fo,  de  Lao-tseu,  y  de  Kong-fu-tse,  fueron 
colocadas  en  un  mismo  aliar  ,  y  honradas  con 
un  culto  mismo  en  los  templos  de  la  unión  de 
estas  tres  sedas.  Las  tres  divinidades  estaban 
de  pié  ,  cogidas  por  la  mano  ,  y  Kong-fu-tse 
estaba  en  medio  de  las  otras  dos.  Sobre  la 
puerta  de  estos  templos  se  leia  esta  inscrip- 
ción :  San-kiao-lanij,  es  decir.  «Santuario  de 
las  tres  leyes  y  de  los  tres  legisladoies.  »  Los 
patriarcas  budhistas ,  una  vez  establecidos  en 
la  China  ,  recibieron  diferentes  títulos ,  y  en- 
tre otros  los  de  (¡randes  maestros,  y  príncipes 
espirituales  de  la  leij ,  cuyo  origen  se  remonta 
al  año  706.  Los  príncipes  mongoles  que  abra- 
zaron el  budhismo ,  siguiendo  el  ejemplo  de 
los  emperadores  chinos ,  admitieron  en  su 
corte ,  como  directores  de  conciencia  y  gefes 
de  negocios  espirituales ,  á  los  maestros  del 
reino ,  que  se  preciaban  de  estai"  animados 
por  los  espíritus  divinos ,  aunque  subordina- 
dos al  Budha  viviente.  La  existencia  precaria 
y  dependiente  de  los  patriarcas  del  budhismo , 
se  prolongó  en  la  China  hasta  el  reinado  del 
emperador  Kublai. 

El  rey  del  H'lassa,  en  el  Tibet,  pais  donde 
también  penetró  el  budhismo,  hacia  el  año  65 
de  Jesucristo  ,  envió  en  632  á  su  primer  mi- 
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nistro  al  Hindostán  para  estudiar  alii  la  doc- 
ti-ina  de  Sakyamuni ;  erigió  en  H'lassa  el  tem- 
plo principal ,  estableció  conventos  ,  y  fundó 
escuelas  en  los  mejores  sitios.  Cuando  en 
1260,  resolvió  Kublai  elevar  al  Budha  vi- 
viente al  rango  de  los  reyes ,  siendo  un  tibe- 
tano  el  primero  que  se  vio  honrado  con  esta 
tlignidad  ,  se  le  asignaron  para  su  dominación 
los  territorios  del  Tibel;  y  la  palabra  lama, 
que  en  su  lengua  significa  sacerdote ,  empezó 
á  adquirir  cierta  celebridad.  La  fundación  de 
la  gran  silla  lamaica  de  Pontala  ,  no  tiene  otro 
origen  mas  que  esta  circunstancia  forluila,  ni 
se  remonta  tampoco  á  una  época  mas  atrasada. 
Así  se  destruyen  las  suposiciones  de  Yollaire, 
de  Volney,  de  Bailly  y  de  Langles,  que  de  la 
semejanza  de  algunos  símbolos  estemos  del 
culto  délos  lamas,  con  las  formas  del  católico, 
dedujeron  que  el  cristianismo  había  descendi- 
do de  las  montañas  del  Tibet  ;  hipótesis  que 
impbcaba  la  alta  antigüedad  del  pontificado  y 
de  las  prácticas  laraaicas  ,  siendo  así  que,  por 
el  contrario ,  las  instituciones  de  los  lamas  ha- 
bían sido  calcadas  sobre  las  nuestras.  La  pre- 
sencia simultánea  de  los  sacerdotes  cristianos 
establecidos  por  0-lo-pen  y  de  los  patriarcas 
budhistas  en  la  capital  de  la  China,  hasta  que 
una  persecución  suscitada  por  los  bonzos  des- 
truyó esta  cristiandad  ;  el  establecimiento  de 
los  sacerdotes  nestorianos  en  todas  las  partes 
de  la  Tartaria  próximas  al  Tibét ,  anterior  á  la 
época  en  que  los  patriarcas  budhistas  se  íija- 
i'on  en  este  pais ;  los  viages ,  en  fin ,  de  los  mi- 
sioneros católicos  enviados  por  el  papa  y  por 
el  rey  de  Francia ,  misioneros  ,  que  llevaban 
consigo  ornamentos  y  celebraban  las  ceremo- 
nias de  la  religión  á  presencia  de  los  gefes 
mongoles,  dieron  ocasiou  á  los  budhistas  para 
que  admiraran  todo  el  aparato  del  culto  cristia- 
no ;  católicos,  cismáticos,  idólatras  y  musul- 
manes ,  todos  vivían  confundidos  en  la  corte 
de  los  emperadores  mongoles.  Los  tártaros 
abrazaban  fácilmente  la  fé ,  pero  con  la  misma 
facilidad  renunciaban  á  ella ,  para  volver  á 
caer  en  la  idolatría.  Habiendo  sido  fundada  en 
el  Tibet ,  y  en  medio  de  estas  vai'íaciones  ,  la 
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nueva  silla  de  los  palriarcas  Inidhislas ,  no  es 
de  esliañar ,  que  inlere>adüs  en  aunienlar  el 
lUinuTo  de  sus  sectarios ,  y  ocu|)adüs  con  es  ■ 
le  fin  eii  dar  mas  niai;nificencia  á  su  cullo,  se 
apropiasen  algunos  usos  litúrgicos,  algunas  de 
esas  pompas  cristianas,  que  atraían  á  la  mul- 
titud ;  ni  que  introdujeran ,  en  su  organización 
y  en  su  gerarquia ,  algo  de  las  instituciones 
del  occidente ,  que  los  misioneros  les  daban 
á  conocer ,  y  que  las  circuslancias  les  movían 
á  aceptar.  La  coincidencia  de  los  lugares  y  de 
las  épocas ,  autoriza  esta  conjetura  ,  que  con- 
vierten en  demostración,  infinitas  particulari- 
dades. Los  budhislas  y  mongoles,  no  imilaron 
solamente  el  culto  cristiano,  puesto  que  la  vi- 
da de  Sakyamuni ,  tal  como  nos  la  ha  dado 
Klaprotli,  según  sus  libros,  es,  en  muchos 
de  sus  lugares,  una  asimilación  del  evangelio. 

CAPÍTULO  \1. 

Predicaciones  y  muerte  gloriosa  de  varios  misioneros  de  las 
órdenes  de  Sto.  Domingo  y  de  S.  Francisco. 

En  tanto  que  Kublai  estendia  por  el  oriente 
sus  conquistas ,  se  dejaban  sentir  en  el  Asia 
occidenlal  los  efectos  de  la  división  del  impe- 
rio mongol ,  resultando  de  esto  un  cambio  fa- 
vorable en  las  relaciones  de  los  tártaros  de  la 
Persia  con  los  francos.  El  primer  misionero  , 
que  encontró  un  gefe  mongol ,  corrió  los  ma- 
yores peligros ,  puesto  que  este  quiso  desollar- 
le, y  enviar  su  piel  llena  de  paja  al  apóstol, 
es  decir ,  al  rom;.no  pontiCce.  Los  diversos  mi- 
sioneros, enviados  por  S.  Luis,  hablan  sido 
tratados  con  menos  larbárie,  aunque  recibidos 
con  orgullo.  Las  victorias  obtenidas  por  los  ma- 
melucos, cambiaron  estas  disposiciones. 

Los  padres  predicadores ,  que  evangelizaban 
á  Damieta  y  territorios  inme.liatos,  perecieron 
en  1261 ,  victimas  de  la  crueldad  de  los  mu- 
sulmanes. Estos  doscientos  confesores  de  la  fé, 
fueron  precursores  gloriosos  de  ciento  noventa 
dominicos,  que  ejerciendo  el  apostolado  en 
Hungría,  Bosnia  y  Dalmacia,  murieron  en  es-' 
tos  paises,  martirizados  por  sus  habitantes. 

Bibars,  sultán  de  Egipto,  tomó  á  los  cris- 
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i  tianos  el  castillo  de  Safet,  en  24  de  junio  de 
¡  1263  ,  y  con  menosprecio  de  la  capitulación, 
hizo  sal  er  á  la  guarnición ,  que  optara  entre 
el  islamismo  y  la  muerte.  Los  franciscanos, 
Santiago  de  Podio  ,  y  Jeremías ,  animaron  á 
los  cristianos,  para  que  prefirieran  el  mar- 
tirio á  la  apostasía ;  y  en  efecto ,  los  valero- 
sos confesores  de  Jesucristo ,  en  número  de 
mas  de  seiscientos,  presentaron  sus  cabezas  á 
las  cimitarras  de  los  mahometanos.  El  tirano, 
para  castigar  á  los  franciscanos ,  por  haber  for- 
tificado á  estos  héroes  en  la  fé ,  los  hizo  deso- 
llar vivos ,  asi  como  al  prior  de  los  templarios; 
en  seguida  se  les  apaleó,  y  conducidos  al  lugar 
en  que  los  otros  hablan  sido  decapitados,  re- 
cibieron alli  la  misma  corona  del  martirio  a  con 
el  mismo  su])licio  (Pl.  \VI,  n."  1.) 

El  año  1268,  se  apoderó  Bibars  de  muchas 
ciudades  de  Siria,  y  hasta  de  Antioquia,  en 
cuya  última  ciudad  habla  dos  conventos  de  do- 
minicas y  franciscanas.  El  patriarca ,  que  era 
de  la  orden  de  predicadores ,  reunió  á  todas 
las  religiosas  en  la  rasa  de  las  hijas  de  Sto.  Do- 
mingo, tan  pronto  como  tuvo  noticia  de  la 
aproximación  de  los  infieles ,  creyendo  poner- 
las asi  mas  fácilmente  al  abrigo  de  los  insultos, 
pero  inculcándolas  el  designio  de  sufrir  la  muer- 
te antes  que  sucmbir  á  impuros  ultrages;  ins- 
piradas por  el  Es|iíritu Santo,  resolvieron  des- 
figurarse cortándose  la  nariz,  paia  tibiarse  de 
este  modo  de  los  peligros  que  amenazaban  á 
su  pudor.  Los  bárbaros  al  verlas ,  cambiaron 
su  lúbrica  pasión  en  furor,  y  las  sacrificaron 
sin  pieilad.  (PI.  XYl ,  n.°  2.)  El  patriarca, 
por  su  parte,  revestido  de  pontifical,  se  pros- 
ternó delante  del  altar  mayor  de  su  iglesia, 
|iara  encomendar  á  Dios  á  su  pueblo,  y  allí 
fué  degollado  por  los  musulmanes  con  otros 
cuatro  dominicos.  Todos  los  franciscanos,  que 
se  encontraban  en  los  conventos  de  la  ciudad 
v  de  la  montaña  Negra ,  vieron  sus  iglesias  des- 
truidas, y  fueron  hechos  cautivos;  >■  mas  de 
doscientos  dominicos  de  la  provincia  de  Tier- 
ra santa,  fueron  también  martirizados  en  el 
curso  de  aquel  año. 

Fra\    (iuido  Longimel,  dominico  de  gran 
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.saiilidad ,  y  lleno  de  celo  por  la  salud  do  las 
almas,  anunciaba  el  evaifgelio  á  los  mahonie- 
lanos,  y  recibió,  con  otro  compañero  suyo, 
la  corona  del  martirio,  en  1270  ,  época  de  Ja 
mizada  de  S.  Luis  contra  Túnez  (1).  Fray  Rai- 

(I)  Algunos  historiadores  franceses  cuentan,  que  el  rey  íl. 
laime  de  Aragón  ,  fué  convocado  para  esta  jornada  ,  y  que  para 
.1  apresto  de  su  armada,  le  anticipó  el  rey  de  Francia,  30,(100 
Huncos  de  plata  ,  y  alguna  gen'e  el  rey  de  Ca  tilla  ,  ;u  yerno  ; 
|iLro  que  habiéndose  embarcado  él  mismo  ,  y  sufrido  una  hor- 
rible tormenta,  se  vio  prec  sado  á  regresar  á  Barcelona,  cum- 
|il¡endo  después  su  empeño  ,  con  enviar  algunas  tropas  auxilia- 
res. No  falta  escritor  es:rangero,  que  se  propase  á  injuriar  la 
buena  memoria  de  aquel  ilustre  monarca,  atribuyendo  á  una 
;ii¡on  criminal  y  vergonzosa,  el  regreso  i  sus  estados ,  y  la 
I  idanza  del  propósito  de  ir  á  la  Tierra  santa ,  con  el  protesto  de 
(jiie  ronnria  no  era  agradable  á  Dios  este  viage  ,  y  que  le  dis- 
pensaba de  hacerlo ,  oponiéndole  tantos  obstáculos  y  contradic- 
ciones. Hallamos  en  esta  narración  ,  tan  confundidos  unos  he- 
chos ,  V  tan  equivocados  otros  ,  por  ignorancia ,  ó  por  mal  cia . 
que  hemos  creido  conveniente  ilustrar  esta  parte  de  nuestra  his- 
toria, con  presencia  de  algunos  diploma?  y  documentos  inéditos , 
lomando  el  asunto  desde  tiempo  anterior  ,  para  dar  mejor  6  co- 
nocer la  conducta  noble  y  generosa  del  rey  D.  J.iime ,  respecto 
á  las  cruzadas  de  ultramar.  .\o  pudo  auxiliarla.;  en  los  primeros 
años  de  su  reinado  ,  según  el  espíritu  de  aquel  tiempo  ,  por  lo 
mucho  que  le  ocuparon  los  negocios  tle  su  reino  ,  y  la  conquista 
de  Mallorca.  Resuelto  después  á  hacer  la  guerra  .'i  los  moros 
de!  reino  de  Valencia ,  publicó  en  Monzón,  el  año  de  12S2,  la 
bula  de  la  cruzada ,  otorgada  por  el  papa  Gregorio  l\  ,  i  lodos 
los  que  saliesen  cruzados  i  esta  jornada  para  el  año  inmediato. 
Con  este  llamamien'.o  y  aliciente  ,  concurrieron  muchos  cab.i- 
lleros  y  gente  de  Granada  ,  de  Aragón  y  Cataluña  ,  de  quienes 
hacen  honrosa  mención  nuestros  historiadores  ,  con  cuyo  auii- 
lio  ,  sitió  I).  Jaime  á  Valencia  ,  obligando  4  Znyen  ,  rey  ni  ro  de 
aquella  ciudad  .  á  capitular,  firmando  un  tratado  en  2S  de  se- 
tiembre de  1238  ,  por  el  que  le  cedió  además  ,  todo  el  territorio, 
desde  el  Júcar,  para  levante.  Asi  pudo  el  rey  de  Aragón  ,  £n- 
trar  triunfante  con  su  ejército  en  la  ciudad  .  el  9  de  octubre,  dia 
de  S  Dionisio  ,  segiin  antigua  tradición  ,  y  con'inuar  en  los  años 
siguientes  la  conquista  y  redi  cion  de  lo  réstame  de  aquel  reino. 
Apenas  babia  descansado  de  tan  gloriosas  fatigas,  cuando  y  a  co- 
menzó Inocencio  IV  á  instarle  para  que  íontribuyese  con  sus 
fuerzas  á  la  reconquista  de  la  Tierra  santa,  concediendo  in- 
dulgencia plenaria .  á  todos  los  vasallos  suyos  que  coadyuvasen 
i  esta  empresa ,  como  consta  del  breve  espedido  por  aquel  p.a- 
pa  á  23  de  enero  de  12i3 ,  año  segundo  de  su  pontilicadu  ;  pero 
otras  atenciones  muy  graves ,  ya  domésticas  ,  ya  de  sus  subdi- 
tos, y  ya  de  los  principes  comarcanos  ,  que  le  ocuparon  de  con- 
tinuo en  los  años  sucesivos  hasta  el  de  l2Gtí  ,  en  que  vcr.ü  ó  la 
conquista  de  Mur.ia  ,  no  le  de;aron  por  entonces  acudir  á  ai(uel 
llamamiento.  Entre  tanto,  su  hija  tercera,  la  infanta  doña  San- 
cha, pasó  en  peregrinación  á  visi:ar  los  Sanios  lugares  ,  el  año 
de  1251  ,  y  murió  en  el  hospital  de  S.  Juan  de  Jerusalen,  ha- 
biendo residido  en  él  mucho  tiempo,  en  tmge  desconocido ,  sir- 
viendo á  los  enfermos  con  indecible  caridad  y  amor. 

Ni  del  corazón  de  su  padre,  falló  jamás  el  ánimo  do  verificar 
aquella  emiuesa  .  como  lo  manifestó  ,  cuando  supo  el  buen  re- 
cibimienlo  que  hablan  tenido  sus  embajadores  del  soldán  de  Ba- 
bilonia ,  con  cuya  amistad  y  auxiho  contaba  para  llevarla  á  efec- 
to; y  con  iguales  miras  babia  enviado  á  Juan  Alarich  ,  con 
embajada  al  gran  Kan ,  emperador  de  lus  l.rlaros  ,  para  eutcn- 
dor  su  voluntad  y  determinación ,  acerca  de  la  conquista  de  Je- 
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mundo  Marlin ,  residente  en  el  convenio  que 
los  dominicos  tenian  en  esta  ciudad ,  hombre 
muy  versado  en  las  lenguas  árabe  }  hebrea , 
habia  procurado  la  conversión  de  muchos  mu- 
sulmanes ,  V  babia  escrito  una  vigorosa  refuta- 
ción del  Alcorán.  Elgefe  mahomelano  de  Tú- 
nez ,  no  le  estimaba  menos  que  los  reyes  de 
Francia  y  Jaime  de  Aragón.  Este  favor  dispen- 
sado por  ¡Mohamed  á  un  predicador  del  evan- 

rusalen,  y  certificarse  de  su  poder  y  forma  que  tenia  eu  esta 
jornada.  Resolvió  al  fin  ejecutarla ,  hallándose  en  Toledo ,  á 
fines  de  1268,  para  asistir  á  la  primera  misa  de  su  hijo  el  in'ante 
D.  Sancho  ,  arzobispo  de  aquel'a  iglesia  metropoliiana  ;  porque 
allí  sujio  la  llegada  .\  Cataluña  de  dos  embajadores  de  aquellos 
principes  de  oriente  ,  y  recibió  .ni  mismo  tiempo  las  instancias 
del  emperador  de  Constanlinopla,  Miguel  Paleólogo,  para  que 
no  retardase  la  ejecución  de  su  empeño  ,  el  cual ,  tomó  desde 
entonces  con  tal  calor,  que  no  pudieron  apartar'e  de  él ,  ui  las 
reflexiones  de  su  yerno,  D.  .\lonsoel  sabio,  ni  las  instancias  y 
lágrimas  de  sus  hijos.  Viéndole,  pues,  tan  resuello  y  obstinado, 
prometió  ayudarle  I).  Alonso  con  100,000  mrs.  de  oro,  y  con 
100  caballos;  y  se  ofrecieron  á  servirle  también  en  esta  jorna- 
da ,  D.  Pel.iyo  I'crez  Correa,  maestre  de  Santiago,  con  100  ca- 
balleros de  su  orden  ,  y  D.  Gonzalo  Pereira,  lugar-teniente  ge- 
neral de  la  de  S.  Juan  ,  en  los  reinos  de  España.  La  ciudad  de 
Barcelona  contribuyó  para  los  gastos  con  80,000  sueldos  bar- 
celoneses ,  y  loi  natura'es  de  Mallorca ,  con  30,000  sueldos  de 
plata ,  habiendo  pasado  el  rey  D.  Jaime  á  aquella  isla  ,  con  so- 
lo una  galera  y  un  bergantín  ,  asi  para  j  loveer  lo  convenienle 
á  su  gobierno  y  defensa  ,  como  para  recoger  las  naos  y  otras 
provisiones  con  que  le  sirvieron  los  isleños  en  esta  ocasión. 

Desde  el  mes  de  mayo  babia  celebrado  en  Earce'oi.a,  varias 
contratas  con  muchos  cahiilleros  y  otros  particulares  ,  para  que 
á  mediados  de  agosto  se  presentasen  allí .  unos  con  los  solda- 
dos ,  caballos  y  armas  á  que  respectivamente  se  comprometie- 
ron ,  y  otros  eonlas  embarcaciones  armadas  y  equipadas  que  se 
necesitaban  para  la  cspedicion.  Componíase  la  escuadra  de  30 
naves  gruesas  y  12  galeras  ,  todas  catalanas,  además  de  mu- 
chos bergantines  y  fragatas  ,  y  se  embarcaron  800  hombres  de 
armas  con  tres  caballos  para  cada  uno  ,  los  almogávares  tam- 
bién de  á  cabal'o  ,  y  la  demás  gente  de  á  pié ,  en  número  ,  se- 
gún fué  f.mia,  de  20,000  infantes.  Embarcóse  también  el  rey, 
y  dio  la  vela  de  la  rada  de  Barcelona  ,  el  4  de  -etiembre  ;  pero 
hallándose  sobre  Menorca,  sobrevino  tan  furiosa  tempestad, 
que  dispersó  el  convoy  ,  de  manera  que  una  parte  corrió  hasta 
la  Siria  ,  parte  arribó  á  Cerdeña ,  con  pérdida  de  algunos  bu- 
ques, y  parle  aportó  A  las  costas  de  I.anguedoc  ,  muy  maltrata- 
da, con  gran  pebgro  de  aquel  soberano.  Este  desembarcó  en  el 
puerto  de  Aguas-muertas;  y  dirigiéndose  áMon'.peller,  regresó 
por  tierra  á  Cataluña.  Las  naves  que  llegaron  á  Acre,  pudieron 
animar  y  abast  cer  de  víveres  á  los  cristianos  ,  que  acababan  de 
tener  grandes  pérdidas ,  y  padecían  suma  carestía;  pero  viendo 
al  cabo  de  algún  tiempo,  que  ui  parecía  el  rey,  ni  las  tropas  de 
sus  abados  los  emperadores  de  la  Tartaria  y  de  Constantino- 
pía  ,  regresaron  á  Barcelona ,  tecanlo  antes  en  las  islas  de  Cre- 
ta y  de  Sicilia,  y  habiendo  dejado  en  Acre  ,  muchos  mililares  de 
á  caballo ,  y  otros  ballesteros  y  hombres  de  armas  ,con  las  pro- 
visiones y  caudales  necesarios  para  su  socorro  y  el  de  los  emba- 
jadores a'iados ,  que  habían  trasportado ,  para  que  regresasen  á 
su  país. 

Tal  fué  el  éxito  desgraciado  de  esla  espedicion.  ( Memorias  de 
la  Academia.— T.  V. )    • 
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golio,  (lisponia  á  mirar  como  sinceras  las  pro- 
mesas que  Irasmilió  á  S.  Luis,  al  s¡il)er qm' se 
hacían  en  Francia  ¡¡reparativos  de  una  ciuzada. 
Sus  embajadores  dieron  á  entender,  que  agitado 
en  sus  creencias,  no  estaba  distante  de  abrazar 
la  féde  .lesucristo.  Nada  podiasermas  grato  á 
Luis  IX  que  semejante  noticia.  « ¡  Oh  Dios,  es- 
clamó  ,  qué  consuelo  tan  grande  ser  padrino  de 
un  rev  mahonielano!»  La  embajada  tunecina, 
á  la  que  el  rev  prodigó  los  mayoi'es  honores , 
asistió  el  dia  de  S.  Dionisio  al  bautismo  de  un 
judio  ,  de  quien  el  rey  era  padrino  en  las  fuen- 
tes bautismales,  v  concluida  la  ceremonia,  dijo 
á  los  enviados  de  Mohamed:  «Asegurad  á 
vuestro  señor,  el  rev  de  Túnez,  que  deseo  con 
tanto  ardor  la  salvación  de  su  alma ,  que  con- 
sentiriü  en  pasar  el  resto  de  mi  vida  en  poder 
de  los  sarracenos,  con  tal  que  él  recibiera  el 
bautismo,  en  unión  de  su  pueblo,  con  tanta 
sinceridad  como  este  judio.  »  Por  desgracia  no 
se  realizaron  las  esperanzas  del  rey. 

No  presentaremos  el  cuadro  que  ofrece  S. 
Luis ,  espirando  sobre  un  lecho  de  cenizas , 
asistido  del  obisp  »  de  Tún?z ;  de  aquel  héroe, 
cuya  magestad  jamás  brilló  con  mas  esplen- 
dor que  sobre  este  trono  de  penitencia ,  de  ese 
héroe  en  fin,  por  cuya  muerte  alcanzó  la  Francia 
el  privilegio  de  regenerar  al  África.  «  Tratemos 
por  Dios,  decia,  antes  de  exhalar  el  último 
suspiro ,  Iralemos  de  hacer  que  el  evangelio 
sea  predicado  en  Túnez.  ¡Oh!  ¿á  quien  se  po- 
dría enviar  allí?»  Y  pronunció  el  nombre  de  un 
dominico,  que  en  otra  ocasión  habia  evange- 
lizado en  esta  ciudad.  Aun  se  ven  en  las  orillas 
del  mar,  algunos  restos,  y  muros  niuv  espesos, 
y  en  algunos  lugares,  muy  elevados,  queservian 
de  circuito  á  un  espacio  cuadrado  de  trece  á  ca- 
torce, mil  toesas,  en  que  estuvo  sin  duda  apo- 
sentada la  guardia  real ,  y  colocados  los  ecpiipa- 
ges  y  almacenes.  En  medio  de  esta  plataforma, 
se  construyó,  en  el  siglo  xv  al  xvi ,  una  tori'e 
semicircular,  llamada  ])or  los  musulmanes: 
torre  de  S.  Luis  ,  como  si  su  construcción  se 
remontara  á  la  época  de  este  princ¡|)e. 

Cuando  des|)ues  de  la  muerte  de  Luis  IX  , 
los  reyes  Felipe  de  Francia,  Carlos  de  Sicilia, 
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y  Teobaldo  de  Navarra ,  ajustaron  una  tregua 
con  los  tunecinos,  se  estipuló  como  condición 
espresa  de  la  suspensión  de  armas  ^1),  la  li- 

(I)  Bien  sabido  es  el  celo  y  empeño  con  que  S.  Luis,  rey  de 
Francia,  procuró  contribuirá  sostener  la  guerra  santa  de  ultra- 
mar ,  solicitando  para  la  segunda  espedicion  ,  que  dispuso  con 
este  intento ,  la  alianza  y  los  auxilios  de  otros  principes  cristia- 
nos. Sus  vincules  y  relaciones  con  los  que  dominaban  en  Espa- 
ña, le  facibtaron  tenerlos  enteramente  á  su  arbitrio  y  devoción. 
Por  una  parte ,  su  primogénito  Febpe  til  de  Francia  ,  estaba 
casado  con  doña  Isabel,  bija  del  rey  I).  Jaime  de  Aragón  ,  y 
bermana  de  doña  Violante,  mugcr  de  D.  Alonso  el  Sabio;  y 
por  otra,  sus  dos  bijas  doña  Blanca  y  doña  Isabel  b,ibian  con- 
traido  matrimonio,  la  primera,  con  D.  Fernando  de  la  Cerda  , 
infante  y  bercdero  de  los  reinos  de  Castilla  y  León,  como  bijo 
de  D.  Alonso  X,  y  la  segunda,  con  Teobaldo  II  de  Navarra. 
I'ara  unirs?  este  principe  con  su  suegro  en  aquella  empresa , 
aprestó  alli  mucbas  tropas,  y  á  su  ejemplo,  tomaron  la  insignia  de 
la  cruz  para  seguirle ,  mucbos  señores ,  vasallos  y  dependientes 
suyos  de  Navarra  y  de  Gascuña,  y  algunos  de  Castilla  y  Ara- 
gón. Éntrelos  primeros,  cita  Alesoná  los  señores  de  Agramunl, 
con  los  de  su  bando  ;  de  la  parte  de  los  vascos,  y  de  las  monta- 
ñas ,  el  señor  de  Lusa  ,  con  los  suyos :  D.  Corbaran  de  Lebel , 
con  su  casa  y  parientes:  D.  Juan  de  I' reta,  con  los  suyos:  el 
señor  de  .Moutcagudo  y  U.  Diego  Velazquez  de  Rada  :  el  señor 
de  Aybar  ,  con  las  gentes  de  la  ribera.  D.  Iñigo  Velez  de  Guz- 
man,  y  D.  Ladrón  de  Guevara  su  bermano:  D.  Iñigo  de 
Avales,  con  los  de  la  divisa  :  D.  Martin  de  .\valus  ,  señor  de 
Leyva:  D.  Aznar  de  Torres ,  señor  de  Corles  :  D.  Diego  Fer- 
nandez de  Ayanz :  D.  Pedre  Pérez  de  Losada :  D.  Iñigo  Ve- 
laz  de  Medrano.  D.  Sancbo  Ram  rez  de  Arcllano,  señor  de  la 
casa  de  Vidaurrela  y  tierras  de  la  Solana ,  y  otros  mucbos  no- 
bles y  caballeros  de  no  menor  calidad,  con  D.  Juan  González 
de  Agoncillo,  alférez.  Garibay  nombra,  entre  los  de  Castilla, 
á  D.  Juan  Nuñez  de  Lara,  bijo  mayor  del  conde  D.  Ñuño  Gon- 
zález de  Lara ;  y  como  el  primogénito  del  rey  de  Fiancia  llevó 
cons  go  en  esta  espedicion  á  su  muger ,  bija  del  rey  D.  Jaime  , 
es  na'ural  también  que  mucba  parte  de  la  comitiva  y  serri- 
dumbre  de  aquella  princesa ,  se  compusiera  de  señores  y  caba- 
lleros aragoneses.  Salió  la  espedicion  de  los  puertos  de  Marse- 
lla y  Aguas-mueras,  &  principios  de  ju.io  de  I2"ft.  en  buques, 
cuya  marineria  ,  por  ser  la  mayor  parle  de  genoveses ,  fué  mal 
recibida  en  Caller  de  Oerdeña ,  cuya  isla  dominaban  los  písanos, 
sus  émulos  naturales.  Reparados  alli  de  los  descalabros  y  fati- 
gas délas  borrascas  que  sufrieron  en  la  navegación,  trataron 
del  objeto  de  su  jornada  ,  y  adoptado  al  fin  el  diclíimen  de  S. 
Luis  ,  se  dirijieron  i  Túnez  ,  donde  desembarcaron  después  de 
mediado  el  mes  de  julio  ,  i|uiz.í  demasiado  confiados  en  las  pro- 
mesas é  ideas  favorables  de  ai|ucl  rey  raabometano.  Mas  ente- 
ter.id.is  de  su  perfidia  por  dos  soldados  catalanes  que  buycrou 
de  los  reales  de  los  moros ;  debilitado  e'  ejército  al  cabo  de  tres 
meses  con  los  continuos  reencuentros  y  batallas,  con  el  pro- 
greso de  las  enfermedades  ,  de  que  fueron  victimas  el  mismo 
S.  Luis  y  otros  caudillos  principales ,  y  con  la  intemperie  del 
pais  en  tan  rigorosa  estación  ,  so  vieron  precisados  los  cristia- 
nos A  quitar  treguas  con  los  infieles  ,  y  4  embarcarse  para  Eu- 
ropa, tan  perseguidos  de  la  mala  fortuna,  que  por  efecto  délas 
terribles  tormentas  que  sufrieron  en  esta  travesía  ,  perdieron 
diez  y  odio  naves  grandes  ,  ademíis  de  otras  menores  ,  y  en 
ellas  ,  como  cuatro  mil  personas  de  ambos  sexos ,  logrando  los 
prin  ipos  do  Francia  y  de  Navarra .  salvarse  con  gran  trabajo 
en  el  puerto  de  Trápana,  donde  falleció  Teobaldo  4  ;i  do  diciem- 
bre de  1270,  de  resultas  de  tantas  fatigas  y  contratiempos.  Su 
muger ,  la  reina  doña  Isabel ,  murió  cuatro  meses  después  en 
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bortad  de  la  predicación  evangélica;  tratado 
que  alirió  las  puertas  de  este  pais  á  francisca- 
nos V  á  dominicos,  y  que  garantizaba  á  los 
infieles  que  se  convertían  al  cristianismo ,  la 
facultad  de  recibir  el  bautismo  con  toda  segu- 
ridad; tratado,  en  fin,  que  rompia  las  cadenas 
de  los  cristianos  cautivos. 

La  muerte  de  S.  Luis,  y  la  audacia  y  el 
poder  de  los  musulmanes ,  entonces  tan  espar- 
cidos por  el  Asia  occidental,  contribuyeron  á 
que  Guillermo  de  Trípoli,  nombrado  nuncio 
apostólico  de  Tartaria,  no  pudiera  penetrar  en 
estos  países.  Habia  nacido  este,  en  Trípoli  de 
Siria,  hacía  el  año  de  1220,  tomó  el  hábito 
de  Sto.  Domingo  en  San  Juan  de  Acre ,  y  se 
dedicó  al  estudio  de  las  lenguas  orientales , 
para  gloi-íficar  mas  á  Jesucristo  con  la  conver- 
sión de  los  infieles ,  esfuerzos  que  vio  recom- 
pensados con  la  de  mas  de  mil  musulmanes,  se- 
gún dice  en  uno  de  sus  libros ,  compuesto  para 
refutar  el  islamismo  ,  é  intitulado :  Del  estado 
de  los  sarracenos.  Thibaut ,  arcediano  de  Lieja , 
edificado  de  sus  virtudes,  contrajo  con  él  es- 
trecha amistad.  Este  arcediano,  que  llegó  á  ser 
papa  con  el  nombre  de  Gregorio  X ,  quiso  uti- 
lizar el  perfecto  conocimiento  que  aquel  tenia 
de  los  asuntos  del  oriente ,  y  le  nombró  nuncio 
del  gran  Khan.  Entonces  se  dirijianá  San  Juan 
de  Acre  los  venecianos  Polos ,  y  debemos  á  uno 
de  ellos,  los  principales  rasgos  de  la  descrip- 
ción de  la  China  y  de  la  India,  en  esta  época. 
Guillermo  de  Trípoli  y  Nicolás  de  Yicenza, 
fueron  asociados  á  ellos  por  disposición  del 
mismo  sumo  pontífice ;  pero  al  entrar  Guiller- 
mo jen  la  Armenia ,  se  encontró  cercado  por  las 
tropas  de  Bíbars ,  y  tuvo  necesidad  de  retro- 
ceder á  la  Palestina,  en  donde  continuó  sus 
trabajos  apostólicos  hasta  su  fallecimiento.  El 
deseo  de  procurar  la  conversión  délos  infieles, 
era  tan  general  y  tan  ardiente  en  los  domini- 
cos, que  Pedro  Pulques,  nombrado  gran  pe- 
nitenciario de  Gregorio  X,  rogó  al  romano 


Hieres  en  Provenza  .  y  el  rey  Felipe,  habiendo  atravesado  la 
Italia  y  la  Francia ,  hasta  S.  Dionisio  ,  depositó  allí  las  reliquias 
del  santo  rey  su  padre. 

Hemori.is  de  la  Academia  de  la  Historia. 
I. 
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pontífice,  en  1273,  se  dignara  aceptar- 
le la  dimisión,  á  fin  de  marchar  á  Tierra 
sanli. 

Los  mongoles  de  Persia,  empezaron  por  este 
tiempo  á  enviar  embajadores  al  papa  y  á  los 
reyes  cristianos.  Abaka  ,  sucesor  de  Hulagu  , 
deseando  contraer  amistad  con  los  príncipes  de 
Europa,  paras  ostencrse  contra  los  musulma- 
nes ,  envió  hasta  diez  y  seis  emb.ijadores  al  se- 
gundo concilio  general  de  León  ,1) ,  en  el  que 
griegos  y  latinos  cantaron  unidos  el  símbolo, 
gracias  á  los  esfuerzos  de  los  nuncios  francis- 
canos, enviados  á  Constantinopla.  Gregorio  de 
Ascoli,  que  llegó  á  ser  papa,  y  los  demás 
nuncios  de  la  orden  de  S.  Francisco  ,  introdu- 
jeron á  los  embajadores  tártaros ,  á  quienes  se 
colocó  cer'ca  de  los  patriarcas.  El  16  de' julio 
d,"  1274,  recibieron  tres  de  ellos  el  bautismo, 
y  Gregorio  X  les  regaló  telas  preciosas.  Abaka 
envió  otros  embajadores  á  Juan  XXI ,  á  cuya 
vuelta  fueron  acompañados  de  los  franciscanos 
Gerardo  de  Prats ,  Antonio  de  Parma ,  Juan  de 


(1)  El  papa  Gregorio  X  procuró  pocos  años  después  fo- 
mentar y  dar  vigor  á  la  guerra  de  la  Tierra  santa  ,  con  cuyo 
ohjoto ,  y  el  de  unir  á  la  igleíia  griega  con  la  latina  ,  juntó  con- 
cilio en  León  de  Francia,  año  de  1274  ,  y  alli  trató  con  el  rey  de 
Aragón  de  los  aprestos  qus  serian  necesarios  contra  el  Soldán, 
y  para  defender  las  fortalezas  que  conservaban  los  cristianos  en 
.\sia.  Ofrecía  el  papa  ir  personalmente  á  esta  ,'ornada ,  y  D. 
Jaime ,  después  de  dar  su  voto  y  manifestar  su  opinión ,  añadió 
que  acompañarla  también  con  su  persona  á  la  del  sumo  ponti- 
floe  en  esta  espedicion  ,  sin  embargo  de  su  vejez,  siguiéndole 
con  uü  buen  cji'roito ;  y  que  en  el  caso  de  que  no  fuese  su  san- 
tidad ,  eniiaria  1000  caballos  muy  encogidos ,  pagados  por  todo 
el  tiempo  que  durase  la  guerra.  Espresó  también  los  servicios 
que  bab'a  hecho  á  la  religión  cristiana,  conquistando  tres  rei- 
nos de  moros ,  é  introduciendo  en  ellos  la  !é  católica  ,  en  cuya 
consideración  pedia  que  su  santidad  le  coronase  por  su  mano, 
con  las  ceremonias  acostumbradas  en  tales  casos  :  pero  negán- 
dose á  ello  el  papa  ,  si  primero  no  renovaba  la  promesa  de  pa- 
garle el  censo,  en  que  su  padre  habia  grabado  su  reino,  en  favor 
de  la  santa  sede,  no  solo  se  escusú  I).  Jaime  de  contestará  esta 
demanda,  pretiriendo  su  propio  honor  y  el  bien  de  su  pueblo  á 
una  satisfacción  tan  estéril,  sino  que  se  des¡idió  del  pontiflce 
con  mucha  sequedad,  perdiendo  este  entonces  ,  por  su  falla  de 
condescendencia,  los  socorros  que  h.ibia  procurado  y  consen- 
tido reunir  para  la  jornada  de  ultramar.  Apenas  murió  Gre- 
gorio X  ,  cuando  su  sucesor,  Inocencio  V,  á  causa  de  la  guerra 
promovida  por  el  rey  de  Fez  y  Marruecos ,  que  ayudaba  á  los 
m(]ros  de  Murcia  y  Granada  contra  el  rey  II.  Jaime,  mandó 
al  arzobispo  de  Sevilla ,  I).  Raimundo  Losana ,  en  el  año 
d¿  12"fj,  pasase  al  reino  de  .\ragon  á  publicar  la  cruzada  con- 
tra infieles ,  por  la  plena  confianza  que  tenia  de  su  virtud  y  de 
la  pericia  de  su  fé. 

V.  Tomo  ")."  de  Memorias  de  la  Acadinia  de  la  liisloria. 
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Santa  Aí;ata ,  \  Mateo  tle  Aiezzo ,  á  quien  Ni- 
colás III  habia  enviado  á  la  corle  de  Kublai , 
para  que  se  dedicara  á  la  conversión  de  los 
mongoles.  La  barbarie  de  los  tártaros ,  la  in- 
diferencia de  los  chinos,  las  prevenciones  de 
los  id()lati-as  \  la  rivalidad  de  los  nestorianos , 
opusieron  obstáculos  al  celo  de  estos  misione- 
ros, que  sin  embargo,  no  fué  del  lodo  infruc- 
tuoso. Nicolás  III,  creyó  conveniente  estable- 
cer un  obispado  entre  los  mongoles ,  mediante 
á  que  los  franciscanos  hablan  lieclio  un  gran 
núnvro  de  conversiones. 

Don  Jaime ,  rey  de  Aragón  ,  llamado  el  Con- 
quistador,  que  falleció  en  1276,  dio  á  Jai- 
me II,  su  segundo  hijo,  la  isla  de  Mallorca  y 
sus  adyacentes  ,  con  los  condados  de  Resellen 
y  de  Monlpeller,  y  este  principe  ,  aconsejado 
por  el  célebre  Raimundo  Lull  ó  Lulio  ,  esta- 
bleció en  el  convento  de  franciscanos  de  Ma- 
llorca, un  curso  especial  de  lenguas  orientales, 
en  favor  de  aquellos  que  debian  iniciarse  en  el 
conocimiento  del  árabe,  para  emprender  la  con- 
versión de  los  infieles.  Lulio,  nacido  en  Palma, 
senescal ,  v  mavordomo  del  rey ,  se  habia  se- 
parado de  su  muger  y  de  sus  hijos,  dejándoles 
una  parle  de  sus  bienes,  y  distribuyendo  el 
resto  entre  los  pobres,  para  retirarse,  á  la  edad 
de  treinta  y  dos  años,  á  la  montaña  de  Randa, 
en  una  cabana  construida  por  sus  manos.  El 
ermitaño  de  la  orden  tercera  de  S.  Francisco, 
según  él  mismo  se  llamaba  ,  se  preparo  en  aquel 
lugar  á  trabajar  en  la  conversión  de  los  infie- 
les, y  sobre  todo  de  los  sectarios  de  Mahoma. 
Se  dedicó  á  los  estudios  gramaticales  y  cien- 
tíficos, que  consideraba  como  indispensables 
para  el  cumplimiento  de  su  generoso  proyecto, 
aplicándose  con  un  ardor  particular  al  idioma 
árabe,  que  queria  saber  hablar  y  escribir, 
para  ])oder  atacar  las  falsas  doctrinas  de  los 
musulmanes,  con  el  doble  ausilio  del  racioci- 
nio y  de  la  palabra.  Después  de  nueve  años  de 
retiro,  empezó  á  realizar  su  pensamiento.  Para 
íiimiliarizarse  mas  con  el  árabe  ,  tomó  á  su  ser- 
vicio á  un  africano  ,  que  no  conocia  mas  lengua 
que  la  de  su  pais ,  el  cual ,  viendo  que  su  amo 
queria  servirse  de  esto  medio  contra  la  ley  de 
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Mahoma,  concibió  el  proyecto  de  asesinarle, 
tirándole  una  puñalada.  Raimundo  detuvo  el 
golpe  ,  y  se  contentó  con  desarmar  al  homici- 
da ;  pero  no  pudo  impedir  que  se  le  prendiese, 
y  el  africano  ,  desesperado  de  no  haber  podido 
quitar  la  vida  á  un  hombre ,  que  pensaba  des- 
truir el  islamismo  ,  se  suicidó,  ahorcándose  en 
la  misma  prisión.  Lulio,  sin  intimidarse  por 
este  incidente  ,  se  dirigió  á  Roma ,  para  con- 
seguir el  establecimiento  de  otros  colegios  igua- 
les al  que  Jaime  II  habia  fundado  en  Mallorca, 
para  lo  cual  contaba  con  el  celo  de  Honorio  IV, 
que  habia  mandado  organizar  en  Paris,  la  en- 
señanza de  las  lenguas  orientales,  y  para  lo 
cual  habia  escrito  á  Juan  Cioletti,  cardenal, 
con  el  titulo  de  Santa  Cecilia ,  y  legado  apostó- 
lico en  Francia.  Después  de  la  muerte  de  este 
papa ,  Lulio  estuvo  dedicado  á  la  enseñanza  en 
Paris  y  Montpelleí' ,  en  donde  recibió  cartas  pa- 
tentes del  general  de  los  franciscanos ,  para  que 
enseñara  en  las  casas  de  la  misma  orden.  De 
Montpeller ,  marchó  á  Genova  y  después  á  Ro- 
ma, para  determinar  á  Nicolás  VI,  á  que  fun- 
dara colegios  para  el  estudio  de  las  lenguas 
orientales;  pero  no  pudiendo  ver  realizados  sus 
votos ,  porque  el  papa  estaba  ocupado  en  otras 
atenciones,  volvió  á  Genova,  y  de  aquí  partió  á 
Túnez ,  con  todos  los  libros  que  habia  compues- 
to en  refutación  del  islamismo.  Su  primer  cuida- 
do fué  buscar  á  los  hombres  mas  sabios  de  la 
ley  de  Mahoma,  para  discutir  con  ellos,  con- 
vencerlos de  la  verdad  de  la  religión  cristiana, 
y  formar  un  núcleo  de  discípulos.  Aunque  ocu- 
pado en  sus  predicaciones,  que  se  le  dejaban 
hacer  con  libertad,  tuvo  tiempo  y  tranquilidad 
bastante  para  componer  su  Tabla  (jeneral  de 
las  ciencias ;  pero  esta  calma  no  duró  largo 
tiempo.  Fué  acusado  de  haber  atacado  á  la  re- 
ligión establecida,  v  puesto  en  una  prisión,  don- 
de se  le  hubiera  quitado  la  vida ,  á  no  haber 
mediado  un  sabio  doctor  áraJje  ,  que  le  habia 
oído  discurrir  con  interés  sobre  el  cristianis- 
mo ,  el  que  logró  que  se  le  conmutase  la  pena 
en  un  simple  destierro.  Rodeado  de  un  popu- 
l.icho,  que  le  tiraba  piedns,  salió  de  la  ciu- 
dad, coa  prohibición  de  volver  á  ella;  se  era- 
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barco  para  Genova,  y  en  seguida  partió  para 
Ñapóles  (1). 


(1)  La  decadencia  y  Id  ruina  del  imperio  de  los  cristianos  en 
Asia,  y  el  deplorable  estado  á  que  los  babian  reducido ,  á  flnes 
de  este  siglo  ,  la  imprudencia  y  la  división  de  sus  caudillos, 
dando  margen  á  que  los  mahometanos  dilataran  su  poder,  con 
la  victoria  y  buen  t'xito  de  sus  armas .  exaltaron  el  ardiente 
celo  del  celebre  Raimundo  de  Lulio,  i|uc  después  de  haber 
ofrecido  á  la  santa  sede  y  al  colegio  de  cardenales,  su  Arte  ge- 
neral ,  en  1'288,  y  de  haber  merecido  en  Paris  el  aprecio  del 
famoso  Escoto,  y  la  aprobación  d»  aquella  universidad,  volvió 
á  Montpeller ,  y  de  alli  pasó  á  Genova  y  h  Roma  ,  donde  en  el 
año  de  1290,  propuso  al  sacro  colegio  un  plan  para  destruir  el 
paganismo  y  dilatar  la  religión  católica,  conquistando  la  Tierra 
santa,  el  cual  contenia  :  1.°  Que  en  cada  provincia  se  fundase 
uu  colegio  ,  donde  hombres  doclos  y  celosos  estudiasen  su  Arle 
general,  y  las  lenguas  de  los  paganos,  para  predicarles  el  evan- 
gelio. 2.0  Que  de  todas  las  religiones  militares  se  formase  una 
sola  ,  que  tuviese  por  cabeza  un  principe  ó  persona  real ,  y  que 
se  ocupase  de  continuo  en  guerrear  contra  los  Ínfleles  ,  que  no 
aceptasen  la  predicación.  3.°  Que  las  décimas  de  la  Iglesia,  que 
su  santidad  tenia  concedidas  á  los  principes  cristiauos ,  se  gas- 
lasen  en  los  aprestos  de  esta  guerra ,  hasta  que  se  recuperase 
la  Tierra  santa  de  Jerusalen.  Propuso  además,  que  el  sumo 
pontífice  prohibiese  á  los  cristianos  navegar  á  Egipiro  para  la 
compra  de  los  aromas  y  especias ;  con  cuya  providencia .  el 
Soldán  quedarla  dentro  de  seis  años  empobrecido  ,  y  los  geno- 
veses  y  catalanes  se  ingeniarían  para  ir  á  buscarlas  á  Bagdad  y 
á  la  India  en  derechura;  proyecto  que  presentó  después  en  un 
libro  titulado  :  de  Fine,  escrito  en  1303,  y  que  era  enteramen- 
te conforme  con  el  que  en  el  año  siguiente  de  1306,  manifestó 
también  4  Marino  Sanuto ,  patricio  veneciano  ,  después  de  ha- 
ber recorrido  como  obsi-r\ador  la  Paleslina  ,  las  islas  del  ar- 
chipiélago y  el  Egipto.  Inflamado  con  estas  ideas,  partió  Lulio 
para  la  Armenia;  peregrinó  por  la  Palestina;  pasó  á  Chi- 
pre ,  atravesó  el  Egipto,  y  de  alli ,  por  tierra ,  camiuó  á  Túnez, 
predicando  en  todas  partes ,  y  facilitando  los  camiuos  para  hay 
cer  revivir  el  espíritu  de  las  primitivas  cruzadas ,  ya  mu- 
amortiguado  en  su  tiempo,  y  contribuir  á  la  que  nuevamente 
meditaba.  Vuelto  á  Roma  ,  sohcitó  de  Bonifacio  VIH  su  autori- 
dad para  la  conversión  de  los  infieles ,  presentándole  con  este 
objeto  un  tratado  que  había  concluido  en  1296 ;  pero  no  ha- 
biendo lugar  su  propuesta,  se  retiró  á  Genova,  donde  la  no- 
bleza le  ofreció  mucha  cantidad  de  dinero  .para  la  conquista  de 
la  Tierra  santa.  De  aUi  pasó  á  Montpeller  ,  á  verse  con  el  rey 
!t.  Jaime  de  Mallorca,  de  quien  había  couseguido  anteriormente 
la  fundación  de  un  seminario  en  aquella  isla  para  la  euseñanza 
de  la  lengua  arábiga ,  volvió  á  Paris  y  obtuvo  de  Felipe  el  Her- 
moso largos  ofrecimientos  para  su  proyectada  espedícion,  sobre 
lo  cual  despachó  este  rey  un  embajador  al  papa.  Con  el  mismo 
empeño  y  diligencia ,  vino  á  España  ,  y  habiéndole  oído  los  so- 
beranos de  Castilla  y  Aragón  ,  enviarou  lambieu  sus  embaja- 
das al  sumo  pontífice  con  iguales  ofrecimieulos  ;  pero  lodo  se 
desvaneció  por  la  dificultad  de  concertarse  entre  sí  aquellos 
principes.  Lulio,  sin  embargo,  inflesible  á  lodos  los  contratiem- 
pos ,  peroró  en  público  consistorio  sobre  la  obligación  de  recu- 
perar los  santos  lugares,  pintó  la  miseria  que  ja  padecían  los 
cristianos  de  Armenia,  y  anunció,  que  si  se  retardaba  el  socorro, 
en  breves  días  se  vería  la  Grecia  presa  y  esclava  de  los  turcos, 
como  en  efecto  sucedió.  Ni  el  retiro ,  ni  la  ocupación  de  escri- 
bir varios  tratados  podían  entibiar  su  celo  ni  apartarle  de  su 
propósito.  Marchó  nuevamente  al  .Vfríca,  y  en  Bona,  en  Túnez, 
y  en  Rugía  predicó  el  Evangelio  con  algún  frulo  ,  pero  con  ma- 
yores trabajos.  Restituido  á  Roma  ,  insistió  en  su  proyecto  fa- 
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Las  fundaciones  que  Raimundo  Lulio  desea- 
ba multiplicar,  hacian  mas  fácil  y  mas  prove- 
choso el  apostolado  de  los  misioneros,  que  el 
general  de  S.  Francisco  enviaba  sin  cesar  al 
África  y  al  Asia. 

Los  que  evangelizaban  los  territorios  en  que 
reinaba  Abaka,  se  vieron  espuestos  á  graves 
y  frecuentes  peligros,  después  que  este  rey  de 

vorito  ,  y  desesperanzado  de  efectuarle  ,  salió  para  España  ,  y 
poco  después  marchó  á  Paris ,  donde  el  rey  de  Francia  le  pro- 
meliü  .  entre  otras  cosas,  dejaria  encargado  en  su  testamento 
á  los  que  le  sucedieran,  que  acordando  con  la  santa  sédela 
conquista  general  de  las  provincias  infieles  ,  promoviesen  eficaz- 
mente su  ejecución.  Celebrábase  por  aquel  tiempo  un  concibo 
general  en  Viena  ;  y  aprovechándose  Lulio  de  esta  oportunidad, 
presentó  en  él  su  plan  parala  empresa  de  una  nueva  cruzada, 
y  para  el  establecimiento  de  escuelas  en  toda  la  cristiandad,  con 
el  objeto  de  enseñar  en  ellas  las  lenguas  de  los  infieles  ;  y  logró 
que  el  concilio  determinase  ,  á  persuasión  suya,  que  en  las  uni- 
versidades de  Roma  ,  Paris  ,  Bolonia  y  Salamanca,  se  fundasen 
cátedras  de  las  lenguas  hebrea,  arábiga  y  caldea.  Satisfecho 
con  esto  ,  volvió  á  .Mallorca,  y  de  alli  emprendió  nuevo  viage  á 
Egipto ,  y  por  la  costa  del  mar ,  á  Jerusalen  ,  á  donde  llegó  cer- 
ca del  año  1314  ;  y  continuó  su  peregrinación  por  la  .'.rmeiiia, 
'a Siria,  la  Bohemia  y  la  costa  de  Bretaña,  hasta  parar  en  In- 
glaterra. Volvió  otra  vez  á  España ,  visitó  de  nuevo  todos  sus 
reyes  y  provincias  ,  se  retiró  á  Mallorca  ,  donde  escribió  vario^ 
tratados  sobre  los  caminos  que  pcdrian  tomarse  para  ir  á  Jeru- 
salen ,  con  muchos  discursos  militares  para  hacer  la  guerra 
santa  con  buen  éxito;  pero  cansado  de  ver  que  no  se  cumplían 
sus  deseos,  ni  se  tomaba  buena  resolución  en  uu  asunto,  en 
que  él  creía  vinculada  la  gloria  y  la  dilatación  de  la  cristiandad, 
marchó  al  .4frica  con  el  fervor  de  un  apóstol ,  y  alli ,  por  resul- 
tado de  sus  predicaciones,  padeció  con  heroica  constancia  sol 
trabajos  y  la  muerte  de  los  mártires.  El  celo  infatigable  de  Lu- 
lio, por  despertar  en  todas  parles  el  espíritu  de  las  primitivas 
cruzadas ,  solo  puede  compararse  al  del  ermitaño  Pedro  de 
.\miens,  que  promovió  la  primera,  con  sus  exhortaciones  y  su 
ejemplo ,  y  al  de  S.  Bernardo ,  que  predicó  la  segunda  con 
sumo  fervor  y  devoción  por  diversos  países  de  Francia  y  Ale- 
mania ;  pero  estos  tuvieron  la  satisfacción  de  ver  cumphdo  sus 
planes  y  lleno  el  objeto  de  sus  predica  iones,  mieulras  que  Lulio 
halló  siempre  mayor  tibieza  ó  dificultad  en  los  principes  y  en  los 
caudillos  que  podían  ejecularsus  ideas.  Tal  debía  ser  el  resul- 
tado de  los  desengaños  y  escarmientos  adquiridos  en  el  espacio 
de  dos  siglos ,  en  que  ,  á  la  sombia  de  la  religión  ,  se  hizo  del 
.\sia  la  morada  de  la  ambición  ,  de  la  discordia  y  de  la  corrup- 
ción de  costumbres ,  el  sepulcro  de  millones  de  hombres  ,  y  la 
sima  de  innumerables  riquezas  y  propiedades.  Los  princípeí 
cristianos,  ocupados  en  estender  sus  dominios,  y  en  afirmar  su 
autoridad  ,  consideraron  prudentemente  ,  que  unos  eslableci- 
mientos  tan  lejanos  de  Europa  ,  rodeados  de  naciones  guerreras, 
y  animadas  de  un  celo  no  menos  exaltado  que  el  de  los  mismos 
cruzados,  estaban  continuamente  espuestos  á  su  próxima  des- 
trucciou;  y  en  lales  circunstancias  ,  no  era  de  esperar  que  las 
exhortaciones  de  Lulio  pudiesen  mas  ,  que  los  desengaños  y  que 
los  intereses  mejor  entendidos  de  los  pueblos. 

Pero  por  grandes  que  apareciesen  en  aquellos  s  glos  los  ma- 
les que  ocasionaban  las  cruzadas ,  no  tiene  duda  que  fueron 
mas  generales ,  y  de  mayor  consideración  y  trascendencia  ,  las 
ventajas  que  produjerou  para  lo  sucesivo. 

( iNavarrete.  —  Diserlacion  sobre  las  cruzadas.  Pág.  93. ) 
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los  mongoles  de  Ptrsia ,  fué  muerto  por  su 
hermano,  que  abrazando  el  islamismo,  se  de- 
claró ciego  perseguidor  de  los  adoradores  de 
Jesucrislo ,  y  prineipaimenle  de  sus  ministros. 
Entre  los  franciscanos,  vittimasde  la  persecu- 
ción ,  citaremos  á  Fr.  Antonio ,  que  predijo  su 
muerte,  v  sufrió  el  martirio  en  Salmaslra,  en 
Persia;  á  Fr.  Aldobrandino,  de  Florencia;  á 
Fr.  Conrado  y  á  Fr.  Voisc!,  y  á  otros  dos, 
uno  viejo  y  otro  joven ,  á  quienes  los  maho- 
metanos ataron  á  un  poste  y  desollaron  sus  ca- 
bezas; también  citaremos  á  otroFr.  Conrado, 
sajón ,  y  al  húngaro  Fr.  Esteban ,  muertos  por 
los  cismáticos ,  cerca  de  los  puertos  Caspios. 
Las  crónicas  de  los  franciscanos  dicen,  que 
una  muger  piadosa ,  en  cuya  casa  estaban  alo- 
jados, vio  en  sueños  á  dos  halcones  con  plu- 
mas doradas  y  de  estremada  belleza  ,  que  le- 
vantaban su  vuelo  al  cielo.  Al  dia  siguiente, 
encontró  la  esplicacion  de  esta  visión,  porque 
los  religiosos  salieron  á  ejercer  su  apostolado 
en  medio  del  pueblo,  como  dos  generosos  hal- 
cones ,  dicen  las  crónicas ,  para  arrebatar  almas 
á  la  infidelidad  ;  y  los  cismáticos  ,  celosos  de 
su  éxito ,  los  asaltaron  y  castigaron  cruelmente. 
Gozosos  en  sufrir  por  Jesucristo,  murieron 
pronunciando  su  nombre,  y  se  alzaron  al  pa- 
raíso ,  en  alas  de  la  caridad.  Dios,  á  quien  se 
elevó  la  sangre  de  los  mártires,  pidiendo  mi- 
sericordia, permitió  que  el  principe  ,  autor  de 
todo  el  mai ,  sucumbiese  después  de  dos  años 
de  tiranía. 

Su  sobrino  Argun,  hijo  de  Abata,  hizo 
reconstruir  las  iglesias,  al  mismo  tiempo  que 
destruía  las  mezquitas.  Este  principe  envió  em- 
bajadores al  papa,  y  entre  ellos  al  obispo  Bar- 
sanmas ,  con  cartas  en  que  espresaba  su  deseo 
de  bautizarse,  pero  después  que  hubiese  recu- 
perado á  Jerusalen,  á  fin  de  ser  regenerado  en 
la  misma  ciudad ,  en  que  se  habia  cumplido  la 
.salvación  del  género  hunumo;  añadiendo,  que 
entre  tanto  favorecerla  á  los  cristianos  de  sus 
estados ;  ([ue  dos  princesas  de  su  familia  lia- 
bian  recibido  el  b;iulismo,  y  (pie  niuclios  obis- 
pos orientales  cismáticos,  liabian  vuelto  á  la 
unidad  riMii¡in;i  jinr  i'l  niiiiislcrio  de  los  lian- 
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císcanos.  En  el  mes  de  abril  de  1288,  Nico- 
lás IV  ,  í cogió  (on  !ss  maAcresdiíl.'rciir.cs  á 
los  enviados  del  rey  mongol,  al  que  exhortó  por 
medio  de  ellos,  para  que  no  dila'ára  recibir  el 
bautismo.  También  invitó  á  las  dos  princesas, 
para  que  perseveraran  en  la  fé ,  y  á  los  obis- 
pos reunidos  ,  para  que  procuraran  atraer  á  los 
demás;  ])or  último,  confirió  diversos  privile- 
gios á  los  franciscanos  dispersos  en  Tartaria , 
y  felicitó  por  su  celo  á  los  intérpretes ,  que  se- 
cundaban el  de  estos  religiosos. 

No  debemos  omitir ,  al  hablar  de  la  emba- 
jada de  Argun,  un  hecho  que  demuestra  hasta 
qué  punto  se  hablan  modificado  las  disposicio- 
nes de  los  mongoles,  con  respecto  á  los  prin- 
cipes cristianos.  Tan  orgullosos  y  menos  su- 
tiles que  el  Tel.ano  Ismenias  en  la  corte  del 
grtin  rey,  los  enviados  franceses  ,  que  se  diri- 
gieron al  de  Persia,  en  1288,  rehusaron  salu- 
dar á  este  principe ,  poslernándose  delante  de 
él ,  segiin  exigia  la  etiqueta  ,  porque  ,  según 
decian,  habrían  fallado  á  lo  que  se  debianásí 
mismos  ,  rindiendo  un  homenaje  semejante  á 
un  rev  ,  que  no  era  cristiano.  El  principe  tár- 
taro sufrió  este  desaire  sin  indignación  ,  y  di- 
rigió á  Felipe  el  Hermoso ,  quejas  aunque 
sentidas,  moderadas.  Si  el  rey  de  Francia  de- 
cía ,  ha  mandailo  á  sus  embajadores  que  obren 
asi ,  queda  completamente  satisfecho  ,  porque 
de  su  agrado  es  todo  lo  que  pueda  .ngradar  á 
esto  principe  ;  pero  si  envia  los  mismos  ú 
otros  mensageros,  en  adelante,  ruega  á  Felipe 
el  Hermoso  ,  que  los  mande  hagan  al  rey  de 
Persia  tal  reverencia  y  honor ,  como  es  uso  y 
costumbre  en  su  corte  ,  sin  pasar  fuego.  Estas 
últimas  palabras  significan  ,  que  por  la  amis- 
tad (pie  ])rofesaba  al  rey  de  Francia  ,  se  dis- 
pensarla á  sus  (Miviados  de  la  ceremonia  usa- 
da entre  los  tártaros ,  que  consistía  en  hacer 
pasar  á  todos  los  estrangeros ,  viageros  ,  em- 
bajadores y  reyes  ,  entre  dos  hogueras  encen- 
didas ,  para  purgarlos  de  las  malignas  influen- 
cias (pie  hubieran  podido  traer.  La  emisión 
de  esta  piwaiicioii  diploniálica  ,  es  una  nueva 
prueba  del  crédito  de  (pie  gozaban  los  france- 
ses en  la  corle  de  los  moiígides  de  Persia. 
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Nicolás  YI ,  ocupado  de  la  conversión  de 
los  infieles  ,  no  solo  encargó  á  los  dominicos  y 
franciscanos ,  la  de  los  idólatras  de  la  nación 
de  los  Comanes ,  sino  que  los  envió  á  anun- 
ciar la  fó  á  los  pueblos  mas  remotos  del  oriente, 
concediéndoles  muchos  privilegios.  \\'adilingo 
lefiere  ,  en  el  año  1288  ,  el  martirio  de  mu- 
chos franciscanos,  los  de  Monaldo  de  Ancona , 
Francisco  de  Pitriolo,  ó  de  Formo,  y  el  de  An- 
tonio de  Milán  ,  en  Erzingan  ,  en  Armenia  ;  el 
de  Felipe  de  Puy  ,  en  Auvernia  ;  el  de  2  ,000 
soldados  cristianos ,  en  el  castillo  de  Azot ,  en 
Palestina  ,  y  el  de  Fr.  Francisco  de  Spolelto  , 
en  Daniieta  de  Egipto. 

Monaldo  de  Ancona,  Francisco  de  Pitriolo, 
y  Antonio  de  Milán  ,  escogieron  principalmen- 
te el  viernes  ,  dia  del  Señor  ,  entre  lo»  ma- 
hometanos, para  anunciarles  el  evangelio  en 
[)rcsencia  del  cadí  de  Erzingan.  Este  último  los 
despidió  encolerizado  ,  viendo  al  pueblo  con- 
movido por  la  palabra  de  los  tres  apostóles, 
([ue  se  manifestaban  dispuestos  á  sellar  la  fé 
con  su  sangre.  El  viernes  siguiente  ,  segundo 
de  cuaresma,  volvieron  al  mismo  lugar  y  re- 
novaron su  generosa  predicrcion.  El  cadí  creyó 
confundirlos ,  oponiéndoles  un  antiguo  doctor 
de  su  ley ,  pero  esta  discusión  ,  que  produjo 
un  resultado  contrario  al  que  se  proponía , 
confundió  á  los  mahometanos ,  y  escitó  una 
viva  conmoción  entre  los  mas  fanáticos  ;  mas 
á  pesar  de  todo ,  el  cadí  dejó  marchar  á  los 
misioneros.  Habiendo  reunido  á  los  ancianos 
imanes  ,  conferenció  con  ellos  sobre  el  partido 
que  deberla  tomar ,  y  todos  convinieron  ,  en 
que  se  debia  obligar  á  los  franciscanos  á  hacer 
una  reprobación  pública  de  su  doctrina.  Al 
cuarto  viernes  de  cuaresma ,  se  condujo  á  los 
tres  misioneros  á  la  presencia  del  consejo  ; 
pero  en  lugar  de  renegar  de  .lesucristo  exalta- 
ron su  santo  nombre ,  é  hicieron  notar  las  im- 
posturas de  Mahoma.  Entre  los  concurrentes  se 
encontraba  uno  que  era  ciego,  y  esto  dio  oca- 
sión al  cadi  para  decir  á  los  confesores :  «  Vo- 
sotros pretendéis  que  vuestra  fé  ha  sido  con- 
lirmada  por  milagos  ;  pues  bien  ,  haced  que 
este  ciego  vea ,  v  creeremos  lo  que  decis.  » 
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«  Dios  es  omnipotente  ,  replicaron  los  religio- 
sos ,  y  si  su  voluntad  es  dar  la  vista  á  este 
ciego,  lo  hará.  »  En  seguida  oraron  por  algu- 
nos momentos  ,  é  hicieron  la  señal  de  la  cruz 
sobre  los  párpados  del  ciego  ;  de  ellos  salió 
agua  y  sangre,  y  se  abrieron  de  nuevo  á  la  luz ; 
milagi-o  ,  que  lejos  de  convencer  á  los  que  lo 
presenciaron ,  endureció  mas  sus  corazones ; 
asi  es  que  hicieron  retirar  al  ciego ,  y  todos  á 
una  voz  condenaron  á  muerte  á  los  francisca- 
nos. Los  tres  religiosos  fueron  conducidos  in- 
mediatamente al  suplicio  ,  inundados  de  alegría 
y  felicitándose  de  ver  sus  votos  cumplidos. 
Luego  que  llegaron  al  sitio  designado,  se  arro- 
dillaron ,  levantando  sus  manos  al  cielo  ,  y  los 
musulmanes  ,  que  los  rodeaban  con  espada  en 
mano,  enípezaron  á  darles  tei'ribles  golpes. 
Un  mahometano  ,  que  movido  poi-  un  senli- 
mienlo  de  compasión  natural  se  atrevió  á  dirijir 
algunas  reconvenciones  á  los  homicidas  ,  mu- 
rió también  victima  de  su  furor.  Las  crónicas 
de  los  franciscanos  compararon  á  estos  márti- 
res á  corderos  destrozados  por  lobos  rabiosos. 
Los  cristianos  de  la  ciudad ,  horrorizados  de  la 
rabia  de  los  musulmanes,  so  dispersaron,  y 
ocultaron  para  no  ser  víctimas  de  ellos.  Los 
tres  franciscanos  espiraron  el  viernes  al  medio- 
día, y  sus  cuerpos,  hechos  cuatro  pedazos, 
fueron  espuestos  en  las  puertas  de  la  ciudad 
y  demás  parages  públicos,  quedando  custo- 
diados por  centinelas ,  para  que  los  cristianos 
no  cogiesen  estas  preciosas  reliquias,  que  fue- 
ron después  arrojadas  para  pasto  de  los  perros 
y  de  las  aves  de  rapiña.  Un  sacerdote  armenio, 
que  se  habia  declarado  en  favor  de  los  religio- 
sos, dui-anle  la  discusión  que  sostuvieron  con 
los  mahometanos,  fué  también  apresado  con 
otro  compañero  suyo,  le  despojaron  de  sus 
vestidos ,  y  con  una  de  las  cuerd;;s  que  los 
franciscanos  llevaban  por  cingulo  ,  colgaron  á 
su  cuello  la  cabeza  de  uno  de  los  religiosos, 
y  después  se  le  azotó  por  las  calles  de  la  ciu- 
dail.  Luego  que  recobró  la  lii:ertad,  se  dedicó 
y  logró  recoger  los  restos  que  pudo  de  los 
mártires,  que  fueron  igualmente  venerados  por 
los  griegos,  por  los  latinos  y  los  armenios. 
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No  ilebo  atlinirarnos  la  siinpalia  de  esle  sacer- 
dote en  favor  de  los  misioneros,  puesto  que 
hacia  mucho  tiempo  que  franciscanos  y  domi- 
nicos evangelizaban  su  patria ,  según  veremos 
en  el  capitulo  siguiente. 

El  martirio  de  Felipe  de  l'uy ,  fué  predicho 
por  S.  Antonio  de  Padua  á  su  madre,  cuando 
le  llevaba  en  su  seno.  Esle  hijo  bendito,  vivió 
con  la  pureza  de  un  ángel ,  se  hizo  franciscano, 
emprendió  por  devoción  la  peregrinación  á  la 
Tierra  santa ,  y  se  encentró  en  Azot ,  cuando 
la  traición  arrebató  esta  ciudad  á  los  cristianos, 
que  fueron  condenados  á  muerte  en  número 
de  1(1,000.  Los  musulmanes,  abiigando  la 
esperanza  de  (pie  Felipe  rcnegaria  de  Jesucris- 
to, accedieron  desde  luego  á  las  súplicas  que 
les  hizo  de  ser  martirizado  el  último ;  pero  el 
santo  no  se  aprovechó  de  este  plazo  mas  que 
para  alentar  a  sus  compañeros,  que,  fortifi- 
cados con  la  esperanza  de  alcanzar  la  corona 
que  les  anunciaba ,  suspensa  sobre  su  cabeza , 
entregaron  sucesivamente  su  cuello  á  la  espa- 
da de  los  verdugos.  El  sultán,  luego  que  supo 
la  conducta  observada  por  Felipe,  mandó  que 
se  le  cortaran  una  á  una  todas  las  articulacio- 
nes de  los  dedos,  á  presencia  de  los  cristianos, 
á  quienes  no  dejó  por  esto  de  exhortar  á  co- 
jer  la  palma  del  martirio  ,  de  tal  suerte ,  (pie 
animados  por  su  ejemplo,  despreciaron  igual- 
mente las  riquezas  ofrecidas  para  tentar  su  fé, 
y  los  suplicios  desplegados  para  conmover  su 
constancia.  El  sultán,  irritado  de  la  constancia 
^ de  este  reHgioso,le  hizo  desollar  vivo  hasta  la 
parte  inferior  del  cuerpo ,  y  mandó  (pie  le  cor- 
laran la  lengua.  La  serenidad  con  (pie  soportii 
estos  tormentos  ,  inílamó  á  la  vez  la  rabia  mu- 
sulmana y  los  corazones  de  los  cristianos,  tanto 
mas  dispuestos  á  aceptar  la  muerte,  cuanto 
mas  invencible  era  la  firmeza  con  que  se  la 
veian  sufrir.  No  permiti(!'n(lole  hablar  ya  su 
lengua  mutilada  ,  exhortaba  á  sus  compañeros  _ 
con  el  gesto  y  con  los  movimientos  es[)resivos 
de  su  cuerpo  ensangrenlado.  Por  último,  fué 
decapitado  con  los  demás.  Aunque  los  cadáve- 
res de  tantos  cristianos ,  quedaron  arrojados  en 
las  calles  por  espacio  de  muchos  dias,  lejos  de 
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exhalar  mal  olor,  salia  de  ellos  un  gralo  per- 
fume, signo  de  la  santidad  y  giorin  de  los  már- 
tires. 

Francisco  de  Spoletio,  esponia  las  verdades 
del  evangelio  álos  musulmanes  de  Damiela;  y 
estos,  cuyo  espíritu  se  abria  á  la  luz,  pero 
cuyo  corazón  se  inclinaba  á  la  ley  de  Mahoma, 
tan  favorable  á  sus  pasiones ,  preguntaron  al 
misionero,  qué  pensaba  sobre  el  Alcorán,  y  el 
celoso  religioso  no  pudo  ocultarles,  que  esta 
falsa  doctrina  arrastraba  la  desgracia  eterna  de 
sus  sectarios.  Denunciado  y  preso,  no  tardo  eu 
ser  condenado  á  pena  capital.  Los  musulma- 
nes ,  que  fueron  á  buscarle  á  su  calabozo ,  le 
dijeron:  «Piénsalo  bien,  porque  es  preciso,  ó 
que  al  instante  abjures  tu  fé,  para  hacerle  ma- 
hometano, ó  que  pierdas  la  vida.  2  —  «  \o,  res- 
pondió Francisco,  elijo  gustoso  la  muerte  por 
amor  de  .Jesucristo,  y  considero  como  la  ma- 
yor de  las  gracias  poder  dejar  esta  vida  tan 
llena  de  miserias ,  para  volar  al  cielo  ,  donde 
se  vive  siempre  feliz;  mi  único  sentimiento  es 
dejaros  sumergidos  en  los  groseros  errores  y 
en  los  culpables  placeres ,  que  autoriza  vues- 
tra falsa  ley  ,  que  os  conducirá  al  lugar  de  los 
suplicios  eternos ,  en  que  ya  está  vuestro  de- 
pi^nado  Mahoma.»  Los  «lusulmanes,  al  oir 
estas  palabras,  pronunciaron  un  grito  de  muer- 
te, y  uno  de  ellos  le  dio  un  golpe  tan  fuerte  de 
cimitarra,  que  le  partió  en  dos  pedazos.  Fran- 
cisco invocó  el  nombre  de  Jesucristo ,  que  le 
abria  las  puertas  del  cielo ,  y  entró  por  ellas 
triunfante,  cubierto  con  la  púrpura  de  los  már- 
tires. 

CAPÍTULO  VII. 

MlBlones  de  los  domintcos  y  franciscanos  en  Armenia 

Es  bastante  diíicil  hacer  una  descripción 
exacta  del  territorio  de  Armenia,  el  cual,  se- 
gún M.  Eugenio  IJore,  es  igual,  con  poca  di- 
ferencia, á  la  estcnsion  de  la  Francia,  si  se 
incluyen  en  él  todas  las  provincias  de  que  cons- 
taba en  el  tiempo  de  su  mayor  prosperidad. 
La  Armenia  está  cortada  en  todas  direcciones 
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por  los  cien  brazos  de  la  inmensa  cadena  del 
Taurus.  Aquí  y  allí  se  elevan  picos  gigantes- 
ros,  eubierlos  de  hielos  y  nieves  perpetuas, 
que  alimentan  grandes  corrientes.  El  invierno 
reina  todo  el  año  en  el  plano  superior  de  las 
montañas,  y  los  hielos,  no  ceden  en  los  valles, 
mas  que  á  los  rayos  de  un  sol  abrasador  é  in- 
tolerable. Algunas  llanuras,  como  la  de  Erzin- 
gan ,  de  que  hemos  liablado  en  el  capitulo  an- 
terior, se  distinguen  por  su  fertilidad,  y  son 
consideradas  como  los  graneros  de  reserva  para 
la  población.  El  resto  del  suelo  es  mas  á  pro- 
pósito para  los  rebaños  que  para  el  hombre. 
En  ciertas  provincias,  como  la  de  Yasburagan, 
es  preciso  marchar  muchos  dias  seguidos ,  an- 
tes de  poder  encontrar  un  miserable  abrigo  en 
que  meter  la  cabeza;  el  encuentro  de  un  arbo- 
lillo  es  un  fenómeno  escepcional  al  paso  del 
viagero.  El  laberinto  fugitivo,  y  sin  fin  de  es- 
tos valles,  no  ofrece,  de  distancia  en  distan- 
cia ,  mas  que  algunos  sauces  y  yerbas  inú- 
tiles, secadas  por  el  sol  y  por  los  vientos. 

Si  la  Armenia  ha  sido  el  lugar  del  paraiso 
terrenal,  como  creen  ciertos  comentadores  de 
la  Escritura ,  porque  allí  se  encuentra  el  na- 
cimiento de  los  cuatro  rios ,  que  como  el  Eu- 
frates ,  está  lestualmente  designado  en  el  Gé- 
nesis ,  preciso  es  conocer  al  mismo  tiempo , 
dice  M.  Rore  ,  que  la  maldición  atraída  por 
el  hombre  culpable  pesó  con  toda  su  fuerza 
sobre  la  naturaleza  que  había  sido  testigo  y 
ocasión  de  su  caída  ,  y  esta  será  la  razón  por 
que  conserva  un  carácter  imponente  de  triste- 
za y  de  desolación.  No  es  inútil  citar  con  este 
motivo ,  el  nombre  que  los  armenios  dan  á  la 
morada  primitiva  de  la  felicidad  y  de  la  ino- 
cencia ,  que  llaman  IraJáel ,  palabra ,  que  como 
la  voz  derakht  del  persa  actual  y  de  las  lenguas 
hermanas  de  la  armenia  ,  tiene  la  significación 
(le  árbol ;  de  este  modo  ,  una  sola  palabra  del 
idioma  del  pueblo  ,  cuyo  país  fué  quizá  cuna 
de  la  humanidad,  ó  el  mas  próximo  á  ella,  con- 
serva y  perpetúa  el  recuerdo  del  úrhol  miste- 
rioso de  la  ciencia  del  bien  y  del  mal.  El  Gé- 
nesis señala  á  la  Armenia  como  el  lugar ,  en 
que  Noé  y  sus  hijos  salieron  del  arca ,  la  cual 
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se  detuvo  en  las  montañas  de  Ararat.  Sin  exa- 
minar cuál  es  el  anillo  de  la  cadena  del  Tau- 
rus ,  al  que  es  preciso  aplicar  la  designación 
de  la  Escritura,  recordaremos  con  Mr.  Rore  , 
que  las  antiguas  tradiciones  de  los  pueblos  es- 
tán unánimes  en  señalar  á  esta  comarca  del 
Asia,  como  la  primera  patria  del  género  hu- 
mano. La  llanura  de  Sennaar,  en  que  se  fun- 
daron las  primeras  poblaciones,  y  en  que  Nem- 
rod  estableció  su  dominación ,  no  está  en  ver- 
dad muy  distanto  de  la  Armenia,  y  se  puede 
asegurar,  que  este  pais  fué  habitado  desde  la 
mas  remola  antigüedad.  El  nombi'e  de  la  nación 
armenia  no  conviene  propiamente  mas  que  á 
la  raza  conquistadora,  traida  de  Rabilonia  por 
Haig ,  hijo  del  patriarca  Thorgom ,  en  el  año 
210"  ,  antes  de  Jesucristo. 

La  religión  primitiva  de  la  Armenia ,  basada 
en  la  tradición  que  Thorgom  habia  recibido  de 
los  primeros  patriarcas ,  consistía  en  la  adora- 
ción del  verdadero  Dios ,  en  el  arrepentimiento 
de  la  falta  original ,  y  en  la  esperanza  del  su- 
premo reparador.  La  oración  y  el  sacrificio 
cruento  eran  los  fundamentos  del  culto.  El  pa- 
dre de  familia,  rev  v  pontífice  á  la  vez,  ofre- 
cía al  altísimo  las  preces  y  las  victimas  ,  dirijía 
con  equidad  á  los  individuos  de  la  familia  y 
terminaba  las  diferencias.  Los  hijos  de  la  raza 
maldita  de  Cham ,  no  tardaron  en  hacer  renacer 
en  cierto  modo  la  depravada  y  anli-diluviana 
de  Cain ,  y  turbaron  la  ai'monía  que  reinaba 
entre  los  descendientes  de  Sem  y  de  Jafet. 
Abandonando  desde  muy  luego,  la  tradición, 
de  sus  padres,  para  seguir  los  caminos  de  la 
concupiscencia  y  del  orgullo ,  sustituyeron ,  al 
culto  del  verdadero  Dios  ,  honores  dispensados 
á  seres  secundarios  de  la  creación ,  como  los 
astros  y  las  fuerzas  superiores  de  la  naturale- 
za. La  Caldea,  cuyo  pueblo  manifestó  siempre 
una  inclinación  irresistible  á  leer  los  secretos 
del  cielo  y  sus  destinos  terrenales ,  en  la  es- 
critura misteriosa  de  los  astros,  dio  origen  al 
sabeismo ;  Rabilonia  llegó  á  ser  el  foco  de  la 
idolatría,  y  la  colonia  traida  por  Haig,  de  esta 
ciudad,  á  la  Armenii,  sintió  los  efectos  de  la 
revolución  religiosa  de  la  metrópoli.  Efectiva- 
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mente,  el  amor  á  las  coiiquislas,  consecuencia 
del  despotismo  inaiiiiurado  en  Babilonia,  al 
mismo  tiempo  que  la  idolatría ,  puesto  que  a 
la  opresión  del  hombre  por  el  hombre ,  se  si- 
gue su  resistencia  á  obedecer  á  la  divinidad , 
lanzó  fuera  de  la  Caldca  á  los  asirios  ,  domina- 
dores de  la  Armenia,  en  1721),  antes  de  la  era 
cristiana.  La  religión  y  el  culto  de  la  Caldea , 
se  propagaron  durante  los  diez  siglos ,  que 
este  i)ais  estuvo  sometido  al  imperio  de  Asirla. 
Cuando  el  rey  Anuscbavan ,  vencido  el  ano  de 
l"2o,  ofrecía  sacrific'os  bajo  los  piálanos  de 
la  antigua  Armavir,  su  capital,  el  estremeci- 
miento de  las  hojas  agitadas  por  un  viento  li- 
gero o  impetuoso,  servia  ya  á  los  sacerdotes , 
para  hacer  pronósticos  mas  ó  menos  favorables. 
Después  que  Nabucodonosor  llevó  los  judíos  á 
Babilonia,  y  obligó  á  algunos  á  emigrar  á  Ar- 
menia, Sempad,  gefe  de  la  familia  de  los  Pa- 
gratides,  de  origen  judio,  se  presentó  delante 
del  rey  Erovant  I,  quien  le  persiguió  cruel- 
mente, porque  rehusaba  rendir  adoraciones  á 
los  Ídolos.  La  .4rnienia,  libertada  por  la  caida 
del  imperio  asirio,  fué  arrastrada,  en  el  con- 
cepto religioso ,  por  el  movimiento  de  la  Asi- 
rla y  de  la  Media,  conquistadas  por  Ciro.  El 
sabeismo  ó  la  idolatría  pura ,  cedió  á  los  ata- 
ques poderosos  del  magismo,  ó  culto  del  fuego, 
regenerado  por  Zoroastro.  La  religión  sensual 
y  propiamente  pagana  de  Alejandro  el  Grande, 
y  de  los  conquistadores  griegos,  i'odcada  del 
seductor  acompañamiento  de  las  divinidades 
del  Olimpo ,  trabó  una  lucha  bastante  débil ,  con 
el  culto  mas  serio  y  mas  intelectual  de  la  Per- 
sia.  La  modiücacion  ,  obrada  en  las  ideas  reli- 
giosas de  los  armenios ,  llegó  á  ser  mas  sensi- 
ble bajo  el  poder  de  los  romanos,  cuva  política 
obligaba  á  los  vencidos  á  aceptar  sus  divini- 
dades y  sus  leyes ;  pero  este  cambio  no  fué 
C(»mplelo  ni  radical ,  porque  los  armenios  pre- 
ferían unir  los  elementos  heterogéneos  del 
politeísmo  y  del  dualismo.  La  India ,  intentó 
lambien  ejercer  una  inllucncia  religiosa  sobre 
la  .\rmenia ,  |)ero  su  acción  fué  muy  restrin- 
gida. El  evangelio  cambió  el  estado  de  las 
creencias  de  este  pucldo,  y  modificó  aforlu- 
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nadamente  su  posición  social  é  intelectual. 
Según  la  tradición,  Abgaro,  rey  de  Edesa, 
intruido  por  la  fama  de  los  milagros  de  Jesu- 
cristo ,  le  envió  á  pedir  su  curación ;  súplica 
que  el  Salvador  o\  ó ,  porque  había  sido  hecha 
con  fé  y  con  humildad.  Tadeo ,  uno  de  los  se- 
tenta y  dos  discípulos ,  y  que  fué  el  que  curó 
á  -Vbgaro ,  arrojó  la  primera  semilla  del  cris- 
tianismo en  Edesa.  El  apóstol  S.  Bartolomé, 
á  quien  la  India  ,  la  Arabia ,  y  la  Persia ,  ve  ■ 
neran  como  su  primer  misionero ,  vino  también 
á  esta  ciudad ,  y  desde  aijui  marchó  con  Tadeo, 
á  recorrer  la  Armenia ,  la  Capadocia  y  la  Al- 
bania. Desde  el  principio  de  la  misión  de  los 
apóstoles ,  vemos  ya  que  los  gérmenes  de  la 
fé,  fueron  depositados  en  .\rmenia;  gérmenes 
que  no  se  aumentaron  ni  fructificaron ,  hasta 
que  S.  Gregorio  vino  á  fecundizarlos  con  sus 
sudores  y  su  sangre.  El  titulo  de  iluminador , 
fué  dado  á  este  verdadero  civilizador  de  la  Ar- 
menia, porque  alumbró  con  la  luz  de!  evange- 
lio ,  á  sus  habitanles  sepultados  en  las  tinieblas 
de  la  idolatría.  El  santo,  para  darla  un  golpe 
mortal,  levantó  la  iglesia  patriarcal  de  Ech- 
miatzin  ( Utch  kílisseh )  ó  Tres  iglesias  de  los 
turcos.  (Pl.  XXI,  n.°  1.)  En  el  recinto  del 
claustro  que  la  rodea ,  ha  encontrado  M.  Bore  , 
fustes  y  capiteles  de  columnas  ,  cuyo  estilo 
bello ,  á  pesar  de  su  rudeza ,  pertenece  á  una 
época  muv  remota.  Los  cartas  edificantes,  di- 
cen que  este  monasterio  era  la  ordinaria  resi- 
dencia del  patrian  a  armenio.  «  Está  compuesto, 
añaden  ,  de  cuatro  grandes  habitaciones ,  for- 
mando un  vasto  recinto,  mas  largo  que  ancho, 
y  en  el  cual  está  la  iglesia  patriarcal ,  construida 
con  una  forma  sólida  y  antigua.  Esta  disposición 
de  las  habitaciones  y  la  estructura  de  la  iglesia, 
está  en  armonía  con  la  antigüedad.  Ensebio, 
que  nos  da  la  descripción  de  la  iglesia  cons- 
truida en  Tiro,  por  S.  Paulino,  la  coloca  en 
un  gran  centro,  rodeado  de  habitaciones  para 
hospedar  al  obispo ,  al  clero  y  á  sus  depen- 
dientes. Echmiatzin ,  significa  descensión  del 
hijo  único ,  porque  según  una  tradición  antigua, 
fué  el  lugar  en  que  Jesucristo  se  apareció  á  S. 
(ircgorio  el  iluminador ,  apóstol  de  la  Armenia, 
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y  á  quien  la  iglesia  eslá  dedicada.  Tiénese  tam- 
bién por  cierlp  en  el  pais,  que  Tiridates,  pri- 
mer rey  cristiano  de  Armenia ,  lenia  su  palacio 
en  este  sitio,  que  se  le  cedió  á  S.  Gregorio,  y 
que  este  palacio  estaba  situado  en  el  centro  de 
una  gran  ciudad,  capital  del  reino,  llamada 
Vag'iarcliab  k1  ,  de  la  que  ya  no  queda  vestigio 
alguno.  La  iglesia  de  este  monasterio  es  oscu- 
ra ,  pero  muy  rica  en  vasos  sagrados  y  orna- 
mentos, porque  siendo  el  objeto  principal  de 
la  veneración  de  los  ariuenios ,  el  pueblo ,  na- 
iuralniante  devoto  ,  contri!)uye  generosamente 
á  su  decoración.  Siempre  hay  en  Eclimiatzin  un 
buen  número  de  prelados  y  versab¡elos(  nom- 
bre de  sus  doctores  ó  predicadores),  que  vi- 
ven como  los  mongos,  es  decir ,  con  mucha 
frugalidad.  Los  monges  cultivan  grandes  y  her- 
mosos jardines  y  todas  las  tierras  de  alrededor. 
Las  otras  dos  iglesias  de  este  monasterio  ,  es- 
tán fuera  de  su  recinto,  una  dedicada  á  Sta. 
Cayena,  y  otra  á  Sta.  Rhypsima.  Estas  dos 
santas ,  según  la  tradición ,  eran  nobles  vírge- 
nes romanís ,  que  para  sustraerse  de  la  cruel- 
dad de  Diocleciano ,  se  rel'ugiaron  á  Armenia 
con  otras  veinte  y  tres  compañeras  suyas , 
donde  no  pudieron  evitar  la  de  Tiridates ,  otro 
perseguidor ,  que  después  se  hizo  cristiano  por 
la  misericordia  de  Dios,  misericordia,  que, 
siempre  propicia  á  nuestros  verdaderos  inte- 
reses, puso  la  palma  del  martirio  en  manos  de 
estas  vírgenes.»  Aunque  las  revoluciones  po- 
líticas hayan  anonadado  los  monumentos  lite- 
rarios de  la  xVrmcnia,  la  biblioteca  del  monas- 
terio de  Echmiatzin  posee  aun  de  cinco  á  seis 
mil  manuscritos. 

San  Gregorio  fué  el  primer  patriarca  de  la 
nación  Armenia ;  pero  después  de  haber  cons- 
tituido su  iglesia  naciente,  se  retiró  al  monte 
Sobuh,  cuyas  colinas,  formadas  de  pisos  gra- 
duados ,  están  dominadas  por  un  pico ,  cuya  ca- 
beza resplandece  coronada  de  nieves.  (Pl.  XXI, 
n."  2.)  Los  armenios  señalan  con  orgullo  csle 
pico,  comí  al  verdadero  Macis  ó  Ararat,  pri- 
mer refugio  de  la  última  familia  humana,  sal- 
vada del  dduvio  universal.  En  el  retiro  del 
santo  ,  está  construido  el  monasterio  de  Lusa- 
I. 
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voritch,  que  siempre  ha  llamado  la  atención 
de  los  curiosos  que  le  han  visitado.  La  casa  ni 
tiene  apariencia  de  convento,  y  solo  puede 
llegarse  á  ella  por  una  estrecha  senda.  La  igle- 
sia se  parece  á  una  granja ,  y  sus  tres  modes- 
tos altares,  es  lo  único  que  nos  dá  á  conocer 
que  este  lugar  sea  un  templo.  Uno  de  estos 
altares ,  según  la  tradición ,  cubre  la  fosa  donde 
el  santo  fué  depositado  por  los  ángeles,  y  de 
donde  le  sacó  el  anacoreta  Arnug,  advertido 
por  una  visión  sobrenalui-al.  También  asegura 
la  tradición,  que  la  fuente  de  Parchamlchur, 
es  decir,  de  mjitn  sahrosa  ,  que  está  á  algunas 
toesas  de  la  iglesia ,  tenia  las  aguas  amargas , 
hasta  que  el  santo  las  dulcificó  bendiciéndolas. 
Una  modesta  obra  de  albañilería  defiende  este 
manantial ,'tras|>arente  como  el  cristal  mas  puro, 
brotando  en  abundancia  de  un  suelo  pedrego- 
so. La  fuente  de  S.  Gregorio,  cuya  claridad 
estreraa  admiró  M.  Bore,  y  cujas  aguas  le 
parecieron  sumamente  frescas  y  deliciosas , 
merece  ser  distinguida  entre  todos  los  raudales 
que  corren  con  profusión  de  las  montañas  de 
Armenia,  y  que  todos  tienen  un  sabor  esce- 
lente,  que  la  naturaleza  ha  rehusado  á  los  de 
los  territorios  inmediatos.  Por  una  cuesta  rá- 
pida y  resbaladiza  se  liega  á  la  cueva,  que  fué 
asilo  del  patriarca,  hecho  anacoreta.  A  sus  la- 
dos, hay  una  gruta  estrecha,  en  la  que  encon- 
tró á  Sta.  Mané,  moribunda,  cuando  vino  á 
tomar  posesión  del  lugar  en  que  pasó  tantos 
años  entregado  á  la  oración  ,  al  silencio  y  á 
las  maceracioues.  ¡Qué  morada,  dice  M.  Bo- 
re ,  qué  roca  esta ,  en  que  los  hielos  del  in- 
vierno no  se  derriten  mas  que  por  los  fuegos 
de  la  canícula ,  y  que  forma  como  un  asilo 
suspendido  sobre  un  valle  mudo  y  muerto , 
por  una  naturaleza  trastornada  como  el  caos! 
Ni  un  árbol  existe  allí,  cuyo  verde  lollage  re- 
cuerde la  vida;  ni  un  torrente  ,  cuyo  eco  mo- 
difique la  perpetua  uniformidad  de  los  días  y 
de  las  noches.  El  águila ,  cuyo  grito  ])arece 
como  una  queja  lanzad  i  en  estas  soledades, 
es  el  único  ser  viviente ,  que  se  eleva  sobre 
las  alturas.  El  viagero,  sentado  en  el  lugar  en 
que  el  anacoreta  velaba  v  oraba,  siente  una 
13 
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got  1  de  agua  helada  que  cae  de  la  bóveda  ,  y 
que  según  la  leyenda,  es  la  lágrima,  que  la 
roca  vierle  conslanlemcnle,  desde  el  dia  en 
que  S.  Gregorio,  fué  arrebatado  por  los  ánge- 
les y  depositado  en  la  fosa  de  que  ya  hemos 
hablado.  Esta  gota ,  que  se  desprende  de  dia 
y  de  noche,  á  intervalos,  mas  exactos  que  las 
divisiones  del  tiempo  en  un  reloj,  no  cae  en 
un  lugar  üjo  ,  y  rehusa  tocar  al  peregrino , 
que  está  sin  pecado.  La  sencilla  creencia  de 
los  armenios,  demuestra  asi  en  una  gota  de 
agua,  la  prueba  de  ios  juicios  de  Dios.  Tam- 
bién se  enseña  en  el  fondo  del  valle ,  un  enor- 
me pedazo  de  piedra,  partida,  .según  se  dice, 
por  la  espada  de  Tiridates,  principe,  cuya  pe- 
nitencia le  ha  elevado,  en  la  iglesia  armenia  , 
al  rango  de  los  santos ,  y  el  cual  vino  á  visitar 
al  solitirio,  á  quien  debia  su  conversión,  para 
consultarle  sobre  los  destinos  de  su  pueblo. 
S.  Gregorio,  según  la  leyenda,  tomó  la  es- 
pada ,  la  mi.sma  que  Tiridates  recibió  de  Cons- 
tantino el  Grande,  en  premio  de  su  valor,  y 
dejándola  suspendida  en  el  aire,  por  el  efecto 
milagroso  del  signo  de  la  cruz,  dijo  al  rey: 
c  Vendrá  una  nación  valiente,  esta  nación  será 
la  de  los  francos,  y  todo  el  mundo  se  reunirá  á 
ella.  »  La  alianza  de  los  cruzados,  con  los  re- 
yes armenios  de  la  Cilicia ,  inspiró  sin  duda, 
y  pareció  realizar  esta  profecía,  á  cuyo  cum- 
])limiento  contribuirla  la  preponderancia  ile  la 
Francia,  tan  descada  en  el  oriente. 

En  S.  Gregorio  empieza  esa  serie  de  otros 
patriarcas,  que  sin  interrupción  se  suceden 
hasta  nuestros  dias.  Consagrado  el  primero 
ptr  S.  León  ,  obispo  de  Cesárea,  el  gefe,  por 
consiguiente,  de  la  iglesia  armenia,  habia  que- 
dado bajo  la  dependencia  de  aquella  silla;  pero 
el  patriarca  Sahag  no  quiso  ir  á  Cesárea  á  re- 
cibir la  investidura ,  y  esta  disposición  enojo- 
sa ,  rompia  ya  algunos  de  los  lazos  de  la  uni- 
dad ,  V  hacia  presagiar  un  rompimiento  mas 
tenaz.  La  Armenia  habia  caidobajo  el  yugo  de 
la  Persia,  y  estaba  agravada  por  las  exacciones 
de  los  mcrzbaiis  ó  sátrapas.  La  impaciencia 
con  ([ue  sop(irlal)a  la  tiranía,  dio  á  los  reyes 
de  Persia  ocasión  ¡jara  sospechar ,  que  los  cris- 
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tianos  de  este  pais  rechazaban  á  sus  domina- 
dores, no  solo  como  á  enemigos  políticos  de 
su  nación,  sino  como  idólatras  contrarios  á  su 
fé.  Causa  fué  esta  de  la  persecución  por  aquellos 
suscitada ,  y  de  que  corriera  á  torrentes  la  san- 
gre de  los  mártires.  La  fidelidad  inviolable ,  y 
la  fé  vigorosa  de  los  armenios,  brillaron  en 
esta  ocasión ,  saliendo  de  la  lucha  mas  fuerte- 
mente adheridos  á  sus  creencias.  No  era  su 
enemigo  mas  peligroso  la  Persia ,  cuyos  hier- 
ros habrían  roto  á  la  larga,  sino  el  espíritu 
racionalista  de  los  griegos,  que  descomponía 
su  fé,  hasta  entonces  tan  pura.  Nestorio,  que, 
con  la  iglesia  ,  reconocía  dos  naturalezas  eu 
Jesucristo ,  se  habia  separado  de  la  ortodoxia, 
deduciendo,  de  la  dualidad  de  las  naturalezas, 
la  dualidad  de  las  personas;  y  Euliques ,  ad- 
versario del  nestorianismo,  sosteniendo  la  uni- 
dad de  personas ,  habia  defendido  la  unidad  de 
naturaleza;  heregía  mas  sutil  y  peligrosa  que 
la  otra ,  porque  pareciendo  glorificar  la  divi- 
nidad de  Jesucristo  ,  producía  la  negación  de 
su  humanidad.  Los  defensores  de  la  unidad  de 
naturaleza,  fueron  generalmente  designados  con 
el  nombre  griego  de  monophijsitas .  El  conci- 
lio de  Calcedonia,  cuarto  ecuménico ,  condenó 
la  doctrina  de  Eutíques,  en  451 ,  y  sus  parti- 
darios ,  reunidos  á  los  de  Dioscoro ,  se  espar- 
cieron en  Asia,  propalando  que  esta  asamblea 
habia  admitido  la  dualidad  de  las  personas  y 
renovado  los  errores  de  Nestorio.  La  nación 
Armenia  ,  mal  dispuesta  con  los  griegos ,  que 
habían  intervenido  en  sus  asuntos  á  mano  ar- 
mada ,  y  cuya  política  suspicaz  era  tan  detes- 
table como  la  de  los  persas ,  acogió  con  avidez 
los  falsos  rumores  esparcidos  contra  el  concilio 
de  Calcedonia  v  el  papa  León.  El  patriarca 
Abraham  I,  reunió  en  Tovín  á  los  obispos  de 
Armenia ,  en  numero  de  diez ,  y  anatematiza- 
ron al  concilio.  Así  fué  como  se  impulsó  á  los 
armenios  á  un  cisma,  marcado  por  las  alterna- 
tivas de  su  adhesión  y  de  su  separación  de  la 
unidad.  Una  nueva  prueba  del  espíritu  de  in- 
dividualismo de  la  iglesia  armenia  y  de  su  ale- 
jamiento de  cuanto  pertenecía  á  la  comunión 
de  las  demás  iglesias ,  es  que  al  reformar  su 
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liturgia,  quiso  tener  su  era  propia;  pretensión 
vituperable  ,  puesto  que  todas  las  iglesias  cris- 
tianas, tenian  la  de  la  venida  de  Jesucristo. 
El  patriarca  Moisés  II ,  fijó  la  era  armenia  en 
el  año  ool ,  y  este  modo  particular  de  contar, 
no  produjo  mas  efecto  que  confusión  y  oscu- 
ridad en  la  cronología.  Recordando  que  la  len- 
gua armenia,  tuvo  como  la  gi'iegayla  caldea, 
en  la  primitiva  iglesia  ,  el  derecho  de  formular 
una  liturgia  propia,  notaremos  con  M.  Rore, 
que  esta  vai'iedad  ha  engendrado  y  favorecido 
los  cismas ,  las  heregías  y  las  vanas  disputas 
filosóficas.  Separadas  del  catolicismo,  que  adop- 
tando por  órgano  especial  la  lengua  latina ,  se 
ha  asegurado  la  condición  filológica  de  la  uni- 
versalidad ,  estas  comuniones  disidentes  parece 
continúan  llevando  la  pena  impuesta  á  los  or- 
gullosos constructores  de  la  torre  de  Babel  ; 
pena  que  el  progreso  de  la  redención  en  el 
mundo,  debe  disminuir ,  hasta  (pie  los  hombres 
lleguen  al  estado  dichoso  de  glorificar  á  Dios 
y  á  su  iglesia ,  en  una  lengua  única ,  espejo 
de  la  unidad  de  Dios  y  de  esta  iglesia  santa. 
La  tierra  presentará  la  imagen  de  lo  que  será 
una  de  las  primeras  y  de  las  mas  dulces  feli- 
cidades de  los  cielos,  luego  que  la  liturgia  y 
dogmas  católicos  hayan  triunfado  de  las  litur- 
gias y  de  los  dogmas  pai'ciales  profesados  por 
las  lenguas  reducidas  y  variables  de  las  sectas 
protestantes.  Esta  observación  nos  conduce  á 
reproducir  otra  de  M.  Rore.  Las  preocupacio- 
nes comunes  al  amor  propio  de  cada  nación , 
que  se  vé  impulsada,  como  el  individuo,  á 
creerse  mas  noble  ó  mas  antigu  i ,  ó  dotada  de 
cualidades  mas  escelentes  que  el  resto  de  la  hu- 
manidad, han  contribuido  á  hacer,  que  algunos 
sostengan  que  la  familia  armenia  posee  la  len- 
gua anti-  diluviana.  Hoy,  que  el  estudio  de  los 
idiomas,  procediendo  por  medio  de  síntesis  y 
compai'aciones ,  busca  y  se  afana  por  encontrar 
el  lazo  que  une  á  los  diversos  dialectos  de  las 
principales  ramas  de  la  especie  humana  ,  no  es 
posible  imaginar  opiniones  contrarias  á  la  au- 
toridad tradicional  de  los  libros  santos.  El  tes- 
timonio del  Génesis  nos  obliga  á  creer ,  que 
la  malicia  progresiva  de  los  hombres ,  deter- 
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minó  al  Todopoderoso  á  separarlos  poco  tiem- 
po después  del  diluvio ,  confundiendo  su  len- 
guaje ;  es  decir,  sustituyendo  á  la  unidad 
primitiva  de  la  palabra ,  una  variedad  de  so- 
nidos y  de  fórmulas,  correspondiente  al  número 
de  los  gefes  de  tribus,  que  existían  en  la  so- 
ciedad. La. providencia,  en  sus  miras  miseri- 
cordiosas ,  quiso  prevenir  de  esta  manera  los 
efectos  de  una  corrupción  opuesta  á  su  acción 
reparadora.  Los  trabajos  recientes  de  la  filo- 
logia  ,  asi  como  los  de  las  demás  parles  de  la 
ciencia,  tienen  de  admirable  y  satisfactorio  para 
la  fé,  que  en  lugar  de  contradecir  sus  testimo- 
nios ,  los  confirman ,  y  estos  trabajos  demues- 
tran, que  la  lengua  armenia,  aunque  estam- 
pada con  un  sello  particular,  está  abierta  sobre 
el  tallo  de  todas  las  demás ,  sin  poder  ocultar 
su  origen ,  aunque  tiene,  como  todos  los  hijos 
de  un  mismo  padre  ,  una  fisonomía  y  caracte- 
res diferentes  ,  sin  poder  desconocer  su  origen 
común.  Lejos  de  enorgullecerse ,  detener  una 
lengua  esclusivamente  propia  y  estraña  á  la  de 
las  demás  naciones  ,  seria  preciso  lamentarse 
de  ello ,  como  si  por  este  hecho  se  hubiera  re- 
chazado del  seno  de  la  humanidad ,  que  la  re- 
ligión y  la  ciencia  nos  previenen  creer,  que 
aquella  tuvo  radicalmente  una,  semejante  y 
homogénea.  Lejos  de  hacer  alarde  de  este  triste 
privilegio ,  convendría  confesar  la  insuficiencia 
de  nuestras  luces,  y  esperar  á  aquellas,  que 
necesariamente  debe  procurarnos  el  progresivo 
desenvolvimiento  de  los  conocimientos  ethno- 
gráficos.  Llegará  un  tiempo,  en  que  los  idiomas 
que  parecen  mas  distantes  ,  serán  coordinados, 
y  así  como  las  razas ,  puestos  en  armonía  con 
un  tipo  único  y  primitivo.  Este  bello  descu- 
brimiento ,  será  el  comentario  de  las  palabras 
bíblicas  que  espresan  una  simple  división,  una 
simple  mezcla  en  el  lenguaje  humano,  en  la 
época  de  la  dispersión  de  los  hombres. 

Es  muy  de  notar,  que  las  tres  sectas  de  ar- 
menios ,  nestorianos  y  jacobitas  ,  den  respec- 
tivamente á  su  patriarca  el  nombre  impropio 
y  contradictorio  de  católico  ó  gefe  universal ; 
como  si  no  hubieran  conservado  del  catolicis- 
mo mas  que  esta  palabra  ,  espresando  por  ella 
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el  error  que  se  le  hizo  perder.  La  veneraciün 
(le  las  reliquias  fué  siempre  niuj  profunda  en- 
tre los  armenios  ,  cuyo  pais  está  cubierto  de 
iglesias  antigu;is ,  que  se  honran  de  poseerlos 
restos  de  ios  santos  ,  que  evangelizaron  ó  ro- 
bustecieron su  fé.  Pero ,  como  observa  M. 
Bore ,  cuando  el  cisma  alteró  el  dogma ,  la 
parle  del  culto ,  que  se  dirige  á  los  sanios , 
perdió  esa  rectitud  admirable  ,  que  en  la  igle- 
sia católica  separa  la  Idtria  de  la  idolatría ; 
así  es  ,  por  ejemplo  ,  (pie  el  derecho  mismo 
del  primado  se  apoyó  en  la  iglesia  patriarcal 
de  Echmialzin  por  la  posccion  de  las  reliquias 
de  S.  Gregorio.  Sis  y  Agtharaar,  que  sucesi- 
vamente llegaron  á  sustraerlas ,  creyeron  legi- 
timar por  este  medio  la  usurpación  del  poder 
espiritual.  El  brazo  derecho  de  S.  Gregorio  , 
trasladado  de  Sis  á  Echniiatzin ,  y  restituido 
después ,  le  habia  devuelto  el  derecho  de 
preeminencia  ,  perdido  momentáneamente  por 
esta  silla,  cuando  en  1113,  y  con  motivo  de 
haber  vuelto  á  la  unidad  el  patriarca  Grego- 
rio III ,  un  raonge  cismático  se  llevó  furtiva- 
mente dicha  reliquia  y  so  declaró  patriarca  de 
Aglhamar. 

El  que  lo  era  de  Echmiatzin,  empleó  lodos 
los  medios  imaginables  para  recuperar  este 
depósito  ;  pero  cuando  Aglhmar  fué  desposeí- 
do de  él ,  sus  prelados  hicieron  valer ,  como 
derecho  el  patriarcado  ,  la  posesión  de  otras 
reliquiaí.  El  monasterio  de  Agathamar ,  resi- 
dencia del  pretendido  patriarca ,  está  situado 
en  una  pecpieña  isla  del  mar  de  Van  ,  gran  la- 
go ,  azul  y  salado.  El  símbolo  y  la  liturgia  de 
esta  iglesia  ,  que  ha  hecho  cisma  del  cisma  , 
son  exactamente  los  mismos  que  los  de  la  igle- 
sia de  Echmiatzin. 

«  Las  dos  comuniones  están  separadas  de 
la  iglesia  verdadera  ,  dice  M.  Bore  ,  porque 
rechazan  el  concilio  de  Calcedonia ,  y  no  es 
porque  sostengan  toda  la  doctrina  de  Euli- 
ques  ,  puesto  que  ie  anatematizan  ,  como  cóm- 
plice de  A[)olinario  ,  en  cuanto  que  niega  que 
nuestro  Señor  Jesucristo  es  hombre  como  no- 
sotros. Pero  después  de  tidmitir,  que  el  Salva- 
dor es  Dios  y  hombre  perfecto,  ipie  ha  sufrido 
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según  la  carne  ,  y  no  según  la  divinidad  ,  no 
quieren  sin  embargo  reconocer  que  haya  dos 
naturalezas  en  su  persona  ,  participando  así , 
del  e  ror  de  los  sirios  jacobilüs ,  de  los  coftos 
y  de  lodos  los  monosophilas.  La  unidad  de  na- 
turaleza los  conduce  á  decir ,  que  no  hay  en 
Jesucristo  mas  que  una  sola  voluntad  y  una 
sola  operación.  Es  muy  digno  de  atención, 
que  el  error ,  después  de  haber  puesto  á  una 
iglesia  fuera  del  seno  de  la  católica,  agotara 
al  momento  en  ella  todos  los  orígenes  de  la  fé 
y  de  la  caridad ;  es  decir  ,  que  en  primer  lu- 
gar ,  en  vez  de  ser  desenvuelta  la  doctrina  por 
las  luces  de  una  enseñanza  legítima,  quedó 
inerte  y  como  herida  de  eslcrilidad  teológica  ; 
y  en  segundo  lugar,  que  el  foco  de  actividad, 
que  siempre  va  dilatándose  en  el  catolicismo 
y  siempre  reproduciéndose,  bajo  las  mil  inven- 
ciones del  espíritu  evangéhco  de  sacrificio , 
está  yerto  por  esta  primera  negación ;  de  suer- 
te, que  su  fuego  divino  se  retira,  aun  de  aque- 
llas instituciones  en  que  ordinariamente  se 
manifiesta.  El  culto  armenio  cismático  nos 
servirá  de  ejemplo. 

«  El  santo  sacrificio  de  la  misa ,  de  que  la 
iglesia  católica  es  tan  santamente  pródiga,  co- 
mo del  milagro  mas  grande  de  bondad  celes- 
te ,  y  como  el  medio  mas  propio  para  la  san- 
tificación del  hombre  ,  se  ha  hecho  raro,  como 
una  escepcion ,  y  su  celebración  llega  á  ser 
cada  vez  mas  difici!.  En  primer  lugar,  es  pre- 
ciso separar  los  dias  de  ay  uno  ,  tan  numero- 
sos en  el  rito  armenio ,  y  en  segundo  ,  el 
hecho  de  que  nunca  se  celebran  dos  misas  en 
un  dia  y  en  la  misma  iglesia  ,  y  jamás  sobre 
el  mismo  altar. 

((  El  espíritu  de  los  sacramentos  está  falsea- 
do en  su  aplicación ,  y  así  el  bautismo  no  se 
administra  á  los  niños,  sino  al  octavo  día  des- 
pués de  su  nacimiento  ;  y  si  muere  en  este 
intervalo,  prefieren,  para  justificarse,  negar  im- 
plícilamenle  el  pecado  original ,  antes  que  con- 
fesar el  defecto  de  su  liturgia.  La  confirmación 
se  administra  á  los  niños  después  del  liaulis- 
ma,  arrogándose  el  simple  sacerdote  la  facul- 
tad de  conferir  este  sacramento. 
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«La  eucaristía  se  atlminislra  bajo  ambas  es- 
pecies ,  y  los  fíeles  la  reciben  de  pié  Jelanle  de 
la  sagrada  mesa. 

«El  sacerdote  no  consagra  mas  que  una 
sola  hostia ,  que  divide  en  tantas  partes  ,  cuan- 
tos son  los  comulgantes  ;  así  es ,  que  el  santí- 
simo sacramento  no  está  siempre  presente  en 
las  ij^lesias.  Aun  debemos  añadir ,  que  ya  sea 
por  un  espiritado  rigorismo  insensato  ,  ja  por 
una  indiferencia  culpable  ,  las  comuniones  son 
sumamente  raras ,  no  solo  entre  los  simples 
fieles ,  sino  aun  entre  los  obispos  y  los  ver- 
tabielos  ,  que  apenas  celebran  una  vez  al  año. 
¿Quién  podría  además  concebir  el  esceso  de 
orgullo  de  estos  últimos?  Un  doctor  creería 
menoscabar  su  dignidad  ,  si  recibiera  al  Hijo 
del  Eterno  de  manos  de  un  sacerdote  inferior, 
ó  si  se  arrodillara  á  sus  pies  para  ser  absuelto. 
«  La  estrema-uncion,  administrada  por  algu- 
nos en  estado  de  salud ,  asi  como  durante  la 
enfermedad,  es  enteramente  suprimida  por 
otros  ,  como  pudiendo  favorecer  la  relajación ; 
porque  ofrece  al  moribundo  ,  según  ellos ,  un 
último  medio  de  salud;  ¡estraña  interpretación 
de  la  previsión  misericordiosa  de  la  Iglesia , 
que  nos  favorece  con  sus  gracias  hasta  en  los 
brazos  de  la  muerte  ! 

«  El  sacramento  del  orden  es  el  que  mas 
conserva  sn  integridad  primitiva  ,  y  como  esta 
iglesia  recibió  sus  ceremonias  deS.  Gregorio, 
su  rito  es  casi  igual  al  de  la  iglesia  romana. 
Una  diferencia  esencial  distingue  al  sacerdo- 
cio armenio  ;  tal  es  la  facultad  conferida,  y  aun 
el  deber  impuesto  al  simple  sacerdote ,  para 
contraer  matrimonio.  Todos  los  derders ,  que 
forman  la  clase  de  los  ecónomos ,  que  equiva- 
len entre  nosotros  á  la  de  vicarios  y  curas , 
tienen  sus  eretsgnin  ,  tal  es  el  nombre  dado  á 
la  esposa  del  sacerdote.  El  matrimonio  obliga 
al  pobre  derders  á  trabajar  con  sus  manos  pa- 
ra atender  á  la  subsistencia  de  su  familia  ;  y 
efectivamente ,  después  de  haber  rezado  sus 
preces  al  amanecer,  vá  á  arar  ó  á  apacentar  sus 
ganados ,  cuando  no  está  ocupado  en  otras  fae- 
nas domésticas  ,  hasta  la  hora  de  vísperas , 
que  reza  al  ponerse  el  sol ,  y  que  compone 
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la  segunda  parte  obligatoria  de  su  breviario. 
Carece  de  tiempo  y  de  medios  para  estudiar,  y 
parece  resignarse  á  la  necesidad  humillante  de 
su  ignorancia  ,  abandonando  la  lectura  y  la 
instrucción  á  los  vertabietos,  que  viven  en  el 
celibato ,  así  como  á  los  demás  eclesiásticos 
superiores  ,  quienes  tratan  á  estos  sacerdotes 
infei'iores  con  tal  desden  ,  que  jamás  les  per- 
miten ,  ni  aun  sentarse  en  su  presencia. 

«  El  matrimonio  está  sometido  á  impedi- 
mentos mas  severos  que  en  ninguna  otra  parte ; 
pero  cuando  las  reclamaciones  dirigidas  al  pa- 
triarca van  acompíñadas  de  algunos  dones,  se 
encuentran  medios  para  legitimar  hasta  el  di- 
vorcio. 

«  Los  armenios  son  llamados  los  grandes 
ayunadores  del  oriente  ,  y  son  muy  acreeilores 
á  este  nombre,  porque,  durante  los  dos  ter- 
cios del  año ,  observan  una  abstinencia  riguro- 
sa ,  que  les  prohibe  el  uso  de  la  vi.  nda ,  del 
pescado,  del  aceite  y  del  vino.  Este  espíritu  de 
mortificación,  en  sí  verdaderamente  laudable, 
degenera  en  un  orgullo  farisaico,  en  virtud  del 
cual,  acusan  de  relajación  á  la  iglesia  romana. 
Fácil  es  conocer,  que  la  intención  de  S.  Gre- 
gorio el  iluminador,  al  instiluir  estos  ayunos, 
era  santificar  por  la  religión ,  las  privaciones 
que  la  naturaleza  hace  necesarias.  El  pan  ,  la 
leche  ,  y  la  carne  de  las  ovejas  ,  son  los  únicos 
alimentos  posibles  en  el  país ,  y  todo  lo  de- 
más es  lujo.  Las  frutas  y  la  uva  no  maduran 
mas  que  en  cuatro  ó  cinco  lugares  privilegia- 
dos. El  pescado  que  secoje  con  mas  abundan- 
cia en  el  lago  de  Van,  y  solo  en  dos  meses 
del  año,  se  reduce  á  dos  únicas  especies.  La 
abstinencia  de  la  carne  es  ya  tan  corla  priva- 
ción para  los  armenios,  que  la  majoria  del 
pueblo  no  la  come  ni  aun  en  los  dias  en  que 
está  permitida.  La  vida  sedentaria  de  las  mu- 
geres  ,  continuamente  encerradas  y  sentadas  , 
y  la  indolencia  de  los  hombres ,  esplican  esta 
posibilidad  de  gi-andes  abstinencias.  En  cuan- 
to al   aceite ,  es  tan  raro  en  el  pais ,  que  el 
patriarca  y  los  obispos   se  ven  obligados  á 
usar  el  de  sésamo  ó  alegría  (1) ,  y  aun  de  la 

(1)  Planta  anua  de  un  pié  de  altura,  con  los  tallos  y  hojas  ve- 
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manleca,  pira  Lis  uncioaes  de  la  liturgia.» 
Entre  las  comuniones  disidentes  del  oriente, 
no  se  acostumbra  formar  el  signo  de  la  cruz 
como  en  la  iglesia  católica.  Los  armenios  le 
hacen  arbitrariamente ,  y  de  la  misma  manera 
que  los  griegos.  Los  jacobitas  se  persignan  con 
un  so!o  dedo,  de  izquierda  á  derecha,  espre- 
sando asi,  según  dicen,  su  fé  en  la  unidad  de 
la  naturaleza  del  Salvador,  y  en  la  traslación 
de  la  gracia ,  pasando  del  lado  izquierdo ,  que 
es  el  del  pecado,  al  Jado  derecho,  que  figura 
el  perdón.  Los  nestorianos,  por  el  contrario  , 
se  persignan  con  dos  dedos,  de  derecha  á  iz- 
quierda, símbolo  de  la  dualidad  de  la  natura- 
leza y  (le  la  aparición  de  la  fé,  partiendo  de  la 
derecha  ó  del  buen  |)rincipio ,  victorioso  de  la 
izquierda ,  ó  del  mal  principio.  Los  disidentes 
gustan  mucho  de  esle  género  de  interpreta- 
ciones, y  las  aceptan  como  un  articulo  de  fé. 
Dicen  también  ,  que  si  no  puede  celebrarse  el 
santo  sacrificio  de  la  misa,  mas  que  una  vez 
cada  dia  en  un  mismo  aliar,  es  porque  este  al- 
tar ,  representa  el  sepulcro  en  que  fué  deposi- 
tado el  cuerpo  de  nuestro  Señor  Jesucristo  una 
sola  vez  después  de  su  muerte. 

M.  Bore,  dispensa  á  los  armenios  ciertos 
elogios,  asegurando,  que  entre  todas  las  sec- 
tas del  oriente ,  son  los  que  mas  cuidado  po- 
nen en  la  conservación  de  la  casa  del  Señor ; 
aunque  se  hallen  reducidos  á  la  última  pobre- 
za, el  altar  está  siempre  ricamente  adornado, 
lo  cual  prueba  un  espíritu  nacional,  intima- 
mente religioso.  El  pueblo  no  participa  de  las 
preocupaciones  ni  de  los  odios  de  sus  gefes 
espirituales,  y  no  necesita  mas  que  ser  ins- 
truiílo  para  abjurar  sus  errores. 

Después  de  haber  indicado  las  revoluciones 
religiosas  de  Armenia ,  bastarán  pocas  palabras 
para  apreciar  las  vicisitudes  de  su  fortuna  po- 
litica.  Al  pié  del  monte  Ararat,  que  levanta  su 
cabeza  consagrada  |)or  las  tradiciones  primiti- 
vas ,  corre  el  Araxe ,  y  no  lejos  de  él ,  existen 
seis  ciudades ,  decoradas  con  el  titulo  de  ca- 

llojjs  y  la  llur  blanca .  y  que  produce  una  cajilla ,  dciilro  de  la 
cual  8C  contienen  cuaTo  .«emulas  ovaladas ,  quo  se  usan  para 
condimenlo  y  en  algunas  parles  para  sacar  aceite. 
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pítales,  que  atestiguan  la  instabilidad  de  los 
armenios.  (Pl.  XVIII,  n."  1.) 

El  monte  Ararat  es  tan  célebre ,  que  creemos 
deber  transcribir  lo  que  sobre  él  dicen  las  Car- 
tas edificantes.  «  Los  armenios  le  tienen  en 
tanta  veneración ,  que  al  punto  que  le  ven  se 
prosternan  y  besan  la  tierra.  Dan  á  esta  mon- 
taña el  nombre  de  Mesesnat ,  es  decir  ,  mon- 
taña del  arca.  Su  cima  está  dividida  en  dos 
puntas,  siempre  cubiertas  de  nieve,  y  casi  siem- 
pre rodeadas  de  nubes  y  de  nieblas,  que  la 
ocultan  á  la  vista.  Al  pié  de  la  montaña ,  hay 
arenas  movedizas,  con  algunas  yerbas  que  sir- 
ven p:ira  pasto  de  los  ganados,  y  en  la  parte 
superior,  tiene  rocas  negras ,  amontonadas  unas 
sobre  otras ,  en  que  se  crian  tigres  y  cornejas, 
y  donde  no  se  puede  llegar,  sino  con  mucha 
dificultad,  á  causa  de  la  gran  pendiente ,  abun- 
dancia de  arena  y  falta  de  agua.  Cuando  los 
rayos  del  sol  iluminan  la  doble  cima  del  monte 
Ararat ,  su  aspecto  imponente  aparece  con  toda 
su  mageslad.  El  viagero  fija  su  m'rada  respe- 
tuosa sobre  sus  hielos  resplandecientes ,  y  se 
dice  á  sí  mismo,  que  imlependientemente  de 
la  autoridad  de  las  sagradas  letras ,  los  pueblos 
han  debido  naturalmente  ser  movidos  á  colocar 
en  este  monte  alguna  gran  escena  de  la  huma- 
nidad ,  á  causa  de  su  forma  i'mica  ,  de  su  as- 
pecto severo  y  religioso,  y  sobretodo,  á  causa 
de  su  altura,  superior  á  la  del  monte  Blanco.» 

Entre  las  ciudades  tituladas  capitales  de  la 
Armenia,  es  preciso  nombrar  en  primer  lugar 
á  Armavir,  la  Armorica  de  Ptolomeo,  y  que 
fué  corte  de  los  soberanos  hasta  el  siglo  pri- 
mero de  la  era  cristiana.  Situada  en  el  estre- 
cho de  Archaruni ,  hacia  la  embocadura  del 
Khasag ,  está  á  la  sombra  de  aquellos  árboles 
sagrados ,  á  cuyas  hojas  movidas  con  los  vien- 
tos ,  se  consultaban  los  misterios  de  la  adivi- 
nación. 

Erovantachad ,  situada  frente  la  embocadu- 
ra de  Akurean  y  >'agharchabad,  consagrada 
por  el  |)aganismo  á  la  diosa  Diana,  se  dispu- 
tan también  el  honor  de  la  residencia  real,  y 
los  reyes  habitaron  la  liltima  hasta  el  siglo  iv 
de  nuestra  era.  Cerca  de  Erovantachad,  había 
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un  cantón  llamado  Pakrevanl ,  es  decir,  pais 
de  los  Ídolos,  á  cuyo  lugar  se  habian  traslada- 
do las  estatuas  de  los  dioses  veneratlos  en  Ar- 
mavir ;  y  Erovaz,  hermano  del  rey  Erovant, 
era  el  gran  sacerdote.  También  tenia  el  magis- 
mo sus  altares  ,  y  el  rey  de  Persia,  Ardachir , 
restaurador  del  culto  de  Zoroastro ,  habia  man- 
dado ,  que  se  conservara  un  fuego  perpetuo  ; 
este  fuego  fué  estinguido  por  el  agua  bautismal, 
que  S.  Gregorio ,  el  iluminador,  derramó  sobre 
la  cabeza  de  los  habitantes ,  y  el  templo  llegó 
á  ser  una  iglesia,  dedicada á  S.  Juan  Bautista. 
En  la  confluencia  del  Arase  y  del  Mazamor , 
estaba  el  antiguo  Ardachad  ,  otro  foco  del  ma- 
gismo. En  la  época  de  la  dispersión  de  las  tri- 
bus, que  tomaron  la  dirección  de  la  Parthyene 
y  de  la  Media,  se  fijó  allí  una  colonia  israelita, 
y  los  ejércitos  del  rey  sasanidés ,  Chapur  II , 
la  saquearon,  y  destruyeron  nuevecientas  casas 
judías.  Después  de  la  llegada  de  la  poderosa 
familia  de  los  Pagratidas ,  los  privilegios  polí- 
ticos que  se  concedían  á  los  judíos  ,  atrajeron 
á  la  Armenia  muchas  emigraciones  de  este 
puol)Io.  Ocho  mil  casas  de  israelitas  pueblan 
aun  á  Zarchuan ,  ciudad  vecina  al  cantón  de 
Pakrevant.  De  Nagar-Chavad ,  los  reyes  fue- 
ron á  Tovin,  al  norte  de  Ardachat,  sobre  el 
Mazamor.  Esta  ciudad  fué  la  residencia  de  los 
últimos  Arsacidas,  y  de  los  Merzvans,  ó  ijuar- 
das  de  la  frontera ,  bajo  la  soberanía  de  la 
Persia,  así  como  de  los  gobernadores,  pro- 
puestos por  los  califas  de  Bagdad  y  de  Da- 
masco. Los  emires  musulmanes  la  destruyeron, 
al  mismo  tiempo  que  á  Ani,  ciudad  situada 
sobre  el  Arpatchai ,  y  cuyas  ruinas  ha  visitado 
últimamente  Mr.  Ker-Porter.  Al  norte  y  al  este, 
está  Ani,  rodeada  por  una  doble  fila  de  ele- 
vadas torres  y  murallas.  La  superficie  del  ter- 
reno, no  presenta  mas  que  capiteles  rolos, 
columnas  y  frisos  de  un  trabajo  esquisilo,  con- 
servando aun  algunos  restos  de  la  antigua  mag- 
nificencia ,  muchas  iglesias  y  otras  partes  de 
la  ciudad. 

A  la  esti-emidad  occidental,  está  el  palacio 
de  los  antiguos  reyes  de  Armenia,  magnífica- 
mente decorado  en  su  interior  y  esterior ,  sin 
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que  pueda  darse  una  idea  exacta  de  la  varie- 
dad y  riqueza  de  las  esculturas  que  se  encuen- 
tran por  todas  parles ,  ni  de  los  adornos  en 
mosaico  do  su  pavimento ,  y  de  sus  innume- 
rables salones.  La  solidez  de  la  construcción 
corresjjonde  á  la  escelencia  del  trabajo  de  los 
edificios  de  .\ni. 

Al  norte  de  Ararat,  es  decir,  de  esta  pro- 
vincia ,  que  se  estiende  en  círculo  hasta  el  in- 
terior de  la  monarquía  armenia ,  y  hacia  las 
montañas  que  se  unen  á  la  cadena  de  Tcheldir 
{montes  caldeos  de  los  antiguos  geógrafos) , 
está  Kars ,  sinónimo  de  puerto.  Esta  plaza , 
es  efectivamente  el  lugar  de  entrada  y  de  sa- 
lida de  los  que  se  dirigen  hacia  los  reinos  de 
Armenia  y  de  Georgia. 

Para  completar  esla  lista  de  capitales,  se 
podrían  aun  añadir  los  nombres  de  Van  ,  de 
Khelad,  de  Amid,  de  Miafarekin  y  de  Sis  ,  en 
Cilicía.  Van ,  sobre  el  lago  de  este  nombre , 
ocupa  un  lugar  distinguido  en  la  antigüedad  , 
porque  Semíramis ,  después  de  haber  unido  la 
Armenia  á  sus  conquistas  ,  quiso  fundar  en  ella 
su  residencia  imperial ,  y  ejecutó  trabajos  dig- 
nos de  una  reina  de  Asiría.  Moisés  de  Khore- 
ne  habla  de  una  montaña  artificial ,  situada  al 
norte  de  la  actual  población ,  y  sobre  la  cual 
estaba  edificado  el  palacio.  M.  Schulz  visitó 
este  pais  en  1827 ,  y  encontró  la  colina ,  for- 
mada de  enormes  pedazos  de  roca ,  en  direc- 
ción de  este  al  oeste ,  y  en  cuyo  interior  hay 
inmensas  cavernas  y  habitaciones  abovedadas, 
en  que  Semíramis  pasaba  el  estío.  No  es  raro 
encontrar  bajo  estas  bóvedas  fragmentos  de 
estatuas  y  monumentos  antiguos ;  pero  escitan 
mayor  interés  las  inscripciones  que  cubren  la 
entrada  y  costados  de  la  montaña.  La  única  de 
estas  inscripciones  cuneiformes  que  se  ha  po- 
dido leer ,  contiene  el  nombre  de  Xerces  ,  hijo 
de  Darío  ;  de  donde  resulta ,  que  los  reyes  de 
Persia ,  posteriores  á  Ciro ,  adoptaron  el  gusto 
de  los  antiguos  monarcas  de  la  Asiría  para  la 
residencia  de  Van.  (Pl.  XVIII,  n."  2.) 

La  enumeración  de  estas  capitales,  nos  su- 
ministra la  indicación  completa  de  las  altera- 
ciones del  poder  vacilante  del  Asia. 
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La  hisloria  ile  Armenia ,   prueba  además , 
que  l.i  posición  geográfica  de   los  pueblos , 
inlluye  direclaraenle  en  sus  destinos.  Este  rei- 
no ,  aislado ,  en  medio  de  las  naciones  que  han 
consliluido  sucesivamente  las  grandes  monar- 
(luias  del  Asia ,  no  ha  tenido  jamás  bastante 
fuerza  ni  unión  social  suficientemente  compac- 
ta ,  para  libertarse  de  la  tutela  ó  del  yugo  de 
sus  vecinos ;  ha  sido  p.'rpétuaraente  un  campo 
abierto  á  la  ambición  ,  y  como  la  via  pública , 
que   han   hollado   todos  los  triunfadores  del 
oriente,  diceM.  Bore.  Los  babilonios  han  gra- 
bado en  caracteres  indelebles ,  sobre  la  roca 
de  la  fortaleza  de  Van,  el  recuerdo  de  su  con- 
quista ;  V  después  de  ellos ,  vinieron  los  mo- 
dos V   los  persas  ,  de  quienes ,  los  curdos , 
recibieron  las  provincias  meridionales ,  como 
una  herencia  de  sus  antepasados.  Alejandro  el 
Grande ,  envió  á  uno  de  sus  generales  para 
que  fuera  á  someter  la  Armenia ;  los  romanos 
enviaron  sus  cónsules ,  y  los  griegos  de  B¡- 
zancio ,  la  sugetaron  en  diversas  ocasiones. 
Separándose  de  la  iglesia  romana,  y  de  la  igle- 
sia sriega  ortodoxa,  se  privó,  no  solamente 
de  la  civilización  de  Roma  y  Constantinopla  , 
sino  de  la  protección  que  hubiera  podido  al- 
canzar contra  el  poder  invasor  de  los  árabes. 
El  mahometismo  tenia  una  alta  misión  que 
cumplir,  y  debia  dar  una  corrección  sangrien- 
ta y  ejemplar  á  los  pueblos  de  oriente ,  pri- 
meros depositarios  de  la  fé  cristiana,  á  la  que 
hicieron  traición  de  la  manera  mas  deplorable, 
por  efecto  de  las  disputas  teológicas ,  inspira- 
das únicamente  por  una  vanidad  pueril ,  que 
rechazaba  la  supreniacia  de  la  santa  sede.  Las 
provincias  de  Siria ,  y  el  reino  de  Armenia , 
.separadas  de  la  unidail  católica ,  esperimenla- 
ron  también  las  primeras  invasiones  del  isla- 
mismo ,  ejemplo  que  siguieron  los  griegos  ,  y 
que  después  se  vieron  obligados  á  sufrir  su 
yugo.  Dios  sacó  de  los  desiertos  de  la  Arabia, 
v  después ,  de  las  llanuras  del  Asia  septen- 
trional ,  pueblos  bárbaros  á  (piienes  entregó 
los  prevaricadores  ,  como  abandonó  en  otro 
tiempo  á  los  israelitas  que  le  hablan  olvidado, 
á  la  espada  de  los  filisteos  v  de  los  monarcas 


de  Babilonia.  Tal  ha  sido  ,  bajo  el  aspecto  re- 
ligioso y  político ,  el  reino  ,  en  que  los  fran- 
cis  "anos  y  dominicos  ejercieron  su  celo  ,  afa- 
nándose por  atraerle  á  la  santa  sede ,  con  el 
mismo  ardor  que  empleaban  para  la  conver- 
sión de  los  infieles.  Los  dominicos  hablan  he- 
cho ya  muchas  conquistas  sobre  el  cisma , 
cuando  el  rey  Hetun  I ,  se  dirigió  ,  en  1275  , 
al  capitulo  general  de  la  orden ,  para  alcanzar 
que  se  enviase  á  otros  misioneros  encargados 
de  sostener  y  reanimar  la  fé  calóhca  en  sus 
estados  ,  demanda  á  que  accedió  el  capitulo  , 
disponiendo  el  establecimiento  de  una  casa  de 
dominicos  en  Armenia. 

El  año  1289  ,  encargó  Nicolás  IV  ,  al  fran- 
ciscano Juan  de  Montecorvino ,  cartas  para 
Helun  II,  á  quien  daba  gracias  por  la  acogida 
favorable  dispensada  á  los  franciscanos;  escri- 
biendo al  mismo  tiempo  á  una  hermana  del 
principe  ,  llamada  Maria  ,  recomendándola  los 
religiosos  destinados  para  ser  instrumentos  de 
una  unión  tan  deseada.  Habiendo  pedido  el 
rey  de  Armenia ,  al  general  de  los  francisca- 
nos ,  que  enviase  nuevos  misioneros  á  sus  es- 
tados ,  marcharon  los  PP.  Raimundo ,  Tomás 
de  Tolenlino  ,   Pedro  de  Macerata  ,  Ángel  de 
Cingoli ,  Marcos  de  Montelupone ,   y  un  tal 
Pedro  ,  á  todos  los  cuales  dispensó  Hetun  II , 
las  mayores  demostraciones   de   veneración. 
Tanta  fué  la  confianza  que  les  otorgó ,   que 
cuando  solicitó  recursos,  contra  los  musulma- 
nes ,  de  Nicolás  IV ,  y  de  los  reyes  de  Fran- 
cia y  de  Inglaterra ,  acreditó ,  en  calidad  de 
embajadores,  á  Tomás  de  Tolenlino,  y  á  Mar- 
cos de  Montelupone.  Su  afecto  hacia  la  orden 
de  S.  Francisco,   se  manifestó  mucho  mas, 
cuando ,  después  de  la  abdicación  de  Helun  I , 
j)ara  hacerse  después  premo.'tatense  ,  en  cuya 
orden  entró  luego  fftro  principe  Helun,  llama- 
do el  historiador ,  su  sucesor,  vistió  el  hábito 
de  esa  seráfica  religión. 

CAPÍTULO  VIII. 

Continuación  de  las  misiones  de  África  y  de  Asia. — Erección 
de  la  metrópoli  de  Kan-Balikh   (Pekín). 


Nicolás  IV. 


mismo  Gerónimo  de  As- 


[1289]  HISTORIA  GENERA 

coli,  nuncio  en  olro  tiempo  en  oriente,  y  que 
en  el  segundo  concilio  general  de  León ,  íué 
introductor  de  los  embajadores  de  Abaka.  El 
joven  Conrado  ,  su  hermano  ,  dotado  del  don 
de  profecía,  se  prosternaba  algunas  veces  de- 
lante de  Gerónimo  ,  siendo  aun  niño  ,  honran- 
do así  las  llaves  del  cielo  ,  que  veia  de  ante- 
mano depositadas  en  sus  manos.  Conrado  de 
Ascoli  entró  también  en  la  orden  de  S.  Fran- 
cisco ,  y  llegó  á  ser  un  gran  misionero.  Ha- 
biendo obtenido  de  Gerónimo  ,  entonces  vica- 
rio general  de  la  orden ,  permiso  para  ir  al 
África  ,  se  adelantó  hasta  el  interior  ,  al  me- 
diodía de  la  Berbería ,  y  recorrió  diferentes 
territorios  del  centro.  Por  su  dulzura,  por  sus 
virtudes ,  y  por  sus  milagros ,  se  atrajo  las 
simpatías  de  los  infieles ,  y  ganó  muchos  mi- 
llares de  almas  para  Jesucristo.  Su  vida  era 
muy  austera  ,  pues  cubierto  de  un  pobre  ves- 
tido ,  andaba  con  los  pies  desnudos  ;  no  se 
alimentaba  mas  que  de  pan  y  agua  :  ayunaba 
cada  ocho  días ,  y  meditaba  sin  cesar  en  la 
pasión  del  Salvador.  Vuelto  á  Europa ,  por 
disposición  de  sus  superiores ,  profesó  teolo- 
gía en  París.  Nicolás  IV,  quería  honrar  la 
púrpura  haciendo  entrar  al  B.  Conrado  en  el 
sacro  colegio ,  al  mismo  tiempo  que  este  anti- 
guo apóstol  del  África  interior ,  moría  en  As- 
coli ,  er29  de  abril  de  1289.  Pío  IV  autori- 
zó el  culto  de  este  santo  misionero. 

La  misión  de  Marruecos ,  fundada  por  los 
franciscanos,  llamaba  la  atención  del  papa,  que 
había  sidído  de  esta  orden.  En  1289,  puso 
lin  á  la  vacante  de  la  iglesia ,  que  habían  go- 
bernado Fr.  Agneau  y  Fr.  Lope ,  dándoles 
por  sucesor  á  Fr.  Rodrigo ,  á  petición  de  los 
cristianos  del  país ,  y  de  los  reyes  de  Castilla 
y  Portugal.  Este  nuevo  obispo  de  Marruecos, 
á  quien  Nicolás  IV  concedió  muchos  privile- 
gios ,  fué  también  nombrado  legado  apostóli- 
co de  toda  el  África. 

El  celo  de  las  órdenes  religiosas,  consagra- 
das á  la  redención  de  cautivos ,  se  ejercía  sin 
cesar  en  la  costa  de  Berbería  ;  y  en  la  impo- 
sibilidad de  recordar  todos  los  héroes  de  la 
caridad  ,  hablaremos  únicamente  de  S.  Pedro 
I. 
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Armengol.  Descendiente  de  los  condes  de  Ur- 
gel ,  familia  célebre  en  Cataluña  ,  pasó  su  ju- 
ventud en  la  disipación  ;  pero  Dios  movió  su 
corazón ,  y  entró  en  12o8  ,  en  la  orden  de  la 
Merced ,  donde  hizo  una  penitencia  tan  rigu- 
rosa ,  que  sus  superiores  le  enviaron  á  la  re- 
dención acompañado  de  otros  religiosos.  Lue- 
go que  llegó  á  Granada ,  so  sintió  vivamente 
conmovido ,  á  vista  de  la  miseria  de  los  es- 
clavos ,  y  con  tal  entusiasmo  se  consagró  á 
aliviarlos ,  que  edificó  á  los  mismos  musul- 
manes. Sus  superiores  ,  informados  de  su  ar- 
diente celo  ,  le  enviaron  á  Argel ,  donde  res- 
cató 346  cautivos;  y  de  Argel,  pasó  á  Bujía, 
donde  rescató  también  á  119,  así  como  á 
muchos  religiosos,  que  estaban  en  rehenes. 
En  el  momento  de  embarcarse ,  se  enganchó 
por  18  niños  ,  que  sus  amos  iban  á  sacrificar 
á  su  brutalidad,  y  prometió  1,000  ducados 
por  la  libertad  de  estos  desgraciados ,  á  quie- 
nes envió  á  Cataluña.  Durante  su  permanen- 
cia en  Bujía ,  no  solo  consoló  á  los  cautivos  , 
sino  que  convirtió  y  bautizó  á  muchos  maho- 
metanos ,  conversiones  que  provocaron  el  odio 
de  los  musulmanes ,  y  que  le  acusasen  ante  el 
cadí ,  quien  le  mandó  prender.  Viendo  los 
que  le  habían  entregado  los  1 8  niños ,  que 
había  espirado  el  plazo  señalado  para  su  res- 
cate ,  le  persiguieron  con  tanto  furor ,  que 
habiéndole  denunciado  como  á  un  espía ,  hi- 
cieron fuese  condenado  á  morir  ahorcad i).  La 
sentencia  se  ejecutó  con  la  misma  precipita- 
ción con  que  había  sido  pronunciada ,  y  el 
verdugo  le  dejó  suspenso  de  la  horca ,  cre- 
yéndole muerto.  Seis  dias  después  de  esta 
cruel  ejecución  ,  llegó  con  los  1,000  ducados 
el  P.  Florentín ,  compañero  del  santo. 

Al  recibir  el  dinero  ,  le  ocultaron  su  muer- 
te ;  pero  luego  que  tuvo  noticia  de  ella ,  soli- 
citó con  vivo  interés  permiso  para  retirar  el 
cuerpo  de  la  horca  y  enterrarle.  Así  se  le 
concedió ,  pero  en  vez  de  encontrar  un  cadá- 
ver ,  halló  un  mártir  todavía  vivo ,  el  cual  le 
dijo  ,  que  Dios ,  por  intercesión  de  la  santísi- 
ma Virgen  ,  no  había  permitido  que  el  cordel 
le  estrangulase.  Jinchos  mahometanos ,  que 
16 


122  YIAGE  A  LAS  CINCO 

acompañaban  al  P.  Florentin  ,  se  convirtieron 
á  vista  (le  este  milagro.  En  la  ciudad  de  Bu- 
jía ,  todos  querian  ver  al  santo ,  y  algunos 
musulmanes  ,  fueron  en  secreto  á  pedir  les  ad- 
ministrara el  bautismo.  Aquel  acto  de  crueldad, 
obligó  al  P.  Florentin  á  reclamar  los  1,000 
ducados  de  las  personas  que  los  habian  recibi- 
do ;  y  el  diván ,  á  titulo  de  reparación ,  com- 
pró con  este  dinero  ,  veinte  v  seis  esclavos  , 
que  S.  Pedro  .\rniengol  condujo  á  Barcelona. 
Para  acreditar  el  milagro,  permitió  Dios,  que 
durante  el  resto  de  su  vida ,  tuviese  el  cuello 
torcido,  y  el  semblante  pálido.  En  los  diez 
años  que  vivió  después  ,  no  cesó  de  dar  gra- 
cias a  Dios  y  á  la  santísima  Virgen ,  redoblan- 
do sus  austeridades  para  aumentar  el  mérito 
del  martirio  que  habia  sufrido  en  África.  Pie- 
dijo  su  muerte  cinco  di.is  antes ;  espiró  el  27 
de  abril  de  130í,  é  Inocencio  XI,  permitió 
á  la  orden  de  la  Merced,  el  culto  del  san- 
to (1).  Los  cristianos  estaban  aun  en  posesión 
de  la  Palestina,  cuando  el  dominico  Brocardo, 
fué  enviado  á  Tierra  santa  en  1232  ,  pudiendo 
penetrar  en  lugares  donde  antes  era  imposible 
hacerlo.  Este  religioso,  ha  dividido  su  relación 
en  muchos  viages  particulares ,  siendo  la  ciu- 
dad de  Acre ,  el  punto  común  de  su  partida. 
Fija  su  atención  sobre  todos  los  objetos  que 
pueden  escitar  la  curiosidad  del  viagero  ;  los 
vé  bien  ,  los  observa  con  sagacidad  ,  los  des- 
cribe con  exactitud ,  y  lo  que  dice  do  muchos 
vegetales ,  estraños  á  los  territorios  frios  de 
Europa ,  es  tan  claro  y  tan  preciso ,  que  se 
les  reconoce  sin  trabajo ,  aunque  no  esprese 
sus  nombres.  Su  relación  fué  impresa  por  pri- 
mera vez ,  en  una  especie  de  historia  univer- 
sal ,  traducida  en  francés  gótico ,  con  el  titulo 
(le  Mar  de  las  historias,  á  la  que  se  ha  unido 
una  carta  de  la  Tierra  santa  ,  grabada  en  ma- 
dera ,  quizá  la  mas  antigua  que  se  conoce. 

La  ciudad  de  Acre,  punto  de  partida  desús 
viages ,  cayó  en  í  de  mayo  de  1291,  en  po- 

(II  Sm  Pi'dro  Arinensol  na-lii  en  Calaluiia.  en  el  hipar  déla 
(iiiarJia  de  luí  Prados.  L'na  pequeña  diferencia  cnconlramos 
enlre  lo  reíerido  por  el  aulor  framés  y  lo  que  dicen  las  cróni- 
cas del  sanio,  pues  según  eslas  ,  no  se  llamaba  Florentino  ,  sino 
(ruillcrmo  ,  el  quo  lo  doscolgA  d«l  Arhol ,  y  no  de  la  horci. 
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der  de  Melik-Asrhraf,  sultán  de  los  mamelucos 
de  Egipto  ,  que  con  esta  conquista ,  dio  un 
golpe  mortal  á  la  dominación  cristiana  en  Pa- 
lestina. Muchos  dominicos  y  franciscanos  fue- 
ron sacrificados ,  desempeñando  las  funciones 
do  su  ministerio ,  en  medio  de  los  muertos  y 
de  los  moribundos.  San  Juan  de  Acre  ,  vio  el 
sacrificio  de  las  vírgenes  de  Antioquia ,  reno- 
vado en  sus  muros  ,  bajo  la  inspiración  espe- 
cial del  Espirilu  Santo.  Habia  en  esta  ciudad 
un  monasterio  de  religiosas  de  Sla.  Clara,  y  la 
superiora,  al  saber  que  los  musulmanes  estaban 
ya  en  la  plaza  ,  temió  menos  por  su  vida,  que 
por  su  castidad  y  la  de  sus  hermanas  ,  á  todas 
las  cuales  reunió  en  capitulo,  diciéndolas :  «Este 
es  el  momento  en  que  vamos  á  presentarnos  á 
nuestro  esposo  ,  y  agradable  le  será  el  sacri- 
ficio que  le  hagamos  de  nuestra  vida  si  mori- 
mos puras  en  el  alma  y  en  el  cuerpo  ;  haced, 
pues ,  lo  que  me  veáis  hacer.  »  .U  acabar  es- 
tas palabras ,  se  corló  la  nariz ;  su  rostro  se 
llenó  de  sangre ,  y  las  demás  siguieron  su 
ejemplo ,  desfigurándose  de  diversas  maneras. 
Cuando  los  mahometanos  penetraron  con  es- 
pada en  mano  en  el  monasterio ,  no  pudieron 
menos  de  asombrarse ;  pero  la  ira  sucedió  á 
su  admiración ,  y  saci'ificaron  á  todas  estas 
victimas  voluntarias.  «  Así  fué ,  dice  el  P. 
Touron,  como  estas  vírgenes  sabias  conserva- 
ron la  castidad,  poruña  acción,  que  célebres 
autores  llaman  ilustre ,  porque  suponen  fué 
inspirada  por  el  Espíritu  santo.»  El  dominico 
Nicolás  de  Hanaps ,  de  la  diócesis  de  Reims , 
patriarca  de  Jerusalen ,  legado  apostólico  en 
Chipre,  Siria  y  Armenia,  y  quo  gobernaba  al 
mismo  tiempo  la  iglesia  de  San  Juan  de  Acre, 
no  cesó  de  exhortar  á  los  sitiados  á  que  de- 
fendieran la  ciudad  ,  mientras  que  hubo  algu- 
na esperanza  (le  victoria,  y  espuso  su  persona 
cuando  fué  lomada  la  plaza ,  con  el  fin  de  fa- 
cilitar la  fuga  á  una  parle  de  la  población ; 
siendo  piociso  llevarle  ,  como  por  fuerza  ,  á 
un;i  lancha  para  entrar  en  la  galera  que  esta- 
ba próxima.  Muchos  cristianos  so  precipitaban 
en  el  mar ,  y  nadando ,  se  dirigían  hacia  su 
embarcación ,  y  él  los  alargaba  sus  manos , 
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recibiendo  con  bondad  á  todos  cuantos  se  pre- 
sentaban ;  pei'o  su  número  era  escesivo ,  y  el 
bote  se  sumergió  en  el  fondo.  Asi  murió,  en  el 
ejercicio  de  la  caridad,  el  último  patriarca  lati- 
no de  Jerusalen ,  residente  en  el  pais ,  porque 
no  han  tenido  mas  que  el  titulo  los  que  des- 
pués han  sido  nombrados  por  los  papas. 

Raoul  de  Granville ,  francés,  como  Nico- 
lás de  Hanaps ,  gefe  de  los  misioneros  do- 
minicos, y  provincial  de  Tierra  santa,  hahia 
animado  el  valor  de  sus  hermanos  hasta  la 
tomíi  de  San  Juan  de  Acre.  La  predicación 
del  evangelio  fué  desde  esta  época  mirada 
por  los  musulmanes,  con  mas  odio  que  nun- 
ca ,  y  los  misioneros  esperimontaron  la  cruel- 
dad de  los  bárbaros  de  muchas  maneras. 
Desde  el  momento  que  cogian  alguno ,  le  de- 
gollaban sin  pieilad  ;  y  si  dilataban  el  supli- 
cio ,  era  para  hacerle  mas  prolongado  y  peno- 
so. Raoul  de  Granville  volvió  á  Italia,  ya 
para  informar  á  sus  superiores  del  triste  esta- 
do de  las  religión  en  Palestina ,  ya  para  dai- 
lugar  á  que  se  mitigase  un  poco  la  persecu- 
ción y  el  furor  de  los  infieles,  en  aquellos 
momentos  tan  poco  favorables  para  escuchar 
la  palabra  de  salvación. 

El  mismo  dia  de  la  toma  de  San  Juan  de 
Acre,  el  capitulo  de  dominicos,  celebrado  en 
Falencia ,  en  España ,  recibió  de  Sancho  el  IV , 
rey  de  Castilla,  nuevos  medios  pira  la  pro- 
pagación de  la  fé.  La  esperiencia  habia  hecho 
conocer ,  que  para  trabajar  con  éxito  en  la 
conversión  de  los  judíos ,  y  de  los  mahometa- 
nos ,  que  tanto  abundaban  en  España,  era  ne- 
cesario saber  el  hebreo  y  el  árabe.  Sancho 
escitó  al  capitulo  ,  para  que  aceptara  la  funda- 
ción de  tres  nuevos  conventos  que  se  encar- 
gaba de  establecer ;  pero  con  la  condición , 
de  que,  en  eUle  Játiva ,  en  el  reino  de  Va- 
lencia ,  se  enseñaran  siempre  las  lenguas  orien- 
tales. El  capitulo  general  de  la  misma  orden, 
celebrado  en  Melz ,  en  1298,  encargó  á  los 
provinciales  exhortaran  á  los  religiosos  á  mar- 
char entre  los  intieles  para  anunciarles  á  Je- 
sucristo, y  que  entregaran  á  los  que  quisieran 
consagrarse  á  este  ministerio,  cartas  patentes , 
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remitiendo  la  nota  respectiva  al  vicario  gene- 
ral. Una  multitud  de  dominicos  pidieron  estas 
cartas  patentes  á  sus  provinciales ,  tan  pronto 
como  de  ello  tuvieron  noticia  ;  pero  los  supe- 
riores ,  limitándose  á  escoger  los  sugctos  mas 
á  propósito  para  las  misiones,  los  diseminaron 
en  los  paises  idólatras  del  nord-esle  de  Euro- 
pa, y  de  los  infieles  de  ultramar.  Estos  celosos 
misioneros ,  no  ambicionalian  otra  suerte  que 
la  de  Andrés  de  Perouse  ,  á  quien,  en  el  año 
de  1300,  cortaron  la  cabeza,  después  de  haber 
hecho  muchas  conversiones.  Los  rayos  lumi- 
nosos que  resplandecieron  sobre  el  cuerpo  de 
este  mártir ,  prueban  cuan  preciosa  habia  si- 
do á  los  ojos  de  Dios ,  la  muerte  de  este  va- 
liente atleta  de  Jesuciisto.  El  capitulo  celebra- 
do en  Tolósa,  en  el  año  de  1304,  concedió  á 
todos  los  religiosos  destinados  á  evangelizar 
los  infieles ,  la  facultad  de  tomar  por  compa- 
ñeros ,  en  el  ejercicio  de  este  ministerio  apos- 
tólico, á  los  dominicos  que  voluntariamente 
quisieran  asociárseles,  á  escepcion  de  los  de  las 
provincias  de  Grecia  y  Tierra  santa,  cuya  pre- 
sencia era  tan  necesaria  en  estos  paises,  para  el 
fomento  de  los  intereses  católicos.  Gran  número 
de  dominicos  se  consagraron ,  en  virtud  de 
esta  disposición  ,  á  ejercer  el  apostolado  en  las 
naciones  que  no  conocían  al  verdadero  Dios. 
Benedicto  XI,  de  la  orden  de  predicado- 
res, elevado  á  la  santa  sede,  el  22  de  octu- 
bre de  1303,  llamó  de  oriente  al  dominico  R¡- 
cold  de  Montecroix,  por  cuyo  medio  queria 
instruirse  de  ciertas  cosas  relativas  á  la  fé  de 
los  pueblos,  á  quienes  este  misionero  habia 
anunciado  el  evangelio.  Los  escritos  de  este 
santo  y  sabio  religioso,  han  servido  para  formar 
la  historia  de  su  vida.  Nacido  en  Florencia , 
pasó  los  primeros  años  en  el  estado  eclesiásti- 
co antes  de  recibir  el  hábito  en  el  convento  de 
dominicos  de  Sta.  Maria  la  Nueva.  En  uno  y 
otro  estado  emprendió  largos  y  penosos  viages 
por  motivos  diferentes;  primero,  con  el  único 
deseo  de  conocer  á  los  sabios  de  su  tiempo  y 
de  aprovecharse  de  sus  luces ,  y  consagrado 
después  en  el  retiro  del  claustro ,  á  la  medita- 
ción de  las  santas  escrituras,  se  sintió  abrasado 
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del  celo  mas  puro ,  y  no  pensó  en  hacer  valer 
sus  talentos,  mas  que  para  gloria  de  Dios  y  la 
salvación  de  sus  hermanos.  «Cuando  empecé, 
dice  en  su  Itinerario ,  á  reflexionar  scri'aracnlc 
en  la  bondad  infinita  de  Dios,  que  por  un  esceso 
de  su  amor  se  digno  hacerse  semejante  á  no- 
sotros, V  aparecer  sobre  la  tierra  para  enseñar 
á  los  hombres  el  camino  del  cielo ,  y  acordán- 
dome que  yo  habia  sufrido  con  gusto  las  ma- 
yores fatigas ,  ya  para  satisfacer  mi  curiosidad, 
ya  para  aprender  lo  que  es  permitido  ignorar, 
concebí  un  grandísimo  deseo  de  consagrar  mis 
fuerzas  v  el  resto  de  mis  días  al  servicio  de 
Jesucristo,  por  medio  de  la  predicación  del 
evangelio.  El  mandato  de  mis  superiores ,  fa- 
vorecía este  designio ,  y  ya  no  dudé  de  la  vo_ 
luntad  de  Dios.  Después  de  haber  recibido  la 
obediencia  de  nuestro  P.  General,  con  las  ins- 
trucciones y  las  bendiciones  del  papa ,  partí 
para  el  oriente,  y  medirigiáS.n  Juan  de  Acre.» 
La  descripción  (  ue  hace  Ricold  de  los  santos 
Lugares,  y  del  estado  en  que  entonces  se  en- 
contraba Jerusalen,  Belén  ,  Nazaret,  etc. ,  es 
una  prueba  de  que  se  detuvo  algún  tiempo  en 
la  Palestina,  donde  quiso  empezar  su  misión. 
En  seguida,  se  internó  mas  entre  los  infieles, 
y  después  de  muchos  peligros  y  fatigas,  llegó 
á  Bagdad ,  sobre  el  Tigris ,  á  una  jornada  de 
la  antigua  Babilonia.  Los  musulmanes  tenían 
en  esta  ciudad  una  escuela  célebre,  y  el  mi- 
sionero se  detuvo  para  aprender  el  árabe  ,  de 
que  se  sirvió  para  refutar  el  Alcorán ,  y  para 
predicar  el  evangelio  á  sus  ciegos  partidarios. 
No  solamente  disputó  cim  los  doctores  musul- 
manes ,  sino  que  acometió  la  empresa  de  tra- 
ducir su  ley ,  con  el  fin  de  dar  á  conocer  me- 
jor sus  errores  á  los  predicadores  de  la  fe,  que 
no  entendían  el  árabe ;  ¡¡ero  disgustado  de  tan- 
tas estravagancias ,  no  concluyó  esta  traduc- 
ción; y  en  lugar  de  una  simple  versión  de  la 
última  parle  de!  Alcorán,  escribió  unas  re- 
flexiones ó  comentarios  sobre  este  libro ,  que 
dirigió  después  en  forma  de  cartas  á  las  igle- 
sias cristianas.  Ricold  compuso  otras  muchas 
obras ,  además  de  esta  Defensa  de  la  fe  ca- 
tólica ,  contra  las  impiedades  de  los  sarracenos 
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1/  las  mentiras  del  Alcorán.  La  primera  obra 
titulada  :  Generosa  confesión  de  lafé  cristiana, 
hecha  en  presencia  de  los  sarracenos ,  está  llena 
del  espíritu  apostólico.  La  segunda,  esplica  y 
refuta,  al  mismo  tiempo,  la  doctrina  de  los 
judíos,  de  los  mahomelanos  v  de  los  idólatras, 
haciendo  notar  los  errores  característicos  de 
estas  diferentes  sedas  :  Ricold  la  dirigió  á  to- 
dos los  pueblos  orientales.  Las  continuas  pre- 
dicaciones del  misionero ,  entre  los  enemigos  de 
la  cruz,  sus  disputas  con  los  doctores  musul- 
manes ,  y  los  escritos  que  compuso  en  oriente, 
fueron  causa  de  las  persecuciones  que  susci- 
taron contra  él  los  cismáticos  ,  los  judíos ,  los 
mahometanos  y  los  idólatras.  Pero  la  divina 
providencia  multiplicó  en  su  favor  los  milagros 
de  la  protección ,  y  su  ministerio ,  útil  para 
muchos ,  no  le  proporcionó  la  gloria  del  mar- 
lirio.  El  celo  de  la  salvación  de  las  almas,  y 
la  obediencia  que  debia  á  sus  superiores ,  le 
habían  empeñado  en  una  larga  y  penosa  mi- 
sión, y  estos  mismos  motivos  le  hicieron  vol- 
ver á  Europa,  después  de  veinte  y  cinco  ó 
treinta  años  de  trabajos.  Estando  ya  en  su  pa- 
tria, y  bajo  el  pontificado  de  Benedicto  XI, 
escribió  en  latín  su  Itinerario ,  que  es  su  últi- 
ma obra ,  y  la  emprendió  en  favor  de  aque- 
llos que  la  providencia  condujera  á  los  países 
que  él  habia  recorrido ,  para  llevar  la  luz  del 
evangelio ,  á  fin  de  que ,  instruidos  previa- 
mente de  todo  lo  que  debían  saber,  pudiesen 
combatir  con  mas  facilidail  el  error ,  y  predi- 
car con  fruto  las  verdades  del  cristianismo. 
Contiene  esta  obra  una  descripción  de  todas 
las  comarcas  del  oriente ,  de  sus  leyes ,  cos- 
tumbres, opiniones,  dogmas,  heregias,  y  sectas 
de  sus  diversas  naciones,  en  el  siglo  xm;  en 
una  palabra  ,  todo  lo  que  era  digno  de  notarse 
en  su  religión,  ei  su  organización  y  en  su  vida 
social.  Este  libro,  tan  á  propósito  para  ilustrar 
l;i  geografía  de  la  eilad  media,  fué  traducido 
al  francés,  á  mediados  del  siglo  xiv,  por  Juan 
de  Ipres,  monge  de  S.  Berlin.  Ricold,  después 
de  haber  edificado  á  sus  hermanos  por  espacio 
de  muchos  años ,  murió  en  el  Señor  el  31  de 
octubre  de  1300. 
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Benedicto  XI ,  desde  el  prinapio  de  su  corto  | 
pontiOcado ,  envió  algunos  dominicos  á  Persia, 
para  que  reconocieran  e!  estado  religioso  y  mo- 
ral de  este  pais ,  asi  como  ¡os  senlimienlos 
de  los  obispos  que  se  encontraban  en  el ,  con 
respecto  á  la  santa  sede.  No  lardo  el  sumo 
ponlilice  en  recibir  diputados  de  Jaballaha , 
palriarca  de  los  nestorianos,  los  cuales  le  pre- 
sentaron una  profesión  de  té  ortodoxa ,  reco- 
nociendo el  primado  de  la  silla  apostólica ,  y 
solicitando  la  comunión  por  la  iglesia  romana. 
El  patriarca  hablaba  en  nombre  suyo,  y  en  el 
de  su  clero ,  disposiciones  por  desgracia  de- 
masiado variables  entre  los  orientales. 

También  vinieron  embajadores  tártaros  cer- 
ca de  Benedi  lo  XI.  El  poder  de  los  francos 
en  Sina  se  habia  eclipsado,  pero  podian  las 
nuevas  cruzadas  restaurarle  en  un  instante. 
Para  conseguirlo,  apelaron  á  la  súplica  los  tár- 
taros, que  en  otro  tiempo  empleaban  el  len- 
guaje de  la  injuria  y  de  la  amenaza  ,  y  uniendo 
ahora  sus  exhortaciones  á  las  de  los  georgia- 
nos ,  armenios ,  griegos  y  cruzados  refugiados 
en  Chipre  ,  procuraban  encender  en  Italia,  en 
España ,  en  Inglaterra  y  en  Francia,  el  fuego 
de  las  guerras  santas.  Es  una  circunstancia  tan 
singular,  como  poco  notada  hasta  ahora,  que 
las  instancias  para  empeñar  á  los  reyes  cris- 
tianos á  emprender  el  rescate  del  santo  se- 
pulcro, surgían  de  las  cortes  de  los  reyes  idó- 
latras. Cuando  Clemente  V  predicó  la  gran 
cruzada ,  que  debia  poner  la  Palestina  en  ma- 
nos de  los  francos,  vio  en  Poiliers  enviados 
mongoles,  que  le  dieron  noticia  de  la  paz  ge- 
neral, ajustada  entre  todos  los  principes  de  la 
Tartaria ,  desde  la  gran  muralla  de  la  China , 
hasta  las  fronteras  del  pais  de  los  francos.  Esta 
paz,  permitía  al  rey  de  Persia,  en  1 30o,  ponerá 
disposición  de  Felipe  el  Hermoso  ,  para  una  es- 
pedicion  de  Siria,  200,000  caballos,  200,000 
cargas  de  trigo  y  100,000  ginetes  tártaros, 
que  ofrecía  conducir  en  persona.  Los  ai'chivos 
del  reino  poseen  aun  la  carta  en  que  se  conte- 
nían estas  proposiciones,  que  es  un  rollo  de 
18  pulgadas  de  alto  por  9  de  ancho,  escrito 
en  lengua  mongola.  La  diplomacia  oriental, 
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dice  Abel  de  Remusat,  tiene  sus  reglas  de 
conveniencia  y  de  minuciosa  etiqueta,  sin  que 
puedan  dejar  de  parecemos  estrañas.  Los  asiá- 
ticos dan  mucha  importancia  á  la  longitud , 
latitud,  y  al  grueso  del  papel,  al  grandor 
de  los  raárgen^^s,  y  á  la  anchura  y  disposición 
de  las  lineas.  Todo  esto  está  en  proporción , 
y  puede  decirse  en  razón  compuesta,  de  la 
dignidad  del  principe  que  escribe  y  de  aquel 
á  quien  se  escribe,  v  mucho  mas  aun  frecuen- 
temente ,  en  razón  de  la  necesidad  que  el  pri- 
mero tiene  del  segundo ,  y  de  los  servicios 
que  de  él  se  promete  conseguir.  Las  primeras 
misivas  de  los  tártaros  ,  eran  simples  billetes 
para  intimar  al  papa,  al  rey  de  Francia  y  al 
emperador,  á  que  sin  dilación  le  rindieran  en 
tributo  las  rentas  de  sus  estados.  La  forma  de 
estas  orgullosas  comunicaciones  correspondía 
á  su  contenido;  pero  la  carta  dirigida  á  Felipe 
el  Hermoso,  era  tan  honrosa,  cuanto  podía 
desearse.  Un  rollo  de  9  pies  de  longitud,  era 
el  mas  glorioso  testimonio  de  consideración 
que  un  rev  de  los  francos  podía  esperar  de  un 
soberano  mongol. 

Un  suceso  mucho  mas  memorable  debe  prin- 
cipalmente formar  época  ¡n  los  anales  de  la 
historia  de  las  misiones  de  la  China.  Queremos 
hablar  de  la  erección  de  una  silla  arzobispal 
en  el  centro  mismo  de  la  dominación  de  los 
tártaros  ,  medida  preparada  por  los  trabajos 
apostólicos  del  franciscano  .hian  de  Monteccr- 
vino. 

Este  misionero ,  á  quien  Nicolás  IV  habia 
dado  cartas  para  el  rey  de  Armenia,  era  uno 
de  los  apóstoles ,  que  la  orden  de  S.  Francisco 
tenia  en  oriente  hacia  ya  muchos  años.  Luego 
que  el  papa  supo  por  él  las  disposiciones  favo- 
raliles  ,  no  solo  de  los  armenios ,  con  respecto 
á  la  unidad  católica  ,  sino  de  los  diversos  prin- 
cipes mongoles ,  con  respecto  al  cristianismo  , 
no  vaciló  en  enviarle  cerca  del  emperador  Ku- 
blay,  gefe  supremo  de  los  tártaros,  y  á  quien 
los  embajadores  de  Argun  haljian  presentado 
como  dispuesto  á  recibir  misioneros.  Le  dio 
cartas  para  el  khagan  ^  para  el  rev  mongol  de 
Persia  ;  para  Denis,  que  era  obispo  de  Tauris; 
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para  un  lal  Pisano,  llamado  Joló,  cuya  activa 
cooperación  secundaba  en  oriente  el  celo  de 
los  apóstoles  de  la  fé ;  para  los  gefes  de  los 
uestorianos,  y  para  los  reyes  de  la  India.  Re- 
vestido con  el  título  de  legado  y  nuncio  de  la 
santa  sede,  partió  Juan  de  Montecorvino  para 
I'ersia ,  a  lin  de  entregar  al  rey  Argun  la  carta 
del  soberano  ponliíice.  Después  de  haberse 
deteiu'do  algún  tiempo  en  la  residencia  real  de 
Tauris,  salió  de  esta  ciudad,  en  1291  ,  para 
pasar  á  la  India;  por  espacio  de  trece  meses 
estuvo  en  conipañia  del  mercader  Pedro  de 
Lucalongo ,  y  del  dominico  Nicolás  de  Pistoya, 
el  cual  murió  en  Meliapur,  habiendo  sido  en- 
terrado en  una  iglesia  de  Santo  Tomás.  Juan 
de  Montecorvino  bautizó  allí  á  una  centena  de 
personas  ,  é  internándose  mas  en  el  oriente , 
con  el  compañero  que  le  quedaba,  vino  á  Ca- 
tay o  China  septentrional ,  v  entregó  al  empe- 
rador mongol  la  carta  del  papa ,  en  que  le 
escilaba  á  abrazar  el  cristianismo.  Conviene 
recordar,  que  á  ejemplo  de  los  reyes  antiguos 
de  la  China,  y  de  muchos  principes  tártaros  y 
emperadores  chinos  de  !a  dinastía  de  los  Tang , 
el  khagan  habían  creado  un  pontífice  budhista 
con  el  titulo  de  macslro  d'l  reino,  título  que 
confirió  á  un  joven  tibetano,  cu\  a  familia  ejer- 
cía desde  tiempo  inmemorial  el  cargo  de  gran 
sacerdote  de  los  reyes  del  Tibet.  Por  medio  de 
este  pontífice  se  continuó  la  sucesión  de  los 
antiguos  patriarcas  budhistas,  y  empezó  la  de 
los  grandes  lamas ,  y  por  su  medio  también  , 
el  lamismo  ó  bu  Ihismo  reformado  llegó  á  ser 
la  religión  común  de  los  mongoles.  Pero  como 
la  adopción  de  un  nuevo  culto  era  para  Ku- 
blay,  un  asunto  de  política ,  mas  bien  que  de 
persuasión ;  y  como  csle  principe  ,  del  mismo 
modo  que  Mangu-Khan ,  seguía  la  líilsa  máxi- 
ma, de  que  en  el  fondo  no  hay  mas  (|ue  una 
religión,  cuya  forma  han  hecho  variar  los  sa- 
bios de  diversos  países,  según  los  tiempos  y 
los  lugares,  no  dejó  deacojerá  los  misioneros 
católicos,  tanto  mas  ,  cuanto  que  había  ya  dis- 
pensado antes  á  los  cristianos  muchas  gracias  , 
V  particularmente  á  los  neslorianos ,  cuyos  pro- 
irresos  en  estas  comarcas  hemos  indicado  antes. 
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Juan  de  Montecorvino,  tuvo  mucho  que  su- 
frir por  sus  envidias ,  pues  se  oponían  á  que 
los  cristianos  de  otro  rito  tuviesen  aun  el  mas 
pequeño  oratorio,  y  á  que  predicasen  otra 
doctrina  distinta  que  la  su  va.  Estos  cismáti- 
cos ,  con  el  fin  de  desacreditar  al  misionero  , 
le  presentaron  como  un  aventurero,  que  se 
llamaba  envíalo  por  el  papa;  le  acusaron  de 
haber  matado  en  la  India  á  un  embajador  que 
traía  magníficos  presentes  para  el  khagan,  y 
presentaron  testigos  falsos,  que  depusieron  so- 
bre esta  impostura.  El  legado  hubiera  sucum- 
bido bajo  el  peso  de  sus  acusaciones,  .si  la 
providencia  no  hubiera  pcimílído  que  el  em- 
perador reconociera  su  injusticia. 

Juan  de  Montecorvino ,  iba  ya  á  ser  conde- 
do al  último  suplicio,  cuando  la  confesión  de 
uno  de  los  falsos  testigos  ilustró  á  Knblay , 
el  cual  desterró  á  los  calumniadores  v  á  to- 
das sus  familias.  Once  años  después  de  la 
llegada  de  Juan  de  Montecorvino ,  se  unió  á 
aquel  misionero  el  franciscano  Arnold  de  Co- 
lonia ,  que  había  lardado  seis  años  en  cons- 
truir una  iglesia  en  la  ciudad  de  Kan-Balíkh  , 
palabra  que  significa  residencia  real  (1).  Juan 
de  Montecorvino,  construvó  además  el  cam- 
panario ,  en  que  se  colocaron  tres  campanas , 
que  se  tocaban  á  todas  horas  para  los  oficios 
divinos;  bautizó  cerca  de  6,000  personas, 
compró  laO  niños  menores  de  once  años,  hi- 
jos de  paganos  ,  que  no  conocían  ninguna  re- 
ligión ,  los  instruyó  en  la  fé  católica ,  les  en- 
señó las  letras  griegas  y  latinas ,  escribió  para 
ellos  ,  salterios ,  himnos  ,  y  dos  breviarios , 
con  cuyo  auxilio ,  cantaban  estos  niños  el  ofi- 
cio ,  como  se  practica  en  los  monasterios  , 
complaciéndose  mucho  el  emperador  en  oírlos 
cantar  en  el  coro ,  al  que  asistía  en  presencia, 
V  en  ausencia  de  Montecorvino.  Aun  alcanzó 
otras  muchas  ventajas  para  la  religión ,  con  la 
conversión  de  un  principe  mongol ,  de  la  tri- 
bu de  los  Keraitas  ,  llamado  Jorge ,  y  descen- 


(l)  Constando  como  consla  que  los  emperadores  firlaros  Ku- 
blav  y  Temour .  conlcmporáncos  del  misioiKTO ,  residían  en 
Van-kin  ,  hoy  dia  l'ckin  ,  Cíla  ciudad  ,  sin  duda  alguna  ,  es  la 
misma  que  corresponde  al  término  mongol  de  Kan-Balikh. 
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diente,  según  él,  de  aquel  Vug-Kan,  á  quien 
las  relaciones  de  la  edad  media  designan  con 
el  nombre  de  Preste-Juan  de  las  Indias.  Jor- 
ge ,  vestido  con  las  insignias  reales ,  servia 
algunas  veces  á  Juan  de  Monlecorvino  en  el 
altar.  Una  gran  parte  de  los  gefes  subordina- 
dos á  este  principe ,  adictos  antes  al  nesloria- 
nísmo  ,  siguieron  su  ejemplo,  y  perseveraron 
en  la  unidad  católica  hasta  la  muerte  de  Jor- 
ge,  acaecida  en  1299.  La  mayor  parte  de 
estos,  sucumbieron,  después  de  esta  época,  á 
las  seducciones  de  los  neslorianos ,  compañe- 
ros suyos  ;  y  el  misionero,  que  se  encontraba 
cerca  del  gran  Khan ,  ni  pudo  impedirlo ,  ni 
enviar  á  nadie  que  se  opusiera  a  esta  defec- 
ción. El  aislamiento  en  que  se  encontraba ,  le 
movió  á  escribir  á  los  religiosos  de  su  orden, 
en  8  de  enero  de  130;3  ,  pidiendo  cooperado- 
res ,  y  que  le  enviaran  ,  entre  otros  auxilios  , 
un  antifonario  ,  la  leyenda  de  los  santos ,  un 
gradual,  y  un  salterio.  En  esta  carta,  que 
nos  ha  conservado  Waddingo ,  anunciaba  Juan 
de  Montecorvino ,  que  habia  aprendido  la  len- 
gua de  los  tártaros,  es  decir,  el  mongol;  que 
leia ,  escribía ,  y  predicaba  en  este  idiom:i ; 
quj  habia  traducido  á  esta  lengua  ,  el  nuevo 
testamento  y  los  salmos ,  escritos  con  el  ma- 
yor cuidado  en  los  caracteres  propios ;  y  que 
si  el  rey  Jorge  ,  hubiera  vivido  mas  ,  hubiera 
acabado  la  traducción  de  los  libros  necesarios, 
para  propagarlos  en  todas  las  tierras  de  la  do- 
minación del  gran  Khan.  En  otra  carta,  es- 
crita al  año  siguiente ,  habla  de  la  bondad  con 
que  este  soberano  le  trataba ,  de  los  honores 
que  hacia  se  le  rindieran  como  enviado  de 
la  santa  sede  .  y  del  nuevo  favor  que  le  habia 
concedido  ,  permitiéndole  construir  una  se- 
gunda iglesia ,  á  un  tiro  de  piedra  del  palacio 
imperial ,  \  tan  cerca  de  la  cámara  misma  del 
principe ,  que  podia  oir  los  cánticos  de  los 
que  celebraban  los  oficios ;  anadia  también , 
que  para  instrucción  de  los  mas  ignorantes , 
habia  mandado  hacer  viñetas  del  antiguo  y 
nuevo  Testamento  ,  con  inscripciones  ilustra- 
tivas en  caracteres  latinos ,  társicos  y  persas , 
á  fin  de  que  todos  pudiesen  leerlos.  Las  letras 


DE  LAS  MISIONES.  127 

társicus  son  las  de  los  oighurs ,  á  cuyo  pais 
las  relaciones  de  esa  época  dan  el  nombre  de 
Tarse ,  de  una  palabra  tártara ,  que  significa 
infiel,  y  que  parece  haber  sido  sucesivamente 
aplicada  en  la  Tartaria  ,  á  los  sectarios  de  Zo- 
roastro  y  álos  cristianos  nestorianos.  Clemen- 
te V ,  instruido  de  los  progresos  de  Juan  de 
Montecorvino  ,  erigió  á  Kan-Balikh  en  metró- 
poli, el  año  1307,  y  encargó  al  vicario  gene- 
ral de  los  franciscanos  ,  eligiera  á  siete  reli- 
giosos, para  que  se  unieran  al  arzobispo  electo, 
á  todos  los  cuales  hizo  obispos  antes  de  partir, 
á  fin  de  que  á  su  llegada  consagrasen  al  me- 
tropolitano de  quien  habían  de  ser  sufragáneos. 
El  papa ,  concediendo  grandes  prerogativas  á 
á  la  metrópoli  de  Kan-Balikh  ,  en  vista  de  la 
importancia  que  pudiera  tener  en  los  progre- 
sos del  cristianismo,  en  las  estremidades  del 
oriente  ,  confirió  á  Juan  de  Montecorvino  y  á 
sus  sucesores  el  derecho  de  instituir  y  consa- 
grar obispos ,  de  ordenar ,  en  todas  las  pro- 
vincias orientales ,  de  presidir  en  ellas  á  todos 
los  prelados  ,  con  la  con  lición  de  reconocerse 
siempre  sometido  al  romano  pontífice ,  y  de 
recibir  de  él  el  pallium.  La  bula  que  contenia 
estas  disposiciones,  recomendaba  á  Juan  de 
Montecorvino  hiciera  pintar  en  las  iglesias 
nuevamente  construidas,  los  misterios  del  an- 
tiguo y  nuevo  Testamento,  para  atraer  por  es- 
te medio  á  los  pueblos  bárbaros  al  culto  del 
verdadero  Dios.  De  los  siete  obispos  sufragá- 
neos ,  tres  murieron  durante  su  viage  á  la  In- 
dia, el  cuarto  volvió  á  Italia,  pero  Gerardo  , 
Peregrino  ,  y  Andrés  de  Perusa  ,  llegaron  en 
1308  cerca  de  Juan  de  Montecorvino  ,  al  que 
consagraron  obispo ,  y  llevaron  cartas  del  pa- 
pa para  Timur ,  entonces  emperador.  Clemen- 
te V ,  además  de  estos  sufragáneos ,  nombró 
otros  tres  para  el  arzobispado  de  Kan-Balikh  ; 
tales  fueron  los  franciscanos  Tomás  ,  Geróni- 
mo y  Pedro  de  Florencia. 

El  pontífice  ,  en  la  bula  en  que  los  institu- 
yó ,  hace  los  mayores  elogios  del  metropolita- 
no de  la  China  ,  y  de  sus  cooperadores. 

Los  cinco  franciscanos  ,  Francisco ,  Ángel , 
Tomás ,  Juan  y  Monaldo  de  Ancona  ,  fueron 


kl 
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también  enviados  á  oiienle ,  en  1307  ,  para 
sostener  la  fé  de  los  cristianos,  y  procurar  la 
conversión  de  los  infieles.  Ángel,  que  se  diri- 
gió á  Tartaria ,  murió  mártir  dj  los  búlgaros ; 
Monaldo  v  Francisco  recibieron  también  el 
martirio  ,  el  primero  ,  predicando  ,  y  el  se- 
gundo, celebrando  los  santos  misterios ;  otros 
muchos  franciscanos  so  dirigieron  hacia  Jeru- 
salen. 

ün  diploma  pontificio,  concedió  grandes  fa- 
cultades á  los  misioneros  de  la  familia  de  S. 
Francisco,  y  entre  otras,  la  de  conferirlas  ór- 
denes menores  y  el  sacramento  de  la  confir- 
mación. 

Raimunlo  Lulio  seguia  con  perseverancia  la 
ejecución  de  sus  provectos .  para  la  enseñanza 
de  las  lenguas  orientales,  con  cuyo  fin,  fué  hasta 
Chipre,  en  el  año  de  1300 ;  de  allí  volvió  á 
Armenia ,  y  después  de  haber  recorrido  este 
pais,  bajó  á  la  Palestina,  donde  anunció  el 
cristianismo  á  los  mahometanos,  esforzándose 
para  atraer  á  la  unidad  católica,  á  los  nesto- 
rianos  y  jacobitas.  Di.'Spues  volvió á  Berbería, 
donde  sufrió  toda  claíc  de  oprobio  en  el  pue- 
blo de  Bujía  ,  logrando  convertir,  sin  emliargo, 
á  "O  filó.sofos,  partidarios  de  Averroes,  que 
consideraban  á  la  fé,  como  opu?sta  á  la  razón. 
Habiéndose  dirigido  también  á  Argel ,  atrajo 
al  cristianismo  á  gran  número  de  infieles ;  v 
habienlo  sido  preso  por  los  imanes,  procuró 
instruir  aun  á  aquellos  á  quienes  estaba  con- 
fiada su  custodia  ;  para  impedir  lo  cual ,  le  pu- 
sieron una  mordaza,  privándole  además  de  todo 
alimento  por  es|)acio  de  muchos  días.  Por  úl- 
timo ,  le  pasearon  ignominiosanienle  por  toda  la 
ciudad ,  y  después  de  haberle  golpeado  tei-rible- 
mente ,  le  desterraron ,  amenazándole  con  pena 
de  la  vida.  Aunque  ya  se  había  pronunciado 
contra  él  una  sentencia  igual  en  Túnez,  no  va- 
ciló en  volver  á  esta  ciudad,  favoreciéndole 
para  ello,  la  alteración  que  la  edad  había  pro- 
ducido en  sus  facíMones ,  puesto  qu;>  ahora  tenia 
71  años,  y  la  primera  vez  que  fué,  no  tenia 
mas  que  ;)3.  Entre  los  doctores  musulmanes, 
con  quienes  tuvo  conferencias  sobre  materias 
religiosas,  había  un  filósofo  árabe,  que,  con- 
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fundido  por  la  lógica  de  Lulio,  tomo  el  partido 
de  hacerle  meter  en  un  calabozo,  en  el  que 
sin  duda  hubiera  perecido ,  á  no  ser  por  los 
auxilios  que  L'  prestaron  unos  mercaderes  ge- 
noveses,  quienes  lograron  además,  fuera  tras- 
ladado á  i  na  prisión  menos  mal  sana,  en  la 
que  aun  permaneció  por  mas  de  seis  meses , 
y  en  la  que  íué  visitado  por  sabios  del  pais , 
atraídos  por  su  elocuencia  y  por  la  facilidad 
con  que  se  espresaba  en  árabe.  «Los  doctores 
de  la  ley  de  Mahoma,  dice  Mr.  Delecluze,  en 
un  estudio  lleno  de  interés  sobie  Raimundo 
Lulio,  empeñados  en  probarle  la  verdad  de 
su  religión,  y  en  hacérsela  confesar,  no  omi- 
tieron ninguno  de  los  medios  con  que  treían 
poder  alcanzar  esta  importante  victoria  sobre  el 
anciano  cristiano.  Reflexiones,  súplicas,  ame- 
nazas, esperanzas  lísongeras,  todo  fué  puesto 
enjuego  para  convencer,  para  intimidar  ó  para 
seducir  á  Raimundo  Lulio,  pero  el  doctor  ilu- 
minado 1),  permaneció  firme  en  su  fé.  Las 
razones  en  favor  de  las  dos  creencias  se  habían 
multiplicado  basta  el  punto,  de  que  el  orden 
escolástico  no  ;  odia  reinar  ya  en  las  discusio- 
nes ,  y  convinieron,  en  que  cada  uno  desenvol- 
viera metódicamente  sus  argumentos  por  escri- 
to. Entonces  el  infatigable  Raimundo  Lulio,  á 
quien  un  volumen  de  teología  no  costaba  mas 
trabajo  que  hacer  un  viage  de  Europa  á  África, 
se  puso  á  componer  un  libre;  pero  en  el  mo- 
mento en  que  su  obra  estaba  casi  concluida  , 
el  soberano  del  país ,  temiendo  los  efectos  de 
la  discusión ,  hizo  abrir  las  puertas  de  la  pri- 
sión, y  le  arrojó  do  la  ciudad,  como  perturba- 
dor del  reposo  público.  Lulio,  dejando  con 
sentimiento  el  pais  en  que  se  promolia  hacer 
una  guerra  intelectual  á  los  sarracenos ,  se  em- 
barcó con  to  los  sus  libros  en  una  nave  geno- 
vesa;  pero  asaltado  por  una  tempestad,  á  diez 
ó  doce  millas  de  Pisa,  naufragó,  salvánilose 
en  una  tabla ,  en  la  que  encontró  medio  de  co- 
locar todos  sus  libros.  » 

Lulio,  tan  ardiente  propagador  del  estudio 
de  las  lenguas  orientales,  vio  con  alegría,  q ve 
Clemente  V  había  fundado  en  Roma,  en  1310, 

(I)  Vcasc  la  ñola  Cnal  del  capitulo  Vlll. 
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cátedras  para  las  lenguas  hebrea ,  árabe  y  siria- 
ca, como  medios  eficaces  para  la  propagación  de 
las  misiones.  El  ejemplo  del  papa  fué  seguido 
por  Aimery,  vicario  general  de  los  dominicos, 
disponiendo,  que  en  un  convento  de  cada  pro- 
vincia ,  se  enseñasen  tres  idiomas ,  cuyo  uso 
luera  necesario,  para  alcanzarla  conversión  de 
los  judios,  de  los  infieles  y  de  los  idólatras. 
El  concilio  general  de  Viena ,  realizando  los 
votos  de  Raimundo  Lulio ,  prescribió  el  esta- 
blecimiento de  cinco  colegios  para  el  estudio 
de  los  idiomas  orientales  ;  el  primero,  en  Ro- 
ma, el  segundo,  en  Rolonia,  el  tercero,  en  Pa- 
rís, el  cuarto,  en  Salamanca,  y  el  quinto  en 
Oxford  ,  costeados  á  espensas  del  papa,  y  de 
los  obispos  de  estas  iglesias,  á  escepcion  del 
de  Paris  ,  que  el  rey  de  Francia  se  encargó  de 
fundar  y  establecer.  En  este  mismo  año ,  de 
1312  ,  se  erigió  por  la  orden  de  dominicos, 
una  congregación  particular  en  África ,  para  la 
conversión  de  los  infieles ;  y  como  los  padres 
franciscanos  de  España  ,  estaban  familiarizados 
con  el  conocimiento  del  árabe  ,  se  les  escogió 
con  preferencia  para  este  apostolado. 

Aunque  Raimundo  Lulio  tenia  ya  cerca  de 
ochenta  años ,  se  lanzó  con  nuevo  ardor  á  la 
carrera  de  las  misiones.  Después  de  haber  de- 
sembarcado en  Egipto ,  partió  á  Jerusalen ,  y 
luego  á  Túnez ,  á  donde  llegó  en  1 4  de  agosto 
de  1314  ,  donde,  á  pesar  de  la  sentencia  ca- 
pital, fulminada  contra  él,  visitó  á  los  discí- 
pulos ,  á  quienes  antes  había  instruido  en  la 
ivligion  cristiana,  exhortándolos  á  la  perseve- 
laiicia,  y  enseñándoles  con  su  ejemplo  á  des- 
preciar la  muerte ,  para  gloria  de  Dios  y  triunfo 
de  la  fé.  Luego  que  reanimó  su  valor,  se  di- 
rigió áBujia,  donde  también  estaba  condenado 
a  pena  capital.  Por  espacio  de  algunos  dias^ 
adoptó  todas  las  precauciones  que  aconsejaba 
la  prudencia  para  asegurarse  de  que  los  cris- 
tianos de  esta  ciudad  hablan  permanecido  fir- 
mes en  sus  creencias ,  y  después ,  saliendo  de 
os  lugires  en  que  se  ocultaba ,  volvió  á  pre- 
sentarse á  los  infieles ,  predicando  en  las  plazas 
)úblicaí  al  hijo  de  Dios  encarnado.  El  popula- 
iho  ,  luego  que  le  vio  y  oyó  proclamar  la  fé 
I. 
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católica,  le  llenó  de  injurias  y  de  golpes.  Ro- 
deado por  una  multitud,  Raimundo  Lulio  ,  es- 
trechado cada  vez  mas,  retrocedió  hasta  la 
pía)  a ,  logrando  contener  el  furor  de  los  mu- 
sulmanes, por  su  venerable  aspecto,  por  la 
firmeza  de  sus  palabras,  y  sobre  todo,  por  el 
desprecio  délos  peligros.  El  soberano  del  pais, 
supo,  no  sin  inquietud,  la  serenidad  heroica 
con  que  Raimundo  hablaba  al  frenético  popu- 
lacho ,  y  alentando  á  los  haliitantes  que  hablan 
permanecido  indiferentes,  les  representó  la  in- 
juria que  se  hacia  á  la  ley  de  Mahoma,  resul- 
tando de  aqui ,  que  todos  los  musulmanes  fa- 
náticos de  Bujía ,  se  dirigieron  á  la  playa  en 
que  estaba  Lulio,  derribándole  á  pedradas,  y 
dándole  tantos  golpes,  que  le  dejaron  por 
muerto.  Ninguno  de  los  cristianos  de  Europa, 
residentes  en  Bujía ,  durante  esa  escena  terri- 
ble, se  atrevió  á  defender  á  Raimundo  ,  te- 
miendo comprometer  sus  relaciones  mercan- 
tiles; pero  sin  embargo,  no  permanecieron 
insensibles  á  la  suerte  del  confesor  de  Jesu- 
cristo. 

Algunos  mercaderes  genoveses,  creyéndole 
ya  cadáver,  y  descando  hacer  á  su  cuerpo  los 
honores  de  la  sepultura ,  vinieron  de  noche  en 
una  barca  para  recojerle  ,  y  cuando  se  dispo- 
nían á  ejecutar  este  piadoso  deber ,  conocieron 
que  aun  estaba  vivo.  Luego  que  le  recogieron, 
lo  llevaron  á  su  buque,  y  .se  dirigieron  á  Ma- 
llorca, su  patria;  pero  Lulio,  no  sobrevivió 
mucho ,  porque  estando  ya  á  vista  de  la  isla , 
rindió  su  alma  áDíos,  en  29  de  julio  de  1315, 
y  á  la  edad  de  ochenta  años.  El  vírey  y  los  prin- 
cipales de  la  ciudad  ,  vinieron  á  recoger  su 
cuerpo,  que  fué  colocado  en  la  tumba  de  la  fa- 
milia de  Lulio,  en  Sla.  Eulalia,  de  donde  fué 
trasladado  á  la  iglesia  de  franciscanos  ,  por  re- 
clamación suya,  y  en  cuyo  lugar  se  le  venera 
como  á  un  mártir.  Tal  es  el  cuadro  de  la  vida 
de  Raimundo  Lulio ,  en  el  cual,  no  hemos  pre- 
sentado mas  que  al  hombre  apostólico ,  sin  de- 
cir nada  de  los  trabajos  del  filósofo,  que  para 
probar  que  los  misterios  de  la  fé  no  son  opues- 
tos á  la  razón ,  formó  un  árbol  de  las  ciencias, 
cuya  raíz  y  cuya  cima  era  la  teología ,  puesto 
17 
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que  tollas  sus  ramas  se  dirigían  á  la  ciencia 
divina.  Cuando  se  reflexiona,  dice  M.  Dele- 
cluze .  en  la  inliiligable  actividad  corporal  que 
empleó  este  piadoso  sabio  en  cruzar  los  mares 
y  en  recorrer  el  mundo  ,  nos  parece  maravi- 
lloso el  número  de  sus  libros.  Efectivamente  , 
compuso  486  tratados,  á  saber:  60  sobre  el 
arle  demostrativo  de  la  verdad;  7  sobre  gra- 
mática y  retorica:  22  de  lógica;  í  sobre  la 
memoria;  8  sobre  la  voluntad;  12  de  mo- 
ral y  de  política;  8  sobre  el  derecho;  32  de 
lilosoria  y  física;  26  de  metafísica;  19  de 
matemáticas;  20  de  medicina  y  anatomía; 
í9  de  química,  y  212  de  teología  (1).  El 
orden  de  este  cuadro  sinóptico,  formado  por 
M.  Delecluze.  además  de  indicar  la  marcha  y 
encadenamiento  de  ¡deas  de  Raimundo  Lulio , 
caracteriza  el  espíritu  enciclopédico  que  animó 
y  arregló  los  trabajos  intelectuales  de  los  hom- 
bres distinguidos  del  siglo  xiii. 

CAPÍTULO  IX. 

Misiones  en  la  Persla,  en  la  India  y  en  la  China— Erección  de  la 
metrópoli  de  Sultanieh  y  del  obispado  de  Ceyton.  —Mártires 
de  Tana. 

El  celo  apostólico  del  franciscano  Juan  de 
Montecorvino  ,  había  preparado  la  erección  de 
la  metrópoli  de  Kan-Balikh  en  China,  y  el  del 
dominiro  Franco  de  Peru.sa  ,  preparó  el  esta- 
blecimiento de  la  silla  arzobispal  de  Sultanieh 
en  Persia. 

Franco,  natural  de  Perusa,  al  abrazar  el 
instituto  de  Sto.  Domingo  ,  hacia  el  año  de 

(1)  Lo  mas  admirable  ile  aquel  varuu  portenloso,  es  que  com- 
puso casi  lodas  sus  obras ,  en  medio  las  fatigas  de  su  •  axorosos 
viages.  El  p;)brc  relisici>o  lerciario  de  S.  Francisco  llevaba  en  su 
zurrón  re.-ado  de  escribir,  y  sen  ado  sobre  la  cubierta  del  buque, 
ó  bajo  la  sombra  di'  un  árbol,  compunia  algunos  capilulos  en  'os 
ratos  que  él  llamaba  de  descanso 

La  edad  media  dio  el  nombre  de  doclor  con  algún  calificalivo 
4  sus  ingenios  mas  cslraordinarlos.  asi  cooio  la  antigua  (¡recia 
diú  el  de  sabio  á  los  suyos.  La  religión  franciscana .  aquel  gran 
semillero  de  santos  y  de  sabio-^ ,  A  mas  del  doclor  ihiimníido 
(Raimundo  Lull).  ia\o  e\  irrefragable  (.\le  amlro  de  .\lcs),  el 
teráfico  (S.  Buenaventura),  ol  su/íí  (Juan  Duns  Scooj,  el 
invencible  ( O  uillermo  Ockam  I ,  el  Mido  (  Ricardu  de  Mediavi- 
lla).  y  el  admiiable  (Rogcrlo  Bacon). 

Eslc  Raimundo  Lull ,  el  rfocíor  iluminado,  no  debe  confun- 
dirse con  e'  heregc  Raimundo  Lull  (leTcrraca ,  llamado  el  neófi- 
to ,  cuyos  errores  comlcmi  la  santidad  de  Gregorio  XI. 
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1270  ,  pareció  lleno  del  espíritu  del  santo  pa- 
triarca. A  principios  del  siglo  \n  ,  y  después 
de  haber  ensayado  sus  talentos  en  Italia ,  fué 
destinado,  según  sus  deseos,  á  las  misiones 
estrangeras  ;  y  pasó  al  oriente ,  donde  los  ar- 
menios ,  los  persas  y  los  tártaros  ,  se  aprove- 
charon de  sus  predicaciones.  Ayudado  de  mu- 
chos hermanos  suyos,  combatió  con  éxito  las 
supersticiones  paganas;  destruyó  los  ídolos  de 
las  naciones,  y  sus  templos  profanos ,  levantó 
altares  al  verdadero  Dios ,  y  purificó  en  las 
aguas  del  bautismo ,  á  muchos  millares  de  nue- 
vos discípulos  de  Jesucristo.  La  mayor  parte 
de  estas  conversiones  se  verificaron  en  la  Per- 
sia ,  sometida  entonces  á  los  mongoles  ,  y  en 
los  territorios  inmediatos. 

Esta  parte  del  Asia  obedecía  sucesivamente 
á  Ghazan-Khan,  á  Oldjaitu ,  y  á  Abu-Said. 
El  primero  ,  sea  que  fuese  idólatra  ó  críslia- 
no  ,  antes  de  determinarse  á  abrazar  el  isla- 
mismo ,  por  miras  puramente  políticas ,  no 
ocultaba  su  predilección  m  favor  de  los  cris- 
tianos ,  y  se  le  puede  considerar  como  el  pri- 
mer monarca  persa,  que  manifestó  deseos  de 
ayudarlos  en  la  conquista  de  la  Palestina.  Old- 
jaitu ,  que  según  se  dice  ,  fué  bautizado  con 
el  nombre  de  Nicolás ,  se  hizo  musulmán 
después  de  la  muerte  de  su  madre.  Este  prín- 
cipe ,  fué  el  primero  de  su  raza  ([ue  exigió 
tributos  á  los  judíos  y  á  los  cristianos  ,  obli- 
gándoles á  llevar  un  tiage  particular ,  para 
que  se  distinguieran  de  los  mahometanos.  En 
el  uño  de  1303,  fundó  en  Irak-Agemi ,  y 
acabó  en  dos  años,  la  ciudad  de  Sultanieh,  en 
la  que  Cjó  su  residencia  ,  que  no  tardó  en  ser 
el  centro  del  comercio  entre  la  Europa  y  las  In- 
dias ,  y  en  la  cual  hacia  cada  día  nuevas  con- 
quistas espirituales  Franco  de  Perusa.  Abu- 
Said,  que  sucedió  á su  padre  Oldjaitu,  en  1317, 
no  le  puso  tampoco  obstáculos ;  de  suerte , 
que  la  religión  católica  estaba  cada  dia  mas 
llorecienle.  Tanto  se  multiplicó  el  m'imero  de 
cristianos  en  Sultanieh  ,  que  tuvieron  veinte  y 
cinco  iglesias ,  entre  las  cuales  era  notable  la 
de  los  dominicos ,  por  su  eslraordinaria  be- 
lleza. 
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Franro  envió  á  Europa  al  dominico  fiíinccs 
(iiiillermo  Adán,  para  que  informara  al  vica- 
rio do  Jesucrislo  del  estado  de  la  misión  ,  y 
])ara  pedirle  auxilios.  Veiacon  alegría,  abierta 
la  puerta  al  evangelio  en  las  Indias ,  y  en  la 
Aliisinia  ;  porque  según  Fontana  ,  ocho  domi- 
nicos hicieron  en  estos  países,  en  1316,  una 
cosecha  abundante.  «  Después  de  haber  besa- 
do los  pies  de  Juan  XXII ,  dice  este  autor , 
dejaron  á  Roma ,  fueron  á  visitar  la  Tierra 
santa  y  el  santo  Sepulcro  ,  pasaron  á  Egipto  , 
y  sufriendo  grandes  fatigas ,  penetraron  entre 
los  etiopes  v  abisinios ,  donde  no  solo  predi- 
caron el  evangelio  ,  sino  que  dieron  muchos 
hábitos  de  Sto.  Domingo,  especialmente  á  un 
principe  de  sangre  real ,  que  después  de  su 
profesión ,  fué  nombrado  guardián  de  la  fé  de 
los  nuevos  convertidos.  »  Franco  no  dudaba  , 
que  si  se  aumentaba  el  número  de  los  obreros 
evangélicos ,  seguirían  nuevos  ¡¡ueblos  la  di- 
rección dada  á  tantas  y  tan  diversas  naciones. 
Asi  lo  creía  también  Juan  XXII. 

Con  el  fin  de  consolidar  la  i-eligion  en  la 
Persia  ,  dirigió ,  en  1."  de  mayo  de  1308  ,  á 
Franco  de  Perusa ,  un  breve  ,  en  (¡ue  erigía 
en  metrópoli  á  la  ciudad  de  Sultanieh  ,  y  en 
que  nombraba  su  arzobispo  á  este  celoso  mi- 
sionero. El  papa  no  se  limitó  á  encargarle  la 
administración  de  esta  iglesia  ,  sino  la  instruc- 
ción ,  el  gobierno  y  la  salud  de  todos  los  Heles 
que  se  encontraban  ,  ya  en  la  mayoi-  parte  de 
las  tierras  ocupadas  por  los  mongoles ,  en  el 
occidente  de  Asia  ,  ya  en  los  diversos  reinos 
de  las  Indias  ,  y  hasta  en  la  Etiopía.  Pai'a  au- 
silíar  al  prelado  ,  cuya  jurisdicción  se  esten- 
dia  sobre  este  inmenso  territorio  ,  le  dio  seis 
obispos ,  también  dominicos ,  en  calidad  de 
sufragáneos ,  tales  fueron  :  Gerardo  de  Calbi , 
Guillermo  Adán  ,  Bartolomé  de  Podio  ,  Ber- 
nardino  de  Plasencia,  Bernardo  Moreti  y  Bar- 
tolomé Abaliati.  Una  bula  particular  autorizaba 
también  al  arzobispo  electo ,  para  que  escogie- 
ra misioneros  apostólicos,  y  para  la  consagra- 
ción de  otros  obispos ,  sí  lo  consideraba  ne- 
cesiU'io  para  la  propagación  de  la  íé.  El  papa 
disponía  también  ,  que ,  en  el  caso  de  que  los 
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prelados  que  falleciesen  ,  no  pudiesen  ser  in- 
mediatamente reemplazados,  las  comunidades 
de  dominicos  quedaban  encargadas  del  cuida- 
do y  dilección  de  I;  s  iglesias  que  carecían  de 
pastores.  «  Esto  suponía  ,  dice  el  P.  Turón  , 
que  la  orden  de  St  >.  Domingo ,  tenía  \a  mu- 
chas casas  en  la  Persia,  en  Armenia  y  i  n  Etio- 
pia ,  ó  que  nuestros  obispos  y  predicadores , 
se  aprovecharon  desde  entonces  de  las  dispo- 
siciones favorables  de  los  pueblos  y  de  los 
principes ,  para  hacer  en  estas  provincias  del 
Asia  ,  lo  mismo  que  S.  Jacinto  había  hecho  en 
casi  todos  los  reinos  del  norte  ,  para  asegurar 
el  fruto  de  sus  misiones.  Obtenido  ya  el  gran 
número  de  conversiones  de  que  hemos  habla- 
do, no  era  difícil,  al  arzobispo  de  Sultanieh  , 
construir  ínonasteríos  }  llenarlos  de  indivi- 
duos ,  puesto  que ,  no  siendo  aun  mas  que 
un  simple  religioso  ,  y  un  desconocido  entre 
los  bárbaros ,  había  dado  una  idea  tan  alta  de 
su  virtud  ,  de  su  doctrina  y  de  sus  talentos , 
que  se  había  hecho  en  cierto  modo  dueño  de 
las  inteligencias  y  de  los  corazones.  De  tal 
manera  estaba  persuadido  Juan  XXII,  que  la 
presencia  de  Franco  era  necesaria  en  un  país, 
que  le  consideraba  como  un  apóstol ,  que 
prescindiendo  de  la  antigua  costumbre,  según 
la  cual ,  debian  los  nuevos  metropolitanos  ir 
en  persona  cerca  de  la  santa  sede ,  para  re- 
cibir la  consagración  ,  quiso  que  el  arzobispo 
de  Sultanieh  la  reciliiese  en  aquellos  lugares , 
asi  como  la  imposición  de  manos  y  el  palio  , 
según  Aa  se  había  hecho  con  Juan  de  Monte- 
corvino.  Guillermo  Adán,  consagrado  en  Aví- 
ñon ,  fué  encargado  de  cumplir  esta  ceremo- 
nia ,  y  de  llevar  las  cartas  apostólicas  á  .su 
metropolitano.  Franco  de  Perusa  dimitió  bien 
pronto  su  silla  ,  ya  para  poder  consagrarse 
con  mas  reposo  á  la  oración  v  á  la  contempla- 
ción de  las  cosas  celestiales ,  va  para  llevar 
mas  lejos  la  luz  del  evangelio  ,  y  trabajar  con 
mas  libertad  en  la  propagación  de  la  fé,  en  los 
diferentes  territorios  del  Asía.  El  breve  de 
Juan  XXII ,  fechado  en  Aviñon  á  1 ."  de  julio 
de  1323,  y  por  el  cual  aceptó  la  cesión  vo- 
luntaria del  siervo  de  Dios  .  favorece  este  úl- 
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limo  sentiinionlo.  El  papa,  permite  á  Franco 
llevar  siempre  las  iiisigí  ias  de  la  dignidad  que 
dimite  ,  dar  la  bendición  episcopal  á  los  grie- 
gos ,  y  á  los  demás  pueblos  ,  «  entre  los  cua- 
les ,  dice  el  romano  ponlifice ,  trabajó  en  la 
salvación  de  las  almas ,  y  en  los  progresos  de 
la  fe  católica.  »  Guillermo  Adán ,  sufragáneo 
de  Franco  de  Perusa ,  le  sucedió  inmediata- 
mente ,  como  metropolitano  de  Sultanieli. 

En  el  número  de  los  misioneros  que  secun- 
daron el  celo  de  Franco ,  debemos  hacer  men- 
ción de  Jordán  Calalani ,  francés ,  entusiasta 
por  su  patria ,  porque  en  la  descripción  que 
ha  dejado  de  las  maravillas  de  una  parle  del 
Asia,  se  espresa  así : 

« Creo  que  el  rey  de  Francia ,  sin  ausilio 
de  nadie ,  podria  subj  ugar  y  convertir  al 
mundo  entero.  »  Este  religioso  nació  en  Se- 
Tcrac ,  probablemente  en  la  Bouergue ,  que 
es  hoy  tan  fecunda  en  apóstoles  de  la  fé.  En- 
tró en  la  orden  de  predicadores  ,  y  fué  desti- 
nado á  las  misiones  de  Levante ,  y  especial- 
mente en  la  Persia  ,  donde  aprendió  el  idioma 
de  este  pais.  El  12  de  octubre  de  1321  ,  se 
encontraba  en  Caga  ó  Kliunuk  ,  puerto  de  la 
Persia,  en  el  golfo  Pérsico,  de  donde  escribió 
á  los  predicadores  y  franciscanos ,  residentes 
en  Tauris ,  en  Tongan  ó  Djagorgan  y  en  Ma- 
rogo  ó  Merga ,  indicándoles ,  como  estaciones 
propias  para  recibir  misioneros  ,  á  Supera , 
Paroco,  y  Columbum  ,  li.gares  situados  en  la 
India,  .lordan  quiso  ii-  á  difundir  la  palabra  de 
Dios  hasta  el  Kathay,  para  lo  cual  se  unió  con 
cuatro  franciscanos  :  Tomás  de  Tolenlino,  que 
ya  liabia  evangelizado  la  Armenia ,  Santiago 
de  Pádua  ,  Pedro  de  Sienne  y  el  lego  Deme- 
trio ,  de  Tillis ,  georgiano  de  nación ,  y  tan 
versado  en  las  lenguas  orientales  ,  que  servia 
de  intérprete  á  los  predicadores  de  su  orden. 
Estos  franciscanos  permanecían  en  Tauris ; 
pero  la  esperanza  del  martirio ,  y  el  deseo  de 
propagar  la  fé  entre  los  musulmanes  y  los  idó- 
latras ,  aun  á  costa  de  su  sangre  ,  les  movie- 
ron á  embarcarse  con  Jordán  en  el  puerto  de 
Ormuz.  Se  hicieron  á  la  vela  para  Columbum 
(Colam  ,  en  la  cosía  del  Malabar)  y  contalian 
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con  ir  á  visitar  la  iglesia  de  Santo  Tomás  en 
Meliapur  ;  pero  la  tempestad ,  ó  mas  bien  la 
mala  voluntad  del  piloto  ,  los  condujo  ,  en  el 
mes  de  abril  de  1322  ,  á  Tana ,  en  la  isla  de 
Salcetta ,  donde  fueron  acogidos  por  los  nes- 
torianos.  Estos  les  rogaron  ,  para  que  desig- 
naran á  uno  de  ellos ,  á  fin  de  que  se  dirigie- 
ra á  Paroco  (Bai'óch,  sobre  el  Nerbecdha,  en 
el  Guzeralc)  y  bautizara  á  algunos  cristianos, 
pero  que  lo  eran  solo  en  el  nombre  ,  residen- 
tes en  aquel  pais.  Jordán  fué  nombrado  ,  por 
unanimidad  ,  para  esta  misión  ,  porque  sabia 
la  lengua  persa  mejor  que  sus  compañeros. 

Habiéndose  suscitado  una  desavenencia  en- 
tre los  que  hospedaban  á  los  franciscanos , 
la  muger  de  uno  fué  á  quejarse  de  su  ma- 
rido al  cadí ,  añadiendo ,  que  podia  presentar 
el  testimonio  de  los  cuatro  religiosos.  Lue- 
go que  el  cadi  supo  por  este  medio  su  per- 
manencia en  Tana  ,  mandó  que  se  le  presen- 
tasen ,  como  lo  verificaron,  Tomás,  Santiago 
y  Demetrio  ,  quedando  solo  Pedro  en  la  casa 
para  custodiar  los  ornamentos  )  demás  objetos 
que  consigo  hablan  llevado.  Interrogados  so- 
bre materias  religiosas ,  por  sugestiones  de 
un  musulmán  de  Alejandría,  llamado  Yusuf, 
los  tres  franciscanos  proclamaron  la  divinidad 
de  Jesucristo  ,  pero  como  se  les  exigiera  ma- 
nifestaran su  opinión  sobre  Mahoma  ,  Tomás 
contestó ,  que  este  impostor  acarreaba  la  per- 
dición eterna  de  los  que  seguían  su  falsa  ley. 
Furiosos  los  musulmanes ,  emplearon  sucesi- 
vamente las  amenazas  y  las  promesas  para 
conseguir  una  retractación  ;  pero  viendo  que 
los  franciscanos  rehusaban  apostatar,  y  perma- 
necían firmes  en  la  fé  ,  les  arrancaron  las  ca- 
puchas y  los  ataron  á  unos  postes ,  esponién- 
dolos  al  ardor  del  sol ,  cuyos  rayos  ardientes 
en  esta  época,  no  era  posible  soportar  duran- 
te una  hora,  sin  perder  la  vida.  Sin  embargo, 
los  tres  religiosos  permanecieron  asi,  desde 
la  hora  de  tercia  hasta  la  de  nona  ,  viniendo 
de  tiempo  en  tiempo  un  suave  roclo  á  mitigar 
los  ardores  del  sol.  El  asombro  \  la  rabia  de 
los  perseguidores ,  les  hicieron  inventar  un 
nuevo  suplicio.  El  cadi  y  el  gobernador,  dis- 
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pusieron  se  hiciera  en  la  plaza  pública  una 
gran  hoguera,  á  la  que  fueron  contiucitlos  los 
religiosos ,  diciéudoles ,  que  si  su  fé  era  ver- 
dadera, no  serian  abrasados  ;  pero,  que  si  por 
el  contrario,  era  falsa  ,  quedari;.n  reducidos  á 
cenizas.  «  Prontos  cslamos,  respondieron,  á  en- 
trar en  esa  hoguera  ,  y  á  sufrir  todos  los  tor- 
mentos por  ?.nior  de  Jesucristo  ;  pero  si  el 
fuego  nos  consume ,  en  castigo  de  nuestros 
pecados ,  no  por  eso  será  nuestra  fé  menos 
verdadera  ,  porque  trae  su  origen  de  la  ver- 
dad misma ;  y  si  salimos  sin  lesión ,  se  lo  de- 
beremos á  la  clemencia  divina.  »  Tomás  re- 
clamal  a  el  privilegio  de  la  edad  para  ser  el 
primero  que  entrara  en  la  hoguera ,  pero  cua- 
tro musulmanes,  á  vista  de  un  pueblo  inmenso, 
llevaron  primero  á  Santiago  ,  el  mas  joven  de 
los  religiosos.  Escudado  con  el  signo  de  la 
cruz ,  penetró  en  medio  de  las  llamas ,  con  los 
brazos  abiertos  y  los  ojos  levantados  al  cielo , 
glorificando  á  Dios  y  á  Jesucristo,  su  único  hi- 
jo ,  é  invocando  á  la  virgen  Maria.  Así  per- 
maneció preservado  milagrosamente,  hasta  que 
se  consumió  todo  el  fuego  ,  sin  que  faltase  al 
religioso  ni  un  cabello  de  su  cabeza ,  ni  un 
hilo  de  sus  vestidos.  El  pueblo  ,  conmovido  á 
vista  de  este  prodigio,  se  inclinaba  á  favor  del 
cristianismo  ,  y  proclamaba  la  santidad  de  los 
siervos  de  Dios ,  ministros  de  una  religión 
verdadera  y  vivificante  ;  pero  el  eadi ,  le\an- 
tando  la  voz ,  protestó  ,  que  ni  eran  santos  ni 
siervos  de  Dios  ,  ni  ministros  de  la  religión 
verdadera  ;  y  que  Santiago  habia  sido  preser- 
vado por  su  vestido,  tejido  de  lana  de  la  tierra 
de  Abrahan,  que  el  Señor  habia  bendecido.  En 
seguida  mandó  preparar  una  hoguera  dos  ve- 
ces mayor  que  la  primera ,  en  la  que  echó 
aceite  y  resina ,  y  haciendo  desnudar  al  már- 
tir ,  dispuso  se  lavase  su  cuerpo  ,  para  qui- 
tarle todo  preservativo  mágico ,  untándole 
después  con  aceite  y  manteca.  En  presencia 
«le  gran  número  de  idólatras  ,  muchos  de  los 
cuales  adoraban  al  fuego  ;  de  muchos  musul- 
manes, de  algunos  cristianos ,  y  de  otros  re- 
ligiosos ,  que  prosternados,  invocaban  á  Dios 
con  fervor ,  entró  Santiago  en  esta  segunda 
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hoguera  ,  con  la  misma  libertad  de  espíritu  , 
permaneciendo  en  ella ,  y  saliendo  ileso  ,  pro- 
tegido por  la  misma  virtud  divina.  La  multi- 
tud ,  sobrecogida  de  asombro ,  gritó  á  una 
voz,  que  estos  hombres  eran  justos  y  santos. 
El  gobernador ,  al  ver  las  disposiciones  del 
pueblo  ,  abiazó  á  Santiago ,  que  ya  se  habia 
puesto  sus  hábitos ,  haciendo  lo  mismo  con  los 
demás  franciscanos  ;  hizo  grandes  elogios  de 
su  religión  ,  les  prometió  su  amparo,  pero  les 
rogó  ,  que  con  el  fin  de  burlar  la  malicia  del 
cadí ,  y  de  librarse  de  lodo  engaño  ,  pasaran 
el  brazo  de  mar  ,  que  separa  á  la  isla  de  Sal- 
cetta  de  tierra  firme.  Los  franciscanos  se  lo 
prometieron  asi,  protestando  que  no  huían,  ni 
de  las  emboscadas  ,  ni  de  la  muerte  que  pu- 
dieran sufrir  por  amor  á  Jesucristo.  El  nesto- 
riano  ,  dueño  de  la  casa  en  que  se  hospeda- 
ban ,  los  condujo  al  continente  ,  dejándolos  en 
la  de  un  idólatra  amigo  suvo.  A  la  noche  si- 
guiente ,  fué  el  cadí  á  buscar  al  gobernador , 
y  á  quejarse  de  la  injuria  hecha  á  Mahoma  , 
cuya  ley  abandonaría  todo  el  pueblo  para 
aceptar  la  fé  de  los  cristianos.  El  gobernador 
se  resistió  á  sus  insinuaciones,  y  alegó  la 
inocencia  de  los  mártires  ;  pero  el  juez  ini- 
cuo hecho  mano  de  las  amenazas ,  y  el  go- 
bernador ,  débil ,  temiendo  la  desgracia  del 
príncipe  ,  dispuso  que  cuatro  satélites  fueran 
á  perseguir  á  los  siervos  de  Dios ,  y  que  se 
prendieran  á  todos  los  cristianos  de  la  ciudad. 
Los  verdugos  buscaron  en  vano  la  morada  de 
los  tres  franciscanos  ,  pero  habiéndose  le\  an- 
tado  á  media  noche  para  rezar  maitines,  fue- 
ron al  fin  descubiertos.  Luego  que  se  apode- 
raron de  ellos,  los  llevaron  al  pié  de  un  árbol, 
donde  les  digeron  :  «  Encargados  estamos  de 
quitaros  la  vida ,  y  no  lo  hacemos  sin  pesar , 
sabiondo  que  sois  buenos  y  santos  ,  pero  de- 
bemos obedecer,  para  no  perder  la  nuestra,  y 
la  de  nuestros  allegados.  »  Los  religiosos  re- 
cibieron esta  noticia  con  la  mayor  alegría ,  y 
se  exhortaron  para  recibir  el  martirio.  El  pri- 
mero, á  quien  se  dirigieron  los  satélites,  fué  á 
Santiago  ,  cuya  cabeza  pai'tieron  hasta  los  ojos 
de  un  golpe  de  cimatarra.  Otro  de  los  mismos 
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cogió  por  la  barba  á  Fr.  Tomás ,  cuya  edad 
le  hacia  mas  venerable  ,  metiéndole  la  espada 
por  su  costado  ,  y  otro  le  degolló ,  viendo 
que  en  su  caida  invocaba  el  nombre  de  María 
santísima.  Demetrio  recibió  muchas  heridas  , 
y  al  fin  murió  atravesado  por  una  espada. 
Los  satélites  cortaron  en  seguida  las  cabezas 
de  los  tres  mártires ,  y  destrozaron  sus  cuer- 
pos de  una  manera  liorriblo.  En  este  momen- 
to ,  la  noche,  que  estaba  demasiado  oscura,  se 
iluminó  de  tal  modo,  que  parecía  de  día ;  los 
relámpagos  ,  el  granizo  y  el  trueno  ,  se  suce- 
dieron de  una  manei'a  amenazadora  ,  y  el  bu- 
que que  había  traído  los  mártires  á  Tana , 
pereció  con  sus  mercan  -ias  v  marineros  en 
este  puerto ,  ordinariamente  tranquilo  y  segu- 
ro, en  medio  de  una  tempestad,  tal,  cual  nun- 
ca se  había  conocido  en  este  país.  Los  verdu- 
gos se  dirigieron  después  al  primer  asilo  de  los 
franciscanos  ,  v  apoderándose  de  Fr.  Pedro  ,  á 
quien  encontraron  (>n  oración  ,  lo  llevaron  de- 
lante del  cadi ,  el  cual  le  prodigó  promesa»  y 
amenazas  para  obligarle  á  apostalar  ;  pero  d 
fiel  siervo  de  Dios  solo  contestó  pronunciando 
anatemas  contra  Mahoma.  Al  día  siguiente, 
volvieron  á  hacerle  comparcer,  con  el  fin  de 
que  pronunciara  una  sola  vez  la  pa'abra  llat 
Allah,  sinónimo  de  ini  solo  Dios  1\  No  pu- 
diendo  lograr  que  Pedro  la  pronunciase ,  se  le 
golpeó  cruelmente ,  y  con  una  cuerda  se  le 
colgó  de  un  árbol ,  donde  peinianeció  dos  días 
sin  ser  estrangulado  ,  alabando  á  Dios ,  exhor- 
tando á  los  neófitos  á  que  permanecieran  fir- 
mes en  la  fé,  y  procurando  convertir  á  los  in- 
fieles. Descolgado  fué  después  por  orden  del 
gobernador ,  y  decapitado  fuera  de  la  ciudad. 
Pasado  algún  tienqio  .  se  aparecieron  los  cua- 
tro mártires  juntos  ,  á  un  cristiano  de  Tana  , 
que  viéndolos  rodeados  de  un  vivo  esplendor, 
les  preguntó  si  vivian  ,  á  lo  que  contestaron  , 
(jue  gozaban  en  el  paraíso  de  una  vida  de  de- 

(I]  Creemos  que  lo  que  se  le  barii  pronunciar,  no  .«cria  í^o'a- 
mcnte  la  palabra  llat .  sino  la  conocida  forma  alcoránica  la 
illah-iUa  ilhh  wa  Mohamad  rasula-ilah  ,  que  signiQca,  no  hay 
mas  que  un  s  )'o  Dios,  y  Mahonia  es  el  enviado  de  Dios;  fórmula 
fundamental  de  la  creencia  mahomclma.  enleramenleconiraria 
al  misterio  i;  la  Trinid.id  y  á  la  divinidad  de  Jesucristo. 
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licias  exenta  de  pesares  y  contradicciones  ,  y 
que  en  aquel  momento ,  Jordán ,  compañero 
suyo  de  viage ,  entraba  en  el  puerto. 

Efectivamente  ,  Jordán  ,  que  habiendo  sa- 
lido para  Paroco  ,  se  habia  detenido  quince 
dias  en  Supera  (Sefer),  donde  supo  la  prisión 
de  los  franciscanos  de  Tana  ,  retrocedió  á  este 
lugar  para  intercedei-  en  favor  suyo  ,  ó  para 
participar  de  su  corona  ;  pero  á  su  llegada  , 
tuvo  noticia  de  que  los  cuatro  religiosos  ha- 
blan sido  ya  sacrificados.  Con  el  ausilio  de 
un  joven  geno  vés,  residente  en  Tana;  se  ocupó 
de  recoger  los  cuerpos  de  los  mártires.  El  de 
Pedro ,  no  pudo  ser  hallado  ,  y  los  de  Santia- 
go ,  Tomás  y  Demetrio,  vr.cian  aun  en  el  lugar 
del  suplicio  ,  sin  que  nadie  se  hubiera  atrevi- 
do á  darles  sepultura,  por  temor  al  cadi ,  sien- 
do de  notar,  que  exhalaban  un  olor  suave  ,  y 
que  estaban  tan  frescos  como  en  el  dia  de  su 
muerte.  Jordán  los  llevó  reservadamente  á  Su- 
pera, v  los  depositó  honoríficamente  en  una 
iglesia. 

No  quedó  impune  el  suplicio  de  los  márlí- 
res .  y  el  gobernador  que  lo  habia  ordenado , 
ó  permitido  .  espió  su  crimen.  Estando  dur- 
miendo una  noche,  se  le  aparecieron  los  cua- 
tro francíscan  s,  colocados  en  los  cuatro  án- 
gulos de  su  cama,  lilandiendo espadas  de  fuego, 
V  amenazando  matarle .  sino  trataba  á  los  cris- 
tianos con  mas  humanidad.  Espantado  de  esta 
visión,  prorrumpió  en  grandes  gritos,  y  á  la 
mañana  siguiente,  por  consejo  del  mismo  cadi, 
rompió  los  hierros  de  los  cristianos  cautivos , 
llamó  á  los  que  estaban  desterrados ,  pidió 
perdón  á  todos,  y  por  medio  de  un  edicto  pií- 
blicü  ,  prohibió,  con  pena  de  la  vida ,  causar  la 
menor  ofensa  á  los  adoradores  de  Jesucristo; 
distribuyó  muchas  limosnas  entre  los  pobres, 
y  erigió  cuatro  oratorios,  consagrados  á  los 
cuatro  mártires.  Estas  nuevas  disposiciVnes, 
secundaron  la  conversión  de  gran  ni'imero  de 
idólatras  v  musulmanes,  que  fueron  bai  tiza- 
dos por  Jordán,  el  cual,  en  virlud  de  la  li- 
bertad concedida  al  ministerio  apostólico ,  de- 
terminó permanecer  en  Tana  ;  y  en  una  carta, 
dirigida  en  cl  mes  de  enero  de  1323,  á  los 
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superiores  de  los  dominicos  y  franciscanos  de 
la  Persia ,  les  pedia  le  proveyesen  de  los  ausi- 
lios  necesarios.  Las  reparaciones  del  goberna- 
dor fueron  insuficientes,  pues  Dios  quiso,  que 
el  principe  de  los  niaboniotanos,  fuese  el  ins- 
Irunienlo  de  su  juslicia ,  respeclo  del  persi'- 
guidor.  Asi  es,  que  esle  príncipe  le  hizo  venir, 
y  fundando  su  sentencia  contra  el  gobernador, 
en  que  babia  despreciado  los  milagros  de  Dios, 
y  condenado  sin  piedad  á  hombres,  á  quienes 
recomentlaban  tantas  maravillas,  le  condenó  á 
muerte,  asi  como  á  toda  su  familia.  Las  reli- 
quias de  los  mártires  franciscanos  fueron  trasla- 
dadas del  Hindostán  ala  China,  por  el  B.  Ode- 
ric,  natural  de  Pordenone,  en  el  Friul,  donde 
nació,  hacia  el  año  de  1286,  habiendo  entrado 
en  la  orden  de  predicadores  en  Udina.  Siempre 
llevaba  un  cilicio  pegado  á  la  carne;  siempre 
marchaba  con  los  pies  desnudos,  cubierto  de 
una  simple  túnica,  y  nunca  tomaba  mas  ali- 
mento que  pan  y  agua.  Rehusó  todas  las  dig- 
nidades que  se  le  ofrecieron  en  su  orden.  Amigo 
de  la  soledad  y  de  la  oración,  obtuvo  licencia 
de  sus  superiores,  para  dedicarse  á  la  vida 
eremítica ,  en  la  cual  hizo  laníos  progresos  en 
virtud  y  santidad ,  que  logró  gran  número  de 
conversiones ,  y  Dios  le  concedió  también  el 
don  de  los  milagros.  Hacia  el  año  de  1314, 
se  dedicó  á  las  misiones  lejanas  del  Asia.  Fué 
á  Conslanlii.opla  ,  atravesó  el  mar  Negro,  de- 
sembarcó en  Trebisonda ,  se  dirigió  i)or  la  Ar- 
menia ,  sobre  Ormuz ,  y  se  embarcó  en  este 
puerto  para  la  costa  de  Malabar.  En  Tana ,  tuvo 
noticia  de  la  muerte  gloriosa  de  los  cuatro 
fi'ancisranos  ,  y  recogió  las  reliquias  de  estos, 
que  estaban  depositadas  en  Supera ;  visitó  las 
islas  de  Ceylan ,  de  Sumatra ,  de  Java  y  de 
Borneo  ;  y  por  la  enumeración  de  las  dificul- 
tades que  luvo  que  vencer,  para  llegar  á  la 
China  ,  se  puede  suponer  que  penetró  en  ella 
por  los  pantanosos  territorios  de  Pegu  y  de 
Ava.  En  Zeyton  .  ó  Siven-Tcheu ,  fué  donde 
Oderic  dejó  su  precioso  depósito ,  circunstancia 
que  nos  hace  recordar  lo  que  hicieron  los  pri- 
meros sufragáneos  de  Juan  de  Montecorvino. 
Por  espacio  de  cinco  años  recibieron  los  mi- 
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sioneros  de  Kan-Balikh,  para  el  mantenimiento 
de  ocho  personas ,  el  alafii,  ó  pensión  anual , 
que  el  khagan  concedía  á  los  enviados  de  los 
grandes,  á  los  embajadores,  á  los  guerreros  y 
á  los  artistas.  Cerca  del  océano,  estaba  situada 
la  gran  ciudad  llamada  Zeylon,  en  persa,  y 
en  la  cual  acababa  de  edificar  una  iglesia  una 
armenia  rica ,  que  por  instancias  suj  as ,  la  eri- 
gió en  catedral  el  arzobispo  Juan  de  Monte- 
corvino  ;  después  se  la  cedió  á  Gerardo ,  que 
fué  enterrado  en  ella,  y  cuyo  sucesor  fué  Pe- 
regrino. Habientlo  querido  establecerse  en  Zey- 
ton Andrés  de  Perusa  ,  el  emperador  Temur 
le  dio  una  escolta  de  honor  para  que  le  acom- 
pañara. El  prelado,  con  el  ausilio  del  alafa, 
que  se  le  continuaba  prestando  ,  construyó  en 
un  bosque  inm.ediato  á  la  ciudad,  una  iglesia 
y  un  convento  para  veinte  y  dos  religiosos. 
Este  editicio,  además  de  las  habitaciones  re- 
gulares ,  tenia  cuatro  departamentos  cómodos 
para  residencia  de  los  obispos.  Ningún  con- 
vento de  la  provincia  de  Perusa  podia  entrar  en 
paralela  con  esle ,  por  su  hermosui-a  y  como- 
didad. Habiendo  muerto  Peregrino ,  en  1322  , 
el  arzobispo  encargó  á  Andrés  el  cuidado  de 
la  iglesia  de  Zeylon.  En  la  carta,  que  en  1 326, 
escribió  al  guardián  del  convento  de  Perusa, 
dice:  que  en  el  vasto  imperio  de  los  tártaros, 
había  hombres  de  todas  sectas  y  naciones ;  que 
se  permitia,  que  cada  uno  siguiera  su  religión; 
que  los  misioneros  podían  predicar  la  fé  con 
loda  libertad ;  que  no  se  convertía  ningún  ju- 
dío ni  mahometano ,  al  paso  que  muchos  idó- 
latras recibían  el  bautismo ,  pero  que  después 
no  vivían  como  cristianos;  v  por  último,  hace 
mención  esta  carta  del  martirio  de  los  cuatro 
franciscanos  de  Tana ,  cuyos  preciosos  restos 
poseía  la  ciudad  episcopal. 

El  B.  Oderic,  atravesó  la  China  del  sur  al 
norte ,  y  permaneció  tres  años  en  Kan-Balikh. 
Por  su  testimonio  sabemos ,  que  los  francisca- 
nos eran  muy  honrados  en  la  corte  del  gran 
Khan.  «  Yo  asistía  frecuentemente  alas  fiestas 
reales  ,  dice  en  su  relación ,  en  las  cuales  es- 
taba reservado  un  lugar  particular  para  los 
franciscanos;  nosotros  marchábamos  siempre 
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los  primeros,  v  dábamos  la  liondicion  al  empe- 
rador, í  Oderic .  á  instancias  del  khagan ,  par- 
tió para  Europa ,  para  reclamar  misioneros , 
atravesando  el  pais  en  que  liabia  reinado  Ung- 
Khan,  la  provincia  de  Kassan,  el  Tibet ,  etc. 
A  su  vuelta  á  Italia  ,  dictó,  por  orden  de  sus 
superiores,  el  resumen  de  su  viage,  á  Guiller- 
mo de  Solagna,  y  el  14  de  enero  de  1331 , 
murió  en  su  convento  de  Udiua.  La  humildad 
de  Oderic,  le  hizo  suprimir  en  su  libro,  la 
relación  de  sus  triunfos;  pero  esto  no  obstan- 
te, se  sabe,  que  bautizó  á  mas  de  20,000 
infieles ,  muchos  de  los  cuales  ocupaban  una 
posición  elevada  en  la  corle  del  gran  Khan. 
Es  muy  digno  de  notar ,  que  el  itinerario  de 
este  apóstol  de  la  fé ,  es  el  mismo  que  el  del 
ingles  Juan  de  Mandeville ,  que  copia  páginas 
enteras  de  la  relación  del  religioso  italiano ,  y 
cuvas  observaciones,  aun  cuando  no  las  co- 
pie ,  tienen  siempre  por  objeto  las  mismas  par- 
ticularidades. 

CAPÍTULO  X. 


Ilsiones  de  los  franciscanos  y  de  los  dominicos  en  Tartaria  , 
en  Crimea,  en  Liluaoia  .  en  Armenia  y  en  Georgia  — Erección 
de  los  obispados  de  Caffa  y  de  Marags ,  de  la  metrópoli  de  Nak- 
chivan,  y  del  obispado  4e  Tiflis. 


El  ponliiicado  de  Juim  XXll,  es  una  época 
brillante  en  la  historia  de  las  misiones,  porque 
la  solicitud  infatigable  de  este  papa ,  multiplicó 
los  apóstoles  de  la  fé  en  todos  los  puntos ,  en- 
tonces accesibles,  de  las  tierras  de  los  infieles. 

Algunos  franciscanos  ,  que  evaiigelizal  an  los 
diversos  lerrilorios  del  oriente,  vinieron  para 
darle  cuenta  de  su  misión ,  y  le  hablaron  de  las 
disposiciones  de  muchos  pueblos ,  para  abrazar 
el  cristianismo  ,  y  de  las  de  muchos  cismáticos, 
para  en'rar  en  el  seno  de  la  iglesia.  El  papa , 
en  virtud  de  estos  informes,  encargó  á  los 
franciscanos  atrajeran  á  la  unidad  á  los  geor- 
gianos cismáticos ,  y  á  (pie  se  repartieran  en 
seguida  entre  los  tártaros ;  renovó  á  favorsujo 
lodos  los  privilegios  que  les  habian  sido  con- 
cedidos por  Gregorio  1\  ,  .Mejandro  iV,  y  Ir- 
bano  IV,  y  les  entrfgó  cartas  para  diferentes 
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principes.  Los  religiosos  Pedro  y  Santiago , 
que  desde  el  interior  de  la  Tartaria ,  habian 
venido  también  cerca  del  papa ,  volvieron  á 
marchar,  colmados  de  gracias  espirituales  ,  y 
con  breves  para  los  gefes  mongoles. 

La  orden  de  S.  Francisco  abrazaba  en  su 
celo  la  gran  península  de  Crimea,  á  la  que  se 
dá  de  70  á  80  leguas  de  longitud  por  50  de 
latitud.  Su  figura  se  parece  á  la  de  un  trián- 
gulo, cuya  base,  por  la  parte  del  mediodía, 
presenta  una  cadena  de  altas  montañas ,  que 
se  internan  mas  de  ocho  ó  diez  leguas,  siendo 
sus  dos  lados  grandes  llanuras  muy  abiertas , 
en  que  reinan  dos  vientos  furiosos.  Los  geno- 
veses  tomaron  á  los  griegos  la  ciudad  de  Caf- 
fa ,  es  decir ,  la  Teodosia  del  Chersoneso  Táu- 
rico de  los  antiguos ,  la  cual  conservaron  ,  hasta 
que  se  la  arrebataron  los  turcos  bajo  Maho- 
meto  n. 

Los  francisi  anos  establecieron  en  esta  ciudad 
los  dos  conventos  de  Sta.  Maria  v  S.  Francis- 
co, y  en  1320  ,  la  erigió  Juan  XXII  en  silla 
episcopal.  Fr.  Gerónimo  ,  que  ya  habia  evan- 
gelizado el  Asia  oriental ,  como  sufragáneo  de 
Juan  de  Monlecorvino  ,  fué  su  primer  titular; 
pero  habiéndole  alejado  de  su  silla  los  malos 
tratamientos  de  los  genoveses,  el  papa  le  en- 
vió á  la  Tartaria  septentrional,  acompañado  de 
cuatro  franciscanos.  Un  dominico  fué  el  suce- 
sor de  Gerónimo  en  la  silla  de  Caffa,  porque 
entre  los  siete  sufragáneos  de  Guillermo  Adán, 
creado  arzobispo  de  Sultanieh,  en  1323,  se 
nombra  al  dominico  Tadeo ,  entonces  obispo 
de  esta  ciudad  ,  y  el  arzobispo  y  sufragáneo 
suscribieron  en  un  ejemplar  de  la  bula  de  ca- 
nonización de  Sto.  Tomás  de  Aquino,  conser- 
vado en  la  casa  de  su  orden  de  Tivoli. 

En  el  norte  de  Europa  ,  los  franciscanos  y 
los  dominicos  propagaban  la  fé  entre  los  litua- 
nios  ,  los  cuales  adoraban  á  Per-Kun ,  dios 
del  trueno  y  del  rayo  ,  y  á  diferentes  anima- 
les, tales  como  serpientes  v  lagartos.  In  do- 
minico, llamado  \itus,  fué  consagrado  ])rinier 
obispo  de  Lituania,  en  12 'i  2  ;  pero  el  principe 
Mindowe  ,  después  de  haber  obtenido  del  pa* 
pa  el  titulo  de  rey ,  se  convirtió  en  perseguí- 
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dor  (le  la  religión  ,  y  la  idolatria  volvió  alli  á 
recobrar  su  imperio.  Cuando  se  presentaron 
los  nuevos  misioneros  ,  se  les  peiniilió  edifi- 
car conventos,  y  los  franciscanos  constru}oron 
dos  ;  pero  a  la  tolei'ancia  sucedió  la  persecu- 
ción ,  y  durante  el  año  de  132o  ,  hubo  36 
máitires  franciscanos  en  Lituanin.  Juan  XXII, 
designaba  iucosanlemenle  obreros  apostólicos, 
entre  los  dominicos  y  franciscanos ,  á  vista  de 
los  progresos  que  hacian  en  Tartaria  ,  en  Ar- 
menia ,  en  Persia  v  en  la  India.  Ya  hemos 
hablado  de  la  congregación  de  Peregrinos  de 
Jesucristo ,  formada  de  individuos  de  las  dos 
familias  de  S.  Francisco  y  Sto.  Domingo,  yá 
la  cual,  es  preciso  añadir  ahora,  que  Juan  XXII 
la  dio  nueva  vida.  En  1324  ,  escitó  al  vicario 
general  de  los  dominicos ,  á  designar  los  mi- 
sioneros de  su  orden  ,  que  formasen  parte  de 
la  asociación  ,  bajo  la  dirección  de  un  vicario 
general ,  el  cual  tendi-ia  facultades  jiara  en- 
viarlos á  aquellos  paises ,  cuvas  necesidades 
espirituales  reclamaran  mas  su  presencia.  Tan 
grande  fué  el  número  de  los  dominicos  aso- 
ciados, que  quedaron  como  despobladas  las 
provincias  de  la  orden  ,  causando  en  cierto 
modo  perjuicios  á  sus  conventos.  El  vicario 
general  lo  puso  en  conocimiento  de  Juan  XXII, 
en  el  año  de  1323.  Este  pontífice  ,  admirando 
el  celo ,  y  ardiente  caridad  de  los  dominicos 
esclamó  :   a  Verdaderamente  ,  son  como  an- 
torchas brillantes  en  la  iglesia  de  Dios ;  »  pero 
escribió  á  los  que  estaban  reuniíios  en  el  ca- 
pitulo de  Venecia ,  para  que  no  permitieran 
que  tantos  religiosos  se  dedicaran  á  la  predi- 
cación del  evangelio,  y  que  solo  admitieran 
al  ministerio  apostólico  ,  á  los  que  obtuvieran 
callas  especiales  de  sus  superiores  ,  para  es- 
coger entre  ellos  ,  á  los  mas  aptos  y  sabios  , 
y  para  enviar  á  los  demás  á  sus  conventos. 
La  orden  tenia  entonces  en  el  arrabal  de  Pera, 
cerca  de  Constantinopla,  y  en  la  isla  de  Chio, 
casas,  ó  pequeños  conventos  llamados  vicarias. 
El  capítulo  general  dispuso  ,  que  estas  vica- 
rias ,  pertenecientes  á  la  provincia  de  Grecia , 
fuesen  erigidas  en  conventos ,  donde  se  re- 
cibiera á  los  religiosos  dedicados  á  las  misio- 
I. 
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nes  de  los  infieles ,  para  remitirlos  después  á 
sus  diversos  deslinos.  Dos  casas  fueron  asig- 
nadas á  la  provincia  de  Tierra  santa  ,  la  una 
en  Rodas ,  y  la  otra  en  Armenia ,  pais  que  vi- 
vificaban los  trabajos  del  R.  Rarloiomé. 

Este  religioso  ,  descendiente  de  una  noble 
familia  de  Rolonia ,  habia  abrazado ,  desde 
muy  joven  ,  el  instituto  de  los  dominicos  ,  en 
el  célebre  convento  de  S.  Nicolás  de  su  ciu- 
dad natal.  Tan  elocuente  predicador,  como 
hábil  teólogo ,  fué  aun  mas  recomendable ,  por 
el  ai'dor  de  su  caridad  ,  y  por  la  vehemencia 
de  su  celo  para  la  salvación  de  las  almas,  que 
por  las  brillantes  y  sólidas  cualidades  de  su 
inteligencia.  Cuando  empezaba  á  recoger  los 
primeros  frutos  de  sus  predicaciones ,  y  cuan- 
do su  reputación  era  cada  dia  mayor  en  las 
diferentes  provincias  de  Italia ,  el  espií'itu  de 
Dios  le  inspiró  ir  á  buscar  mas  lejos  á  la  ove- 
ja estraviada,  procurando  la  conversión  de  los 
cismáticos ,  de  los  hereges  y  de  los  infieles. 
Hacia  el  año  1318,  vino  á  Aviñon ,  por  dis- 
posición de  Juan  XXII ,  quien  destinándole 
para  ser  el  gefe  de  las  misiones  de  los  domi- 
nicos en  Armenia ,  le  consagró  obispo  de  Ma- 
raga.  Esta  ciudad,  en  que  el  conquistador  Hu- 
lagu  habia  construido  el  observatorio ,  que  ha 
ilustrado  el  autor  de  las  tablas  astronómicas , 
fué  patria  de  Abulfaragio  ,  denominado  Rar- 
Hebroeus ,  que  redactó  su  sabia  crónica ,  en 
la  rica  biblioteca  reunida  por  el  nieto  de  Djen- 
gis-Khan. 

Este  pais  ,  en  que  los  musulmanes  ,  mez- 
clados con  los  idólatras  y  cismáticos ,  domi- 
naban por  el  número  y  la  inlluencia ,  era  un 
teatro  digno  del  celo  de  Rartolomé.  Luego  que 
aprendió  el  idioma  del  pais ,  espuso  á  sus 
habitantes  las  verdades  de  la  salvación.  Los 
idólatras  fueron  las  primicias  de  su  cosecha 
espiritual ,  y  los  mahometanos  empezaron 
después  á  ceder  ,  al  doble  ascendiente  de  su 
palabra,  y  de  los  milagros  con  que  esta  era  apo- 
yada. Se  edificaron  iglesias  ,  en  que  con  toda 
libertad  se  celebraban  los  divinos  misterios  ; 
y  Rartolomé  ,  erigió  además ,  sobre  la  monta- 
ña, un  humilde  monasterio,  cuvos  vestigios 
18 
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se  ven  aun.  Las  celdas  practicadas  en  la  roca, 
eran  el  asilo  de  la  penilencia  y  de  la  oración, 
y  á  esle  lugar  se  retiraban  todas  las  tardes  el 
obispo  y  sus  compañeros,  para  cantar  alaban- 
zas á  Dios ,  durante  una  parte  de  la  noche. 
Después  de  celebrado  el  oficio  de  la  mañana , 
volvian  á  consagrarse  al  ejercicio  de  la  pre- 
dicación. Los  religiosos ,  llamados  de  S.  Ba- 
silio ,  niuv  numerosos  en  Armenia ,  no  liabian 
conservado  en  esle  pais,  ni  la  pureza  de  la  fé, 
ni  la  santidad  de  su  instituto ;  sino  que  erra- 
ban ,  menos  por  obstinación  ,  que  por  igno- 
rancia ,  como  lo  prueba  la  conducta  de  Isaias, 
superior  general  de  los  monges  armenios,  que 
habia  conferido  el  grado  de  doctor  á  ÍJ~0 
monges,  por  solo  la  entrega  del  libro  y  del  bas- 
tón según  uso  del  pais.  Isaias  ,  á  quien  todos 
los  religiosos  de  S.  Basilio  consideraban  como 
á  su  maestro  v  á  su  oráculo ,  sabiendo  las 
maravillas  que  Dios  obraba  por  ministerio  del 
obispo  de  Maraga ,  encargó  á  Juan  ,  superior 
de  un  monasterio  de  la  ciudad  de  Chernac , 
fuera  á  buscar  al  prelado  ,  examinara  su  modo 
de  vivir  y  predicar ,  y  se  informara  de  lo  que 
era  preciso  creer ,  con  respecto  á  aquellas 
conversiones  que  tanto  ruido  bacian  en  la  Ar- 
menia. Juan  ,  después  de  cuatro  días  de  ca- 
mino ,  llegó  á  donde  estaba  Bartolomé ,  año 
13*28,  deteniéndose  cerca  de  seis  meses ,  é 
instruyéndose  á  fondo  de  la  creencia  y  de  los 
usos  de  los  latinos.  Persuadido  de  la  necesi- 
dad de  abandonar  el  cisma  ,  se  ocupó  de  los 
medios  de  lograr  que  también  se  separaran 
sus  hermanos.  El  obispo  de  Mar.iga  compuso, 
y  Juan  tradujo  en  armenio ,  muchas  instruc- 
ciones ,  en  que  se  esponian  con  claridad  y  se 
probaban  con  solidez ,  todos  los  puntos  de  la 
doctrina  ortodoxa ,  oscurecidos  ó  contrariados 
por  los  cismáticos.  Para  completar  la  obra,  se 
convocó  á  asamblea  general,  á  los  principales 
religiosos  y  á  todos  los  superiores  de  las  casas 
de  S.  Basilio,  en  la  ciudad  de  Chernac.  El 
piincipe  Jorge ,  lio  de  Juan ,  los  trat»'» ,  por 
espacio  de  un  mes ,  con  tanta  caridad  como 
magnificencia. 

Esta  especie  de  simido  ,  al  que  habia  acu- 
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dido  el  obispo  de  Maraga,  con  uno  de  sus  com- 
pañeros ,  examino  de  buena  fé  el  origen  y  los 
desgraciados  progresos  del  cisma;  quedaron 
proscriptos ,  y  fueron  abjurados  todos  los  er- 
rores que  aquel  habia  producido  ;  quedó  de- 
cidida, por  unanimidad,  la  vuelta  á  la  unidad 
romana,  y  asi  se  verificó,  sin  oposición  alguna, 
en  el  año  de  1330.  En  testimonio  de  alegría 
y  reconocimiento  ,  echó  el  principe  Jorge  los 
cimientos  de  una  nueva  iglesia ,  que  unió  al 
monasterio  de  Chernac.  Bartolomé ,  por  su 
parte,  cuidadoso  de  consolidar  la  obra  de  la 
reunión  ,  prolongó  su  permanencia  en  la  co- 
munidad de  Chernac ,  y  tradujo  en  armenio 
diferentes  libros,  con  el  fin  de  dar  un  cono- 
cimiento mas  exacto  de  los  misterios ,  tanto  á 
los  que  estaban  encargados  de  la  instrucción 
de  los  pueblos ,  como  á  los  fieles  nuevamente 
convertidos.  Además  de  una  suma  de  casos  de 
conciencia,  y  de  algunos  pequeños  tratados  so- 
bre los  sacramentos  ,  que  compuso  para  aque- 
llos ,  tradujo ,  con  la  ayuda  de  un  compañero 
suyo  .  V  de  Juan  ,  el  Salterio,  los  cuatro  libros 
de  Sto.  Tomás  contra  los  gentiles,  y  la  ter- 
cera parte  de  su  Suma  teológica.  En  tanto 
que  Bcirlolomé  se  ocupaba  en  estos  trabajos , 
Juan  XXII ,  le  nombró  obispo  de  Nakchivan, 
una  de  las  ciudades  mas  antiguas  de  la  .\rmc- 
nia  ,  al  pié  del  monte  Ararat.  De  tal  modo  se 
grangeó  la  confianza  de  los  armenios  ,  en  es- 
ta nueva  silla ,  que  tuvo  el  consuelo  de  ver 
abrazada  la  verdadera  fé  por  grandes  y  por 
pequeños  ,  honrada  de  todos ,  y  públicamen- 
te profesada  en  esta  provincia ;  desterró  el 
cisma  y  el  islamismo;  corrigió  las  costum- 
bres ,  afirmó  y  perpetuó  las  conversiones  he- 
chas ,  y  construvó  iglesias  y  monasterios.  Tal 
fué  el  origen  de  la  cristiandad  de  Nakchivan , 
que  se  resistió  á  frecuentes  revoluciones  po- 
líticas ,  y  cuya  silla ,  adscripta  á  la  orden  de 
Sto.  Domingo,  desde  que  la  ocupó  el  B.  Bar- 
tolomé ,  fué  en  lo  sucesivo  provista  por  me- 
dio de  la  elección  hecha  por  los  su|)eriores  de 
los  ocho  conventos ,  (jue  componían  esta  pe- 
queña provincia  dominicana,  y  por  los  ocho 
principales  habitantes  de  otras  tantas  ciuda- 
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(les ,  en  que  se  conservó  la  religión  católica. 
El  sanio  fundador,  dispuso  lanibien,  que  en 
el  momento  en  que  se  verilicase  la  elección 
de  un  nuevo  arzobispo  ,  iria  el  electo  á  pre- 
sentarse a  la  santa  sede ,  para  recibir  su  con- 
firmación. 

Esto  nos  conduce  á  hablaren  este  Iugr.r,  de 
una  modificación  introducida  en  los  religiosos 
armenios  de  S.  Basilio,  cuya  relajación  afectó 
al  B.  Bartolomé.  Ayudado  del  abale  Juan ,  se 
dedicó  el  siervo  de  Dios  á  persuadirles ,  que 
en  vano  habrían  renunciado  al  cisma  y  á  la 
licregía  ,  si  rehusaban  vivir  según  el  evange- 
lio ,  y  en  ai"nionia  con  su  santo  estado.  La 
mayor  parte  se  rindieron  á  sus  solicitaciones , 
y  desde  entonces,  empezó  un  nuevo  instituto, 
llamado  la  congregación  de  los  Hermanos  uni- 
dos, cuyos  individuos  recibiendo  el  hábito  de 
Sto.  Domingo  ,  hicieron  profesión  de  vivir  en 
adelante  como  verdaderos  religiosos,  siguies- 
do  la  regla  de  S.  Agustín  ,  y  Kis  constitucio- 
nes de  los  dominicos.  Como  no  sabian  mas 
idioma  que  el  armenio,  el  celoso  reformador, 
ayudado  del  dominico  Juan,  inglés  donación, 
y  del  abad  de  Chernac  ,  tradujo,  para  su  uso, 
la  regla ,  los  estatutos ,  el  breviario ,  y  el 
misal  de  su  orden. 

Bartolomé  solo  tuvo  la  satisfacción  de  ver 
inaugurada  su  re  orma  ,  porf¡ue  llamado  para 
el  cielo ,  cuyo  camino  habia  enseñado  á  tan- 
tos pueblos ,  descansó  en  el  Señor  el  1  o  de 
agosto  de  1333.  Dios  glorificó  con  gran  nú- 
mero de  prodigios  la  tumba  del  misionero , 
visitada  con  respeto  por  cristianos  y  musul- 
manes. Los  primeros,  rindieron  un  culto  reli- 
gioso á  este -amigo  de  Dios  ,  continuando  hon- 
rándole como  á  su  apóstol ;  los  segundos,  sin 
dejar  de  ser  infieles ,  pidieron  y  obtuvieron 
algunas  veces,  por  su  intei'cesion,  la  cui"acion 
de  sus  enfermedades  ;  pareciendo  asi ,  que  el 
santo  predicador,  aun  después  de  su  muerte, 
anunciaba  por  milagros  las  verdades,  que  du- 
rante su  vida  habia  predicado  con  tanto  celo. 
Al  mismo  tiempo  (jue  los  dominicos  funda- 
ban de  esta  manera  su  misión  de  Armenia,  los 
franciscanos  continuaban  allí  mismo,  entiega- 
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dos  á  sus  trabajos  apostólicos.  A  instancias  de 
Zacarías,  arzobispo  de  S.  Tadeo,  el  general 
envió  á  la  gran  Armenia  nuevos  franciscanos , 
sacados  de  la  provincia  de  Aquitania,  nombran- 
do gefe  de  esta  misión  á  Fr.  Vital  Saurat,  lia-  , 
mado  por  otros  Gonsalve ,  y  el  cual  hizo  mu- 
chas conversiones ,  tanto  por  su  predicación  , 
cuanto  por  medio  de  los  libros  que  tradujo  al 
armenio  En  1333,  partieron  otros  francisca- 
nos para  la  Armenia,  dirigidos  por  Fr.  Roger 
(iuerin,  que  al  marchar  á  su  destino  pasó  por 
el  Egipto,  y  obtuvo  del  Sultán  ,  que  los  fran- 
ciscanos pudiesen  permanecer  en  algunos  san- 
tuarios de  Tierra  santa. 

Juan  de  Florencia,  luego  que  convirtió  álos 
georgianos ,,  estableció  su  silla  en  la  ciudad  de 
Tifiis ,  poco  tiempo  después,  y  antes  de  la 
fundación  de  la  iglesia  de  Nalichivan ,  que  el 
B.  Bartolomé,  de  quien  era  compañero,  hizo 
abi'azar  el  cristianismo  y  abjurar  el  cisma  y  la 
heregia,  á  los  habitantes  de  Maraga. 

Juan ,  cuyo  nacimiento  ei'a  oscuro ,  ejercía 
la  profesión  de  cordonero,  cuando  tomó  el  há- 
bito (le  lego  dominico,  en  el  convento  de  Sta. 
María  la  Nueva  de  Florencia.  La  pureza  de  sus 
costumbres  ,  su  modestia  ,  su  tierna  solicitud 
poi'  complacer  siempre  á  sus  hermanos,  le 
conciliaron  el  afecto  de  los  superiores  ,  y  estos 
le  dedicaron  al  estudio.  Sus  progresos  en  las 
letras  divinas  y  humanas,  correspondían  á  los 
que  hacía  en  la  virtud  y  en  la  piedad ,  y  se  le 
elevó  á  las  ('irdenes  sagradas.  Asociado  en  su 
ministerio  al  B.  Bartolomé,  predicó  con  gran 
fruto  en  Toscana  y  Lombardía.  Luego  que 
Ju;m  XXII  se  persuadió  de  que  su  celo  podría 
ser  mas  útil  en  oriente,  que  en  Itaffíi,  Juan  de 
Florencia  mereció  ser  nombrado,  el  primero 
entre  los  misioneros  elegidos ,  y  jHiestos  ú  dis- 
posición del  obispo  de  Maraga,  quienes  (luíante 
muchos  años,  trabajaron  unidos  en  la  gran 
Armenia ,  para  destruir  la  idolatría  y  el  isla- 
mismo, para  estirpar  la  heregia,  y  para  reunir 
á  los  cismáticos  ;  pero  la  ostensión  del  país,  y 
la  multitud  de  aquellos  á  quienes  debían  evan- 
gelizar, les  obligó  á  separarse.  Bartolomé 
I   continuó  su  misión  entre  los  armenios,  \  Juan 
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fué  á  llevar  á  la  Georgia  la  antorcha  de  la  fé. 
«  La  doctrina  de  los  georgianos,  dice  el  P. 
Touron,  no  era  mas  ortodoxa,  ni  sus  costum- 
bres menos  corrompidas  que  la  de  los  arme- 
nios ,  pudiendo  fácilmente  conocer ,  por  lo  que 
ya  hemos  dicho  sobre  los  errores  de  estos , 
cuánto  había  que  trabajar  para  hacer  que  fue- 
ran verdaderos  cristianos  aquellos.  Tenian  aun 
vicios  y  prácticas  que  les  eran  propias  ,  se  les 
acusaba  de  rendirá  las  imágenes  un  culto  idolá- 
trico y  supersticioso ,  haciendo  constituir  en  él , 
la  base  fundamental  de  su  religión.  La  vengan- 
za, era  el  vicio  dominante,  entro  estos  pueblos 
guerreros  y  supersticiosos,  y  la  primer  cosa  que 
acostumbraban  pedir  á  sus  imágenes ,  en  re- 
compensa del  culto  que  las  rendían,  era  la 
muerte  de  sus  enemigos ,  es  decir ,  de  aque- 
llos que  les  hablan  robado  ,  o  que  les  querían 
mal.  Su?  sacerdotes,  tan  poco  instruidos,  y 
ordinariamente  mas  interesados  que  los  legos , 
favorecían  todas  sus  pasiones  y  prácticas  su- 
persticiosas. El  fraude,  la  simonía,  la  impos- 
tura ,  no  eran  para  ellos  crímenes  de  que  de- 
bieran sonrojarse,  ni  consideraban  tampoco  la 
mas  crasa  ignorancia  ,  como  un  defecto  capaz 
de  escluirlos  de  las  funciones  del  sacerdocio. 
Tales  eran ,  y  mayores  aun ,  los  abusos  ó  los 
vicios  ,  que  Juan  de  Florencia  tuvo  que  com- 
batir. » 

Juan  XXII  le  escribió  desde  Aviñon ,  el  19 
de  octubre  de  132Í),  diciéndole:  «Hace algún 
tiempo  ,  que  el  deseo  de  estender  la  fé  cris- 
tiana y  el  culto  del  santo  nombre  de  Dios ,  nos 
ha  hecho  concebir  el  designio  de  erigir  un 
nuevo  obispado  en  Tiflis ,  ciudad  considerable 
del  reino  de  Georgia.  Al  mismo  tiempo  hemos 
puesto  nuestros  ojos  en  vos,  para  poneros  en 
esta  nueva  silla ,  sabiendo  como  sabemos ,  que 
una  larga  esperiencia  os  ha  enseñado  todo  lo 
que  puede  interesar  á  estos  pueblos  y  paises, 
en  que  se  asegura,  que  por  la  influencia  de 
vuestras  predicaciones ,  habéis  hecho  entrar 
gran  número  de  personas  en  el  conocimiento 
de  la  verdad  y  en  los  senderos  déla  justicia.» 
Juan  de  Florencia,  durante  un  episcopado 
de  diez  y  nueve  años,  se  hizo  amar  de  los 
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georgianos  y  de  los  infieles ,  de  quienes  es- 
taba rodeado  ,  sirviéndose  del  ministerio  de 
muchos  religiosos  de  su  orden  v  de  la  de  S. 
Francisco ,  para  atraer  á  unos  v  otros  á  la  ver- 
dadera fé.  Hecho  gefe  de  las  misiones  de  Ar- 
menia y  de  Georgia ,  después  de  la  muerte  del 
B.  Bartolomé,  fué  considerado  por  los  religio- 
sos unidos ,  como  protector  y  principal  apoyo 
de  la  reforma  naciente.  El  abad  de  Chernac, 
al  volver  de  Italia  á  oriente ,  renovó  su  profe- 
sión religiosa  en  manos  del  santo  obispo  de  Ti- 
flis ,  comisionado  al  efecto  por  el  papa.  Lo  mis- 
mo hicieron  todos  sus  hermanos ,  y  Juan  de 
Florencia ,  les  permitió  elegir  á  este  abad  ,  en 
calidad  de  primer  provincial  de  su  congrega- 
ción. Los  religiosos  reformados ,  se  contenta- 
ron con  tomar  la  regla,  la  constitución,  el 
breviario ,  el  misal  y  el  hábito  de  los  domini- 
cos; pero  el  abad  de  Chernac,  luego  que  fué 
nombrado  superior,  procuró  que  la  unión  fuese 
mas  intima.  «Puesto  que  somos  deudores,  de- 
cía ,  á  los  religiosos  de  este  instituto  ,  de  nues- 
tra vuelta  á  la  Iglesia,  de  la  que  nos  habíamos 
separado  por  cisma ,  v  de  la  reforma  de  nues- 
tros monasterios ,  justo  es ,  que  los  honremos 
siempre  como  á  nuestros  padres ,  como  á  nues- 
tros maestros  y  fundadores ;  queremos  ,  pues  , 
que  nada  se  haga  en  nuestra  congregación  sin 
conocimiento  suyo,  y  que  todos  nuestros  ca- 
pítulos se  celebren  siempre  á  su  presencia. 
Procuraremos  también  que  haya  algunos  do- 
minicos en  nuestras  casas ,  en  las  que  serán 
principalmente  atendidos,  v  siempre  que  se 
susciten  dificultades  relativas  á  la  fé  ó  á  la  doc- 
trina ,  seguiremos  su  opinión ,  si  no  hubiere  fa- 
cilidad de  acudir  á  la  santa  sede.  »  La  nueva 
reforma  difundió  un  olor  de  vida  en  todo  el 
país,  y  los  religiosos  itindos,  empezaron  á  ser 
útiles.  El  obispo  de  Tiflis  los  recibió  en  Geor- 
gia, donde  le  prestaron  grandes  ¡uisilios  para 
desarraigar  las  supersticiones.  Mas  allá  del  mar 
Negro  ,  se  edificaron  monasterios  para  ellos, 
y  Caffa  les  proporcionó  un  colegio,  de  donde 
salieron  muchos  hombi-es  eminentes.  Los  tur- 
cos, por  desgracia,  no  dejaron  subsistir  estos 
establecimientos  preciosos,  de  suerte  ,  que  los 
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religiosos  unidos ,  concluyeron  por  encontrarse 
de  nuevo  encerrados  en  la  pequeña  provincia 
de  Nakchivan,  en  la  que,  aunque  rodeados  de 
infieles  y  cismáticos ,  conservaron  la  pureza  de 
fé  y  los  ritos  de  la  iglesia  romana.  Juan  de 
Florencia ,  después  de  haber  predicado  el  evan- 
gelio á  los  orientales,  por  espacio  de  mas  de 
treinta  años  ,  murió  en  1348,  en  el  convento 
de  dominicos  de  Pera ,  cerca  de  Constantinopla. 

CAPÍTULO  XI. 

GoDtinaacion  de  las  misiones,  especialmente  en  la  Ind4a  ,  y  en- 
tre los  alanos.  -  Erección  de  los  obispados  de  Semiscante  y 
de  CoUm  ,  de  la  metrópoli  de  Vospro  y  de  los  obispados  de 
GhersoD  y  de  Serai.— Nuevos  mártires. 

Juan  XXII ,  á  fin  de  apresurar  la  conversión 
de  los  infieles ,  escribió  al  capitulo  general  de 
dominicos,  celebrado  en  Tolosa,  en  1328, 
para  que  escogiesen  cincuenta  individuos ,  por 
lo  menos,  que  consagrándose  volunlariamenle 
á  esta  obra,  fueran  á  plantar  la  viña  del  Señor, 
en  los  territorios  incultos.  Las  súplicas  de  los 
dominicos  fueron  tan  vehementes ,  que  fué  pre- 
ciso escoger  mas  de  ciento ,  que  se  dirigieron 
á  las  diferentes  parles  del  mundo.  El  papa,  in- 
formado de  la  fama  de  sus  predicaciones  ,  dio 
en  su  favor  las  letras  apostólicas  de  1320,  en 
las  cuales  recordaba  los  trabajos  de  los  domi- 
nicos ,  arzobispos ,  obispos  y  simples  sacerdo- 
tes ,  les  concedía  muchos  privilegios  y  les 
exhortaba  á  continuar  sus  generosos  esfuerzos 
para  la  mayor  gloria  de  Dios.  Entre  los  nuevos 
prelados  de  esta  orden ,  haremos  mención  de 
tres,  instituidos  en  1328  :  Tomás,  para  la  igle- 
sia de  Seniicante  ,  en  la  pequeña  Armenia ;  Gui- 
llermo Ligius  ,  para  la  de  Tauris ,  en  Persia  ; 
Jordán  Catalán,  para  la  de  Colam,  en  la  India. 
Juan  XXII  encargó  á  este  último ,  viniera  des- 
de el  Malabar  á  Francia,  para  que  llevara  el 
palio  á  su  metropolitano,  el  dominico  Juan  de 
Cor,  nuevo  arzobispo  de  Sullanieh. 

Jordán  ,  al  volverse  á  la  meíropoli  de  la  Per- 
sia, pasó  por  el  estrecho  de  Mesina,  por  la 
Grecia ,  donde  visitó  á  Tebas ,  y  por  la  gran 
Armenia,  que  atravesó  casi  toda.  En  su  Des- 
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cripcion  de  las  maravillas  de  una  parte  del 
Asia,  no  cita,  éntrelas  ciudades  de  la  Persia, 
y  antes  de  Sultaniech,  mas  que  la  de  Tauris  , 
que  présenla  como  muy  poblada,  y  después  á 
otra  ciudad  muy  rica ,  que  pretende  ser  Ir  de 
Caldea  ,  patria  de  Abrahan.  Se  liniila  á  decir 
de  la  Persia ,  que  es  pais  abundante  en  seda 
y  lapiz-lazuli ,  que  los  persas  no  saben  prepa- 
rar ;  y  que  tampoco  saben  estraer  el  oro  en  que 
abundan  sus  rios. 

Jordán ,  se  dirigió ,  desde  la  Persia ,  á  la 
India,  embarcándose  sin  duda  en  un  puerto 
del  golfo  Pérsico.  Llama  India  menor ,  á  la 
parle  de  la  India  á  que  se  dirigía ;  habla  de 
las  conversiones  que  hizo  entre  idólatras  y  mu- 
sulmanes ;  indica  algunas  curiosidades  natura- 
les ,  y  refiere  que  las  mugeres  se  queman  en 
las  piras  de  sus  maridos,  lo  cual  ha  presen- 
ciado muchas  veces.  La  otra  parte  de  la  India, 
que  llama  India  mayor,  y  que  fué  el  término 
y  objeto  de  su  viage  ,  es  la  península  de  esta 
parte  del  Ganges ,  y  describe  las  producciones 
del  país  y  las  costumbres  de  sus  habitantes , 
según  lo  que  él  mismo  ha  visto ;  refiriéndose 
á  otros  en  sus  narraciones,  acerca  de  las  islas 
de  la  Sonda ;  de  la  tercera  división  de  la  India 
[India  lertia),  y  del  imperio  del  gran  Khan. 

El  objeto  de  la  misión  del  prelado,  no  era 
solamente  trabajar  en  la  conversión  de  los  in- 
dios y  de  los  mahometanos,  sino  atraer  á  la 
unidad  á  los  nazariní  ó  cristianos  de  Sanio  To- 
más. Juan  XXII  invitaba  á  estos  hereges  á  que 
abjuraran  sus  errores,  en  cartas  aposlólicas  di- 
rigidas á  Jordán ,  con  fecha  9  de  abril  de  1 330. 

El  obispo  de  Colam ,  aunque  mas  ocupado 
de  la  salud  de  las  almas,  que  de  los  objetos 
temporales ,  no  dejó  sin  embargo  de  fijar  su 
atención  en  la  historia  natural  del  pais  que  ha- 
bitaba. Reuniremos  las  indicaciones  que  hace, 
empezando  por  el  reino  animal.  Todo  cuanto 
dice  de  los  elefantes ,  de  su  fuerza ,  de  su  sa- 
gacidad ,  y  del  modo  de  cazarlos  y  domarlos  , 
está  en  armonía  con  lo  que  se  sabe  por  otros 
conductos ;  hace  mención  de  murciélagos  tan 
grandes  como  gatos,  que  vio  estando  en  Co- 
lam ;  habla  de  pájaros ,  cuya  pluma  es  muy 
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variada ,  y  especialmente  de  los  papagayos , 
que  los  hay  de  todos  colores ,  menos  negro. 
Un  pájaro ,  muy  semejante  al  milano ,  que  tie- 
ne la  cabeza  y  el  vientre  blancos ,  y  la  parte 
superior  del  cuerpo  roja,  es  tan  voraz  y  tan 
atrevido  ,  que  se  lanza  sobre  los  pescados  que 
llevan  los  pescadores  ú  otras  personas  y  se  los 
arranca  de  las  manos;  hay  gran  número  de 
serpientes,  y  muchas  de  ellas  enormes ,  pero 
es  muy  raro  que  sean  maléficas ;  los  demás  in- 
sectos de  que  habla  Jordán  ,  .son  abispas  bas- 
tante fuertes  para  atacar  y  matar  grandes  ara- 
ñas, que  llevan  á  sus  asilos,  abiertos  en  la 
arena  ,  donde  es  imposible  descubrirlas.  Con 
respecto  al  reino  vegetal,  dice,  que  la  india 
mavor  produce  toda  clase  de  especias  ,  parti- 
cularmente pimienta ;  la  planta  que  ia  produce 
es  rastrera  como  la  yedra,  y  tiene  racimos  pa- 
recidos álos  de  la  cepa  silvestre.  La  pimienta, 
aunque  verde,  ennegrece  al  madurar,  sin  ne- 
cesidad de  la  acción  del  humq  ó  del  agua  ca- 
liente ,  como  algunos  han  rreido,  observación 
que  hace  tamhien  Juan  de  Marignoli.  Jordán 
cita  también  el  gengibre ,  y  en  cuanto  al  cina- 
momo, se  contenta  con  decir,  que  es  la  cor- 
teza de  un  gran  árbol,  cuyas  flores  y  frutos  son 
parecidos  á  los  del  giroflo  ó  clavero.  Quizá, 
dice  M.  Coquebert-Montbret,  una  residencia 
mas  dilatada,  y  un  ministerio  menos  sobre- 
cargado de  atenciones,  hubieran  permitido  al 
prelado  reunir  mayor  número  de  datos  del 
mismo  género. 

Las  persecuciones  que  sufrió  por  parte  de 
los  mahometanos,  le  obligaron  á  retirarse;  pero 
ignoramos  la  época  y  las  circunstancias  de  su 
marcha,  las  de  su  vuelta,  y  los  lugares  que 
habitó  desde  entonces.  Hay  motivo  para  sos- 
(lechar,  que  el  obispo  de  Colam  volvió  á  Eu- 
ropa ,  por  la  Arabia  ,  el  Asia  menor  y  la  isla  de 
Chio.  El  título  Mirahilia.  que  tiene  su  relación , 
era  muy  ordinario  en  la  edad  media,  para 
escilar  mas  la  curiosidad  del  lector.  ¥A  estilo 
de  Jordán ,  no  es  inferior  al  de  algunas  otras 
obras  de  la  misma  época  ;  y  aun  j)uede  colo- 
cársele en  la  misma  linea  (|ue  la  traducción  la- 
lina  de  los  viages  de  Mano  Polo,  pudiendo 
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creerse,  que  los  que  componían  estos  libros, 
evitaban  usar  de  un  latin  mas  puro,  temiendo 
no  ser  comprendidos  de  lectores  poco  familia- 
rizados con  un  latin  elevado  y  correcto.  En 
cuanto  á  la  falta  de  orden ,  y  á  los  vacíos  que 
se  notan  en  la  relación  de  Jordán ,  no  se  puede 
hacer  responsable  de  ellos  á  un  religioso  pro- 
feso ,  perteneciente  á  una  orden  célebre  por  la 
instrucción  que  daba  á  sus  individuos ,  y  que 
deseaba  propagar ;  á  un  religioso  ,  sobre  lodo, 
tan  distinguido,  que  mereció  ser  elevado  al  epis- 
copado, pues  nosotros  creemos  con  M.  Co- 
quebert-Montbret ,  que  no  nos  quedan  mas  que 
fragmentos  de  la  obra  primitiva ,  mutilada  por 
una  mano  poco  hábil ,  que  habrá  separado  lo- 
do lo  que  no  consideraba  bastante  sorprendente 
para  ser  colocado  entre  las  Mirahilia. 

Juan  XXII  no  se  limi'ó  á  instituir  un  obispo 
para  Malabar;  envió,  en  1330,  á  muchos  re- 
ligiosos de  Sto.  Domingo  y  S.  Francisco,  pr.ra 
que  ayudaran  á  este  prelado.  Fonlana  habla  de 
un  dominico,  llamado  Tcclaimanot,  que  anunció 
el  evangelio  en  la  India ,  que  fundó  muchos 
conventos  de  su  orden,  que  convirlió  á  un  rey, 
que  bautizó  á  sus  subditos  mahomelaDos ,  y 
que  murió  en  1336. 

Juan  de  Cor,  nuevo  arzobispo  de  Sultanieh, 
á  quien  su  sufragáneo  Jordán  llevó  el  palio , 
asistió  á  los  funerales  de  Juan  de  Montccorvi- 
no,  arzobispo  de  Kan-Balikh,  que  falleció  ha- 
cia 1330. 

El  viage  que  hizo  á  la  China  le  dio  ocasión 
para  redactar  un  documento  curioso ,  titulado : 
Del  oslado  ¡j  del  gobierno  del  gran  khan  de  Ca- 
ihai/,  soberano  emperador  délos  tártaros,  y  de 
la  disposición  de  su  imperio  y  demás  princi- 
pes,  etc.  El  santo  arzobispo  de  Kan-lJalikh, 
durante  su  larga  y  laboriosa  misión,  convirtió 
á  mas  de  30,0(10  infieles. 

Luego  que  Juan  XXII  tuvo  noticia  de  su 
muerte  ,  nombró  por  sucesor  á  Fr.  Nicolás , 
religioso  de  la  mi.-ma  ói  den  ,  (pie  recibió  como 
ansiliares  veinte  franciscanos  .-acerdotcs  y  seis 
legos ,  dándole  además  el  papa  carias ,  fecha- 
das en  Aviñon ,  en  octubre  de  1333,  para 
León  IV  ,  rey  de  .\rmcnia,  v  para  el  khagan. 
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Es  digno  (le  notarse  que  Fr.  Nicolás,  habia 
sido  profesor  de  teología  de  la  facultad  de  Pa- 
rís ,  y  que  era  un  francés  el  elegido  para  ser 
segundo  arzobispo  de  Pekín. 

La  precaución  que  tuvo  Juan  XXII,  de  au- 
torizar á  este  prelado  con  cartas  de  recomen- 
dación ,  no  la  omitió  para  ninguno  de  los  nu- 
merosos misioneros  de  las  familias  de  S.  Fran- 
cisco y  Sto.  Domingo  ,  que  enviaba  al  oriente. 
Su  correspondencia  con  los  diferentes  gefes 
mongoles ,  así  como  con  los  príncipes ,  que 
eran  tributarios  suyos ,  servia  para  proporcio- 
nar á  los  apóstoles  de  la  fé  una  acogida  mas 
favorable,  y  para  afirmar  su  autoridad  en  el 
ejercicio  de  su  ministerio. 

Entre  los  mas  ilustres  apóstoles  de  la  orden 
de  dominicos  ,  es  preciso  hacer  mención  del  P. 
Pablo  ,  que ,  enviado  á  oriente ,  desde  el  con- 
vento de  Perusa,  trabajó  en  Grecia  y  Constan- 
tinopla ,  para  atraer  á  los  griegos  á  la  unidad, 
y  predicó  la  palabra  de  Dios  en  Crimea,  en  el 
Asia  menor  y  en  Chipre.  También  debe  ser 
recordado  el  P.  Nicolás  de  Perusa,  que  recor- 
rió toda  la  Palestina,  afirmando  á  los  cristia- 
nos en  la  fé ,  y  regenerando  por  el  bautismo  á 
muchos  infieles.  De  los  dominicos,  que  el  con- 
vento de  Pera ,  próximo  á  Constantinopia ,  en- 
viaba á  las  diversas  naciones  del  Asia ,  eran 
entonces  los  principales ,  Francisco ,  natural  de 
Camerino,  en  la  Marca  de  Ancona,  y  Ricardo, 
de  nación  inglés  ,  consagrados  ambos  á  la  con- 
versión de  los  pueblos  situados  al  norte  del 
mar  Negro,  Los  principales  gefes  de  los  zícos 
y  alanos  cismáticos ,  que  habia  en  estos  países , 
encargaron  á  Francisco  y  á  Ricardo  ,  llevaran 
el  acta  de  su  sumisión  á  la  santa  sede.  Al  atra- 
vesar Constantinopia ,  procuraron  estos  misio- 
neros preparar  los  espíritus  para  que  aceptaran 
la  reunión.  Por  último  ,  llegaron  á  Roma,  y  la 
relación  que  hicieron  al  papa  de  los  triunfos  y 
esperanzas  de  la  religión  en  oriente  ,  llenó  su 
corazón  de  alegría.  El  22  de  mayo  de  1333, 
esciló  Juan  XXII  al  capítulo  de  dominicos  reu- 
nido en  Dijon,  para  que  proporcionara  á  esta 
parte  del  mundo  un  número  de  misioneros , 
bastantes  para  atenderá  todas  sus  necesidades. 
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El  capítulo  no  se  limitó  á  satisfacer  los  deseos 
del  pontífice ,  pues  con  el  fin  de  facilitar  la 
obra  de  las  conversiones ,  se  habia  decretado 
ya,  que  el  vicario  general  dominicano  de  la 
sociedad  de  Peregrinos  de  Jesucrixto ,  estable- 
cería el  estudio  de  las  lengu.is  orientales  en  las 
principales  casas  sometidas  á  su  cuidado.  Des- 
pués del  capitulo  de  Dijon ,  se  señalaron  do 
una  manera  especial ,  dos  conventos ,  uno  de 
Pera  y  otro  de  Caffa  ,  para  que  los  misioneros 
se  consagraran  especialmente  al  estudio  de 
aquellos  idiomas.  Francisco  y  Ricardo  eran 
muy  versados  en  los  de  oriente,  y  capaces  de 
consagrarse  á  su  enseñanza;  pero  Juan  XXII 
les  dio  un  destino  mas  elevado,  instituyendo 
al  primero  arzobispo  de  Yospro ,  ciudad  situa- 
da en  el  estrecho  que  los  antiguos  llamaban 
Bosforo  Cimerino,  é  instituyendo  al  segundo 
obispo  de  Cherson ,  ciudad  maiítima  del  Cher- 
soneso  Táurico.  En  calidad  de  nuncios  apostó- 
licos, aparecieron  en  Constantinopia;  pero  la 
obstinación  del  clero  cismático ,  defraudó  sus 
esperanzas ,  y  si  bien  no  lograron  atraer  á  los 
griegos ,  ilustraron  á  los  idólatras  y  musulma- 
nes. Desde  Yospro  y  Cherson ,  constituidos 
puntos  (le  partida  de  sus  frecuentes  misiones , 
enviaron  á  todas  partes  obreros  evangélicos, 
que  diferentes  órdenes  les  suministraban,  para 
la  propagación  del  evangelio. 

Así  como  habia  alanos  cismáticos ,  habia 
también  idólatras.  Bruzen  de  La  Marlimére, 
hace  observar  que  estos  pueblos  nómadas , 
establecidos  antiguamente  mas  allá  de  los  orí- 
genes del  Jaik  (Ural) .  se  habían  eslendido  , 
desde  las  llanuras  de  la  Armenia ,  y  las  lagu- 
nas Meotidas  ,  hasta  las  montañas  próximas  á 
la  India.  Vivían  en  tiendas ,  que  trasportaban 
á  los  lugares  de  aposentamiento  que  conve- 
nían á  sus  rebaños ,  únicas  riquezas  de  los 
alanos,  acostumbrados  á  nutrirse  con  carne  y 
leche.  Los  niños  ,  las  mugeres  y  los  viejos  , 
permanecían  en  sus  tiendas  ,  en  tanto  que  los 
hombres  vigorosos  ,  hacían  escursiones  en  los 
territorios  inmediatos ,  porque  la  guerra  era 
su  única  ocupación.  Desde  muy  BÍñps  ,  acos- 
tumbraban á  montar  á  caballo  ,  y  aspiraban  á 


Ii4  VIAGE  A  LAS  CINCO 

señalarse  en  los  combales ;  consideraban  como 
vergonzoso  ,  envejecer  y  morir  en  paz  ;  envi- 
diaban la  suerte  del  que  moria  con  las  armas 
en  la  mano ,  sobre  montones  de  cadáveres  que 
hubiera  sacrificado ,  y  eran  sumamente  res- 
petados los  guerreros ,  cuyos  caballos  iban 
adornados  con  las  cabelleras  arrancadas  á  los 
de  los  enemigos.  Un  sable  desnudo  ,  clavado 
en  tierra ,  era  el  único  objeto  de  sus  homena- 
ges  ,  y  por  medio  de  varetas  ó  palillos ,  in- 
tentaban presagiar  las  cosas  venideras.  Kla- 
proch  señala  los  restos  de  estos  alanos ,  y  de 
los  azos  de  la  edad  media,  en  los  osetas,  que 
residen  en  Circasia ,  independientes  y  aun 
enemigos  de  los  rusos.  Sea  de  esto  lo  que 
quiera  ,  nuevas  tribus  de  los  alanos  ,  que  no 
habian  abrazado  el  cristianismo  ,  pidieron  mi- 
sioneros ;  y  Juan  XXII  encargó  al  obispo  To- 
más,  dominico,  y  á  algunos  otros  religiosos 
de  su  orden,  la  misión  de  evangelizarlos.  Los 
fi-anciscanos  lenian  á  su  cuidado  anunciar  á 
otras  tribus  las  verdades  del  cristianismo. 

Entre  este  gran  número  de  ministros  de  la 
palabra  divina ,  que  se  difundian  por  el  orien- 
te ,  para  atacar  á  la  idolatría  y  al  islamismo , 
haliia  muchos ,  á  quienes  la  gracia  hacia 
triunfar  de  los  asaltos  dados  á  su  fé  y  á  sus 
costumbres ,  y  á  quienes  la  crueldad  de  los 
infieles  proporcionaba  la  corona  del  martirio. 
Debemos  citar  en  primer  lugar  á  Guillermo  , 
franciscano  inglés ,  muerto  á  sablazos  hacia  el 
año  de  1335  ,  por  los  mahometanos  de  Sal- 
mastra  ,  en  Persia ;  y  al  húngaro  Fr.  Domin- 
go ,  ([ue  fué  desollado  vivo  en  Tartaria  ,  por 
amor  de  .lesucristo.  Las  Crónicas  de  los  fran- 
ciscanos,  dicen,  hablando  de  Guillermo,  que 
esponia  las  verdades  cristianas,  cuando  los 
musulmanes  le  interrumpieron  para  pregun- 
tarle, (|ué  pensaba  de  su  ley  y  de  su  profeta; 
á  lo  cual  solo  contestó  el  misionero  :  « Creo 
en  Jesucristo.  »  Vuelto  á  interpelar  para  que 
manifestara  el  sentir  de  los  cristianos  sobre 
Mahonia,  no  pudo  menos  de  decir,  que  este 
órgano  de  la  mentira ,  no  habia  promulgado 
mas  que  una  ley  falsa.  Al  oir  estas  palabras  , 
le  emadenaron  los  pies  y  las  manos,  y  le  me- 
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tieron  en  un  oscuro  calabozo ,  publicándose  en 
toda  la  ciudad  que  el  vil  puerco  ,  (asi  llamaban 
al  confesor  , )  habia  proferido  atroces  injurias 
contra  el  islamismo.  Luego  que  el  pueblo  es- 
tuvo reunido ,  propusieron  al  mártir  la  alter- 
nativa de  apostatar  ó  morir ;  pero  este  renovó 
con  valor  su  profesión  de  fé,  y  á  los  gritos  de 
los  musulmanes ,  cayó  atravesado  por  la  es- 
pada de  uno  de  ellos.  Guillermo,  poniendo  la 
mano  sóbrela  llaga,  esclamó,  que  moria  con- 
tento en  defensa  de  la  verdad  ,  y  que  detes- 
taba los  errores  de  Mahoma ;  muchos  golpes 
de  cimitarra  corlaron  entonces  los  últimos  la- 
zos que  tenian  su  alma  cautiva  ,  y  voló  á  en- 
trar en  el  seno  de  Dios.  Si  habia  muchos  mi- 
sioneros que  triunfaban  de  la  persecución  , 
también  hubo  algunos ,  dice  el  P.  Touron , 
que  se  dejaron  vencer ,  ó  por  el  terror  de  los 
suplicios  ,  ó  por  el  atractivo  de  los  placeres. 
La  misericordia  del  Señor  no  abandonó  ente- 
ramente á  los  que  asi  se  habian  olvidado  de  su 
deber ;  y  después  de  haber  hecho  una  triste 
esperiencia  de  su  propia  debilidad ,  tuvieron 
la  dicha  de  saborear  la  fuerza  victoriosa  de  la 
gracia.  «  El  franciscano  Esteban  ,  húngaro  tam- 
bién como  Domingo  ,  nos  suministra  un  ejem- 
plo admirable  de  este  esforzado  arrepenti- 
miento. Si  el  espíritu  de  las  tinieblas  ,  supo 
transformar  á  este  discípulo  de  S.  Francisco 
en  esclavo  de  Mahoma  ,  la  virtud  mas  podero- 
sa de  Dios ,  hizo  del  renegado  un  confesor  de 
Jesucristo ,  y  del  penitente ,  un  glorioso  mártir. 

Diremos  algunas  palabras  sobre  el  estado  de 
las  misiones  en  el  impei'io  de  Kaptchak  ,  en 
que  reinaba  una  de  las  ramas  de  los  mongoles 
Djonghuyz-Khanides,  por  haber  sido  el  lugar 
en  que  ocurrió  este  suceso  memorable. 

Uzbek-Khan ,  soberano  de  Kaptchak ,  subió 
al  trono  en  1313,  y  es  de  notar,  que  los  mo- 
narcas tártaros  que  se  hicieron  mahometanos, 
se  mostraron  mas  tolerantes  con  los  cristianos, 
que  los  demás  soberanos  musulmanes.  Esteban, 
franciscano ,  como  el  mártir  de  que  vamos  á 
hablar,  habia  sido  nombrado  obispo  deScrai, 
capital  de  Uzl)ek,  en  cuya  ciudad  se  predicaba 
con  toda  libertad,  se  esplicaban  los  divinos 
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misterios ,  se  celebraban  públicamente  ,  y  con 
solemnidad ,  los  divinos  oficios ;  se  empezaban 
á  cantar  con  fervor  las  alabanzas  de  Jesucristo ; 
se  sabia  su  ley,  y  se  observaban  sus  preceptos. 
No  era  necesario  tanto  para  alarmar  al  espíritu 
de  las  tinieblas  y  para  promover  persecuciones 
contra  la  Iglesia.  Después  de  muchas  tentativas 
inútiles ,  los  enemigos  de  la  religión  procura- 
ron persuadir  á  muchos  oficiales  de  Uzbek,  que 
el  sonido  de  las  campanas ,  de  que  se  hacia  uso 
para  reunir  á  los  fieles ,  era  de  mal  agüero  en- 
tre los  tártaros.  Estos  oficiales,  mas  supersti- 
ciosos que  mal  dispuestos  ,  comunicaron  sus 
temores  al  principe,  el  cual  publicó  inmedia- 
tamente un  edicto  para  prohibir,  no  la  predi- 
cación del  evangelio ,  ni  la  celebración  de  los 
oficios  divinos,  ni  las  reuniones  ordinarias  de 
los  fieles,  sino  solamente  el  sonido  de  las  cam- 
panas, que  creia  anunciaban  alguna  cosa  triste 
y  funesta  para  su  imperio.  El  obispo  de  Serai 
tranquilizó  á  los  cristianos ,  alarmados  con  esta 
medida ,  y  los  exhortó  á  que  continuaran  pi- 
diendo por  la  prosperidad  del  khan.  A  fin  de 
disipar  las  nubes  que  se  habian  formado  en 
Kaptchak,  escribió  Juan  XXII  áUzbek-Kkan, 
en  28  de  marzo  de  1318,  dándole  gracias  por 
los  favores  concedidos  hasta  entonces  á  los  mi- 
sioneros ,  exhortándole  á  que  abrazara  el  cris- 
tianismo, y  rogándole  que  revocara  el  edicto 
dado  sobre  el  uso  délas  campanas.  Diez  y  seis 
años  habian  pasado  después  de  esta  carta  del 
papa,  cuando  un  franciscano  consternó  con  su 
caida,  pero  consoló  luego  por  su  admirable 
conversión  ,  á  todos  los  misioneros  y  á  la  nueva 
cristiandad  de  Kaptchak. 

Esteban,  natural  de  Grand-W'aradin,  ciudad 
episcopal  de  la  alta  Hungría,  tomó  muy  joven 
el  hábito  de  franciscano  y  fué  elevado  á  sacer- 
dote. A  la  edad  de  veinte  y  cinco  años,  residía 
en  el  convento  de  S.  Juan ,  á  tres  millas  de  Se- 
rai. Su  primitivo  fervor  no  tardó  en  debilitar- 
se; y  conducido  á  esa  indiferencia,  que  nos 
hace,  sino  despreciar,  olvidar  al  menos  nues- 
tros deberes,  sintió  bien  pronto  vacilar  su  fé  , 
y  concluyó  por  olvidarse  de  todo  lo  que  habia 
creido.  No  fué,  sino  después  de  grandes  lu- 
I. 
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chas ,  cuando  sucumbió  á  las  sugestiones  del 
enemigo  tentador.  Recluso  en  una  ocasión  por 
una  falla  de  disciplina ,  intentó  fugarse ;  pero 
rechazando  el  pensamiento  de  deserción,  se 
recomendó  á  las  súplicas  de  los  religiosos. 
Próximo  estaba  otra  vez  á  caer  en  la  tentación, 
cuando  viendo  la  cruz  del  campanario  de  la 
iglesia,  esclamó:   «¿Podré  yo  ofender  hasta 
este  punto  á  aquel  que  sufrió  por  mí  el  mas 
cruel  suplicio?»  A  la  mañana  siguiente,  se 
recomendó  de  nuevo  á  las  oraciones  de  sus 
hermanos,  y  les  rogó  velaran  por  él.  Sus  supe- 
riores resolvieron  enviarle  al  convento  de  Cai- 
fa; pero  logró  es  'aparse  burlando  la  vigilancia 
de  su  compañero ;  en  seguida  entró  en  Serai  , 
y  manifestó  á  los  musulmanes  sus  designios 
de  abrazar  su  falsa  ley.  El  cadí,  juez  civil ,  y 
en  algunos  casos,  eclesiástico,  recibió  esta 
noticia  con  la  mayor  emoción  ,  y  acogió  á  Es- 
teban ,  comprendiendo   cuan   importante   era 
para  el  islamismo  ,  la  adhesión  de  un  sacer- 
dote cristiano ,  individuo  de  una  urden  religio- 
sa, cuyos  progresos  eran  tan  notorios,  y  cuya 
ciencia  era  igual  á  su  virtud.  Desde  la  mañana 
del  siguiente  dia,  en  que  los  musulmanes  ce- 
lebraban con  pompa  la  fiesta  llamada  Merelh , 
y  que  en  este  año  de  1334,  desgraciadamente 
coincidía  con  el  viernes  santo  ,  fué  conducido 
el  apóstata  á  la  mezquita,  donde  abjuró  el  cris- 
tianismo ,  aceptando  públicamente  la  doctrina 
del  Coran.   El  mismo  cadi  le  despojó  de  su 
hábito  religioso,  que  en  señal  de  desprecio , 
holló  con  sus  pies  ,  revistiéndole  un  trage  de 
escarlata  y  de  tela  de  oro.  A  presencia  de  una 
multitud  inmensa,  porque  la  mezquita  podia 
contener  cerca  de  10,000  musulmanes,  escitó 
á  Esteban  á  la  apostasía ,  prometiéndole  honores 
y  riquezas ,  haciendo  difundir  la  noticia  de  que 
un  gran  sacerdote  de  los  cristianos  acababa  de 
convertirse  á  Mahoma.  El  pueblo  acudió  en 
tropel,  y  Esteban,  en  medio  de  los  principa- 
les habitantes,  marchaba  sobre  un  caballo  rica- 
mente enjaezado ,  precedido  de  estandartes ,  y 
especialmente  de  su  hábito  religioso ,  que  en 
señal  de  triunfo,  llevaban  suspendido  de  la  punta 
1  de  una  lanza.  El  acompañamiento  recorrió  toda 
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la  ciudad  al  sonido  de  las  trómpelas,  para  ale- 
gría de  los  mahomelanos  y  confusión  de  los 
católicos .  y  sobre  lodo  de  los  religiosos ,  que 
anegados  en  lágrimas,  se  alejaron  de  esta  mul- 
titud embriagada  de  la  gloria  ,  que  creia  reci- 
bir en  el  oprobio  del  nombre  cristiano. 

Pero  el  que  después  de  la  triple  negación 
de  S.  Pedro,  hizo  con  una  sola  mirada  brotar 
de  sus  ojos  lágrimas  de  penitencia ,  dirigió  tam- 
bién los  suyos  hacia  nuestro  Esteban ,  el  cual , 
viendo  la  consternación  de  los  cristianos  ,  y  la 
postración  de  sus  hermanos  ,  los  hijos  de  S. 
Francisco,  sintió  alterado  el  fondo  de  su  cora- 
zón en  medio  de  tanta  pompa.  Los  musulma- 
nes, para  hacerle  confesar  la  unidad  de  Dios  , 
que  implica  en  ellos  la  negación  de  la  santísima 
Trinidad,  querían  que  levantase  un  dedo  en  el 
aire;  pero  él  persistió  en  levant.ir  tres,  indi- 
cando asi,  que  la  unidad  de  Dios  se  conciba  con 
la  Trinidad  de  las  personas.  Esteban  no  tocóá 
ningún  manjar  en  el  festín  espléndido  (jue  su- 
cedió á  esta  cabalgata,  y  en  el  cual  sufrió  las 
angustias  de  su  espíritu  y  el  remordimiento 
por  la  falta  cometida. 

Cuando  los  musulmanes  le  dirigían  alguna 
pregunta  sobre  su  situación ,  contestalja  que 
estaba  lleno  del  espíritu  de  Mahonia.  Después 
fué  conducido  á  la  casa  que  se  le  tenía  prepa- 
rada, con  un  imán,  encargado  de  instruirle.  En 
el  mismo  día,  y  en  el  siguiente ,  recibió  y  hu- 
medeció con  sus  lágrimas  cartas  llenas  de  un- 
ción ,  escritas  por  los  religiosos ,  hermanos  su- 
yos, reprendiéndole  su  crimen.  «He  pecado 
como  Judas,  respondió  á  uno  de  ellos,  llamado 
Miguel ,  pero  no  me  entregaré  como  él  á  la 
desesperación;  por  la  misericordia  de  Dios,  he 
reconocido  mi  falta  y  me  arrepiento  de  ella. 
Sí  podéis  ocultarme,  sin  comprometeros  ni 
comprometer  á  los  cristianos,  pronto  estoy  á 
sufrir  una  prisión  perpetua;  si  no  podéis  ha- 
cerlo ,  deseo  al  menos  (¡ue  vengáis  á  pre])a- 
rarmc  con  la  administración  de  los  sacramen- 
tos, para  la  prueba  del  martirio  ,  porque  así 
como  estrepitosamente  he  renegado  de  Jesu- 
cristo, públicimenle  quiero  reconocerle  por  mi 
Dios  y  S  Ivador.  » 
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La  casa  de  un  cristiano  fué  la  señalada  para 
la  entrevista ,  y  al  día  siguiente ,  se  presenta- 
ron en  ella  el  guardián  Pedro  de  Bolonia  con 
otros  religiosos,  y  Esteban,  prosternado  en 
tierra ,  pidió  el  perdón  de  su  crimen  con  lágri- 
mas y  sollozos,  suplicando  se  le  admitiese  á 
penitencia  y  á  la  comunión  de  los  fieles,  con 
tal  efusión  de  corazón ,  y  con  tan  vivo  arre- 
pentimiento ,  que  lodos  los  concurrentes  der- 
ramaron copiosas  lágrimas.  Efeclívamenle,  re- 
cibió el  sacramento  de  la  penitencia,  así  come 
la  absolución  de  sus  pecados  v  del  crimen  d( 
apostasía  ,  deseando  aparecer  ante  los  musuf 
nunes  revestido  con  el  habito  religioso  ,  que 
había  conservado  en  su  morada ,  detestar  de  si 
perfidia ,  y  declararse  púlilicamenle  cristiano 
porque  no  creia  poder  espiar  su  crimen  ma: 
quedando  la  vida  por  Jesucristo,  cu\arelig¡or 
había  ofendido  con  semejante  oprobio.  El  guar- 
dián creyó  mas  conveniente  ,  que  Esteban  cu- 
briese su  hábito  de  religioso  con  el  trage  de  lo; 
musulmanes ,  para  que  después  de  haber  he- 
cho pública  profesión  de  fé  delante  del  cadí ,  le 
rasgase  y  apareciese  por  su  vestido  y  por  suí 
palabras,  como  verdadero  hijo  de  S.  Francisco 
y  confesor  de  Jesucristo. 

.\l  día  siguiente,  vestido  de  la  manera  qui 
queda  dicha,  entró  Esteban  en  la  mezquita,  don 
de  se  habían  reunielo  cerca  de  10,00ü  musuf 
manes.  Con  esforzado  vale,  y  lleno  del  Espíríti 
Santo ,  subió  á  la  tribuna ,  é  impuso  silencio  coi 
la  mano ;  v  en  el  momento  en  que  se  esperab; 
oírle  pro.'^erír  algunas  blasfemias  contra  Jesu- 
crí.>ílo ,  dijo  con  tono  (irme.  «lie  sido  cristiane 
durante  veinte  y  cinco  años ;  he  examinado  e 
cristianismo,  y  es  la  verdadera  religión  ^  li 
única  en  que  podemos  salvarnos.  Durante  loi 
tres  días,  que  como  apóstata  ,  he  vivido  iMiln 
vosotros,  no  he  conocido  en  vuestra  relígioi 
mas  que  supersticiones  y  mentiras,  asegurán- 
dome mas  de  que  Mahoma  no  es  mas  que  ui 
impostor  y  un  falso  profeta.  Cenilieso,  pues 
que  Jesucristo  es  el  verdadero  hijo  de  Dios  ,  ] 
el  Salvador  del  mundo ;  reconozco  que  su  Sanl; 
Madrees  virgen,  v  abjuro  v  detesto  vuestrí 
falsa  relíirion.  »  En  seguida  rasgó  su  Iraíre  de 
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escarlata ,  y  apareciendo  con  el  humilde  hábito 
(le  S.  Francisco,  manifestó  que  estaba  pronto 
á  morir  por  Jesucristo.  Acción  tan  atrevida  le 
hubiera  hecho  victima  del  lurioso  auditorio,  si 
el  caili,  interponiendo  su  autoridad,  no  hubie- 
ra anunciado ,  que  no  libraba  á  Esteban  de  su 
furor ,  mas  que  para  hacerle  sufrir  la  pena  del 
fuego  establecida  por  la  ley.  En  seguida,  fué 
conducido  el  franciscano  con  las  manos  atadas 
á  casi  del  cadí ,  donde  sufrió  nuevos  tormen- 
tos. Habiéndole  interrogado  el  juez,  y  encon- 
trándole lirmc  en  la  fé ,  le  entregó  á  disposi- 
ción del  verdugo.  Ya  debilitado  por  la  tortura 

V  por  una  abstinencia  de  tres  dias,  fué  gol- 
peado con  sacos  de  cuero ,  llenos  de  plomo  y 
arena ,  de  una  manera  tan  violenta  ,  que  cayó 
medio  muerto.  Los  satélites  le  suspendieron  en 
seguida  de  un  pié  y  de  una  mano  atados  en  un 
palo,  y  en  los  miembros  opuestos  cargaron 
piedras  de  enorme  peso  ,  en  cuya  postura  per- 
maneció toda  la  noche.  ( l'l.  XXIV ,  n."  1 . )  Al 
dia  siguiente,  le  desataron  sus  verdugos,  sor- 
prendidos de  encontrarle  vivo  ,  y  le  permitie- 
ron tomar  algún  alimento ,  enviado  por  la  prin- 
cesa, mugerdeUzbek-Khan.  Como  en  nada  se 
habia  disminuido  su  constancia  en  la  fé ,  le  gol- 
pearon de  nuevo  con  los  mismos  sacos  de 
cuero  ,  y  le  suspendieron  por  los  pies,  separa- 
dos violentamente  á  mucha  distancia,  y  ponién- 
dole en  la  cabeza  un  enorme  peso. 

Los  musulmanes ,  que  también  le  encon- 
traron vivo  al  dia  siguiente  ,  le  descolgaron  , 

V  le  propusieron  ,  ehgiera,  ó  la  ley  de  Maho- 
raa ,  ó  sufrir  en  aquella  noche  la  muerte  mas 
horrorosa.  Con  valor  invencible  contestó,  que 
nada  podia  serle  mas  grato  ni  dulce  ,  que  su- 
frir la  muerte  por  Jesucristo.  Llegada  que  fué 
la  noche  ,  le  castigaron  como  antes ,  y  atán- 
dole una  cuerda  al  cuello ,  le  colgaron  de  lo 
alto,  encendiendo  á  sus  pies  una  hoguera  bas- 
tante grande  ,  en  la  cual  arrojaron  gran  can- 
tidad de  estiércol ,  para  que  el  humo  le  aho- 
gara ,  al  mismo  tiempo  que  era  pasto  de  las 
llamas.  Los  verdugos  ,  luego  que  pasó  cierto 
tiempo ,  y  creyéndole  muerto ,  le  arrojaron 
como  cadáver  á  un  rincón  de  la  prisión.  Dos 
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mugeres  mahometanas  ,  admiradas  de  cuanto 
se  decia  del  valor  de  este  mártir ,  y  de  la  im- 
potencia de  los  tormentos  que  habia  sufrido  , 
tuvieron  la  curiosidad  de  ir  á  ver  en  qué  es- 
tado se  encontraba  su  cuerpo.  Grande  fué  su 
asombro  cuando  vieron á  Esteban  arrodillado, 
haciendo  oración,  rodeailo  de  un  globo  de  luz, 
y  teniendo  sobre  sus  hombros  dos  blancas  pa- 
lomas. (-P1.  XXIV.  n."  2.)  El  cadí,  luego 
que  tuvo  noticia  de  este  hecho ,  y  á  presencia 
del  prodigio  ,  vaciló  sobre  el  partido  que  de- 
bía tomar,  temiendo  que  si  somelia  á  Esteban 
al  suplicio  del  fuego,  podria  librarle  el  cielo 
por  un  milagro  semejante ,  cuyo  resultado  se- 
ria la  conversión  de  todo  el  pueblo ,  y  que  si 
le  dejaba  .libre ,  confesaba  su  derrota  y  la  de 
Mahoma.  El  orgullo  venció  por  fin;  pero  no 
fué  sino  para  proporcionar  una  nueva  mani- 
festación de  la  omnipotencia  de  Dios.  El  cadí 
mandó  encender  una  grande  hoguera  en  la 
plaza  púbbca ,  é  hizo  anunciar  que  Esteban 
iba  á  ser  quemado  vivo.  Para  asegurarse  de 
su  muerte ,  mandó  también  que  se  encendiera 
un  gran  hornillo  ,  donde  fuera  introducido  el 
mártir ,  quedando  cerrada  la  puerta.  Así  se 
hizo ,  y  el  cadí  se  retiró  luego  que  consideró 
que  el  cuerpo  estaría  ya  hecho  cenizas.  Al  dia 
siguiente  por  la  mañana,  abrieron  los  satéhtes 
la  puei'ta  del  horno ,  y  encontraron  á  Esteban 
en  oración  ,  cubierto  de  un  sudor  ligero  ,  co- 
mo si  saliera  de  un  baño.  El  cadí ,  profunda- 
mente conmovido  ,  csclamó  ,  que  aquello  era 
un  milagro  ,  y  que  era  preciso  dar  libertad  al 
franciscano ;  pero  los  musulmanes,  que  se  mos- 
traban tanto  mas  tenaces ,  cuanto  mayores  y 
mas  manifiestos  eran  los  prodigios  del  cielo , 
amenazaron  quemar  al  mismo  cadí ,  si  libraba 
á  un  hombre,  que  habia  blasfemado  de  Maho- 
ma. El  cadí  se  lo  entregó ,  y  el  mártir  fué 
conducido  á  la  prisión  de  los  condenados. 

A  la  noche  siguiente ,  se  dirigió  á  ella  una 
multitud  armada ,  que  rompió  las  puertas ,  y 
propuso  á  Esteban  la  apostasía  ó  la  muerte.  El 
mártir ,  respondió  ,  que  prefería  mil  muertes, 
y  protestó  que  era  sacerdote  de  Jesucristo  , 
cuya  ley  era  la  única  que  podia  salvarnos  ,  al 
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paso  que  la  de  Mahoma  no  era  mas  qué  su- 
perslicion  y  causa  de  ruina.  Uno  de  los  mu- 
sulmanes al  oir  estas  palabras,  descargó  sobre 
su  cab  >za  un  fuerte  hachazo ,  causándole  una 
herida  mortal ;  otro  le  atravesó  el  vientre  con 
su  espada ,  echándole  fuera  las  tripas ,  y  el 
resto  de  los  musulmanes  pedia  se  le  reservase 
para  el  suplicio  del  fuego  establecido  por  la 
ley.  El  cadi,  que  acudió  al  tumulto  ,  propuso 
á  Estéb.in  la  curación  de  sus  heridas ,  darle  á 
su  propia  hija  en  casamiento ,  llenarle  de  ri- 
quezas, y  concederle  honores  ;  á  todo  Jo  cual 
contestaba  el  franciscano:  «Haced  de  mi  cuer- 
po lo  que  queráis. »  El  juez  pronunció  la  pena 
capital  del  fuego. 

Al  dia  siguiente  ,  sesto  de  este  horrible 
martirio .  sacaron  al  atleta  de  Jesucristo  ,  le 
despojaron  de  sus  vestidos ,  y  enteramente 
desnudo  ,  le  ataron  á  la  cola  de  un  caballo,  pa- 
ra conducirle  á  la  hoguera.  El  poder  de  Dios, 
se  reveló  en  este  momento  para  confusión  de 
los  infieles ,  porque  este  hombre  ,  privado  de 
alimento  durante  tantos  dias,  teniendo  dos  he- 
ridas en  la  cabeza  y  en  el  vientre  ,  pero  sos- 
tenido y  animado  con  la  esperanza  de  una  re- 
compensa próxima ,  se  lanzó  con  el  vigor  de 
un  jigante  ,  y  cantando  salmos  y  cánticos  es- 
pirituales ,  adelantaba  en  la  carrera  al  caballo 
á  que  iba  alado.  Los  cristianos  veian  en  esto 
un  nuevo  milagro ,  y  los  musulmanes ,  cada 
vez  mas  enfurecidos ,  sometieron  al  mártir  á 
nuevas  flajelaciones  ,  con  que  destrozaron  to- 
do su  cuerpo.  Uno  de  los  concurrentes,  le  cor- 
tó una  oreja ,  y  la  arrojó  al  fuego ;  pero  del 
centro  de  la  hoguera  saltó  al  seno  de  un  cris- 
tiano ,  que  la  llevó  al  convento  de  los  fi-an- 
ciscanos.  Esteban ,  encadenado  y  próximo  á 
la  hoguera  ,  pidió  á  Dios ,  que  antes  de  su 
muerte  ,  pudiera  hacer  con  su  propia  mano  la 
señal  de  la  cruz ;  las  ligaduras  se  rompieron 
instantánea  y  milagrosamente ,  y  fortalecido 
con  la  señal  de  la  cruz ,  é  invocando  á  Dios  , 
se  lanzó  espontáneamente  al  fuego ,  que  se 
apagó  al  contacto  de  su  cuerpo.  Los  satélites, 
enfurecidos .  trajeron  leña  seca  ,  derramando 
en  ella  materias  inflamables ,  así  como  sobre 
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el  cuerpo  del  mártir ,  cuyas  manos  ataron  de 
nuevo.  También  esta  vez  se  rompen  las  liga- 
duras, por  virtud  del  signo  de  la  santa  cruz ,  y 
por  segunda  vez,  también  seeslingue  el  fuego 
sin  tocar  á  su  cuerpo.  El  poder  divino  se 
manifestaba  de  una  manera  demasiado  sensi- 
ble, para  no  escitar  el  reconocimiento  del 
mártir ,  quien ,  reprobando  la  ley  de  los  mu- 
sulmanes y  á  su  falso  profeta ,  exaltó  la  mise- 
ricordia y  el  poder  de  Dios ,  y  desafió  á  los 
infieles ,  asegurándoles ,  que  no  le  quemarian 
mientras  estuviera  vivo.  Furiosos  los  maho- 
metanos ,  y  armados  de  mil  maneras  diferen- 
tes ,  se  lanzaron  sobre  él,  y  le  hicieron  trizas, 
consumando  por  una  muerte  gloriosa  este 
martirio  de  seis  dias. 

El  cuerpo  de  Esteban  ,  que  vivo ,  haitia  re- 
sistido á  las  llamas,  quedó  reducido  á  cenizas 
después  de  su  muerte ,  si  bien  los  cristianos 
lograron  salvar  algunos  huesos ,  quo  Dios  qui- 
so honrar  después  por  medio  de  muchos  mi- 
lagros. Los  fieles  ,  los  judíos,  y  los  musulma- 
nes ,  fueron  á  la  noche  siguiente  testigos  de 
un  hecho  estraordinario,  que  el  cielo  permitió, 
para  consuelo  de  unos  y  conversión  de  otros , 
pues  todos  vieron  cuerpos  luminosos  y  bri- 
llantes, sobre  el  lugar  mismo  en  que  Esteban 
recibió  el  martirio,  quien  rindió  el  alma  á 
Dios  á  22  de  abril' de  1334. 

Uzbek  Khan  ,  cuya  capital  fué  teatro  de  los 
gloriosos  combates  de  este  héroe  ,  dio  á  los 
franciscanos  ,  que  evangelizaban  el  imperio  de 
Kaptchak ,  un  terreno  en  una  cmdad  que  en- 
tonces se  construía.  Benedicto  XII  le  dio  las 
gracias,  en  1338.  El  soberano  tártaro  de  Kapt- 
chak ,  se  apoderó  de  Chírwan,  en  1335  ,  qui- 
tándosela á  los  mongoles  de  I'crsia  ,  cuyo  rey, 
Abu-Said,  murió  en  el  mismo  año,  no  de- 
jando mas  que  un  hijo ,  (¡ue  los  gefes  de  las 
hordas  no  quisieron  reconocer,  constituyén- 
dose cada  uno  en  pequeño  soberano.  El  año 
de  la  muerte  de  Abu-Said ,  fué  el  del  naci- 
miento de  Timur-Beig  ,  descendiente  por  linea 
femenina  del  famoso  Djcnguyz ,  y  mas  cono- 
cido aun  con  el  nombro  de  lamerían. 

Bien  pronto  no  habrá  mas  (jue  confusión  , 
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no  solo  entre  los  mongoles ,  que  desde  Hula- 
gu ,  han  dominado  la  Persia ,  la  Armenia  ,  la 
Mes>)polamia ,  y  una  parte  del  Asia  menor , 
sino  entre  los  que  ,  desde  Batu  ,  dominaban 
con  el  nombre  de  imperio  de  Kalchak  los  paí- 
ses al  norte  del  mar  Negro  y  del  mar  Cas- 
pio, casi  toda  la  Rusia  y  una  parte  de  la  Polo- 
nia ;  y  por  último,  entre  aquellos,  que  bajo  el 
nomiire  de  imperio  de  Tcliagatay  ,  ocupan  el 
Mawar-el-nahr  ó  Transoxan  ,  el  Kari¿me  ,  el 
Mongol istan  y  muchos  paises  al  este  y  al  sur 
de  los  riosDjibun  y  Sihun  (el  Oxus  y  el  Ja- 
sarles);  pero  Timur-Beig,  levantándose  del 
medio  de  estos  últimos ,  sabrá  reunir  lodos 
estos  despojos  en  un  montón  formidable. 

CAPÍTULO  XII. 


Nuevos  misioneros  dominicos.  —  Misionas  de  los  franciscanos 
en  china  y  en  Tartaria.  —  Descripción  del  Sinaí. — Misiones 
en  la  India  y  en  Livonia. 

El  capítulo  general  de  los  dominicos ,  cele- 
brado en  1337,  dispuso  que  todos  los  priores 
provinciales  enviaran  seis  religiosos  recomen- 
dables por  su  ciencia  y  costumbres  á  las  pro- 
vincias de  Grecia  y  Tierra  santa,  y  á  la  socie- 
dad de  Pcrejrinos  de  Jesucristo.  Como  la  orden 
poseía  entonces  diez  y  siete  provincias,  llegó 
á  ciento  y  dos  el  número  de  los  padres  ,  que 
inflamados  de  santa  caridad  ,  se  dirigieron  en 
este  año  ,  á  anunciar  la  palabra  de  Dios ,  á  los 
pueblos  que  la  desconocían. 

Benedicto  XII,  cuya  esperanza  se  fundaba 
en  el  celo  de  los  dominicos  por  la  propagación 
de  la  fe  ,  supo  al  año  siguiente ,  por  la  emba- 
jada ,  que  desde  el  centro  de  la  China  llegó  á 
Aviñon ,  cuál  era  el  estado  de  la  religión  en 
este  imperio  tan  lejano.  El  franciscano,  Fr. 
Andrés  Franco,  y  otros  quince  religiosos  ,  lle- 
varon á  Benedicto,  al  principio  de  1338,  car- 
las  del  Khagan ,  en  las  que  se  denominaba 
emperador  de  los  emperadores  ,  v  en  las  que 
suplicaba  al  papa  se  acordara  de  él ,  invitán- 
dole á  enviar  misioneros  para  establecer  rela- 
ciones entre  la  silla  apostólica  y  la  corle  impe- 
rial ,  y  recomendándole ,  en  fin ,  á  los  alanos 
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cristianos  subditos  suyos.  Bergeron  hace  obser- 
var, que  estas  cartas  del  Khagan,  estaban  le- 
chadas en  el  aíio  del  ratón,  indicación  que  es- 
plica  así.  El  emperador,  en  el  primer  día  del 
año  ,  fijaba  mucho  su  atención  sobre  el  objeto 
que  desde  luego  se  presentaba  á  sus  ojos,  atri- 
buyéndole una  influencia  misteriosa  en  los  su- 
cesos del  año,  siempre  que  fuese  un  objeto 
animado.  Como  en  el  presente  año ,  fué  un  ra- 
tón lo  primero  que  se  presentó  ó  sus  ojos,  tuvo 
de  aquí  ocasión  para  designar  el  año  con  el 
nombre  de  este  animal. 

La  embajada  llevó  también  cartas  de  los 
príncipes  alanos ,  que  pagando  un  tríbulo  de 
reconocimiento  á  la  memoria  de  Juan  de  Mon- 
lecorvíno  „  se  quejaban  de  que  aun  no  hubiese 
llegado  su  sucesor,  y  de  estar  privados  del 
primer  pastor  hacia  ya  ocho  años.  Si  es  cierto, 
que  en  la  época  en  que  estos  príni  ipes  escri- 
bieron al  papa ,  aun  no  había  llegado  á  su  ciu- 
dad metropolitana  Fr.  Nicolás  ,  segundo  arzo- 
bispo de  Kan-Balikh,  resulta  de  las  letras  de 
Benedicto  XII ,  que  este  prelado  y  sus  compa- 
ñeros se  encontraban  en  el  imperio  de  Teha- 
gatay,  en  el  que  contribuían  mucho  á  los  pro- 
gresos de  la  le. 

Ily-Bahkh ,  en  los  úitímos  confines  de  este 
imperio ,  era  el  centro  de  una  misión  francis- 
cana ,  de  la  que  formaba  parte  Pascual  de  Vi- 
toria. Este  franciscano  español ,  que  escribió 
en  1."  de  agosto  do  1338  al  guardián  y  reli- 
giosos del  convento  de  Vitoria,  la  relación  de 
su  viage,  acompañado  de  Fr.  Gonsalve  de 
Transtorna,  dejó  á  Aviñon,  con  la  bendición 
de  su  general ,  para  ir  á  Asia  á  ganar  la  indul- 
gencia. De  allí  pasó  á  Venecía,  se  embarcó  en 
el  Adriático  para  Constantinopla,  y  después  en 
el  mar  Negro  para  Tartana. 

En  cuanto  llegó  á  Serai ,  se  dedicó  á  apren- 
der la  lengua  de  los  tártaros ,  pudiendo  predi- 
car, sin  intérprete,  tanto  á  los  musulmanes, 
como  á  los  cristianos ,  cismáticos ,  y  hereges. 
Durante  su  permanencia  en  Serai ,  sufrió  Es- 
teban de  Hungría  su  glorioso  martirio.  Conti- 
nuó sus  víages  por  ríos  y  por  tierra ,  atravesó 
una  ciudad  ,  que  dice  ser  Hus ,  donde  moraba 
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Job,  V  entro  en  Tchagatay,  entonces  conmo- 
vida por  revoluciones  políticas.  En  un  lugar, 
en  donde ,  con  ocasión  de  una  fiesta  de  los 
musulmanes  ,  se  habían  reunido  mucho  pueblo 
V  muchos  imanes,  empezó  á  predicar  á  Jesu- 
cristo ,  V  se  hospedo  en  frente  de  la  mezquita. 
El  imán  principal,  disputó  con  él  por  espacio 
de  veinte  dias  sobre  las  doctrinas  del  Coran, 
y  tan  activa  fué  la  discusión ,  que  apenas  tenia 
tiempo  para  comer  una  vez  cada  dia,  un  poco 
de  pan ,  y  beber  agua.  La  victoria  coronó  sus 
esfuerzos ,  v  movió  á  sus  adversarios  á  que 
confesaran  el  dogma  de  la  santa  Trinidad.  Con 
el  fin  de  seducirle,  se  le  ofrecieron  riquezas, 
honores ,  y  placeres ;  pero  rechazando  con  fir- 
meza estas  sugestiones,  le  apedrearon  dos  ve- 
ces ,  quemaron  su  rostro  y  sus  pies  ,  y  le  ar- 
ran  aron  la  barba,  sin  que  consiguieran  otra 
cosa  que  el  que  diera  gracias  á  Dios  ,  que  se 
digniba  permitir  sufriera  estos  tormentos  y 
estas  injurias  por  su  santo  nombre.  Su  viage 
de  Hus  á  Ily-Balikh,  duró  cinco  meses,  sin 
que  dejara  de  llevar  el  hábito  de  su  orden  ,  ni 
de  predicar  en  público.  «  Amados  hermanos 
mios ,  'decía  al  concluir,  mi  ministerio  es 
anunciar  la  palabra  de  Dios  á  las  naciones ,  y 
el  enseñar  á  los  pecadores  á  que  se  separen  de 
sus  pecados  y  entren  en  los  caminos  de  la  sal- 
vación; pero  solo  á  Dios  pertenece  conceder 
la  gracia  de  la  conversión.  »  El  gefe  de  la  mi- 
sión de  lly-Balíkh,  era  Fr.  Ricardo  de  Bor- 
gofia  .  obispo  de  esta  ciudad ,  que  al  ir  á  tomar 
posesión  do  su  título,  escogió  por  compañeros 
á  los  hombres  mas  doctos  y  celosos  de  su  or- 
den. Además  de  Pascual  de  Vitoria ,  debemos 
hacer  mención  de  los  sacerdotes  Francisco  de 
Alejandría,  y  Raimundo  Ruffi  :  á  los  legos, 
Pedro  Mnrtel  do  Xaibona,  v  Lorenzo  de  Ale- 
jandría. Entre  ellos  ,  había  también  un  negro, 
llamado  Juan  de  las  Indias,  que  convertido 
por  los  franciscanos,  se  habia  suscrito  en  la 
orden  Tercera  de  S.  Francisco,  y  servia  de  in- 
térprete al  arzobispo  de  Knn-Balikh.  El  gefe 
de  los  mongoles  de  Tchagatay ,  se  encontraba 
enfermo  al  tiempo  del  estahiecimionto  de  esta 
misión  en  su  capital.  Francisco  de  .Mejandría, 
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que  tenia  algunos  conocimientos  quirúrgicos, 
logró  curarle  de  un  cáncer  y  de  una  fístula , 
curación  que  le  valió  la  completa  confianza  del 
príncipe  ,  á  quien  llamaba  su  padre  ,  eligién- 
dole por  consejero  suvo.  La  superioridad  de 
talentos,  y  mas  aun,  la  pureza  de  costumbres, 
y  el  completo  desinterés  délos  misioneros,  hi- 
cieron creer  al  principe  mongol ,  que  los  hom- 
bres que  se  conducían  así ,  tenían  por  móvil 
principios  muy  santos.  No  atreviéndose  á  abra- 
zar por  si  mismo  una  religión  que  le  parecía 
tan  bolla  ,  entregó  á  un  hijo  suvo.  de  edad  de 
ocho  rños,  para  que  Francisco  le  educara  en 
el  cristianismo.  Efectivamente ,  este  joven  prín- 
cipe recibió  el  bautismo  y  el  nombre  de  Juan. 
Semejante  ejemplo  atiaía  diariamente  nuevos 
prosélitos  á  la  fé ,  v  es  de  presumir,  que  se 
hubiera  propagado  en  todo  el  Tchagatay  ,  á  no 
haber  sobrevenido  una  catástrofe  política.  El 
soberano,  que  tan  favorable  se  habia  mostrado 
á  los  misioneros ,  y  que  puso  á  disposición  del 
obispo,  un  terreno ,  en  que  se  construyó  una 
hermosa  iglesia ,  fué  envenenado  por  un  prín- 
cipe mahometano  de  su  familia.  Irritado  el 
usurpador ,  del  celo  con  que  los  franciscanos 
estirpaban  la  idolatría  y  el  islamismo  ,  publicó 
tres  edictos ,  previniendo  que  todos  los  cris- 
tianos ,  bajo  pena  de  la  vida  ,  renunciaran  á 
Jesucristo  y  se  hicieran  musulmanes.  Estas  ór- 
denes ,  que  eran  generales ,  comprendían  por 
consiguiente  á  los  siete  misioneros.  Se  les  pro- 
puso hicieran  una  abjuración  pública  y  solem- 
ne de  su  religión;  pero  habiéndolo  rechazado, 
fueron  atados  todos  á  una  larga  cuerda,  y  es- 
puestos á  los  insultos  del  populacho  ,  que  los 
azotó,  abofeteó  y  acuchilló  ,  cortándoles  la  na- 
riz y  las  orejas ,  hasta  que  viendo ,  que  ni  los 
oprobios  ni  los  tormentos  hacían  vacilar  á 
estos  valero-sos  apóstoles ,  cuya  voz  no  cesaba 
de  anunciar  el  cristianismo  y  mostrar  la  false- 
dad del  Coran  ,  les  cortaron  las  cabezas  en  el 
mes  de  junio,  de  1342.  El  populacho  en  se- 
guida se  precipitó  sobre  el  convento  de  los 
franciscanos,  que  fué  incendiado  y  saqueado. 
Los  demás  cristianos,  ó  tuvieron  que  huir,  ó 
cedieron  á  la  violencia  de  la  persecución ,  ó 
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suírierou  la  cautividad  y  la  miseria,  hasla  que 
Dios  enlrogü  su  perseguidor  á  otro  tirano ,  que 
le  hizo  sufrir  la  muerte  mas  cruel. 

En  el  momcnlo  en  que  Fr.  Pascual  de  Vi- 
toria, trasraitia  á  España  los  detalles  de  su 
viage,  desde  Aviñon  á  lly-Balikli,  los  emba- 
jadores del  Kliagan  volvían  de  Francia  á  Chi- 
na. Benedicto  XII ,  que  con  benevolencia  los 
había  acogido  ,  los  despidió  en  el  mes  de  julio 
de  1338,  colmándoles  de  presentes.  Estcpon- 
liOce  les  dio  carias  para  el  emperador  de  los 
tártaros  y  principes  alanos,  con  una  fórmula 
de'fé,  y  rogó  á  los  reyes  de  Sicilia  y  de  Hun- 
gría, así  como  al  dux  de  Venecia  ,  para  que 
los  trataran  bien  en  su  lerrítorio.  En  el  mes 
de  setiembre  dispuso  marcharan  ,  en  cua'idad 
de  nuncios  apostólicos  ,  revestidos  de  los  ma- 
yores poderes,  los  cuatro  franciscanos,  Nicolás 
Bonet ,  profesor  de  teología ,  Nicolás  de  Mola- 
no  ,  Juan  de  Florencia  y  Gregorío  de  Hungría, 
dándoles  cai'tas  para  el  Khagan ,  para  los  so- 
beranos de  Kaptchak  y  de  Tchagatay  y  para 
cuatro  principes  alanos.  Cuando  los  nuncios 
llegaron  á  Ih-Balikh.  abríó  la  carrera  de  las 
persecuciones ,  la  muerte  del  monarca  protec- 
tor de  los  cristianos ;  pero  en  los  estatlos  di- 
rectamente sometidos  al  Khagan  y  á  los  que  se 
dirigían  los  nuncios ,  hacían  rápiílos  progresos 
la  fé  católica  y  la  orden  de  S.  Francisco.  El 
numero  de  cristianos  ortodoxos  se  aumentaba 
sin  cesar,  y  los  franciscanos ,  con  su  doctrina  , 
prudencia  y  santidad,  hacían  .una  impresión 
profunda  en  los  pueblos ,  y  multiplicaban  sus 
residencias.  Los  que  habitaban  el  convento  de 
Kan-Balikh,  construido  por  Juan  de  Montccor- 
vino,  junto  al  palacio  imperial,  eran  tan  hon- 
rados, que  el  emperador  los  admitía  frecu«n- 
temente  á  su  mesa ,  y  ninguna  noche  se  acos- 
taba sin  recibir  antes  su  bendición.  Además 
de  las  residencias  fijas  de  los  franciscanos ,  en 
toda  la  ostensión  de  la  Tartaria ,  tenían  otras 
movibles ,  pues  no  solamente  habitaban  las 
ciudades,  sino  que  tenían  casas  rodadas  que 
trasportaban  en  esas  inmensas  regiones  por 
todas  partes ,  en  que  las  necesidades  espiritua- 
les de  las  poblaciones,  y  las  felices  probabili- 
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dades  de  las  conversiones  reclamaban  su  pre- 
sencia. La  estimación  y  el  ascendiente  de  que 
gozaban  los  franciscanos,  se  aumentaron  con 
la  llegada  de  Juan  de  Florencia,  y  de  sus  com- 
pañeros ,  que  por  el  tiempo  de  diez  años,  es- 
taban revestidos  con  la  cualidad  de  nuncios 
apostólicos.  El  emperador  habia  facilitado,  por 
medio  de  un  nuevo  edicto  ,  el  ejercicio  de  su 
ministerio ,  autorizando  la  predicación  de  la  fé 
católica  en  su  imperio ,  y  previniendo  á  los 
demás  principes  del  oriente ,  dispensaran  á  los 
misioneros  la  acogida  mas  honrosa.  Juan  de 
Florencia,  gefe  de  la  legación,  armándose  de 
un  crucifijo,  para  combatir  al  espíritu  de  las 
tinieblas,  que  cegaba  á  estos  ¡  ueblos ,  les  pre- 
dicó intrépidamente  el  nombre  de  Jesucristo 
A  su  voz  ,  levantaron  los  convertidos  nuevas 
iglesias ,  y  hi  fé  católica  penetró  victoriosa  en 
diferentes  partes  del  imperio.  Sin  duda,  fué 
en  compañía  de  los  nuncios  de  Benedicto  XII, 
con  quienes,  el  franciscano  Juan  del  Marígnoli 
de  San  Lorenzo,  marchó  por  Serac  é  Ily-Ba- 
líkh  al  Katai,  á  donde  llegó  en  1342  ,  y  desde 
donde  volvió  á  Aviñon  por  la  India ,  la  Pales- 
tina y  Chipre.  Entonces  fué  nombrado  obispo 
de  Bisiguano  y  capellán  del  emperador  Car- 
los IV  ,  que  le  encargó  ,  hiciera  un  resumen 
de  las  antiguas  crónicas  de  Bohemia ,  y  encon- 
tró medios  de  consignar  en  su  redacción  frag- 
mentos de  su  viage  al  oriente. 

Ozbek,  gefe  de  los  mongoles  de  Kaptchak, 
siguió  el  ejemplo  del  Khagan  dirigiendo  una 
embajada  al  papa  ,  comjxiesta  de  dos  tártaros 
católicos  y  del  franciscano  Elias  de  Hungría , 
á  quien  el  príncipe  Djanibek  ,  hijo  mayor  del 
Khan,  amaba  mucho.  Estos  embajadores  ofre- 
cieron presentes  á  Benedicto  XII ,  quien  por 
medio  de  ellos ,  invitó  á  Ozbek  y  á  Djanibek 
á  que  abrazaran  el  cristianismo  ;  á  que  favo- 
recieran á  los  cristianos  de  sus  estados ,  y  á 
que  respetaran  las  fronteras  de  Poloin'a  y  de 
Hungría  ,  entonces  amenazadas  por  los  tárta- 
ros. La  irrupción  de  los  mongoles,  conjurada 
en  vano ,  llegó  á  ser  para  muchos  franciscanos 
y  dominicos,  ocasión  de  un  fin  glorioso,  por- 
que la  espada  de  los  bárbaros  los  inmoló  en 
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odio  de  la  fé  de  que  eran  apóstoles.  Fray  Elias 
de  Hungría ,  que  gozaba  de  lodo  el  afecto  de 
Djanibek ,  vino  en  1343  á  decir  al  papa,  en- 
tonces reinante ,  que  la  predicación  del  cris- 
tianismo no  estaba  prohibida  por  el  Khan  en 
el  imperio  de  Kaplchak,  y  que  alli  disfrutaba 
de  liberlad  la  religión  católica.  El  soberano 
pontífice  escribió  al  príncipe  tártaro  por  me- 
dio de  este  fi-anciscano  ,  dándole  gracias  por 
su  venturosa  tolerancia  é  invitándole  á  que 
continuara  dispensando  sus  beneficios  á  los 
cristianos. 

La  Persia  ,  en  13iO  ,  suministró  un  héroe 
mas  al  ejército  de  los  mártires  en  el  B.  Gentil 
de  la  orden  de  S.  Francisco.  Nació  en  el  ar- 
rabal de  Malélica ,  en  la  Marca  de  Ancona ,  y 
siendo  aun  muy  joven,  tomó  el  hábito  de  S. 
Francisco.  Después  de  haber  terminado  sus 
estudios  ,  permaneció  por  espacio  de  muchos 
años ,  en  el  convento  de  Monte  Alberno ,  en 
Toscana ,  donde,  en  un  éxtasis  que  tuvo  S. 
Francisco  ,  imprimió  un  serátin,  en  las  manos. 
en  los  pies  y  en  el  costado  del  santo  patriarca , 
las  llagas  de  nuestro  Señor  Jesucristo.  La  san- 
tidad del  lug.ir ,  los  buenos  ejemplos  de  los 
religiosos  ,  y  las  felices  disposiciones  del  jo- 
ven íranciscauo  ,  le  elevaron  bien  pronto  á 
la  práctica  de  las  virtudes  mas  sublimes.  Su 
celo  por  la  gloria  de  Dios  y  por  la  salvación 
de  las  almas  ,  le  hizo  concebir  el  designio  de 
anunciar  el  evangelio ,  en  Egipto  y  en  la  Per- 
sia. Pasó  el  mar,  y  se  dedicó  á  aprender  el 
árabe  ,  pero  le  engañaron  sus  deseos,  porque 
nada  adelantó  en  el  estudio  de  este  idioma ;  y 
después  de  inútiles  ensayos  ,  decidió  volverse 
á  Italia.  Cuando  ya  estaba  para  partir ,  se  le 
apareció  el  Señor ,  y  le  dijo :  «  He  puesto  mis 
palabras  en  tu  boca  ,  irás  donde  le  envíe  ,  y 
dirás  á  estos  pueblos  infieles ,  todo  lo  que  yo 
te  mande.  »  Después  de  este  suceso  milagro- 
so ,  se  notó  que  Gentil  poseía  perfectamente 
la  lengua  persa,  v  que  predicaba  con  gran  fa- 
cilidad en  este  idioma.  Convencidos  por  su 
doctrina  ,  por  sus  milagros  repetidos ,  y  por 
su  admirable  virtud ,  corrían  los  persas  en 
tropel  á  pedirle  les  administrara  el  bautismo. 
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Llegó  al  número  de  10,000  el  de  los  infiel 
que  le  debieron  su  conversión ,  y  cuaudo  se  I 
preguntaba  cuál  era  su  fé ,  respondían  :  « I 
de  Fr.  Gentil.  »  El  afecto  que  le  profesaban 
les  movió  á  ofrecerle  sumas  y  terrenos  cons 
derables ;  pero  observador  exacto  de  la  p( 
breza  evangélica ,  se  contentaba  con  un  fruf 
alimento  y  con  un  pobre  vestido  ,  sin  resé 
var ,  de  las  limosnas  presentadas ,  mas  que 
rigorosamente  necesario  para  sus  necesidad 
del  dia ,  y  disponiendo  que  el  resto  fuera  di 
tribuido  á  los  pobres. 

El  veneciano  Mai'co  Cornaro ,  que  hal 
sido  enviado  por  su  república  en  cualidad 
emiiajador,  cavó  gravemente  enfermo  en  P( 
sia.  El  bienaventurado  le  predijo  su  curacio 
la  dignidad  de  Dux  ,  la  muerte  de  su  padr 
de  su  muger  y  de  sus  amigos ,  y  por  últinii 
la  prisión  y  el  cautiverio ;  predicciones  tod 
que  después  se  realizaron.  Cornaro,  á  qui 
acompañaba  Gentil,  quiso  ir  á  la  Arabia  á^ 
nerar  la  tumba  de  Sla.  Catalina  ,  en  la  peni 
sula  de  Sinaí ,  cuya  descripción  creemos  d 
ber  hacer  en  este  lugar. 

Tirando  una  línea  de  Suez  al  Akabah ,  s 
bre  las  crestas  de  la  cadena  de  Thyh ,  di 
Mr.  León  de  Laborde,  se  forma  un  triángu 
cerrado  al  norte  por  el  desierto  ,  y  al  este 
al  oeste ,  por  los  dos  golfos  del  mar  Rojo.  1 
es  la  península  de  Sinaí .  Esta  lengua  de  ti< 
ra ,  está  formada  de  una  manera ,  que  ns 
hay  comparable  á  ella  en  ningún  país  i 
mundo.  Composición  y  disposición  de  las  r 
cas ,  formación  de  los  valles ,  altura  de 
montañas ,  todo  es  nuevo  y  particular  en  e 
pequeño  rincón  del  globo.  Una  capa  de  rot 
culíi-e  todo  este  espacio ,  que  el  geólogo  di 
de  en  dos  grandes  partes  ,  una  de  formací 
primitiva,  que  se  estiende  al  sur,  desde 
Akabah  ,  hasta  el  Wadi-Mokalleb  y  Magar 
V  otra,  que  está  secundariamente  compue 
de  mármoles  y  piedras  calcáreas ,  que  ocii 
la  parle  del  norte.  Su  disposición  es  igual 
todas  partes ,  y  se  parece  á  un  gran  mar,  c 
por  el  impulso  de  una  tempestad  ,  levanta  i 
olas  al  cielo  ,  y  abre  profundos  abismos,  á 
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es  como  una  cascada  de  saltos  viólenlos ,  mas 
allá  como  un  avalanche  amenazador ;  por  un 
lado  es  un  rio  desbordado  ,  por  olro  parecen 
verse  los  efectos  de  un  temblor  de  tierra.  Su- 
pongamos este  estado  violento,  de  repente, 
íijo  ,  helado  pclriíicado  en  masa  de  mármol 
negro  de  granito  ,  y  de  pórfido  ,  y  tendremos 
alguna  idea  del  cuadro  que  presenta  á  la  vis- 
ta, cuando  se  ha  llegado  á  la  cumbre  de  las 
montañas  mas  elevadas  ,  tales  como  el  Siüai , 
el  Serbal ,  el  Salef ,  el  Jorah ,  ó  el  Ganne  so- 
bre la  cadena  de  Thyh  Desde  este  punto ,  es 
un  océano  furioso  de  piedras  silenciosas  ,  un 
caos  amenazador ,  pacifico  y  reposado.  En  el 
íondi)  de  los  valles ,  parece  verse  la  corriente 
rápida  del  tórrenlo  mas  violento ,  súbitamente 
detenido.  Aquí  no  hay  arena  ,  y  el  pais  está 
completamente  desnudo.  Se  diria  que  el  vien- 
to del  desierto  ha  despojado  la  montaña ,  y 
presetado  á  nuestros  ojos  este  vasto  cuerpo 
sin  vegetación  alguna  ,  que  parece  no  haber 
conservado  mas  que  su  trabazón  huesosa,  su 
esqueleto  gigantesco,  y  sus  articulaciones  es- 
parcidas. Al  norte  de  la  linea  que  hemos 
trazado ,  se  descubre  una  aridez  general ;  al 
sur ,  un  verdor  fecundo  en  el  fondo  de  los 
valles ,  que  riega  lodos  los  años  la  venida  pe- 
riódica de  las  lluvias. 

Los  caminos  que  conducen  al  valle  situado 
al  pié  de  la  roca  que  comprende  al  Sinaí , 
(Tur-Sina),  Horeb  (Sliuyreb)  y  la  monlaña 
de  Sla.  Catalina,  están  entro  .dos  lados  de 
masas  de  granito ,  que  se  elevan  perpendicu- 
larmenle  hasta  quinientos  y  á  mil  pies  de 
altura;  hay  también  caminos  gigantescos  y 
barrancos ,  que  parecen  ser  callejuelas  adya- 
centes. 

Hay  en  la  península  del  Sinaí ,  una  monla- 
ña por  escelencia,  ^  sobre  la  cual  tlió  Dios  la 
ley  á  Moisés.  Si  nosotros  no  poseyéramos 
otrjs  dalos  ,  nuestros  ojos  buscarían  las  cimas 
mas  elevadas  ;  el  monte  de  Sta.  Catalina  ó 
Om-Schomenar ;  pero  la  tradición  señala  un 
jico  de  menor  altura  ,  que  aunque  no  el  mas 
levado,  es  sin  embargo  una  alta  montaña, 
íituada  exactamente  en  el  centro  de  la  penín- 
í. 
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sula  ,  es  la  única  á  cuya  cima  puede  llegarse 
para  dominar  todo  el  lerrilorio  ,  sin  obstáculo 
alguno  ;  es  la  mas  atrevida  en  sus  formas  ,  y 
la  mas  grandiosa  por  la  composición  granítica 
y  basáltica  de  sus  rocas.  Desde  este  punto 
central ,  como  un  foco  de  luces,  parlen  en  lo- 
dos sentidos ,  los  valles  que  vierten  sus  aguas 
en  arabos  golfos.  Por  lo  demás,  se  ha  dicho 
con  razón.  «El  Sinai-Horeb,  el  Sinaí  propia- 
mente dicho,  y  e!  Sinaí  Sla.  Catalina,  son 
una  misma  monlaña  por  la  base ,  pero  se  se- 
paran en  su  cima.  El  monte  Horeb  es  una  ro- 
ca desnuda  en  sus  formas,  que  domina  á  un 
valle  ,  y  que  sirve  ,  por  decirlo  así ,  de  sos- 
ten ó  fundamento  á  una  masa  de  granito  doble, 
mas  alta ,  llamada  el  Sanaí.  Esta  masa  de 
granito  ,  de  granos  gruesos ,  que  se  eleva  de- 
Irás  del  monte  Horeb ,  eslá  igualmente  des- 
nuda ;  pero  es  mas  redonda  y  eslá  corlada  en 
líneas  casi  perpendiculares  hacia  el  mediodía. 
Al  sud-oeste  del  Sinaí ,  se  levanta,  enfermas 
redondeadas,  la  montaña  de  pórfido  de  Sla. 
Catalina,  cuya  altura  es  84o2  pies  sobre  el 
nivel  del  mar  Rojo.  » 

El  P.  Sicard  ,  jesuíta  ,  ha  descrito  la  roca 
de  donde  brotó  el  agua  con  abundancia,  cuan- 
do Moisés,  por  orden  de  Dios  ,  la  tocó  con  su 
vara.  Este  prodigio  ,  realizado  en  el  sitio  que 
Moisés  llamó  Tentación,  «es  tan  evidente,  di- 
ce el  misionero  ,  que  no  hay  ateo ,  que  consi- 
derando con  atención  lo  que  nosotros  hemos 
visto  ,  no  se  vea  obligado  á  reconocer  un  ser 
sobciano  y  omnipotente ,  único  capaz  de  obrar 
tan  gran  maravilla.  Hacia  el  centro  del  valle 
Rafidim ,  y  á  mas  de  cien  pasos  del  monte  Ho- 
reb, se  descubre,  marchando  por  un  gran  ca- 
mino bastante  escarpado,  una  alta  roca,  entre 
otras  muchas  mas  pequeñas,  la  cual  ,  por  el 
transcurso  délos  tiempos,  ha  sido  separada  de 
las  montañas  próximas.  Esta  roca ,  es  una  gran 
masa  de  gr;:nilo  rojo ,  con  la  figura  redondeada 
.  por  un  lado ,  y  plana  por  el  que  mira  á  Horeb. 
Su  altura  y  espesor  es  de  doce  pies,  es  mas  an- 
cha que  alta ,  y  su  circuito  es  de  cincuenta  pies. 
Eslá  atravesada  por  veinte  y  cuatro  agujeros ,  y 
cada  agujero  tiene  un  pié  de  longitud ,  y  una 
20 
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pulgada  lie  latitud.  El  lado  plano  de  la  roca,  tie- 
ne doce  agujeros ,  y  otros  doce  el  lado  plano 
opuesto,  lodos  colocados  borizontalnienteá  doce 
pies  del  borde  superior  de  la  roca ,  y  sin  que  los 
de  un  lado  comuniquen  con  los  del  otro.  Es  muy 
importante  notar,  que  esta ,  y  las  demás  rocas , 
están  situadas  en  un  terreno  muy  seco  y  estéril, 
y  que  no  se  descubre  en  ninguno  de  los  alre- 
dedores ,  rastro  ni  apariencia  de  manantial ,  ni 
de  otra  clase  de  agua.  Esplicada  asi  la  situa- 
ción de  esta  roca ,  vamos  á  ocupamos  de  las 
circunstancias  ,  qu?  prueban  maniliestamenle  el 
milagro  del  autor  de  la  naturaleza :  1 .",  se  nota 
fácilmente  un  pulimento  en  el  labio  inferior  de 
cada  agujero  hasta  la  tierra  ;  2.°,  este  puli- 
mento no  se  vé  mas  que  á  lo  largo  de  «na  pe- 
queña reguera  ó  canaleta,  abierta  en  la  super- 
ficie de  la  roca ,  y  que  sigue  la  canaleta  de  un 
cabo  al  otro;  3.°,  los  bordes  de  los  agujeros  y 
de  las  canaletas  están  tapizados,  por  decirlo 
asi.  de  un  pequeño  musgo  verde  y  fino,  sin 
que  aparezca  en  ninguna  otra  parle  de  la  roca 
ni  una  sola  yerva.  Toda  la  superficie  de  la  ro- 
ca, tanto  en  los  bordes  de  los  agujeros,  como 
de  las  canaletas,  es  pura  piedra.  Hechas  estas 
tres  observaciones .  pregunto  yo:  ¿qué  nos  sig- 
nifican este  pulimento  de  los  labios  inferiores 
délos  agujeros,  estas  canaletas,  igualmente 
pulimentadas  de  alto  á  bajo,  este  pequeño 
musgo,  que  no  crece  mas  que  en  las  estremi- 
dades  de  los  agujeros  y  á  lo  largo  de  las  cana- 
letas, sin  que  en  3,000  años  que  han  transcur- 
rido havan  sufrido  cambio  alguno?  Todas  estas 
señales  sensibles ,  son  otras  tantas  pruebas  in- 
contestables, de  que  en  otro  tiempo  salió  de 
todos  estos  agujeros  un  agua  abundante  y  mi- 
lagrosa. » 

No  puede  dudarse ,  que  desde  el  paso  de 
los  israelitas ,  hasta  la  era  cristiana ,  el  Sinai 
y  todos  los  valles  (¡ue  le  roilcan,  han  sido  (d)- 
jelo  de  una  veneración  sostenida  en  mucha  parle 
por  las  tradiciones.  En  los  primeros  siglos  del 
cristianismo ,  se  construvó  un  monasterio  al 
pié  del  Sinai  v  varias  capillas  en  su  cima.  La 
emp'ratnz  Elena,  madre  de  Constantino,  y 
despui's  .histiniano  y  Teodora,  su  rauger,  em- 
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bellecieron  este  monasterio,  le  ensancharor 
fortificaron  con  arreglo  á  sus  necesidades.  , 
recinto  llegó  á  ser  bien  pronto  demasiado  e 
trecho  para  contener  á  los  que ,  movidos  f 
la  piedad  ,  concurrían  al  Sinai ,  v  entonces, 
edificó  en  el  monte  Horeb,  un  convento  dec 
cadd  á  Elias,  y  en  el  lugar  mismo  en  que 
habia  escondido  en  una  gruta.  En  el  valle, 
que  Moisés  hizo  brotar  la  fuente  Wady-Ar 
beyn  (1),  se  edificó  también  otro  monastei 
de  mucha  mas  estension.  No  bastando  lampo 
estas  construcciones,  se  formó  un  vaslo  conjuí 
de  edificios,  protegidos  por  los  pieos  elevadí 
que  reúnen  el  Serval  al  monte  de  Sta.  Catali 
y  al  Sinai.  En  la  hoya  profunda  del  monte  St 
val  se  levantó  otro  monasterio ,  y  los  religi 
sos ,  con  la  perseverancia  característica  de  I 
asocia  iones,  hicieron  fértiles  estos  alveolos 
los  torrentes,  en  que  crecen  hov  los  manzaní 
los  almendros  v  los  granados  que  plantaro 
Por  medio  de  muchos  millares  de  gradas,  d( 
Iruidas  hoy  en  parle ,  hicieron  accesibles  á  1 
peregrinos,  que  afluian  de  todas  partes,  I 
oasis  perdidos  en  las  montañas ,  aseguran 
además  el  paso  contra  las  rocas  amenazadora 
va  derribándolas,  ya  afirmándolas. 

El  monasterio  del  Sinai ,  fué  establecido  b; 
la  advocación  de  la  Transfiguración ,  y  á  ei 
título  aluden  lodos  los  documentos  relalivoi 
su  fundación ,  y  los  morumentos  edificados 
aquella  época.  Después  fué  dedicado  á  Sta.  ( 
lalina.  La  tradición  dice  de  esta  virgen,  q 
fué  atormentada  en  una  rueda ,  \  que  la  cor 
ron  la  cabeza  en  Alejandría  de  Egipto ,  bajo 
dominación  del  emperador  Maximino,  y  q 
su  cuerpo ,  arrebatado  por  los  ángeles ,  fué  tr 
portado  á  la  montaña  mas  alta  de  la  penins 
del  Sinai .  llamada  desde  entonces  montaña 
Sta.  Catalina.  Los  religiosos  del  monasterio 
la  Transliguiacion ,  situado  al  pié  del  pico 
Sinai,  recogieron  su  cuerpo,  y  vivieron  d 
de  entonces  bajo  el  patrocinio  de  la  glorií 
santa  (2). 

(Ij  Palabras  árabes  que  sigu  (lean  fueole  ú  valle  de  los  & 
bes. 
(2)  Al  visilar  el  P.  I)eger,\inb  la  biblioteca  del  monas'.ei 
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Do  aqui  procede,  que  los  peregrinos  de  la 
edad  media  que  visitaban  el  Sinai ,  como  Marco 
Cornaro ,  no  hablen  mas  que  del  convento  de 
Sta.  Catalina.  El  monasterio  de  la  Transfigu- 
ración se  eleva  á  o,í20  pies  sobre  el  nivel  del 
mar  Rojo,  pero  el  pico  del  Sinai,  le  domina 
2,032  pies,  porque  su  altura  total  es  de  7,4  32 
pies  so'  re  el  nivel  del  mar.  Mientras  Cornaro 
subia  á  la  santa  montaña ,  Gentil  desapareció 
repentinamente  de  su  vista,  y  no  se  unió  á  él , 
hasta  ocho  dias  después.  Obligado  á  decir  dón- 
de habia  estado ,  y  qué  habia  hecho  en  este 
tiempo,  contestó,  que  habia  asistido  á  la  muerte 
de  su  padre ,  que  acababa  de  espirar  en  Mate- 
lica ,  y  que  habia  presidido  á  sus  funerales  ,  y 
arreglado  los  asuntos  de  su  familia.  Efectiva- 
mente, á  la  vuelta  de  Cornaro  á  Italia,  atesti- 
guaron los  habitantes  de  Matelica,  que  Gentil 
habia  hecho  lodo  lo  que  dijo  en  aquellos  ocho 
dias,  conforme  á  la  promesa,  que  por  una 
inspiración  profética ,  hizo  á  su  anciano  y  afli- 
gido padre ,  antes  de  marchar  á  la  Persia. 

Los  milagros  y  las  predicaciones  de  este 
santo  misionero  ,  le  hicieron  célebre  en  oriente, 
pero  le  señalaron  al  odio  de  los  feroces  secta- 
rios de  Mahoma ,  irritados  por  las  numerosas 
conquistas  espirituales  y  por  los  prodigios  que 
hizo  en  Trebisonda  y  Salmastra  ,  asi  es  ,  que 
Gentil  fué  martirizado,  el  5  de  setiembre  del 
año  1340. 

El  veneciano  Nicolás  Quirini ,  compró  sus 
reliquias  y  fueron  trasladadas  á  Venecia.  Cor- 
naro ,  que  tantas  razones  tenia  para  venerar  al 
R.  Gentil,  adquirió  su  cabeza,  que  donó  des- 
pués á  los  franciscanos.  Después  se  edificó  una 
capilla,  en  honor  del  mártir,  en  el  convento 
de  S.  Gerónimo,  y  en  ella  se  depositaron  sus 
reliquias.  Los  milagros  que  se  obraron  en  esta 

I  1  monte  Sinai  le  enseñaron  lis  raonges  el  libro,  albumóespe- 

I  fie  registro,  on  que  anotan  suí  nombres  cuantos  visitan  el 

1  iiiasierio.  Entre  las  muchas  firmas  y  notas  que  alli  vio  ,  cita 

.1  (le  uD  español ,  que  dice  lo  siguiente  :  •  El  capitán  D.  Manuel 

i'alilés  Alquor,  al  servicio  de  S.  M.  el  reyD.  Fernando  VU,  rey 

'i  las  Españas  é  Indias,  ha  viíilado  estos  santos  lugares  con  la 

II or  salis'acion  en  el  mes  de  febroro  de  1824.  Confiesa  que 

i>  la  mayor  admiración  ha  sentido  en  su  alma  las  cosas  ma- 

illosas  que  Dios  se  ha  dignado  hacer  por  medio  de  su  ser  - 

itT  Muisí'S.  •  «  Viva  el  rey  de  quien  soy  vaiallo.  »  —  Dege- 

jiub  ,  Viage  5  Tierra  sania,  cap.  32,  pSrrafo  'i.  (  N    del  trad. ) 
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traslación,  y  las  gracias  que  se  obtenían  sin 
ce.sar ,  por  la  intercesión  del  bienaventurado , 
son  testimonios  de  su  santidad. 

Fontana,  en  el  año  de  1340  ,  habla  de  dos 
dominicos,  llamados  Felipe  y  Thaclavarel,  ara- 
bos de  sangre  real,  que  recibieron  también  la 
corona  del  martirio,  por  haber  reprendido  á 
los  reyes  de  la  India,  la  impureza  de  sus  cos- 
tumbres. 

La  sangre  de  los  apóstoles,  esparcida  en 
Asia ,  hacia  germinar  la  fé  en  los  paises  idó- 
latras de  Europa. 

Ulrico  y  Martin,  que  recorrian  los  lugares 
próximos  al  mar  Báltico  y  golfo  de  Finlandia , 
para  difundir  en  ellos  la  palabra  de  Dios  ,  se 
detuvieron  en  un  lugar  fortificado  del  ducado 
de  Livonia.  Al  mismo  tiempo  que  Martin  ce- 
lebraba los  santos  misterios,  Ulrico,  con  un 
crucifijo  en  la  mano,  se  presentó  en  la  plaza 
pública,  exhortando  animosamente á  los  paga- 
nos á  que  abandonaran  sus  ídolos  y  adoraran 
al  verdadero  Dios,  criador  del  cíelo  v  de  la 
tierra.  Enfurecidos  los  bárbaros  ,  se  precipita- 
ron sobre  él ,  y  le  llevaron  á  la  presencia  de  su 
duque,  (Pl.  XXYIII,  n,"  1.)  quien  oyéndole 
glorificar  á  Jesucristo ,  dispuso  le  metiesen  en 
una  prisión  ,  y  le  diesen  una  muerte  cruel.  Ul- 
rico ,  conducido  fuera  de  la  ciudad ,  continuó 
predicando  la  fé.  Le  cortaron  las  manos  y  los 
brazos  á  trozos ,  y  después  la  nariz  y  las  ore- 
jas, atando  su  cuerpo  al  tronco  de  un  árbol  y 
colmándole  de  injurias.  Un  milagro,  obrado  en 
este  momento  por  la  mediación  del  siervo  de 
Dios ,  convirtió  á  muchos  idólalras  que  estaban 
presentes ,  y  también  se  les  sacrificó  como  á 
aquel,  arrojando  al  rio  los  cadáveres  mutilados; 
pero  Dios  permitió  que  sobrenadasen,  y  que  las 
aguas  los  llevaran  á  una  tierra  de  cristianos. 
Waddingo ,  dice ,  que  una  columna  de  fuego 
fija  sobre  el  cuerpo  de  Ulrico ,  indicaba  de  una 
manera  especial  los  despojos  de  este  mártir, 
y  los  depositaron  en  un  lugar  mas  honroso  que 
en  el  que  fueron  enterrados  los  demás.  Fray 
Martin,  atormentado  á  su  vez,  confesaba  á 
Jesucristo  con  la  misma  constancia  que  el  bien- 
aventurado Ulrico.  Entre  otros  tormentos  ,  le 
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hicieron  pasar  por  el  gaznate  ,  una  larga  tira 
de  lisú  (le  seda,  que  sacaron  después  con  vio- 
lencia ,  llevando  consigo  una  parle  de  los  in- 
lestinos.  (Pl.  XXVUl,  n."*.)  Por  ultimo, 
colgaron  al  mártir,  y  entregaron  su  cuerpo 
para  pasto  de  los  perros  y  de  las  fieras ,  pero 
estas  le  respetaron ;  v  una  hermana  del  duque , 
cismática  cristiana,  le  dio  sepultura  en  el  mo- 
nasterio de  qu.^  era  religiosa.  Los  livonienses 
idólatras,  martirizaron  á  otros  cinco  francisca- 
nos, cuatro  de  los  cuales  murieron  al  filo  de 
la  espada  ,  y  al  quinto ,  que  era  el  guardián  , 
le  cortaron  las  manos ,  los  pies ,  y  la  parte  su- 
perior de  la  cabeza,  y  después  le  arrojaron 
al  rio ,  cuvas  aguas ,  por  espacio  de  doscien- 
tas leguas ,  le  llevaron  con  vida  á  tierra  de 
cristianos,  donde  apenas  fué  recogido ,  exhaló 
el  último  aliento. 

CAPÍTULO  XIII. 


Los  francisca 


constitaido3   guardianes   de  los  santos 
lugares. 


El  patriarca  del  orden  seráfico,  cuya  sangre 
fecundó  tantas  y  tan  diferentes  comarcas,  me- 
reció ,  que  se  confiase  á  sus  hijos  la  custodia 
de  los  santos  lugares.  Cuando  los  principes 
cristianos  mandaban  en  oriente ,  nada  era  mas 
común,  que  ver  en  la  Tierra  santa,  prelados, 
sacerdotes ,  seculai  es  y  religiosos  de  todas  las 
órdenes ;  pero  cuando  los  musulmanes  arrojaron 
de  aquellos  sitios  á  los  cristianos  ,  todo  cam- 
bió de  aspecto.  Sin  embargo  ,  desde  que  S. 
Francisco  por  su  santidad,  sus  milagros,  y 
trabajo  apostólico  ,  fundó  la  provincia  francis- 
cana de  Siria  ,  jamás  sus  discípulos  la  aban- 
donaron. Gregorio  IX  aprobó  su  residencia , 
ordenando  á  los  patriarcas  de  Anlioquía  y  de 
.leru.salen  ,  á  los  legados  de  la  sede  apostóli- 
ca ,  y  demás  prelados  y  pastores  de  almas , 
(jue  favoreciesen  y  apoyasen  la  construcción 
de  iglesias  y  conventi)s ,  que  por  si,  ó  por  con- 
sideración suya  erigiesen  los  franciscanos  en 
ese  territorio,  sin  impedirles  el  uso  de  la  pre- 
dicación, bendición  de  cementerios,  etc.  Los 
pontífices  romanos  que  sucelieron  á  (irego- 
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rio  IX  confirmáronlos  mismos  privilegios,  en 
espeL'ialidad  Calixto  III ,  que  concedió  á  los 
hijos  de  S.  Francisco  ,  que  residian  en  Jeru- 
salen  y  en  toda  el  Asia ,  el  que  para  siempre 
conservasen  los  lugares  ,  en  cuya  posesión  se 
encontraban ;  el  que  adquiriesen  otros  de  nue- 
vo ,  y  en  particular,  que  pudiesen  erigir  con- 
vento en  el  Sinai.  Los  franciscanos  permane- 
cieron constantemente  en  Asia  ,  y  sobre  todo 
en  .lerusalen  ,  predicando  la  palabra  de  Dios  , 
tanto  á  los  cristianos  ,  como  á  los  infieles  ,  y 
correspondiendo  cumplidamente  con  su  celo  á 
las  comisiones  que  la  santa  sede  les  encargaba. 
Los  musulmanes ,  profanaron  y  devastaron 
luego  los  santuarios ,  que  quedaron  en  el  ma- 
yor abandono ,  hasta  que  el  hermano  Roger 
Guerin  ,  que  pasó  por  Egipto ,  al  dirigirse  á 
Armenia,  en  1333,  obtuvo  del  sultán,  el  que 
algunos  de  sus  hermanos  ,  pudiesen  permane- 
cer en  varios  de  los  santos  lugares  de  la  Pa- 
lestina. Resulta  de  los  monumentos  de  la 
orden,  que  en  1336,  el  principe  de  los 
mahometanos  confió  á  ocho  franciscanos ,  la 
custodia  del  santo  Sepulcro  ,  cuando  aun  nin- 
gún privilegio  pontificio ,  les  habia  conce- 
dido hasta  entonces  tan  singular  gracia  ;  pero 
su  antiguo  derecho  á  esa  custodia ,  data  de 
dos  diplomas  de  Clemente  VI ,  en  13i2  ,  es- 
pedidos á  instancias  de  Roberto  ,  rey  de  las 
DosSicilias,  y  de  la  reina  Sancha,  su  esposa; 
habiéndose  el  primero  interesado,  de  una  ma- 
nera especial ,  en  calidad  de  rey  titular  de  Je- 
rusalen ,  en  favor  de  la  Tierra  sania ;  y  siendo 
por  otra  parte  aquel ,  hermano  de  S.  Luis , 
obispo  de  Tolosa ,  ([ue  era  franciscano  ,  como 
miembro  de  su  Tercera  orden,  tenia  el  mSyor 
afecto  á  ese  instituto.  Resultó  de  tan  eficaz 
protección  ,  que  el  cenáculo  del  Monle-Sion , 
el  santo  Sepulcro ,  y  el  pesebre  de  Belén , 
fueron  encomendados  en  depósito  á  la  orden 
de  S.  Francisco. 

«Terminadas  las  cruzadas  ,  dice  un  antiguo 
documento  ,  la  augusta  casa  de  Francia  ,  rei- 
nante en  Xápoles ,  en  la  persona  de  Roberto 
de  Anjou ,  nielo  de  S.  Luis ,  hizo  una  piado- 
sa obra  ,  que  la  elevó  sobre  todas  las  moiiar- 
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quías  tle  la  cristiandad.  No  pudiendo  sufrir 
este  buen  rey  Roberto  ,  que  los  santos  luga- 
res ,  en  que  habían  tenido  su  cumplimiento 
los  augustos  misterios  de  nuestra  redención , 
estuviesen  profanados  por  los  griegos  cismáti- 
cos y  herejes ,  tomó  á  su  cargo  el  arrojarlos, 
y  superando  á  fuerza  de  dinero  ,  cuantas  difi- 
cultades oponian  ,  tanto  los  sarracenos  ,  como 
el  mismo  emperador  griego  ,  pudo  lograr , 
que  los  griegos  cismáticos  fuesen  desposeídos 
de  todos  los  santuarios  é  iglesias  de  Jerusalen, 
Belén  ,  Nazaret,  y  otros ,  ocupando  su  puesto 
los  religiosos  de  S.  Francisco.  » 

Habiendo  va  de  antemano  concedido  el  sul- 
tán de  Egipto ,  á  costa  de  grandes  empeños 
y  cuantiosas  sumas  de  metálico  ,  que  los  fi'an- 
ciscanos  pudiesen  habitualmenle  morar  en  la 
iglesia  del  santo  Sepulcro  ,  y  celebi'ar  allí  los 
divinos  oficios ,  y  posteriormente  otorgado  el 
mismo  princi¡)e  al  rey  y  á  la  reina  el  cenáculo 
del  Señor,  sobre  el  monte  Sion,  Sancha  man- 
dó edificar  para  los  religiosos  un  monasterio  , 
en  el  cual  (juedase  comprendido  el  mismo  ce- 
náculo. 

Los  franciscanos  ,  ya  mas  animados  por  la 
piadosa  princesa ,  se  repaitieron  en  amljos  lu- 
gares para  servirlos  con  igual  solicitud  ,  pro- 
vistos de  todo  lo  necesario  para  el  culto ,  y 
para  su  manutención.  Clemente  VI,  á  petición 
de  Sancha,  sancionó  todas  estas  disposiciones 
por  su  primer  diploma ,  y  por  cl  segundo , 
ordenó  al  ministro  general  dé  la  orden ,  que 
eligiese,  entre  los  religiosos  mas  piadosos  y 
capaces ,  algunos ,  que  por  cuenta  del  rey  y 
de  la  reina ,  pasasen  á  Tierra  santa ,  con  la 
circustancia,  de  que  una  vez  constituidos  allí, 
(juedasen  bajo  la  obedienria  y  dirección  del 
guardián  del  convento  de  Monte-Síon.  A  esto 
debemos  añadir  una  bula  de  Gregorio  IX,  que 
permitió  á  los  franciscanos  edificar  en  S.  Ni- 
colás ,  cerca  de  Belén. 

Juana ,  reina  de  Ñapóles,  y  niela  de  los  ya 
mencionados  Roberto  y  Sancha ,  olituvo ,  en 
ll$(iO,  del  sultán  de  Egipto  ,  los  santos  luga- 
res del  valle  de  Josafat ,  donde  deseaba  que 
los  franciscanos  estableciesen  un  convento  ,  v 
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en  virtud  de  nuevas  concesiones  de  Inocen- 
cio VI ,  y  de  Urbano  Y  ,  que  allanó  todas  las 
dificultades ,  aquellos  religiosos  tomaron  po- 
sesión pública  y  legal  de  la  ig'esij  del  valle 
de  Josafat,  por  escritura  otorgada  en  30  de 
marzo  de  1392.  Después,  Martino  V,  les  dio 
el  convento  de  Bevrut ,  que  comenzaron  á  ha- 
bitar al  cuarto  año  de  su  pontificado.  Varios 
prelados  del  oriente ,  acreditaron  y  asintieron 
á  este  derecho  ,  que  cada  vez  se  fué  haciendo 
mas  incontestable  ,  hasta  que  ,  bajo  el  pontifi- 
cado de  Urbano  VIII,  la  antigua  posesión  de 
los  Menores  de  S.  Francisco ,  sobre  los  san- 
tos lugares ,  fué  de  nuevo  sancionada  ,  é  im- 
puesto perpetuo  silencio  á  cuantos  se  la  dis- 
putaban.' 

Para  apreciar  como  se  debe  el  destino  y 
organización  de  los  franciscanos  de  Tierra  san- 
ta ,  vamos  á  estractar  un  documento  en  que 
se  contienen  sus  cargos  y  obligaciones. 

«  Los  religiosos  de  S.  Francisco,  dice,  son 
los  destinados  á  la  custodia  de  los  snntos  lu- 
gares ,  donde  se  verifico  la  redención  de  los 
hombres. 

«Estos,  se  sacan  ordinariamente  de  la  fami- 
lia de  Tierra  santa.  Esta  familia  se  compone 
de  religiosos  de  todas  la  naciones  cristianas , 
como  franceses  ,  alemanes  ,  españoles  ,  italia- 
nos ,  polacos  ,  flamencos  ,  y  otras. 

if  Aunque  de  diferentes  naciones  ,  esta  fa- 
milia siempre  ha  estado ,  y  está  aun  ,  bajo  !a 
protección  de  la  corona  de  Francia,  y  así,  no 
conocen  otro  protector  que  su  rey  ,  por  quien 
todos  los  viernes  del  año  se  celebra  una  misa 
en  el  Calvario. 

(c  La  familia  de  Tierra  santa  está  goberna- 
da por  tres  naciones ,  Francia ,  España ,  é 
Italia.  Los  demás  estados ,  aunque  mandan 
religiosos  suyos ,  para  el  servicio  de  Tier- 
ra santa ,  no  tienen  parte  alguna  en  el  go- 
bierno. 

«  El  P.  guardián  de  Jerusalen ,  se  llama 
Custodio  de  la  Tierra  santa  ;  tiene  el  carácter 
y  rango  de  comisario  apostólico  en  el  Levante; 
confiere  el  sacramento  de  la  confirmación,  y 
oficia  con  báculo  v  mitra.  El  vicario  de  Tierra 
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santa,  es  siempre  francés  (1; ,  y  el  procura- 
dor ,  español.  Cada  uno  de  estos  superiores , 
tiene  un  asistente  ó  discreto  de  su  nación,  pa- 
ra gobernar  toda  la  familia  de  Tieri-a  sania , 
nombrar  superiores  para  los  demás  conventos, 
y  curas  y  capellanes  consulares  ,  arreglándose 
todo  por  consejo  y  autoridad  de  seis  religiosos 
que  constituyen  un  cuerpo  directivo  ,  al  que 
se  llama  discrelorio  de  Jerusalen. 

<t  Los  cargos  de  los  religiosos  de  la  familia 
de  Tierra  santa ,  son :  1 .",  conservar  y  pro- 
veer de  lo  necesario ,  con  la  decencia  corres- 
pondiente ,  á  los  sanios  lugares ,  y  de  dia  y 
noche  cantar  el  oficio  divino ;  2.",  servir  de 
párrocos  en  todos  los  pueblos  de  Levante , 
donde  existe  convento  eslablecido;  3.°,  servir 
de  capellanes  en  las  capillas  ú  oratorios  con- 
sulares; í.",  instruir  en  la  religión  á  los  niños 
de  familias  cristianas,  y  ensilarles  á  leer, 
escribir  y  rezar. 

(í  Las  cargas  y  o!)ligaeiones  de  los  leligio- 
sos  de  Tierra  santa,  son:  1.°,  pagar  las  con- 
tribuciones anuales ,  y  los  sueldos  de  los  in- 
térpretes; i.",  acoger  gratis  á  lodos  los  pere- 
grinos que  van  á  visitar  los  santos  lugares ; 
3.°,  mantener  á  sus  espensas  á  los  niños  cris- 
tianos pobres ,  hasta  que  se  hallen  en  estado 
de  ganar  su  sustento;  í.°,  rescatar,  de  vez  en 
cuando,  algunos  cautivos  cristianos,  para  im- 
pedir que  abjuren  de  su  religión  ;  5.°,  pagar 
las  deudas  de  pobres  cristianos  ,  para  estor- 
bar que  se  hagan  musulmanes ,  vestirles  , 
cuando  acaece  que  han  sido  despojados  por 
los  árabes  ,  dot  ir  á  pobres  doncellas  cristia- 
nas,  antes  que,  abusando  de  su  miseria  ,  los 
musulmanes  las  compren  y  retengan  por  es- 
posas ,  y  por  último ,  suministrar  medicinas  y 
otros  remedios  á  los  cristianos  ,  en  sus  enfer- 
medades ,  y  aun  á  los  mismos  musulmanes , 
para  conservar  mejor  la  paz  con  ellos.  » 

He  aquí  en  compendio  las  funciones  y  car- 
gos ordinarios  de  los  religiosos  que  compo- 
nen la  fiunili;!  do  Tierra  sania. 


(1)  Desde  que  la  Francia  ba  arrojado  de  su  seno  las  órdenes 
moouticas,  este  cargo  cül  cinriado  allernalivamenle  A  ilalia- 
nus  y  á  españoles. 
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Con  el  fin  de  que  mejor  se  comprenda  el 
gran  mérito,  que  ante  Dios  y  los  hombres, 
contraen  estos  sufridos  religiosos ,  y  fieles 
guardianes ,  espuestos  á  tantos  peligros  y  ve- 
jaciones ,  sin  que  por  eso  se  amortigüe  su 
celo  en  la  conservación  del  precioso  depósito 
que  se  les  ha  confiado,  reuniremos  en  un  mis- 
rao  cuadro  ó  conjunto  ,  todos  estos  santuarios 
venerables.  Pero  al  penetrar  en  ellos,  al  pisar 
esa  tierra  de  los  milagros ,  no  hay  que  mirar 
ni  oir,  con  los  ojos  y  con  los  oidos  materiales; 
no  se  debe  escuchar  mas  que  la  voz  secreta 
que  habla  al  corazón ,  contemplando  aquellos 
sitios  ,  testigos  mudos  de  la  vida  y  muerte 
de  un  Hombre-Dios,  con  los  ojos  del  alma ,  y 
con  las  luces  de  la  fé ,  y  de  la  piedad  cris- 
tiana. 

CAPÍTULO  XIV. 


Descripción  de  los  santuarios  de   Nazaret  ,  de  Bslen  y  de 
S.  Juan  del  desierto. 


El  misterio  de  la  encarnación  tuvo  su  cum- 
plimiento en  Nazaret ,  pueblo  perteneciente  á 
la  Galilea,  que  se  divide  en  alta  y  baja.  Na- 
zaret ,  situado  sobre  una  montaña ,  á  veinte  y 
ocho  leguas  de  Jerusalen ,  era  una  aldea  poco 
considerable  ,  perteneciente  á  la  tribu  de  Za- 
bulón ,  de  la  cual ,  el  judio  Nathanael  decia  á 
S.  Felipe  :  (t¿  Acaso  puede  venir  de  Nazaret 
algo  bueno  ?  »  Pero  desde  que  el  Verbo  divi- 
no se  hizo  allí  carne ,  y  desde  que  el  Hombre- 
Dios  residió  allí  mismo ,  por  espacio  de  trein- 
ta años,  preparándose  para  su  misión,  e.sa  al- 
dea ,  antes  despreciada ,  ha  llegailo  á  ser  para 
todos  los  cristianos ,  objelo  do  la  mas  profunda 
veneración. 

El  pueblo  achial ,  no  presenta  á  la  vista 
mas  que  algunas  casas  ,  irregularmente  agru- 
padas en  la  falda  y  pié  de  la  montaña ,  que 
se  olova  en  forma  de  anfiteatro  y  le  domina. 
(Pl.  WIX.,  n."  1.)  En  lo  bajo  del  monte,  y 
donde  pasó  la  sublime  escena  de  la  Anuncia- 
ción ,  estaba  construiíla  la  casa  de  la  sanlisi- 
ina  Virgen.  Santa  Elena  mandó  edificar  á  lodo 
su  alrededor ,    una  magnifica  iglesia.  En  la 
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época  de  los  reyes  cristianos  de  Jerusalen , 
Nazaret  fué  sede  metropolitana  de  un  arzobis- 
po, que  tenia  por  su  sufragáneo  al  obispo  de 
Tiberiade,  y  cuyo  palacio,  unido  á  la  iglesia, 
sirvió  después  para  convento  de  los  francisca- 
nos. El  25  de  marzo  de  1251  ,  S.  Luis ,  rey 
de  Francia  ,  visitó  á  Nazaret.  Mucho  antes  de 
apercibirla ,  se  apeó  de  su  caballo  y  besó  la 
tierra ,  y  entrando  luego  en  la  gruta  mis- 
ma donde  encarnó  el  hijo  de  Dios ,  recibió 
allí  la  sagrada  eucaristía.  Pudo  así  mismo  el 
santo  rey  ver  aun ,  delante  de  esta  misma 
gruta ,  la  casa  que  formaba  la  parte  anterior 
do  la  habitación  de  nuestra  Señora ,  y  que 
Dios ,  posteriormente  quiso  sustraer  á  los 
trastornos  de  que  Nazaret  ^e  iba  á  ver  ame- 
nazado ,  bajo  la  dominación  de  los  infieles , 
transportándola  milagrosamente  á  Dalmacia , 
el  9  de  mayo  de  1291  ,  y  después ,  á  Lore- 
to  ,  donde  al  presente  existe. 

Después  ,  en  el  siglo  xvi ,  los  musulmanes 
quitaron  la  vida  á  algunos  franciscanos ,  que 
habitaban  á  la  sazón  el  antiguo  palacio  del  ar- 
zobispo ,  y  haciendo  luego  lo  mismo  con  casi 
todos  los  cristianos  de  Nazaret ,  los  religiosos 
que  quedaron  custodiando  este  santo  lugar,  tu- 
vieron que  huir  á  Jerusalen  ,  dejando  las  lla- 
ves dol  convento  y  de  la  iglesia ,  á  un  cristia- 
no llamado  Issa  ,  del  cual ,  consta  ,  que  por  el 
año  1570,  cuidaba  de  alimentar  dos  lámpa- 
ras encendidas  en  el  santuario  ,  con  el  aceite 
que  le  proporcionaba  el  P.  guardián  de  Mon- 
te-Sion.  Se  consumó  al  fin  la  ruina  de  todos 
estos  edificios;  pero  en  1620,  el  hermano 
Tomás  de  Novarra  ,  obtuvo  permiso  para  res- 
taurar estos  lugares  ,  de  los  que  tomó  pose- 
sión en  novienibre.  La  habitación  que  habia 
sido  del  obispo  ,  fué  restaurada  poco  á  poco  , 
para  servir  de  asilo  á  los  franciscanos ,  y  hoy 
dia  se  ha  convertido  ese  convento  ,  en  una  es- 
pecie de  ciudadela  ,  á  la  que  no  se  entra  sino 
por  una  puerta  estrecha,  y  cerrada  con  una 
reja  de  hierro.  Los  religiosos,  al  descombrar 
las  ruinas  ,  encontraron  los  restos  de  la  anti- 
gua basílica  ,  y  los  cimientos  en  que  se  apo- 
yaba la  casa  de  la  santa  Virgen  ,  ya  transpor- 
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tada  á  Loreto.  En  su  lugar  edificaron  una 
iglesia  contigua  á  la  gruta  de  la  Anunciación. 
La  envidia  y  desconfianza  de  los  musulmanes 
no  permitió  que  el  templo  so  concluyese ,  tal 
cual  se  habia  proyectado ,  y  asi  resulla  hoy 
dia  una  gran  despropoi'cion  entre  su  anchura 
y  longitud,  que  choca  á  primera  vista.  «El  va- 
so ,  ó  interior  de  la  iglesia  ,  dice  el  conde  Jo- 
sé d'Eslourmel ,  está  arreglado  al  buen  gusto 
de  las  iglesias  de  Roma  ;  la  bóveda  ,  se  halla 
sostenida  por  cuatro  arcos  ;  pero  la  nave  es 
muy  corla.  A  la  misma  entrada,  se  divisa  una 
larga  y  doble  escalei-a  ,  que  ,  de  una  parte  , 
conduce  á  la  capilla  de  la  Anunciación ,  y  por 
la  otra ,  se  sube  al  altar  mayor ;  de  forma , 
que  el  templo  está  dividido  en  tres  pisos :  el 
del  coro ,  superior  al  del  altar  mayor ,  la  na- 
ve de  piso  llano,  y  la  gruta  subterránea.  Des- 
pués de  haber  bajad  )  algunos  escalones ,  se 
vé  en  el  centro,  un  pavimento  de  mármol,  que 
cubre  justamente  los  cimientos  de  lo  que  fué 
casa  de  la  Virgen ,  y  varias  capillas  ocupan 
los  costados.  Descendiendo  aun  otros  dos  es- 
calones ,  se  entra  en  una  gruta ,  en  cuyo  fon- 
do hay  un  altar  de  mármol  con  delicadas  es- 
culturas. Este  altar  no  tiene  fronlal ,  y  sobre 
su  mesa ,  enlre  vasos  de  flores  y  lámparas , 
que  siempre  están  ardiendo  ,  está  incrustado 
un  rosetón  del  mismo  mármol ,  que  contiene 
cinco  pequeñas  cruces ,  y  que  indica  el  lugar 
mismo  en  que  María  Santísima  se  arrodilló , 
cuando  se  le  apareció  el  arcángel.  Por  enci- 
ma se  lee  esta  inscripción  ,  cuya  sublimidad 
confunde  nuestra  razón :  Verbum  caro  hic  fac- 
tum  est.  «Aquí  el  Verbo  se  hizo  carne;  »  con- 
cepto el  mas  enérgico  para  demostrar  el  infi- 
nito amor  de  Dios  á  los  hombres.  A  la  izquier- 
da del  altar ,  un  poco  adelante ,  allí  donde 
sobresale  de  la  tierra  un  trozo  de  columna , 
fué  pronunciado  el  Ave  María.  La  madre  de 
Constantino ,  habia  adornado  este  oratorio  con 
tres  columnas  de  granito  encarnado.  La  que 
llaman  del  Ángel ,  se  rompió  por  la  mitad , 
y  el  trozo  que  cayó  al  suelo  ,  fué  robado  por 
los  musulmanes ,  creyendo  encontrar  allí  un 
tesoro ;  el  pedazo  restante ,    que  penetraba 
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en  la  bóveda ,  aun  subsiste ,   suspendido  de 
ella.»  (Pl.  XXIX,  n."  2.) 

El  abate  Pouson  ,  lazarista ,  dice  asi ,  al 
hablar  de  esta  gruta  de  la  Anunciación  :  «Es- 
la  santa  gruta  ,  tan  diferente  hoy  dia  ,  de  lo 
que  era  en  tiempo  de  la  santa  Virgen,  áescep- 
cion  de  la  bóveda,  toJa  está  revestida  de  pre- 
ciosos mármoles  :  los  ojos  recorren  su  contor- 
no ,  pero  muy  luego  pierden  de  vista  cuanto 
les  rodea ,  para  fijarse  esclusivamente ,  y  con 
el  mayor  enlernecimienlo  á  que  puede  entre- 
garse un  cristiano  ,  en  aquellas  sencillas  pa- 
labras, escritas  sobre  la  mesa  del  altar:  Hic 
Verbum  caro  faclum  est.  A  pesar  de  toda  mi 
sangre  fria  ,  continúa ,  no  pude  menos  de  der- 
ramar abundantes  lágrimas ,  cuya  dulzura  á 
nada  puede  compararse.  Creí  ver  en  aquel 
momento ,  al  mensagero  divino  presentarse 
ante  la  mas  humilde  de  las  vírgenes ,  para 
anunciarla  la  nueva  mas  sorprendente  que  se 
ha  anunciado  jamás ;  escuchar  luego  la  res- 
puesta de  Maria  ,  y  ver ,  por  su  aquiescencia 
á  los  designios  de  Dios ,  desgarrado  y  hecho 
nulo  el  decreto  de  muerte,  lanzado  desde  el 
paraiso  á  todos  los  hijos  de  Adán.  Estas  pri- 
meras impresiones  se  renovai'on  con  mas  sen- 
sibilidad aun  ,  cuando ,  en  la  procesión  que 
se  hace  diariamente  en  este  sanio  lugar ,  des- 
pués de  vísperas  ,  oí  cantar  á  un  niño  con  una 
voz  de  ángel,  y  señalando  con  el  dedo  el  lugar 
de  la  Encarnación  :  Hic  Verbum  caro  factum 
est.  La  gruía  de  Nazarct ,  es  la  que  me  ha 
causado  mas  dulce  emoción  ,  de  cuantos  san- 
ios lugares  he  recorrido.  » 

Detrás  del  altar  de  la  Encarnación ,  hay  co- 
mo dos  aposentos  formados  en  la  roca  misma , 
que  hacían  parte  de  la  habitación  de  S.  José: 
el  segundo  ,  comunica  con  el  primero ,  por 
una  escalera  ancha  y  desigual.  En  este  se  vé, 
sobre  el  altai- ,  un  cuadro  (|ue  representa  á  la 
sacra  familia,  y  sobre  el  cual  se  lee:  Ule  crut 
subditas  illis.  «  Aquí  vivía  el  Salvador  ,  bajo 
la  obediencia  de  ellos.  »  Los  1*P.  lalinos 
disfrutan  solos  la  posesión  de  csle  santuario  , 
y  no  mezclados  como  en  otros  ,  con  los  he- 
rejes y  cismáticos ,  por  cuyo  motivo  ,  los  oli- 
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cios  divinos  se  hacen  con  mas  solemnidad , 
recogimiento  y  edificaeion ,  pareciendo  al  (¡ue 
asiste  á  ellos  que ,  en  aquel  sagrado  recinto  , 
se  respira  un  ambiente  particular,  que  inclina 
á  la  devoción  y  compostura  del  corazón,  pues- 
to que  aquí  el  Dios  de  los  cristianos ,  se  hace 
en  cierto  modo  sensible ,  y  bajo  la  forma  del 
amor,  mucho  mas  que  en  otra  parte. 

«Detenido  por  las  lluvias  en  Nazaret ,  dice 
Mr.  d'Estourmel ,  habito  al  presente ,  en  el 
lugar  mismo  en  que  Jesús  vivió  humilde  y  su- 
frido ,  por  espacio  de  treinta  años ,  y  varias 
veres  ,  en  mis  oraciones  ,  repito  este  versícu- 
lo del  salmo  :  «  He  deseado  una  sola  cosa  ,  y 
se  la  pediré  al  Señor ,  y  es  permanecer  en  su 
casa  todos  los  días  de  mí  vida.»  Al  anochecer, 
aguardamos  á  que  el  convento  esté  en  reposo, 
y  cuando  ,  después  de  una  hora ,  no  se  oye 
ruido  alguno  en  los  corredores ,  salimos  de 
nuestras  celdas  ,  á  buscar  la  escalera  que  guia 
sobre  la  bóveda ,  á  la  entrada  del  coro.  Des- 
pués de  haber  orado  ante  su  altar ,  bajamos 
los  treinta  escalones  que  conducen  á  la  capilla 
subterránea ,  donde  arden  treinta  lámparas. 
Arrodillados  allí  mismo  ,  donde  el  ángel  anun- 
ció á  la  Virgen  su  maternidad  y  su  gloría,  pe- 
dimos á  Maria  llena  de  gracia  ,  á  María  ,  ben- 
dita entre  todas  las  mugeres  ,  que  guíe  á  los 
peregrinos ,  y  les  conduzca  á  sus  hogares. 
Por  el  día ,  la  iglesia  se  nos  pi'esenta  baje 
otro  aspecto  no  menos  edificante.  Es  precise 
estar  aquí,  para  ver  la  fé  con  que  ora  todo  este 
pueblo  ,  que  desde  la  misma  aurora  llena  la 
santa  gruta.  Aquellas  hermosas  mugeres,  cor 
su  velo  alzado ,  y  su  ceñidor  encarnado  so- 
bre una  larga  túnica  azul ,  me  recordaban  el 
traje ,  y  á  veces  creí  ver  á  las  vírgenes  de  Ra- 
fael, en  las  de  Nazaret.  Cuando  las  lluvias  nos 
dejaban  algún  intervalo  ,  subia  á  los  terra- 
dos del  monasterio ,  v  desde  allí ,  abrazaba 
con  mi  vista  las  montañas  todas  que  rodean 
el  pueblo.  Estos  lugares  no  han  cambiado : 
estas  rocas ,  son  las  mismas  sobre  las  cuales 
tantas  veces  se  lijó  la  mirada  de  Jesús.  Una 
pequeña  linterna  se  eleva  en  medio  de  la  prin- 
cipal terraza  ,  ella  indica  el  punto  céntrico  de 
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la  iglesia ,  es  el  lugar  mismo  que  ocupa  la 
sania  casa.  » 

A  ciento  cuarenta  pasos  del  citado  conven- 
to de  franciscanos ,  en  cuyo  recinto  está  el 
santuario ,  donde  se  cumplió  el  mas  grande 
de  los  misterios  de  nuestra  redención ,  se  vé 
el  sitio  donde  se  cree  ,  que  el  esposo  de  Ma- 
ria  ,  ejercía  el  oficio  de  carpintero  ,  (pie  hoy 
tiene  el  nombre  de  Taller  de  S.  Jusé.  Trans- 
formado en  iglesia,  los  musulmanes  le  destru- 
yeron en  parte  ,  y  solo  queda  una  capilla , 
donde  se  celebra  misa  diariamente.  Mr.  d'Es- 
tourmel ,  lo  encontró  todo  renovado  ,  escepto 
un  trozo  de  muro ,  que  creyó  ser  resto  de  la 
antigua  construcción.  En  este  Taller  de  S.  Jo- 
sé, es  donde  el  hombre-Dios,  dio  el  ejemplo 
del  trabajo,  sujetándose  al  humilde  oficio 
de  carpintero.  Ya  en  los  tiempos  de  S.  Cirilo , 
obispo  de  Jerusalen ,  en  337,  se  enseñaba 
alli  una  especie  de  canal  ó  tubo  de  madera , 
que  la  piadosa  tradición  creia  obra  del  divino 
artesano. 

No  lejos  de  aquí,  una  sda  abovedada,  sir- 
ve de  capilla  á  los  griegos  unidos.  Aqui  estu- 
vo la  sinagoga  en  que  Jesucristo  hizo  la  lec- 
tura del  profeta  Isaias,  y  donde  escitó  la  cóle- 
ra de  los  judíos  ,  al  recordarles ,  que  si  bien 
hubo  viudas  y  leprosos  en  Israel ,  en  los  tiem- 
pos de  Elias  y  Elíseo ,  también  el  primero 
fué  enviado  por  el  Señor  á  la  casa  de  una  viu- 
da de  Sarepta,  en  el  país  de  los  sidonios  ;  y  el 
segundo ,  curó  á  Naaman ,  (|ue  ei'a  siriac.». 
Los  judíos  ,  en  su  rabia,  arrojaron  al  Salvador 
del  pueblo  ,  y  le  llevaron  al  mediodía  de  N,i- 
zaret ,  hasta  la  cumbre  de  la  monlaña  ,  para 
precipitarle.  El  sitio  mismo  de  este  lugar , 
llamado  Precipicio  ,  es  imponente.  Al  pié  de 
la  roca,  está  un  altar,  donde  los  franciscanos, 
en  dia  señalado ,  celebran  alli  una  misa,  en  la 
que  se  lee  el  evangelio  que  narra  este  pasage , 
tomado  del  de  S  Lucas,  cap.  IV,  V,  vers. 
16  y  30.  En  el  lugar  en  que  María  ,  aOigida  , 
perdió  (le  vista  á  su  hijo  arrastrado  por  la 
multitud,  á  la  parte  superior  de  las  rocas, 
Sta.  Elena  la  dedicó  una  bonita  iglesia,  bajo 
la  denominación  de  Ntra.  Sra.  del  Susto,  y 
I. 
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ya  no  quedan  mas  que  ruinas  de  un  monaste- 
rio que  alli  también  había  de  religiosas.  Al- 
gunos escombros  designan  el  sitio,  donde  Je- 
sucristo se  escondió  ,  para  evadirse  del  furor 
de  los  judíos. 

A  trescientos  pasos  de  la  sinagoga ,  hay  una 
capilla  ,  en  la  cual  se  vé  un  trozo  de  roca  de 
forma  irregular ,  de  doce  píes  de  ancho ,  y 
nueve  de  largo,  en  su  ma^or  dimensión,  y 
contiene  una  inscripción  latina,  en  que  se  ad- 
vierte al  peregrino,  que  sobre  aquella  piedra, 
el  Salvador,  en  compañía  de  sus  discípulos  , 
tomaba  á  veces  alimento  :  «  Es  una  tradición 
constante  ,  y  no  interrumpida  ,  entre  todas  las 
naciones  del  oriente  ,  que  esta  piedra ,  llama- 
da Mesa  de  Cristo ,  es  la  misma ,  sobre  la 
cual  hizo  su  frugal  comida  con  sus  discípulos , 
antes  y  después  de  su  resurrección  gloriosa. 
Aunque  los  evangelios  no  digan  espresamente , 
que  después  de  su  resurrección ,  el  Salvador 
se  aj)areciese  en  Nazaret ,  el  hecho  no  puede 
ponerse  en  duda ,  puesto  que  en  el  de  S.  Mateo, 
v  en  el  de  S.  Marcos  ,  se  dice  ,  que  el  ángel 
anunció  á  las  santas  mugeres ,  que  Jesús  se 
adelantaría  á  sus  discípulos  en  Galilea  y  en 
el  de  S.  Juan,  se  le  pone  á  orillas  del  lago  de 
Tiberiade ,  proporcionando  una  pesca  mila- 
grosa. 

El  agua  es  muy  escasa  en  Nazaret  y  sus 
cenanias.  Por  un  camino  bordeado  de  árbo- 
les fi'utales ,  y  largo  de  un  cuarto  de  legua 
del  pueblo  ,  se  llega  á  un  pozo  ,  donde  la 
Virgen  iba  á  proveerse  del  agua  que  necesi- 
taba para  su  consumo.  El  agua  de  este  pozo  , 
que  hoy  dia  está  dentro  de  una  iglesia  de 
griegos  cismáticos  ,  que  cerca  de  él ,  han  eri- 
gido un  altar  ,  se  mezcla  con  la  de  otro  ma- 
nantial inmediato,  que  la  aumenta  constante- 
mente ,  hasta  derramarla  en  un  deposito  cua- 
drado ,  y  de  fábrica ,  construido  cíen  pasos 
mas  allá  ,  con  una  escalera  de  piedra  á  uno 
de  sus  costados  ,  que  de  tiempo  inmemorial 
se  llama  la  Fuente  de  María. 

San  Joaquín  y  Sta.  Ana  ,  habitaban  en  Sa- 
furí ,  la  antigua  Sephorís  ó  Dío-Cesarea ,  si- 
tuada á  una  hora  y  medía  de  Nazaret.  La 
21 
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iglesia  que  se  erigió  sobre  el  solar  de  su  pro- 
pia casa,  no  presenta  hoy  mas  que  pintores- 
cas ruinas. 

A  una  legua ,  al  sud-oeste  de  N'azaret ,  en 
una  miserable  aldea,  se  ven  los  restos  de  una 
iglesia ,  edi6cada  sobre  la  que  fué  casa  del 
Zebedeo  ,  padre  de  los  apóstoles  Santiago  y 
Juan.  AI  ver  aquellos  pobres  haltitanles  mal 
vestidos  V  ennegrecidos  por  el  sol:  «lié  aquí, 
se  dice  uno  á  si  mismo  ,  lo  que  eran  Santia- 
go V  Juan,  en  el  momento  de  su  vocación.  Un 
pobre  aldeano,  sin  mas  instrucción  que  la  que 
recibió  del  cielo ,  llegó  á  ser  de  repente  el 
mas  sublime  de  los  evangelistas ,  y  el  mas 
profundo  de  los  teólogos.  Solo  con  este  rasgo 
.se  conoce  v  prueba  la  misión  celestial ,  y  la 
divinidad  del  que  le  dijo  :  «Sigúeme.» 

Todos  los  años,  la  comunidad  franciscana 
de  Xazaret ,  ya  en  peregrinación  al  monte  la- 
bor, (/«:•)  ,  montaña  calcárea,  aislada,  de  la 
forma  de  un  cono  truncado .  y  cuyas  pendien- 
tes están  cubiertas  de  encinas,  terebintos  y  al- 
garrobos. Ciento  treinta  años  antes  de  .Jesu- 
cristo .  los  judios  elevaron  alli  una  fortaleza , 
que  dominaron  hasta  los  tiempos  de  Yespasia- 
no ;  pero  la  estension  de  la  cumbre  de  la  mon- 
taña ,  que  tiene  una  media  legua  de  circunfe- 
rencia ,  V  el  recuerdo  de  la  cindadela ,  cuvas 
ruinas  están  muv  distantes  de  cubrir  toda  aque- 
lla estension .  en  nada  debilitan  la  tradición 
constante ,  que  coloca  la  sublime  escena  de  la 
transfiguración  sobre  el  Tabor.  tf  Desde  lo 
alto  de  esta  santa  montaña ,  dice  Mr.  d'Es- 
tourrael ,  se  descubre  el  mas  magnifico  panora- 
ma histórico  y  religioso ,  que  abraza  toda  la 
Galilea.  El  Tabor  está  justamente  situado  entre 
Nazarot  y  el  higo  de  Tiberiade,  por  lo  cual,  la 
vista,  de  un  golpe,  abarca  treinta  y  dos  años 
de  la  vida  de  Jesucristo.  Si  del  nuevo  Testa- 
mento nos  remontamos  al  antiguo ,  v  en  este , 
hasta  los  mas  remolos  tiempos  de  la  Biblia,  se 
ven  á  nuestros  pies ,  el  llano  de  Esdrelon ;  Be- 
lulia,  con  su  historia  de  Holofernes  y  Judith; 
Endor ,  con  la  Pitonisa  y  Saúl ;  la  aldea  de 
Debora  ,  con  la  profetisa  de  ese  nombre ,  v  la 
di-  Dolhaim,  ñus  recuerda  la  esclavitud  de.ío- 
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1  sé...  Frente  de  nosotros,  al  mediodía,  las 
montañas  de  Samaría  terminan  el  orizonte.  Ha- 
cia la  izquierda ,  v  mas  cercanas ,  las  de  Gel- 
boé  ,  dominíin  á  Jesrael ,  la  ciudad  de  Achab  ; 
y  sobre  la  derecha ,  se  desplegan  hasta  el  mar 
las  vastas  llanuras  del  Carmelo ,  testigos  de  los 
milagros  de  Elias.  En  medio  de  estas  sublimes 
escenas,  está  la  cumbre  del  Tabor,  y  la  mas 
sublime  aun,  donde  el  Redentor,  en  su  miste- 
riosa transfiguración ,  manifestó  á  tres  predi- 
lectos discípulos  su  naturaleza  divina.  »  La  pie- 
dad de  Sta.  Elena,  erigió  una  iglesia  en  el 
mismo  sitio,  en  que  el  evangelista  refiere  ,  que 
Pedro  ,  en  su  turbación  ,  propuso  á  su  divino 
Maestro,  el  que  se  alzasen  tres  tiendas.  De  los 
templos,  y  del  monasterio,  llamado  de  los  Tres 
tahernáculos ,  obra  de  aquella  princesa ,  no 
quedan  mas  que  tres  capillas  redondas ,  dis- 
puestas en  forma  de  cruz :  la  de  la  derecha  está 
dedicada  á  Moisés,  la  de  la  izquierda  á  Elias, 
y  la  del  centro  á  Jesucristo ,  en  la  que  hay 
un  altar  (1).  Se  enseña  también  una  gruta,  en 
la  que  el  Salvador .  al  descender  de  la  monta- 
ña ,  se  detuvo ,  para  recomendar  el  secreto  de 
lo  que  habían  visto  ,  á  los  apóstoles. 

Hemos  hablado  primero  del  santuario  de 
Xazaret ,  porque  tuvo  alli  lugar  el  misterio  de 
la  redención.  Los  franciscanos  tienen  también 
un  convento  en  Belén  ,  donde  nació  el  Verbo 
encarnado  para  redimir  al  mundo. 

«:  Y  tú  ,  Bethlem  casa  del  pan  )  ,  Ephrata 
^fecunda)  pequeña,  entre  las  villas  de  Judá; 
pero  de  ti  saldrá  el  que  debe  reinar  en  Israel., 
y  cuya  generación  es  desde  el  principio  ,  y  en 
la  eternidad.»  Así  hablaba  el  profeta;  y  S.  Pa- 
blo ,  aludiendo  á  la  significación  de  los  dos 
nombres  que  se  dan  á  esa  villa  de  la  tribu  de 
Judá  ,  esclama  :  «  Yo  te  saludo  ,  Bethlem  , 
verdadera  casa  del  pan  ,  donde  nació  el  pan 
que  descendió  del  cielo;  te  saludo,  Ephrata, 
tierra  fecunda .  en  la  que  un  Dios  ha  naci- 
do.» También  se  llama  á  Belén,  ciudad  de 


(I)  La  iglesia  de  la  Transfiguración  que  ¿iqui  habia.  y  el  con 
vento  de  la  urden  de  S.  Benilo,  lodo  ba  desaparecido .  y  los  r» 
ligiosos  lodos .  sufrieron  el  marlirío  en  1 1 13 ,  según  dice  Casüllo, 
en  su  Dovelo  peregrino  ( .N.  del  Trad. ) 
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David ,  quien  nació  allí ,  y  fué  pastor  de  re- 
baños ,  y  uno  de  los  antepasados  ó  ascendien- 
tes de  Jesucristo. 

Sobre  la  gruta  donde  nació  el  Salvador,  los 
primeros  cristianos  edificaron  una  capilla,  qne 
Adriano  sustituyó  con  uu  templo  de  Adonis. 
«  Habia  además  alU ,  dice  S.  Gerónimo  ,  un 
bosque  consagrado  á  Thamnus,  es  decir,  Ado- 
nis ,  inmediato  á  nuestra  villa  de  Belén,  lugar 
el  mas  augusto  del  universo ,  del  cual  dijo 
el  profeta  :  «  La  verdad  salió  de  la  tierra  ;  »  y 
se  adoraba  al  favorito  de  Venus  ,  en  la  misma 
cuna  donde  hal)ian  salido  el  primer  lloro  tle 
Jesucristo  recien  nacido.  »  Santa  Elena  reparó 
el  escándalo,  y  dedicada  á  María,  mandó  cons- 
truir en  este  sitio  una  magnífica  iglesia ,  en 
forma  de  cruz  ,  con  una  lachada  al  oriente  ,  y 
muros  revestidos  de  los  mas  preciosos  mosai- 
cos. San  Gerónimo  se  retiró  á  Belén ,  y  aun 
se  enseña  una  sala  abovedada  y  sostenida  por 
seis  columnas  de  mármol ,  en  la  cual  se  di- 
ce estableció  una  escuela  el  santo  doctor , 
el  cual  se  cree  también  ,  ([ue  fué  el  que  plan- 
tó un  grueso  naranjo  agrio  ,  que  se  vé  en 
el  patio  del  convento ,  y  cuyo  fruto  es  ob- 
jeto de  devoción.  Imitando  á  S.  Gerónimo , 
Sla.  Paula,  y  Sta.  Eustochia  su  hija,  de  h 
familia  de  los  Gracos  y  Escipiones ,  olvidan- 
do las  deUcias  de  Roma,  vinieron  á  este  punto 
para  vivir ,  practicando  las  virtudes  mas  su- 
blimes ,  en  varios  monasterios  de  mugeres . 
que  ya  han  desaparecido ,  no  quedando  mas 
que  algunos  restos.  San  Ensebio  de  Crémona, 
discipulo  de  S.  Gerónimo ,  fué  abad  de  uno 
de  ios  monasterios  de  Belén.  Esta  villa  fué  to- 
mada por  los  musulmanes ,  al  mismo  tiempo 
que  Jerusalen ,  y  después  de  reconquistada 
por  los  cruzados ,  fué  enriquecida  por  la  pia- 
dosa munificencia  de  los  reyes  cristianos.  Los 
mahometanos  la  devastaron  mas  adelante ,  en 
1263,  y  después  despojaron  la  iglesia  de 
cuantos  mármoles  preciosos  contenia  ;  despo- 
jo, cuyas  tristes  consecuencias  trató  de  repa- 
rar el  rey  de  España  Felipe  IV ,  con  la  dona- 
ción de  30,000,  ducados  que  mandó  para  ese 
jfecto ,  pero  que  no  fueron  suficientes  para 
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devolver  á  ese  templo  su  primitiva  grandeza- 
Belén  ,  llamada  hoy  dia  Beyt-el-Lahm ,  es- 
tá edificada  á  tres  leguas  de  Jerusalen  ,  sobre 
un  monleciüo  que  domina  un  ancho  valle  ,  y 
su  conjunto  le  forma  una  confusa  agregación 
de  edificios ,  donde  habita  la  miseria  y  la  es- 
clavitud. Las  casas  son  cuadradas,  la  esca- 
lera está  por  de  fuera ,  y  el  techo  carece  de 
tejado. 

Los  santos  lugares  de  Belén  ,  están  dividi- 
dos entre  los  católicos  latinos  ,  y  los  griegos 
y  armenios  cismáticos  ;  y  estos  tienen  la  me- 
jor parle  ,  injustamente  usurpada  á  sus  prime- 
ros propietarios.  El  monasterio,  es  un  edificio 
muy  vasto  ,  y  se  divide  en  tres  partes ,  que 
ocupan  los  armenios ,  los  griegos  ,  y  los  cató- 
licos. Al  ver  la  elevación  y  espesor  de  sus 
muros ,  cualquiera  creería  ver  una  fortaleza  , 
y  mejor  aun  ,  al  entrar  por  la  puerta  ,  que  es 
tan  estrecha  y  baja ,  que  es  precirso  agacharse 
para  pasar  por  ella;  precauciones  todas  indis- 
pensables contra  la  rapacidad  de  los  infieles , 
y  exigencias  de  los  belhlemitas ,  que  cuando 
se  ven  agobiados  con  algún  nuevo  impuesto  , 
quieren  obligar  á  los  religiosos  á  que  lo  pa- 
guen en  su  lugar.  En  1834  ,  durante  el  sitio 
de  Jerusalen  por  los  árabes  ,  un  violento  tem- 
blor de  tierra  destruyó  casi  en  su  totalidad 
esa  especie  de  castillo  gótico  que  formaba  el 
convento.  El  patio  ,  que  está  intacto  ,  se  halla 
contiguo  á  la  iglesia.  (Pl.  XXX  ,  n.°  1.) 

El  templo,  erigido  por  Sta.  Elena  ,  aunque 
muchas  veces  reparado  ,  conserva  aun  la  Ín- 
dole de  su  origen  griego.  La  nave  mas  larga , 
ó  si  se  quiere ,  el  pié  de  la  cruz ,  no  está  abo- 
vedada, sino  sostenida  por  cuarenta  y  ocho 
columnas  de  mármol  de  orden  corintio ,  dis- 
puestas en  cuatro  lineas ,  que  sostienen  el  fri- 
so,  y  la  techumbre  de  madera  de  cedro.  Doub- 
dan ,  en  1632,  vio  aun  esta  techumbre, 
cubierta  esteriormente  de  plomo  ,  que  los  re- 
ligiosos iban  reponiendo ,  á  medida  que  las 
planchas  caian,  ó  eran  robadas  por  los  árabes 
para  hacer  balas  ;  pero  esta  cobertura  se  fué 
degratlando  hasta  tal  punto  ,  que  Mr.  de  Cha- 
teaubriand ,  cuando  la  vio ,  creyó  que  jamás 
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habia  estado  completa.  Los  muros ,  con  sus 
grandes  vcnl;inas,  no  conservan  mas  ornato, 
que  algún  fragmento  de  mosaico ,  y  alguna 
pintura  en  tabla  ,  interesantes  para  la  historia 
del  arle.  Esta  nave  ,  aislada  del  coro  ,  y  de 
ios  brazos  laterales  de  la  cruz ,  por  un  gran 
muro,  pertenece  á  los  armenios,  que  celebran 
en  ella  sus  oficios  Al  otro  lado  del  muro ,  y 
en  el  coro,  un  poco  mas  elevado  que  la  nave, 
se  vé  un  altar  dedicado  á  los  royes  Magos , 
en  el  sitio  en  (¡ue  la  tradición  supone  ,  que  se 
apearon  para  rendir  sus  homenages  ;ij  Salva- 
dor. Por  bajo  del  altar ,  está  puesta  una  es- 
trella de  mármol ,  que  corresponde  según  la 
misma  tradición ,  al  punto  del  cielo  en  que  se 
detuvo  la  milagrosa  estrella  que  guió  á  estos 
tres  reyes ,  la  cual  está  perpendicular  al  sitio 
de  la  iglesia  subterránea  ,  donde  nació  el  Sal- 
vador. Los  griegos  ocupan  este  coro  y  san- 
tuario de  los  magos ,  así  como  los  brazos  la- 
terales de  la  cruz ,  donde  no  se  oficia  jamás. 
Este  mismo  coro ,  da  entrada ,  jjor  medio  de 
dos  escaleras  de  caracol ,  de  (juince  gradas 
cada  una ,  á  la  iglesia  subterránea. 

Los  católicos  que  están  escluidos  de  la  igle- 
sia de  Sta.  Maria ,  liencn  junto  á  esta,  una 
pequeña ,  dedicada  á  Sta.  Catalina ,  por  la 
que  pasan  para  ir  á  la  santa  gruta  ,  á  la  que 
se  baja  por  una  estrecha  y  oscura  escalera , 
iluminada  por  dos  lámparas ,  colocadas  una 
delante  de  un  cuadro  de  la  Virgen,  y  otra  de- 
lante de  otro  de  S.  Francisco  ,  patriarca  de  los 
doce  religiosos  menores,  guardianes  de  la  cuna 
del  Salvador.  A  la  derecha,  un  corlo  tránsito 
conduce  al  altar  de  S.  Ensebio,  yá  otros  tres, 
dedicados  á  S.  Gerónimo,  Sta.  Paula,  y  S.  Eus- 
taquio ,  y  un  poco  mas  lejos ,  se  vé  la  gruta 
de  S.  Gerónimo,  transformada  en  oratorio. 
«  Desde  aqui ,  dice  Mr.  de  Chateaubriand  ,  vio 
el  santo  doctor  la  caida  del  imperio  de  occi- 
dente ;  alli  fué ,  donde  recibió  á  aquellos  no- 
bles patricios,  errantes  y  fugitivos,  que  al 
abandonar  los  palacios  de  la  tierra  ,  se  creye- 
ron muy  dichosos  con  compartir  la  celda  de 
un  cenobita...  Aun  se  vé  ,  en  este  oratorio  de 
S.  Gerónimo  .  un  ( uadro  al  óleo  ,  en  (|ue  el 
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santo  todavía  conserva  el  aire  y  la  esprcsion 
que  le  dieron  el  Carrachio  y  el  Dominicpiino. 
Otro  cuadro  contiene  las  imágenes  de  Paula  y 
Eustoquia.  Estas  dos  herederas  de  los  Escipio- 
nes,  están  representadas  como  muertas,  y  ya- 
ciendo en  un  mismo  ataúd.  El  pintor  dio  á 
ambas  santas  una  fisonomía  igual ;  pero  el  aire 
de  juventud ,  y  el  velo  blanco  ,  distinguen  á 
la  hija  de  la  madre.;  la  una  caminó  en  pos  de 
la  oíra  por  la  senda  de  la  vida ,  pero  ambas 
llegaron  al  puerto  en  idéntico  momento.  » 

Retrocediendo  desde  el  oratorio  de  S.  Ge- 
rónimo, se  pasa  delante  de  un  altar,  bajo  el 
cual  está  el  sepulcro  de  los  Stos.  Inocentes , 
tiernos  hijos  de  Relen  ,  que  inmoló  Herodes  , 
á  fin  de  envolver  en  su  suplicio  ,  al  nuevo  rey 
de  los  judíos.  Al  mediodía  de  su  tumba ,  se 
vé  una  gruta  dedicada  á  S.  José,  donde  pare- 
ce que  se  retiró  el  santo  durante  el  parto  de  la 
purísima  Virgen,  la  desde  aquí ,  no  hay  mas 
que  algunos  escalones  para  estar  dentro  de  la 
santa  gruta.  Tiene  esta  treinta  y  ocho  pies  de 
larga  ,  por  once  de  ancha  ,  y  nueve  á¿  altu- 
ra. Este  lugar,  siempre  reverenciado  por  el 
nacimiento  del  Salvador,  está  cortado  y  labra- 
do en  la  misma  roca  ,  sus  paredes  se  ven  re- 
vestidas de  mármol ,  y  otro  mas  precioso  cu- 
bre el  pavimento.  Esta  iglesia  subterránea,  no 
recibe  luz  alguna  del  esterior ,  y  solo  la  co- 
munican interiormente  treinta  y  dos  lámpa- 
ras ,  siempre  encendidas  ,  regalos  de  diferen- 
tes príncipes  cristianos.  En  su  fondo  ,  hacia 
el  oriente  ,  está  el  sitio  en  que  la  inmaculada 
Vii'gen  Maria  ,  dio  al  mundo  al  Verbo  encar- 
nado en  sus  entrañas.  Este  lugar,  está  seña- 
lado por  un  mármol  blanco ,  incrustado  de 
jaspe  ,  y  rodeado  de  un  circulo  de  plata  ,  ra- 
diante como  un  sol ;  y  en  su  circunferencia , 
se  lee  esta  inscripción  :  líic  de  vinjiíw  Muría 
Jesús  Clirislus  natus  est.  c  Aquí  nació  Jesu- 
cristo de  la  Virgen  Maria.  »  Encima  de  este 
círculo  ,  apo\aila  contra  la  roca  ,  y  sostenida 
por  dos  columnas  ,  una  tabla  de  mármol  sirve 
de  altar.  A  siete  pasos  de  distancia  ,  hacia  el 
mediodía ,  se  desciende  por  dos  escalones  al 
Pesebre ,  que  no  está  al  nivel  con  el  resto  de 
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la  gruía.  Consiste  en  una  hendidura  socabada 
en  la  misma  roca,  cuya  bóveda  es  muy  baja, 
y  la  sostienen  tres  pequeñas  columnas  de  pór- 
fido. En  lugar  de  la  cuna  primitiva  de  madera 
que  adi  habia ,  y  que  hoy  posee  la  basílica 
de  Sla.  Maria  la  Mayor  ,  en  Roma ,  una  como 
artesa  de  mármol  blanco  ,  de  una  sola  pieza , 
elevada  un  pié  del  nivel  del  suelo  ,  designa  el 
sitio  mismo  en  que  el  Soberano  del  cielo  íué 
acostado  sobre  la  paja.  A  un  lado ,  está  un 
pequeño  altar  y  un  banco  de  piedra  ,  sobre  el 
que  se  cree  que  los  Magos  colocaron  sus  ofren- 
das. En  el  fondo  ,  un  cuadro  movible  ,  con 
marco  de  plata ,  representa  la  adoración  de 
los  pastores ,  y  cubre  la  superficie  misma  de 
la  roca ,  la  cual ,  separando  aquel ,  queda 
conipletamenlo  desnuda  por  aquella  parte , 
el  dia  de  Navidad ,  para  que  la  veneren  los 
fieles ,  y  el  guardián  de  S.  Francisco  la  lim- 
pia ,  recogiendo ,  con  el  mayor  respeto  las 
partículas  ó  granos  que  de  ella  se  despren- 
den. A  tres  pasos ,  está  el  espacio  donde  Ma- 
ria se  sentó  con  el  divino  infante  en  sus  bra- 
zos ,  cuando  los  Magos  vinieron  á  adorarle 
Este  sitio  de  la  adoración  de  los  Magos  y  el 
Pesebre  ,  pertenecen  á  los  católicos  ;  pero  el 
santuario  de  la  Natividad,  está  en  poder  de  los 
griegos  y  de  los  armenios.  (Pl.  XXXII,  n."  1.) 

San  Basilio  pone  en  los  labios  de  Maria  es- 
tas palabras  dirigidas  á  su  hijo  recien  nacido : 
«  ¿  Cómo  os  debo  llamar ,  hijo  de  mis  entra- 
ñas? ¿Un  mortal?  No  ,  porque  os  he  conce- 
bido por  obra  divina ¿L'n  Dios?  Pero  si 

tenéis  un  cuerpo  humano,  ¿cómo  he  d^'  obrar, 
respecto  á  vos  ?  ¿  He  de  presentarme  ante  vos 
con  el  incienso  en  la  mano,  ú  os  debo  ofrecer 
para  alimento  la  leche  de  mi  seno?  ¿He  de 
emplear  con  vos  los  mas  tiernos  cuidailos  de 
una  midre,  ó  postrada  en  tierra,  os  he  de 
servir  como  una  esclava?  ¡Maravilloso  con- 
traste !  ¡  El  cielo  es  vuestra  eterna  morada  ,  y 
os  mecen  ahora  mis  rodillas!  ¡Vos  estáis  so- 
bre la  tierra  ,  sin  estar  separado  del  cielo  ,  y 
el  cielo  mismo  está  con  vos !  » 

«  Cuando  prosternado  ante  el  lugar  en  que 
nació  el  Redentor  del  género  humano,  dice  el 
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P.  Degeramb,  dirijo  mi  vista  á  esas  palabras, 
Hic  de  vinjine  Maria  Jesiis-Ckrislits  tiatiis  est. 
a  Aquí  Jesucristo  nació  de  la  Virgen  Maria  ,  » 
siento  una  cosa  completamente  diferente  de  la 
impresión,  que  en  mí  producen  otros  actos  de 
piedad  cristiana.  La  palabra  aqiti ,  tiene  para 
el  fiel  cristiano  un  encanto  ,  un  atractivo  ,  una 
dulzura ,  que  nunca  puede  sentirse  ,  ni  com- 
prenderse, sino  en  presencia  del  íilio  mismo. 
El  corazón,  el  alma,  sus  facultades  todas,  se 
detienen  en  esta  palabra,  que  se  repite  mil  ve- 
ces, y  se  vuelve  á  repetir  otras  tantas,  y  sin  ce- 
sar se  encuentra  sobre  los  ardientes  labios  que 
enardecen  el  reconocimiento  y  el  amor...  Ya 
sabéis  con  qué  pompa  y  alegría  se  celebia  la 
fiesta  de  Navidad ,  y  la  misa  del  gallo  en  todo 
el  mundo  católico...  Juzgad,  pues,  por  eso 
mismo,  lo  "que  deberá  ser  semejante  fiesta  y 
esa  misma  misa,  celebrada  á  media  noche  en 
la  gruta  de  Belén ,  en  el  sitio  mismo  en  que 
Jesús  quiso  nacer.  Nada  os  diré  de  los  ricos 
tapices  que  cubren  los  mármoles ,  ni  de  los 
melodiosos  acentos  de  la  música,  en  armonía 
con  la  dulzura  y  sublimidad  del  misterio  ;  ni 
de  la  inmensa  cantidad  de  cirios,  que  arden  , 
no  solamente  sobre  el  altar,  sino  en  lodo  el 
interior  de  la  capilla;  ni  de  la  pompa  que  ro- 
dea al  R.  P.  guardián  de  Tierra  santa,  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones ;  ni  de  los  ornamen- 
tos cubiertos  de  oro  y  pedrería ,  magníficos 
presentes  de  príncipes  católicos  de  épocas  pa- 
sadas ;  solo  os  haré  fijar  la  atención  en  una 
cen  monia  augusta  y  edificante  ,  que  en  parie 
alguna  puede  tener  lugar  sino  aquí ;  y  es ,  una 
procesión  solemne  y  tierna ,  sobre  el  santo  Pe- 
sebre, por  la  que  comienza  el  oficio.  Al  mar- 
car el  reloj  la  media  noche  ,  ho;  a  de  salud  para 
el  género  humano ,  en  que  todas  las  iglesias 
católicas  del  universo  tributan  homenages  á 
Jesús  recien  nacido,  el  R.  P.  guardián  rompe 
la  marcha,  y  se  adelanta  á  paso  lento  y  con 
los  ojos  bajos,  llevando  respetuosamente  en 
sus  brazos  al  niño  Jesús;  vienen  en  pos  de  él 
los  bethlemistas  y  los  árabes  católicos  ;  des- 
pués ,  los  peregrinos  de  todas  las  naciones , 
todos  con  cirios  encendidos.  Llegados  el  cele- 
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l)rantc  \  el  acompaüimiieufo  todo  al  lugar 
mismo  (le  la  NaliMdad,  el  diácono  ,  con  pro- 
undo  recogiinienlo ,  cania  el  evangelio  del  dia, 
y  al  llegar  á  estas  palabras :  «  Y  habiéndole 
envuelto ,  »  recibe  el  infante  de  manos  del  que 
jíicia ,  le  cubre  con  unos  pañales  ,  le  deposita 
»n  el  pesebre,  se  prosterna  y  le  adora...  En- 
¡ouces  circula  por  el  alma  una  cosa  sobrena- 
ural ,  inesplicable  ;  toda  ella  se  convierte  en 
amor,  en  reconocimiento  ;  faltan  la  voz  y  las 
lalabras ,  y  el  sentimiento  no  se  habla ,  se  es- 
)resa  únicamente,  por  la  mirada  tierna,  por 
os  suspiros ,  v  per  abundantes  lágrimas.  » 
:P1.  XXXll,n>  2.) 

Desde  el  terrado  del  monasterio,  se  vé  dis- 
inlamenle  la  granja  de  los  pastores  ,  á  quienes 
«e  apai'cció  el  ángel  para  anunciarles  el  naci- 
nieiito  del  Redentor.  En  el  sitio  donde  esto 
pasó ,  hay  plantados  mas  de  sesenta  olivos ,  y 
loy  está  rodeado  de  un  muro,  que  le  defiende 
le  cualquiera  profanación.  En  su  centro ,  está 
ina  gruta,  en  la  que  Sta.  Elena  arregló  una 
■apilla  dedicada  á  la  Virgen.  Esta  capilla  y  el 
ecinto  de  los  pastores ,  que  pertenecían  antes 
i  los  latinos ,  han  sido  adjudicados  á  los  grie- 
50S,  en  perjuicio  de  aquellos.  En  la  granja  ó 
aserio  inmediato ,  habitado  por  griegos  y  ca- 
ólicos,  cada  casa,  como  generalmente  todas 
as  del  pais ,  no  es  mas  que  un  conjunto  de 
)iedras ,  puestas  unas  sobre  otras,  sin  orden  , 
li  argamasa ,  con  huecos  irregulares ,  que  sir- 
en  de  puertas  y  ventanas.  A  la  entrada,  se 
i'é  una  cisterna,  llamada  el  Pozo  de  la  Yinjen. 
)orque,  según  la  tradición,  aquí  venia  la  Vir- 
gen á  lavarlos  pañales  de  su  divinohijo,  cuando 
míes  de  la  huida  de  Egipto ,  la  santa  Familia 
uvo  (jue  ocultarse  en  una  cueva  llamada  Gnita 
'e  la  leche,  á  doscientos  pasos  de  Belén.  Esta, 
10  es  mas  que  un  pequeño  hueco  de  una  can- 
era,  al  que  se  desciende  por  seis  escalones , 
f  que  sostienen  tres  pilares.  Asegura  la  tradi- 
;ion,  que  aquí,  dando  de  mamar  la  Virgen  á  su 
lijo,  cayerdu  en  la  tierra  nigiinas  gotas  de  Ic- 
•he,  de  donde  tomó  osla  gruía  el  nombre  con 
pie  se  la  designa.  Motiva  también  la  devoción 
i  este  lugar ,  el  ([ue  se  atribuye  á  las  piedras 
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de  esta  cantera ,  la  virtud  de  dar  leche  á  las 
madres  que  no  pueden  laclar.  Se  mandan  pol- 
vos de  esla  piedra ,  que  es  muy  floja  y  delez- 
nable, á  España,  Portugal,  Grecia,  Armenia 
y  Rusia,  y  aun  los  musulmanes  mismos  la 
transportan  á  Turquía  y  al  interior  del  África. 
ff  Nu  me  meteré  en  disertar  sobre  la  causa  y 
origen  de  la  virtud  de  esta  piedra  ,  dice  el  P. 
Degeramb;  pero  puedo  asegurar  como  cierto, 
(|ue  un  gran  número  de  personas  han  obteni- 
do ,  por  su  medio,  el  efecto  que  deseab.in,  y 
el  mismo  que  se  la  atribuye,  s  Hay  en  esta 
Gruta  de  la  leche,  un  altar  labrado  en  la  roca, 
en  el  que  se  celebra  á  veces  el  sacrilicio  de  la 
misa  ,  y  se  van  á  cantar  las  letanías.  Otra  igle- 
sia que  antes  había ,  inmediata  á  esta ,  llamada 
de  S.  Nicolás,  ya  no  existe.  Una  capilla  ar- 
ruinada, índica,  doscientos  pasos  mas  allá,  el 
solar  de  una  casa,  que,  se  dice  ,  perteneció á 
S.  José. 

Sí  hemos  de  creer  la  opinión  común,  el 
Irage  actual  de  los  habitantes  de  Belén,  es 
poco  mas  ó  menos  el  mismo  que  se  usaba  en 
tiempo  de  Jesucristo.  El  de  las  mugeres  ,  fué 
el  que  mas  llamó  la  atención  del  P.  Degeramb. 
«Están  vestidas,  dice,  de  la  misma  forma  que 
se  pinta  á  la  santa  Virgen  ,  en  los  cuadros  que 
la  representan.  No  es  solo  la  forma  del  trage, 
sino  los  mismos  colores;  manto  azul  y  túnica 
encarnada,  ó  túnica  azul  y  manto  encarnado, 
y  un  vtlo  blanco  en  la  cabeza.  La  primera  vez 
que  vi  de  lejos  á  una  bethlemíta,  llevando  en 
sus  brazos  á  un  tierno  infarte,  no  pude  me- 
nos de  estremecerme ;  me  pareció  ver  á  María 
con  el  niño  Jesús.  Otra  vez,  vi  á  un  anciano, 
con  barba  v  cabello  blanco,  guiando á  una.sno 
á  lo  largo  de  la  montaña ,  sobre  la  que  Belén 
está  situada;  le  seguia  de  cerca  una  joven , 
vestida  de  encarnado  y  azul ,  y  con  su  velo 
blanco.  Creí  en  aquel  momento  hallarme  en 
el  tiempo  de  César  Augusto.  Ambos  persona- 
ges  eran  para  mi  José  y  Maria ,  que  \  enian  á 
Belén  paia  hacerse  empadronar,  dbedecicndo 
al  edicto.  El  trage  de  los  campesinos  reproduce 
la  misma  ilusión;  es  en  todo  semejante  al  de 
los  pastores  de  la  época  del  nacimientt)  del 
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Salvador,  cuya  data  se  acerca  á  dos  rail  años. 
Consiste  en  una  espeeie  de  camisa  ó  túnica , 
sujeta  al  cuerpo  por  una  ancha  correa  ,  y  un 
manto  por  encima.  No  usan  calzado  ,  pues  or- 
dinariamLMite  van  con  los  pies  desnudos. » 

La  poblacioi  de  Belén  se  compone  de  unos 
mil  ochocientos  católicos,  otros  tantos  griegos, 
sobre  unos  cincuenta  armenios ,  y  ciento  cua- 
renta musulmanes.  Unos  y  otros  trabajan  con- 
tinuamente en  hacer  rosarios  ,  cruces  y  mo- 
delos del  sepulcro  de  Ntro.  Señor,  que  ven- 
den á  los  peregrinos  ;  todo  esto  se  fabrica , 
ya  de  madera,  ó  de  hueso,  con  embutidos  de 
nácar. 

En  la  dirección  de  Jerusalen  ,  se  encuentra 
un  pozo  profundo ,  á  cuyo  alrededor  hny  al- 
gunos estanques  ó  albercas ,  que  sirven  de 
abrevaderos ,  y  esta  es  la  cisterna  ,  cerca  de 
la  cual ,  los  reyes  Magos  descansaron.  A  mi- 
tad del  camino  ,  se  veia  antes  un  viejo  tere- 
binto ,  bajo  el  cual ,  según  la  tradición ,  la 
Virgen  reposó  un  poco  ,  al  llevar  á  Jesucristo 
al  templo;  pero  como  el  alan  continuo  de  cor- 
tar ramas  de  este  árbol  venerado  ,  era  causa 
de  que  los  peregrinos  echasen  á  perder  un 
sembrado  ,  que  pertenecía  á  un  árabe  ,  pro- 
pietario del  terreno ,  este  le  quemó  en  el  si- 
glo XVII ,  y  las  piedras  hacinadas ,  que  por 
largo  tiempo  indicaron  el  sitio  que  ocupaba , 
hoy  dia  han  desaparecido.  Mas  lejos  ,  sobre 
un  pequeño  vallado  ,  á  poca  distancia  del  ca- 
mino ,  los  cristianos  hablan  elevado  un  mo- 
numento ,  sobre  el  terreno  q.ue  ocupó  la  casa 
S.  Simeón  ,  y  del  cual  apenas  quedan  restos. 
Con  los  recuerdos  de  la  sacra  Familia  ,  se 
confunden  los  del  Precursir.  La  aldea,  llama- 
da de  S.  Juan  del  Desierto  ,  está  al  norte  de 
Belén,  y  á  dos  leguas  de  Jerusalen,  de  modo 
que  forma ,  con  estas  dos  poblaciones ,  un 
triángulo.  Esta  aldea ,  llamada  Ainkaren  en 
árabe ,  está  situada  en  un  sitio  agradable  y 
ameno ,  en  medio  de  valles  y  montañas  po- 
bladas de  vegetación.  La  gruta  en  que  nació 
el  santo  Precursor ,  es  grande  y  poco  profun- 
da. Esta  hacia  parte  déla  casa  de  Zacarías,  y 
se  encuentra  en  la  misma  iglesia  del  conven- 
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to  do  franciscanos.  Este  monasterio,  situado 
en  medio  del  pueblo  ,  sobre  una  plataforma  , 
que  le  hace  divisar  desde  muy  lejos  ,  es  un 
edificio  notable.  La  iglesia,  después  de  haber 
sido  profanada  por  los  mahometanos ,  quedó 
por  largo  tiempo  arruinada  ;  pero  restaurada 
después  por  Luis  XIV  de  Francia,  es  hoy  dia 
una  de  las  mas  bellas  de  Levante.  Sostiénenla 
cuatro  pilares ;  en  el  fondo  está  el  órgano ,  y 
al  frente  ,  el  altar  mayor ,  entre  dos  capillas 
cerradas  con  sus  rejas.  A  la  derecha,  se  con- 
serva una  roca,  sobre  la  cual  S.  Juan  predi- 
caba ;  á  la  izquierda ,  se  baja  por  una  escale- 
ra de  mármol  ai  santuario  de  la  natividad 
del  santo,  que  está  dispuesto  poco  mas  o  me- 
nos como  los  de  Nazarct  y  Belén.  La  parte 
superior  del  altar ,  en  el  que  diariamente  so 
celebra  misa ,  está  adornada  con  cinco  meda- 
llones de  mármol ,  que  representan  la  Visita- 
ción ,  el  nacimiento  de  S.  Juan ,  el  bautismo 
de  Jesucristo  y  la  degollación  del  Precursor. 
Un  poco  adelante ,  se  lee  en  el  pavimento  so  - 
bre  un  mármol  circular :  Hic  Precursor  Borní- 
ni  natiis  est.  ce  Aquí  nació  el  Precursor  del 
Señor.»  Al  poniente  de  la  aldea,  y  á  un 
cuarto  de  legua  de  distancia  ,  en  una  agrada- 
ble soledad,  está  el  lugar  de  la  Visitación.  La 
tradición  refiere  ,  que  Maria  fué  primero  á  la 
casa  en  que  ordinariamente  vivía  Sta.  Isabel , 
en  la  población  ;  pero  que  no  encontrando  allí 
á  su  prima  ,  pasó  á  la  casa  de  campo  ,  en  la 
que  la  madre  de  S.  Juan  estuvo  oculta  ,  du- 
rante los  seis  primeros  meses  de  su  preñez , 
como  dice  el  evangelio.  En  el  sitio  mismo  de 
esta  casa ,  sobre  la  pendiente  de  una  colina , 
Sta.  Elena  mandó  construir  una  bonita  iglesia. 
Quedan  de  ella  ruinas  considerables,  entre  las 
cuales  se  alzan  grandes  y  copudos  árboles. 
(Pl.  XXX  ,  n.°  2. )  a  Examinando  estos  res- 
tos ,  cuyo  aspecto  es  verdaderamente  pinto- 
resco ,  encontré ,  dice  el  P.  Degeramb ,  una 
especie  de  capilla  abierta  ,  en  cuvo  fondo  es- 
taba un  altar,  toscamente  formado  de  piedras 
puestas  unas  sobre  otras  ,  y  supe  por  el  guia 
que  me  acompañaba ,  que  los  religiosos  de 
S.  Juan  vienen  aquí  una  vez  al  año  ,  á  cele- 
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brar  el  sicrificio  ile  la  misa  el  Jia  de  la  Visi- 
tación. Esla  capilla  ,  si  tal  puede  llamarse  , 
está  en  el  lu¿ar  mismo  en  que  Sta.  Isabel 
salió  al  encueniro  de  la  que  llevaba  en  su 
seno  al  Salvador  del  mundo ,  y  á  quien  el  Es- 
píritu Sanio  inspiró  el  admirable  cántico  ,  cu- 
yas proféticjs  pal.ibras ,  repetidas  de  genera- 
ción en  generación,  resuenan  después  de  diez 
y  ocho  siglos  en  todas  las  solemnidades  de  la 
iglesia  cristiana.  Sobre  el  altar ,  vi  dos  vasos 
de  barro ,  llenos  de  flores ,  que  comenzaban  á 
marchitarse  ;  eran  sin  duda  ofrendas  de  algu- 
nos pobres  cristianos  de  S.  Juan.  Quise  á  mi 
vez  hacer  lo  mismo,  v  recorriendo  la  campi- 
ña, encontré  algunas  flores  silvestres,  con  las 
que  formé  un  ramillete  ,  que  respetuosamente 
puse  sobre  el  altar ,  y  para  dar  libre  curso  á 
ios  sentimientos  de  que  estaba  poseído ,  ento- 
né e!  Magníficat  en  voz  alta  ,  y  le  canté  hasta 
su  fin,  deteniéndome  en  cada  versículo,  para 
saborear  el  consuelo  y  el  placer  espiritual  (¡ue 
disfrutaba.  » 

De  la  casa  de  la  Visilacion  ,  caminando 
siempre  hacia  el  poniente,  por  espacio  de  una 
hora  ,  se  vé  un  torrente  de  agua  cristalina  , 
que  brota  debajo  de  una  enorme  roca ,  junto 
á  la  cual  sigue  una  senda  ,  á  cuyo  pié  mide 
la  vista  un  espantoso  precipicio.  Aquí  fué  la 
ret¡rad\i  de  S.  Juan  Bautista  ;  aqui  el  desierto, 
donde  permaneció  oculto  hasta  el  momento  en 
que  debía  presentarse  al  pueblo  ,  aquí ,  don- 
de se  mantuvo  ,  por  gran  número  de  años , 
con  langosta  y  miel  silvestre  ;  aquí  donde  oyó 
la  palabra  de  Dios ,  y  desde  donde  el  Espíritu 
divino  le  condujo  á  las  orillas  del  Jordán  , 
para  i)redicar  el  bautismo  de  la  penitencia. 
Desde  tan  agreste  sitio ,  se  divisa  un  profun- 
do valle,  que  se  alarga  hacia  el  norte.  Este 
es  el  valle  de  Terebinto  ,  célebre  por  la  vic- 
toria del  joven  David  contra  el  gigante  Goliat. 
Al  poniente  está  la  villa  de  Mo  lin  ,  fortaleza 
de  los  ilustres  hermanos  Macabeos  ,  y  lugar 
de  su  sepultura.  La  entrada  de  la  gruta  de 
S.  Juan  Bautista  ,  es  baja  y  estrecha.  Frente 
á  ella  hay  un  banco  de  piedra  donde  descan- 
saba el  Precursor  y  que  hoy  sirve  de  altar  á 
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los  franciscanos  ,  cuando  ,  el  día  de  su  fiesta, 
vienen  á  inmolar  ,  sobre  él,  la  víctima  de  pro- 
piciación. La  gruta  tiene  nueve  pies  de  longi- 
tud ,  de  norte  á  sur,  cinco  ó  seis  de  anchura, 
y  ocho  de  elevación ,  y  recibe  por  una  aber- 
tura la  luz  del  poniente.  A  la  puerta ,  el  ra- 
mage  de  un  árbol  dá  sombra  á  los  peregrinos, 
que  no  dejan  de  beber  en  el  manantial ,  que 
serpenteando  entre  las  flores  se  precipita  en 
cascadas  hasta  el  valle.  A  un  cuarto  de  legua, 
dos  bóvedas  antiguas ,  y  de  desigual  altura  , 
restos  de  una  capilla  ,  indican  el  sepulcro  de 
Sta.  Isabel. 

La  tradición  fija  el  punto  en  que  Jesucristo 
fué  bautizado  por  S.  Juan ,  á  algunas  leguas 
de  la  embocadura  del  Jordán  ,  por  frente  de 
Jericó.  E'i  Jordán  ,  (río  del  juicio) ,  loma  su 
origen  en  el  Anti-Libano ,  y  desagua  en  el 
mar  de  Galilea  ,  que  no  es  salado  ,  y  atrave- 
sándole de  norte  á  mediodía  ,  vá  después  de 
una  corriente  de  ciento  treinta  millas ,  á  per- 
derse en  el  mar  Muerto  ó  lago  Asfáltico.  En 
el  sitio  en  que  el  Precursor  vio  al  E£píritu 
Santo  descender  en  forma  de  paloma ,  y  re- 
posarse sobre  el  Verbo  hecho  carne  (Pl.  XXXI, 
n."  1 .; ,  las  dos  orillas  del  rio ,  están  pobla- 
das de  sauces ,  tamarindos  y  o'.ros  árboles , 
en  que  las  tórtolas  y  otras  aves  hacen  sus  ni- 
dos en  verano.  Jericó  ,  fLuna)  ,  hoy  día  By- 
hah  ,  tiene  su  asiento  en  una  llanura  ;  el  Jor- 
dán ,  aunque  de  lejos ,  corre  á  su  izquierda 
entre  dos  montecillos  llenos  de  espinos  silves- 
tres, de  cuyas  flexibles  ramas ,  cubiertas  de 
largas  y  fuertes  púas,  se  hizo,  según  se  cree, 
la  corona  que  ensangrentó  la  frente  del  Salva- 
dor [1).  Ilácia  la  derecha,  pero  en  parte  ocul- 
to por  el  promontorio  de  Segor ,  se  aparece 
el  fúnebre  aspecto  del  mar  Muerto,  cr  Sus  so- 
litarios alzimos  ,  dice  Mr.  de  Chateaubriand  , 
no  alimentan  ningún  ser  viviente ;  jamás  ha 
surcado  sus  ondas  barco  alguno  ;  en  sus  ori- 
llas ,  sin  árboles  ni  verdura  ,  no  reposan  las 


(I)  Según  la  Iradicion  laliiia  en  Jerusalen  ,  la  Curona  de  Je- 
sucris  o  se  sacú  del  irbol  espinoso  Lycium  spinosum.  Pero  el 
sabio  bol&nico  Ualssequisl ,  cree  que  íe  empleó  para  csla  coro- 
na la  nabka  de  los  árabes.  Chaleaubriar.d,  Yiag.  (N.  del  Trad.) 
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aves ;  y  sus  aguas  amargas ,  cual  si  fuesen 
corrompidas ,  son  tan  densas  y  pesadas  ,  que 
el  mas  impetuoso  viento,  apenas  puede  levan- 
tarlas... Josefo  ,  sirviéndose  de  una  espresion 
poética,  dice  ,  que  desde  las  orillas  del  lago, 
se  apercibían  las  sombras  de  las  ciudades  des- 
truidas. Estrabon  dá  sesenta  estadios  de  cir- 
cunferencia á  las  ruinas  de  Sodoma.  Tácito , 
habla  también  de  sus  restos,  a  Jerico,  cuja 
situación  acabamos  de  fijar,  no  es  mas  que  un 
conjunto  de  cabanas  de  tierra  y  junco ,  cubier- 
tas por  defuera  con  una  especie  de  fango.  Sus 
célebres  muros ,  están  reemplazados  por  va- 
llados ,  formados  de  maleza ,  que  apenas  sir- 
ven para  resguardar  á  los  ganados ,  de  las 
embestidas  de  las  fieras.  A  una  legua  de  esta 
ciudad,  se  eleva  una  masa  de  rocas  escarpa- 
das ,  y  de  difícil  acceso ;  y  este  fué  el  monte 
donde  Jesucristo  se  retiró ,  durante  cuarenta 
dias.  Santa  Elena  transformó  en  capilla  la  gruta 
déla  Cuarentena.  Pero  volvamos  áS.  Juan  del 
Desierto. 

Saliendo  de  este  pueblo  ,  bácia  Jerusalen  , 
se  vé  en  el  camino  un  monasterio ,  que  per- 
tenece á  los  georgianos ,  que  le  llaman  de  Santa 
Cruz,  porque,  según  una  piadosa  tradición, 
se  hallaba  en  este  sitio  el  árbol  que  precipi- 
tadamente cortaron  los  judíos  para  hacer  la 
cruz ,  suplicio  del  Salvador.  La  iglesia  es  bas- 
tante buena  ,  y  su  capilla  mayor  tiene  algún 
adorno,  aunque  hayan  desaparecido  los  frescos 
que  cubrían  sus  muros.  La  piedra  de  mármol 
que  sirve  de  altar,  ocupa  el  lugar,  según  la 
misma  tradición ,  del  C)livo  en  el  que  fué  en- 
clavado el  Hombre-Dios,  para  rescate  de  la 
humanidad. 

Del  santuario  de  Nazaret,  donde  se  realizó 
el  misterio  de  la  Encarnación,  y  del  de  Belén, 
donde  tuvo  lugar  el  nacimiento  del  Salvador, 
el  orden  de  los  hechos  nos  conduce  á  Jerusa- 
len ,  teatro  sangriento  del  misterio  de  la  Pasión. 

CAPÍTULO  XV. 

Descripción  de  los  santuarios  de  Jerusalen. 

Jerusalen  fué  fundada  por  Melquisedee ,  mil 
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novecientos  años  antes  de  Jesucristo  ,  á  doce 
leguas  del  Mediterráneo ,  y  se  llamó  en  un 
principio  Salem  (Paz).  Ocupaba  esta  ciudad 
la  colina  de  Acra ,  parte  baja  de  la  población 
actual ;  el  pro!undo  valle  de  Mello,  la  separaba 
al  nord-este  del  monte  Gihon,  y  al  sud-este, 
del  monte  Moria,  ahora  inhabitado.  Desde  su 
principio ,  fué  dedicada  al  culto  del  Señor. 
Melquisedee ,  como  gran  sacerdote  ,  recibió  el 
diezmo  de  los  bienes  de  Abraham,  y  cuando 
este  patriarca  debió  inmolar  á  Isaac  ,  se  trans- 
portó al  territorio  de  Moria.  Los  descendientes 
de  Jebus  ,  hijo  de  Canaan  ,  se  apoderai'on  de 
Salem,  cincuenta  años  después  de  Abraham, 
y  edificaron  sobre  el  monte  Moria  la  ciudadela 
de  Jebus ,  de  aquí  tomó  la  ciudad  el  nombre 
de  Jebus -Salem,  modificado  luego  en  el  de 
Jerusalen  (Vision  de  paz). 

Josué ,  después  de  ponerla  sitio  ,  no  pudo 
apoderarse  mas  que  de  la  ciudad  baja :  los 
jebuseos  quedaron  dueños  de  la  alta,  cerca  de 
quinientos  años,  hasta  que  David,  de  vuelta 
de  su  espedicion  de  Hebron ,  la  tomó  al  fin 
por  asalto.  Una  vez  dueño  de  toda  ella,  la  en- 
grandeció ,  y  fortificó  con  nuevas  murallas,  y 
eilificó  un  palacio  para  su  morada.  El  monte 
Moria  aun  pertenecía  al  Jebuseo  ,  y  el  piadoso 
monarca  le  compró  para  elevar  allí  un  templo 
al  Señor. 

Salomón  rebajó  este  monte  ,  agrandó  su 
superficie  plana,  v  fortaleció  sus  costados  con 
inmensas  construcciones,  á  fin  de  edificar  allí 
el  templo.  El  valle  de  Mello  ,  terraplenado  en- 
teramente, se  convirtió,  en  una  gran  calle;  se 
hizo  además  ima  cortadura  ,  para  aislar  el  pa- 
lacio de  la  hija  del  rey  de  Egipto ,  esposa  de 
Salomón ,  quedando  solo  un  puente  para  co- 
municación de  aquel  con  el  templo.  El  hijo  de 
David  hizo  también  la  \ñsc\m probiitica  ó  beth- 
saide  ( casa  de  efusión  ,  único  monumento 
que  nos  queda  de  la  primitiva  arquitectura  ju- 
daica, en  Jerusalen.  Los  gabaonitas  acudían  allí 
á  bañar  los  animales  destinados  á  los  sacrifi- 
cios ,  V  los  levitas  repetían  la  misma  ceremo- 
nia con  las  víctimas ,  en  el  estanque  interior 
del  templo ,  antes  de  inmolarlas.  Consti'uyó 
22 
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igualmente  Salomón  las  piscinas  de  Siloe  [el 
Enriaih) ,  nombre  de  una  población  inmedia- 
ta; ,  desde  donde  Ezequias  condujo  el  agua  á 
Jemsalcn  por  un  acueducto  subterráneo.  Cuan- 
do el  re\-  sibio ,  trastornado  por  las  mugares, 
edificó  un  alio  lugar  á  los  Ídolos  cstrangeros, 
le  colocó  sobre  una  pequeña  colina,  depen- 
diente del  monte  Olivete,  lo  que  motivó  que 
con  justicia  se  denominase  este  ,  por  seme- 
jante destino,  monte  del  Escándalo. 

Bajo  el  reinado  de  Roboan .  hijo  de  Salo- 
món ,  Sesac ,  rey  de  Egigto ,  tomó  á  Jerusa- 
len ,  y  saqueó  los  tesoros  del  templo.  En 
liiMiipo  de  Amasias,  rey  deJudá,  el  rey  de  Is- 
rael ,  despojó  por  segunda  vez  la  casa  de  Dios, 
destruyendo  además  ,  gran  parte  de  los  muros 
de  la  ciudad.  Ezequias  los  reparó,  ensanchan- 
do su  recinto  hasta  Ophel ,  i  lugar  oscuro),  y 
se  hizo  un  nuevo  cuartel  ó  barrio ,  situado 
entre  los  montes  Sien  y  Moria.  Los  asirlos  se 
apoderaron  de  Jerusalen  ,  reinando  Manases  , 
fií)0  años  antes  de  Jesucristo ,  y  el  o80  Na- 
buzandan  la  destruyó  completamente  ,  incen- 
diando el  templo  que  habia  subsistido  en  pié, 
cualnicientos  setenti  años ,  seis  meses  y  diez 
dias.  .\  consecuencia  de  la  libertad  dada  á  los 
judios  el  535,  Zorobabel  reedificó  la  ciudad 
y  el  templo.  Alejandro  el  Grande ,  ofreció  sa- 
crificios en  sus  aras.  Plolomeo  Philadelfo,  re- 
galó para  el  mismo,  una  mesa  y  dos  copas  de 
oro  ,  \  50  talentos  p  ra  comprar  vasos  sagra- 
dos. Antioco  Epil'anes ,  por  el  contrario  ,  co- 
locó en  él  la  estatua  de  .lúpiler  Ülimpico ;  Judas 
Macabeo ,  después  de  arra.sar  la  fortaleza  que 
los  sirios  habian  edificado  en  el  monte  Acra  , 
terraplenó  el  valle  que  separaba  á  este  del  mon- 
te .Moria.  Simón,  restableció  las  murallas,  y 
pn  el  ángulo  nord-esto  del  templo ,  situó  la 
ciudadela  llamada  Haris ,  Casa  fuerte)  ,  em- 
|)ezad.i  por  él ,  v  concluida  por  su  hijo  Ilirca- 
no.  i*ompeyo ,  destruyó  de  nuevo  los  muros 
Je  Jerus.den;  Craso  ,  la  saqueó  .  juntamente 
con  el  templo  ;  pero  Cesar  ,  habiendo  asegu- 
rado el  pontificado  á  Hircano  ,  y  el  gobierno 
le  la  Judea  á  Anlipalro  ,  i)ermitió  (pie  se  ree- 
:lifica.sen  las  murallas.  Ilerodes,  hijo  de  Anti- 
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pairo  ,  ya  rey  de  Judea  ,  adornó  á  Jerusalen 
con  teatros ,  anfiteatros ,  colegios  v  un  palacio 
suntuoso.  Edificó  además  una  torre  cuadradi 
de  treinta  codos  de  altura  ,  desde  la  cual  se 
veia  el  Mediterráneo  ,  á  la  que  dio  el  nombre 
de  su  amigo  Hippicos  ,  y  otras  dos  además  , 
la  torre  Phasael ,  y  la  torre  Marianime ,  en 
recuerdo  de  su  hermano  y  de  su  esposa  ;  re- 
paró la  ciudadela  de  Baris,  que  mudó  su  nom- 
bre en  el  de  torre  Antonia  ,  en  honor  de  Mar- 
co-Antonio su  l'avorecedor.  Por  último  ,  re- 
construyó por  entero  el  templo  de  Zorobabel , 
rodeándole  de  torres  y  murallas ,  y  acal)aba 
de  estar  concluido  este  soberbio  edificio , 
cuando  Jesucristo  vino  al  mundo.  Repuláliase 
entonces  Jerusalen  como  una  de  las  mejores 
ciudades  del  oriente ,  según  el  testimonio  de 
Plinio.  A  aquella  sazón,  comprendía  los  mon- 
tes Sion  v  Moria;  pero  el  (iihon,  del  que  de- 
pendía el  Calvario,  estaba  fuera  del  recinto,  á 
la  parle  del  nord-cste.  El  cuartel  llamado  de 
Bezetha  ( Ciudad  nuera ) ,  situado  al  norte , 
habia  sido  añadido  por  Heredes  ,  separándole 
un  foso  profundo,  de  la  torre  Antonia.  El  pla- 
no de  la  ciudad  santa  ,  formaba  un  cuadrilon- 
go en  la  dirección  de  norte  á  mediodía  ;  su 
longitud  era  de  novecientas  cincuenta  toesas , 
y  su  ancho  ,  la  mitad.  Las  principales  puertas 
de  Jerusalen  eran  :  al  este  ,  la  puerta  Dorada, 
por  la  que  se  entraba  al  pórtico  del  templo  ; 
la  de  los  Ganados ,  frente  á  la  montaña  de  los 
Olivos,  llamada  así,  porque  por  ella  entraban 
las  víctimas  destinadas  al  .sacrificio ;  la  de 
Efrain  ,  al  nord-este  ;  la  de  Damasco  ,  aloes- 
te;  la  Judiciaria,  que  daba  s/ilida  al  Calvario, 
bajo  cuyo  arco ,  á  los  criminales  que  .salían 
para  el  suplicio,  se  les  notificaba  su  sentencia, 
que  se  fijaba  después  en  una  columna ,  em- 
potrada hoy  en  el  muro  ;  la  de  Hierro  ,  al 
mediodía  ,  (|ue  conducía  de  .\cra  al  Calvario  ; 
la  Esterquilinaría,  que  daba  salida  á  todas  las 
inmundicias ,  v  por  último  ,  la  puerta  de  Sion 
ó  de  David ,  por  la  que  .se  iba,  de  la  montaña 
de  Acra,  á  lado  Sion,  atravesando  el  muro, 
(pie  dividía  la  ciudad  alta  de  la  baja. 

Jesucristo  ,  cuando  entró  en  Jerusalen  ,  pa- 
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ra  realizar  el  gran  mislerio  tle  la  Pasión  ,  si- 
guió el  camino  que  guia  á  la  conjunción  del 
monte  Olívele,  con  el  monle  del  Escándalo. 
Al  bajar  por  la  pendiente,  se  detuvo  en  una 
roca,  que  figura  una  plataforma  saliente,  des- 
de donde  se  descubre  la  ciudad  toda ,  cuyo 
sitio  tomó  el  nomljre  de  roca  de  la  Predic- 
ción. Un  poco  mas  lejos,  á  la  derecha  del 
huerto  ,  que  dependía  de  la  hacienda  de  Gelh- 
semani  (Molino  de  aceite) ,  se  veia  aun  en 
333  una  palmera,  de  la  cual  se  arrancaban 
palmas ,  que  servían  para  la  fiesta  del  domin- 
go de  Ramos.  Frente  al  mismo  Gelhscmani , 
y  muy  cerca ,  estaba  la  puerta  Doraila  ,  por 
la  que  entró  el  Salvador ,  que  se  dirigió  en 
seguida  al  templo  ,  cuya  descripción  varaos  á 
hacer. 

Ocupaba  esta  casa  del  Señor ,  un  espacio 
de  "74  toesas ,  sobre  el  monte  Moria ,  y  la 
rodeaban  espaciosas  galerías.  Los  pórticos  es- 
taban adornados  de  ricas  tapicerías  ;  flores  de 
oro  serpenteaban  alrededor  de  las  columnas  , 
y  los  repliegues  de  una  parra  ligurada,  sobre- 
cargada de  hojas  y  racimos  del  mismo  metal 
unían  los  capiteles  entre  sí.  Las  puertas ,  eran 
tan  macizas ,  que  veinte  hombres  apenas  po- 
dían cerrarlas ;  estaban  cubiertas  de  planchas 
de  plata.  El  primer  recinto  ,  llamado  pórtico 
de  los  gentiles ,  tenia  cuatro  de  aíjuellas  que 
miraban  á  los  cuatro  puntos  cardinales ,  sien- 
do las  principales  ,  la  Dorada  ,  única  chapada 
con  láminas  de  oro ,  al  este  ,  y  la  puerta  Be- 
lla ,  al  occidente.  El  interior  de  este  recinto , 
que  tenia  quinientos  pasos  de  circuito,  no  es- 
taba enlosado.  Por  todo  su  alrededor,  corrían 
galerías  que  tenían  un  estadio  de  longitud , 
treinta  pies  de  anchui'a ,  y  mas  de  cincuenta 
de  elevación.  Las  sostenían  cíenlo  sesenta  y 
dos  columnas  de  mármol ,  tan  gruesas  ,  que 
tres  hombres  apenas  las  aljarcaban.  Su  altura 
era  de  veinte  v  siete  pies,  sin  las  basas  y  ca- 
piteles. Aquí  era  donde  los  genliles  podían  co- 
merciar: aquí  fué,  donde  losíariseos  conduje- 
ron ante  Jesús  á  la  muger  cogida  en  adulterio. 

El  segundo  recinto  ,  ó  patio  de  los  judíos , 
era  menor  que  el  primero ;  su  pavimento  ei-a 
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de  mármol ,  y  también  le  rodeaban  pórticos 
con  columnas  ,  bajo  los  cuales  ,  así  como  en 
los  salones  contiguos  ,  se  reunían  los  doctores 
de  la  lev.  Siendo  niño  Jesús,  se  sentó  en  me- 
dio de  ellos ,  y  veinte  años  después ,  los  mis- 
mos que  tan  tranquilamente  le  escucharon  su 
moral ,  resolvieron  emplear  la  fuerza  mateiial 
para  perderle. 

La  tercera  parle  del  templo ,  ó  patío  de  los 
sacerdotes  ,  cnlo.sada  con  ricos  mármoles  ,  es- 
taba rodeada  de  edificios ,  que  servían  de  ha- 
bitación á  aquellos ,  y  de  alma¡  enes  para 
guardar  los  vasos  sagrados.  En  el  centro ,  so- 
bre un  zócalo  ,  se  elevaba  el  altar  de  los  holo- 
caustos ,  de  forma  cuadrada  ,  teniendo  cada 
uno  de  sus  lados  diez  codos  de  altura  ,  por 
veinte  de  ancho.  A  su  lado  ,  dos  grandes  es- 
tanques ó  pilas  de  bronce  ,  sostenidas  por  do- 
ce buey  es  del  mismo  metal ,  servían  para  la- 
varse los  pies  y  manos  los  sacrificadores.  So- 
bre el  altar  de  los  holocaustos ,  ardía  un  fuego 
perpetuo  ,  destinado  á  consumir  las  victimas 
después  de  sacrificadas.  Aquí  se  hizo  la  pre- 
sentación de  Jesucristo  en  el  templo. 

A  la  estremídad  del  palio  de  los  sacerdo- 
tes, comenzaba  el  templo  propiamente  dicho, 
donde  no  se  permitía  entrar  sino  á  los  sacer- 
dotes que  estaban  de  servicio.  Un  vestíbulo , 
de  veinte  codos  de  largo  por  diez  de  ancho  , 
conducía  al  santuario  ,  en  cuyo  centro  se  al- 
zaba el  altar  de  los  perfumes  ,  enriquecido  de 
oro.  Estas  dos  partes ,  el  vestíbulo  y  el  san- 
tuario ,  estaban  á  cielo  abierto.  Al  frente  del 
santuario  ,  se  abrían  dos  grandes  puertas  de 
madera  de  olivo ,  doradas ,  y  detrás  de  ellas  , 
un  gran  velo  de  finísimo  lino,  de  color  de  es- 
carlata y  de  jacinto  ,  separaba  el  patio  de  los 
sacerdotes  del  Sánela  Sandorum  ( Santo  de 
los  Santos),  donde  estaba  el  arca  de  la  alian- 
za. Allí  no  entraba  mas  que  el  gran  sacerdo- 
te, y  eso  una  vez  al  año. 

Según  la  costumbre  de  los  judíos  ,  el  Sáne- 
la Sandorum ,  estaba  al  oeste  ,  y  la  puerta 
del  templo  al  este.  Los  cristianos,  por  el  con- 
trarío ,  pusieron  el  coro  de  sus  iglesias  á  le- 
vante ,  y  la  entrada  á  poniente. 
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La  piscina  probálica,  vasto  depósito  de 
gua  de  150  pies  de  largo  por  40  de  ancho, 
ideada  de  cinco  grandes  pórticos  emboveda- 
os ,  se  encontraba  cerca  del  muro  del  tem- 
ió, al  nord-oste.  Como  el  agua  de  este  es- 
mquc,  milagrosamente  agitada  por  un  ángel, 
n  cierta  época  del  año ,  curaba  al  primer  en- 
■rmo  que  baj  d)a  á  ella ,  todos  los  pórticos 
imedialos  estaban  llenos  de  dolientes,  que 
on  los  ojos  fijos  en  las  aguas ,  espiaban  la 
lenor  de  sus  ondulaciones  con  el  cuidado  y 
speranza  de  su  curación.  Fuera  de  la  ciudad, 
I  pié  del  monte  Sion ,  estaban  las  piscinas  ó 
años  de  Siloe,  cuyo  manantial,  jiartiendo  de 
layor  altura,  se  recogía  en  dos  grandes  estan- 
ues  revestidos  de  un  triple  muro. 

También  fuera  de  Jerusalcn ,  y  á  trescien- 
)s  pasos  de  la  puerta  de  Sion,  en  la  pen- 
ienle  de  la  montaña  de  ese  nombre ,  se  veia 
n  edificio  aislailo  de  dos  pisos  ,  llamado  des- 
ues  el  Cenáculo  del  Señor.  Pasado  el  recibi- 
or ,  la  primera  sala  amueblada  con  banque- 
is  ,  según  el  uso  de  oriente  ,  servia  de  come- 
or ;  y  en  la  segunda  ,  mas  pequeña,  Jesucristo 
ivó  los  pies  á  sus  discípulos.  Igual  dislribu- 
ion  tenia  el  piso  segundo  ,  donde  los  apostó- 
os durmieron.  Aqui  fué  ,  donde  el  Salvador 
izo  la  última  Pascua  ,  é  instituyó  el  sacra- 
lento  de  la  Eucaristía ;  aqui  se  apareció  á  sus 
iscipulos,  después  de  su  gloriosa  resurrección, 

por  último  ,  aquí  mismo  descendió  el  Espí- 
itu  Santo  sobre  los  apóstoles.  El  santo  Cená- 
ulo  llegó  á  ser  el  primer  templo  cristiano  del 
iiundo.  Santiago  el  Menor,  fué  allí  conságra- 
lo ¡¡rimer  obispo  de  Jerusalen  ;  en  él  se  cele- 
)ró  el  primer  concilio  de  la  Iglesia,  y  desde 
u  recinto ,  partieron  los  apóstoles ,  pobres  y 
lesvalidos ,  á  sobreponersese  á  los  tronos  to- 
los de  la  tierra. 

Un  camino,  quemas  puede  llamarse  senda, 
le  poco  mas  de  un  cuarto  de  legua  de  distan- 
•ia ,  conduce  desde  el  Cenáculo  al  huerto  de 
ielhsemani.  El  valle  de  Josafat  y  el  torrente 
le  Cedrón ,  separaban  al  este ,  á  Jerusalen 
leí  monte  Olívele,  cuyos  tres  picos,  dispues- 
os  en  línea  recia  ,  de  norte  á  sur ,  reciben  á 
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un  tiempo  los  rayos  del  sol  naciente  ,  v  cada 
uno  de  ellos  tenia  su  nombre  particular.  La 
cima  del  norte,  se  llamaba  Yiri  Galilei ,  por- 
que los  galileos  tenían  allí  una  posada  ó  fonda. 
La  del  medio  ,  llamada  propiamente  monte  de 
los  Olivos  ,  ú  Olívete  ,  tiene  por  nombre  hoy 
día ,  monte  de  la  Ascención ,  porque  á  dos- 
cientos ó  trescientos  pasos  de  su  cumbre,  al 
nord-esle  ,  Jesucristo  dejó  la  tierra  para  subir 
al  cielo ,  y  la  del  mediodía ,  es  el  monte  del 
Escándalo,  por  las  construcciones  que  ya  di- 
jimos dedicó  aquí  Salomón  á  los  falsos  dioses, 
y  que  destruyó  Josias.  Este  monte ,  está  se- 
parado del  de  los  Olivos  ó  de  la  Ascensión  , 
por  el  camino  de  Bethania  ( Casa  de  a/liccion, 
hoy  día  de  Lázaro)  que  se  encontraba  al  otro 
lado  de  la  montaña.  Aun  existen  cerca  de  Be- 
thania los  restos  de  una  iglesia  edificada  sobre 
la  casa  de  Simón  el  leproso.  También  están 
próximas  las  ruinas  de  la  de  Lázaro,  y  su  se- 
pulcro, gruta  de  veinte  pies  de  largo  por  cin- 
co de  ancho  socabada  en  la  roca ,  y  á  la  que 
se  baja  por  veinte  y  cinco  escalones.  Los  ras- 
los  de  la  casa  de  María  Magdalena ,  están  á  la 
izquierda  del  sepulcro  ;  los  de  la  de  Marta . 
cien  pasos  mas  allá. 

Antes  de  entrar  en  Bethania  ,  Jesucristo  des- 
cansó ,  sobre  una  piedra  aislada ,  de  granito  , 
de  tres  pies  de  larga  ,  por  dos  de  ancha  ,  y 
está  vedado  tomar  el  menor  fragmento  de  ella, 
bajo  pena  de  escomunion.  En  el  mismo  cami- 
no de  Bethania  ,  está  Bethphage  ,  aldea  donde 
Jesucristo  mandó  á  buscar  su  humilde  cabal- 
gadura. Al  este  de  Gelhsemani ,  después  de 
haber  atravesado  el  camino  ,  se  encuentra  la 
roca  de  la  Predicción  ,  de  la  que  ya  hemos 
hablado,  y  casi  en  frente,  al  sud-esle  ,  el  si- 
tio en  que  el  divino  Maestro  enseñó  la  oración 
dominical  á  sus  discípulos.  El  olivo,  junto  al 
cual  profetizó  el  juicio  final ,  está  á  treinta 
pasos,  hacia  el  norte.  En  el  jardín  ó  huerto 
de  las  Olivas  .  por  bajo  de  Gethsemani ,  y  á 
doce  toesas  al  norte ,  se  vé  la  gruta  de  la 
Agonía  ,  cavidad  casi  redonda  ,  de  quince  pies 
de  diámetro,  tallada  en  la  roca  y  sostenida 
por  tres  gruesos  pilares ,  recibiendo  luz  por  la 
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puerta  y  por  una  abertura  circular  que  rompe 
la  bóveda.  Al  nord-este  delhuei'to,  está  el  si- 
tio sobre  el  que  se  durmieron  los  apóstoles 
Pedro  ,  Santiago  y  Juan  ,  que  forma  como  un 
lecho  natural ,  de  una  piedra  algo  roja ,  con 
unas  prominencias  calcáreas ,  que  pudieron 
servir  como  de  almohadas.  La  puerta  de  este 
huerto  ,  en  que  el  Hijo  del  hombre  fué  entre- 
gado por  Judas ,  no  dista  sino  diez  ó  doce 
pasos. 

Aquí  comienza  la  serie  de  estaciones  lla- 
mada Via  de  la  cautividad.  Algunas  huellas 
de  manos  y  de  pies ,  impresas  en  la  roca , 
indican  que  los  verdugos  de  Jesucristo ,  le 
ari-astraron  al  fondo  mismo  del  torrente  del 
Cedrón ,  que  á  la  sazón  estaba  seco  (1).  Su- 
biendo luego  por  el  monte  Sion  ,  y  dando 
vuelta  al  esterior  del  muro  del  templo ,  en- 
traron en  Jerusalen  por  la  puerta  Eslerquilina- 
ria,  y  siguiendo  por  la  calle  que  habitaban  los 
alfareros,  llegaron  á  la  casa  de  Anas  el  sacri- 
flcador ,  que  estaba  cerca  de  la  puerta  de  Da- 
vid. En  el  claustro  de  la  iglesia  construida  en 
este  sitio ,  se  vé  aun  el  tronco  de  un  olivo,  al 
que  Jesús  fué  alado  (2).  Desde  aquí,  le  con- 
dujeron á  casa  Caifas,  situada  á  doscientos 
cincuenta  pasos  de  la  de  Anas ,  y  á  sesenta  de 
la  puerta  de  Sion.  Se  entraba  en  ella  ,  por  la 
parte  del  oeste ,  por  una  puerta  muy  baja  ,  y 
el  tribunal  se  constituyó  en  una  sala  del  piso 
bajo.  Mientras  duró  el  juicio,  Jesús,  según 
dicen ,  esperó  el  resultado  en  una  pieza  del 
lado.  Según  una  tradición  armenia,  el  gallo, 
cuyo  canto  recordó  á  S.  Pedro  su  culpa  ,  y  la 
profecía  del  Señor ,  se  posó  en  una  de  las  dos 
columnas  del  esterior  de  la  puerta,  de  las  que 
una  existe  todavía  en  su  propio  sitio,  y  la 
basíHca  de  S.  Juan  de  Letran  ,  posee  la  otra. 
San  Pedro ,  lloroso  y  arrepentido ,  se  retiró  á 

(1)  Según  S.  Bernardo,  cuando  Jesucristo  fué  alado  en  el 
huerlo,  á  mas  de  las  cuerdas ,  fué  empleada  una  cadena  de  hier- 
ro ,  con  la  que  se  bizo  un  collar  para  arrastrar  a!  Redentor.  San 
Luis  le  trajo  á  Francia ,  y  enriqueció  con  él  el  tesoro  de  la  santa 
capilla.  —  Vranda,  de  Imit.  J.  C,  Lib.  II,  cap.  7.  (N.del  Trad.) 

(2)  El  local  de  la  casa  de  .Vnás ,  contiene  un  convento  de  re- 
ligiosa! ancianas ,  bajo  la  inspección  de  los  armenios  del  con- 
vento de  S.  Jaime;  visten  estas  religiosas  un  paño  grosero  y  un 
velo  negro.  —  Goujon,  Ramillete  sagrado.  (.N.  del  Trad.  j 
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una  gruta  que  lleva  su  nombre ,  y  que  está  en 
la  bajada  del  monte  Sion  ,  cerca  del  muro  de 
la  ciudad. 

De  la  casa  de  Caifas,  fué  trasladado  Jesús 
al  palacio  de  Pilatos ,  que  distaba  cerca  de  mil 
trescientos  pasos ,  edificado  al  nord-esle  del 
monto  Moría ,  y  á  ciento  cincuenta  pasos  de  la 
puerta  de  Efrain  (1).  Se  subia  á  la  puerta  de 
entrada  de  este  palacio,  |)or  una  escalera  de 
veinte  y  ocho  gradas  de  mármol  blanco ,  que , 
trasladada  á  Roma ,  hoy  se  venera  allí ,  con  el 
nombre  de  Escala  suiíta.  Un  corredor  above- 
dado, conducía,  desde  la  sala  del  pretorio,  á 
una  galeríi  cubierta,  que  atravesaba  la  calle 
como  un  puente  cubierto  ,  teniendo  en  medio 
un  gran  balcón ,  llamado  en  hebreo  gabhalha , 
en  griego  ,  Jithostrotos  ,  en  latín  Xistus.  Este 
pasadizo,  que  servia  de  tránsito  para  ir  desde 
la  ca.sade  Pilatos  á  la  torre  Antonia,  se  llama 
hoy  día,  el  arco  del  Ecce-homo.  Desde  el  pa- 
lacio de  Pilatos,  Jesús,  siguió  al  oeste,  por 
una  pequeña  calle,  que  estaba  ciento  cincuenta 
pasos  del  Pretorio,  hasta  el  palacio  de  Here- 
des, cuya  habitación,  suntuosa  en  su  interior, 
estaba  rodeada  en  el  esterior ,  de  una  muralla 
de  treinta  codos  de  altura ,  flanqueada  de  tor- 
reones (2).  Al  salir  de  aquí,  volvió  por  otro 
camino ,  á  la  del  procurador  romano. 

La  sentencia  de  Pilatos ,  que  condenó  á  Je- 
sús á  ser  azotado,  nos  la  ha  conservado  la 
tradición  en  estos  términos :  «  Que  Jesús  de 
Nazareth ,  acusado  por  los  pontífices  y  princi- 
pales de  su  nación  como  sedicioso  ,  sea  des- 
nudado, atado,  y  azotado.  Al  lictor,  que  pre- 
pare las  varas. »  Frente  al  mismo  Pretorio,  en 
la  otra  acera  de  la  calle ,  á  cuatro  toesas  de  la 
escalera  del  palacio ,  estaba  la  sala  donde  se 
hizo  la  flagelación  (3).  En  medio  de  ella,  se 

(1¡  La  casa  de  Pílalos  ba  servido  de  habitación  &  los  bajaes 
que  han  gobernado  el  pais.  Los  antiguos  cristianos ,  convirtieron 
el  pretorio  en  ¡gles'a  y  los  aposentos  en  capillas;  pero  todo  lo 
antiguo  está  destruido,  y  apenas  quedan  algunos  trozos. 

[i]  Este  llerodes,  fué  el  llamado  .Vnlipas,  hijo  de  Heredes  .\s- 
calonita ,  y  el  que  bizo  cortar  la  cabeza  SS.  Juan  Bautista.  Fué 
desterrado  á  Lyon  de  Francia  con  Uerodiada,  por  el  emperador 
Caligula,  y  murió  de  miseria,  el  37  año  de  Cristo.  —  Bergier, 
Dic.  Teolog.  (.N.  delirad.) 

(3)  En  1618,  el  hijo  del  bajá,  proyectó  convertir  la  iglesia 
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al/aba  una  gruesa  columna  de  dos  pies  y  me- 
dio (le  alio,  coronada  de  un  gran  anillo  de 
hierro,  por  él  que  pasaban  las  manos  del  con- 
denado. Esla  columna,  se  traslado,  en  1233, 
por  el  cardenal  Juan,  legado  de  Honorio  111 , 
á  la  iglesia  de  Sla.  Práxedes,  en  Roma.  Gira 
columna  mas  alia,  que  soslenia  la  sala,  y  que 
liño  en  mucha  parle  la  sangre  de  Jesucrislo  , 
fué  colocada  por  Sla.  Elena  en  la  iglesia  del 
Monle-Sion ,  y  hoy  se  encuentra  trasladada  á 
la  del  Salvador,  no  pudiendo  vena  y  adorarla 
los  Heles,  sino  en  la  tarde  del  viernes  sanio. 

Después  de  la  flagelación ,  los  soldados  tras- 
ladaron á  Jesús  al  mismo  Pretorio ,  de  donde 
le  habian  sacado ,  y  en  el  patio  del  mismo , 
le  hicieron  sentar  sobre  un  trozo  de  columna , 
de  dos  pies  de  altura ,  llamada  del  improperio 
[ó  de  las  injurias) .  donüe  le  coronaron  dees- 
pinas.  Esle  trozo  de  columna  se  vé  en  la 
iglesia  del  Santo  sepulcro.  Luego  Pílalos  pre- 
sentó á  Jesús  al  pueblo,  desde  el  arco  del  Pro- 
torio (1). 

El  deci'elo  ([ue  condenó  al  Salvador  á  mo- 
rir crucidcado ,   fué  concebido  en  estos  lér- 


que  habia  ea  este  lugar  d  ■  la  flagelación  ,  edificada  alli  por  los 
primeros  crisiianos,  en  una  caballeriza,  baciendü  sobre  el'a  una 
habitación  para  si;  pero  indignado  Dios  por  seraejanle  profana- 
ción, derribó  la  obra  comenzada  y  no  acabada,  en  14  de  enero 
de  Irtlü.  El  bijo  del  ba^á ,  no  dándose  por  entendido,  dispuso s." 
volviese  á  emprender,  y  á  la  maüana  siguiente  á  la  nocbe  que  ha- 
bia mandado  poner  al  i  sus  caballos,  los  encontró  lodos  muertos , 
y  entonces  abandonó  el  proyecto.  Va  en  1G70,  no  presentaba  ni 
interior  ni  esteriormente  forma  de  iglesia,  y  hoy  dia  es  un  corr.il 
nmundo  ,  como  d.ce  de  Geramb ,  en  que  apenas  se  puede  sentar 
il  pié.  Cuando  le  vio  Doubdan,  habia  a'li  carneros  encerrados, 
siguió  asi  este  local  profanada ,  hasta  183S,  que  los  religiosos . 
i  fuerza  de  pasos  y  dinero .  consiguieron  la  propiedad  de  esle 
sitio,  y  cjns;ruycron  sóbrelas  ruinas  de  un.i  antigua  iglesia  que 
lili  habia .  una  nueva  qua  hoy  c\!Ste ,  bastante  linda  y  graciosa. 
(N.  delT.) 

(I)  (loujon,  en  su  Ramillete  sagrado,  dice  estas  palabras :  "He 
íislo  la  piedra  sobre  la  cual  estaba  el  Señor ,  cuando  Pílalos  le 
presentó  al  pueblo,  desde  es:e  arco,  en  el  cual,  en  caracteres  an- 
liquisimos,  se  verán  todavía  cuatro  letras,  á  saber :  E  ..H....MO.» 
[Rastillo,  en  su  Devoto  ¡icreg  ino  ,  dice  también  ,  que  la  ventana 
por  la  que  fué  asomado  Jesús  para  que  le  viese  el  pueblo ,  esta- 
ba dividida  por  una  columna  que  la  partia  en  dos.  y  añade  estas 
palabras,  como  testigo  ocular :  »  Esta  columna ,  estando  yo  en 
lerusalcn,  un  urco.  persona  grande,  vino  íi  visitar  (odas  las 
liazas  y  fuerzas  de  h  Siria  y  Palestina ,  por  orden  del  gran  Se- 
Fior .  ca-ado  con  una  hermana  suya ;  y  porque  el  gu,irJ  an  de 
os  fraiciscanos ,  lucg  >  que  llegó .  no  fué  á  besarle  la  mano  y  Me- 
arle un  gran  presente,  le  mandó  llevar  i  la  mczquila  de  Ornar. » 
(N.  delirad.) 
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I  minos...  Que  Jesús  Nazareno,  por  provo- 
cador del  pueblo  á  la  rebelión ,  por  despreciar 
al  César,  y  llamarse  falsamente  el  Mesías, 
como  lo  prueba  el  testimonio  de  los  ancianos 
de  su  nación,  sea  condenado  á  morir  sobre  la 
cruz ,  y  con  el  irrisorio  aparato  de  rey,  sea  cru- 
cificado entre  dos  ladrones.  Al  liclor  ,  que  pre- 
pare las  cruces. »  Para  la  que  habia  de  servir 
al  Hombre-Dios ,  se  mandó  hacer  además,  una 
planchado  cedro,  en  la  que  se  escribió  con 
minio,  en  griego,  enlatin,  y  en  hebreo,  una 
inscripción  que  dijese:  «Jesús  Nazareno,  rey 
de  los  jutJios.  »  Esla  plancha  se  conserva  en 
Roma,  en  la  iglesia  de  Santa  Cruz. 

Aquí  principia  el  Camino  de  la  Cruz  ó  la 
Fia  dolorosa  (1).  En  la  esquina  que  formaba 

(1;  El  barón  de  Hcnrion  .  no  marca  claramente  las  estaciones 
de  la  Via  Crucis.  tal  como  se  hacen,  y  asi  creemos,  nos  agr.i- 
decerá  el  lector  ,  que  detallemos  un  poco  mas ,  su  verdadera  si- 
tuación. 

La  primera  estación  ,  empeza  realmente  en  el  Lithostrotos, 
dicho  en  hebreo  Gabbala ,  que  era  una  azotea ,  galena  .  ó  espe- 
cie de  balcón  ,  embaldosado  de  mármol ,  desde  el  cual ,  Pílalos 
pronunció  la  sentencia  de  muerte.  Estaba  contiguo  al  pretorio, 
mas  boy  dia  estS  comprendido  dentro  del  ámbílo  de  la  hctbila- 
cíon  del  gobernador.  Como  las  avenidas  están  guardadas  por  es- 
birros musulmanes,  se  hace  esta  primera  estación,  en  el  pórtico 
de  la  escalora,  situada  á  la  parte  mas  baja  de  Jerusalen.  En  el 
palacio  que  tienen  en  Sevilla  los  duques  de  Mediuaceli ,  edificado 
á  la  manera  árabe .  por  el  marqués  de  Tarifa ,  que  hizo  la  pere- 
grinación á  Tierra  santa,  en  el  siglo  xiv  ,  hay  un  balcón  á  la  en- 
trada de  la  puerta  principal ,  á  la  derecha ,  que  se  llama  v  ulgar- 
mente  el  bakon  de  Pílalos,  y  se  cree  ser  una  imilac  on  del  que 
habia  en  el  pretori).  y  que  qu'zá  pudo  ver  el  marqués,  y  co- 
piarle en  esa  ca-a,  que  por  eso  conserva  ho;  dia  el  nombre  de 
casa  de  Pilaloi.  Dicho  palacio  es  notaMIisimo,  porque  el  pia- 
doso marqués  quiso  al  construirle,  comenzar  desde  él  un  Via 
Crucis,  que  efectivamente  .  principia  desde  el  interior  de  la  casa 
y  termina  en  la  Cruz  del  Campo ;  y  dentro  de  esa  ca^a .  hay  la 
estación  de  la  casa  de  .\nns,  la  de  Caifas  ,  y  la  del  prelorio  de 
Pílalos ,  siguiendo  las  demás .  desde  fuera  de  la  casa  en  adelan- 
te. Dicho  palacio  está  perfectamente  reparado  por  el  actual  du- 
que, y  es  una  de  las  joyas  de  Sevilla.  Juan  de  Mena,  que  sin  du- 
da acompañó  al  marqués  de  Tarifa  en  su  peregrinación,  escri- 
bió la  relación  de  ella .  que  se  imprimió  después  en  el  siglo  vxi, 
cuya  edición  ,  muy  rara ,  y  que  se  conserva  en  la  biblioteca  Co- 
lombina ,  hemos  visto  ,  asi  como  el  palacio  6  casa  de  Pílalos . 
repetidas  veces. 

La  scguuda  estación ,  corresponde  al  parage  en  que  Jesús ,  en- 
tregado á  sus  impl.-icables  enemigos,  fué  arrastrado  hasta  el  lu- 
gar en  que  le  i  arg.iron  la  cruz  ,  que  era  un  edificio  separado  , 
donde  es'.aban  depositadas  las  cruces  para  los  condenados ,  y 
donde  estaña  alli  mismo  preparada  la  de  Jesús.  Desde  aqui  ala 
tercera  citación  hay  veinte  y  seis  pasos. 

La  terce  a  estación  .  se  halla  cerca  de  un  baño  turco,  donde 
es'.á  una  colmtna  derribada,  .\ntiguamente  se  construyó  alli  una 
iglesia,  par  I  recordar  la  primera  caída  de  Jesús  debilitado.  Cua- 
renta pasos  mas  adelante ,  se  entra  en  una  calle ,  que  termina  en 
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la  calle  que  venia  de  Damasco,  á  ciento  se- 
Icnla  pasos  del  Pretorio,  Simón  Cirineo  ,  en- 
contró á  Jesús,  con  su  cruza  cuestas  (1). 
Torciendo  la  calle  ,  hacia  el  norte ,  pasó  de- 
lante de  la  casa  del  rico  avariento  (2) ;  en  se- 
í;iiida,  volviendo  al  oeste,  está  el  sitio,  donde 
encontró  á  las  santas  raugeres.  A  cien  pasos , 
nntes  de  llegar  á  la  puerta  Judiciaria,  estaba 
la  casa  de  Rerenice,  honrada  hoy  con  el  nom- 
bre de  Verónica  (  Vera  icón ,  vei-dadera  imá  - 
gen)  (3).  La  parte  inferior  de  la  puerta  Judi- 
ciaria por  la  que  salió  Jesucristo ,  está  al 
presente  tapiada,  á  mas  de  la  mitad  de  su  al- 
tura (4).  El  Salvador,  después  de  pasarla, 

la  Via  Dolorosa  ,  donde  anles  liabia  una  iglesia,  dedicada  á  la 
Sia.  Virgen,  que  Sta.  Elena  hizo  construir,  bajo  el  lililo  del 
l'aímo,  y  os  la  cuarta  estación.  Alli  se  cree  que  Maria  Santisi- 
ma  ,  rechazada  por  los  soldados,  encontró  á  su  hijo,  arrastrando 
penosamente  el  madero  de  la  cruz.  Cuando  los  turcos  la  demo- 
lieron ,  el  P.  giiardian  compró  á  bien  precio,  una  piedra  que 
habia  delaüle  did  altar ,  sobre  la  cual  se  suponía  haber  caído  la 
diilurosa  madre.  (iN.  del  Trad. ) 

íl)  Sesenta  pasos  mas  alli  de  la  estación  anterior,  es  donde 
lirinoipia  la  quinta  eslacion  ,  4  donde  Jesús, debilitado  por  el  peso 
:l^'  la  cruz,  cayó  al  suelo,  y  los  judíos  obligaron  á  Simón  Cirineo, 
'  ayudar  al  Salvador  á  llevar  la  cruz.  Este  sitio  está  marcado  con 
unapiedn,  que  besan  los  peregrinos,  y  reverencian  con  mucha 
devoi-ion,  por  mas  que  esté  en  medio  de  la  ■  alie ,  y  á  la  vista  de 
los  infieles  que  se  mofan  de  ellos.  Sobre  el  modo  que  tuvo  ei 
Cirineo  de  ayudar  á  ,lesus,  y  como  debe  representársele,  véase 
á  Baslus,  Semana  santa euJerusalcn  y  Ruma,  pág.  283.  'N.  del 
Trad. ) 

Í2)  Muchos  han  tenido  esla  historia  del  Rico  avariento  por  una 
mora  parábola,  pero  los SS.  PP.  cuya  autoridad  es  de  mucho 
res|ieto,  como  Tertuliano,  Orígenes,  S.  Ireneo,  el  Crisóslomo, 
S.  Ambrosio,  etc.,  están  en  que  la  tradición  es  verdadera;  y  la 
misma  tradición  ha  conservado  la  memoria  de  su  lugar  determi- 
nado. En1fil6,  el  P.Cuaresmio,  habla  de  esla  casa  ,  y  dice  que 
existía,  aunque  no  la  habitaba  ni  entraba  nadie, á  ppsarde  que 
no  se  cerraba  por  la  preocupación  general ,  de  que  habia  en  ella 
duendes.  — Lib.  IV,  cap.  3.  f.N.  del  Trad.) 

'3)  \  ochenta  pasos  de  la  estación  anterior  está  la  sesla  esta- 
ción, en  donde  está  el  sitio  de  la  casa  de  la  Verónica,  del  cual 
han  desaparecido  hasta  las  ruinas  ,  habiendo  hoy  en  su  lugar, 
una  habitación  ocupada  por  una  familia  griega.  Esta  tiene  la 
puerta  principal  muy  baja,  y  elevada  sobre  el  piso  de  la  calle  dos 
osí-alones.  (N.  did  Trad.) 

(5)  .\  unos  cíen  pasos  de  la  casa  de  la  Verónica ,  está  la  puerta 
Judiciaria  ,  por  la  que  salió  .lesus  al  Calvario,  yá  los  ochenta  pa- 
sos de  esta  puerta  está  la  séptima  estación ,  indicada  poruña  in- 
cisión hecha  en  una  piedra  en  la  muralla.  El  valle  que  seguía  á 
la  puerta  Judic'aria  y  se  interponía  con  el  Calvario ,  se  llamaba 
Val'e  de  los  cadáveres ,  y  era  el  cementerio  de  los  ajusticiados. 
La  octava  estación  estaba  á  unos  sesenta  y  ocho  pasos  de  la 
pieedente,  y  está  designada  con  una  gran  columna,  colocada 
al  frente  de  una  puerta  de  poca  importancia,  que  está  tapiada. 
Allí  habló  Jesucristo  á  las  hijas  de  Jerusalen ,  que  derramaban 
lacrimas  sobre  su  muerte.  La  nuvena  estación  es  en  la  que  por 
loivera  vez  cayó  el  Señor,  y  en  tiempo  de  Adrícoaiio  estaba 
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siguió,  á  su  izquierda,  un  largo  trecho  entre 
el  monte  (iihon  y  el  muro  de  la  ciudad ,  y 
después,  una  senda  tortuosa  le  condujo  al  lu- 
gar del  suplicio. 

El  Gülgotha  ó  el  Calvario  [sitio  de  los  crá- 
neos), no  era  mas  que  una  roca  .saliente  ,  que 
hacia  parte  del  monto  Gihon ,  elevada  sobre 
doce  pies  del  camino.  La  cabeza  de  Adán,  se- 
gún una  antigua  tradición ,  fué  allí  depositada, 
en  prueba  de  lo  cual,  una  de  las  capillas  déla 
iglesia  del  Santo  sepulcro,  se  llama  aun  la  capilla 
de  Adán.  Mientras  que  se  hacia  el  hoyo  ó  agu- 
jero para  colocar  la  cruz,  sirvió  de  prisión  á 
Jesu ;  una  pequeña  cavidad ,  hecha  en  la  roca 
misma ,  y  después  de  su  muerte ,  las  tres  cru- 
ces, y  demás  instrumentos  del  suplicio,  se 
arrojaron ,  mezclados  y  en  montón ,  á  una  fosa 
natural  y  profunda,  déla  misma  peña,  proce- 
dente de  una  cantera  abandonada. 

El  pié  del  Calvario  estaba  ocupado  en  la 
parte  de  mediodía,  por  el  jardín  de  José  de 
Arimathea.  Este,  según  la  costumbre  délos 
hebreos  ricos,  habia  hecho  labrar  para  sí,  en 
esta  roca ,  en  el  valle  que  separa  el  Caivario  del 
monte  Sion ,  un  sepulcro ,  cuya  puerta  de  en- 
trada ,  que  miraba  á  oriente ,  no  tenia  mas  que 
cuatro  pies  de  alto  ,  y  la  piedra  ,  sobre  la  que 
Jesucristo  fué  embalsamado ,  estaba  al  lado  del 
sepulcro. 

Completaremos  la  descripción  de  los  santos 
lugares  de  Jerusalen ,  como  estaban  en  la  época 
de  Jesucristo,  describiendo  el  estrecho  y  pro- 
fundo valle ,  que  separa  aquella  ciudad  del 
monte  Olívete  ;  el  Génesis  ,  le  llaman  valle  de 
Melquisedec  ;   el  libro  de   los  Reyes ,  valle 


marcada  con  una  p'edra ,  que  tenia  impreso  el  signo  de  la  cruz  , 
y  asegura  que  se  veía  en  su  tiempo.  Sobre  esta  estación ,  hay 
que  decir  ,  que  ya  no  existe  el  camino  ,  por  el  cual  se  subia  an- 
tiguamente al  Calvario ,  pues  cuando  Adriano  reedificó  á  Jeru- 
salen ,  quedó  incluido  dentro  del  rec  nto  de  la  ciudad.  En  el  da, 
ese  camino,  santificado  con  los  pasos  del  Redentor,  está  cubierto 
de  casas,  entre  las  cuales  se  encuentra  esla  novena  estación  , 
indicada  por  una  gran  columna ,  en  la  cual ,  el  fanatismo  turco 
amontona  toda  especie  de  inmundicias  para  que  su  acceso  sea 
desagradable  ,  y  ale  ar  de  alli  á  los  peregrinos;  así  es ,  que  para 
subir  hoy  á  la  santa  montaña  ,  el  peregrino  debe  tomar  un  nue- 
vo camino,  distante  cincuenta  pasos  del  verdadero.  La  décima 
estación  ,  hasta  la  décima  cuarta  ,  están  ya  dentro  de  la  iglesia 
del  Santo  sepulcro.  f\.  del  Trad.) 
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del  Rey  y  fie  Cedrón  ,  y  Josefo  ,  valle  de 
Siloe.  En  su  fondo  corre  el  lorrenle  de  Ce- 
drón (  Desolación )  que  seco  en  el  eslío  ,  se 
acrecienta  después  con  las  lluvias.  Entre  las 
notables  tumbas  que  pueblan  sus  orillas  ,  se 
distinguen  las  de  Absalon  ,  del  profeta  Zaca- 
rías ,  y  del  rey  Josafal ,  (jue  ha  dado  su  nom- 
bre al  valle.  <t  El  valle  de  Josafat ,  dice  Mr. 
de  Chateaubriand,  parece liaber servido  siem- 
pre de  cementerio  á  Jerusalen ;  encuénlranse 
allí  monumentos  fúnebres  de  los  siglos  mas 
remolos  y  de  los  tiempos  mas  modernos  ;  ju- 
díos procedentes  de  las  cuatro  parles  del  mun- 
do vienen  á  morir  aquí ,  y  son  capaces  de 
comprar  á  un  estrangero  ,  aunque  sea  á  peso 
de  oro  un  poco  de  su  terreno  para  poder  cu- 
brir su  cuerpo  en  el  campo  de  sus  abuelos. 
Los  cedros  ,  que  Salamon  plantó  en  ese  valle, 
la  sombra  del  templo  que  le  cubria  ,  el  eco  de 
los  lúgubres  cánticos  que  allí  compuso  el  rey 
profeta,  y  de  las  lamentaciones  que  pronunció 
Jeremías,  le  hicieron  alaplahle  á  la  tristeza  y 
á  la  paz  de  las  tumbas.  Jesucristo  ,  le  consa- 
gró desde  luego  al  dolor ,  dando  principio  á 
su  pasión  en  este  lugar  .solitario  ,  y  en  él  der- 
ramó este  inocente  David  ,  para  borrar  nues- 
tros crímenes ,  las  lágrimas  que  vertió  el  cul- 
pable para  espiar  sus  propios  delitos ;  hay 
ciertamente  pocos  nombres  que  despierten  en 
el  alma  mas  ideas ,  tiernas ,  á  la  par  que  ater- 
radoras ,  como  el  del  valle  de  Josafat  .  valle 
tan  lleno  de  misterios ,  que  según  el  profeta 
Joel ,  la  humanidad  entera  ha  de  comparecer 
allí  en  su  día  ante  el  supremo  y  justiciero  juez 
de  vivos  y  muertos...  «  Está  muy  en  la  razón, 
«  dice  el  P.  Ñau  ,  que  sea  públicamente  repa- 
«  rado  el  honor  de  Jesucristo  en  el  propio  lu- 
ce gar  donde  se  le  fué  quitado  con  oprobio  é 
(í  ignominia  tanta  ,  y  que  juzgue  con  justicia  á 
«los  que  tan  injustamente  le  han  juzgado...» 
Al  ver  la  tristeza  de  Jerusalen  ,  de  donde  no 
se  vé  salir  ni  aun  humo  ;  donde  no  se  oye 
apenas  ruido  ;  ai  ver  la  soledad  de  las  monta- 
ñas, donde  no  se  apercibe  un  ser  viviente  ;  al 
reparar  en  el  desorden  y  abandono  de  todj"' 
estas  tundías  (lorrund)radas,  destruidas,  y  me- 
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dio  abiertas,  dirá  cualquiera  que  acaba  de  sonar 
la  trómpela  del  final  juicio  ,  y  que  los  muer- 
tos se  van  á  levantar  en  el  valle  de  Josafal. 

Por  bajo  de  él,  al  este,  se  vé  una  especie  de 
cisterna  rodeada  de  doce  arcadas.  «Aquí fué, 
prosigue  Mr.  Chateaubriand  ,  donde  los  após- 
toles compusieron  el  primer  símbolo  de  nues- 
tra creencia.  Mientras  que  el  mundo  entero  ,  á 
la  faz  del  sol ,  adoraba  á  miles  de  divinidades 
vergonzosas ,  doce  pescadores  ,  ocultos  en  las 
entrañas  de  la  tierra  ,  daban  á  luz  la  profesión 
de  fé  del  género  humano ,  reconociendo  la 
unidad  de  Dios  ,  creador  de  esos  asiros ,  de 
cuyos  resplandores  tenían  aun  que  ocultarse 
para  proclamar  su  existencia.  Si  algún  roma- 
no de  la  corrompida  corle  de  Augusto ,  hu- 
biere casualmente  pasado  por  este  subterráneo , 
y  visto  á  esos  doce  judíos  que  redactaban  esa 
obra  sublime  ,  ¡  qué  desprecio  no  hubiera  ma- 
nifestado ,  hacia  esta  obra ,  en  su  concepto  su- 
persticiosa !  •  con  qué  desden  é  indiferencia 
hubiera  hablado  á  sus  conciudadanos  de  estos 
primeros  fieles  !  Y  sin  embargo,  estos  hom- 
bres ,  tenidos  en  tan  poco  ,  iban  á  echar  por 
tierra  los  suntuosos  templos  de  ese  romano  , 
á  destruir  la  religión  de  sus  padres  ,  y  á  cam- 
biar de  lleno  las  leyes  ,  la  política  ,  la  moral , 
la  razón  ,  y  hasta  el  pensamiento  mismo  de  lo- 
dos los  hombres.)) 

Por  medio  de  dos  puentes  se  pasa  el  Ce- 
drón ,  uno  al  norte  ,  frente  la  puerta  de  S.  Es- 
teban y  otro  al  mediodía  ,  frente  al  monte  Mo- 
ría ,  que  fué  el  que  pasó  Jesucristo  ,  al  ir  del 
Cenáculo  al  huerto  délas  Olivas. 

Detrás  del  monte  Sion  ,  al  mediodía  ,  á  una 
media  legua  del  monte  del  Escándalo ,  se  abre 
el  valle  de  los  hijos  de  ílinnon,  en  el  mismo 
valle  de  Josafal.  La  gruta  en  que  los  apóstoles 
estuvieron  escondidos  ,  durante  el  sangriento 
drama  de  la  Pasión ,  se  encuentra  cerca  de  es- 
te valle ,  al  mediodía  de  las  piscinas  de  Siloe. 
Esta  profunda  cueva  se  divide  en  muchas  par- 
tes ,  I  enetrándose  en  cada  una  de  ellas  por 
una  abertura  baja,  p  '":'cida  á  la  boca  de  un 
^  -rno.  .VI  nord-este  de  esta  gruta ,  y  á  la  de- 
recha del  camino  i'e  Bethania  ,  un  poco  mas 
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abajo  del  sepulcro  de  Absaion  ,  está  el  sitio 
donde  Judas  el  traidor  se  ahorcó  ;  pero  no 
existe  la  higuera  que  sirvió  á  su  suicidio ,  por 
haberla  destruido  los  judios.  En  este  mismo 
valle ,  al  sur  de  Jerusalen ,  está  el  Haccl-Da- 
ma  ó  campo  de  sangre  ,  comprado  con  los 
treinta  dineros ,  precio  de  la  traición  ile  Ju- 
das (1).  La  virgen  Maria  iba  á  tomar  el  agua 
que  necesitaba,  en  este  mismo  valle,  al  oeste 
de  un  manantial ,  cuya  entrada  es  parecida  á 
la  de  una  caverna.  Ilabia  que  bajar  veinte  y 
cinco  escalones  ,  por  una  bóveda  oscura  ,  para 
llegar  á  esta  fuente  ,  que  brotaba  pura  y  cris- 
talina de  la  misma  roca.  Por  esto  recibió  el 
nombre  de  Fuente  de  la  Virgen ,  y  por  último , 
en  los  flancos  de  la  montaña  ,  llamada  Viri 
Galilei,  al  norte  del  huerto  de  las  Olivas,  ha- 
biéndose reunido  con  su  divino  hijo  en  los  cié  - 
ios  ,  la  madre  del  Salvador ,  á  los  159  años  de 
la  era  cristiana  ,  el  vacio  sepulcro  de  Maria  , 
semejante  al  de  Jesús ,  fué  labrado  cuidadosa- 
mente en  aquel  sitio ,  entrándose  en  él  por  dos 
pequeñas  puertas  una  al  oeste  ,  y  otra  al  norte. 
Las  crueles  persecuciones  ,  que  se  suscita- 
ron contra  los  cristianos  ,  desde  el  primer  si- 
glo de  la  Iglesia  ,  no  pudieron  impedir  á  los 
primeros  fieles  el  reverenciar  estos  lugares 
consagrados  por  los  diferentes  acontecimientos 
de  la  vida  de  Jesucristo.  El  Góigotha  y  el  mon- 
te Olívele  ,  estaban  entonces  fuera  de  la  ciu- 
dad ,  lo  que  hacia  mas  fácil  el  poder  orar  en 
ellos,  y  aunque  informes  y  apenas  apercibi- 
dos ,  hubo,  desde  el  principio  ,' pequeños  ora- 
torios, sobre  la  roca  de  la  Predicción,  en  la 
gruta  de  la  Agonía ,  en  el  Calvario  ,  etc.  Con 
tanta  mas  razón  so  debe  creer  la  existencia  de 
estos  santuarios  en  Palestina  ,  cuanto  que  los 
fieles  los  poseían  en  la  misma  época  ,  aunque 

(1)  Esle  campo  ,  llamado  vulgarmenle  del  Alfarero,  fué  des- 
tinado para  cemenlerio  de  los  eslrangeros.  La  creencia  común 
entre  ios  judios ,  es  que  Judas  fué  enterrado  en  él.  Sania  Elena 
le  hizo  cercar  de  pared.  Los  armenios,  que  ac  ualniente  le  poseen. 
Tendeo  á  los  peregrinos  el  derecho  de  enterrarse  en  ¿1.  Sirve 
igualmente  de  cementero  álos  caraitas,  secta  particular  de  los 
judios.  Graves  au'oreshao  esc''  •,  que  la  tierra  de  este  campo 
tenia  la  virtud  dj  cnnvcrLir  los  cuerpos  en  polvo á  las  24  horas; 
pero  el  P.  Naud.  que  reconoció  detenidamente  este  sitio,  v. 
cuerpos  enteros  ,  sin  haberse  consumido,  á  pesar  del  mucho 
tiempo  que  hacia  que  estaban  allí.  I  \.  del  Tnid. ) 

I. 
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con  grandes  precauciones  ,  en  el  mismo  Roma 
y  en  casi  todas  las  provincias  del  imperio. 

El  emperador  romano  Tito  ,  instrumento  de 
la  justicia  de  Dios  ,  al  envolver  como  en  una 
red  á  la  ciudad  deicida  ,  puso  el  campamento 
de  la  novena  legión  romana ,  cerca  de  la  roca 
de  la  Predicción.  A  pesar  de  que  esle  príncipe 
manilo  corlar  todos  los  árboles  ,  que  existían 
en  toda  la  circunferencia  de  Jerusalen ,  los  ac- 
tuales olivos  del  huerto  de  (iethsemaní,  no  por 
eso  dejan  de  ser  procedentes  de  los  mismos 
que  existían  en  tiempo  de  Jesucristo  ;  porque 
notorio  es ,  que  ese  árbol  se  reproduce  de  sus 
mismas  raíces  ,  que  no  consta  se  arrancasen. 
Después  de  la  casi  total  destrucción  de  la  ciu- 
dad culpable  ,  los  cristianos  de  Jerusalen ,  re- 
tirados á  Pella ,  en  las  montañas,  al  mediodía 
del  lago  de  Genesareth  ,  volvieron  ,  después 
de  la  catástrofe ,  á  establecerse  sobre  sus  rui- 
nas, siendo  imposible,  el  que  hubiesen  podi- 
do olvidar ,  en  el  corto  espacio  de  algunos 
meses ,  la  posición  de  sus  santuarios ,  que  por 
encontrarse  los  mas  fuera  del  recinto  de  los 
muros ,  debieron  sufrir  menos  de  los  horrores 
del  sitio. 

Mas  adelante ,  Adriano,  aunque  no  en  su 
sitio  antiguo  ,  reedificó  á  Jerusalen  ,  bajo  el 
nombre  de  jElia  Capiíolina ,  é  incluyó  en  su 
nuevo  recinto  ,  por  una  providencia  especial , 
los  montes  Gihon  y  el  Calvario  ,  pero  esclu- 
yendo  de  él  al  cuartel  antiguo  ,  llamado  Be- 
zetha  ,  y  una  parte  del  monte  Sion  ,  y  así , 
esta  nueva  ciudad  quedó  en  forma  cuadrilon- 
ga ,  en  la  dirección  de  este  á  oeste.  Al  restau- 
rar á  Jerusalen  ,  el  emperador  idólatra  ,  quiso 
borrar,  en  cuanto  le  fué  posible  ,  las  indele- 
bles huellas  que  alli  existían  de  la  religión  cris- 
tiana ,  que  él  calificaba  de  locura  ;  pero  locura 
que  le  convenia  ocultar ,  y  al  efecto  ,  colocó 
la  estatua  de  Jiípiter  sobre  el  Góigotha  ,  y  la 
de  Venus  sobre  el  Santo  sepulcro  ,  profana- 
ciones ,  que  lejos  de  hacer  perder  la  menioria 
de  la  situación  de  esos  santuarios ,  la  grabaron 
mas  en  la  mente ,  sirviendo  de  señales  fijas 
Ídolos  mismos  que  allí  se  veneraban.  Así 
permaneció  todo  hasta  los  tiempos  de  Cnns- 
23 
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tanlino  ,  que  cambió  la  laz  del  mundo ,  y  dio 
laníos  dias  de  alegría  á  la  Jerusalen  cris- 
líana. 

Su  madre  Sta.  Elena ,  llevó  á  cabo  la  rcs- 
lauracion.  Por  su  disposición  ,  se  hizo  la  gran 
escavacion  en  el  Calvario ,  v  aparecieron  las 
Ires  cruces,  y  un  milagro  de  lodos  conoi-ido, 
hizo  distinguir  la  de  Jesús  de  las  otras  dos. 
Una  parle  del  sagrado  leño ,  fué  enviada  en 
seguida  á  Constantinopla  ;  el  resto  quedó  en  la 
iglesia  del  Santo  sepulcro  (1).  La  corona  de 
espinas,  hallada  al  propio  tiempo,  se  quedó  en 
la  capilla  de  los  enip-radores  de  Oriente,  has- 
ta (¡ue  Búhiino  III  se  la  donó  á  S.  Luis  (2). 
El  1  í  de  setiembre  de  3:Jo ,  se  elevó  é  inau- 
guró una  basílica  sobre  el  Gólgollia  ,  por  or- 
den de  Constantino ,  que  recibió  por  su  primer 
nombre  Marlirion  'Testimonio);  mas  S.  Ciri- 
lo ,  que  ya  |)reilicó  en  ella  el  347,  la  dá  tam- 
bién el  nombre  de  iglesia  de  la  Resurrección. 
Las  palabras  de  esle  santo  Pa  Iré ,  dan  á  en- 
tender ,  que  el  Calvario  y  el  Santo  sepulcro 
estaban  incluidos  en  un  mismo  edificio.  «Con 
el  fin  de  arreglar  el  plano  de  la  montaña  para 
poder  edificar  allí  un  gran  templo,  sus  prime- 
ros fundadores,  dice  Brucen  de  la  Martiniere, 
se  vieron  obligados  á  terraplenar  muchos  pun- 
tos de  la  roca ,  y  á  rebajar  unos  ,  mientras  que 

(1)  Después  de  muerto  Jesús  y  descendido  de  la  cruz ,  los 
verdugos .  arrancaron  precipiladaracnle,  lanío  aquella  como  1  is 
di!  los  ladrones  ,  y  junio  con  los  deraSs  ¡nstrumenlos  d?l  supli- 
cio ,  lo  arrojaron  lodo  á  un  silio  lleno  de  inmundicias  ybaslanle 
profundo,  en  la  \erlienle  del  Calvario;  pero  no  creyóndnlas  allí 
baslanle  seguras  de  la  curiosidad  ,  las  separaron  mas  del  Calva- 
rio, y  las  echaron  en  una  cisterna  vieja,  sin  agua,  ocullándo- 
las  con  lierra ,  piedra  y  esliércol .  que  echaban  de  arriba .  y  en 
esta  conformidad,  quedó  la  Sania  Cruz  perdida  ,  por  espacio  de 
296  años.  Pero  esla  Iraslafion  no  se  hizo  con  lanío  disimulo, 
que  mu-hos  judios  no  lo  supieran,  asi  que.  habiendo  presinlido 
Sla.  Elena,  que  uno  de  los  mas  antiguos  de  la  sinagoga,  lla- 
mado Judas ,  que  después  se  bautizó  y  llamó  Siriaco ,  obispo  de 
Jerusalen  .  tenia  alguna  noticia  del  paradero  de  la  cruz,  le  obli- 
gó ,  con  imponenles  amenazas  ,  á  que  revelase  el  sccrelo  ,  como 
lo  hizo,  después  de  una  resislenria  que  tan  solo  puede  superar 
el  amor  á  la  vida .  y  sus  declaraciones  fueron  la  causa  de  poderse 
cn^unlrar.  lo  que  con  anlo  afán  se  buscaba  por  la  sania  em- 
peratri'..  —  Naud  ,  llam.  Sag.  í  N.  del  Trad  ) 

(2j  San  l.uis  hizo  trasladar  esta  corona  á  Francia ,  como  dice 
Mr.  Ilenrion.  Al  llegar  4  Paris,  el  mismo  rey  salió  á  recibirla,  y 
por  los  a"ios  de  12SI).  hizo  edifi'ar  una  iglesia  para  guardarla, 
la  cual  existe  lodavia  con  el  nomhri'  de  la  Santa  Capilla ,  pre- 
cioso niinumento  de  arquileclura  gótica,  que  se  ha  restaurado 
en  Cutos  últimos  años  con  la  mayor  perfección. 
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elevaban  otros.  Sin  embargo ,  al  hacer  esta 
nivelación  ,  se  tuvo  mucho  cuidado  en  no 
cambiar  ni  disminuir  la  montaña  ,  con  espe- 
cialidad en  los  puntos  en  que  se  creyó  que 
habia  tenido  lugar  alguno  de  los  acjos  de  la 
Pasión  de  Nuestro  Señor.  Por  esto  ,  ha  queda- 
do intacta  la  superficie  del  Calvario  ,  en  que 
.lesucristo  fué  crucificado  ,  de  forma  que  ,  no 
obstante  la  esplanacion  ,  aquel  sitio  ha  queda- 
do en  la  elevación  de  diez  v  ocho  escalones  so- 
bre la  parte  baja  de  la  iglesia  ,  \  el  Santo  se- 
pulcro ,  que  fué  en  su  tiempo  una  bóveda, 
labrada  en  la  misma  peña  ,  bajo  de  tierra  , 
ahora  se  presenta  como  una  gruta  aislada  al 
descubrerto  ,  habiéndose  corlado  y  desmonta- 
do la  roca  por  todo  su  alrededor.  »  Eusebio  , 
Niceforo  ,  Sócrates  ,  Teodoreto  .  .lozomemo  , 
y  el  autor  del  Ilineraire  di'  Boitrdeaux  «  Je- 
rusalen, atestiguan  la  magnificencia  y  esplen- 
dor de  la  basílica  de  Constantino  ,  aunque  no 
entren  en  minuciosos  detalles  sobre  su  des- 
cripción. Además  de  esta,  los  santos  Lugares 
son  deudores  á  Elena  y  á  Constantino  de  otros 
piadosos  monumentos  ,  hny  día  arruinados  en 
su  mavor  parle  ;  tales  son  :  una  capilla  en  el 
monte  Olívete  ;  una  iglesia  .sobre  el  sepulcro 
de  la  Virgen  ;  uní  capilla  en  la  gruta  de  los 
apóstoles  ,  cubierta  de  hermosos  frescos ,  que 
los  representaban ;  otra  ^ran  iglesia  sobre  el 
solar  del  santo  Cenáculo  ,  conservando  en  ella 
la  distribución  que  tenia  el  primitivo  edificio 
en  tiempo  de  .lesucristo  ;  el  templo  .  llamado 
de  la  A.sconsion  ,  que  la  víspera  de  su  fiesta 
se  iluminaba  con  la  mavor  brillantez,  y  p>ir 
fin ,  otra  iglesia  dedicada  á  S.  Pedro  ,  en  el 
sitio  mismo  de  la  casa  de  Caifas ,  en  recuerdo 
de  su  negación  y  sus  lágrimas. 

En  vano  el  impío  .luliano  ,  apóstala  ,  decla- 
rándose enemigo  del  dalileo  ,  v  prolector  de 
la  idolatría  ,  permitió  á  los  judios  reedificar  su 
templo ,  |)ara  desmentir  así  Iüs  profecías  v  la 
palabra  del  Salvador.  «  Del  .<eno  de  la  misma 
tierra  ,  y  de  los  mismos  cimientos  que  escom-  , 
braban  ,  salieron  globos  de  fuego  ,  dice  Ara-  | 
miaño  Marcelino,  escritor  coetáneo ,  que  abra- 
saron á  los  obreros  que  trabajaban,  é hicieron 
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inaccesible  el  sitio  para  cuanlos  quisicion  re- 
petir la  operación  (1). » 

En  el  siglo  IV,  aíluian  á  Jerusalcn,  peregri- 
nos de  la  India,  de  la  Etiopia,  de  la  Bretaña, 
\  de  la  Ilili-rnia,  según  lo  atestigua  S.  Ge- 
nininio.  A  todos  se  les  daba  hospitalidad,  en 
nn  gran  hospicio,  ediíicado  cerca  del  Calvario, 
(pie  tomó  el  nombre  de  S.  Juan  el  Limosnero, 
servido  por  los  religiosos  benedictinos,  i  2)  un 
monasterio  inmediato  llamado  de  Santa  iMaria 
l;i  Latina.  Cerca  de  este,  hizo  construir  Sla. 
l'aulaotro  hospicio  para  mugeres ,  y  la  igle- 
sia de  Santa  Maria  Magdalena.  Los  peregrinos 
lenian  además  un  cementerio  para  ellos,  fuera 
d^'  las  puertas  de  la  ciudad. 

¡1)  Amraiano  Marcelino,  era  un  oflcial  del  ejército  de  Juliano, 
5  ronlenipnráneo  del  hecho.  Wagemell,  en  su  Tela  iijnca  Sata- 
niT .  pág.  231  ,  cila  lambien  el  leílimoiiio  de  dos  rabinos  sobre 
el  pirticular,  cuyas  palabras  copia;  y  uno  de  ellos  dice :  «Al 
dia  siguiente  cayó  mucho  fuego  del  cielo  ,í]ue  derritió  los  fúnda- 
me itos  de  este  edificio  y  quemó  un  grandísimo  número  de  ju- 
díos. ■>  El  mismo  Juliano ,  en  !a  colección  de  sus  obras ,  por  Spa- 
nein,  pig.  293,  se  espresa  asi :  ■•  ¿Qué  dirán  ellos,  (los  judíos), 
de  su  templo,  cuxulo  después  de  haber  sido  destruido  tres  ve- 
ces, no  ha  sido  todiivia  reedificado?  Por  esto  no  es  mi  ánimo 
infamarles,  porque  yo  mismo  hz  querido  reedificar  este  templo, 
tanto  tiempo  hicr  arruinado,  en  lionor  del  Dios  que  era  en  él  in- 
vocado. »  No  le  falta  d-'cir  mas  ipie  «  y  uo  he  podido ,  »  pero  no 
•esestraño  que  oculte  el  acontejímienlo  que  se  lo  impidió.  Tres 
santos  Padres  de  la  Igl  ^sia  ,  coniemporáneos  de  Juliano ,  refieren 
el  milagro  como  un  hecho  público,  que  son  ,  S.  Juan  Orisósto- 
mo,  en  sus  llomilias  contra  los  judíos,  S.  Ambrosio,  en  su  car- 
ta ÍO,  y  S.  Gregorio  Nacianceno,  en  su  oración  i.',  lo  refiere  con 
todas  sus  circunstancias.  (  N.  del  Trad. ) 

(2)  Mr.  á¿  Hcnrion  padece  aquí  una  grande  equivucac  on  en 
decir,  que  este  hospicio  estaba  servido  por  religiosos  benedicti- 
nos, siendo  asi,  que  habla  del  siglo  iv  ,  y  la  orden  de  S.  Benito, 
no  tuvo  principio  hasta  el  siglo  vi ,  en  que  el  santo  dio  la  prime- 
ra regla,  que  mereció  h  aprobación  de  la  silla  apos;ólica  para 
el  monasterio  de  Munte-Cairus  que  fundó.  Los  religiosos  que 
aquí  habría  perlenecerian  á  uno  de  los  diferentes  institutos  de 
monges  que  ya  se  conocían  en  el  sig!o  iv  ,  fundados  y  eslendidos 
por  S.  Pacomio  ,  S.  Eustasio  ,  S.  Basilio ,  y  sobre  todo  S.  Ge- 
rónimo ,  que  difundió  la  vida  monástica  en  Oriente  ,  y  de  aquí  la 
trasplantó  á  Occidente.  Todos  los  monges  de  estos  monasterios , 
como  dice  el  mismo  S.  Gerónimo ,  eran  legos  en  aquel  liera¡io.  y 
vivían  de  30  ó  40  juntos  en  cada  casa.  A  mediados  del  siglo  iv , 
estaba  ya  tan  estendido  el  inst  tuto  monástico  por  lodo  el  Oriente, 
en  especial  en  el  Egipto  y  Siria  ,  (|ue  se  contaban  los  monges 
por  millares.  Todos  los  monas'.erins  reconocían  un  ge.'e,  llamado 
abad  ,  para  gobernarle .  cada  casa  ,  un  superior  y  un  pr«pósi'.o  , 
y  cada  diez  monges  un  decano ,  y  dependían  enteramente  de  los 
obispos,  y  en  su  principio  no  hubo  regla  alguna  fia  bástalas 
primeras  que  d  eron  S.  Pacomio  y  S.  Basilio  ,  en  el  Oriente; 
S.  .Vgustin  para  sus  insti'.utos  muiiásticos  de  África,  y  S.  Ca- 
siano, S.  Cesáreo  ,  S.  Columbnno  y  otros,  para  los  monasterios 
Je  0,;cidente  ,  las  cuales  cesarun  desde  que  S.  Benito  promulgó 
la  suva  .  la  mas  admirable  según  elogio  de  S.  Gregorio  ,  y  á  la 
i|ue  voluntariamente  se  sujetaron  todos  los  monges  de  Occiden- 
te. Í.N.  del  Trad.) 
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Eudüxia  ,  hermana  de  Teodosio  el  Joven  , 
que  después  de  dos  pei'egrinaciones  á  los  san- 
tos lugares  se  relirtj  á  Jerusalen,  dio  á  la 
iglesia  del  Sanli)  sepulcro  una  renta  perpetua 
lie  mil  denarios,  cuatrocientos,  para  asignación 
á  los  coristas,  y  diez  mil  medidas  de  aceite  para 
el  alimento  de  las  lámparas,  que  dia  y  noche 
ardian  en  este  santo  lugar.  Antonio  de  Plasen- 
cia ,  cien  años  después ,  menciona  ya  esta  con- 
tinua iluminación  ,  asi  como  hace  mérito  del 
oro  y  piedras  preciosas,  con  que  la  piedad  de 
los  principes  habia  enriquecido  el  Calvario. 

El  emperador  Justiniano,  bajo  cuyo  reinado 
el  obispo  de  Jerusalen  fué  elevado  á  la  digni- 
dad de  patriarca,  hizo  servir  al  esplenilor  del 
culto  cristiano  los  restos  del  judio,  restituyen- 
do á  Jerusalen  los  vasos  sagrados  del  antiguo 
templo  que  Tilo  habia  llevado  á  Roma  ,  roba- 
do después  Gcnserico,  >  recobrados  mas  tarde 
por  Belisario,  en  Cartago. 

Cosroes  II,  rey  de  los  persas,  se  apode- 
ró en  613,  de  la  ciudad  santa,  quemó  sus 
iglesias  y  llevó  consigo  el  santo  madero  do  la 
cruz.  Cuatro  años  después ,  le  rescató  el  em- 
perador Heraclio  y  lo  devolvió  á  Jerusalen  , 
llevándolo  sobre  sus  hombros  ;  reintegro  so- 
lemne ,  que  motivó  la  liesta  de  la  Exaltación 
de  la  santa  Cruz.  El  obispo  Modesto  ,  reparó 
la  iglesia  del  Santo  sepulcro. 

Jerusalen  cayó  en  poder  de  los  mahometa- 
nos ,  llevando  á  su  frente  al  califa  Omar ,  el 
636;  pero  este  dejó  á  los  cristianos  el  libre 
ejercicio  de  ,su  culto.  Al  año  siguiente  de  po- 
sesionado de  la  ciudad,  hizo  descombrar  el 
monte  Moría,  y  construyó,  en  el  lugar  del  gran 
templo  judaico  ,  una  mezquita  ,  que  hoy  existe, 
y  á  la  que  llamó:  Gumeal-el-ak'sa  {la (lisiante 
comparativamente  á  la  Meca),  y  la  cual  sus  su- 
cesores agrandaron  y  embellecieron.  Harum- 
al-Raschid,  cedió  á  Carlomagno ,  la  propiedad 
del  Santo  sepulcro,  el  80í.  Con  este  motivo, 
el  hospicio  de  los  peregri.nos ,  recibió  de  la 
Francia ,  el  don  de  una  biblioteca  ,  y  los  pa- 
triarcas de  Jerusalen  acudieron  en  sus  necesi- 
dades diferentes  veces  á  sus  soberanos,  y  así 
consta,   que  Elias  III,  escribió,  en  90o,  á 
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Carlos  el  Gordo ,  pidiendo  recursos  para  res- 
tablecer las  iglesias  deJudea. 

Hakcm  ,  califa  fatimita  de  Egipto,  y  vio- 
lento perseguidor  de  los  cristianos,  mandó 
destruir  en  parte ,  el  edificio  del  Santo  sepul- 
cro. Los  dos  monasterios  latinos,  las  habita- 
ciones del  patriarca  y  de  los  canónigos ,  que- 
daron comprendidos  en  este  espacio,  en  el  que 
se  labró  una  mezquita. 

En  lOío,  obtuvieron  los  cristianos,  á  rue- 
gos del  emperador  Constantino  Monomaco,  el 
permiso  de  restaurar  la  basílica  ,  ya  muy  de- 
teriorada ;  pero  no  permitiéndoles  su  pobreza 
emprender  una  reconstrucción  completa ,  se 
limitaron  á  erigir  sobre  cada  estación,  un  ora- 
torio separado. 

El  16  de  julio,  de  lOt)!),  entraron  victo- 
riosos los  cruzados  en  Jerusalen.  Godofredo  de 
Huilón,  primer  soberano  cristiano  (1),  restable- 
ció la  iglesia  del  Santo  sepulcro ,  comprendien- 
do en  ella  el  Calvario  y  la  piedra  de  Unción. 
Veinte  canónigos,  y  otros  muchos  capellanes  y 
cantores,  se  encargaron  del  servicio  divino.  La 
mezquita  del  templo  fué  transformada  en  igle- 
sia ,  V  se  la  agregaron  igual  número  de  sir- 
vientes. Se  construyó  el  monasterio  de  Santa 

'Ij  Sobrj  el  lilulo  que  Ilonnoii  dA  aqui  á  (jodofrcdo  ,  de  pri- 
mer rey  do  Jerusalen,  hay  que  advertir,  que  osle  religiosísimo 
caudillo ,  después  que  por  la  voluutad  geueral  y  llevado  'eu  hom- 
bros de  sus  soldados,  fué  proclamado  rey  de  Jerusalen  ;  siu  em- 
bargo ,  nunca  quiso  ceñirse  la  corona  ,  diciendo  ,  que  en  aquella 
ciudad  sania  ,  en  la  que  el  aulor  de  la  salvación  del  género  hu- 
m  luo  habia  llevado  sobre  su  cabeza  una  corona  de  espinas ,  no 
debia  ningún  hombre  ceñirse  olra  corona.  Por  esla  causa  varios 
autores  no  le  enumeran  en  el  catálogo  de  los  reyes  latinos  de 
Jerusalen,  y  entra  ellos  S.  An'.onino  de  Florencia  en  la  parle  i.' 
de  SI  historia  ,  lit.  IG,  cap.  13  ,  en  que  dice  :  ..  Para  mi ,  aun- 
que (lodofredo  no  esté  en  el  rntálogo  de  los  reyes  ,  le  tengo 
no  solo  como  rey  ,  sino  como  el  mejor  de  ellos ,  y  luz  y  espejo  de 
los  demás,  y  debemos  creer  que  prescindió  de  su  coronación  y 
consagración ,  paa  renunciar  humildemente  á  toda  la  pompa  del 
siglo  y  conseguir  mejor  asi  la  corona  inmarcesible  del  cielo.» 
Como  prueba  de  esto  ,  en  el  epitafio  que  se  puso  á  su  sepulcro  , 
después  que  falleció  al  año  siguiente  de  la  conquista  ,  no  se  le 
menciona  como  tal  rey.  Dicha  tumba  está  en  la  iglesia  del  San  • 
lo  sepulcro  y  capilla  llamada  de  .\dan  ,  y  tiene  esta  inscripción  : 
-  Ilir  jacet  inclilus  Diix  Oodefridus  de  Bullón  ,  qui  lotam  ¡stam 
tcrram  aquisivit  rultui  cristiano.  Cui  an  ma  :  regnel  cum  Cristo. 
.\mcn."  El  sepulcro  de  su  sucesor  Italduino  I,  que  ya  se  intituló 
rcv  de  Jerusalen  ,  y  i|ue  está  al  lado  del  anterior ,  liene  este  otro 
opilafio :  "  Uex  Ualduinus  Judas  aller  Machabeus  ,  spes  patrias , 
vigur  Ecclesi.n,  virt..,  hujusque  qucm  formidabant,  ruidona,  tri- 
buta íercbanl  Cicdar  ,  el  Kgipl.  I>an.  ac  homicida  Damascus. 
j  Prob  ((olor !  in  módico  clauditur  hoc  lumulo.»  (  N.  del  Trad.) 
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Ana,  sobre  la  casa  de  esta  santa,  y  sobre  la 
gruta  en  que  nació  la  Virgen  sin  mancilla,  cer- 
ca de  la  piscina  probática.  Otro  monasterio  se 
alzó  cerca  del  sepulcro  ile  Maria.  El  Cenáculo 
fué  concedido  á  los  religiosos  (1),  á  condi- 
ción de  sostener  cincuenta  caballeros  para 
la  defensa  de  la  Tierra  santa.  La  espada  de 
Godofredo,  larga  y  pesada,  cuya  empuñadu- 
ra retiene  aun  alguna  señal  de  su  dorado  ,  se 
conserva  en  la  sacristía  del  Santo  sepulcro , 
resguardada  por  un  estuche  de  tafilete  encar- 
nado. 

Jerusalen  tenia  entonces ,  según  el  testimo- 
nio de  Benjamín  de  Tudcla ,  tres  recintos  de 
murallas  y  cuatro  puertas  principales  :  al  orien- 
te ,  las  de  Slon  y  David ;  al  norte,  la  de  Abra- 
han  ,  y  al  este  ,  la  de  Josafat.  Cerca  de  la  puerta 
de  David  estaba  la  torre  ,  llamada  de  Tancre- 
do.  En  el  ángulo  nord-este  de  la  ciudad  ,  se 
veia  la  cindadela  ,  llamada  antes  de  David  ,  y 
luego  de  Castel-Pisano ,  á  causa  de  la  parte 
que  los  de  Pisa  tomaron  en  el  sitio.  Bajo  el 
reinado  de  Foulques  de  Anjou ,  cuya  esposa 
Melisenda  ,  fundó  el  monasterio  de  Bethania  , 
un  legado  de  Inocencio  II  hizo  la  solemne  de- 
dicación del  gran  templo  ,  y  una  cruz  de  oro 
macizo ,  reemplazó  á  la  media  luna  de  la  cú- 
pula. 

La  descripción  del  nuevo  reino  de  Jerusa- 
len ,  trazada  por  el  abate  Guence  ,  es  digna  de 
mencionarse.  «Este  reino,  dice,  se  estendia 
desde  el  mar  Mediterráneo  hasta  el  desierto  de 
la  Arabia,  de  poniente  á  levante,  y  desde  el 
fuerte  de  Darum  ,  á  la  otra  parte  del  torrente 
de  Egipto ,  hasta  el  rio  que  corre  entre  Ben- 
to  y  Biblos,  de  norte  á  mediodía.  De  esta  ma- 
nera ,  comprendía  por  de  pronto  las  tres  Pa- 
lestinas, cuvas  capitales  eran:  de  la  primera, 
Jerusalen ;  de  la  segunda  ,  Cesárea  ,  y  de  la 
tercera,  Bathsan,  después  Nazarel ;  com|)ren- 
diendo  además  lodo  el  país  de  los  filisteos , 

(1)  Estos  religiosos  que  aqui  cita  llcnrion  pertenecían  pro- 
bablemente á  los  de  la  orden  di'  S.  Ilenilo  .  que  ya  cst.aba  cstcn- 
dida  por  todo  el  mundo,  y  podrían  ser  ó  hijos  de  la  casa  de 
(^luni  ó  mejor  aun  de  la  delCisler,  fundada  por  S.  Roberto,  abad 
do  Miilismo  ,  en  1(I9S  ,  en  una  selva  llamada  de  Citeaux.  en  el 
ducado  de  Borgoña.  ( N .  del  Trad. ) 
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la  Fenicia,  con  la  segunda  y  tercera  Arabia,  y 
algo  de  la  primera. 

«Este  estado,  tenia  dos  gefes  independien- 
tes ,  el  patriarca ,  en  lo  espiritual ,  y  el  i-ey  , 
en  la  parle  temporal.  El  patriarca  eslendia  su 
jurisdicción  sobre  los  cuatro  arzobispados  de 
Tiro  ,  Cesárea ,  Nazarel  y  Krak ,  teniendo  por 
sufragáneos  á  los  obispos  de  Belén ,  de  Lidia 
y  de  Hebron.  De  él  dependian  además ,  las 
seis  abadías  de  Monte-Sion,  de  la  Latina,  del 
Templo,  del  monte  Olivete ,  de  Josafat,  y 
de  San  Samuel ;  el  priorato  del  Santo  sepul- 
cro, y  las  otras  tres  abadías  de  Nlra.  Sra.  la 
Grande,  de  Santa  x\.na  y  la  del  Buen  Ladrón. 
Los  arzobispos  tenían  por  sufragáneos,  el  de 
Tiro,  á  los  obispos  de  Berito,  Sidon,  Paneas 
y  Tolemaida ;  el  de  Cesárea ,  al  de  Sobaste  ; 
el  de  Nazaret ,  al  de  Tiberiades  y  al  prior  del 
monte  Tabor;  y  el  de  Krak,  al  obispo  del 
monte  Sinai.  Los  obispos  de  San  Jorge  de  Li- 
dia, y  de  Acre,  tenían  bajo  su  jurisdicción  :  el 
primero ,  á  las  dos  abadías  de  San  José  de  Ari- 
matea  y  de  San  Ilabacuc,  y  los  dos  prioratos 
de  San  Juan  Evangelista  y  de  Sta.  Catalina  del 
monte  Gisart,  con  la  abadía  de  las  Tres-Som- 
bras ,  y  el  segundo  ,  la  Trinidad  y  las  Arre- 
pentidas. 

«  Todos  estos  obispados ,  abadías,  cabildos, 
V  conventos  de  ambos  sexos ,  debieron  poseer 
grandes  rentas ,  á  juzgar  por  las  tropas  que 
estaban  obligados  á  suministrar  al  estado.  Tres 
ordenes,  sobre  todo,  religiosas  y  militares  á 
la  vez ,  eran  las  que  mas  se  distinguían  por 
su  opulencia,  siendo  propietarias  de  terrenos 
inmensos ,  villas ,  lugares  y  fortalezas.  » 

Pero  desgraciadamente,  en  1188  ,  el  sultán 
Saladino,  se  apoderó  de  Jerusalen,  y  se  la  quitó 
á  Guido  de  Lusiñan,  su  líltimo  rey.  Las  mag- 
níficas iglesias,  fueron  devastadas;  el  templo, 
se  convirtió  en  mezquita;  un  colegio  de  faqui- 
res se  estableció  en  el  monasterio  de  Santa 
Ana,  y  el  agá  se  alojó  en  la  torre  áe  Castel- 
Pisano  ,  que  después  sirvió  de  alcázar  al  go- 
bernador de  la  ciudad. 

A  los  dos  años,  en  1190,  los  cristianos 
sirios,  rescataron  el  Sanio  sepulcro  por  una 
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suma  considerable ,  y  como  los  francos  no 
contribuyeron  con  nada  para  esto ,  quedaron 
escluidos  del  servicio  del  lugar  santo ,  basta 
que,  en  1192,  Huberto  de  Salisburrv ,  com- 
pañero de  ci'uzada  de  Ricardo  Coiazon  de 
León,  pudo  conseguir,  por  orden  del  sultán  , 
que  fuesen  admitidos  dos  sacerdotes,  v  dos 
diáconos  latinos.  Algo  mas  respiraron  los  cris- 
tianos, cuando  el  emperador  Federico,  para 
asegurar  los  derechos  de  un  hijo  suyo  ,  y  de 
Isabel ,  hija  de  Juan  de  Brienne,  último  here- 
dero de  los  reyes  de  Jerusalen ,  estipuló  con 
los  mahometanos,  que  estos  no  reservarian 
para  sí  de  los  santos  lugares  de  Jesusalen , 
mas  que  el  templo  y  una  parle  del  monte  Mo- 
ría ,  entrando  los  fieles  en  posesión  del  resto 
de  la  ciudad ,  y  además ,  de  los  santuarios  de 
Belén ,  de  Nazaret  y  otros  lugares  santos ;  pero 
poco  después  de  este  convenio ,  en  virtud  del 
cual ,  Federico  ,  ciñó  sus  sienes  con  la  corona 
real  sobre  el  altar  del  Santo  sepulcro,  murió 
su  hijo  ,  y  quedó  sin  efecto  lo  acordado. 

En  12Í2 ,  el  emir  de  Damasco  ,  que  estaba 
en  guerra  con  el  sultán  de  Egipto,  entregó  Je- 
rusalen á  los  cristianos;  mas  esta  desgraciada 
ciudad  ,  fué  tomada  \  saqueada  luego  por  dos 
veces  por  los  kharizmis.  En  vano  aguardó  su 
salvación  de  los  europeos,  que  aun  luchaban 
en  Palestina  contra  los  infieles,  y  aun  aquellos 
mismos,  que  pudieron  socorrerla,  fueron  de- 
fiaitivamenle  arrojados  de  la  Tierra  santa , 
en  1291. 

Ya  dejamos  dicho,  que  los  franciscanos 
obtuvieron,  en  1333,  del  sultán  de  Egipto, 
por  la  mediación  del  hermano  Roger  (iuerin  , 
y  el  fuerte  apoyo  de  Roberto  y  Sancha,  el  pri- 
vilegio de  guardar  los  santos  lugares,  privi- 
legio .sancionado  por  Clemente  VI,  en  13í2. 
Todo  esto  no  fué  bastante  para  que  mas  de  una 
vez  no  fuesen  molestados  por  la  envidiosa  ins- 
tigación de  los  judíos ,  en  la  posesión  de  su 
principal  establecimiento  de  Monte-Sion.  Co- 
mo se  halla  en  este  lugar  el  sepulcro  del  rey 
profeta ,  los  israelitas  no  podían  tolerar  que 
quedase  en  manos  de  los  cristianos ,  lo  que 
consideraban  de  su  pertenencia ;  pero  todos 
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is  esfuerzos  é  intrigas  no  dieron  resultado  por 
ilonces. 

La  ciudad  sania,  cambió  el  yugo  de  los 
amelucos  por  el  de  los  turcos,  que  se  hicie- 
m  dueños  de  ella  en  1517  ,  reinando  Selinil, 
lien  añadió  desde  entonces  á  sus  anteriores 
;ulos  el  de  señor  y  servidor  de  Jcrusalen. 
js  nuirallas,  desmanteladas  en  parte  por  Isa, 
etode  Saladino,  fueron  restablecidas  por  So- 
lían II,  hijo  de  Selim,  y  al  saber  este  prín- 
pe  (|ue  el  arquitecto  encargado  de  construir 
le  recinto,  no  liabia  comprendido  dentro  de 
al  Monte-Sion  ,  le  hizo  cuitar  la  cabeza. 
Continuamente  asediados  los  franciscanos 
)r  las  pretensiones  de  los  judíos,  que  halla- 
n  mejor  eco  bajo  la  dominación  de  los  tur- 
is,  que  en  la  de  los  mamelucos,  y  por  la 
idicia  de  los  santones,  vieron  con  dolor  ar- 
balárseles  el  Cenáculo ,  v  ser  convertido  en 
ezquila  el  lugar  donde  bajó  el  Espíritu  San- 
sobre  los  apóstoles,  v  desde  donde  salió 
cristianismo  para  conquistar  el  universo. 
»1.  XXXIlI.n."  2.)  Francisco  I,  rey  de 
•ancia  ,  escribió  á  Solimán  I ,  con  objeto  de 
le  se  restituyese  el  Cenáculo  á  los  PP.  de 
Francisco;  en  consideración  á  la  ali.nzaque 
ibia  contraído  con  él;  pero  el  sultán  contestó 
monarca,  que  no  pudiendo  complacerle  en 
o  ,  porque  según  la  ley  de  Mahoma,  á  nin- 
in  lugar  erigido  en  mezquita  ,  puede  en  adc- 
nlc  dársele  otro  deslino,  dejaría  á  los  fran- 
scanos  la  posesión  del  monasterio  íninediato. 
íta  promesa  fué  desiUL'nliiia  por  los  hechos 
'spues  de  la  niuerle  de  Francisco  I.  Comple- 
mente despojados  ,  tanto  del  convento  como 
;  la  iglesia  del  Cenáculo,  los  PP.  menores  se 
tiraron  al  monasterio  de  S.  Salvador,  en  la 
!ndienle  del  monte  (iihon,  á  doscientos  pa- 
ís de  la  iglesia  del  Santo  sepulcro  ,  entre  la 
jerta  de  Damasco  y  la  de  IJelen  ,  donde  ya , 
■sJe  entonces,  permanecen,  habiéndoles  con- 
'dído  Pío  IV  ,  |)()r  un  diploma  de  2!)  de  di- 
embre  de  Dio  i)  ,  lodos  los  privilegios ,  gra- 
as,  indulgencias  y  favores  ,  que  los  anlerio- 
■s  papas ,  habían  otorgado  á  los  religiosos  y 
los  santos  lugares  de  Monle-Sion ,  en  cuyo 
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recuerdo,  el  superior  de  S.  Salvador,  conservó 
el  primitivo  título  de  guardián  de  Monte-Sion. 
Tiene  la  entrada  este  convento  de  PP.  la- 
tinos por  una  calle  abovedada  ,  unida  á  otra 
mas  larga  y  mas  oscura ,  la  cual  termina  en 
un  gran  patio ,  donde  están  la  tahona ,  carni- 
cería ,  almacenes  ,  y  otras  oficinas  del  con\  en- 
to.  Una  escalera  que  está  á  la  derecha ,  con- 
duce al  claustro  ó  corredor  alto ,  que  recibe 
luz  del  palio.  Al  oriente  de  este  claustro ,  una 
puerta  dá  á  un  vestíbulo  ,  que  comunica  con 
la  iglesia,  que  es  bastante  buena ,  con  su  coro 
y  sillería  correspondiente ,  bajo  una  esbelta 
nave  con  su  altar  á  la  romana,  cimborrio  \  un 
pequeño  órgano  sobre  una  tribuna  ,  todo  ello 
contenido  en  un  espacio  de  veinte  pasos  de 
longitud  sobre  doce  de  ancho.  Al  occidente 
del  claustro ,  otra  puerta  conduce  al  interior 
del  convento.  Doubdan,  en  su  descripción,  tan 
exacta  como  sencilla,  se  espresa  así :  «  Este 
convento  es  del  lodo  irregular ,  etiiíicado  á  la 
antigua,  sin  orden  en  los  pisos,  ni  en  el  nivel 
de  las  habitaciones  ,  que  son  pequeñas ,  os- 
curas ,  y  mal  trazadas ,  y  tiene  dos ,  que  lla- 
man jardines ,  de  los  que  el  mayor  tiene  una 
eslension  regular,  con  vistas  á  la  muralla.  Ha- 
cia la  parte  occidental ,  hay  otro  palio  \  algu- 
nas habít. ciónos  para  los  peregrinos.  Lo  único 
que  tiene  de  bueno  este  convento,  sontas  her- 
mosas vistas  que  disfruta  ,  y  que  sirven  de 
recreo.  lié  aíjui  en  pocas  palabras  el  plan  y 
dislribucion  de  esta  casa ,  que  imita  hasta  el 
estremo  ,  la  sencillez  y  pobreza  del  que  en  este 
mismo  lugar,  proplercos  Cíjentis  faiiiis  csl , 
cuín  easel  dices  ,  (del  que  siendo  rico,  se  hizo 
pobre  por  nosotros.  II  ad  Cor.,  8.)  »  El  P.  De- 
geramb  coníirma  cslos  detalles  ,  añadiendo  , 
(jue  las  celdas  de  los  religiosos  son  reducidas 
y  faltas  de  lo  ittícesarío  ,  inclusa  la  del  P. 
guardián.  La  única  pieza  tolerable  y  mas  de- 
cente es  el  diván  ó  .';ala  de  respeto ,  donde  la 
comunidad  se  reúne  y  el  guardián  recibe  á  las 
personas  (|ue  van  á  visitarle.  Para  las  personas 
que  se  quiere  distinguir,  hay  dos  ó  tres  aposen- 
tos igualmente  pobres,  \  desnudos  de  órnalo; 
los  demás  se  alitjan  en  una  hospedería  separada. 
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[,os  PP.  de  Tierra  santa ,  son  tanto  mas  dig- 
n  is  do  mérito  ,  cuanto  i|U(?  prodigan  á  los  pc- 
ri'grinos  do  .lorusalen  la  cai'idad  do  Jesucristo , 
rosorvándose  para  si  propios  sn  cruz.  Su  mesa 
es  sobremanera  frugal  ;  á  mas  de  la  cuaresma 
ordinaria  ,  guardan  otra  ,  desde  el  1."  de  no- 
viembre hasta  Navidad  ,  santificando  además 
el  resto  del  año  con  piadosas  y  frecuentes  aus- 
teridades. 

Deshaycs ,  embajador  de  Luis  XIV,  en 
Constanlinopla,  en  1621,  habiéndosele  confia- 
do la  misión  de  visitar  la  Tierra  santa,  de  es- 
tablecer un  cónsul  en  Jerusalon ,  y  de  sostener 
á  los  religiosos  latinos  en  la  posesión  de  los 
santos  lugares,  nos  ha  dejado  una  descripción, 
que  es  muy  conveniente  citar,  á  pesar  de  su 
estilo  anticuado. 

« El  Santo  sepulcro ,  y  la  mayor  parte  de 
los  santos  lugares ,  dice  ,  están  servidos  por 
religiosos  franciscanos ,  que  se  renuevan  de 
tres  en  tres  años  ,  y  si  bien  los  hay  de  todas 
naciones ,  pasan  lodos  por  franceses  ó  vene- 
cianos, y  están  bajo  la  protección  del  rey. 
Ha.-e  unos  sesenta  años  que  habita!)an  fuera  de 
la  ciudad ,  sobre  el  monte  Sion ,  en  el  lugar 
en  que  Nuestro  Señor  hizo  la  última  cena  con 
sus  discípulos  ;  pero  habiendo  sido  convertida 
en  mezquita  su  iglesia ,  se  trasladaron  al  inte- 
rior de  la  población  en  el  monte  Gihon  ,  don- 
de tienen  su  convento,  llamado  de  San  Salva- 
dor. Alli  vive  el  guardián  con  el  cuerpo  do  la 
Familia  ,  que  provee  de  religiosos  á  todos  los 
lugares  de  Tierra  santa,  quf  tienen  de  ellos 
necesidad.  La  iglesia  del  Santo  sepulcro  dista 
I  del  monasterio  unos  doscientos  pasos....  Esta 
es  de  fábrica  fuerte  ,  pero  irregular ,  por  ha- 
berse tenido  que  sujetar  su  consliuccior.  á  los 
diferentes  lugares  que  en  ella  se  han  querido 
incluir.  Guarda  la  forma  de  cruz ,  y  tiene  cien- 
to veinte  pasos  de  lai'ga  ,  sin  contar  la  bajada 
déla  capilla  de  la  invención  de  la  cruz,  y  setenta 
de  anchura.  Hay  tres  domos  ó  cúpulas,  sir- 
viendo de  nave  á  la  iglesia ,  la  que  cubre  el 
Santo  sepulcro.  Esta  tiene  treinta  pasos  de 
liámetro ,  y  está  abierta  por  arriba  como  la 


DE  LAS  MISIONES.  183 

tiene  bóveda  ,  pero  el  techo  está  sostenido 
por  grandes  vigas  de  cedió  traidas  del  monte 
Libano.  Antes  se  entral)a  en  esta  iglesia  por 
tres  puertas ;  pero  hoy  dia  no  hay  mas  que 
una ,  CU)  as  llaves  guardan  con  cuidado  los 
turcos ,  para  que  no  entre  peregrino  alguno 
que  no  pague  los  nueve  zequies  ó  treinta  y 
seis  libras  en  que  han  fijado  la  tasa  ,  enten- 
diéndose esto  con  los  que  vienen  de  países 
cristianos ,  porque  los  subditos  del  Gran  se- 
ñor no  abonan  mas  que  la  mitad.  Esta  puerta 
está  siempre  cerrada,  sin  mas  que  una  pe(|ue- 
ña  ventana  con  reja  ,  por  la  cual ,  los  de  la 
parte  de  afuera  ,  suministran  los  víveres  ne- 
cesarios á  los  que  están  dentro ,  que  son  de 
ocho  naciones  diferentes    1}. 

«  La  primera  es  la  de  los  latinos  ó  romanos, 
á  quienes  representan  los  religiosos  francisca- 
nos. Estos  guardan  el  Santo  sepulcro ,  el  lugar 
del  monte  Calvario  donde  Jesús  fué  crucifica- 
do ,  el  sitio  donde  fué  hallada  la  verdadera 
cruz ,  la  piedra  de  la  Unción  y  la  capilla , 
donde  Nuestro  Señor  se  apareció  á  la  Virgen 
después  de  su  resurrección. 

«  La  segunda  nación,  es  la  de  los  griegos, 
que  tienen  el  coro  de  la  iglesia ,  donde  ellos 
ofician ,  y  en  medio  del  cual ,  hay  un  pequeño 
círvulo  en  el  pavimento  que  ellos  dicen  que 
es  el  centro  del  mundo. 

(t  La  torcera  nación  ,  es  la  de  los  abisinios, 
y  tienen  la  capilla  dondt'  está  la  columna  del 
Improperio. 

(c  La  cuarta  ,  es  la  de  los  coptos  ,  que  son 
los  cristianos  de  Egipto  :  estos  tienen  un  pe- 
queño oratorio,  cerca  del  Santo  sepulcro. 

«  La  quinta  ,  es  la  de  los  armenios ,  que 
tienen  la  capilla  de  Santa  Elena ,  y  la  que  se 
llama  de  la  Repartición  y  sorteo  de  los  vesti- 
dos de  Jesucristo. 


(1)  El  oficial  del  Gran  señor  que  guarda  las  puertas  del  Santo 
sepulcro  se  llama  intendenle.  Él  retiene  las  llaves  y  las  confia  á 
una  persona  de  calidad ,  la  cual  tiene  el  dirccho  de  estar  pre- 
sen e  á  la  abertura.  Este  derecho  es  hereditario,  acordado  por 
el  califa  Azumar,  á  esta  familia  ,  cuando  conquistó  i  Jerusalen. 
Es'a  ilustre  y  anlpua  casa  se  llama  de  Beyt-Elasonad  ,  ( la  casa 
del  negro)  y  participa  del  diner  >  que  los  peregrinos  deben  pagar 
antes  de  entrar  en  el  templo.  '  N.  del  Trad. ) 


18Í  VI AGE  A  LAS  CINCO 

<r  La  sesta  nación ,  es  la  de  los  neslon'anos, 
procedentes  de  Caldea  y  de  Siria ,  y  tienen 
un  pequeño  oratorio,  próximo  al  lugar  en  que 
Nuoílro  Señor  se  apareció  á  la  Magdalena,  que 
por  eso  se  llama  la  capilla  de  la  Magdalena. 

c  La  séptima,  es  la  de  los  georgianos,  que 
haljilan  entre  el  mar  Mayor,  {7nar  Negro) ,  y 
el  mar  Caspio ,  y  les  pertenece  el  lugar  del 
monte  Calvario  ,  en  que  fué  elevada  la  cruz  y 
la  prisión  provisional  en  que  estuvo  Jesús , 
mientras  se  hizo  el  hoyo  para  fijarla. 

<í  Y  por  último  ,  la  octava  naciou  ,  es  la  de 
los  maronitas ,  que  habitan  en  el  monte  Liba- 
Qo.  Estos  reconocen  al  papa ,  como  nosotros 
lo  hacemos  (1). 

<r  Cada  nación  de  estas  ,  además  de  los  lu- 
gares citados ,  que  son  especiales  de  cada 
ma  ,  y  ques  s  respectivos  peregrinos  pueden 
ibremenlo  visitar,  tiene,  ya  sea  en  las  bove- 
las  ()  en  algunos  otros  rincones  ó  sitios  de  es- 
a  iglesii ,  un  local  particular  para  celebrar  el 
lucio  divino  ,  según  su  costumbre  ó  rito  ,  por 
[ue  los  religiosos  ó  sacerdotes  que  allí  entran, 
¡ermanecen  orilinariamente  lo  menos  dos  me- 
es sin  salir,  hasta  que  vienen  otros  de  afuera 
|ue  les  reemplacen,  y  no  podrían  permanecer 
[entro  por  mas  tiempo  ,  aun  estando  sanos  , 
)orque  corre  poco  aire,  y  porque  las  bóvedas 
■  las  murallas  producen  una  frialdad  insalu- 
ire ;  sin  embargo  ,  nosotros  tropezamos  con 
in  buen  ermitaño ,  que  ha  tomado  el  hábito 
e  S.  Francisco ,  que  llevaba  veinte  años  sin 
alir  de  la  iglesia,  ocupado  incesantemente  en 
uidar  de  doscientas  lámparas  que  alli  arden , 
en  limpiar  y  asear  todos  los  lugares  santos, 


(1)  'Cosa  flslraordinaria .  csclama  ni  P.  Degoramb.  I.os  cali'j- 
fos,  los  gricsns,  los  armenios,  lodos  los  pueblos  ensílanos  de 
das  las  comuniones,  llenen  lepresenlanles  en  la  iglesia  del  San- 
I  sepulcro,  cuyas  voces,  con  el  incienso,  se  elevan  b.'icia  el  Dios 
\ie  sai^rificó  su  hijo  único  por  s  ilvar  al  mundo  entero ;  ¡  una  sola 
n  no  murmura  el  nombre  de  Jesucrislo  I...  ;e-la  es  la  vozpro- 
islan'e '  ■•  Vordaderamenle  es  eslraíio  .  que  ni  mas  de  SOOaños 
i  refórma  no  se  haya  .unrdado  del  centro  de  la  fé  y  de  los  mis- 
r  o-i  que  ella  misma  confiesa.  Ilace  pocos  años,  avergonzada  d.! 
I  indiferencia,  ó  mas  bien  por  motivos  de  política  y  de  prose- 
i  mi .  ha  mandad  i  la  iglesia  angücan  i  i  Jerusa'en  .  un  obispo 
n  su  m  ijery  su*  hijos  ,  y  gra;ia!  A  Dios  hasla  ol  presente,  no 
1  tenido  resu'tado  su  m  sion.  í\.  del  Trad.) 
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trabajo  continuo ,  que  apenas  le  dejaba  repo- 
sar cuatro  horas  al  dia. 

«En  entrando  en  la  iglesia,  se  encuéntralo 
primero,  la  piedra  de  la  Incion,  sobre  la  cual 
fué  ungido  con  mirra  y  aloe  ,  el  cuerpo  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  ,  antes  de  depositar- 
le en  el  sepulcro.  Unos  dicen,  que  esta  piedra 
es  del  mismo  monte  Calvario  ,  mientras  otros 
creen  que  fué  llevada  alli  por  José  y  Nicode- 
mus  ,  discípulos  secretos  del  Salvador ,  que 
quisieron  hacerle  ese  piadoso  obsequio.  Sea  de 
esto  lo  que  quiera  ,  lo  cierto  es ,  que  ha  habi- 
do necesidad  de  cubrirla  con  un  mármol  blanco, 
y  rodearla  de  un  pequeño  balaustre  de  hierro, 
á  causa  de  la  indiscreción  da  algunos  peregri- 
nos, que  la  iban  rompiendo  para  llevarse  los 
pedazos.  Tiene  esta  piedra  ocho  pies  menos 
dos  pulgadas  de  longitud,  y  dos  pies  menos 
una  pulgada  de  anchura,  y  arden  ocho  lámj)a- 
ras  á  su  alrededor. 

i  El  Santo  sepulcro ,  está  á  treinta  pasos 
de  esta  piedra  ,  justamente  en  el  centro  de  la 
gran  cúpula  de  ([ue  ya  he  hablado.  Es  como 
un  pequeño  gabinete  ,  labrado  y  socabado  en 
la  peña  viva,  á  golpe  de  cincel.  La  puerta  de 
él,  que  miraá  oriente,  tiene  cuatro  pies  de  al- 
tura ,  y  dos  y  un  cuarto  de  ancha ,  de  forma 
que  hay  que  agacharse  bastante  para  entrar. 
El  interior  del  sepulcro  es  casi  cuadrado ,  tie- 
ne seis  pies  menos  una  pulgada  de  largo  ,  y 
seis  pies  menos  dos  pulgadas  de  ancho  ,  y 
ocho  pies  y  una  pulgada  de  altura  hasta  la  bó- 
veda. Hay  además  dentro,  una  plancha  ó  losa 
suelta  de  la  misma  piedra  ,  que  fué  allí  dejada 
al  labrar  el  resto ,  y  tiene  esta  dos  pies  cuatro 
pulgadas  y  media  de  alto  ,  y  llena  la  mitad 
del  sepulcro ,  porque  tiene  seis  pies  menos 
una  pulgada  de  larga ,  y  dos  pies  y  dos  ter- 
cios y  medio  de  ancha.  Sobre  está  piedra  fué 
colocado  el  cuerpo  de  Nuestro  Señor  ,  con  la 
cabeza  hacia  el  occidente ,  y  los  pies  al  orien- 
te ;  pero  ha  sido  preciso ,  á  cau.sa  de  la  su- 
persticiosa devoción  de  los  orientales ,  que 
creen ,  que  habiendo  dejado  sus  caiiellos  so- 
bre esta  piedra  ,  Dios  jamás  les  abandonará  , 
y  taml)ien  porque  los  peregrinos  iban  cortando 
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pedazos  (le  ella  ,  cubrirla  de  mármol  blanco  , 
y  sobre  ella  se  celebra  hoy  dia  el  sacriflcio  de 
la  misa.  Cuarenta  y  eualro  lámparas  arden 
conlínuamenle  en  este  santo  lugar ,  y  á  fln  de 
que  salga  el  humo ,  ha  sido  preciso  hacer  tres 
respiradei'os  en  la  bóveda.  La  parte  esterior 
del  sepulcro ,  está  también  revestida  de  már- 
mol ,  y  adornada  con  columnas,  y  una  cúpula 
por  encima. 

«A  la  entrada  de  la  puerta  del  sepulcro,  se 
vé  una  piedra  de  pié  y  medio  en  cuadro ,  y 
alta  de  un  pié  ,  que  es  de  la  misma  roca  que  lo 
demás,  la  cual  sirvió  para  apoyar  la  otra  mas 
gruesa  que  cerrábala  puerta  del  sepulcro.  So- 
bre esta  piedra ,  estuvo  el  ángel  que  se  apa- 
reció á  las  tres  Marias ,  después  de  resucitado 
Jesús,  y  tanto  á  causa  de  este  misterio  ,  como 
para  no  entrar  desde  luego  en  el  Santo  sepul- 
cro, los  primeros  cristianos  hicieron  aquí  una 
liequeña  capilla  llamada  la  capilla  del  Ángel. 

«  A  doce  pasos  del  Santo  sepulcro ,  hacia 
el  septentrión ,  se  encuentra  una  gran  piedra 
de  mármol  gris  ,  que  podrá  tener  cuatro  pies 
de  diámetro  ,  puesta  allí ,  para  señalar  el  sitio 
en  que  Nuestro  Señor  se  apareció  á  la  Magda- 
lena ,  en  forma  de  jardinero. 

c(  Mas  adelante  ,  está  la  capilla  de  la  Apa- 
rición ,  donde  cree  la  tradición  ,  que  Nuestro 
Señor  se  apareció  primeramente  á  la  Virgen  , 
después  de  su  resurrección.  En  este  lugar  ce- 
lebran sus  oficios  los  religiosos  franciscanos  , 
\  es  por  donde  se  retiran  ,  pues  de  allí ,  pasan 
a  varios  aposentos  ,  que  no  tienen  mas  salida 
que  esta  capilla. 

«  Continuando  la  vuelta  de  la  iglesia  ,  se 
■ncuentra  una  pequeña  capilla  abovedada  que 
tiene  siete  pies  de  larga  ,  por  seis  de  ancha  , 
i|ue  se  llama  la  Prisión  de  Nuestro  Señor , 
|)orque  fué  retenido  en  aquel  lugar,  mientras 
se  hacia  el  agujero  para  fijar  la  cruz.  Esta  ca- 
jilla es  la  opuesta  al  monte  Calvario,  de  suer- 
e  que  estos  dos  lugares  forman  el  crucero  de 
a  iglesia  ,  porcjue  el  monte  está  en  el  medio , 
la  capilla  al  septentrión. 

«  Muy  próxima  á  esta  ,  se  vé  otra  capilla 
.,e  cinco  pasos  de  longitud ,  por  tres  de  an- 
I. 


DE  LAS  MISIONES.  •  185 

chura ,  que  es  el  mismo  lugar  en  que  Jesucris- 
to fué  despojado  por  los  soldados ,  y  sus  ves- 
tidos repartidos  ,  y  jugados  á  la  suerte. 

«  En  saliendo  de  esta  capilla,  se  encuentra, 
á  mano  izquierda ,  una  gran  escalera  ,  que 
corla  el  muro  de  la  iglesia,  por  la  que  se  des- 
ciende á  una  especie  de  cue\  a  ,  labrada  tam- 
bién en  la  roca.  A  los  treinta  escalones ,  hay 
una  capilla  ,  á  mano  izquierda  ,  llamada  vul- 
garmente la  capilla  de  Sania  Elena  ,  á  causa 
de  que  alli  estuvo  la  santa  orando ,  mientras 
se  buscaba  la  Santa  Cruz.  Se  bajan  aun  des- 
pués ,  otros  once  escalones  para  llegar  al  lu- 
gar mismo  donde  se  encontró  aquella ,  junto 
con  los  clavos  ,  la  corona  de  espinas ,  y  el 
hierro  de  la  lanza,  habiendo  estado  allí  lodo 
oculto  por  mas  de  trescientos  años. 

((  Próximo  á  la  entrada  de  la  dicha  escale- 
ra ,  en  la  dirección  del  monte  Calvario ,  está 
una  capilla  ,  que  tiene  cuatro  pasos  de  larga  , 
y  dos  y  medio  de  ancha,  sobre  cuyo  altar,  se 
vé  una  columna  de  mármol  gris  beteada  de  ne- 
gro ,  que  tiene  dos  pies  de  altura  ,  y  uno  de 
diámetro  ,  y  se  llama  la  columna  del  Impro- 
perio ,  porque  sobre  ella  hicieron  los  soldados 
sentar  á  Nuestro  Señor,  para  coronarle  de 
espinas. 

«  A  diez  pasos  de  esta  capilla,  se  encuen- 
tra una  escalera  muy  estrecha ,  cuyas  gradas 
son  de  madera  y  piedra  ,  en  número  de  vein- 
te ,  y  por  ellas  se  sube  al  plano  del  monte 
Calvario.  Este  lugar ,  antes  tan  ignominioso  , 
como  santificado  después  por  la  sangre  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  ,  fué  para  los  prime- 
ros cristianos,  objeto  de  cuidado  y  predilec- 
ción especial ,  quienes ,  después  de  haber  qui- 
tado todas  las  inmundicias ,  y  tierra  que  le 
cubría ,  le  rodearon  de  una  muralla  ,  en  tér- 
minos ,  que  hoy  dia ,  es  una  especie  de  capi- 
lla alta  ,  incluida  en  el  recinto  de  esta  grande 
iglesia.  Por  dentro  está  revestida  de  mármol , 
y  dividida  en  dos  partes ,  por  medio  de  una 
arcada.  Laque  está  hacia  el  septentrión,  es  el 
sitio  en  que  Nuestro  Señor  lúe  enclavado  en 
la  cruz ,  y  arden  aquí  siempre  treinta  y  dos 
lámparas ,  mantenidas  por  los  franciscanos  , 
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pe  celebran  diariamente  la  misa  en  este  san- 
io lugar. 

(t  La  otra  parle ,  que  mira  ai  mediodía ,  es  en 
a  ([ue  fué  lijada  y  elevada  la  cruz,  y  se  vé  aun 
3I  agujero,  tallado  en  la  misma  piedra  ,  de  un 
pié  y  medio  de  hondo.  El  sitio  ddude  estaban 
:as  cruces  de  los  dos  ladrones  ,  está  pr('>xinio 
íl  anti'i-ior ,  la  del  buen  ladrón ,  estaba  al  sej)- 
lentrion  ,  y  la  del  reprobo ,  al  mediodía ,  de 
manera ,  que  el  primero ,  estaba  á  la  mano 
lerecha  del  Salvador ,  que  tenia  su  rostro 
k  uello  Inicia  el  occidente ,  y  su  reverso  á  la 
parte  de  Jerusalen,  que  estaba  al  oriente  Cin- 
cuenta lámparas  arden  continuamente  dia  y  no- 
L'he  en  este  santo  lugar. 

«  Por  bajo  de  esta  capilla  ,  están  los  sepul- 
cros de  Godofredo  de  Bullón  ,  y  de  Balduino 
su  hermano... 

«  El  monte  Calvario  ,  es  la  última  estación 
[le  la  iglesia  del  Santo  sepulcro  ,  porque  á 
veinte  pasos  de  él ,  se  encuentra  la  piedra  de 
la  Unción ,  que  está  justamente  á  la  entrada 
del  templo.  » 

Doubdan,  que  visitó  la  Tierra  santa  en  1 6o2, 
menciona  esta  circunstancia  omitida  por  Desha- 
ves  :  «  La  abertura  que  se  hizo  en  la  roca  del 
Calvario  ,  cuando  Jesús  exhaló  el  último  sus- 
piro ,  tiene  de  corte  mas  de  un  pié  de  largo , 
entre  el  sitio  de  la  Santa  cruz  y  la  del  mal  la- 
drón ,  de  la  cual  no  dista  mas  que  un  buen 
pié.  Ordinariamente  está  cubierta  esta  hendi- 
dura de  un  alambrado  de  hierro  ,  para  que  no 
se  la  pueda  sondear.  Los  cristianos  tienen 
gran  devoción  á  este  santo  lugar ,  donde  se 
])ostran  por  largo  tiempo  para  besarla  ,  y  me- 
ter en  ella  la  cabeza  y  brazos  hasta  los  co- 
dos.» Addison  cuenta,  que  un  viagero  inglés, 
que  era  deisla,  al  visitar  á  Jerusalen,  hacia  por 
poner  en  ridiculo  las  esplicaciones  de  los  ca- 
li'tlicüs  sobre  los  sanios  lugares ;  pero  al  ver 
la  hendidura  de  la  roca ,  se  desconcertó ,  y 
despui's  de  haberla  examinado  con  cuidado , 
esclauu) :  «  Va  comienzo  á  ser  cristiano.  »  Y 
dirigiéndose  á  un  amigo,  que  le  acompañaba: 
(c  He  hecho  ,  continuo  ,  un  gran  estudio  de  la 
física  y  de  las  matemáticas ,  y  no  me  queda 
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duda  que  este  rompimiento  de  la  roca  ,  no  ha 
podido  producirse  por  un  temblor  de  tierra 
ordinario  y  natural.  Un  trastorno  semejante , 
hubiera  separado  unas  de  otras  las  diversas 
capas  de  que  la  masa  granítica  se  compone,  y 
esto  hubiera  sido  siguiendo  las  venas  que  las 
distinguen  ,  y  rompiendo  su  trnl)azon  por  los 
puntos  mas  débiles.  Esto  es  lo  común  en  los 
temblores  de  tierra ,  y  nada  mas  verdadero  y 
con*'orme  á  las  leyes  de  la  naturaleza ;  pero 
aquí ,  sucede  lodo  lo  contrario  ;  la  piedra  es- 
tá partida  transversalmente.  y  la  ruptura  cruza 
sus  venas  de  una  manera  estraña  y  sorpremlen- 
le.  Veo  claramente  demostrado,  que  esto  se  ha 
hecho  por  puro  efecto  de  un  milagro  ,  (|ue  ni 
el  arte ,  ni  la  naturaleza  han  podido  producir. 
Por  lo  mismo  ,  doy  gi'acias  á  Dios  de  haber- 
me conducido  aquí  para  contemplar  este  mo- 
numento de  su  maravilloso  poder,  monumento 
que  pone  muy  en  claro  la  divinidad  de  Jesu- 
cristo. » 

Mr.  de  Chateaubriand  ,  después  de  haber 
reproducido  la  descripción  de  Deshaycs  ,  aña- 
de: «Se  v'  desde  luego,  que  la  iglesia  del 
Santo  sepulcro  ,  está  compuesta  de  tres  igle- 
sias diferentes  :  la  del  Santo  sepulcro  ,  la  del 
Calvario ,  y  la  de  1 1  Invención  de  la  Santa 
Cruz.  La  iglesia  ])ropiamente  llamada  del  San- 
to sepulcro ,  está  ediflcada  en  el  valle  del 
monte  Calvario ,  y  sobre  el  terreno  en  que 
consta  fué  sepultado  Jesucislo.  La  capilla 
misma  del  Santo  sepulcro ,  no  es  en  realidad 
sino  la  gran  nave  principal  del  ediOcio  ,  y  es 
circular  como  el  Panteón  de  Roma .  no  reci- 
biendo luz  sino  por  la  cúpula ,  bajo  la  cual 
se  encuentra  el  Santo  sepulcro.  Diez  y  seis 
columnas  de  mármol  adornan  y  sostienen  á  la 
vez  esta  rotonda  ,  y  sobre  sus  diez  y  siete  ar- 
cadas ,  corre  una  galena  superior ,  que  sopor- 
ta otras  tantas  columnas  y  arcos  mas  pequeños, 
.sobre  los  (|ue  corre  la  cornisa  general.  Por 
encima  del  friso  de  la  galería  superior ,  se  al- 
zan las  pechinas  correspondientes  á  las  arca- 
das ,  y  el  gran  domo  ó  cúpula ,  arranca  sobre 
el  anillo  circular.  Estas  pechinas  se  veían  an- 
tes decoradas  con  mosaicos .  representando 
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los  doce  apóstoles,  Sta.  Elena,  el  emj)cra(lor 
Constantino ,  y  otros  personajes  desconocidos. 

a  El  coro  de  la  iglesia  del  Santo  sepulcro , 
está  al  oriente  de  la  nave  ó  rotonda  del  sepul- 
cro ,  y  es  doble  como  en  las  antiguas  Imsilicas 
con  una  sillería  baja  en  el  centro  para  los  sa- 
cerdotes ,  y  detrás  ,  una  especie  de  santuario 
mas  retirado ,  y  elevado  dos  gradas  sobre  el 
primero.  En  derredor  de  este  doble  santuario, 
corren  las  alas  del  coro,  y  en  ellas  eslan  sitas 
las  capillas  descritas  por  Deshayes ,  y  de  la 
misma  manera  (pie  él  dice.  Detrás  del  coro , 
se  abren  dos  escaleras  en  sentido  inverso  ,  que 
conducen ,  la  una  á  la  iglesia  del  Calvario  ,  y 
la  otra  á  la  de  la  Invención  de  la  Santa  Cruz. 
La  primera ,  sube  á  la  cima  del  Calvario  ,  la 
segunda,  desciende  sobre  el  Calvario  mismo, 
puesto  que  la  cruz  se  alzó  sobre  la  cumbre 
del  Gólgotha  ,  y  se  encontró  por  bajo  de  esta 
montaña.  En  resumen,  la  iglesia  del  Santo  se- 
pulcro ,  está  edificada  al  pié  del  Calvario ,  y 
toca  por  su  parle  oriental ,  é  incluye  dentro 
de  si  á  este  monte  ,  sobre  el  cual ,  y  debajo 
del  mismo,  se  han  construido  otras  dos  igle- 
sias agregadas,  unidas  por  medio  de  altos 
muros  y  escaleras  abovedadas  é  interiores , 
al  principal  monumento. 

«  La  anpiitectura  de  la  iglesia  es  indudable 
que  pertenece  al  siglo  de  Constantino  :  el  or- 
den corintio  es  el  dominante.  Los  pilares  son  de 
desigual  grosor,  y  su  diámetro  generalmente  no 
guarda  proporción  con  su  altura.  En  algunas  co- 
lumuas  agrupadas,  que  sostienen  el  friso  del  co- 
ro ,  se  nota  un  estilo  mas  correcto.  La  iglesia 
no  tiene  peristilo;  se  entra  desde  luego  por  dos 
puertas  laterales ,  de  las  que  no  hay  mas  que 
una  abierta  ,  lo  que  hace  creer,  que  el  monu- 
mento jamás  ha  tenido  decoración  esterior,  ni 
i'ia  fácil  que  la  tuviese,  encontrándose  por 
otra  parle  encerrado  por  grandes  murallas ,  y 
por  los  conventos  griegos  unidos  á  aquellas. 

«  El  pequeño  monumento  de  mármol  que 
cubre  el  Santo  sepulcro,  tiene  la  forma  de  un 
catafalco,  ornado  de  arcos  semi-góticos,  que 
se  alzan  con  elegancia  bajo  la  cúpula  que  le  es- 
ilarece  ;  pero  pierde  mucho  de  su  belleza  por 
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una  capilla  cerrada  ,  que  los  armenios  obtu- 
vieron permiso  de  edilicar  en  i;na  de  sus  cs- 
tremidades  ,  lo  qu;'  le  quita  el  aislamiento.  El 
interior  de  este  cataíidco ,  presenta  una  tumba 
de  mármol  blanco  muy  sencilla,  apoyada  de 
un  lado  al  muro  del  monumento ,  y  que  sirve 
de  altar  á  los  religiosos  católicos.  Esta  es  la 
tumba  de  Jesucristo. » 

Pero  esta  iglesia  del  Santo  sepulcro ,  pri- 
meramente ediflcada  por  Sta.  Elena  y  Cons- 
tantino ,  conservada  y  restaurada  tantas  \eces 
por  la  piedad  de  los  cristianos  ,  este  templo  , 
el  mas  augusto  y  respetable  del  universo  en- 
tero ,  y  que  era  la  admiración  y  asombro  de 
todas  las  naciones ,  aun  las  mas  lejanas ,  fué 
devorado  por  las  llamas,  el  12  de  ociubre  de 
1808.  El  í.  Degeram'),  ha  estractado  los  de- 
talles de  esta  gran  catástrofe  ,  de  una  relación 
del  mismo  incendio  ,  hecha  por  un  religio- 
so italiano ,  testigo  ocular  de  tan  deplorable 
acontecimiento,  que  se  espresa  en  estos  tér- 
minos. 

a  En  la  noche  del  11  al  12  de  octubre, 
sobre  las  tres  de  la  mañama  ,  comenzó  á  ma- 
nifestarse el  fuego  en  la  capilla  de  los  arme- 
nios, que  está  sobre  la  galería  ó  terrado  de  la 
grande  iglesia  del  Sanio  sepulcro.  El  subsacris- 
tan  de  los  religiosos  de  S.  Francisco,  que  iba  á 
recorrer  las  lámparas  de  la  capilla  del  Calvario, 
fué  el  primero  que  lo  notó  ;  pero  como  allí  no 
hubiese  mas  que  un  pobre  sacerdote  armenio, 
y  anciano  ,  á  quien  la  vista  del  fuego  había 
perturbado  la  razón ,  corrió  desde  luego  á  bus- 
car socori'o.  La  rapidez  y  voracidad  del  fuego 
los  hacia  todos  inútiles ,  porque  cuando  vino 
este ,  las  llamas  habían  invadido  la  capilla  de 
los  armenios  y  su  habitación ,  así  como  la 
de  los  griegos,  construida  en  mucha  parle  con 
madera  seca  y  pintada  al  óleo. 

c(  Los  l'P.  franciscanos  se  habian  ido  á  des- 
cansar después  de  los  maitines.  Despertados 
por  el  eslraordinario  ruido ,  ([ue  oyen  en  la 
grande  iglesia  ,  se  levantan  precipitadamente ; 
pero  ¡cuál  es  su  espanto  !...  A  pesar  de  todo, 
vuelan  al  lugar  del  fuego...  La  puerta  está 
cerrada,  y  lo  (jue  colma  su  desesperación  ,  es 
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el  ver  pocos  instanles  después,  que  las  llamas 
que  salían  del  lado  de  los  griegos ,  armenios 
y  jacoíjilas  ó  euliquianos  ,  amenazaban  ya  la 
cúpula  del  gran  templo ,  construida  de  enormes 
vigas  cubiertas  de. plomo,  y  elevadas  perpen- 
dicularmente  sobre  el  monumento  que  contiene 
el  Santo  sepulcro.  Las  vigas  de  que  acabo  de 
hablar,  hablan  sido  traídas  á  gran  costa  del  mon- 
le  Liliaiio  ,  á  principios  del  siglo  pasado,  cuan- 
tío los  principes  cristianos  hicieron  construir 
jsla  cúpula ,  verdadei-a  obra  maestra  por  lo 
ilrevidode  su  formación. 

«Todos  huyeron...  Quedaron  solos  los  PP. 
ranciscanos ,  y  fallos  como  estaban  de  los  úti- 
es  é  instrumentos  necesarios  para  cortar  un 
üego ,  se  procuraron  un  paso  por  una  peque- 
ia  ventana ,  para  avisar  al  monasterio  de  San 
Salvador  y  a  las  autoridades  del  gobierno  tur- 
:o.  En  el  intervalo  ,  los  jóvenes  árabes  cató- 
icos  se  precipitan  hacia  al  interior  para  salvar 
ligo,  si  es  pjsible,  sin  arredrarles  el  inminente 
)eligro  que  corrían.  Pero  en  este  mismo  mo- 
nento,  el  fuego  gana  la  cúpula,  los  altares  de 
a  sania  Virgen,  el  órgano ;  y  la  iglesia  se  con- 
ierte  en  una  inmensa  hoguera.  Muy  luego  caen 
;ou  estruendo  las  pilastras ,  y  con  ellas  los  ar- 
os y  columijas  que  circulan  el  Santo  sepulcro, 

su  rotonda  queda  inundada  con  una  lluvia 
le  plomo  derretido.  El  fuego  es  tan  activo,  que 
liende  v  hace  pedazos  las  mas  gruesas  colum- 
las  de  mármol ,  que  quedan  calcinadas .  así 
orno  el  pavimento  v  todo  el  mármol  que  cu- 
)re  el  monumento.  Por  último  ,  entre  cinco  y 
eis  de  la  mañana ,  cae  y  se  desploma  de  un 
;olpe  la  gran  cúpula  con  espantoso  ruido,  ar- 
aslrando  en  pos  de  si  las  agigantadas  colum- 
las  y  pilastras ,  que  aun  sost-enian  la  galeria 
le  los  griegos ,  asi  como  las  habitaciones  de 
)s  turcos  inmediatas  al  domo.  El  Santo  se- 
)ulcro  queda  sepul[;ido  bajo  una  montaña  de 
liego,  que  parece  debe  aniquilarle  para  siem- 
re ,  y  la  iglesia  oft-ece  el  espectáculo  de  un 
olean  en  el  furor  de  su  erupción. 

«Después  de  la  relación  de  un  infortunio 
in  grande,  me  complazco  en  poder  consolar 
ucslra  piedad  reíiriéndoos  las  maravillas  de 


PARTES  DEL  MUNDO.  [13Í2] 

la  divina  providencia ,  en  favor  de  los  religio- 
sos de  S.  Francisco. 

ce  Sin  embargo  de  haber  alcanzado  el  fuego 
á  la  puerta  de  madera,  que  separa  el  altar  de 
Maria  Magdalena  de  la  capilla  del  coro  de  la 
grande  iglesia ,  ha  respetado  la  sacristía  con 
cuantos  objetos  contenia.  Nada  ha  padecido  , 
ni  el  pequeño  monasterio  de  estos  venerables 
PP. ,  ni  las  celdas  que  encierra ,  ni  la  capilla; 
nada  de  esto  ,  se  resiente  del  menor  daño. 

«Ninguno de  cuantos  mármoles  están  colo- 
cados en  el  sitio  en  que  Jesucristo ,  después 
de  su  resurrección ,  se  apareció  á  Maria  Mag- 
dalena ,  ha  sido  maltratado,  á  pesar  de  la  gian 
actividad  del  fuego  en  aquella  parte ,  donde 
quemó  el  órgano  y  calcinó  el  mármol  que  te- 
nia á  su  alrededor. 

«Las  capillas  del  Santo  sepulcro  ,  servidas 
por  los  PP.  franciscanos,  por  mas  que  .se  ha- 
llasen debajo  de  la  cúpula ,  y  de  consiguiente 
en  el  centro  mismo  del  fuego,  y  sepultadas  en- 
tre las  llamas ,  no  han  sufrido  detrimento  en 
su  interior.  Se  han  encontrado  intactas  las  ro- 
pas de  seda  con  que  estaban  adoinadas ,  así 
como  los  cordones  de  las  lámparas.  El  esce- 
lente  cuadro  de  la  Resurrección ,  pintado  en  el 
lienzo  que  cierra  la  puerta  del  Santo  sepulcro, 
quedó  intacto  ,  al  mismo  tiempo ,  que  la  capi- 
lla de  los  Dolores ,  perteneciente  á  los  coptos, 
que  estaba  pegada  al  monumento,  ha  queda- 
do reducida  á  cenizas. 

«  La  capilla  del  Ángel ,  que  está  á  la  entra- 
da del  Santo  sepulcro ,  no  ha  tenido  otra  pér- 
dida que  la  mitad  del  terciopelo  que  la  servía 
de  adorno.  Ni  sus  paredes  ,  ni  el  pavimento , 
han  recibido  el  mas  mínimo  deterioro. 

«  En  la  capilla  del  Calvario ,  ha  podido  sal- 
varse intacta  ,  la  hermosa  estatua  de  Ntra.  Sra. 
de  los  Dolores,  donativo  del  rev  de  Portugal, 
que  estaba  entre  el  altar  de  la  Purificación  y  el 
de  la  exaltación  de  la  Sta.  Cruz. 

«  El  sitio  en  que  fué  crucificado  Nuestro 
Señor  Jesucristo  ,  que  pertenece  á  los  católi- 
cos, ha  sido  muy  poco  maltratado.  No  puede 
decirse  otro  tanto  del  en  el  que  fué  elevada 
la  cruz ,  que  es  de  los  griegos,  y  lo  mas  no- 
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table  es ,  que  á  pesar  del  viento  fuerte  que 
soplaba ,  y  de  la  inmediación  de  una  ventana, 
(|ue  podia  favorecer  los  progresos  del  incendio, 
la  capilla  contigua  y  esterior  de  Nlra.  Sra.  de 
los  Dolores  ,  no  padeció  nada.  Esta  capilla  , 
construida  en  el  mismo  par.nge  en  que  se  ha- 
llaba la  Sta.  Virgen  con  las  otras  Marias,  cuan- 
do los  judíos  clavaron  á  su  hijo  en  la  cruz  , 
ha  quedado  ilesa,  lo  mismo  que  el  cuadro  que 
la  representa  ,  que  aunque  tan  cercano  al  fue- 
go ,  en  nada  le  alcanzó. 

(t  A  las  seis ,  la  violencia  del  fuego  empezó 
á  ceder,  y  á  las  nueve  ,  ya  no  era  peligroso  , 
ni  amenazador.  Cuando  al  dia  siguiente  ,  pu- 
dieron quitarse  los  escombros,  se  descubrió, 
con  nueva  sorpresa ,  que  la  santa  piedra  que 
cubre  la  de  la  Unción  estaba  intacta  ,  cuando 
todos  la  creian  calcinada. 

<r  Nadie  ha  perecido ;  solo  algunos  religio- 
sos están  heridos.  » 

El  Diario  del  gohienw  ,  (es  decir  el  de  los 
Debates)  ,  al  referir  esta  catástrofe,  casi  en  los 
mismos  términos ,  añade  algunas  particulari- 
dades que  es  curioso  recoger. 

«Encontrándose  la  capilla  del  Santo  sepul- 
cro enterrada  bajo  los  ardientes  escombros  , 
icslos  de  grandes  columnas  rotas  y  calcinadas, 
}  bajo  una  masa  candente  de  metales  fundidos, 
no  tenia  defensa  alguna  para  evadirse  de  un 
fuego  tan  terrible  ,  y  no  hubo  uno  solo  que  no 
la  creyese  totalmente  consumida ;  pero  ¡  cual 
seria  la  admiración  general,  cuando  después 
de  haber  cesado  el  fuego ,  la  puerta  misma  de 
la  capilla ,  que  era  de  madera ,  no  solo  se  ha- 
lló intacta,  sino  hasta  sin  calor!  El  interior 
del  monumento  no  padeció  la  menor  alteración, 
lo  mismo  que  el  altar  de  mármol ,  y  el  cua- 
dro de  la  Resurrección.  Las  llamas  respetaron 
igualmente,  las  capillas  del  Calvario  ,  la  de  la 
Crucificacion  y  la  de  los  Dolores,  servidas  por 
los  católicos.  Los  mismos  turcos  han  conside- 
rado como  milagrosas  estas  circunstancias.  So- 
lo un  poder  sobrenatural  ha  podido  libertar 
de  una  completa  destrucción  el  Santo  sepulcro 
en  medio  de  las  llamas ,  que  por  do  quiera  le 
rodeaban   Cuarenta  y  cuatro  lámparas  que  ar- 
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dian  continuamente  en  su  corlo  recinto ,  que 
por  si  solas  dan  un  calor  y  un  tufo  que  oprime 
la  respiración  ,  y  las  tres  aljerturas  pi-aciicadas 
en  la  bóveda  para  hacer  salir  el  humo  ,  daban 
un  libre  y  natural  acceso  á  las  chispas  de  fue- 
go ,  v  aun  á  las  mismas  llamas ,  ])ara  penetrar 
en  su  interior ;  el  plomo  derretido  ha  estado 
cayendo  durante  muchas  horas  sobre  la  [)uerla 
de  madera ,  y  un  rio  de  metales  fundidos  cor- 
ría sin  cesar  sobre  esta  misma  puerta ;  pero 
este  rio  ,  como  si  una  mano  de  hielo  le  detu- 
viese ,  se  cuajaba  al  tocarla,  dejándola  fria,  y 
á  la  capilla  intacta  ,  en  medio  de  los  ardientes 
torbellinos,  b 

«  Al  dia  siguiente  del  acontecimiento  ,  dice 
el  P.  Degeramb ,  los  PP.  de  S.  Francisco  , 
fueron  ,  conio  de  costumbre  ,  al  Santo  sepul- 
cro á  rezar  el  rosario  ,  que  las  lágrimas  y  so- 
llozos no  les  permitieron  acabar.  El  1 4  ,  cele- 
braron el  santo  sacrificio  de  la  misa  ,  y  á  pesar 
de  las  ruinas,  que  no  les  permitían  fijar  sus  pies, 
en  nada  interrumpieron  sus  oficios  ni  sus  acos- 
tumbradas procesiones.  Marchaban  sobre  los 
escombros  ,  sin  dejar  de  cantar  por  eso  las  mi- 
sericordias del  Señor.» 

La  pobreza  de  los  PP.  latinos  ,  les  ha  obli- 
gado á  ceder  el  honor  de  la  reconstrucción  de 
la  basílica  á  los  griegos  y  armenios,  que  como 
mas  ricos ,  han  podido  sufragar  los  gastos  pa- 
ra ello ,  que  no  han  bajado  de  cinco  millones 
de  francos ,  contando  en  esto  los  regalos  que 
han  tenido  que  dar  para  obtener  los  firmanes 
necesarios. 

La  iglesia  actual  del  Santo  sepulcro ,  lal 
como  se  ha  reedificado  ,  está  sobre  el  plano  y 
los  cimientos  mismos  de  la  antigua ,  mas  sin 
embargo  ,  no  es  sino  una  grosera  imitación  de 
aquella.  La  gran  nave,  enteramente  reparada, 
es  de  mala  arquitectura,  y  nada  tiene  de  bello 
y  de  elegante.  A  las  magníficas  columnas  de 
mármol  alzadas  por  Constantino,  han  sucedido 
unos  macizos  y  to.scos pilares  cuadrados,  y  su 
revoque  está  cubierto  de  pinturas  tan  vulga- 
res ,  como  sus  toscos  materiales.  La  antigua 
cúpula  aérea ,  que  cubría  el  templo  como  una 
corona  suspendida,  se  ha  reemplazado  por  otra 
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nueva,  parceiila  á  las  que  se  ven  en  las  prin- 
cipales me:quitas  de  las  ciudades  de  orieníe. 
Esta  cúpula  ,  resguardada  al  eslcrior  por  pie- 
dra cubierta  de  estuco,  descansa  sobre  treinta 
y  seis  pilastras  macizas ,  separadas  cada  una 
por  sus  arcadas.  Estas,  están  cerradas,  menos 
cinco  (]ue  sirven  do  entrada,  y  en  las  otras  han 
construido  habitaciones  para  los  griegos  y  ar- 
menios. Por  encima  de  los  arcos  ,  corre  una 
galería  circular ,  cuya  continuidad  interrumpe 
el  coro  de  los  griegos.  Toda  la  parte  del  norte 
y  el  oeste  pertenece  á  los  latinos ,  separados 
por  un  muro  de  los  armenios,  propietarios  ac- 
tuales del  resto  de  esta  galería.  El  Santo  se- 
pulcro, colocado  como  un  catafalco  de  mármol 
en  medio  de  la  iglesia  ,  demuestra  en  su  orna- 
to lo  fútil  y  mezquino  del  gusto  de  los  griegos 
modernos.  La  pedantería  griega  no  se  demues- 
tra menos,  ni  con  mas  audacia,  en  la  inscripción 
que  se  lee  interiormente,  encima  de  la  puerta 
de  enlrada  á  la  basilica:  «  De  un  soplo  ,  un 
habilanle  de  Mylelcne,  arquitecto,  reconstruyó 
esta  iglesia  (pie  estaba  en  ruinas  y  reducida  á 
cenizas ,  en  el  año  1 81 0.  »  La  enlrada  del  tem- 
plo está  al  mediodía.  Al  lado  de  su  fachada , 
está  una  torre  cuadrad) ,  de  la  misma  altura 
(pii!  el  templo  ,  que  no  tiene  campanario.  El 
[xjrlico  es  una  plaza  de  veinte  y  cinco  pies  de 
longitud  sobre  veinte  de  anchura,  que  tiene  al 
norte  la  iglesia  ,  las  cárceles  públicas  al  me- 
diodía, la  iglesia  y  convento  de  los  griegos, 
al  oeste  ,  y  el  de  los  abisinios  al  este.  Por 
esta  parte  se  encuentra  la  pequeña  capilla  de 
Ntra.  Sra.  de  los  Dolores,  contigua  á  la  gran 
iglesia. 

Los  cismáticos  se  cobraron  con  usura  el 
gasto  de  la  reedificación  ,  apoderándose  del 
Santo  sepulcro  P1.;XXX1II,  n."  1.),  del 
Calvario,  y  de  la  |)¡edra  de  la  Unción  (Pl. 
XXXIII,  n."  2.)  Heducidos  los  franciscanos 
á  las  capillas  de  la  Virgen  y  de  la  Magda- 
lena,  recurrieron  aleniliajador  de  Francia  en 
la  Puerta ,  y  al  caI)o  de  nueve  meses  ,  pu- 
iliiTiiM  celebrar  de  nuevo  los  santos  misterios 
i'ii  el  lugar  de  la  Crucificacion  y  en  el  se- 
pul ni  de  .lesucristo,  cuva  posesión  ha  sido 
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mas  disputada  que  la  de  los  mas  grandes  tro- 
nos de  la  tierra  (1). 

M.  el  conde  de  .1.  d'Estourmel,  dice,  ha- 
blando de  la  actual  iglesia  del  Santo  sepulcro: 
«El  interior  comprende  muchos  conventos,  ó 
llámense  al  menos  casas  para  habitación  de  los 
religiosos  de  las  diferentes  comuniones,  lati- 
nos ,  griegos,  armenios  y  coplos.  Los  siria- 
cos acuden  alguna  vez  en  peregrinación ;  pero 
á  la  sazón,  ni  uno  solo  de  ellos  tiene  actual- 
mente residencia  en  el  Santo  sepulcro.  Los 
georgianos  y  los  abisinios ,  nada  poseen  en  él , 
y  los  maronitas  se  alojan  y  oli'inn  con  los  PP. 
latinos,  por  pertenecer  á  una  misma  comunión, 
de  forma ,  que  de  las  ocho  naciones  que  ,  en 
tiempo  de  Mr.  Deshayes,  se  dividían  la  igle- 
sia y  sus  dependencias,  han  quedado  reduci- 
das á  cinco,  y  aun  la  parte  de  los  coptos  y  si- 
riacos está  limitada  á  muy  pocas  piezas.  Las 
comunidades  latina,  griega  y  armenia  de  ,Te- 
rusak'n,  suministran  al  Santo  sepulcro  un  con- 
tingente respectivo  de  sus  religiosos,  para  que 
sirvan  al  culto  y  habiten  allí.  Los  católicos  tie- 
nen seis  sacerdotes  y  cuatro  hermanos  legos , 
que  se  reemplazan  cada  tres  meses :  un  italiano 
y  un  cs|)añol  ejercen  alternativamente  la  presi- 
dencia. En  cuanto  á  los  griegos  y  los  armenios, 
según  ellos  misnuis  me  han  informado,  .sus 
sacerdotes  están  lijos  en  el  templo ,  sin  ser  re- 

íl)  Las  [irelensioiies  do  los  griegos,  h'bian  pasado  ni.is  ade- 
lante. Su  ambición,  los  habia  sugerido  cebará  los  IM'.  francisca- 
nos y  quedarse  con  el  Santo  sepulcro ;  pero  aíorlunad.imenle  no 
fallan  celosos  cristianos  quo  se  interesan  por  la  c.isa  del  Señor  y 
santos  lugares.  En  estos  últimos  tiempos,  se  han  instiilado  en 
Francia  varias  comisiones,  para  reunir  fondos  en  alivio  de  los 
Cristian  s  de  Tierra  santa,  y  el  fuego  el&lrico  de  la  caridad, 
pas(5  i  Saboyay  &  Vltraniar,  y  ya  en  1814  ,  la  naciente  empresa 
produjo  20, 1!I7  francos.  La  comisión  central ,  residente  en  I'aris, 
pslíi  á  la  mira  do  todas  las  tentativas  de  los  griegos  cismáticos  , 
para  ncu'r.ilzar  sus  efectos ;  asi  como  de  los  que  emplea  la  pro- 
paganda inglesa  ,  por  medio  de  un  obispo  protestante  que  ba 
puesto  en  Jerusa'en,  para  introducir  la  beregia  en  Tierra  s.inta, 
desplegando  lodo  su  poder  para  impedir  su  progreso.  La  disputa 
sobre  la  propiedad  did  Sanio  si'pulcro,  ba  quedado  terminada, 
pues  ,  el  gobierno  francés,  ci.nsiguiú  del  sultán,  que  de  los  gastos 
de  reparación  de  la  iglesia  del  Santo  sepulcro ,  que  babian  anti- 
cipado los  cismilicos.  los  latinos  abonaran  la  mitad,  con  lo  cual, 
se  ba  g.iranti/.ado  el  derecho  de  los  Pl'.  de  Tierra  santa  á  poseer 
como  antes  el  Santo  yepulcro.  Constan  eslúsnoticias  del  estrac- 
to  del  maniliesto  (|ue  la  misma  sociedad,  de  que  aqui  se  hace 
mérito  ,  dio  á  la  comi>ii'n  central ,  el  ¡I  de  julio  de  I8W.  (N. 
delTrad.; 
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novados.  En  mi  tiempo  habia  en  él  cinco  ca- 
liiyers  ,  o  monges  griegos,  y  cinco  legos  para 
servirlos.  Cada  comunión  cuida  de  sus  pere- 
grinos ,  que  á  veces  son  en  gran  número,  y  se 
alojan  en  sus  estabiecimienlos  respectivos ,  por 
1(1  cual ,  es  preciso  decirlo,  aunque  á  mi  pe- 
sar ,  que  el  lugar  mas  santo  del  mundo,  en  que 
ili'bió  habitar  esciusivamente  el  recogimiento 
y  el  mas  profundo  silencio ,  por  la  fuerza  de 
las  cosas,  ha  llegado  á  ser  una  especie  de  po- 
sada ó  fonda. » 

El  peregrino  recibe  impresiones  diferentes 
en  el  templo  del  Santo  sepulcro.  Compuesto 
este  de  muchas  iglesias  ,  edificado  en  un  ter- 
reno desigual,  y  alumbrado  por  multitud  de 
lámparas ,  le  pareció  á  Mr.  de  Chateaubriand  , 
singularmente  misterioso  ,  y  la  oscuridad  que 
allí  reinaba ,  muy  propia  para  la  piedad  y  el 
recogimiento  del  alma.  El  órgano  del  religioso 
latino ,  los  címbalos  del  abisinio  ,  la  voz  del 
caloyer  griego  ,  y  la  especie  de  lúgubre  que- 
jido del  monge  copto ,  hieren  á  la  vez  vuestros 
oídos ,  sin  saber  de  donde  parten  tan  desigua- 
les conciertos.  Se  aspira  el  humo  del  incienso, 
sin  ver  la  mano  ni  el  fuego  que  lo  quema.  I  ni- 
camente  alguna  vez  veis  pasar  y  ocultarse  tras 
el  macizo  de  un  pilar,  }  perderse  en  la  sombra 
del  templo  ,  al  ministro  de  Dios  ,  que  vá  á  ce- 
lebrar el  mayor  de  los  misterios  en  el  sitio 
mismo  donde  tantos  se  verificaron.  «  Desafio 
á  la  imaginación  mas  escéptica  y  menos  reli- 
giosa ,  añade  este  escritor ,  á  que  no  se  con- 
mueva, al  encuentro  de  tantos  pueblos,  en  la 
tumba  de  Jesucristo ,  y  al  oir  esas  preces  , 
pronuncialas  en  cien  idiomas  diferentes,  en  la 
ciudad  en  que  los  apóstoles  recibieron  del 
Espíritu  Santo  ,  el  don  particular  de  habíar  to- 
das las  lenguas  de  la  tierra.  »  Las  impresiones 
del  misionero  no  están  acordes  con  las  del  poe- 
ta ,  V  según  el  abate  Ponsu ,  lazarista ,  la  igle- 
sia de  Jerusalen  ,  la  mas  augusta  ,  sin  disputa, 
que  existe  en  el  mundo,  no  es  sin  embargo  la 
mas  adecuada  para  escitar  la  piedad  y  el  re- 
cogimiento. «A  todas  horas,  de  dia  y  de  no- 
che, dice  aquel,  se  oye  un  ruido  desacorde  , 
que  distrae,  por  la  confusión  de  sonidos  y  cs- 
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trañas  voces ,  que  hasta  llegarian  á  escilar  la 
risa,  si  no  estuviese  uno  continuamente  alum- 
brado y  sostenido  por  la  antorcha  de  la  fé, 
ocupando  un  lugar,  en  que  todo  recuerd;i  los 
mas  profundos  misterios.  El  latino,  hace  sonar 
la  campana  y  el  órgano ;  el  griego ,  dá  golpes 
y  redobles  sobre  una  plancha  de  madera  sus- 
pendida, que  resuena  como  un  tambor;  el  ar- 
menio ,  agita  su  bonete  chino ,  y  el  copto  toca 
el  cuerno.  El  canto  grave  délos  latinos ,  el  na- 
sal de  los  griegos,  con  sus  centenares  de  Kiries, 
pronunciados  con  una  rapidez  poco  edificante ; 
el  sordo  y  bajo  murmullo  de  los  armenios ,  y 
la  voz  chillona  de  los  coptos,  tal  es  la  música, 
que,  mezclada,  resuena  sin  cesar  bajo  estas 
santas  bóvedas,  y  esto  se  entiende  en  el  curso 
natural  del  ano  ;  pero  llegando  el  tiempo  pas- 
cual, y  sobre  todo  en  los  tres  últimos  dias  de 
la  semana  santa,  es  todavía  peor.  Los  numero- 
sos peregrinos  que  allí  se  reúnen  de  todos  los 
puntos  del  imperio  turco ,  se  entregan  en  estos 
dias  á  desórdenes  tan  grandes ,  que  aun  mu- 
chos de  entre  los  infieles  quedan  escandaliza- 
dos ,  con  grave  perjuicio  del  cristianismo.  Este 
desorden ,  verdaderamente ,  no  lo  ocasionan 
los  católicos  romanos ,  y  si  dan  á  ello  margen 
los  cismáticos  griegos  ,  con  su  pretendido  mi- 
lagro del  fuego  nuevo  ,  que  dicen  salir  todos 
los  años  el  sábado  santo ,  del  fondo  del  sepul- 
cro de  Nuestro  Señor. » 

Hé  aquí  según  el  P.  Sicard,  jesuíta,  la  his- 
toria de  este  supuesto  fuego  santo:  «Poulclier 
de  Chartres ,  limosnero  de  Balduino  I ,  segundo 
rey  de  Jerusalen,  refiere  un  milagro,  del  que 
fué  testigo  todo  el  pueblo  de  Jerusalen,  en  su 
tiempo,  junto  con  el  mismo  que  lo  cuenta,  y 
es ,  que  el  sábado  santo  ,  víspera  de  Pascua  , 
queriendo  Dios  honrar  el  sepulcro  de  Jesucris- 
to, y  animar  la  fé  de  los  cristianos,  hizo  que 
visiblemente  descendiese  del  cielo  una  llama 
de  fuego  al  Santo  sepulcro  ,  y  que  esta  ,  por 
sí  sola,  encendiese  las  lámparas  apagadas  que 
habia  dentro ,  según  el  rito  y  costumbre  de  la 
iglesia ,  en  el  viernes  santo ,  y  á  veces ,  aun 
las  demás  que  estaban  repartidas  por  el  tem- 
plo, y  añade,  que  aun  viviendo  el  rev  Bal- 
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tluino  su  señor,  el  mismo  Dios,  queriendo 
probar  la  fé  de  los  ciislianos,  ó  mas  bien  cas- 
lii;ar  su  relajación ,  retardó  algunas  hoi-as  la 
n  alizacion  del  milagro ,  que  no  se  cumplió  , 
sino  el  mismo  dia  de  Pascua,  y  después  de 
una  procesión  solemne  de  rogativa  en  el  tem- 
plo de  Jerusalen ,  á  la  que  asistió  el  rev ,  á  la 
cabeza  de  todos  los  Geles,  descalzo,  como  es- 
tos ,  y  orando  en  alta  voz  con  lágrimas  y  ge- 
midos. Baronio  v  Spondano  mencionan  este 
milagro ,  como  un  hecho  indudable ,  pero  cuvo 
verdadero  principio  y  fin  se  ignoraban ,  sabién- 
dose solo,  que  continuó  durante  el  reinado  de 
Balduino  II.  Otros  muchos  autores  han  dicho 
lo  mismo  que  Baronio ,  v  no  han  tenido  incon- 
veniente en  creer  en  este  fuego  prodigioso , 
parecido  al  de  que  hablan  las  Escrituras ,  que 
bajaba  también  milagrosamente  para  consumir 
los  holocaustos,  ó  para  castigar  á  los  impíos. 
El  papa  Urbano  II,  también  lo  debió  creer, 
cuando  en  su  arenga ,  pronunciada  en  el  con- 
cilio de  Clermont,  el  1093  ,  escilaba  por  este 
milagro  á  los  principes  cristianos,  á  fin  de  unir 
sus  armas  pai-a  reconquistar  una  tierra  que 
Dios  honraba  con  semejante  prodigio.  Hay 
apariencias  de  que  esto  cesó  poco  después  de 
los  primeros  reyes  de  Jerusalen  ,  habiéndose 
entibiado  el  celo  de  los  principes  cristianos  , 
y  degenerado  los  fieles  de  la  piedad  de  sus  ma- 
yores. 

(f  Los  católicos  confiesan  de  buena  fé  ia  ce- 
sación de  este  milagro ;  pero  los  cismáticos 
lian  tenido  y  tienen  un  gran  interés  en  perpe- 
tuarle en  la  opinión  de  los  pueblos.  Los  sa- 
cerdotes ,  los  obispos ,  y  aun  el  mismo  pa- 
triarca griego ,  son  los  primeros  que  abusan 
de  la  credulidad  del  vulgo,  y  la  esplotan  en  su 
favor;  porque  la  esperanza  de  unos,  y  curio- 
sidad de  otros ,  de  ver  descender  ese  supuesto 
fuego  del  cielo,  atiae  la  concurrencia  de  siete 
ú  ocho  mil  peregrinos,  que  vienen  de  todas 
partes  á  Jerusalen ,  para  ser  espectadores  del 
milagro ,  v  esto  es  un  recurso  seguro  y  per- 
iii.mente,  que  produce  á  estos  gefes  cismáticos 
fondos  suficientes  ])ara  subsistir  y  pagar  ade- 
mas al  turco  el  tributo  ordinario,  y  otros  rcga- 
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los  además  ,  con  que  se  grangean  una  especial 
protección. 

«Desde  el  viernes  santo  ,  por  la  tarde  ,  se 
abren  las  puertas  de  la  iglesia  del  Santo  sepul- 
cro, y  van  á  porfía,  á  quien  entra  el  primero, 
para  escojer  sitio  ,  sobre  las  esteras  que  con- 
sigo llevan ,  para  pasar  alli  la  noche  de  la  me- 
jor manera  posible.  El  gentío  y  la  confusión 
se  aumentan  el  sábado  por  la  mañana,  puesto 
que  desde  que  asoma  el  dia,  una  inmensa  tur- 
ba de  artesanos,  obreros  y  aldeanos,  no  bien 
han  puesto  el  pié  en  el  templo,  que  se  ponen 
á  correr,  saltar,  cantar  y  danzar  alrededor  del 
Santo  sepulcro.  Como  esto  fácilmente  origina 
disputas,  y  hasta  riña;  las  mas  veces,  tiene 
que  intervenir  el  guardián  turco,  y  con  un 
grueso  bastón,  dá  palos  á  derecha  é  izquierda 
para  aquietar  la  gente.  El  tumulto  cesa  por  de 
pronto,  y  vuelve  á  renacer,  hasta  que  comien- 
za la  ceremonia  de  la  procesión.  Llegada  la 
hora,  sale  el  clero  del  coro  de  los  griegos  con 
gran  orden.  Abren  la  procesión  muchos  pen- 
dones y  estandartes,  parecidos  á  los  nuestios; 
aparece  en  seguida ,  el  clero  de  inferior  orden, 
con  altos  y  gruesos  cirios  apagados,  llevando 
túnicas  de  diferentes  colores  con  sus  colas  ar- 
rastrando. Siguen  luego  los  diáconos  ,  con  las 
insignias  de  su  orden  ,  luego  los  sacerdotes  . 
y  después  los  obispos  y  arzobispos  revestidos 
todos  con  magnificas  capas  de  diferentes  telas 
bordadas  de  oro  y  cerradas  pv)r  delante ,  según 
el  uso  antiguo  de  las  iglesias  de  oriente.  El 
clero  griego  ,  como  el  mas  noble  y  numeroso, 
vá  el  primero.  Siguenle,  el  clero  ai'menio  ,  en 
el  propio  orden ,  y  después  de  él ,  van  el  si- 
riaco, el  copio ,  el  georgiano,  y  el  abisinio, 
cerrando  y  presidiendo  la  procesión  el  patriar- 
ca de  los  griegos.  Este  lleva  una  larga  túnica, 
sembrada  de  flores  de  oro,  y  encima  de  ella, 
una  riíjuisíma  capa,  sostenida  por  dos  obispos, 
que  van  á  sus  costados.  Lleva  tiara  en  la  ca- 
beza, aunque  un  poco  mas  baja  que  la  de  nues- 
tros soberanos  pontífices.  Con  la  mano  izquier- 
da coje  el  báculo  pastoral ,  y  con  la  derecha 
bendice  continuamente  al  |)ueblo  con  una  cruz 
pequeña  que  tiene  en  su  mano.  Muchos  obis- 
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pos  y  diáconos  le  inciensan  sin  cesar.  Después 
lie  haber  recorrido  la  procesión,  en  este  ór- 
ileii ,  la  vuelta  á  loda  la  iglesia  por  tres  veces, 
Ins  asistentes  cantan  en  alta  voz,  repitiendo 
s( llámente  estas  palabras:  Eleison ,  Eleison, 
\  luego  el  patriarca  de  los  griegos  y  un  arzo- 
bispo armenio,  comisionado  por  su  patriarca, 
(iilran  lus  dos  solos  dentro  del  Santo  sepulcro 
\  cierran  la  puerta  detrás  de  ellos.  Varios  ge- 
luzaros  están  pagados  para  guardar  esta  ])uerta 
y  evitar  su  acceso  ai  infinito  pueblo,  que  se 
aprieta  ó  inlei'pone,  con  cuanta  fuerza  puede  , 
para  ver  desde  mas  cerca  el  fuego  que  debe 
aparecer.  Los  diáconos  y  los  sacerdotes ,  de- 
tenidos en  la  puerta  del  Sanio  sepulcro  esci- 
tan á  los  concurrentes  á  gritar  y  á  cantar  muy 
,illo.  Las  voces  y  el  bullicio  se  redoblan ,  y 
en  tanto  el  patriarca  y  el  arzobispo  ,  que  es- 
tán dentro,  sin  que  nadie  les  observe,  se  apro- 
vechan del  tumulto  y  clamoreo,  para  sacar  de 
un  pedernal,  sin  ([ue  nadie  pueba  oir  los  gol- 
pes, el  supuesto  fuego  del  cielo,  con  el  que 
encienden  inmediatamente  las  lámparas  del 
Santo  sepulcro.  Entonces  se  abre  la  puerta  y 
aparecen  el  patriarca  y  el  arzobispo ,  llevan- 
do en  sus  manos  paquetes  de  cerillas  encen- 
didas. El  patriarca  sube  sobre  una  especie  de 
trono  cerca  del  .^epulcro,  los  diáconos  le  sos- 
tienen los  brazos ,  y  todos  se  apresuran  á  par- 
ticipar del  milagroso  fuego.  En  un  momento 
i|uedan  encendidas  infinidad  de  velas  y  cirios 
de  lodos  tamaños,  en  medio  del  estruendo  y 
aclamaciones  de  la  multitud ,  que  resuenan 
|ior  todas  parles.  Todos  reverencian  y  adoran 
este  fuego,  que  creen  bajado  del  cielo,  y  á 
este  primer  falso  milagro ,  quieren  aun  añadir 
otro  parecido.  «Este  luego,  dicen,  alumbra 
pero  no  quema.  »  Sin  embargo  de  esto ,  tie- 
nen buen  cuidado  de  alejarle  de  sus  barbas , 
y  á  pesar  de  la  precaución,  algunas  veces  se 
las  vé  arder. 

«  Hé  aqui  la  historia  de  ese  famoso  fuego 

IcI  cielo ,  que  los  cismáticos  quieren  que  lo 

ireamos  como  un  articulo  de  fé ,  y  del  cual , 

s  turcos  se  burlan  los  primeros,  sin  que  á 

esar  de  eso,  y  de  tantas  pruebas  de  una  im- 
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postura  tan  grosera  y  palpable,  se  abran  los 
ojos  de  ese  ciego  y  fanático  pueblo,  victima 
de  su  lastimosa ,  aunque  culpable  ignoran- 
cia. )j 

Hay  en  esto  una  circunstancia  muy  digna 
de  notarse  y  es ,  que  cuando  el  gobernador  de 
Jerusalen  se  halla  presente  á  esta  farsa,  la 
maravillosa  operación  no  comienza  hasta  que 
él  ha  dado  ia  señal.  ¡Hecha  esta,  el  cielo  obe- 
dece ,  y  Dios ,  para  enviar  el  fuego  pascual  á 
sus  protegidos ,  se  digna  esperar  á  que  un 
musulmán ,  le  dé  permiso  para  ello ! 

En  justificación  de  los  católicos,  debemos 
decir,  que  no  toman  parte  alguna  en  seme- 
jantes desórdenes.  Los  que  de  esta  comunión 
van  á  Jerusalen ,  tienen  íjuen  cuidado  de  ha- 
cerse con  ijn  certificado  de  catolicidad,  á  fin 
de  que,  como  tales,  los  reconozcan  los  reli- 
giosos latinos.  Estos  les  administran  los  sa- 
cramentos ,  y  en  todo  se  comporlan  con  la  ma- 
yor edificación. 

La  gravedad  y  el  digno  respeto  con  que  los 
franciscanos  celebran  los  divinos  oficios,  son 
muy  conducentes  para  escitar  en  ellos  estos 
sentimientos.  Como  muestra  únicamente,  nos 
limitaremos  á  describir  las  cerenumias  de  la 
Semana  santa,  en  la  que  se  cumplieron  en  Je- 
rusalen los  últimos  y  mas  dolorosos  misterios 
de  la  misericordia  del  Señor. 

El  domingo  de  Ramos  los  franciscanos  ,  ios 
peregrinos  de  todas  naciones ,  y  aun  muchos 
mahometanos ,  llenan  toda  la  iglesia  del  Santo 
sepulcro.  Infinidad  de  palmas  Iraidas  la  víspe- 
ra de  (iaza,  según  la  costumbre,  se  amonto- 
nan junto  á  un  altar  provisional,  que  se  coloca 
cerca  de  la  puerta  del  sepulcro.  El  padre 
guardián  ,  bendice  y  distribuye  las  palmas ;  la 
procesión  dá  tres  vueltas  alrededor  del  mismo 
sepulcro,  y  á  ella  sigue  la  misa,  en  la  que  se 
canta  la  Pasión  sobre  la  tumba  del  Hombre- 
Dios.  La  escasez  de  fondos  que  hoy  reciben 
de  Europa,  no  permite  hoy  á  los  francisca- 
nos comprar  el  permiso,  como  otras  veces,  de 
representar  de  una  manera  mas  sensible  la 
marcha  triunfal  de  Jesucristo.  Antiguamente, 
después  de  haber  hecho  la  procesión  alrededor 
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del  sepulcro ,  y  de  haber  subido  al  Calva- 
rio, donde  se  cantaba  la  Pasión,  y  se  termi- 
naba el  oficio  en  el  santo  lugar  de  la  Crucili- 
cacion,  todos  tomaban  una  corta  colación  on 
el  monasterio  de  San  Salvador.  En  soi;uida  ,  se 
dirii^ian  á  lU'thfage,  sobro  la  vertiente  oriental 
del  monte  Oiivelc,  desde  donde  se  venia  áJe- 
rnsalen ,  reproduciendo,  con  ura  piadosa  iuii- 
taciou ,  el  solemne  iriun^o  de  Jesucristo  y  su 
eutrada  en  la  ciuda<l  santa,  cuando  fué  reci- 
bido y  aclamado  por  el  puelilo  con  las  voces 
de  «¡líossana  al  hijo  de  David!  ¡Bendito  sea 
el  que  vie  e  en  el  nombre  del  Señor!  »  Cuando 
se  llegaba  al  sitio  mismo  en  que  Jesús  mandó 
á  dos  de  sus  discípulos  á  buscar  su  humilde 
ca])algadura ,  todos  se  paraban,  y  el  diácono 
cantaba  el  evangelio:  cf  Como  Jesús  se  aproxi- 
mase á  Jerusalen,  etc..  »  v  al  llegará  estas  pa- 
labras: «Él  envió á  dosdesusdi.seipulos,  etc.,» 
el  P.  guardián,  revestido  con  la  estola  y  ¡e- 
])resentando  la  persona  del  Hombre-Dios  ,  lla- 
maba á  dos  de  sus  religiosos ,  v  arrodillados  es- 
tos ante  él,  les  dirigia  estas  palabras  del  mismo 
evangelio  :  Id  á  esa  aldea  (pie  está  delante 
de  voí5otros  ,  y  al  llegar  á  ella  ,  hallareis  una 
asna  atada  v  un  pollino  con  ella;  desaladla  ,  v 
traédmelos ,  y  si  alguno  os  dijese  alguna  cosa , 
responded  ,  que  el  Señor  los  há  de  menester  , 
V  luego  los  dejarán.  »  Mientras  los  francisca- 
nos iban  al  lugar,  de  donde  la  asna  fué  Iraida 
á  Jesucristo,  se  esplicaba  el  misterio  del  dia 
á  la  multitud  ,  en  un  sermón  (pie  enlernecia, 
aun  á  los  mismos  enemigos  de  la  fé ,  y  en  se- 
guida de  este ,  cuando  los  religiosos  estaban 
de  vuelta  con  la  asna ,  que  habian  pedido  pres- 
tada ,  aparejaban  la  dócil  cabalgadui'a  con  sus 
hábitos ,  \  subia  en  ella  el  P.  guardián  ,  y 
entonaba  con  v(i/  dulce  estas  ])alabras  del  mi- 
sal romano:  « l.os  hijos  de  los  hebreos,  etc., 
gloria,  alabanza  y  honor,  etc.  »  Los  peregri- 
nos contestaban  on  alia  voz,  cada  uno  en  su 
idioma,  «¡Hosanna,  Hosanna,  al  hijo  de  Da- 
vid! ¡Heudilo  sea  el  que  viene  en  el  nombre 
dei  Señor ! »  y  arrojaban  por  el  ( aiuino  sus  man- 
tos \  turbantes,  ó  llores,  palmas,  y  ramos  co- 
gi>los  en  los  campos  vecinos ,  teniendo  á  gala 
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de  que  sus  vestidos  se  rompiesen  ó  estro- 
peasen bajo  los  pies  de  la  asna,  que  apenas 
poilia  andar,  obstruido  el  paso  por  la  multi- 
tud inmensa.  La  marcha  triunfal  se  delenia  en 
el  punto  en  que  Jesús ,  al  apercibir  á  Jerusa- 
len, desde  una  alluri,  lloró  sobre  ella,  y  en- 
tonces el  diácono  cantaba  el  evangelio  que 
refiero  este  hecho,  y  al  llegar  á  estas  palabras 
del  Señor:  «Jerusalen,  Jerusalen,  cuántas 
veces  he  (uierido  reunir  tus  hijos,  etc.  ,  »  to- 
dos prorumpian  en  lágrimas  v  gemidos,  á  la 
vista  de  la  desolación  ,  cau.sada  |)or  el  endu- 
recimiento de  los  jndiüs.  La  procesión  seguía 
su  camino ,  y  entraba  en  la  ciudad  por  la  puerta 
de  Monte-Sion,  pues  los  musulmanes,  por  un 
secreto  juicio  de  Dios,  han  tapiado  la  puerta 
Dorada,  por  la  (pie  Jesucristo  eniró.  Cuando 
se  api'oximaban  al  monasterio  de  San  Salvadoi', 
salian  al  encuentro  los  franciscanos  que  allí 
estaban ,  revestidos  con  sus  ornamentos  sacer- 
dotales, su  cruz  al  frente,  y  con  cirios  encen- 
didos y  palmas  en  sus  manos ,  y  en  esta  for- 
ma, rocibian  con  lodo  respeto  al  P.  guarc'ií'.n, 
cantando  el  Te-Deuiu ,  v  ya  dentro  de  la  igle- 
sia, el  rezo  de  la  colecta  del  dia,  y  la  bendi- 
ción ,  terminaban  la  solemnidad. 

El  lunes  santo,  los  peregrinos,  escoltados 
por  un  destacamento  de  tropa  mahometana, 
bien  pagada ,  para  que  les  proteja  contra 
los  ataques  de  los  árabes,  se  dirijen  á  las 
orillas  del  Jordán.  El  martes,  por  la  mañana, 
temprano ,  los  soldados  de  la  escolta  forman 
un  semicírculo ,  para  contener  la  gente ,  y  en 
medio  de  él,  se  erige  un  altar  portátil  por 
los  franciscanos,  en  el  lugar  mismo  en  que  se 
cree  que  Jesucristo  fué  bautizado  por  S.  Juan. 
El  P.  guardián  celebra  alli  la  misa  y  dá  la  co- 
munión á  los  que  la  piden.  En  tanto  ,  la  ma- 
yoría de  los  cristianos  orientales,  .se  mete  en 
el  rio ,  hasta  medio  cuerpo  ,  bebe  con  avidez 
el  agua  del  Jordán ,  y  se  lleva  después  una 
parte  en  vasijas  que  traen  al  efecto,  para  con- 
servar en  sus  casas  una  agua  santiticada  por 
el  contacto  del  cuerjjo  inmaculado  del  Hijo  de 
Dios.  !Muclios  de  estos  orientales,  ajjlazan  .su 
bautismo  hasta  esta  época,  en  la  falsa  ci'een- 


m 


[1342]  UlSTUllIA  GENERAL 

cia  de  que,  administrado  el  sacianieiilu  en  cl 
Jordán,  les  será  mas  provechoso,  que  en  olra 
parle.  Después  de  la  misa,  los  pereyinos 
entran  en  Jrricó,  donde  se  les  inscribe,  y 
donde  completan  el  pago  del  tributo.  Durante 
este  tiempo,  los  PP.  franciscanos  suben  con 
trabajo  hasta  la  cumbre  del  monte  de  la  Cua- 
rentena, cuyo  acceso  es  muy  diiícii,  penetran 
en  la  gruta  en  que  Jesucristo ,  por  espacio  de 
cuarenta  dias ,  sufrió  el  hambre  y  la  sed , 
junto  con  las  tentaciones  del  demonio,  en  es- 
piacion  de  nuestros  ¡lecados.  Alli  se  ofrece  la 
hostia  santa  sobre  la  misma  piedra  que  sirvió 
al  Salvador  de  lecho,  y  después,  trayendo 
consigo  por  devoción,  algunos  pedazos  de  la 
roca,  bajan  por  la  montaña,  donde  aguardan 
los  peregrinos ,  y  todos  juntos ,  con  la  escol- 
ta ,  so  vuelven  á  Jeiusalen.  Esla  peregi-iua- 
cion  al  Jordán  ocupa  el  lunes  y  el  martes  san- 
io, y  la  mayor  parte  de  sus  dos  noches. 

El  miércoles  santo,  á  las  tres  de  la  maña- 
na ,  los  franciscanos  se  trasladan  al  valle  de 
Josa'at,  A  huertode  Gelhsemani,  para  detestar 
alli  la  traición  de  Judas ,  y  mcdilí'r  sobre  la 
oración  del  Salvador  y  su  sudor  de  sangre , 
en  la  misma  gruía  en  que  esto  sucedió.  Antes 
se  entraba  en  esta  á  pié  llano  ,  hoy  hay  que 
bajar  unos  siele  ú  ocho  escalones  toscamente 
labrados.  (Pl.  XXXIV,  n.°  2.;  En  su  fondo, 
y  por  cima  de  su  altar,  se  leen  oslas  palabras: 
Ilic  facfus  esl  sudor  cjin ,  sicut  giiltcc  ,vfl«- 
guinis  dccurrcntis  in  Icrram.  «Aquí  fué  cu- 
bierto de  un  sudor  de  sangre ,'  que  cayó  en 
golas  hasta  la  tierra.  »  Antiguamente  los  fi'an- 
ciscanos  ofrecían  el  santo  sacrificio,  los  unos, 
en  esta  gruta  de  la  Agonía ,  y  otros ,  en  una 
iglesia  inmediata,  (jue  encierra  el  sepulcro  de 
Ntra.  Sra.  Situada  frente  á  frente  del  huerto 
de  Gethsemani ,  y  al  lado  de  la  gruta  de  la  Ago- 
nía ,  es  en  si  misma  una  cripta  inmensa  ,  tanto 
mas  notable ,  cuanto  que  está  labrada  en  peña 
\iva.  Se  baja  á  ella  por  cincuenta  escalones  de 
mármol,  largos  de  quince  pies.  A  la  mitad  de 
la  escalera ,  sobre  la  izquierda ,  está  la  tumba 
de  S.  José,  y  las  de  S.  Joaquín  y  Sta.  Ana  á 
la  derecha.   El  sepulci'o  de  Maria  está  en  el 
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fondo,  en  una  pequeña  capilla,  alumbrada  por 
lámparas  de  oro  y  plata,  y  el  altar  en  que 
se  dice  la  misa,  tiene  sobrepuesta  una  pe- 
queña cúpula.  Los  latinos  poseían  antes  esta 
iglesia,  que  ahora  es  esrlusiva  proi)ii  dad  de 
lus  gi'iegos  y  armenios ,  y  asi  los  franciscanos 
ya  no  van  alli  el  miércoles  santo. 

En  este  gran  dia,  se  celebra  una  misa  so- 
lemne en  la  gruta  de  la  Agonía  ,  donde  el 
Hombre-Dios,  tuvo  ;u  alma  triste  hasta  la 
muerte.  Se  cania  allí  la  Pasión  y  se  derraman 
abundantes  lágrimas  al  oir  las  palabras  que 
Jesucristo  pronunció  en  este  lugar.  Cuando  se 
llega  á  estas:  «Se  cubrió  de  un  sudor  de  san- 
gre ,  que  corrió  hasta  la  tierra , »  todos  se 
presten  an,  veneran  y  bes  n  aquella  misma 
tierra,  impregnada  del  sudor  divino;  la  hu- 
medecen con  sus  lágrimas,  y  mezclan  allí  su 
propia  sangre;  puesto  que  terminado  el  oficio, 
muchos  se  castigau  con  una  rigui-osa  discipli- 
na, mientras  que  otros  recitan  salmos,  y  otras 
oíaciones.  De  vuelta  á  Jerusalen  ,  los  francis- 
canos se  encierran  en  la  iglesia  del  Santo  se- 
pulcro y  cantan  el  oficio  de  tinieblas  con  el 
mayor  recogimiento  y  solemnidad.  Antes  se 
canlaba  este  oficio  en  el  lugar  de  la  Crucifica- 
cion  ,  y  para  celebrai'lo  hoy  dia,  se  forma  un 
coro  con  bancos  delante  del  Santo  sepulcro. 

El  jueves  santo,  aniversario  de  la  institu- 
ción de  la  s::nla  Eucaristía ,  de  la  del  sacerdo- 
cio ,  y  de  la  del  lavalorio  de  los  pies ,  es  desig- 
nado en  Palestina,  mas  particularmente,  con 
el  nond)i-e  de  Dia  de  los  jnisterios.  El  oficio 
se  hace  con  una  dignidad ,  una  pompa ,  una 
magnificencia  y  una  piedad  ,  que  conmueve 
cl  alma  de  los  concurrentes ,  hasta  el  mayor 
grado,  dice  el  P.  Neret.  Los  aliares  están  lle- 
nos de  regalos  de  todos  los  principes  cristia- 
nos, y  ex-volos  de  los  fieles,  obras  todas  de 
Y,ra  belleza  y  de  riqueza  inmensa.  Después 
de  la  misa  solemne,  seis  religiosos,  con  capas 
brübntes  de  oro  y  plata,  vienen  con  un  mag- 
nifico palio  para  recibir,  bajo  de  él,  al  R.  P. 
guardián,  que  con  grande  pompa  lleva  el  san- 
tísimo sacramento  al  sepulcro,  sigue  la  pro- 
cesión dando  tres  veces  la  vuelta  al  nionu- 
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mentó  ,  y  el  cuerpo  de  Jesucristo ,  que  José  y 
Nicodemus  depositaron  inánime  en  la  tumba  , 
entra  ahora  vivo  en  ella  misma,   l'n  taberná- 
culo portátil  de  plata ,  colocado  sobre  el  már- 
mol del  sepulci-o,  recibe  y  guarda  la  hostia 
santa   Después  de  una  corta  refacción,  el  P. 
ííuardian,  arrodillado ,  lava  los  pies  de  sus  her- 
manos y  los  de  ios  peregrinos  latinos,  los  en- 
juga humildemente,  hace  sobre  ellos  la  señal 
de  la  cruz,  v  los  besa  can  la  mayor  caridad  y 
grande  admiración  de  los  orientales,  que  pre- 
sencian la  ceremonia.  Durante  el  resto  dcldia 
V  de  la  noche,  los  franciscanos,  turnando  de 
dos  en  dos  van  sucesivamente  á  pasar  una  ho- 
ra de  adoración  y  vela  en  la  santa  tumba,  cu- 
yo acceso  está  prohibido  á  los  frailes  legos, 
y  aun  á  los  peregrinos  que  no  son  religiosos. 
El  viernes  santo  se  hace  el  oücio ,  de  la 
manera  mas  tierna ,  en  el  Calvario  ,  donde  el 
autor  de  la  vida  quiso  sufrir  el  poderío  de  la 
muerte.  En  este  dia  ,  toda  la  comunidad  fran- 
ciscana ,  con  el  P.  guardián  á  la  cabeza,  des- 
pués de  terminado  el  oQcio  de  la  mañana  ,  co- 
me en  el  refectorio  de  rodillas ,  y  no  se  sirve 
mas  que  pan ,  agua  y  algunas  hojas  de  ensa- 
lada. A  la  caida  de  la  tarde  ,  tiene  lugar  una 
procesión ,  en  la  que  todos  los  religiosos  y 
sacerdotes,  con  sobrepelliz,  y  los  concurren- 
tes con  un  cirio  en  la  mano  ,  y  los  pies  des- 
calzos ,  van  recorriendo  los  santos  lugares  , 
para  hacer  en  ellos  las  estaciones.  En  cada 
una  de  ellas ,  uno  de  los  religiosos  lee  una 
meditación  referente  al  misterio  de  la  Pasión, 
que  en  cada  sitio  se  recuerda  ;  pero  á  fin  de 
grabar  mas  profundamente  en  los  corazones  los 
sentimientos  de  compunción,  reconocimii'nto  y 
amor,  los  PP.  franciscanos  hacen  una  ceremo- 
nia en  todo  conforme  al  gónio  de  los  orien- 
tales, ([ue  se  impresionan  mejor  por  las  cosas 
esteriores  ,  ceremonia  de  la  que  no  se  hallan 
ejemplos ,  mas  que  en  las  misiones  de  África, 
que   probablemente  la  habrán  lomado  de  lo 
(]uese  |)raclicaen  Palestina.  Por  medio  de  una 
ligura  en  relieve  de  estatua  natural ,  cuya  ca- 
lic/.a  v  miembros  son   Hexibli's  ,  y  se  pres- 
tan á  los  diferentes  movimientos  (¡ue  quieren 
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dársele  ,  representan  la  Crucifixión  ,  el  des- 
cendimiento de  la  cruz  ,  y  la  sepultura  de  Je- 
sucristo. «  Los  padres  de  Tierra  santa  ,  dice 
el  P.  Degeramb  ,  reunidos  en  la  capilla  de  la 
Virgen  ,  salieron  á  las  seis ,  yendo  á  la  cabe- 
za ,  el  que  llevaba  el  gran  crucifijo ,  escoltado 
por  dos  jóvenes  árabes  del  monasterio.  Los 
religiosos  y  fieles  marchaban  lentamente  en 
dos  hileras ,  con  una  hacha  en  la  mano ,  re- 
zando en  tono  penetrante  v  sentido  ,  ya  el 
Miserere ,  ya  el  Stahut  Mater.  La  procesión 
se  detuvo  primeramente  en  el  altar  de  la  Di- 
visión de  vestidos ,  y  en  seguida ,  en  el  del  Im- 
properio ,  para  dar  lugar  á  algunas  palabras 
sencillas  ,  pero  llenas  de  unción  ,  que  un  pa- 
dre español  dijo  en  cada  uno  de  estos  sitios , 
relativas  á  las  dolorosas  escenas  de  la  Pasión, 
que  ellos  recuerdan.  En  seguida,  continuó  su 
marcha  sin  interrupción  hasta  la  cima  del  Ciól- 
gotha.  Allí ,  el  religioso  que  llevaba  el  cruci- 
fijo ,  le  depositó  respetuosamente  al  pié  del 
altar ,  y  el  padre  español ,  ¡irosiguió  su  dis- 
curso en  presencia  de  la  multitud  enternecida 
y  bañada  en  lágrimas ,  refiriendo  los  lamen- 
tables sufrimientos  é  ignominias  del  Salvador, 
hasta  el  momento  en  que  fué  crucificado.  En 
este  instante,  cesó  su  discurso  ,  y  después  de 
poner  la  imagen  de  Jesús  sobre  la  cruz,  y  su- 
jetarla con  los  clavos  que  se  llevan  al  intento, 
se  eleva  el  crucifijo  en  el  sitio  y  agujero  mis- 
mo en  que  fué  fijada  la  verdadera  cruz  sobre 
la  que  se  consumó  la  salvación  del  género  hu- 
mano. El  padre  ,  entonces  ,  con  una  voz  in- 
terrumpida y  sofocada  por  los  gemidos ,  re- 
cordó las  últimas  palabras  y  postreros  momen- 
tos de  la  augusta  victima,  inmolada  en  este 
mismo  lugar  para  espiar  nuestros  ¡¡ecados , 
y  reconciliarnos  con  su  Padre.  Pero  cada  vez 
era  mas  dificil  poderle  entender.  La  multitud 
violentamente  oscilada  por  lo  que  habia  prece- 
dido, ya  no  alendia  mas  que  á  lo  que  veia,  y  las 
palabr.;s  apenas  alcanzaban  á  ella,  en  medio  de 
los  gritos ,  sollozos  y  lágrimas. 

«  Después  de  un  cuarto  de  hora  concedido 
al  dolor,  para  darle  tiempo  de  aliviarse  ,  uno 
de  los  padres ,  con  tenazas  y  martillo ,  subió 
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jiiir  una  escalera  á  lo  mas  alio  de  la  cruz,  qui- 
lii  la  corona  de  espinas  de  la  sagrada  cabeza , 
V  mientras  que  dos  frailes  sostenían  el  cuer- 
po ,  con  bandas  blancas  pasadas  por  los  bra- 
zos ,  arrancó  los  clavos  de  manos  y  pies ,  y 
inonlo  la  efigie  del  crucifijo  fué  bajada,  casi 
del  mismo  modo  que  lo  habia  sido  Jesucristo. 
El  celébrame  primero ,  y  en  seguida  toda  la 
comunidad,  se  adelantan  en  silencio ,  se  pros- 
iernan  y  besan  con  respeto  la  corona  y  los 
clavos,  los  cuales  son  inmediatamenle  pre- 
sentados á  la  veneración  de  la  multitud.  Muy 
luego  la  procesión  sigue  su  marcha,  guardando 
el  mismo  orden  anterior.  Un  religioso  trae  en 
una  bandeja  de  plata ,  la  corona  y  clavos , 
otros  cuatro  toman  la  efigie ,  y  la  llevan  ,  co- 
mo á  un  difunto  ,  á  quien  se  vá  á  enterrar. 
Se  detienen  en  la  piedra  de  la  Unción ,  para 
imitar  sobre  ella  la  piadosa  acción  de  José  de 
Arimathea ,  de  Nicodemus ,  y  de  las  santas 
mugeres.  Preparado  todo  con  anticipación ,  la 
piedra,  cubierta  con  una  tela  blanca  muy  fina, 
con  los  vasos  de  perfumes  en  los  cuatro  es- 
tremos,  se  coloca  sobre  ella  el  cuerpo  envuel- 
to en  un  sudario ,  descansando  la  cabeza  en 
una  almohada.  El  preste  le  rocía  con  esen- 
cias ,  hace  quemar  inciensos ,  y  después  de 
estar  en  oración  algunos  instantes  en  silencio, 
manifiesta  luego  al  pueblo  en  pocas ,  pero 
sentidas  palabras  el  motivo  de  esta  estación. 
Desde  allí  se  prosigue  el  camino  hacia  la  iglesia; 
la  santa  efigie  se  deja  sobre  el  mármol  del  San- 
to sepulcro ,  y  concluye  la  ceremonia  con  un 
discurso.  »  Los  religiosos  se  van  sucediendo 
dos  á  dos  toda  la  noche ,  para  velar  la  sagrada 
tumba  ,  y  á  la  madrugada  ,  todos  los  religio- 
■os  se  mortifican  con  una  dura  flagelación. 

El  sábado  santo  ,  el  P.  guardián  y  sus  re- 
igiosos ,  celebran  los  divinos  misterios  con 
leda  la  solemnidad  que  requieren  este  lu- 
gar venerable,  y  la  solemnidad  del  acto  ,  que 
lontrasta  por  su  piedad  ,  por  su  modestia  ,  y 
)or  su  gravedad  ,  con  el  empleo  que  dan  á 
se  mismo  dia  los  cismáticos  griegos  ,  esplo- 
ando  ,  como  arriba  dejamos  dicho,  la  credu- 
idad  de  sus  correliiíionarios. 
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Todo  es  augusto  en  el  oficio  del  santo  dia 
de  Pascua.  La  iglesia  del  Santo  sepulcro ,  di- 
ce el  P.  Neret ,  jesuíta,  se  vé  colgada  con 
los  mas  ricos  tapices  de  Persia  ,  y  alumbrada 
por  multitud  de  luces.  El  altar  brilla  con  la 
inmensa  cantidad  de  alhajas  de  plata  que  le 
adornan.  Hay  entre  otras,  una  gran  cruz,  re- 
g.do  de  los  reyes  de  Francia,  y  de  un  trabajo 
esquisito.  Los  reyes  de  España  también  han 
regalado  á  esta  iglesia  muchas  lámparas  ri- 
quísimas dignas  de  esta  monarquía  (1).  Los 
ornamentos  que  sirven  para  los  oficios  de  ese 
dia  son  de  tisúes  de  oro  y  plata.  Imaginaos  , 
pues ,  un  templo  de  un  grandor  inmenso ,  ilu- 
minado en  todas  sus  partes  con  un  gusto  y 
magnificencia  eslraordinarios;  diez  á  doce  mil 
peregrinos ,  vestidos  con  sus  mejores  trajes  , 
con  hachas  encendidas  en  sus  manos ;  las  mu- 
geres y  los  niños ,  ocupando  los  vastos  espa- 
cios de  las  galerías ,  igualmente  con  sus  ci- 
rios ,  y  todos  á  un  tiempo ,  haciendo  retum- 
bar por  aquellis  sagradas  bóvedas  el  glorioso 
grito  de  Állehiija,  mientras  que  los  celebran- 
tes cubiertos  de  oro  y  pedrería ,  precedidos 
de  turiferarios ,  que  embalsaman  el  paso  con 

(1)  Entre  los  muchos  títulos  que  comprueban  la  munificencia 
de  que  dieron  brillantes  testimonios  en  otros  tiempos  ,  los  sobe- 
ranos y  principes  de  Europa  á  los  eslablacimicntos  rel'giosos  de 
Tierra  santa,  merecen  c  larsc  como  notables  unas  cartas  paten- 
te dj  Enrique  VIH  ,  fechadas  en  liil6  ,  quince  años  antes  de 
que  ,  de  defensor  del  catolicismo  ,  se  transformase  en  su  mas 
furioso  perseguidor.  En  ellas,  les  señala  una  .pensión  dem  1  es- 
cudos de  oro,  y  hace  de  los  PP.  franciscanos  los  mayores  elo- 
gios. El  original  de  este  documento  curioso  consta  en  los  archi- 
vos del  convenio  de  S.  Isidro  de  Roma.  El  P.  Wadingo  le  copió 
en  sus  anilles  con  el  número  32  ,  donde  puede  vcr'e  el  lector. 

Dejando  á  un  lado  la  generosidad  de  los  principes  cristianos 
de  otras  naciones ,  nos  concretaremos  á  la  de  España  ,  que  es  la 
mas  notable.  Isabel  I,  además  de  las  joyas  de  que  se  desprendió 
ella  misma  para  que  adornasen  el  Santo  sepulcro  ,  asignó  á  los 
religiosos  una  pensión  de  mil  escudos  de  oro.  Carlos  V  ,  hizo  re- 
parar á  sus  espcnsas  la  iglesia  que  amenazaba  ruina.  Felipe  II , 
regaló  un  ornamento  muy  rico  para  el  viernes  santo  con  muchas 
perlas  finas.  Felipe  III  y  la  reina  Margarita ,  asignaron  á  los 
PP.  una  renta  anual  de  300  ducados,  y  además  regalaron  mul- 
titud de  alhajas  de  plata  y  oro,  raul  ipiicando  sus  larguezas  bas- 
ta tal  punto,  que  en  el  monasterio  era  proverbial  el  decir ;  S.  M. 
Católica  ha  lomado  á  Jerusalen  por  su  Escorial ,  y  la  reina  Mar- 
garita es  la  sacristana  del  Santo  sepulcro.  Pero  Felipe  IV  se  es- 
cedió á  lodos  sus  predecesores.  En  1G2S.  hizo  un  donativo  de  300 
ducados  para  reparaciones,  y  ue  it,ij  a  11)52,  las  limosnas  que 
de  él  recibieron  los  PP.  latinos  fueron  tan  abundantes  ,  que  se 
deria  de  él ,  que  depositaba  sus  tesoros  en  el  sepulcro  de  Nuí'S- 
Iro  Señor.  (N.  delirad.) 
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el  incienso  ,  v  seguiíios  de  un  gran  número  de 
sacerdotes  ,  con  ciipas  blancas  ricamcnle  bor- 
dadas, dan  la  vuelta  al  Sanio  sejiulcro,  con  el 
orden  v  pueslo  asignado  á  cada  nación  ,  can- 
lando  himnos  y  canucos  en  honor  del  que  ha 
triun'ado  de  la  muerte  ,  con  su  resurrección. 
a  Imaginaos  ,  digo  ,  semejante  espectáculo , 
dice  el  I*.  Degeramb  ,  y  calculad  ,  si  podéis  , 
la  impresión  que  debió  producir  en  mi  alma  , 
V  en  la  de  cualquiera  que  hubiera  sido  testigo 
de  ello.  De  mi,  puedo  decir,  que  borró  hasta 
el  recuei'do  de  las  escenas  dol  rosas  que  poco 
antes  me  habian  entristecido.  ¡AUi'lmjal  ¡Alle- 
liiija!  gritaba  en  los  trasportes  de  una  alegría, 
cuyos  fervores  me  era  imposible  moderar. 
¡Alh'lin/a'.  ¡AlU'hnjii!  repelía,  y  bendecía  al 
Dios  de  las  misericonlias  ,  por  haber  dirigido 
mis  posos  á  .lerusalen ,  y  concedido  la  gracia 
de  unir  mis  gritos  de  júbilo,  á  los  de  Ijos  pia- 
dosos cristianos  que  tenían  la  dicha  de  cele- 
brar la  victoria  de  su  divino  Hijo  ,  en  el  mis- 
mo sitio  en  (jue  este  Hijo  había  triunfado.  »  En 
este  día ,  el  guardián  de  Monte-Sion  celebra 
de  pontifica!  el  sanio  sacrííício,  y  oírecc  al 
Padre  Eterno  ,  el  II,jmbrc-Dios  ,  vencedor  de 
la  muerte,  á  la  puerta  misma  del  Sanio  sepul- 
cro, donde  se  erige  un  magnífico  aliar,  pom- 
posamente cargado  de  cuanto  pue:lr  realzar  el 
brillo  de  la  solemnidad.  En  seguida ,  y  por  sí 
mismo ,  dá  la  comunión  á  numerosos  fieles  y 
peregrinos  ,  los  cua'es  ,  de  dos  en  dos,  y  con 
entero  recogímienli»,  se  acercan  ala  santa  me- 
sa, terminando  el  oficio  con  una  bendición 
solemne. 

Hemos  dicho  que  Sta.  Ebna  mandó  edi- 
ficar una  iglesia  ,  en  el  lugar  en  (|ue  Jesucris- 
lo  resucitado  ,  dejando  la  tierra ,  con  magcs- 
la  1  a  Imírable  ,  se  elevó  lentamente  hacía  las 
inoradas  eternas ,  perdiéndole  de  visla  una 
nube  resplandeciente.  Según  atestigua  S.  Ge- 
rónimo ,  nunca  se  ¡)udo  cerrar  la  bóveda  en  el 
sitio  en  (pie  el  Salvador  subió  tríunfanle  á  los 
«■'elos.  Sobre  el  terreno  (¡u.'  ocupaba  esle 
templo  ,  se  alzó  luego  uní  mezquita  de  forma 
octógona  ,  y  en  su  ( entro ,  en  una  especie  de 
capilla  ,  se  vé  la  huella  (pi    dejó  impresa  en 
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[  la  roca  el  pié  del  Hombre-Dios ,  en  el  mo- 
mento de  abandonar  la  tierra.  Anliguamenle, 
la  huella  del  otro  pié  se  veía  también  ;  pero 
se  ast>gura  que  los  mahometanos  la  han  qui- 
tado para  colocarla  en  su  mezquita  del  tem- 
plo (1).  Sea  de  esto  lo  que  quiera ,  el  día  de 
la  Ascensión ,  los  PP.  franciscanos ,  después 
de  haber  purificado  la  mezquita  del  monte 
Olívele ,  celebran  allí  con  toda  solemnidad  los 
santos  misterios.  Cuando  el  diácono  llega  al 
pasage  del  evangelio,  en  que  Jesucristo  anun- 
cia su  ascensión  á  su  Madre ,  á  sus  apóstoles 
y  demás  discípulos .  el  P.  guardián  ,  que  re- 
présenla al  Salvador,  se  aproxima  á  la  planta 
sagrada ,  y  coloca  allí  el  cirio  pascual ,  que 
la  Iglesia  conserva  hasta  aquel  día  ,  en  me- 
moria de  la  resurrección,  y  mientras  que  can- 
ta por  Ires  veces  con  voz  grave  estas  palabras 
del  evangelio  :  «.  Yo  me  voy  con  mí  Padre  y 
vuestro  Padre,  con  mi  Dios  y  vuestro  Dios,» 
palabras  que  el  coro  de  los  religiosos  repite 
otras  lanías,  el  simbólico  cirio,  |)or  medio 
de  un  mecanismo  ,  se  vá  e!e\ando  poco  á  po- 
co, hasta  (pie  desaparece  por  la  abertura  su- 
perior de  la  capilla.  El  diácono  acaba  enton- 
ces el  evangelio  ;  el  oficio  termina  ,  y  lodos 
regresan  con  el  mayor  orden  y  silencio  á  Je- 
rusalen  ,  los  franciscanos  re^  resenlando  á  los 
apóstoles ,  y  los  peregrinos  á  los  discípulos. 

A  estos  detalles  sobre  las  principales  so- 
lemnidades ,  nos  resta  aun  añadir  algunos 
otros,  sobre  la  manera  de  conferir  la  orden 
militar  del  Santo  sepulcio ,  muy  antigua  en  la 
cristiandad  ,  y  antes  muy  estendída  en  Euro- 
pa. El  P.  guardián  de  Monle-Sion ,  tiene 
únicamente  el  derecho  de  conferirla.  «  El  ho- 
nor de  ser  caballero  de  Jeru.salen  ,  dice  el  P. 
Neret  ,  jesuita  ,  no  se  concede  sino  á  las  per- 

Mj  l,a  cvislcncia  ile  la  Iniella  del  utro  pié  do  Jcfus  ,  que  lof 
moros  han  arrancado  y  trasladado  á  la  mezquita  de  Ornar, 
Cilá  confirmada  por  el  dicho  del  principe  liadzivil  .  en  su  viage 
i  la  Ticrr.i  sania  ,  que  diic  .  que  la  \ió  él  mi^•^la  .  colocada 
ádis'ancia  dcciialro  codos  ilc  lapucrla.  Kl  loMo  Ir.linodice  asi  : 
.A/;/i<rf  ¡icdis  alleriiis  tcstigitim  ,  dirisa  petra .  turar  ad  Icm- 
¡¡lum  Salomonis  transtulisse  dicuntur.  .Vwlii  in  fOt lis  hujus 
"oschcíc  slanlibiis  fuil  conccsum  sacrun  Itoc  signim  inlufii 
qufíd  ah  t'jisn  porta  ciialunr  cirrílcr  cvbitis  csl  /Yinoíiim.  (N 
delirad.) 
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siinas  distinguidas  por  su  nol)loza ,  ó  por  es- 
pocialos  servicios  (|ue  hayan  |)ivslado  á  los 
santos  lugai-es ,  ó  bien  |)or  las  considerables 
limosnas  rpie  hayan  hecho  al  Santo  sepulcro.» 
El  P.  guarilian  do  Jerusalen  ,  en  su  discui'so 
al  postulante ,  eleva  á  esta  orden  sobre  todas 
las  demás  ,  csceptuando  solo  la  del  Toisón  de 
nri) ,  cuya  preferencia  conQesa.  Inslruve  hie- 
gii  al  caballero  en  sus  nuevas  obligai'iones  ,  y 
le  i-cconiieada  particularmente  el  buen  ejem- 
plo ,  y  el  celo  por  la  defensa  y  conservación 
de  los  santos  lugares ,  y  la  ceremonia  se  ter- 
mina con  una  ])i'ocesion  solemne    alrededor 
del  Sanio  sepulcro.  Mr.  de  Cliale.iubriand  , 
que  fué  honrado  con  esta  particular  distinción, 
nos  refiere  cómo  fué  admitido  caballero.  «Sa- 
limos ,  dice  ,  á  la  una  ,  del  convento ,  y  en- 
tramos en  la  iglesia  del  Santo  sepulcro  ,  y  ya 
en  ella ,  pasamos  á  la  capilla  especial  de  los 
PP.  latinos ;  se  cerraron  cuidadosamente  las 
puertas,  á  fin  de  que  los  lm\os  no  aperci- 
biesen cosa  de  armas ,  pues  esto  pudiera  cos- 
tar la  vida  á  los  religiosos.  El  guardián  se 
revistió  de  sus  ornamentos   ponliíicales,   se 
encendieron  las  lámparas  y  los  cirios,  y  todos 
los  religiosos  presentes  formaron  circulo  á  mi 
alrededor ,  con  los  brazos  cruzados  solíre  el 
pecho.  Mientras  que  en  voz  baja  cantaban  el 
Veni  creator ,  el  guardián  subió  al  altar ,  y 
me  puse  de  rodillas  á  sus  pies.  Se  sacaron  de 
la  sacristía  del  Santo  sepulcro ,  las  espuelas  y 
la  espada  de  Godofredo  de  Bouillon ,  y  dos 
religiosos  que  estaban  á  mi  lado  ,  lenian  en 
sus  manos  los  trofeos  venerables.  El  oficiante 
rezó  las  preces  del  ritual ,  y  me  hizo  las  pre- 
guntas de  costumbre.  En  seguida  me  calzó  las 
espuelas,  y  por  tres  veces,  con  la  esp:  la  me 
dio  el  espaldarazo  ,  con  lo  que  quedé  hecho 
caballero.  En  seguida ,  los  religiosos  entona- 
ron el   Te-Dcim ,  mientras  que  el  guardián 
pronuncia!)a  una    oración    sobre  mi    cabeza. 
Todo  esto  no  es  mas  que  la  antigua  memoria 
de  costumbres  que  ya  no  existen  ;  pero  cuan- 
do recuerdo ,  que  entonces  me  encontraba  en 
Jerusalen  ,  en  la  iglesia  del  Calvario  ,  á  doce 
pasos  de  la  tumba  de  .lesucristo ,  y  á  treinta 
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de  la  de  Godofredo  ile  Bouillon  ;  que  acaba- 
ban de  calzarme  la  espuela  del  libertador  del 
Santo  sepulcro;  y  que  tocaba  con  mis  pro- 
pias manos  esta  ancha  \  larga  espada  <'e 
hierro,  que  ha!¡ia  tenido  en  las  suyas  un  prin- 
cipe tan  geaeroso  y  tan  leal ;  y  añadiendo  á 
esto  las  circunstancias  de  mi  vida  aventurera, 
y  de  mis  viagcs  poi-  mai-  y  tierra  ,  creerá 
cualquiera  sin  trabajo ,  que  debi  necesaria- 
mente conmoverme  en  aquel  momento.  Por 
lo  demás ,  esta  ceremonia  para  mi  no  era  un 
vano  simulacro  ;  yo  era  IVancés ;  (íodofredo 
de  Bouillon  era  compatriota  mió ,  y  sus  anti- 
guas armas,  al  tocar  á  mis  espaldas  ,  me  co- 
municaron un  nuevo  amor  por  la  gloria ,  y 
por  el  honor  de  mi  patria.  Estaba  muy  lejos 
de  ser  un  .caballero  sin  tacha ,  pero  á  todo 
francés  puede  decírsele  sin  miedo.  (1)  » 

Independientemente  de  la  iglesia  del  Santo 
sepulcro,  hay  algunas  otras  diseminadas  en 
Jerusalen.  Los  PP.  latinos  de  Tierra  santa , 
que  poseían  antes  la  casa  de  Caifas ,  conver- 
tida en  una  bella  iglesia ,  servida  al  presente 
por  los  ai'menios  cismáticos  ,  han  conservado 
el  derecho  de  celebrar  en  ella  la  misa  una  vez 
al  año.  Esta  iglesia  está  incluida  entre  cuatro 
muros  gruesos  y  elevados  ,  que  la  dan  el  as- 
pecto de  una  prisión ,  mas  que  de  un  templo. 
Se  entra  en  ella  por  una  puerta  de  hierro , 
que  dá  á  un  pequeño  patio ,  y  un  naranjo  que 
en  él  se  vé  plantado  ,  y  al  (¡ue  llaman  árbol 
de  manzanas  de  oro ,  señala  el  sitio  en  que 
estaba  S.  Pedro  calentándose  al  fuego  con  los 


(1)  El  locarse  aquí  incidentalmcnle  la  urden  del  Sanio  se- 
pulcro ,  nos  obliga  ¡i  liacer  mención  de  lodas  las  demás  órdenes 
religiosas  y  militares ,  que  con  el  mismo  objelo  de  la  defensa  y 
guarda  de  ese  sagrado  depósito  s  ■  han  creado  en  la  cristiandad. 
Que  hayamos  podido  averiguar,  son  doce  las  que  se  lian  fundado 
y  son  :  la  de  los  Temidarios;  la  Teulún'ca ;  la  de  San  Lázaro  ;'Ia 
de  Sania  (".alalina  del  Monle  Sinai;  la  de  Monle-Uaudio;  la  de 
San  Juan  de  Ancona  ó  Aconense ;  la  de  Sanio  Tomás;  la  de  Sau 
(iercon;  la  de  San  Illas;  la  de  Penilencia  de  los  sanios  márlirts. 
La  orden  del  Sanio  sepulcro ,  y  la  de  San  Juan  üaulista  de  Jeru- 
salen .  después  de  Rodas ,  y  poslerurmenle  de  Malla.  Eslas  dos 
úllimas  son  las  únicas  que  e\¡slen ,  las  demás  lian  desaparecido. 
El  leclor  que  quiera  instruirse  en  cada  una  de  ellas,  que  consul- 
te ,  á  mas  de  los  diccion;irios  que  se  han  escrito  de  las  órdenes 
religiosas  y  militares  ,  la  obra  de  (Juaresmio ,  Elmidariiim  Ter- 
ra SanclíP ,  lib.  2 ,  cap.  31  y  siguientes  ,  donde  las  bailará  to- 
llas individualmcn'.e  esplicadas. 
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criados  del  pontifico ,  cuando  negó  á  su  Maes- 
tro. Cerca  de  la  puerta  por  donde  se  entra  á 
la  iglesia ,  se  nota  á  la  derecha  una  columna, 
sobre  la  cual ,  según  la  tradición ,  cantó  el 
gallo.  Los  muros  do  la  iglesia  están  interior- 
monte  revestidos  do  una  especie  de  estuco.  El 
altar  le  constituye  una  gran  piedra,  la  misma, 
dicen ,  que  ccri-aba  la  entrada  del  Sanio  se- 
pulcro ,  y  que  los  principes  y  sacerdotes  tu- 
vieron buen  cuidado  de  sellar.  Únicamente  se 
ven  los  cuatro  ángulos ,  lo  demás  está  cubier- 
to do  fábrica.  En  el  santuario  ,  v  lado  de  la 
e|)istola ,  bajándose  mucho  ,  se  entra  en  un 
pequeño  oratorio ,  en  el  que  apenas  caben 
cuatro  personas ,  y  esta  es  la  prisión  en  que 
se  puso  al  Salvador  ,  la  noche  misma  en  que 
fué  preso.  Los  religiosos  armenios  cismáticos, 
están  en  posesión  de  la  casa  de  Anas ,  con- 
vertida en  una  iglesia  con  la  advocación  de 
los  Santos  Angeles.  Venérase  alli  sobretodo, 
el  lugar  donde  resonó  la  sacrilega  bofetada , 
cuyo  eco  promovió  la  insolente  risa  de  los 
enemigos  de  Jesús.  Aquí  tienen  los  armenios 
además ,  un  vasto  v  magnifico  convento  ,  del 
que  es  dependiente  la  iglesia  ,  edificada  sobre 
el  sitio  en  que  Santiago  el  Mayor ,  fué  marti- 
rizado. Después  de  las  basílicas  del  Santo  se- 
pulcro y  la  de  Belén ,  esta  es  una  de  las  mas 
hermosas  y  mejor  adornadas  de  toda  la  Pales- 
tina. A  la  derecha,  interiormente,  hay  una 
pequeña  capilla  ,  con  un  altar ,  bajo  el  cual , 
un  mármol  encarnado  indica  el  sitio  en  que  le 
fué  cortada  la  cabeza  al  santo  ,\póstol.  Los 
sirios  jacobitas  poseen  una  pequeña  iglesia , 
construida  sobre  el  terreno  que  ocupó  la  casa 
de  Maria  ,  madre  de  .Tuan  Marcos.  A  esta  ca- 
sa fué  dondo  se  retiró  S.  Pedro  ,  cuando  los 
ángeles  le  sacaron  de  la  cárcel  en  la  que  He  - 
rodos  Agrippa  le  hizo  encerrar.  Esta  cárcel  es- 
taba cerca  del  Calvario  ,  do  la  cual  quedan 
restos  (lo  fuertes  y  gruesas  murallas ,  y  se  en- 
señan aun  algunas  argollas  de  hierro  pendien- 
tes de  aquellas;  pero  la  pnerln  férrea  no 
existe  ,  y  lan  solo  se  indica  su  sitio  (1).  Muy 

(I)  Junio  i'i  csU  cárcel ,  sogunel  p.idio  Níiud  .   j-suila.   cs- 
luvo  el  [irimur  hospicio  do  lo*  cahalliTos  Templarios ,  quo  ora 
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cerca  de  la  prisión  de  S.  Pedro ,  los  griegos 
tienen  la  iglesia  de  San  Juan  Evangelista,  lla- 
mada vulgarmente  Casa  del  Zehedeo .  padre  del 
discípulo  predilecto  y  de  Santiago  el  Mayor. 
Está  edificada  en  forma  de  cruz ,  y  presenta 
un  buen  aspecto.  Sobre  el  lugar  donde  habitó 
Sto.  Tomás,  se  ha  construido  otro  pequeño 
templo  dedicado  al  santo. 

Si  los  musulmanes  toleran  á  los  religiosos 
el  vivir  en  medio  de  ellos ,  y  si  permiten  la 
conservación  de  los  santos  lugares,  no  es 
solamente  por  lo  caro  que  han  comprado 
los  cristianos  el  derecho  do  celebrar  los  san- 
tos misterios  en  Jerusalen ,  sino  porque  la 
tolerancia  de  los  mahometanos,  les  rinde 
constantemente  considerables  provechos  ,  que 
halagan  su  codicioso  instinto.  Ocupándose  so- 
lo de  los  religiosos  latinos  ,  un  documento 
inédito  que  tenemos  á  la  vista,  y  citado  ya 
otras  veces  ,  se  espresa  así :  «  El  rey  Rober- 
to, gran  favorecedor ,  y  puede  decirse  primer 
instalador  de  la  orden  de  S.  Francisco,  en 
estos  santos  lugares ,  dejó  en  su  tiempo  para 
su  sostenimiento  una  renta  perpetua ,  garanti- 
da por  su  patrimonio  real ,  que  bastaba  en 
aquella  época  para  la  conservación  de  las  igle- 
sias ,  y  manutención  de  los  religiosos ,  por  lo 
poco  que  habia  que  pagar  de  contribución  á 
los  soldanes  de  Egipto ,  soberanos  á  aquella 
sazón  de  la  Palestina  ;  pero  habiéndoles  su- 
cedido los  otomanos ,  estos  aumentaron  los 
tributos  anteriores ,  y  croaron  otros  estraordi- 
narios  de  una  manera  desmesurada.  »  Además 
de  la  contribución  anual  que  paga  el  monaste- 
rio de  los  franciscanos,  «es  preciso,  dice  De- 
geramb ,  sufrir  y  satisfacer  las  particulares 
exigencias  de  los  pachas ,  gobernadores  y 
otros  empleados  ,  y  comprar  por  sumas  arbi- 
trarias ,  una  tranquilidad  pasagera  y  de  corla 
duración.  No  se  pasa  mes,  sin  quo  dejen  de 
oirse  voces  de  muerte ,  alrededor  de  la  casa 
santa  ;  hoy  es  la  peste  que  á  nadie  perdona  ; 
mañana ,  una  sublevación ;  otro  día  guerras 

una  parle  del  palacio  que  lesccdiú  Ralduino  II.  Existe  todavía  la 
enfenneria  v  otras  piezas ,  pero  completamente  abandonadas. 
(N.delTrad.) 
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entre  los  pachas ,  y  luego  las  indispensables 
estorsiones  de  los  vencedores  ;  luego  las  ve- 
jaciones, las  piraterías  de  los  árabes,  ele.  En 
lina  palabra,  el  religioso  de  S.  Francisco  que 
está  alli ,  es  un  varón  de  dolor ,  rpie  no  pue- 
de esperar  sobre  la  tieria  otra  felicidad  que  la 
de  llevar  con  valor  y  resignación  su  cruz ,  si- 
guiendo ci.n  ella  á  Jesuci-isto  hasta  el  Calva- 
rio. »  Con  fecha  27  de  diciembre  de  1803  , 
el  P.  guardián  y  los  superiores  de  Tierra  sin- 
ta,  escribieron  una  caria  á  M.  Horacio  Se- 
bastiani ,  embajador  á  la  sazón  de  Francia  en 
Constanlinopla  ,  y  entre  otras  cosas  le  decían: 
«Desde  el  1762,  al  pacha  de  Danias-o,  (¡uo 
era  al  mismo  tiempo  gobernador  de  Jerusa- 
len,  no  se  le  daban  mas  que  7,000  |)ias- 
tras  (1) ,  con  otras  7,000  mas  por  particula- 
res servicios  que  había  hecho  á  la  Tierra 
santa ,  y  asi  ha  continuado ,  hasta  que  en 
1783,  Mahomet-Djczar ,  que  le  sucedió,  nos 
ha  obligado  á  pagar  á  la  fuerza  2o, 000  pias- 
tras ,  además  de  las  que  baldía  costumbre  de 
dar  anteriormente.  Esto  se  ha  solventado  por 
espacio  de  siete  años ,  sin  contar  otras  socali- 
ñas que  continuamente  se  inventaban.  Todas 
nuestras  quejas  á  la  Puerta  ,  han  sido  infruc- 
tuosas ,  no  habiendo  querido  obedecer  el  pa- 
cha á  los  íirmanes  de  S.  A.  ,  y  lo  peor  es , 
que  los  demás  pachas  sus  sucesores  han  se- 
guido su  ejemplo,  en  términos,  que  en  1797, 
el  pacha  Abdala-Eb-Neladian,  nos  exigió  por 
fuerza  30,000  piastras  mas,  .sin  contar  las 
cargas  anuales.  Nuestras  reclr.macíones  fueron 
inútiles ,  y  á  mas  de  eso ,  los  turcos  del  par- 
tido contrario  al  del  pacha  ,  se  apoderaron  de 
nuestro  monasterio ,  nos  llevaron  á  la  cárcel , 
y  espuestos  alli  á  un  peligro  conlinuo  de 
muerte  ,  tuvimos  que  darles  700  bolsas  (2), 
para  acallar  la  persecución  que  los  griegos , 
hablan  suscitado  contra  nosotros ,  y  además 
otras  24,000  piastras  al  mutii  Seiek-Hassan- 

(1)  La  |jia-li'a  es  una  moneda  arbilraria,  que  el  bajá  fija  unas 
veces  en  doce  cuar;»? ,  oirás  á  menos  ,  y  oirás  á  mas  ,  según  le 
place.  (N.  dol  Trad.j 

(2)  En  Turquía  se  llama  bolsa  h  cantidad  de  500  ducados , 
asi  cjmo  en  España  se  dice  que  una  lalega  son  1000  pesos  fuer- 
tes. (N.  delirad.) 

I. 
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Elasnad ,  nuestro  enemigo  mortal  ,  y  para 
colmo  de  desgracia ,  después  de  lanías  ¡lérdi- 
das ,  ha  venido  el  pacha  Emad-Abumarah, 
que  en  el  corto  tiempo  que  ha  estatlo  en  Je- 
rusalen  y  Jaffa ,  nos  ha  sacado  tiránicamente 
300  bolsas  y  otras  200  mas  por  via  de  prés- 
tamo, del  que,  ni  hemos  cobrado,  ni  cobrare- 
mos un  cuailo,  á  pesar  de  todas  nuestras  ins- 
tancias. »  Sigue  asi  la  caria  enumei-ando  otra 
multitud  de  estorsiones  ,  las  mas  inicuas  y 
cxhorbitantes ,  que  ascienden  á  muchos  miles 
de  piastras  en  corlo  tiempo ,  y  continúa  : 
«  Dios  sabe  cómo  acabará  eslo ,  y  nos  iáltan 
|)alabras  p;ii'a  describiros  nuestros  sul'rimien- 
tos ;  todos ,  hasta  los  santones  del  Monte-Sion 
nos  exigen  dinero ,  y  nos  impiden  enterrar 
nuestros  n^uertos ,  tanto  religiosos  como  se- 
glares católicos ,  sino  les  gratificamos  larga- 
mente ,  etc.  » 

Durante  la  guerra  que  hubo  entre  los  pa- 
chas de  Acre  y  de  Dama.sco,  en  1826,  ha- 
biendo sitiado  el  primero  á  Jerusalen ,  los  po- 
bres franciscanos,  durante  el  asedio,  no  solo 
tuvieron  que  mantener  á  todos  los  católicos, 
que  se  hablan  refugiado  en  el  monasterio  , 
para  sustraerse  á  las  violencias  de  los  turcos , 
sino  que  se  les  obligó  á  pagar  sumas  tan  enor- 
mes ,  que  les  fué  preciso  empeñar  hasta  los 
vasos  sagrados ;  pero  ni  esto ,  ni  otros  mayo- 
res sufrimientos,  quesería  largo  enumerar, 
consumen  la  inalterable  y  constante  paci(  ncia 
délos  hijos  de  S.  Francisco.  «Nada,  dice, 
Mr.  de  Chateaubriand ,  les  puede  hacer  aban- 
donar la  tumba  de  Cristo,  ni  las  exacciones, 
ni  los  malos  tratamientos  ,  ni  las  amenazas  de 
muerte.  Sus  cánticos,  dia  y  noche,  resuenan 
bajo  aquellas  bóvedas  sagradas.  Despojados  de 
lodo  por  la  mañana  por  un  gobernador  turco  , 
se  les  encontrará  por  la  noche  al  pié  del  Cal- 
vario, pidiendo  á  Jesucristo  por  la  salud  de 
los  hombres  ,  sin  esceptuar  á  sus  mismos  per- 
seguidores. Sin  fuerzas  y  sin  soldados,  prote- 
gen pueblos  enteros  contra  las  iniquidades. 
Las  mugeres,  los  niños,  los  ancianos,  acosa- 
dos por  el  palo  ó  por  el  sable ,  encuentran  asilo 
y  refugio  en  sus  claustros  solitarios.  ¿O"';" 
26 
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impide  enlonces  al  malvado  con  armas ,  el  per- 
seguir su  presa  y  alropellar  tan  débiles  defen- 
sas? La  caridad  de  los  monges,  que  se  privan 
hasta  de  los  últimos  recursos  de  la  vida  ,  para 
rescatar  á  sus  protegidos.  Turcos,  árabes, 
griegos,  cristianos,  cismáticos  ,  todos  buscan 
el  amparo  de  unos  pobres  religiosos ,  cuando 
apenas  pueden  delenderse ellos  mismos.»  Aquí, 
hemos  de  confesar  con  Bossuel,  que  «ma- 
nos alzadas  hacia  el  cielo ,  vencen  mas  bata- 
llones que  manos  armadas  con  instrumentos  de 
■guerra.  » 

El  P.  Degeramb,  rinde  también  su  home- 
nage  á  la  caridad  de  los  franciscanos.  «  No 
puedo  menos  de  detenerme,  dice,  en  habla- 
ros de  estos  fervientes  misioneros  fi'ancisca- 
nos ,  que  vienen  por  doce  años  á  oriente  para 
entregarse  tan  de  lleno  á  la  salvación  do  las 
almas;  y  que,  lo  mismo  que  en  Jerusalen  ,  en 
el  Cairo  ,  en  Alejandría,  en  Chipre,  en  Belén  , 
en  Nazarel ,  en  Jaffa,  en  Dania>co,  en  Alepo, 
en  Conslanlinopla  ,  etc.,  llenan  su  misión  con 
el  mismo  celo ,  con  la  misma  caridad ,  y  con 
una  edificación  dignas  de  los  primeros  tiem- 
pos de  la  Iglesia,  añadiéndoos,  que  los  PP. 
de  Tierra  sania  cuidan  conslanlemenle  de  los 
católicos  que  eslan  en  la  indigencia  ,  v  princi- 
palmente en  tiempos  de  calamidad  ,  en  que  se 
hacen  superiores  á  lodo  elogio  ,  pagando  sus 
alquileres  de  casa ,  y  las  mullas  v  derechos 
que  los  turcos  ,  sin  consideración,  les  exigen ; 
distribuyendo  pan  á  los  necesitados,  sofa  á 
los  hambientos,  ropas  á  los  que  no  las  tienen, 
y  médicos  y  remedios  á  los  enfermos ,  siendo 
objeto  especial  de  su  paternal  solicitud  las 
viudas,  y  los  huérfanos  desvalidos.  Lo  mi.-nio 
se  practica  en  lodos  los  demás  hospicios  de 
Tierra  santa  ,  ja  sean  de  Palestina  ,  de  Egipto 
o  de  Siria.  X  mas  de  esto ,  los  PP.  de  Jeru- 
salen hospedan  y  sostienen  ,  durante  un  mes  , 
á  cuantos  peregrinos  se  presentan,  á  cscep- 
cion  de  los  griegos  y  armenios,  etc.  ,  que  tie- 
nen asilo  en  los  monasterios  de  su  respectiva 
nación.  En  todos  los  puntos  donde  tienen  con- 
vento ,  sostienen  á  su  costa  una  escuela  para 
enseñar  á  la  juventud  árabe  la  religión,  antes 
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de  todo,  y  luego,  la  lectura,  escritura  y  len- 
gua italiana ,  y  á  tan  inestimable  beneficio , 
añaden  el  de  mantener  á  los  niños  pobres, 
que  reciben  sus  lecciones. 

«  Hé  aquí  el  uso  que  hactn  los  franciscanos 
de  Tierra  sania  de  las  limosnas  que  reciben  , 
reservándose  de  ellas ,  para  sí ,  lo  mas  estric- 
tamente necesario.  »  Añade  luego  algunos  de- 
talles sobre  lo  que  se  practica  por  los  misio- 
neros en  tiempo  de  pe>le ,  y  prosigue:  «En 
cada  monasterio  de  Palestina ,  reside  habilual- 
menle  el  cura  del  pueblo  inmediato.  Este,  ins- 
truido suficientemente  en  la  lengua  árabe  para 
ejercer  con  mas  fruto  las  funciones  de  su  mi- 
nisterio, en  el  momento  que  la  peste  se  de- 
clara ,  se  aloja  fuera  del  convenio  para  estar 
mas  á  la  mano  de  los  que  necesiten  su  auxi- 
lio. Él  los  visita,  los  consuela,  los  alíenla  y 
les  procura  todos  los  alivios  corporales  que 
de  él  dependen  y  que  están  á  su  alcance ;  él 
les  administra  los  sacramentos,  y  además, 
conocedor  de  los  principales  preservativos 
que  la  medicina  ha  descubierto,  los  emplea 
para  si ,  y  para  los  demás.  Sin  embargo,  es 
muy  raro,  que  á  pesar  de  todas  las  posibles 
precauciones .  deje  de  ser  victima  de  su  celo  , 
el  que  con  él,  ha  .salvado  antes  á  tantos  otros.» 
Observada  desde  lo  alto  del  monte  Olívete 
la  ciudad  santa ,  se  aparece  al  espectador  en 
toda  su  estension,  y  nada  oculta  á  la  avidez 
de  la  vista ,  que  de  un  golpe  quiere  descubrir 
los  monumentos  todos  ,  que  Jerusalen  encier- 
ra. Desde  este  silio  ,  el  mas  favorable  para  un 
panorama,  se  distinguen:  el  valle  de  Jo.<afat  v 
la  ciudad  ,  asentada  sobre  las  pendientes  de 
los  montes  Moria,  Siony  Gólgolha.  El  templo 
y  su  vasto  pórtico,  ocupan  el  primer  lérmino. 
"^Pl.  XXXIV  ,  n."  1.)  «  Jerusalen,  dice  el  P. 
Neret ,  jesuíta,  no  es  ya  aquella  ciudad  de 
David ,  que  encerraba  en  sus  muros  el  trono 
y  el  templo  de  Salomón,  la  gloria  y  la  corona 
de  la  nación  judia.  El  Dios  de  las  venganzas, 
por  la  ingratitud  de  un  pueblo  tan  colmado  de 
sus  beneficios ,  ha  pcrmilído .  que  todas  las 
naciones,  cada  una  por  su  parle,  ha>an  con- 
tribuido, como  de  común  acuerdo,  á  la  deso- 


Grotta  deU'afionia. 


Gruta,  de  la  A5onia . 
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lacion  de  csla  ciudad  tan  culpable.  Pero  como 
su  justicia  no  ejerce  jamás  si  s  derechos  ,  sin 
que  su  misericordia  no  ejerza  también  los  su- 
yos, ha  querido,  que  una  nueva  Jerusulen , 
alzada  sohre  las  ruinas  de  la  primera,  conser- 
vase los  sagrados  monumentos  de  la  Pasión  y 
de  la  muerte  de  su  Hijo  ,  para  hacer  ver  á  los 
hombres  de  todos  los  siglos  el  esceso  de  su 
amor  para  con  ellos,  y  la  necesidad  en  que 
estaban  de  que  viniese  un  tan  poderoso  y  be- 
néfico libertador.  Estos  santos  monumentos , 
que  la  providencia  divina  ha  tomado  bajo  su 
conservador  cuidado ,  son  los  solos  y  únicos 
objetos  que  merecen  ser  vistos  en  Jerusalen.  » 
La  ciudad  no  tiene  nada  de  hermosa  ,  ni  está 
poblada.  «Las  casas  de  Jeru.salen,  según  Mr. 
de  Chateaubriand ,  son  como  torreones  maci- 
zos ,  cuadrados  ,  mu\'  bajos ,  sin  chimeneas  ni 
ventanas,  y  terminan  en  azoteas  ó  terrados 
planos ,  y  así ,  mas  que  habitaciones  para  ve- 
cinos ,  parecen  cárceles  ó  sepulcros ,  y  todo 
aparecería  bajo  un  mismo  nivel,  sí  los  cam- 
panarios de  las  iglesias,  los  minaretes  de  las 
mezquitas ,  ó  alguno  que  otro  ciprés  ó  nogal , 
no  rompiesen  la  uniformidad  del  plan.  Al  ver 
estas  casas,  hechas  de  piedra,  y  encerradas  en 
un  paisage  también  de  piedras  ,  cualquiera  du- 
da silo  que  vé,  son  confusos  monumentos  de 
un  vasto  cementerio  ,  puesto  en  medio  de  un 
desierto.  Entrad  en  la  ciudad;  nada  os  conso- 
lará de  la  tristeza  de  su  esterior :  os  perderéis 
en  un  laberinto  de  callejuelas  cortas  y  sin  em- 
pedrar, que  suben  y  bajan  en  iin  terreno  de- 
sigual, y  caminareis  siempre,  ó  entre  nubes 
de  polvo,  ó  sobre  guijarros  sueltos,  donde  no 
podréis  afirmar  el  pié.  Toldos,  que  cubren  las 
calles  de  una  parte  á  otra,  aumentan  la  oscu- 
ridad; bazares  abovedados  c  infectos,  acaban 
de  quitar  la  luz  á  esta  población  desolada ,  y 
algunas  mezquinas  tiendas ,  de  entre  las  pocas 
que  están  abiertas,  no  presentan  á  la  vista 
mas  que  la  miseria  y  desaliño.  A  nadie  se  vé 
por  las  calles ;  á  nadie  salir  por  las  puertas. 
Por  todo  ruido ,  se  ove  por  intervalos  en  la 
ciudad  deicida  el  galope  del  caballo  del  de- 
sierto, esto  es,  el  genizaro,  que  lleva  la  cabe- 
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za  del  beduino  y  quevá  á  cobrar  su  precio.  » 
Se  cree  que  Jerusalen  podrá  contener  sobre 
veinle  y  cinco  mil  habitantes ;  en  su  recinto 
podrian  cíiber  seis  veces  mas  ;  gi'an  parte  de  sus 
montuosas  calles  están  deshabitadas.  Recor- 
riendo estos  lugares  desiertos  ,  no  vé  uno  mas 
que  malezas  y  arbustos  silvesties,  que  crecen 
á  su  all)cdrio  ,  sin  que  nadie  les  mutile  ni  los 
inquiete.  La  enredadera  guarnece  las  |)aredes 
esteriores  de  los  grandes  muros,  y  el  áloe  cre- 
ce con  toda  seguridad  en  los  terrados  y  en 
las  quebraduras  de  las  rocas.  La  palmera  ,  ol- 
vidada en  los  jardines,  se  lanza  hasta  dominar 
las  mas  elevadas  cornisas,  y  su  fruto,  despre- 
ciado por  el  hombre,  sirve  de  alimento  al 
ave  solitaria ,  ó  al  insecto  (|ue  lo  encuentra  en 
tierra.  El  alma  se  penetra  de  una  tristeza  pro- 
funda al  contemplar  tamaña  desolación.  El  es- 
pectáculo de  miseria ,  que  el  viagero  por  do- 
quiera advierte ,  le  dice  en  lenguaje  mudo  , 
que  está  en  una  tierra  de  reprobación ,  donde 
se  ha  cometido  un  gran  crimen,  crimen  que 
la  cólera  celeste  persigue  después  de  mil  ocho- 
cientos años.  Cree  ver  la  mano  de  Dios,  que 
pesa  sobre  esta  ciudad  desgraciada,  y  la  obli- 
ga á  sufrir  la  sentencia  ,  que  la  condena  á  vivir 
en  una  prolongada  agonía.  Hay  momentos  en 
que  el  viagero  se  imagina  estar  asociado  á  tan 
funesta  suerte,  y  entonces,  le  parece  que  no 
tiene  los  precisos  elementos  de  vida  el  aire  que 
su  pulmón  aspira.  Jei'usalen  no  es  mas  que  una 
tumba  colocada  en  un  desierto ,  que  parece 
respirar  aun  la  grandeza  de  Jehovah  y  los  es- 
tremecimientos de  la  muerte. 

«  En  toda  la  Judea  ,  para  servirnos  de  las 
espresiones  de  Mr.  de  Chateaubriand,  se  ven 
fenómenos  estraordinarios ,  que  revelan  por 
todas  partes ,  una  tierra  sembrada  de  mila- 
gros: el  sol  ardiente,  la  impetuosa  águila,  la 
higuera  e.'^téril ;  toda  la  poesia ,  lodos  los  cua- 
dros de  la  escritura  se  encierran  aqni.  Cada 
nombre  es  un  misterio  ,  cada  gruta  declara  el 
porvenir ,  cada  altura  resuena  con  los  acentos 
de  un  profeta.  Dios  mismo  ha  hablado  en  es- 
tos lugares;  los  torrentes,  ya  secos,  las  rocas 
hendidas,  las  tumbas  entreabiertas,  atestiguan 
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el  prodigio  ;  el  ilesieito  parece  que  aun  está 
mudo  de  teiTor,  y  se  diria,  que,  desde  el  ins- 
tante en  que  oyó  la  voz  del  Eterno  ,  no  se  ha 
atrevido  á  romper  el  silencio   » 

La  P  destina  ,  sea  dicho  de  paso  ,  no  puede 
ser  incrédula.  Asi  se  vé,  que  tres  pueblos, 
los  mas  enenigos  entre  si ,  y  los  mas  opues- 
tos en  costumbres  y  en  creencias ,  unidos ,  se 
confunden  alrededor  de  las  rovasdel  Gólgotha, 
demostrando  todos  por  ellas  una  veneración 
de  que  no  hay  ejemplo  en  otra  parte.  Los  ju- 
díos están  apegados  á  Jerusalcn  por  un  ins- 
tinlo,  del  que  no  pueden  darse  cuenta;  los  mu- 
sulmanes miran  su  mezquita  de  Ornar ,  como 
un  lugar  tan  sagrado,  que,  según  ellos,  los 
infieles  jamás  en  él  pueden  penetrar,  y  los 
cristianos ,  arrodillados  ante  la  santa  tumba , 
ven  ,  en  el  estado  actual  de  Jerusalen ,  el  cum- 
plimiento de  todas  las  profecías  y  el  sello  de 
las  eternas  verdades,  de  las  que  ellos  solos 
son  los  depositarios.  Basta  y  sobra  para  matar 
el  escepticismo. 

Los  PP.  latinos  de  Tierra  santa,  guardianes 
del  triunfante  y  Santo  sepulcro  de  Jesucristo , 
preguntan  á  esa  turaba  con  S.  Pablo:  «¡Oh, 
muerte!  ¿dónde  está  tu  victoria?  ¿Dónde  tu 
aguijón  ?  »  Con  esta  noble  actitud  del  cristia- 
nismo ,  que  tiene  á  la  muerte  vencida  y  enca- 
denada en  este  raonumenlo  ,  Mr.  de  Chateau- 
briand hace  el  contrasto  ,  con  la  presente  ab- 
yección del  judaismo :  «  Mientras  que  la  nueva 
Jerusalen,  dice,  sale  asi  del  desierto ,  brillante 
de  claridad,  volved  la  vista  áeste  otro  peque- 
ño pueblo  ,  ([ue  ;!¡slado  ,  vive  con  separación 
de  los  demás  habitantes  de  la  ciudad.  Blanco 
por  do  (piiera  del  desprecio,  humilla  su  cabe- 
za sin  quejarse;  .sufre  todas  las  vejaciones  sin 
demandar  justicia;  se  deja  apalear,  sin  emitir 
una  (pieja ;  se  le  pide  por  un  capricho  su  ca- 
beza ,  V  la  enlrega  á  la  cimitarra.  Si  algún 
miembro  de  esta  sociedad  proscrita,  exhala  su 
lillini )  suspiro,  im  pariente  ó  un  amigo,  irá, 
duran!  •  las  tinieblas  de  la  noche,  cargado  con 
un  cadáver  á  enterrarle  imiivamenleen  el  va- 
lle de  Josafat ,  ó  á  la  sombra  del  pueblo  de 
Salomón.    l'Aaniinad   por  denlni   las  moradas 
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de  este  pueblo  ,  y  en  lo  general  le  encontra- 
reis en  una   asquerosa  miseria  ,  ocupado  en 
leer  un  libro  misterioso  á  sus  hijos  ,  para  que 
estos ,  á  su  vez ,  lo  hagan  con  los  suyos.  Lo 
mismo  que  h&cia  hace  cinco  mil  años ,  hace 
este  pueblo  ahora.  Llha  conlempladopor  diez 
y  siete  veces  la  ruina  de  Jerusalen  ,  y  á  pesar 
de  eso ,  nada  es  capaz  de  impedirle  que  lije 
sus  miradas  en  el  Monte-Sion.  Sorprende  á  la 
verdad  ,  el  ver  á  los  judios  ,  dispersos  sobre 
la  faz  de  la  tierra  ,  sin  formar  jamás  nación , 
conforme  á  la  palabra  de  Dios ;  pero  para  que 
la  sorpresa  sea  mayor ,  y  casi  sobrenatural , 
es  preciso  encontrarlos  en  la  misiva  Jerusa- 
len ,  es  preciso  ver  á  estos ,  naturales  y  legí- 
timos dueños  de  la  Judea  ,  esclavos  y  estran- 
geros  en  su  propio  pais  ;  es  preciso  verlos  , 
esperando  aun,  después  de  tantas  opresiones, 
á  un  rey  que  debe  librarlos.  Aplastados ,  por 
decirlo  asi ,  por  el  peso  del  árbol  de  la  cruz 
que  les  condena,  y  que  está  implantado  sobre 
sus  cabezas ;  ocultos  cerca  del  templo  ,   del 
que  ya  no  queda  piedra  sobre  piedra ,  perma- 
nacen  sin  embargo  en  su  deplorable  ceguera. 
Los  persas  ,  los  griegos  ,  los  romanos  ,  con      , 
sus  colosales  imperios ,  han  desaparecido  de 
la  tierra ,  y  un  pueblo  pequeño  ,  cuyo  origen 
precedió  en  mucho  al  de  esos  otros  grandes 
pueblos,  existe  aun,  sin  mezcla,  sentado  sobre 
los  escombros  de  su  patria.  Si  hay  algo  enlre 
las  naciones  que  tenga  el  carácter  de  milagro, 
creemos  que  ese  milagro  se  encuentra  aqui. 
Pues  acaso,  ¡hay  algo  que  sea  mas  maravilloso, 
aun  á  los  ojos  del  íiló.sofo  no  cristiano ,  que 
este  encueniro  y  roce  mutuo  de  la  antigua  y 
do  la  nueva  Jerusalen  al  pié  del  Calvario  :  la 
primera,  aUigiéndose  al  as|)ecto  del  sepulcro 
de  Jesucristo  resucitado  ;  y  la  segunda  ,  con- 
solándose cerca  de  otra  gran  tumba  que  esta- 
rá siempre  cerrada,  sin  devolver  su  contenido 
hasta  la  consumación  de  los  siglos !  » 

C.VPÍTULO  XVI. 

Monasterios  de  franciscanos  de  la  familia  de  Tierra  «anta 
en  Palestina  ,  en  Siria  y  en  Egipto 

Habiendo   \a  dailo  noticia  circunslanciada 
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de  los  conventos  que  los  padres  de  Tierra  san- 
ia poseen  en  Nazaiet ,  en  Relen,  en  San  Juan 
del  Desierto  y  en  Jerusalen  ,  para  completar 
el  cuadro  de  sus  establecimientos ,  debemos 
añadir  los  demás  ,  que  el  guardián  de  Monle- 
Sion  tiene  bajo  su  jurisdicción. 

Los  franciscanos  poseían  antiguamente  un 
convento  en  Anathot ,  patria  del  profeta  Jere- 
mías. El  P.  Roger  ,  recoleto  ,  dice ,  que  en 
el  mismo  sitio  en  (|ue  estuvo  la  casa  del  pro- 
feta ,  existia  en  su  tiempo  una  iglesia  de  muy 
buena  construcción ,  con  dos  órdenes  de  co- 
lumnas que  sostenían  la  bóveda.  Mucho  tiem- 
po después,  ya  no  se  veian  mas  que  las  ruinas 
de  este  monasterio  ,  habitado  antes  por  la  fa- 
milia de  Jerusalen  ,  que  abandonó  este  lugar, 
porque  á  fines  del  siglo  xv ,  los  árabes ,  asal- 
taron la  casa ,  y  degollaron  á  los  h-anciscanos 
que  alli  habia  ;  y  después  de  haber  robado  la 
iglesia  y  el  convento,  pusieron  fuego  á  lodo, 
y  el  templo  del  Señor  ya  no  sirvió  mas  que 
de  abrigo  á  los  ganados  de  Anathot. 

El  convento  de  Rama ,  ciudad  que  sucedió 
á  la  bella  Arimalhea  ,  hace  datar  su  origen  de 
la  época  de  Felipe  el  Bueno  ,  duque  de  Bor- 
goña.  Esta  población ,  situada  en  el  centro  de 
la  hermosa  y  fecunda  llanura  de  Saron,  lindan- 
te al  poniente  con  el  mar ,  al  levante ,  por  las 
montañas  de  Judea  ,  y  rodeada  de  mucha  ve- 
getación y  arbolado  de  todas  clases,  hoy  dia, 
después  que  fué  antes  tan  notable  y  florecien- 
te ,  no  es  mas  que  una  aldea ,  cuyas  casas 
construidas  de  piedras  sobrepuestas  y  sin  re- 
boque, parecen  grandes  cabanas.  El  convento 
que  aquí  existe  de  franciscanos,  está  edificado 
sobre  los  restos  de  la  antigua  casa  de  José  de 
Arimathea  ,  v  al  lado  de  la  de  Nicodemus ,  á 
quien  la  iglesia  está  dedicada  (1 '. 

Sobre  el  solar  de  la  casa  de  Simón  el  Zur- 
rador,  en  la  que  estuvo  alojado  S.  Pedro,  se 
halla  edificado  el  hospicio  que  los  religiosos  de 
Tierra  sania  tienen  en  Jalla,  la  antigua  Joppe  , 

(I)  Eli  el  monaslerio  ile  Kania ,  hay  una  cisleriia  debida  ¡\  la 
munificencia  de  la  madre  del  gran  Conslanlino,  4  cuyo  fondo 
coaducen  Ireinla  escalones.  Su  interior  es  muy  vasto  y  |wrfec- 
tamenle  construido.  —  Iiegeramb.  (.N.  del  Trad.) 
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ciudad  á  la  que  se  refieren  muchos  recuerdos 
del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento.  Con  efecto, 
á  su  puerto  llegaban  los  barcos  cargados  de 
madera,  mármoles,  y  otros  efectos,  que  lii- 
ram,  rey  de  Tyro  enviaba  luego  á  Salomón  pa- 
ra la  construcción  del  templo  de  Jerusalen  ;  y 
el  profeta  Jonás ,  declinando  la  misión  que 
Dios  le  llamaba  á  cumplir  en  Ninive ,  se  em- 
barco en  este  mismo  puerto  para  Tarsís ,  en 
Cilicia.  San  Pedro  resucitó  á  Tabitlia  en  Joppe, 
y  aqui  mismo  le  fué  anunciada  su  vocación  á 
los  gentiles  por  la  visión  que  tuvo  de  aquel 
mantel  lleno  de  animales  inmundos  ,  y  por  la 
voz  del  cielo  ,  que  por  tres  veces  le  convidó 
á  este  festín ,  diciéndole :  «  No  llaméis ,  pues , 
impuro  ,  lo  que  Dios  ha  purificado.  »  Arrui- 
nada Jop¡>e  por  los  musulmanes,  que  se  apo- 
deraron de  ella  ,  S.  Luis  la  hizo  reedificar , 
pero  estando  trabajando  en  eso,  los  infieles 
sorprendieron  á  los  obreros  ,  y  los  mataron  á 
todjs.  «Al  saber  esta  infausta  noticia,  dice  el 
P.  Naud ,  jesuíta,  el  santo  rey  vino  desde 
San  Juan  de  Acre ,  donde  estaba  ,  y  al  \  er 
aun  insepultos  los  cuerpos  de  estos  pobres 
cristianos ,  á  pesar  de  su  estado  de  putrc.''ac- 
cion,  mandó  enterrarlos  con  la  decencia  debi- 
da ,  y  para  ello  ,  él  mismo  dio  el  ejemplo , 
cargando  sobre  sus  hombros  uno  de  esos  ca- 
dáveres,  para  depositarle  en  la  fosa.  »  ¡Gran 
ejemplo  de  caridad  y  de  humilde  abnegación, 
dado  por  un  rey  cristiano  sobre  la  tierra  en 
que  el  Hijo  del  Hombre  vino  á  enseñar  esas 
mismas  virtudes  á  los  homlircs !  El  hospicio 
de  la  familia  de  Tierra  santa  en  Jafla ,  era  an- 
tes pequeño  ,  oscuro  ,  y  mal  repartido  ;  la 
iglesia ,  mas  bien  que  un  templo  cristiano , 
parecía  una  bodega.  Pero  los  franciscanos,  han 
demolido  recientemente  todo  el  antiguo  edifi- 
cio ,  y  construido  en  su  lugar  un  hermoso  y 
grande  convento  de  piedra,  y  una  iglesia  muy 
decente  y  capaz ,  donde  los  divinos  oficios  se 
celebran  con  bastante  magestad.  Estas  nuevas 
construcciones  se  han  hecho  con  materiales 
traídos  de  Cesai'ca,  y  así ,  las  mismas  piedras 
que  sirvieron  á  Herodes  para  fundar  una  ciu- 
dad en  honor  de  Augusto  ,  se  han  aprov(.cha- 
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(lo  para  edificar  un  templo  al  Dios  cuyo  na- 
liiüienlo  causó  á  aquel  principe  taulo  recelo, 
que  quiso  á  lodo  Irance  hacerle  perecer ,  en- 
volviéndole enlre  ¡numerables  é  ¡nocentes  vic- 
timas. Este  monasterio ,  aunque  de  nuevo 
reedificado ,  se  parece  y  guarda  el  mismo  or- 
den que  todos  los  de  Tierra  sania.  Su  estcrior 
parece  una  fortaleza  del  siglo  x.  No  tan  gran- 
de como  los  otros  nionaslerios  armenio  v 
griego  cismáticos  que  le  acompañan  en  la  mis- 
ma ciudad  ,  disfruta  sin  embargo  de  la  venta- 
josa situación  de  aquellos,  y  las  alegres  vistas 
de  sus  terrados  dan  al  mar.  Auvergne  ,  arzo- 
bispo de  leona ,  al  hacer  mención  de  la  casa 
de  Simón  el  Zurrador ,  dice :  «  Se  distingue 
aun  el  sitio  que  ocupaba  esta  casa ,  sobre  una 
roca ,  cerca  del  mar ,  precisamente  en  el  inte- 
rior del  convento  de  Tierra  santa.  Con  el 
tiempo ,  se  edificó  alli  una  capilla  dedicada  á 
S.  Pedro  ,  la  cual  está  hoy  en  mal  estado.  En 
la  parte  superior,  donde  se  cree  que  tuvo  lu- 
la famosa  visión  del  santo  apóstol ,  se  ha  edi- 
ficado en  su  memoria  una  iglesia.  »  (1). 

Mas  al  norte ,  sobre  el  litoral ,  tienen  los 
franciscanos  otro  convenio  en  San  Juan  de 
Acre  ,  ciudad  notable  que  hemos  mencionado 
muchas  veces ,  v  que  quedó  muy  decaída 
después  de  las  cruzadas  (2). 

(I  i  Jaffa  ,  antes  Joppe  .  «c  tiene  por  una  de  las  ciudades  mas 
antiguas  delmundu.  La  tradición  cree  que  Noé  entró  en  ella  en 
el  arca.  Después  de  !a  retirada  de  las  aguas  ,  el  patriarca  seña- 
li'i  en  parle  á  Sem,  su  liijo  ,  todas  las  tierras  dependientes  de  la 
ciudad  fundada  por  su  lervcr  bijo  Japbet.  En  fin  ,  Joppe ,  según 
las  tradiciones  del  pais ,  es  el  sepulcro  del  segundo  padre  del  gé- 
nero humano.  (N.  del  Trad.) 

li]  San  Juan  de  .\cre  es  la  antigua  l'tolemaida.  l'or  las  rui- 
na? puede  eslimarse  su  antigua  hermosura  ,  no  menos  que  sus 
foriificac'ones.  En  lu  antiguo  se  llamó  esta  ciudad  .\con.  San  Ge- 
rónimo dice,  que  su  antiguo  nombre  era  Eolb.  Janiíis  estuvo  ba^o 
la  dominación  de  los  isnelitas.  En  las  guerras  tantas ,  .\cre  fué 
lomada  eii  t  ItU  por  Ralduino  I,  ayudado  por  los  genovescs.  En  e] 
11S8,  el  sultán  Saladino  se  la  quitó  á  los  cristianos,  defendién- 
dola los  caballero?  de  San  J  !an  como  leones .  por  espacio  de  dos 
meses;  peroGuyde  I,usÍM.in  la  recubróde  sus  enemigos  el  1191, 
después  de  un  sitio  de  dos  años.  Habiendo  vencido  aquel  prin- 
c'pc  mahometano  al  rey  y  héchole  pris  oncro  ,  se  hizo  dueño  de 
.\crc  en  Ires  días.  Los  reyes  Ricardo  y  Felipe  echaron  de  ella 
nuevamente  á  los  infieles.  K'  li'iO  ,  S.  Luis,  libre  de  la  prisión  , 
la  forlilicó.  Fué  ,  en  fin  ,  definitivamente  tomada  por  los  infieles 
el  12911 .  al  mando  de  Seraf.  hijo  de  M.ilec-Messor  .  sullan  de 
Egipto  .  que  la  sitió  con  ciento  scscnto  mil  hombres.  La  causa 
de  la  pérdida  de  esta  ciudad  ,  principal  baluarte  del  cristianismo 
en  Orienlp  ,  fué  la  división  que  se  introdujo  enlre  mas  de  quince 
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Poseen  también  los  mismos  PP.  una  resi- 
dencia en  Saida ,  la  antigua  Sidon ,  capital  de 
la  Fenicia  que  tomó  su  nombre  de  Sidon  ,  el 
mayor  de  los  hijos  de  Canaan  ,  y  que  tan  cé- 
lebre fué  en  la  antigüedad  por  sus  colonias  de 
Tiro  y  Cartago.  Los  sidonios  se  hicieron  notar 
por  sus  invenciones  en  las  artes ;  ellos  hicie- 
ron los  primeros  el  vidrio  v  las  delicadas  telas 
de  hilo.  Como  los  mas  hábiles  carpinteros, 
fueron  empleados  en  cortar  y  labrar  los  ce- 
dros destinados  á  la  construcción  del  templo 
de  Salomón  ,  y  del  que  los  judíos  reedifica- 
ron á  su  regreso  de  la  cautividad  de  Babilo- 
nia. Sidon  es  el  punió  estremo ,  hacia  el  nor- 
te ,  como  Belén  lo  es  hacia  el  mediodía ,  del 
estrocho  espacio  en  que  se  reconcentró  la  pa- 
labra divina  ,  que  debia  resonar  luego  por  to- 
do el  universo.  «  Tiene  la  gloria  esta  ciudad  , 
dice  Brucen  de  la  Martiniere ,  de  haber  visto 
al  Hijo  de  Dios ,  y  de  haberle  oido  alabar  la 
fé  de  la  Cananea ,  concediéndola  lo  que  de- 
seaba. En  un  jardin  de  la  población  ,  á  la 
parte  de  oriente,  se  encuentra  un  nolable  mo- 
numento. Consiste  este  en  una  columna  de 
pórfido  caida  en  tierra  y  abandonada. »  Según 
una  tradición  ,  Jesucristo  descansó  sobre  una 
montaña  que  esta  á  media  legua  de  la  ciu- 
dad ,  y  las  tres  Marias  le  adoraron  en  este  si- 
tio. Hay  en  ella  además,  sobre  unos  treinta 
olivos  que  se  remontan  á  esa  época ,  y  que 
los  cristianos  han  señalado  con  pequeñas  cru- 
ces ,  en  muestra  de  veneración.  Saida  se  vio 
honrada  con  la  presencia  de  S.  Pablo ,  y  los 
cristianos  que  en  ella  habla ,  hicieron  un  buen 
acogimiento  al  santo  apóstol ,  cuando  se  le 
hizo  pasar  por  esta  ciuilail  para  ser  conducido 
á  Roma.  Vista  Sidon  desde  el  mar ,  tiene  una 
gran  apariencia ,  pero  el  interior  no  corres- 

diferentes  n.iciones  que  la  habitaban  ,  sin  querer  someterse  las 
unas  k  las  otras,  teniendo  cada  una  su  cuartel  y  pefe  diferen- 
tes. El  rey  de  Chipre  ,  el  patriare;»  de  Jirusalen  ,  el  principe  de 
.\ntioquia  ,  el  conde  de  TripoH,  los  franceses  ,  ingleses,  alema- 
nes, venecianos,  genovcses,  loscanos ,  armenios,  tártaros;  los 
hospitalarios  ,  los  templarios,  lodos  lenian  alli  su  parU'.  .\lli  rei- 
naban loda  especie  de  ](ocados,  de  suerte,  que  un  historiador  ha 
dicho  con  mucha  verdad  ,  que  era  inevitable  la  pérdida  de  Acn . 
porque  Uios  la  babia  de  abismar  ,  caso  de  no  haberla  entregado 
4  los  sarracenos.  í  N.  del  Trad. ) 
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ponde  á  la  idea  que  el  golpe  de  vista  del  este- 
rior  hace  concebir  al  viagero.  La  igles¡;i  de 
los  PP.  de  Tierra  santa  ,  eslá  situada  en  uno 
de  esos  paradores ,  que  se  llaman  klians ,  ó 
grandes  edilieios  cuadrados  que  contienen  un 
gran  patio  interior ,  y  que  pueden  servir  de 
fortalezas  en  circunstancias  difíciles  (1). 

A  seis  leguas  de  Sidon  ,  al  norlc ,  los  PP. 
de  Tierra  santa  tienen  otro  eslablecimieulo  en 
Beyruht ,  la  antigua  Ber\  lo  ,  ciudad  colocada 
en  una  gi'an  vega  á  la  orilla  del  mar,  y  al 
sud  del  desagüe  del  Nahr-el-Sahib.  «  Los  ro- 
manos ,  dice  el  P.  Ñachi ,  jesuíta ,  tenian  alli 
una  colonia ,  y  sus  habitantes  gozaban  del  de- 
recho de  ciudadanía.  Fué  muy  embellecida 
por  el  anciano  Ilerodes ;  y  eni-iquecida  des- 
pués ,  con  pórticos ,  baños ,  teatros  y  otros 
muchos  edilicios  públicos ,  á  cual  mas  gran- 
diosos,  por  el  rey  Agrippa.  Pero  lo  que  mas 
honra  á  esta  ciudad  ,  es  el  poseer  un  célebre 
crucifijo  ,  que  la  constante  tradición  dice  ha- 
ber sido  obra  de  S.  Nicodemus,  poseido  des- 
pués por  Gamaliel ,  y  enviado  á  Beyruht  dos 
años  antes  de  la  loma  de  Jerusalen  por  Tilo  y 

(1)  Sidon  es  célebre  en  la  Escrilura  sania  por  sus  \irludes  y 
vicios.  Es  notable  por  su  anligíiedad  ,  pues  sealribujesu  funda- 
cional hijo  mayor  de  Canaan  ,  que  la  llamó  Sidon.  Olrtí  quieren 
que  se  la  llame  asi  de  la  palabra  Sayd ,  que  en  lengua  hebrea  y 
árabe  significa  pesca  I)  caza  ,  por  ser  abundan'e  de  una  y  olra. 
En  tiempo  de  los  israelitas ,  se  gobernaba  por  reyes.  Jezabel  era 
hija  de  un  rey  de  Sidun  llamado  Elkaal.  Los  sidonios  fueron 
UDO  de  los  pueblos  que  Dios  reservo  para  que  sirviesen  de  prue- 
ba á  los  israelitas ,  para  hacerles  guerreros ,  y  uno  de  los  azotes 
para  castigarles  y  apartarles  de  sus  desórdenes ,  por  medio  de  la 
opresión.  Nabucodonosor  les  bizo  la  guerra,  como  á  los  demás , 
y  condujo  cautivos  á  Babilonia.  .\le  andró  también  les  domó,  se 
apoderó  de  la  ciudad  y  privó  del  gobierno  á  Straton  ,  que  man- 
daba á  nombre  de  David.  La  mayor  parle  de  los  escritores  eslán 
coolesles,  contra  lo  que  dicen  Hcnrion  y  Brucen  de  la  Marti- 
niere,  que  Jesucristo  no  estuvo  en  esta  ciudad  ,  ni  por  (  onsi- 
guiente  se  bizo  alli  el  milagro  de  la  Cananea ,  pues  S.  Mateo  y 
S.  Marcos  dicen  que  pasó  íi  ¡artís  Tyri  et  Siílonü ,  in  fines 
ryrt  íí  Sidordi ,  lo  que  se  interpreta  ,  cerca  de  esa  ciudad  y  no 
dentro  de  ella  ,  y  según  enseña  la  tradición  ,  pasó  por  la  monta- 
iia  de  S.  Elias.  .\demás  ,  el  cap.  lü  del  mismo  evangelio  de  S. 
Mateo ,  donde  se  lee  :  Ay  de  ti ,  Corozain  :  aij  de  íí .  Bel-Sai- 
da:  Sien  Tiro  y  en  Sidon  se  hubiesen  obrado  los  prodigios,  etc., 
parece  nos  quita  toda  duda.  En  las  guerras  santas  ,  Balduino  I 
lomó  esta  ciudad  á  los  sarracenos  ,  en  11(19.  Estos  la  volvieron 
i  recobrar,  y  los  sultanes  de  Egipto  y  de  Damasco  la  arruinaron 
casi  completamente  en  1253  .  matando  8U0  cristianos.  San  Luis 
la  restableció  poco  tiempo  después-  Los  lemplarius,  tomada 
4cre  ,  se  refugiaron  á  ella  para  defenderse  en  su  castillo  ;  pero 
amenazados  por  una  poderosa  armada ,  tuvieron  que  retirarse  li 
l'.hipre.  (.N.  del  Trad.) 
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Vespasiano.  San  Atanasio  ,  ya  hace  elogios  de 
este  crucifijo,  en  su  .sermón  relativo  al  segun- 
do concilio  de  Nicoa.  La  sangre  que  brotó  de 
osla  imagen  ,  en  el  acto  que  fué  medio  cor- 
tada por  la  impia  mano  de  un  judio,  conserva 
aun  hoy  dia  su  color  propio  ,  que  el  tiempo 
no  ha  podido  borrar.  Este  precioso  monumen- 
to ,  arqueológico  ,  á  la  par  que  religioso  ,  es- 
tá colocado  en  un  subterráneo  de  la  iglesia  de 
San  Salvador,  de  la  que  los  turcos  han  hecho 
una  mezquita ,  y  lauto  los  musulmanes  como 
los  cristianos ,  recurren  con  sus  oraciones ,  en 
caso  de  enfermedad  ú  otras  necesidades ,  al 
amparo  de  esta  sagrada  y  milagrosa  imagen 
de  Jesús  crucificado.  La  misma  tradición,  ase- 
gura ,  que  el  Mesias  llegó  á  predicar  el  evan- 
gelio hasla'las  puertas  mismas  de  Beyruht,  pe- 
ro sin  entrar  por  ellas ,  consecuente  á  la  pro- 
hibición que  habia  hecho  á  sus  apóstoles  de 
ir  á  las  tierras  de  los  gentiles.  Pero  el  Sal- 
vador del  mundo  ,  que  derramó  su  sangre  por 
la  salvación  de  todos  los  hombres,  mandó, 
después  de  aquel  tiempo ,  predicar  su  santa 
ley  lo  mismo  á  los  gentiles  que  á  los  judios.» 

Cuando  el  comercio  con  el  oriente  tomó  la 
dirección  de  Alepo  ,  y  por  consiguiente  tu- 
vieron que  variar  de  domicilio  los  negociantes 
cristianos ,  que  sostenían  con  sus  limosnas  á 
los  PP.  de  Tierra  santa  ,  estos  se  vieron  obli- 
gados á  abandonar  á  Be\ruth,  donde  se  esta- 
bleció después  una  misión  de  capuchinos  (1). 

La  rada  de  Beyruht,  está  dominada  por  el 
Líbano  ,  coitlillera  que  separa  la  Palestina  de 
la  Siria,  y  cuyo  célebre  monasterio  deLarisa, 
habitado  por  la  familia  de  Tierra  santa,  ocupa 
uno  de  sus  puntos  mas  elevados  El  nombre 
de  Líbano,  que  significa  blanco  ,  que  se  dá  á 
estas  montañas,  proviene  sin  duda  de  la  mucha 
nieve  que  contienen  y  que  constantemente  se 
vé  en  sus  cimas.  Presenta  esta  cordillera  en 
su  longitud  la  forma  semicircular  de  una  her- 
radura. Se  llama  de  una  manera  mas  especial, 
Libano  ,  á  la  parle  occidental  de  la  montaña  , 

fl)  En  Beyruht  se  ven  aun  los  restos  del  palacio  Facardin  6 
Facredin  ,  célebre  emir  que  se  titulaba  descendiente  de  (iodo- 
fredo  de  Bouillon  ,  conquistador  de  Palestina.  [N.  del  Trad.) 
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qiip  está  mas  aproximada  al  mar,  v  a  veces 
lan  cercana  á  sus  playas,  que  apenas  deja  pa- 
so ,  alejándose  de  aquel  en  oíros  punios  á  lo 
mas  Ires  leguas.  Esla  cadena  se  esliende  des- 
de Trípoli  hasta  las  cercanías  de  Damasco.  A 
la  parle  oriental ,  que  se  prolonga  mas  allá  de 
P.imasco  ,  V  (|ue  se  esliende  hasta  la  Arabia  , 
se  la  llama  Anti-Líbano.  Entre  el  Líbano  v  el 
Anti-Líl)ano,se  abre  el  valle  de  Becao,  la  an- 
tigua Coelo-Síria  ó  Siria-IIonda  |)ropiamente 
dicha.  Su  disposición  y  encajonamiento  pro- 
fundo ,  que  hace  que  allí  se  reúnan  las  aguas 
todas  de  las  vertientes  de  las  montañas ,  ha 
hecho  de  este  valle  uno  de  los  cantones  mas 
fértiles  de  la  Siria  ;  pero  al  mismo  tiempo  , 
tan  caluroso  ,  aun  mas  que  el  Egipto  ,  á  causa 
de  la  reconcentración  de  los  rayos  del  sol  en 
aquella  prolundidad.  El  aire  ,  sin  embargo  ,  no 
es  mal  sano,  sin  duda  por  estar  continuamente 
renovado  por  el  viento  norte  ,  y  porque  ,  las 
aguas  que  conliene  el  valle ,  son  vivas  y  no 
estancadas.  El  circuito  total  de  las  dos  cade- 
nas enunriailas  oriental  y  occidental ,  que  los 
europeos  confunden  con  la  general  denomina- 
ción de  Líbano ,  es  de  cien  leguas.  Estas 
montañas ,  elevadas  unas  sobre  oirás ,  pre- 
sentan cuatro  zonas  muy  diferentes.  El  terre- 
no de  la  primera  es  abundante  en  granos ,  y 
en  muchos  j)untos  se  vé  cubierto  de  árboles 
frutales.  La  segunda  ,  es  una  cintura  de  des- 
nudas é  improductivas  rocas.  A  pesar  de  su 
elevación ,  la  tercera ,  ofrece  el  aspecto  de 
una  vegetación  siempre  verde ,  y  por  lo 
benigno  de  su  temperatura,  y  por  sus  jardines 
y  huertos ,  llenos  de  los  mejores  frutos  de  la 
Siria ,  y  cristalinos  arroyos  que  la  riegan , 
está  reputada  por  los  escritores  y  viageros 
como  una  especie  de  paraíso  terrestre.  La 
cuarta  se  pierde  en  las  nubes  y  la  hacen  inha- 
bitable,  y  en  ciertas  épocas  del  año,  inacce- 
sible,, las  continuas  nieves  y  el  rigor  del  frío 
consiguiente  á  ellas  ;1).  Solire  una  de  estas 


(I)  Kii  todo  el  mnnlc  Libano  habríi  como  unos  selícicnlos 
pueblos  liab  tados  lodos  por  una  nación  ,  que  llaman  maronila , 
crisianns  católicos  y  muy  obedientes  al  papa.  De  estos  maroni- 
las ,  tendremos  ocasión  de  hab'ar  mas  adelante .  y  con  mayor 
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I  cumbres,  se  encuentran  los  famosos  cedros  de 
que  habla  la  Escritura  santa ,  y  que  gozan  de 
tanta  nombradla.  El  terreno  que  los  conliene 
y  que  guarda  una  forma  elíptica ,  cu)  o  eje 
mide  mas  de  mil  metros  ,  está  rodeado  de  al- 
tas montañas,  que  sirven  como  de  muros  de 
defensa  á  este  mismo  jardín.  Al  oesle,  se  cor- 
ta la  cadena  de  estos  montes  .  para  dejar  en- 
trever el  mar ,  y  al  sur  y  al  norte ,  algunos 
otros  árboles  de  diferente  especie,  y  aislados, 
parecen  estar  allí  puestos  espresamenle  para 
mejor  hacer  resaltar  la  prodigiosa  altura  de 
los  cedros.  Estos  están  plantados  sobre  doce 
pequeñas  eminencias  ó  colínas,  de  las  cuales, 
la  mas  elevada  ocupa  precisamente  el  centro, 
formando  así  como  otros  tantos  grupos  ó  fa- 
milias, dependientes  de  una,  que  aparece  co- 
mo superior  á  todas ,  lo  que  dá  lugar  á  en- 
contrar la  esplicacíon  al  pasage  del  Ecdeaiás- 
fico,  que  dice  :  «La  reunión  de  los  hermanos 
alrededor  del  gran  pontítice ,  será  como  una 
plantación  de  cedros  sobre  el  monte  Líbano.» 
Es  muy  digno  de  notarse,  que  en  ninguna  otra 
parle  del  Líbano  ,  se  encuentran  mas  cedros, 
que  los  que  hay  en  este  recinto.  La  madera 
de  este  árbol  es  dura  é  incorruptible ,  y  en 
verano  sobre  todo ,  despide  un  perfume  de- 
licioso ;  su  hoja  y  su  fruto  se  parecen  á  los 
del  pino ,  y  como  este ,  se  eleva  ordinaria- 
mente en  forma  de  cono  regular.  Algunas  de 
las  ramas  inferiores  de  algunos  de  estos  ce- 
dros ,  tienen  mas  de  cincuenta  pies  de  longi- 
tud. Los  árboles  mayores  están  del  lado  del . 
este ,  y  hay  muchos ,  y  en  no  corlo  número, 
que  miden  treinta  ó  cuarenta  pies  de  circun- 
ferencia. El  mas  elevado  podrá  tener  sobre 
trescientos  pies  de  elevación.  Sí  á  todas  estas 
circunstancias  se  añade  la  mullitud  de  ellos , 
pues  pasa  de  cuatrocientos  cada  grupo ,  se 
habrá  de  confesar  que  eslo  es  sin  duda  un 
objeto  de  digna  cui'iosidad  ,  aun  cuando  los 
recuerdos  religio.sos  que  estos  mismos  cedros 
encierran  ,  no  constituyesen  por  sí  solos  uno 
de  los  principales  ornainenlos  del  Asia.  Trein- 

cstenslon  ,  asi  como  de  losdi-usos,  i|uo  \i\cn  igualnioulccn  es- 
tas montañas.  (  >'.  del  Trad. ) 
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la  rail  oureros  mandados  por  Salomón,  vi- 
nieron á  estos  sitios  á  cortar  gran  parte  de 
r>los  cedros,  destinados  a  la  construcción  del 
liMiipIode  .lerusalen,  y  es  indudable,  que  en- 
tre los  que  restan  hoy  ,  quedan  algunos  con- 
temporáneos de  esa  época  tan  remota.  Cuando 
seiilado  el  viagero  á  la  sombra  de  sus  inmen- 
sas ramas  ,  eleva  sus  miradas  á  lo  último  de 
sus  copas  ,  escucha  ,  enlre  el  mavor  silencio, 
y  cree  oir  la  voz  sublime  del  proíela  ,  que  di- 
ce: i(He  visto  al  impío  elevado  sobre  la  tierra, 
como  los  cedros  del  Libano ,  pasé ,  y  ya  no 
existia.  »  (Salm.  xsxi,  vers.  3o).  Oirás  ve- 
ces oye  la  voz  del  Señor,  que  hiere  su  oido , 
«la  voz  del  Señor,  que  troncha  los  cedros,  » 
y  este  grande  y  bello  espectáculo ,  que  ante 
sí  se  le  presenta ,  le  inspira  las  ideas  mas  ele- 
vadas del  poder  y  mageslad  del  Todopodero- 
so. Por  último ,  aqui  está  la  bella  imág.  n , 
bajo  la  cual  el  Espíritu  Santo  quiso  pintar  él 
mismo  la  gloria  y  la  exaltación  de  María,  que 
deja  en  el  corazón  un  encanto  que  no  puede 
describirse  :  «  Yo  he  sido  elevada  como  un 
cedro  sobre  el  Líbano.  »    1). 

(I)  Acerca  de  los  cedros  del  Líbano  eslracUreraos  algunas 
oirás  noticias,  que  se  encuentran  en  oíros  autores.  Los  cedros 
mas  notables  y  princ'pales  son  veinte  y  tres.  Estos  son  altos , 
gruesas ,  anchos  y  frondosos ,  uno  de  los  cuales  tiene  el  tronco 
tan  grande,  que  seis  hombres  no  le  pueden  abarcar.  La  hoja 
del  cedro  es  parecida  i  la  del  romero ,  pero  mas  eslrecba  y  me- 
nos larga,  y  reunida  en  pequeños  ramos ,  en  el  centro  de  los  cua- 
les ,  hay  una  pina  como  la  de  los  pinos ,  perj  su  corteza  es  mas 
delicada ,  mas  unida  y  menos  abierta.  Acostumbrados  los  via- 
géros  á  poner  sus  nombres  en  los  parajes  qnc  visitan,  ban  beclio 
profundas  incisiones  en  la  superficie  de  los  cedros  mas  grandes  , 
para  esculpir  en  ellas  el  suyo.  Por  eslas  incisiones  mana  un  cs- 
celente  bálsamo  en  forma  de  goma  ,  con  el  cual  se  secan  admi- 
rablemente las  llagas.  Con  objeto  de  conservar  los  cedros  mus 
antiguos ,  y  de  prevenir  ios  accidentes  que  pudieran  influir  en 
su  pérdida,  ha  creído  al  patriarca  maroníla  que  debía  fulminar 
escoraunion  al  que  se  atreviese  á  cortar  la  mas  minima  rima  , 
i'i  preceder  su  formal  permiso.  Por  desgra.-ia,  esta  censura  no 
¡do  bastante  poderosa  para  prevenir  lasconiravencimes,  de 
lo  que,  según  dice  Deger.imb  ,  solo  una  especial  pro\idencia 
I'íos  es  la  única  que  ha  hecho  ,  que  después  de  tantos  siglos, 
ijnserváran  estos  árboles.  Al  pié  de  los  cedros  mayores ,  hay 
iíro  altares  de  piedra.  En  el  día  de  la  Transfiguración  del  Se- 
'' .  el  patriarca  de  los  maronit;;s,  acompañado  de  mueiio  sé- 
,  lio  y  de  mas  de  cinco  á  seis  mil  Celes  de  esa  nación,  se  tras- 
udan alli  para  celebrar  la  fiesta,  que  llamando  los  Cedros. 
\un([ue  los  maronilas  la  celebran  en  ese  dia ,  no  es  porque 
rean  ,  como  b.in  dicho  sin  fundamento  alf  unos  historiad.ires , 
ue  la  Transfiguración  acaeció  en  esta  montaña.  El  oficio  que 
is  mismos  rezan  en  este  dia ,  dice  espresamente  que  se  verificó 
II  el  monte  Tabor.  (N.  del  Trad.  ¡ 
I. 
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En  uno  de  los  mas  retirados  sitios  de  estas 
montañas ,  se  encuenlia  el  pintoresco  monas- 
terio lie  Larissa  ,  construido  á  la  manera  y 
con  el  gusto  de  los  conventos  italianos.  «  Su 
posición  es  deliciosi ,  dice  el  P.  Degeranib , 
y  la  perspectiva  admirable.  Tiene  á  su  frente 
el  mar ,  que  viene  por  decirlo  asi  á  bañar  el 
pié  de  la  montaña,  por  medio  de  una  bahía 
cubierta  de  barcos  (|ue  entran  ,  o  se  dan  á  la 
vela;  á  la  derecha,  valles  lapizados  de  viñas, 
y  uno  mas  profundo  ,  en  el  que  se  ven  salpi- 
cadas aquí  y  alli  casas  aisladas  rodeadas  de 
olivares ;  mas  adelante ,  hacia  la  playa ,  la 
pequeña  aldea  llamada  de  Jonás ,  porque  el 
profeta  fue  allí  arrojado  por  la  ballena  que  le 
había  tragado  ;  á  la  izquierda  ,  á  una  distan- 
cia de  seis  leguas ,  está  Beyruth  ,  su  rada  y 
los  buques  que  allí  flotan,  y  por  último,  com- 
pletan este  paisage ,  multituil  de  alquerías  y 
casas  de  campo  ,  y  un  espeso  bosque  que  le 
rodea.  Pero  mas  aun  que  la  mar,  la  bahía,  la 
rada  y  los  barcos,  llama  aqui  principalmente 
la  atención ,  el  cielo  de  Larissa  ,  ese  cielo  pu- 
ro ,  sereno ,  sin  nubes  casi  siempre ,  y  sus 
deliciosas  noches  ,  en  que  la  vista  recogida  , 
y  sin  nada  ([ue  la  distraiga ,  contempla  con 
asombro ,  á  la  dulce  claridad  de  la  luna ,  esos 
millones  de  estrellas  que  lapizan  ó  recorren 
silenciosamente  la  inmensa  bóveda  del  firma- 
mento ;  esos  mundos  sin  número ,  que  aunque 
situados  á  una  distancia  infinita,  al  pasar  ante 
la  pupila ,  saialan  su  presencia  con  un  punto 
luminoso  superior  en  brillo  al  del  mas  puro 
diamante.  Cuando  se  contempla  este  esplen- 
dor, este  lujo  de  la  omnipotencia  de  un  Dios, 
¡hasta  qué  punto  el  alma  conmovida  se  traslada 
al  seno  del  que  la  dio  el  ser !  Que  venga  á  La- 
ri.ssa,  que  venga,  sea  el  que  quiera,  quehaja 
tenido  la  desgracia  de  dejarse  seducir  por  los 
sofismas  vanos  de  la  incredulidad  ;  que  venga 
á  respirar  el  aire  puro ,  etéreo  de  la  montaña, 
á  contemplar  desde  ella ,  en  una  de  esas  no- 
ches que  no  conoce  el  occidente ,  los  pabello- 
nes de  azul  de  que  al  parecer  penden  esos 
millones  de  astros  ,  como  otras  tantas  antor- 
chas ,  para  disipar  la  oscuridad  ;  que  venga  á 
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presenciar  ol  iloslile  ,  tli'  <^se  grande  ojérciio 
cclcslc,  val  aspeclo  de  su  helio  orden,  y 
marcha  n'gular .  tan  conslanle  y  armoniosa ; 
al  considerar  sobre  lanía  maravillosa  grande- 
zn  ,  caerá  de  rodillas  confundido  ante  Aquel, 
(lue  á  la  (lemoslracion  de  su  sola  volunlad  , 
en  el  inslaiile ,  creó  todas  estas  cosas ;  y  de 
su  corazón  va  conmoviilo  y  penetrado  de  ad- 
miración .  de  reconocimiento  y  de  amor,  sal- 
drán, á  pesar  suyo,  y  pronunciarán  sus  labios 
las  palabras  de  alabanza ,  con  las  que  el  rey 
profeta  proclamaba  la  gloria  del  Hacedor  Su- 
premo :  «  Los  cielos  cuentan  la  gloria  de  Dios, 
>  el  riruiamento  anuncia  la  obra  de  sus  ma- 
mos.  ))     Salm.  wiii ,  vers.  1 .") 

Asi  como  lievrulh,  Trípoli,  está  situada  al 
pié  del  monte  Líbano.  Llámase  también,  Tren 
ciinliides ,  porque  se  compone  cfectivamenle  de 
tres  poblaciones  poco  distantes  una  de  otra  , 
perteneciendo  la  principal  á  los  lirios.  Trípoli 
está  regada  por  el  Naliar-Kadisha  ,  rio  cuyas 
aguas  distribuidas,  sirven  para  el  consumo  in- 
liTior  V  regadío  de  los  campos.  Su  puerto  tuvo 
en  otro  lienipo  mucha  importancia.  El  conven- 
to que  aquí  tiene  la  familia  do  Tierra  santa  , 
nada  tiene  de  notable,  á  no  ser  el  patio  que  os 
bastante  grande ,  enlosado  de  mármol ,  y  una 
hermosa  fuente  en  el  centro.  El  jardín  llama 
la  atención  por  sus  muchos  árboles ,  y  por  un 
pe(|uer)o  bosque,  tan  espeso ,  que  el  sol  no 
puede  penetrar  (1). 

Latakia ,  la  antigua  Laodicea ,  que  hoy  es 
uno  de  los  depósitos  comerciales  de  Alepo  , 
está  indicada  por  el  Mr.  el  conde  d'Eslourmel . 
como  una  de  las  residencia;  de  los  francisca- 
nos 'i). 

(1)  Trípoli  es  ciudad  muy  antigua ,  y  cc'lebre  por  su  puerto , 
del  que  !>£ habla  en  el  libro  «egundo  de  los  Macabeos,  cap.  xvi,  I. 
I.Of  turcos  la  llaman  Tarabolos.  Adcmis  del  convento  de  fran- 
ciscanos .  que  ai|ui  cita  llenrion  .  hay  otros  dos  ,  uno  de  capu- 
chincis  y  otro  de  carmelitas  desc.ilío?.  Esta  ciudad  y  su  pais  ad- 
yacente fui'  conquis'.ado ,  ruándolas  cruzada? ,  pur  llalduino  , 
hermano  de  liodcifrcdo.  ;  íuó  eripido  en  condado  de  Trípoli ,  que 
po-eyeron  sus  sucesor  s  hasta  el  siglo  \ni ,  c|ue  cayó  la  ciudad 
nuevamente  en  poder  de  ios  musulmanes.  (  N.  del  Trad. ) 

ii  l.a  antigua  I.aodi  ea  ya  no  e\U{e  ;  sus  ruinas  cstín  &  un 
fuarlndi-  li'gua  de  I.iitakia  ,  donde  se  ven  grandes  ruinas  de 
muralla»,  edficio»  .iglesias  y  otro*  mcmumenlosgrind  osos.  Fui 
lunil.id.1  en  'U  (innnpio  por  Sclcuco  Nicanor,  y  se  hizo  célebre 
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Mas  al  norte  ,  poseen  otro  establecimiento 
en  .\lejandretla ,  Scaiidennn  de  los  turcos , 
iiue  se  llamaba  antes  la  pequeña  Alejandría, 
para  dislínguírla  de  la  del  Egipto.  El  nombre 
de  esta  ciudad ,  que  es  el  puerto  tle  Alepo , 
ha  hecho  creer  que  Alejandro  el  Grande , 
aportó  aquí  con  su  flota  cuando  marchó  á  la 
conquista  del  .4sía.  El  aire  es  mal  sano  en 
Alejandrelia,  y  en  toda  la  costa;  peropenua- 
necíendo  embarcado  ,  no  se  siente  su  influen- 
cia (t). 

Alepo ,  llegó  á  ser  por  su  posición ,  un 
centro  de  comercio  importante  entre  Europa 
y  una  parle  de  Levante  ,  por  lo  que  la  familia 
de  Tierra  santa  ,  sostenía  hasta  doce  francis- 
canos, en  el  monasterio  contiguo  á  la  iglesia, 
que  allí  está  abierta  para  la  asistencia  espiri- 
tual de  los  católicos  del  rilo  lalíno  ;  pero  la 
retirada  de  los  venecianos  en  la  época  de  su 
guerra  con  los  turcos,  obligó  á  reducir  su  nú- 
mero ,  hasta  el  punto  de  no  quedar  en  Alepo , 
mas  que  un  religioso  sacerdote  ,  capellán  de 
la  nación  francesa  ,  y  con  titulo  de  comisario 
apostólico.  Esta  ciudad,  cuya  población  se 
eleva  á  doscientas  mil  almas ,  está  situada  en 
un  valle  profundo,  regado  por  el  Koik .  y  tie- 
ne una  forma  oval ,  y  cerca  de  seis  millas  de 
circuito.  Está  defendida  por  un  muro  de  re- 
gular espesor ,  flanqueado  de  torreones  de 
trecho  en  trecho ,  y  un  foso,  en  parle  cegado. 
Tiene  diez  puertas ,  y  algunas  de  ellas ,  de 
bella  construcción.  Bajo  una  de  ellas,  se  vé  una 

en  la  antigüedad  ;  pero  las  guerras  y  la  dominación  de  los  turcos 
la  redujeron  á  la  nada  Posteriormente  so  reedificó  ,  aunque  en 
diferenlo  sitio  ,  y  hoy  dia  es  una  de  las  ciudades  mas  florecien- 
tes de  la  costa.  Su  restablecimiento  se  debe  i  Coplan-Agá,  rico 
comerciante  turco.  I.os  reitos  mas  notables  que  quedan  de  la 
antigua  I.aodicea  ,  según  dicen  los  viageros ,  son  los  de  un  mag- 
nifico templo,  que  se  dice  hizo  construir  Sta.  Elena  .  el  cual  pa- 
rece i|ue  estaba  en  el  centro  de  la  ciudad.  Se  ven  también  rui- 
nas de  baños  y  de  templos  gentílicos.  (N.  del  Trad.) 

(I)  Alejandrelia.  i  laque  los  torcos  llaman  hoy  Scanderum  , 
e-^lft  fundada  en  el  golfo  de  Ajaccio .  á  la  orilla  del  mar  y  4  22 
leguas  de  .Mepo  ;  todavía  conserva  una  gran  torre ,  donde  se  ven 
aim  las  armas  de  IJodofredo  de  Huilón.  La  ciudad  no  es  mas 
(|ue  una  confusa  mezcla  de  casas  habitadas  por  griegos,  que 
hospedan  á  hit  marineros  y  genle  pobre.  I.os  comerciantes  y 
personas  ai  omodadas  se  reúnen  en  otra  especie  de  ciudad  ,  que 
poco  i  poco  se  ha  ido  creando  íi  dos  millas  de  la  antigua  Ah'jan- 
dretta ,  donde  las  casas  son  mejores  y  el  aire  mas  sano  que  en 
aquella.  (N.  del  Trad. ) 
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como  ciievii  profunda  ,  alumbrada  de  continuo 
por  muclias  lámparas  encendidas ,  en  honor 
al  proíela  Elíseo  ,  á  quien  según  se  dice  ,  es- 
ta caverna  sirvió  de  morada  un  cierto  tiempo. 
Las  casas  de  la  ciudad  son  de  mamposleria  y 
piedra  labrada ,  y  cubiertas  de  hermosos  ter- 
rados. De  las  meztpiitas  que  aqui  hay,  la  me- 
jor fué  en  su  principio,  una  iglesia  que  se 
cree  haber  sido  erigida  por  S(a.  Elena  (1).  El 
comercio  de  Alepo ,  |)erdió  mucho  ,  cuando 
se  halló  medio  de  ir  por  mar  á  la  India ,  pero 
las  frecuentes  y  nuraei-osas  caravanas  sostie- 
nen aun  su  actividad. 

«  Estas  se  componen ,  dicen  las  Cartas  edi- 
¡icanles  ,  de  un  gran  número  de  viageros  de 
todas  naciones ,  casi  todos  comerciantes ,  que 
llevan  consigo  sus  camellos  cargados  de  mer- 
cancías. Cualquiera  de  estas  caravanas  vista 
de  lejos ,  parece  un  cuerpo  de  ejército  orde- 
nado en  marcha.  Cada  una  lleva  su  respectivo 
gefe,  que  la  conduce  y  gobierna.  Este  arregla 
y  distribuye  las  horas  de  camino,  de  comida 
y  de  descanso  ,  y  es  el  juez  que  dirime  sin 
apelación  ,  cualquiera  disputa  entre  los  viage- 
ros. Estas  caravanas ,  tienen  su  parte  de  ^có- 
modo y  de  molesto.  Desde  luego ,  es  mucha 
comodidad  para  los  viageros  que  van  en  la 
.  caravana ,  encontrar  allí  cuanto  les  pueda  ser 
útil  o  necesario  ,  tanto  para  su  subsislencia  . 
como  para  todo  lo  demás,  durante  un  tan 
largo  viage  ;  cada  caravana  tiene  sus  cantinas 
y  vivanderas ,  que  llevan  toda  clase  de  pro- 
visiones para  vender.  Pero  el  mayor  beneficio 

(1)  Los  turcos  llaman  á  Alepo  Áalab.  Eslá  siluada  á  22  leguas 
de  Alejandrella  y  del  mar  de  Siria.  Los  árabes  se  apoderaron  de 
ella  el  año  fil!"  de  Cristo,  bajo  el  reinado  de  Ueraclio ,  empera- 
dor de  Conílantinopla.  En  la  mezquita  que  aqui  citaHenrioo, 
y  que  antes  fué  iglesia  Cristian  i ,  edificada  ,  según  se  dice  ,  por 
Sta.  Elena ,  d  ce  La  Maniniere  que  existe  ima  cosa  notable ,  y 
es  una  piedra  de  dos  ó  tres  pies  en  cuadro ,  empotrada  en  un 
muro ,  en  que  se  vé  de  reli  've  un  cáliz  con  una  hostia  encima 
de  él,  que  fi;;ura  estar  cubierta  con  un  velo,  cuyas  puitas  caen 
sobre  Im  bordes  de  la  boca  del  cáliz.  Mucbos  cónsules  .  añade  , 
han  querido  comprarla  .  y  alguno  ha  ofrecido  basta  dos  rail  es- 
cudos ;  pero  los  ba^á?  de  Alepo  no  han  querido  jamás  venderla. 
Próximo  á  Alepo ,  al  lado  de  Levante,  se  vé  una  casa  de  un 
dervis  ó  sanlou ,  que  fué  anliguamente  un  célebre  convento  ile 
S.  Basilio.  En  Alepo  hay  muchos  cristianos  de  todas  comunio- 
nes. Los  católicos  romanos ,  además  de  la  iglesia  y  convento  de 
franciscanos,  tienen  otras  tres,  servidas  por  los  capuchinos,  je- 
suítas y  cirmeli;as  descalzos.  (.N.  del  Trad. ) 
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de  la  caravaiui,  es  para  los  comerciantes,  que 
llevan  consigo  sus  riquezas ,  con  la  seguri- 
dad de  estar  libres  de  los  robos  de  los  árabes, 
ladrones  de  profesión,  que  no  viven  mas,  que 
de  lo  que  pueden  quitar  al  viagero ,  esto  lo 
impide  una  fuerte  escolta  que  acompaña  á  la 
caravana ,  lo  cual  no  estoiba  que  alguna  vez 
no  deje  de  ser  sorprendida  esta  en  una  em- 
boscada ,  y  logren  en  parle  su  objeto  ,  y  no 
poca  parte  de  botín  los  árabes  que  están  en 
acecho  ,  y  que  después  de  hecho  su  negocio , 
huyen  desbandados  á  la  montaña  La  parte  de 
molestia  de  las  caravanas ,  consiste  ,  y  no  po- 
co ,  en  la  falla  de  tranquilidad ,  y  aun  del  ne- 
cesario reposo  que  falta  al  viagero  ,  en  medio 
de  tan  grande  aglomeración  de  hombres  ,  mu- 
geres ,  niños  y  animales  de  toda  especie,  que 
apenas  dejan  descansar  en  todo  el  camino  , 
con  el  incesante  ruido  que  promueven,  y  que 
es  imposible  acallar.  Sin  embargo  de  todo  , 
es  mucho  mas  ventajoso  y  preferil)le  .  viajar 
con  ellas,  que  ir  solo. 

((  La  mas  nombrada  de  todas  las  caravanas, 
es  la  que  sa|e  todos  los  años  de  Damasco  o  de 
Alepo ,  para  la  peregrinación  al  sepulcro  de 
Mahoma,  y  es  el  en  mes  de  julio.  Al  aproximar- 
se el  tiempo,  afluyen  diariamente  los  peregrinos 
de  Persia ,  del  Mogol ,  de  la  Tartaria  y  de  otros 
países  que  siguen  el  mahometismo.  Algunos 
días  antes  de  la  salida  de  la  caravana ,  los  pe- 
regrinos hacen  una  procesión  general,  que  se 
llama  la  procesión  de  Mahoma ,  para  obtener 
por  su  intercesión  un  dichoso  viage.  En  el  día 
de  esta  procesión,  los  peregrinos  de  mayor 
rango,  y  mas  distinguidos  por  su  nacimiento  ó 
riquezas ,  se  ponen  sus  mejores  trages ,  y  se 
presentan  montados  en  caballos  ricamente  en- 
jaezados ,  seguidos  fie  sus  esclavos  ,  que  traen 
de  respeto  otros  de  mano,  y  los  camellos  con 
todo  su  ornamento.  La  procesión  principia  al 
salir  el  sol ,  y  las  calles  están  ya  obstruidas 
por  una  muchedumbre  de  espectadores.  Rom- 
pen ia  marcha  los  peregrinos,  que  se  dicen 
ser  descendientes  de  la  raza  misma  de  Maho- 
ma, con  sus  particulares  distintivos.  Después 
de  estos,  van  los  camellos  con  sus  jaeces  y 


21*  VI.UiE  A  LAS  CINCO 

plumas  dt'  lodos  colores ,  procodidos  de  dos 
timbaleros.  Los  demás  peregiinos  de  la  cara- 
vana siguen  luego ,  lambicn  á  caballo,  en  fdas 
de  seis  en  seis ,  seguidos  de  literas  llenas  de 
niños .  que  sus  resp;'clivos  padres  dchen  pre- 
sentar al  profeta.  Rodean  a  estas  literas  ban- 
das de  cantantes,  que  hacen,  al  mismo  tiempo 
que  entonan  sus  canciones,  infinidad  de  con- 
torsiones V  posturas  ridiculas  y  eslraordina- 
rias,  á  fin  de  que  se  les  crea  inspirados.  Van 
después  de  estos,  doscientos  gineles,  vesti- 
dos de  pieles  de  osos,  precediéndoles  algunas 
piezas  de  artillería,  montadas  en  sus  cureñas, 
\  que  hacen  de  hora  en  hora  sus  descargas , 
(|iie  aumentan  la  alegria  y  el  griterío  de  todo 
el  pueblo.  Escollan  á  estos  cañones  otra  com- 
pañía de  gineles,  cubiertos  con  pieles  de  tigres 
en  forma  de  corazas ,  y  eslo ,  añadido  á  su  lar- 
go big)te,  su  bonete  tártaro,  y  gran  sable 
pendiente  de  la  cint  ira,  les  dá  un  aire  impo- 
nenle  y  belicoso.  Cuatro  soldados  de  á  pié , 
vestidos  de  verde ,  v  cubierta  su  cabeza  con 
una  especie  de  mitra  azul ,  preceden  al  mutfi. 
Kste  vá  acompañiido  de  muchos  doctores  de 
la  ley,  y  gran  número  de  cantores,  y  lleva 
por  delante  el  estandarte  de  Mahoma,  que  es 
lie  seda  verde  bordado  de  oro ,  y  por  escolla 
doce  gineles  armados  de  cota  de  malla ,  y 
grandes  mazas  de  plata ,  acompañados  de  trom- 
peteros y  otros  que  tocan  platillos  de  bronce. 
.•\parece  en  seguida  el  dosel  (i  pabellón  ,  que 
se  ha  de  presentar  en  el  sepulcro  de  Mahoma. 
Lo  llevan  tres  camellos ,  cubiertos  de  plumas 
verdes  y  planchas  de  plata.  Este  pabellón  es 
de  terciopelo  verde,  y  fondo  encarnado,  con 
muchos  bordados  y  pasamanería,  l'or  último, 
cierra  la  |)rocesion  el  pacha  de  Jerusalen ,  pre- 
c<'dido  de  tambores,  trompetas  y  otros  instru- 
mentos turcos,  y  terminada  afindla,  cada  uno 
no  piensa  mas  que  en  su  viage.  La  Meca  es  el 
término  de  este  peregiinacion. 

Este  afán  de  los  musulmanes  en  visitar ,  en 
Arabia,  la  .Meca,  donde  naci('),  ó  Medina, 
donde  murió  Mahoma,  su  falso  profeta,  es 
mu\  |iropia  para  estimular  la  devoción  de  los 
( risliano.,  \  m\  (•.•lo  por  c|  Pesebre  de  Belén  v 


PARTES  DEL  MUNDO.  [13i2] 

el  Santo  sepulcro  de  Jerusalen ,  lugares  cier- 
tamente venerables  por  el  nacimiento  y  muerte 
del  Hombre-Dios  ,  cuya  religión  parodió  y  qui- 
so destruir  .Mahoma.  A  la  descripción  ,  pues  , 
de  Belén  y  de  Jerusalen,  haremos  suceder 
aquí,  por  contraposición,  las  de  la  Meca  y 
Medina. 

La  Meca,  es  una  gran  ciudad,  situada  en 
medio  de  las  montañas  de  la  Arabia  en  un  de- 
sierto estéril.  En  ella  no  puede,  ni  entrar,  ni 
aun  poner  el  pié  en  sus  cercanías,  ninguno 
que  no  sea  musulmán.  La  ¡¡rincipal  mezíiuita 
de  la  ciutlad  se  llama  BetbouUlah  (Casa  de 
Dios^,  ó  el  Ilaram  de  la  Meca,  edificio  que 
nada  tiene  de  notable  sino  el  Ka"aba  que  con- 
tiene ;  pues  en  otras  capitales  de  oriente,  hay 
mezquitas  tan  grandes,  y  aun  mas  bellas  que 
esta.  Según  la  tradición  mahometana,  en  la 
Meca  fué  donde  Adán  y  Eva,  después  de  su 
pecado  y  penitencia,  obtuvieron  de  Dios  sii  per- 
don.  Dicen  también,  que  en  la  Meca  fué  donde 
se  eslabieciü  Ismael,  hijo  de  Abrahan,  cuando 
arrojado  de  la  casa  de  su  madre  Agar,  por  les 
celos  de  Sara,  tuvieron  que  huir,  y  que  dio 
origen  á  la  tribu  de  los  kovaichites,  á  la  que 
pertenecía  Mahoma.  Abrahan ,  dicen  los  mu- 
sulmanes ,  visitó  allí  muchas  veces  á  su  hijo 
querido ,  y  elevó  en  su  honor  el  templo  de  la 
Ka'aba,  (]ue  los  árabes  ya  venían  á  visitar,  aun 
antes  de  aparecer  su  falso  profeta.  Este  impos- 
tor, no  quiso  abolir  tan  respetad'',  costumbre; 
antes  por  el  contrario ,  ordenó  como  ley  á  to- 
dos sus  sectarios  el  hacer ,  una  vez  en  su  vi- 
da, la  peregrinación  á  la  Meca.  El  Ka'aba,' 
así  llamado ,  á  causa  de  su  forma  cuadrada , 
tiene  treinta  y  cuatro  pies  de  alto  ,  por  veinte 
y  siete  de  ancho.  Se  sube,  por  una  escalera 
de  madera  portátil,  á  su  única  puerta,  situada 
ala  parle  del  norte,  y  que  no  se  abre  mas 
que  tres  veces  al  año ,  una  para  los  hombres , 
otra  para  las  mugeres  ,  y  la  restante  para 
asear  el  edificio.  Esta  puerta  e.slá  revestida  de 
I  piala,  v  con  adornos  dorados.  Cada  noche  se 
colocan  á  su  uml)ral  algunas  bugías  encendi- 
das y  bra.serillos  con  perfumes.  Al  esterior, 
ccica  de  la  puerta,  y  al  ángulo  nord-este  de  la 
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Ka'aba,  so  vé  incruslada  en  la  pared,  la  fa- 
mosa piedra  nctjra,  con  un  gi'an  marco  de  pia- 
la. La  coslumhre  tan  continua  de  besar  y  tocar 
esta  piedla,  la  ha  pidimentado  completamente, 
y  aun  disminuido  en  su  superficie  por  algunas 
partes.  Dicen  los  musulmanes,  (¡ue  el  ángel 
Gabriel,  trajo  por  si  mismo  esa  piedra  á  Abra- 
han,  cuando  ediíicaba  este  templo,  y  que  ella, 
subiéndose  y  bajándose  á  voluntad  de  aquel , 
le  servia  de  andamio,  colocándose  sobre  ella, 
á  fin  de  que  no  se  luciese  agujero  alguno  en  el 
muro.  A  la  parte  del  oeste  de  la  Ka'aba,  y  á 
dos  pies ,  por  bajo  de  la  cúpula  esterior  del 
editicio,  está  el  mizab  ó  gran  canalón,  de  oro 
macizo  ,  por  el  que  sale  toda  el  agua  de  la  llu- 
via ,  que  cae  sobre  el  techo  de  la  mezquita. 
En  el  centro  de  ella  están  señaladas  las  sepul- 
turas de  Ismael  y  de  su  madre  Agar,  con  dos 
grandes  losas  de  mármol  verde,  y  los  pere- 
grinos creen  hacer  una  obra  meritoria ,  reci- 
tando alli  algunas  preces  y  prosternándose  so- 
bre ellas.  Los  cuatro  muros  déla  Ka'aba  están 
entapizados  de  kcsua,  especie  de  tela  de  seda 
negra ,  que  se  renueva  todos  los  años ,  dejando 
solo  en  ella  dos  abertmas ,  una  para  la  |)iedra 
negra  y  la  otra  al  sud-osle  para  otra  piedra 
común ,  que  no  sé  porqué  tienen  devoción  de 
tocar.  Estas  colgaduras  contienen  en  su  mis- 
rao  tejido ,  varias  oraciones  y  sentencias  del 
mismo  color  de  la  tela ,  lo  que  las  hace  difíci- 
les de  leer.  A  sus  dos  tercios  de  altui'a ,  en 
una  larga  banda,  se  ven  bordadas  en  oro,  otras 
sentencias  del  Koran  ,  y  la  conocitla  formula  de 
la  ley  del  islamismo :  «  No  hay  mas  Dios  que 
Dios  ,  y  Mahoma  es  su  profeta.  »  La  parte  de 
colgadura  que  cubre  la  puerta,  está  bordada 
do  plata.  Desde  la  estincion  de  los  califas  de 
Bagdad,  y  caida  de  los  sultanes  mamelucos 
de  Egipto  ,  el  Gran  señor  es  el  encai'gado  de 
regalar  todos  los  años  esta  tapicería  al  templo, 
que  envia  con  la  caravana  del  Cairo.  Sobre  el 
pavimento  de  mármol ,  aliededor  de  la  Ka'aba, 
se  alzan  treinta  y  dos  pilares  de  bronce  dora- 
do,  ligados  enlre  si  por  barras  de  hierro,  de 
cada  una  do  las  cuales  penden  siete  lámparas, 
que  se  encienden  diariamente  i.l  ponerse  el  sol. 
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Mas  allá  de  estos  pilares,  una  como  capilla 
contiene  e\  pozo  de  Zi'mzem,  e\  cm\ ,  según 
la  tradición  musulmana,  encontró  Agar  en  el 
desierto ,  en  el  momento  en  que  su  hijo  Is- 
mael se  moria  de  sed.  Los  peregrinos  beben 
con  avidez  de  su  agua,  y  se  llevan  botellas 
que  la  contienen.  Otros  varios  deparlamentos 
de  grandor  y  formas  diferentes  están  destina- 
das á  los  imanes  qui-  dirigen  la  oración,  ó 
contienen  objetos,  que  por  otras  circunstancias, 
llevan  consigo  una  supersticiosa  veneración. 
Todo  lo  hasta  aquí  referido  ,  está  encerrado  y 
circunscrito  en  un  espacio  ó  recinto ,  de  dos- 
cientos cincuenta  pies  de  longitud ,  y  doscientos 
de  anchura ,  rodeado  por  lucra  de  una  colum- 
nata fue  sostiene  pequeñas  cúpulas  ,  y  se  lla- 
ma á  este  conjunto  con  el  nombre  genérico  de 
Mezquita  sagrada.  Al  ponerse  el  sol,  dice 
Burckhardt,  que  en  nuestros  días  penetro  en 
la  Meca,  así  como  Scelzen  y  Radía,  se  reúne 
gran  número  de  musulmanes,  para  la  oración 
del  anochecer ,  y  se  prosternan ,  colocados  en 
ciiculos ,  como  alrededor  de  un  centro  común, 
delante  de  la  Ka'aba.  La  Meca  es  el  único  lu- 
gar del  mundo  en  que  el  mahomelano  puede 
mas  convenientemente  dirigir  su  vista  á  todos 
los  puntos  del  orizonte  para  hacer  sus  preces. 
Un  imán  se  sitúa  cerca  de  la  puerta  de  la 
Ka'aba,  y  sus  genuflexiones  son  imitadas  por 
toda  la  nmltitud ,  (pie  acude  de  los  países  mas 
lejanos.  Los  peregrinos  van  también  por  de- 
voción al  monte  Arafal,  no  muy  distante  de  la 
Meca,  y  al  valle  de  Mina. 

La  peregrinación  al  sepulcro  de  Mahoma , 
es  un  acto  meritorio  :  los  musulmanes  van  á 
venerar  esta  tumba  en  Medina ,  silUt.da  en  el 
gran  desierto  ;  cerca  de  la  cadena  de  monlañas 
que  atraviesa  la  Arabia  de  norte  á  mediodía. 
Edificada  esta  ciudad  en  la  parte  mas  baja  de 
una  vega  ,  se  halla  rodeada  de  jar.lines  y  bos- 
ques de  palmeras  ,  mezclados  con  campos  cul- 
tivados. Su  principal  mezquita  ,  llamada  el 
Ilariim ,  como  la  de  la  Meca ,  es  mucho  mas 
peijueña  que  aquella.  El  sepulcro  del  falso 
profeta ,  está  al  ángulo  del  mediodía ,  cercado 
de  una  reja  de  hierro  pintada  tle  verde,  y  Ira- 
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liajatla  a  la  manera  di'  la  liligrana.  Tiene  en- 
trelazada una  inMT¡|i(¡on  en  lelras  de  col're, 
que  el  vulgo  cree  ser  de  oro.  Enlre  esla  reja 
\  la  luniba  ,  está  suspendido  un  dosel  pareci- 
do al  de  la  Ka'aha.  Aliuliekre  y  Oniar,  los 
dos  primeros  sucesores  de  Malionia ,  eslán  se- 
pultados cerca  de  el. 

Al  volver  de  la  caravana ,  los  peregrinos 
enlran  en  posesión  de  los  privilegios  (¡ue  el 
islamismo  concede  á  los  que  han  visitado  los 
sagrados  lugares  de  la  Arabia.  De  lodos  estos 
privilegios,  el  mas  apreciado  por  muchos,  es 
la  impunidad  de  cualquier  crimen  ,  por  el  que 
la  justicia  musulmana  les  hubiese  condenado  ; 
la  peregrinación  a  la  .Meca  les  pone  á  cubier- 
to de  toda  persecución ,  y  de  criminales  (¡uc 
eran  antes,  se  convierten  en  hombres  de  bien. 
Pero  no  es  solo  al  peregrino  al  ipic  se  le  con- 
ceden exenciones ;  el  camello  que  ha  tenido  la 
singu'ar  honra  de  llevar  la  ofrenda  imperial , 
tiene  también  las  suyas  ,  que  consisten  en  no 
ser  tralado  de  alli  adelante  como  un  animal 
cual(|uicra  ;  sino  con  toda  la  consideración 
que  se  merece,  el  quedar  ya  espresamcnlc 
consagrado  á  .Mahoma  Esto  le  exime  de  to- 
do trabajo  público  ,  y  dei  servicio  de  los 
hom!jrcs.  Se  le  construye  una  especial  caba- 
na |)ara  su  morada ,  y  alli ,  bien  cuidado  y 
mantenido ,  vive  con  sosiego  el  resto  de  sus 
dias. 

Di'jamos  dicho  que  la  caravana  sale  todos 
los  años  de  Alepo  v  de  Dama.sco.  Los  padres 
de  Tierra  santa  poseen  en  esta  última  ciudad 
un  monasterio,  servido  hoy  dia  por  ocho  fran- 
ciscanos. Damasco  ha  tenido  la  gloria  de  ser 
reputada  desde  los  primeros  siglos  ,  como  la 
cajiital  de  la  Siria  ,  lo  i|ue  también  atestigua  el 
profeta  Isaias.  A  tri's  ilustres  fundadores  debe 
su  antiguo  origen.  El  primero  ,  llus  ,  hijo  de 
Aran  \  nielo  de  Sem;  el  .segundo  Dama.scus, 
iiili-ndenle  ó  niavorditmo  de  la  casa  de  .\brahan, 
(¡ue  renovó  la  ciudad,  y  la  dio  su  nombre,  y  el 
tercero ,  Coré,  hijo  de  Esau ,  por  el  (|ue recibió 
una  nui'va  'furnia.  Nabuíodonosor  que  la  con- 
quistii  y  arruinó,  no  la  reediíicó  en  el  mismo 
sitio  antiguo,  poniue  .se  encontraba  muv  do- 
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minada  por  las  montañas :  quiso  mejor  colo- 
carla en  el  valle,  que  riegan  el  Barrady  y  sus 
ramificaciones.  (1)  «  La  situación  de  Damasco, 
dice  el  P.  Rouset ,  jesuila  ,  es  una  de  las  me- 
jores del  mundo.  Situada  en  una  llanura,  que 
no  tiene  mas  pendiente  que  ¡a  precisa  para 
que  corran  las  aguas ,  estas  son  tan  abundan- 
tes, que  puede  decirse  que  ninguna  ciudad 
está  mejor  provista  de  ellas ,  que  Damasco. 
Toda  su  vega  está  regada  por  la  subdividida 
canalización  ilel  rio.  Esta  repartición  del  agua 
en  siete  brazos  ó  separaciones ,  es  una  obra 
admirable  del  arle  ,  por  su  solidez  é  ingenio- 
sa manera  de  construcción ,  cuya  verdadera 
é|)oca  ,  aunque  muy  remota  ,  nadie  á  punto 
fijo  me  la  ha  sabido  señalar.  Por  medio  de  esta 
gran  cantidad  de  agua  que  entra  en  la  ciudad, 
cada  casa  ti^nc  la  suja  en  abundancia,  tanto 
para  los  usos  domésticos  ,  como  para  los  jar- 
dines y  fuentes  que  adornan  la  pa.te  interior 
y  esterior  de  las  habitaciones.  Para  conducir 
estas  aguas  á  los  diferentes  cuarteles,  ha  sido 
necesario  construir  canales  y  viaductos  sub- 
terráneos á  costa  de  inmensas  sumas.  Estos 
viaductos  son  caminos  cubiertos  ,  por  los  que 
dos  ó  tres  pei-sonas  pueden  andar  de  frente  , 
y  de  una  fábrica  elegante  y  sólida.  Los  demás 
brazos  del  rio,  que  se  reparten  por  la  llanura, 
riegan  infinidad  de  huertas  que  producen  fru- 
tos variados  ,  y  en  ta'ita  cantidad  ,  que  puede 

(I)  I.a  palal)ra  üamascus ,  en  licbroo /)ammosfA-,  significa, 
según  los  iiili'rprcles,  Sarodesamjrr.  .\lgunos  sabios,  alenií'ii- 
dose  á  es'.a  ctimologia  ,  lian  prclendido  espliiar'a  pur  una  anti- 
gua Iradicion  ,  i|ue  dice  liab  r  sido  fundada  c;  rea  del  silio  en 
que  Cain  mató  á  su  hermano  Xbe\ :  pero  eslo  no  tiene  apoyo 
alguno.  Damasco  fui!  capital  de  la  Siria  y  la  Fenicia ,  hasta  que 
Seleuco  Nicanor  hi/.o  edificar  á  Antioquia  ,  trasladando  á  ella  la 
corle.  N'o  cesó  de  ser  tribularia  de  los  judios  ,  sino  después  do 
la  niuerle  de  Salomón,  .\lejandro  la  conquistó.  Pompejo  envió 
sus  lug.irlenienles  conira  ella  ,  los  cuales  la  ocuparon  y  agrega- 
ron al  imperio  romiinn.  El  f)3ti  de  Jesucristo  .  fui  invadida  por 
los  musulmanes,  mandados^  por  Omar ,  y  los  califas  la  poseyc 
ron  Iranquilamenlp  hasta  que  ,  atacada  por  los  cristianes  cruza- 
dos ,  en  lliS  ,  resistió  varios  asaltos  ,  y  al  fin  no  pudieron  lo- 
marla. Kn  l;)(t(!,  lamerían  la  arrebató  4  los  sarracenos,  la 
arruinó  y  convirtió  en  cementerio.  El  sultán  Selim  ,  se  apoderó 
de  ella  en  tlii"  ,  y  la  dejó  á  su-  sucesores.  I'ltimamenle  ,  Ibra- 
irm-llaj.\,  hijo  del  virey  de  Egipto,  la  conquistó  en  julio  de 
18'.lí ,  y  has'a  el  dia  pertenece  al  nuevo  reino  de  Egipto.  Tal  es 
en  compendio  la  historia  de  esta  célebre  ciudad  ,  que  por  lanías 
\icÍ8Í!udes  ha  pasad) ,  y  que  ha  sido  teatro  de  laníos  aconteci- 
mientos sagrados  y  profanos.  (  N.  del  Trad.) 
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asegurarse  que  no  hay  pais  en  el  mundo  que 
produzc.i  mas,  ni  que  sea  mas  delicioso. » 
Damasco  lenia  en  lo  antiguo  un  triple  recin- 
to de  muros  flanqueados  por  torreones  muy 
próximos  entre  sí.  Aquellos  están  casi  arrui- 
nados ,  y  estos,  los  que  el  tiempo  ha  librado 
de  la  destrucción  ,  conservan  aun  sus  almenas 
y  parapetos.  La  ciudad  forma  casi  un  cuadra- 
do perfecto  ,  cuyos  lados  tendrán  una  media 
legua  de  longitud.  De  los  muchos  ari-abales 
que  antes  liabia ,  no  queda  sino  uno  .  que  se 
estiende  de  norte  á  occidente.  Las  casas  no 
lienea  vistas  á  la  calle ,  y  si  solo  á  los  palios 
y  jardines  interiores ,  y  su  construcción  es  de 
madera.  Todo  lo  mezquinas  y  de  mala  apa- 
riencia que  manifiestan  ser  por  su  eslerior, 
son  bellas ,   cómodas  y  ricamente  adornadas 
de  pinturas,  dorados,  muebles  y  porcelanas, 
en  su  parte  interior.  Cada  casa  tiene  su  diván 
ó  salón  de  recibo  para  las  personas  de  fuera  , 
ó  donde  los  magistrados  tienen  su  consejo  y 
administran  justicia  (1).  La  mayor  parte  de  las 
habitaciones ,  tienen  sus  jardines  cercados  de 
muros  muy  altos  y  poblados  de  árboles  fruta- 
les. La  gran  calle  mayor  de  Damasco  ,  llama- 
da en  latin  Via  recta,  (calle  derecha)  se  es- 
tiende, desde  la  parte  oriental,  hasta  la  opues- 
ta occidental ,  atravesando  toda  la  población  , 
incluso  el  arrabal.  Su  longitud  es  de  ceica  de 
una  legua.  A  derecha  é  izquierda  ,  hay  gran- 
des tiendas  ó  bazai-es ,  donde  se  venden  todas 
las  riquezas  y  producios  do  toda  especie,  que 
las  caravanas  traen  anualmente  de  Europa , 
África ,  Armenia ,  Persia  y  de  las  Indias.  Las 
mezquitas  son  los  mejores  edificios  de  la  ciu- 
dad ,  y  se  cuentan  doscientas  de  estas ,  para 
una  población  de  ciento  cuarenta  mil  almas. 
La  mas  bella  de  todas  hoy  dia ,  es  la  que  fué 
anliguam-nte  una  célebre  iglesia  cristiana,  de- 
dicada á  S.  Zacarias ,  padre  de  S.  Juan  Bau- 
tista. Los  damasquinos  ,  dicen ,  que  allí  se 
conserva  ,   en  un  plato  de  oro  ,  la  cabeza  del 
santo  profeta ,  que  además  está  allí  enterrado, 

(1)  Por  esta  razón,  el  minislerio  ú  gran  consejo  del  Gran 
selíor,  se  llama  el  Binan,  como  por  imitación  ,  en  las  naciones 
europeas,  se  dice  el  fjabiníte  de  Madrid,  de  Paris,  Londres,  etc. 
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y  la  dicha  cabeza,  según  ellos,  está  en  una  gru- 
ta interior.  A  la  izquienla  de  la  nave  del  cen- 
tro ,  se  vé  como  un  pc([ueño  aposento  de  ma- 
dera ,  muy  pintado  y  dorado  con  arabescos  ,  y 
aquí  dicen  que  está  la  tumba.  La  mezquita  es- 
tá precedida  de  un  gran  palio  cerrado  por  ga- 
lerías que  le  dan  vuelta.  Todas  las  diferentes 
partes  de  este  edificio  ,  están  construidas  con 
tal  arte  ,  que  abiertas  las  grandes  puertas  ,  á 
un  golpe  de  vista  ,  se  puede  contemplar  todo 
el  interior  de  la  mez([uita.  Entonces  no  pue- 
den menos  de  causar  admiración  el  bello  y  si- 
métrico orden  de  las  columnas  que  sostienen 
la  bóveda ,  así  como  el  rico  trabajo  de  los  ca- 
piteles y  cornisas ,  qne  corren  por  toda  la  na- 
ve con  sus  re'ieves  y  dorados.  Los  católicos , 
á  la  vista  de  este  gran  monumento  ,  erigido 
en  otro'  tiempo  por  la  piadosa  liberalidad  de 
sus  antepasados ,  recuerdan  con  lágrimas  ,  que 
ese  templo ,  en  que  antes  resonaban  nuestros 
cánticos  sagrados  ,  es  hoy  dia  eco  de  las  ple- 
garias musulmanas  (1). 

Damasco  nos  interesa  mucho  por  sus  re- 
cuerdos religiosos.  El  cementerio  de  los  cris- 
tianos, por  fortuna  aun  se  conserva  en  el  propio 
sitio  en  que  S.  Pablo  fué  aterrado  y  precipita- 
do de  su  caballo  por  la  mano  del  Señor  (2). 

(Ij  El  pueblo  damasceno  es  el  peor  y  el  mas  fanático  del  im- 
perio turco.  Tal  vez ,  no  contribu'rá  poco  S  este  orgullo  intole- 
rante ,  la  casualidad  de  haber  pasado  el  miserable  impostor  y 
falso  profeta  Maboma,  una  parle  de  su  vida  en  esta  ciudad  de 
la  Siria  .  primero  en  calidad  de  mayordomo  de  una  rica  viuda 
de  un  comerciante  ,  con  la  cual  al  fin  casó  á  los  veinte  y  ocho 
años  de  su  edad  ,  teniendo  ella  ya  sus  cuarenta  ;  j  porque  fué 
también  allí ,  donde  le  diú  la  epilepsia  ,  que  aprovecliú  para  su- 
poner que  eran  estasis,  empleados  con  ciar  ángel  Gabriel  para 
suscitar  su  religión  ,  cuya  farsa  comunicó  primero  á  su  muger , 
luego  á  su  primo  Ali ,  y  basta  el  número  de  nueve  personas. 
(N.  delirad.) 

Í2)  El  antiguo  camino  de  Jerusalen  á  Damasco  se  halla  entre 
dos  montes ,  ambos  circulares  en  su  base  ,  subiendo  bast:i  ter- 
minar en  punta.  Distan  entre  si  como  unos  cien  pies.  El  mas 
inmediato  á  la  carretera  ,  se  llama  auníoi/Aac,  es  decir,  luz 
celestial  ó  astro  luminoso.  Dióscle  este  nombre  por  la  brillante 
luz  que  circundó  á  S.  Pablo.  La  otra  montaña  se  llama  Me- 
dauar-cl-h'auhac ,  es  decir,  círculo  de  luz.  En  medio  do  esta 
montaña  esiste  un  antiguo  monasterio ,  el  cual  no  conserva  mas 
que  una  cueva  muy  estrecha.  Entre  estas  dos  montañas ,  fué 
donde  el  hombre  predestinado  por  Dios  ,  para  llevar  su  nombre 
á  las  naciones  estrangeras ,  yendo  por  el  camino  de  Damasco  , 
le  rodeó  un  respland  r  de  luz  del  cielo ,  y  cayendo  en  tierra,  oyó 
una  voz  que  le  decia  :  Saulo,  Snulo.  ¿por  qii{  me  persigues  ?  El 
dijo  :  ¿  Quién  eres ,  Señor  ?  Y  ai|uella :  Yo  soy  Jesús ,  ó  quien  tú 
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Cen-d  de  1j  pucrla  orii'ulal.  en  la  calle  mayor, 
ealá  la  casa  que  perleneció  a  un  judio.  Ilnma- 
do  Judas  ,  y  <lontle  se  alojó  el  sanio  Apúslol 
después  de  su  conversión.  En  esla  casa  se  vé 
una  especie  de  celdilla  ú  aposento ,  que  no 
tiene  mas  de  cuatro  pies  de  largo ,  y  dos  de 
ancho.  La  tradición ,  cuenta ,  que  encerrado 
allí  .'Ñ.  Pablo ,  después  de  pasar  tres  dias  sin 
lomar  alimento  al:;Mno  .  tuvo  la  admirable  vi- 
sión que  el  mismo  describe  en  su  segunda 
epislola  á  los  corintios.  También  fué  en  esle 
mismo,  que  se  puede  llamar  emparedamiento, 
do'..de  recobró  la  vista  por  la  imposición  de 
las  manos  del  discípulo  .Vnanias.  Este  discípu- 
lo ,  que  liabia  recibido  orden  de  Dios ,  de  ir 
á  buscar  á  I'ablo  ,  desde  Tarsis .  tenia  su  ha- 
bitación en  aquella  misma  gran  calle ,  cerca 
de  una  fuente  ,  de  donde  tomó  el  agua  para 
bautizar  al  .\póstol  de  los  gentiles.  Los  cristia- 
nos de  Damasco  beben  de  esta  agua  por  de- 
voción ,  y  se  la  llevan  á  sus  casas.  Sus  ante- 
pasados habían  erigido  una  pequeña  iglesia  en  el 
sitio  mismo  en  queesluvo  la  casa  de  Ananias,  á 
cuarenta  pasos  de  la  de  Judas.  Aclualmenle  es- 
tá convertida  en  mezquita.  Saliendo  de  Damas- 
co ,  por  la  parte  oriental ,  se  vé  una  ven- 
tana ó  especie  de  tronera  en  la  muralla ,  por 
la  cual  los  fieles  de  la  ciudad  ,  advertidos  de 
que  los  judíos  querían  matar  á  S.  Pa'.ilo  ,  le 
descolgaron  por  allí .  metido  en  una  canasta , 
facilitando  la  evasión  un  soldado  crí.>;tiano , 
aliisinío  de  nación  .  que  á  instancias  ,  v  aun  á 
precio  de  dinero  de  los  mismos  judíos ,  fué 
luego  condenado  á  muerte  por  semejante  ac- 
ción .  y  mandada  tapiar  la  ventana ,  porque 
era  esta  ,  según  aquellos ,  un  testimonio  piílili- 
co  de  su  ínfidi  lidad,  mientras  que  en  el  orden 
de  la  prii\i(l(nc¡a  .  fué  aquel  acto  por  sí  solo 
una  prui'ba  sensible  de  la  protección  divina 

ffitujun  átira  rosa  rs  coc-ar  conira  el  aguijón  (  Hechos  de 
lu.  a|i..slolcs ,  cap.  IV  .  3  .  1  y  ."i ).  Aturdid  .  I'.iblo  por  esla  re- 
cunv.ncion  .  y  r  puesto  de  su  espanto  .  se  retiró  k  la  cueva  que 
-e  acjba  de  d«ir .  sin  salir  de  «lia  .  hasta  que  se  fué  á  Ilamas- 
'0  ,  en  ohedeeimieiito  de  la  voí  que  le  declaró  lo  que  debia  ha- 
rc.  U  iridicion  del  p.iis  es.  que  .iIruii  tiempo  después ,  ha- 
lii.ndo  uliilu  de  la  ciud.id ,  vino  4  nfuR arso  .'i  e^tc  mismo  asilo 
de  U  raeía.  ^ra  -ustraerse  4  los  turoros  de  los  judies.  (N.  del 
Tfíi.) 
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sobre  el  Apóstol.  Los  cristianos  pudieron  re- 
coger el  cuerpo  del  soldado  mártir ,  y  le  eri- 
gieron un  sepulcro  rodeado  de  una  balaustra- 
da que  sostenía  una  pequeña  cúpula  que  cu- 
bría la  tumba  ,  y  tanto  los  cristianos ,  como  , 
lo  que  es  mas  sorprendente ,  los  ínQeles  mis- 
mos, visitan  este  monumento  con  res|)elo.  La 
gruta  donde  S.  Pablo  se  refugió,  libre  ya  de 
sus  enemigos,  está  á  poca  distancia  de  la  ciu- 
dad ,  cerca  del  cementerio  de  los  cristianos , 
donde  los  franciscanos  van  á  orar  el  dia  de  la 
conmemoración  de  los  difuntos.  Al  salir  de  la 
ciudad  ,  se  unen  en  procesión  con  los  demás 
sacerdotes  católicos  de  Damasco  ;  se  detienen 
un  inslanle  en  el  punto  mismo  desile  el  en  que 
S.  Pablo  fué  descolgado  del  muro,  y  en  se- 
guida se  van  al  cementerio,  á  terminar  el  ofi- 
cio del  dia. 

Los  religiosos  de  Tierra  santa  están  tam- 
bién establecidos  en  la  isla  de  Chipre ,  una  de 
las  mavores  del  Mediterráneo ,  pues  tiene  dos- 
cientas veinte  millas  de  longitud  y  cerca  de 
.seiscientas  de  circuito.  Está  atravesada  de  le- 
vante á  poniente  por  una  cadena  de  montañas, 
cuvo  punto  culminante ,  llamado  monte  de 
Santa  Cruz  y  situado  en  el  centro  de  la  isla  , 
manda  á  diferentes  puntos  sus  cadenas  ó  ra- 
mificaciones secundarias ,  que  forman  los  ca- 
bos mas  .salientes  á  lo  largo  de  la  osta.  Las 
ciudades  ím|iortantes  que  contiene  la  isla , 
son  :  Nicosia  v  Larnaka.  puerto  marítimo  que 
mira  á  Egipto.  En  las  residencias  de  los  fran- 
ciscanos que  aquí  existen ,  con  sus  grandes 
claustros  medio  derruidos ,  se  ven  grabadas 
por  todas  parles  las  armas  de  Jerusalen. 

También  tienen  convento  en  Rosetta  los 
francisianos ,  lo  mismo  que  en  el  Cairo ,  en 
.Mejandría  y  en  Egipto ,  país  sobre  el  cual 
debemos  dar  algunos  detalles. 

CAPÍTULO  XVII. 

Monasterio  de  los  franciscanos   de  la    familia  de   Tierra  santa 
en   Egipto. 

El  Ki;i|)|o  osla  siliiado  enlrc  el  mar  Me- 
dilerránoo  ,  al  norle  ;  el  istmo  de  Suez  y  el 
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mar  Rojo  ,  al  eslo;  la  Nubia  ,  al  siul ;  y  los 
desiertos  de  la  Arabia,  al  oeste.  «Los griegos 
le  han  llamado,  dice  el  P.  Sieard  ,  jesuila  ,  ya 
A'iguptos,  ya  Potamitis  o  MelamhoUs ,  nom- 
bres lodos  derivados  de  ser  este  pais  regado 
por  las  aguas  del  Nilo ,  y  abonada  su  tierra 
por  el  limo  ó  sedimento ,  que  sobre  ella  de- 
ja. Casi  todos  los  pueblos  antiguos  le  cono- 
cieron ,  bajo  la  denominación  de  Tierra  de 
Chain  hijo  de  Noé ,  espresion  de  que  David 
se  ha  valido  en  los  salmos ,  ó  con  el  nombre 
de  tierra  de  Mersraini ,  hijo  ó  descendiente  de 
Cham.  B 

Yolney  nos  da  la  siguiente  descripción  del 
Egipto  :  «  Alejandría  ,  dice  ,  por  su  posición , 
fuera  del  Delta  y  por  la  naturaleza  de  su  sue- 
lo ,  pertenece  al  desierto  de  África.  Sus  cer- 
canías son  una  campiña  de  arena ,  estéril , 
sin  árboles  ,  ni  mas  producción  que  la  planta 
que  dá  la  sosa ,  y  una  línea  de  palmeras , 
que  sigue  la  corriente  de  las  aguas  del  Nilo , 
por  el  Kalidji.  Hasta  llegar  á  Roselta ,  puede 
decirse  ,  que  no  se  entra  verdaderamente  en 
Egipto.  Aquí  cesan  ya  las  arenas,  y  se  pasa 
á  una  tierra  negra ,  grasa  y  ligera  ,  que  for- 
ma el  carácter  distintivo  de  la  de  este  pais ,  y 
entonces ,  por  primera  vez ,  se  ven  las  aguas 
del  Nilo ,  cuyo  álveo  está  encajonado  á  bas- 
tante profundidad.  Los  bosques  de  palmeras 
que  le  bordean  ;  los  huertos  y  jardines  que 
sus  aguas  riegan  y  fecundizan  ,  y  la  gran  va- 
riedad de  árboles ,  que  crecen  en  sus  orillas , 
dan  una  especie  de  encanto  particular  á  Roset- 
ta ,  que  se  acrece  á  medida  que  se  recuerda 
á  Alejandría ,  y  se  compara  con  el  mar  que  se 
deja.  Lo  que  se  encuentra  mas  allá  del  Cairo, 
contribuye  á  fortiücar  la  idea.  En  este  viage  , 
que  se  hace  remontando  el  rio  ,  se  comienza 
á  tomar  una  idea  general  del  terreno,  del  cli- 
ma y  de  las  producciones  de  esta  célebre  co- 
marca. Se  ven  bosques,  no  muy  espesos,  de 
palmeras  y  de  sicómoros ,  y  algunas  aldeas  si- 
tuadas sobre  elevaciones  ficticias.  Todo  este 
terreno  guarda  un  nivel  tan  igual  y  tan  bajo  , 
que  cuando  se  llega  por  mar ,  ya  se  divisa  á 
tres  leguas  de  la  costa  ,  el  horizonte  con  las 
L 
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palmeras  y  la  arena  que  las  produce;  de  aquí, 
subiendo  mas  por  el  rio  ,  se  eleva  este  por 
una  pendiente  tan  dulce ,  que  no  hace  correr 
al  agua  mas  de  una  legua  ¡  or  hora.  En  cuan- 
to al  cuadro  do  la  campiña ,  este  presenta  po- 
ca variación ,  siempre  palmeras  aisladas ,  ó 
reunidas ,  y  mas  escasas ,  á  medida  que  se 
adelanta  rio  arriba,  y  una  planicie  sin  límites, 
que  según  las  estaciones,  ó  es  un  mar  de 
agua  dulce ,  ó  un  pantano  fangoso  ;  un  tapiz 
de  verdura  o  un  campo  de  polvo  ,  pero  por 
todas  partes ,  un  horizonte  lejano  y  vaporoso ; 
por  último  ,  en  la  unión  de  los  dos  brazos  del 
rio  ,  se  comienzan  á  descubrir  en  el  estío,  las 
montañas  del  Cairo  ,  y  hacia  el  sur ,  inclina- 
das al  oeste,  tres  grandes  masas  aisladas,  que, 
por  su  forma ,  al  punto  se  reconoce  ser  las 
pirámides.  Desde  esle  momento ,  se  entra  en 
un  valle  que  sube  hacia  el  mediodía ,  entre 
dos  cadenas  de  montañas  de  altura  paralela. 
La  de  oriente ,  que  se  estiende  hasta  el  mar 
Rojo ,  merece  el  nombre  de  montaña  por  su 
brusca  y  rápida  elevación ,  y  el  de  desierto , 
por  su  desnudo  y  salvage  aspecto ;  pero  la 
del  poniente,  que  no  es  mas  que  una  cresta 
de  rocas  cubiertas  de  arena ,  está  muy  bien 
definida,  llamándola  dique  ó  calzada  natural. 
Para  decirlo  de  una  vez  ,  y  para  representar 
al  Egipto  ,  no  hay  mas  que  figurarse  ;  de  una 
parte,  un  mar  estrecho  y  grandes  rocas;  y  de 
la  otra,  inmensas  llanuras  de  arena,  y  en  me- 
dio un  rio  que  corre  por  un  valle  de  doscien- 
tas diez  leguas  de  largo ,  por  ciento  veinte  de 
ancho  ,  el  que  ,  al  aproximarse  á  treinta  le- 
guas del  mar ,  se  divide  en  dos  brazos ,  y 
subdivide  luego  en  ramales ,  que  corren ,  y 
en  sus  períodos ,  inundan  á  su  placer  un  ter- 
reno llano,  sin  obstáculos  y  casi  sin  pendiente. 
La  historia  de  los  egipcios  está  ligada,  des- 
de los  tiempos  mas  remotos,  á  las  de  todos  los 
grandes  pueblos  del  África  y  del  Asia;  pero 
habiendo  desaparecido  para  siempre,  y  sin  es- 
peranza de  encontrarlos,  los  anales  de  la  mayor 
parte  de  estas  naciones,  es  preciso,  limitándo- 
nos al  Egipto  ,  interrogar  á  sus  monumentos 
escritos,  cuya  llave  nos  ha  dado  Champolion  el 
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Juvcn  ,  al  alzar  el  v.'lo  (|iie  cubria  la  naluialeza 
y  iiiocjnisiuo  dol  sislema  grálico.  Sabemos  pues 
en  la  a.lualidaii ,  que  esle  sistema  em|)lealia 
simullaiieamenle  signos  de  ideas  \  signos  de  so- 
tiidos:  (|ue  los  earacléics  plionélicos,  de!  ca- 
raeior  mismo  i|ue  nuestro  alfabeto ,  formaban 
la  parle  mas  eon>iilerable  de  los  testos  escri- 
tos, representando  en  ellos  los  sonidos  y  las 
arlieulaeiones  de  palabias  peculiares  á  la  len- 
gua, o  idioma  que  se  hablaba;  que  la  lengna 
egipcia  antigua  en  nada  se  diferenciaba ,  esen- 
cialmonle  de  la  que  hoy  vulgarmente  se  llama 
copta  ;  que  las  palabras  escritas  en  caracteres 
gerogliíicos ,  so'jre  los  mas  antiguos  monumen- 
tos de  Tebas ,  y  en  caracteres  griegos ,  en  los 
libros  coplos  .  tienen  un  valor  idéntico  y  no  se 
diferencian  casi,  sino  por  la  falla  de  ciertas  vo- 
cales mediales,  omitidas,  según  el  método 
oriental ,  en  la  ortografía  primitiva  ;  y  bajo  to- 
das estas  bases ,  los  caracteres  simbólicos  se 
han  heelio  cada  vez  mas  comprensibles  con  la 
a\  uda  de  estas  nociones ,  y  se  han  podido 
alianzar  las  leves  de  sus  combinaciones ,  lle- 
gando hasta  el  punto  de  conocerse  ya  todas  las 
formas  y  anotaciones  gramaticales  espresadas 
en  los  testigos  egipcios. 

El  conocimiento  del  Egipto  importa  mucho 
para  los  estudios  profanos.  Tebas  ,  la  antigua 
ciudad  real  de  las  cien  puertas,  h  Diospolis 
vtntfnn  .  de  los  griegos,  situada  en  el  alto  Egip- 
to ,  bajo  las  dinastias  de  los  Faraones  XVIII , 
\IX  y  XX,  es  decir,  entre  ios  años  1222  y 
IIIOO,  antes  de  Jesucristo,  tenia  mas  de  trein- 
ta millas  de  circunferencia,  y  rebosaba  en  ri- 
{|uezas ,  de  las  que  Cambises  se  apoderó ,  para 
eml)ellecer  con  ellas  los  palacios  de  la  Persia. 
Devastada  mas  tardo  por  Ptolomeo-Philometor, 
y  destruida  completamente  el  año  28,  antes  de 
Jesucristo  ,  por  Cornelio  Calo,  primer  prefecto 
romano  de  Egipto  ,  va  no  se  alzó  mas  de 
-u  caida.  y  no  presentó  desde  entonces  mas 
ipie  ruinas,  las  ma.s  antiguas  y  las  mas  sor- 
priMnleutes  i|uc  existen  en  el  globo.  Luqsor , 
Karnak.  y  Mi'd-Amund  ,  á  la  derecha  del  Ni- 
lo;  Med\net-Abu,  (iournak  v  otras  miserables 
aldeas,  ;i  la  izquierda,  están  esparcidas  sobre 
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su  primi;ivo  asiento.  Limitándonos  solo  á  ha- 
blar de  las  ruinas  de  Karnack,  son  un  conjunto 
de  palacios.  leni|)los,  y  otros  grandiosos  mo- 
numentos, que  cubren  ellos  solos  una  superfi- 
cie inmensa.  El  alma  se  empequeñece  y  se 
anonada ,  bajo  el  peso  de  la  grandeza  egipcia, 
y  es  preciso  contemplar  con  el  silencio  de  la 
admiración  y  del  pasmo ,  sus  creaciones  ma- 
gestuosas.  Pero  no  es  solo  como  creaciones  ma- 
ravillosas del  arte,  como  escitan  el  interés  esas 
imponentes  ruinas;  llaman  mas  la  atención, 
considerándolas  como  archivos  existentes  de  la 
historia  de  Egipto  ;  pues  los  cuadros  históricos, 
que  ellas  encierran,  esculpidos  en  los  palacios 
de  Tebas ,  nos  hacen  presenciar,  en  cierto  mo- 
do, como  si  á  nuestra  visita  pasasen ,  aquellas 
grandes  espediciones  militares  ejecutadas  en 
Asia,  en  épocas  remotisimas,  de  las  que  solo 
un  recuerdo  confuso  nos  han  dejado  los  anales 
de  los  hombres,  conservándonos  además,  los 
nombres  propios  y  sucesión  de  los  monarcas 
egipcios,  autores  de  tan  colosales  empresas. 
Esos  bajos-relieves  presentan  al  piopio  tiempo 
á  nuestra  curiosidad ,  las  denominaciones  de  los 
pueblos  asiáticos  ,  rivales  del  Egi[)to ,  en  aquel 
antiguo  mundo  político .  que  la  historia  tenia 
ya  abandonados  hasta  aquí  á  las  poéticas  fic- 
ciones de  los  mitos  heroicos.  Ellos  nos  sumi- 
nistran las  mas  exactas  y  precisas  nociones, 
sobre  las  razas  humanas  á  que  pertenecian 
aquellas  naciones,  sobre  su  grade  de  civiliza- 
ción, y  liasta  de  sus  usos ,  costumbres ,  religior. 
y  mecanismo  de  su  vida  pública  y  privada. 
Esto  se  podrá  juzgar  mejor  aun  ,  examinando 
despacio  las  largas  inscripciones  esculpidas  en 
las  murallas  de  los  palacios  de  los  reyes,  quo 
contienen  los  mas  circunstanciados  detalles  de 
las  espediciones  militares,  y  hasta  el  peso  de 
las  pedrerías,  y  de  los  diversos  metales  im- 
puestos de  contribución  al  enemigo,  y  la  enu- 
meración de  todo  lo  que  el  pais  conquistado 
debía  entregar  al  vencedor.  Además ,  el  estu- 
dio de  los  monumentos  v  de  los  textos  egip- 
cios ,  que  á  ellos  están  adheridos  ,  al  presen- 
tarnos el  estado  político  y  ndigioso  del  viejo 
imperio  de  los  Faraones,  bajo  su  verdadero 
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punto  fie  vista  ,  nos  conduce  además  al  origen 
de  las  primeras  instituciones  de  la  Grecia ,  y 
demuestra  el  origen  egipcio  de  una  parle  muy 
iinportanle  de  los  mitos  y  prácticas  religiosas 
de  los  helenos ,  sohre  los  cuales  nos  quedaba 
tanta  oscuridad  é  incertiduniLie. 

Pasando  de  la  historia  al  arle ,  se  reconoce 
en  las  galerías  de  Karnak,  y  en  las  catacumbas 
ó  hypogeos  de  Beni-Hasan  (Speos  Aiiemidos), 
ejecutados  por  los  egipcios,  mucho  antes  del 
famoso  sitio  de  Troya ,  el  origen  evidente  de 
la  aYiiuilectura  dórica  de  los  griegos ,  puesto 
que,  examinando  sin  prevención  los  bajos-re- 
lieves históricos  de  Tebas  y  de  la  Nubia ,  cual- 
quiera se  convencerá  que  las  esculturas  egip- 
cias ,  fueron  los  primeros  modelos  del  arte  de 
los  griegos.  Estos,  partiendo  ya  de  ese  prin- 
cipio ,  fueron  po.'o  á  poco  modilicándole  ,  y 
adoptando  otro  en  (pie  jamás  pensaron  los  egip- 
cios, que  fué  la  obligada  y  exacta  reproduc- 
ción de  las  mas  bellas  formas  de  la  naturaleza, 
y  alejándose  así  mas  y  mas  de  la  sencillez  pri- 
mitiva, se  fué  elevando  por  sí  mismo  el  arte 
griego ,  á  una  sublimidad ,  á  que  no  han  po- 
dido llegar  los  esfuerzos  de  los  modernos.  La 
interpretación  de  los  nionumentos  del  Egipto, 
pone  también  en  evidencia  el  origen  egipcio 
de  las  ciencias  y  de  las  principales  doctrinas 
filosóficas  de  la  Grecia.  El  platonismo  y  el  pi- 
tagorismo salieron  de  los  santuarios  de  Sais. 

No  monos  imporla  el  conocimiento  del  Egip- 
to á  los  esludios  de  la  Biblia.  Los  recuerdos 
del  Antiguo  Testamento,  abundan  en  esta  co- 
marca hasta  tal  punto  ,  que  es  curioso  aplicar 
á  ellos  los  descubrimientos  de  Champolion. 
Este  sabio  ha  demostrado,  que  ningún  monu- 
mento egipcio,  aun  el  que  se  crea  mas  remo- 
to, es  realmente  anterior  al  año  2,200,  antes 
de  la  era  cristiana,  antigüedad  grande  sin  du- 
da ;  pero  que  lejos  de  contiariar  en  nada  las 
tradiciones  sagradas ,  las  confirma  en  todos  sus 
puntos.  Con  efecto ,  adoptando  la  cronología 
y  la  sucesión  de  los  reyes,  que  nos  presentan 
los  monumentos  escritos  del  Egipto  ,  es  como 
se  vé  la  concordia  admirable  de  ¡a  historia  de 
este  pais,  con  los  libros  sagrados  de  Moisés. 
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Asi  por  ('jem|)lo,  Abrahan  llegó  á  Egipto  ha- 
cia el  año  1,000,  antes  de  Jesucristo,  esto  es, 
bajo  la  dinastía  délos  reyes  Pasloies,  jiues  los 
sobei'aiios  de  raza  egipcia  no  hubierün  per- 
mitido á  un  estrangero  entrar  en  sus  estados. 
Igualmente,  bajo  el  reinado  de  uno  de  esos 
reyes  Pastores,  fué  cuando  José  llegó  á  ser 
ministro  é  intendente  general  en  Egipto,  v  es- 
tableció alli  á  sus  hermanos,  lo  que  tampoco 
hubiera  podido  tener  lugar,  bajo  un  principe 
indígena.  El  gefe  de  la  dinastía  de  los  Diospo- 
lílanos ,  que  es  la  décima  octava,  es  el  rey  nuevo 
que  no  conocía  José ,  el  de  la  Escritura  santa  ; 
monarca  ya  de  raza  egipcia ,  que  no  debía  ni 
tenia  molivo  para  conocer  José ,  ministro  do 
reyes  usurpadores ,  y  este  fué  el  que  redujo  á 
los  hebreos  á  esclavitud.  Esta  cautividad,  duró 
y  fué  seguida  por  casi  todo  el  tiempo  de  la  dé- 
cima octava  dinastía  ya  citada ;  y  fué  probable- 
mente ,  bajo  el  reinado  de  Ramsés  II ,  hacia  la 
mitad  del  siglo  xv ,  antes  de  Jesucristo ,  cuan- 
do Moisés  libertó  á  los  hebreos.  Esto  pasó  en 
la  adolescencia  de  Sesoslris,  que  sucedió  inme- 
diatamente á  su  hermano ,  y  que  hizo  sus  con- 
quistas en  Asia ,  mientras  que  Moisés ,  con- 
duciendo al  pueblo  de  Israel,  erraba  durante 
cuarenta  años  por  el  desierto,  por  lo  cual  los 
libros  sagrados  no  han  debido  hablar  de  este 
conquistador.  Todos  los  demás  reyes  de  Egip- 
to ,  nombrados  después  en  la  Biblia  ,  se  en- 
cuentran sobre  los  monumentos  egipcios  mar- 
cados en  el  mismo  orden  de  sucesión ,  y  en  las 
mismas  precisas  épocas  que  la  santa  escritura 
los  colocó ,  y  Champolion ,  añade  aun  ,  que  en 
la  Biblia ,  están  aun  mucho  mejor  escritos  los 
verdaderos  nombres  de  estos  soberanos,  que 
como  lo  hic.eron  los  historiadores  griegos. 
Atrás  dejamos  dicho ,  que  Serac  saqueó  á  Je- 
rusalen ,  bajo  el  reinado  de  Roboan ,  hijo  de 
Salomón.  El  ilustre  arqueólogo,  que  nos  sirve 
de  guia ,  buscó  sobre  los  muros  de  Telias  el 
nombre  de  Sesac ,  ya  reconocido  en  París  por 
simples  (lihujos,  y  no  solamente  no  tardó  en 
encontrar  el  cartucho  ó  nombre  encuadrado 
de  este  príncipe,  escrito  en  muchos  puniesen 
las  columnas  de  los  Reroirlificos  de  las  facha- 
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(las  del  anligiio  palacio  de  Kainak  ,  sino  que 
además .  sobre  estas  mismas  fachadas  ,  distin- 
guió un  bajo-relieve .  representando  al  Faraón 
\  encedor ,  dibujado  bajo  una  forma  colosal ,  y 
teniendo  encadenados  á  sus  pies,  á  los  reyes 
someiidos  por  él  en  sus  lejanas  espediciones. 
I.os  principes  vencidos  se  ven  en  los  bajos-re- 
lieves, colocados  detrás  de  grandes  escudos, 
()ue  indican,  por  medio  de  geroglificos  pho- 
nelicos.  los  nombres  de  los  paises  donde  estos 
mismos  principes  reinaban  y  sus  diversas  ca- 
lilicaciones.  El  escudo  de  uno  de  esos  reyes , 
cuya  ligura  es  marcadamente  judia,  y  bella  por 
cierto,  aunque  con  una  mirada  orgullosa  y  al- 
tanera, presenta  clara  y  dislintaincnte  escrita 
engrandes  gerogliíicos ,  la  calilicacion  ácJeti- 
dah  ^Juda)  Mdek  (rey)  colocada  por  encima 
de  otro  gerogliíico  de  pais  montañoso,  símbolo 
que  demuestra  v  quiere  figurar  las  numerosas 
montañas  en  que  abunda  la  Judea.  De  esta 
manera,  el  retrato  de  Roboam,  reproducido  en 
Egipto  ,  en  memoria  y  testimonio  de  su  caida, 
atestigua  aun,  después  de  tres  mil  años,  este 
gran  suceso  bíblico.  La  lectura  é  interpretación 
de  los  ger jglificos  egipcios,  es  uno  de  los  acon- 
tecimientos mas  grandes  de  este  siglo,  tan  fe- 
cundo sin  embargo  en  sorprendentes  revo- 
luciones, porque  era  imposible  el  prever  los 
grandes  secretos  que  la  muerte  tenia  reserva- 
dos, y  cuyo  descubrimiento  la  lia  sido  arran- 
cado puede  decirse  á  la  fuerza. 

El  Egipto  ha  sido  uno  de  los  principales 
teatros  del  poder  de  Dios  y  de  su  inmediata 
acción  sobre  los  hondjres.  Los  incrédulos  res- 
tos de  la  filosofía  burlona  y  enciclopedista  del 
siglo  xvni,  se  verian  ahora  confundidos,  .si  se 
les  presentase  como  descubierta ,  v  claramente 
referida ,  la  historia  de  los  sucesos  que  men- 
ci(ma  la  sagr.ida  IJiblia,  bajo  el  nombre  de  las 
dii'z  jilaiins  de  lüjijilo,  y  nada  ¡¡oilrian  oponer 
tampoco  al  testimonio  de  los  escritores  egip- 
cios .  que  contasen  con  todos  sus  detalles  el 
dc.s;istrc  de  Faraón,  en  el  mar  Rojo.  Todo  esto 
debe  haber  sido  escrito,  como  lo  han  sido 
otras  rosas  ,  y  estos  documentos  existen  pro- 
iMbb'nii'iile  aun  ,  \  si  existen ,  estamos  ya  á 
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punto  de  conocerlos  y  palparlos.  En  el  siglo 
pasado ,  se  ha  querido  hacer  hablar  á  la  cien- 
cia contra  Dios,  y  hé  aqui,  que  en  el  presente, 
Dios  suscita  testigos  de  sus  verdades  en  todas 
las  partes  del  mundo  ,  y  que  devolviendo  por 
decirlo  así  la  vida  á  los  cadáveres ,  les  obliga 
á  su  pesar  á  que  vengan  á  deponer  de  su  ve- 
racidad: manifestación  nueva  de  su  misericor- 
dia, así  como  de  su  poder,  que  nos  presagia 
una  época  venidera ,  en  la  que  las  inteligencias 
todas  se  reunirán  por  el  lazo  común  de  la  fé. 
Los  mas  tiernos  y  notables  recuerdos  del 
Nuevo  Testamento,  se  refieren  también  al  Egip- 
to ,  así  como  los  del  Antiguo.  On,  la  ciudad 
del  sol,  cuyo  nombre  fué  cambiado  después 
en  el  de  Heliúpolis,  bajo  los  reyes  griegos, 
sucesores  de  Alejandro,  fué  la  patria  de  Ase- 
net,  hija  de  Pulifar,  sacerdote  del  sol,  que 
casó  con  el  patriarca  José.  Los  judíos  relugia- 
dos  allí,  cuando  la  persecución  de  Antíoco 
Epífanes ,  obtuvieron  de  Ptolomeo-Phílometor, 
el  permiso  de  elevar  al  verdadero  Dios  un  tem- 
plo ,  que  duró  y  estuvo  abierto  hasta  los  tiem- 
pos de  Tito  y  Vespasiano.  Pero  sobre  esto  , 
para  la  consideración  y  respeto  de  los  cristia- 
nos, es  sobre  todo  célebre  Heliópolis ,  por  la 
residencia  que  allí  tuvo  la  Santa  familia ,  cuan- 
do la  crueldad  de  Herodes  la  obligó  á  huir  de 
la  Judea.  On  ,  hoy  dia  Matanjeh ,  es  una  po- 
blación pequeña ,  que  está  á  una  legua  y  me- 
dia del  Cairo.  Allí  se  vé ,  en  medio  de  un  vasto 
jardín  ,  ó  mejor  dicho  ,  de  un  bosque  de  na- 
ranjos ,  un  sicómoro ,  bajo  cuya  sombra  el 
niño  Jesús  ,  María  y  José  descansaron.  Algu- 
nas ramas  de  las  mas  considerables,  parecen 
haber  sido  injertas  sobre  su  enorme  tronco , 
que  tiene  mas  de  seis  brazas  de  circunferencia. 
A  cincuenta  pasos  de  este  árbol  hospitalario  , 
Dios  hizo  brotar  niilagrosainenlc  un  manantial 
para  apagar  la  sed  del  ilivíno  Infante ,  María  y 
su  esposo  José ,  y  por  esto  se  llama  hoy  Fuente 
de  la  Virgen  ;  su  agua  es  fina,  dulce  y  agra- 
dable ,  al  paso  que  la  de  los  demás  manantia- 
les es  muy  gruesa  y  de  mal  gusto.  La  Santa 
liiiuilia ,  después  de  su  descanso  bajo  el  di- 
choso sicómoro  ,  se  dirigió  hacía  Meniphis , 
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segunda  corte  ó  residencia  de  los  Faraones ,  | 
edificada  sobre  la  orilla  izquierda  del  Nilo ,  y 
cuyos  reslos  se  encuentran  entre  las  misera- 
bles aldeas  de  Bedrecheim,  Mit-Raliineh  y 
Memf.  Canibises  habia  ya  destruido  la  mayor 
parte  de  sus  edificios,  pero  su  total  desapari- 
ción se  debe  á  los  musulmanes  en  el  año  640 
de  la  era  cristiana.  Sin  entrar  en  Menipliis,  de- 
jándola á  la  izquierda ,  la  Sagrada  familia  se 
detuvo  ,  y  lijó  su  residencia  en  el  sitio  donde 
está  hoy  el  Viejo  Cairo.  Semirarais,  á  fin  de 
tener  siempre  en  jaque  áMenphis,  mandó  cons- 
truir sobre  la  orilla  derecha  del  Nilo ,  una 
fuerte  cindadela ,  que  guarneció  con  soldados 
babilonios ,  de  donde  tomó  el  nombre  de  Ba- 
bylone  aquella  fortaleza.  Los  babilonios  que 
quedaron  permaneciendo  en  Egipto  después  de 
la  conquista  de  Cambises ,  se  establecieron  en 
la  antigua  Leté,  y  comoLeté,  al  estenderse,  se 
encontró  muy  pronto  comprendida  en  el  mis- 
mo recinto  que  la  ciudadela  antes  citada  ,  el 
nombre  de  Babylone  quedó  común  para  Leté 
y  para  la  fortaleza.  Hoy  dia  se  aplica  la  deno- 
minación de  Viejo  Cairo  á  este  sitio  ,  en  el  que 
permaneció  viviendo  la  Santa  familia ,  basla 
la  muerte  de  Herodcs.  Su  moiada  está  inclui- 
da dentro  del  área  del  monasterio  de  San  Ser- 
gio ,  llamado  por  otro  nombre  Beir-d-Nassa- 
ra,  y  cuyos  muros ,  por  su  elevación  y  espe- 
sor, recuerdan  los  de  un  castillo  de  la  edad 
media.  En  el  interior,  la  iglesia  es  pequeña, 
pobre,  y  sin  mas  adornos  que  algunas  lámpa- 
ras de  barro  ó  madera ,  suspendidas  á  la  bó- 
veda por  una  cuerda.  A  cada  lado  del  altar 
mayor  ,  hay  una  escalera  de  doce  gradas  ,  por 
la  que  se  desciende  á  una  gruta  subterránea , 
de  veinte  pies  de  larga  por  doce  de  ancha.  Allí 
seguramente  habitaron  Jesús ,  Maria  y  José. 
Por  bajo  del  altar  de  esta  capilla ,  se  vé  un 
cuadro  muy  antiguo  ,  que  representa  la  Santa 
familia,  sobre  la  orilla  izquierda  del  Nilo.  Este 
cuadro,  sirve  de  puerta  de  entrada  á  una  se- 
gunda gruta  mas  pequeña ,  á  la  que  los  reli- 
giosos dan  el  nombre  de  horno ,  porque  tiene 
en  cierto  modo  la  forma  de  tal,  y  también  ha- 
cia parte  de  tan  humilde  asilo.  El  P.  Sicard  , 
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jesuíta ,  habla  también  de  la  capilla  subíerrá- 
nea  de  SanSerapio,  y  dice:  «La  tradición  an- 
tigua y  constante  del  pais  ,  es  que  aquí  estuvo 
la  morada,  en  que  Jesucristo,  Nlra.  Sra.  y 
S.  José,  habitaron  todo  el  tiempo  que  estuvie- 
ron en  Egipto ,  para  ponerse  á  cubierto  de  la 
persecución  de  Herodes  ,  y  asi  todos  los  cris- 
tianos acuden  á  visitarla  con  devoción.  Esta 
iglesia  está  en  poder  de  los  religiosos  francis- 
canos de  Jerusalen  »  Según  Mr.  Pousson ,  la- 
zarista  ,  hoy  pertenece  á  los  coplos  hereges , 
pero  los  PP.  de  Tierra  sania  ,  han  conservado 
el  derecho  de  poder  celebrar  la  misa  en  la 
gruta. 

En  el  año  60  de  Jesucristo  ,  S.  Marcos 
Evangelista  ,  vino  á  Egipto  enviado  ])or  el 
príncipe  de  los  apóstoles ,  á  predicar  la  reli- 
gión cristiana  ,  y  fundó  la  primera  de  las  igle- 
sias patriarcales  en  Alejandría  ,  que  en  aque- 
lla época  era  la  segunda  ciudad  del  universo. 
El  comercio  grande  que  allí  habia ,  y  cuyas 
ganancias  atraían  á  los  escitas ,  baclrianos , 
persas  ,  indios  ,  etc.  ,  habia  hecho  de  su  in- 
mensa población,  que  constaba  de  mas  de  se- 
tecientas mil  almas ,  una  monstruosa  mezcla 
de  todos  los  errores ,  y  de  todas  las  supersti- 
ciones. Pero  bien  pronto  se  formó  allí  una  cé- 
lebre escuela  cristiana,  que  ilustraron  los  Paú- 
tenos ,  los  Clementes ,  y  los  Orígenes  ,  contra 
la  cual  no  podía  entrar  en  lucha  la  pagana. 
«  El  patriarcado  de  Alejandría  ,  dice  el  P.  Si- 
card ,  jesuíta,  comprendía  siete  metrópolis  ,  y 
cerca  de  ochenta  obispados,  en  el  Egipto  solo, 
porque  las  provincias  Penlapolímína  ,  la  Libia 
segunda ,  la  Nubía  y  la  Abisinia ,  se  compren- 
dían también  bajo  este  patriarcado.  Aunque  el 
tiempo  por  un  lado  ,  y  la  devastación  musul- 
mana poi'  otro ,  hayan  destruido  la  mayor  parle 
de  estas  ciudades  episcopales  ,  ó  rcducídolas  á 
miserables  villorrios,  se  puede  muy  fácilmen- 
te ,  en  medio  de  ese  caos,  descubrir  el  nom- 
bre y  situación  de  cada  sede  ,  y  distinguir  el 
departamento  de  cada  metrópoli.  Los  bellos 
monumentos  del  cristianismo  que  aun  nos  que- 
dan en  Egipto  ,  se  reducen  á  ochenta  monas- 
tei'ios  enteros ,  y  mejor  ó  peor  conservados. 
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l.iis  (|ii<'  |torkMiocian  á  la  Teliaida,  que  hacian 
un  paraíso  IciTcsIro  do  aquellos  inmensos  dc- 
siorlos ,  CMsIen  on  su  mayor  parlo  ,  asi  como 
los  de  Sede ,  Tabiounc  ,  y  Sinai ,  y  ocupan 
poco  mas  ó  monos  el  propio  lugar  (¡ue  los  an- 
tiguos. Enlre  estos  asilos  de  anacoretas,  que 
en  su  tiempo  fueron  la  admiración  del  mundo, 
los  masnolai)les  son  los  de  San  Antonio,  en  el 
desierto :  de  San  Antonio  ,  sobro  el  Nüo  ;  de 
San  Pj¡)Io,  primer  ermitaño ;  de  San  Macario, 
de  los  siros ,  y  de  los  griegos  ;  de  San  Paco- 
mio  ,  San  Arsenio  ,  San  Paese  ,  en  Secta  ;  <'e 
San  Paese  ,  en  la  Tebaida ;  de  San  Ennodio  ; 
del  abad  Ilor ,  del  abad  Pithynon ,  del  abad 
Apolon  ;  el  do  la  Pulla,  sobre  el  Nilo ;  de 
Antinoc,  do  la  Cruz,  de  los  Mártires,  del 
i'ronó.stico  ,  de  San  Juan  ,  en  Egipto  ;  de  San 
l'aplinucio ,  de  San  Damián  de  Sin>;i ,  y  de 
Haíta  ,  etc.  í 

Dioscoro  ,  patriarca  de  Alejandria  ,  al  de- 
clararse protector  de  Eutiques  ,  arrastró  casi 
todo  el  Egipto  á  su  heregia,  consumando 
esta  obi-a  de  perdición,  el  monge  Jacobo,  por 
sobre-nombre  Zanzaio,  (pie  la  arraigó  mas  ,  y 
propagó,  tanto  en  Egiplo  como  en  Siria.  Este 
Jacobo  ,  consagrado  secrelamonle  arzobispo  , 
á  su  vez  luego  ,  ordenó  muchos  obispos,  y  su 
nombre  cobró  tal  reputación ,  y  fué  lan  res- 
potado  por  los  eutiquianos  de  Egiplo  y  Siria  , 
que  cambiaron  el  d.'clado  de  su  secta ,  por  el 
de  Jucühilux ,  dando  en  candiio  á  los  católicos 
romanos  ,  el  de  MelLilas  ,  que  significa  liea- 
l:sl(is ,  de  la  palabra  Mdh ,  rey.  Como  luego 
después,  los  emperadores  griegos,  cscepluan- 
do  muy  pocos ,  emplearon  su  autoridad  en 
liacer  que  se  adoptasen  v  recibiesen  por  los 
disidentes  las  decisiones  del  concilio  de  Calce- 
donia ,  de  a'|ui  provino  (jue  los  que  les  obe- 
di'cian  y  .scguian  la  misma  fé  (pie  aquellos 
principes ,  fueron  denominados  realistas.  En 
cuanto  á  \ns  Jtico'iiltix  ,  su  nombre,  corrompi- 
do después  por  lo.«  mahometanos,  se  fué  al- 
terando ,  y  ac  dtaron  por  llamarse  Coptns , 
como  so  dicen  ho\  dia,  cimlraccion  do  su  pri- 
mitivo nond)ro. 

La  lioregi.i  ii.ilur.ilnicnlc  ,   cuando  l;i  auio- 
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ridad  la  es  contraria,  conduce  inmediatamente 
á  la  rebelión  ,  v  a.si  los  Jacobilas,  después  de 
haber  fatigado  á  los  emperadores  católicos  con 
sus  frecuentes  sediciones  y  levantamientos , 
debilitando  asi  la  fuerza  contra  el  enemigo  co- 
mún ,  facilitaron  á  los  musulmanes  la  conquis- 
ta del  Egiplo.  Mahoma ,  hábil  político,  reco- 
mendó á  sus  sectarios ,  el  que  sostuviesen 
una  activa  correspondencia  con  los  Jacobilas 
egipcios.  Estos  suscribieron  á  las  miras  de 
aquel  falso  profeta,  y  recogieron  el  frulo  de 
su  obediencia ;  porque  después  que  el  califa 
Omar  sometió  á  su  yugo  la  Siria ,  su  lugar- 
lonionte  Amru  ,  atacó  el  Egiplo.  En  seguida, 
so  apoderó  de  la  Babilonia  egipcia,  y  Irasfor- 
mándüla,  hizo  de  ella  una  ciudad  nueva  á  la 
que  llamó  Fostaf  (pabellón)  ,  y  cerca  de  la 
cual ,  Djawar,  general  del  califa  Moezz-Ledin- 
Allah,  echó,  en  969,  los  ciraienlos  de  Al- 
Kairah,  (la  Victoriosa) ,  ciudad  nueva,  que 
hoy  se  denomina  el  Cairo.  La  Babilonia  anti- 
gua ,  ó  séase  Fostat ,  ó  el  viejo  Cairo  ,  que 
los  árabes  llaman  también  Bulak  ,  se  cree  fué 
reconstruida  desde  el  primer  siglo  do  la  Egi- 
ra,  así  como  los  dos  puertos  do  Al-Kahirah,  ó 
el  Cairo  propiamente  dicho.  Estas  tres  partes 
distintas,  cuya  área  toda  comprendía  la  anti- 
gua y  famosa  Babilonia  ,  oslan  distantes  unas 
de  otras  como  una  medía  legua.  El  Cairo  eslá 
al  norte  de  Bulak ,  y  el  viejo  Cairo ,  al  este. 
Amru,  prosiguiendo  sus  conquistas,  se  apode- 
ró de  Alejandría  ,  el  642,  y  la  posesión  de 
esta  capital ,  le  hizo  en  breve  dueño  de  todo 
el  reino.  A  los  ruegos  del  célebre  Juan  el  Gra- 
málico  ,  csluvo  para  perdonar  de  la  destruc- 
ción á  la  célebre  biblioleca  de  Alejandria  ,  pe- 
ro consultando  sobre  ello  al  califa  ,  este  le  dio 
aipiella  contestación  célebre  :  a  Si  lodos  esos 
libros  no  contienen  mas  que  lo  que  dice  el 
Cin'an  ,  .son  inútiles;  y  si  contienen  otra  cosa, 
.son  peligrosos;  y  asi,  que  se  quemen  todos.» 
Efeclivamenlo,  todo  aquel  inmenso  depósito  de 
ciencia ,  reunido  después  de  tantos  siglos  ,  y 
que  .se  elevaba,  dicen,  amas  de  7000  volúme- 
nes ,   |)or  espacio  de  seis  meses  ,  sirvió  para 

I  caleiilar  los  hornos  v  los  baños  públicos,  (pie- 
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dando  reducidos  á  cenizas ,  glorioso  resultado 
de  la  traición  de  los  Jacobilas. 

El  califa  pidió  á  su  lugar-lenienle  una  des- 
cripción del  eslenso  y  rico  pais  que  acababa 
de  someter ,  para  que  él ,  sin  verle ,  pudiese 
formarse  de  él  una  idea  aproximada ,  y  Am- 
ru  le  contestó ,  con  una  reseña ,  que  es  cu- 
rioso reproducir ,  tal  cual  la  refiere  Volney  : 
<r  ¡  Oh  ,  Principe  de  los  creyentes  !  Imaginaos 
un  desierto  árido  .  y  una  campiña  magniüca , 
en  medio  de  dos  montañas ,  de  las  cuales ,  la 
una  tiene  la  forma  de  una  colina  de  arena ,  y 
la  otra ,  la  de  un  vientre  de  un  caballo  flaco  , 
ó  el  cuello  de  un  camello  :  hé  aquí  el  Egipto. 
Todas  sus  producciones  y  sus  riquezas ,  le 
vienen  de  un  rio  bendito ,  que  corre  con  nia- 
gestad  por  sus  tierras.  El  periodo  de  la  subi- 
da y  del  descenso  de  sus  aguas ,  es  tan  tijo  , 
como  el  curso  del  sol  y  de  la  luna.  Hay  una 
época  marcada  en  el  año  ,  en  la  que  todas  las 
corrientes  de  agua  del  universo,  afluyen  á  es- 
te rey  de  los  rios  con  el  tributo  que  la  provi- 
dencia les  ha  asignado  para  él,  y  entonces,  su 
creciente  se  aumenta  ,  se  desborda  ,  y  cubre 
toda  la  superücie  del  Egipto ,  para  dejar  sobre 
la  tierra  un  fango  que  es  su  mas  productor 
abono.  No  hay  mas  comunicación  de  un  pun- 
to á  otro,  que  la  que  proporcionan  ligeros 
barcos,  tan  numerosas  como  las  hojas  de  una 
palmera.  Cuando  llega  el  momento  en  que  las 
aguas  dejan  de  ser  necesarias  para  fertilizar  la 
tierra ,  este  dócil  rio  entra  en  su  antiguo  cau- 
ce y  limites,  que  el  destino  le  ha  prefijado,  para 
dejar  á  los  hombres  que  recojan  libremente  el 
tesoro  de  abundancia  que  ha  dejado  oculto  en 
las  entrañas  de  la  tierra.  Un  pueblo  protegido 
del  cielo ,  y  que  como  la  abeja ,  no  pirece 
destinado  sino  á  trabajar  para  otros,  sin  apro- 
vecharse él  mismo  del  fruto  de  sus  sudores , 
remueve  ligeramente  la  tierra  ya  naturalmente 
preparada,  arroja  en  ella  la  semilla  ,  y  espera 
tranquilo  su  desarrollo;  ¡beneOcio  de  aquel 
ser  que  hace  germinar  y  crecer  las  plantas ! 
De  esta  manera  ,  ¡  oh  ,  príncipe  de  los  creyen- 
tes !  el  Egipto  presenta  á  la  vez  la  imagen  de 
un  desierto  estíril  y  arenoso ;  de  un  plano  lí- 
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quido  plateado  ;  de  un  panlai  o  fangoso  y  ne- 
gruzco ,  y  de  una  amenísima  pradera  verde 
como  una  alfombra ;  de  un  ])arterre  lleno  de 
flores  variadas  y  de  colores  vivos ,  ó  de  un 
sembrado  cubierto  de  mies  espesa  y  frondosa. 
¡  Bendito  sea  el  Criador  de  tantas  maravillas  ! 
Tres  cosas,  principe  de  los  creyentes,  conlri- 
buirian  esencialmente  á  la  prosperidad  del  Egip- 
to ,  y  á  la  felicidad  de  sus  dichosos  morado- 
res ;  la  prinv'ra  ,  el  no  agravarles  mucho  con 
impuestos  ni  exaccior.es  arbitrarias  ,  hijas  de 
la  codicia;  la  segunda,  empliar  á  lo  menos  la 
tercera  parte  del  producto  de  los  tributos  que 
se  le  impongan ,  en  la  conservación  de  los  ca- 
nales ,  puentes ,  y  diques ,  y  la  tercera ,  no 
imponer  contribución  alguna  que  no  sea  en 
especie ,  sobre  los  frutos  qne  la  tierra  produ- 
ce. Salud.  í> 

Los  consejos  de  moderación  que  con  tanto 
acierto  Amru  dio  al  cali'á,  no  fueron  segui- 
dos por  sus  sucesores  en  el  mando  del  Egip- 
to ;  de  aquí ,  el  progresivo  estado  de  degra- 
dación y  de  desgracia  á  que  ha  llegado  ,  bi'jo 
la  dominación  musulmana ,  ese  pais  antes  tan 
rico  y  floreciente  ,  nuevo  y  justo  castigo  de  la 
traición  de  los  seclarios  cismáticos  y  hereges, 
que  hicieron  causa  común  con  los  infieles. 

Benjamín,  pseudo-palriarca  de  Alejandría,  á 
quien  el  emperador  Herrclio  había  dcsierrado, 
volvió  á  aprovecharse  del  favor  y  protección 
de  los  conquistadores;  pero  esta  protección, 
como  comprada  por  la  traición ,  no  pudo  ser 
duradera.  Con  efecto  ,  apenas  había  transcur- 
rido un  medio  siglo,  y  ya  los  musulmanes  hi- 
cieron caer  el  peso  de  su  yugo  sobre  los  ja- 
cobilas. Cada  vez  mas  oprimidos  y  vejados  , 
á  mediados  del  siglo  ix  ,  se  sometieron  ver- 
gonzosamente estos  seclarios  de  Euliques  á  la 
práctica  de  la  circuncisión  ,  ú  obligados  por  la 
fuerza,  para  obedecer  á  sus  tiranos,  ó  volun- 
tariamente ,  para  ayudarles  por  una  criminal 
política  de  condescendencia.  De  ésta  manera  ; 
viéndose  ya  en  adelante  confundidos  en  cierto 
moilo  con  los  mahometanos  y  los  judíos  ,  dice 
el  P.  Bernat ,  jesuíta  ,  para  distinguirse  de 
unos  y  otros ,  se  marcan  sobre  la  piel  del  bra- 
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zo  una  cruz .  picándose  con  una  aguja ,  y 
odiando  solirc  las  [jicaduras  polvo  de  carbón  , 
lo  cual  hace  que  la  marca  jamás  pueda  bor- 
rarse, V  la  cual  enseñan,  para  demoslrar  que 
son  crislianos.  Algunos  sabios  hacen  derivar 
la  palabra  coplos  ,  del  verbo  griego,  que  sig- 
nifica cortar  .  queriendo  entender  con  esto  , 
que  este  nombre  les  proviene  á  esos  seclarios 
de  la  circuncisión  á  que  se  sujetaron  ;  pero 
el  origen  que  mas  arriba  hemos  dado  á  esa 
palabra ,  es  el  mas  verosímil ,  tanto  mas , 
cuanto  que  el  nombre  de  coplas  es  mucho 
mas  antiguo  que  la  época  en  que  los  cismáli  - 
eos  ó  hereges  eutiquianos  adoptaron  la  cir- 
cuncisión. 

El  error  mas  propio  y  peculiar  de  estos  he- 
reges antiguos  V  modernos ,  que  es  común  á 
los  armenios  ,  á  los  jacobitas  de  Siria  ,  á  los 
coptos  de  Egipto  ,  y  á  los  etiopes  ,  consiste 
en  negar  que  hay  dos  naturalezas  en  Jesucris- 
to ,  y  en  sostener  además ,  que  las  dos  natu- 
ralezas ,  desde  su  unión  ,  va  no  forman  mas 
que  una  ,  y  que  mulliplicar  las  naturalezas  , 
para  ellos,  es  como  multiplicar  las  personas, 
(|uo  era  el  error  de  Neslorio.  Aunque  sus  doc- 
tores se  han  dedicado ,  y  han  hecho  lo  posi- 
ble para  ocultar  este  error  de  fé ,  conlrario 
al  dogma  cristiano  ,  ellos  mismos  se  contra- 
dicen y  se  descubren  á  las  claras  por  su  ter- 
quedad en  venerar  á  Dioscoro  como  á  un  san- 
to :  en  condenar  al  papa  S.  León  y  al  conci- 
lio de  Calcedonia  ,  en  el  que  se  anatematizó 
1.1  doctrina  de  Eutiques ,  y  en  desechar  abso- 
lutamente la  espresion  católica  de  las  dos  na- 
turalezas de  Jesucristo.  En  lo  demás ,  los  ja- 
coiiilas  están  fuertemente  adheridos  á  los  dog- 
mas y  .santas  prácticas  que  la  iglesia  católica 
cree  y  defiende  contra  los  demás  hereges  ,  v 
asi ,  ellos  creen  la  presencia  real  del  cuerpo 
de  Jesucristo  en  la  Eucaristía  ,  y  la  adoración 
de  este  sacramento  ;  la  devoción  á  la  madre 
de  Dios  ,  que  llevan  al  punto  que  se  puede 
llevar;  el  culto  de  los  santos;  la  veneración 
de  liis  imágenes  ;  la  necesidad  de  la  conl'esion 
secrel  I  y  detallada  de  los  pecados  ;  el  purga- 
lorio  .  si  bien  mezclan  en  este  último  doirma 
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algunas  fábulas,  pero  conservando  el  fondo  de 
la  creencia  ;  convienen  en  que  los  siete  sacra- 
mentos fueron  instituidos  por  Jesucristo,  y  de 
ellos  conservan  también  la  materia  y  formas 
esenciales ,  y  únicamente  hay  disputa  entre 
ellos  y  los  misioneros  católicos ,  respecto  el 
vino  que  emplean  para  la  consagración  ,  que 
está  .sacado  de  uvas  pasas ,  no  tan  secas ,  y 
algo  mayores  ,  que  las  que  se  comen  en  Eu- 
ropa ,  las  cuales  meten  en  agua  para  que  se 
ablanden  y  embeban  ,  y  espuestas  al  sol ,  las 
prensan  en  seguida  ,  y  el  jugo  que  destilan  , 
después  de  reposado  ,  es  el  vino  que  consa- 
gran. Un  respeto  mal  entendido ,  y  el  temor 
de  una  profanación,  ha  hecho  cesar  entre  ellos 
la  costumbre  que  se  observa ,  no  solamente 
en  la  iglesia  romaní ,  sino  entre  todas  las  de- 
más diferentes  comuniones  de  los  cristianos 
de  Oriente  ,  de  guardar  y  conservar  la  sagra- 
da Eucaristía  en  los  sagrarios  de  las  iglesias , 
porque  dicen ,  (c  que  una  culebra  halló  una 
vez,  por  descuida,  ocasión  de  comerse  el  pan 
eucaristico  ,  sobre  cuyo  eslraño  acontecimien- 
to ,  consultado  el  patriarca ,  dispuso  que  el 
reptil  fuese  muerto  y  dividido  en  pedazos,  y 
que  cada  uno  de  los  sacerdotes ,  que  hablan 
consagrado  aquel  pan ,  comiese  uno  de  aque- 
llos trozos;  de  cuyas  resultas,  como  el  animal 
era  venenoso ,  murieron  todos ,  y  desde  en- 
tonces ,  los  demás  no  han  querido  esponerse 
á  un  riesgo  semejante.  »  Han  nv^zclado  ade- 
más otros  abusos  en  la  práctica  de  los  sacra- 
mentos ,  y  el  mas  considerable  y  peligroso , 
es  la  dilación  ó  aplazamiento  del  bautismo. 
Ellos  no  bautizan  jamás  fuera  de  la  iglesia  ,  y 
si  el  niño  está  en  peligro  próximo  de  muerte, 
de  manera  ,  que  no  pueda  llegar  á  ser  bauti- 
zado en  el  templo ,  creen  suplir  el  bautismo 
con  ciertas  unciones ;  además  ,  á  los  varones 
recien  nacidos  no  los  bautizan  hasta  los  cua- 
renta dias ,  y  á  las  hembras ,  hasta  pasados 
los  ochenta ,  y  á  veces  dilatan  aun  mas  este 
sacramento.  También  mencionaremos  una  cos- 
tumbre introducida  acpii  en  recuerdo  del  bau- 
tismo (le  Jesucristo.  Los  coplos  tienen,  en  las 
mas  de  sus  iglesias  ,  unas  grandes  pilas  ó  de- 
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pósitos  ,  que  llenan  el  ilia  de  la  Epifanía  ;  el 
sacerdote  la  Ijendicc  ,  y  mete  alli  á  los  niños , 
y  muchos  adultos  también  entran  dentro  del 
agua ,  contentándose  algunos  con  lavarse  las 
manos  y  la  cara.  En  el  campo ,  y  á  las  oi'illas 
del  Nilo ,  la  bendición  de  las  aguas ,  se  hace 
des  le  la  misma  orilla  ;  el  pueblo  se  baña  en 
seguida ,  y  algunos  mahometanos  hacen  lo 
prOjjiü ,  á  imiíacioa  de  los  cristianos. 

«  Los  coptos  dice  el  P.  Duvernat ,  jesuíta  , 
asi  como  todos  los  ciislianos  del  oriente,  son 
gran  les  observadores  del  ayuno  ,  guardando 
cuatro  cuaresmas  al  año.  La  primera,  que 
llaman  la  gran  cuaresma ,  es  la  misma  que  la 
nuestra,  en  cuanto  á  la  época ;  pero  el  ayuno 
es  mas  largo  y  riguroso  que  el  nuestro  ,  por- 
que es  de  cincuenta  dias  ,  comenzando  desde 
el  lunes  de  sexagésima.  Como  los  sábados, 
escepto  el  de  la  víspera  de  Pascua ,  y  los  do- 
mingos no  es  dia  de  ayuno  para  los  coptos , 
estos  cincuenta  dias  de  su  gran  cuaresma  que- 
dan reducidos  á  cuarenta  de  ayuno.  Durante 
este  tiempo  ,  les  están  prohibidos  la  carne ,  el 
pescado,  huevos  y  leche,  constituyendo  todo 
su  alimento  las  legumbres.  Además,  están  sin 
comer ,  beber ,  y  lo  que  les  es  mas  diOcil , 
sin  fumar ,  hasta  después  del  oficio  divino ,  ú 
hora  de  nona ,  es  decir ,  tres  horas  después  de 
medio  dia;  pero  en  el  Bajo  Egipto,  por  con- 
descendencia ,  aquel  se  adelanta  y  concluye  á 
la  una  y  media.  A  esta  hora  ,  cada  uno  come, 
bebe  y  fuma  á  discreción ,  mas  la  costumbre 
ordinaria  es  el  hacer  en  seguid  i  una  colación 
ligera  y  reservarse  para  otra  comida  mas  am- 
plia al  ponerse  el  sol.  A  las  dos  de  la  noche 
se  entiende  que  principia  el  ayuno  para  el  dia 
siguiente.  La  segunda  cuaresma  es  de  cua- 
renta y  tres  dias  para  el  clero,  y  de  veinte  y 
tre*?  solamente  para  los  demás  fieles ,  y  es  en 
la  época  de  adviento.  La  tercera,  también 
desigual  para  eclesiásticos  y  seglares ,  pues 
para  estos ,  no  es  mas  que  de  trece  dias ,  es 
antes  de  la  íiesta  de  los  apóstoles  S.  Pedro  y 
S.  Pablo,  y  el  clero  la  comienza  desde  la 
víspera  de  la  semana  de  Pent'.'costés ,  y  asi 
varia  de  duración  según  la  Pascua  cae  mas  ó 
I. 
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menos  avanzada.  La  cuarta  cuaresma,  es  an- 
tes de  la  fiesta  de  la  Asunción  de  la  Santa  Vir- 
gen y  es  de  quince  dias.  Hay  además  otra 
po([ueña  cuaresma  de  tres  dias  ,  que  precede 
á  la  grande  ,  en  memoria  de  los  tres  que  Jonás 
estuvo  en  el  vientre  de  la  ballena. 

(( En  todas  estas  cuaresmas  ,  por  decirlo  así 
eslraordínarias  ,  no  hay  la  misma  regularidad 
que  en  la  de  i:ntes  de  Pascua  ,  porque  además 
de  que  en  estas,  el  pescado  es  permitido  ,  no 
hay  hora  lija  para  las  comidas ,  y  la  costum- 
bre ha  hecho  (jue  toda  la  privación  se  reduz- 
ca ,  á  lo  que  nosotros  llamamos  abslinencia  , 
comprendiendo  si  en  ella  los  huevos  y  la  le- 
che Sin  embargo,  la  mayor  parte  ayunan  de 
una  manera  muy  austera  en  la  cuaresma  de  la 
Asunción  ,  privándose  del  pescado  y  conten- 
tándose con  pan ,  lentejas  y  algunas  frutas. 
Muchos  ,  por  devoción  ,  la  anticipan  \  la  ha- 
cen de  veinte  dias ,  de  treinta ,  etc.  Los  cop- 
tos guardan  la  antigua  costumbre  de  ayunar 
los  miércoles  y  viernes  ,  es  decir,  guardar  abs- 
linencia como  en  las  pequeñas  cuaresmas. 

a  Por  último  no  hay  entre  ellos  edad  fijada 
para  comenzar  á  ayunar,  y  los  niños  ,  así  que 
tienen  resistencia  para  soportar  el  ayuno  ,  es- 
tán á  él  sometidos ,  como  los  adultos.  Única- 
mente se  dispensa  este  precepto  en  las  enfer- 
medades ,  y  eso  cuando  absolutamente  no 
se  pueda  prescindir  por  otro  punto.  No  se 
puede  esplicar  hasta  qué  grado  encarecen  los 
orientales  sus  a j  unos  y  cuaresmas. 

(c  Jamás  ayunan  ningún  sábado  ,  y  si  las 
grandes  fiestas  ,  como  las  de  Navidad  ,  Epi- 
f.inia  ,  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  la  Asunción,  etc., 
caen  en  domingo  ,  sus  vísperas  no  se  ayunan. 

«  Res)jecto  á  la  sangre  de  los  animales,  y 
carne  de  los  que  han  sido  ahogados  ó  sofo- 
cados, se  abstienen  de  ella,  como  los  judíos  , 
los  unos ,  sin  mas  raz  n  que  así  lo  han  visto 
practicar  desde  su  infancia  ,  otros  por(|ue  re- 
putan este  alimento  mal  sano ,  y  otros ,  por 
creer ,  que  el  precepto  de  los  apóstoles  que 
se  refiere  en  el  capítulo  XV  de  los  Actos  ( v. 
28  y  29) ,  se  estionde  hasta  el  tiempo  pre- 
sente. » 
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El  cliTO  copio  i'sla  compueslo  de  un  pa- 
Iriarca .  con  el  titulo  de  patriarca  de  Alejaii- 
dna.  aunciue  tenga  su  residencia  en  el  Cairo; 
de  once  ó  doce  ol)ispos  ,  y  de  muchos  sacer- 
dotes .  diáconos,  clero  inferior,  etc.,  aña- 
diendo á  esto  las  comunidades  de  los  c'-Icbres 
monasterios  ile  San  Antonio  ,  San  Pablo  y  San 
M  icario.  Después  de  la  muerte  del  patriarca, 
los  obispos .  los  sacerdotes  y  los  principales 
de  la  nación  ,  se  reúnen  en  el  Cairo  para  dar- 
le sucesor ,  y  como  el  que  obtenga  esta  dig- 
nidad ,  es  preciso  que  guarde  una  completa 
castidad ,  se  escoge  entre  los  monges.  Si  hay 
discordancia  en  la  elección,  en  tcMininos  que 
hava  dos  ó  mas  que  tengan  una  igual  mayoría 
de  votos,  los  nombres  de  estos,  que  hayan 
obtenido  estas  mayorías ,  se  ponen  mezclados 
bajo  el  ara  do  un  altar,  en  el  que  por  tres  días 
se  celebra  misa  ,  pidiendo  á  Dios  haga  cono- 
cer el  mas  digno  para  ser  elevado  á  la  cáte- 
dra de  San  Marcos.  Pasados  los  tres  días  ,  un 
niño  de  los  ordenados ,  saca  una  de  las  cédu- 
las. V  el  nionge  en  ella  designado  es  el  decla- 
rado |)alriarca.  Se  le  vá  en  seguida  á  buscar 
al  monasterio  donde  reside  ,  y  después  de  ha- 
ber sido  instalado  en  su  dignidad  en  el  Cairo, 
se  le  traslada  á  Alejamlría  ,  y  coloca  en  la  cá- 
tedra lie  San  Marcos. 'Por  lo  común,  hay  mu- 
cha resistencia  por  su  parte .  en  el  monge  que 
se  elige  para  dejar  su  desierto ,  y  aceptar  la 
digniílail  patriarcal. 

I.os  CDptos  han  conservado  los  obispos ,  pe- 
ro en  pe(|ueño  número  ,  v  en  cuanto  á  sus 
facultades ,  apenas  conservan  mas  que  el  nom- 
iire  de  tales.  Los  obispos  están  en  una  estre- 
ma dependencia  del  patriarca ,  que  los  elige 
á  su  gusto  ,  y  si  nombra  á  uno  que  ha  es  - 
tado  casado ,  queda  por  esto  obligado  á  la 
continencia  en  adelante ,  sin  que  por  eso  se 
entienda  disuelto  el  matrimonio.  En  las  pro- 
vinciiis.  estos  dignatarios  de  la  iglesia,  tan 
caractcri/ados  en  la  latina  ,  son  una  especie 
de  ri'caud  llores  del  diezmo,  destinado  para  el 
sdstenimienlo  del  patriarca ,  v  cada  uno  sabe 
lo  (jue  ha  de  cobrar.  El  obispo  de  .lerusalen  , 
cuando  o.^urre   v,icante  .  es  el  administrador 
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del  patriarcado.  Este  reside  igualmente  en  el 
Cairo ,  porque  hay  pocos  coptos  en  Jerusalen, 
y  se  contenta  con  presentarse  en  la  ciudad 
santa  una  vez  al  ano  ,  y  celebrar  allí  los  san- 
ios misterios. 

Los  simples  sacerdotes  pueden  ser  casados, 
y  no  están  obligados  á  guardar  la  continen- 
cia; sin  embargo,  hay  algunos  entre  aquellos, 
que  ni  lo  han  sido  ni  lo  son.  Los  sacerdotes 
coptos  casados ,  no  demuestran  mucho  entu- 
siasmo por  su  esposa ,  y  á  veces  hay  que 
obligarlos  á  que  la  reciban  en  su  casa.  Este 
alejamiento  de  sus  mugeres ,  se  le  inspira  el 
temor  de  la  pobreza.  Como  generalmente  los 
sacerdotes  se  sacan  de  la  parte  del  pueblo , 
que  no  subsiste  sino  de  su  trabajo ,  creen  que 
su  nuevo  ministerio  les  absorverá  mucha  par- 
te del  tiempo  que  necesitarían  emplear  en  otra 
cosa,  para  el  sosten  de  la  familia  ,  tanto  mas, 
cuanto  que  la  iglesia  apenas  les  dá  nada  por 
su  cargo. 

Por  esto  podrá  cualquiera  formarse  una 
idea  de  la  ilustración  del  sacerdocio  copto , 
sacado  de  hombres  que  dejan  un  oficio  á  la 
edad  de  Irienta  años ,  para  ser ,  sin  otra  ins- 
trucción ,  ministros  de  Jesucristo.  Como  se- 
pan leer  el  copto  ,  esto  basta  para  ordenarles 
de  sacerdotes  ,  porque  el  oficio  divino  se  hace 
en  esa  lengua  que  casi  ninguno  de  ellos  la 
entiende.  De  aquí  procede  ,  que  en  los  misa- 
les ,  el  árabe  está  en  la  misma  hoja  ,  al  lado 
del  copto,  y  las  epístolas  y  evangelios  de 
la  misa  .se  leen  también  en  árabe.  La  nece- 
sidad les  obliga  luego  á  volverse  á  ocupar  en 
su  antiguo  oficio  ,  y  siguen  en  su  trabajo  ,  y 
mejor  aun ,  si  les  es  posible ,  no  esponerse 
durante  él  á  la  vista  del  público,  y  hay  algu- 
nos que  no  tienen  inconveniente  en  mostrarse 
sin  reserva  alguna  en  su  taller ,  escusándose 
con  que  S.  Pablo  recomienda  el  trabajo  ma- 
nual á  los  sacerdotes ;  pero  no  piensan  ,  al 
mismo  tiempo,  en  otras  consideraciones  de  de- 
cencia, (pie  estos  sacerdotes  se  dispensan  á  sí 
mismos  de  guardar.  Hay  entre  estos  muchos  , 
sin  embarga  ,  que  esclusivamente  se  emplean 
en  la  instrucción  de  niños  ,  á  los  que  enseñan 


4 


[1342]  HISTORIA  GENERA 

á  leer  en  ár;ilie ,  y  en  copto ,  si  pueden  .  y 
les  hacen  aprender  el  calecisnio  ;  pero  ningu- 
no sabe  anunciar  públicamenle  la  palal)ra  de 
Dios ,  ya  sea  por  incapacidad  ,  ó  ja  por  timi- 
dez ;  jamás  se  les  vé  en  el  púipilo  ,  y  asi  no 
hay  mas  predicadores  en  Egipto  ,  que  los  mi- 
sioneros. 

Apesar  de  ser  tan  escaso  el  mérito  y  darse 
tan  poca  dignidad  ,  los  sacerdotes  coptns  son 
generalmente  respetados  ,  y  las  personas  mas 
distinguidas  de  la  nación  se  inclinan  al  encon- 
trarles ,  les  besan  la  mano ,  y  les  ruegan  la 
pongan  sobre  su  cabeza.  Aunque  los  sacerdo- 
tes son  escogidos  de  la  clase  de  artesanos ,  no 
quiere  decir  esto  que  de  un  lego  ó  seglar  se 
haga  de  repente  un  sacerdote.  Antes  del  pres- 
biterado ,  se  les  confiere  el  orden  de  diáco- 
nos ,  lo  que  algunas  veces  se  hace  á  niños  de 
seis  á  ocho  años  ,  y  como  eslos  están  obliga- 
dos á  asistir  á  la  celebración  de  la  misa  ,  es- 
tos pequeños  diáconos  están  siempre  dispues- 
tos á  eso,  y  otros  servicios  que  prestan  á  la 
iglesia ,  mientras  que  los  grandes  se  ocupan 
en  ganar  su  vida. 

Los  coptos ,  asi  como  los  griegos ,  no  re- 
conocen mas  ordenes  sagradas ,  que  el  epis- 
copado ,  el  sacerdocio  y  el  diaconado.  Los 
subdiáconos  no  entran  en  el  santuario  ,  y  se 
están  á  la  puerta  ,  cuando  leen  las  profecías  y 
las  epístolas ;  de  aquí  viene  ,  el  que  á  estos 
se  les  llame  comunmente  diáconos  epistola- 
rios ,  á  diferencia  de  los  otros  que  se  dicen 
diáconos  evangelistas.  De  las  restantes  órdenes 
menores  que  reconoce  la  iglesia  latina ,  los 
coptos  no  tienen  mas  que  la  de  lector.  De  to- 
dos modos ,  la  iglesia  copla  tiene  eso  de  edi- 
ficante, y  es,  que  el  orden  gerárquico  se 
conserva  perfectamente  en  ella.  Los  obispos 
están  sometidos  al  patriarca  ,  y  los  sacerdotes 
á  los  obispos.  El  cisma  no  ha  podido  hacer 
borrar  enteramente  el  respeto  á  la  iglesia  ro- 
mana. El  patriarca  se  gloría  de  ser  sucesor  de 
S.  Marcos  ;  reconoce  (jue  el  papa  es  el  su- 
cesor de  S.  Pedro ,  y  anualmente  solemnizan 
los  coptos  una  fiesta  de  la  superioridad  de  S. 
Pedro ,  sobre  los  demás  apóstoles.  Toda  la 
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nación  honra  al  sacerdocio  ,  y  la  auloridad  del 
patriarca  es  tan  giande  v  rcspciada  ,  que  el 
por  sí,  termina  todos  les  asuntos  eclesiásticos. 

Los  monasterios  se  llenan  de  monjes ,  que 
renuncian  (|uizá  por  afección  á  los  bienes  v 
goces  de  la  tierra  ;  pero  de  hecho ,  los  que 
allí  entran ,  á  poco  ó  nada  tienen  que  renun- 
ciar. Los  monasterios  de  religiosas ,  propia- 
mente hablando ,  no  son  sino  hospicios ,  o 
especies  de  retiros  para  mugeres  pobres , 
viudas  la  mayor  parte,  que  no  tienen  con  qué 
subsistir  en  su  casa.  Todos  estos  monasterios 
no  tiem'n  mas  fondos  que  las  limosnas  de  los 
fieles  ;  pero  estas  son  mayores  de  lo  que  cor- 
responde á  la  condición  y  estado  de  los  que 
las  hacen  ,  y  por  otro  lado  ,  la  vida  es  muv 
frugal  en  los  monasterios ,  y  acarrea  poco 
gasto.  ' 

A  estos  detalles  sobre  los  coptos ,  añadire- 
mos algunas  palabras  sobre  los  mclquitas.  Los 
primeros  pretenden  injuriar  á  los  segundos , 
apellidándoles  con  ese  nombre,  que  significa 
que  eslos  no  tienen  mas  religión  que  la  del 
príncipe  que  les  manda.  Los  melquitas  están 
enteramente  adheridos  por  la  doctrina  y  por  los 
ritos  á  la  religión  de  los  griegos,  cuya  lengua 
usauen  el  oficio  divino.  Su  especial  patriarca, 
con  el  titulo  de  patriarca  de  Alejandría ,  reside 
en  el  Cairo  ,  donde  no  tienen  además  ningún 
otro  obispo.  I  nicamente  ,  como  ellos  poseen 
el  célebre  monasterio  de  la  Transfiguración  , 
en  el  monte  Sinai ,  el  abad  de  esta  casa  tiene 
el  título  de  arzobispo ,  y  se  cree  independien- 
te del  patriarca. 

Los  coptos  se  anuncian  en  el  Egipto  ,  co- 
mo los  indígenas  del  pais  ,  descendientes  de 
los  antiguos  egipcios  ,  que  tuvieron  por  reyes 
á  esas  series  de  Faraones,  y  que  en  adelante, 
sufrieron  el  yugo  de  los  persas ,  griegos  v  ro- 
manos ,  de  los  emperadores  de  Constanlino- 
pla ,  y  últimamente  de  los  musulmanes  ;  pero 
lo  mismo  hay  egipcios  de  pura  raza  entre  los 
melquitas  ,  que  hay  griegos  de  puro  origen 
entre  los  copies.  Porque  verdaderamente  ,  no 
puede  admitirse ,  que  en  la  agitación  en  que 
el  Egipto  se  encontraba  después  del  concilio 
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de  Calcedonia ,  todos  los  griegos  precisamen- 
Ic,  y  sin  cscepcion,  se  declarasen  á  favor  del 
concilio,  V  los  egipcios  solos,  en  contra.  Es- 
ta unanimidad  de  los  griegos  en  Egipto,  seria 
tanto  mas  admirable  ,  cuanto  que  en  las  de- 
más provincias  del  imperio ,  y  aun  en  la  Gre- 
cia misma  ,  no  habia  acuerdo  entre  ellos.  Los 
primeros  patriarcas  jacobitas,  asi  como  sus 
mas  entendidos  doctores ,  fueron  griegos ,  y 
la  historia  no  nos  presenta  el  mas  ligero  ves- 
ligio  ,  de  esta  pretendida  división ,  entre  el 
modo  de  pensar  de  ambas  naciones.  Pt-r  lo 
tanto ,  la  distinción  entre  melquitas  y  coptos 
debe  referirse ,  no  á  la  diversidad  de  origen , 
sino  á  la  de  los  sentimientos  y  creencias ;  y 
el  nombre  de  coptos ,  asi  como  el  de  melqui- 
tas ,  no  es  mas  que  un  nombre  de  secta ,  sin 
diferencia  de  razas. 

Asi  pues  ,  los  PP.  de  Tierra  santa  ,  párro- 
cos natos  de  todos  los  europeos  católicos,  que 
residen  en  Egipto,  se  encuentran  establecidos 
en  Damiela ,  llossetla  ,  Alejandría ,  y  en  el 
Cairo  ,  luchando  siempre  con  la  heregia  eu- 
tiquiana  de  los  coptos ,  v  con  el  islamismo  in- 
tolerable de  los  niiisulií  anes ,  siendo  de  notar , 
que  así  como  los  demás  establecimientos  ca- 
tólicos de  oriente  ,  están  bajo  la  protección  de 
la  Francia ,  el  monasterio  del  Cairo ,  lo  está 
bajo  la  del  Austria.  La  familia  de  Tierra  santa 
ha  llegado  á  poseer  en  oriente  ,  hasta  veinte 
y  cuatro  conventos ,  ó  establecimientos  ,  con- 
prendiendo la  capellanía  de  embajada  de 
Coustantin')pla.  De  casi  lodos  ellos  hemos  da- 
do razonen  esta  estadística,  que  basta  á  nues- 
tro entender ,  para  hacer  ver  los  inmensos 
servicios,  que  han  hecho  y  hacen  á  la  religión, 
los  humildes  hijos  de  S.  Francisco  ,  y  termi- 
namos este  cuadro,  con  el  origen  de  los  reli- 
giosos (|ue  pueblan,  en  este  momento  (|ue  es- 
cribimos, las  residencias  de  Palestina  y  Siria. 
En  Nazar-'t ,  Belén  y  en  .It-rusalen ,  los  reli- 
giosos que  allí  hay,  son  italíinos  y  españoles; 
esclusivamentc  españoles,  en  San  Juan  del  De- 
sierto ,  en  Kima  ,  Jafia  v  Dimasco.  En  los 
demás  puntos .  son  italianos. 
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CAPÍTULO  XVUI. 


Mártires  en  E^pto  y  en  Siria.  —  Misiones  en  Anatolia  ,  en  Chi- 
na y  en  Armenia.  —  Persecución  contra  la  familia  francisca- 
na de  Tierra  santa. 


Después  de  la  reseña  general  que  en  los 
cinco  capítulos  anteriores  hemos  hecho ,  so- 
bre las  misiones  de  Tierra  santa  ,  vamos  á 
reanudar  la  relación  cronológico-histórica  de 
los  acontecimientos  ,  que  dejamos  pendientes 
en  el  13í2,  en  que  nos  detuvimos,  para 
agrupar  en  un  solo  cuadro,  el  conjunto  de  los 
principales  detalles  sobre  los  Santos  lugares. 
Aun  tendremos  ocasión,  en  sus  respetivas 
fechas  ,  de  aclarar  algunos  hechos,  y  de  aña- 
dir algunos  rasgos  á  la  anterior  descripción  , 
que  hemos  dejado  imperfecta.  Pero  haremos 
ver  sobre  todo  ,  que  los  franciscanos,  en  pre- 
sencia del  islamismo ,  del  cisma  y  ¡le  la  he- 
regia, han  rendido  á  la  verdad  católica  el  tes- 
timonio público  de  su  sangre.  Un  ejemplo  de 
esto  nos  lo  dará  el  año  1345. 

El  hermano  Adán,  religioso  de  la  provincia 
franciscana  de  l'rancia  ,  y  predicador  célebre, 
contribuyó  con  sus  exhortaciones  á  que  el  her- 
mano Livin  abrazase  el  instituto  de  S.  Francis- 
co. Grandes  progresos  hizo  en  poco  tiempo  el 
discípulo,  en  ciencia  y  en  piedad  ,  bajo  la  di- 
rección de  semejante  maestro  ;  pero  al  honor 
que  se  le  propuso  de  enseñar  la  teología,  pre- 
tirió el  constante  estudio  de  las  virtudes  cristia- 
nas ,  V  los  mas  humililes  ejercieios  de  la  vida 
religiosa.  Habiendo  acompañado  á  Adán  á  Pa- 
lestina ,  vivió  algún  tiempo  con  él ,  en  el  con- 
vento de  Monte-Sion ,  en  el  que  su  santidad 
se  puso  muy  en  relieve.  Una  noche,  mientras 
que  Livin  meditaba  con  profunda  aplicación 
sobre  el  esceso  de  amor  (]ue  Jesucristo  demos- 
tró en  el  Cenáculo,  con  la  institución  del  San- 
tísimo Sacramento  ,  tres  globos  de  fuego ,  de 
repente  se  aparecieron  sobre  los  terrados  de 
la  iglesia ,  dando  lugar  á  creer  á  los  musulma- 
nes, que  se  habii  declarado  un  incendio  en  el 
convento  ;  pero  al  quererlo  averiguar ,  no  se 
eneontró  mas  ,  liiMilm  del  leiii|il'i,  que  al  lier- 
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manoLivinexlasiado.  De  Jerusalen,  pasó  lue- 
go al  Gairo ,  para  subvenir  á  las  necesidades 
espirituales  de  los  cristianos  que  se  encontra- 
ban en  esta  capital  del  Egipto.  La  santa  Vir- 
gen, que  se  le  apareció  muchas  veces,  le  ha- 
bla prometido  la   palma  del   maitirio  ;  pero 
como  á  aquella  sazón  los  cristianos  vivian  pa- 
cillcamenle  tolerados  entre  los  inlieles,  no  po- 
día pensarse  que  se  presentase  ocasión  de  que 
Livin  llegase  á  derramar  su  sangre  por  Jesu- 
cristo. El  celoso  misionero  ,  se  puso  entonces 
á  discurrir  si  le  seria  permitido,  sin  pasar  por 
suicida,  aventurarse  á  entrar  en  alguna  mezqui- 
ta, ó  predicaren  público  contra  el  Alcorán,  de- 
litos ambos,  entre  los  mahometanos,  que  ordi- 
nariamente se  casligancon  la  muerte.  Meditsndo 
sobredio,  compuso  sobre  esta  cuestión  un  tra- 
tado ,  en  el  cual ,  después  de  haber  discutido 
las  razones  en  pro  y  en  contra,  adoptó  la  reso- 
lución aürmativa,  autorizándose  con  el  ejemplo 
de  muchos  mártires,  que  de  propósito,  hirieron 
demostraciones  en  defensa  de  la  fe,  con  la  se- 
guridad moral  de  que  les  costai'ia  la  vida,  sin 
creerse  pír  eso  homicidas  de  si  mismos ,  y 
fundándose  además ,  que  en  el  caso  que  él 
queria  ensayar ,    la  sanción  mahometana  no 
habia  sido  aplicada  siempre  de  la  misma  ma- 
nera. Después  de  haber  establecido  el  punto 
de  doctrina,  que  sometía  al  juicio  de  la  Iglesia 
entró  un  viernes  en  una  mezquita ,  y  alzando 
su  voz  en  medio  de  los  infieles  que  allí  habia 
reunidos ,  incluso  el  sultán  mismo ,  Livin  les 
dijo ,  que  sus  preces  eran  inútiles,  sin  la  l'é  de 
Jesucristo,  y  dirigiéndose  al  sultán,   le  pro- 
puso el  misterio  de  la  Santísima  Trinidad,  y  le 
exhortó  á  recibir  el  bautismo  ,  y  á  detestar  la 
impiedad  de  Mahoma.  Gomo  se  espresaba  en 
francés,  los  musulmanes  no  le  comprendieron; 
pero  no  faltaron  algunos  renegados,  que  in- 
terrogados  por  el  príncipe,  le   ocultaron  la 
verdad  por  un  sentimiento  de  compasión  ha- 
cia Livin.  Pero  este ,  de  repente ,  auncpie  no 
sabia  el  árabe  ,  renueva  con  el  mayor  fuego 
su  alocución  en  esa  lengua ,  inspirado  por  el 
Espíritu  Santo.  Gomprendiéndole  entonces  el 
sultán  ,  se  arrebató  en  cólera  al  ver  tal  atrevi- 
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miento ,  y  sobre  la  marcha  le  condenó  á  muer- 
te ;   pero   pensando  luego  que  podría  hacer 
cambiar  de  idea  al  confesor  de  Jesucristo , 
prometiéndole  honores  y  riquezas  ,  suspendió 
1.1  ejecución  de  la  sentencia,  y  le  convidó  con 
las  mas  brillantes  proposiciones  ,  si  dejaba  su 
religión  ,  recibiendo  la  siguiente  rc^]  lusla  de 
Livin:  «Vos  me  prometéis  bienes  peicccí'cros 
si  consiento  en  seguir  la  ley  de  Wahtnia  ;  ]o 
en  cambio  os  prometo  la  \ida  elcina ,  si  que- 
réis creer  en  Jesucristo.  »   El  Irage  pobre  y 
humilde  del  misionero ,  y  la  palidez  de  sus 
l;ic;iones,  alteradas  por  las  austeridades,  hi- 
cieron por  un  momento  creer  al  sultán,  que  el 
hambre  y  la  miseria  habían  alteratlo  su  lazon, 
y  consiguiente  á  esta  idea ,  le  entregó  á  un 
musulmán  para  que  le  tuviese  en  cuslcdía  con 
orden  de  reparar  sus  fuerzas  por  un  abundan- 
te alimento.  En  los  dos  días  siguientes ,  sába- 
do y  domingo,  siguió  predicando  con  el  mis- 
mo celo  contra  la  ley  de  Mahoma,  suplicando 
á  Dios ,  al  mismo  tiempo  ,  le  diese  valor  para 
el  martirio.  Esta  constancia,  le  valió  los. mas 
groseros  ultrajes  y  crueles  tratamientos,  hasta 
que  llegando  para  él ,  el  tan  deseado  momen- 
to ,  le  fué  cortada  la  cabeza  en  la  plaza  públi- 
ca. Al  saber  el  martirio  de  Livin  ,  el  hermano 
Adán,  que  se  hallaba  en  Jerusalen,  tu\o  la 
mayor  pena  de  no  participar  de  la  corona  de 
su  amado  discípulo.  Muy  luego  fué  consolado 
por  Livin  ,  que  se  le  apareció  cuando  eslaba 
orando  en  la  iglesia.  El  bienaventurado  mártir 
le  dio  la  seguridad  de  que  le  sería  igualmente 
concedida  que  á  él  la  gracia  de  morir  per  la 
fé  ,  y  le  enseñó  un  libro  ,  verdadero  libro  do 
vida  eterna  ,  donde  estaban  escritos  los  nom- 
bres de  todos  los  franciscanos  que  ya  hab.'an 
recogido ,  ó  que  debían  mas  larde  recoger  la 
palma  del  martirio. 

El  mismo  año  ,  y  en  la  misma  ciudad,  oiro 
franciscano  aceptó  generosamente  l.i  muirle. 
Fray  Juan  de  Monte-Pulcíano  ,  se  encontraba 
en  el  Gairo,  á  la  s.^zon  que  un  cristiano  geno- 
vés  renegó  del  cristianismo,  en  abril  de  13í!3. 
El  religioso  fué  al  punto  á  ver  en  secreto  á 
aquel  desgraciado  ,  á  (juien  hizo  muy  pronto 
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reconocer  su  fallo  .  en  lérniinos  .  que  de  per- 
juro ,  el  reiiofiailü  llegó  á  ser  máilir.  Después 
(le  lialier  recilu'do  los  <acran)cnlos ,  relracló 
eslc  |.ul.litanienle  en  la  me/quila  lodo  cuanlo 
hahia  dicho  y  hecho  en  nunoscalio  de  su  reli- 
gión. Esla  confesión  luvo  por  inmediata  con- 
secuencia ,  como  era  de  suponer ,  una  serie 
de  lornienlos  ,  seííuida  de  una  sentencia  capi- 
lai.  Pero  antes  de  ejecutarla ,  llegaron  á  saber 
ios  niu>ulmanes  ,  que  el  hermano  Juan  babia 
sido  el  instrumento  de  su  converfion.  Sin  mas 
averiguación  ,  prendieron  al  franciscano  ,  jun- 
tándole ( on  el  renegado  convertido ,  y  nada 
omitieron  de  promesas  y  amenazas  para  ha- 
cerles cambiará  uno  y  otro.  Viendo  estrellados 
lodos  sus  esfuerzos  en  la  constancia  de  ambos 
confesores,  cortaron  primero  la  cabeza  al  ge- 
novés,  V  dividieron  al  beiniano  Juan  en  dos 
trozos  de  alto  á  bajo,  ti  misionero  tuvo  a.si  la 
alegría  de  ver  á  su  di.scipulo  subir  al  cielo  , 
y  la  gloria  de  seguirle. 

\a  jurisdicción  del  sultán  de  Egipto  se  es- 
tendia  sol  re  la  Tierra  ¡■anta  )  toda  la  Siria.  En 
la  Anatolia.  al  frente  de  Grecia,  el  poder  dé- 
bil entonces  de  los  turcos  otomanos ,  se  iba 
dcsarrcdlando  de  una  manera  lenible.  Era  ya 
su\a  Esmirna,  ciudad  llamada  en  otro  tiempo 
la  Curuiia  de  la  Joiiiii  y  el  Ornamento  del 
Asia.  Según  una  tradición  embellecida  por  la 
fálnda,  queriendo  una  vez  descansar  Alejandro 
el  (irande  de  la  fatiga  de  una  partida  de  caza, 
M' detuvo  sobre  el  monte  Pagus,  y  contem- 
plando desde  su  altura  el  buen  punto  de  vista 
(|ue  ilexle  allí  se  dis!Vutaba ,  resoh  ió  edificar 
allí  mismo  una  ciudad  para  los  esmirneos,  di- 
seminados entonces  en  la  llanura  y  valles  co- 
marcanos. La  construcción  de  esta  ciudad, 
comenzada  mas  de  11(10  años  antes  de  Jesu- 
cristo ,  por  .\ntigono  ,  uno  de  los  generales  de 
.Mejandro  ,  fué  terminada  por  Lisimaco.  Sean 
estos  ,  ú  otros  mas  anteriores ,  los  fundadores 
dee>ta  memorable  ciudad,  lo  cierto  es,  que  la 
situación  llena  eomplelamente  cuantas  ventajas 
apelci'ian  los  griegos  para  sus  poblaciones  prin- 
cipales, es  decir,  un  sitio  elevado  que  les 
prole¿ii>se  de  los  at.Kpies  de  los  encMiiigos; 
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:  canteras  cercanas  para  la  construcción  de  be- 
llos y  fuertes  edificios ;  un  plano  inclinado , 

¡  que  permitiese  construir  en  lorma  de  anfitea- 
tro, para  que  asi,  á  un  golpe  de  vista,  resal- 

j  tase  la  belleza  y  magnificencia  de  las  casas 
particulares  y  de  los  establecimientos  públi- 
cos. Hé  aquí,  según  Estrabon,  lo  que  era  Es- 
mirna en  tiempo  de  Augusto  :  «  Una  parle  de 
sus  casas,  dice,  y  la  mas  considerable,  está 
construida  en  la  montaña.  Sus  magnificas  ca- 
lles, tiradas  á  cordel  y  enlosadas,  se  cruzan  en 
ángulos  rectos.  Esta  ciudad,  tiene  soberbios 
pórticos,  una  biblioteca  pública  y  un  nionu- 
menlo  dedicado  á  Homero ,  por  creer  los  es- 
mirneos, que  su  patria  fué  la  cura  de  ese  gran 
poeta.  Entre  las  ventajas  que  disfruta  Esmir- 
na ,  deben  contarse  ,  el  Meles ,  rio  que  laña 
sus  muros ,  y  su  puerto  que  se  cierra  y  abre 
á  voluntad. »  ¡  Qué  distante  está  esa  descrip- 
ción de  la  ciudad  actual !  Desde  luego,  el  puerto 
no  está  cerrado  ;  pero  su  entrada  se  baila  de- 
fendida por  un  castillo  ,  bajo  cuyos  fuegos  han 
de  pasar  los  barcos.  No  lejos  de  esla  fortaleza, 
que  nada  liene  de  notable ,  se  elevan  á  la  parte 
del  sud ,  el  monte  Mimas  ,  v  á  la  olra  estre- 
midad  de  la  rada,  el  monte  Sypilus  ,  tras  del 
cual  se  oculta  Magnesia  ^Pl.  XXXV,  n.°  1. ) 
El  Meles  ,  tan  celebrado  por  los  poetas  ,  corre 
manso  detrás  del  monte  Pagus,  se  subdivide 
después  en  arroyuelos  que  fecundizan  algunos 
jardines,  y  se  pierde  luego  en  el  mar.  Su  álveo 
está  seco  en  los  calores  del  estio.  El  gimna- 
sio ,  el  templo  de  Cibeles ,  la  biblioteca  ,  la 
estatua  de  Homero  ,  y  los  magníficos  pórticos 
V  grandes  calles ,  lodo  ha  desaparecido ,  y  á 
cscepcion  de  la  de  los  Francos,  las  demás  ca- 
lles de  Esmirna  son  mal  cortadas ,  sin  empe- 
drar, y  tan  estrechas  algunas,  quetin  camello 
apenas  puede  pasar.  En  la  cumbre  del  monte 
Pagus,  se  vé  un  viejo  castillo  en  ruinas,  cuya 
construcción  se  remonta,  á  lo  mas  al  siglo  xni, 
v  en  uno  de  los  muros  de  esta  ciudadela  se  vé 
em|)olrado  el  hiislo  de  una  muger,  que  unos 
bautizan  con  el  nombre  de  la  amazona  Esmir- 
na, y  otros  por  una  cabeza  de  .\polo.  Al  salir 
de  estas  ruinis,  en  la  pendiente  de  la  colína  , 
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se  ve  ua  solar  en  que  dicen  que  estuvo  una 
capilla  y  el  sepulcro  de  S.  Policarpo.  En 
cuanto  al  anfiteatro  ,  donde  el  santo  fué  arro- 
jado á  las  fieras  ,  el  tiempo  lia  borrado  hasla 
sus  menores  vesti¡jjios ,  que  pudieran  atraer 
nuesti'a  veneración.  Únicamente  consta  por  la 
historia  ,  que  la  hoguera  en  que  fué  quemado 
el  santo,  se  puso  en  lo  alto  de  la  colina,  cu- 
yas llamas  ,  vistas  á  lo  lejos,  tenian  la  apa- 
riencia de  una  vela  de  navio  ligeramente  in- 
flada por  el  viento ,  que  pareciendo  descender 
desde  las  nubes,  envolvían  al  santo  como  con 
una  especie  de  manto. 

La  iglesia  de  Esmirna ,  tuvo  probablemente 
su  principio  el  año  54  ó  oo  de  la  era  vulgar, 
siendo  considerado  S.  Policarpo,  discípulo  de 
S.  Juan,  no  solo  como  su  primer  patrón  ,  sino 
como  el  misionero  ,  especialmente  encargado 
p^r  los  apóstoles,  de  predicar  el  evangelio  en 
aquella  célebre  ciudad.  Algunos  creen  que  este 
santo  no  fué  el  primero,  sino  el  quinto  obispo 
de  Esmirna,  cuya  opinión  se  conciba  con  la 
de  gran  número  de  autores,  para  quienes  el 
santo  es  el  Ángel  de  esta  iglesia  que  S.  Juan 
menciona  en  su  Apocalipsis.  Lo  que  sí  es  cier- 
to ,  y  es  un  titulo  de  gloria  para  esta  iglesia  , 
es ,  que  de  los  siete  obispos  de  Asia ,  a  los 
que  Jesucristo  habló  por  la  boca  de  su  discípu- 
lo querido,  el  Ántjel  de  Esmirna  es  el  único  á 
quien  no  dirige  algún  reproche.  Los  diez  dias 
de  sufrimientos  predichos  á  esta  ciudad  ,  fue- 
ron interrumpidos,  por  la  conquista  que  de 
ella  hicieron  los  cristianos  ,  recobrándola  de  los 
turcos  el  13íí  ,  y  entonces  se  purificaron  sus 
templos  profanados ,  y  se  cele!)ró  en  ellos  el 
oficio  divino.  Esmirna  fué  el  último  teatro  del 
celo  apostólico  de  Yenturino ,  nacido  en  Bér- 
gamo,  en  1304»  uno  de  los  mas  ilustres  pre- 
dicadores del  orden  dominicano^  Después  de 
haber  anunciado  con  gran  éxito  la  cruzada 
contra  los  turcos,  anunció  el  evangelio  á  di- 
ferentes pueblos  del  oriente ,  acercándose  á 
algunos  príncipes,  entre  otros,  al  rey  de  Rás- 
ela (Servia) ,  invitándoles  con  razones  á  que 
abandonasen  el  cisma  y  se  reuniesen  á  la  igle- 
sia romana  ,  después  de  lo  cual  pasó  á  Esmir- 
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na  ,  en  compañia  del  primer  arzobispo  latino 
de  aquella  ciudad,  al  que  siguieron  oíros  ocho 
del  mismo  rilo,  desde  1346  á  1365,  que 
volvió  á  entraren  poder  délos  turcos.  Cuanto 
mas  espuesta  se  hallaba  aquella  población  re- 
cien conquistada  al  furor  de  los  bárbaros,  mas 
acreció  el  celo  de  Venlurino  para  fortificar  á 
sus  habitantes  en  la  fé.  No  contento  con  dar- 
les el  pan  de  la  divina  palabra ,  les  servia  por 
su  mano  en  sus  enfermedades ,  y  noche  y  día 
se  le  veía  cerca  de  los  enfermos  ,' dispensán- 
doles V  proveyéndoles  á  sus  necesidades  es- 
pirituales y  temporales.  Tanto  trabajo  ,  unido 
ala  consiguiente  falla  de  salud,  abreviaron 
los  dias  de  su  vida,  que  terminó  el  28  de 
marzo  de  1346.  Los  fieles  honraron  su  me- 
moria ,  dándole  culto  como  á  santo  ,  el  que 
contin  ló  ,  según  dicen  ,  hasta  que  Esmirna 
recayó  en  poder  de  los  infieles.  Llegado  este 
caso,  los  franciscanos  llevaron  allí  su  celo. 
Los  hermanos  Pedro  de  Fano  y  Ponce  Santa- 
reli,  quedaron  allí  para  consolar  y  fortificar  á 
los  cristianos. 

Los  prósperos  sucesos  de  los  cristianos  en 
Anatolia,  sugirieron  en  Siria,  al  gobernador 
egipcio  de  Damasco  ,  la  idea  de  acusar  de  trai- 
ción á  los  cristianos  de  esa  ciudad ,  suponien- 
do que  habían  conspirado  para  hacerse  dueños 
de  ella.  Unido  esto  á  las  riquezas  que  les  pro- 
curaba el  comercio ,  y  que  escitaron  la  codicia 
del  gefe  musulmán ,  recurrió ,  para  apoderarse 
de  ellas ,  á  la  mas  horrible  persecución ,  hija 
de  una  calumnia.  Habiendo  él  mismo  ,  ú  otro 
por  su  orden  ,  puesto  fuego  á  dos  cuarteles  de 
la  ciudad  ,  en  1351  ,  imputó  á  los  cristianos 
este  incendio ,  á  favor  del  cual ,  decían,  los  fie- 
les ,  contaban  apoderarse  de  Damasco.  La  vio- 
lencia de  los  tormentos  arrancó  á  algunos, 
aunque  inocentes ,  la  confesión  que  se  les  exi- 
gía por  ese  medio  tan  horrible,  y  esto  ba.'-ló 
para  implicar  la  culpabilidad  de  todos  los  cris- 
tianos. En  situación  ían  critica,  sucedió  lo  que 
el  astuto  gobernador  haljía  previsto  ,  pues  mu- 
chos, para  huir  de  esa  responsabilidad  deque 
se  les  culpaba,  se  sometieron  apagarle  sumas 
inmensas ,  que  acrecentaban  su  fortuna.    A 
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oíros  ,  (|ue  nada  ó  poco  lenian  que  dar ,  se  les 
propúsola  alU'rnaliva  de  renegar  de  Jesucrislo 
ó  de  morir  crucili  ados.  Si  enlro  estos  hubo 
algunos  apóstalas  por  cohardia,  liubo  en  cam- 
liio  aiuehas  márlires,  y  el  especial  heroisnio 
de  veinte  y  dos  católieos ,  recuerda  el  igual 
d  •  las  primera?  pírsccucioni's  de  la  Iglesia. 
Ciava  los  en  la  cruz,  estos  confesores  de  Cris- 
t  > ,  vivi  -roí  de  ella  p.>n  lientos  tres  dias ,  hasta 
(|.i .'  pu  slos  so'ire  camellos  se  les  hizo  pasear 
ea  igua'  forma  varios  cuarteles  tle  la  ciudad. 
I*i.  XXKV.  n.°  2.)  Para  mayor  t.irmenlo,  el 
p.i  hv  crucilicAdo.  tenia  delante  al  hijo  rene- 
gado, V  vice-versa ,  y  los  apóstalas  solicitahan 
con  lágrimas á su  hijo  o  padre,  márlires,  á  que 
se  lütrasen  de  los  tormentos  procesando  el  is- 
lamismo ;  pero  estos  héroes ,  viendo  que  los 
lenladores  eran  sus  mas  próximos  parientes  , 
los  rechazaban  con  mas  indignación.  «¿Aun 
ni  os  basta  ,  les  d:'cian  ,  la  Vv'rgiienza  y  el 
dolor  que  nos  causa  vuestra  cobu-dia,  que  in- 
tentáis aun  querer  arrebatarnos  la  felicidad 
eterna ,  de  que  vosotros  mismos  os  habéis  pri- 
vado? Nuestro  mayor  tormento  es  la  suerte 
(|ue  os  espera  ,  pues  los  demás  sufrimientos 
(|uc  len'mos,  lejos  de  sentirlos,  nos  compla- 
cemos en  ellos ,  por  la  semi-jan/a  que  tienen 
con  los  de  nuestro  Salvailor.»  Con  estos  he- 
roicos sentimientos,  espiraron  estos  mártires  , 
á  la  vista  do  los  infieles ,  casi  enternecidos. 
E\  sultán  de  Egipto  ,  informado  después  de  la 
bárbara  conducta  del  gobernador  de  Damasco, 
mando  (¡ue  fuese  hecho  cuartos. 

A  tilles  del  año  i;}")3  ,  el  franciscano  Juan 
d'-  riorencia,  cuyos  trabajos  v  predicación  en 
la  China  dejamos  atrás  mencionados  ,  se  pre- 
sentó al  papa  Inocencio  VI ,  de  parte  del  Ka- 
gan  ,  á  pedirle  nuevos  apóstoles  de  la  fé  cris- 
tiana, que  el  principe  deelaniba  en  sus  cartas 
ser  buena  y  ac('pt;d)le.  Lleno  el  pontífice  de 
alegria,  escribió,  en  WM,  al  capitulo  gene- 
ral lie  los  Mi'nores ,  para  (|ue  elií;¡esen  algu- 
nos religiosos  dignos  de  ser  in>lilnidos  (djis- 
pos;  pero  los  disturbios  (pie  á  poco  sobrevi- 
nieron en  Taitaria  ,  no  permitieron  tuviese 
efecto  esla  misión. 
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La  Armenia  reclamaba  sin  cesar  del  pontí- 
fice romano  ,  ausilios  contra  la  agresión  y  ti- 
ranía de  los  infieles ,  y  su  rey  León  mandó 
con  este  objeto  á  Benedicto  XII,  dos  embaja- 
dores, uno  de  ellos  el  hermano  Daniel ,  fran- 
ciscano ,  y  el  papa  les  remitió  la  lista  de  los 
errores  que  sabia  estaban  acreditados  éntrelos 
armenios,  disponiendo  al  propio  tiempo,  que 
el  Católico  y  los  obispos ,  se  reuniesen  para 
purgar  esta  iglesia.  El  rey  Gui,  envió  á  su 
vez  á  Clemente  VI,  al  franciscano  Antonio  de 
Valeni'ia  y  á  Jorge  de  Segio,  á  mas  de  dos 
obispos,  y  á  Daniel ,  vicario  de  los  Menores  en 
este  país  ,  para  asegurar  al  ponlifice  ,  de  que 
la  fe  no  esla'.ia  de  todo  punto,  ni  en  todas  par- 
les alterada.  Con  el  fin  de  eslirpar  los  errores 
que  la  desfiguraban  ,  Clemente  VI  hizo  mar- 
char á  la  Armenia,  en  calidad  de  legados 
apostólicos  ,  á  los  franciscanos,  Antonio,  ol)is- 
po  de  Gaela  ,  y  Juan,  electo  oliispo  de  Coron, 
El  primero  murió  á  su  vuelta ;  pero  Juan,  pre- 
sentó al  papa  en  Aviñon  una  profesión  de  fé , 
emanada  del  Católico,  no  tan  clara,  que  evi- 
tase la  necesidad  de  pedir  sobre  ella  algunas 
esplicaciones  á  los  prelados  orientales. 

Mienlras  que  la  santa  sede  se  esforzaba  por 
todos  los  medios  en  atraer  á  su  redil  á  la  Ar- 
menia entera,  los  hermanos- unidos,  reducidos 
pjr  la  incesante  persecución  musulmana  á  un 
pequaño  número,  yá  la  mas  estremada  pobre- 
zi,  vii'ndo  las  consecuencias  de  su  aislamien- 
to ,  juzgaron  (|ue  el  único  medio  que  les  que- 
daba para  sostenerse  y  ser  mas  útiles  á  los 
progresos  de  la  religión  ,  era  el  unirse  y  no 
formar  en  adelaiile  mas  que  un  solo  cuerpo 
con  la  orden  de  Santo  Domingo ,  con  la  que  les 
unían  tantos  lazos  de  fraternidad.  En  su  con- 
secuencia ,  enviaron  desde  el- 1335  ,  á  dos  re- 
ligiosos ,  Tomás  y  Eleuterio  ,  á  Roma,  á  fin 
de  obtener  del  papa  y  del  general  de  los  pre- 
dicadores ,  que  este  recibiese  bajo  su  jurisdic- 
ción sus  personas  y  sus  bienes.  Su  demanda 
fué  favorablemente  acogida  ,  v  Simón  de  Lan- 
gres,  vigésimo  primero  general  de  los  domi- 
nicos ,  (lió  su  consentimiento  con  aprobación 
del  papa  Inocencio  VI,  por  bula  de  30  de  ju- 
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nio  do  13o6,  qiif  sancionú  esla  fusión.  Eluu- 
terio  íuó  nombrado  superior  do  la  conj,M'ogacion 
do  los  herminos-unidos ,  como  vicario  del  ge- 
neral, y  el  papa  consagró  á  Tomás  como  ar- 
zobispo de  Nakhivan.  Desde  entonces,  la  orden 
de  Sanio  Domingo ,  conlinuó  en  mandar  de 
tiempo  en  tiempo  algunos  de  sus  religiosos  á 
Armenia ,  uno,  en  calidad  de  misioneros ,  otros 
para  sostener  y  dirigir  á  la  congregación  ,  y  al- 
guno para  ocupar  la  sede  de  Nakhivan  ,  y  mu- 
chos de  estos,  según  el  testimonio  del  tealino 
Clemente  Galano  ,  después  de  innumerables 
fatigas,  han  regado  esa  mies  ,  no  solo  con  sus 
sudores,  sino  á  veces,  con  la  sangre  que  han 
derramado  confesando  la  fe  de  Jesucristo. 

En  1358  ,  y  años  siguientes  ,  los  domini- 
cos, que  anuu'.iaban  el  evangelio  entre  los  in- 
flóles ,  idólatras ,  mahometanos  y  cismáticos , 
tuvieron  bastantes  mártires.  Esta  gloria  no 
faltó  tam|)oco  en  ese  mismo  año  á  la  familia 
franciscana  de  Tierra  santa. 

Un  caballero  húngaro,  llamado  Tomás,  por 
conciliarse  el  favor  del  sultán  de  Egipto  ,  y 
fomentar  así  su  ambición  ,  sacrifico  á  esta  su 
religión,  y  abrazó  el  islamismo.  El  recuerdo 
de  su  antigua  creencia  ,  le  guió  á  visitar  en  la 
semana  santa,  los  santuaj'ios  de  Jerusalcn,  en 
ocasión  que  una  piadosa  florentina ,   llamada 
Sofía  Felipa  de  los  Arcángeles ,  acababa  de 
dotar  un  hospicio  para  los  peregrinos,  cuja 
dirección  dejó  ,  después  de  su  muerte  ,  enco  - 
mondada  al  guardián  de  Monle-Sion.  Aquí  fué 
donde  se  hospedó  el  renegado ,  y  aquí  donde 
el  P.  Nicolás  de  Monte-Corvino  le  habló  tan 
al  alma  sobre  la  gloria  del  paraíso  ,  reservada 
á  los  fieles  creyentes ,  y  los  tormentos  del  in- 
fierno ,  inevitables  para  el  apóstata ,  que  sub- 
yugado y  conmovido  Tomás ,  por  las  razones 
del  franciscano  ,  se  convirtió  á  la  fe  ,  y  detes- 
tó el  mahometismo.  Preguntándole  entonces 
al  religioso ,  qué  reparación  debía  hacer  para 
borrar  el  escándalo  de  su  apostasía  ,  el  misio- 
nero le  contestó  con  firmeza:  «Puesto  quepi'i- 
blicamont!  habéis  renegado  de  la  religión  cris- 
liana,  pú'iiicamente  debéis  también  conl'esarla, 
sosteniendo,  que  Jesucristo  es  realmente  Dios; 
I. 


DE  LAS  MISIONES.  233 

que  el  evangelio  es  verdadero,  y  que  el  Alco- 
rán no  es  mas  que  un  emijonzoñado  origen  de 
error,  s  El  caballero  objetó  ,   que  semejante 
paso  traería  consigo  la  muerte,  a  ¿No  sabéis, 
repuso  el  misionero  ,  que  debéis  morir  tarde 
ó  temprano?  Dios  os  concedería  el  mas  insig- 
ne favor  sí  perdieseis  la  vida ,  en  leslimonío 
de  la  fé,  ¡y  quién  teme  la  niucrle  cuando  ella 
abre  las  puertas  del  cielo!  » —  «Lejos  de  te- 
merla ,  ja  la  deseo  ,    contestó  Tomás ,  úni- 
camente ,  considerando  mi  debilidad  ,    temo 
que  mí  resolución  no  titubee,  sino  tengo  á  mí 
lado  persona  que  me  aliente.»  Lleno  entonces 
el  franciscano ,  de  la  caridad  mas  tierna  y  mas 
ardiente,  le  preguntó  de  nuevo:  «¿.E.s|aís  re- 
suello á  confísar  en  público,  que  Jesucristo  es 
Dios,  y  su  religión  verdadera,  si  por  su  amor 
yo  os  acompaño  ,  y  me  espongo  á  igual  ries- 
go que  vos?» —  «Prometo  á  Dios,  y  á  vos, 
contestó  Tomás  ,  que  sí  me  acompañáis  vale- 
rosamente ,  confesaré  á  Jesucristo ,  y  en  pre- 
sencia del  sultán  ,'  detestaré  los  impíos  errores 
de  Mahoma.  »    Una  vez   ambos  convenidos , 
los  PP.  Francisco  y  Pedro,   religiosos  de  la 
misma  provincia  que  Nicolás,  animaion  mas  al 
renegado  convertido  ,  y  quisieron  acompañar- 
le también  al  Cairo ,  á  fin  de  sostener  su  ge- 
nerosa resolución.  La  llegada  de  estos  religio- 
sos, alarmo  la  inquietud  de  los  comerciantes 
europeos ,  que  al  saber  el  objeto  de  su  venida, 
les  suplicaron  (ncarecidamenle  se  alejasen  por 
no  ser  causa  de  una  persecución  que  envolvie- 
se á  lodos  los  cristianos  del  Cairo  ;  pero  los 
hijos  de  S.  Francisco,  superiores  áese  temor, 
persistieron  en  hacer  el  •  sacrificio  de  su  vida 
temporal ,  por  la  gloria  de  Dios  ultrajada  con  la 
aposlasia  de  Tomás.  Como  este  último   era 
muy  conocido  del  sultán ,  no  tuvo  este  inconve- 
nieníe  en  recibirle,  junto  con  sus  compañeros, 
el  domingo  de  pascua  de  1358.  «Aunque  in- 
digno de  la  misericordia  divina ,  dijo  Tomás 
al  sultán  ,  por  haber  renegado  de  Jesucristo  , 
verdadero  Dios  y  hombre  crucificado  por  nues- 
tra salvación,  y  aunque  me  entregué  al  demo- 
nio y  á  Mahoma  ;  el  Señor  se  ha  vuelto  á  mí 
en  su  clemencia,  y  me  ha  abierto  los  ojos  á  la 
30 
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luz  (lo  la  vorilail .  tiiaiulo  aiiles  eslaba  ciego  , 
y  asi ,  como  sugerido  por  el  mal  espirilu ,  he 
renegado  de  mi  Dios  anle  vos;  delanle  de  \  os 
mismo ,  |)or  lo  lanío ,  vengo  á  declarar  mi 
conversión ,  añadiendo  á  la  confesión  de  mis 
errores,  que  vuestra  ley  es  falsa,  y  que  la  de 
Jesucristo  es  verdadera,  y  el  único  camino  de 
salvación.  »  Asombrado  el  sultán  ,  y  profun- 
damente conmovido  con  las  palabras  de  un 
hombre  á  quien  parlicularmenle  eslimaba  ,  y 
que  deseaba  retener  en  su  servicio,  se  conten- 
ió con  decirle  :  «  No  tengo  duda  ,  que  estos 
religiosos  que  veoaqui  présenles,  son  los  que 
le  han  aconsejado  semejante  locura.»  El  P.  Ni- 
colás contestó  en  seguida  con  firmeza.  «No 
somos  nosotros  los  que  le  hemos  determinado 
á  dar  este  paso,  ha  sido  la  gracia  de  Jesucris- 
to por  nuestra  mediación.  »  Y  en  seguida  lle- 
no de  fervoroso  espíritu,  habló  por  largo  tiem- 
po sobre  la  divinidad  de  la  religión  cristiana  , 
y  lo  falso  del  islamismo.  El  sultán  le  escucho 
con  tran(|uilidad ,  y  después  que  termino  su 
esj)nsicion  de  fé,  dirigiéndose  á  los  otros  her- 
manos Francisco  y  Pedro,  les  preguntó,  qué 
les  parecia  todo  lo  que  su  compañero  acababa 
de  esponer,  y  ellos  contestaron,  que  la  creen- 
cia de  Nicolás,  era  la  suya,  é  idénticas  sus 
convicciones.  .\l  punto  ordenó  el  principe  se 
pusiese  en  prisión  á  los  tres  religiosos  ;  pero 
á  Tomás  en  un  calabozo  particular ,  esperando 
atraerle  á  su  voluntad,  una  vez  aislado  y  pri- 
vado de  sus  instrucciones  y  consejos.  Prome- 
>as ,  amenazas  ,  todo  fué  inútil  para  hacer 
retroceder  de  su  propósito  á  Tomás ,  forliflca- 
do  interiormente  por  la  gracia  de  Jesucristo , 
i|iie  los  religiosos  pedian  incesantemente  para 
él  desde  su  calabozo  ;  á  todo  respondió  cons- 
tantemente que  no  podia  hacer  traición  á  su 
Redentor ,  ni  desertar  de  la  verdadera  fé,  fue- 
se prósper.i  ó  adversa  la  suerte  que  se  le  re- 
servase. Pocos  dias  después,  los  cautivos  fue- 
ron presentados  ante  el  sultán  de  Egipto,  quien 
dirigiéndose  desde  luego  al  caballero,  le  pre- 
guntó si  persislia  en  su  resolución.  «  Confieso 
de  tiidi)  corazón  á  mi  señor  Jesucristo  ,  y  su 
evangelio ,   y  abjuM  y  detesto  la  maldita  ley 
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I  de  Mahoma ;  contestó  Tomás.»  El  principe  se 
'  volvió  hacia  los  religiosos  y  les  dijo  :  «  Sabed 
;  desde  ahora  ,  que  si  no  os  retractáis  de  cuan- 
to habéis  dicho  contra  el  .\lcoran  y  el  Profeta, 
y  si  no  abandonáis  la  creencia  de  Jesús  para 
abrazar  la  nuestra  ,  moriréis  sin  remedio  ,  y 
moriréis  como  la  !cy  prescribe.»  Nicolás,  lleno 
de  religioso  entusiasmo  contestó  :  «  Si  temié- 
ramos el  morir  por  nuesli'a  .''é ,  no  nos  hubiéra- 
mos presentado  anle  vos  ;  ])ero  como  aque- 
lla es  verdadera  ,  y  nos  j)ronuie  la  vida  eter- 
na ,  poco  nos  importa  la  muerte  temporal,  que 
nos  evitará  el  perpetuo  infierno  ,  justo  castigo 
de  Mahoma  y  de  sus  pertinaces  sectarios.  » 
Transportado  de  furor  el  sultán  ,  entregó  los 
cuatro  confesores  al  cadi,  quien  les  condenó  á 
ser  hechos  cuartos,  y  luego  quemados,  el  4 
de  abril  de  1338.  Los  verdugos  desplegaron 
en  esta  ejecución  una  crueldad  salvaje ,  y  los 
mártires  la  sufrieron  con  maravillosa  constan- 
cia. Tomás  ,  fué  el  primero  martirizado  ;  Ni- 
colás de  Monte-Corvino,  y  los  otros  dos  fran- 
ciscanos, derramaron  su  sangre  después  de  él. 
Los  verdugos  se  opusieron  á  que  los  cristia- 
nos recojiesen  piadosamente  los  esparcidos 
miembros  de  los  mártires  ;  pero  una  luz  mila- 
gi'osa  se  apareció  de  repente ,  que  causó  tanto 
espanto  á  los  infieles,  que  los  primeros  tuvie- 
ron tiempo  para  reunir  y  sustraer  á  la  hogue- 
ra los  sagrados  restos  de  los  cuatro  atletas  de 
Jesucristo. 

La  .sangre  de  los  franciscanos ,  no  cesó  de 
correr.  La  crueldad  de  los  musulmanes ,  ati- 
zada por  la  perfidia  de  los  hereges ,  nndlipli- 
caban  los  mártires.  El  1362,  los  hermanos 
Jacobo  de  Florencia,  obispo  deZeiton,  y  Gui- 
llermo ,  de  la  Tierra  de  Lalior ,  fueron  inmo- 
lados por  los  mahometanos  de  la  Media ;  y  los 
heregos  neslorianos,  en  odio  al  nombre  ritma- 
no,  hicieron  perecer  á  otros  dos  franciscanos. 
Si  el  fanatismo  hacia  mártires  ,  .su  codicia, 
interesada  en  atraer  peregrinos,  vsupolitica, 
inclinada  algunas  veces  á  las  concesiones  que 
reclamaban  los  principes  cristianos,  autoriza- 
ron la  fundación  de  algunos  establecimientos 
útiles .  tales  como  el  hospicio,  anles  mencio- 
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iimIo  ,  erigido  en  Jerusalen  por  Sofía  de  los 
Arcángeles.  A  ruego  de  Inocencio  VI,  se  per- 
mitió (¡ue  se  transportasen  á  tierra  infiel  los 
materiale-;  necesarios  para  su  construcción  ,  y 
á  petición  de  Pedro  ,  rey  de  Aragón ,  el  papa 
permitió  se  edificase  un  convento  de  francis- 
canos en  el  valle  de  Josafal ,  cerca  del  sepul- 
cro de  la  Virgen ,  y  de  la  gruta  de  la  Agonia , 
y  al  sancionar  Urbano  V  esla  disposición  de 
su  predecesor ,  autorizó  el  transporte  de  ma- 
teriales,  de  Europa  á  Palestina;  pero  como  la 
Tierra  santa  obedecia  ai  sultán  de  Egipto ,  la 
reina  Juana  de  Ñapóles  ,  y  titular  de  Jerusa- 
len, escribió  sobre  esto  al  principe  musulmán. 
En  1363  ,  le  pidió  confirmase  á  los  francisca- 
nos la  facultad  de  residir  en  los  santos  lugares 
y  la  posesión  de  los  santuarios  que  les  hablan 
sido  concedidos ;  asi  como  el  permiso  de  edi- 
ficar una  iglesia  cerca  del  sepulcro  de  Maria , 
y  celebrar  allí  los  divinos  oficios,  como  tam- 
bién ,  el  no  impedir  á  los  religiosos  ni  á  los  pe- 
regrinos que  dispusiesen  al  morir  de  lo  que 
poseían,  y  la  autorización  para  guardar  en  sus 
conventos  provisiones  de  todo  género  para  ali- 
mentar á  los  cristianos  como  lo  hacian  los  co- 
merciantes en  Alejandría.  Todo  fué  otorgado  , 
pero  al  mismo  tiempo,  la  pei'secucion  contras- 
tó con  la  tolerancia,  y  la  tranquilidad  no  fué 
completa. 

■  En  1364,  predicaba  en  (iaza,  ciudad  de 
Palestina ,  ¡a  antigua  capital  de  los  {¡lísteos , 
(contra  los  que  tan  cara  vendió  su  vida  San- 
son  )  el  hermano  Guillermo  de  Castellamare , 
siciliano.  Según  una  tradición ,  la  Virgen  resi- 
dió alli  tres  días  en  la  época  de  su  huida  á 
Egipto.  Una  hermosa  pradera  de  olivos,  sirve 
de  avenida  á  la  ciudad  moderna  ,  que  pres  il- 
la desde  lejos  uní  risueña  prospectiva,  que  se 
vá  desvaneciendo  á  medida  que  se  acerca.  La 
existencia  de  la  ciudad  antigua  se  vé  atesti- 
guada á  lo  lejos  por  restos  notables  de  már- 
moles ,  jambas  y  dinteles ,  y  otras  piezas ,  . 
cuya  finura  y  brillo  contrasta  en  la  actualidad 
con  las  casas  de  tierra  á  que  están  adheridos, 
especie  de  chozas  sin  ventanas  y  con  techos 
cubiertos  de  yerba  seca  y  tierra.  Esla  ciudad, 
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en  rigor,  no  es  sino  la  reunión  de  ^■arias  aldeas 
esparcidas,  (|ue  rodean  auna  mez(|uila,  un  ba- 
zar, y  la  casa  del  jefe  mahometano.  Fray  Gui- 
llermo, que  residía  allí,  sufrió  una  muerte 
cruel ,  pues  visto  que  ni  promesas ,  ni  ame- 
nazas ,  ni  oprobios  de  todo  género,  contrasta- 
ban su  fé ,  fué  descuartizado  en  presencia  de 
todo  el  pueblo  ,  y  sus  restos  fueron  reducidos 
á  cenizas ,  junto  con  su  breviario  ,  pero  en 
cambio ,  muchos  musulmanes,  al  ver  su  cons- 
tancia, abrazaron  la  religión  cristiana.  La  per- 
secución se  acrecentó  á  causa  de  la  momentá- 
nea ocupación  de  Alejandría  por  los  cristianos; 
suceso  que  e^tá  ligado  con  el  nombre  del  ve- 
nerable P.  Pedro  Tomás  ,  mas  célebre  por  su 
santidad ,  que  por  los  grandes  servicios  que 
prestó  en  Oriente  en  sus  diferentes  legaciones. 
Pertenecía  este ,  á  la  orden  del  Carmen ,  cuyo 
origen  ya  hemos  indicado  ,  cuando  dijimos 
que  desde  el  Tabor  se  divisaban  las  verdes 
colinas  del  Carmelo. 

«Es  notorio,  dice  Auvergne,  arzobispo  de 
leona,  el  elogio  que  del  Carmelo  hacen  las  di- 
vinas escrituras.  Situado  en  la  tribu  de  Issa- 
car ,  se  le  llama  Carmelus  maiis  ,  ya  ])orque 
está  á  orillas  del  mar,  y  ya  también  por  dis- 
tinguirle de  otra  montaña  llamada  también  Car- 
melo, que  está  cercana  al  Hebron.  El  Carmelo 
de  que  aquí  hablamos ,  tiene  cerca  de  treinta 
leguas  de  circuito ,  cubierto  de  árboles  siem- 
pre verdes,  disfruta  de  numerosos  manantiales, 
que  sostienen  la  vegetación,  y  hay  er.  él  varias 
aldeas  y  muchas  cavernas  ó  cuevas ,  que  en 
lodos  tiempo  han  sido  asilos  de  piadosos  soli- 
tarios. Situado  el  Carmelo  entre  Samaría  y  Ga- 
lilea ,  tiene  el  golfo  de  Acre  ,  al  septentrión  ; 
las  alturas  de  Nazaret,  y  la  vega  de  Esdrelon, 
al  levante ;  las  montañas  de  Samaría  ,  al  me- 
diodía ,  y  el  mar  á  poniente.  Aquí  es ,  según 
la  tradición,  de  esta  parle  ,  y  á  la  estremidad 
del  monte ,  y  en  el  sitio  mismo  donde  está  la 
gruta  llamada  de  Elias  ,  desde  donde  ese  pro- 
feta mandó  siete  veces  á  su  servidor ,  el  que 
apercibió  al  fin  sobre  el  mar ,  como  señal  de 
lluvia  próxima,  una  pequeña  nube  del  tamaño 
de  un  pié  humano  ,   la  (|ue  muchos  intérpre- 
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les  miran  como  una  imagen  aplicable  á  Ma- 
ria .  y  aquí  fué  lambien  donde  el  profela  llamó 
el  fué'o  del  cielo ,  que  consumió  á  dos  oficia- 
les y  sus  soldados.  Al  pié  de  la  monlaña,  hay 
otra  gruta ,  que  se  dice  fué  tanibieu  habita- 
ción de  S.  Elins;  es  mayor  qne  la  primera, 
su  longitud  es  de  veinte  pasos,  por  diez  de  an- 
chura ,  V  está  como  la  anterior,  tallada  en  ro- 
ca viva.  A  arabas  se  las  tiene  veneración,  no 
solo  p«ir  los  cristianos ,  sino  por  los  mismos 
inlicles ,  (lUc  respet;in  mucho  la  memoria  de 
S.  Elias.  A  cierta  distancia  de  estas  grutas , 
no  lejos  del  mar ,  está  la  fuente  del  profeta  , 
que  tiene  su  nombre ,  por  creerse  que  hizo 
brotar  milagrosamente  el  agua.  A  cinco  horas 
do  aquí .  siempre  en  el  Carmelo ,  so  enseña  el 
lugar  misino  en  que  descendió  fuego  del  cielo 
para  consumir  el  sacrilicio.  Tcrminailaque  fué 
su  misión ,  osle  santo  profeta  dejó  el  Carmelo 
y  se  fué  á  Caígala ;  y  á  la  orilla  misma  del 
Jordán ,  fué  elevado  al  cielo  en  una  nube  de 
fuego,  l'or  respeto  á  la  memoria  de  Elias  y 
Eliseo,  ([ue  ambos  habitaron  en  esta  moniaña, 
los  hijos  de  los  profetas  frecuenlaban  el  Car- 
melo ,  y  si  hemos  de  creer  á  una  piadosa  tra- 
dición se  establecieron  alli  mismo  ,  y  tuvieron 
sucesores,  s  En  el  oficio  romano  del  16  de 
julio  ,  se  lee ,  que  los  descendientes  de  estos 
(lis -ipulos  de  los  profetas  ,  fueron  los  prime- 
ros (jue  abrazaron  la  fé  cristiana ,  cuando  los 
ap'isioies  ,  saliendo  del  Cenáculo  ,  el  dia  mis- 
mo de  Penlecostés ,  predicaron  ya  en  público 
la  resurrección  i\A  Señor ;  ellos  tuvieron  oca- 
sión de  conversar  frecuentemente  con  la  santa 
Virgen,  y  ellos,  según  la  misma  tradición  fue- 
ron los  que  erigieron  la  primen  capilla  (píese 
ha  dedicado  en  el  mundo  en  honor  de  la  ma- 
dre de  Dios ,  hecho  ipie  se  hace  remontar  al 
afioS;idi'  .Jesucristo.  Al  comenzar  el  siglo  xiii, 
un  tal   Berlhold  ,  reunió  á  los  ermitaños  del 
Carini'Io ,  y  IJrocardo  llegó  á  ser  su  superior. 
Este  fu-  el  que  solicitó  las  constituciones  déla 
nuev.i  (inlen ,  redactadas  por  .Vlberto,  patriar- 
ca de  Jerusalen ,  y  que  confirmaron  luego ,  con 
alguna   modificación  ,  Honorio  III  é  Inocen- 
cio IV    San  I.uis  visitó  la  ccrdire  montaña  del 
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!   Carmelo  ,   y  dio  principio  á  una  iglesia  que 
I  sus  sucesores  lermir.aron ,  antiguo  y  venerable 
j  edificio  destruido  en  nuestros  días ,   y    que 
esld  reedificándose  (1). 

(1)  La  regla  que  antes  tenían  los  carmelitas  que  habitaban  en 
el  Carmelo  era  pro]  ia  de  ermitaños  y  sol  tarios.  Inocencio  IV  la 
mitigó  de  modo  que  con  ella  pudiesen  t¡\ ir  en  los  poblados,  por 
búa  de  lil8.  I>ioz  años  antes,  va  habían  pasado  desde  oriento 
á  Europa  con  el  rey  S.  Luis,  que  los  cstendij  ].or  Francia,  y  de 
aquí  pagaron  á  los  demás  reinos.  Los  que  quedaron  en  el  monte 
Carmelo,  tenían  un  magnifico  mouasltrio  ,  cu5a5  ruinas  se  ven 
boy  día  ,  no  lejos  del  que  actualmente  exis'.e.  El  o!ro  mas  anti- 
guo ,  en  que  se  dice ,  que  S.  Alberto  recibió  del  cielo  la  rcfíla  de 
los  carmelitas,  estaba  aun  mas  ICjOS ,  legua  y  medía  del  parage 
que  habitan  ahora  los  PP.  Alii  permanecieron  los  ermitaños 
hasta  il  12!)8,  en  que  los  mahometanos  levantaron  una  cruel 
persecución  contra  los  cristianos ,  y  después  de  quitar  la  vida  i 
todo?  los  religiosos  que  había  en  elCarmilo,  arrasaron  casi 
completamente  el  monasterio  y  sus  capillas  y  oratorios .  quedan- 
do todo  aquello  abandonado.  Sin  embargo,  Lezana.  en  sus  Ana- 
les de  la  religión  del  C'rmen  ,  dice ,  que  algunos  mongcs  griegos 
siguieron  viviendo  en  el  Carmelo  por  algún  tiempo;  pero  yá  en 
el  siglo  svn ,  estaba  lodo  aquello  Totalmente  desierto ,  y  los  san- 
tones turcos  apoderados  de  las  grutas  de  lo;  antiguos  solitarios. 
Por  el  año  1629  ,  visitó  el  sagrado  monte  Carmelo  el  P.  Felipe 
del  Espíritu  Santo ,  carmelita  descalzo ,  y  al  ver  aquel  abandono 
y  desolación ,  determinó  fijar  alli  su  residencia  y  restituir  á  la 
orden  carmeli  ana,  aquellos  sitios  consagrados  por  la  presencia 
de  Elias  y  Eliseo  ,  y  de  tantos  otros  profetas.  Encontrando  muy 
luego  una  caverna .  que  los  na'.urales  llamaban  aun  de  S.  Elias , 
la  eligió  pi  r  su  hab'lacion  y  residem  ¡a  ,  dedicándola  á  S.  Ono- 
fre.  Y  dando  parle  al  pontífice  Urbano  VIII ,  y  bu  cando  la  pro- 
tección del  señor  y  dueño  de  aquel  territorio,  que  se  llamaba 
Mir-Tarahci  ó  principe  del  Carmelo,  obtuvo  licencia  para  fun- 
dar el  convento,  que  se  edílicó  enseguida  en  la  parte  occidental 
del  monte  ,  cerca  del  pueblo  que  llaman  S.  Elias .  cuya  casa  se 
pobló  muy  pronto  de  carmelitas  descalzos,  y  se  dedicó  á  aquel 
santo  profeta, quedando  en  un  todo  arreglada  en  1G33.  Fundado 
el  convento,  se  levantó  grande  oposición  por  parle  de  los  car- 
melitas calzados  ,  que  se  creían  con  mas  derecho  á  la  posesión 
del  sagrado  mone;  pero,  al  fin,  l'rbano  VIII .  por  bula  de  ;t  do 
diciembre  de  IOS.  amparó  á  los  descalzos  y  les  ad  udicó  para 
siempre,  el  esclusivo  derecho  de  permanecer  en  el  Carmelo. 
Muchas  fueron  las  persecuciones  que  en  un  principio  tuvieron  ([ue 
íufrir  por  liarte  de  los  nioios ,  pero  al  fin  les  dejaron  (¡uietos  ,  y 
cedieron  todas  las  demás  grutas  y  antiguos  santuarios  del  mon- 
te ,  viviendo  en  él  Iramiuilanientc ,  hasta  que  en  el  siglo  actual , 
durante  la  guerra  de  los  griegos  ,  con  la  Puerta  ,  Abdallah-Hajá 
arrasó  el  monasterio  ó  iglesia  bajo  el  vano  pretesto  de  qne  los 
griegos  pudieran  aprovecharse  de  él  y  convertirlo  en  fortaleza. 
El  Gran  señor,  conociendo  la  injusticia  mandó  al  bajáque  repu- 
siese el  monasterio  á  su  costa  ,  pero  esto  no  se  cunip  ió  ,  y  los 
PP,  carmelitas,  haciendo  u.na  cuestación  en  Europa,  con  los  re- 
cursos que  de  ella  sacaron,  empezaron  la  ibra.  El  edificio  prin- 
cipiado sobre  un  bello  plan,  es'.á  á  la  m  lad  de  su  construcción  , 
y  vista  la  indiferencia  de  los  cristianos  de  occidente,  es  fácil 
prevcer  que  la  obra  tardará  en  concluirse.  Sin  embargo,  ;a 
psti  bastante  ad.'lanlado  y  présenla  alguna  comodidad. 

Con  especialidad  se  di  el  nombre  de  Carmelo  á  la  montaña  mas 
inmediata  &  Caifa,  sobre  cuja  cumbre  está  edificado  el  monaste- 
rio y  la  iglesia  dedicada  &  S.  E'ias.  En  ella  estuvo  mucho  tiem- 
po esle  profeta;  en  ella  reunió  al  pueblo  de  Israel,  é  hizo  matar 
á  los  profetas  de  Ilaal.  Iientro  de  la  iglesia,  está  actualmente  la 
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Tal  es  la  cuna ,  tal  el  origen  del  orden  de 
carmelilas ,  que  llegó  á  ser  un  semillero  de 
celosos  misioneros.  El  lierm:mo  Tomás,  que 
fué  una  celebridad  en  el  siglo  xiv ,  nació  en 
Francia ,  cerca  de  Sarlat ,  en  el  seno  de  la  in- 
digencia: su  mérito  le  elevó  al  episcopado,  y 
le  fueron  confiadas  por  el  pontiíice  romano  le- 
gaci mes  importantes.  Habiéndose  presentado 
eí  Jerusalen,  á  su  vuelta  de  Chipre,  predicó 
alli  públicamente  sin  que  los  musulmanes  es- 
torbasen su  celo.  El  sultán  de  Egipto  castigó 
al  gobernador  por  semejante  tolerancia,  ha- 
ciéndole cortar  la  cabeza ;  mas  no  pudo  hacer 
lo  mismo  con  el  santo,  aunijue  bien  lo  deseaba, 
por  haber  ya  dejado  á  Jerusalen.  Nombrado 
luego  después  Pedro  Tomás,  patriarca  deCons- 
tautinopla  y  legado  de.  la  cruzada  ,  el  3  de 
octubre  de  1363,  fué  herido  en  el  sitio  de 
Alejandría,  lo  que  le  hace  honrar  como  á 
mártir,  pues  esa  lesión  fué  la  csclusiva  cau.sa 
de  su  muerte ,  acaecida  en  Famagosla  de  Chi- 
pre ,  el  8  de  enero  de  ISfiC.  .Yunque  .\lejan- 
dria  fué  abandonada  por  los  cruzados  cuatro 
dias  después  de  su  conquista,  la  reacción  sin 
embargo,  fué  terrible,  y  la  persecución  de  los 
musulmanes  contra  los  misioneros  se  estendió 
por  toda  la  dominación  del  sultán  en  Egipto. 
Doce  fi-anciscanos  de  Tierra  santa  que  estaban 
en  Jerusalen  ,  fueron  aprisionados  junto  con 

cueva  eii  que  se  ocultaba  ]]ara  sustraerse  á  las  persecuciones  de 
Je.'.abel.  Teiilrá  cerca  de  quince  pies  de  larga ,  por  doce  de  an- 
cha. La  cueva  de  Eliseo  esti  un  poco  mas  abajo.  Está  abierta  en 
la  peña  ,  y  se  dice,  que  aqui  vino  la  Sunaoiilis  á  suplicar  al  pro- 
feta ,  que  resu'ilara  á  su  hijo.  En  la  parle  baja  de  la  montaña 
hay  una  caverna  ,  cuya  profundidad  es  de  veinte  pies  ,  ancha  de 
diez  y  ocho,  y  alta  de  doce.  Es  de  dificil  accesD,  y  se  la  llama  Cue- 
va de  los  hijos  de  los  ¡,rofelas.  .\hora  estS  habitada  por  un  san- 
tón. Sobrs  tila  está  un  campo  llamado  de  los  melones,  por  en- 
contrarse alli  unas  piedras  euteraraenle  parecidas  á  ose  fruto, 
tanlo ,  que  parecen  melones  petriBcados.  Cuen'.a  la  tradición,  que 
.  pasando  por  este  campo  el  profeta  Elias,  abrasado  do  sed  ,  pidió 
al  hortelano  que  los  cultivaba,  un  melón  para  apagarla.  Este 
hombre  no  solo  se  lo  negó .  sino  que  le  dijo  ;  ■<  Loíjue  veis  y  lo- 
máis por  meloiits ,  en  realidad  no  son  mas  que  piedras.  ■>  Sobre 
esto ,  el  hombre  de  Dios ,  maldijo  el  huerlo ,  y  desde  entonces  los 
melones  verdaderos  se  convinieron  en  las  piedras  de  su  figura 
que  hoy  existen. 

Terminaremos  esas  curiosas  noticias  que  hemos  eslractado  de 
obras  de  d  ferenles  autores  y  \iageros ,  con  la  etimología  de  la 
palabra  Carmelo.  Esta  se  encuentra  diferentemente  i  spiicada 
por  lo  intérpretes.  Según  unos,  signillca  Cordero  incircunciso, 
según  otros :  Campo  cortado  ó  segado,  y  o'ros  la  traducen ,  Viña 
de  Dios  ó  del  Señor.  ( N.  del  Trad. ) 
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otros  cristianos ;  las  incomodidades  de  este 
ariv.-^to  y  malos  tratamientos  consiguientes, 
causaron  su  muerte  en  1369  ,  á  escepcion  de 
uno  que  les' sobrevivió  muchos  años,  pero 
que  ,  sin  ([ue  la  razón  se  sepa ,  los  enemigos 
de  la  fé  le  degollaron  secretamente.  A  mas  de 
eso,  el  hermano  Antonio  de  Rosato,  milanos, 
fué  aserrado  por  medio  del  cuerpo  ^n  Jerusa- 
len. El  hermano  Francisco,  (¡ue  at ababa  de 
confuuilir  á  los  musulmanes  en  una  contro- 
versia pública,  en  Damieta,  confirmó  por  su 
martirio  la  verdad  de  l.i  fé  que  habia  defendi- 
do ;  la  espada  de  los  mahometanos  le  dividió 
en  dos  pedazos. 

CAPÍTULO  XIX. 

jMisiones  de  los  dominicos  en  AbUinia. 

Muidi)  mas  arriba  del  Egipto  ,  cuyo  sultán 
tan  cruelmente  perseguía  á  los  cristianos ,  se 
estendian  vastas  comarcas  y  territorios,  cu\o 
es'ado  moral  y  religioso  vamos  á  esplicar. 

Los  antiguos  han  Hámulo  indiferentemente 
India  y  Etiopía  á  l)dL>  la  ostensión  do  terreno, 
([ue  está  mas  allá  del  Egipto ,  del  uno  y  otio 
lado  del  mar  Rojo;  y  lo  mismo  que  la  Arabia  ha 
sido  llamada  Etiopía  oriental  ó  asiática ,  para 
diferenciarla  de  la  Etiopía  occidental  o  africa- 
na; igualmente  se  ha  dado  el  nombre  de  In- 
dia al  pais  que  entendemos  hoy  día  por  Etio- 
pía ,  es  decir,  la  Abisinia  y  la  Nubia. 

Siguiendo  la  tradición  local ,  poco  tiempo 
después  del  diluvio,  Cush ,  hijo  de  Cam  y 
nieto  de  Noé,  pasó  con  su  familia  por  el  bajo 
Egipto ,  entor.ces  inhabitado  ,  atravesó  el  .Vt- 
bara,  y  llegii  hasta  las  tierras  elevadas  (juc 
separan  el  pais  interior  de  Atbara  de  las  altas 
montañas  de  Abisinia.  Si  se  echa  la  vista  so- 
bre un  planisferio  se  verá  una  cadena  de  mon- 
tañas que  principia  en  el  istmo  de  Suez,  que 
s?  prolonga  como  una  muralla  á  cerca  de  cua- 
renta millas  del  mar  Rojo  ,  hasta  que  al  llegar 
á  los  13  grados  de  latitud,  se  divide  en  dos 
ramales.  El  uno ,  por  las  fronteras  del  norte 
de  Abisinia ,  atraviesa  el  Nilo  ,  y  se  estiende , 
corlando  el  África ,  hasta  la  orilla  del  Océano 
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Allanlic".  El  olio  .  se  (liiii;eá  l,i  paiiedc  mc- 
(lioilia  y  luciré  al  esle ,  conservando  una  di- 
rección paralela  al  f;olfo  de  la  Arabia ,  y  en 
s'guida,  se  avanza  hacia  el  sud,  por  todo  lo 
liirgo  del  Océano  Indico.  Cush  y  su  familia, 
haliilaron  por  de  pronlo  las  cavernas  que  les 
prt'senhdia  el  flanco  de  estas  montañas.  Sabe- 
mos por  Ilerodoto.  que  sus  desrendiontos  cul- 
tivaron las  ciencias  desde  muy  antiguo,  y  con 
bu':n  éxito,  en  la  isla  de  Meroe.  Hrucc ,  cree 
(|iie  los  cushitas  avanzaron  desde  Meroe  hasta 
Tebas,  en  Ej¡;iplo,  ciudad  en  cuyos  alrededo- 
res ,  asi  como  en  los  de  Meroe ,  hay  gran  nú- 
mero de  cuevas,  |)rimeras  habitaciones  de  los 
recien  llegados,  v  (|ue  aun  son  habitadas  hoy 
(lia.  Mientras  que  los  descendientes  de  Cush 
se  estendian  por  el  norte  y  centro  de  su  ter- 
ritorio ,  sus  hermanos,  colocados  al  mediodia, 
se  adelantaban  por  las  montañas,  que  parale- 
lamente se  prolongan  al  Océano  Indico.  En 
tdh'i  liempisfué  llamado  esto  pais  Saba  ó 
Azii') .  pilabra  sinJnimí  de  mediodía,  y  no  es 
que  tuviese  ac  nombre  por  estar  al  mediodia 
il '  Jerusalen,  sino  po)-que  cslabí  sobrt'  la  costa 
meridional  del  golfo  de  .Vrabia,  y  que  par- 
tiendo de  la  Arabia  y  del  Egipto,  era  la  pri- 
niora  tierra  al  mediodia  que  servia  de  frontera 
al  onlinente  do  África,  entóneos  muy  rico  y 
mas  importante  v  conocido  que  el  rosto  del 
mumlo.  Pasado  el  trópico  del  sud  ,  encontraron 
los  Cuchitas  en  las  cadenas  elevadas,  llamadas 
montañas  de  Sólala ,  mucho  oro  y  plata ,  en 
grano  puro  ,  sin  mezcla  ,  y  que  no  e\¡gia  nin- 
guna p  eparacion  para  estraerle.  Considerados 
«■n  la  India  estos  preciosos  metales,  como  los 
mas  a  lecuados  para  cambiarse  por  sus  mer- 
cancías, hicieron  muv  bien  inclinar  la  balanza 
•\A  comercio  en  fiívor  del  África.  Pero  las  mi- 
nas y  las  especerías  no  hubieran  ati'aido  ven- 
tajas ii  los  cushitas  del  sud ,  si  la  providencia 
nii  les  hubiera  pro|)orc¡onado  un  mensagero  , 
•pie  luindo  m -nos  lo  |)ensaban,  encanili't  sus 

productos. 

Era  esle.  una  nación  vecina  ,  diferente  de 
aqullos,  bajo  muchos  conceptos;  sus  indivi- 
duo- eran  de  cabello  largo  ,  íisononiia  europea. 
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I  piel  tostada ,  pero  no  negra ,  que  se  llamaba 
Changalla.  Esta,  que  hoy  dia  habita  asi,  como 
sus  primeros  padres  en  las  cuevas,  fué  antes 
un  pueblo  sabio  y  culto,  que  cayó  después  en- 
una  ignorancia  brutal ;  pueblo  degradado,  que 
sus  vecinos  cazan  hoy  como  una  bestia  sal- 
vage ,  en  los  mismos  bos(|ues  en  que  antes 
vivia  en  el  seno  de  [a  libertad  ,  de  la  magni- 
íicencia  y  de!  lujo.  Esta  nación  ,  mensagera  de 
los  cushitas  ,  vivia  en  los  llanos ;  tenia  habi- 
taciones fáciles  de  transportar ,  cuidal)a  de 
numerosos  ganados ,  y  el  pais  que  ocuj)aba  se 
llamó  liarbaria  ,  por  los  griegos  y  romanos , 
de  la  palabra  Jkrher  que  significa  oi  iginaria- 
mentc  Paular ;  pero  los  antiguos  escritores 
que  nos  hablan  de  los  pastores  conocen  muy 
poco  á  los  de  la  Tebaida,  y  mucho  menos  los 
de  la  Eliopia.  La  ocupación  de  estos  nómadas 
era  la  de  eslender  por  el  continente  las  mer- 
cancías del  África  y  la  Arabia ,  y  con  solo  esle 
acarreo ,  llegaron  á  ser  un  gran  pueblo ,  ])or- 
que,  á  medida  que  su  comercio  aument'ba  , 
crc'ió  en  proporción  el  número  de  sus  gana- 
dos y  estendian  su  territorio.  La  parte  de  ter- 
reno llano,  que  se  prolonga  por  las  orillas  de! 
Océano  Indico  y  del  mar  Rojo  ,  era  suma- 
mente necesaria  á  estos  pastores  para  trans- 
portar las  m.MTancias  a  los  puertos  de  estos 
nures,  y  de  allí  á  Tobas ,  y  á  Menfis,  sobre 
el  Nilo  ;  sin  embargo ,  el  principal  sitio  de  su 
imi)erío,  fué  esta  parte  baja  y  unida  del  Áfri- 
ca ,  que  se  encuentra  entre  el  trópico  del  norte 
y  las  montañas  de  la  Abisinia.  El  clima ,  en 
esos  puntos,  es  tan  bueno  y  lan  arregladas  las 
cst;iciones,  lan  abundantes  los  pastos  y  tan  pe- 
riódicas las  lluvias,  que  tan  notorias  ventajas 
naturalmente  in  lujeron  al  pastor  á  elegir  su  re- 
sidencia en  Bedgya  y  en  .\lhara,  y  si  !)¡en  esto 
le  sometía  á  la  neecsidail  de  cambiar  alterna- 
tivamente de  sitio  ,  este  inconveniente  no  era 
grande,  porque  huyendo  de  las  lluvias,  (jue 
en  é|)Oca  determinada  y  constante  caían  al 
oeste  de  las  montañas,  en  cuatro  horas  de 
tiempo  ,  ])0(lia  pasar  á  la  parte  opuesta  del  este, 
y  disfrutar  de  otra  estación  v  de  toda  la  bri- 
líaiilr/.  del   sol.    Los  mas  l)elicosos  de  todos 
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eslos  pastores  íuoron  los  que  anliguamciile 
luil)¡taron  las  nioiilaña>,  cuya  cadena  se  es- 
tiende  desde  Massanah  hasta  Suakin  ,  y  se 
fueron  poco  á  poco  eslendiendo  por  lodo  el 
pais  de  Tigre ,  cuya  capital  es  Axum ,  y  eslos 
se  designan  en  gheez ,  lengua  que  se'Jiabla  en 
el  Tigre,  con  el  nombro  de  Ag-azi,  hombres 
libres. 

Independientemente  de  los  cushilas  y  de  los 
pastores,  la  Abisinia  recibió  por  habitantes 
otros  muchos  pueblos  de  la  Siria  y  de  la  Pa- 
lestina ,  que  llenos  de  terror  á  la  aproximación 
de  Josué ,  buscaron  un  refugio  en  una  nación, 
que  el  comercio  mutuo  les  habia  hecho  desde 
mucho  tiempo  conocer,  por  lo  cual ,  la  pala- 
bra Abisinio  ,  dieeM.  Eiries,  viene  de  Ahhas- 
-  Chi ,  denominación  árabe  ,  que  indica  ,  que 
esta  nación  es  de  un  origen  múltiple  o  mez- 
clado. Aquellos  á  quienes  se  aplica,  no  la  ai'ep- 
tan  de  buena  gana ,  y  se  llaman  á  si  mismos 
en  sus  libros  Iliopiawani  ó  etiopes.  Se  desig- 
nan también  por  el  nombre  de  su  provincias  , 
como  tigrios  ,  de  la  de  Tigre;  ambáreos ,  de 
la  de  Amhra.  El  Tigre  com])ri'nde  lodo  lo 
que  se  encuentra  enlre  el  mar  Rojo  y  el  Ta- 
cazze  ,  y  el  Amhra  se  estiende,  del  Tacazze 
á  las  orillas  delNilo.  Por  último,  esta  división 
de  la  Abisinia  en  dos  partes ,  carece  de  pre- 
cisión geográfica.  Hay  otras  muchas  provin- 
cias mas  pequeñas  contenidas  en  la  primera  , 
é  independientes  por  lo  tanto  del  Tigre;  y  el 
Amhra  ,  que  dá  su  nombre  á  toda  la  segunda 
mitad  del  imperio,  no  constituye  sino  su  mas 
corta  porción.  Se  hablan  atpii ,  sin  embargo, 
infinidad  de  idiomas  diferentes,  además  del 
amharic.  En  Tigre ,  no  se  habla  mas  que  el 
ghee  í ,  es  decir ,  la  antigua  lengua  de  los  pas- 
tores. 

Hemos  hablado  de  minas  considerables  de 
oro  y  plata  en  el  pais  de  Sofala.  Se  encuentran 
alli  también  ,  restos  considerables  de  edificios 
construidos  con  piedra  y  cal.  Los  habitantes  del 
continente  de  África ,  y  los  de  la  península  de 
Arabia,  que  les  es  opuesta,  están  contestes  en 
decir ,  que  este  fué  el  asiento  del  imperio  de 
la  reina  Saba,  célebre  por  él  viage  que  hizo  á 
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Jerusalen  ,  y  sostienen",  que  los  restos  de  ar- 
quitectura (pie  por  aquí  se  ven  esparcidos , 
junto  con  algunos  oíros  monumentos,  pertene- 
cian  á  la  corte ,  ó  á  su  principal  residencia. 
Añatlen  además ,  que  todo  el  oro ,  la  plata ,  y 
los  perfumes  ,  procedían  de  su  reino  de  Soh- 
la,  que  era  el  Ofir  que  menciona  la  Escritura, 
y  que  este  estado  llegaba  hasta  Aziab  ,  eslen- 
diéndose  á  la  vez  sobre  las  cosías  del  Océano 
Indico ,  y  sobre  la  del  mar  Rojo.  No  nos  de- 
tendremos en  probar ,  con  Rruce  ,  que  la  rei- 
na de  Saba  no  fuese  árabe  .  y  si  etiópica  ,  y 
de  la  raza  de  los  pastores  cushilas.  Los  árabes 
sábeos,  ó  los  homerilas,  que  habitaban  la  cos- 
ta de  Arabia  opuesta  á  Aziab ,  eran  goberna- 
dos por  reyes  y  no  por  reinas ,  al  contrario 
que  los  pastores  ,  que  no  tenian  mas  que  rei- 
nas. A  rilas  de  eso ,  los  reyes  de  los  homeri- 
las no  salían  jamás  de  su  pais,  y  si  seles  veia 
en  público ,  se  les  apedreaba  ,  y  un  pueblo 
que  trata  así  á  sus  soberanos ,  mal  podría  su- 
frir que  su  reina  se  hubiese  ido  á  viajar ,  si 
realmente  hubiese  sido  gobernado  por  una  mu- 
ger ,  lo  que  no  es  cierto.  El  tráfico  conlínuo  ó 
importante  de  negocios  comerciales  que  los 
sirios  y  judíos  tenian  constantemente  con  los 
cushilas  y  los  pastores  de  la  costa  de  África  , 
les  habia  familiarizado  mutuamente.  La  reina 
de  Saba  ,  soberana  de  estos  países  ,  concibió 
naturalmente  el  deseo  de  ver  por  sí  misma  el 
uso  que  se  daba  á  los  inmensos  tesoros,  que 
por  espacio  de  tantos  años,  se  esportaban  de 
sus  dominios ,  y  quiso  conocer  á  Salomón  , 
que  los  empleó  tan  magníficamente.  Paganos, 
árabes,  moros,  abísíníos,  lodos  los  pueblos  co- 
marcanos están  contestes  en  este  hecho  ,  y  le 
espresan  en  los  mismos  términos  que  la  Escri- 
tura santa.  Los  anales  de  Abisinia ,  llenos  de 
curiosos  detalles  sobre  el  viage  de  Makeda , 
dicen  que  está  reina  era  pagana  cuando  partió 
de  Aziab  ;  pero  que ,  asombrada  de  vci-  la  sa- 
biduría y  las  obras  de  Salomón  ,  se  convirtió 
al  judaismo  en  Jerusalen  ,  y  que  tuvo  del  rey 
de  los  hebreos  un  hijo  llamado  Menílek  ,  que 
fué  primer  rey  de  los  abísíníos.  La  reina  re- 
gresó á  Saba  ó  Aziab  con  su  hijo,  le  tuvo  con- 
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sigo  algunos  años ,  y  luego  se  le  volvió  á  su 
patlro  pira  que  li'  insiruu'so.  Salomón  nada 
p;>r.lonó  p.ira  la  educación  de  esle  iiijo.  Meni- 
l'k  fué  después  ungiilo  y  coronado  rey  de 
Lliopia ,  en  el  (empio  de  Jerusaien,  y  lomó  el 
nombre  de  David.  Al  regresar  á  Aziab.  llevó 
consigo  á  una  colonia  de  judies ,  entre  los 
cuales  ibn  muclios  doctores  de  la  ley  de 
Moisés  ,  V  en  parlicul  r ,  uno  de  cada  tribu. 
Estableció  á  estos  iloclores ,  como  jueces  en 
su  reino  ,  v  de  ellos  descienden  hoy  los  Um- 
bares  actuales  .  jueces  supremos  ,  de  los  que 
lies  al  m  nos  acompañan  siempre  al  re\ .  Con 
.NL-nilek,  estaba  también  Azarias,  hijo  del  gran 
sacerdote  Sadoc,  el  que  llevó  á  Abisinia  una 
copia  de  la  ley,  que  quedó  confiada  á  su  cus- 
todia. Azarias  recibió,  pues,  el  lilulo  de  iVe- 
bril ,  de|)osilario}  ;  y  aunque  ese  libro  de  la 
lev  ,  ha  sido  (juemado  ,  como  se  aseguia  ,  sin 
embargo ,  los  descendientes  de  aquel ,  son 
aun  Nebrils.  .^.si  fué,  como  la  Abisinia  se  con- 
virtió al  judaismo ,  v  su  gobierno  eclesiástico 
y  político  ,  í|uedü  modelado  por  el  que  habia 
en  Jeru^'alen.  Antes  de  morir  Makcda  ó  Saba, 
di'jó  esta'il  'cid  i  la  ley  de  sucesión  á  la  corona, 
disponiemlo  ,  que  la  corona  fuese  hereditaria 
en  la  familia  de  Salomín  ;  (|ue  en  adelanta' 
ninguna  mug"r  pudiese  su'jir  al  trono  ,  y  que 
este  se  adjudicase  al  mas  próximo  pariente  va- 
ron  ,  con  absoluta  esclusion  de  las  hembras , 
aun  las  mas  cercanas.  Además,  para  prevenir 
las  guerras  civiles,  decidió,  (pie  los  descen- 
dientes varones  de  la  casa  reinante,  fuesen  re- 
légalos á  una  montaña  inaccesible,  donde  per- 
manccerian  como  jir.'sos  hasta  su  muerte  ,  ó 
bien,  hasta  que  la  sucesión  á  la  corona  se  de- 
clarase á  favor  de  algunos  de  ellos.  Después 
de  haber  instituido  estas  leves  irrevocables  pa- 
ra toda  su  posteridad  ,  murió  Makeda  .  ó  lo 
(pie  es  lo  mismo  ,  la  reina  de  Sa!)a  ,  el  año 
novccicnlos  ochenta  y  seis ,  antes  de  Jesu- 
cristo. 

MiMiilc'k  ,  (pie  la  stic;'dió,  lleva  también  en 
la  scrii!  de  liis  monarc.is  abisinios ,  el  dicta- 
do de  Rlm-Hikin  ,  hijo  del  Sa'iio) ,  circuns- 
tancia por  la  que  su  filiación  parece  posiliva- 
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mente  confirmada.  El  P.  Tellez,  jesuíta,  autor 
de  una  Historia  de  Etiopia ,  en  portugués , 
V  generalmente  eslimada,  confiesa,  que  nun- 
ca se  alre\eria  á  desechar  esle  origen  de  la 
familia  real  de  Abisinia.  El  emblema  de  los 
reyes  descendientes  de  Salomón,  y  déla  reina 
de  Saba ,  es  un  león  rampanle  en  campo  de 
gules  ,  y  tiene  por  leyenda  :  a  El  león  de  la 
(Traza  de  Salomón  ,  y  de  la  tribu  de  Judá  ,  ha 
(( triunfado.  »  Por  último,  Salt  ha  quedado  sor- 
pren  lido  de  la  íntima  semejanza  que  se  nota 
entre  muchas  costumbres  de  .\liisinia  y  las  del 
pueblo  hebreo  antes  de  Salomón,  y  á  veces  le 
cosió  trabajo  el  no  creerse ,  en  medio  de  los 
israelitas,  y  aun  transportado  algunos  mil  años 
atrás,  estando  en  la  Abisinia  actual ,  y  remon- 
tando aquellos  tiempos  en  que  los  reyes  eran' 
pastores ,  y  en  el  que  los  príncipes  de  la  tier- 
ra ,  armados  de  honda  y  lazo  ,  .se  presentaban 
á  combatir  á  los  filisteos.  Menilek  ó  David  I , 
dejó  á  Aziab  ó  S;il)a  ,  lugir  de  su  primera  re- 
sidencia, para  venir  después  á  habitar  á  Axum 
que  lleva  hoy  día  el  nombre  de  Agheda  J)a- 
wid  ( rama  de  David) ,  y  á  poca  distancia  de 
la  cual  se  vé  una  llanura,  llamada  Azaho ,  en 
recuerdo  de  la  antigua  capital  ,4ciab.  El  país 
que  se  csliende  al  este  de  la  .Vbisinia,  y  al 
sud ,  fué  largo  tiempo  gobernado  por  un  cau- 
dillo,  llamado  Baher-ycgache  ,  es  decir,  rey 
de  la  mar ,  ó  de  la  orilla  del  mar.  Otro  gefe 
comandaba  en  el  Yemen ,  que  desde  los  pri- 
meros tiempos  perteneció  al  imperio  de  Abi- 
sinia ,  y  cuyos  habitantes  ,  sábeos-paganos  en 
un  principio ,  como  los  demás  subditos  de  es- 
le imperio  ,  fueron  convertidos  al  judaismo  , 
durante  la  edificación  del  templo  de  Jerusaien 
El  nombre  del  monarca  abisínio  era  Ncgnsa- 
Ncfiaxl  (rey  délos  reyes). 

En  N'ubia  ,  (Elioiiia  inferior)  .  donde  todas 
las  reinas  han  llevado  el  nombre  de  Cdiidaccs, 
como  el  de  Faraón  ,  todos  los  reyes  de  Egip- 
to ,  se  estendieron  las  primeras  semillas  del 
evangelio  ,  |)or  el  eunuco ,  que  S.  Felipe , 
uno  de  los  siete  primeros. diáconos  de  la  igle- 
sia, bautizó  en  el  camino  de  Jerusaien  á  Caza, 
cu\<)  eunuco  era  gran  tesorero  de  la  Candaces 
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entonces  reinante.  Hetum ,  citado  por  Fabri- 
cio ,  dice  qne  Sto.  Tomás  fué  el  que  evange- 
lizó á  los  nublos.  Pero  parece  cpie  el  cristia- 
nismo no  echó  raices  en  estos  pueblos ,  si 
atondemos  á  una  inscripción  encontrada  en 
Axuní,  por  el  abale  Sapeto  ,  lazarisla  (1) ,  y 
la  cual  hace  ver  que  la  Nubia  no  tomó  hasta 
el  siglo  VI  la  fe  cristiana  de  la  Ahisinia  ( Etio- 
pia superior),  y  esta  misma  la  recibió  el  341 
como  vamos  á  esponer. 

Un  filósofo,  llamido  Metrodoro  ,  en  el  si- 
glo IV ,  penetró  en  la  Persia  y  en  la  ludia  ul- 
terior. A  su  vuelta,  presentó  al  emperador 
Constantino  el  Grande ,  ya  dueño  y  señor  del 
Oriente,  piedras  preciosas  y  otros  objetos  de 
curiosidad,  recogiilos  en  su  viage.  Alentado 
por  el  buen  éxito  de  Metrodoro ,  Merope,  otro 
filósofo  de  Tiro  ,  pero  griego  de  nacimiento  , 
emprendió  el  mismo  viage,  llevando  consigo 
á  sus  sobrinos  ,  Edesó  y  Frumencio.  Detenido 
su  barco  ,  en  un  puerto  de  la  costa  de  Abisi- 
nia,  fué  asiltado  por  sus  naturales ,  y  muertos 
todos  sus  pasageros,  perdonando  solo  de  la 
general  sentencia  á  Frumencio  y  Edesó,  cuya 
juventud  y  belleza  les  interesaron ,  y  se  los 
-presentaron  al  rey  ,  que  habitaba  entonces  en 
Axum.  Este  príncipí  les  acogió  con  benevo- 
lencia, y  reteniéndoles  consigo,  aquellos  apren- 
dieron pronto  la  lengua  y  se  hicieron  querer 
del  soberano  ,  que  les  profesaba  ya  la  mas 
tierna  afección.  Edesó  fué  nombrado  guarda- 
muebles de  la  casa  real,  cargo,  que  desde 
entonces  hasta  ahora ,  es  desempeñado  por  un 
estrangero ,  y  de  la  misma  nación.  Frumencio 
fué  tesorero  y  ministro  de  Hacienda.  Al  morir 
el  soberano,  les  recompensó  de  sus  servicios 
y  les  dio  además  su  libertad.  Antes  de  pasar 
adelante,  conviene  decir,  que,  en  Abisinia , 
aunque  las  mugeres  están  escluidas  del  trono, 
hay  en  cambio  otra  ley  ó  costumbre  ,  no  rae- 
nos  rigurosamente  observada  que  la  primera, 

(I)  Mr.  Sapelo,  lazarisla  italiano,  aulor  de  unos  esludios  iné- 
ditos sobre  la  Abisinia  ,  pais  que  él  acaba  de  evangelizar  como 
misionero,  ha  lenido  la  bondad  de  comunicarnos  estas  curiosas 
noticias ,  que  mas  com|ilelas  se  hallarán  luego  que  se  publique 
su  preciosa  obra ,  destinada  á  poner  completamente  en  claro  la 
liisloria  religiosa,  moral  y  politicade  los  abisinios.  (N.delauor). 
I. 
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y  es ,  que  la  princesa  que  ha  sido  coronada  en 
vida  del  rév,  su  esposo,  llega  á  ser  indefec- 
tiblemente, á  la  muerte  de  este,  regenta  del 
reino,  y  tutora,  mientras  vive ,  del  rey  me- 
nor, su  sucesor.  Suponiendo  pues,  que  una 
reina ,  sea  coronada  por  su  cónyuge  ,  y  que 
este  muere  ,  dejando  un  hijo  ,  todos  los  her- 
m;mos  y  tios  de  este  hijo  son  desterrados  y 
relegados  á  la  montaña,  y  la  regenta  gobierna 
al  rey  y  al  reino ,  durante  la  minoría.  Además, 
si  este  hijo  que  reina,  muere ,  y  es  reempla- 
zado por  uno  de  sus  hermanos  que  están  en 
la  montaña ,  ó  por  algún  otro  príncipe  de  los 
relegados,  no  pariente  de  la  princesa  regente, 
esta  no  deja  por  esto  la  regencia ,  hasta  que  el 
nuevo  rey  sea  mayor  de  edad  ;  y  arregla  ab- 
solutamente á  su  placer,  así  el  reino,  como 
la  educación  del  rey  menor.  Ahora  bien ,  á  la 
muerte  del  monarca,  protector  de  Frumencio 
y  de  Edesó,  sobrevino  una  minoría  ,  y  los  dos 
griegos  ,  en  vez  de  aprovecharse  de  su  liber- 
tad para  regresar  á  su  pais  ,  se  quedaron  para 
aconsejar  á  la  regenta.  Frumencio  ,  que  era  el 
que  tenia  mas  influencia  en  los  negocios,  de- 
seando dar  á  conocer  el  evangelio  á  los  abi- 
sinios ,  que  eran  todos  judíos  ó  sábeos  ,  con- 
vidó á  muchos  comerciantes  europeos  á  que 
se  estableciesen  en  el  imperio  ,  concediéndoles 
grandes  privilegios ,  y  el  primero  de  ellos ,  el 
de  procurarles  la  libertad  y  medios  de  profe- 
sar su  religión.  Cuando  el  principe  llegó  á  ser 
mayor  de  edad ,  Edesó ,  volvió  á  Tiro  ,  en 
donde  fué  ordenado  sacerdote ;  pero  Frumen- 
cio, cuya  constante  mira  era  la  conversión  de 
la  Abisinia  á  la  fé  de  Jesucristo ,  tomó  el  ca- 
mino de  Alejandría ,  con  el  fin  de  verse  con  su 
patriarca  S.  Atanasio,  y  encarecerle  la  nece- 
sidad que  había  de  mandar  un  obispo  al  pue- 
blo abisinio ,  que  hallaba  muy  dispuesto  á  re- 
cibir la  píffabra  de  Dios.  En  el  sínodo ,  que 
á  este  objeto,  reunió  el  santo  patriarca,  todos 
quedaron  acordes  en  que  ninguno  era  mas 
apropósito  para  aquel  cargo  que  el  mismo  Fru- 
mencio ,  que  debía  consumar  la  buena  obra 
que  había  comenzado ,  y  este ,  en  su  conse- 
cuencia, fué  nombrado  y  consagrado  obispo 
31 
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de  Axum.  Revestido  con  osle  carácter  ,  el 
nuevo  prelado,  volvió  á  Abisinia,  donde  sus 
virtudes  ,  no  menos  que  sus  milagros  ,  atraje- 
ron un  gran  número  de  conversiones.  Ninguna 
nación  (¡uizá .  abrazó  el  cristianismo  con  mas 
ardor  y  espontaneidad  que  la  Abisinia.  Abreha. 
sucesor  de  Melek .  y  su  hermano  Azbeha ,  á 
quien  habia  asociado  al  trono ,  fueron  de  los 
primeros  en  recibir  el  bautismo,  el  :U1,  yse- 
'-un  Sapelo  ,  contribuyeron  rancho  por  su  fer- 
vor á  propagar  rápidaraenle  el  evangelio  entre 
los  abisinios.  En  esta  época  el  arrianisrao  tur- 
baba la  unidad  cristiana  :  pero  Frumencio  que- 
dó siempre  unido  conS.  Atanasio,  que  huyendo 
de  la  persecución  se  refugió  a  Abisinia,  por  lo 
cual .  el  emperador  Constante ,  protector  de 
Arrio  ,  escribió  una  caria  altanera  y  amenaza- 
dora á  los  reyes  abisinios ,  para  que  estradi- 
cionascn  al  santo ,  y  le  entregasen  en  manos 
del  patriarca  intruso  Jorge.  Ningún  caso  hi- 
cieron estos  piadosos  principes  de  aquella  mi- 
siva, que  comunicaron  á  S.  Atanasio  ,  quien  la 
inserta  en  su  Apoloíjid  á  Constancio.  San  Fru- 
mencio continuó  edificando  ó  instruyendo  á  sus 
ovejas  hasta  su  muerte.  Los  abisinios  le  vene- 
ran como  apóstol  del  pais  de  los  axumitas  ó  Ti- 
gre, que  constituye  la  parte  mas  importante  de 
su  imperio,  poniendo  igualmente  en  el  martiro- 
logio á  los  revés  Abreha ,  ó  Aizan ,  y  á  Alzbeha, 
ó  Sazan,  entre  el  número  de  sus  santos.  Un  solo 
hecho  bastará  para  demostrar,  (|ue  se  sostuvo 
por  mucho  tiempo  el  celo  de  los  abisinios  por 
el  cristianismo.  Éntrelos  años  Í80  y  528, 
lacena ,  llevó  la  luz  de  la  fé  á  la  Nubia ,  y  aun 
al  corazón  mismo  de  la  Libia,  como  asegura 
el  abate  .Sapeto  :  Caleb ,  hijo  de  lacena  ,  lla- 
mado el  Itendiln.  pstendió  su  celo  por  la  Ara- 
bia-, que  \a  tenia  en  su  seno  muchos  judios  , 
cuvo  número  y  riquezas  les  hicieron  dueños 
absolutos  de  muchas  partes  de  su  península. 
Habiendo  perseguido  cruelmente  el  rey  de  es- 
tos judios  á  los  cristúinos  en  tiempo  de  .hislino 
el  Mayor ,  Caleb ,  invitado  por  el  emperaihu- 
griego  ,  se  dirigió  á  combatir  al  perseguidor  , 
y  despuer.  de  algunos  años  de  guerra  sin  re- 
sultado, alidicó  en  favor  de  su  hijo;  envié  su 
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corona  á  Jerusalen ,  y  se  retiró  á  un  monaste- 
rio ,  sin  llevar  mas  consigo  que  una  copa  para 
beber  v  una  estera  para  acostarse.  Muy  luego 
las  conquistas  de  los  mahometanos  en  Arabia, 
obligaron  á  los  abisinios  á  abandonarla  y  reti- 
rarse á  la  costa  de  África  ,  de  la  que  !os  mu- 
sulmanes ocuparon  aun  algunos  pequeños  ter- 
ritorios que  se  erigieron  en  reinos. 

Mucho  tiempo  antes  de  la  colonia  judia  que 
siguió  á  Menilek  á  Abisinia,  y  que  abrazó  el 
cristianismo  á  consecuencia  de  la  predicación 
de  Frumencio ,  hablan  arribado  á  ese  pais , 
desde  la  época  de  Nabucodonosor ,  otros  ju- 
dios llamados  [alachas  ,  ó  emigrados  ,  gober- 
nados por  un  gefe  particular ,  y  los  cuales  no 
se  convirtieron  al  cristianismo.  Estos  falachas 
dicen  ,  que  Makeda  ó  Saba  ,  vivió  en  Saba  ó 
Aziab,  pais  del  incienso  y  de  la  mirra,  situado  á 
orillas  del  mar  Rojo  ,  y  que,  bajo  los  auspicios 
de  Hiram  ,  rey  de  Tiro  ,  y  acompañnda  de  su 
hijo ,  fué  á  Jerusalen  ;  que  no  hizo  el  viage 
por  mar,  ni  atravesó  la  Arabia  ;  sino  (|ue  de 
Aziab  fué  á  Palestina,  de  donde  regresó,  dan- 
do la  vuelta  por  Masanah  y  Suakin,  escoltada 
por  sus  propios  subditos  los  pastores  ;  y  que 
ella  en  fin  se  servia  para  su  montura  de  un 
camello  blanco  y  de  una  talla  eslraordinaria. 
Los  falachas  ,  apenas  se  diferencian  en  nada  de 
los  abisinios  cristianos  ,  creyendo  como  aque- 
llos en  el  nacimiento  é  instalaiion de  Menilek, 
y  venida  de  Azarias  y  de  los  ancianos  y  doc- 
tores de  Israel ,  negando  únicamente  que  los 
descendientes  de  estos  abrazasen  el  cristianis- 
mo. Añaden  que  cuando  el  comercio  del  mar 
Rojo  cayó  en  manos  estrangeras ,  y  por  con- 
siguiente quedó  interrumpido  entre  Jerusalen 
y  los  judios  de  Abisinia ,  los  habitantes  .se  re- 
tiraron lejos  de  la  costa ,  quedando  las  ciuda- 
des y  villas  de  aquella  parle  desiertas  ,  ocu- 
pándolas en  su  lugar  los  judios  que  siguieron 
con  el  comercio  ,  especialmente  en  el  ramo  de 
alfarería,  que  perfeceionaron  en  gran  manera. 
Esta  clase  industriosa  se  multiplicó  prodigio- 
samente, y  ya  era  muv  ¡¡oderosa  en  la  época 
de  la  predicación  de  Frumencio,  ó  como  dicen 
aun  los  judios  obstinados  .  de  la  apostasía,  bajo 
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los  reinados  de  Ahreha  y  Atzbeha.  Aunque  no 
por  causa  de  religión  ,  y  si  por  motivos  de  am- 
l)icion  y  rivalidad  ,  ambos  pueblos  se  pelearon 
en  muchas  ocasiones ,  y  no  pudiéndose  soste- 
ner los  {'alachas  en  las  llanuras  de  Dembea  por 
falta  de  caballeria  ,  se  encaslillaron  en  las  es- 
carpadas rocas ,  de  que  está  erizada  la  triple 
cadena  del  Semen  y  fundaron  su  capital  en  una 
de  esas  ncas,  llamada  después,  por  eso,  roca 
judia. 

Las  tres  cadenas  de  montañas  del  Semen  , 
que  son  muy  estensas,  tienen  cada  una  su  fi- 
sonomía particular ,  y  presentan  el  mas  bello 
espectáculo  que  puede  ofrecerse  á  la  vista  de 
un  hombre.  En  su  primer  plano  ,  las  mjnta- 
ñas  se  ven  ligeramente  empinadas  pero  com- 
pactas ,  unidas ,  y  tan  fuertes ,  que  parecen 
desafiar  á  la  misma  eterniílad.  La  segunda 
cadena,  no  menos  admirable,  se  estiende  ver- 
ticalmente ,  y  unida  por  uno  de  sus  flancos , 
apareciendo  á  cualquiera  como  inae .esible  por 
todos  puntos ,  y  elevándose  de  su  centro  y 
costados  colosales,  pirámides ,  como  asentadas 
sobre  un  inmenso  pedestal,  o  torres  gigantescas 
con  chapiteles  cónicos  ,  cuyas  puntas  indican 
silenciosamente  el  cielo.  Toda  la  masa  de  la 
montaña  ,  en  su  conjunto ,  presenta  la  forma 
de  una  vasta  fortaleza  ,  por  cima  do  la  cual , 
se  han  construido  formidables  defensas  para 
desconcertar  todo  el  poder  y  los  recursos  del 
arte  de  un  enemigo.  Detrás  de  esto  ,  aparece 
aun  mas  alta  y  mas  espantable  la  última  cade- 
na ,  (|ue  atraviesa  las  nubes  y  se  pierde  en  su 
oscuridad. 

Por  los  años  979  ,  GedeoB  y  Judit  (nom- 
bres adoptados  con  preferencia  por  los  geíes 
de  los  falachas)  gobei-naban  este  pueblo.  Su 
hija  llamada  Ester,  se  hacia  notar  por  su  rara 
belleza  no  menos  que  por  su  genio  intrigante. 
Habiéndose  casado  con  el  gobernador  del  dis- 
trito de  Bugna ,  cercano  al  de  Lasta ,  paises 
ambos  llenos  de  judies ,  pudo  hacerse  con  un 
partido  tan  poderoso  ,  que  resolvió  ,  ayudada 
de  él ,  destruir  el  cristianismo  de  Abisinia ,  y 
con  él  la  linea  cristiana  de  los  descendientes 
de  Salomón.  Los  hijos  de  la  familia  real  abi- 
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sinia ,  estaban  confinados ,  según  la  antigua 
ley  ,  en  la  montaña  de  Devra-Damo  en  el  Ti- 
gris, la  que  MM.  Combes  y  Tamisier  tienen 
por  inaccesible  :  a  La  cumbre  de  esta  enorme 
roca .  dicen  ,  cortada  á  pico  ,  por  todas  par- 
tes está  cubierta  de  una  capa  de  tierra  vegetal 
y  fértil  (jue  se  beneficia  con  cuidado  ;  pero 
sus  productos  son  insuficientes  para  abastecer 
á  los  hahilaiites  de  este  monte  ,  que  tienen 
buen  cuidado  ile  hacerse  con  provisiones  traí- 
das de  fuera.  Según  los  abisinios ,  se  encuen- 
tran en  esta  planicie  ciento  cincuenta  cisternas, 
que  se  llenan  del  agua  llovida ,  y  que  jamás 
se  ven  secas.  Para  llegar  á  la  cúspide  de  la 
montaña  ,  es  menester  hacerlo ,  sujetándose 
por  medio  de  una  cuerda  que  se  arroja  desde 
ari-iba ,  de  mas  de  treinta  brazas ,  y  ciertas 
personas  no  pueden  resistir  este  viage  aéreo  , 
sin  llegar  airiba  completamente  desvaneci- 
das. B  Por  inespugnable  que  pareciese  esta 
roca,  Ester  la  sorprendió,  y  mandó,  una  vez 
dueña  de  ella ,  degollar  á  todos  los  principes 
que  allí  habia  desterrados,  en  número  de  cua- 
trocientos ;  pero  los  nobles  de  la  provincia  de 
Ambara  ,  al  saber  esta  catástrofe  ,  salvaron  al 
principe  heredero ,  aun  niño ,  llamado  Del- 
Naad,  y  le  trasladaron  al  pais  fiel  de  Choa. 
Judit ,  por  otro  lado ,  taló  el  pais  de  Axum  , 
y  transportó  la  residencia  del  gobierno  á 
Lasta. 

La  dinastía  judía  fundada  por  la  cruel  Es- 
ter ,  quedó  estinguida  á  la  quinta  generación , 
y  la  reemplazó  una  familia  cristiana  que  no 
era  de  la  linea  de  Salomón ,  y  uno  de  sus 
principes  llamado  Lalibela  ,  comenzó  á  reinar 
el  1146.  Este  fué,  el  que  consta  que  fundó 
en  Jerusalen  un  convento  de  monges  abisinios 
el  1189.  Los  musulmanes  perseguían  por 
ese  tiempo  en  Egipto  á  los  cristianos ,  ensa- 
ñándose particularmente  con  los  albañiles  y 
picapedreros ,  por  reputar  su  oficio  como  la 
mayor  de  las  abominaciones.  LalíLela  abrió 
generosamente  sus  estados ,  á  cuantos  de  es- 
tos quisieron  en  ellos  refugiarse  ,  huyendo  de 
la  persecución ,  y  mandó  construir  muchas 
iglesias  talladas  en  peña  viva  ,  en  las  grandes 
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rocas  de  la  montuosa  provincia  de  Lasla ,  su 
patria,  las  cuales  aun  permanecen  intactas 
hasta  el  présenle.  Vénse  en  su  interior  gran- 
des columnas  aisladas ,  labradas  en  la  misma 
roca,  y  con  tanta  perfección,  como  las  que  se 
ven  en  edificios  hechos  esteriormente  de  mam- 
posteria.  Por  último,  uno  de  los  sucesores  de 
Lnlibela ,  á  instigación  de  Tecla-Haimanut , 
Ija  Planta  de  la  fe)  entonces  Abuna,  (nues- 
tro padre)  ,  es  decir  ,  obispo  ,  entregó  el  ce- 
tro do  Makeda  á  la  raza  de  Salomón,  á  quien 
legítimamente  pertenecia,  en  la  persona  de 
Icon-Amlac  ,  descendiente  de  Del-Naad  ,  que 
reinaba  en  Choa ,  y  que  en  vez  de  ir  á  re- 
sidir á  Axum ,  corte  de  sus  antecesores , 
habia  establecido  la  suya  en  Tegulet,  entre 
las  comarcas  que  hablan  quedado  fieles  á  la 
familia.  Por  el  tratado  concluido  en  1268,  se 
asignó  a!  príncipe  resignalario ,  por  via  de 
compensación ,  el  pais  de  Lasta ,  como  sobe- 
ranía independiente ;  y  este  cedió  la  tercera 
parle  de  este  reino  al  ahoitna  ú  obispo,  pa- 
ra que  en  adelante  pudiese  disponer  de  él  á 
su  arbitrio  ,  para  las  necesidades  del  clero  ,  y 
gastos  del  culto  ;  y  á  fin  de  unir  mas  estre- 
chamente la  iglesia  de  Abisinia  con  la  de  Ale- 
jandría su  madre,  se  estipuló,  en  el  tratado 
arriba  dicho  ,  que  ningún  abisinio  podría , 
desde  entonces  para  siempre ,  ser  nombrado 
obispo  ;  sino  que  se  pediría  uno  á  Egipto , 
pais  que  tan  desgraciadamente  estaba  ya  su- 
mido en  el  cisma  y  heregía  de  los  jacobilas. 

Se  ha  dudado  mucho  acerca  de  la  época 
fija  en  que  la  Abisinia  fué  envuelta  en  esos 
mismos  errores.  «La  Nubia  fronteriza  al  Egip- 
to ,  no  se  pervirtió  dicen  las  Cartas  edifican- 
íes,  hasta  mediados  del  siglo  xin.  La  historia 
de  los  jacobítas  ,  nos  suministra  una  prueba 
cierta  ,  y  es  ,  que  los  patriarcas  heréticos  de 
Alejandría  ,  no  consagraban  aun  al  obispo  de 
Etiopia,  á  principios  de  aquel  siglo  ;  y  única- 
mente se  vé  en  dicha  historia ,  como  cierta  v 
palpable ,  la  comunicación  de  la  iglesia  etió- 
pica con  los  patriarcas  jacobitas  ,  á  principios 
del  siglo  siguiente ,  por  lo  que  .se  debe  supo- 
ner (|ue  la  Etiopía  con.servó  su  fé  pura  ,  hasta 
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el  siglo  rx ,  y  no  la  perdió ,  sin  que  este  cam- 
bio de  religión  no  escitase  disturbios.  El  obis- 
po jacobita  ,  Jacob  ,  enviado  por  el  patriarca 
de  Alejandría  ,  halló  resistencia  en  su  admi- 
sión ,  y  fué  desposeído  al  cabo  de  algunos 
años  ;  pero  al  fin  ,  prevaleció  el  partido  heré- 
tico ,  y  el  abuna  jacobita  ,  fué  reintegrado  en 
sus  funciones.  La  iglesia  etiópica ,  no  podía 
entonces  obtener  apoyo  alguno  ortodoxo  de  la 
iglesia  griega,  inficionada \ a  y  perseguida  por 
los  inoclastas.  »  Hoy  día  se  tiene  por  cosa 
averiguada  ,  después  de  las  profundas  investi- 
gaciones del  abale  Sapeto  ,  que  la  Nubia  y  la 
Abisinia  ,  se  pervirtieron  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  VII. 

El  abuna  se  escoge  de  entre  los  monges 
coptos ;  pero  el  titulo  de  obispo  de  Abisinia 
no  es  envidiado  por  nadie.  Debilitado  el  celo 
por  la  salvación  de  las  almas  ,  y  sabiendo  el 
abuna,  que  su  cargo  le  condena  á  un  destier- 
ro perpetuo  ,  y  á  permanecer  hasta  su  muer- 
te en  medio  de  una  nación,  cuya  lengua  ui 
aun  comprende  ;  mas  de  una  vez  ha  sido  em- 
pleada la  violencia ,  para  obligar  al  monge 
electo  por  el  patriarca ,  para  que  acepte  el 
episcopado.  El  abuna  para  trasladarse  á  Abi- 
sinia ,  toma  el  camino  de  la  Arabia ,  ó  el  de 
Sennaar ,  v  á  las  duras  humillaciones  que  los 
musulmanes  le  hacen  sufrir  en  el  tránsito  ,  se 
suceden  las  ovaciones  desde  el  punto  en  que 
llega  a  país  cristiano.  El  abuna  Tcda-IIaíma- 
ntil ,  se  hizo  célebre  ,  no  solo  por  haber  res- 
tablecido la  linea  de  Salomón ,  sobre  el  trono 
de  Abisinia  ,  como  queda  dicho ,  sino  por  ha- 
ber fundado  el  orden  de  los  monges  de  De- 
bra-Líbanos,  en  Choa.  Estos  religiosos  tienen 
por  su  gefe  al  Etdv'íjue,  cu\a  vigilancia,  ade- 
más se  estiende  sobre  todos  los  restantes 
monges  del  imperio.  Los  religiosos  llamados 
de  S.  Euslatio ,  tienen  también  su  superior 
especial ,  que  lo  es  el  del  convento  de  Maha- 
bara-Selasía ,  situado  al  nord-esle  de  Abisinia, 
cerca  de  Kuara  y  del  |)ais  de  los  changallas. 
Usamos  aquí  im|)roi)íamenle  de  la  |)alabra 
convento,  puesto  ([ue  los  monges  abisiníosno 
viven  en  comunidad  en  sus  monasterios  ,  co- 
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10  los  de  Europa ,  sino  en  casas  particulares 
i'iiui'ñas,  que  construyen  alrededor  de  sus 
Jcsias ,  cultivando  cada  uno  de  ellos  el  cani- 

11  que  se  le  asigna  para  su  sustento.  Poncet, 
ne  de  estos  religiosos:  «Por  la  noche  se 
?vanlan  dos  veces  para  cantar  salmos.  Fuera 
I'  la  iglesia,  su  trage,  es  casi  igual  al  de  los 
eghires ,  diferenciándose  únicamente  por  una 
specie  de  gorra  morada  que  llevan  en  la  ca- 
3za.  Se  les  respeta  mucho  en  Etiopia. »  Tam- 
ien  se  conocen  religiosas,  y  aunque  por  lo 
sneral ,  las  raugeres  carecen  completamente 
}  educación  en  Abisinia ,  muchas  de  estas 
onjas  saben  leer,  y  se  las  encuentra  á  veces 
rgadas  con  enormes  libros  que  llevan  meti- 
)s  en  sacos  de  cuero.  Para  la  bendición  del 
chegue,  dos  sacerdotes  suspenden  un  velo 
meo  sobre  su  cabeza  ,  mientras  que  un  ter- 

0  reza  una  oración  análoga  á  la  ceremonia, 

spues ,  los  tres  ponen  á  un  tiempo  las  ma- 

s  sobre  su  cabeza ,  y  cantan  algunos  sal- 

ts.  En  épocas  de  revueltas ,  el  etchegue  es 

personage  aun  mas  importante  que  el  abu- 

ú  obispo.  La  codicia  ,  la  ignorancia ,  y  so- 

í  todo ,  la  falta  de  firmeza  de  carácter  de 

abunas ,  han  hecho  decaer  mucho  la  ve- 

■acionque  antes  se  tenia  por  estos  prelados. 

mayor  ocupación  es  la  ordenación  de  ecle- 

sticos ,  que  son  aun  mas  ignorantes  que 

lellos ,  y  á  veces  de  peores  costumbres. 

n  disminuido  mucho  las  pingües  rentas  que 

otro  tiempo  disfrutaban  los  abunas ;  pero 

cambio  ,  se  desquitan  de  esa  péi'dida  ,  con 

ueñas  retribuciones  que  exigen  á  cada  uno 

■■  se  ordena ,  ó  á  quien  bendicen  ,  costum- 

l:    que  les  hace  ser  generalmente  acusados 

(I  amoniacos.  Vamos  áesplicar,  según  eltes- 

t  3nio  ocular  de  MM.  Combes  y  Tamisier , 

li  [ue  es  el  clero  abisinio ,  bajo  la  dirección 

(I  iemejantes  prelados. 

Los  jóvenes ,  dicen ,  que  aspiran  al  sa- 
"ocio  ,  son  generalmente  pobres  ,  sin  for- 
,  y  que  viven  de  limosna.  Su  trage  ordi- 
1) ,  consiste  en  una  capa  hecha  de  pieles 
iordero  negro  con  la  lana  por  defuera  ,  lo 
les  hace  parecer  animales  salvages,  y 
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muchos  de  ellos  sirven  de  criados  á  otros  sa- 
cerdotes de  mas  importancia. 

«  Los  diáconos  llevan  también  una  capa , 
pero  esta  es  de  piel  curtida  y  teñida  de  negro, 
y  la  cierran  dos  como  broches  compuestos  de 
cori-eas  ile  cuero  de  varios  colores.  Un  calzon- 
cillo á  la  albanesa,  que  cae  sobre  las  rodillas, 
completa  su  trage.  Cuando  un  diácono  ha  lle- 
gado á  aprender  la  lengua  sagrada  ,  que  por 
lo  común  no  comprende ,  como  prueba  de  de- 
voción ,  está  obligado  á  salir  de  su  pueblo,  y 
emprender  una  peregrinación ,  que  suele  ser 
á  Lalibela ,  á  Axum  ó  á  Debra-Líbanos ,  y  si 
es  muy  intrépido  ,  llega  hasta  Jerusalen  ;  pe- 
ro son  muy  pocos  los  que  se  atreven  á  em- 
prender tan  largo  viage. 

(í  Los  peregrinos ,  después  de  proveerse  de 
un  bastón  y  un  saco  ,  se  unen  con  las  carava- 
nas ,  y  hacen  el  viage  con  ellas.  Llegados  á 
cualquiera  estación  ,  van  de  puerta  en  puerta 
á  rezar  algunas  oraciones ,  y  en  cambio  reci- 
ben de  los  fieles  un  paco  de  harina  de  niaiz , 
ó  trigo  que  mezclan  con  agua ,  hervida ,  la 
que  comen  sin  otro  aderezo.  En  el  tiempo 
bueno  ,  duermen  en  las  cuadras  con  las  bes- 
tias ,  y  cuando  arrecia  el  frió  ,  se  les  dá  sitio 
en  el  hogar.  Si  llegan  á  un  pueblo ,  en  el  mo- 
mento de  celeijrarse  un  entierro  ,  se  les  con- 
vida al  banquete  fúnebre  ,  que  dá  la  familia 
del  difunto.  Al  presentarse  á  la  puerta  de  la 
morada  de  alguna  persona  rica ,  ó  de  impor- 
tancia ,  los  pei'egrinos  imploran  su  caridad  en 
nom'ire  de  todos  los  santos ,  y  si  se  les  niega 
la  limosna ,  invocan  al  patrón  del  dueño  de  la 
casa ,  y  entonces  es  muy  raro  que  dejen  de 
obtener  algún  socorro.  Su  principal  i'ecurso  es 
el  de  los  amuletos.  Llevan  en  su  saco  muchos 
de  estos ,  hechos  de  madera  de  árbol ,  al  que 
ha  tocado  un  rayo  ,  y  á  ellos  atribuyen  la  vir- 
tud de  curar  y  preservar  de  toda  clase  de  en- 
fermedades; y  otros  consisten  en  dientes  de 
hiena ,  ó  algunos  pedazos  de  su  piel ,  lo  que 
según  ellos ,  pone  á  cualquiera  al  abrigo  de 
cualquier  sortilegio  ó  encantamiento. 

((  Cuando  estos  diáconos  han  sido  elevados 
al  sacerdocio  ,  su  existencia  es  mas  tolerable, 
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y  su  trage  mas  rico  ,  que  consiste  en  una  tú- 
nica do  lela  (le  algodón  lino :  y  á  imitación  de 
los  abisiniüs  bien  acomodados ,  se  dejan  cre- 
cer la  barba ,  y  corlan  el  cabi^dlo ,  rodeando  su 
cabeza  con  un  gran  turbante.  Calzan  su  pié 
con  sandalias ,  y  llevan  en  la  mano  un  quita- 
sol ,  que  ios  preserva  de  sus  rayos.  Algunos 
llevan  continuamente  en  la  mano  una  cruz  pe- 
queña, que  hacen  besar  á  los  devotos  que  en- 
cuentran á  su  paso.  Los  de  mas  importancia 
y  mas  ancianos  de  entre  ellos ,  se  apoyan  en 
una  especie  de  cayado  ó  báculo  ,  que  tiene  en 
su  parte  superior  una  cruz  de  hierro. 

a  Para  llegar  al  sacerdocio  ,  no  hay  obliga- 
ción de  haber  sido  antes  peregrino.  Desde 
que  cualquiera  sabe  rezar  algunas  preces ,  y 
leer  algún  capitulo  de  los  evangelios  en  cop- 
io,  se  puede  presentar  al  abuna ,  quien  sin 
hacerle  sufrir  otra  clase  de  examen ,  sin  in- 
formarse de  su  moralidad  siquiera ,  le  impone 
las  manos ,  y  le  transmite  el  poder  de  alar  y 
desatar ;  hasta  hay  personas ,  que  aun  sin  sa- 
ber leer,  tienen  la  destreza  de  hacerse  orde- 
nar de  sacerdotes ;  y  pira  eso  aprenden  de 
memoria  algunos  capítulos  de  los  evangelios 
de  S.  Marcos  ó  de  S.  Lucas ,  y  tomando  un 
libro  abierto  en  la  mano  ,  hacen  como  que  los 
leen  ,  y  esto  basta. 

<t  El  estipendio  de  los  sacerdotes,  se  lo  pa- 
gan los  alacas ,  qui"  son  una  especie  de  re- 
caudadores de  las  rentas  de  las  iglesias.  Estos 
por  lo  común  ,  son  legos  y  arrendatarios  mu- 
chos de  las  tierras  que  pertenecen  al  clero. 
Los  sacerdotes  de  mas  importancia  están  bien 
retribuidos,  pero  los  inferiores  ganan  muy  poco. 

«Lüs  donativos  y  ofrendas  de  los  fieles,  en 
general  son  muy  pequeñas ;  pero  en  cambio, 
los  peregrinos  y  los  sacerdotes  llamados  Dub- 
saras  ó  doctores  se  aprovechan  bien  de  la  su- 
perstición de  los  abisinios  ,  respecto  á  los  amu- 
letos. Consisten  estos  en  tiras  largas  de  per- 
gamino ,  sobre  las  que  escriben  los  versículos 
del  evangelio  ,  y  en  los  de  mas  valor,  dibujan 
imágenes  de  la  Virgen  ,  ó  de  los  santos ,  los 
cuales  venden  caros  á  los  grandes  personages 
({uc  los  llevan  siempre  consigo ,  enrollados  en 
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unos  como  estuches  cilindricos,  de  badán»  ver- 
de ,  y  con  muchos  de  estos  reunidos ,  se  for- 
man collares  ,  que  pesan  bastantes  libras.  El 
uso  de  los  amuletos  no  es  solo  reservado  y 
peculiar  á  los  hombres  y  mugeres ,  sino  que 
se  aplican  igualmente  á  las  muías ,  caballos,  y 
otros  animales.  ¡Deplorable  superstición  en  la 
que  ha  sumido  el  error  á  los  cristianos  dege- 
nerados! Y  lo  mas  notable  es  ,  que  los  mismos 
sacerdotes  tienen  fé  en  la  maravillosa  virtud 
de  esos  pergaminos  que  bendicen  ,  y  que  lue- 
go venden  á  buen  precio. 

«  La  mayor  parle  de  los  alacas  comprenden 
la  lengua  religiosa  ,  y  por  eso  ,  en  sus  casas 
dan  lecciones  á  los  diáconos,  esplicándoles  los 
testos  (le  los  libros  santos,  y  enseñándoles  a 
su  manera  lo  que  ellos  llaman  teología. 

(c  Entre  los  católicos ,  un  defecto  físico  ó 
deformidad  notable  escluyen  del  sacerdocio  ; 
entre  los  abisinios  no  es  obstáculo  alguno  paríi 
obtener  esa  dignidad ,  v  así  es  muy  frecuente 
ver  á  sacerdotes  contrahechos,  y  de  facha  re- 
pugnante. 

«  Apesar  de  todo  lo  enunciado ,  estos  ecle- 
siásticos llegan  á  hacerse  respetar.  Cuando 
pasan  por  las  calles  públicas ,  son  saludados 
por  los  fieles,  y  cuando  se  presentan  en  una 
reunión  cualquiera  ,  todos  se  levanlan  ,  y  cada 
uno  se  apresura  á  besarles  la  mano.  Los  reyej 
tieneu  siempre  consigo  ,  como  de  su  servi- 
dumbre, varios  sacerdotes  q'ie  disfrutan  de 
gran  consideración,  y  cuya  ínQuencia  política 
es  á  veces  inmensa  ,  tanto  ,  que  si  un  principe 
emprendiese  una  guerra  contra  el  parecer  de 
esos  sacerdotes,  el  ejército,  al  saberlo,  no  so 
movería  ó  se  batiría  mal.  Antes  del  combate, 
bendicen  á  las  tropas,  para  inspirarles  valor, 
y  después  de  la  victoria,  las  bendicen  segun- 
da vez ,  como  en  recompensa  de  su  arrojo.  » 
Este  respeto  al  sacerdocio ,  que  se  nota  en  este 
pueblo  herético  y  semi-bárbaro  ,  es  una  gran- 
de lecriou  para  las  naciones  católicas  civiliza- 
das ,  ([lie  desconociendo  el  carácter  sagrado  de 
los  ministros  del  Señor,  los  miran  con  la  mas 
desdeñosa  indiferencia  ,  si  es  que  no  los  ultra- 
jan ó  desprecian. 
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«Con  diüeiiltíid  se  hallará  pais  alguno ,  dice  I 
Bruce,  donde  se  hayan  edificado  mas  iglesias 
(¡lie  en  Abisinia.  Aunque  el  terreno  es  monta- 
ñoso y  los  puntos  de  vista  por  consiguiente 
limitados ,  raro  es  aquel ,  desde  el  cual  no  se 
distingan  claramente  cinco  ó  seis  iglesias  á  la 
vez.  Cualquiera  persona  rica,  que  durante  su 
vida ,  ó  para  después  de.  su  muerte  ,  cuida  de 
levantar  un  templo  ,  ya  cree  por  ese  medio  es- 
piar cuanto  mal  haya  podido  hacer  durante  su 
existencia.  El  rey  erige  siempre  un  gran  nú- 
mero de  ellos,  y  cuando  se  gana  una  victoria, 
generalmente  se  construye  una  iglesia  en  me- 
dio del  campo  ,  in'ecto  aun  por  el  olor  de  los 
cadáveres  de  los  vencidos.  Los  abisinios,  cui- 
dan mucho  de  situar  sus  iglesias  cerca  del  agua 
corriente ,  por  la  razón  de  poder  así  observar 
mejor  y  con  todo  rigor,  las  leyes  mosaicas, 
en  la  parte  que  concierne  á  las  abluciones  y 
puriflcaciones.  Eligen  también  para  esos  edi- 
ficios sagrados ,  las  cumbres  de  las  montañas, 
que  rodean  luego  de  bosques  de  cedros,  cuyo 
conjunto  presenta  un  aspecto  magnifico.  Todos 
los  templos  son  redondos ,  y  su  techo  es  de 
•forma  cónica  ó  puntiaguda.  Su  parte  interior 
está  dividida  en  muchos  compartimientos.  » 
Vénse  desde  luego  ,  dos  corredores  circuíales , 
como  coros ,  donde  los  fieles  se  sientan  para 
orar.  En  medio  está  el  Mivjdas  ó  Santo  de  los 
santos,  que  contiene  el  Tahot ,  ó  altar  para  ce- 
lebrar el  santo  sacrificio.  Cuantas  veces  se  en- 
tra en  la  iglesia,  hay  que  besar  el  umbral  de 
la  puerta  ,  antes  de  pasar  adelanle.  Nadie  pue- 
de penetrar  en  el  Santo  de  los  santos  ó  pres- 
biterio, cumo  no  esté  puro.  Si  no  lo  está,  tie- 
ne que  quedarse  fuera  de  la  iglesia  y  rezar  sus 
oraciones  desde  lejos.  Las  personas  de  ambos 
sexos ,  á  quienes  ,  según  los  antiguos  ritos  ju- 
daicos ,  no  se  permitía  la  entrada  en  e!  tem- 
plo ,  se  quedan  igualmente  á  una  cierta  dis- 
tancia de  el ,  y  escepluando  el  tiempo  de 
cuaresma,  po;  lo  regular  hay  mas  gente  fuera 
de  la  iglesia  ,  que  dentro.  En  el  interior,  se  ven 
''algunos  cuadros  ó  pergaminos  pintados  ;  pero 
no  esculturas,  porque  esto  se  considera  alli 
como  idolatría.  También  se  ven  algunos  fres- 
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eos  pintados  en  los  muros  esteriores ,  que  re- 
presentan por  lo  común  escenas  del  Antiguo 
y  Nuevo  Testamento,  imágenes  de  Jesucristo, 
de  la  Virgen,  de  S.  Miguel,  ó  S.  Jorge.  A 
este  santo  le  presentan  montado  sobre  un  ca- 
ballo enjaezado  á  lo  abisinio,  armado  como  los 
soldados  del  pais  con  lanza  ,  escudo  y  espada 
en  el  costado  derecho.  No  hay  dibujo  ni  pers- 
pectiva en  estos  cuadros.  Sóbrela  cúspide  del 
techo  se  eleva  una  gran  cruz  de  hierro,  de  cu- 
yos brazos  cuelgan  muchos  huevos  de  tortuga. 
El  pavimento  es  de  ladrillos  de  colores,  for- 
mando dibujos  ,  y  se  observa  mucha  limpieza 
en  todas  los  templos.  Durante  sus  mi.sas  y  el 
oficio  divino,  los  abisinios  están  incensando 
continuamente.  Todos  los  domingos  se  leen 
varios  pasages  de  los  evangelios  ;  un  año  no 
se  lee  mas  que  el  de  S.  Juan ,  otro  el  de  S. 
Lucas  ,  y  asi  sucesivamente  ,  y  por  esto  , 
cuando  se  pregunta  á  un  sacerdote  por  la  épo- 
ca de  un  suceso  pasado  ,  contesta  :  «Esto  fué 
en  el  año  del  evangelio  de  S.  Mateo  o  de  S. 
Marcos ,  etc.»  Jamás  se  predica  un  sermón  ,  y 
cuando  los  fieles  están  reunidos  en  la  iglesia , 
todo  se  reduce  á  salmodiar  himnos  o  cánticos. 
El  canto  de  los  abisinios  es  ajustado  y  agrada- 
ble al  oido  ,  y  mas ,  cuando  le  acompañan  ins- 
trumentos. La  nudodia  del  canto  en  las  fiestas 
de  primera  clase  ,  es  mas  complicada  y  de  to- 
no mas  elevado  ,  mientras  que  en  los  dias  co- 
munes ó  festividades  pequeñas  es  mas  sencillo 
y  moderno.  La  leyenda  reconoce  como  el  au- 
tor de  esta  música  sagrada  á  S.  Yared  ,  que 
nació  en  el  Semen ,  bajo  el  reinado  de  Guebra- 
Mascal ,  hijo  de  Caleb  ,  y  á  quien  dicen  fué 
milagrosamente  inspirada. 

Los  templos  tienen  el  privilegio  de  servir 
de  asilo  ,  no  solo  para  las  personas ,  sino  hasta 
para  las  cosas ,  y  así  puede  depositarse  cual- 
quier objeto  dentro  de  su  recinto ,  con  toda 
.seguridad  de  que  no  será  sustraído.  Sí  es  cier- 
to ,  que  los  templos  paganos  de  Meroe  ,  de 
Axum,  de  Aciab,  etc.,  servían  en  olro  tiempo 
de  eslaciones  á  las  caravanas  ,  y  sí  la  protec- 
ción concedida  á  las  mercancías,  que  en  esos 
santuarios  se  guardaban,  permitía  á  los  trafican- 
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tes  (lar  mavor  impulso  á  su  comercio ,  llevan- 
do al  Egipto  el  oro ,  el  marfil  y  los  ai'omas 
para  embalsamar  las  momias  ,  no  lo  es  menos, 
que  en  la  acliialiilad,  la  religión. cristiana  ,  no 
menos  protectora  ,  toma  bajo  su  tutela  en  Abi- 
sinia  las  vidas  y  las  ¡iropiedadcs.  Poncet,  ha- 
blando del  cristianismo  desfigurado  de  losabi- 
sinios ,  dice  ,  que  ellos  reconocen  la  Escritura 
y  los  sacramentos  ;  que  creen  en  la  transubs- 
tanciacion  del  pan  y  del  vino  en  el  cuerpo  y 
singre  de  Jesucristo  ;  que  invocan  á  los  san- 
tos, como  nosotros;  que  comulgan  bajo  las 
do?  especies  y  consagran  el  pan  con  levadura, 
como  los  griegos ;  que  observan  cuatro  cua- 
resmas como  los  demás  orientales :  la  gran 
cuaresma,  que  dura  cincuenta  dias,  la  de  S. 
Pedro  y  S.  Pablo,  que  dura  mas  ó  menos, 
según  cae  mas  ó  menos  adelantada  la  Pascua,  . 
la  de  la  Asunción  ,  que  es  de  quince  dias  ,  y 
la  de  adviento,  que  dura  tres  semanas.  En  to- 
das estas  cuaresmas  ,  no  comen  huevos  ,  le- 
che ,  ni  queso ,  y  ayunan  con  el  mismo  rigor 
todos  los  miércales  y  viernes  del  año.  A  nadie 
se  dispensa  de  esta  o!)ligacion  :  jóvenes  ,  vie- 
jas ,  y  aun  los  enfermos ,  la  guardan  mientras 
pueden  soportarla. 

Los  abisinios  han  conservado  del  rito  judai- 
co la  circuncisión.  El  niño  es  circuncidado  al 
séptimo  dia  de  su  nacimiento.  Esta  ceremonia 
no  pasa  entre  ellos  como  sacramento ,  sino  co- 
mo una  práctica  que  se  hace  ,  como  imitación 
á  Jesucristo  que  se  sometió  á  esa  ley.  Por  lo 
que  toca  á  la  circuncisión  de  los  vai'ones ,  na- 
die la  duda  por  poco  versado  que  esté  en  la 
historia  del  pueblo  hebreo ;  pero  en  cuanto  á 
la  de  las  mugeres ,  «  es ,  dice  Bruce ,  por  lo 
que  ha  podido  averiguar,  una  práctica  de  gen- 
liles,  práctica  mucho  mas  generalmente  eston- 
dida  ([ue  la  primera ,  en  esta  parte  del  África, 
limítrofe  del  Egipto  y  de  la  Arabia,  y  á  laque 
mejor  que  circuncisión  ,  se  deberla  llamar  es- 
cisión. » 

Cuando  los  infantes  nacen  con  débil  cons- 
titución ,  se  dan  prisa  á  bautizarlos ,  pero 
cuando  salen  á  luz  ro!)Ustos  v  sanos,  no  se  les 
administra  el  sacramento ,  sino  pasados  ocho 
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dias  ,  si  son  hembras ,  y  cuarenta ,  si  son  va- 
rones. El  niño  que  se  lleva  á  la  iglesia  para 
este  objeto ,  primero  se  le  desnuda  y  se  le  la- 
va de  pies  á  cabeza  con  agua  bendita  ,  en  la 
que  se  han  derramado  algunas  gotas  del  santo 
Crisma;  el  sacerdote  mete  la  mano  en  el  agua, 
y  hace  una  cruz  sobre  la  frente  del  infante  di- 
ciendo :  a  Yo  te  bautizo  en  el  nombre  del  Pa- 
ce dre;  yo  te  bautizo  en  el  nombre  del  Hijo; 
«  yo  te  bautizo  en  el  nombre  del  Espíritu  san- 
to. »  El  sacerdote  pone  en  seguida  un  cordón 
de  seda  azul ,  al  cuello  del  nuevo  cristiano  ,  y 
le  administra  en  seguida  la  comunión  y  la  san- 
ta unción.  Después  de  esta  ceremonia,  se  re- 
viste al  niño  con  una  túnica  blanca  ,  y  el  pa- 
drino le  toma  en  sus  brazos. 

Entre  los  abisinios ,  la  declaración  de  los 
pecados  es  muy  imperfecta  :  hé  aquí  de  la 
manera  que  la  hacen.  Se  prosternan  primero 
á  los  pies  del  sacerdote  ,  que  está  sentado  ,  y 
se  acusan  de  ser  grandes  pecadores,  do  haber 
merecido  el  infierno  por  sus  culpas  ;  pero  sin 
citar  jamás  circunstancia  alguna  de  los  peca- 
dos que  han  cometido.  Después  de  esta  de- 
claración tan  genérica ,  el  sacerdote  ,  teniendo 
en  su  mano  izquierda  el  libro  de  los  evange- 
lios ,  y  una  cruz  en  la  derecha  ,  toca  con  esta 
los  ojos  ,  los  oídos  ,  la  nariz  ,  la  boca ,  y  las 
manos  del  penitente,  recitando  algunas  preces; 
lee  en  seguida  el  Evangelio,  hace  muchas  ve- 
ces sobre  aquel  la  señal  de  la  cruz,  le  impone 
una  penitencia ,  y  lo  despide.  Si  el  que  se 
confiesa ,  encuentra  al  director  demasiado  rigu- 
roso ,  le  dá  algunas  monedas  ,  y  este  se  en- 
carga de  ayunar  por  él. 

«Cuando  seda  la  comunión,  liceaun  Pon- 
cet ,  todos  los  fieles  se  retiran  de  la  iglesia , 
no  quedando  en  ella  mas  (¡ue  el  sacerdote  y 
los  ([ue  van  á  comulgar.  No  sé  si  los  que  se 
van  ,  hacen  oslo  por  un  .sentimiento  de  humil- 
dad ,  creyéndose  como  indignos  de  participar 
de  los  divinos  misterios.  »  Los  abisinios  co- 
mulgan bajo  las  dos  especies ,  con  pan ,  que 
siempre  ha  de  preparar  un  hombre  ,  no  una 
mnger ,  y  con  granos  de  uvas  pasas  prensa- 
dos ,  de  los  que  lesulta  ,  como  dice  Bruce , 
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una  especio  de  raonuolaila  ó  vino  muy  espeso 
parecido  á  un  jarabe  ([ue  se  dá  con  una  cu- 
chara. Es  un  error  creer  que  no  hay  vino 
abundante  en  Abisinia.  Lo  liay  muy  escelenle 
en  Ain-Adcyha  (cepa  de  viña),  y  si  esle  vino 
se  conservase ,  habria  con  el  solo  ,  mas  que 
cien  veces  suficiente  para  administrar  la  Euca- 
ristía en  toda  la  estension  del  imperio.  Los 
trozos  de  pan  consagrado  ,  son  de  un  grandor 
proporcionado  al  rango  y  calidad  de  los  que 
comulgan.  «Yo  he  visto  ,  dice  Bruce,  comul- 
gar á  personas  de  categoría ,  á  quienes  el  sa- 
cerdote, para  demostrar  su  deferencia  con  ellos, 
les  encajaba  un  pedazo  de  pan  en  la  boca ,  tan 
grueso,  que  les  daba  angustia  el  masticarle,  y 
esto  ló  hacían  con  tan  poca  decencia,  y  con  no 
menos  ruido ,  f;ue  cuando  comían  en  su  casa 
ordinariamente.  Después  de  haber  recibido  el 
sacramento  de  la  Eucaristía  ,  bajo  las  dos  es- 
pecies ,  el  comulgante  bebe  una  copa  de  agua 
que  le  presentan  ,  lo  cual  para  algunos  es  de 
absoluta  necesidad  para  poder  deglutir  todo  el 
pan  que  de  una  vez  se  tragan.  En  seguida 
después  de  comulgar ,  se  retiran  a  un  lado  de 
la  iglesia  á  orar  un  rato.  »  En  las  épocas  de 
ayuno  ,  los  sacerdotes  administran  la  Eucaris- 
tía ,  después  de  las  tres  de  la  tarde  ,  y  en  el 
tiempo  ordinario ,  al  rayar  el  día. 

Poncet  nos  dá  igualmente  curiosos  delalles 
sobre  los  funerales.  «  Cuando  muere  algún 
etiope,  dice,  por  todas  partes  no  se  oyen  mas 
que  gritos  y  lamentos.  Todos  los  vecinos  y 
amigos  se  reúnen  en  casa  del  difunto  ,  y  llo- 
ran con  los  parientes  que  allí  se  encuentran. 
Lavan  el  cuerpo  del  muerto  con  un  ceremonial 
particular ,  y  después  de  haberle  envuelto  en 
una  sábana  nueva  de  algodón ,  le  colocan  en 
el  ataúd,  en  medio  de  una  sala,  con  hachas  de 
cera  alrededor.  Entonces  se  redoblan  los  gri- 
tos y  los  lloros  con  mas  fuerza.  Los  unos,  rue- 
gan á  Dios  por  el  alma  del  finado  ;  otros,  re- 
citan versos  en  su  elogio ,  ó  se  arrancan  los 
cabellos ,  se  pegan  de  puñadas ,  y  aun  se 
queman  la  carne  para  acreditar  su  dolor ,  y 
esta  ceremonia ,  que  es  ti'iste  y  algo  ridicula  , 
dura  hasta  que  los  religiosos  vienen  á  llevarse 
1. 
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el  cadáver.  Después  de  haber  cantado  algunos 
salmos  ,  y  de  hacer  incensaciones  ,  se  ponen 
en  marcha  ,  teniendo  cada  uno  en  su  mano  iz- 
quierda una  cruz  de  hierro  ,  y  un  pequeño  de- 
vocionario. Los  mismos  religiosos  llevan  el 
cuerpo  durante  el  camino  cantando  salmos  y 
oraciones.  Siguen ,  haciendo  el  duelo ,  los 
amigos  y  parientes  del  difunto  con  sus  escla- 
maciones  y  sollozos.  Cuando  el  acompañamien- 
to pasa  por  delante  de  una  iglesia,  se  detiene, 
le  rezan  algunas  preces ,  y  siguen  adelante 
hasta  el  lugar  de  la  sepultura.  Allí  se  renuevan 
los  íncensamientos  ,  se  cantan  salmos  en  tono 
lúgubre,  y  después  se  entierra  el  cadáver.  Las 
personas  de  consideración  ,  son  sepultadas  en 
las  iglesias ,  y  los  demás  en  los  cementerios 
comunes,  donde  se  plantan  cruces  en  el  lugar 
de  las  sepulturas.  Todos  los  asistentes  al  en- 
tierro ,  regresan  á  la  casa  del  difunto  ,  donde 
concurren  á  un  festin  que  está  ya  preparado. 
El  duelo  dura  tres  dias  ,  por  mañana  ,  tarde  , 
y  noche  ,  y  siempre  se  está  llorando  ,  menos 
á  la  hora  de  comer ,  lo  que  se  hace  siempre 
en  la  casa  del  finado,  y  no  en  otra  parte.  Des- 
pués de  tres  dias ,  se  separa  el  duelo  hasta  el 
octavo ,  que  se  vuelve  á  reunir  en  la  misma 
casa  para  llorar  dos  horas  ,  lo  que  se  sigue 
practicando  durante  lodo  el  año,  como  por  via 
de  aniversario.  Cuando  muere  el  príncipe  he- 
redero ,  ó  alguna  otra  persona  de  rango  muy 
superior,  el  emperador  abandona  todo  el  des- 
pacho de  los  negocios ,  á  no  ser  los  mas  ur- 
gentes ,  por  espacio  de  tres  meses. »  Bruce  , 
tocante  á  esto  ,  habla  de  una  costumbre  que 
concierne  á  las  mugeres  ,  y  á  la  que  él  llama 
incisión.  Esta  se  observa  con  mucha  frecuencia 
aun  entre  los  judíos ,  á  quienes  la  ley  se  lo 
prohibe  espresamentc  cuando  dice :  «  Tú  no  le 
dañarás  el  rostro  por  causa  de  los  que  están 
muertos.  »  (Deuteron.  ,  cap.  IV,  vers.  C") 
En  cuanto  las  abisinias  pierden  un  pariente 
próximo ,  se  hacen  en  cada  mejilla  una  in- 
cisión del  grandor  de  dos  cuartos ;  de  for- 
ma ,  que  en  ese  país  es  muy  común  ver 
cicatrices  en  la  cara  de  las  mugeres ;  y  en 
tiempo  (le  peste  ó  de  guerra ,  antes  que  se  ci- 
32 
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calrici'U  unas,  va  se  hacen  nuevas  incisiones. 

La  exactitiitl  de  las  citas  de  Mr.  Poned  , 
que  hasta  aquí  hemos  heclio,  está  contiimada 
por  otras  relaciones.  Pero  no  |)odemos  admi- 
tir su  testimonio  ,  como  igu  ilmenlc  verda- 
dero ,  sobre  un  hecho  que  narra ,  referente  al 
año  1362.  Por  esa  época  ,  dice  ,  un  solitario 
llamado  Philipos ,  se  retiró  á  una  montaña  es- 
carpada ,  desde  la  cual  descubría  gran  esten- 
sion  de  terreno.  Su  alimento  era  solo  pan  y 
agua.  La  reputación  de  su  santidad  seestendió 
por  todas  partes ,  y  predijo  algunos  sucesos 
que  á  su  tiempo  se  realizaron.  Un  dia  que  es- 
te solitario  se  hallaba  en  contemplación  ,  se  le 
apareció  Jesucristo  .  y  le  mandó  que  edificase 
un  monasterio  en  el  sitio  donde  encontrase  una 
varita  do  oro  suspendida  en  el  aire.  El  anaco- 
reta Philipos  la  encontró,  y  obedeciendo,  eri- 
gió este  monasterio  llamado  fíihen  Jesús  (  vi- 
sión de  Jesús)  ,  á  causa  de  esla  aparición. 
Bruce  y  otros,  le  dan  el  nombre  de  monasterio 
de  Bissan.  Poncct ,  no  se  limita  solo  á  referir 
la  leyenda  etiói)ica  ,  sino  que  supone  ,  que  en 
la  iglesia  de  ese  convento ,  vio  una  varita  de 
oro  pendiente  en  el  aire,  sin  apoyo  alguno,  lo 
que  creyó  un  verdadero  prodigio  .  respecto  á 
que  examinó  bien  el  local  y  no  halló  artificio 
alguno  ;  pero  las  Cartas  edificantes  de  los  je- 
suítas ,  posteriores  á  él ,  han  acreditado  este 
supuesto  milagro  de  impostura  de  parte  do  los 
monges  ,  y  por  consiguiente  de  falsa ,  la  rela- 
ción de  Poncet. 

Después  de  haber  hablado  de  la  religión  de 
la  Abisinia  ,  diremos  algo  acerca  de  los  reyes 
y  de  las  ceremonias  acostumbradas  en  su  co- 
ronación en  la  antigua  capital  de  Axum,  cuyo 
estado  presente  nos  le  describen  MM.  Com- 
bes y  Taraisier  en  estos  términos  :  «  Axum  es 
la  mejor  ciudad  del  Tigre.  Tiene  su  iglesia,  la 
mas  notable  de  la  Ahisinia  ,  aunque  en  reali- 
dad sea  inferior  á  nuestros  mas  comunes  gra- 
neros. Este  edificio  se  halla  dominado  por  ár- 
boles muy  grandes  que  dan  sombra  y  frescura. 
Las  casas  de  Axum  tienen  la  forma  de  un  ci- 
lindro cubierto  con  un  cono,  Rsta  ciudail  apa- 
rece como  recostada  al  pié  de  una  montaña 
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que  la  resguarda,  y  lodo  respira  en  ella  el 
mas  profundo  silencio  v  calma  ,  después  que 
los  reyes  la  han  privado  de  ser  capital.  Al 
este  de  la  iglesia  ,  se  nota  un  árbol  gigantes- 
co ,  haciendo  juego  con  un  elevado  obelisco  , 
alto  esqueleto  que  contrasta  admirablemente 
con  aquel  árbol  macizo.  Algunas  otras  colum- 
nas ,  que  nada  tienen  de  interesante  ,  y  algu- 
nos otros  obeliscos  caidos,  iguales  al  que  está 
aun  en  pié ,  es  todo  lo  que  Axum  posee  hoy 
dia  de  notable ,  como  objetos  de  antigüe- 
dad. »  (Pl.  XXVI ,  n."  1 ).  La  forma  de  las 
habitaciones,  es  casi  la  misma,  en  Calaat, 
(Pl.  XXM,  n."2),  enDixan.  (Pl.  XXVII, 
n.°  1 ) ,  y  en  Muculla  (Pl.  XXVII ,  n.°  2  ^ , 
que  hemos  indicado  como  privativa  de  dife- 
rentes puntos  de  Abisinia. 

El  dia  de  la  coronación  ,  según  describe 
Bruce,  el  rey,  vestido  de  damasco  encarnado, 
con  una  cadena  de  oro  al  cuello ,  y  la  cabeza 
descubierta,  aparece  sobre  un  caballo  ricamente 
enjaezado  ,  en  medio  de  toda  su  nobleza.  Al 
llegar  á  la  iglesia ,  le  aguartlan  alli  las  bijas 
jóvenes  de  los  urabares  ó  jueces  supremos,  v 
otro  gran  número  de  doncellas  de  las  familias 
mas  ilustres.  Dos  de  las  mas  nobles  ,  le  cier- 
ran el  paso  con  un  cordón  de  seda  ,  que  coje 
de  una  parte  á  otra  de  la  calle.  El  rey  se  ade- 
lanta ,  y  al  estar  junto  al  obstáculo  ,  las  don- 
cellas le  preguntan  quién  es.  «  Soy  vuestro 
rey ,  el  sóbenme  de  Etiopia,  contesta  el  prin- 
cipe. »  Las  doncellas ,  á  una  vez  replican  : 
«  Pues  no  pasareis  de  aqui ;  vos  no  sois  nues- 
tro rey.  »  El  rey  retrocede ,  después  se 
presenta  ante  el  mismo  obstáculo,  y  las  don- 
cellas le  tornan  á  preguntar :  <t  ¿  Quién  sois 
vos  ?  »  —  «  Soy  vuestro  rey  ,  contesta  aquel , 
el  rey  de  Israel.  »  Pero  las  jóvenes  reponen  : 
((  No  p?sareis  ,  pues  no  sois  nuestro  rey.  »  El 
monarca  se  retira  ,  y  avanza  por  tercera  vez 
con  aire  mas  resuelto.  Las  doncellas  ,  inflexi- 
bles ,  estirando  su  cuerda ,  renuevan  la  pre- 
gunta. «Soy,  pues,  vuestro  rey,  el  rey  de 
Sion  ,  »  dice  entonces  el  principe ,  y  sacando 
su  cs|)ada,  divide  de  un  tajo  el  cordón  en  dos. 
Al  punto  las  jóvenes  csclaman  :   «  Esto  ya  es 
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verdad ,  vos  sois  nuestro  rey ,  el  verdadero 
rey  de  Sion.  »  Enlonan,  en  seguida,  una  ale- 
luya ,  y  su  voz  es  acompañada  de  lodo  el 
acompañamiento  real.  En  medio  de  estas  acla- 
maciones, el  príncipe  llega  al  pié  de  la  grande 
escalera  del  templo,  edificado  sobre  una  plata- 
forma. Detrás  del  rey ,  viene  el  nebril  ó  de- 
positario del  libro  de  la  ley  ,  que  representa  á 
Azarias  ,  hijo  de  Sadoc.  Aparecen  en  seguida 
los  doce  umbares ,  sucesores  de  los  ancianos 
gefes  de  las  doce  tribus ;  luego  el  abuna  ,  al 
frente  del  clero  secular ;  el  etcheque  ó  cabeza 
de  los  monjes ,  presidiendo  al  clero  regular,  y 
por  último  ,  el  acompañamiento  lodo  pasa  por 
entre  los  dos  cabos  del  cordón  de  seda ,  que 
el  principe  hubo  cortado  ,  y  que  están  caldos 
sobre  el  pavimento.  Se  apea  luego  el  monarca 
del  caballo  ,  y  se  sienta  sobre  una  piedra  de- 
terminada (|ue  está  por  dentro  de  la  j)riraera 
puerta  de  la  iglesia  de  Axura.  «En  esta  parle 
del  templo ,  dice  Bruce ,  se  encuentran  Ires 
pequeños  recintos  cuadrados  y  cercados  de 
muros  de  gr.inilo  con  pequeños  pilares  ocló- 
gonos  en  sus  ángulos ,  lo  cual  parece  lodo 
obra  egipcia.  Sobre  una  piedra  lisa  ,  colocada 
en  medio  de  uno  de  estos  recintos,  es  donde, 
desde  tiempo  inmemorial  se  sienta  el  rey  para 
recibir  la  corona  ,  y  por  debajo  del  asiento  , 
en  el  sitio  donde  apoya  sus  pies ,  hay  como 
una  pequeña  prominencia  oblonga  ,  que  no  es 
de  granito  ,  sino  de  piedra  común  ,  donde  se 
lee  aun  en  una  inscripción  ya  un  poco  boira- 
da:  «Plolomco  Evergeles,  rey-»  Al  monarca, 
en  su  coronación  ,  se  le  unge  con  aceite  de 
olivo  ,  que  se  derrama  por  cima  de  su  cabe- 
za ,  que  aquel  frota  con  ambas  manos ,  para 
que  penetre  por  sus  largos  cabellos.  La  coro- 
na de  Abisinia  se  parece  á  una  mitra  de  obis- 
po ,  y  es  una  especie  de  casco  que  cubre  la 
frente,  las  mejillas,  y  el  cuello;  su  forro  es  de 
tafetán  azul,  y  su  pai'te  superior  toda  es  de  oro  y 
plata,  filigranada  con  bastante  arte.  En  lo  mas 
alto  de  la  corona  ,  está  colocado  un  globo  de 
vidrio  encai'nado,  del  cual  penden  varias  cam- 
panillas de  diferentes  colores.  Después  de  co- 
ronado ,   el  monarca  ,   sube  la  escalera  de  la 
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iglesia  acompañado  de  los  sacerdotes  que  can- 
tan himnos  y  salmos.  En  la  misa  que  después 
se  celebra  ,  recibe  la  sagrada  comunión.  Por 
último,  como  comp'emento  de  esta  ceremonia 
.se  dedican  catorce  (lias  á  ejercicios  militares  , 
fiestas  y  regocijos  de  toda  especie.  Siguiendo 
la  antigua  costumbre,  el  monarca  está  obliga- 
do, por  su  coronación,  á  hacer  varios  regalos, 
recibiendo  otros  en  cambio.  El  que  le  hace  el 
gobernador  de  Axum  ,  consiste  en  dos  leones 
y  una  bandera  de  seda,  en  la  que  está  escrita 
esta  divisa  :  «  El  león  de  la  tribu  de  Judá  y 
de  la  raza  de  Salomón  ha  triunfado.  »  Cuando 
el  rey  concede  algunas  tierras ,  esta  misma 
divisa  ó  lema ,  sirve  de  título  para  la  investi- 
dura, colocando  en  la  cabeza  del  donatario  una 
banda  semejante  ,  en  forma  de  lazo  ,  y  en  la 
cual  están  escritas  las  mismas  palabras.  MM. 
Combes  y  Tamisier',  nos  han  hecho  observar, 
que  desde  que  Teguletha  llegado  á  ser  la  resi- 
dencia real ,  los  soberanos  se  hacen  consagi'ar  , 
sin  pompa  ni  aparato  ,  en  su  propio  palacio. 

Conforme  á  una  anligua  costumbre,  los  so- 
beranos inauguraban  con  una  gran  partida  de 
caza  ,  la  primera  espedicion  de  su  reinado.  A 
esta  jornada  acompañaban  al  príncipe ,  todos 
los  grandes  oficiales  y  dignatarios  del  imperio 
cuyo  mérito  y  talento  estaban  reconocidos  ,  y 
el  rey  pasaba  revista  á  toda  su  joven  nobleza, 
ataviada  de  la  manera  mas  brillante  ,  montada 
en  soberbios  alazanes  ,  y  seguida  de  gran  nú- 
mero de  criados.  La  cita  para  esta  cacería,  se 
fijaba  por  lo  común  en  el  R'olla  (ó  pais  bajo), 
donde  abundaban  las  fieras  mas  notables  y 
terribles  ,  -como  ele!'antes ,  rinocerontes  ,  leo- 
nes, osos,  leopardos,  panteras,  etc. ,  y  otra 
porción  de  animales  salvages.  Desde  el  mo- 
mento en  que  las  fieras ,  hostigadas  por  los 
ojeadores  ,  salían  de  sus  madrigueras  de  los 
bosíjues  ,  los  cazadores  ,  ya  juntos ,  ya  sepa- 
rados ,  las  atacaban  de  frente ,  armados  de 
largas  picas  ó  javelinas.  El  rey  ,  cuando  no 
era  muy  joven  ,  rodeado  de  su  servidumbre  , 
veía  toda  la  fiesta  desde  una  eminencia ,  y  se 
enteraba  ,  ya  por  sus  propios  ojos ,  ya  por  lo 
que  se  le  decía  ,  de  cuáles  habían  sido  los  ca- 
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zadores  mas  valientes  y  afortunados.  Cada  uno 
de  estos  ,  terminada  la  batida  ,  presentaba  co- 
mo trofeo  ,  ant '  la  tienda  del  principe ,  una 
parle  del  animal  que  habia  muerto  ,  lomo  la 
piel  de  un  león  ó  de  un  leopardo,  los  cuernos 
de  un  venado ,  los  colmillos  de  un  elefante ,  la 
cola  de  un  búfalo ,  ó  el  cuerno  de  un  rinoce- 
ronte. Lo  mas  apreciable  para  el  soberano , 
eran  los  colmillos  del  elefante,  de  los  que  se  ha- 
cia brazaletes  y  otros  adornos  que  llevaba  siem- 
pre consigo,  para  distribuirlos  como  un  obse- 
quio especial ,  entre  los  guerreros  que  mas 
se  distinguian  en  el  campo  de  batalla,  y  estos 
los  conservaban  como  irrecusables  pruebas  de 
su  valor  en  la  jornada,  y  cuando  habian  obte- 
tenido  del  soberano  suficientes  para  cubrir  to- 
do un  brazo  ,  entonces  ,  tenian  derecho ,  en 
un  dia  dado  ,  á  presentarse  ante  los  doce  jue- 
ces, que  les  espedían  un  testimonio  de  ello,  el 
cual  les  daba  derecho  á  optar  al  dominio  de 
una  tierra ,  cuvo  valor  no  bajaba  de  veinte 
onzas  de  oro.  No  todas  jas  reses  muertas  pre- 
sentadas se  pagaban  á  un  mismo  precio.  Un 
elefante  ,  un  rinoceronte  ,  ó  una  girafa  ,  que  á 
causa  de  su  agilidad  no  podía  ser  cogida  ,  sí- 
no  por  un  hábil  caballero  ;  un  búfalo ,  un 
león,  etc. ,  valían  dos  brazaletes  al  vencedor; 
pero  no  recibían  mas  de  uno  por  un  leopar- 
do, por  dos  javalies  jóvenes,  ó  por  otras  cua- 
tro fieras  de  diferentes  especies.  Graves  difi- 
cultades se  originaban  generalmente  en  estas 
grandes  cacerías  ;  y  á  fin  de  cortar  las  dispu- 
tas ,  se  nombraba  un  consejo  que  las  dirimía  , 
oyendo  á  las  partes  ,  presidido  por  un  digna- 
tario llamado  el  Dims-hasha ,  o  el  Bonete  co- 
lorado ,  por  alusión  á  una  especie  de  turbante 
que  le  cubría  la  frente  ,  dejando  la  parte  su- 
perior de  la  cabeza  descubierta.  No  duraban 
mas  de  quince  días  las  partidas  dé  caza  que 
acabamos  de  describir.  El  rey ,  después  de 
haber  presenciado  el  porte  y  respetuoso  va- 
lor (le  sus  nobles  caballeros  ,  aprovechaba 
ese  conocimiento,  para  elegir  con  acierto  la^í 
personas  mas  dignas  de  ocupar  los  puestos 
en  el  ejército,  y  en  seguida,  terminada  la 
elección  ,   los  sacerdotes  auguraban  por  ella , 
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si  su  reinado  seria  próspero  ó  desgraciado. 
El  Kolla ,  campamento  ordin  irio  de  estos 
ejercicios,  está  habitado  |)or  los  changallas, 
negros  de  origen,  todos  paganos,  v  enemigos 
naturales  de  las  leyes  y  gobierno  de  los  abisí- 
nios.  Sus  tribus  salvages  adoran  á  diversos 
árboles ,  á  algunas  serpientes  ,  y  á  la  luna  y 
estrellas  en  diferentes  posiciones.  Hay  entre 
ellos  adivinos  ;  pero  á  estos  mas  se  les  consi- 
dera como  á  servidores  de  un  ser  malhechor , 
que  como  ministros  del  autor  del  bien.  Estos 
adivinos  no  predicen  generalmente  ,  sino  su- 
cesos desgraciados,  y  creen  tener  el  poder  de 
quitar  la  salud  á  sus  enemigos  ,  aunque  estén 
lejanos.  Los  changallas  guardan  una  costumbre 
religiosa  muv  estraña.  De  cada  uno  de  los 
animales  que  matan  ,  sin  escepcion  ,  desde  el 
elefante  .  hasta  un  lagarto  ,  cojen  un  poco  de 
su  piel ,  y  la  rodean  á  su  arco  en  forma  de 
anillo,  y  cuando  aquel  está  ya  forrado  todo  de 
estos  anillos ,  el  changalla  ,  á  quien  pertene- 
ce ,  deja  este  y  toma  otro  ,  con  el  que  hace  lo 
propio  ,  hasta  llenarle.  A  su  muerte  ,  se  pone 
en  su  tumba  el  arco  escogido  de  aquellos,  que 
el  difunto  mas  apreciaba  en  su  vida ,  con  la 
esperanza  de  que  lo  encontrará  en  el  momento 
que  resucite ,  y  entonces  ,  dotado  de  una  su- 
perior fuerza  ,  y  sin  temor  de  morir  otra  vez , 
podrá  gozar  sin  tasa  de  todos  ios  placeres  de  la 
vida ,  puesto  que  la  resurrección  que  estos  ne- 
gros se  prometen ,  es  toda  física  y  material.  Los 
changallas  de  ambos  sexos  ,  hasta  que  no  se 
casan ,  viven  completamente  desnuilos ;  pero 
una  vez  sometidos  á  la  ley  conyugal ,  se  cu- 
bren el  centro  del  cuerpo  con  una  tela  ligera. 
La  poligamia  está  entre  ellos  admitida ,  y  es 
con  el  fin,  de  que  acrecentada  de  ese  modo  la 
familia ,  tenga  esta  mas  medios  de  resistencia 
contra  los  árabes  y  los  abisinios,  sus  constan- 
tes enemigos.  Durante  la  primavera,  los  chan- 
gallas no  tienen  mas  abrigo  que  los  árboles , 
de  cuyas  ramas  ,  sin  cortarlas,  doblegándolas, 
hacen  una  especie  de  chozas  cubiertas  de  pie- 
les de  animales  salvages ,  on  las  que  viven. 
Mientras  (jue  habitan  de  esta  manera ,  se 
ocupan  en  cazar  con  la  mayor  destreza  á  los 
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animales  mas  feroces  de  los  bosques ,  y  una 
vez  muertos,  corlan  su  carne  en  Irozos  peque- 
ños y  delgados ,  que  secan  al  sol ,  para  que 
les  sirva  de  alimento  en  la  estación  de  las 
grandes  lluvias,  durante  la  cual  abandonan  sus 
chozas  ,  que  se  hacen  inhabitables  ,  y  se  reti- 
ran con  sus  provisiones  á  las  cavernas  que  la 
naturaleza  ha  formado  en  las  montañas,  donde 
permanecen  hasta  que  el  sol  ha  pasado  el  cé- 
nit,  y  se  adelanta  hacia  el  sud.  Luego  que  el 
lirmamento ,  oculto  por  las  nubes,  resplandece 
de  nuevo  con  todo  el  brillo  de  su  azul ,  los 
changallas  ponen  fuego  á  la  yerba,  seca  por  los 
rayos  del  sol.  El  incendio  se  propaga  de  una 
manera  increíble,  inundando  de  llamas  toda  la 
eslension  del  pais ,  y  pasando  por  los  árboles 
con  tal  velocidad  ,  que  í[uema  su  hojas  ,  de- 
jando los  troncos  y  las  ramas.  Se  toman  pre- 
cauciones para  que  el  fuego  no  se  aproxime  á 
las  habitaciones ,  ó  á  los  sitios  donde  hay 
agua.  Entonces  es  cuando  los  changallas  arre- 
glan sus  tiendas ,  asilos  agradables  ,  pei'o  que 
fácilmente  apercibidos  desde  las  alturas  inme- 
diatas, sir\'en  de  norte  á  la  persecución  de  sus 
enemigos ,  para  encontrarles  fácilmente  La 
segunda  espedicion  del  nuevo  rey  de  Abisinia 
se  dirigía  contra  estos  degradados  ,  casi  asi- 
nfilados  á  las  fieras ,  y  todos  los  gobernadores 
de  los  territorios  vecinos  de  los  changallas , 
desde  el  Baher-Negache  ,  h;  sta  el  que  man- 
daba en  las  orillas  del  Nilo  á  el  occidente , 
estaba  obligado  á  presentar ,  como  tributo  al 
monarca  ,  cierto  número  de  esclavos  arranca- 
dos de  su  suelo  natal ,  de  entre  aquellos  des- 
graciados. Los  menores  de  diez  y  ocho  años  , 
tanto  varones ,  como  hembras ,  se  educaban 
en  la  religión  cristiana  ,  y  pasaban  después  al 
servicio  de  las  primeras  casas  del  imperio. 

En  otro  tiempo  los  reyes  de  Abisinia  eran 
muy  respetados,  tanto  por  sus  enemigos,  aun 
en  las  guerras  mas  sangrientas ,  como  por  sus 
mismos  subditos,  en  caso  de  guerra  civil.  Pa- 
ra no  esponerles  á  que  por  equivocación  fue- 
sen muertos  en  algún  combate  ó  encuentro , 
se  les  invitaba  á  presentarse  en  campaña  re- 
vestidos con  los  atributos  de  la  monarquía , 
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para  ser  asi  mas  conocidos,  y  estos  consistían 
en  un  caballo  blanco,  de  cuyos  jaeces  pendían 
muchas  campanillas ,  un  escudo  de  plata  ,  y 
una  especie  de  turbante  de  seda  blanca,  ó  mu- 
selina que  cubría  la  frente  del  príncipe  con  un 
doble  nudo  detrás  de  la  cabeza ,  flotando  sus 
estreñios  sobre  la  espalda. 

Antiguamente  ,  jamás  se  daba  al  público  el 
rostro  del  soberano  ni  otra  parle  alguna  de  su 
cuerpo  ,  á  escepcion  del  pié ,  que  dejaba  ver 
de  tiempo  en  tiempo.  El  monarca  está  senla- 
do  dentro  de  una  especie  de  alcoba  o  gabine- 
te ,  cubierto  por  delante  con  celosías  y  corti- 
nas, ycuando  tiene  que  dar  audiencia  al  público, 
ó  administrar  justicia  ,  lo  hace  con  la  cara 
tapada.  Cuando  teme  alguna  traición ,  ó  re- 
vuelta, su  habitación  está  complelamente  cer- 
rada ,  y  se  hace  entender  por  un  pequeño 
agujero ,  junto  al  que  está  al  oficial  de  guar- 
dia, llamado  Kala-hatzie ,  (la  voz  o  la  pala- 
bra del  rey),  y  este  es  el  que  transmite  las 
palabras  del  soberano  á  los  jueces ,  sentados 
en  la  sala  del  consejo.  Todo  el  que  se  presenta 
ante  el  monarca ,  no  solo  debe  inclinar  su  cuer- 
po ,  sino  prosternarse ,  y  esto  lo  hace  deján- 
dose caer  primero  sobre  las  rodillas ,  luego 
sobre  las  manos  ,  y  en  seguida  sobre  la  cabe- 
za ,  hasta  que  la  frente  toque  al  suelo ,  y  si 
espeía  alguna  respuesta  ,  ha  de  permanecer  en 
esta  humillante  posición  ,  hasta  que  el  rey  se 
la  manda  cambiar. 

El  trono  de  los  reyes  de  Abisinia  ,  era  an- 
tes de  oro  ,  y  parecido  á  uno  de  nuestros  so- 
fás;  se  veia  cubierto  de  un  tapiz  de  Persia  y  de 
telas  de  brocado  de  oro  ,  y  estaba  asentado  so- 
bre varias  gradas.  Además  ,  habia  otro  trono 
portátil ,  en  forma  de  taburete ,  también  de 
oro  ,  y  su  foi-ma  era  parecida  á  la  de  las  si- 
llas curules ,  que  vemos  representadas  en  las 
medallas  romanas.  Se  tiene  por  crimen  de  alta 
traición  ,  sentarse  en  la  silla  del  rey,  y  al  que 
lo  hiciese  ,  se  le  castigaría  al  punto  con  pena 
capital ,  á  no  probarse  que  estaba  loco. 

Un  dignatario  de  palacio ,  llamado  el  Sera- 
masserij  (Maestro  de  ceremonias),  tiene  el 
cargo  de  velar  toda  la  noche  á  la  puerta  de  la 
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entrada  del  palacio  del  monarca ,  haciendo 
chasquear  de  vez  en  cuando  un  gran  látigo  , 
con  el  (¡n  de  ahuyentar  con  su  ruido  á  las  fie- 
ras (|ue  entran  en  la  ciudad  duianle  la  noclie, 
y  de  anunciar  al  mismo  tiempo  cuando  se  le- 
vanta el  rey  ,  quien  antes  de  desayunarse  ,  se 
coloca  sobre  su  trono  para  administrar  justi- 
cia. A  esle  príncipe,  jamás  se  le  vé  á  pié  por 
la  calle ,  ni  pone  el  pié  en  tierra  en  sitio  pú- 
blico ;  y  montado  á  cai)allo  entra  en  la  sala  de 
audiencia  ,  apeándose  solo  cerca  de  su  trono  , 
o  de  la  alcoba  de  su  tienda.  Cuando  entra  en 
campaña ,  le  acompaña  i  muchos  jueces  ,  y 
cuantos  rebeldes  son  cojidos  con  las  armas 
en  la  mano  ,  son  juzgados  al  punto  por  aque- 
llos magistrados.  Desde  que  un  preso  cual- 
quiera está  condenado  por  un  crimen  capital , 
no  se  le  lleva  á  cárcel  alguna  ,  porque  esta 
dilación  se  mira  como  un  acto  de  crueldad , 
sino  que  es  inmediatamente  conducido  al  sitio 
de  la  ejecución,  donde  sufre  su  sentencia.  El 
principal  suplicio  en  Abisinia  es  la  cruz;  olro 
mas  terrible  aun,  consiste  en  i'esollar  vivas  á 
las  victimas,  y  llenar  su  piel  de  paja,  colgán- 
dola después  de  una  horca ;  también  se  hace 
morir  á  los  reos  apedreándolos.  Entre  los  cas- 
tigos ,  debe  contarse  el  de  sacar  los  ojos  á  los 
reos  ,  y  este  es  ordinaiiamente  el  que  se  im- 
pone á  los  rebeldes.  Algunas  veces  ,  se  sus- 
pende á  los  criminales  de  una  argolla  de  hierro, 
y  en  esta  situación  ,  se  les  mata  á  lanzadas. 
La  degol'acion  para  los  hombres ,  y  la  horca 
para  las  mugeres ,  son  los  suplicios  mas  co- 
munes. Los  que  roban  en  las  iglesias  ,  se  les 
condena  á  la  amputación  de  un  miembro ,  y 
los  verdugos  están  muy  diestros  en  esta  opera- 
ción ,  (lue  ejecutan  con  un  cuchillo  de  gran 
íilo.  Los  palos  ,  son  castigo  |)ara  el  ladrón  ó 
ratero  de  poca  importancia.  Los  cuerpos  de  los 
ajusticiados  por  crímenes  de  alta  traición,  ase- 
sinato ,  ó  violencia  ,  se  dejan  espuestos  en  las 
plazas  públicas  ó  en  caminos  reales ,  y  rara  vez 
se  les  entierra  ,  siendo  por  lo  tanto  presa  de 
animales  feroces  durante  la  noche,  ipic  acuden 
en  gran  número  á  devorar  estos  restos,  (pie 
arrastran  á  vcci',- ,  ha^ta  cerca  de  las  mismas 
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casas ,  y  aun  dentro  de  ellas  si  pueden  pene- 
trar. 

Hay  la  costumbre  singular,  de  que  las  puer- 
tas y  ventanas  de  la  morada  del  rev  bajan  de 
estar  incesantemente  rodeadas  de  gentes  que 
lloren  ,  se  lamenten ,  y  pidan  justicia  con  des- 
templadas voces,  pronunciadas  en  todos  los 
diferentes  idiomas  del  imperio  ,  y  verdadera- 
mente, en  un  país  tan  mal  gobernado  y  conti- 
nuamente cspucsto  á  los  azares  v  trastornos 
de  la  guerra  ,  nada  tiene  de  estraño  ,  que  nun- 
ca (íilten  individuos  que  tengan  justas  razones 
para  quejarse.  Pero  ,  cuando  las  lluvias  impi- 
den el  acceso  á  la  residencia  real ,  y  no  hay 
bastantes  que  á  ella  acudan,  se  ahpiila  por  di- 
nero una  banda  de  miserables ,  que  se  lamen- 
ten y  griten  alrededor  del  palacio ,  como  si 
verdaderamente  fuesen  victimas  de  algunao|)re- 
sion.  Esta  costumbre  ridicula  ,  dicen  (¡ue  se 
ha  establecido  en  honor  de  la  monarquía,  y 
para  que  el  soberano  no  se  encuentre  solita- 
riamente abandonado  en  su  morada  y  en  tran- 
quilidad ociosa. 

El  rey  come  pan  de  trigo  ,  y  no  de  cual- 
quiera especie  ,  sino  del  particular  que  se  coje 
en  el  pais  de  Dembea ,  cuyas  producciones 
todas  esclusivamente  son  destinadas  al  sosteni- 
miento de  la  casa  real.  Los  abisinios  se  sirven  , 
además  del  trigo,  de  cebada,  judias,  lentejas  y 
de  otras  muchas  semillas  para  hacer  pan  ;  pero 
un  cereal  particular  que  tienen,  cujo  grano 
es  muy  pequeño  ,  es  su  alimento  predilecto  ; 
con  él  hacen  lo  que  llaman  la  tabita  ,  que  en  la 
forma  se  parece  á  nuestra  fruta  de  sartén ;  des- 
ben  su  harina  en  mucha  agua  y  la  hacen  fer- 
mentar, hasta  que  esté  agria,  y  luego  cuecen 
esa  pasta  al  fuego,  sobre  un  plato  de  barro, 
volviéndola  de  arriba  abajo.  Tienen  además 
otra  especie  de  pan  ,  que  imita  mucho  al  nues- 
tro ,  y  al  que  llaman  aibacha ,  y  no  emplean 
en  él  mas  que  harina  de  trigo  ó  cebada ;  pero 
como  no  saben  amasar  bien ,  ni  conocen  los 
hornos,  la  pasta  sale  mal  cocida  y  jx'sada. 
Bruce  habla  también  de  la  coslumbre  de  los 
abisinios ,  de  comer  la  carne  de  los  animales 
viva  v  palpitante  aun  ,  v  nos  describe  uno  de 
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estos  hanquetes.  «  Se  conduce  á  la  puerta  tle 
la  sala  ,  donde  se  vá  á  comer ,  una  vaca  ó  un 
toro  ,  según  el  número  de  convidados ,  y  cuan- 
do se  le  han  alado  bien  los  pies,  le  corlan  la 
piel ,  que  cuelga  de  la  parle  baja  del  cuello  , 
cuidando  de  no  romper  sino  muy  pocas  venas, 
para  que  apenas  salgan  solamenle  algunas  go- 
tas de  sangre ,  creyendo  con  cslo  haber  satisfe- 
cho á  la  ley  de  Moisés ,  y  en  seguida ,  comien- 
za el  lento  martirio  del  desgraciado  animal , 
v  la  sangrienta  operación  del  destrozo.  Prin- 
cipian por  arrancarle  la  piel  de  las  espaldas  , 
\  en  seguida ,  metiendo  los  dedos  entre  cuero 
V  carne  ,  desuellan  hasta  la  mitad  de  las  co's- 
tillas,  levantando  poco  á  poco  el  pellejo,  para 
hacer  mejor  la  operación  y  sacar  la  parte  de 
lomo  sin  locar  al  hueso,  y  hecho  pedazos ,  se 
vá  preparando  para  comer,  sin  hacer  caso  del 
tormento  del  triste  irracional ,  que  sus  crueles 
asesinos  no  tienen  la  generosidad  de  matar ; 
sino  por  el  contrario  ,  procuran  que  le  dui'e  la 
existercia  hasta  que  hayan  acabado  de  devorar- 
le. En  lugar  de  cucharas  se  ponen  delante  de 
cada  convidado,  unas  pequeñas  tortas  redon- 
das y  delgadas,  hechas  de  pan  sin  levadura, 
y  de  un  gusto  un  poco  agrio ,  pero  agradable 
y  fácil  de  digerir  Las  hay  de  diferente.';  colo- 
res. Además  ponen  cerca  otros  panes  ordina- 
rios, que  sirven  de  platos ,  limpiándose  en  ellos 
los  dedos  desj)ues  de  comer,  y  que  los  cria- 
dos comen  después,  una  vez  sentados  los  co- 
mensales ,  se  adelantan  tres  ó  cuatro  criados  , 
y  traen  á  cada  uno  de  sus  señores  pedazos  de 
carne  cruda  y  arrojando  sangre  aun  ,  y  los  co- 
locan sobre  las  lorias ,  que  sirven  de  platos , 
y  unos  á  otros  los  convidados  se  van  sirvien- 
do mutuamente  estos  trozos  condimentado  í  con 
sal  y  pimienta  ,  y  los  devoran  con  avidez.  Al 
que  se  engulle  mayores  pedazos  y  mete  mas 
ruido  al  comerlos,  se  le  tiene  por  mejor  edu- 
cado y  de  mas  tono,  y  asi  hay  entre  ellos  un 
proverbio  :  «  Los  mendigos  y  los  ladrones  co- 
men poco  á  poco  y  sin  que  se  les  oiga.  »  No  se 
bebe  jamás  hasta  que  se  ha  acabado  de  comer, 
y  todos  lo  hacen  á  la  vez.  Sigue  luego  una  al- 
ijazara  y  alegiía  general ,  que  á  veces  suele  pa- 
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rar  en  i'iñas,  y  entre  tanto ,  la  desgraciada  vic- 
tima ,  á  cuya  costa  y  tormento  se  hace  este 
bárbaro  feslin ,  muere  desangrada  quedando  en 
su  mayor  parte  en  esqueleto. 

Aunque  haya  autores  que  no  creen  que  los 
abisinios  comen  la  carne  cortada  del  animal 
aun  vivo,  sin  embargo,  lodos  convienen  en 
que  este  pueblo  regala  su  paladar  con  carne 
cruda  ;  añaden  también  ,  que  son  muy  aficio- 
nados á  salsas  irritantes  y  cargadas  de  pimien- 
ta y  otras  especias ,  y  esta  afición  se  esplica 
muy  bien  en  un  pais  lan  cálido  como  este  ,  en 
el  que  el  cuerpo  debilitado  siempre  por  una 
traspiración  continua ,  necesita  un  alimento 
escitanlc  para  no  perder  su  vigor. 

Añadiremos  por  último  algunos  detalles  so- 
bre el  Irage  de  los  abisinios.  La  sociedad  para 
ellos  se  divide  en  tres  clases  de  hombres ,  sol- 
dados ,  labradores  y  comerciantes ,  y  la  hechura 
del  vestido  es  igual  para  lodos.  Consiste  en  un 
calzón  ceñido  ,  que  no  pasa  jamás  de  la  rodi- 
lla ,  un  cinturon  y  una  especie  de  pequeño 
manto  ,  de  tela  fina  ,  de  mas  ó  monos  valor  , 
según  la  importancia  ó  fortuna  de  los  indivi- 
duos. Únicamente  los  soldados  se  echan  sobre 
la  espalda  una  piel  de  cordero.  Tanto  hombres, 
como  mugeres ,  para  tener  el  pelo  suave  ,  le 
empapan  casi  de  manteca  fresca,  con  la  que 
se  untan  tamliien  el  cuei'po  para  suavizar  igual- 
mente la  piel,  é  impedir  que  se  arrugue.  Con 
algunas  escepciones ,  casi  todos  los  abisinios 
van  descalzos.  Una  camisa  y  un  manto  de  tela 
componen  todo  el  trage  de  las  mugeres.  En  un 
viage  ,  las  mas  acomodadas  llevan  un  calzón 
largo  ,  bordado  de  seda  azul  y  encarnada  ,  y 
las  que  han  de  caminar  á  pié ,  arreglan  su 
manto  en  forma  de  túnica  o  jubón  corto  ,  que 
se  ajustan  por  la  cintura.  Las  princesas  usan 
ricos  mantos  de  brocado ,  de  oro  y  plata. 
Cuando  se  presentan  en  público ,  cubren  su 
rostro  con  un  velo  ,  y  ciñen  la  frente  con  una 
tira  de  blonda  ,  y  el  ocultar  la  vi.sta  ,  es  temien- 
do el  vulgar  hechizo  que  nosotros  llamamos  mal 
de  ojo. 

Sin  estendernos  ya  mas  sobre  el  culto  reli- 
gioso ,  constitución  política,  y  usos  y  costum- 
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bres  de  la  Abisinia,  nos  ocupaiemos  en  des- 
cribir los  medios  de  que  se  ha  valido  la  pro- 
videncia para  difundir  el  rayo  de  luz  de  la 
verdad  católica ,  cu  medio  de  la  oscuridad  y 
tinieblas  en  que,- las  prácticas  del  judaismo 
por  un  lailo,  y  por  otro,  el  error  de  los  jaco- 
bitas,  lenian  envuelto  á  este  imperio.  No  ig- 
noramos que  por  graves  autores  se  ha  dudado 
de  la  primera  misión  de  los  dominicanos  en 
Abisinia ;  pero  para  nosotros  basta,  que  en  los 
anales  de  esta  orden  se  haga  espresa  mención 
de  ella,  para  dejar  de  omitirla,  reservando, 
sin  embargo,  sus  derechos  á  la  critica. 

Después  de  las  relaciones  que  hemos  dicho 
que  hubo  entre  los  abisinios  con  Jerusalen , 
nada  tiene  de  improVable,  que  ocho  religio- 
sos dominicos ,  atraídos  al  oriente  por  el  na- 
tural deseo  de  visitar  el  Santo  sepulcro  ,  hu- 
biesen penetrado  por  el  Egipto,  en  la  Abisinia, 
por  el  año  1316  ,  según  ya  hemos  apuntado, 
bajo  la  autoridad  de  Fontana  ,  quien  se  funda 
en  el  formal  testimonio  del  historiador  de  la 
Inquisición,  Paramo.  Reinaba  por  entonces  en 
ese  imperio,  Amda-Sion,  quien  tuvo  por  su- 
cesor en  13Í2,  ;i  Sel-Araaz ,  que  poseyó  el 
cetro  hasta  el  1370.  Paramo,  llama  Felipe  á 
este  principe ,  y  dice ,  era  hijo  de  uno  de  los 
reyes  sometidos  al  Negus  ,  á  quien  los  ocho 
dominicos ,  habían  convertido  á  la  religión 
cristiana,  agregado  á  su  orden,  y constituído- 
le  guardián  de  la  fé  de  los  católicos  abisinios. 
Por  la  palaijra  India,  en  cuyo  pais,  dicen 
el  analista  Fontana,  y  Paramo,  que  en  1336 
murieron  el  dominicano  Teclaimauol  ,  y  oíros 
dos  religiosos  de  esta  orden,  llamados,  el  uno 
Felipe,  como  el  principe  convertido,  y  el  otro 
Tecla-Msawarial ,  (la  planta  délos  apóstoles), 
que  lograron  en  13  5  0  la  palma  del  martirio, 
debe  entenderse  especialmente  la  Abisinia , 
asi  como  lo  indica  la  forma  etiópica  de  los  dos 
nombres  de  los  misioneros.  Por  último,  Fon- 
tana ,  dice  es|)resamente  del  segundo ,  que 
estaba  emparentado  con  la  familia  real  abisi- 
nia ,  y  nada  tiene  de  eslraño  ,  que  los  ocho 
misioneros  primeros  que  penetraron  en  Etio- 
pia ,  además  de  dar  el  hábito  de  Sto.  Domin- 
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go  al  principe  Felipe ,  hubiesen  hecho  lo  pio- 
pio  con  otras  personas ,  como  ni  tampoco , 
que  aquel  á  su  vez  revistiese  con  el  mismo 
carácter  á  muchos  de  sus  compatriotas ,  que 
abjurando  la  heregia  de  los  jacobitas ,  adop- 
taron la  unidad  i'omana.  Parece  ser  que  Feli- 
pe ,  dio  el  hábito  de  la  orden ,  á  la  princesa 
Clara ,  cuya  santidad  era  tal ,  dicen ,  que  la 
concedió  Dios  el  don  de  revelación ,  lanío , 
que  habiendo  muerto  su  padre ,  uno  de  los 
¡■e\  ezuelos  sugelos  al  Negus  ,  ella  le  vio  su- 
bir al  cielo  coronado  de  gloria.  Esta  piadosa 
dominicana,  murió  el  2  de  julio  de  1396, 
fiesta  de  la  Visitación  de  Ntra.  Sra. ,  una  de 
las  mas  célebres  de  Abisinia  ;  pero  el  prínci- 
pe Felipe,  la  precedió  mucho  antes  en  su  fa- 
llecimiento. Nada  sabemos  de  los  trabajos 
apostólicos  que  ocuparon  la  vida  de  este  ilus- 
tre dominico,  desde  el  1316  al  1366  ,  fecha 
de  su  muerte;  únicamente  Luis  de  Paramo, 
refiere  su  fin  glorioso  de  este  modo:  «Habien- 
do procedido  á  castigar ,  en  virtud  de  su  car- 
go de  guardián  de  la  fé  ,  á  un  gefe  que  habia 
incurrido  en  el  delito  de  bigamia ,  este  ,  fin- 
giendo primero  que  se  reconciliaria  con  la 
Iglesia,  atrajo  asi  su  confianza,  y  aguardán- 
dole en  una  emboscada  ,  le  hirió  morlalmente 
hasta  acabar  con  su  vida  ,  el  4  de  noviembre 
del  dicho  año  1316.»  Pero  sinos  es  permitido 
admitir  como  cierto ,  que  una  misión  domini- 
cana haya  hecho  brillar ,  po'*  espacio  de  cin- 
cuenta años ,  en  el  siglo  xiv  ,  la  verdadera  re- 
ligión en  algunos  punios  de  Abisinia ,  del 
mismo  modo  hemos  de  asegurar  que  la  muer- 
te de  esle  principe  mártir ,  fué  el  término  de 
los  trabajos  apostólicos  de  los  misioneros. 

CAPÍTULO  XX. 


Misiones  en  Bosnia  ,  en  Bulgaria  ,  en  Rusia,  en  Servia  ,  en 
Valaquia  ,  en  China  ,  en  Tartaria  ,  en  Georgia  ,  en  Armenia' 
en  Grecia  y  en  la  India.—  Mártires  en  Egipto  ,  en  Tierra 
santa  ,  en  Granada. —  Rescates  de  misioneros  cautivos. 


Volviendo  la  visla  desde  el  África  á  la  Eu- 
ropa ,  de  la  que  hace  lanío  lienipo  eslá  sepa- 
rada nuesira  historia  ,  veremos  ya  misiones 
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que  se  desarrollan,  é iglesias  nuevas,  que,  fe- 
cundadas por  la  sangre  y  el  sudor  de  los  obre- 
ros apostólicos ,  presentan  al  cielo  frutos  de 
salvación. 

El  franciscano  Pedro  de  Aragón ,  asi  llama- 
do ,  por  alusión  á  su  pais  natal ,  fué  uno  de 
los  religiosos  de  la  orden  ,  que  mas  se  distin- 
guió en  sus  misiones  ,  por  su  celo  contra  los 
liereges ,  y  este  concui'rió  muy  especialmente 
al  progreso  de  la  religión  católica  en  Bosnia , 
pais  limitado  al  norte  por  la  Esclavonia ,  al 
oriento  y  mediodía  por  la  Croacia  y  Dalmacia, 
y  al  oriente  por  la  Servia.  Rara  vez  discutía 
Pedro  con  los  sectarios  ,  que  no  atrajese  mu- 
chos á  la  fé  ,  por  la  elocuencia  y  fuego  de  su 
palabra.  No  habiendo  podido  convencer  un 
dia  á  aquellos ,  á  pesar  de  la  fuerza  de  sus  ra- 
zonamientos ,  lleno  de  fé ,  entró  en  su  presen- 
cia en  medio  de  un  gran  fuego ,  y  se  detuvo 
alli  algún  tiempo  sin  sulrir  lesión  alguna.  Es- 
te prodigio  tocó  el  corazón  de  aquellos  á  quie- 
nes la  razón  y  la  elocuencia  no  hablan  con- 
vencido. Ocho  años  después  de  la  muerte  de 
este  ilustre  apóstol ,  ocurrida  en  o  de  octubre 
de  1340 ,  Clemente  VI  ordenó  á  los  ministros 
de  los  franciscanos  ,  y  priores  de  los  domini- 
cos de  la  provincia  de  Hungría  ,  que  evange- 
lizasen por  medio  de  misioneros  piadosos  é 
instruidos ,  á  los  cómanos  y  á  otros  infieles 
que  les  estaban  próximos.  El  celo  de  los  hijos 
de  Sto.  Domingo  y  S.  Francisco  ,  correspon- 
dió á  la  invitación  de  la  santa  sede.  Según 
Wadingo ,  los  dominicanos  fueron  los  esclusi- 
varaente  empleados  en  la  importante  misión 
de  Bulgaria  ,  cuyos  grandes  resultados  aplica 
Bzovio  en  favor  de  los  franciscanos. 

La  Bulgaria  es  un  pais  limitado  al  norte 
por  el  Danubio  ;  al  mediodía ,  por  la  Romanía 
y  la  Macedonia  ;  al  este ,  por  el  mar  Negro  , 
y  al  oeste ,  por  la  Servia.  En  la  decadencia 
del  Im|)erio  de  oriente ,  fué  conquistado  por 
pueblos  venidos  de  la  Bulgaria  de  Asia  ,  que 
e  dieron  su  nombre.  Habiendo  querido  su 
^efe  Slralimiro  ,  vasallo  de  la  Hungría  ,  sacu- 
iir  esta  de  endcncia  ,  el  rey  Luis  se  apoderó 
'U  poco  tiempo  de  sus  estados  ,  que  le  devol- 
I. 
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vio  en  seguida  ;  y  desde  entonces ,  Stratimiro 
empleó  toda  su  actividad  en  la  obra  espiritual 
de  la  conversión  de  los  búlgaros.  A  imitación 
del  rey  de  Hungría,  Luis,  y  por  consejo  del 
franciscano  Peregrin ,  obispo  de  Bosnia  ,  pais 
que  la  Servia  separaba  de  la  Bulgaria  ,  el  vi- 
cario franciscano  de  la  Bosnia ,  mandó  á  Stra- 
timiro ocho  religiosos  franciscanos ,  cuya 
misión  ,  recuerda  la  pesca  milagrosa  del  Sal- 
vador, pues  apenas  echaron  el  anzuelo  de  la 
divina  palabra  ,  en  ese  mar  de  eri-ores ,  reco- 
gieron en  la  red  de  su  predicación ,  á  doscien- 
tos mil  convertidos  á  la  iglesia  católica.  Con 
objeto  de  que  un  éxito  tan  portentoso  ,  lleva- 
do á  cabo  en  solos  quince  días ,  no  pudiese 
ponerse  en  duda,  se  hizo  una  lista  nominal  de 
todos  los  convertidos.  Al  mandar  esta  los  mi- 
sioneros al  ministro  general  de  la  orden  ,  el 
rey  Luis  escribió ,  que  la  multitud  de  los  in- 
fieles y  hcreges  que  estaban  dispuestos  á  re- 
cibir la  fé  verdadera  ,  era  tanta,  que  eran  ne- 
cesarios al  menos ,  diez  mil  religiosos  para 
instruirles.  El  general ,  en  vista  de  esto , 
mandó  al  provincial  de  la  provincia  de  San 
Francisco ,  que  publicase  estas  noticias ,  el  2 
de  agosto  de  1366,  en  presencia  de  todos  los 
hermanos  menores ,  que  según  costumbre ,  se 
reunían  ,  en  gran  número  ,  en  el  convento  de 
Ntra.  Sra.  de  los  Angeles,  para  ganar  el  céle- 
bre jubileo  déla  Porcíumcula,  y  que  se  exhor- 
tase vivamente  á  los  religiosos  alli  congrega- 
dos ,  á  la  cooperación  de  una  obra  tan  santa. 
Los  hermanos  Juan  y  Andrés  ,  vinieron  á  dar 
cueíita  á  Urbano  \  ,  de  los  satisfactorios  re- 
sultados obtenidos  por  los  franciscanos  en  Bul- 
garia, en  Rascia  (Servia),  y  en  Bosnia,  y  le 
suplicaron  se  dignase  establecer  en  estos  paí- 
ses ,  sacerdotes  seculares  que  cultivasen  la 
viña  nuevamente  plantada  ,  y  siguiesen  con  el 
cuidado  de  las  almas,  mientras  que  los  misio- 
neros se  ocupasen  en  proporcionar  otras  con- 
quistas á  la  fé.  ot  Hé  aquí ,  dice  Wadingo ,  cómo 
se  han  portado  siempre  nuestros  religiosos ; 
ellos  han  vencido  y  superado  las  primeras  di- 
ficultades ,  y  después  han  dejado  el  reposo  y 
el  aprovechamiento  de  sus  fatigas,  á  los  pas- 
33 
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lores  ordinarios.  »  El  papa  escribió  en  este 
senlido  ,  tanto  al  rey  Luis  de  Hungría ,  como 
al  arzobispo  de  Colocz ,  al  obispo  de  Chonaz 
y  al  hermano  Peregrin  ,  obispo  de  la  Bosnia. 
El  orden  seráfico  no  planto  la  fé  en  Bulga- 
ria ,  sin  regarla  con  su  sangre.  Diez  francis- 
canos se  encontraban  en  la  capital  de  los  búl- 
garos ,  situada  sobre  el  Danubio ,  cuando 
Busarath  ,  príncipe  cismático ,  que  reinaba  en 
la  parte  allá  de  ese  i-io  ,  y  que  estaba  en  in- 
teligencia con  los  cismáticos  de  la  ciudad  ,  la 
sorprendió  y  lomó  por  traición.  Cinco  de  es- 
tos franciscanos ,  se  pudieron  con  tiempo  re- 
fugiar en  la  cindadela  ;  pero  los  restantes  ca- 
yeron en  manos  del  Urano.  De  eslos ,  Ires 
eran  sacerdotes  y  dos  legos.  Los  primeros  se 
llamaban  Antonio  de  S  ijonia  ,  elocuente  pre- 
dicador ,  Gregorio  de  Ti-au  ,  de  una  grande 
humildad  ,  unida  á  un  conocimiento  profundo 
de  la  escritura  sania ,  y  celo  por  la  fé  ,  y  Ni- 
colás de  Hungría  ,  sugelo  de  la!  austeridad  , 
que  llevaba  conlínuamente  aros  de  hierro 
apretados  en  los  brazos  y  en  las  piernas,  ade- 
más de  un  gran  cilicio ,  y  que  en  diez  y  seis 
años  no  había  tomado  mas  alimento  ,  que  pan  y 
agua.  Los  dos  legos  eran:  Tomás  de  Foligno, 
y  Ladislao  de  Hungría  ,  notables  ambos  igual- 
mente por  sus  virtudes.  Uno  de  estos  cinco 
religiosos  ,  fué  hecho  trizas  en  medio  del  pri- 
mer lumullo,  cuando  los  cismáticos  de  la  ciu- 
dad la  entregaron  á  Busarath.  Los  otros  cuatro, 
presos,  y  llevados  ante  el  principe,  é  inter- 
pelados sobre  sus  creencias ,  dieron  por  con- 
testación ,  un  completo  testimonio  de  la  íé 
católica  ,  tan  sólido  y  razonado  ,  que  los  cis- 
máticos quedaron  confundidos.  Sustituyendo 
á  la  razón  la  violencia ,  solicitaron  estos  del 
príncipe  que  les  condenase  ;  pero  ocupado 
este  y  los  suvos  en  el  pillage,  no  hizo  caso  de 
ese  asunto,  para  él  muv  secundario.  Los  sa- 
cerdotes griegos  cismáticos  ,  entonces  ,  por  sí 
mismos  y  sin  autorización ,  condujeron  fuera 
de  la  ciudad ,  á  los  cuatro  confesores  de  Cris- 
to ,  á  orillas  del  rio  ,  y  allí  les  cortaron  la  ca- 
beza el  12  de  febrero  de  1369.  Entonces  tu- 
vieron lugar  los  prodigios  que  roíoriremos  . 
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fundados  en  el  esplicilo  leslimonio  de  "NVa- 
dingo.  Sobre  la  orilla  del  Danubio,  donde  ya- 
cían los  cuatro  cadáveres  insepultos,  apareció 
un  resplandor  celeste,  y  se  dejó  oír  un  angeli- 
cal concierto.  Informado  de  este  estraonünario 
acontecimiento ,  acudió  á  cerciorarse  el  mis- 
mo Busarath  en  persona  ,  y  aunque  aplicó  el 
aguijón  de  la  espuela  al  caballo ,  hasta  hacer- 
le sangre ,  nunca  pudo  hacerle  aproximar  á 
los  cuerpos  de  los  mártires.  Apeándose,  qui- 
so adelantarse  él  mismo  ,  pero  un  terrible  es- 
pectro le  eslorliaba  el  paso.  Los  monges  cis- 
máticos ,  á  fin  de  impedir  que  se  tributasen 
por  los  católicos  honores  y  veneración  á  esas 
sanias  reliquias ,  hicieron  acudir  perros  de 
presa  hambriento . ,  para  que  los  devorasen  ; 
pero  en  vez  de  acercai'se  estos  á  devorar  su 
presa,  huían,  dando  espantosos  ladridos,  co- 
mo si  les  castigase  una  mano  invisible.  Uno 
solo  de  eslos  llegó  á  morder  un  poco  á  uno 
de  estos  venerables  restos ,  y  esto  no  sirvió 
mas  que  para  helar  de  espanto  á  los  especta- 
dores de  esta  impía  escena,  pues ,  no  bien  su 
colmillo  tocó  á  la  sola  piel  del  mártir ,  que 
salieron  de  su  boca  llamas  encendidas ,  con 
las  que  ,  amenazaba  contagiar  á  los  circuns- 
tantes. Por  último  ,  el  Danubio  ,  desbordán- 
dose lo  necesario ,  fué  á  buscar  á  la  misma 
orilla  los  cuatro  cuerpos ,  que  tantos  prodigios 
habían  ya  glorificado  ,  y  dóciles  sus  olas  á  la 
voz  de  Dios ,  los  depositaron  en  cuatro  ataúdes 
preparados  por  los  ángeles  ,  que  el  rio  recibió 
en  su  seno  ,  para  devolverlos  en  su  día. 

Urbano  V  ,  impulsado  por  su  continuo  celo 
por  la  salvación  de  las  almas,  mandó  en  1 369, 
á  varios  franciscanos  á  las  naciones  de  la  par- 
te de  oriente  ,  y  del  norte  de  Europa  ,  otor- 
gándoles, además  de  los  privilegios  comunes  á 
los  demás  misioneros  de  la  orden  ,  la  facultad 
especial  de  citar  ante  la  santa  sede ,  á  cual- 
quiera que  les  impidiese  ó  coartase  en  lo  mas 
mínimo  el  ejercicio  de  sus  funciones  apostóli- 
cas ,  de  cualquier  categoría  que  fuese.  Entre 
los  pueblos  que  á  la  familia  de  S.  Francisco, 
la  locaba  evangelizar ,  idólatras,  musulmanes , 
hereges  ,  indios  ,  alanos  ,  escitas ,  armenios , 
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georgianos ,  nestorianos  ,  jacobilas ,  grie- 
gos ,  ele. ,  vemos  especialraenle  mencionados 
á  los  cómanos ,  los  rusos  y  á  los  búlgaros. 
Tales  eran  las  legitimas  esperanzas  de  con- 
\  ersion  en  las  provincias  desmembradas  del 

i  Imperio  griego  ,  bajo  los  nombres  de  Bulga- 
ria ,  Servia  y  Bosnia ,  que  en  su  vista  el  her- 
mano Bartolomé  de  Alvernia  ,  vicario  francis- 
cano de  este  último  reino ,  y  Luis ,   rey  de 

I  Hungría  ,  enviaron  en  1372  ,  al  pontífice  ro- 
mano, al  hermano  Bcrenguer  de  Aragón,  para 
iiH'lamar  un  gran  refuerzo  de  misioneros.  El 
npa  les  concedió  sesenta  franciscanos,  y  au- 
irizó  en  esos  paises  la  erección  de  varios  con- 
\  cntos  ,  para  que  fuesen  centros  desde  donde 
irradiasen  ios  apóstoles. 

Desde  el  año  1370  ,  habia  ya  mandado  el 
pontífice  romano  á  Rusia  ,  Valaquia  y  Litua- 
nia ,  al  hermano  Nicolás  Mclsat ,  con  oíros 
veinte  y  cinco  compañeros  elegidos  por  él 
mismo.  En  el  año  siguiente ,  considerando 
que  las  fatigas  de  tan  penosa  misión  ,  hablan 
reducido  mucho  el  número  de  frailes  menores, 
que  bajo  la  dirección  del  vicario  franciscano 
de  Rusia  ,  trabajaban  en  convertir  los  idóla- 
tras ,  V  atraer  los  cismáticos  al  gremio  de  la 
Iglesia,  permitió  á  este  vicario  que  hiciese 
venir  otros  treinta  ausiliares ,  sacados  de  la 
provincia  de  la  orden  que  mas  le  convinie.ee  , 
sin  necesidad  de  pedir  consentimiento  á  sus 
superiores  respectivos  ,  con  tal  que  los  desig- 
nados fuesen  de  buena  vida  y  costumbres. 

Por  esto  tiempo  ,  en  Rusia ,  las  predicacio- 
aes  de  un  sacerdote  llamado  Juan  ,  originario 
le  la  diócesis  de  Silesia ,  tendían  á  estraviar 
as  conciencias ,  creando  prevenciones  entre 
os  cristianos,  con  gran  perjuicio  de  los  mi- 
iioneros  franciscanos ,  que  alli  ejercían  su  mi- 
lislerio.  Juan ,  disputaba  á  estos  la  facultad 
le  administrar  los  sacramentos ,  y  sostenía  , 
(ue  era  preciso  bautizar  y  absolver  de  nuevo, 
i  los  que  de  aquellos  hablan  recibido  el  bau- 
ismo  ,  y  la  absolución  de  sus  pecados.  Salie- 
lor  de  este  escándalo  tan  perjudicial  á  la 
iropagacion  de  la  fé,  el  papa,  escribió  enérgi- 
nmente  al  arzobispo  de  Guesne ,  y  á  otros 
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obispos ,  para  que  en  manera  alguna  impidie- 
sen ,  antes  eficazmente  protegiesen  el  ministe- 
rio de  los  frailes  menores ,  y  que  empleasen 
las  penas  canónicas  ,  si  necesario  fuese  ,  con- 
tra los  temerarios  que  les  estorbasen  ó  pusie- 
sen coto  al  ejercicio  de  sus  funciones  apos- 
tólicas. 

Los  franciscanos  prosiguieron  su  laboriosa 
tarea ,  no  solamente  en  Rusia  ,  sino  en  Vala- 
quia ,  pais  cuya  parle  inferior  ha  retenido  su 
antiguo  nombre ,  y  la  parte  superior  ha  toma- 
do el  de  Moldavia.  La  Valaquia  ,  propiamente 
dicha  ,  está  ¡imitada  ,  al  norte  ,  por  la  Molda- 
via y  Transilvania ;  al  occidente  ,  por  este  úl- 
timo territorio ;  y  al  oriente  y  mediodia  ,  por 
el  Danubio.  La  Moldavia  ,  confinante  al  medio- 
dia por  la  Valaquia ,  lo  está  ,  al  norte  por  la 
Polonia;  al'oeste  por  la  Transilvania,  y  al 
este  ,  por  la  Ukrania  y  Besarabia.  No  teniendo 
pues  los  valacos  obispo  particular ,  é  impi- 
diéndoles, por  otra  parle,   la  diferencia  de 
idioma  el  recurrir  al  ministerio  de  los  sacer- 
dotes húngaros ,  la  piedad  de  los  cismáticos 
convertidos  se  iba  debilitando  ,  al  paso  que  se 
dificultaba  la  conversión  de  los  que  aun  per- 
sistían en  sus  errores.  En  consecuencia  de  es- 
to, el  pontífice  romano  mandó,  en  1374,  á 
los  arzobispos  de  Estn'gonia  y  de  Colocz  se 
entendiesen  con  el  rey  Luis ,  bajo  cuyos  aus- 
picios se  estaban  realizando  las  misiones  en 
los  paises  limítrofes  de  la  Hungría ,  á  fin  de 
que  se  erigiese  una  silla  episcopal  en  Valaquia 
y  se  pusiese  al  frente  de  ella  ,  si  era  posible  , 
al  hermano  Antonio  de  Spalatro  ,  que  estaba  en 
Dalmacia  ,  que  comprendía  bien  la  lengua  na- 
cional ,  y  cuyas  predicaciones  habían  allí  gana- 
do tantas  almas  á  la  fé  católica.  Cuatro  años 
después  ,  otros  dos  franciscanos,  oponiéndose 
con  celo  en  la  Valaquia  propiamente  dicha  ,  al 
insensato  culto  á  los  árboles  que  allí  se  tribu- 
talia  ,  y  predicando  al  verdadero  Dios ,  los  idó- 
latras losmarlirizaronde  la  manera  mas  cruel. 
Por  último  ,  la  familia  de  S.  Francisco  no  era 
la  única  que  cultivaba  ese  campo  ,  en  el  que 
tanta  maleza  se  oponía  á  que  los  misioneros 
recogiesen  la  cosecha  de  salvación.  Los  hijos 
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de  Sto.  Domingo,  á  quienes  el  celo  del  her- 
mano Pablo,  de  quien  hemos  ya  hablado  en  el 
año  1242  ,  habia  ya  en  cierlo  modo  nalurali- 
zado  en  todos  eslos  paises,  lograron  hacer  ab- 
jurar el  cisma  á  una  gran  parle  de  la  población 
griega ,  que  vivia  allí  mezclada  con  los  ido- 
latras. 

En  Lituania  ,  tercera  carrera  abierta  por  el 
papa  al  cele  de  la  milicia  franciscana ,  que  Ni- 
colás Melsat  condujo  á  la  conquista  de  las  al- 
mas ,  la  idolatría  dominaba  con  toda  su  fuerza, 
acompañada  de  la  mayor  superstición  que  quizá 
se  ha  visto  en  ningún  pais  del  mundo ,  puesto 
que  no  habia  apenas  animal  á  quien  los  litua- 
nios  no  adorasen.  Las  serpientes,  como  ya  de- 
jamos dicho  (U  el  año  1325,  y  los  áspides 
eran  sus  dioses  mas  favoritos.  Tenian  estos 
pueblos  un  gran  respeto  por  los  bosques ,  y 
nunca  se  atrevían  á  quemar  alguno ,  de  miedo 
de  ofender  por  ello  á  alguna  divinidad  descono- 
cida ,  que  allí  estuviese  oculta.  El  fuego,  con- 
sagrado por  un  sacerdote,  y  mirado  como 
perpetuo,  recibia  también  sus  homenagts. 
Cuando  el  gran  duque  Jaguellon,  enemigo  en- 
tonces de  la  Polonia,  propuso  á  los  grandes 
de  este  reino,  el  reunir  ambos  paises  por  me- 
dio de  su  enlace  con  su  joven  reina  Hedwigis, 
introduciendo  de  esta  manera  el  cristianismo 
entre  sus  propios  subditos  ,  una  feliz  revolu- 
ción se  manifestó  en  Lituania.  Consintiendo  los 
polacos  en  el  matrimonio  de  su  soberana  con 
el  gran  duque  ,  este  último  recibió  el  bautis- 
mo en  Cracovia ,  y  tomó  el  nombre  de  W'la- 
dislao  ,  y  su  primo  Witoldh  ,  liautizado  junta- 
mente con  él ,  y  con  el  nombre  de  Alejandro  , 
obtuvo  del  nuevo  rey  de  Polonia ,  el  gobierno 
de  la  Lituania.  Wladislao  encargó  en  seguida 
á  los  franciscanos  el  que  prejarasen  á  los  li- 
tuanios  á  recibir  el  cristianismo  ,  v  no  conten- 
to con  eso  ,  él  mismo  ,  en  compañía  de  la  reina 
Uedwigis,  y  del  arzobispo  de  (iuesne,  se  tras- 
ladó en  medio  de  ellos  para  apresurar  su  con- 
versión. Se  estinguió  el  fuego  ,  reputado  per- 
petuo ;  se  desmontaron  los  bosques  sagrados  ; 
fueron  muertas  las  serpientes  y  lagartos ,  ob- 
jetos de  un  culto  estúpido  ,  y  se  destrujeron  los 
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ídolos ;  y  viendo  los  lituanios  que  sus  impo- 
tentes divinidades  sucumbían  sin  vengar  su 
derrota,  se  inclinaron  mas  á  reconocer  al  ver- 
dadero Dios.  W'ladislao  recorría  el  país  y  su- 
pba  con  sus  propias  ínslruccioncs ,  la  parte 
á  donde  no  alcanzaba  el  clero  polaco  ,  igno- 
rante del  idioma  local.  Se  atraía  á  los  neóíitos, 
á  quienes  se  dispensaba  el  bautismo  ,  con  el 
corto  regalo  de  un  trage  de  lana  blanca ,  y  no 
pudiendo  ser  administrado  el  sacramento  á  ca- 
da uno  de  ellos  en  particular,  á  causa  de  la 
multitud  inmensa  de  convertidos,  seles  bauti- 
zaba por  grandes  grupos ,  dando  el  nombre  de 
Pedro  á  todos  los  hombres  de  un  grupo  ;  el  de 
Pablo  á  los  de  otro  ,  y  así  sucesivamente  los 
de  los  demás  apóstoles ;  y  á  su  vez  las  muge- 
res  recibían  colectivamente  los  nombres  de 
Margarita  ,  Catalina  v  otras  santas.  Unicíimtnle 
se  bautizaba  por  separado  á  las  personas  de 
rango  superior.  En  "NVilna ,  capital  de  la  Li- 
tuania ,  era  donde  los  idólatras  conservaban 
aun  el  fuego  sagrado  ,  y  después  de  estínguí- 
do,  cuando  el  cristianismo  fué  adoptado  como 
religión  del  estado,  se  erigió  allí  una  iglesia 
catedral ,  dedicada  á  S.  Estanislao  ,  patrón  de 
la  Polonia  ,  y  fue  su  primei-  obispo  el  fiancís- 
cano  Andrés  Vasillo  ,  polaco  de  origen  ,  y  an- 
tiguo confesor  de  Isabel ,  reina  de  Hungría. 

El  cuidado  que  los  papas  empleaban  para 
las  misiones  de  Europa  ,  no  les  hacían  olvidar 
las  del  Asia.  En  esta  parte  del  mundo  acababa 
de  realizarse  un  grande  acontecimiento  ,  que 
ejerció  una  notable  influencia  sobre  la  predi- 
cación evangélica.  Kublay,  á  quien  ya  conoce- 
mos como  emperador  de  la  China ,  bajo  el 
nombre  de  Chi-Tsu ,  había  fundado  la  vigési- 
ma dinastía  china ,  llamada  de  los  Mongoles  ó 
de  los  Yuen.  Esla,  fué  destruida  en  1368,  por 
Tchu-yuang-tchang  ,  ([ue  lomó  ,  como  nuevo 
emperador ,  el  nombi'e  de  Hung-vvou ,  es  de- 
cir :  fortuna  ininensa  producida  por  la  guerra. 
Esta  dinastía  nacional ,  ííel  á  la  política  china, 
se  dedicó  á  impedir  toda  comunicación  con  el 
eslrangero  ,  y  desde  entonces,  la  misión  cató- 
lica de  la  China  ,  perdió  su  antiguo  brillo  ,  sin 
que  por  eso  se  borrasen  complelauíenle  las  hue- 
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lias  del  cristianismo  en  ese  imperio  ,  quedando 
aun  mas  vivas  y  permanentes  que  en  ningún 
otro  punto,  en  Tschang-lchu-íu ,  octava  ciu- 
dad de  la  provincia  de  Fokien.  El  conde  Ralde- 
II i ,  en  su  obra  de  :  //  milione  di  Marco  Polo , 
habla  de  una  biblia  latina,  que  hoy  se  encuentra 
en  Florencia,  en  la  biblioteca Medicea,  hallada 
en  la  casa  de  un  idólatra  de  Camxo ,  provincia 
de  Nanking,  al  cual,  según  su  declaración, 
le  habia  sido  transmitida  de  mano  en  mano 
por  sus  antepasados ,  desde  la  época  de  la  di- 
nastía de  los  Yucn  o  Mongoles.  Dos  años  des- 
pués de  la  revolución  política  que  privó  del 
mando  á  esa  misma  dinastía  ,  llegó  á  noticia 
de  Urbano  V ,  que  á  causa  de  la  muerte  de  casi 
todos  los  franciscanos  que  sus  predecesores 
habían  mandado  á  esc  país  lejano,  y  de  la 
traslación  del  hermano  Como  á  la  sede  de  Se- 
raí,  los  príncipes ,  y  el  pueblo  chino  care- 
cían de  ministros  de  la  palabra  de  Dios,  y  de 
su  primer  pastor.  Para  remediar  esta  falta , 
instituyó  inmediatamente  a  Guillermo  de  Pralo, 
como  arzobispo  de  Kan-Ralikh  ,  y  vicario  ge- 
neral de  los  franciscanos  del  Kalaí ,  si  es  que 
no  le  habia.  Dio  al  mismo  tiempo  por  compa- 
ñeros al  nuevo  prelado  á  doce  hermanos  me- 
nores ,  á  los  que  siguieron  otros  sesenta  mas,, 
encargándoles  que  de  paso  fuesen  preparando 
la  reunión  de  la  iglesia  griega  á  la  latina ,  y 
después  mandó  partir  para  el  mismo  punto  á 
otros  ocho ,  cuyos  nombres  y  patrias  nos  ha 
conservado  la  historia ,  y  fueron :  Fi'ancisco,  de 
Terni ;  Antonio  y  Pablo ,  del  Santo  sepulcro  ; 
Gonzalo  y  Alfonso ,  españoles ;  Pedro ,  de  Mon- 
te-Pulciano  ;  Antonio,  de  Sanlángelo,  y  Bernar- 
do, de  Roma.  En  1371 ,  Francisco  de  Podio  , 
por  sobre  nombre  Catalán  ,  recibió  el  titulo  de 
vicario  general  de  los  hermanos  menores  de  la 
Tartaria  del  norte ,  á  donde  fué  enviado  con 
otros  doce  compañeros ,  cuya  elección  se  le 
dio.  La  edad  y  las  fatigas  disminuyeron  suce- 
sivamente el  número  de  los  misioneros ,  que 
ejercitaban  su  celo  entre  los  tártaros  del  norte, 
con  tan  buen  éxito ,  que  mas  de  diez  mil  in- 
fieles hablan  ya  abrazado  la  fé  católica  en 
solos  los  montes  Caspios.  El  vicario  francisca- 
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no  de  estas  regiones  mandó  como  diputados 
á  la  santa  sede  á  los  hermanos  Roger,  inglés, 
y  Ambrosio ,  de  Siena ,  para  obtener  del  ponli- 
íjce  nuevos  ausiliares ,  y  el  papa  le  concedió , 
que  escógese  veinte  y  cuatro  de  los  puntos 
que  mas  le  acomodase  con  tal  que  se  fuesen 
voluntariamente  ,  y  que  sus  respectivos  supe- 
riores les  juzgasen  á  propósito  para  este  mi- 
nisterio. 

En  la  época  misma  en  que  Urbano  V  insti- 
tuía á  Guillermo  de  Prats ,  arzobispo  de  Kan- 
Balikh ,  envió  al  franciscano  Antonio  ,  ya  obis- 
po titular  de  Meló  ,  y  á  otros  veinte  y  cinco 
religiosos  de  la  misma  orden  ,  á  evangelizar  á 
los  georgianos  y  demás  cristianos  cismáticos 
de  oriente. 

La  Georgia  ,  la  Armenia  y  la  Tartaria ,  con- 
tinuaban siendo  el  glorioso  teatro  de  la  celosa 
predicación  de  los  dominicos  ,  á  quienes  Gre- 
gorio XI  dirigió  hasta  ocho  cartas  para  felici- 
tarles por  su  generoso  ardor  en  la  propagación 
de  la  fé  y  constancia  heroica  en  las  fatigas  de 
su  misión.  Este  papa  hizo  marchar  un  gran 
número  de  ellos  hacia  el  oriente  acompañados 
del  P.  Elias  Petit ,  franciscano ,  consagrado 
obispo ,  á  fin  de  trabajar  en  el  norte  y  medio- 
día del  Asia ,  en  la  propagación  del  cristianis- 
mo. El  dominicano  ,  Juan  de  Trevisó  ,  obispo 
en  Armenia,  al  pasar  por  Constantinopla  con 
sus  compañeros ,  para  verse  con  el  pontífice 
romano,  disputó  sobre  la  primacía  de  la  santa 
sede  ,  con  el  antiguo  emperador  de  Constan- 
tinopla Juan  Cantacuceno ,  que  habia  dejado  el 
cetro  por  la  cogulla  de  S.  Basilio.  Convencido 
por  sus  razones  el  ex-eraperador,  se  mostró 
dispuesto  á  secundar  con  sus  esfuerzos  é  in- 
fluencia la  reunión  de  las  dos  iglesias.  Grego- 
rio XI ,  sabedor  de  esto ,  encargó  muy  parti- 
cularmente á  los  dominicos  que  Trevisó  habia 
dejado  en  Constantinopla,  que  no  dejasen  de 
la  mano  al  anciano  emperador,  y  que  no  salie- 
sen de  allí  sin  realizar  la  unión  tan  descada. 
Durante  la  permanencia  de  los  religiosos  en  la 
ciudad  imperial,  los  comerciantes  venecianos, 
que  en  ella  se  hallaban  establecidos ,  cedieron 
en  propiedad  á  la  orden  de  predicadores  un 
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oralorio ,  con  la  advocación  de  San  Marcos,  y 
el  terreno  suGcienle  para  edificar  un  convenio, 
donación  que  aprobó  después  el  senado  de  Ye- 
necia.  El  obispo  Máximo  ,  cismático ,  pero 
que  después  de  haber  abjurado  su  error,  abrazó 
el  instituto  de  Sto.  Domingo ,  se  ocupó  con 
tanto  ardor  de  la  conversión  de  sus  compa- 
triotas, que  atrajo  un  gran  número  de  ellos  á 
la  unidad  católica,  por  lo  cual ,  Bonüácio  VIH 
le  concedió,  para  consuelo  de  los  griegos  uni- 
dos de  Constantinopla,  el  poder  cantar  en  las 
misas  solemnes  la  epístola  y  el  evangelio  en  su 
propia  lengua.  Poco  después,  ese  celoso  do- 
minicano fué  personalmente  áRoma,  y  espuso 
al  papa  la  necesidad  de  mayor  número  de 
obreros  apostólicos  en  este  pais ,  y  en  su  vir- 
tud, se  le  autorizó  para  fundar  un  convento  de 
dominicos  en  territorio  griego.  Iguídmente  tra- 
bajó mucho  el  dominicano  Nicolás  Nocluri , 
capellán  de  Bonifacio  \1II,  para  inculcar  álos 
griegos  la  doctrina  católica  ,  y  el  papa  ,  para 
favorecer  sus  intentos ,  y  ponerle  mas  en  oca- 
sión de  prestar  mayores  servicios  á  la  religión , 
le  concedió  la  iglesia  y  el  hospital  de  San  An- 
tonio ,  que  estaban  situados  en  el  arrabal  de 
Pera  ,  cerca  de  Constantinopla.  Apesar  de  to- 
dos estos  esfuerzos  y  de  las  conquistas  indi- 
viduales hechas  por  los  misioneros ,  la  reunión 
colectiva ,  objeto  de  los  ardientes  votos  de  la 
santa  sede ,  y  de  los  pasos  de  tantos  legados 
de  la  misma  ,  no  pudo  verificarse ,  al  menos 
de  una  manera  permanente.  El  cisma  obstina- 
do de  los  griegos  rechazaba  con  ingratitud  las 
tiernas  solicitaciones  del  vicario  de  Jesucristo. 
Por  lo  mismo  ,  como  castigo  de  semejante  re- 
beldía ,  los  turcos  otomanos ,  instrumentos  de 
la  cólera  del  cielo  y  de  la  venganza  divina,  in- 
dicaban su  proximidad  á  la  infiel  Constanlino- 
])la ,  no  perdonando  en  sus  continuas  incur- 
siones, ni  las  iglesias  católicas ,  ni  las  personas 
do  los  misioneros  ,  como  sucedió  desgraciada- 
mente en  Cafía ;  pero  el  paj)  i ,  alcnlaba  sin 
cesar  á  los  fieles ,  por  medio  de  concesión  do 
indulgencias ,  á  que  se  reslaLleciesen  los  tem- 
plos arruinados  ;  animaba  con  gracias  espiri- 
tuales el  valor  de  los  apóstoles  de  la  fé,  tales 
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como  los  hermanos-unidos .  que  residian  en 
Caffa  y  Armenia ;  y  por  último ,  cuanto  mas  de 
cerca  amenazaba  á  Europa  la  barbarie  mu- 
sulmana ,  tanto  mas  cuidaba  de  combatirla  sin 
tregua  ,  en  el  Asia  ,  su  cuna  ,  con  enjambres 
nuevos  de  misioneros  que  sucesivamente  en- 
viaba. 

Un  documento  presentado  en  justicia  en  Goa 
el  1333,  y  mencionado  por  Du-Jarric  ,  jesuí- 
ta ,  prueba ,  que  el  conocimiento  de  los  mis- 
terios del  cristianismo  que  llevaron  los  misio- 
ros  á  la  India ,  aun  no  se  había  borrado  en 
1391.  Trátase  en  él  de  una  donací;D  grabada 
sobre  un;i  plancha  de  bi'once ,  en  lengua  ca- 
naria ,  V  por  la  cual ,  un  rey  idólatra ,  llamado 
Mantrafor,  asignaba  ciertas  rentas  auna  pagoda. 
Esta  acta,  fechada  en  el  año  1391,  comenzaba 
en  estos  términos:  «  En  nombre  de  Dios,  que 
es  el  creador  de  los  verdaderos  mundos  ,  del 
cíelo  ,  de  la  tierra  ,  de  la  luna  ,  de  las  estrellas, 
al  cual  ellas  adoran  ,  y  en  el  que  tienen  su 
apovo  ,  dov  al  mismo  Señor  gracias  v  creo  en 
él  que  ,  por  clamor  de  su  pueblo,  ha  querido 
venir  á  tomar  carne  en  este  mundo. »  Al  fin 
del  escrito  y  cerca  de  la  firma  ,  confiesa  el  rey 
la  Trinidad  de  las  personas  divinas  en  unidad 
A  esencia.  El  dogma  de  la  Trinidad ,  y  el  de 
la  Encarnación  del  hijo  de  Dios,  enseñados 
tanto  tiempo  hacía  y  tan  esplicitamente  por  los 
franciscanos  y  los  dominicos,  subsistía  aun  en 
el  recuerdo  de  los  habitantes  de  la  isla  de  Goa. 
Los  últimos  años  del  siglo  mv,  presentaron 
á  los  sectarios  del  islamismo  ,  en  Egipto ,  eu 
Tierra  santa,  v  en  España,  el  heroísmo  y 
constancia  de  muchos  mártires,  á  quienes  su 
fé  hizo  sujieriores  á  los  mas  crueles  tormentos 
y  aun  á  la  misma  muerte.  El  primero  déoslos 
ilustres  confesores ,  cuyo  fin  glorioso  vamos 
á  referir ,  recuerda  ,  asi  por  la  caída  momen- 
tánea ,  como  por  su  pronta  y  gloriosa  repara- 
ción, al  hermano  Esli'lian  y  al  caballero  Tomás, 
martirizados  como  airas  queda  dicho  ,  en  Se- 
r.'i  \  en  el  Cairo.  Juan  Ethier,  tal  era  su  nom- 
bre ,  nació  en  España  ,  y  llegó  á  ser  confesor 
del  inlanle  Fernando  de  Aragón.  El  deseo  de 
estender  \  ])ropagav  la  religión  de  Jesucristo, 
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le  hizo  tomar  la  resolución  de  ir  á  Jeriisalen  , 
V  pasar  allí  el  reslo  de  sus  dias  ,  ocupado  en 
forlilicar  la  creencia  de  los  fieles  y  predicar  el 
evangelio  á  los  mahometanos.  A  poco  de  ha- 
ber llegado  a  Palestina ,  fué  arrestado  de  or- 
den del  sultán  de  Egipto  y  encerrado  en  una 
oscura  prisión ,  en  compañía  del  franciscano 
Gonsalve ,  que  sobrevivió  poco  á  su  prisión , 
y  murió  en  ella  el  IG  de  mayo  de  1370.  Este 
fué  el  gran  momento  de  peligro  para  hacer  ti- 
tubear ia  firmeza  de  Juan  Ethier.  Habiendo 
quedado  solo  en  el  encierro ,  y  maltratado  de 
una  manera  bárbara ,  sintió  debilitarse  su  fé  , 
y  teniendo  en  mas  api-ecio  la  vida  ,  renegó  de 
Jesucristo  ,  cuyo  ministro  era,  y  abrazó,  sino 
por  convicción,  al  menos  esteriormente,  la  ley 
de  Mahoma.  Sin  embargo  ,  contenido  por  su 
carácter  de  sacerdote  ,  no  se  atrevió  á  casar- 
se. Tres  años  enteros  pasó  el  renegado  en  su 
apostasia ,  combatido  sin  cesar  por  el  remor- 
dimiento ,  y  por  el  temor  de  la  pena  cierna  á 
que  se  habia  hecho  ai  reedor.  Por  último  ,  al 
c^ibo  de  ese  tiempo ,  el  grito  de  su  conciencia 
fué  mas  fuerte  que  lodos  los  intereses  de  la 
.  tierra  ,  y  no  pudo  permanecer  por  mas  tiempo 
en  el  horrible  estado  á  que  su  debilidad  le 
habia  conducido.  Penetrado  de  arrepentimiento 
á  la  vista  de  una  falla,  cuya  enormidad  cono- 
cía ,  escribió  una  carta  á  los  franciscanos  que 
estaban  en  la  isla  de  Chijjre,  v  pintándoles  en 
ella  su  desgracia ,  al  propio  tiempo  que  su  sa- 
bia resolución ,  les  suplicaba  que  le  enviasen 
al  Cairo  ,  donde  él  entonces  se-  encontraba,  á 
dos  de  sus  hermanos  para  que  le  ayudasen  en 
su  reconciliación  con  la  iglesia  católica.  Desde 
el  momento  en  que  aquella  se  realizó ,  hizo 
públicamente  profesión  del  cristianismo  ,  de- 
testando terminantemente  los  errores  de  Ma- 
homa. Como  el  nuevo  convertido  espiaba  su 
falta  por  la  penitencia ,  los  musulmanes  le  apre- 
saron, y  desplegaron  sobre  él  toda  la  rabia  que 
su  vuelta  á  la  fé  podía  inspirar  á  hombres 
como  ellos ,  que  eran  sus  enemigos  declara- 
dos .  y  después  de  haberle  apaleado  cruelmente 
haber  derramado  sobre  sus  heridas  sal  y  vi- 
nagre fuerte  ,  le  clavaron  en  una  cruz  con  seis 
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clavos ,  (los  en  las  manos  ,  dos  en  los  codos , 
y  otros  dos  en  los  pies.  El  mártir,  que  durante 
los  tormentos  preliminares  se  puso  ])álido,  des- 
figurado V  casi  cadavérico  ,  se  tornó  luego  su 
rostro  sonrosado  y  risueño ,  desde  que  lué  fi- 
jado en  la  cruz ;  súbito  cambio  que  llenó  de 
admiración  á  todos  los  espectadores  de  tan  san- 
grienta escena.  De  este  modo,  confesando  á  Je- 
sucristo V  analemalizando  á  Mahoma ,  espiró 
tranquilamente  el  mártir,  daño  1273. 

El  bienaventurado  Pablo  ó  Paulelo  ,  acaba- 
ba por  este  tiempo  de  introducir  en  la  orden 
de  S.  Francisco ,  la  reforma  llamada  de  estre- 
cha observancia  de  la  regla ,  con  cuya  ocasión 
vamos  á  dar  cuenta  del  martirio  de  cuatro  re- 
ligiosos franciscanos,  pertenecientes  ya  á  esta 
reforma ,  que  son :  los  hermanos  Nicolás  de 
Taulicis ,  natural  de  Dairaacia  ;  Donato  ,  de 
Aquilania  ;  Pedro  ,  de  Narbona ,  y  Esteban , 
de  Córcega  ,  todos  los  cuales  componían  una 
misión  para  evangelizar  á  los  infieles  ,  siendo 
el  gefe  de  ella  ,  el  hermano  Nicolás ,  que  ya 
habia  dado  muestras  inequívocas  de  su  emi- 
nente piedad  v  conslancia  á  toda  prueba.  En- 
contrándose los  cuatro  religiosos  en  Jerusalen, 
el  Espíritu  Sanio  les  inspiró  sin  duda  el  pen- 
samiento de  entrar,  en  uno  de  los  días  mas  so- 
lemnes de  los  mahometanos  ,  en  la  mezquita 
del  templo ,  v  de  predicar  allí  mismo  las  ver- 
dades del  cristianismo  ,  contra  los  errores  del 
islamismo.  Sorprendidos  al  pronto  los  infieles 
por  la  inesperada  presencia  de  los  misioneros 
en  la  mezquita  ,  se  enfureriei'on  luego  ,  cuan- 
do les  oyeron  tratar  á  Mahoma  de  impostor , 
y  á  su  lev,  de  blasfema.  Se  arrojaron  en  tumul- 
to sobre  ellos ,  los  llenaron  de  golpes ,  y  ya 
medio  muertos  ,  los  encerraron  en  una  horro- 
rosa prisión.  En  ella  pasaron  los  cautivos  tres 
dias ,  sin  lomar  alimento  alguno ,  cantando 
continuamente  alabanzas  al  Señor,  y  exhortán- 
dose mutuamente  á  la  perseverancia.  Al  cabo 
de  ese  tiempo  ,  se  les  sacó  del  calabozo  para 
obligarles  á  retractarse  delante  de  todo  el  pue- 
blo :  pero  como,  en  lugar  de  desdecirse ,  tor- 
naban á  evangelizar  con  mayor  ardor  y  firme- 
za ,  en  la  plaza  pública ,   los  musulmanes , 
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ciegos  de  cólera  ,  se  lanzaron  sobre  ellos  ,  y 
les  hicieroD  pedazos  á  puros  golpes  de  hachas 
y  alfanges ,  el  11  de  noviembre  de  13í)l. 
Para  consumir  los  cuerpos  santos ,  los  arroja- 
ron en  una  grande  hoguera ,  pero  al  tocarlos , 
#sla  se  apagó  de  repente.  Mas  ciegos  que  an- 
tes, arrojaron  leña  y  mas  leña  constantemente 
á  la  pira ,  nuevamente  encendida ,  durante 
tres  dias ,  permaneciendo  dentro  de  ella  los 
religiosos ,  bajo  la  acción  de  una  llama  reno- 
vada sin  cesar ;  pero  no  por  oso  dejaron  de 
quedar  menos  intactos  los  cadáveres  ,  por  la 
milagrosa  resistencia  á  la  fuerza  del  devorador 
elemento ,  burlando  asi  la  obstinación  de  los 
infieles ,  hasta  que  convencidos  estos  de  su 
impotencia ,  renunciaron  á  la  idea  de  quemar 
estos  venerables  restos  ,  limitándose  á  enter- 
rarlos en  secreto ,  á  fin  de  que  los  cristianos 
no  pudiesen  tributarles  el  respeto  de  honor  y 
veneración  (|ue  como  á  mártires  se  les  debia. 
El  martirio  de  estos  cuatro  franciscanos  de 
Jerusalen  ,  ocasionó  el  de  otros  dos  émulos 
de  su  gloria  ,  que  le  sufrieron  en  Granada. 
Juan  de  Cetina,  uno  de  ellos ,  natural  de  Ara- 
gón ,  tuvo  por  padre  á  Juan  de  Lorens ,  y  se 
empleó  en  sus  principios  en  el  servicio  de  un 
caballero  noble.  Muy  luego  se  apercibió  ,  que 
en  ese  estado  perdia  su  tiempo ,  y  ni  adelan- 
taba en  su  fortuna ,  ni  hacia  progresos  en  la 
virtud ,  y  reconcentrándose  en  sí  mismo ,  se 
espantó  del  peligro  en  que  estaba  su  salvación. 
El  rayo  de  luz  divina  que  le  tocó  ,  fué  tan  efi- 
caz ,  que  dejó  al  punto  á  su  amo  ,  y  renun- 
ciando á  cuantas  esperanzas  y  porvenir  le 
podia  proporcionar  el  mundo ,  se  retiró  á  la 
ermita  de  S.  Ginés,  cerca  de  Cartagena.  Pasó 
allí  algunos  años  en  el  mayor  recogimiento , 
orando  asiduamente  ,  y  macerando  su  cuerpo 
con  la  mortificación.  Oueriendo  dar  una  regla 
estable  á  su  vida  |)enitenle,  y  unir  á  sus  ejer- 
cicios de  piedad  ,  el  mérito  de  la  obeilien- 
cia  ,  se  volvió  á  Aragón  ,  y  tomó  el  hábito  de 
S.  Francisco ,  en  el  convento  de  Montion.  En 
el  momento  reconocieron  en  él  sus  superiores 
un  gran  fondo  de  virtud,  al  mismo  tienqio  que  , 
de  inteligencia  ,  y  pensando  en  elevarle  á  las  1 
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órdenes  sagradas ,  le  mandaron  á  estudiar  á 
Barcelona ,  donde  llegó  á  ser  un  gran  predi- 
cador. Desde  que  estuvo  \  a  en  estado  de  anun- 
ciar el  evangelio  ,  se  dedicó  á  la  instrucción 
de  los  mahometanos  v  judios ,  y  no  encontra- 
ba á  uno,  que  al  instante  no  se  pusiese  á  cate- 
quizarle. Habiendo  sido  mandado  á  Chelva , 
en  el  reino  de  Valencia ,  vio  allí  á  los  nuevos 
religiosos  franciscanos  observantes ,  cuyo  gé- 
nero de  vida  abrazó  al  ])unto  ,  vistiendo  su 
áspero  y  grosero  trage  ,  y  caminando  con  los 
pies  desnudos.  Recibióse  por  entonces  la  no- 
ticia del  martirio  que  los  cuatro  franciscanos 
de  la  estrecha  observancia  hablan  sufrido  en 
Jerusalen ,  y  esto  inflamó  el  celo  de  Juan  de 
Cetina.  Se  fué  á  Roma ,  y  solicitó  del  papa 
Bonifacio  IX ,  el  permiso  de  ir  á  predicar  en 
la  ciudad  santa,  donde  esperaba  recibir  la  pal- 
ma de  los  defensores  de  la  fé.  El  pontífice , 
después  de  haber  probado  la  firmeza  del  reli- 
gioso ,  le  otorgó  el  poder  predicar  en  Palesti- 
na ;  pero  con  la  condición  de  no  entrar  en  Je- 
rusalen, donde  sus  predicaciones  podian  causar 
grave  ])erjuicioá  la  familia  franciscana  de  Tierra 
santa,  que  consevaba  los  santos  lugares,  bajo  la 
dominación  délos  infieles.  Esta  restricción  mo- 
dificó el  proyecto  de  Juan ,  quien  resolvió 
llevar  la  luz  del  evangelio  ,  á  los  musulmanes 
de  Granada  y  de  la  Andalucía.  A  su  vuelta  á 
España ,  pidió  al  provincipal  de  Castilla,  Juan 
Vital,  los  poderes  necesarios  ])ara  la  ejecución 
de  su  proyecto.  Este  superior  ,  como  persona 
de  grande  esperiencia  ,  le  puso  delante  los 
consiguientes  riesgos  de  semejante  empresa , 
añadiéndole,  que  en  presencia  de  tan  inminen- 
te peligro ,  no  estaba  en  el  caso  de  autorizar 
su  misión  ,  sino  después  de  largas  y  formales 
pruebas.  Le  aconsejó  por  lo  tanto ,  que  em- 
please primero  los  ayunos  y  las  fervientes  sú- 
plicas al  cielo ,  para  conocer  asi  la  espresa 
voluntad  de  Dios,  y  obtener  la  gracia  suficien- 
te para  llevar  á  cabo  tan  heroico  como  gene- 
roso designio.  Para  esto,  le  señaló  su  estancia 
en  el  convento  del  Monte,  cerca  de  Córdova  , 
como  lugar  de  soledad  y  retiro.  Juan  de  Ceti- 
na ,  respetando  la  voluntad  de  Dios  ,  en  la  de 
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su  superior,  obedeció  con  placer,  y  con  i-amas 
de  árboles  se  arregló  una  estrecha  celdilla,  en 
un  pequeño  valle  cercano  al  convento  ,  donde 
paso  mas  de  un  año  entero  entre  la  oración  y 
fas  austeridades.  Dios  le  hizo  conocer  enton- 
ces ,  por  notorias  maravillas ,    que  le  desti- 
naba á  dar  público  testimonio  de  la  verdad  de 
su  evangelio.  Habiéndose  declirado  un  incen- 
dio en  el  convento,  mediante  la  intercesión  de 
Juan ,  no  solamente  se  contuvieron  instantá- 
neamente sus  progresos  ,  sino  que  se  repara- 
ron brevemente  sus  consecuencias ,  y  no  que- 
dó de  él  la  menor  huella.  Curó  además,  mila- 
grosamente á  Martin  Fernandez,  bienhechor  del 
monasterio  ;  él  solo  ,  y  sin  esfuerzos  ,  trans- 
portó al  lugar  conveniente  una  enorme  pie- 
dra ,  que  muchos  obreros  juntos  no  habían 
podido  ni  mover.   Al  ver  tan  estraordinarios 
hechos ,  el  capitulo  provincial  celebrado  en 
Burgos ,  decidió  que  se  concediese  al  fin  á 
Juan  de  Cetina  ,   tan  constante  en  su  celo  ,  y 
de  tan  acrisolada  fé,  el  permiso  que  con  tanto 
ardor  solicitaba ,  dándole  por  compañero  al 
hermano  lego  Pedro  de  Dueñas ,  natural  de 
Castilla,  educado  en  la  corte  del  rey,  y  que  no 
tenia  mas  que  diez  y  ocho  años.  Una  vez  re- 
cibida por  los  dos  atletas  de  Jesucristo,  la  ben- 
dición de  sus  superiores  ,  se  dirigieron  hacia 
Granada.  Los  primeros  mahometanos  que  en- 
contraron en  el    camino  ,  les  reconocieron  al 
punto  por  su  trage ,  como  religiosos ,  y  les 
preguntaron  cuál  era  su  idea ,  al  tomar  aquel 
camino.  Juan  y  Pedro,  contestaron  sin  rodeos 
que  iban  á  enseñar  á  los  musulmanes  las  verda- 
des del  cristianismo ,  v  á  hacerles  ver  la  falsedad 
de  la  religión  de  Mahoma.  Aunque  en  su  trán- 
sito predicaban  fuertemente  contra  las  impostu- 
ras del  Alcorán  ,  nadie  les  detenia,   y  aun  ni 
fueron  siquiera  insultados,  hasta  que  llegaron  á 
Granada  el  8  de  enero  de  1397.  Allí  encon- 
traron residiendo  al  franciscano    Eustaquio  , 
portugués,  capellán  de  los  mercaderes  cristia- 
nos ,  á  quienes  las  transacciones  comerciales 
obligaban  á  permanecer  en  aquella  ciudad.  De 
él  se  sirvieron  los  misioneros  para  aprender  á 
conocer  la  ciudad  ,  y  determinar  el  sitio  mas 
I. 
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conveniente  para  sus  predicaciones.  Al  solo 
ver  el  pueblo  á  los  franciscanos  recorrer  las 
calles ,  ya  concibió  sospechas,  y  se  formó  una 
sorda  conmoción.  Por  anuencia  del  rey  moro 
que  estnba  en  Málaga  ,  Mahomet-Aben-Balba  , 
el  cadi  hizo  llevar  á  su  presencia  á  Juan  Celi- 
na ,  y  Pedro  Dueñas ,  y  les  preguntó  á  qué 
habían  venido;  á  lo  que  ellos  contestaron,  que 
la  causa  no  era  otra  ,  que  el  anunciar  en  Gra- 
nada el  evangelio  de  Jesucristo  ,  y  hacer  pa- 
tentes los  errores,  así  como  las  imposturas  de 
Mahoma ,  y  demás  impiedades  del  islamismo. 
El  cadí ,  al  oír  esto  ,   y  no  queriendo  tomar 
sobre  sí  la  responsabilidad  de  matarles  ,  se 
contentó  con  intimarles,  bajo  pena  de  la  vida, 
que  en  el  instante  saliesen  del  territorio  de 
Granada ,  á  lo  que  Juan  le  contestó  :  «  Por  lo 
mismo  que 'mandáis,  dais  una  gran  prueba  de 
la  falsedad  de  vuestra  religión ,  pues  tratáis  de 
sostenerla  con  la  fuerza  material ,  y  no  con  la 
razón.  Para  endureceros  mas  en  vnesti'a  incre- 
dulidad ,  atribuís  á  la  magia  los  milagros  que 
Dios  ha  obrado  en  favor  de  la  religión  cristia- 
na ;  pero  para  convenceros  ,  estamos  dispues- 
tos á  sometemos  á  la  prueba  mas  decisiva.  A 
fin  de  daros  la  mas  irrecusable  del  error  en 
que  vivís ,  nosotros  entraremos  en  medio  de 
una  gran  hoguera  encendida  ,  con  el  mas  ere- 
vente  de  vuestros  imanes ,  y  el  que  salga  de 
ella  sin  quemarse  ,  habrá  por  ello  probado  la 
verdad  de  su  creencia.  Creéis  que  nos  conce- 
déis una  gracia  ,  con  hacernos  volver ,  sin  pa- 
decer alguna  pena,  cuando  por  el  contrario,  os 
estaremos  muy  obligados,  si  nos  hacéis  sufrir 
la  muerte  por  Jesucristo.  )•>  La  proposición  del 
misionero  fué  desechada,  y  el  cadí  afectó  con- 
siderar á  los  franciscanos  como  insensatos,  por 
no  verse  obligado  á  confesar  que  temia  que  su 
creencia  fuese  demostrada  por  un  milagro.  La 
prohibición  de  volver  á  parecer  en  la  ciudad  , 
se  intimó  de  nuevo  á  los  religiosos.  Al  día 
.siguiente  ,  los  misioneros  ,  después  de  haber- 
se confesado  con  el  hermano  Eustaquio,  y  re- 
cibido su  bendición ,  salieron  á  predicar  intré- 
pidamente por  las  calles  V  plazas  de  Granada. 
El  pueblo  amotinado  los  aprehendió  v  llevó  de 
34 
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nuevo  ante  el  cadi.  Estelos  comlujo  inniedüita- 
mente  á  una  prisión  en  la  que  por  algún  tiem- 
po sufrieron  el  trato  mas  inhumano  ,  sin  (¡ue 
titubease  su  constancia,  ni  se  pudiera  obtener 
de  ellos  la  promesa  de  alejarse.  El  17  de  fe- 
brero, se  les  sacó  de  la  cárcel,  para  enviarles 
á  trabajar  en  las  viñas  ,  en  compañía  de  otros 
esclavos  cristianos,  los  que  recibieron  un  gran 
consuelo  con  tener  á  su  lado  á  unos  religiosos 
que  les  alentaron  en  su  desgracia  ,  dándoles 
motivos  para  poder  soportar  con  paciencia  la 
ruda  ocupación  que  les  imponían  los  infieles , 
y  los  injustos  castigos  que  de  ellos  recibían. 
Wadingo  ,  refiere  .  que  durante  este  tiempo  , 
habiendo  tenido  el  hermano  Pedro  ,  que  cele- 
brar la  misa  en  un  local  pequeño ,  en  el  que 
apenas  cabrían  setenta  personas  ,  las  paredes 
se  retiraron  á  su  voz ,  para  dar  lugar  á  un 
número  mayor  de  cristianos  que  deseaban 
asistir  y  ver  el  santo  sacrificio ,  milagro  que 
sirvió  para  afianzar  en  la  fé,  á  los  que  estaban 
algo  débiles.  Teniendo  ios  ilustres  confesores 
que  soportar  de  día  un  trabajo  fatigoso ,  y 
morlificados  de  noche  con  las  incomodidades 
de  la  prisión ,  y  añadiendo  á  esto  los  ejerci- 
cios de  su  celo  ,  y  particulares  austeridades  , 
estenuados  por  lodo  eso ,  cayeron  sucesiva- 
mente enfermos.  En  este  estado  ,  mas  sentían 
el  verse  alejados  del  martirio  ,  ([ue  el  mismo 
ardor  de  la  fiebre ,  temiendo  morir  de  un  mo- 
mento á  otro  por  los  esfuerzos  del  mal ,  y  no 
al  golpe  de  los  verdugos,  como  ellos  desea- 
ban. Pero  Dios  oyó  sus  súplicas  ;  recobraron 
la  salud ,  y  renovando  la  fuerza  del  cuerpo 
la  del  alma,  comenzaron  de  nuevo,  el  segundt) 
domingo  después  de  Pascua ,  á  predicar  á  los 
infieles  de  Granada  ,  puesto  que  á  los  dos  me- 
ses de  trabajar  en  las  viñas  ,  les  habían  dejado 
volver  á  la  ciudad.  Al  encontrar  el  hermano 
Juan,  en  una  principal  calle  de  Granada,  gran 
número  de  musulmanes  reunidos,  se  creyó  en 
deber  de  espl ¡caries  la  parábola  del  Buen  Pas- 
tor ,  y  después  de  haberles  demostrado ,  i)or 
todo  cuanto  Jesucristo  había  obrado  por  la  sal- 
vación de  los  hombres ,  que  aquel  Dios  y 
Hombre,  era  el  verdadero  Pastor  de  las  almas. 
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I  espuso  luego  detalladamente  los  engaños  de 
que  Mahoma  ,  como  verdadero  lobo  rapaz,  se 
valió  para  seducir  á  sus  sectarios ,  terminando 
con  calificar  de  impostor  al  falso  profeta.  Se- 
mejantes espresiones ,  encendieron  la  cólera 
de  los  oyentes  ,  que  llevaron  su  queja  al  mis- 
mo soberano  Mahomet-Aben-Balba  ,  que  ya 
estaba  de  vuelta  de  Málaga.  El  sábado,  19  de 
mayo  ,  hizo  comparecer  este  á  su  presencia  á 
los  dos  misioneros,  y  penetrando  por  sus  mis- 
mas contestaciones  su  firme  é  invariable  re- 
solución de  sostener  las  verdades  del  evange- 
lio ,  y  de  anatematizar  las  impiedades  de  Ma- 
homa ,  por  de  pronto  les  dio  un  golpe  en 
la  cabeza,  con  su  propio  bastón,  diciéndoles: 
«  Vosotros  los  cristianos  os  gloriáis  de  que 
tenéis  el  poder  de  hacer  milagros.  Pues  bien, 
yo  os  voy  á  hacer  cortar  la  cabeza ,  y  vere- 
mos si  Jesucristo  la  reúne  á  vuestro  cuerpo. 
Sí  sucede  esto ,  soy  el  primero  en  creer  que 
vuestra  i-eligion  es  la  verdadera,  i  El  pueblo, 
que  se  hallaba  presente  ,  v  que  oyó  esta  pro- 
posición del  principe,  temiendo  que  los  mi- 
siiineros  no  la  aceptasen  ,  y  que  un  jtrodigio 
decidiese  de  la  verdad  de  ambas  creencias , 
prorurapió  en  sordo  murmullo  ,  y  todos  á  una 
voz  esclamaron  ,  que  Mahomet-Aben-Balba  , 
como  buen  musulmán ,  no  debía  entrar  en 
trato  alguno  con  los  cristianos.  El  temor  de 
un  movimiento  popular,  hizo  cambiar  de  idea 
al  soberano.  Ya  no  se  trató  de  condiciones, 
sino  de  la  fuerza  ,  y  el  gefe  musulmán  ,  dio 
otro  bastonazo  á  Juan,  que  le  hizo  saltar  uu 
ojo  de  su  órbita  ,  y  haciendo  que  le  desnuda- 
sen ,  siguió  él  mismo  apaleándole ,  hasta  que 
se  cansó,  mandando  luego  á  otros  que  siguie- 
sen azotándole  ,  hasta  acabar  con  su  vida  ,  lo 
que  ejecutaron ,  hasta  el  punto  de  quedar  su 
cuerpo  hecho  una  pura  llaga,  y  vérsele  las 
entrañas.  En  tnedio  de  estos  tormentos ,  el 
mártir  no  perdió  ni  un  minuto  su  presencia  de 
espíritu  ,  v  no  cesó  de  alabar  al  Señor  que  le 
había  hallado  digno  de  sufrir  por  su  santo 
i.ombre  ,  ni  de  rogar  |)or  la  salvación  de  sus 
verdugos.  Habiendo  apercibido  en  medio  déla 
turba  que  le  rodeaba ,  á  su  lego  Pedro  Due- 
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ñas ,  que  con  ojo  firme  y  tranquilo  ,  conside- 
raba el  detalle  de  sus  torturas ,  bendijo  á  su 
querido  compañero  ,  le  exhortó  á  perseverar , 
y  quiso  darle  el  ósculo  de  paz,  lo  que  no  per- 
miliü  el  principe.  El  pueblo  impaciente  cada 
vez  mas ,  por  la  constancia  del  mártir ,  instó 
á  su  gefe  á  que  terminase  el  suplicio  de  Juan, 
y  que  reservase  á  Pedro,  de  quien  se  espera- 
ba el  poder  reducirle  á  apostatar  á  causa  de 
su  poca  edad.  Entonces  iMahomet-Aben  Balba  , 
ocupando  el  lugar  del  verdugo,  desenvainó  su 
alfange  ,  y  de  un  golpe  cortó  la  cabeza  del 
confesor ,  y  volviéndose  en  seguida  á  Pedro , 
le  dijo  :  «  Imprudente  ,  aprende  á  tener  cor- 
dura en  cabeza  agena.  La  vida  ,  los  honores  y 
riquezas,  ó  la  muerte,  con  estos  ó  mayores 
tormentos  de  los  que  has  visto  ,  están  en  tu 
mano  ,  elige ,  si  te  ¡irrepienles  te  colmaré  de 
gracias  ,  pero,  si  como  el  otro  ,  te  obstinas  en 
tus  sentimientos,  te  haré  moi  ir  mas  cruelmen- 
te. »  El  joven  religioso,  animado  por  el  ardor 
de  su  fé  ,  le  contestó  de  una  manera  firme  : 
«  ¡  Piérdanse  vuestros  tesoros  con  vos  mismo  ! 
mas  aprecio  vuestros  suplicios  ,  que  vuestros 
beneficios.  Mi  compañero  ha  triunfado  de  vos 
en  medio  de  vuestro  reino ,  y  ya  disfruta  á 
estas  horas  de  la  gloria  del  cielo  ;  mis  deseos 
son  de  seguirle  ,  y  unido  á  él  en  la  fé ,  colma- 
reis mi  gusto  haciéndome  participar  de  su  fe- 
licidad.—  «¿Crees,  acaso,  repuso  el  principe, 
que  tu  compañero  está  en  el  cielo?  ¿Si  es  asi, 
porqué  no  le  dices  que  resucite  y  vuelva?»  — 
«Nada  ma*  fácil  para  el  poder  do  Dios  seria  esta 
resurrección  ,  replicó  Pedro  ,  pues  lo  mismo 
le  costaría  unir  su  alma  á  ese  cuerpo  ya  cadá- 
ver, que  le  costó  el  colocarla  en  él  por  prime- 
ra vez.  No  le  haré  por  mi  parte  esa  demanda 
imprudente ,  pues  ignoro  si  habrá  necesidad 
(le  semejante  milagro.  »  Viendo  el  príncipe 
que  eran  inútiles  las  promesas ,  recurrió  á  los 
tormentos ;  le  hizo  azotar  cruelmente  ,  y  cada 
vez  mas  irritado  por  hi  invencible  constancia 
del  mancebo  ,  le  cortó  igualmente  la  cabeza  el 
dia  19  de  mayo  de  1397.  El  populacho  se 
apoderó  en  el  momento  de  los  cuerpos  de 
ambos  mártires,  y  los  arrastró  ignominiosa - 
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mente  por  las  calles.  Sin  embargo,  los  cris- 
tianos que  residían  en  Granada  ,  pudieron  al 
fin  recoger  la  mayor  paite  de  sus  miembros 
destrozados  ,  y  los  catalanes  los  trasladaron  á 
pais  católico.  Muchas  ciudades  de  España  con- 
servan algunas  reliquias  de  ellos;  pero  la  par- 
te mas  considerable  de  estos  despojos ,  existe  . 
en  Yich,  ciudad  episcopal  de  Cataluña,  donde 
están  en  grande  veneración  (1). 

No  era  dado  á  todos  los  misioneros  el  tener 
la  gloria  igual  de  terminar  por  el  filo  de  la 
espada ,  su  útil  y  gloriosa  carrera ;  mas  sin 
embargo ,  cada  uno  tuvo  su  parte  de  sufri- 
miento. De  esta  manera  ,  el  dominicano  Juan 
de  Francfort ,  célebre  teólogo ,  ardiendo  en 
deseos  de  salvar  las  almas  que  se  perdían  en 
el  rebaño  de  Jesui  risto  ,  fué  á  anunciar  la  fé  á 
los  infieles ,  y  apresado  por  los  mahometanos 
de  Berbería  ,  por  espacio  de  cinco  años  ,  su- 
frió toda  clase  de  privaciones  ,  sumido  en  un 
oscuro  calabozo.  Instruido  el  papa  Bonificio  IX 
de  su  larga  cautividad,  trató  de  rescatarle  ,  y 
siendo  muy  gruesa  la  suma  que  pedían  los 
mahometanos  por  su  libertad,  tuvo  el  papa 
que  acudir  á  la  piadosa  liberalidad  de  los  fie- 
les concediendo  indulgencias  á  los  que  contri- 
buyesen al  rescate  del  misionero  ,  que  al  fin 
se  verificó.  Otros  apóstoles,  franciscanos,  do- 
minicos ,  Y  agustinos ,  quedaban  aun  cautivos 
después  de  muchos  años  por  los  infieles  que 
intentaban  obligarles  de  ese  modo  á  abrazar  el 
islamismo  ;  pero  lejos  aquellos  de  dar  á  los 
católicos  de  esos  países  el  mal  ejemplo  de  una 

(I)  La  existencia  de  estas  reliquias  en  la  catedral  deVich, 
consta  autéutif  amenté  por  un  acta  documentada ,  que  es  una  ri- 
sita y  reconocimiento  que  se  hizo  de  eslas  reliquias  el  13  de  ma- 
yo de  1588.  En  ella  se  dice  ,  que  los  huesos  de  estos  santos  es- 
taban en  una  caja  en  la  que  se  contenia  un  pergamino  de  letra 
antigua ,  cuyo  contenido  se  mandó  traducir  y  copiar  fielmente  ,  y 
de  él  aparece  que  estos  santos  mártires  sufrieron  el  martirio  en 
Granada,  el  7  de  junio  de  1397,  junto  á  la  puerto  deBibarrara- 
bla,  y  que  presenciaron  en  esa  ciudad  el  martirio  muchos  fieles 
cristianos,  de  los  que  el  documento  cita  algunos  ron  sus  nombres. 
El  acta  de  visita  está  firmada  por  el  notario  público  con  todas 
las  furmalidades ,  y  existe  en  el  archivo.  Dicese  también  en  ella 
que  parte  de  eslas  reliquia»  se  llevaron  también  á  Cíirdoba  y  Se- 
villa. En  el  docnmcnlo,  al  mártir  aragonés  se  le  llama  Juan  Lo- 
renzo de  Calatayud  ,  y  de  su  compañero ,  Pedro  de  Dueñas  ,  se 
dice  ser  natural  de  Toledo.  Véase  Marcos  de  Lisboa  ,  Cróni- 
cas de  los  Menom;  Domenecb,  Santos  de  Cataluña  para  317. 
(N.  del  Trad.) 
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cobarde  aposlasia,  soslenian  su  fé,  y  en  cuanlo 
les  era  posible  ,  prodigaban  generosas  exhor- 
laciones.  Benedicto  IX,  animó  á  los  crisliunos 
por  ¡a  concesión  de  indulgencias,  á  romper 
las  cadenas  que  impedían  á  eslos  ángeles  de 
salvación  procurarla  á  los  moríales.  Muchos 
salieron  de  sus  encierros ;  no  pocos  sucumbie- 
ron en  ellos. 

CAPÍTULO  XXI. 


Los  navegantes    franceses  introducen   el   cristianismo   en  la 
costas  occidentales  del  África. 


Desde  la  Berbería,  donde  Juan  de  Francfort 
sufrió  la  larga  cautividad  que  acabamos  de  citar, 
abraza  la  vista  el  desierto  mas  vasto  del  globo, 
pues  su  longitud  es  de  1100  leguas,  y  su  an- 
cho, por  lo  menos,  de  100  en  su  parte  mas 
angosta,  y  con  una  superücie  casi  como  la  mi- 
tad de  Europa ,  puede  valuarse  á  csi  230,000 
leguas  cuadradas.  Grandes  plavas  de  arena 
forman  su  limite  en  la  costa  del  Atlántico  ,  y 
los  cabos  del  Agador  y  Bojador ,  y  el  cabo 
Blanco ,  célebre  por  los  muchos  buques  que 
en  él  han  naufragado ,  son  los  mas  notables 
de  este  litoral.  La  arena ,  impulsada  por  el 
viento  del  mar ,  no  solo  llena  el  litoral ,  sino 
([ue  invade  gran  parte  de  las  orillas  del  mar , 
haciéndole  retroceder ,  y  al  lado  opuesto  del 
desierto,  invade  las  tierras  conüiiantes.  En  me- 
dio del  Sahara  ,  hay  espacios  habitados  v  con 
vegetación  que  parecen  islas  en  la  misma  tier- 
ra. Estos  oasis  interrumpen  la  monotonía  del 
desierto,  cuya  atmósfera  conslanleniente  abra- 
sada por  los  rayos  del  sol,  reflejados  en  la  are- 
na ,  tiene  un  ardor  intolerable.  La  inmensa 
claritlad  deslumbra  la  vista  ;  el  aire ,  durante 
una  gran  parle  del  año  ,  muestra  su  color  co- 
mo rojizo  que  entristece ,  y  á  mas  de  eso ,  el 
viagero  tiene  que  temer  el  ser  asaltado  en  su 
camino  por  el  sinioun ,  que  eleva  y  traslada 
de  un  punto  á  otro  montes  de  arena  en  un 
momento ,  y  cubre  los  pocos  manantiales  de 
agua  ,  que  tan  raros  son  en  el  desierto. 

El  mahometismo ,  es  la  religión  de  los  mo- 
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ros  que  habitan  la  parte  occident,  1 ,  asi  ccmo 
de  los  berberiscos  que  viven  en  la  central  y 
oriental  del  Sahara  ,  si  bien  algunas  tribus  de 
eslos  conservan  aun  la  idolatría. 

Al  sud  del  Sahara,  está  la  región  de  los  ne- 
gros de  Nigricia.  La  Nigricia  occidental  ó  Se- 
negambia ,  comprende  el  pais  situado  entre  el 
Sahara  occidental,  y  las  costas  de  Sierra  Leo- 
na. La  Nigricia  oriental  marítima  ó  Guinea 
septentrional ,  abraza  los  países  entre  la  Sene- 
gambia ,  el  Congo  ,  el  Atlántico  y  el  Sudan  ; 
y  la  Nigricia  central  interior  ó  Sudan ,  se  es- 
tiende entre  el  Sahara,  la  Guinea,  la  Sen 
gambia  y  la  región  del  Nilo.  Por  último,  la 
Nigricia  meridional  ó  Congo  ,  ó  mejor  aun,  la 
Guinea  meridional,  comprende  las  comarcas 
situadas  á  lo  largo  del  Atlántico ,  desde  el  ca- 
bo Lope ,  hasta  el  cabo  Frío ,  y  aun  se  ade-- 
lanía  algo  mas  por  el  interior,  hacia  el  oriente. 

Si  hemos  de  creer  á  varios  autores ,  los 
normandos ,  particularmente  los  de  Díeppe  ,  va 
reconocieron  y  visitaron  las  playas  occidenta- 
les del  África,  desde  principios  del  siglo  xiv. 
Largo  tiempo  antes  de  fijarse  los  normandos 
en  la  Neustria  ,  conocían  las  costas  de  Francia, 
España  y  Portugal.  Habituados  ya  desde  el 
siglo  v  á  los  peligros  y  azares  de  la  navega- 
ción ,  se  hicieron  temibles  por  sus  piraterías 
en  las  Gallas ,  y  á  piincipios  del  siglo  ix  apa- 
recieron en  ambos  mares  sus  innumerables 
barcos.  Muerto  Carlo-Magno  ,  rompieion  los 
diques  que  contenían  sus  incursiones  y  talaron 
y  saquearon  todo  el  litoral ,  desde  el  Elva  hasta 
el  estrecho  de  Gibrallar,  y  hasta  la  Provenza 
é  Italia.  Establecidos  los  moros  en  el  mediodía 
de  España ,  estaban  en  relación  mercantil  por 
medio  de  su  marina ,  con  el  África ,  el  Egipto 
y  el  Asia  menor,  habiendo  progresado  en  la 
navegación  así  como  en  las  demás  artes ;  pro- 
greso y  civilización  cuyas  ventajas  codiciaban 
los  normandos.  Y  así  fué  ,  que  ciando  se  fija- 
ron definitivamente  en  la  Neustria ,  dejando  de 
ser  la  plaga  del  mundo ,  conservaron  relacio- 
nes con  los  moros  á  ijuícnes  siguieron  ,  pene- 
trando ¡unto  con  ellos ,  en  las  costas  de  África, 
de  donde  los  españoles  ,  en  el  siglo  xni ,  ya 
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amenazaban  arrojarlos ;  y  si  bien  limitaron 
desde  lueoo  sus  escursiones  á  los  coníines  de 
la  Mauritania  ,  muy  luego  ,  ilustrados  cada  vez 
mas  por  los  mahometanos ,  con  quienes  esta- 
ban en  continuo  tráfico  ,  v  alentados  por  la  es- 
periencia ,  quisieron  eslenderse  y  reconocer  las 
regiones  que  veian  prolongarse  hacia  el  me- 
diodía. Carlos  V ,  que  fué  el  que  supo  apre- 
ciar mas  las  ventajas  del  comercio ,  fomentó  el 
de  la  Normandia ,  y  aprovechando  esta  pro- 
tección y  buenas  disposiciones ,  los  dieppeses, 
en  el  mes  de  noviembre  de  1374  ,  aprestaron 
dos  navios  (pie  hicieron  rumbo  hacia  las  islas 
Canarias.  Por  Navidad  llegaron  á  Cabo-Verde, 
y  anclaron  delante  de  Rio-Fresco  ,  en  la  bahia 
que  aun  tenia  el  nombre  de  bahia  de  Francia, 
en  1G66.  Después  de  haber  recorrido  la  costa 
de  Sierra-Leona,  se  detuvieron  en  e)  sitio, 
llamado  mas  larde  por  los  portugueses  Rio- 
Sestos.  Llamándoles  la  atención  la  semejanza 
que  esta  situación  presentaba,  comparándola 
con  su  ciudad  natal,  la  llamaron  Petit-Dieppe. 
Los  cambios  que  realizaron  con  los  naturales 
del  pais,  les  valió  adquirir,  por  objetos  de  poco 
ó  ningún  valor,  cantidades  de  oro  ,  marfil,  es- 
pecias y  otros  géneros ,  de  los  que  reportaron 
ganancias  inmensas  á  su  vuelta  en  136o.  En 
el  mes  de  setiembre  del  mismo  año ,  los  co- 
merciantes de  Rouen  se  asociaron  con  los  de 
Dieppe ,  y  la  compañía  normanda  armó  cuatro 
navios,  de  los  que  dos  debían  traficar  desde  el 
Cabo-Verde  hasta  Petit-Dieppe  ,  y  los  otros, 
ir  mas  lejos  para  reconocer  las.  costas.  Uno  de 
estos  buques,  destinados  al  descubrimiento,  se 
detuvo  en  el  gran  Sestre ,  sobre  la  costa  de 
Malaquela ,  donde  encontró  gran  cantidad  de 
pimienta,  de  la  que  cargó  el  barco.  El  otro, 
hizo  sus  cambios  en  la  costa  de  los  Dientes,  y 
llegó  hasta  la  del  Oro  ,  y  trajo  consigo  mucho 
marfil  y  algo  de  oro.  No  habiendo  hecho  á  los 
navegantes  un  recibimiento  tan  hospitalario  los 
pueblos  de  estas  playas,  como  lo  hicieron  los 
de  Maiaqueta  ,  resolvió  la  compañía  fijar  para 
en  adelante  sus  establecimientos  en  Petit-Diep- 
pe y  en  el  gran  Sestre ,  al  que  los  normandos 
habían  llamado  en  su  principio  Petít-Paris,  en 
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memoria  y  recuerdo  de  la  capital  de  su  pa- 
tria. Siguieron  las  espediciones  anuales  duran- 
te el  reinado  de  Carlos  V ,  y  se  crearon  en 
esas  costas  factorías ,  llamadas  entonces  loges, 
para  facilitarlas  relaciones  con  los  indígenas , 
quienes  conservaron  por  mucho  tiempo  en  su 
idioma  una  infinidad  de  espresiones  francesas. 
La  abundancia  de  especería  que  de  allí  saca- 
ban los  normandos ,  disminuyó  su  valor  en  el 
mercado ,  y  este  ramo  de  comercio  dejó  de 
producir  las  ganancias  que  anierioimente  ren- 
día. La  compañía  ,  entonces ,  en  el  mes  de  se- 
tiembre de  1380  ,  hizo  salir  de  Rouen  al  na- 
vio llamado  Nlra.  Sra.  del  Bi.en  Viage,  para 
tratar  en  la  costa  del  Oro ,  y  formar  allí,  si  era 
posible,  un  nuevo  establecimiento.  El  buque 
llegó  efectivamente  en  el  mes  de  diciembre  á 
los  mismos  puntos,  donde  quince  años  antes, 
la  segunda  cspedicion  habia  granjeado  cam- 
bios ventajosos,  y  nueve  meses  después  ,  re- 
gresó á  Dieppe  con  un  rico  cargamento  ;  y  esto 
fué,  dice  Bellefout,  lo  que  dio  principio  al 
desarrollo  del  comercio  en  Rouen.  El  28  de 
setiembre  de  1382  ,  se  pusieron  á  la  vela ,  la 
Virgen ,  San  Nicolás  y  la  Esperanza.  La  Vir- 
gen se  detuvo  en  el  primer  sitio  descubierto  en 
la  costa  del  Oro,  que  fué  llamado  la  Mina ,  á 
causa  del  mucho  oro  que  allí  se  encontró.  El 
San  Nicolás ,  hizo  su  negocio  en  cabo  Corso 
y  en  Moure  ,  por  cima  de  la  Mina,  y  la  Espe- 
ranza ,  comerció  en  Fantin  ,  Sabu  y  Cormen- 
tin  hasta  el  Akara.  Diez  meses  después ,  la 
espedicion  regresó  con  cargamento  mejor  que 
lodos  los  anteriores.  Visto  tan  brillante  éxito, 
en  1383  ,  salieron  otros  tres  buques  con  des- 
tino á  Akara ,  para  desde  allí  descubrir  las 
costas  del  mediodía ,  y  llevando  consigo  ma- 
teriales de  fabricación ,  construyeron  una  fac- 
toría en  la  Mina ,  donde  quedaron  diez  ó  doce 
hombres.  Este  establecimiento ,  acrecentado 
muy  luego,  llegó  á  ser  tan  importante  ,  que 
le  fué  preciso  una  iglesia.  Pero  las  calamida- 
des y  trastornos  que  sobrevinieron  en  Francia 
poco  tiempo  después  del  advenimiento  de  Car- 
los VI ,  detuvieron  los  progresos  de  esta  pros- 
peridad creciente ;  la  decadencia  del  estado 
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trajo  consigo  la  del  coraercio ,  y  cuando  el 
sol)eiaMo  llegó  á  perder  la  razón  ,  la  Francia , 
entregada  al  íuror  de  los  partidos ,  llegó  á  ser 
presa  de  la  Inglaterra.  Er.  esta  funesta  época, 
fué  poco  á  poco  estinguicndose ,  año  por  año, 
el  comercio  de  África.  La  factoría  de  la  Mina 
quedó  abandonada  antes  del  1410,  y  desde 
ese  tiempo  hasta  después  de  1450  ,  debemos 
conjeturar  que  los  normandos  no  intentaron  ya 
espedicion  alguna  maritima  ¡1). 

Después  de  haber  indicado  los  descubri- 
mientos de  los  franceses ,  debemos  precisar 
delalladamente  el  estado  moral  de  los  pueblos 
con  quienes  por  intereses  de  comeicio,  se  pu- 
sieron en  relación. 

Los  negros  que  habitaban  en  ambas  costas 
del  Senegal,  relacionados  en  los  moros  del  Sa- 
hara profesaban  el  islamismo ,  mientras  que 
los  mandingos,  mas  celosos  que  los  otros  por 
su  primitiva  religión ,  eran  como  sus  misione- 
ros. El  resto  de  los  negros,  por  lo  menos 
a([uellos  en  quienes  los  normandos  comercia- 
ron ,  desde  el  rio  (!ambia  hasta  Guinea ,  eran 
idólatras  á  escepcion  de  los  nonos ,  mas  co- 
nocidos ,  bajo  la  denominación  de  sererés  ó 
bandidos,  y  de  algunos  otros  que  no  tenian 
esp'cie  alguna  de  religión.  El  i.slamismo .  es- 
tablecido entre  los  negros  ,  estaba  muy  desfi- 
gurado ,  lo  que  prueba  la  ignorancia  de  los 
moros  que  allí  le  habian  introducido ,  y  el  ca- 
rácter naturalmente  libre  é  indepcmiientede  los 
(|uc  le  habian  aceptado  ,  y  si  bien  sus  relaja- 
das costumbres  se  acomodaban  á  esta  ley  car- 
nal ,  no  sucedía  lo  mismo  con  sus  rigores  y 

(1)  I'or  esto  mismo  tiempo  que  los  navegantes  normandos  ha- 
dan sus  cspcdiciones  á  África  ,  ya  las  hacian  igualmente  los  es- 
|iañolcs  ,  pues  Orliz  de  Zúñiga  asegura  que  ;a  en  el  siglo  xiv 
se  haliian  traido  á  Sevilla  negros  procedentes  de  aquella  par- 
le. Navarrete'dice  también  que  desde  fines  del  siglo  siv  ya  fre- 
cuentaban los  castellanos  las  costas  do  África  y  bacian  un  gran 
comercio  con  sus  naturales.  La  navegación  se  hacia  en  carabe- 
las y  embarcaciones  pequeñas  ,  y  diccsc  que  tardaban  dos  ú  tres 
meses  en  ir  ,  y  siete  ú  ocho  en  volver  ,  y  apenas  llegaban  á  las 
costas  recien  descubiertas  ,  cuando  los  naturales  ,  que  vivían  en 
los  campos  ,  dispersos  ,  se  juntaban  ú  son  de  bocina  para  hacer 
los  rescates;  y  asi  los  reyes  de  Castilla  miraron  siempre  aquella» 
tierras  como  propias  de  sus  dominios  desdo  que  las  descubrieron 
sus  vasallos.  .Navarrete.  Co/cr.  de  viwjct,  etc.,  píig.  3",  tom.  I. 
Mucho  mas  claro  y  probado  esta  esto  que  los  viages  de  los  nor- 
mandos que  cita  Henriou.  ( N.  del  Trad.  j 
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privaciones.  Sin  embargo ,  el  Alcorán  les  obli- 
gaba á  ayunar  una  luna  entera,  y  á  esto  es  á 
lo  que  llamaban  su  Ramadan.  Entre  los  mu- 
sulmanes ,  este  ayuno  no  cae  siempre  en  la 
misma  estación,  porque  como  sus  años  son 
lunares,  la  luna  de  Ramadan  cambia  de  época 
anualmente ;  pero  los  negros  fijaron  su  a)  uno 
en  la  luna  de  setiembre  ó  del  equinoccio  del 
otoño.  Desde  que  esta  aparece ,  la  saludan , 
presentándola  sus  manos  mojadas  con  saliva, 
y  después  las  llevan  encima  de  su  cabeza,  des- 
cribiendo circuios  á  su  alrededor.  Si  observan 
el  ayuno  durante  el  dia,  con  una  escrupulosi- 
dad hasta  ridicula,  en  general  se  desquitan  de 
él  ampliamente  por  la  noche,  desde  que  se 
pone  ei  sol.  Al  Ramadan  sigue  el  Tabasket, 
que  corresponde  al  Bairan  de  los  musulmanes, 
y  es  la  época  de  su  mayor  Cesta  y  regocijo. 
La  ceremonia  de  la  circuncisión  es  la  que  mas 
exactamente  observan ,  pero  evitan  hacerla 
durante  los  grandes  calores ,  en  la  época  de  las 
lluvias,  ó  en  la  época  del  Ramadan,  y  no  es- 
ponen á  sus  hijos  para  esa  operación ,  sino  á 
la  edad  de  quince  años ,  para  que  estén  en  es- 
tado de  soportar  mejor  el  dolor ,  y  al  mismo 
tiempo  ,  para  que  tengan  el  discernimiento  ne- 
cesario que  reclama,  lo  (|ue  creen  como  una  pro- 
fesión de  íé.  Cuando  un  gran  número  de  ne- 
gros tiene  la  edad  requerida ,  el  rey  ó  gefe , 
que  tiene  entre  aquellos  algún  hijo  suyo  para 
cincuncidarle  también,  publica  la  ceremonia  en 
lodo  el  contorno ,  á  fin  de  que  acudan  todos 
los  que  estén  en  el  caso  de  presentar  sus  hi- 
jos. Esta  gran  concurrencia  hace  mas  notable 
el  acto ,  y  crea  al  mismo  tiempo  una  especie 
de  confraternidad  entre  los  circuncidados.  La 
superstición  mas  común  de  los  negros  es  la 
del  gris-gris,  hechizo  o  amuleto,  que  consiste 
en  ciertos  caractt'ros  trazados  en  un  papel. 
Cada  uno  de  estos ,  tiene  su  virtud  particular; 
uno  sirve  contra  el  riesgo  de  ahogarse ;  otro 
contra  la  mordedura  de  las  serpientes  ,  etc.  La 
confianza  de  los  negros  es  tan  ciega  en  estos 
preservativos  ,  que  muchos ,  con  semejante  ga- 
rantía ,  se  espondrian  sin  dificultad  á  esperar 
de  cerca  un  dis})aro  de  flecha ,  y  el  mas  po- 


[líOl]  HISTORIA  GENERAL 

Ine  (le  ellos ,  al  ir  á  la  guerra ,  llevando  un 
(¡li.'i-gns ,  que  compra  al  marabut  ó  sacerdote 
su\o  ,  ya  se  cree  garantido  de  cualquier  heri- 
da; mas  si  el  amuleto  falla  y  carece  de  poder, 
Ids  raarabuts  echan  la  culpa  de  su  ineficacia  al 
negro  que  Mahoma  no  ha  juzgado  digno  de  su 
protección.  Raro  es  el  negro  que  no  se  halle 
dispuesto  á  hacerse  con  un  gris-gris  de  los  de 
primera  clase  ó  virtud  superior,  y  los  mara- 
liuts  fijan  á  veces  un  precio  tan  exhorbitante 
por  ellos,  que  aun  los  principes  mismos  no  se 
hallan  en  disposición  de  comprárselos. 

La  circuncisión  se  practica  en  casi  todos  los 
pueblos  de  la  costa  de  Guinea,  desde  Sierra- 
Leona  hasta  Renin ,  aunque  los  mandingos  no 
han  sido  los  mas  propicios  para  propagar  el 
islamismo.  Los  negros  de  Rure,  repiten  mu- 
chas veces  en  sus  oraciones,  y  al  dar  princi- 
pio á  muchos  de  sus  actos,  los  nombres  de 
Abraham,  Isaac  y  Jacob,  sin  que  ellos  se  den 
á  sí  mismos  cuenta  de  como  han  podido  cono- 
cor  estos  venerables  nombres  de  los  antiguos 
patriarcas   El  P.  Labat  supone,  que  algún  he- 
lireo  ensayó  el  introducir  el  judaismo  entre 
ellos;  mas  sea  de  esto  lo  que  quiera ,  su  reli- 
j:¡on  dominante  es  una  idolatría  sin  reglas,  sin 
iestas ,  ni  ceremonias.  El  número  de  sus  dio- 
íes  es  infinito  ;  la  tierra  es  para  ellos  un  ma- 
lantial  inagotable  de  divinidades ,  y  cada  uno 
■scoje  la  que  se  le  antoja.  A  estos  dioses  11a- 
nan  fetiches.  Los  unos  tienen  un  cuerno ,  otros 
ina  pata  de  langosta,  aquellos  una  espina, 
in  clavo  ,  una  concha  de  caracol ,  una  cabeza 
lo  ave,  ó  una  raiz  cualquiera.  Cada  negro lle- 
a  consigo  su  divinidad  pendiente  del  cuello, 
;uardada  en  una  pequeña  bolsa ,  y  aunque 
u  dios  no  coma  ni  beba,  no  por  eso  deja  de 
ifrecerie  por  mañana  y  tarde  lo  mejor  que  tie- 
c  para  alimentarse,   dirigiéndole  al  mismo 
ompo  algunas  preces. 

Los  negros  de  cabo  Mezurado ,  menos  es- 
avos  de  sus  supersticiones,  se  sirven  también 
o  fetiches;  pero  cambian  frecuentemente  el 
bjeto  de  su  culto.  Estos  adoran  al  sol,  á  quien 
ibutan  sacrificios  de  vino,  frutos  y  animales, 
antes  le  sacrificaban  los  prisioneros  de  guer- 
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ra  ,  hasta  que  encontraron  mas  cómodo  y  ven- 
tajoso después ,  venderlos  como  esclavos  á  los 
europeos.  El  gran  sacerdote  marabut  ofrece 
estos  sacrificios.  Después  que  los  animales  es- 
tán degollados ,  y  que  se  han  derramado  en 
tierra ,  una  parte  del  vino  y  de  los  frutos  ,  el 
marabut  se  reserva  una  parte  para  sí  de  todo 
esto ,  y  lo  demás  se  lo  reparte  al  pueblo.  De 
que  el  nombre  de  marabut  es  peculiar  de  los 
doctores  mahometanos ,  no  debemos  deducir 
que  el  islamismo  se  introdujo  en  Mezurado ; 
los  sacerdotes  de  este  país  tomaron  aquel  nom- 
bre por  analogía ,  sin  necesidad  de  que  la  doc- 
trina de  Mahoma  se  implantase  en  aquel  punto. 
La  codicia  de  los  feticherés  ó  sacerdotes, 
conserva  entre  los  negros  de  la  costa  del  Oro 
una  idolatría ,  mezclada  de  las  mas  groseras 
supersticiones.  Estos  pueblos  saben  que  hay 
un  Dios ,  creador  del  cielo  y  de  la  tierra ,  bue- 
no y  pródigo  en  sus  bondades  con  sus  criatu- 
turas ,  y  á  este  le  llaman  el  Dios  de  los  blancos. 
Creen  que  las  almas  no  mueren ;  pero  supo- 
nen ,  que  después  de  haber  abandonado  los 
cuerpos  ,  tienen  aun  hambre  y  sed ,  y  sienten 
las  mismas  necesidades  de  esta  vida.  En  su 
lastimosa  ignorancia ,  reducen  todo  su  culto 
al  de  los  fetiches ,  que  son  para  ellos  sus  es- 
clusivos  dioses ;  les  temen  y  no  los  aman  ;  les 
hacen  plegarias  para  evitar  que  aquellos  les 
hagan  daño ,  y  los  que  tienen  mas  luces  é  in- 
teligencia que  el  resto  del  pueblo ,  convienen 
en  que  de  ellos  no  se  puede  esperar  ningún 
bien.  Estos  fetiches  no  tienen  forma  ni  figura 
determinada,  y  son  á  veces  un  hueso  de  po- 
llo ,  una  cabeza  de  mono  ,  una  espina  de  pes- 
cado ,  una  piedra ,  ó  cualquiera  otra  chuche- 
ría. Los  charlatanes  les  venden  estos  dioses 
ridículos ,  en  cuyo  obsequio  les  imponen  cier- 
tas prácticas ,  y  algunas  de  ellas  difíciles  y 
trabajosas ,  á  las  cuales  se  someten  aquellos 
infelices  negros ,  de  miedo  de  morir  de  repente 
si  fallan  á  alguna  de  ellas.  Estos  fetiches  no 
son  mas  que  para  la  gente  común  ;  los  re- 
yes y  los  Estados  tienen  otros,  llamados  gran- 
des fetiches  conservadores  del  príncipe  ó  del 
reino  ;  por  ejemplo  ,  una  montaña  ,  una  gran 
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roca  ,  un  árljol  corpulento  ,  ó  un  gran  pájaro. 
Cualquiera  qiio  por  casualidad  ó  de  inlenlo 
matase  á  un  ave  de  estas ,  su  propia  vida  es- 
taría en  peligro.  Si  el  pájaro  fetiche  vuela  por 
acaso  al  jardin  ó  choza  de  un  particular ,  osle 
se  alegra  y  lo  tiene  como  un  dichoso  presagio 
y  no  deja  de  dar  de  comer  bien  á  este  envia- 
do de  buen  agüero.  Los  negros  respetan  tam- 
bién á  ciertos  árboles  grandes,  á  cuyo  pié  ha- 
cen sacrificios,  persuadidos  que  si  se  corlase 
uno  de  estos,  todos  los  frutos  del  pais  se  acaba- 
rían. Oblienen  también  veneración  de  ellos, 
las  montañas  elevadas  ,  sobre  las  que  el  rayo 
ha  caído  varías  veces ,  y  las  consideran  como 
morada  de  los  fetiches  ,  á  quienes  ,  creyéndo- 
los con  necesidades  como  los  demás  hombres , 
cuidan  de  dejar  al  pié  de  la  montaña  reveren- 
ciada ,  arroz  ,  miel ,  pan  ,  aceite  y  vino,  para 
que  aquellos  pobres  dioses  lo  recojan ,  y  se 
sirvan  de  ello.  El  miércoles,  que  para  los  ne- 
gros, es  como  para  los  cristianos  el  domingo, 
se  lavan  y  visten  con  mas  esmero  que  los  otros 
dias,  y  se  reúnen  en  la  plaza  ,  donde  está  el 
árbol  del  fetiche,  (Pl.  XIX,  n.M)  á  cuyo 
pié  ponen  una  mesa  adornada  de  flores  y  llena 
de  manjares ,  para  que  el  fetiche  del  pueblo  y 
los  particidares  de  los  demás  que  componen 
la  asamblea  tengan  buena  comida  ,  mientras 
que  ellos  cantan  y  bailan  alrededor  del  árbol , 
al  son  de  la  música  liárbara  de  sus  instrumen- 
tos. Después  de  haber  pasado  el  dia  en  eslos 
ejercicios ,  por  la  tarde  se  lavan  y  asean  otra 
vez ,  y  el  gefe  de  la  aldea  distribuye  á  toila  la 
asamblea  vino  de  palmera  ,  tiaido  al  efecto 
para  esta  ceremonia  ,  después  de  la  cual ,  ca- 
da uno  se  vá  á  su  alljcrgue  para  cenar ,  cui- 
dando de  derramar  sobre  la  tierra  en  ese  dia , 
mas  vino  que  de  ordinario  para  honrar  á  los 
fetiches  ,  y  hacerles  beber.  El  banquete  ])re- 
parado  al  pié  del  árbol ,  pertenece  á  los  l'cti- 
cheres  ,  que  son  los  que  se  aprovechan  de  él, 
en  vez  de  los  seres  fantásticos  á  quienes  se  ha 
ofrecido.  Tal  es  el  culto  estúpido  de  estos 
hombres  ,  criados  como  los  demás  á  la  ima- 
gen de  Dios.  Cuando  los  europeos  les  pregun- 
taban la  razón  de  lo  que  creian ,  bajando  su 
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vista  se  contentaban  con  decir :  or  Vosotros  los 
¡rblani'os  sois  dichosos  en  tener  á  un  Dios 
í  bueno  que  provee  á  vuestras  necesidades,  y 
«que  no  os  hace  daño.  »  Cuando  sobrevcnia 
una  tempestad,  y  se  dejaba  oir  el  trueno,  lle- 
nos de  miedo  se  encerraban  en  sus  chozas  di- 
ciendo :  (f  Que  el  Dios  de  los  blancos  estaba 
encolerizado.  »  Ellos  creen  que  su  dios  es  ne- 
gro ,  y  los  feticheres  les  aseguran  que  se  les 
aparece  al  pié  del  árbol  de  los  fetiches ,  bajo 
la  forma  de  un  gran  perro  de  este  color.  Estos 
truhanes ,  csplotando  la  credulidad  popular , 
venden  pequeño.;  cayados  de  madera ,  seme- 
jantes á  los  que  se  usan  para  atraer  á  si  las 
ramas  de  los  árboles ,  haciéndole;  creer  que 
el  diablo  las  ha  puesto  cerca  del  árbol  fetiche, 
y  que  á  ellos  solos  es  permitido  cogerlos  y 
venderlos  á  los  que  los  necesiten.  Aunque  es- 
tos cayados  sean  de  la  misma  forma ,  cada 
uno  no  puede  servir  sino  para  una  cosa  sola  : 
y  asi ,   el  uno  ,  es  para  proteger  las  casas  ; 
olro ,  las  tierras  sembradas ;  otro ,  las  palme- 
ras, y  asi  sucesivamente.  Todo  cuanto  se  diga 
es  poco  para  encarecer  el  inmenso  respeto  de 
los  pueblos ,  de  sus  gefes ,  y  hasta  de  los 
mismos  reyes  de  los  negros ,  por  los  sacer- 
dotes de  los  Ídolos  ,  á  (juienes  colman  de  re- 
galos para  que  intercedan  con  los  fetiches,  para 
que  les  sean  favorables ,  y  no  les  causen  mal 
alguno.  Ilasla  tal  punto  está  arraigada  la  su- 
perstición ,  que  para  ellos  los  fetiches  no  fal- 
tan nunca ;  sus  adoradores  son  siempre  los 
culpables.  Cuando  .se  les  quiere  obligar  á  ju- 
rar por  sus  fetiches ,  rehusan  hacerlo  cuanto 
mas  pueden  ,   porque  siendo  embusteros  en 
sumo  grado ,  temerian   morir  de  repente  si 
hiciesen  lo  contrario  de  lo  que  habian  afirma- 
do bajo  juramento.  La  mayor  parle  no  deja- 
ban ir  á  punto  distinto  del  de  su  residencia  á 
sus  mugeres  sin  hacerlas  jurar  primero  por  el 
fetiche ,    que  les  serian  fieles ,  y  para  mas 
comprometerlas  ,  las  hacian  beber  una  calaba- 
za de  vino  de  ])almera  ,  en  la  cual  habian  mo- 
jado hojas  ó  yerbas  4|uc  habian  locado  á  los 
ídolos  ;  precaución  que  .se  renovaba  á  su  re- 
greso. En  una  palabra,  el  fetiche  era  en  la  eos- 
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ta  del  Oi'o  ,  poco  mas  ó  menos  ,  que  la  Boca 
de  verdad  fué  antiguamente  para  otros  pue- 
)los.  En  los  negros  que  dejaban  sus  casas  para 
r  á  comerciar,  se  notaba  otra  singular  supers- 
tición ,  que  era  el  estornudar  al  salir ,  y  si  al 
hacer  esto,  su  cabeza  se  volvia  á  la  derecha  , 
era  buen  presagio  ,  y  malo  ,  si  era  á  la  iz- 
|iiicrda,  en  cuyo  caso  se  volvian  á  entrar  de- 
jando el  viage  para  otra  dia ,  que  la  suerte  les 
fuese  mas  propicia. 

Si  los  idolatras  de  otros  paises  lenian  mas 
¡de  treinta  mil  divinidades,  el  pueblo  de  Wida 
las  tenia  por  centenares  de  miles.  Sus  fetiches 
se  podian  dividir  en  dos  clases :  la  de  los  pe- 
buenos  ,  multiplicados  al  infinito ,  y  la  de  los 
grandes,  que  se  reducian  á  solos  cuatro,  á  sa- 
jer :  el  Agoye ,  el  mar,  los  árboles,  y  la  ser- 
)iente.  El  Agoye  era  una  monstruosa  figura 
epugnante,  de  tierra  negra,  que  mas  bien  pa- 
ecia  un  sapo  que  un  hombre.  Estaba  sentada 
obre  un  pedestal  de  arcilla  roja,  y  vestida  de 
ela  encarnada  ,  con  varios  dijes.  Su  cabeza  , 
n  lugar  de  cabello  ,  estaba  coronada  de  lagar- 
as  y  serpientes,  mezcladas  con  plumas  encar- 
adas, y  una  luna  de  plata  en  su  parte  superior, 
todeaba  el  cuello  de  la  figura ,  una  banda  de 
año  color  de  escarlata ,  de  donde  pendían 
iertas  baratijas.  Generalmente  se  daba  á  esta 
stálua ,  diez  y  ocho  pulgadas  de  altura ,  un 
ié  á  su  corona ,  y  el  mismo  grandor  al  pe- 
estal.  Este  idolo,  objeto  de  un  culto  secreto, 
ue  no  tenia  mas  testigos  que  el  sacerdote  y  la 
ivinidad  ,  estaba  colocado  sobre  una  especie 
j  altar  en  casa  del  gran  sacrificador.  Como 
le  era  el  que  presidia  los  consejos ,  se  le 
»nsultaba  antes  de  realizar  alguna  empresa. 
)s  que  se  creían  en  necesidad  de  sus  inspi- 
ciones,  después  de  haber  esplicado  al  sacri- 
ador  el  motivo  de  su  llegada ,  ofrecían  un 
galo  al  gran  idolo ,  sin  olvidarse  de  pagar 
i  derechos  estipulados  para  el  que  le  había 
servir  de  intérprete.  Si  con  esto  estaba  s> 
Ifecho  ,  tomaba  unas  bolas  de  tierra  ,  hacía 
unos  gestos  que  el  suplicante  contemplaba 
[1  mucho  respeto  ,  y  las  echaba  á  la  suerte 
un  plato  á  otro  ,  hasta  que  el  número  se 
I. 
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encontrase  impar  en  cada  plato.  Repetía  mu- 
chas veces  esta  operación ,  y  si  el  número 
continuaba  siendo  impar ,  declaraba  que  la 
empresa  tendría  buen  resultado ,  y  aunque 
este  desmintiese  al  oráculo  ,  los  negros ,  fre- 
cuentemente prevenidos  en  favor  del  ídolo , 
en  lugar  de  acusarle  como  embustero ,  se 
atribuían  la  culpa  á  sí  mismos.  Las  mugeres 
eran  las  que  mas  acudían  á  consultar ,  y  da- 
ban mas  productos  al  oráculo. 

En  la  estación  de  las  tempestades  ,  en  que 
el  movimiento  de  las  olas  impedía  la  pes- 
ca ,  los  negros  hacían  grandes  ofrendas  al  mar, 
arrojándole  objetos  de  toda  especie  ;  pero  los 
sacei-dotes  no  escitaban  mucho  á  hacer  este 
sacríficio  ,  del  que  reportaban  poca  utilidad. 
Si  el  témpora]  continuaba  advei'so ,  se  consul- 
taba al  gran  sacrificador ,  y  según  su  respues- 
ta ,  se  hacia  ó  nó  una  procesión  solemne  que 
terminaba  con  el  sacríficio  de  un  buey  en  la 
playa.  Su  sangre  se  derramaba  en  el  mar ;  y 
se  lanzaba  en  ella  ,  lo  mas  lejos  posible  ,  un 
anillo  de  oro  para  apaciguarlo.  Este  no  ei'a  muy 
grande  para  que  se  prescindiese  de  su  adquisi- 
ción, pero  la  víctima,  toda  entera,  era  para  el 
sacrificador.  Además  ,  se  hacía  cada  año  otra 
procesión  por  las  oríllas  del  Eufrates ,  río 
príncipal  del  reino  de  Whída ,  que  pasaba 
también  por  un  fetiche.  El  gran  saeríficador  y 
sus  sacerdotes  la  aguardaban  en  un  punto  de- 
terminado para  recibir  las  ofrendas  que  se  les 
daban ,  y  ellos  echaban  al  agua  la  parte  desti- 
nada al  fetiche ,  que  eran  algunos  puñados  de 
arroz ,  maíz  y  otras  semillas  ,  y  lo  demás  se 
lo  reservaban  para  si. 

Algunos  árboles  de  gran  magnitud  eran 
también  objeto  de  súplicas  y  ofrendas.  Eu 
tiempos  de  peste  ,  los  negros  creían  que  el 
poder  de  este  fetiche  se  estendía  particular- 
mente sobre  toda  clase  de  fiebres.  Las  ofren- 
das hechas  á  los  árboles,  consistían  en  arroz, 
maíz  y  cosas  por  el  estilo.  Al  sacerdote  in- 
cumbía el  derecho  de  colocarlas  al  pié  del 
árbol ,  objeto  de  la  confianza  del  enfermo  , 
después  de  lo  cual ,  aquel  podía  disponer  de 
ellas  á  menos  que  se  le  pagase  una  cantidad 
3!) 
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pan.  que  las  dejase  allí,  basta  que  los  ani- 
males hubiesen  dado  cuenta  de  ellas. 

Pero  el  principal  objelo  de  la  religión  de 
Wbida  ,  llegó  á  ser  la  serpiente  de  una  espe- 
cie particular  que  allí  se  cria  (1).  Tiene  esta 
la  cal.eza  gruesa  y  redonda ,  los  ojos  fieros  y 
muy  abiertos ,  la  lengua  corla  y  puntiaguda 
como  un  dardo  ,  el  movimiento  muy  lento , 
csceplo  cuando  ataca  á  una  serpiente  veneno- 
sa ,  en  cuya  persecución  parece  querer  com- 
placer á  los  hombres.  El  fondo  de  su  color  es 
un  blanco  sucio  ,  con  mezcla  de  rayas  de  va- 
rios colores.  Estos  reptiles  tienen  una  manse- 
dumbre sorprendente;  cualquiera  puede  en- 
contrarlos sin  temor,  y  aunque  se  les  pise  no 
se  encolerizan  ni  se  vengan.  Estas  serpientes 
tienen  ordinariamente  á  lo  mas  siete  pies  de 
longitud ,  pero  son  tan  gruesas  como  la  pierna 
de  un  hombre.  Su  culto  se  introdujo  de  una 
manera  bien  rara.  Estando  dispuesto  el  ejér- 
cito de  los  de  AVhida  á  dar  una  batalla  al  de 
Asdra,  salió  de  en  medio  de  este  una  gruesa 
serpiente,  que  se  paso  al  otro  lando.  Como 
su  aspecto  nada  tenia  de  temible,  antes  por  el 
contrario,  parecía  mansa  y  dtkil ,  todos  empe- 
zaron á  acariciarla.  El  gran  sacriOcador  enton- 
ces ,  la  lomó  en  sus  brazos,  y  la  hizo  patenle  á 
lodo  el  ejército.  A  su  vista  los  negros  se  ar- 
rodillaron ,  adorando  esta  nueva  divinidad  ,  y 
des|)ues ,  lanzándose  al  enemigo  con  eslraordi- 
nario  valor,  logiaron  una  victoria  completa. 
Toda  la  nación  atribuyó  este  brillante  resulla- 
do  á  la  virtud  de  la  serpiente,  que  desde  en- 
tonces, recibió  adoración,  se  la  edificó  un 
templo  ,  y  asignaron  fondos  para  susubsisten- 

íl)  En  el  culto  de  la  «criiienlc  podríamos  recordar  el  error 
cr.minal  de  los  uphilas  herejes  del  siplo  ii ,  que  adoraban  la 
ferpicnic  <iue  leuló  á  Eva,  diciendo  que  aquella  fué,  ú  el  mismo 
Crislo  6  la  sabiduria  clerua  oculla  bajo  la  forma  de  aquí  I  animal. 
I'relcndian  eslos  herejes ,  que  al  dar  4  nuestros  primeros  padres 
el  otnocimienlo  de!  bien  y  del  mal ,  se  habia  hecho  el  mayor 
servicio  al  géoero  humano.  Cuando  los  gcfes  ó  sacerdotes  de  es- 
tos ophitas  rclebraban  sus  misterios,  una  serpiínte,  que  ellos  le- 
hian  domesticada ,  salia  de  su  madriguera  i  una  voz  que  la  da- 
ban .  y  poniéndose  sobre  el  altarse  enroscaba  sobre  los  objetos 
ofrociilo-  en  sacrificio.  Los  impostores  deducían  de  aqui .  que  el 
Criílo  habla  santificado  aquellcis  dones  con  su  presencia  y  con- 
tacto .  \  los  distribuían  en  seguida  A  los  asistentes  como  una 
curarittia  apazdc  santificarles.  VéaM  llirgicr  ,  Wrcionaiíodf 
le'}log\a.  arl.  ophilat.  (N.  del  Trad  j 
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I  cia;  V  muy  luego  ,  este  último  fetiche  ,  se  hizo 
superior  á  los  antiguos  ,  aumentando  su  culto 
á  proporción  de  los  favores  que  creian  debidos 
á  su  esclusiva  protección.  Se  dirigían  al  Ago- 
ve,  para  los  consejos;  á  la  mar  para  obte- 
ner buena  pesca  ;  á  los  árboles ,  para  recobrar 
la  salud  ;  pero  á  la  serpiente ,  quedaron  reser- 
vados el  comercio  ,  la  guerra  ,  la  agricultura, 
la  abundancia  y  la  esterilidad  ,  en  cuyos  im- 
portantes ramos  intervenia.  El  primer  edilicio 
que  se  alzó  para  recibirla  ,  pareció  á  poco  muy 
pequeño ,  y  se  trató  de  erigirla  un  nuevo  y 
suntuoso  templo  ,  con  grandes  patios  y  habi- 
taciones espaciosas.  Se  establecieron  para  su 
culto  un  gran  pontífice  y  muchos  sacerdotes. 
Todos  los  años  se  elegían  algunas  doncellas, 
que  la  estaban  especialmente  consagi'adas.  Pero 
aquí  lo  que  hay  mas  de  notable ,  es ,  que  los 
negros  de  "NMiida  no  cesaron  de  creer  que  la 
serpiente  que  adoraban  era  la  misma  que  se 
apareció  á  .sus  antepasados,  y  que  les  habia 
hecho  ganar  una  importante  victoria.  La  pos- 
teridad de  este  noble  animal  llegó  á  ser  nu- 
merosa ,  sin  degenerar  de  la  bondad  natural 
de  su  primer  padre.  Aunque  la  descendencia 
fuese  menos  honrada  que  su  gefe ,  que  aun 
creian  existente ,  sin  embargo ,  cualquier  ne- 
gro se  tenia  por  muy  afortunado  encontrando 
alguna  .serpiente  de  esta  especie ,  la  que  re- 
cogía y  mantenía  en  su  casa  con  gran  satisfac- 
ción. Además  del  temitlo  principal ,  que  habia 
en  la  capital ,  hubo  otros  nuudios  en  diferentes 
puntos  del  reino  para  dar  culto  á  eslos  repti- 
les ,  y  nadie  pasaba  por  junto  á  uno  de  aque- 
llos asilos  ,  que  no  se  detuviese  ,  para  tributar 
su  homenage  á  estas  serpientes.  Cada  uno  de 
eslos  tem|ilos  tenía  .su  sacerdotisa.  Era  esta  , 
por  lo  regular ,  una  vieja .  que  se  manlenia 
de  las  provisiones  que  se  dejaban  á  los  repti- 
les ,  v  que  respondía  en  voz  baja  á  las  consul- 
tas de  los  adoradores.  A  unos,  aconsejaba,  que 
en  tales  v  tales  dias  se  abstuviesen  de  comer 
este ú  el  otro  manjar;  á  otros,  (jue no  bebiesen 
vino  ,  etc. ,  y  estos  avisos  se  guardaban  escru- 
pulosamente ,  tle  mieilo  que  la  serpiente  ven- 
gase su  menor  omisión  ó    negligencia.   Las 
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estas  mayores  que  se  celebraban  en  bonov  de 
1  gran  serpiente ,  eran  dos  procesiones  so- 
!mnes ,  que  se  seguian  inmediatamente  á  la 
oronacion  del  rey  ;  la  madre  de  este  princi- 
e  presidia  la  primera,  y  tres  meses  después, 
sle  (lirigia  la  segunda.  Esta  era  la  única  vez, 
n  todo  el  curso  de  su  reinado ,  que  era  ad- 
litido  el  soberano  á  ver  el  tan  celebrado  ído- 

,  entrando  en  el  santuario  reservado  y  solo 
ccesiblo  siempre  al  gran  sacerdote.  A  escep- 
ion  de  algún  acontecimiento  estraordinario  , 
omo  lluvias  ,  ó  sequía  escesivas,  una  peste  , 
ambre  ó  cualquiera  otra  calamidad  pública  , 

gran  serpiente  se  contentaba  con  el  culto 
¡ario  y  regular  de  sus  sacerdotes ,  que  con- 
¡stia  en  cantos  y  danzas  con  que  acompañaban 
as  ofrendas  del  pueblo  que  continuamente 
cudia. 

El  ministerio  religioso  estaba  repartido  en 
tVhida  entre  los  dos  sexos.  El  gran  sacerdocio 
ra  hereditario  en  una  misma  familia,  cuyo 
¡efe  unia  á  esta  dignidad  suprema,  las  de 
rande  del  reino  y  gobernador  de  provincia  , 

se  llamaba  siempre  Beli.  Los  demás  fetiche- 
es  dependían  de  él.  Su  tribu  era  mas  nume- 
osa.  Los  varones ,  por  derecho  de  nacimiento, 
a  eran  todos  sacerdotes,  y  se  les  reconocía 
lor  ciertas  marcas  ó  señales  ,  que  se  les  ha- 
ían  en  su  cuerpo  desde  su  primera  infancia. 
i.un([ue  su  trage  común  no  se  diferencíase  del 
¡eneral  del  pueblo  ,  sin  embargo ,  tenían  el 
erecho  de  vestirse  como  los  grandes  ,  sí  sus 
icultades  se  lo  permitían.  Tanto  los  fetiche- 

s  como  el  gran  sacríficador,  no  teniendo  , 
omo  no  tenían,  renta  fija  ,  ejercían  el  comer- 
io  como  los  demás  negros;  pero  su  fortuna 
staba  principalmente  cimentada  en  la  ciega 
redulídad  del  pueblo  ,  que  seducían  con  todo 
¡enero  de  supercherías  y  artificios.  Las  mu- 
¡eres  elevadas  al  rango  de  Betas  ó  sacerdolí- 
;as ,  se  honraban  con  el  pomposo  título  de 
ijas  (le  Dios.  Mientras  que  las  demás  muge- 
es  estaban  sugetas  á  sus  maridos  de  la  ma- 
lera mas  servil ,  las  helas  ejercían  una  prepon- 
lerancía  y  dominio  absoluto  sobre  aquellos  y 
obre  sus  bienes,  teniendo  derecho  á  exigir. 
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que  sus  consortes  las  hablasen  y  sirviesen  de 
rodillas.  Todos  los  años  se  escogían  cierto  nú- 
mero de  doncellas  ,  que  separadas  de  las  de- 
más mugeres  ,  se  consagraban  esclusívamente 
al  culto  de  la  serpiente.  Las  sacerdotisas  an- 
cianas eran  las  encargadas  de  hacer  este  reclu- 
tamiento, que  verificí'ban  saliendo  al  campo, 
y  apoderándose  de  las  niñas  de  ocho  á  doce 
años  que  encontraban,  con  tal  que  no  entra- 
sen para  este  fin  en  el  interior  de  las  casas  ,  y 
si  cualquiera  se  hubiera  opuesto  á  su  captura , 
las  feticheres  le  hubieran  muerto  sin  remedio. 
Esta  especie  de  furias  conducían  á  las  niñas , 
de  esa  manera  sorprendidas ,  á  sus  propias  ca- 
banas, donde  las  tenían  encerradas  por  tiempo 
determinado  para  instruirlas  y  ponerlas  la  mar- 
ca de  la  serpiente,  y  sus  padres,  cuando  lle- 
gaban á  saber  el  estado  de  sus  hijas ,  lejos  do 
lamentar  su  suerte,  se  creian  muy  honrados  en 
que  las  hubiese  locado  aquel  honor.  Las  sa- 
cerdotisas recorrían  de  esta  manera  casi  todo 
el  reino,  empleando  ordinariamente  quince  días 
en  esta  especie  de  caza ,  á  menos  que  se  lle- 
nase mas  pronto  el  cupo  de  jóvenes  que  las 
faltaban  para  el  servicio  del  templo.  Estas 
aprendían  los  cantos  y  las  danzas  sagradas  , 
que  se  acostumbraban  para  el  culto  de  la  ser- 
píente  ,  y  después ,  con  una  marca  hecha  as- 
cua,  se  imprimían  en  su  cuerpo  diferentes  se- 
ñales ó  figuras  de  flores,  animales,  y  sobre 
todo  de  serpientes.  Esta  cruel  operación  no 
se  hacia ,  sin  sufrir  sus  víctimas  acerbos  dolo- 
res y  gran  efusión  de  sangre ,  á  la  que  se  se- 
guían fiebres  peligrosas;  pero  nada  enternecía 
la  dureza  de  aquellas  mugeres,  que  tranquila- 
mente ejercían  su  ministerio ,  seguras  de  que 
nadie  había  de  estorbar  tan  bárbara  ceremo- 
nia, por  estar  prohibido  el  que  alguno  se  acer- 
case ,  desde  gran  distancia  á  sus  casas.  Después 
de  la  curación  de  las  heridas ,  la  piel  recobra- 
ba su  antigua  finura ,  y  parecía  como  de  raso 
negro  con  llores;  pero  su  piincipal  belleza  á 
los  ojos  de  los  negros,  era  el  que  esto  inilica- 
ba  una  perpetua  consagración  á  la  serpiente  , 
porvenir  que asegurabí  á  esas  doncellas  cierto 
rango  y  privilegios,  entre  otros,  el  de  estar- 
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les  completamente  sometidos  los  hombres  que 
con  ellas  se  casasen.  Terminada  ya  su  ins- 
trucción, V  va  del  todo  restablecidas, se  hacia 
creer  á  estas  jóvenes  betas,  que  la  serpiente  era 
las  que  las  habia  marcado  ,  añadiéndolas  ade- 
más la  prevención  ,  de  que  si  en  algún  tiempo 
revelaban  los  misterios  que  se  les  acabalan  de 
comunicar,  se  las  quemaria  vivas.  Pasadocierlo 
plazo ,  va  podian  ver  alguna  que  otra  vez  á  su 
familia;  pero  acompañadas  siempre,  y  en  una 
noche  oscura.  Aquella  lesrecibia  naturalmente 
con  alegría ,  y  disfrutaba  de  aquel  placer  un 
corto  ralo ,  pero  al  cabo  de  algunos  dias ,  las 
viejas  sacerdotisas,  reclamaban  por  semejante 
favor  una  remuneración  á  su  antojo ,  de  laque 
nada  podia  rebajarse  ,  so  pena  ,  en  caso  de  re- 
gateo ,  de  que  se  duplicase  ó  triplicase  la  suma. 
Estas  contribuciones  se  dividían  en  tres  parles , 
una  para  el  gran  sacriíicador,  oirá  para  los 
sacerdotes ,  y  la  restante  para  las  sacerdotisas. 
Cuando  las  betas  llegaban  á  la  edad  de  la  pu- 
bertad ,  que  era  á  los  catorce  ó  quince  años, 
se  celebraba  la  ceremonia  de  sus  i)odas  con  la 
serpiente.  Sus  jiarientes ,  orgullosos  con  se- 
mejante alianza ,  las  regalaban  ricos  trages  y 
adornos,  conforme  á  su  condición.  Conducidas 
al  templo  estas  doncellas ,  se  las  bajaba  por  la 
noche  á  un  subterráneo ,  oscuro  y  abovedado, 
desde  donde  oian  claramente ,  que  se  las  ape- 
llidaba como  esposas  de  la  gran  .serpiente,  nom- 
bre que  debian  llevar  va  por  toda  su  vida  ;  v 
desde  entonces,  eran  participes  de  las  ofren- 
das que  se  hacian  á  la  serpiente  su  marido.  Si 
algún  negro  las  pedia  después  en  matrimonio 
positivo  ,  obtenían  su  mano  fácilmente  ;  pero 
con  la  espresa  condición  de  respetarlas  lo  mis- 
mo que  á  la  serpiente  ,  cuyos  primitivos  cón- 
\uges  eran. 

Nos  hemos  detenido  algo  en  esplanar  esta 
superstición  ,  tan  inmoral  é  insen.sata  ,  á  lin  de 
que  se  comprenda  mejor,  que  no  deja  de  ser 
gloria  para  la  Francia  ,  el  haber  tomado  la  ini- 
ciativa en  las  esploracioncs  y  el  comercio  de 
las  playas  occidentales  del  África.  En  esto  ha 
merecido  bien  de  la  religión,  cuya  divina  lla- 
ma ,  enrendiila  por  la  compañía  normanda  en 
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estos  paises ,  comenzó  á  alumbrarles  con  los 
rayos  de  una  luz  pura  y  ci\  ilizadora.  Pero  como 
va  se  ha  visto  ,  la  compañía  no  pudo  sostener 
su  comercio  con  el  África,  y  la  interrupción 
de  sus  relaciones  mercantiles ,  aplazó  para  otra 
época  los  progresos  del  cristianismo  ,  cuya  sen- 
milla  quedó  al  menos  arrojada  en  medio  de 
esas  naciones ,  que  gemían  bajo  la  esclavitud 
y  el  imperio  del  espíritu  de  las  tinieblas. 

CAPÍTULO  XXII. 


La  fé  católica  i 


.  las  islas  Ganar 


Los  navegantes  normandos,  que  por  confe- 
sión de  Feínandez  Navarrete ,  espioraron  la 
costa  occidentiil  del  .\frica  ,  visitaron  también 
el  archipiélago  de  las  Canai'ias.  Este  archipiéla- 
go ,  situado  sobre  la  costa  del  Sahara,  y  que 
los  antiguos  conocieron  con  el  nombre  de  islas 
Afortunadas,  se  compone  de  veinte  ,  entre  is- 
las é  islotes.  Las  mas  considerables  son :  al 
oriente  ,  Lanzarote  y  Fuerte-Ventuia ;  al  occi- 
dente ,  Tenerife ,  la  Gran-Canaria ,  que  ha 
dado  su  nombre  á  todo  el  archipiélago,  Palma, 
la  Gomera,  y  la  del  Hierro.  Su  supcriicie  en 
general ,  es  montañosa  y  el  pico  de  Tenerife , 
que  por  largo  tiempo  tuvo  la  supremacía  de 
ser  la  mas  alta  montaña  del  globo  ,  tiene  una 
elevación  de  1838  toesas ,  apercibiéndosele  á 
mas  de  cuarenta  leguas  desde  el  mar.  El  viage 
á  la  cúspide  de  este  volcan ,  no  es  solo  inte- 
resante bajo  el  punto  de  vista  del  gran  núme- 
ro de  fenómenos  que  se  presentan  á  las  inves- 
tigaciones científicas,  sino  que  lo  es  mas  aun  , 
por  el  cuadro  pintoresco  que  presenta  á  los 
que  vivamente  impresionan  las  bellezas  de  la 
naturaleza  magestuosa ,  cuyas  innumerables 
maravillas  revelan  el  ínlinílo  poder  del  Cria- 
dor. La  esperiencia  ha  enseñado  á  los  viage- 
ros ,  que  las  cimas  de  las  montañas  mas  ele- 
vadas ,  rara  vez  proporcionan  puntos  mejores 
de  vista,  que  los  que  se  disfrutan  desde  otras 
menores  elevaciones ,  cuva  altura  no  ascien- 
da poco  mas  ó  menos ,  á  la  del  Vesubio  ,  el 
Righi ,  ó  Puy-de-Dome.  Las  montañas  mas 
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colosales,  como  el  Chimborazo  ,  el  Anlisana  ó 
el  monte  Rosa ,  abrazan  en  su  horizonte  una 
tan  considerable  estension,  que  las  fértiles  lla- 
nuras ,  aunque  cubiertas  de  una  rica  vegeta- 
ción ,  apenas  se  aperciben  á  tanta  distancia  , 
cubriendo  todo  el  paisage  una  niebla  oscura  y 
vaporosa.  El  pico  de  Tenerife ,  por  su  forma 
empinada  y  su  posición  local ,  reúne  las  ven- 
tajas que  ofrecen  las  cumbres  menos  eleva- 
das y  las  de  las  montañas  mas  altas.  No  sola- 
mente se  descubre  desde  su  cima  un  eslenso 
horizonte  de  mar  que  se  eleva  por  cima  de  las 
mayores  alturas  de  las  islas  adyacentes ,  sino 
que  se  ven  igualmenic  los  bosques  de  Teneri- 
fe ,  y  la  parte  habitada  de  las  costas ,  en  una 
proximidad  tal ,  que  produce  los  mas  bellos 
contrastes  de  formas  y  coloros.  Cualquiera  di- 
ría que  el  volcan  confunde  con  su  masa  la  pe- 
queña isla  que  le  sirve  de  base ,  lanzándose 
del  seno  de  las  aguas  á  una  elevación  tres  ve- 
ces mayor  que  la  que  sirve  de  asiento  á  las 
nubes.  Si  su  cráter ,  ya  casi  estinguido  des- 
pués de  dos  siglos  ,  lanzase  llamas  ardientes 
como  el  de  Stromboli  en  las  islas  Eolias ,  el 
pico  de  Tenerife,  semejante  aun  faro,  serviría 
de  guia  al  navegante  en  un  circuito  de  mas  de 
doscientas  sesenta  leguas. 

Hay  en  las  islas  Canarias  gran  número  de 
manantiales  y  torrentes ,  peligrosos  por  sus 
crecidas  en  tiempos  de  lluvias  ;  pero  no  exis- 
ten ríos.  Las  montañas  y  la  refrigerante  brisa 
que  se  eleva  del  Océano  ,  templan  en  las  cos- 
tas septentrional  y  occidental ,  el  estremado 
calor  del  clima.  Sobre  las'  costas  opuestas , 
reinan  vientos  de  sud  ó  de  sud-este  ,  que  de- 
tienen la  vegetación  ,  secan  los  manantiales,  y 
dan  lugar  á  enfermedades  contagiosas.  El  hi- 
go ,  el  maiz  ,  la  cebada  ,  el  algodón  ,  la  caña 
de  azúcar ,  el  vino  ,  el  aceite  ,  las  naranjas , 
limones,  dátiles,  y  muchas  plantas  medicina- 
les, son  producciones  comunes  en  estas  islas. 
La  Gran-Canana  es  la  mas  fértil  de  todas.  La 
pequeña  isla  del  Hierro  ,  está  reputada  como 
uno  de  los  mas  importantes  puntos  de  la  tier- 
ra ,  por  ser  el  sitio  del  globo ,  por  el  cual 
los  geógrafos  todos  ,  desde  Ptolomeo  ,   hasta 
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Riccioli,  hacian  pasar  su  primer  meridiano. 

La  analogía  que  existe  entre  los  idiomas 
que  se  hablan  en  los  pueblos  indígenas  del 
Atlas  ,  con  los  que  usaban  los  guauchos  ,  an- 
tiguos habitantes  de  las  Canarias ,  indica  el 
origen  de  estos  últimos ,  que  no  tuvieron  mas 
que  superar  una  corta  distancia  para  trasladar- 
se del  litoral  africano  ,  hasta  Fuerte-Ventu- 
ra. Esta  palabra  guanches  se  deriva  de  (jtmn , 
hombre.  La  mayor  parte  de  estos  estaban  con- 
tinuamente desnudos  ,  aunque  algunos  se  cu- 
brían con  pieles  de  cabras;  pero  en  lo  general, 
se  untaban  el  cuerpo  con  sebo  mezclado  con  el 
jugo  de  algunas  yerbas  ,  cuya  variedad  de  co- 
lores pasaba  entre  ellos  por  un  gran  ornato. 
Además  ,  se  encontraban  tan  avanzados  al 
mediodía,  que  jamás  tenían  que  sufrir  el  frío. 
Su  alimento  ordinario,  eran  legumbres ,  carne 
de  lagartos  y  serpientes  ,  leche  de  cabra  que 
tenían  en  abundancia  ,  y  algunos  frutos  ,  par- 
ticularmente higos.  Como  el  clima  es  muy  cá- 
lido ,  hacian  su  recolección  en  los  meses  de 
abril  y  mayo.  Sus  habitaciones  eran  gruías  ó 
cavernas ,  labradas  al  pié  de  las  montañas. 
Eran  ligeros  en  la  carrera  ,  y  ágiles  en  tre- 
par por  los  riscos,  y  en  salvar  precipicios, 
saltando  de  roca  en  roca,  y  á  veces,  á  dis- 
tancias increíbles.  Su  destreza  en  tirar  piedras 
era  tan  maravillosa,  que  tocaban  siempre  con 
ellas  al  objeto  que  se  proponían.  Sus  armas, 
además  de  la  piedra  suelta  ó  guijarro,  eran 
mazas  en  forma  de  dardos  ,  cuya  punta  estaba 
armada  con  un  cuerno  ,  en  lugar  de  hierro ,  ó 
estaba  endurecida  al  fuego.  Su  elevada  talla  y 
fuerza  muscular ,  dio  motivo  á  que  M.  Hum- 
boldt,  los  considerase  come  los  patagones  de  la 
geografía  clásica. 

En  punto  á  religión,  unos  adoraban  al  sol,  y 
otros  á  la  luna  y  á  las  estrellas,  conociéndose- 
les nueve  especies  de  idolatría.  Los  sacerdotes 
guauchos ,  así  como  los  egipcios  ,  embalsa- 
maban sus  muerios  de  una  manera  tan  artísti- 
ca como  estos ,  y  hacían  de  este  arte ,  un 
secreto  ó  misterio  religioso.  La  perfecta  con- 
servación de  las  momias ,  nos  recuerda  esta 
costumbre  de  embalsamar  los  cadáveres ,  pe- 
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culiar  casi  csclusivamcnle  del  Egiplo  ,  y  los 
cordoncillos  v  |)oqu('rios  discos  de  Larro  coci- 
do ,  que  se  cncuenlran  con  sus  mcniias  llenen 
algo  (le  semejanza  con  los  íiuiiosos  quippos  de 
los  peruanos ,  mejicanos  y  chinos.  Existen 
aun  en  Canarias ,  parliculaimenle  en  la  isla 
de  Tenerife  ,  de  la  que  Sania  Cruz  es  capital, 
(I'l.  II,  n."  1)  muchas  cavernas,  en  que 
los  guauchos  deposilaban  los  cuerpos  embal- 
samados. Cerca  de  Ouimao ,  se  vé  una ,  y 
olra ,  enlre  el  I'ico  y  Candelaria ,  y  alli  cxis- 
len  aun  ,  en  eslas  cuevas ,  momias  perfecla- 
menle  conservadas ,  colocadas  de  pié  en  sus 
respectivos  nichos ,  que  forman  varios  pisos 
ó  comparlimienlos.  Eslán  aun  en  un  estado 
de  disecación  tan  eslraordinario  y  perfecto , 
que  los  cuerpos  enleros ,  con  tener  todos  sus 
legumeiilos ,  no  pesan  arriba  de  seis  á  sie- 
te libras ,  es  decir ,  un  tercio  menos  que  el 
esqueleto  de  un  individuo  de  su  mismo  gran- 
dor, recientemente  despojado  de  toda  su  carne 
muscular.  Al  examinar  por  dentro  estas  mó- 
niiiis .  so  encuentran  restos  de  plantas  aromá- 
ticas, entre  las  (pie  se  distingue  constantemente 
el  cheni)j)odium  ambroisidco.  Golberri  nos  dá 
la  siguiente  descripción  de  una  momia  de  hom- 
bre: «Desde  la  punta  del  cráneo,  dice,  hasta 
lo  bajo  del  talón  ,  tenia  de  altura  cinco  pies  y 
diez  pulgadas.  La  fisonomía  de  su  rosto ,  aun 
estaba  comprensible;  sus  cabellos  eran  negros, 
largos  y  lien  conservados ,  y  estaban  bien 
unidos  á  la  cabeza.  Las  mandíbulas ,  conser- 
vaban aun  treinta  y  dos  dientes,  lan  bien  fijos 
en  sus  alveolos  ,  que  era  difícil  estraerlos  sin 
ayuda  de  un  instrumento  ;  la  piel  ,  bien  con- 
servada por  lodo  el  cuerpo  ,  estaba  seca  ,  pe- 
ro estirada ,  y  de  colnr  algo  parduzco.  La  es- 
palda y  el  pecho  estaban  cubiertos  de  pelo,  y 
el  vientre  y  el  pecho,  llenos  de  envoltorios  de 
una  especie  de  semilla  ;  blancos  y  ligeros  co- 
mo la  hoja  del  maiz.  Toda  la  momia .  estaba 
de  arriba  abajo  fajada  como  un  niño  en  manti- 
llas ,  con  lies  vueltas  de  tiras  largas  de  piel 
curliila  ,  de  cabra  u  otro  animal ,  y  anchas  de 
lre>i  pidgadas  y  algunas  lineas.  « 

Las  insliluríones  polilicas  de  los  guauchos, 
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I  nos  recuerdan  el  sistema  feudal  de  la  Europa, 
¡  en  la  edad  media ,  el  mismo  (|ue  hemos  visto 
!  estalilecido  desde  tiempo  inmemorial ,  sobre 
las  altas  llanuras  del  Asia  media  ,  v  el  que  vol- 
veremos á  enconli-ar  en  casi  todas  las  naciones 
del  mundo  marítimo.  La  religión  sancionaba 
entre  estos  pueblos  el  gobierno  feudal,  que  es 
el  que  mas  facilita  y  perpetúa  las  guerras. 
Una  tradición  ,  inventada  sin  duda  para  com- 
placer á  los  ricos  vasallos  de  los  reyes  pasto- 
res,  decía:  «El  grande  espíritu  Achaman  , 
cre()  desde  un  principio  los  nobles ,  ó  uchi- 
menceis ,  entre  quienes  distribuyó  todas  las 
cabras  que  existen  sobre  la  tierra.  Después  de 
los  nobles  ,  Achaman  ,  cre()  los  plebeyos  ,  ó 
(uhicainas  .  y  esta  raza  ,  como  mas  joven  , 
tuvo  la  audacia  de  pedir  también  para  sí  cabras ; 
pero  el  ser  supremo  ,  les  contestó  que  el  pue- 
blo estaba  destinado  á  servir  á  los  nobles ,  y 
por  lo  tanto,  no  necesitaba  propiedad  alguna.» 
una  ley  de  los  guanches  ,  que  por  cierto  no 
recuerda  la  sencillez  de  los  tiempos  homéricos, 
mandaba  ,  que  lodo  achimenceí ,  que  se  rela- 
jase hasta  el  punto  de  tocar  una  cabra  con  sus 
manos,  perdía  por  solo  eso  sus  títulos  de  no- 
bleza. El  Kaycan  ó  gran  sr.cerdole  ,  ejercía  el 
derecho  de  ennoblecer  los  individuos  y  las  fa- 
milias. Estos  idólatras  ,  además  del  rey  vivo, 
conservaban  el  anterior  muerto  en  una  caverna 
puesto  de  pié  ,  y  con  el  bastón  de  mando  en 
la  mano ,  y  un  tarro  de  leche  junto  á  él,  para 
que  se  mantuviese  en  el  otro  mundt.  Cuando 
el  nuevo  gefe  entraba  en  posesión  de  la  auto- 
ridad soberana ,  los  guanches  tenian  la  cos- 
tumbre de  ofrecerle ,  no  solo  su  fidelidad  y 
servicios  ,  sino  hasta  el  sacrificio  de  su  vida  ; 
y  no  pocos ,  de  la  oferta ,  pasaban  á  la  ejecu- 
ción ,  prccipilandose  ,  á  la  \ísta  de  todo  el 
mundo ,  después  de  varías  ceremonias  y  pa- 
labras misteriosas  ,  de  lo  alto  de  algún  risco. 
La  misma  costumbre  obligaba  al  rey  en  estos 
casos  á  tener  una  consideración  particular  con 
los  parientes  de  los  que  asi  morían  ,  dislin- 
guiéndobis  con  honores  v  beneficios. 

Las  mugeres  de  los  guauchos  no  eran  co- 
munes enlre  ellos,  como  algunos  lian  creído  ; 
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pero  sí  no  liabia  ley  que  les  pretijasc  número 
ilelerminado.  No  tomaban  por  esposa  á  una 
virgen ,  sin  que  antes  precediese  un  odioso 
homenage  á  su  gefe ,  con  el  cual  se  creían 
muy  honrados.  Para  colmo  de  depravación 
moral ,  permitían  á  una  muger  tener  muchos 
HKiridos ,  poliandria ,  que  aun  hoy  se  cree 
únicamente  estar  en  uso  en  e!  Thibet ,  pero 
que  viageros  dignos  de  fé ,  como  dice  Balbí , 
han  encontrado  establecida  ,  además,  en  otras 
regiones  al  norte  déla  India,  como  en  Ceílan; 
en  eIDekan;  en  China,  entre  personas  pobres; 
á  las  orillas  del  Orinoco  ,  y  en  algunas  otras 
localidades  de  la  América ,  y  hasta  en  el  cen- 
tro de  la  Polinesia. 

Los  antiguos  habitantes  de  Lanzarote ,  re- 
liutados  como  los  mas  civilizados  de  todos  los 
guanchos  ,  habían  edificado  ,  para  separar  las 
posesiones  de  los  dos  estados  rivales ,  entre 
quienes  se  dividía  la  isla ,  una  gran  muralla  , 
que  recuerda  otras  murallas  semejantes,  cons- 
truidas por  los  romanos  ,  al  norte  de  Ingla- 
terra .  y  en  Escocia  ;  por  los  persas ,  en  la 
región  del  Caucase ;  por  los  egipcios  ,  desde 
Pelusa  hasta  Helíópolis ;  por  los  peruanos ,  en 
la  América  del  sur ,  y  por  último ,  la  mas  sor- 
prendente de  todas  las  construcciones  t!c  este 
género  ,  la  gran  muralla  elevada  por  los  chi- 
nos, para  poner  su  vasto  imperio  al  abrigo  de 
las  incursiones  de  los  bárbaros. 

El  archipiélago  de  las  Canarias  ,  se  dividía 
en  muchos  pequeños  estados  ,  enemigos  unos 
de  otros,  y  á  veces ,  uno  mismo  se  veía  suje- 
to á  dos  principes  independieiites.  A  causa  de 
las  guerras  intestinas,  promovidas  las  mas  ve- 
ces por  las  naciones  comerciantes,  un  guaucho 
llegaba  á  ser'propíedad  de  otro  guancho ,  que 
le  vendía  como  esclavo  á  los  europeos.  Sí  al- 
guno de  estos ,  por  el  azar  de  la  guerra ,  le  lo- 
caba ser  prisionero  de  aquellos,  los  isleños  no 
tenían  la  crueldad  de  darle  la  muerte ;  pero  en 
cambio  ,  por  un  desprecio  que  reputaban  co- 
mo el  mayor  de  los  castigos ,  le  empleaban  en 
ordeñar  las  cabras,  y  en  matar  las  moscas  que 
mortificaban  á  estos  anímales  (1). 

(I)  Segun  d¡:e  \une/.  da  la  Peña,  loi  priiner.)5  que  descubrí e- 
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Desde  el  año  13i4  ,  D  Luis  de  la  Cerda , 
conde  de  Clermont ,  que  descendía  de  la  casa 
real  de  Castilla  (1)  intentó  la  conquista  de  es- 
te archipiélago  ,  y  Clemente  V  ,  coronó  á  este 
principe  en  Aviñon  como  rey  de  las  Canarias, 
con  la  sola  condición  de  introducir  y  predicar 
allí  el  cristianismo  {'2).  Urbano  Y  se  ocupó 
también  de  hacer  evangelizar  estas  islas,  como 


ron  las  islas  Canarias  fueron  españoles,  en  la  navegación  de 
Hannon .  cualrocienlos  cuarenta  y  cinco  años  anlts  de  la  Encar- 
nación de  Nlro.  Sr.  Jesucrislo  ,  y  estos  fueron  los  que  pusieron 
por  nombre  4  eslas  islas  Afortunadas ,  por  los  muchos  regalos 
y  amenidad  de  árboles ,  que  en  ellas  producía  la  tierra,  en  donde 
estuvieron  algunos  días  y  se  volvieron  á  Carlago  con  Hannon. 
Españoles  fueron  también  los  que  por  segunda  vez  las  descu- 
brieron .  que  cuenta  I'lularco  ,  que  arribaron,  y  dieron  noticia 
de  ellas  al  capitán  Scrlorlo,  romano  ,  ruando  estaba  en  Cádiz  fu- 
gilivo  de  los  romanos;  y  Lucio  Floro  afirma,  que  este  pasó  i  po- 
blar i  ellas  con  algunos  romanos  y  españoles  que  Il>  siguieron  , 
pasando  á  la  d  ■  Tenerife.  Juba  ,  rey  de  la  Mauritania  ,  tuvo  tam- 
bién conocimiento  de  eslas  islas  ,  y  después  ,  con  la  caida  del 
Imperio  romano  ,  la  noticia  de  ellas  se  oscureció  y  quedaron  ig- 
noradas hasta  el  año  1.355 ,  en  que  una  nueva  navegación  espa- 
ñola las  descubrió  y  dio  noticia  de  ellas  i  Europa.  (N.  del  Trad. ) 

íl)  Esle  I).  Luis  de  la  Cerda,  descendiente  del  hijo  primogé- 
nito de  D.  .Mouso  el  Sabio,  cuya  rama  fué  desheredada  y  pri- 
vada de  la  corona  de  Castilla  por  el  hijo  segundo  de  ese  rey, 
n.  Sancho  el  IV,  estuvo  casado  con  0.»  Leonor,  hija  de  D.  .\Ion- 
so  Pérez  de  Guzman  ,  el  Bueno  ,  y  de  D.'  ílaria  Coronel ,  pro- 
genitores de  los  duques  de  Medinasidonia,  dándole  en  dótela 
ciudad  del  Puerto  de  Sla.  María.  P.  Luis  de  la  Cerda,  era  hijo 
de  n  Alonso  de  la  Cerda  y  de  D.»  Mahalda  de  Francia  ,  y  tenia 
tilulo  de  conde  de  Telamón  ,  como  lo  tuvo  después  de  principe 
de  las  Forlunadas.  Parece,  segun  Órliz  de  Zúñiga,  que  vino  á 
Sevilla  con  designio  de  pasiir  á  .\frica  ,  á  servir  á  los  reyes  de 
Marruecos  ,  al  ejemplo  de  D.  Alfonso  Pérez,  que  la  fama  divul- 
gaba haberse  hecho  poderosísimo ;  pero  aquel  le  disuadió  de  ello 
casándo'o  con  su  hija ,  en  quienes  tuvo  principio  la  esclarecida 
casa  de  los  duques  de  Medinaceli.  ( N.  del  Trad. ) 

(2)  El  ponlifice  Clemenle  VI,  es  cierto  que  di<')  el  señorío  de 
las  islas  Canariasíi  P.  Luis  de  la  Cerda,  con  tilulo  de  principe  de 
la  Fortuna ,  y  queriendo  poner  este  en  ejecución  su  investidura , 
parece  que  pid  ó  ayuda  á  P.  Pedro  IV  de  Aragón  ,  al  arzobispo 
de  Neopalria  y  S  Rodulfo  Loferia  ,  y  se  le  dieron  ,  con  lo  que  per- 
trechó una  escuadra  para  conquistarlas.  Picen  algunos  autores 
que  P.  Alonso  el  XI,  se  opuso  á  esta  donación  ,  por  creer  estas 
islas  pertenecientes  á  su  corana ,  por  comprenderse  en  el  obispa- 
do de  Rubícon ,  que  antiguamente  era  sufragáneo  del  de  Sevi- 
lla; pero  en  Oderiio  Rainaldo,  que  refiere  esta  donación,  se  lee 
una  carta  del  rey  para  el  ponlifice  en  que  le  dá  gracias  de  haberla 
hecho .  aunque  eran  de  su  soberano  dominio.  Ya  desde  estos  tiem- 
pos se  navegaba  con  frecuencia  á  eslas  islas,  desde  los  puertos 
de  Andalucía  y  desde  Sevilla:  pero  \a  por  esta  contradicción,  ó 
por  olra  causa,  lo  cierto  es  que  el  nuevo  principe  P.  Luís  no  lle- 
gó á  conquistarlas ,  y  se  fué  á  Francia  en  busca  de  mayores  an- 
menlos ,  y  consta  que  en  este  mismo  año  de  la  concesión,  1354, 
pasó  por  embajador  del  rey  Felipe  de  Francia,  cerca  del  Ponli- 
fice ,  que  lenia  su  corle  en  Aviñon .  dejando  en  España  á  sus 
dos  hijos  P.  Juan  y  P.«  Isabel  ( viudo  ya  de  P."  Leonor  de  Guz- 
man ) .  y  continuando  en  servir  al  rey  de  Francia ,  murió  en  una 
batalla  ,  el  125G ,  egun  Zúñiga.  (  N.  del  Trad. ) 
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lo  prueba  una  bula  suya ,  espediila  en  Vileilio 
el  2  (le  setiembre  del  sélimo  año  de  su  ponti- 
ficado. En  ella  se  dice:  «que  dos  ciudadanos 
de  Barcelona,  habían  dado  cuenta  á  este  pon- 
lilice .  que  en  oslas  islas ,  sus  habitantes  no 
conocian  ley  ni  religión ,  y  que  adoraban  al 
sol  V  á  la  luna ,  á  los  que  se  dirigian  votos  y 
sacrilicios.  »  En  consecuencia  de  esto ,  Urba- 
no V.  quiso  que  la  provincia  dominica  de  Es- 
paña, mandase  allí  algunos  de  sus  religiosos 
para  la  instrucción  de  los  isleños.  Pero  la  con- 
quista y  conversión  de  las  Canarias,  estaba  re- 
sérvala al  francés  Juan  de  Betancour ,  barón 
de  Sainl-Martin-Ie-Oaillard,  en  el  condado  de 
Eu ,  V  cliamlielan  del  rey  Carlos  \l. 

La  población  de  las  Canarias  sufría  vejacio- 
nes continuas ,  ya  poi-  el  comercio  de  esclavos, 
va  por  las  continuas  escursíones  de  los  piratas, 
lo  cual ,  sabido  por  el  rey  Enrique  III  de  Cas- 
tilla, permitió  la  conquista  de  este  archipiéla- 
go á  Roberto  de  Bra(iuemont ,  que  le  habia 
servido  en  la  guerra  de  Portugal ,  y  que  llegó 
á  ser  después  almirante  de  Francia.  Braque- 
mont ,  encargó  esta  espedicion ,  que  no  queria 
hacer  él  en  persona ,  á  su  pariente  Juan  de 
Betancour  (1).  Este,  después  de  haber  em- 
|)eñado  sus  tierras  de  Normandia  á  Roberto  , 
con  los  fondos  que  pudo  recojer,  se  fué  por 
mar  á  la  Rochela  ,  donde  se  le  asoció  á  su  em- 
presa el  caballero  Gadaifer  de  la  Salle,  su  com- 
patriota. Salieron  ambos  de  esta  ciudad  el  1." 
(le  mayo  de  1402,  arribaron  á  España,  y 
después ,  hicieron  rumbo  hacia  el  archipiélago. 
Betancour  se  estableció  desile  luego  en  la  isla 
de  Lanzarote  ,  cuyos  habitantes  se  distinguían 
de  los  demás  canarios  por  algunas  trazas  de 

(1)  Eslcmosen  Rubín  de  Hracimonle,  .ilmiranlc  de  I-rancia, 
es  progcnilur  cu  España  ilc  las  casas  de  los  marqueses  de  Fuenle 
el  Sol  y  condes  de  Peñaranda.  I'ara  hacer  válida  la  cesión  que 
de  ?u  derecüo  hizo  i  Itelancour ,  suplicú  á  la  reina  D."  Catalina, 
que  gobernaba  i  Caslilla  ,  por  muerte  de  1).  Enrique  ,  que  con- 
Ormase  esta  donación  ,  porque  él  no  podia  pasar  á  la  conquista 
por  su  mucha  edad .  y  la  reina  ,  en  vista  de  esto  ,  le  otorgó  la 
súplica,  V  hizo  merced  al  dicho  mosen  de  Betancour  de  que  se 
intitulase  rey  de  las  islas  ,  con  la!  que  il  y  sus  sucesores  presta- 
sen vasallage  á  Castilla  ,  como  efectivamente  lo  hizo  en  Vallado- 
lid,  en  i5  de  junio  de  Uli  ,  por  el  señorio  do  las  Canarias,  con- 
quistadas y  por  Conquistar,  pleito-hiimcnaj^  que  ropiíiií  mas 
ail.-l.inlc. 
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civilización.  Entre  ellos  se  veían  casas  cons- 
truidas de  piedra  labrada  ,  mientras  que  los 
guauchos  de  Teneríre*,  como  verdaderos  Iro- 
Iroglodílas,  moraban  en  las  cavernas.  Esta  su- 
perioridad de  los  de  Lanzarote ,  bajo  el  aspecto 
material ,  no  estaba  acorde  con  el  aspecto  mo- 
ral ,  puesto  que  allí  mismo ,  una  niuger  tenía 
muchos  maridos,  que  ejercían  alternativamente 
las  prerogativas  de  cabeza  de  la  familia  ;  v  un 
marido  ,  no  era  reputado  como  tal ,  sino  du- 
rante una  revolución  lunar,  y  mientras  que  sus 
derechos  eran  ejercidos  por  otros  ,  él  quedaba 
confundido  con  los  criados  de  la  casa  hasta 
que  le  llegase  el  turno.  Una  degradación  se- 
mejante ,  hacia  por  cierto  bien  necesario  la  in- 
troducción del  cristianismo ,  por  lo  cual ,  la 
conversión  de  los  guauchos  fué  ante  todo  el 
objeto  principal  de  Betancour ,  como  lo  de- 
muestra la  relación  que  dejaron  escrita  de  su 
conquista  el  franciscano  Pedro  Boutier  y  Juan 
Le-Verrier ,  sacerdotes  ambos  ,  y  testigos  de 
sus  acciones. 

Los  franceses  ,  para  asegurarse  ,  edillcaron 
un  fuerte  en  Lanzarote ,  y  de  aquí  pasaron  á 
Fuerte-Venlura.  Viendo  Betancour ,  que  no 
eran  suficientes  sus  fuerzas  para  conquistar  to- 
das las  islas  pidió  ausilios  á  Henrique  III , 
quien  le  concedió  el  señorío  de  las  islas  Cana- 
rias ,  con  la  facultad  de  batir  moneda ,  v  de 
percibir  un  derecho  sobre  todos  sus  productos. 
Boutier,  y  Le-Verrier,  que  rinden  homenage, 
tanto  á  la  dulzura  como  á  la  fé  de  aquellos 
conquistadores ,  rechazaron  con  energía  los 
abusos  y  violencias  cometidas  en  su  ausencia 
por  algunos  de  sus  compañeros  sobre  los  in- 
dígenas, violencias  que  daban  lugar  á  aquellos 
idólatras  á  poner  en  duda  la  escelencia  y  ver- 
dad de  las  dorlrínas  del  cristianismo  que  los 
sacerdotes  les  predicaban.  Sin  embargo  ,  mu- 
chos isleños  de  Lanzarote  se  hicieron  bautizar. 
Al  regreso  de  Betancour ,  .:e  sometió  el  prin- 
cipal gefe  de  la  isla  y  pidió  el  bautismo ,  que 
Le-Verrier  le  administró,  el  20  de  febrero 
de  1404  ,  y  el  piadoso  contjuislador ,  que  fué 
su  padrino  ,  le  dio  el  nombre  de  Luis.  Casi 
todos  los  isleños  iiiiilaron  su  ejemplo  ,  v  Be- 
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lencour  les  liizo  dislribuir  un  íormulai-io  de  la 
fé ,  compueslo  por  los  misioneros ,  que  con- 
lenia  ios  principales  puntos  y  misterios  de  nues- 
tra creencia.   Belencour  se  propuso  ya  esten- 
der sus  conquistas  hasta  la  costa  de  África  ,  y 
so  trasladó  al  cabo  Bojador.  Las  espediciones 
de  la  compañía  normanda  le  liabian  abierto  el 
camino ;  sin  embargo  ,  se  limito  |)or  entonces 
á  recorrer  el  litoral  africano.  Varias  cuestiones 
que  le  suscitó  su  compañero  Gaidefer,  le  obli- 
garon á  venir  por  segunda  vez  á   España, 
donde  le  fueron  reconocidos  sus  derechos.  Poco 
después ,  se  estableció  en  Fuerte-Ventura  de 
una  manera  tan  sólida  como  en  Lanzarole,  cu- 
yos habitantes  todos  abrazaron  el  cristianismo. 
El  18  y  el  25  de  enero  de  1  i  05,  los  dos  ge- 
fes  ó  reyezuelos  de  Fuerte-Ventura  ,  recibie- 
ron el  bautismo  en  una  capilla  erigida  al  efecto 
y  recibieron  por  nombres ,  el  primero  ,  Luis , 
y  el  segundo,  Alfonso.  Desde  entonces,  las 
conversiones  se  multiplicaron  por  medio  de 
las  celosas  predicaciones  de  Le-Verriery  Cou- 
tier.  Betencour ,  marchó  á  Francia ,  á  buscar 
nuevos  medios  para  consolidar  sus  estableci- 
mientos, y  con  ellos  trató  de  sub)  ugar  la  Gran- 
Canaria.  Los  vientos  le  arrojaron  al  cabo  Bo- 
jador ,  donde  no  encontró  obstáculos  ;  pero  la 
Gran-Canaria  resistió  á  sus  esfuerzos.  Viendo 
esto  ,  se  dedicó  á  la  conquista  de  otras  islas , 
y  se  apoderó  de  Palma  y  de  la  del  Hierro. 
Resuelto  á  regresar  á  su  patria ,   instituyó  en 
calidad  de  gobernador  de  todo  lo  adquirido  , 
á  su  sobrino  Maciot  de  Belencour,  encargán- 
dole muy  especialmente  que  hiciese  construir 
iglesias ,  y  que  tratase  á  los  indígenas  con  toda 
consideración  y  dulzura ,  ejerciendo  la  justicia 
con  arreglo  á  las  costumbres  de  Francia  y  de 
Normandia ;  recomendándole  por  último  ,  que 
á  lo  menos  dos  veces  al  año  mandase  dos  na- 
vios á  los  puertos  de  aquella  provincia  (1). 


(1)  Maciol  de  Belencour  que  siguió  en  el  señorío  á  su  lio,  no 
se  portó  en  manera  al^-una  tan  religiosamente  como  este  se  lo 
habia  encar^jdo  ,  pue^  comenzó  íi  vender  esclavos  y  i  cometer 
grandes  tropelías  con  los  naturales,  á  pesar  de  ser  ya  cristianos  , 
sin  que  le  contuviesen  las  seria*  amonestaciones  del  obispo 
I).  Mendo,  ni  las  de  los  principales  españoles  que  ya  poblaban 
aqiella  isli ,  los  cuales ,  y  el  obispo  dieron  parte  de  este  abuso 
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En  una  líltima  reunión ,  á  la  que  asistieron  los 
gefes  canarios  ,  ya  convertidos ,  pronunció  es- 
tas bellas  espresiones  :  «  Amigos  mios  ,  y  her- 
manos cristianos ,  Dios  fué  servido  de  estender 
su  gracia  sobre  nosotros  y  sobre  todo  este 
pais  ,  unido  al  presente  á  la  fé  católica.  Dios, 
por  su  especial  favor,  quiere  mantenernos  á 
todos  en  ella  y  darnos  fuerzas  para  conducir- 
nos de  manera  que  se  procure  su  gloria  y  los 
progresos  de  su  religión.  Yo  os  ruego  y  en- 
cargo ,  que  seáis  buenos  cristianos  ;  que  sir- 
váis á  Dios ,  amándole  y  temiéndole ;  que  asis- 
táis á  la  iglesia,  y  que  os  conservéis  así,  anterin 
que  Dios  os  haya  mandado  un  pastor ,  es  de- 
cir ,  un  obispo  ,  (¡ue  cuide  y  gobierne  vuestras 
almas  ,  y  si  Dios  quiere  ,  yo  mismo  iré  á  Roma 
á  pedir  al  papa,  que  cuanto  antes  os  envíe 
uno.  »  Después  de  esta  tierna  alocución  ,  se 
despidió  de  lodos  y  partió  el  1 5  de  diciembre 
de  1405  para  España  ,  desde  donde  fué  á  Ro- 
ma ,  y  allí  obtuvo  del  papa  un  obispo  para  las 

al  rey  de  Castilla  D.  Juan  II,  que  le  amoncsló  ^in  fruto,  y 
viendo  por  fin  su  perlinacia  y  ninguna  enmienda  .  mandó  á  las 
islas  á  Pedro  de  Barba ,  con  una  escuadra ,  para  que  le  pren- 
diese y  desposeyese  de  su  gobierno;  peroM.iciot,  pura  evíiarla 
afrenta,  traspasó  y  vendió  el  derecho  que  en  esas  islas  tenia 
por  cesión  de  su  tio ,  al  dicho  general  Pedro  de  Barba;,  el  cual , 
con  aprobación  del  rey ,  quedó  con  el  gobierno  de  las  islas. 
Maciot ,  obrando  luego  villana  y  deslealmente  ,  se  fué  á  la  isla 
de  Madera,  donde  el  1426  hizo  una  nueva  venta  ó  traspaso  con 
el  infante  de  Portugal ,  D.  Enrique,  hijo  de  Juan  11,  que  estaba 
CüdÍL-ioso  de  aquellas  islas  ,  vendiéndole,  una  propiedad  que  ja  no 
tenia  por  algunos  dineros  y  heredamientos  en  la  Madera  ,  venta 
inválida  y  nula;  sin  embargo,  atropellando  por  lodo,  dispu;o 
una  armada  para  apoderarse  de  las  Canarias,  y  Pedro  Barba  , 
su  gobernador ,  auxiliado  de  los  isleños  y  españoles  que  allí 
habia ,  por  dos  veces  derrotó  á  los  portugueses  ,  que  nunca 
pudieron  sentar  el  pié  en  las  islas ,  y  siguió  la  contienda  hasta 
las  paces  generales  que  se  arreglaron  entre  España  y  Portugal, 
el  1479  ,  en  que  este  renunció  todo  derecho  á  las  Canarias.  No 
contento  con  la  primera  venta,  Maciot,  hizo  otra  segunda  de  las 
islas  al  conde  de  Niebla,  I).  Eniique  de  Guzman.  Pedro  Barba 
después  de  dejar  inaugurado  el  señorío  de  las  islas  á  la  corona  de 
Castilla ,  trató  de  vender  sus  legítimos  derechos  sobre  ellas  á 
FiTnan  Pérez,  caballero  de  Sevilla,  como  así  lo  hizo  con  facul- 
tad real ,  y  este ,  con  la  misma ,  las  vendió  al  conde  de  Niebla , 
á  quien  anles  sin  derecho  los  habia  pasado  Maciot.  El  conde 
hizo  cesión  de  ellas  á  (iuillen  de  las  Casas  ó  Casaus  ,  que  alcan- 
zó confirmación  del  rey  de  Castilla,  en  1433, y  después.  Guillen 
de  las  Casas  ,  su  hijo,  las  vendió  á  Fernán  Pérez  su  cuñado ,  ve- 
cino de  Sevilla,  con  el  mismo  título  y  derecho  que  sus  antece- 
sores las  tuvieron  ,  por  escritura  del  14iü.  Este  conquistó  las  is- 
las de  la  Gomera  y  la  del  Hierro,  y  otros  sucesores  sujos  lo 
hicieron  délas  restantes.  En  lodo  lo  relativo  á  estas  islas  y  su 
cristiandad ,  véanse  las  historias  de  las  mismas  que  escribieron 
Viera  y  Nuñez  de  la  Peña.  ( N.  del  Trad . ) 
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Canarias,  como  lo  luibia  proinelido,  para  lo 
cual  se  cspiíiiú  una  bula  ile  institución  ,  de  la 
cual  transcribiremos  una  parle,  que  dice  asi: 
í  La  fama  pública ,  conürmada  por  personas 
dianas  de  fé,  ha  llevado  al  conocimiento  de 
nuestra  silla  apostólica  ,  —  que  las  islas  Afor- 
tunadas (archipiélago  situado  hacia  el  medio- 
día ,  V  t'onocido  bajo  el  nombre  de  islas  Ca- 
narias'i ,  cuales  son  ó  se  nombran  :  Lanzarole, 
Fuerte-Ventura,  Gran-Canaria,  Tenerife,  Co- 
merá, Palma,  y  del  Hierro,  están  pobladas  de 
naciones  privadas  hasta  hace  muy  poco  tiempo 
d,'l  conocimiento  del  verdadero  Dios  ;— que 
por  el  poder  y  destreza  de  nuestro  querido  hijo 
y  noble  caballero  Juan  de  Betencour,  y  de 
oíros  muchos  Ge'es  en  Jesucristo,  asi  como 
por  la  predicación,  instrucciones  y  actividad  in- 
fatigable de  personas  religiosas,  las  susodichas 
islas  de  Lanzarote,  de  Fuerte-Ventura  y  del 
Hierro  ,  se  han  sometido  cnlei-amente  al  yugo 
de  los  cristianos  ;  —  que  los  habitantes  de  es- 
tas islas  y  los  de  la  Gran-Canaria  y  Gomera  , 
en  su  mavor  parte  ,  se  han  convertido  á  la  fé 
católica ;  —  que  se  ha  erigido  en  Lanzarote  una 
igl'i'sia ,  con  cierta  pompa  ,  bajo  el  titulo  de  S. 
Marcial,  ala  que  se  ha  proveído  de  un  pastor; 
—  que  en  las  susodichas  islas  de  Fuerte-Ven- 
tura y  de  Gomera,  se  han  construido  también 
iglesias:  dos  en  Fuerte -Ventura  ,  una  bajo  la 
advocación  de  Santa  Maria  de  Betencour ,  la 
otra  ,  bajo  la  de  Santa  Maiia  de  la  Palma  ;  y 
una  en  Gomera ,  con  la  misma  advocación  an- 
terior. —  Considerando  ,  que  si  en  la  susodi- 
cha isla  de  Fuerte-Ventura ,  ( que  es  la  mas 
inmediata  á  las  de  la  Gran-Canaria  ,  Tenerife  , 
(iomera,  del  Hierro  y  Palma,  donde  esta  con- 
versión súbita  é   imprevista,  ha  ocasionado 
una  gran  falta  de  ministros  del  evangelio  para 
ocuparse  en  esta  obra  ,  y  que  ofrece  mas  co- 
modidad para  proseguir  felizmente  este  asun- 
to) ,  si  alli  repetimos  ,  se  estableciese  un  pas- 
tor particular,  que  instruyese  y  afumase  en  la 
fe  católica  á  los  nuevos  convertidos ,  y  que 
especialmente  se  consagrase  con  fidelidad  y 
solicitud  á  la  conversión  de  pueblos  inlieles , 
di'  acpii  podrian  resultar,  con  auida  de  Dios, 
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numei-osas  conversiones  y  una  gran  utilidad 
para  las  almas ,  no  solamente  en  las  islas  su- 
sodichas de  (¡ran-Canaria  y  Gomera  ,   y  para 
el  resto  de  su  territorio,  que  hasta  el  presente 
no  es  cristiano  ,  sino  en  las  demás  de  Palma  , 
Tenerife,  etc.»  Movido  por  todas  estas  razones 
Inocencio  VH,  instituyó  á  Alberto  de  las  Casas, 
que  le  habia  sido  presentado  por  el  rey  de 
Castilla,  en  calidad  de  obispo  de  las  Canarias. 
Le-Verrier  v  Boutier ,  dicen  de  este  primer 
obispo:  cfMonseñor  Alberto  délas  Casas,  llego 
á  estas  islas  de  Canaro  ,  en  la  isla  de  Fuerte - 
Ventura,  á  donde  encontró  á  Monseñor  Maciot 
de  Betencour,  y  á  quien  entregó  las  cartas  que 
Mr.  de  Betencour  le  enviaba  ,  de  las  cuales  se 
alegró  aquel  mucho  ,  y  todo  el  pds ,  de  tener 
prelado  y  obispo,  y  tanto,  que  todo  el  pueblo  le 
hizo  un  gran  acogiiiiento  ,  tanto  mas,  cuanto 
que  entcndia  la  lengua  del  pais.  Fste  obispo 
dispuso  todo  lo  conveniente,  y  lo  que  se  debia 
h;cer  en  la  iglesia,  y  gobernó  tan  bien,  y 
con  tanto  acierto  y  bondad  ,  que  obtuvo  el  fa- 
vor del  pueblo ,  siendo  causa  de  grandes  bie- 
nes en  el  pais.  Predicaba  mucho ,  ya  en  uní. 
isla  ,  ya  en  otra  ,  y  no  se  le  conocía  orgullo  , 
y  á  todos  hacia  que  rogasen  por  Mr.  de  Be- 
tencour ,  que  era  la  causa  de  su  vida  ,  es  de- 
cir ,  de  la  vida  eterna ,  y  de  la  salvación  de 
sus  almas,  y  así  en  la  iglesia,  diariamente,  se 
hacia  oración  por  dicho  señor ,  que  les  habia 
hecho  cristianos.  Este  obispo  ,  se  gobernó  tan 
bien  ,  que  nadie  tuvo  que  repréndale.»  (1) 

Alberto  de  la  Casas  ,  fué  secundado  por  los 
franciscanos  en  la  obra  de  la  conversión  de  las 
Canarias ,  á  quienes  Benedicto  XHI ,  dio  al 
hermano  Juan  Baeza  por  superior,  de  los  que 
evangelizaban  en  el  archipiélago.  El  i)apa  Mar- 
tino  V  nombró  al  mismo  Juan  Baeza,  \ icario 
general  en  estas  islas  con  muchos  i)rivilegios 

(t)  Desde  que  el  alniiíaiile  Itracamonlc  ilctcrminA  la  con- 
quisln  de  Cañirlas  .  dio  cuenta  al  ponlíficc  liencdiclo  Mil  de  la 
merced  que  le  liabia  hecho  el  rey  de  Casulla,  y  el  papa  nombró 
primer  obispo  de  eílas  islas  ,  anles  que  Itelen-our  lo  aeniciase, 
como  dice  aquí  licnron  ,  ft  Fr.  Alonso  de  llarrameda,  déla  ur- 
den de  S.  Francisco,  que  fué  el  primer  obispo  .  y  después  fué  el 
mismo  papa  el  que  nombró  ¡\  Fr.  Albcrlo  de  las  Casas,  que  men- 
ciona Uenriim  \  de  quien  hace  lan  juslo  elog'.n.  ¡  N.  drl  Trad  . 
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para  los  conventos  que  alli  ya  se  habían  fun- 
dado do  la  orden  de  S.  Francisco.  El  hermano 
Juan  de  Logroño  ,  que  sucedió  en  este  vica- 
rialo ,  obluvü  de  Eugenio  IV  el  permiso  de 
establecer  un  convento  en  Andalucía,  cerca  de 
la  cosía,  para  facilitar  á  los  religiosos  los  me- 
dios de  comunicación  y  de  al  astee  ¡miento  de 
lo  necesario.  Estos  religiosos  tuvieron  otro  , 
por  el  mismo  estilo  ,  en  la  costa  de  Portugal , 
y  en  la  época  de  esta  concesión,  los  hermanos 
Diego  y  Juan  de  Sautorcaz,  pasiron  á  traba- 
jar en  la  conversión  de  los  idólatras  del  aichi- 
piélago.  Diego  ,  natural  de  Sevilla ,  era  uno 
de  los  mas  recomendables  individuos  i'el  or- 
den seráfico ,  y  aceptó  con  alegría  la  misión 
que  se  le  confió.  Nombrado  guardián  del  con- 
vento de  Fuente- Ventura,  encontró  aun  el 
país  poblado  de  gran  número  de  guauchos  ,  á 
quienes  catequizó  con  tanto  celo  ,  como  inte- 
ligencia, haciendo  que  muchos  crejesen  las 
verdades  del  e\angel¡o  ,  y  pidiesen  el  bautis- 
mo. Habicmlo  llegado  á  su  noticia  la  crueldad 
y  barbarie  de  los  indígenas  de  la  Gran-Caí  aria  y 
su  apego  á  la  mas  monstruosa  idolatría,  deseó 
ir  allí  á  predicar  la  fé  de  Jesucristo  ,  conlando 
con  encontrar  ocasión  de  ganar  la  palma  del 
raarlirio.  Fortificado  con  todos  losausilios  (|ue 
nuestra  religión  presta ,  partió  para  ese  punto, 
pero  Dios  no  permitió  que  llegase  á  la  Gran- 
Canaria  ;  la  tempestad  le  f  bligó  á  volver  á 
Fuerte-Ventura.  Allí  se  aplicó  de  nuevo  á  la 
conversión  de  los  guanches,  afirmando  además 
en  la  fé  ,  por  su  ejemplo  y  sus  discursos ,  en 
la  práctica  de  la  religión  ,  á  los  que  ya  la  ha- 
bían abrazado.  Por  ingeniosa  que  fuese  la  ca- 
ridad del  hermano  Diego ,  fué  necesaria  una 
particular  providencia  del  cíelo  ,  para  que  un 
simple  religioso  ,  que  nada  poseía  ,  y  en  un 
país,  donde  todo  faltaba,  pudiese,  como  lo 
hizo  ,  alimentar  por  laslante  tiempo  á  una 
midlitud  de  peisonas.  Cuando  Diego  cumplió 
los  tres  años  de  sus  funciones  de  guardián  , 
regresó  á  España.  Su  hermano  Juan  quedó  en 
el  archipiélago.  Exacto  observador  de  su  regla 
y  por  consiguiente  de  la  pobreza  evangélica , 
se  concilio  la  veneración  de  los  idólatras ,  que 
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al  respetarle ,  se  encontraban  mas  dispuestos 
á  creerle.  Dios ,  por  otra  parte ,  le  honró  con 
el  don  de  milagros ,  y  él  mismo  fué  objeto  de 
un  prodigio.  Habiéndose  un  día  caído  en  un 
rio  ,  cuyo  cauce  era  muy  profundo  ,  se  man- 
tuvo por  espacio  de  tres  horas  completas  so- 
bre las  aguas,  cuando  todos  le  creían  ahogado 
y  sin  sufrir  el  menor  accidente.  Los  nadadores 
mandados  en  su  busca ,  le  encontraron  sano  y 
salvo  de  rodillas  sobre  la  playa.  Juan  de  San- 
torcaz  ,  murió  en  una  de  las  islas  Canarias ,  y 
dejó  ,  así  como  su  hermano  Diego  ,  la  lepula- 
cíon  de  una  gran  santidad.  Treinta  francisca- 
nos vivían  en  el  convento  de  Fuertc-Venliira. 
Cinco  de  ellos ,  que  se  resolvieron  á  predicar 
la  fé ,  en  el  año  1450 ,  á  los  indígenas  de  la 
Gran-Canaria ,  sufrieron  allí  mil  ultrages  y 
martirios ,,  hasta  que  por  último  ,  fueron  des- 
peñados y  precipitados  al  mar,  el  10  de  se- 
tiembre ,  desde  lo  alto  de  una  roca ,  que  en 
recuerdo  de  esle  martirio  .  se  liorna  hov  día  , 
aun,  el  Salto  de  los  Castellanos.  Sin  estender- 
Dos  ya  mas  en  detalles  ,  sobre  la  propagación 
del  cristianismo  ,  en  las  islas  Crinarías ,  volva- 
mos á  lomar  el  hilo  de  la  historia  del  valiente 
y  piadoso  francés  que  hizo  su  conquista. 

Betencour ,  después  de  volver  á  sus  tíeiras 
de  Normandía ,  en  1406,  murió  allí,  nueve 
años  después ,  con  la  gloría  de  haber  tratado 
con  la  mejor  buena  fé  de  la  conversión  de  los 
guanches.  Por  lo  demás ,  es  muy  probable 
que  la  soberanía  concediila  por  el  rey  de  Cas- 
tilla ,  á  este  noble  conquistador ,  se  limitó  á 
solas  las  islas  de  que  él  tomó  realmente  pose- 
sión, como  fueron,  Lanzarote  y  Fuerte-Vi ntu- 
ra,  pues  por  una  cédula  real,  de  29  de  agos- 
to de  1420,  confirmada  por  otra  de  23  de 
junio  de  1430  ,  el  rey  de  Castilla  ,  D.  Juan 
el  II ,  sucesor  de  Enrique  III ,  concedió  á 
Alfonso  de  Casaus ,  el  señorío  de  las  islas  de 
la  Gran-Canaria  .  de  Tenerife,  de  la  Gomera  , 
y  de  la  del  Hierro.  La  cédula  nal,  ya  nos  es- 
plíca  claramente  á  lo  que.se  reduciaeste  reino 
ó  soberanía  de  las  Canarias,  cuya  diadema  ci- 
ñó primero  un  caballero  francés.  Era  simple- 
mente un  señorío  feudal ,  dependiente  de  la 
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corona  de  Castilla  ,  cuyo  poseedor  Ulular  ha- 
cia pleilo-honienage ,  y  pagaba  servicios  y  lan- 
zas á  su  soberano  1 ) .  De  este  seíiorio ,  el 
orgullo  nacional  ha  hecho  un  reino,  y  era 
muv  natural ,  que  los  historiadores  francisca- 
nos Pedro  Bouticr  y  Juan  Le-Verrier ,  que  se 
llamaban  á  si  mismos  domésticos  del  señor  de 
Bctencour,  diesen  todo  el  realce  posible  á  su 
patrón.  Esla  consideración  nos  esplica  la  gran 
dificultad  que  han  tenido  lodos  los  que  han 
querido  apurar  y  desentrañar  la  sucesión  de 
este  supuesto  monarca  ,  y  el  cómo  se  ha  con- 
cluido su  diiiiistia.  Todo  conduce  á  creer  que 
si  el  sobrino  del  conquistador ,  Maciot  ó  Mas- 
sieu  ,  y  su  posteridad  no  disfrutaron  mas  de  la 
soberanía  de  las  islas  ,  al  menos  poseyeron  en 
ellas  rentas  y  estados  que  transmitieron  á  sus 
descendientes ,  puesto  que  en  el  siglo  xvii , 
aun  se  conocían  en  las  Canarias  y  en  las  Azo- 
res ,  varias  llimilias ,  con  ese  apellido  ,  que 
pretendían  descender  del  primer  conquistador, 
V  cuyas  armas  son  efectivamente  las  mismas 
que  usaba  aquel.  Creemos,  á  lo  que  parece, 
que  existe  aun  en  la  Gran-Canaria  y  en  Tene- 
rife una  familia  apellidada  de  Massieu ,  que 
dice  ser  descendiente  del  sobrino  de  Belen- 
cour ,  y  originaria  de  Normandía ,  y  allí  hay 
en  efecto,  en  el  país  de  Caux ,  otra  familia 
noble  antigua,  de  este  nombre,  que  quizá  ten- 
ga relación  de  parentesco  con  la  otra  citada  de 
las  Canarias. 

CAPÍTULO  XXIII. 

Obstáculos  interpuestos  á  las  misiones  entre  los  tártaros  des- 
pués de  Tamerlan. 

Al  abrir  Dios  al  celo  y  perseverancia  de  los 

(I)  En  el  año  1393  se  junlaron  en  Sevilla  varios  sevillanos , 
vizcaínos  y  guipuzcoanos  ,  mercaderes  ,  y  con  licencia  del  rey 
arreglaron  una  armada  de  cuatro  ó  cinco  navios ,  para  pa^ar  á 
Canarias ,  y  liabiendu  llegado  i  su  isla  ,  surgieron  en  I.anzaro- 
Ic ,  y  alborotados  los  isleños  y  resistiendo  ¡\  los  ospaiiules ,  estos 
tuvieron  batalla  con  ellos ,  de  la  que  resultó  traer  prisioneros  á 
España  al  rey  y  reina  de  aquella  isla ,  y  otros  ciento  y  sesenta 
isleños ,  y  con  los  cueros  ,  animales  y  cera ,  de  que  sacaron 
mucba  ganancia,  volvieron  á  España  é  hicieron  de  ella  présen- 
le al  roy  I).  Enrii|uc  Il[,  y  por  esta  empresa  desde  entonces 
la  corona  de  Castilla  lomó  la  posesión  de  la  conquista  do  las 
Canarias  ,  que  aun  no  so  babia  tdniado,  aunque  no  quedarun 
en  la  isla  españoles  algunos.  (  >.  del  Trad. ) 
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misioneros  apostólicos  el  archipiébigo  de  las 
Canarias,  y  las  costas  occidentales  del  África, 
compensaba  á  la  Iglesia  en  cierto  modo  de  las 
pérdidas  que  Timur-Beig  ó  Tamerlan  la  hacia 
sentir  en  el  vasto  continente  del  Asia.  Tamer- 
lan ,  á  ejemplo  ile  Djeuguyz  aspiraba  a  la  nic- 
narquia  universa!.  «  La  tierra,  decia,  no  debe 
tener  mas  que  un  señor,  así  como  no  ha\  mas 
que  un  Dios  en  el  cielo.  ¿Qué  es  la  tierra  con 
todos  sus  habitantes  para  poder  colmar  la  am- 
bición de  un  gran  principe "? »  Después  de  ha- 
berse hecho  proclamar  soberano  de  los  tárta- 
ros de  la  Transoxana ,  y  de  haber  escogido 
por  capital  á  Samarcanda  ,  que  en  su  lienipo 
y  reinado  llegó  á  ser  tan  célebre  como  Bagdad 
y  el  Cairo ,  dio  principio  á  la  vasta  y  no  in- 
terrumpida carrera  de  sus  conquistas,  \iclo- 
ríoso  de  Bayaceto  ,  cuarto  sultán  de  los  turcos 
otomanos ,  tuvo  con  esto  un  motivo  político 
para  buscar  relaciones  y  amistad  con  las  po- 
tencias europeas  enemigas  do  los  musulmanes, 
V  asi  nombró  por  su  embajador,  cerca  de  varios 
principes  cristianos  ,  á  Francisco  Sathru  ,  sin 
duda  uno  de  los  religiosos  armenios  de  la  or- 
den de  S.  Basilio,  que  entrando  en  la  comunión 
de  la  iglesia  romana  ,  se  habían  alilíailo  ,  co- 
mo atrás  dijimos ,  á  la  orden  de  predicado- 
res. Francisco ,  llevó  cartas  para  el  i'ey  de 
Francia  ,  monarca  cuyos  misioneros,  que  mo- 
raban ó  recorrían  diferentes  estados  del  Ta- 
merlan, le  ensalzaban  su  poder.  Estos  mismos 
misioneros  ,  prevaliéndose  de  h  enemistad 
común  que  reinaba  entre  los  principes  de  Eu- 
pa  y  los  mongoles ,  contra  los  turcos ,  para 
asegurarse  mas  la  consideración  y  respeto  en- 
tre los  tártaros ,  tuvieron  buen  cuidado  que  el 
conquistador  no  ignorase  y  supiese  los  porme- 
nores del  valor  y  decisión  de  los  diez  mil 
franceses ,  que  á  las  órdenes  del  conde  de  Ne- 
vers ,  habían  salido  á  aumentar  las  huestes  de 
Segismundo,  rey  de  Hungría,  con  las  que  jtu- 
so  un  dique  á  las  ambiciosas  pretensiones  de 
Bayaceto  ,  vendiendo  aquellos  héroes  bien  ca- 
ras sus  vidas ,  en  la  tan  célebre  jornada  de 
Nicopolis.  Después  de  la  batalla  de  Ancira , 
tpu'  tuvo  por  consecuencia  la  derrota  tle  Ba- 
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yacelo  ,  quedando  él  mismo  |iris¡oneiü  de  la- 
merían, el  21  de  julio  de  li02;  el  vencedor, 
mandó  con  olra  embajada,  cerca  de  Carlos  \1 
al  dominicano  Juan  .  arzobispo  de  Sullanieh. 
Recordará  el  lector  la  gran  eslinia  que  los 
khaqans  hacian  de  los  reyes  de  Fi'ancia  y  de 
los  íranceses  «  á  causa  ,  dice  Bergeron  ,  de  la 
lama  ([ue  lle\  ó  á  lotlas  parles  la  noticia  de  las 
espediciones  de  Luis  el  Joven ,  Felipe  Augus- 
to, y  del  mismo  S.  Luis,  quien  después  de 
haber  hecho   personalmente   maravillas ,  fué 
herido  y  hecho  prisionero ,  combatiendo  con 
valor  y  denuedo  en  el  primer  viage,  v  que  en 
el  segundo  murió  santamente  en  una  playa  so- 
litaria. La  reputación,  pues ,  del  rey  cristianí- 
simo ,  no  habia  disminuido  en  Oriente ,  aun 
después  de  las  cruzadas  ,  como  lo  demuestra 
la  misión  de  que  tuvo  encargo  el  arzobispo  de 
Sultanieh.  Los  autores  de  la  Historia  de  Car- 
los  VI,  traducida  por  Lc-Laborcur ,  dicen  lo 
siguiente  de  este  año  1103.  «  Cierlo  obispo 
de  las  partes  de  Oriente  ,   del  orden  de  los 
Hermanos  Predicadores ,  vino  este  año  ,  cerca 
del  rey  ,  de  parle  de  lamerían ,  rey  de  los 
tártaros,  y  le  presentó  sus  credenciales,  cuya 
dirección  estaba  así  concebida  :  Al  gran  rey 
(le  Francia  ,  y  á  los  mas  poderosos  de  la  cris- 
tiandad. Estas  cartas  decian  ,  que  entre  todos 
los  príncipes  del  Occidente,  él,  habia  parlicu- 
larraente  oido  hablar  mas  del  rey  de  Francia, 
lo  que  le  habia  entrado  en  curiosidad  de  ha- 
cerse informar  de  la  magnificencia  de  su  corle 
y  de  su  poder.  No  olvidaba  tampoco  de  vana- 
gloriarse de  la  conquista  de  una  gran  parte  del 
Oriente,  y  de  la  prisión  v  derrota  de  Bayace- 
lo  ,  la  cual  creía  que  seria  tanto  mas  agrada- 
l)le  á  su  Magestad  ,  cuanto  que  aquel ,  en  su 
cualidad  de  perseguidor  del  nombre  cristiano, 
debía  ser  el  enemigo  del  rey ,  y  de  la  corona 
de  Francia.  »  El  emperador  griego  de  Cons- 
tautinopla ,  y  los  genoveses  de  Pera  ,  también 
habían  mandado  á  decir  á  lamerían,  que  sí 
venia  á  hacer  la  guerra  á  Bayaceto  ,  ellos  le 
podrían  ayudar  mucho  con  hombres  y  galeras. 
palabra  que  ciertamente  no  cumplieron  ,  por- 
que dejaron  pasar  á  los  turcos  de  la  Grecia,  á 
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la  Anatolia  ,  y  después  de  la  batalla  de  Anci- 
ra  ,  transportaron,  de  la  xVnatoliaala  olra  ori- 
lla, á  los  fugitivos,  á  quienes  perseguían  los 
tártaros  victoriosos.  Rui  González  de  Clavíjo  , 
uno  de  los  embajadores  que  Enrique  III ,  rey 
de  Castilla  ,  envió  el  año  de  1403  ,  en  com- 
pañía de  Fr.  Alonso  Paez  de  Santa  María ,  y 
Gómez  de  Salazar,  cerca  del  lamerían,  y  que 
li'es  años  después  ,  habiendo  regresado  desde 
Samarcanda  á  Castilla ,  escribió  la  relación  de 
su  viage,  dice  claramente  ,  que  la  conducta  y 
mala  fé  de  los  griegos  y  genoveses ,  fué  la 
principal  causa  de  que  lamerían  concibiese 
mala  idea  y  formase  mal  concepto  de  los  cris- 
tianos (1),  lo  cual,  naturalmente,  debia  te- 
ner malas  consecuencias ,  respecto  á  los  de 
esta  creencia,  que  vivian  bajo  su  dominación. 
El  P.  C^lrou,  cree  sin  embargo,  que  este 
príncipe  se  inclinaba  al  crislianismo  ,  y  el  sa- 
bio jesuíta  llega  hasta  decir,  en  ocasión  de  su 
muerte,  acaecida  el  140o,  cuando  estaba  pa- 
ra invadir  la  China  ,  lo  siguienle.  «  No  toca  á 
nosotros  mas  que  adorar  los  decretos  del  cíe- 
lo ,  respecto  á  un  héroe  ,  que  conoció  la  reli- 
ligion  cristiana ,  que  la  amó ,  que  la  piotegió 

(Ij  Esle  curiosisimo  viage  cuya  relación  hizo  Rui  González 
Clavijo,  le  publicü  Argole  de  Molina,  eu  ?e^illa,  el  1582,  en  fo- 
lio, y  uo  enconirándose  alienas  ejemplares ,  le  leimprimiú  D.  Eu- 
genio Llaguno,  el  l"8i,  en  4."  Anics  i,ue  se  vetiCcase  esleiia- 
ge  de  Rui  González  de  Clavi.o,  D.  Eiii'ique  habia  mandodu  por 
embajador  al  gran  Tamor'an  ylurcoBa^acelo  á  Tayí,  Gcn.cz  de 
Sotomayor  y  Hernán  Sánchez  de  I'alazuelos  ,  caballcrcs  de  su 
casa ,  á  quienes  el  Tamorhm  recibió  con  mucha  benevolencia, 
y  teniendo  noticia  del  poder  y  grandeza  del  rey  P.  Enrique  le 
envió  muchos  dones,  y  envió  con  ellos  á  uu  caballero  de  su  casa 
llíimado  Mahomad-Alcagi  con  un  rico  présenle  de  joyas  y  mu- 
geres  ,  y  con  una  caria  muy  atenta.  De  resullas  de  esta  caria  y 
regalos  ,  tornó  D.  Enrique  á  enviar  de  nuevo  su  embajada  con 
Rui  González  Clavijo  ,  Fr.  Alonso  Paez  de  Santa  Maria  y  Gó- 
mez de  Salazar,  á  quienes  mandó  con  carias  y  presentes  al  di- 
cho Tumorlan  ,  los  cuales  salieron  de  Madrid  en  "21  de  mayo 
de  1Í03;  y  Clavi  o  vulviú  á  Espaila  en  "24  de  marzo  de  1406. 
Picho  Clavijo  reedificóla  capilla  mayor  del  convenio  de  San 
Francisco  de  Madrid,  y  tenia  alli  un  gran  sepulcro  con  esle  epi- 
tafio :  ••  Aquí  yace  e'.  honrado  caballero  Rui  González  Clavijo, 
que  Dios  perdone,  camarero  de  los  reyes  D.  Enrique  de  buena 
memoria,  e  del  señor  Rei  D.  Juan  su  fijo  ,  al  cual  el  dicho  se- 
ñor rei  OTO  eniviado  por  su  embajador  al  Toracrlan,  el  finó  dos 
días  de  abril,  año  del  Señor  de  rail  e  cualrocicnlos  e  doce  años.» 
Esle  sepulcro  .  junio  con  el  del  famoso  P.  Enrique  de  Villena,  y 
el  de  la  reina  D.»  Juana,  muger  de  Enrique  IV,  desaiiarec  eron 
cuando  la  conslrurcion  de  la  nueva  iglesia  y  templo  de  S.  Fran- 
cisco el  Grande,  y  nunca  he  fodido  averiguar  donde  se  Irasljda- 
ron.  (>.  del  Trad.  ] 
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siempre,  aunque  no  la  profesó  jamás.»  Antes 
lie  lamerían,  muchos  khanes  mongoles,  lan- 
ío de  Kaplchak ,  como  de  la  Persia ,  habían 
abrazado  el  islamismo  ,    é  inlroduciilole   en 
sus  estados;  si  bien  no  todos  sus  subditos  ha- 
bian  imitado  su  ejemplo  ;  pero  dispues  de  la 
reunión  de  estos  tres  imperios  bajo  el  cetro  de 
un  conciuislador  ,  el  mahometismo  se  estable- 
ció sólida  y  generalmente  entre  los  tártaros 
mongoles,  á  escepcion  de  los  que  ariojados 
de  la  China,  continuaron  habitando  en  sus  re- 
giones mas  inmediatas,  (^omo  lamerían  seguía 
la  secta  de  Ali  ó  de  los  ch\tas ,  )  á  pesar  de 
esto ,  hacia  la  mas  cruda  guerra  al  gefe  del 
imperio  otomano  ,  y  al  sultán  de  Egipto  ,  que 
pertenecían  á  otra  secta  musulmana  ,  la  igno- 
rancia que  en  su  tiempo  había  en  Europa  so- 
bre las  costumbres ,  usos ,  y  religiones  del 
Oriente,  y  algunas  relaciones  del  principe  mon- 
gol con  los  monarcas  cristianos,  h  cieron  creer 
á  los  mas  ,  que  un  solerano  que  tan  enemigo 
se  mostraba  de  las  potencias  mahometanas , 
debía  solo  por  esto ,  creérsele  protector  del 
cristianismo.  Pero  la  sola  relación  de  sus  cruel- 
dades en  Georgia ,  por  si  sola  ,  hubiera  pro- 
bado lo  contrarío,  si  los  medios  de  comunica- 
ción en  aquel  siglo  ,  hubiesen  sido  tan  fáciles 
como  en  el  presente.  lamerían  afectaba  un 
gran  celo  por  el  islamismo  ,  y  tanto ,  que  á  la 
reputación  de  su  .«antidad  ,  es  á  la  (jue  los 
historiadores  musulmanes  atribulen  sus  triun- 
fos sobre  Baj  aceto  ,   cu\a  moral  y  religión, 
según  ellos,  eran  muy  relajadas;  y  cuando  ya 
cercano  á  su  muerte  meditaba  aun  la  con(¡uis- 
ta  de  la  China ,  a!"ectan(lo  un  dolor  y  pesar , 
que  no  tenia,  deh;iber  derramado  tanta  sangre 
musulmana  ,  exhortó  á  sus  guerreros ,  culpa- 
bles como  él ,  del  propio  delito  ,  á  espiarla 
purificándose  en  la  de  los  chinos  idólatras , 
tratándolos  á  fuego  y  sangre,  y  elevando  mez-   i 
tpiitas  sobre  las  ruinas  de  sus  templos.  i 

La  vasta  monarquía  del  poderoso  Tameilan   I 
lu\o  igual  suerte  y  resultado  (¡ue  los  demás 
imperios  fundados  sobre  el  despojo  v  violenria ; 
i  i  ambí  ion  íC  apoderó  de  los  miembros  de  la   i 
familia  \  de  sus  mejores  generales ,  como  acae-   | 
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( íó  á  la  muerte  de  Alejandro.  Los  limurídes 
conservaron  desde  luego  la  Persia,  !a  Trar so- 
xana  y  las  provincias  septentrionales  del  Indos- 
tan  ,  pero  los  turcomanos  y  los  uzbeks ,  qui- 
taron luego  aquellos  dos  primeros  imperios  á 
los  descendientes  de  lamerían  ,  v  uro  de  ellos , 
penetrando  mjs  en  el  interior  de  la  India , 
fundó  el  poderoso  imperio  Mogol ,  asi  llamado, 
de  la  nación  á  que  pertenecía  el  fuuiiador.  Este 
imperio,  que  lan  notable  se  hizo  en  la  historia 
del  Asia ,  después  de  haber  subsistido  dos  si- 
glos con  gloria  y  esplerdor ,  le  hemos  \islo 
caer  rápidamente  en  nuestros  días ;  sucedien- 
do al  que  se  l'amó  Gran  Mogol  en  otro  tiem- 
po ,  un  residente  inglés ,  y  una  compañía  de 
comercio. 

Como  verdaderamente  puede  a(]uí  cerrarse 
la  historia  de  las  antiguas  misiones  hechas  en 
la  Tartana  ,  cuyos  pueblos  diferentes  se  divi- 
den entre  el  islamismo  y  la  ídohMria  ,  aprove- 
charemos esla  ocasión  para  indicar  el  nuevo 
punto  de  vista  ,  bajo  el  cual  los  indi''erentesen 
materia  de  religión,  apreciarán  el  mérito  éím- 
porlancia  de  las  misiones  de  los  franciscanos 
y  de  los  PP.  Predicadores  ;  y  si  estos  verda- 
deramente ,  por  circunstancias  escepcionalcs, 
no  lograron  arraigar  de  una  manera  general  y 
estable  la  fé  católica  entre  los  mongoles  ,  al 
menos,  indudablemente,  concurrieron  á  crear 
relaciones  entre  reinos  y  países  desconocidos 
antes  los  unos  de  los  oíros  ,  preparando  asi  la 
gran  revolución  moral ,  que  no  se  hizo  esperar 
mucho  tiempo. 

Dos  eran  los  sistemas  de  civilización  que 
existían  y  que  se  habían  estendido  y  perfec- 
cionado en  |:;s  dos  estremidailes  del  antiguo 
continente  por  efecto  de  causas  independientes, 
sin  c(miunicacíon  por  consecuencia  entre  sí , 
ni  influencia  directa  v  mutua.  Las  misiones , 
unidas  á  los  efectos  de  la  guerra  y  á  la  com- 
binaciones de  la  política  ,  contribuyeron  á  po- 
n-r  en  contacto  estos  dos  grandes  cuerpos  que 
por  tantos  siglos  habían  estado  desunidos.  Cer- 
ca del  gran  khan ,  fueron  enviados  muchos 
religiosos  italianos,  franceses,  alemanes  y  es- 
pañoles ;  un  franciscano  del  reino  de  Ñapóles 
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llegó  á  ser  arzobispo  de  Peking  ,  y  Iradujo  los 
Salmos  y  el  Nuevo  Testamento,  en  lengua 
mongola  ,  y  un  profesor  de  teología  de  la  l'a- 
cullad  de  Paris  le  sucedió.  Un  chantre  ,  llama- 
do Roberto ,  después  de  haber  recorrido  casi 
toda  el  Asia  oriental ,  tornó  á  acabar  sus  dias , 
en  la  catedral  de  Chartres.  Este  celo  de  los 
misioneros ,  despertó ,  aunque  por  otros  instin- 
tos ,  la  aventurera  curiosidad  de  los  viageros  , 
y  la  esperanza  del  lucro  en  las  especulaciones 
del  comercio  ;  y  si  las  ideas  y  las  artes  de  Eu- 
ropa iban  á  asonilirar  el  Asia  hasta  sus  mas 
retirados  conlines ,  en  cambio  ,  los  conocimien- 
tos ,  y  los  productos  de  esta  misma  Asia  ,  se 
ponían  de  maniüestoante  la  Europa  sorpren- 
dida. No  hablaremos  pues  de  la  brújula,  men- 
cionaremos solo  la  polaridad  del  imán ,  obser- 
vada y  aplicada  en  la  China,  de^de  los  tiempos 
mas  remotos.  La  pólvora  y  uso  de  proyectiles, 
arrojados  á  su  imj)ulso ,  fueron  conocidos  |)or 
los  hindos  y  los  chinos,  quienes  aun  antes  del 
siglo  X,  usaban  lo  que  ellos  llamaban  carros  del 
raijo  ,  que  no  eran  otra  cosa  que  cañones  mon- 
tados ,  y  la  misma  aplicación  tendrian  los  pe- 
dreros de  fimjo  ,  de  que  se  habla  tanto  en  la 
antigua  historia  de  los  mongoles  (1).  Por  otra 
parte ,  la  edición  Princeps  de  los  libros  clá- 
sicos ,  grabada  en  planchas  de  madera ,  es 
del  9b2.  El  establecimiento  del  papel-mone- 
da y  de  las  casas  de  cambio ,  tuvo  lugar  en  la 
casa  de  los  Sutchira,  el  1154,  y  el  uso  de  la 
moneda  de  papel  fué  adoptado  ya  entre  los 
mongoles ,  que  se  establecieron  en  la  China. 

(1)  La  artillería  parece  habla  sido  conocida  anliguamenle  en- 
tre lus  chinos,  que  usaban  de  máijuinas  y  armas  de  fuego,  algu- 
nos siglos  antes  que  se  hiciese  en  Europa  el  descubrimento  de 
la  pólvora,  si  bien,  cuando  los  europeos  fueron  por  primera  vez 
admitidos  en  sus  puertos,  vano  tcnian  sino  un  con  cimiento 
confuso  de  lo  que  en  esta  parte  hablan  sabido  sus  antecesores. 
El  1117  ¡a  conocían  h  pólvora  y  las  armas  de  ruegj  los  mo- 
ros y  crislianos  de  España  en  el  sitio  de  Zaragoza  ,  según  dice 
Conde.  También  se  citan  en  1160  por  mar  y  tierra  en  el  cerco 
de  Maliedia  ;  en  Vitíli,  en  el  de  .\lmahedia ;  eu  1257,  en  la  de- 
fensa de  Niebla  ;  en  el  sitio  de  Cordova-,  el  l"280  ;  el  130G  en  el 
de  Gibrallar,  y  posteriormente  en  los  de  alarlos  ,  liaza  y  Algc- 
ciras ,  en  1328  y  13i2.  Es  indudable  que  los  castellanos  fueron 
los  primeros  que  usaron  de  la  arlilleria  en  el  mar  en  el  combale 
naval  de  la  Itochela,  el  1371  ,  !i  pesar  de  la  opinión  de  Cap- 
many  que  dice  que  no  se  usó  en  Castilla  hasta  el  1404.  Véase 
sobre  eslo  á  Navarrale  en  sus  Ilustraciones  al  primer  Yinge  de 
Colon  ,  pág.  I1:í  ,  tom.  1  de  su  obra.  (.\.  del  Trad.) 
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Por  úllimo .  los  naipes ,  sobre  cuyo  origen  tanto 
han  discurrido  los  sabios ,  y  que  han  querido 
que  fuese  invención  europea,  fueron  una  de 
las  primeras  aplicaciones  del  arle  de  grabar  en 
madera,  é  inventado  en  China  ,  en  1120  (1). 
La  Europa  no  podia  menos  de  asombrarse  con 
semejantes  descubrimientos ,  y  ja  comenzó  á 
tener  en  algo,  como  dice  Abel  de  Remusal ,  al 
Asia ,  la  mas  bella  ,  la  mas  poblada  ,  y  la  mas 
antiguamente  civilizada  de  las  cinco  partes  del 
mundo.  Se  trató  ya  de  estudiar  las  costumbres, 
usos ,  creencias  é  idiomas  de  los  pueblos  que 
la  habitaban ,  y  hasta  se  trató  de  establecer 
una  cátedra  de  idioma  tártaro  ,  en  la  universi- 
dad de  Paris.  Las  relaciones  de  los  misioneros, 
por  otro  lado ,  hallaban  eco  y  difurdieron  por 
todas  parles ,  las  ideas  mas  justas  y  mas  va- 
riadas. El,  mundo  pareció  abrirse  como  el  sol, 
de  bi  parte  de  Oriente ;  el  alan  y  ardor  por  los 
descubrimientos,  llegó  á  ser  la  nueva  forma  que 
revistió  el  espíritu  de  los  europeos,  y  la  idea 
de  otrohemislerio,  después  que  el  nuestro  fué 
mejor  conocido ,  dejó  de  presentarse  á  la  ima- 
ginación como  una  paradoja  desprovista  de 
toda  verosimilitud;  y  valiéndose  de  las  noticias 
esparcidas  en  los  viages  hechos  al  Asia ,  como 
el  de  Marco  Polo  ,  en  bu.sca  del  Zipango,  fué 
como  Cristóbal  Colon  llegó  á  descubrir  el  Nue- 
vo Mundo. 

La  irrupción  de  los  mongoles ,  que  sirvió 
de  primera  ocasión  á  las  antiguas  misiones 
entre  los  tártaros ,  tuvo  en  el  Oriente  conse- 
cuencias importantes,  como  fueron:  la  destruc- 
ción del  califato  de  Ragdad,  la  esterminacion 
de  los  búlgaros ,  de  los  cómanos  y  de  otros 
pueblos  septentrionales;  la  casi  estincion  déla 
población  en  la  alta  Asia  ,  tan  favorable  á  la 

(i)  Es  opinión  corriente  que  los  naipes  tuvieron  su  origen  en 
Oriente  como  el  ajedrez;  algunos  quieren  atribuir  su  invención  á 
los  egipcios;  pero  es  mucho  mas  probable,  que  donde  primero 
se  conocieron  fué  en  la  India:  en  cuanto  á  su  primera  mtroduc- 
cion  en  Europa,  varían  los  autores;  unos  dicen  que  se  vieron 
primro  en  Alemania,  en  1300,  y  el  abate  Rive ,  sienta,  que  un 
tal  ?iíicolíis  Pepín  fué  el  primero  que  inventó  los  naipes  en  Es- 
paña, mientras  que  otros  dan  en  esto  la  primacm  á  Italia,  en 
época  mas  anterior.  Lo  cieito  es  ,  que  el  origen  de  ese  juego  es 
una  cuestión  arqueológica  muy  dificil  de  resolver,  y  que  ha  sido 
tratada  profundamente  por  muchos  sabios  ,  á  pesar  de  lo  frivolo 
del  objeto.  {\.  delirad.) 
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reacción  .  por  lo  cual ,  los  rusos  ,  anles  vasa- 
llos de  los  mongoles  ,  han  subyugado  á  su  vez 
á  lodos  los  nómadas  del  norte ;  la  sumisión  de 
la  China  á  una  dominación  eslrangcra  :  el  de- 
finitivo eslahlocimionto  del  Inidhismo  en  el  Ti- 
het  y  en  la  Tartaria  .  así  como  la  formación  de 
la  gerarquia  lamáica  ó  de  los  pontífices  lamas, 
producida  por  la  fusión  entre  los  restos  del 
nestorianismo,  que  quedó  en  aquel  pais,  y  los 
dogmas  de  los  hudhislas.  Pero  no  entra  en  los 
limites  de  nuestro  reducido  cuadro  desenvol- 
ver en  su  debida  estension  todas  estas  conse- 
cuencias ,  únicamente  insistiremos  en  el  pro- 
greso y  adelantos  ,  que  ha  tenido  la  civilización, 
por  las  relaciones  de  los  occidentales  con  los 
pueblos  de  la  alta  Asia  ,  en  los  siglos  xin  y  xiv, 
debidas  en  su  mayor  parte  á  los  misioneros. 
Los  descubrimientos  hechos  en  el  Asia  orien- 
tal ,  estaban  ignorados  en  el  Occidente,  la  co- 
municación tuvo  lugar ,  y  se  prolongó  durante 
siglo  y  medio  ,  y  apenas  fué  transcurrido  otro, 
que  ya  todas  estas  invenciones  y  adelantos, 
que  aun  estaban  en  su  infancia  en  el  pais  que 
las  vio  nacer ,  fueron  nuevamente  desarrolla- 
das ,  y  puestas  en  práctica  con  nuevas  y  mas 
fecundas  aplicaciones  por   el  genio  europeo. 
Pe  aquí ,  la  prodigiosa  impulsión  que  se  dióá 
la  inteligencia  humana ;  por  lo  tanto  ,  si  el 
cristiano  admira  en  los  misioneros  la  abnega- 
ción y  el  cristiano  celo  por  la  salvación  de  las 
almas,  que  les  hace  des|)reciar  las  distancias  y 
los  peligros  lodos ,  por  la  gloria  de  Jesucris- 
to ,  el  indiferente  ,  al  menos ,  debe  considerar- 
los como  primeros  conductos  ,  por  cuyo  me- 
dio las  ideas  se  infiltran  y  se  cambian  ,  y  á 
falta  de  simpatía  religiosa  por  el  apóstol ,  su 
admiración  y  reconocimiento ,  recae  al  menos 
sobre  el  agente  civilizador,  que  las  conduce  y 
esliende. 

CAPÍTULO  XXIV. 

Misiones  entre  los  musulmanes  y  los  cismáticos  orientales.— > 
Conquista  de  Constantinopli  por  los  turcos.—  Otras  misio- 
nes franciscanas  y  dominicanas. 

Al  finalizar  el  siglo  xiv  v  á  principios  del  xv, 
los  pecados  de  nuestros  padres  aliageron  .so- 
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bre  su  cabeza  un  terrible  azote.  El  cisma ,  al 
romper  la  unidad  de  la  Iglesia ,  alteró  su  be- 
lleza ,  y  promoviendo  obstáculos  relativamen- 
te á  la  acción  de  los  misioneros ,  entorpeció 
la  propagación  de  la  l'é.  Estas  divisiones  inte- 
riores de  la  Iglesia  cristiana ,  perjudicaron  y 
detuvieron  el  cuiso  de  sus  conquistas  esterio- 
res ,  sobre  el  islamismo  y  la  idolatría.  Sin 
embargo,  la  bondad  y  sabiduría  infinitas  de 
Dios ,  protegieron  el  arca  santa  destinada  á 
transportar  á  los  elegidos  sobre  la  tempestuosa 
mar  del  mundo  .  á  las  puertas  de  la  celestial 
patria.  El  brazo  fuerte  del  Todopoderoso , 
suscitó  sin  embargo  hombres  escogidos  para 
consuelo  de  los  unos  y  la  conversión  de  los 
otros. 

Entre  los  dominicanos ,  en  quienes  la  vo- 
cación al  apostolado,  la  caridad  y  el  celo  apa- 
reció entonces  como  siempre  ,  citaremos  pri- 
mero al  Beato  Baltasar  Alvarez  de  Córdova , 
español  de  origen ,  á  quien  su  ardor  por  la 
salvación  de  las  almas  ,  condujo  á  Palestina. 
Sus  discursos,  convirtieron  gran  número  de 
musulmanes ,  de  cismáticos  y  de  malos  cató- 
licos ,  y  sus  ojos  derramaron  abundantes  lá- 
grimas por  el  endurecimiento  de  los  demás 
que  quedaban  sumidos  en  el  error.  Muchas 
mas  vinieron  á  sus  ojos  ,  al  considerar  la  mi- 
sericordia y  esceso  de  ternura ,  que  habían 
hecho  descender  al  Hombre-Dios  ,  para  regar 
con  su  sangre  estos  lugares  venerables  ,  po- 
.seidos  actualmente  p  ir  los  enemigos  de  su 
divinidad  ,  y  al  reflexionar  en  la  ingratitud  de 
los  cristianos ,  que  por  no  haber  cesado  de 
manchar  la  Tierra  santa  ,  con  el  cieno  de  sus 
pecados ,  luibian  merecido  que  la  justicia  de 
Dios  entregase  en  manos  de  un  pueblo  infiel  , 
lo  que  hubiera  podido  y  debido  ser  nuestra 
mas  preciosa  herencia  v  dulce  consolación. 
Alvarez  volvió  á  Esj)aña  por  el  1  íOo  ,  donde 
trabajó  con  nuevo  celo  ,  en  reanimar  la  fé,  y 
Benedicto  XIV ,  estendió  el  culto  de  este 
bienaventurado  á  toda  la  orden  de  Sto.  Do- 
mingo. 

Los  misioneros  dominicanos  (|ue  anuncia- 
ban la  iial.ibra  de  Dios  cerca  de  Tiro  v  de 
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Trebisonda  ,  también  sufrían  mucho  de  paj-le      hechos   de  Vicente  Ferrer 
de  los  musulmanes  ;  pero  su  constancia  do 


minó  todos  los  obstáculos.  Las  frecuentes  in- 
cursiones de  los  turcos  cerca  de  Constanlino- 
pla,  no  alejaron  á  los  dominicos  de  sus 
iglesias  ,  y  por  atraer  mas  á  los  fieles  á  visi- 
tar estos  templos  amenazados,  Gregorio  XII 
concedió  indulgencias  á  los  que  concurrieran 
á  ellos.  En  Pera ,  continuamente  se  veriüca- 
ban  conversiones  ;  pero  como  no  pocos  cis- 
máticos ó  musulmanes  convertidos,  con  el  dis- 
curso del  tiempo ,  recaian  en  sus  errores ,  ese 
mismo  papa  encargó  al  dominicano  Elias  Pe- 
lit ,  de  nación  francés ,  el  f  ue  remediase  esta 
deserción  lamentable ,  confiriéndole  al  efecto 
los  poderes  necesarios.  La  solicitud  de  la  Si- 
lla apostólica  ,  por  la  perseverancia  de  los  va 
convertidos ,  y  por  la  propagación  de  la  fé  , 
se  hizo  mas  notable  respecto  á  la  nación  ar- 
menia ,  que  poseía  en  Roma  la  casa  de  San- 
la  María  Egipciaca ,  de  la  cual  fué  mucho 
tiempo  superior  el  P.  Pedro  Stephani ,  del 
instituto  de  los  Hermanos  Unidos.  Este  hom- 
bre venerable  acogió  allí  á  muchos  cismáti- 
cos ,  á  fin  de  poder  mejor  instruirlos ,  y  estos 
viageros ,  atraídos  por  él  á  la  unidad ,  sir- 
vieron para  inducir  á  muchos  de  sus  compa- 
triotas de  Armenia ,  á  que  abjurasen  sus  er- 
rores. 

En  medio  de  todos  los  apóstoles  de  la  fé 
que  dio  á  la  iglesia  el  orden  dominicano,  qui- 
zá no  se  conozca  otro  mas  ilustre  que  S.  Vi- 
cente Ferrer,  nacido  en  España  el  23  de  ene- 
ro de  1337,  y  que  de^de  1374  ,  llevaba  ya 
el  hábito  dominicano.  Destinado  como  el  doc- 
tor de  las  naciones  ,  á  anunciar  á  Jesucristo  á 
los  pueblos  y  á  los  reyes,  á  los  servidores  de 
la  fé ,  como  á  los  infieles ,  supo  hacer  respe- 
lar  su  misión  ,  tanto  por  la  santidad  de  sus 
costumbres  ,  como  por  el  brillo  de  sus  mila- 
gros. Los  reyes  y  los  prelados  á  porfía,  con- 
sultaban á  este  varón  apostólico,  cuyos  ejem- 
plos y  discursos  daban  nueva  vida  á  todos  los 
pueblos  que  tenian  la  dicha  de  recibirle  en  su 
seno,  y  hasta  un  monarca  infiel,  asombrado  de 
lo  que  la  fama  pregonaba  sobre  los  grandes 
I. 
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c  mandó ,  á  fines 
del  1408  cartas  y  dos  mensageros ,  para  su- 
plicarle viniere  á  su  presencia  ,  protestándole 
una  libertad  completa  para  predicar  libremen- 
te en  todo  su  reino  la  fé  de  Jesucristo.  El 
editor  de  las  Actas  de  los  Sanios ,  ha  creído 
que  este  príncipe  musulmán  ,  era  Mahomet , 
por  sobrenombre  Aben-Balba,  que  ascendió 
en  139fi  al  trono  de  Granada  ;  pero  según  la 
Ilishria  lie  España,   Mahomet  murió  el  11 
de  mayo  de  1  í08 ,  y  Henschenio  confiesa  que 
S.  Vicente  no  salió  de  Francia  para  ir  á  Gra- 
nada, sino  á  fines  de  ese  mismo  año.  Es  pues 
probable  que  la  invitación  procedió  de  Yusuf, 
hermano  de  Mahomet ,  que  salió  de  la  prisión 
para  ceñirse  la  corona  de  su  predecesor  (1). 
Sea  de  esto  lo  que  quiera  ,  viendo  S.  Vicente 
una  nueva  puerta  abierta  á  la  predicación  del 
evangelio ,  no  bien  recibió  la  carta  del  prin- 
cipe musulmán ,  correspondió  á  sus  intencio- 
nes. Con  este  objeto ,  se  embarcó  en  Marse- 
lla ,  y  desde  su  llegada  á  Grannda  ,   glorificó 
allí  la  cruz  de  Jesucristo  en  medio  de  los  fa- 
náticos sectarios  de  Mahoma  ,   y  lo  hizo  con 
tanta  dignidad  y  celo  ,  que  fué  aplaudido  del 
monarca  y  admirado  de  sus  subditos.  Los  mi- 
lagros de  Vicente  daban  mas  eficacia  á  su  pa- 
labra. Llegó  el  caso  de  que  muchos  abanilo- 
naban  el  Alcorán  por  reciJ)ir  el  evangelio ;  y  la 
multitud  que  reclamaba  el  bautismo  era  tanta , 
y  se  aumentaba  cada  día ,  hasta  el  punto  que 
este  movimiento  engendró  ya  aprensiones  y 
sospechas  políticas ;  dos  principales  musulma- 
nes ,  obedeciendo  sin  duda  á  la  influencia  de 
los  imanes,  intimidaron  al  soberano  con  una 
próxima  revolución  ,  si  cuanto  antes  no  hacía 

(I)  Yusuf  reino  desde  el  año  1408  al  1423,  y  si  acaso  S.  Vi- 
cente Ferrer  alcanzó  íi  Maliomed-Aben-Balva  ,  fué  en  el  úllimo 
año  de  su  vida  ,  pues  hasla  principios  de  esle  mismo  año,  1408  , 
según  la  cronologia  que  poneu  los  PP.  Bolandistas  ,  estuvo  en 
León  de  Francia,  y  luego  en  Aviñon  con  Bcnediclo  XIII,  y  á 
fines  de  octubre  de  este  año  estaba  en  Aguas  Sextas ,  de  forma 
que  no  vino  A  lo  menos  á España  hasta  noviembre,  que  embar- 
cado en  Marsella,  desembarcó  en  el  reino  de  Granada.  Constan- 
do en  otra  parte,  que  Mahoraed  murió  en  mayo  de  1408,  como 
dice  Lafuenle  en  su  Historia  de  Granada,  t.  III,  pág.  43,  es 
indudable  que  S.  Vicente  no  pudo  predicar  alli  durante  su  reina- 
do ,  y  si  á  los  principios  del  de  Yusuf,  que  fué  aclamado  rey  de 
Granada  el  1 1  de  mayo.  ( N.  del  Trad. ) 
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salir  de  (iranaila  al  predicador  crisliaiio.  Al- 
gunos hisloriadores ,  dicen,  que  antes  de  de- 
jar S.  Yicenle  los  estados  mahometanos ,  el 
taumaturgo  español,  hizo  abrazar  el  cristia- 
nismo á  ios  habitantes  de  dos  pequeños  luga- 
res ,  que  |)ertenecieron  después  al  reino  de 
Valencia.  «  Jamás  podrán  sor  verdaderamente 
espresados  v  conocidos  los  prodigios  que  S. 
Vicente  Ferrer  obraba  diariamente  ,  dice  Ma- 
riana :  él  daba  la  visla  á  los  ciegos ,  oido  á 
los  sordos ,  movimiento  á  los  paralíticos  y  re- 
sucitaba á  los  muertos.  Se  veia  siempre  alre- 
dedor de  el ,  una  multitud  de  enfermos  que 
acudian  á  impetrar  del  Santo  la  curación  y  re- 
medio á  sus  diferentes  dolencias.  Después  de 
esto  ¿  quién  se  ha  de  admirar  del  gran  fruto 
que  sacó  de  sus  predicaciones?  Dedicado  á 
instruir  á  los  pueblos  mas  ignorantes  y  grose- 
ros ,  llevaba  por  todas  partes  la  luz  del  evan- 
gelio, Y  disipaba  las  tinieblas  de  la  ignorancia 
y  del  error. . .  En  solos  los  reinos  de  España . 
convirtió  con  la  virtuil  de  su  palabra  mas  de 
ocho  mil  moros ,  y  sobre  treinta  y  cinco  mil 
judios,  que  de  él  recibieron  la  gracia  del  bau- 
tismo. »  Según  la  espresion  del  P.  Touron , 
« los  rabinos  en  eslo  hacen  mas  honor  á  nues- 
tro santo  ,  que  los  cristianos  mismos  ,  porque 
en  vez  de  que  muchos  historiadores ,  por  !o 
geneial ,  no  cuentan  mas  que  ocho  mil  moros 
convertidos  ,  treinta  y  cinco  mil  judios  y  cien 
mil  malos  cristianos  reducidos  á  la  fé ,  los  ra- 
binos mismos  hacen  subir  á  doscientos  mil 
los  de  su  nación  ,  que  recibieron  el  bautismo, 
y  esto  es ,  lo  que  leemos  en  la  Continuación 
de  la  Historia  de  los  judios,  tom.  III.,  pág. 
303.  ,  obra  escrita  por  ellos  mismos.  Cree- 
mos ,  continúa  Touron ,  que  en  esto  hay  mu- 
cha exageración  ;  los  rabinos  son  muy  capa- 
ces de  ello ,  y  nosotros  no  podemos  disimu- 
lar ,  que  de  los  judíos  que  S.  Vicenle  Ferrer 
atrajo  al  conocimiento  de  Jesucristo  ,  no  per- 
severaron lodos  en  la  profesión  de  la  verda- 
dera fé  ;  pero  la  ligereza  é  hipocresía  de  al- 
gunos no  sirvió  sino  para  hacer  apreciar  mas 
la  fidelidad  de  los  restantes ,  y  la  recaída  de 
cslos  api'istatas  en  nada  disminuve  el  mérito 
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ni  la  gloria  del  santo  predicador  que  había 
disipado  sus  tinieblas  (1).  »  El  gran  canciller 
Gerson ,  escribió  desde  Constancia  el  9  de 
junio  de  líl7,  á  S.  Vicente  Ferrer:  «Lo 
que  la  voz  pública  ha  hecho  llegar  á  nuestros 
oidos  sobre  vuestras  virtudes  ,  v  lo  que  yo 
por  mí  particularmente  he  sabido  en  mis  con- 
versaciones con  el  R.  P.  general  de  vuestra 
orden ,  me  ha  dado  tan  alta  idea  de  vuestro 
mérito  ,  que  me  parece ,  que  según  la  signifi- 
cación misma  de  vuestro  nombre ,  puede  de- 
cirse que  estáis  perfectamente  repres  ntado  en 
aquellas  palabras  de  S.  Juan ,  en  su  Apocor- 
lipsis :  «  \i  aparecerse  un  caballo  blanco  ; 
«  el  que  sobre  él  estaba  montado  ,  tenía  un 
«  arco  ,  y  se  le  dio  una  corona ;  y  partió  ven- 
ff  cedor,  para  continuar  venciendo.  »  Vicente 
humilde  hasta  lo  sumo ,  en  medio  de  su 
elevación ,  jamás  hablaba  de  sí  mismo ,  y  si 
alguna  vez  lo  hacia ,  era  diciendo :  «  Toda  mi 
vida  no  es  mas  que  un  olor  de  muerto ;  yo 
mismo  estoy  infecto  y  corrompido  en  cuanto 
al  cuerpo  ,  y  en  cuanto  al  alma.  Todo  en  mí 
exhala  fetidez,  causada  por  la  abominación  de 
mis  pecados  y  de  mis  injusticias  ;  y  lo  que  es 
peor,  es,  que  vo  mismo  siento  que  esta  cor- 
rupción diariamente  se  acrecienta  en  mí,  y  se 
renueva  de  la  manera  mas  deplorable.  »  El 
que  domaba  su  orgullo  hasta  e'  estremo  de 
tener  de  si  mismo  sentimientos  tan  bajos  y 
humillantes ,  se  elevó  por  esta  humildad  al 
grado  de  santidad  mas  eminente.  Vicente  Fer- 
rer, muerto  el  o  de  a!)ril  de  lil9,  fué  ins- 
crito por  Calixto  III ,  en  el  número  de  los  san- 
tos [i). 

i'\]  A  las  muchas  coQversiones  de  los  judios  en  España ,  con- 
Ir  buvií  también  un  iiolable  acontecimienlo  .  que  se  verificó  á 
principios  del  siglo  \v.  Enlre  los  muchos  judios  convertidos,  ha- 
bia  uno  llamado  .  después  del  bautismo ,  (ierúnimo  de  Santa  Fé, 
el  cual  propuso  desilusionar  á  sus  anliguos  correligionarios ,  con 
pruebas  y  razones  sacadas  de  sus  propios  libros.  Aceptada  se- 
mejante propuesta  ,  se  reunió  en  Tortosa  un  congreso  en  1113, 
bajo  la  presidencia  del  papa  Benedicto  de  Luna.  El  íxilo  de  se- 
mejantes d  scusiuncs  religiosas,  no  pudo  menos  de  ser  favora- 
ble al  cristianismo ,  pues  muchos  judios  se  convencieron ,  y  se 
hicieron  muchas  abjuraciones  .  en  tan  crecido  número .  que  en 
diferentes  ciud  ides  de  los  dominios  de  Aragón  ,  se  cerraron  es- 
pontáneamente varias  sinagogas.  (.N.  del  Trad. ) 

(2)  San  Vicente  Ferrer  murió  en  Vannes ,  en  el  ducado  de 
Bretaña .  en  Utfl  ,  y  su  primera  sepullura  fué  en  el  coro  de  la 
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El  cielo,  que  derramó  tan  abundantes  ben- 
diciones sobre  su  apostolado  ,  hizo  fructilicar 
igualmente,  en  lil3  ,  en  la  Samogicia ,  el 
celo  de  otro  dominicano.  La  Samogicia  es  un 
pais ,  que  confina  con  la  Lituania,  al  este  ;  con 
el  mar  Báltico  ,  al  oeste  ;  con  la  Curlamlia  ,  al 
norte,  y  con  la  l'rusia  real,  al  mediodía.  Tiene 
setenta  leguas  de  longitud,  por  cincuenta  de 
anchura ,  y  está  todo  entrecortado  de  bosques 
y  montañas  casi  inaccesibles.  Los  samogetas 
creian ,  que  los  bosques  y  montañas  eran  la 
morada  de  los  dioses ,  á  quienes  daban  un  cul- 
to supersticioso  ,  que  estendian  hasta  algunas 
aves  y  fieras.  Adoraban  además,  como  á  divi- 
nidades, al  íuego  y  al  rayo,  y  sus  sacerdotes 
conservaban  con  cuidado  un  fuego  perpetuo  , 
sobre  la  cumbre  de  una  alta  montaña,  por  bajo 
de  la  cual  corria  el  rio  llamado  en  el  pais 
Nyewiaza.  Estos  sacerdotes  tan  estúpidos,  y 
quizá  mas  corrompidos  que  lo  demás  del  pue- 

caledral ,  delante  de  la  silla  episcopal.  En  lioG  se  hizo  una  se- 
gunda Iraslacion  á  oiro  sepulcro  mas  niaguiBco.  En  tiempo  de 
Enrique  IV  de  Francia ,  los  valencianos ,  que  estaban  de  guar- 
nición en  Vannes ,  quisieron  llevarse  íi  Valencia  el  santo  cuerpo; 
pero  se  frustró  la  idea  ,  por  el  aviso  de  un  ciudadano.  Para  evitar 
cualquiera  sustracción,  se  ocultaron  las  reliquias  en  la  sacristía 
de  la  iglesia ,  en  lo  mas  hondo  de  un  armario ,  temiendo  (am- 
blen la  profanación  de  los  heregcs ;  pero  dejando  la  urna  del 
coro  como  estaba.  Pero  habiéndose  fundado  convento  de  domi- 
nicanos en  Vannes ,  en  ItiOO ,  y  queriendo  trasladar  los  canóni- 
gos las  reí  quias  á  una  capilla  nueva  que  se  habla  hecho  en  la 
catedral ,  perdida  la  memoria  del  escondiie  de  la  sa'iristia  ,  no 
parecían  las  reliquias,  hasta  que  al  fin  se  encontraron,  y  se  hizo 
la  tercera  Iraslacion ,  el  6  de  setiemb're  de  1(>37  ,  encerrándolas 
en  una  arca  de  plata  ,  donde  existen  actualmonle  en  la  citada 
capilla.  Valencia  posee  el  dedo  Índice,  una  canilla,  y  un  hueso 
de  la  garganta  del  santo ,  que  se  dieron  á  los  dominicos  de  aque- 
lla ciudad  por  el  obispo  de  Vannes  el  Vó'il.  Posee  además  el 
convenio  de  predicadores  de  Valencia,  un  alba,  un  bíiculo,  y 
un  pedazo  de  cilicio  delsanto  ,  y  conserva  con  gran  veneración , 
trasformada  en  capilla,  la  celda  que  habitó  el  santo  en  dicha 
casa.  Otras  muchas  reliquias  esián  repartidas  por  otras  partes. 

La  canonización  de  S.  Vicente  Ferrer  se  hizo  en  Roma,  el  3  de 
junio  de  I  i"w  ,  por  Calixto  III ,  en  la  iglesia  del  Vaticano ,  con 
toda  solemnidad ;  pero  le  sobrevino  la  muerte  á  esle  papa  sin  es- 
pedir el  conesp!)ndie.:te  breve  ;  Pió  II ,  su  sucesor  ,  lo  espidió  , 
confirmando  lo  hecho  por  su  antecesor,  en  octubre  de  I  'i58. 

Entre  las  g'orias  de  S.  Vicente  Ferrer,  no  debemos  dejar  pa- 
sar desapercibida ,  la  gran  parle  que  luvo  en  el  célebre  compro- 
miso de  ('.aspo  ,  cuando  se  trató  allí  de  la  elección  de  rey  de  .dra- 
gón ,  entre  los  varios  competidores  que  se  presentaron  para 
optar  ala  corona.  S.  Vicente  Ferrer,  fué  uno  de  los  comisiona- 
dos por  Valencia ,  y  hablando  ol  primero ,  votó  por  U-  Fernando 
de  Anlequer.i,  el  cual  resultó  después  cleíido,el  '2'i  de  junio 
de  l'il2.  San  Vicente  predicó  el  sermón  en  la  función,  que  cua- 
tro días  después  se  celebró  con  esle  motivo.  (  N.  del  Trad. ) 
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blo ,  eslaban  persuadidos  que  la  cóiera  del 
cielo  vendria  sobre  ellos ,  si  aquel  fuego  se 
e.stinguiese.  La  misma  amenaza  aseguraban, 
si  cualquiera  tocaba  en  lo  mas  mínimo  á  los 
bosques  que  ellos  llamaban  sagrados.  En  la 
época  en  que  hi  orden  teutónica  gozaba  ile  to- 
da su  preponderancia,  es  decir,  por  el  líOl, 
un  gran  número  de  samogetas  se  habían  deja- 
do bautizar  por  los  sacerdotes  prusianos  ;  pero 
el  cristianismo  no  se  introdujo  formalmente  en 
este  pais,  sino  desde  el  año  1413  ,  por  la  in- 
fluencia y  celo  de  Jagedon-Wladislao ,  rey 
de  Polonia  ,  y  el  de  Withold  ,  gran  duque  de 
Lituania.  La  ceguedad  de  estos  pobres  infieles, 
y  el  seatiraiento  por  la  pérdida  de  tantas  al- 
mas ,  escitaron  el  celo  de  estos  dos  principes , 
y  de  Nicolás  Vezik ,  dominico  polaco  ,  confe- 
sor y  predicador  ordinario  del  rey.  Los  tres 
fueron  á  la  Samogicia ,  acompañados  de  otras 
personas  igualmente  sabias  y  piadosas  ,  y  á  fin 
de  hacer  mas  dóciles  á  los  idólatras ,  para  re- 
cibir la  fé  que  se  les  venia  á  anunciar ,  se  co- 
menzó por  demostrarles  de  una  manera  palpa- 
ble, lo  vano  y  ridículo  de  todo  lo  que  hasta 
entonces  habían  creído ,  bajo  la  sola  palabia 
de  sus  sacerdotes.  Wladíslao  subió  él  mismo 
á  la  cumbre  de  la  montaña ,  donde  ardía  el 
fuego  que  se  decía  perpetuo  ,  y  le  apagó  en  el 
acto  ,  echando  mucha  agua.  Mandó  en  seguida 
á  sus  soldados,  que  se  estendíesen  por  todos 
los  bosques  de  las  cercanías ,  y  que  cortasen 
árboles  de  ellos  á  discreción  ,  matando  de  ca- 
mino cuantos  anímales  les  saliesen  al  paso. 
Cumplidas  con  exactitud  todas  sus  órdenes , 
los  samogetas  ,  que  temblaban  el  mas  tremen- 
do castigo  por  semejantes  profanaciones,  que- 
daron asombrados ,  al  ver  que  ningún  mal  so- 
brevenía nial  rey  ni  á  sus  soldados,  y  ya 
desde  entonces,  pusieron  en  duda  el  poder  de 
sus  dioses  y  la  sinceridad  de  sus  sacerdotes. 
Después  de  deliberar  sobre  lo  que  acababa  de 
pasar ,  asi  como  sobre  la  doctrina  que  se  les 
anunciaba  ,  encargaron  á  uno  de  los  mas  ¡irin- 
cipales  entre  ellos,  para  que  dcciarase'á  Wla- 
díslao  ,  que  un;i  vez  que  sus  divinidades  habían 
sido  tan  cobardes,  ijuc  se  habían  dejado  ven- 
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cer  por  los  polacos,  habían  resuelto  aban- 
donar su  cullo  y  adherirse  al  del  vencedor. 
Aprovechando  eslas  buenas  disposiciones  ,  se 
les  fueron  cnsefuindo  las  verdiules  ilc  la  reli- 
gión cristiana.  Mucho  mejor  inslruido  el  rey 
Wladislao  ,  sobre  la  lengua  y  costumbres  del 
pais  ,  que  los  mismos  misioneros  que  le  se- 
guían ,  quiso  ser  él  mismo  el  primer  predica- 
dor de  la  fé  entre  estos  bárbaros.  Nicolás  Ye- 
zik  ,  ayudado  de  algunos  otros  dominicanos  , 
continuó  ,  durante  muchos  años  ,  la  obra  que 
el  príncipe  había  comenzado.  Fué  tan  grande 
el  número  de  los  que  renunciaron  la  idolatría 
para  abrazar  el  cristianismo  ,  que  hubo  nece- 
sidad de  establecer  muchas  parroquias ,  y  una 
iglesia  catedral  en  Midnik,  antes  Warmía.  Los 
sacer. lotes  de  los  ídolos  hicieron  los  últimos 
esfuerzos  para  entorpecer  á  los  misioneros  en 
su  predicación  ;  pero  Dios  se  sirvió  del  minis- 
terio de  estos  para  cambiar  la  idea  de  los  per- 
seguidores y  convertir  á  los  mas  obstinados. 
Desde  el  lí22  ,  bajo  el  pontificado  de  Martí- 
no  Y ,  Nicolás  Yezík  se  vio  rodeado  de  multi- 
tud de  fieles  ,  á  quienes  ya  había  regenerado 
con  las  aguas  del  bautismo. 

Los  samogetas  por  largo  tiempo  han  vivido 
como  los  tártaros,  errantes  en  los  bosques  con 
sus  familias  y  ganados.  Segismundo  Augusto, 
rey  de  Polonia ,  último  de  la  raza  de  los  Ja- 
quellones ,  que  se  estinguió  en  el  siglo  xiv , 
no  sin  gran  trabajo  ,  pudo  persuadirles  á  que 
dejando  su  vida  nómada,  viviesen  en  sociedad, 
construyendo  casas ,  las  cuales  se  redujeron  á 
una  especie  de  chozas  ,  hechas  con  cañas , 
tierra  y  paja ,  el  fuego  en  el  centro ,  y  una 
abertura  arriba ,  para  dar  salida  al  humo.  El 
asesinato,  el  hurlo,  y  otras  malas  costumbres, 
son  muy  raras  en  este  pueblo ,  después  que 
llegó  á  ser  cristiano  ,  y  IJrucen  de  la  Martí- 
niere ,  nos  habla  de  una  costumbre  singular 
entre  ellos.  « Las  hijas  jóvenes ,  dice ,  se 
crian  |)ara  el  gobierno  de  la  casa ,  y  cuando 
salen  por  la  noche ,  lo  hacen  siempre  con  un.i 
lea  encendida  en  la  mano  ,  y  dos  campanillas 
sujetas  á  la  cinlnra,  á  fin  de  que  el  padre  pue- 
da saber  donde  están  .  \  lo  <|ue  haeen.  «  Los 
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samogetas ,  tanto  varones  como  hembras ,  no 
se  casan  por  lo  común ,  sino  después  de  los 
treinta  años. 

La  ardiente  actividad  de  los  franciscanos , 
no  puede  hacernos  olvidar  el  celo  y  abnega- 
ción de  los  dominicos  en  este  mismo  tiempo. 
Ya  dejamos  atrás  dicho  las  contradicciones  y 
obstáculos ,  que  un  cierto  Juan ,  cura  de  Lim- 
burgo  ,  y  sus  cómplices ,  suscitaron  á  fines 
del  siglo  XIV,  á  los  apóstoles  de  la  fé  que  sos- 
tenia  la  sociedad  llamada  de  los  Peregrinos  de 
Jesucristo ,  compuesta  por  Inocencio  lY ,  de 
dominicanos  v  franciscanos,  con  objeto  de  evan- 
gelizar á  los  idólatras  y  cismáticos  ,  y  la  mis- 
ma ,  que  bajo  los  siguientes  pontificados ,  vio 
acrecentarse  á  la  vez  el  número  de  sus  miem- 
bros ,  V  el  de  sus  privilegios.  Bonifacio  IX . 
en  1399,  sabedor  de  las  contradicciones  que  los 
misioneros  sufrían  ,  les  exhortó  á  que  no  desa- 
lentasen su  constancia,  y  para  mas  estimular- 
les, á  los  privilegios  anteriores  ,  añadió  otros 
nuevos ,  para  facilitar  mas  el  ejercicio  de  su 
ministerio  apostólico.  Estos  privilegios  están 
especificados  en  dos  diplomas  ,  dirigidos  ,  el 
primero  ,  al  ministro  general ,  y  á  los  francis- 
canos de  Rusia ,  y  el  segundo ,  al  ministro 
provincial ,  y  franciscanos  de  Hungría  ,  que 
eran  los  que  mas  entorpecimiento  encontraban 
de  parte  de  los  Ordinarios  con  gran  perjuicio 
de  la  conversión  de  los  cómanos  ,  de  los  tár- 
taros ,  patarinos  y  otras  pueblos  idólatras  ó 
cismáticos ,  que  en  su  vida  nómada,  recorrían 
el  vasto  territorio  de  este  reino.  Habiendo  re- 
vocado el  mismo  papa  el  1403  ,  algunos  pri- 
vilegios de  los  regulares  ,  surgió  de  esto  una 
oposición  mas  contra  los  franciscanos  de  Ru- 
sia ,  tanto  que  Bonifacio  YHI ,  tuvo  (]ue  decla- 
rar terminantemente  ,  que  la  revocación  á  que 
se  aludía,  en  nada  se  referia  á  los  privilegios 
especiales  de  la  sociedad  de  los  Peregrinos  de 
Jesucristo.  Uno  de  estos  franciscanos,  el  prin- 
cipal ,  y  mas  ocupado  en  la  conversión  de  los 
rusos ,  los  lituanios ,  y  los  tártaros ,  era  el 
polaco  .luán  ,  por  sobre-nombre  el  Pequeño. 
Yiendo  este  que  la  epidemia  liabia  disminuido 
consideralilcmenlo  el  número  de  los  misioneros 
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pasó  en  1410  á  Italia,  para  solicitar  del  so- 
berano pontilice,  ausiliares  y  nuevos  poderes, 
en  el  interés  de  la  propagacioa  de  la  fé.  Es 
verdaderamente  raro  ,  que  para  esta  demanda 
se  dirigiese  Juan  á  Gregorio  XII ,  depuesto  á 
la  sazón  del  papado  ,  y  que  vivía  en  Gaeta  , 
bajo  la  única  protección  del  rey  de  Ñapóles  ; 
y  no  á  Alejandro  V,  que  liabia  fijado  su  resi- 
dencia en  Bolonia.  Como  la  solicitud  ó  petición 
de  Juan  ,  implicaba  el  reconocimiento  de  los 
derechos  del  papado  de  que  carecía  Grego- 
rio XII ,  ya  depuesto  ,  este  último  ,  sin  em- 
bargo, le  des|)achó  favorablemente,  y  el  fran- 
ciscano tornó  á  Rusia. 

Los  otros  dos  franciscanos  Juan  Armandi  y 
Petruccio  de  Perusa,  después  de  haber  recor- 
rido la  Tierra  santa ,  y  las  islas  de  Rodas  y 
Chipre  ,  la  Rusia ,  la  Bosni ,  y  otros  paisas  , 
examinando  los  mejores  medios  de  propagar 
en  ellos  la  fé ,  vinieron  á  esponer  por  resultado 
general  á  Junn  XXII ,  el  resultado  que  hablan 
tenido  sus  largas  y  trabajosas  investigaciones. 
El  papa  alabó  su  celo,  y  les  permitió  en  1413, 
regresar  á  Oriente  ,  acompañados  de  los  her- 
manos Pablo  de  Hungría ,  Francisco  de  Ale- 
jandría ,  y  otros  seis  religiosos  á  su  elección. 
Les  dio  todos  los  poderes  ordinarios  de  los 
misionei'os  apostólicos  ;  les  autorizó  á  fundar 
conventos  y  noviciados,  donde  los  creyesen 
mas  á  propósito  ,  y  aun  ,  el  que  se  hiciesen 
acompañar  de  religiosos  de'otras  óidenes,  con 
lal  que  estos  tuviesen  para  ello  el  permiso  de 
sus  respectivos  superiores. 

El  año  1420,  sus  rivales,  los  observantes 
se  esforzaron  á  ver  si  podian  despojar  á  la 
Orden  seráfica  de  la  guarda  y  posesión  de  los 
santuarios  de  la  Palestina.  Con  este  molivo , 
se  siguió  un  largo  proceso  en  el  tribunal  p  m- 
tificio  ,  y  Martino  V  nombró  comi-sarios  de 
investigación  al  patriarca  de  Grado ,  y  á  los 
arzobispos  de  Nicosia ,  en  Chipre  ,  y  de  Co- 
locz ,  en  Hungria  ,  para  que  juntos  y  separa- 
dos, procediesen,  con  espresa  orden,  deque, 
si  de  los  informes  tomados  i-esulialia  una  po- 
sesión pacífica  de  los  santos  Lugares  ,  por  es- 
pacio de  cincuenta  años  ,   á  favor  de  los  Me- 
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ñores  claustrales  de  S.  Francisco  ,  (pie  se  la 
confirmase  en  virtud  de  autoridad  apostólica. 
Los  hermanos  Andrés  de  Hungría  ,  y  Juan  do 
Vizcaya ,  llevaron  el  resultado  de  esta  comi- 
sión á  Mantua ,  y  el  patriarca ,  después  de 
haber  reconocido  por  medio  de  una  informa- 
ción jurídica  ,  que  los  franciscanos  poseían  los 
santuarios  de  Tierra  sanli  sin  contradicción 
alguna  por  mas  de  sesenta  años  atrás,  decidió 
en  su  favor.  La  sentencia  fué  publicada  el  7 
de  enero  de  1421,  en  la  catedral  deS.  Pedro, 
en  presencia  de  Juan  Francisco  Gonzaga,  prín- 
cipe de  Mantua ,  de  Juan ,  su  hijo,  del  obispo 
de  la  ciudad  ,  y  de  otros  grandes  personages. 
El  papi^  confirmó  luego  esta  sentencia  ,  y  or- 
denó á  los  arzobispos  de  Candía  ,  de  Nicosia  , 
y  Colocz  para  que  mantuviesen  á  los  francis- 
canos claustrales  en  la  posesión  de  la  iglesia  y 
del  convento  de  San  Salvador ,  en  Beyruht  y 
sus  dependencias ;  les  permitió  celebrar  la  mi- 
sa en  todos  estos  lugares ,  dos  horas  antes  de 
salir  el  sol ,  y  les  concedió  otros  privilegios 
respecto  á  las  absoluciones  ,  lanto  de  religio- 
sos ,  como  de  seglares.  Como  á  la  sazón  se 
celebraba  en  Forli  el  capítulo  general  de  la 
ói'den  de  S.  Francisco  ,  Martino  V  ,  al  cual  se 
habían  dado  quejas  sobre  el  modo  con  que  los 
conventuales  franciscanos  gobernaban  la  mi- 
sión de  Palestina ,  mosti'ó  su  deseo  á  los  vo- 
cales ,  de  que  un  religioso  de  la  nueva  obser- 
vancia fuese  nombrado  guard  ande  Monte-Sion. 
Sin  embargo,  el  Capítulo  nombró  para  esc 
cargo  á  un  conventual.  El  papa  le  obligó  á 
renunciar  de  su  espresa  orden  ,  y  nombró  di- 
rectamente para  aquel  cargo  al  hermano  Jaco- 
bo  Delfín ,  de  Venecía  ,  que  pertenecía  á  la 
oliservancia. 

Los  frutos  que  la  sociedad  de  Peregrinos  de 
Jesucristo  conslantemenle  producía  en  Rusia  , 
en  Valaquia ,  y  en  Podolia ,  debieron  hacei- 
que  se  res])etasen  los  privilegios  que  la  inteli- 
gente liberalidad  de  los  pontífices  la  habían 
concedido  ,  |)ai'a  asegurar  á  sus  miembros  la 
mayor  libertad  de  acción  ;  sin  embargo  ,  el 
obispo  de  la  iglesia  de  Moldavia  ,  se  opuso  á 
algunas  de  sus  medidas ,  por  lo  cual ,  v  en 
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virtud  de  quuja  del  vicario  franciscano,  Marco 
de  Esilavonia,  Marlino  V,  nombró  en  1421, 
al  arzobispo  de  Giiesne  ,  juez  árbilro  de  esta 
difereniia. 

El  poder  de  los  genoveses ,  que  poseian 
varias  plazas  fuertes,  en  muchos  puntos  de 
Oriente  ,  tales  como  Famagosta  ,  en  Chipre  ; 
la  isla  de  Chio  ,  en  el  mar  Egeo ;  Pera ,  en  el 
Bosforo  de  Tracia  ;  Amastui ,  en  el  Ponto  ; 
Cembali ,  Soldaya  ,  Caffa  ,  en  la  Tartaria  me- 
nor;  Tana,  sobre  el  Tañáis  (el  Don),  que 
separa  la  Europa  de  Asia ,  y  la  influencia  de 
esta  nación  de  mercaderes ,  representada  por 
cónsules  en  cuantos  punljs  se  conocia  un 
comercio  medianamente  activo ,  secundaban 
útilmente  el  celo  do  los  apóstoles  de  la  fé. 
Marlino  V,  á  fin  de  reconocer  la  abnegación  y 
evangélicas  tareas  de  los  misioneros ,  cuyo 
apostolado  facilitaban  los  genoveses ,  para 
animarlos  á  seguir  su  noble  empresa,  les  con- 
firmó todos  los  privilegios  que  sus  predece- 
sores hablan  otorgado  á  los  franciscanos.  Su 
breve,  fechado  en  1523,  se  dirige  á  los  guar- 
dianes y  á  los  religiosos  de  las  residencias  del 
orden  de  los  Menores  ,  establecidos  en  Siria  , 
en  Egipto  ,  y  demás  paises  de  ultramar. 

En  el  mes  de  ogoslo  de  142G  ,  se  apoderó 
de  Chipre  el  sultán  de  Egipto ,  llevándose 
cautivo  á  su  rey ,  con  otros  veinte  mil  pri- 
sioneros. A  su  regreso  ,  apresó  un  navio  ve- 
neciano que  volvia  de  Jerusalen  ,  y  en  el  cual 
iban  muchos  peregrinos ,  y  veinte  y  cinco 
franciscanos.  El  sultán  mandó  malar  sobre  la 
marcha  á  todos  los  varones ,  reservándose  las 
mugercs  y  los  religiosos  ,  con  el  fin  de  ver  si 
podia  obligarles  á  abjurar  su  fé.  No  perdonó 
medio  ,  promesa  ,  ni  amenaza  para  vencer  su 
constancia,  y  viendo  inútiles  todos  sus  esfuer- 
zos, hizo  quitar  la  \ida  á  todos  estos  genero- 
sos confesores  en  una  isla  vecina  ,  quemando 
lueg )  sus  cuerpos  ,  y  arrojando  sus  cenizas  al 
m:n-. 

Va  h.icia  muchos  años  que  el  general  ile  la 
OliÑcrvancia,  Ángel  Salvet,  habia  nombrado  al 
do  to  y  piailo.so  observante  Francisco  Spinola, 
para  el  c  'rgo  de  evangelizar,  con  algunos  otros 
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compañeros,  las  islas  de  Chio,  Pera,  Caffa, 
y  los  montes  Caspios.  Sabiendo  posteriormen- 
te Antonio  de  Massa  ,  otro  ministro  gene- 
ral ,  el  fruto  que  Francisco  conseguía  en  esos 
paises,  le  autorizó,  en  calidad  de  vicario,  sobre 
todos  los  observantes  del  Oriente ,  del  Nor- 
te, y  de  la  Rusia.  Spinula  habia  ya  adquirido 
dos  conventos  en  Constantinopla,  y  en  Pera. 
Martino  IV,  no  solo  confirmó  ambos  estable- 
cimientos, en  1427  ,  sino  que  permitió  al  mi- 
sionero fundar  aun  otros  dos  en  cada  uno  de 
los  tres  vicariatos  ,  á  donde  alcanzaba  su  ju- 
risdicción. ^^'adingo  ,  dice,  délos  franciscanos 
obser\ antes,  establecidos  en  Caffa  ,  cerca  de 
la  puerta  Cajador,  que  celebraban  el  oficio  di- 
vino, cou  una  devoción  tal ,  que  edificaba 
igualmente á los  cristianos,  queá  los  tártaros; 
que  se  ocupaban  con  la  mayor  solicitud  en 
catequizar  á  los  niños,  recogiendo  y  educando 
á  los  que  se  veian  espueslos  y  abandonados, 
y  por  último ,  que  el  papa  escitó  la  caridad 
de  los  fieles ,  á  fin  de  procurarles  los  medios 
de  continuar  tan  santos  ejercicios. 

Las  frecuentes  irrupciones  de  los  turcos  ale- 
jaban á  los  pastores  de  sus  ovejas,  por  lo  cual, 
los  fianciscanos  ,  Juan  Coretye  ,  dálmala  ,  y 
Blas ,  esclavos  ,  celosos  apóstoles  de  la  fé ,  en 
Hungría ,  se  condolieron  de  la  falta  de  socor- 
ros espirituales ,  que  aquejaba  á  lautos  católi- 
cos desamparados.  Eugenio  IV,  en  1431 ,  les 
autorizó  á  erigir  conventos  de  su  orden  en  las 
montañas  de  Hungría ,  y  en  algunos  otros  lu- 
gares de  Dalmacia,  Bosnia  y  Esclavonia  ,  des- 
de donde  podrían  administrarse  los  consuelos 
de  la  religión  v  sus  sacramentos  á  los  pueblos 
abandonados.  Los  turcos  habían  quemado  hasta 
diez  y  seis  conventos  de  franciscanos  en  Bos- 
nia ,  y  el  papa,  á  fin  de  recompensar  á  estos 
religiosos  de  la  ])crdida  que  habían  tenido,  les 
permitió  erigir  otros  siete. 

Eugenio  IV  ,  uno  de  los  mas  grandes  pon- 
tífires  que  Dios  ha  dado  á  la  Iglesia  ,  tuvo  la 
gloria  de  hacer  enlrai-  en  la  unidad  á  muchas 
naciones  ,  cuya  sumisión  ,  aunque  momentá- 
nea ,  fué  un  solemne  homenage  tiibutado  á  la 
verdad  católica,  y  á  la  primacía  de  jurisdicción 
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del  vicario  de  Jesucristo.  Los  franciscanos  fue- 
roa  los  instruraenlos  de  que  se  sirvió  para 
atraer  á  ios  disidentes  á  esta  reunión ,  para  lo 
cual,  en  1435,  los  hermanos  Alberto  de  Sar- 
zano,  V  Bartolomé  de  Llano,  ambos  observan- 
tes, recibieron  la  misión  de  conducir  á  los  cis- 
máticos á  la  unidad ,  y  á  los  infieles  á  la  fé. 
Con  efecto,  los  misioneros  pudieron  al  fin  de- 
terminar á  los  prelados  griegos  á  concurrir  al 
concilio  general  de  Florencia ,  en  el  que  la 
reunión  de  arabas  iglesias  oriental  y  occiilen- 
tal,  aunque  efímera  y  breve  por  desgracia,  fué 
publicada  el  6  de  julio  de  li3!). 

Dos  años  antes  de  esto,  Jacobo  Primadice, 
de  Bolonia  ,  que  era  también  de  la  Observan- 
cia ,  fué  encargado  de  otra  misión  ,  no  sola- 
mente para  Caffa  y  Pera,  sino  como  se  espresa 
Eugenio  IV ,  en  su  ardiente  deseo  de  salvar 
á  todos  los  hombres ,  para  todas  las  demás 
naciones  queíiun  no  habian  abrazado  el  cato- 
licismo. JacoLo  ,  investido  por  el  papa  ,  con 
los  poderes  de  vicai'io  del  ministi'o  general  de 
la  orden  para  lodos  estos  paises  ,  salió  el  1 0 
de  julio  de  1437  ,  de  Bolonia,  para  trasladar- 
se a  Caffa.  De  alli,  acompañado  de  oíros  lier- 
manos  ,  se  fué  á  Armenia  ,  consiguiendo  que 
de  este  reino  acudiesen  á  Florencia  sus  dipu- 
tados católicos  ,  quedando  terminada  la  unión 
de  la  iglesia  armenia,  con  la  latina,  el  22  de 
noviembre  de  1139. 

En  el  intervalo  de  estas  dos  uniones  ,  lleno 
de  confianza  en  la  divina  misericordia  ,  Euge- 
nio IV  quiso  apresurar  la  vuelta  á  la  unidad  , 
á  otros  disidentes  del  Oriente.  Desde  el  31  de 
agosto  de  1439  ,  encargó  otra  nueva  misiona 
Alberto  de  Sarzana,  y  á  otros  dos  observantes 
dejándoles  libertad  de  crearse  otros  aJj míos 
de  su  propio  inslilulo.  Consliluido  Alberto 
como  comisario  general  para  JerusaLn,  la  In- 
dia ,  y  la  Etiopia ,  y  provisto  de  cartas  y  re- 
comendaciones para  los  obispos  jacobitas ,  así 
como  para  los  negus  de  Abisinia,  y  otros  prin- 
cipes indios ,  se  embarcó  en  Venecia ,  y  al 
llegar  á  Jerusalen,  se  ocupó  de  la  reunión  de 
los  griegos ;  remitió  las  cartas  del  papa  á  los 
jacobitas  de  Siria  ,  y  conferenció  con  Nicode- 
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mus ,  superior  del  convento  que  los  abisinios 
poseian  desde  mucho  tiem|)o  en  la  ciudad  san- 
ta. Este  convenio ,  (sea  dicho  de  paso)  reci- 
bió muchos  dones  y  acrecentamiento  de  Zara 
Jacob  ,  que  al  subir  al  trono  de  Abisinia , 
el  1434  ,  habia  tomado  el  nombre  de  Cons- 
tantino ,  y  al  cual  los  abisinios  reputan  como 
otro  Salomón  ,  es  decir ,  como  el  mejor  mo- 
delo que  puede  imitar  un  soberano.  El  buen 
recibimiento  que  los  jacobitas  de  Siria  hicieron 
á  Fr.  Alberto,  alentó  á  este  á  pasar  á  Egipto. 
En  el  camino  ,  él  y  sus  compañeros ,  al  pasar 
el  desierto,  se  encontraron  sin  ausilio  alguno  , 
y  próximos  á  morir  todos  de  hambre  v  sed  En 
este  conflicto  ,  Alberto  ,  recostado  en  un  ár- 
bol ,  y  próximo  á  exhalar  el  último  suspiro  , 
ce  Señor ,  esclamó  á  Dios .  vos  prometisteis  á 
vuestro  servidor  Francisco  ,  que  jamás  deja- 
riais  de  proveer  á  las  necesidades  de  sus  hi- 
jos. Henos  pues  aquí,  mi  Dios,  sumidos  en  la 
estremidad  de  perecer  de  hambre  ,  sin  poder 
ejecutar  las  órdenes  de  vuestro  vicario  sobre 
la  tieri-a ,  dictadas  para  la  salvación  de  las  al- 
mas que  vos  reilimisteis ,  y  que  se  pierden. 
Señor,  tened  compasión  de  nosotros.»  No  bien 
habia  acabado  de  pronunciar  estas  últimas  fra- 
ses ,  cuando  de  repente  vio  delante  de  sí  á 
un  joven  de  estremada  belleza  ,  que  dirigién- 
dole la  palabra  en  italiano ,  le  presentó  ali- 
mento, diciéndole,  mientras  reparaba  sus  fuer- 
zas :  «Jamás  os  debe  fallar  la  confianza  en  la 
misericordia  ,  v  en  la  providencia  divina.  Vo 
he  sido  el  que  prometí  á  mi  servidor  Francis- 
co socorro  ,  en  cualquier  tiempo  oporíuno ; 
hasta  el  presente ,  á  ningún  justo  de  vuestra 
orden  habéis  visto  abandonado  ,  ni  á  religioso 
alguno  muerto  de  hambre.»  En  aquel  inslanle, 
el  joven  desapareció.  (Pl.  XXXVIll.  n."  1  ). 
Alberto  pro.-;iguió  su  camino  hasta  el  Cairo,  y 
pidió  al  sultán  de  Egipto  un  salvo  conducto 
para  pasar  á  Abisinia  y  á  la  ludia  ;  mas  este 
príncipe ,  receloso  de  que  se  pensase  en  orga- 
nizar una  liga  contra  él ,  se  limitó  á  recibir  al 
legado  con  honor  y  distinción.  En  esta  ciudad, 
habiendo  querido  .\lberto  establecer  en  pre- 
sencia de  los  imanes ,  la  verdad  de  la  fé  cris- 
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tiana,  v  demoslinr  los  errores  del  islamismo, 
el  sullan  le  condenó  á  muerte  ,   jjajo  preleslo 
de  que  lialiia  ultrajado  al  profeta  Mahoma.  Los 
cristianos  del  Cairo  y  los  mamelucos  que  pre- 
veian  las  malas  consecuencias  que  tendria  pa- 
ra ellos  el  suplicio  del  legado,  hicieron  á  fuerza 
de  súplicas  revocar  esta  sentencia  :  Alberto 
fué  sustraído  á  la  muerte  mediante  un  rescate; 
el  sullan  le  trató  ya  con  mas  benevolencia,  y 
permitió  á  los  religiosos  que  recorriesen  el 
Egipto  y  la  Siria  .  pero  no  el  pasar  á  la  Abi- 
sinia  ni  á  la  India.  Estos  sin  embargo,  no  se 
atuvieron  á  la  prohibición  del  príncipe  infiel, 
prefiriendo  el  obedecer  á  su  superior  legiti- 
mo, á  faltar  al  objeto  principal  de  su  viage. 
Estando  en  esto  ,  Alberto  cayó  gravemente 
enfermo  ,  y  viéndose  asi  por  tiempo  indeter- 
minado retenido  ,  dio  á  sus  compañeros  com- 
pleta libertad  para  proseguir  su  misión ,  lal 
cual  estaba  acordada  ,  encargando  particular- 
mente á  Tomás  de  Scarlino ,  y  á  otros  tres  , 
que  llevasen  las  cartas  de  Eugenio  IV  á  Abi- 
sinia  y  á  la  India  ,  ocultándose  lo  posible , 
por  caminos  estraviados  ,  á  la  vigilancia  mu- 
sulmana. No  bien  habían  comenzado  su  viaje, 
fueron  hechos  prisioneros  ambos  religiosos , 
y  atestados  de  golpes ;  se  les  empleó  en  el 
oíício  de  remeros ,  donde  padecieron  los  mas 
crueles  sufrimientos,  hasta  que  por  dos  veces 
fueron  rescatados  por  mercaderes  cristianos. 
Otra  vez  fueron  cogidos  en  las  mismas  fronte- 
ras de  Abisinia  ,  y  ya  entonces ,  se  les  quiso 
obligar  á  abandonar  el  cristianismo  ,  prome- 
tiéndoles placeres ,  honores  y  riquezas  ,  si  lo 
hacian.  A  semejantes  promesas ,  con  v.dor  y 
constancia  rechazadas ,  se  siguieron  los  mas 
duros  tratamientos.  Fueron  apeleados  ,  y  en- 
cerrados luego  en  una  antigua  cisterna ,  don- 
de pasaron  veinte  dias  seguidos  sin  comer  ni 
beber.  Dos  de  estos  eran  sacerdotes ,  y  ha- 
biendo sucumbido  uno  de  ellos  á  los  sufri- 
mientos ,  se  dejó  por  algún  tiempo  su  cadá- 
ver corrompido  en  medio  de  los  vivos  ,  para 
aumentar  con  su  fetidez,  el  horror  de  su  i)o- 
sicion.  Por  último  ,  confundidos  los  verdugos 
al  ver  su   perseverancia ,  los  sacaron   de   la 
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cisterna  para  trasladarlos  á  la  cárcel  pública 
de  la  ciudad.  Permitieron  á  Tomás  ,  que  du- 
rante el  dia,  pordiosease  por  las  calles  lo  pre- 
ciso para  alimentarse  ,  asi  como  á  sus  compa- 
ñeros ,  volviendo  por  la  noche  á  la  prisión. 
El  bienaventurado  se  sometió  de  buen  grado 
á  las  burlas ,  las  violencias ,  los  ultrages ,  y 
hasta  golpes  que  recibía  de  las  personas  á 
quienes  se  acercaba  á  pedir.  Un  dia  fué  peor 
tratado  délo  ordinario  habiéndole  arrojado  por 
el  lodo,  apaleado  y  mal  herido.  Vuelto  en  es- 
ta forma  en  compañía  de  sus  hermanos,  lleno 
el  corazón  de  una  alegría  superabundante  y 
maravillosa :   «Hoy  sí  que  vengo   rico ,   les 
dijo,  Dios  me  ha  hecho  encontrar  un  tesoro  y 
he  ganado  mucho  para  vosotros.  Los  enemi- 
gos de  nuestra  fé  me  han  tratado  con  estre- 
mada barbarie ,  y  yo  les  he  vencido  con  la 
paciencia  digna  de  un  cristiano.  He  aquí  las 
señales  de  mi  victoria ;  las  llevo  sobre  mí 
cuerpo  estropeado.  Demos  gracias  á  Dios  po»* 
este  favor  y  roguéniosle  que  cure  mis  heridas 
sí  lo  cree  conveniente  para  su  gloria.  »  Al 
verle  y  al  oírle  estas  palabras ,  asombrados  los 
dos  confesores  de  la  constancia  de  Tomás  se 
pusieron  en  oración  y  obtuvieron  del  Señor 
una  curación  tan  perfecta  de  todas  sus  lesio- 
nes ,  que  ni  las  cicatrices  siquiera  se  conocie- 
ron. Esta  gracia  de  Jesucristo  alentó  mas  á 
su  valeroso  soldado  ,  y  como  ya  ardía  en  de- 
seos del  martirio  ,  se  acercaba  á  las  mezqui- 
tas ;  anunciaba  al  Salvador  á  los  musulmanes, 
que  entraban  en  ellas ,  desafiando  por  cuantos 
medios  podía  á  la  muerte  por  la  fé.  Despre- 
ciado unas  veces  como  un  loco ,  herido ,  abo- 
feteado y  azotado  otras  .  llegó  á  saber  en  fin  , 
al  cabo  de  un  año  de  sufrimientos,  por  un  re- 
negado de  Europa,  (|ue  acababa  de  ser  defini- 
tivamente condenado  con  sus  compañeros  á 
serles  cortadas  las  cabezas.  Al  momento  cor- 
rió á  participar  tan  buena  noticia  á  los  dos 
religiosos  ,  que  la  recibieron  con  los  mayores 
transportes  de  alegría;  se  exhortaron  mutua- 
mente al  martirio  ,   y  dando  gracias  á  Dios 
que  les  permitía  conseguir  semejante  victoria, 
sobre  sus  enemigos  ,  se  prepararon  al  último 
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combale.  Pero  el  Señor  lo  dispuso  de  otra 
manera.  El  bienaventurado  Alberto  ,  que  por 
m\  camino  diferente  habia  hecho  penetrar  otros 
reh'giosos  en  Abisinia  ,  informado  por  ellos  de 
su  critica  posición ,  é  instruido  también  por 
él,  Eugenio  IV,  del  peligro  que  corria  su 
existencia ,  hablan  mandado  un  rescate  que 
felizmente  fué  recibido  antes  de  ser  ejecutada 
la  sentencia  de  muerte.. Tomás  Scarlino  regre- 
só á  Italia  con  dos  compañeros  ;  ya  hemos  di- 
cho que  el  cuarto  habia  muerto  de  hambre  en 
la  cisterna.  Los  tres  religiosos,  milagrosamen- 
te salvados ,  se  arrojaron  á  los  pies  del  papa , 
que  los  recibió  con  suma  bondad ,  y  colmó  de 
gracias  espirituales.  Tomás  se  retiró  al  con- 
vento de  Montplan  ,  en  el  Abruzzo  ,  y  escogió 
para  su  residencia  la  capilla  llamada  de  las 
Llagas  de  S.  Francisco ,  que  él  mismo  en 
otro  tiempo  habia  ediQcado.  Llevó  allí  una  vi- 
da angélica ;  pero  el  continuo  recuerdo  de  su 
estancia  en  medio  de  los  inOeles ,  sin  haber 
conseguido  la  corona  del  martirio  ,  le  causaba 
una  especie  de  vergüenza  y  turbación  conti- 
nua. Sin  poder  resistir  mas,  resolvió  volver 
á  estar  entre  los  musulmanes.  Dios  se  conten- 
tó con  su  deseo  y  Tomás  le  entregó  su  alma 
el  31  de  octubre  de  1447  ,  en  el  convento 
de  franciscanos  de  Rieti. 

Pero  ya  es  tiempo  que  volvamos  atrás  á 
decir  los  resultados  de  la  misión  de  Alberto 
de  Sarzana  á  quien  dejamos  enfermo.  Reco- 
brada la  salud ,  trabajó  activamente  en  oriente 
en  la  reconciliación  de  los  cismáticos.  Sin  en- 
trar en  los  detalles  de  su  larga  peregrinación, 
añadiremos  solo ,  que  á  su  vuelta  fué  testigo 
en  una  ciudad  ocupada  por  los  turcos ,  del 
martirio  de  dos  cristianos ,  suspendidos  ambos 
de  una  percha  por  cima  de  un  brasero ;  su 
carne  atacada  por  la  viveza  del  fuego  se  iba 
tostando  poco  á  poco  y  su  grasa  derretida 
caia  á  chorro  sobre  los  carbones  ardientes.  Al 
divisar  los  mártires  á  Alberto  y  sus  compa- 
ñeros que  la  providencia  parecia  enviarles  pa- 
ra ayudarles  á  oportar  aquel  cruel  suplicio  , 
les  dijeron  con  voz  firme  y  segura  :  «  No  os 
admiréis  ni  os  aflijáis  por  la  dura  prueba  á  que 
I. 


DE  LAS  MISIONES.  297 

estamos  sometidos  por  la  fé  de  Jesucristo , 
pues  apenas  sentimos  mas  dolor  que  el  de  los 
nervios  que  se  contraen  con  la  violencia  del 
fuego.  »  De  esta  manera  alentaban  estos  hé- 
roes á  los  que  querian  consolarles  (Pl.  XXX  VIH, 
n.°  2  ).  Las  entrañas  mismas  do  los  religiosos 
se  conmovieron  con  este  espectáculo  ,  y  lá- 
grimas de  compasión  y  de  alegría  al  propio 
tiempo  ,  coi'rieron  de  los  ojos  de  los  francis- 
canos ,  quienes  hasta  el  postrer  momento , 
exhortaron  á  los  generosos  atletas  á  la  perseve- 
rancia ,  y  después  de  terminado  con  la  muer- 
te este  glorioso  combate  ,  dieron  sepultura  á 
los  venerables  restos  que  aun  no  habían  sido 
consumidos  por  el  fuego.  Los  turcos  no  pu- 
sieron obstáculo  alguno  á  la  marcha  de  Al- 
berto. 

Careciendo  el  patriarca  Copto  de  los  me- 
dios necesarios  para  presentarse  con  la  digni- 
dad que  á  su  rango  convenia  ,  en  el  concilio 
de  Florencia  ,  mandó  en  su  lugar  á  Andrés , 
abad  del  monasterio  de  S.  Antonio.  En  sus 
cartas ,  el  dicho  patriarca  se  denominaba : 
ff  Juan  ,  indigno  servidor  de  los  servidores  de 
Jesucristo ,  obispo  de  la  sede  de  S.  Marcos  , 
de  la  grande  Alejandría ,  y  de  lodo  el  Egipto; 
de  la  Lybia  ,  de  la  Etiopía  ,  del  África  occi- 
dental ,  y  generalmente  de  toda  la  misión  del 
santo  Evangelista ;  después  de  haber  pedido 
al  Señor  el  perdón  de  mis  pecados,  me  pros- 
terno en  tierra  ante  vos,  sapientísimo  y  san- 
tísimo padre  y  señor  Eugenio ,  papa  de  la 
grande  Roma ,  sacerdote  y  pastor  por  escelen- 
cia ,  guia  segura  del  camino  del  cielo ,  para 
cuantos  peregrinan  sobi-e  la  tierra  en  las  som- 
bras de  este  siglo  ;  gefe  apostólico  de  todas  las 
iglesias  cristianas  ;  príncipe  único  ,  y  venera- 
ble entre  todos  los  principes  establecidos  en 
las  otras  sillas  :  sea  para  siempre  confirmada 
por  el  Eterno  la  estabilidad  de  vuesti'o  tro- 
no ,  y  por  vuestras  luces ,  semejantes  á  la  es- 
trella que  apareció  á  los  magos,  dirigido  y 
gobernado  vuestro  inmen.so  rebaño,  siguiendo 
á  vuestra  voz  cuantos  la  escuchan ,  etc.  )>  El 
decreto  de  reunión  de  los  jacobilas  ,  fué  fir- 
mado por  Eugenio  IV.  el  S  de  febrero  de  1 4  4 1 . 
38 
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Andrés  no  reproscnlaha  sulamonle  al  pa- 
Iriaica  Copto  ;  era  al  propio  lienipo ,  junio 
con  el  diácono  Pedro  ,  embajador  de  Zara  Ja- 
col) ,   Negus    de   Abisinia.   Bruce  ha  dicho: 
<t  En  la  historia  de  Zara  Jacob  es  donde  ve- 
mos por  la  primera  vez  una  disputa  religiosa 
entre  los  abisinios  y  los  francos  ó  frangi...  El 
abad  Jorge  disputó ,  según  se  dice ,  delante 
del  rey  sobre  un  punto  de  religión  ,  y  con- 
fundió á  su  antagonista.  El  nombre  de  este  no 
se  cita  ,  pero  se  cree  que  era  un  pintor  vene- 
ciano ,    llamado  Francisco  de  Branca-Leon  , 
que  vivió  largo  tiempo  en  Abisinia ,  y  murió 
alli.  »  Concordando  los  hechos,  debemos  de- 
ducir que  el  antagonista  del  abad  Jorje ,  en 
lugar  de  ser  confundido  |)or  él ,  triunio  en  la 
conferencia  habida  en  presencia  del  Negus ; 
|iU('sto  que  este  principe  acreditó  por  medio 
de  un  representante  en  el  concilio  de  Floren- 
cia su  catolicidad ,  y  en  este  antagonista  ,  cu- 
yo nombre  no  se  cita ,  debemos  creer  que  fué 
uno  de  los  fi-anciscanos  que  Alberto  de  Sarza- 
no  ,  mandó  á  Abisinia  durante  la  cautividad 
de  Tomás  de  Scarlino.  No  sabiendo  Nicome- 
des,  superior  del  convento  de  los  abisinios  de 
Jeiusalen ,  el  convenio  que  se  habia  realizado 
entre  el  legado  y  el  Negus ,  mandó  también 
por  su   parle  representantes  al   concilio ,  á 
quienes  se  dio  audiencia  el  H  de  setiembre 
de  1  iíl.  Es  indudable  que  Zara  Jacob  acep- 
tó con  gusto  la  unión  concluida  en  este  conci- 
lio ,  pues  consta  que  el  franciscano  SeraGn , 
de  Sicilia,  enviado  por  el  guardián  de  Monte- 
Sion  al  papa  para  informarle  del  estado  de  los 
negocios  de  Oriente ,  entregó  al  pontífice  una 
carta  en  la  que  este  hecho  está  positivamente 
enunciado.  El  dicho  guardián  hablaba  también 
en  ella,  de  una  embajada  muv  solemne  que  el 
Negus  acababa  de  dirigir  al  sultán  de  Egipto, 
pira  obligarle  á  que  reparase  las  iglesias  ci-is- 
lianas  destruidas  ,  y  para  (|ue  tratase  mejor  á 
los  fieles  que  vivian  bajo  su  imperio.  El  mo- 
do con  que  este  embaj.idor  ejecutó  las  órde- 
nes de  su  señor ,  es  bastante  eslraordinario 
par.i  (pie  omitamos  su  relato.  \a-  hizo  presen- 
te a  este  enviado  .  que  debía  saludar  al  sultán 
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antes  de  amanecer,  pues  tal  era  la  costumbre, 
mas  aíjuel  se  negó  á  hacerlo  hasta  después  de 
salir  el  sol.  Él  mismo  se  hizo  llevar  una  silla 
para  sentarse  cerca  del  trono  ,  y  presentando 
al  sultán  un  caballito  pequeño  de  oro ,  una 
espada  ,  una  lanza ,  un  casco  ,  una  coraza ,  un 
escudo  ,  un  arco  ,  carcax  y  flechas  del  mismo 
metal ,  le  dijo  con  firmeza  en  nombre  del  Ne- 
gus su  amo  :  «  He  sabido  que  has  hecho  de- 
moler las  iglesias  de  los  cristianos  y  hecho 
mal  á  estos  hombres  inocentes.  Tu  profeta 
enseña  á  hacer  mal  por  mal :  según  esta  doc- 
trina ,  yo  podría  con  justicia  hacértelo  igual ; 
pero  como  Jesucristo  enseña  por  el  contrario , 
que  paguemos  con  bien  el  mal ,  te  advierto  , 
é  intimo  por  este  presente  misterioso  ,  que 
trates  con  mas  humanidad  á  los  cristianos  de 
tu  imperio  ,  y  permitas  que  reedifiquen  sus 
templos ,  prometiéndote  en  cambio  que  haré 
lo  propio  con  las  mezquitas  y  musulmanes  que 
se  encuentren  en  mis  estados ,  si  rehusas  ha- 
cerlo ,  todos  estos  juguetes  de  oro  se  conver- 
tirán en  hierro  contra  tí.  Pondré  sobre  las  ar- 
mas un  ejército  terril)le ,  al  que  serás  incapaz 
de  resistir ,  pues  el  menor  de  mis  almirantes  , 
aunque  inferior  á  los  príncipes  que  están  bajo 
mis  órdenes ,  te  supera  en  poder  y  resisten- 
cía  ;  anegaré  en  su  propia  sangre  á  todos  los 
musulmanes  de  mi  imperio ,  que  no  son  po- 
cos ;  destruiíé  todas  las  mezquitas ;  arrasaré 
la  Meca  ,  y  hasta  haré  variar  de  curso  el  Ni- 
lo  para  privarle  de  sus  aguas,  y  tu  y  tus  sub- 
ditos pereceréis  por  el  hambre  y  por  el  hier- 
ro. Sí  he  dilatado  esa  venganza  ,  ha  .sido  por 
consideración  á  los  críslíanos  que  habitan  en 
tus  dominios.  En  suma ,  elige  entre  los  dos 
partidos.  »  Tan  eficaz  fué  la  arenga  del  em- 
bajador ,  que  el  sultán  de  Egipto  le  concedió 
cuanto  pedia.  Al  entrar  este  enviado  en  Jeru- 
salen ,  los  abisinios,  que  poseian  una  capilla 
en  la  iglesia  del  Sanio  Sepulcro  ,  salieron  con 
gran  pompa  á  recibirle,  y  los  demás  cristia- 
nos le  tributaron  muchos  obsequios  y  honores. 
Las  puertas  de  la  basílica  quedaron  abiertas 
pai'a  lodos,  el  tiempo  (|ue  él  quiso,  sin  pagar 
el  tributo  ordinario  ,  y  los  oficiales  del  sultán 
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le  pagaron  lodo  su  gasto,  durante  su  estancia 
en  Jcrusalen. 

Ocupado  siempre  Eugenio  IV  ,  en  hacer 
entrar  en  el  redil  de  la  Iglesia  ,  á  las  ovejas 
que  el  cisma  habia  descarriado  ,  nombró  ,  en 
16  de  diciembre,  de  1440,  á  Fr.  Antonio  de 
Troya  ,  en  calidad  de  comisario  apostólico  , 
ce  cerca  de  los  tártaros ,  asirlos  ,  persas  ,  etio- 
pes, maronilas,  drusos,  neslorianos,  y  sirios.» 
Después  que  este  legado ,  concluyó  con  los 
maronitas  y  los  drusos  las  condiciones  de  su 
vuelta  á  la  unidad  ,  se  fué  á  noticiarlo  al  pa- 
pa, quien  le  hizo  repetir  su  viage  á  Oricnle  , 
en  1Í42  ,  á  fin  de  consumar  la  reunión  con- 
venida. Eugenio ,  continuaba  el  concilio  de 
Florencia,  en  Roma,  en  el  palacio  de  Letran, 
cuando  Fr.  Antonio  condujo  á  sus  pies  a  Ab- 
(hila  ,  arzobispo  de  Edessa.  Este  prelado  ,  en 
nombre  y  representación  del  paliiarca  Ignacio, 
así  como  de  ios  sirios  euliquianos ,  aceptó  , 
el  30  de  setiembre,  de  1444  ,  una  confesión 
de  fé,  por  la  cual  reconocía,  que  en  Jesucristo 
existían  dos  naturalezas  sin  confusión  ,  y  dos 
voluntades  sin  oposición  ,  y  que  el  Espíritu 
Santo,  procedía  del  Padre  y  del  Hijo,  como  de 
un  solo  principio.  Elias ,  obispo  de  los  maro- 
nitas ,  partícipes  también  de  los  mismos  erro- 
res de  Eutiques,  no  hizo  hasta  el  año  siguien- 
te ,  una  profesión  de  fé  católica  ,  por  boca  de 
Isaac  ,  su  representante  en  el  concilio.  Timo- 
teo de  Tarsis,  arzobispo  de  los  caldeos  neslo- 
rianos ,  se  volvió  al  mismo  tiempo  á  la  sana 
doctrina  con  todo  su  pueblo. 

El  uso  que  hemos  hecho  de  las  dos  deno- 
minaciones de  sirios  eutiquianos,  y  de  caldeos 
neslorianos,  nos  obliga  á  dar  una  esplicacion, 
tomada  de  Coupcrie,  obispo  de  Babilonia. 
Después  de  haber  dicho  este  ,  lo  funestos  que 
fueron  á  la  religión  de  los  orientales  ,  los  si- 
glos V  y  VI ,  á  causa  de  las  heregias  de  Euti- 
ques y  Nestorio,  que  en  ellos  se  desarrollaron, 
proclamando  aquella,  que  habia  dos  personas; 
esta,  que  no  habia  mas  que  una  naturaleza  en 
Jesucristo  ;  el  prelado  ,  después  añade  :  «  Los 
cristianos  entonces ,  naturalmente,  se  dividie- 
ron en  Ires  clases  ó  ramas.   La  primera  ,  que 


DE  LAS  MISIONES.  299 

fué  la  menos  numerosa ,  se  llamó  de  los  orlo  - 
(loxos ,  es  decir ,  de  los  que  permanecieron 
fieles  á  la  doctrina  antigua  y  apostólica.  La  se- 
gunda ,  se  llamó  de  los  neslorianos  ,  porque 
siguió  los  errores  del  heresiarca  Nestorio,  con- 
denado en  el  concilio  de  Efeso  ;  y  la  tercera  , 
se  apellidó  de  los  euliquianos,  porque  adoptó 
los  errores  de  Eutiques,  condenado  en  el  con- 
cilio general  de  Calcedonia.  En  este  tiempo  , 
fué  cuando  comenzaron  las  denominaciones  de 
caldeos  neslorianos  ,  y  de  sirios  euliquianos  , 
conocidos  mejor  estos  últimos,  por  el  nombre 
de  jacobilas.  ¿Y  por  qué  fueron  llamados,  los 
unos  caldeos ,  y  los  otros  sirios ,  siendo  así , 
que  en  las  dos  sectas  se  mezclaron  individuos 
de  todas 'las  provincias  del  Oriente?  Creo  i,ue 
esta  distinción  proviene  quizá ,  de  que  el  gelé 
de  los  neslorianos  residía  por  lo  regular  en  la 
Caldea,  es  decir,  en  Seleucia  y  en  Clsiphon; 
mientras  que  el  superior  de  los  euliquianos 
pei-maneció  casi  siempre  en  la  Siria ,  princi- 
piando por  Severo,  el  primero  de  sus  patriar- 
cas ,  que  se  apoderó  de  la  sede  de  Anlioquía, 
en  los  primeros  años  del  siglo  vi ,  contra  lo- 
dos los  cánones  de  la  Iglesia.  Esta  denomina- 
ción característica ,  se  ha  conservado  hasta 
nuestros  días,  en  términos,  que  todo  cristiano 
oriental,  sea  persa  ó  árabe,  si  hace  profesión 
del  nestorianismo,  es  un  caldeo  nestoriano;  si 
por  el  contrario,  es  cutiquiano  ó  mouosophis- 
ta  ,  es  un  sirio  jacobila,  y  si  tanto  unos  como 
otros  llegan  á  convertirse  á  la  religión  católi- 
ca ,  entonces  se  les  denominan  simplemenle 
caldeos  ,  ó  bien  sirios ,  en  oposición  á  los  he- 
rejes neslorianos  ó  jacobitas.» 

En  el  momento  en  que  el  hermano  Antonio 
de  Troya,  retornaba  á  la  Siria,  en  1442, 
Fr.  Jacobo  Primadice  ,  que  acababa  de  reali- 
zar la  reunión  de  los  armenios,  y  á  quitn, 
como  ya  queda  dicho  ,  Eugenio  IV  ,  confió  la 
gran  misión  para  lan  (lifercnles  pueblos  ,  le- 
cibió  de  nuevo  el  propio  encargo.  Por  último, 
el  buen  éxito  que  habían  tenido  los  francisca- 
nos enviados  al  África  ,  y  al  Asia  occidenlal , 
para  reunir  á  los  disidentes  al  centro  de  la  fé, 
determinó  al   pontífice  romano  á  encargar  en 
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Europa ,  á  Jacobo  Bachia  ,  vicario  franciscano 
do  la  Bosnia,  y  á  otros  religiosos  de  la  Obser- 
vancia ,  el  apailar  de  los  caminos  del  error  á 
los  cristianos ,  á  quienes  las  incursiones  de 
los  musuiniancs  en  Bulgaria ,  Valaquia  y  Es- 
clavonia,  liabian  heclio  apostatar,  ó  al  menos, 
debilitarse  en  la  fé.  De  esta  manera  tan  uni- 
versal trabaja  Eugenio  IV  ,  en  restablecei-  en 
toda  su  integridad  ,  la  túnica  inconsútil  de  Jesu- 
cristo, dividida  por  el  solo  orgullo  de  algunos 
hombres  rebeldes  á  la  autoridad  santa  de  la 
Iglesia. 

No  pudiendo  sufrir  el  Espíritu  de  las  tinie- 
blas que  por  lodos  lados  se  le  arrancasen  por 
los  misioneros  tantas  almas ,  que  él  miraba 
como  sujetas  á  su  imperio  ,  reanimó  el  fana- 
tismo de  los  turcos ,  y  de  los  mamelucos  de 
Egipto,  poderosas  palancas,  con  cuyo  ausilio 
contaba  el  islamismo  aniquilar  la  gran  familia 
católica.  Eugenio  lY  ,  por  su  parte ,  sin  dejar 
de  la  mano  el  pro\ecto  ([ue  ninguno  de  sus 
predecesores  había  abandonado  ,  quiso  hacer 
revivir  la  idea  de  la  gueri'a  santa  en  el  mismo 
imperio  musulmán.  Al  efecto  ,  instituyó  á  los 
franciscanos  Luis  de  Siena  ,  y  Bartolomé  de 
Yano,  vicarios  del  ministro  general ,  en  todas 
las  provincias  de  Oriente;  nombró  á  Pedro  de 
Ferrara ,  que  residía  en  el  convento  do  S. 
Salvadoi'  de  Beyrul ,  comisario  apostólico , 
cerca  de  los  maronitas  ,  los  drusos  ,  y  los  si- 
rios; mandó  á  Gandulfo  de  Sicilia,  guardián 
de  Monte-Sion ,  á  Abisinía  y  á  Egipto  ,  y  si 
bien  estos  legados ,  que  el  papa  dirigió  á  los 
pueblos  cristianos  de  Oriente  ,  no  pudieron  , 
como  ol  deseaba  ,  organizar  la  cruzada  ,  con- 
siguieron al  monos ,  con  su  presencia  y  dis- 
cursos ,  reanimar  la  le  en  estas  naciones ,  y 
en  un  punto  de  África  ,  bien  lejano  por  cierto 
del  Cairo,  los  cristianos  de  marruecos  no  tar- 
daron en  recibir  al  franciscano  Alfonso  IV-rnas 
por  su  obispo  (1). 

(I)  Antes  de  este  obispo  de  Marruecos  ,  esluvo  alli  como  v¡- 
rario  general  de  la  misión  ,  el  P.  Fr.  Marlln  de  C.irdeiias  ,  fran- 
ciscano que  fué  después  promovido  íi  obispo  de  Marruecos ,  por 
Marlino  V,  el  1519.  Después  fuéronse  sucediendo  oíros  prela- 
dos, y  entre  ellos  el  francisono  Alonso  l'ernas;  pero  ya  estos 
no  n-sidian  en  Marruecos  ,  sino  en  Sevilla,  como  una  de  Iíis  dig- 
nidades de  Id  catedral ,  siendo  cumo  obispos  in  partibus  y  auf  i- 
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Por  este  mismo  tiempo,  el  portugués,  Ama- 
deo Gómez,  primero,  Geronimiano,  después, 
minorila ,  quiso  evangelizar  á  los  infieles  de 
Granada  y  Berberia.  Ya  hacia  diez  años  que 
edificaba  con  su  buen  ejemplo  á  los  hermita- 
ños  del  célebre  monasterio  de  Guadalupe,  en 
España,  cuando  sus  superiores  le  permilioron 
el  ir  á  ganar  la  gloriosa  carrera  del  martirio. 
Creyéndole  un  espia  los  musulmanes  de  Gra- 
nada ,  le  condenaron  á  ser  azotado ,  y  luego 
muerto  ,  pero  viendo  los  verdugos ,  al  desnu- 
darle ,  el  estado  de  su  cuerpo  ,  todo  llagado 
con  las  puntas  do  un  silicio  que  llevaba  siem- 
pre consigo  ,  y  ceñida  además  una  cadena  de 
hierro  ,  fué  tal  la  compasión  que  por  él  sintie- 
ron, queá  petición  do  ellos  mismos,  fué  pues- 
to en  libertad  después  de  una  ligera  flagela- 
ción. Esta  prueba  ,  en  vez  de  contenerle  ,  le 
animó  mas  ,  y  esperando  hallar  en  Atích  el 
martirio  que  no  habia  podido  obtener  en  Es- 
paña ,  se  embarcó  con  un  buen  tiempo.  Pero 
Dios  ,  que  le  reservaba  otro  destino  ,  suscitó 
una  tempestad  improvisa ,  que  le  impidió  ar- 
ribar donde  queria.  Volvió  á  su  monasterio,  y 
entró  después  en  el  orden  de  los  franciscanos. 
Por  los  privilegios  que  Nicolás  V,  concedió 
á  los  misioneros,  se  vé  que  la  solicitud  de  es- 
to papa,  por  la  propagación  de  la  fé,  fué  igual 
ó  mayor  (¡ue  la  de  su  predecesor.  Sabedor  de 
que  los  franciscanos,  que  evangelizaban  en 
Hungría,  cerca  del  mar  Negro,  y  en  Tartaria, 
á  los  idólatras  ,  acababan  de  hacerse  con  va- 
rías rcsídoncías ,  las  que  como  puntos  de  par- 
tida, los  servían  para  estonderso  entro  los  in- 
fieles ,  y  para  desarrollar ,  por  medio  de  la 
instrucción  ,  los  progresos  de  la  fé ,  entre  los 
nuevos  convertidos  ,  Nicolás  V  ,  por  su  bula 
de  4  de  febrero  de  1447  ,  confirmó  lodos  los 
privilegios  que  los  apóstoles  franciscanos  ha- 
bían recibido  de  diforentos  papas,  sus  antece- 
sores. Estabula  os  nolablo,  porque  en  olla  les 

liares  del  metropolitano.  Ituró  la  serie  de  estos  prelados  ,  basta 
el  aiio  ISfifi ,  como  dice  Zúñiga :  '•  en  que  íi  petición  del  arzobispo 
de  Sevilla,  I>.  Fernando  Valdés .  Pió  V  traspasó  las  rentas  y  po- 
sesiones de  ai|uel  obispado  al  santo  tribunal  de  la  Inquision , 
como  hoy  las  goza  ,  quedando  eslinguida  desde  ese  año  la  digni- 
dad episcopal  de  Marruecos. »  Zúñiga  ,  Anales  .  líiCO.  (  N.  del 
Trad.) 
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concede  facultad  de  conferir  el  sacramento  de 
la  Confirmación  ,  y  el  orden  de  acólito,  cuan- 
do faltase  obispo  para  hacerlo  ;  do  dispensar 
de  muchas  irregularidades  ,  y  por  último  ,  de 
ejercer  otros  muchos  derechos  privativos  or- 
dinariamente á  los  obispos.  Los  paises,  en  los 
que  los  religiosos  Menores  acababan  de  intro- 
ducirse ,  eran  tan  vastos ,  que  se  creyó  nece- 
sario erigir  un  nuevo  vicariato  para  dirigirlos. 
Nicolás  V,  encargó  además,  dos  años  después, 
á  Fr.  Antonio  de  Ñápeles  ,  para  que  con  los 
compañeros  que  gustase  elegir ,  fuese  á  pre- 
dicar á  Dalmacia  ,  Rosnia  ,  Croacia  ,  Servia  , 
Albania  y  Hungria.  Wadingo ,  hace  también 
mención,  por  el  año  lío2,  de  una  nueva  ra- 
tificación de  los  privilegios  conferidos  anterior- 
mente para  las  misiones  del  Oriente  y  del 
Norte ,  en  consideración  á  los  grandes  pro- 
gresos que  los  religiosos  observantes  hablan 
hecho ,  y  establecimientos  que  hablan  fun- 
dado. 

Mientras  que  los  idólatras  abrian  sus  ojos  á 
la  clara  y  pura  luz  del  evangelio  ,  los  griegos 
cismáticos  ,  á  quienes  la  reunión  aceptada  en 
Florencia,  parecía  haber  ya  adherido  á  la  Cá- 
tedra de  S.  Pedro  ,  se  obstinaban  por  el  con- 
trario en  su  funesta  separación.  El  emperador 
Constantino  ,  asediado  ya  por  Mahomel  II ,  y 
en  vísperas  de  perder  Conslautinopla  ,  lecur- 
rió  sobre  esto  á  Nicolás  Y.  Este  le  suministro 
algún  socorro  ,  y  le  mandó  dos  legados  para 
que  le  ayudasen  á  convertir  á  sus  obstinados 
subditos  ,  y  al  mismo  tiempo  ,  el  papa  escri- 
bía á  los  griegos  ,  haciéndoles  ver ,  que  des- 
pués de  tanto  tiempo ,  iban  ya  apurando  la 
paciencia  de  Dios  y  de  los  hombres ;  y  que 
según  la  parábola  del  evangelio  ,  aun  aguar- 
darla tres  años  para  ver  si  la  higuera ,  hasta 
entonces  inútilmente  cultivada,  daba  fruto ,  y 
si  esto  no  sucedía,  el  árbol  seria  cortado  has- 
la  la  raíz.  Con  efecto ,  se  cumplió  la  profecía. 
Mahomet  II,  atacó  áConstantinopla,  en  1453. 
Ni  aun  en  este  conílicto  se  ablandó  el  corazón 
de  los  cismáticos ,  á  pesar  de  los  esfuerzos 
del  cardenal  Isidoro ,  y  del  dominicano  Leo- 
nardo Chio  ,  llegando  á  tal  punto  su  ceguedad 
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que  uno  de  los  primeros  senadores,  revestido 
con  el  cargo  de  almirante ,  no  se  avergonzó 
en  decir :  «  que  vaKa  mas  ver  la  n  edia  luna 
dominar  en  Constanlinopla  ,  que  el  capelo  de 
un  cardenal  latino.  »  Semejantes  á  aquellos 
antiguos  idólatras  que  hacían  responsables  á 
los  discípulos  de  Jesucristo  de  las  desgracias 
del  imperio,  y  de  la  ruina  de  Roma,  los  grie- 
gos atribulan  su  decadencia ,  y  su  inminente 
calda  á  la  reunión  que  algunos  de  sus  sobera- 
nos y  de  sus  patriarcas  habían  contraído  con 
los  católicos.  «No,  les  respondió  con  energía 
Leonardo  Chio ,  no  es  por  haberos  unido  á  la 
Iglesia  católica ,  por  lo  que  la  justicia  divi- 
na os  castiga  con  tanta  severidad,  es  uor(|ue 
no  lo  habéis  hecho  sinceramente  ;  y  porque 
os  gloriáis  de  que  así  sea.  Si  es  un  crimen , 
el  creer  lo  que  cree  el  vicario  de  Jesucristo, 
junto  con  toda  la  Iglesia  romana ,  vuestros 
primeros  doctores ,  y  vuestros  PP.  S.  Ala- 
nasio  ,  S.  Cirilo  ,  S.  Rasilio  ,  estas  grandes 
lumbreras  del  cristianismo ,  cuya  santidad 
tanto  reverenciáis ,  serán  culpables  del  mismo 
crimen  ;  ellos  han  creído  lo  mismo  que  noso- 
tros creemos ;  llenos  de  fé  y  de  celo  por  la 
unidad  de  la  Iglesia,  jamás  se  separaron  de  su 
gefe  y  cabeza  visible ,  siempre  vivieron  en  su 
comunión ,  y  murieron  en  la  obediencia  de  la 
Santa  Sede.  ¡Ah!  decid  mejor,  que  si  vuestra 
suerte  ,  hoy  dia ,  es  semejante  á  la  de  los  ju- 
díos ,  arrojados  de  su  país ,  y  dispersos  por 
toda  la  faz  de  la  tierra,  es  ,  porque  endureci- 
dos como  ellos ,  habéis  imitado  lielmente  su 
ciega  y  criminal  obstinación.  Si  los  hijos  de 
los  patriarcas  hubieran  dócilmente  escuchado 
á  sus  profetas ;  si  en  lugar  de  perseguirles  y 
darles  muerte,  se  hubieran  aprovechado  de  sus 
advertencias  y  consejos ,  Jerusalen  subsistiría 
aun.  Y  sí  vosotros,  igualmente,  y  con  la  ma- 
yor tenacidad,  no  hubieíaís  cerrado  vuestros 
oídos  á  la  voz  del  Padre  común ,  ó  á  la  pre- 
dicación de  sus  ministros ,  no  os  veríais  al 
presente  victimas  de  toda  clase  de  males,  con 
que  el  cielo  visiblemente  castiga  el  oigullo  de 
los  unos ,  )  la  profunda  hipocresía  de  los 
otros.  En  el  santo  concilio  de  Florencia  ,  por 
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no  ir  mas  lejos  ,  vueslros  primeros  pastores  , 
después  de  un  largo  y  serio  exánieu,  han 
abrazado  al  íin  la  verdad  común  ;  han  en- 
trado con  alegría  en  la  unidad ,  y  han  pro- 
metido ,  bajo  juramento ,  permanecer  para 
siempre  inviolablemente  adheridos  á  ella.  A 
algunos  de  estos  que  se  han  mostrado  fieles 
á  su  palabra ,  los  habéis  perseguido  ,  airoja- 
(lo  de  sus  iglesias ,  y  lanzado  un  anatema. 
Los  restantes,  ó  por  su  propia  ligereza,  ó 
por  miedo  á  la  violencia ,  cobardemente  se 
han  separado  de  la  unión ,  y  destruyendo  su 
propia  obra ,  os  han  dado  el  mal  ejemplo  de 
la  desobediencia.  Hé  aquí  su  crimen  y  el 
vuestro ,  no  busquéis  en  otra  parte  el  origen 
de  vuestros  desastres.  »  Como  circunstancia 
notable  en  la  historia  de  este  sitio  memorable, 
debemos  notar,  que  Dios,  mas  que  de  los  turcos, 
se  sirvió  de  los  apóstatas  de  su  ejército  para 
castigar  á  la  infiel  Conslautinopla.  Renegados 
de  todas  naciones  ,  griegos ,  latinos  ,  húnga- 
ros ,  alemanes  ,  etc. ,  reunidos  Lajo  el  estan- 
darte (le  Mahomet ,  fueron  los  que  enseñaron 
á  los  musulmanes  á  vencer  á  los  cismáticos. 
Cuando  la  ciudad  imperial  ca}  ó  en  poder  de 
los  turcos,  el  29  de  mayo  de  1433,  la 
muerte  ó  la  esclavitud  fueron  la  suerte  que 
cupo  á  los  misioneros  católicos.  Diez  y  siete 
franciscanos  de  la  Observancia  permanecían 
alli ,  junto  con  su  vicario.  Todos,  á  cscepcion 
de  uno  que  pereció ,  fueron  hechos  esclavos, 
y  su  casa  sufrió  lodos  los  horrores  del  pillaje. 
Por  medio  de  limosnas  se  trató  de  rescatar  á 
estos  héroes  de  la  fé.  El  hermano  .\driano , 
flamenco  ,  fué  uno  de  los  que  recobraron  así 
la  libertad  después  de  dos  años  de  cautiverio, 
y  se  fué  á  vivir  al  convento  de  Bruges  ,  don- 
d"  acal)ó  santamente  sus  días  en  una  larga  y 
dichosa  vejez. 

La  candad  que  rompía  las  cadenas  de  los 
misioneros  cautivos  ,  se  aunaba  con  el  celo  y 
la  finne/.a  d(!  los  superiores  franciscanos ,  que 
didabín  los  m;is  admirables  consejos  de  ab- 
negación y  pcrsevcraniia  en  medio  de  las  tri- 
bulaciones. Los  misioneros  franciscanos  de  la 
Servia  ,   perseguidos  tenazmente  por  los  cis- 
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máticos  griegos ,  hasta  el  punto  de  ser  apri- 
sionados y  aun  muertos  algunos,  como  lo  fue- 
ron el  heimano  Jorge  Hararvich,  sacerdote ,  y 
el  hermano  Adriano  ,  lego ,  viéndose  espues- 
tos á  lodo  el  furor  de  los  turcos  que  domina- 
ban el  país  ,  creyeron  ya  necesario  abandonar 
sus  conventos,  y  á  el  pueblo  que  habían  atraído 
á  la  unidad  á  costa  do  tantos  trabajos  y  peli- 
gros. Informado  de  esta  resolución  ,  Fr.  Mar- 
cos de  Bolonia,  les  consoló  en  su  aflicción, 
el  2o  de  marzo  de  1454  ,  y  les  alentó  á  su- 
frir el  martirio ,  antes  que  desamparar  sus 
ovejas :  a.  Sí  todos  estos  males  ,  les  dice  ,  su- 
ceden por  dí.sposícíon  del  que ,  ni  una  hoja  de 
un  árbol  cae  en  tierra  ,  sin  su  voluntad ,  ¿  có- 
mo es  que  vosotros ,  que  mas  que  otros ,  de- 
béis desafiar  el  peligro  y  la  muerte ,  buscáis 
medios  de  evitarla?  ¿ Esta  conducta  es  acaso 
la  que  debe  seguir  un  cristiano  y  servidor  do 
Cristo ,  á  quien  aguarda  un  eterno  paraíso  ?  La 
persecución  cierra  los  ojos  del  cuerpo  ;  pera 
abre  las  puertas  del  cielo.  El  Anlccrísto  y  el 
demonio  amenazan ;  pero  Jesucristo  protege. 
Sí  á  la  muerte  sigue  la  inmortalidad,  ¿porqué 
temer?  ¿porque  llorar?  ¡Ojalá  estuviese  yo 
con  vosotros  para  esponerme  á  una  muerte  tan 
preciosa !  No  me  parece  conveniente  que  aban- 
donéis los  conventos ,  á  menos  de  que  la  fuerza 
os  obligue  á  ello ,  ni  que  uno  solo  de  vosotros 
salga  del  pais  ,  antes  de  que  se  celebre  el  ca- 
pitulo general,  que  se  tendrá  en  Bolonia  el  dia 
de  Pentecostés.  Alli  mandareis  ima  noticia  de 
la  situación  en  que  os  encontráis,  y  se  arre- 
glará lo  que  sea  mas  conveniente.  Vuestra  de- 
serción seria  un  gran  deshonor  para  la  orden. 
Exhortaos  v  animaos  múluamento  á  la  pacien- 
cia; vuestra  corona  será  tanto  mas  brillante, 
cuanto  mas  largo  y  cruel  sea  vuestro  comba- 
te. »  El  rescate  de  los  misioneros  cautivos , 
de  (pie  antes  hemos  hablado ,  era  una  medida 
propia  para  sostener  y  aumentar  el  valor  de 
todos  los  religiosos  espueslos,  asi  como  los  de 
la  Servia ,  á  caer  en  manos  de  los  infieles. 

l'l  cardenal  Isidoro  y  el  dominicano  Leo- 
nardo de  Chio ,  legados  de  la  Santa  Sede,  pu- 
dieron ser  rescatados  después  del  saqueo  do 
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Constantinopla.  El  segundo  era  arzobispo  de 
Mililene ,  la  famosa  Lesbos  de  los  antiguos. 
Salvado  como  por  milagro  ,  envidiaba  el  bonor 
de  aquellos  que  merecieron  la  gracia  de  morir 
confesando  á  Jesucristo.  Esta  gloria  le  estaba 
reservada ;  pero  era  en  su  iglesia ,  y  á  la  vista 
de  su  pueblo ,  donde  debia  ser  inmolado  á  ma- 
nos de  los  enemigos  del  nombre  cristiano ,  se- 
llando con  su  sangre  las  verdades  que  la  re- 
belde Constantinopla  le  babia  oido  predicar 
con  tanta  perseverancia.  Los  bistoriadores  no 
están  de  acuerdo  sobre  el  año  de  la  toma  de 
Mitilene  por  los  turcos ;  pero  debió  ser  entre 
el  1438  y  el  1462  ;  cuando  Mahoraet  se  apo- 
deró de  esta  isla,  cuya  posesión  aseguró  á  sus 
sucesores.  La  capital,  donde  Leonardo  se  en- 
contraba ,  capituló  después  de  un  rudo  asalto. 
Catehise ,  genovés  de  estraccion ,  que  era  su 
gobernador,  babia  recibido  la  promesa  de  que 
se  le  conservaría  la  vida  junto  con  los  suyos  ; 
pero  no  se  cumplió  la  palabra.  Después  deba- 
ber  pasado  á  cucbillo  á  una  parle  del  pueblo, 
Mabomet  dispuso  que  el  resto  del  vecindario 
fue.se  trasladado  á  Constantinopla  ;  pero  los 
principales  babitantes  ,  y  sobre  todo  los  ecle- 
siásticos, después  de  ensayar  en  ellos  diver- 
sos géneros  de  suplicios ,  sufríeron  una  muerte 
cruel.  El  arzobispo  fué  uno  de  los  primeros 
que  el  cruel  príncipe  sacrificó  á  su  venganza. 
«La  isla  de  Lesbos,  de  la  que  acabamos  de 
liablar ,  no  es  la  misma  que  era  en  otro  tiem- 
po ,  dicen  las  Carlas  edificantes ;  ya  no  man- 
da á  la  Troada ;  ya  no  domina  sobre  la  Eoli- 
da...  Ya  no  existen  allí,  ni  el  poeta  Alceo , 
ni  la  sabia  Sapbo  ,  ni  el  docto  Tbeopbrasto  co- 
mentador de  Aristóteles.  Las  musas  son  ami- 
gas de  la  libertad,  y  en  la  esclavitud,  no  es 
donde  por  lo  común,  florecen  las  bellas  artes. 
Lesbos  fué  la  patria  de  Pitaco ,  uno  de  los 
siete  sabios  de  Grecia ,  vivió  allí  largo  tiempo, 
y  uniendo  la  sabiduría  al  valor,  libertó  su  pais 
del  yugo  de  los  tiranos.  La  isla  es  estremada- 
mente  fértil;  contiene  mas  de  360  poblacio- 
nes ;  tiene  tres  pequeños  puertos ,  que  son  : 
Mitilene,  Navagia  y  Tokmak.  Mitilene  es  como 
un  grande  arrabal ,  ó  si  se  quiere  una  peque- 
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ña  ciudad,  pero  sin  murallas.  Cúbrela  una  pe- 
queña montaña,  que  adelantándose  hacia  el 
mar,  constituye  un  pequeño  cabo.  Sobre  lo 
alto  de  este  monte ,  hay  un  gran  castillo  bien 
construido ;  fué  obra  de  los  genoveses  ,  cuan- 
do eran  dueños  de  la  isla.  Esta  montaña  es 
como  una  península ,  y  la  lengua  de  tiei'ra,  que 
la  une  al  continente ,  está  cubierta  de  casas  , 
que  forman  la  actual  ciudad.  Por  ese  lado, 
Mitilene  tiene  dos  puertos ,  el  uno  al  norte , 
mediano  ,  porque  no  está  resguardado  ,  y  el 
otro,  al  mediodía,  mejor,  porque  está  al 
abrigo  de  los  vientos...  Los  habitantes,  en 
parte  son  cristianos  ,  y  en  parte  turcos.  Los 
primeros  son  en  mayor  número  y  casi  lodos 
del  ríto  griego...  Hay  un  metropolitano  en  Mi- 
lilene y  un  obispo  en  Molino.» 

En  el  año  1458  ,  señalado  por  la  muerte 
del  invencible  prelado  de  Mitilene ,  otro  do- 
minicano ,  Lorenzo  Castro  ,  florentin ,  y  famo- 
so predicador  en  Italia ,  fué  enviado  en  calidad 
de  obispo  á  la  Acaya.  El  papa,  dice  Fontana, 
quiso  (t  que  el  talento  (1)  que  le  había  sido 
confiado  produjese  el  doble  entre  los  infieles , 
de  los  que  muchos ,  convencidos  por  su  elo- 
cuencia ,  abrazaron  la  fé  católica.  »  El  mismo 
autor  habla  aun  ,  en  este  año  1458  ,  de  Juan 
de  Dacio,  que  con  otros  muchos  compañeros, 
se  dedicó  á  la  conversión  de  los  mahometanos, 
y  cuya  muerte  fué  dulce  y  tranquila. 

El  establecimiento  de  los  turcos  en  Cons- 
tantinopla ,  amenazaba  la  libertad  y  la  civili- 
zación de  Europa ,  y  parecía  un  obstáculo  in- 
superable á  los  esfuerzos  de  los  misioneros 
para  penetrar  en  Oliente.  Al  propio  tiempo 
que  los  hijos  de  Mahoma  tomaban  po  esion  de 
la  nueva  Roma ,  los  mamelucos  de  Egipto 
continuaban  dominando  en  Siria  y  en  Palesti- 
na. Aquí,  al  menos,  un  príncipe  francés  con- 
soló por  su  munificencia  los  santos  Lugares , 
afligidos  por  su  triste  dependencia  de  los  ser- 
vidores de  Mahoma.  Felipe  el  Bueno  ,  duque 

(1)  El  talento,  eia  una  moneda  imag  nuria ,  usada  entre  los 
liebreos,  y  que  Jesucristo  menciona  algunas  veces  en  sus  pará- 
bolas. El  de  plata  valia  3,001)  sidos  ,  y  el  de  oro  doce  veces  otro 
tanto.  Aqui  se  toma  la  palabra  en  dos  sentidos,  romo  moneda,  y 
como  facultad  del  alma  (N.  del  Trad. ) 
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de  Borgoña  .  hizo  reparar  y  adornar  á  toda 
costa  los  venerables  edificios  de  Monle-Sion  y 
el  convento  de  Belén  ,  y  sus  liberalidades  die- 
ron origen  al  de  Rama.  El  P.  Roger,  recole- 
to ,  dice  ,  que  Felipe  compró  la  casa  que  ba- 
bia  pertenecido  á  Nicodcmus ,  y  edificó  en 
ella  una  capilla  que  se  dio  después  á  los  reli- 
giosos de  S.  Francisco  de  la  familia  de  Jeru- 
salen. 

Calixto  111,  cuyo  pensamiento  único  se  re- 
concentraba en  la  necesidad  de  arrojar  al  fondo 
del  Asia  á  los  turcos  y  mamelucos ,  que  ame- 
nazaban la  Europa  cristiana,  escribió á  los  re- 
ligiosos de  Tierra  santa  ,  que  los  que,  en  vis- 
peras  de  la  cruzada ,  no  se  creyesen  con  valor 
para  desafiar  el  martirio  ,  se  retirasen  de  un 
pais  en  que  los  peligros  de  un  momento  á  otro 
no  podian  menos  de  acrecentarse.  Complacíase 
este  pontífice  en  tratar  de  sus  proyectos  con- 
tra los  infieles  ,  con  el  franciscano  Luis  de  Bo- 
lonia ,  lego  de  la  Observancia  ,  que  atrás  de- 
jamos designado  ,  como  uno  de  los  compañe- 
ros de  Jacobo  l'rimadice ,  en  la  época  de  la 
gran  misión  confiada  á  este  último.  Al  recor- 
rer las  indias  ,  la  Etiopia  y  la  Palestina  ,  Luis 
de  Bolonia  se  habia  instruido  de  paso  de  la 
verdadera  situación  de  los  musulmanes,  por 
lo  cual  Calixto  III,  con  preferencia  á  otros,  le 
volvió  á  mandar  á  Oriente ,  para  buscar  allí 
auxiliares  útiles.  El  legado  debia  visitar  la  Ar- 
menia ,  la  Persia  y  la  Abisinia ;  pero  no  pudo 
penetrar  en  este  imperio  ,  ni  por  consiguiente 
conferenciar  con  Zara-Jacob ,  su  gefe.  A  su 
vuelta,  trajo  consigo  á  dos  monges  abisínios, 
que  habia  encontrado  en  Egipto ,  y  que  de- 
seaban venerar  al  vicario  de  Jesucristo  en  el 
centro  de  lauíiitLiJ.  Estos  monges  habían  pro- 
nu'tido  á  Luis  el  conducirle  cerca  del  Negus. 
Calixto  lü  le  mandó  por  tercera  vez  ,  en  1 45" , 
á  verse  con  Zara-Jacob ,  encargándole  al  pro- 
pio tiempo,  que  procurase  cuantas  alianzas 
pudiese  contra  los  musulmanes.  Como  Luis 
habia  dejado  en  Oriento  al  hermano  Bartolomé 
de  Foligno,  misionero  de  gran  reputación  en 
materia  de  negociaciones,  el  papa,  para  aumen-* 
lar  el  celo  de  este  último  ,  le  concedió  todos 
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los  privilegios  de  que  disfrutaban  los  religio- 
sos de  Tierra  santa. 

Estos  hijos  de  S.  Francisco  vieron ,  no  solo 
confirmados,  sino  aumentados  estos  mismos 
privilegios  ,  en  1458  ,  tales  como  el  de  reci- 
bir y  conservar  en  sus  conventos  sumas  pecu- 
niarias ;  comprar  por  si ,  cuanto  les  fuese  ne- 
cesario ,  y  desacerse  de  lo  inútil  ó  superfino , 
á  condición  de  no  manejar  el  dinero ;  de  con- 
fesarse con  sacerdotes  seculares,  á  falta  de 
religiosos  ;  de  no  incurrir  en  irregularidad  ,  si 
en  caso  de  legitima  defensa  tuviesen  por  pre- 
cisión que  herir  ó  matará  alguno;  de  aprobar 
los  confesores  estrangeros ,  que  venían  á  Je- 
rusalen  ,  y  de  comunicarles  los  privilegios  de 
Tierra  santa ,  para  el  ministerio  sagrado , 
cuando  el  número  de  religiosos  fuese  insufi- 
ciente para  el  de  los  penitentes.  El  guardián 
de  Monte-Sion ,  tuvo  el  poder  de  dispensar 
irregularidades ,  á  reserva  de  aquellas  en  que 
se  incurre  por  la  bigamia ,  mutilación  de 
miembros,  ú  homicidio  voluntario.  Tuvo  ade- 
más, el  privilegio  de  recibir  los  hermanos 
y  hermanas  de  la  Tercera  Orden  ,  y  de  darles 
un  superior ,  así  como  el  permiso  de  decir 
misa  inmediatamente  después  de  media  noche. 
En  fin ,  se  prohibió  á  todo  sacerdote  ó  reli- 
gioso ,  fuese  quien  fuese  ,  permanecer  en  pais 
dominado  por  los  musulmanes  ,  contra  la  vo- 
luntad del  guardián ,  á  menos  de  tenor  para 
ello  autorización  espresa  de  la  Santa  Sede. 
Los  peligros  que  revelaban  y  justificaban  estas 
gracias  del  pontífice,  no  eran  sino  muy  reales. 
Irritados  los  judíos  al  ver  el  sepulcro  de  Da- 
vid, el  mas  ilustre  de  sus  royes,  en  poder  de 
los  cristianos ,  escitaron  á  los  musulmanes  á 
que  despojasen  á  los  PP.  de  Tierra  santa  ,  de 
la  capilla  del  Espíritu  Santo  (ó  Cenáculo),  edi- 
ficada sobre  esta  tumba  ;  pero  Henrique  IV  , 
rey  de  Castilla ,  vengó  la  injuria  hecha  á  la 
religión  con  semejante  despojo  ,  haciendo  de- 
moler cuanl;is  mozquilas  poseían  los  maho- 
metanos en  su  territorio,  represalias  que  obli- 
garon á  que  fuese  restituido  el  santuario  á  los 
religiosos.  Felipe  el  Bueno ,  duque  do  Borgo- 
ña ,  dio  mil  cuatrocientos  escudos  para  repa- 
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rarle  ;  raas  los  judíos  ,   escilaron  de  nuevo  á 
los  musulmanes  á  recobrarlo. 

Pío  II ,  sucesor  de  Calixto  III ,  habia  con- 
firmado la  misión  conferida  á  Luis  de  Bolonia, 
quien  regresó  á  Oriente  ,  en  1  íGO  ,  trayendo 
consigo ,  en  su  tránsito  por  la  Mingrelia ,  la 
Tartaria ,  la  Alemania  y  Yenecia ,  diferentes 
embajadores  ,  que  muchos  soberanos  orienta- 
les dirigían  al  papa  para  entenderse  con  él ,  y 
con  los  demás  príncipes  cristianos,  para  la 
guerra  contra  los  turcos.  Uno  de  estos ,  era 
representante  de  David  Commeno  ,  empera- 
dor de  Trebisonda,  cuya  hermana  se  casó  con 
Uzam-Cassam ,  rey  de  Persin  ,  y  fundador  de 
la  dinastía  de  los  turkomanos ,  llamados  del 
camero  Manco.  Ya  hacia  dos  siglos  y  medio 
que  el  imperio  de  Trebisonda  estaba  separado 
del  de  Constantinopla;  pero  Mahomel  II  debía 
acabar  con  este  también.  El  embajador ,  pidió 
al  papa  que  instituyese  á  Luis  de  Bolonia , 
patriarca  en  el  Oriente ,  á  lo  que  accedió  al 
punto  Pío  II.  En  cuanto  al  resultado  político  , 
obtenido  por  los  demás  enviados  á  las  cortes 
de  Europa  ,  puede  considerársele  como  nulo. 
No  faltan  historiadores  f|ue  dan  por  supuestos 
los  embajadores  que  trajo  consigo  Luis  de  Bo- 
lonia ;  pero  si  así  fuese ,  las  relaciones  comer- 
ciales de  los  venecianos  con  el  Asia ,  hubieran 
descubierto  clara  y  fácilmente  esa  impostura 
si  fuese  cierta  ,  y  además  ,  si  tal  como  deci- 
mos, no  hubiera  esto  sucedido ,  la  Santa  Sede 
no  hubiera  continuado  encargando  al  hermano 
Luis ,  otras  misiones  importantes,  pues  vemos 
á  este  franciscano  célebre,  revestido  ya  con  la 
dignidad  de  patriarca  de  Antioquia ,  negociar 
en  1465  ,  una  alianza  entre  un  príncipe  tárta- 
ro y  Casimiro,  rey  de  Polonia,  como  lo  prue- 
ba M^adingo. 

El  año  1460 ,  es  señalado  en  los  anales  de 
los  dominicanos,  por  un  célebre  martirio  ,  al 
que  se  siguieron  muchas  conversiones  entre 
los  mahometanos  de  África.  Antonino  de  Ripo- 
lis  ,  florentino  ,  fué  recibido  en  el  orden  de 
Sto.  Domingo,  por  S.  Antonino,  prior  enton- 
ces del  convento  de  Florencia.  Semejante 
maestro ,  no  pudo  menos  de  comunicarle  la 
I. 
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piedad  y  el  deseo  de  la  mas  regular  observan- 
cia. Con  ardientes  deseos  de  esludiar,  obtuvo 
de  sus  superiores  el  permiso  de  seguir  en  Pa- 
lermo  ,  un  curso  de  teología  ;  pero  al  ir  em- 
barcado desde  Ñapóles,  con  dirección  á  aque- 
lla isla  ,  fué  apresado  por  los  piratas ,  y  con- 
.  ducido  como  esclavo  á  Túnez.  Reducido  á 
tan  triste  estado ,  tuvo  el  mal  pensamiento  de 
abandonar  la  fé  católica  ;  y  Dios ,  cuyos  jui- 
cios son  impenetrables ,  permitió  que  abjura- 
se ,  y  con  la  agravante  circunstancia  de  tomar 
una  esposa.  Por  este  tiempo ,  los  comercian- 
tes de  Florencia ,  que  se  encontraban  en  Tú- 
nez, le  anunciaron  la  preciosa  y  sania  muerte 
de  S.  Antonino,  su  padre  en  la  religión  ,  que 
brillaba  ya  por  el  esplendor  de  sus  milagros. 
Llenó,  al  saber  esto ,  de  compunción  el  após- 
tata, por  inspiración  del  Espíritu  Santo,  cayó 
de  rodillas ,  y  elevando  sus  ojos  al  cielo  ,  es- 
clamó :  «Señor,  no  me  tratéis  según  merecen 
mis  pecados;  no  me  castiguéis  conforme  á  mis 
iniquidades,  y  olvidad  las  mias  pasadas.  Asis- 
tidme, Dios  y  Salvador  mió  ,  libradme  por  la 
gloria  de  vuestro  nombre.  »  Terminada  esta 
plegaria  ,  vuela  á  su  casa  ,  distribuye  cuanto 
posee  entre  los  pobres  cristianos;  devuélvela 
que  habia  sido  su  esposa  á  su  familia,  y  libre 
ya  de  todo  lazo  humano ,  se  presenta  impávi- 
do al  gefe  de  los  mahometanos  ,  protestándo- 
le ,  que  si  antes ,  como  un  impío  ,  habia  re- 
negado de  la  ley  verdadera  ,  santa  y  divina 
de  Jesucristo  ,  ahora  ,  en  espiacion  de  su  cri- 
men ,  estaba  dispuesto  á  sut'rir  la  muerte. 
Asombrado  de  su  valor  el  mahometano ,  le 
despide ,  advirtiéndole ,  que  dentro  de  tres 
días  volviese  á  su  presencia  ,  declarándole  su 
resolución  definitiva.  Antonino  se  aleja.  Des- 
pués de  haber  pasado  esos  tres  días  en  la 
oración  v  penitencia,  volvió  á  aparecer  delan- 
te del  príncipe ;  le  habló  con  horn  r  de  la 
secta  de  Mahoma  ,  y  por  ello  ,  en  el  acto  ,  es 
condenado  á  ser  apedreado.  El  10  de  abril, 
de  1460  ,  se  le  condujo  á  la  plaza  pública,  y 
arrodillado  allí ,  y  mirando  hacia  el  Oriente  , 
detestó  en  alta  voz  su  crimen ,  añadiendo : 
«Señor,  en  tus  manos  encomiendo  mi  alma.» 
39 
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Y  cubierto  en  el  inslante  con  una  lluvia  de  pie- 
dras, enlregó  su  bienaventurada  alma  al  Cria- 
dor diciendo  como  S.  Esteban  :  «Padre  mió  , 
perdonadlos,  que  no  saben  lo  que  se  hacen.» 
(Pl.  XXXIX,  n.°  1.)  Su  cuerpo  fué  arrojado 
en  una  inmensa  hoguera  que  estaba  prepara- 
da al  intento ,  pero  el  fuego  en  nada  tocó  ni  á 
sus  cabellos  ,  ni  aun  á  los  vestidos  ,  con  gran 
sorpresa  de  los  musulmanes,  de  los  que,  al- 
gunos conmovidos  por  semejante  prodigio , 
abrazaron  la  fé  católica.  Muchos  milagros  se 
verificaron  en  la  iglesia  de  Túnez,  donde  hon- 
rosamente fué  sepultado  el  santo  cuerpo. 

El  orden  de  los  dominicos  vio  suprimir  en 
su  propio  seno,  por  Marcial  Auribelli,  la  con- 
gregación de  los  Peregrinos  de  Jesucristo ,  de 
(pie  tanto  hemos  hablado.  El  P.  general  Con- 
rado de  Aste,  sucesor  de  Auribelli ,  la  resta- 
bleció de  nuevo  en  1464 ,  v  Pie  II,  que  con- 
tribuyó á  este  restablecimiento  ,  restituyó  á  la 
congregación  cuantos  conventos  la  pertenecian 
ya  en  Oriente,  ya  en  el  Norte.  A  estos,  añadió 
algunos  otros ,  sacados  de  las  provincias  de 
Hungría  y  de  Polonia.  El  papa  concedió  nuevos 
privilegios,  á  estos  fervientes  misioneros ,  á 
los  cuales  dio  por  superior  ,  al  P.  Benito  de 
Filicaya  ,  religioso  florentino  ,  de  la  provincia 
romana ,  consumado  en  el  ejercicio  de  todas 
las  virtudes ,  y  celoso  por  la  propagación  de 
la  fé  ,  hasta  el  punto  de  desear  continuamente 
el  martirio  ,  para  defenderla  v  propagarla. 

Cuanto  se  podia  esperar  de  la  congregación 
susodicha,  que  suprimió  Auribelli,  sin  con- 
sultar á  la  Santa  Sede ,  y  luego  que  recibió 
una  vida  nueva  bajo  el  generalato  de  Conra- 
do ,  otro  tanto  se  logró  con  los  admirables  re- 
sultados de  la  misión  de  un  dominicano  de 
Erfurth  ,  en  Rusia  ,  y  en  Livonia.  Pequeñas 
eran  todas  las  iglesias  para  contener  la  multi- 
tud de  oyentes  que  le  seguían,  y  así  tuvo  que 
prediiar  al  aire  libre.  Cinco  mil  idólatr.  s  de- 
bieron la  regeneración  espiritual  á  este  misio- 
nero .  muerto  en  lí64.  La  viña  del  Señor, 
})lantada  cim  tanta  efusión  de  sangre  en  Livo- 
nia ,  recibió  el  asiduo  cultivo  de  les  PP.  Pre- 
dicadüres ,  que  con  toda  solicitud  cuidaban  de 
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preservarla  de  lodo  contratiempo.  Como  no 
bastaban  ellos  solos,  aunque  avudados  por 
los  franciscanos,  para  Henar  su  cargo,  el  gran 
maestre  de  la  orden  Teutónica ,  patrono  de 
aquel  territorio,  obtuvo  de  Paulo  II,  en  1465, 
que  además  de  los  dos  conventos  de  domini- 
cos que  habia  en  estos  limites  de  la  cristian- 
dad ,  y  próximos  á  los  infieles  ,  se  fundasen 
otras  tres  casas  mas  de  franciscanos. 

La  invasión  de  los  turcos  en  Bosnia  ,  que 
mataron  á  su  rey  Esteban  .  y  se  apoderaron 
de  sus  Estados ,  causó  á  los  Observantes  la 
pérdida  de  treinta  y  ocho  conventos ,  cuyos 
religiosos,  en  su  mayor  parte,  fueron  asesina- 
dos ;  mas  los  que  sobrevivieron  ,  confirmaron 
á  los  católicos  en  la  fé ,  y  les  persuadieron  á 
sacudir  el  yugo  de  los  inlieles ,  por  el  medio 
de  entregarse  á  Matías,  rey  de  Hungría.  La 
historia  ,  que  no  nos  ha  transmitido  ios  nom- 
bres de  los  hijos  de  S.  Francisco  ,  degollados 
en  Bosnia  ,  nos  habla  en  cambio  de  la  inven- 
cible firmeza  que  demostraron  ocho  guerreros 
cristianos,  hechos  prisioneros  en  un  encuentro 
con  las  ti'opas  de  Scander-Beg ,  y  enviados 
por  el  turco  Bailaban  á  Mahomet  II.  Cargados 
de  cadenas ,  los  presentaron  ante  el  sultán , 
quien  les  intimó  que  renegasen  de  Jesucristo , 
y  como  no  accediesen  á  sus  deseos ,  ni  por 
amenazas  ,  ni  por  promesas ,  los  hizo  desollar 
vivos.  Pero  el  que  dio  el  mayor  ejemplo  de 
firmeza  ,  que  sirvió  para  fortificar  á  los  cris- 
tianos conlj'a  la  apostasia  ,  fué  el  bienaventu- 
rado Andrés,  natural  de  Chio ,  y  residente  en 
Constantinopla.  Falsamente  acusado  de  haber 
abandonado  la  religión  cristiana,  y  vuelto  á  ella 
después ,  todos  los  medios  se  emplearon  para 
persuadirle  á  que  se  declarase  mahometano. 
A  las  mas  escogidas  seducciones  ,  sucedieron 
los  mas  bárbaros  y  refinados  tormentos.  Dia- 
riamente ,  con  un  cuchillo  ,  se  le  iba  arran- 
cando un  pedazo  de  carne ,  y  cuando  su  cuer- 
po no  fué  mas  que  una  pura  llaga ,  ó  mas 
bien  un  sangriento  esqueleto  ,  próximo  á  lan- 
zar el  último  *oplo  de  vida  .  entonces  se  cortó 
la  cabeza  al  mártir.  A.somlrado  Mahomet  del 
valor  de  Andrés ,  permitió  que  sus  restos  re- 
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cibiesen  una  sepultura  honoriCca,  en  una  igle- 
sia dedicada  á  la  virgen,  en  el  arrabal  de  Ga- 
lala,  y  Jorge  de  Trevisontla,  quien  preservado 
de  un  nauíragiü  inevitable  por  la  intercesión  del 
santo  confesor,  escribió  su  historia,  v  leslilica 
haber  visto  por  sus  propios  ojos ,  este  cuerpo 
sin  señal  alguna  de  corrupción  después  de  mu- 
chos años.  Con  lo  que  acabamos  de  decir,  que- 
da demostrado  el  odio  profuntlo  de  los  turcos, 
contra  el  nombre  cristiano.  Mas  este  no  impidió 
que  el  dominicano  SeraCn  Soldano  ,  de  Sici- 
lia ,  tratase  de  elevar  el  eslandiirte  de  la  cruz 
en  medio  del  pais,  ocupado  por  aquellos  fero- 
ces conquislatlores.  Ardiendo  en  deseos  de 
salvar  las  almas  de  los  inllelos  ,  se  embarcó 
con  ese  objeto  ;  pero  los  vientos  llevaron  su 
buque  á  la  Grecia  ,  donde  predicó  á  los  cis- 
máticos el  primado  y  la  autoridad  de  la  Iglesia 
romana.  Logró  convertir  á  muchos  tlisidentes, 
y  después  de  largos  trabajos ,  terminó  alli 
gloriosamente  sus  dias. 

CAPÍTULO  XXV. 


1  de  los  franciscanos  entre  los  maronitas  v  los  Drusos  ,  y 
en  la  Tierra  santa. 


Con  las  escenas  de  desolación  que  la  lur- 
([uia  de  Europa  presentaba  al  pontílice  roma- 
no, formaba  un  consolador  contraste  el  cuadro 
que  ofrecieron  á  su  vista  los  maronitas,  pueblo 
del  que  varias  veces  hemos  hablado ,  pero  del 
que  hasta  ahora  no  hablamos  detallado  ni  su 
origen  ,  ni  sus  creencias.  Los  maronitas  ,  an- 
tiguos habitantes  de  la  Fenicia  ocupan  princi- 
palmente la  parte  de  las  montañas  del  monte 
Líbano  ,  llamada  Kesroan  ,  y  que  comprende 
poco  mas  ó  menos,  toda  la  vertiente  occiden- 
tal ,  desde  las  cercanías  de  Beyrut ,  hasta  las 
de  Trípoli.  También  se  encuentran  maronitas, 
aunque  en  mas  corto  número,  en  otros  puntos 
de  aquellas  montañas  ,  y  en  casi  todas  sus 
ciudades  y  pueblos. 

Esta  nación  ,  dice  el  P.  Nacchi ,  jesuíta  , 
toma  su  origen  y  su  nombre ,  del  célebre 
abad  Marón  ,  discípulo  de  S.  Zebin ,  que  se 
hizo  notable  entre  todos  los  solitarios  de  su 
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siglo  ,  por  la  asiduidad  en  la  oración.  Marón  , 
estuvo  retirado  sobre  una  montaña  inmediata 
á  la  ciudad  de  Cyr.  Habiendo  encontrado  en 
su  retiro  un  templo  de  ídolos  abandonado  ,  le 
consagró  al  verdadero  Dios.  La  rcpulacion  de 
santidad  que  se  habia  justamente  adquirido  , 
hizo  que  fuese  elevado  al  sacerdocio  el  año  405, 
San  Juan  Crisóslomo,  concibió  de  él  lamas 
alta  idea ,  y  le  escribió  desde  Cucusa ,  donde 
él  estaba  desterrado,  recomendándose  á  sus 
oraciones.  El  Solitario,  vivia  casi  siempre  es- 
puesto  á  todas  las  inlemperíes ,  y  rara  vez  se 
abrigaba  en  tiempo  de  lluvia  ,  en  una  choza 
que  se  habia  nrregl;:do  con  ramas  y  pieles  de 
cabra.  Entregado  dia  y  noche  á  la  oración, 
casi  siempre  estaba  de  pié ,  sin  otro  apojo 
que  un  bastón.  Hablaba  muy  poco  con  los  que 
acudían  á  visitarle,  por  no  interrumpir  el 
ejercicio  de  contemplación  que  absorvia  lodos 
sus  pensamientos  y  sentidos  ;  pero  les  recibía 
sin  embargo  con  bondad  ,  y  les  exhortaba  á 
que  permaneciesen  el  tiempo  que  gustasen 
en  su  compañía.  Con  el  gran  número  de  dis- 
cípulos que  reunió  ,  pudo  fundar  mKchos  mo- 
nasterios en  Siria  ,  y  Teodoreto  ,  atribuía  co- 
mo fruto  de  las  in.strucciones  del  sanio,  el  gran 
número  do  monjes  que  se  estendieion  poi-  to- 
da su  diócesis.  Entre  los  mas  ilustres  discí- 
pulos de  Marón  ,  se  cuenta  Jacobo  deCjr, 
que  se  glorió  de  haber  recibido  de  aquel ,  su 
primer  cilicio.  Dios  se  llevó  de  este  mundo  al 
solitario ,  el  433.  Los  griegos  honran  su  me- 
moria el  1 4  de  febrero  ;  pero  los  maronitas 
hacen  su  fiesta  el  19  del  mismo  mes.  El  de- 
seo de  poseer  su  cuerpo  ,  fué  origen  de  una 
piadosa  contienda  entre  las  provincias  inme- 
diatas. Tres  fueron  los  monasterios  que  lleva- 
ron el  nombre  de  S.  Marón  :  el  uno  ,  en  la 
diócesis  de  Apamea;  el  otro,  sobre  el  Órente 
entre  Apamea  y  Emesa  ;  y  el  tercero  ,  en  el 
Palmyreno.  No  se  sabe  de  cierto  ,  en  cual  de 
los  tres  se  encuentran  sus  sagradas  reliquias  ; 
pero  se  cree  mas  probable  que  sea  en  el  se- 
gundo ,  cuya  iglesia  reedificó  el  emperador 
Jusliníauo  (1).  Entre  el  número  de  los  ceno- 

(I)  No  debe  confundirse  eele  Marón  ,  con  oiro  Marón  nía? 


308  VIAÍiE  A  LAS  CINCO 

bitas  de  esle  monaslerio  se  cuenta  uno  llama- 
do Juan  t|ue  se  distinguió  enlic  sus  hermanos 
por  su  virtud  ,  fué  elegido  abad ,  y  en  honor 
de  su  primer  fundador ,  tomó  el  nombre  de 
Marón.  Esle  segundo  abad  ,  Marón ,  combatió 
vivamente  á  los  bereges  y  cismáticos ;  con- 
virtió á  muchos  de  ellos  ,  y  su  nombre  se  en- 
cuentra el  primero  en  la  suscripción  á  la  carta 
común ;  que  los  maronilas  escribieron  al  papa 
Hormisdas  en  ol7.  El  abad  Juan  Marón  ,  re- 
cibió la  dignidad  de  patriarca  de  manos  de  la 
Santa  Sede ,  y  los  sucesores  de  este  primer 
patriarca  de  los  maronitas ,  no  faltan  hasta  el 
presente  ,  después  de  su  elección  ,  á  la  cos- 
tumbre de  mandar  un  diputado  al  papa  ,  para 
recibir  la  coníirmacion  y  el  palio.  Según  dP. 
Nacchi ,  Juan  Marón  defendió  con  tan  buen 
éxito  á  su  nación ,  contra  los  ataques  del  cis- 
ma y  la  heregia,  que  llegó  esta  á  quedar  sola 
en  el  Oriente ,  constantemente  adida  á  la  cá- 
tedra de  S.  Pedro.  Esto  no  quiere  decir  que 
algunos  de  los  maronitas  ,  no  cayesen  en  los 
errores  de  Eutiques  y  Nestorio,  y  por  conse- 
cuencia ,  quedasen  envueltos  en  el  cisma  de 
los  griegos ;  pero  estos  nunca  pudieron  arras- 
trar á  la  gran  ma\  oria  de  la  nación  que  per- 
maneció ortodoxa. 

El  patriarca  de  los  maronitas,  llamado  de 
Anliofjuia  ,  tiene  bajo  su  jurisdicción  á  cinco 
melropolitanos,  que  son:  los  arzobispos  de 
Tiro,  de  Damasco,  de  Trípoli,  de  Alepo,  y 
de  Nicosia  y  Chipre.  Reside  en  Cannobin,  al 
pié  del  monte  Líbano ,  \  á  corla  distancia  de 
los  famosos  cedros,  que  atrás  dejamos  men- 
cionados. La  iglesia  i'cl  monasterio,  dedicada 
á  la  Sta.  Virgen ,  consisl-'  en  una  vasta  gruta, 
junto  á  la  cual  hay  otras  pequeñas  que  son  las 
celdas  de  los  religiosos,  i  Para  ir  á  la  iglesia 
en  invierno  y  en  verano ,  dice  el  P.  Petitipieux  , 
jcsuila ,  es  menester  esponerse  á  las  injurias  del 
tiempo.  Su  liturgia  es  muy  antigua  :  está  com- 
puesta en  siriaco  antiguo,  \  una  pe{|ueria  parte 
en  árabe ;  pero  C(in  ciii'aclcn's  siriaros  (|iie  ellos 

aniiguii,  ijiic  fui'  licrogc  niomilelila,  \  que  proft'.'alm  los  erro- 
res lii'  Maiiirio  .  iialriarca  lie  Aiiliwjuia  .  rcindeiiadii  en  pI  G." 
cuncilio  ecuménúu,  en  681.  (N   Hil  íi:i'l 
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llaman  Kerchora.  Leen  en  árabe  la  epístola  y 
el  evar.gelio.  Consagran  con  pan  ázimo,  y  sus 
ornamentos  tienen  la  misma  forma  que  los 
nuestros,  á  escepcion  del  manipulo,  que  va- 
ria en  ciertos  dias,  á  ejemplo  de  todos  los  cris- 
tianos orientales.  Tanto  el  patriarca  como  los 
obispos  maronitas  que  estar,  en  su  compañía , 
viven  todos  en  la  unión  mas  perfecta  y  con 
la  mayor  sencillez  y  pureza  de  costumbres. 
Las  mas  ligeras  faltas  se  castigan  con  la  ma- 
yor severidad.  El  convento,  pobre  como  es  , 
recibe  caritativamente  á  los  estrangeros  y  les 
dá  hospitalidad.  »  El  P.  Reson  ,  jesuíta  ,  dice 
lo  siguiente  de  Kannobin  :  «  La  santidad  y  sen- 
cillez se  alojan  en  estas  grutas;  la  caridad  y  la 
hospitalidad  reciben  á  los  estrangeros ;  la  pom- 
pa y  la  apariencia  están  desterradas ;  la  hu- 
mildad y  la  religión  ocupan  allí  su  trono.  El 
patriarca  vive  ,  no  en  un  palacio  ,  sino  en  una 
gruta  que  constituye  la  principal  parte  de  las 
habitaciones  y  la  iglesia  del  monasterio ,  cuyos 
religiosos  dan  á  cada  paso  raros  ejemplos  de 
virtud.  Tres  ó  cuatro  obispos  scompañan  al 
patriarca  v  tanto  estos  como  los  monjes  viven 
en  el  mas  perfecto  acuerdo.  »  A  un  tiro  de 
piedra  de  la  puerta  del  monasterio  se  encuen- 
tra una  capilla  dedicada  á  Sta.  Marina  (1). 
tt  Todo  este  pais  está  lleno  del  olor  de  santi- 
dad de  esta  virgen  ,  dice  el  P.  Pcthqueux  ,  y 
conserva  por  ella  una  veneración  cstraoidina- 
ria.  Nadie  ,  hasta  ahora,  ha  puesto  en  duda  lo 
que  los  historiadores  nos  cuentan  de  su  vida. 
Ellos  nos  dicen  ,  que  esta  santa  ,  por  una  ins- 
piración divina  ,  ocultó  su  sexo  bajo  el  hábito 
religioso  ,  v  sirvió  á  Dios  con  ese  trage  por  es- 
pacio de  muchos  años.  Añaden  ,  que  habiendo 
permitido  el  Señor  que  fuese  acusada  de  una 
falta  con  una  doncella  de  las  cercanías ,  fué 
condenada  por  su  superior  á  sufrir  una  severa 
penitencia  en  la  gruta  ,  (|ue  es  hoy  dia  la  ca- 
li) Kn  ningún  parage  (■■■lá  mas  venerada  la  Mda  monásli- 
ca;  que  cnlre  \i><  maronila<  .  donde  hasla  los  infieles  la  respe- 
lan  y  apreeian.  El  número  de  monasterios,  es  considerable; 
los  hay  perlcnecicnles  i  diversas  órdenes;  pero  entre  ellas  ocupa 
el  primí  r  lugar  la  de  S.  Antonio.  Se  les  descubre  sobre  las 
eminencias  mas  escarpadas ,  y  siempre  distante  de  parages  ba- 
bilables.  viviendo  alli  los  monjes  como  ocultos,  t  separados  de 
lodo  comercio.  (N.  del  Trad.) 
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pilla  donde  se  la  venera;  pero  que  Dios  ,  que 
mira  siempre  por  el  honor  de  sus  escogidos  , 
hizo  que  se  patentizase  la  inocencia  de  esta 
ilustre  virgen ,  después  de  su  muerte  ,  y  re- 
compensó desde  este  mundo  su  poder  con  mu- 
chos notorios  milagros,  que  se  oi)raron  por  su 
intercesión  sobre  su  tumba  (1).  » 

El  rio  Nahr-liadisha  (rio  santo )  toma  su 
origen  en  el  Libano.  Corre  por  un  valle  muy 
estrecho,  cuyas  márgenes  están  pobladas  de 
pinos ,  encinas ,  viñas  y  otros  árboles  y  ar- 
bustos. A  treinta  pasos  de  este  rio,  se  vé  ele- 
varse una  cadena  de  montañas  ,  todas  cubier- 
tas de  roca.  En  ellas  se  vén  profundas  grutas 
naturales ,  que  sirvieron  en  otro  tiempo  de 
otras  tantas  celdas ,  donde  gran  número  de  so- 
litarios se  retiraron  para  ejercitar  alli ,  sin  tes- 
tigos ,  los  rigores  de  su  continua  penitencia. 
Sostenidos  por  la  religión  entre  la  tierra  y  el 
firmamento  sobre  estas  rocas  escarpadas ,  des- 
de ellas  ,  según  la  espresion  de  Mr.  Chateau- 
briand ,  elevaban  su  vuelo  al  cielo  ,  como  las 
águilas  de  las  montañas,  y  sus  lágrimas  fueron 
las  que  hicieron  llamar  rio  santo,  á  la  corriente 
de  agua  de  que  acabamos  de  hablar ,  de  la  que 
dice  el  P.  Beson  :  «  El  rio  que  se  llama  santo 
tiene  origen  al  pié  de  una  montaña  del  Libano, 
donde  están  los  tan  celebrados  cedros,  de  que 
he  hablado  en  otra  parte.  Riega  los  valles , 
que  en  otro  tiempo  constituían  la  soledad  de 
gran  número  de  santos  religiosos  maronilas , 
cuyas  grutas  bañaban  ,  por  lo  que  ha  quedado 
con  el  dictado  de  Santo.  Después  de  haber 
recorrido  ya  por  colinas  ,  ya  por  llanuras  una 
eslension  de  quince  leguas ,  desemboca  en  Trí- 
poli. 9  La  vista  de  estas  grutas  y  de  este  rio 
en  tan  espantoso  desierto ,  inspira  compunción, 
amor  á  la  penitencia  y  compasión,  al  propio 
tiempo,  de  aquellas  almas  sensuales  y  munda- 
nas, que  prefieren  algunos  dias  de  alegría  y 

¡I)  Esla  sania,  según  los  marliiológios,  floreció  en  Bilbinia  , 
en  el  siglo  vni ,  y  murió  á  mediados  del  siglo.  Las  reliquias  fue- 
ron trasladadas,  de  Conslanlinopla,  á  Venecia.  el  12SÜ,  ven 
ella ,  se  veneran  en  una  iglesia  de  su  nombre.  De  ella  se  hace 
mención  en  el  marlirológio  romano .  el  18  do  junio  ,  y  la  ficsla 
de  la  traslación  de  sus  reliquias  ,  se  celebra  también  en  Venecia, 
el  17  de  julio.  Véanse  los  PP.  Bolandistas  en  este  dia.fN.del 
Trad.) 
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vano  placer  de  la  tierra  á  la  sólida  felicidad  , 
disfrute  de  toda  una  eternidad. 

El  catolicismo  de  los  maronilas  no  pudo 
quedar  dudoso  después  del  paso  que  dio  el 
obispo  Elias,  quien  abjuró  en  Roma  ,  por  boca 
de  Isaac ,  los  errores  de  Euliques.  Pero  si  bien 
la  fé  de  este  pueblo  era  pura  y  sincera  ,  lo  ra- 
ro de  sus  comunicaciones  con  el  centro  de  la 
unidad,  y  la  frecuencia  de  las  mismas  con  las 
naciones  inmediatas ,  inficionadas  de  la  here- 
gia ,  perpetuaron  en  su  seno  muchos  abusos , 
que  fué  llamado  á  combatir  el  hermano  (iriffon , 
de  la  orden  de  S.  Francisco. 

Este  religioso ,  natural  de  Bélgica,  á  los 
veinte  y  dos  años ,  lomó  el  bonete  de  doctor 
en  Paris,  donde  enseñó  públicamente  la  teo- 
logía, durante  siete  años.  Habiendo  hecho  una 
peregrinación  á  Roma  y  Asia  ,  le  llamó  la  aten- 
ción la  regularidad  de  los  Observantes  y  dejó 
á  los  conventuales ,  para  abrazar  la  estrecha 
observancia.  Su  designio  era  el  vivir  descono- 
cido, y  lo  fué  en  efecto  durante  algún  tiempo. 
Pero  como  en  una  ocasión  concurriese  en  la 
ciudad  de  Mantua  á  un  ejercicio  público  ,  y 
notase  que  la  verdad  no  estaba  defendida  co- 
mo debiera ,  sin  poderse  contener ,  turnó  la 
palabra  para  sostenerla ,  y  lo  hizo  con  tanto 
brillo  y  erudición,  que  á  lodos  dejó  pasmados, 
y  esto  le  precisó  á  variar  de  residencia  ,  para 
evadirse  de  las  muestras  de  la  estimación  pú- 
blica que  ya  por  do  quiera  le  rodeaba.  Poco 
después  creyó  conseguir  su  objeto  haciendo  el 
viage  á  Tierra  sania.  Escilaron  alli  su  compa- 
sión los  errores  en  que  vio  á  los  orientales  tan 
miserablemente  sumergidos ,  y  ^  a  no  pensó 
mas  que  en  ilustrar  é  instruir  á  esos  pueblos , 
eslraviados  á  causa  de  su  ignorancia.  Siele  años 
empleó  el  celoso  misionero  en  familiarizarse 
con  las  lenguas  griega  ,  caldea  y  árabe  ,  que 
era  preciso  comprender  bien  para  hacerse  en- 
tender de  ellos.  Cuando  ya  Griffon  creyó  po- 
seer, cual  deseaba  ,  estos  medios  indispensa- 
bles de  comunicación  con  las  inteligencias  á 
quienes  queria  esclarecer ,  comenzó  á  catequi- 
zar, ya  en  .secreto,  ya  en  público,  en  Jeru- 
salen ,  donde  hizo  algunas  coiKjuistas  espiri- 
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tuales.  Estos  primeros  ensayos  inflíimaron  su 
ai"(lor,  y  el  lioO  ,  se  Irasladó  enlre  los  ma- 
ronilas  del  monte  Liljano,  acompañado  del 
franciscano  ,  l'iancisco  de  Barcelona  ,  para 
quien  ,  por  su  larga  permanencia  en  Oriente  , 
los  idiomas  de  Levante  eran  muy  familiares. 
Los  abusos  introducidos  en  el  uso  de  los  sa- 
cramentos y  en  las  ceremonias  de  la  iglesia, 
lijaron  desde  luego  la  alencifin  de  ambos  reli- 
giosos. Sus  doctrinas  y  predicaciones  tuvieron 
los  resultados  (jue  debian  esperarse  de  la  rec- 
titud de  sus  intenciones  y  de  la  generosidad 
de  su  abnegación  ;  y  asi  corrigieron  muchos 
errores  ;  reformaron  los  rituales  ,  hicieron  re- 
parar las  iglesias ;  en  fin  ,  dieron  una  faz  nueva 
á  esta  cristiandad.  Pero  esta  reforma  no  se  hizo 
sin  obstáculos.  Sea  que  ella  contrariase  los 
sentimientos ,  ó  lo  (pie  es  mas  probable,  dismi- 
nu\ese  los  intereses  del  patriarca  de  los  ma- 
ronitas ,  lo  cierto  es ,  que  este  se  opuso  al 
principio  con  vigor,  y  no  cedió  sino  á  la  evi- 
dencia de  un  milagro.  Predicando  el  P.  Grif- 
fon  ,  el  dia  de  la  Asunción  ,  delante  de  este 
patriarca  ,  obtuvo  de  Dios  la  gracia  de  que 
coníirmase  su  doctrina  de  una  manera  patente, 
haciendo  cambiar  de  dilección  á  la  luz  del  sol, 
en  términos ,  que  los  rayos  que  penetraban 
por  la  ventana  abierta  por  el  occidejite  ,  en- 
traron de  repente  del  lado  opuesto,  al  orien- 
te. -Pl.  XXXIX,  n."  2.)  Tan  señalado  pro- 
digio ,  verificado  ante  una  inmensa  concurren- 
cia ,  conmovió  de  tal  manera  el  espíritu  de  los 
maronitas ,  que  desde  entonces  creyeron  con 
una  entera  sumisión  cuanto  los  religiosos  les 
enseñaban ,  y  consagraron  además  el  recuerdo 
de  tan  portentoso  suceso  con  una  fiesta  anual. 
Veinte  y  cinco  años  permaneció  el  hermano 
(iriffim  entre  los  maronitas,  para  instruirles  y 
ponerles  en  completa  armonía  con  los  latinos. 
En  seguida ,  se  fué  á  Roma ,  á  fin  de  consoli- 
dar esta  reunión,  y  llevó  á  Paulo  II,  en  1469, 
cartas  del  patriarca  Pedro  ,  al  qu<'  el  papa  con- 
testó con  una  espoi^icion  di'  la  doctrina  católi- 
ca so'.)re  la  unidad  de  la  naturaleza  divina  en 
la  trinidad  de  las  personas,  y  sobre  la  unidad 
de  persiin.i  cii  las  dos  naturalezas  de  Cristo 
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Salvador ,  y  sobre  las  operaciones  humanas  y 
divinas  del  Redentor,  operaciones  distinlas  y 
que  no  se  coulrarian  j;imas.  Es  de  notar,  que 
Paulo  11,  en  su  respuesta,  habia  de  Grifl'on  como 
de  un  simple  religioso ;  lo  que  contradice  la 
opinión  de  los  analistas,  según  los  cuales,  este 
misionero  ,  desde  el  pontificado  de  Calixto  III, 
ya  habia  sido  instituido  obispo  v  patriarca  de 
los  maronitas.  Sin  duda  estos  autores  proba- 
blemente escribieron  el  nombre  deCali\tolll, 
en  lu¿ar  del  de  Sixto  IV  ,  sucesor  de  Paulo  11, 
puesto  que  no  se  puede  referir  sino  al  pontificado 
de  Sixto  lo  que  ellos  dicen  de  la  elevación  de 
GrilTon  á  la  dignidad  de  la  Sede  patriarcal. 
Los  mismos  escritores  añaden  ,  que  el  misio- 
nero, en  lo  ultimo  de  su  permanencia  en  el 
monte  Líbano ,  admitió  al  orden  seráfico  á  dos 
jóvenes  maronitas  ,  que  envió  á  Europa  á  es- 
tudiar ,  y  que  llegaron  á  ser  tan  escelentes  su- 
jetos ,  que  merecieron  en  adelante  ser  promo- 
vidos al  episcopado.  Después  de  haberse  con- 
sagrado GiüTon  por  espacio  de  tantos  años  á 
la  salvación  de  este  buen  pueblo,  pensó  en  re- 
coger otra  mies  nueva  en  la  Persia.  Se  embar- 
có en  efecto ;  pero  una  maligna  dolencia  que  le 
sobrevino  en  la  travesía  le  obligó  á  arribar  á 
la  isla  de  Chipre,  donde  murió  en  1473  ,  en 
el  convento  de  franciscanos  de  Famagosta.  Este 
ilustre  misionero ,  además  de  un  itinerario  á  la 
Tierra  santa ,  dejó  compuestas  muchas  obras 
para  instrucción  de  los  maronitas,  que  él  mis- 
mo tradujo  en  siriaco. 

Después  de  la  muerte  de  Griífon ,  Fr.  Fran- 
cisco de  Barcelona ,  compañero  de  sus  traba- 
jos y  fatigas  ,  marchó  á  Italia ,  y  dio  parte  á 
Sixto  lY  del  satisfactorio  estado  de  la  cristian- 
dad del  Líbano.  El  papa  se  determinó  á  man- 
dar allí  á  otro  religioso  de  la  misma  orden , 
para  perpetuar  el  bien  que  allí  habia  hecho 
Griffon ,  y  eligió  para  este  cargo  al  hermano 
Luis  de  Ripa,  que  partió  para  el  Líbano  con 
varios  regalos  que  consistían  :  en  una  cruz  de 
piala  ,  una  mitra  bordada  ,  un  báculo  ,  varios 
ornamenlos  de  tisú  de  seda  y  libros  en  lengua 
caldaica.  Pero  este  rel¡gio.so  cayó  malo  en  Ve- 
necia,  y  el  papa  no  (pieriendo  retardar  la  le- 


rii76]  HISTORIA  GENERAL 

gacion,  encargó,  el  5  de  octubre  de  14"o,  al 
vicario  general  de  la  Observancia  que  le  sus- 
tiluycse  con  otro  franciscano  ,  y  aquel  designó 
á  Alejandro  Ariosto  ,  de  Bolonia ,  quien  des- 
de Jerusalen  5  a  escribió  cartas  que  la  historia 
ha  conservado.  El  pontífice,  además,  para 
proveer  de  una  manera  mas  permanente  á  las 
necesidades  espirituales  de  los  maronilas,  dio 
poder  en  1476  á  Pedro  de  Ñapóles,  vicario 
general  de  la  Observancia  para  que  escogiese 
un  nuncio  comisario  apostólico ,  revocable  á 
su  voluntad,  para  gobernar  este  pueblo  y 
mantenerle  en  la  pureza  de  la  fé ,  para  lo  cual 
le  conferirla  el  papa  desde  luego  todas  las  fa- 
cultades mas  amplias  para  absolver  y  dispen- 
sar, sin  necesidad  de  recurso  á  la  Santa  Sede. 
Los  errores  mezclados  en  el  ci'istianismo 
de  los  maronitas ,  si  bien  al  parecer  no  eran 
de  la  mayor  gravedad,  no  dejaban  de  ser  sen- 
sibles, y  mas,  cuando  á  ellos  se  agi-egaban  las 
groseras  supersticiones  de  los  drusos  ,  nación 
que  habita  una  parte  del  monte  Líbano,  en  las 
montañas  que  están  por  encima  de  Sidon  y  de 
Balbeck ,  y  el  pais  de  Gebail  (ó  Cabala) ,  y 
de  Trípoli  (1).  Los  drusos  se  estienden  hasta 
el  Egipto  ,  de  donde  tuvo  origen  su  doctrina  , 
pues  ellos  reconocen  como  una  divinidad  á 
Hakem-Biamr-Allah ,  sexto  califa  de  la  di- 
nastía de  los  fatimitas ,  y  el  tercero  de  los 
principes  de  esta  casa  que  reinaron  sobre  las 
orillas  del  Nilo  (2). 


(1)  Algunos  escrilores,  han  confundido,  bajo  la  denominación 
general  de  drusos  ,  las  tres  principales  naciones  de  ([ue  está  po- 
blado el  Líbano ;  pero  se  equivocan  ,  pues  se  diferencian  en  re- 
ligión y  origen ,  sin  lener  mas  de  común  entre  si ,  que  la  anti- 
patia  contra  los  turcos  .  y  la  sumisión  á  un  mismo  gcfe  ,  que  lo 
es  el  principe  de  la  montaña  ,  y  son  conocidos  por  los  motuales; 
los  maronilas,  y  los  drusos,  propiamente  dichos.  Los  maronitas 
cristianos  que  siguen  el  rito  Sirio ,  viven  dispersos  por  los  valles 
del  centro  del  Libuno ,  y  en  los  puntos  elevados  de  la  mas  alia 
de  sus  montañas,  eslendiéndose  también  á  los  alrededores,  en  las 
diócesis  de  Oiblet,-  Bolron  y  Trípoli ,  y  formando  una  población 
de  cerca  de  doscientas  mil  almiis.  (.\.  del  Trad.) 

(2)  Sobre  el  origen  verdadero  de  los  drusos ,  se  ha  hablado 
mucho,  y  con  variedad,  Mr.  Ilenrion  confunde  aqui  á  los  drusos 
propiamente  dichos ,  con  los  que  habitando  en  el  mismo  Libano 
se  llaman  alli  motuales,  que  ocupan  la  parle  inferior  de  la  raon- 

I,  laña  hasla  iialbect .  y  son  mahometanos  de  la  seda  de  Ali,  pri- 
mo hermano  y  yerno  del  profeta.  Ali .  debia  suceder  á  su  suegro 
en  calidad  d;  califa,  y  no  habiendo  podido  conseguir  la  elección, 
se  relir,j  h  la  Arabia  ,  donde  modificó  la  doctrina  de  Maboma .  y 
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Este  Hakcm,  á  quien  debemos  dar  á  cono- 
cer,  fué  proclamado  califa,  el  año  996,  es 
decir ,  el  386  de  la  hégira ,  y  dio  á  conoctT 
desde  luego  su  celo  por  el  islamismo ,  persi- 
guiendo á  los  cristianos,  el  393.  Dos  años 
después,  dice  Silvestre  de  Sacy,  á  instigación 
suya  ,  se  proclamó  una  ordenanza  que  obliga- 
ba á  los  judíos  y  á  los  cristianos  el  que  lleva- 
sen precisamente  sobre  su  trage  una  señal 
distintiva  de  su  religión,  que  debia  ser  de  color 
negro,  porque  este  color  era  el  de  los  califas 
abasides.  Por  otra  ley  ,  so  amenazaba  con  pe- 
nas á  los  traficantes  de  esclavos  que  vendie- 
sen á  los  judíos  esclavos  de  cualquier  sexo. 
El  mismo  Hakem  ,  en  398 ,  añadió  nuevas  ve- 
jaciones á  las  muchas  que  ya  habla  causado 
á  los  cristianos  ;  se  apoderó  de  los  bienes  de 
las  iglesias ,  y  los  aplicó  al  fisco  ;  hizo  que- 
mar un  gran  niimero  de  cruces  á  la  puerta  de 
la  mezquita  de  Misr ,  y  mandó  órdenes  á  las 
provincias ,  para  que  en  ellas  se  ejecutase  lo 
propio  ;  hizo  construir  sobre  el  techo  de  las 
Iglesias  cristianas ,  pequeñas  mezquitas  ú  ora- 
torios ,  donde  se  hacia  el  idhan  ,  es  decir ,  la 
proclamación  acostumbrada,  para  anunciarlas 
horas  de  la  oración  á  ios  musulmanes.  En  399, 
destruyó  muchas  Iglesias  que  estaban  en  el 
camino  de  MakI,  é  hizo  lo  propio  con  otra  si- 
tuada en  el  Cairo  ,  en  el  cuartel  de  los  grie- 
gos, saqueando  antes  cuanto  contenía.  En  el 
año  400 ,  dio  el  citado  Hakem  orden  de  des- 
truir el  templo  de  la  Resurrección  en  Jerusa- 
len. Quiso  que  en  todas  las  provincias  de  su 
imperio  se  demoliesen  las  iglesias,  y  que  fue- 
sen transportados  á  su  palacio  ,  cuantos  vasos 
de  oro  y  plata  aquellas  poseían.  Dio  igual- 
mente orden ,  para  que  por  todas  parles  se 
persiguiese  á  los  obispos  ,  y  para  que  nadie 
pudiese  comprar  ni  vender  cosa  alguna  á  los 
cristianos.  A  causa  de  esto  ,  sobre  todo  ,  un 
gran  número  de  estos  abjuraron  su  religión,  y 

se  biío  con  gran  número  de  partidarios,  y  desde  el  G'JG  de  Jesu- 
crislo  ,  se  vio  á  la  cabeza  de  una  poderosa  secta  opuesta  á  la  de 
Omar.  Las  Iribusdemolualis,  establecidas  en  el  Libano, mezcla- 
dos con  los  drusos,  siguen  casi  en  lodo  los  usos  civiles  y  religiuíos 
de  los  persas ,  de  quienes  descienden.  En  cuanto  álos  druscs,  pro- 
piamente dichos,  es  su  origen  mucho  mas  incierlo.  (N.  del  Trad.J 


312  VíACE  A  LAS  CINCO 

la  mayor  parte  sequilaron  los  señales  eslerio- 
res  que  les  ilislinguian  de  los  nuisulmanes , 
para  evitar  la  vejación.  Hakem  probihió  ade- 
más á  los  cristianos,  el  celebrar  la  cere- 
monia que  se  hacia  el  dia  de  la  epifanía  en 
Misr,  á  las  orillas  del  Nilo  ;  vedó  igualmente, 
el  que  se  celebrase  la  solemnidad  del  Hosanna , 
es  decir,  la  del  domingo  de  Ramos,  y  la  lies- 
la  de  la  cruz.  La  persecución  llegó  a  ser  toda- 
vía mas  violenta  v  general  en  403.  Se  previ- 
no á  los  cristianos  ,  que  no  usasen  tragos  ni 
turbantes  de  color  negro  ,  y  en  su  lugar  ,  les 
mandó  que  llevasen  pendientes  del  cuello  cru- 
ces largas  de  un  codo  ,  y  de  peso  de  cinco 
libras,  veso,  oslensililemente,  para  que  todos 
pudieran  verlo;  les  fué  prohibido  servirse  de 
caballos  para  montar ,  y  únicamente  de  nuiles 
ó  asnos  con  sillas  de  madera  ,  arreos  negros , 
y  estribos  de  palo  de  sicómoro  sin  ningún  or- 
nato :  les  fué  vedado  tener  musulmán  alguno 
á  su  servicio  y  comprar  esclavos  de  cualquier 
sexo  ;  se  previno  á  los  alquiladores  de  mon- 
turas ,  que  eran  mahometanos ,  que  no  las  al- 
quilasen á  ningún  judio  ni  cristiano  ,  y  á  los 
marineros  ó  patrones  de  mar ,  que  no  los  re- 
cibiesen en  sus  barcos.  Los  judíos  se  vieron 
obligados  á  llevar  colgadas  al  cuello  y  sobre 
el  esterior  de  su  Irage  bolas  de  madera ,  de 
cinco  libras  de  peso  ,  v  tanto  á  unos  como  á 
otros  se  les  impidió  ponerse  anillos  en  la  ma- 
no derecha ;  todas  estas  ordenanzas  fueron 
proilamadas  á  son  de  campana  en  Misr  y  en  el 
Cairo ,  y  por  medio  de  espías ,  se  cuidó  de 
averiguar  si  judíos  y  cristianos  se  conformaban 
á  ellas  exactamente  ,  lo  que  fué  causa  de  que 
un  gran  número  de  una  y  otra  religión  abra- 
zasen, aunque  en  la  ,ipariencia ,  el  islamismo. 
La  destrucción  de  las  iglesias  tuvo  lugar  es- 
|)ecialmente  en  el  i 03,  v  mas  de  treinta  mil 
templos  y  capillas ,  fueron  robados  y  derrui- 
dos hasta  fines  del  4015  en  todo  el  Egipto  y 
la  Siria,  corriendo  la  misma  suerte  las  sina- 
gogas de  los  judíos.  En  el  i  di  ,  á  las  anti- 
guas (diligaciones  con  que  \a  estaban  s<d)re- 
cargados  los  judíos  y  cristianos  ,  iiñadió  llaken, 
á  los  primeros  ,  á  llevar  colgadas  del  cuello 
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I  campanillas  cuando  entrasen  en  los  baños,  y 
que  los  cristianos ,  en  igual  caso ,  conserva- 
sen sus  cruces  para  ser  siempre  distinguidos 
de  los  musulmanes ,  aun  estando  desnudos ,  y 
hasta  señaló  á  estos  ,  baños  parliculares  para 
que  no  se  mezclasen  con  los  de  los  mahome- 
tanos ,  fijando  á  las  puertas  de  aquellos  sitios 
públicos  una  bola,  ó  una  cruz ,  según  para  quie- 
nes estaban  destin;id()s ,  la  cruz  en  los  de  los 
cristianos ,  la  bola  en  los  de  los  judíos.  Durante 
este  mismo  año  ,  permitió ,  tanto  á  los  judíos 
como  á  los  cristianos  que  no  quisiesen ,  ni  re- 
nunciar su  religión  ,  para  abrazar  el  islamismo, 
ni  sujetarse  á  las  leyes  prescritas  para  ellos , 
el  que  abandonasen  el  país  sujeto  á  su  domi- 
nación, y  se  retirasen  con  cuanto  les  pertene- 
cía al  pais  de  los  griegos ,  á  la  Nubia ,  ó  la 
Abisinia,  libertad  de  que  hasta  entonces  no 
gozaron.  In  gran  número  tomó  este  último 
partido  y  se  espalrió  del  territorio  musulmán. 
No  cesó  el  califa  de  declararse  acérrimo  pro- 
lector del  islamismo  contra  los  judíos  v  cris- 
tianos, sino  hasta  el  dia,  en  que  por  una  de  las 
mas  impías  eslravagancias ,  manifestó  clara- 
mente sus  pretensiones  á  la  divinidad. 

Hamza  ,  de  origen  persa,  fué  el  que  se  en- 
cargó, á  fines  del  405,  de  hacer  reconocer  la 
divinidad  de  Haken.  En  un  principio,  enseñó 
secretamente  esta  doctrina  y  tuvo  prosélitos. 
Darazi ,  perica  también ,  ó  mas  bien  turco ,  y 
Dai ,  (misionero)  de  la  secta  de  los  Balenis, 
que  creían  en  la  metemsicosis  ,  se  hizo  discí- 
pulo de  Hamza  ,  y  lomó  sobre  si  la  iniciativa 
de  una  manifestación  pública.  Desde  el  año  407, 
declaró  terminantemente  ,  (jue  Haken  era  el 
Dios  creador  del  universo ,  y  compuso  un  li- 
libro  en  el  que  decía,  que  el  alma  de  Adán 
había  pasado  á  Alí,  y  que  la  de  Alí  había  pa.sa- 
do  después  á  los  ascendientes  de  Hakem  ,  de- 
teniéndose al  fin  en  este  principe.  Cuando  Da- 
rozi ,  elevado  ya  por  el  califa  á  una  dignidad 
eminente,  leyó  por  primera  vez  este  libro  en 
la  mezquita  del  Cairo  ,  el  pueblo  escandalizado 
estuvo  en  poco  en  no  matarle;  ¡lero  huyó  de 
su  persecución  ,  y  Hakem  ,  que  no  se  atrevió 
á  protegerle  abicrlamenle  ,  le  suministró  se- 
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cretamente  medios  para  que  se  retirase  á  Siria 
y  estendiese  su  doctrina  por  las  montañas  , 
donde  seria  mas  fácil  introduciila  entre  el  pue- 
blo grosero  y  mas  dispuesto  á  novedades,  que 
en  ellas  habitaba.  Llegado  á  Siria,  Darazi  se 
fué  al  valle  de  Teim-Allah  ,  al  poniente  de  Da- 
masco, y  no  lejos  de  esa  ciudad.  Allí  leyó  su 
libro  á  los  habitantes  de  aquella  comarca  y  les 
invitó  á  reconocer  á  Ilaken  por  Dios;  les  dis- 
tribuyó dinero  y  otros  regalos;  les  insinuó  el 
dogma  de  la  metemsicosis ;  les  permitió  el  uso 
del  vino  y  de  la  fornicación ,  y  pusoá  su  dis- 
posición, como  de  su  legitimo  dominio  ,  la  ha- 
cienda y  vidas  de  cuantos  rehusasen  abrazar  su 
creencia.  De  esta  manera  se  condujo  el  discí- 
pulo,  de  quien  dijo  su  maestro  Hamza,  que 
había  salido  de  debajo  de  la  túnica  del  imán , 
es  decir,  que  había  violado  el  secreto  que 
aquel  le  había  impuesto  para  arrogarse  de  la 
superioridad.  Hamza  ,  verdadero  autor  del  sis- 
tema religioso  de  los  drusos  ,  declara  que  Ha- 
ken  manifestó  su  divinidad  en  408  ,  y  que  él 
y  sus  ministros  se  conformaron  con  la  volun- 
tad del  califa  y  le  proclamaron  como  tal  Dios 
en  esta  época. 

Haken  fué  asesinado  en  secreto  por  los 
emisarios  de  su  hermana ,  que  creía  su  honor 
y  vida  en  peligro  ,  mientras  existiese  aquel , 
y  como  la  muerte  fué  de  esta  manera,  en 
aquellos  primeros  tiempos  no  hubo  sino  conje- 
turas sobre  el  modo  y  forma  en  que  el  pre- 
tendido Dios  acabó  sus  días.  Sin  esta  incerti- 
dumbre ,  Hamza  no  hubiera  podido  esperar 
éxito  alguno ,  del  escrito  que  nuevamente 
compuso  para  sostener  la  confianza  de  sus 
sectarios ,  y  en  el  que  les  anunciaba ,  que 
Haken  no  había  desaparecido  de  la  tierra  ,  si- 
no á  causa  de  sus  pecados,  prohibiéndoles 
ejecutar  ni  dar  e¡  menor  paso  para  seguir  sus 
huellas  y  descubrir  el  lugar  de  su  paradero. 
«Este  príncipe,  dice  Severo  de  Oschemunein, 
citado  por  Silvestre  de  Sacy  ,  tenia  el  aspecto 
mas  terrible  que  un  león ;  sus  ojos  eran  gran- 
des y  feroces  ,  no  pudiendo  nadie  sostener  su 
mirada ;  su  voz  era  fuerte  y  aterradora ;  y  á  su 
carácter  inconstante ,  se  unían  la  impiedad  ,  y 
I. 
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crueldad  ,  agregadas  á  la  superstición.  Se  ase- 
gura ,  que  en  el  curso  de  su  funesto  reinado  , 
diez  y  ocho  mil  personas  fueron  víciimas  de 
su  ferocidad.  »  Tal  es  el  Dios  que  los  drusos 
adoran  desde  hace  mas  de  ochocientos  años. 

Al  proponer  Hamza  á  la  adoración  de  los 
hombres  á  Ilaken  ,  no  se  olvidó  de  si  mismo, 
pues  él  se  constituyó  como  ministro  del  dios 
á  quien  servia  y  el  órgano  inmediato  de  su 
voluntad  soberana  para  distribuir  gracias  y 
ejecutar  sus  venganzas ,  y  así  dijo  de  su  per- 
sona :  «  Yo  soy  el  señor  del  día  de  la  resur- 
rección ,  y  por  mí  únicamente  se  han  dado 
los  beneficios  que  se  suceden  en  su  intervalo; 
soy  el  que  abrí-a  las  leyes  anteriores ;  el  que 
estermína  los  díscipulos  del  politeísmo  y  de  la 
mentira ;  que  destruye  los  dos  Kibla ;  que 
aniquila  las  dos  leyes  ;  que  deja  abolidas  las 
dos  profesiones  de  fé  (es  decir  el  teuril  ó 
mahometismo  literal  fundado  por  Mahoma  ,  y 
el  Tawil ,  ó  mahometismo  alegórico  ,  creado 
por  Alí  y  los  imanes  de  su  raza ) ;  yo  soy  ,  el 
Mesías  de  las  naciones ;  de  mi  Huyen  las  gra- 
cias ,  y  por  mi  mano  caerá  la  venganza  sobre 
los  politeístas...  Soy  el  que  comunica  la  doc- 
trina á  los  ministros ,  y  que  destruye  los  discí- 
pulos del  politeísmo  y  de  la  irreligión.  Yo  soy 
el  que  desenvainó  la  espada  de  la  religión 
unitaria  ,  y  quien  esterminó  á  todo  rebelde 
fiero  é  insolente.  Soy  el  gefe  del  siglo,  el  po- 
seedor de  la  demonslracion  y  el  que  guia  á 
los  hombres  á  la  obediencia  del  Dios  miseri- 
cordioso. » 

Para  concluir ,  Hamza  no  construyó  el  edi- 
ficio de  su  monstruoso  sistema  sino  sobre  ideas 
y  alegorías ,  las  que  estaban  muy  en  uso  ha- 
cia ya  mucho  tiempo  entre  los  musulmanes , 
sobre  todo ,  entre  los  especiales  y  mas  fer- 
vientes sectarios  de  Ali.  «  No  hay  términos 
hábiles ,  prosigue  Silvestre  de  Sacy ,  para 
creer  que  Hamza  hubiese  podido ,  con  buen 
éxito ,  establecer  una  creencia  tan  insensata , 
á  no  haber  encontrado  los  espíritus  prepara- 
dos de  antemano  para  adoptar  sus  dogmas. 
Pero  tal  era  ,  en  aquella  época ,  la  corrupción 
y  el  fanatismo  político  de  los  partidarios  de 
40 
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Ali ,  V  la!  la  mezcla  de  la  abslracta  ülosoíia 
de  los  griegos  que  se  había  inlroducido  en  la 
primitiva  sencillez  de  la  doctrina  del  islamis- 
mo ,  que  Hamza  no  tuvo  que  dar  mas  que  un 
paso  ,  para  reunir  alretledor  de  su  infame  di- 
vinidad á  una  turba  estúpida  ,  y  completamen- 
te ignorante ,  dispuesta  siempre  á  ser  el  ju- 
guete de  cualquiera  que  quisiese  lomarse  el 
Irub.ijd  de  seducirla. » 

El  ilustre  oricutalisla  que  nos  sirve  de  guia 
reasume  asi  el  sistema  religioso  de  los  dru- 
sos  :  «  Reconocer  á  un  solo  Dios  ,  sin  tratar 
de  penetrar  la  naturaleza  de  su  ser  y  de  sus 
atributos ;  confesar ,  que  ese  ser  no  está  bajo 
el  dominio  de  los  sentidos ,  ni  puede  ser  de- 
flnido  con  palabras ;  creer  que  la  divinidad  se 
ha  mostrado  á  los  hombres  en  diferentes  épo- 
cas ,  bajo  la  forma  humana,  sin  participar  por 
eso  de  ninguna  de  las  debilidades  é  imperfec- 
ciones de  la  especie  humana ,  y  que  se  dio  á 
conocer  en  fin ,  al  principio  del  v  siglo  de  la 
hégira ,  bajo  la  figura  de  Haken-Biarm-Allalh ; 
que  esta  fue  y  será  la  última  de  sus  manifesta- 
ciones, después  de  la  cual,  ya  no  hay  que  es- 
perar ninguna  ;  que  Haken  desapareció  del 
mundo  en  el  año  111  de  la  hégira  ,  para  pro- 
bar la  fé  de  sus  servidores ,  dar  lugar  á  la 
aposlasía  de  los  hipócritas  y  de  los  que  no 
habiaii  abrazado  la  verdadera  religiun ,  sino 
por  el  interés  de  las  recompensas  mundonas  y 
pasageras ;  que  en  su  dia ,  se  aparecerá  lleno 
de  gloria  y  magestad  para  triunfar  de  todos 
sus  enemigos,  estender  su  imperio  sobre  to- 
da la  tierra,  y  hacer  felices  para  siempre  á  sus 
fieles  adoradores ;  creer  que  la  Inteligencia 
universal  es  la  primera  de  las  criaturas  de 
Dios ,  y  la  única  producción  inmediata  de  su 
omnipotencia  ;  que  esta  se  há  mostrado  en  la 
tierra  en  la  época  de  cada  una  de  las  manifes- 
taciones de  la  divinidad  ,  y  que  apareció  en 
fin  en  el  tiempo  de  Haken  bajo  la  figura  de 
Ilamza  ,  hijo  de  Ahmed  ;  que  por  su  minis- 
terio fueron  producidas  todas  las  demás  cria- 
turas; que  Hamza,  él  solo,  es  el  que  posee  el 
conocimiento  de  todas  las  verdades ,  el  pri- 
mer ministro  de  la  religión  verdadera  ,  v  el 
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que  ,  mediata  ó  inmediaiamenie ,  comunica  á 
los  demás  ministros  y  á  los  simples  fieles , 
aunque  en  proporciones  diferentes  ,  los  cono- 
cimientos y  gracias  que  directamente  recibe 
de  la  divinidad ,  de  la  que  es  el  único  y  esclu- 
sivo  órgano;  que  él  solo  tiene  inmediato  acce- 
so cerca  de  Dios  ,  y  sirve  de  mediador  á  los 
demás  adoi'adores  del  Ser  supremo  ;  recono- 
cer que  Hamza  es  aquel  á  quien  Haken  cedió 
su  espada  para  hacer  triunfar  su  religión , 
vencer  á  todos  sus  rivales ,  y  distribuir  las 
penas  y  recompensas  ,  según  los  méritos  de 
cada  uno  ;  conocer  á  los  demás  ministros  de 
la  religión  ,  y  tributarles  la  obediencia  y  su- 
misión que  á  cada  uno  es  debida  ;  confesar 
que  todas  las  ;:lmas  han  sido  creadas  por  la 
inteligencia  universal ;  que  el  número  de  hom- 
bres es  siempre  el  mismo ,  y  que  las  almas 
pasan  sucesivamente  á  diferentes  cuerpos  ,  y 
que  ellas  se  elevan,  por  su  adhesión  á  la  ver- 
dad .  á  un  grado  superior  de  escelencia  ,  ó  S3 
envilecen  ,  prescindiendo  de  la  meditación  de 
los  dogmas  de  la  religión  ;  practicar  los  siete 
mandamientos  que  la  religión  de  Hamza  im- 
pone á  sus  sectarios ,  y  que  principalmente 
exigen  de  ellos  la  veracidad  en  las  pala'  ras  , 
la  caridad  para  con  sus  hermanos ,  y  la  sumi- 
sión y  resignación  mas  completa  á  la  volun- 
tad de  Dios ;  confesar  que  todas  hs  religiones 
precedentes  no  fueron  sino  figuras  mas  ó  me- 
nos perfectas  de  la  verdadera  religión ;  que 
todos  sus  preceptos  ceremoniales  no  fueron 
mas  que  alegorías  y  que  la  manifestación  de 
la  verdadera  religión  lleva  consigo  la  abroga- 
ción de  todas  las  demás  creencias :  tal  es  en 
compendio  el  sistema  de  la  religión  que  ense- 
señan  los  libros  deJos  drusos ,  cuyo  fundador 
fué  Hamza  ,  y  á  cuyos  sectarios  se  les  llama 
unilarios.  » 

Hamza  y  los  demás  escritores  drusos  esta- 
ban interesados  en  combatirlas  opiniones  mu- 
sulmanas, va  fuesen  las  de  los  siinnis,  ó  ape- 
gados á  la  letra  del  Alcorán  ,  ya  la  de  los 
Ismael ix ,  partidarios  del  sistema  alegórico, 
rodeados  como  estaban  de  mahometanos  de 
estas  dos  sectas  ,  á  quienes  causaba  horror  su 
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doctrina,  y  pusieron  su  empeño  en  probar,  que 
aquellas  dos  religiones  no  eran  sino  símbolos 
y  figuras  de  la  religión  unitaria  y  que  la  ma- 
nifestación de  la  realidad  ,  daba  por  inútiles  y 
nulos  esos  emblemas.  Pero  de  los  cristianos 
y  los  judíos,  cuya  existencia  era  precaria  bajo 
el  jugo  musulmán,  y  su  número  además  poio 
considerable  ,  respecto  al  de  los  mahometanos, 
los  unitarios  nada  tenían  que  temer  y  asi  se 
encuentran  en  los  escritos  de  Hamza  algunas 
raminicencias  de  ambas  religiones.  Reha-Ed- 
din  es  el  que  mas  veces  entra  en  polémica 
con  los  cristianos.  Este  misionero  del  error , 
contrariado  en  Siria  por  los  musulmanes  del 
país ,  á  quienes  también  se  unieron  los  cris- 
tianos para  oponei'se  cada  uno  por  su  parle , 
á  los  progresos  de  la  nueva  secta ,  pretende 
probar  á  estos  últimos ,  que  habían  alterado 
la  verdadera  doctrina  del  Mesías ,  y  falsificado 
el  evangelio  ,  que  según  él ,  contenia  los  mas 
claros  y  precisos  anuncios  de  la  doctrina  uni- 
taria ;  para  eso ,  altera  casi  todos  los  testos 
que  cita ,  para  plegarlos  á  la  interpretación 
que  quiere  atribuirles.  Nada  se  opone  á  creer 
que  los  drusos  acogieron  en  sus  montañas  á 
los  restos  del  ejército  de  los  cruzados ,  y  así 
puede  esplicarse  mejor ,  en  esta  hipótesis ,  el 
porque  ,  á  las  ceremonias  mahometanas ,  que 
por  tradición  aquellos  conservan ,  se  havan 
después  agregado  máximas  y  prácticas  saca- 
das del  cristianismo ,  resultando  de  todo  una 
amalgama  monstruosa  (1). 

Las  Cartas  edificantes  dicen  de  estos  pue- 
blos :  (c  Nosotros  sabemos  ,  que  hay  dos  cla- 
ses de  drusos ,  los  unos  llamados  en  árabe 
Ukhal ,  es  decir ,  los  espirituales ,  y  otros 
nombrados  DjinÁhal ,  ó  scanse  los  ignorantes. 
Los  espirituales    se  distinguen  de  los  otros 

(I)  Eslos  cristianos  de  que  aqui  se  habla,  y  los  que  dan  fun- 
dameato  á  una  nueva  opinión  sobrp  el  origen  de  los  di  usos ,  di- 
cen ,  que  se  refugiaron  á  esas  monlañas  bajo  el  niaudo  del  ronde 
de  Dreux  ,  y  de  aqui  les  vino  il  nombre  de  drusos.  Añaden  las 
crónicas  ,  que  después  de  haberse  forlincado  en  el  centro  de  es-  ' 
los  desiertos  ,  casaron  con  las  hijas  de  los  habitantes  de  los  lu- 
gares vecinos ,  y  que  no  teniendo  ningún  sacerdote .  fueron  in- 
sensiblemente olvidando  la  ddclrina  católica,  acabando  ñor 
dejir  de  ser  cristianos,  sin  que  por  esto  se  hicieran  musulma- 
nes. (N.  del  Trad. ) 
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por  su  trage,  que  es  siempre  de  color  oscuro. 
Además  estos  no  llevan  consigo  puñal ,  ni 
otras  armas  en  la  cintura ,  y  pretenden  dis- 
tinguirse de  los  otros  por  su  conducta  mas 
arreglada.  Rara  vez  se  presentan  en  público  , 
y  retirados  en  sus  grutas ,  demuestran  (juerer 
alejarse  do  los  placeres  del  mundo.  Tienen 
horror  á  todo  lo  que  sea  de  pertenencia  age- 
na,  hasta  el  punto  de  rehusar  cualesquier  don 
que  se  les  hace  ,  por  temor  de  aceptar  cosa 
que  no  sea  legítimamente  adquirida.  Mejor  re- 
ciben cualquier  dádiva  de  un  campesino ,  que 
de  un  rico  ciudadano  ,  persuadidos  de  que 
aquel  nada  les  dará  que  no  sea  ganado  con  el 
sudor  de,  su  frente.  Estos  espirituales,  por 
otra  parte ,  se  conforman  con  el  Alconin ,  so- 
metiéndose á  la  circuncisión,  al  ayuno  del  ra- 
madan,  á  la  abstinencia  del  puerco,  y  á  otras 
supersticiones  musulmanas.  En  cuanto  á  los ' 
drusos  de  la  otra  clase ,  o  ignorantes ,  jamás 
se  encueníran  en  las  asambleas  de  los  espiri- 
tuales ,  é  ignoran  el  secreto  de  sus  misterios. 
Puede  asegurarse  que  casi  viven  sin  religión, 
y  por  consecuencia ,  en  un  libertínage  que 
creen  serles  permitido ,  y  juzgan  llenados  to- 
dos sus  deberes  ,  recitando  algunas  preces  en 
honor  de  su  legislador  Haken  ,  siendo  la  mas 
común  ,  en  términos  árabes :  3Ia  /i-Jlah  illa 
kie ;  es  decir :  No  hay  mas  Dios  que  él.  E.sta 
oración  es  su  profesión  de  Sé.  La  repiten  mu- 
chas veces ,  y  sobre  todo ,  cuando  dan  culto  á 
su  estatua ,  lo  que  únicamente  se  vé  en  dos 
poblaciones  ,  que  son  las  esclusivas  que  tie- 
nen el  honor  de  poseer  el  simulacro  de  su 
gran  legislador.  Esta  imagen  ,  según  su  ley  , 
debe  ser  de  oro  ó  de  plata  ,  y  la  guardan  en 
una  caja  de  madera ,  sacántJola  solo  en  las 
grandes  ceremonias.  Hablando  al  idolo  creen 
hablar  al  Dios  mismo  ;  tan  grande  es  su  ve- 
neración hacia  él.  Las  dos  ciudades  en  que 
únicamente  se  conserva  esta  estatua  ,  son  Ra- 
gelin  y  Fredis,  síluadas  en  las  montañas.  Los 
gefes  de  los  drusos  tienen  allí  su  residencia.» 
Mr.  Leroy  ,  Lazarista,  nos  pinta  un  cuadro 
aun  mas  sombrío  de  las  creencias  \  culto  de 
los  drusos  :  «Su  religión  es  tan  infame,  dice, 
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que  no  se  alreven  á  declararla  .  haciendo  de 
ella  un  secreto  impenelrahle.  Tienen  su  pala- 
bra de  orden  o  consigna  como  los  francmaso- 
nes ,  Y  el  que  la  revelase  ,  lo  pagarla  con  la 
muerte.  Sin  embargo ,  hoy  dia  se  sabe  que 
ellos  adoran  el  becerro.  »  Silvestre  de  Sacy , 
habla  también  del  culto  tributado  á  Haken  ba- 
jo la  figura  de  un  becerro ,  y  añade  que  á 
sabio  Adier  ba  publicado  uno  de  estos  monu- 
mentos de  su  superstición,  copi;ido  del  museo 
del  cardenal  Borgia.  Sin  embargo  ,  el  célebre 
orientalista  cree  ,  que  este  culto  ,  lejos  de  es- 
tar prescrito  ,  ni  aun  autorizado  por  la  doctri- 
na primitiva  de  los  drusos ,  y  prescripciones 
de  Haniza ,  es  por  el  contrario  una  innovación 
iniroducida  en  la  religión  unilai-ia  por  el  gefe 
de  una  secta  herética.  Antes  de  Silvestre  de 
Sacv ,  Ventura  habia  dicho ,  hablando  de  las 
reuniones  de  los  drusos  :  «  No  podemos  for- 
mar sino  ideas  vagas  de  lo  que  pasa  en  estas 
misteriosas  asambleas  de  los  adeptos ;  todo  lo 
que  se  ha  podido  descubrir,  es  que  ellos  pre- 
sentan en  ollas  un  becerro  de  oro  ;  que  leen 
ciertos  libros  sagrados  y  que  dan  una  inter- 
pretación cabalística  á  cuanto  en  ellos  se  tras- 
mite por  la  tradición.  Creo  que  el  becerro . 
lejos  de  ser  objeto  especial  de  su  culto,  como 
se  piensa  comunmente,  no  se  espone  á  la  vis- 
ta de  los  adeptos,  sino  como  emblema  de 
otras  religiones  dominantes ,  que  han  sido 
destruidas  por  su  legislador,  y  fundo  mi  opi- 
nión, en  sus  mismos  libros  sagrados,  que  sin 
cesar  reclaman  contra  la  idolatría ,  y  que  com- 
paran al  judaismo  ,  al  cristianismo  y  al  maho- 
metismo con  un  becerro ,  y  aun  con  el  bú- 
falo. » 

La  proximidad  (b;  los  druso.s  y  de  los  ma- 
ronitas ,  justifica  los  detalles  poco  mas  o  menos 
como  los  acallamos  de  espresar.  Los  misione- 
ros ,  que  evangelizan  en  el  Líbano ,  no  pueden 
predicar  la  verdad  católica  á  estos  ,  sin  apro- 
vechar cuantas  ocasiones  se  les  presenten  de 
hacerla  brillar  á  los  ojos  de  sus  vecinos,  con- 
donados por  la  mas  absurda  do  las  idolatrías , 
á  la  oscuridad  mas  lamonlablo.  y  i'on  solo  de- 
mostrar el  abismo  de  la  barbarie  é  ii¡;iiorancia 
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I  en  que  habían  caído  los  drusos ,  hemos  hecho 
entrever  lo  inmenso  del  servicio  que  han  pres- 
tado la  causa  de  la  humanidad  los  apóstoles 
que  se  han  dedicado  á  convertirles. 

Al  hablar  de  las  misiones  de  la  Siria ,  el  P. 
Besson  ,  dice :  «  Ellas  son  santas  porque  han 
sido  consagradas  por  la  misión  de  Jesucristo  , 
que  las  ha  cultivado.  Pueden  llamarse  también 
divinas,  porque  sus  misioneros  tienen  el  ho- 
nor de  seguir  los  pasos  del  Salvador,  conclu- 
yendo con  el  ausilio  de  sus  ejemplos  y  de  su 
gracia,  lo  que  él  dejó  comenzado.  La  acción 
les  es  absolutamente  necesaria  para  la  conver- 
sión de  los  pueblos;  los  sufrimientos  para  su 
propia  perfección,  y  la  niedilaeíon  de  los  mis- 
terios de  nuestra  salvación ,  para  mantenerse 
unidos  con  la  causa  principal,  que  les  anima á 
trabajar  y  á  sostener  su  valor  para  las  accio- 
nes heroicas  y  un  padecer  insoportable.  Los 
sufrimientos  con  especialidad,  son  el  patrimo- 
nio, ahora  mas  que  antes,  de  los  PP.  de  Tier- 
ra santa,  porque  los  musulmanes  y  aun  los 
cristianos  de  Palestina,  habituados  á  la  anti- 
gua manera  de  vivir  de  los  conventu.des  y 
acomodándose  poco  a  la  estrechez  y  austeridad 
de  los  franciscanos  Observantes  que  les  han  su- 
cedido ,  les  han  prodigado  injurias  y  causado 
no  pocas  estorsíones.  La  sabía  conducta  del 
hermano  Francisco  de  Plasencia,  guardián  de 
Monto-Sion,  puso  algún  coto  á  estos  desórde- 
nes. Habiendo  sido  desterrados  á  Jerusalen, 
por  orden  del  sultán  de  Egipto  ,  los  dos  almi- 
rantes Khathibey,  y  Isbel  y  viéndose  estos,  á 
causa  de  su  desgracia,  desamparados  aun  de 
sus  propios  amigos,  Fr.  Francisco  les  trató 
con  una  caridad  enteramente  cristiana ,  y  les 
suministró  generosamente  cuanto  pudieron  ne- 
cesitar. Dios  permitió  (pie  los  misioneros  re- 
cogiesen el  fruto  de  su  humanidad.  El  sultán 
reconoció  después  la  inocencia  de  los  dester- 
rados y  les  colmó  de  honores  ,  y  habiendo  lle- 
gado á  morir  este  principe  ,  Khathibey  le  su- 
cedió en  el  trono.  Al  saber  osla  novedad,  el 
guardián  de  Monte-Sion  maud(')  dos  religiosos 
para  folicifarlo  por  su  advonimionlo.  Recono- 
cido el  nuevo  sultán  de  Egipto  del  buen  trato 
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y  correspondencia  que  habia  merecido  de  su 
superior ,  les  recibió  con  estremada  benevo- 
lencia, y  constituyó  á  Isbel,  su  antiguo  com- 
pañero de  desgracia ,  protector  especial  de  to- 
dos los  franciscanos  existentes  en  sus  Estados. 
Este  cumplió  tan  bien  su  cometido,  que  no 
toleró  el  menor  insulto  hecho  á  los  hijos  de 
S.  Francisco.  Habiendo  el  gobernador  de  Je- 
rusalen  puesto  en  prisión  al  P.  Jacobo  de  Mag- 
navaca,  guardián  á  la  sazón  de  Monte- Sion , 
y  exigídole  cien  escudos  de  oro ,  el  sultán 
cuando  lo  supo,  encarceló  al  gobernador  en 
la  misma  prisión  de  donde  fué  sacado  el  reli- 
gioso; le  mandó  apalear,  y  le  privó  de  su  car- 
go. El  gobernador  del  Cairo,  por  su  parte, 
tampoco  permiiió  que  se  cometiese  injusticia 
alguna  con  los  franciscanos.  Por  último ,  Juan 
Thomarelli ,  nombrado  guardián  de  Monle- 
Sion  ,  aprovechó  la  buena  voluntad  del  sultán 
y  logró  permiso  para  reparar  la  iglesia  de  Re- 
len  y  del  Santo  Sepulcro.  Como  Juan  de  Na- 
varra, senescal  de  Jerusalen  y  conde  Palatino, 
no  pudiese  por  sí  solo  subvenir  á  todos  los 
gastos  de  reparación  de  los  santos  Lugares ,  se 
solicitó  de  todos  los  príncipes  cristianos  un 
socorro  para  ello ,  y  Sixto  V  les  exhortó  por 
su  parte  en  el  año  1176. 

Al  año  siguiente,  un  celo  indiscreto  del  guar- 
dián de  Monte-Sion ,  Alejandro  de  la  Paille  ,  le 
inclinó  á  comprar,  sin  permiso  de  sus  supe- 
riores, dos  casas  de  labor  en  Chipre,  para  el 
sostenimiento  de  los  santos  Lugares.  Apenas 
supo  este  hecho  Fr.  Pedro  de  Ñapóles ,  vica- 
rio general  de  la  Observancia ,  que  le  repren- 
dió severamente  por  el  escándalo  que  acababa 
de  dar,  queriendo  hacerse  propietario,  cuando 
debia  estar  seguro  que  Jesucristo  ,  que  murió 
pobre,  nunca  dejaría  de  proveer ,  como  lo  ha- 
bía hecho  hasta  entonces,  á  las  necesidades  de 
los  imitadores  de  su  pobreza,  y  guardianes 
del  Santo  Sepulcro.  El  vicario  hizo  anular  la 
venta,  prohibiéndole  cobrar  el  menor  rendi- 
miento ,  aunque  estuviese  vencido.  Seis  días 
después  de  haberle  así  amonestado  .supo  el 
General,  que  el  guardián  de  Monte-Sion,  ob- 
jeto de  sus  reconvenciones,  al  ir  á  ver  al  sul- 
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tan  de  Egipto  para  tratar  con  él  algunos  nego- 
cios ,  le  atacó  una  dolencia  súbita  en  medio  del 
desierto  de  la  cual  espiró,  abrazado  piadosa- 
mente con  la  cruz,  el  viernes  santo,  20  de 
marzo  de  1477.  «Dios  permitió,  dice  Wa- 
dingo  ,  que  el  que  habia  querido  adquirir  pro- 
piedades muriese  fuera  de  su  propia  caca.  »  Los 
compañeros  del  guardiiin  difunto  ,  condujeron 
su  cuerpo  á  Alejandría ,  donde  fué  sepultado 
en  la  iglesia  de  S.  Marcos.  Pedro  de  Ñapóles 
ordenó  entonces  al  vicario  de  Jerusalen  que  se 
conformase  con  lo  que  él  habia  prescrito  al  di- 
funto guardián  cuya  conducta  perjudicaba  lo 
mismo  á  la  regla  que  á  la  prudencia ,  pues 
nunca  s,on  mas  edificantes  los  franciscanos, 
sino  cuando  guardan  estrechamente  y  en  todo 
su  rigor  la  pobreza ;  y  además ,  sí  supiesen 
los  fieles  que  los  guardianes  de  Tierra  santa 
poseían  rentas ,  su  caridad  se  resfriaría  por 
un  lado ,  y  por  otro ,  los  musulmanes  aumen- 
tarían sus  impuestos,  y  mal  querría  Dios  de- 
jar la  guarda  del  Santo  Sepulcro  á  los  que  no 
guardaban  primeramente  su  voto.  Tal  era  la 
razón  y  la  convicción  profunda  de  los  gefes  de 
la  Observancia.  Las  guerras,  y  la  muerte  de 
algunos  insignes  bienhechores ,  habían  hecho  , 
es  verdad ,  disminuir  de  una  manera  notable 
las  limosnas  destinadas  á  la  conservación  de 
los  santos  Lugares  ;  Inocencio  VIH  ,  para  su- 
plir esta  falta,  resolvió  eslablecer  una  pensión 
sobre  los  mas  pringues  beneficios  eclesiásticos 
de  España ,  Francia  y  Rorgoña ;  pero  el  vica- 
rio general  de  la  Observancia,  no  pudíendo 
sufrir  que  fuese  violada  la  regla  en  los  mismos 
santuarios  donde  con  tanta  exactitud  se  había 
conservado  por  espacio  de  dos  siglos ,  obtuvo 
que  el  papa  no  remitiese  á  su  deslino  los  bre- 
ves ,  que  habia  ya  preparado  con  acjuel  objeto. 
Aun  reinaba  Sixto  IV ,  cuando  el  franciscano 
Mai-ín  fué  enviado  en  calidad  de  nuncio  de  la 
Santa  Sede  al  reino  de  Persia  y  á  otros  esta- 
dos de  ultramar,  con  los  poderes  mas  amplios 
para  procurai'  la  reunión  de  los  hcreges  y  cis- 
máticos de  Levante.  Por  su  parte,  Carlos  el 
Temerario  ,  duque  de  Rorgoña ,  encargó  tam- 
bién á  un  religioso  franciscano  ,  una  misión  á 
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Persia,  con  objeto  de  delcrminar  a  Uziini- Ca- 
san, á  que  moviese  guerra  á  los  turcos,  cuja 
diversión  le  ajiarlaria  del  pensamiento  el  ha- 
cerla á  ios  cristianos.  Este  religioso  era  Luis 
de  Bolonia,  patriarca  de  Antioquia,  de  quien 
Ambrosio  Contariiii  habla  en  los  siguientes 
términos  en  la  relación  de  su  embajada  en  Per- 
sia: «El  30  de  ma\o  delíTo,  dice,  me  en- 
contré cerca  de  Tauris,  al  hermano  Luis,  pa- 
triarca de  Antioquia,  acompañado  de  seis 
soldados  de  á  cal  alio.  Estuve  presente ,  cuan- 
do dio  parte  de  su  comisión  al  rey  y  le  ofreció 
los  regalos  que  el  duípie  de  Borgoña  le  envia- 
ba. Al  mismo  tiempo  tuvimos  los  dos  audien- 
cia de  despedida ,  juntos  con  Marco ,  embajador 
del  gran  duque  de  Moscovia ,  y  partimos  lo- 
dos reunidos  y  acompañados  de  los  embajado- 
res que  el  Persa  envial'a  á  la  república  de  Ve- 
necia  ,  al  borgoñon  ,  y  al  moscovita.  A  nuestro 
regreso,  Marco,  vaiiéndoi^e  de  una  traición, 
hizo  arrestar  al  hermano  Luis  en  Moscovia , 
donde  se  le  retuvo  hasta  principios  del  año 
siguiente,  que  yo  obtuve  su  libertad.»  Esta 
es  la  postrera  mención  que  íc  encuentra  de 
este  ilustre  prelado,  que  desempeñó  tantas 
misiones  importantes  en  paises  ios  mas  renio- 
Irs  del  oriente  y  con  lanío  provecho  de  la  re- 
ligión. La  Polonia  contiguaá  la  Moscovia,  don- 
de fué  lan  indignamente  apresado ,  formaba 
entonces  una  provincia  de  observantes,  cu) os 
religiosos  recorrieron  con  celo  la  Liluania ,  la 
Samogicia,  la  Rusia,  la  Valaquia,  la  Escitia  , 
y  la  Tartaria  ,  logrando  convertir  muchos  idó- 
latras y  cismáticos.  Sixto  IV ,  á  íin  de  alentarlos 
mas,  les  conOrió  lodos  los  privilegios  conce- 
didos antes  a  los  misioneros  de  la  Bosnia  y 
Tierra  santa. 

La  llegada  á  Jcrusalcii  ,  por  esto  tiempo, 
de  un  sobrino  del  rey  ilc  Abisinia  ,  fué  una 
gran  novedad  para  la  Tierra  santa.  E.'«te  pere- 
grino dejó  su  patria  bajo  el  reinado  de  Beda- 
Marianl,  (lue  ocupó  el  trono,  desde  1168 
á  1  Í78  ,  )  el  (|ue  renovó  la  coslumbre,  )A 
interrumpida  desde  el  siglo  x ,  de  desterrar  á 
los  principes  sus  parientes  á  una  montaña  inac- 
cesible ,  según  airas  dejamos  dicho,  \  e.^cogió 
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esta  vez  para  este  objeto  las  grandes  rocas  del 
Dher.  «La  cumbre  delDher,  dicen MM.  Com- 
bes y  Taroisier ,  se  eleva ,  al  unirse  con  los 
rios  de  Uael  y  de  Cachini ,  como  una  lorre 
inmensa  sobre  los  profundos  valles  y  hondo- 
nadas que  ht.n  formado  sus  (omentos,  lasque 
hacen  de  esa  roca  una  especie  de  península  , 
cuya  posición  es  admirable  para  proteger  las 
fronteras,  porque  esta  montaña  no  tiene  mas 
que  una  sola  senda  practicable,  que  es  impo- 
sible pasar  á  viva  fuerza  con  solos  los  medios 
de  defensa,  conocidos  en  Abisinia.  La  cumbre 
está  compuesta  de  prismas  de  basamento  po- 
lígono encadenados  unos  con  otros ;  y  en  los 
punios  en  que  la  tierra  vegetal  ha  desapare- 
cido ,  esta  disposición  natural  dá  al  conjunto , 
el  aspecto  de  un  pavimento  artísticamente  cons- 
truido. Para  subir  á  esta  roca  colosal  no  hay 
mas  que  un  tránsito  difícil,  yá  los  trescientos 
veinte  pies  de  elevación,  la  montaña  ya  es 
inaccesible  por  estar  cortados  sus  flancos,  y 
aun  inclinados  hacia  dentro.  Aunque  sea  im- 
posibie  á  un  hombre  llegar  hasta  la  cúspide  por 
otro  paso  diferente  del  que  ya  hemos  hablado  , 
las  monas  y  micos  sin  embargo  suben  ¡lor  todas 
partos  para  comerse  los  frutos.  La  planicie  su- 
perior está  cubierta  de  praderas  y  cam[)Ojs  cul- 
tivados; pero  la  vegetación  es  pobre.  ILÍcia 
el  centro  brota  un  manantial  de  agua  abundante 
que  basta  para  el  consumo  de  hombres  y  añi- 
les... En  ciertos  puntos,  las  vertientes  de  la 
roca  están  enteramente  desnudas ,  mientras 
que  en  otros  se  alzan  algunos  árboles  ,  cuyas 
raices,  como  grifos,  se  agarran  á  las  hendiduras 
de  las  piedras  donde  hay  alguna  tierra  para 
buscar  su  jugo.  »  Tal  fué  el  sitio  que  se  adoptó 
como  lugar  de  destierro  á  los  principes,  en 
vez  del  antiguo  de  Devra-Damo.  Sin  embar- 
go, la  orden  de  relegación  no  debió  compren- 
der á  lodos,  puesto  que  uno  de  ellos  pudo 
venir  á  Jerusalen.  Este,  desde  su  llegada,  ob- 
tuvo del  sultán  de  Egipto ,  (pie  durante  su  per- 
manencia en  la  ciudad  santa,  (piedasen  siem- 
pie  abiertas  las  puertas  del  Santo  Sepulcro 
para  lodos  los  cristianos.  El  .se  alojó  en  el  con- 
vento (le  los  franciscanos  de  Monte- Sion,  y 
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asisliü  á  todos  los  oficios  de  Soniana  sania  y 
pascuas  con  lodo  recogimiento  y  devoción. 

Avisado  Sixto  IV  de  este  acontecimiento  y 
sabedor  además  de  que  el  principe  abisinio 
deseaba  volver  á  su  patria  acompañado  de  al- 
gunos franciscanos ,  autorizó  al  guardián  de  Je- 
rusalen  para  que  se  cumpliesen  sus  deseos. 
Para  ello  se  contaba  con  que  serian  bien  reci- 
bidos del  rey  Beda-Mariam  ,  favorable  á  los 
católicos.  Bruce  niega  que  el  Negus  de  Abi- 
sinia  se  inclinase  a  Aivor  de  la  iglesia  romana ; 
pero  él  se  refuta  á  si  mismo  ,  refiriendo  este 
rasgo  ,  indicio  á  la  verdad  muv  marcado  de 
una  preferencia  por  la  verdadera  Iglesia.  Tam- 
bién poseia  el  alecto  de  Beda-Mariam  el  pintor 
veneciano  Branca-Leon ,  á  quien  Zara-Jacob , 
antecesor  de  Beda,  estimó  mucho  por  haber 
decorado ,  durante  su  reinado  ,  muchos  tem- 
plos con  retratos  de  diferentes  santos  de  Abi- 
sinia.  Cuando  en  esto  se  hallaba  ocupado  ese 
artista ,  se  le  ocurrió  pintar  al  niño  Jesús  en 
brazos  de  la  Virgen ,  cogido,  como  se  acostum- 
bra en  Europa,  con  el  brazo  izquierdo  de  Ma- 
ría. Pero  como  en  oriente,  ala  mano  izquierda 
se  la  mira  con  un  cierto  desprecio,  tanto,  que 
en  la  mesa  jamás  se  sirven  sino  con  la  dere- 
cha, los  monjes  abisinios  ,  en  su  ignorancia  , 
se  incomodaron  mucho  con  el  pintor ,  que  se- 
gún ellos  trataba  al  niño  Jesús  con  desdén  y 
poca  decencia.  Pero  enamorado  el  Negus  de 
la  belleza  del  cuadro,  y  superior  á  tan  groseras 
preocupaciones,  detuvo  la  persecución  que  se 
iba  levantando  contra  Branca-Leon ,  al  ver  la 
aprobación  que  la  obra  mereció  del  principe. 
El  cuadro  ocasión  de  tanta  disputa ,  se  colocó 
al  fin  en  el  altar  de  Alrusa-Mariam ,  iglesia 
que  habia  quedado  intacta  durante  la  invasión 
de  los  musulmanes,  bajo  los  reinados  de  Da- 
vid III  y  de  Claudio.  Tal  era  Beda-Mariam  , 
que  se  suponía  entonces  que  existia ,  cuando  el 
guardián  de  Monte-Sion  nombró  para  ir  á 
Abisinia  á  los  hermanos  Francisco  Sagera, 
español,  Juan  de  Calabria  y  Bautista  delmola. 
El  primero  cayó  malo  en  el  camino  y  volvió  á 
Jerusalen  y  los  otros  dos ,  después  de  un  traba- 
joso viage  de  once  meses  llegaron  á  la  capital 
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de  Abisinia;  pero  á  la  sazón,  Beda-Mariam  ja 
habia  muerto  y  su  hijo  Iscander,  que  reinó 
desde  el  478  al  i9o,  mal  dispuesto  en  favor 
de  los  latinos  recibió  á  los  franciscanos  fría- 
mente 

Antes  de  morír  Beda-Mariam ,  habia  envia- 
do dos  embajadores  á  Sixto  IV.  Estos  llega- 
ron en  el  intLM-valo  del  viage  de  los  otros  á 
Jerusalon,  donde  uno  de  ellos  apostató,  abra- 
zando el  islamismo.  Tomóse  entonces  el  par- 
tido de  que  acompañase  al  otro  Fr.  Gríffon, 
eslavo,  quien  pereció  en  el  camino  ,  victima 
sin  duda  de  la  perfidia  del  embajador  abisinio 
ó  de  algún  otro  crimen.  Su  cuerpo  ,  arrojado 
en  medio  de  una  espesa  maleza ,  respetado  de 
la  corrupción  y  de  las  aves  de  rapiña  ,  fué  ha- 
llado, como  dice  Wadingo,  por  medio  de  una 
luz  celeste  que  se  apareció  en  el  sitio  donde  se 
encontraba. 

Los  hermanos  Juan  de  Calabria  v  Bautista 
de  Imola,  permanecieron  tres  años  en  Abisi- 
nia, sin  recojer  gran  fruto.  Sixto  IV  que  tenia 
esta  misión  en  su  corazón  ,  destinó  á  otros  va- 
rios Observantes  para  que  hiciesen  aquel  viage, 
el  cual  no  pudo  por  entonces  realizarse  por 
mala  inteligencia  del  general  Pedro  de  Ñapó- 
les, que  estaba  ignorante  de  lo  que  el  papa 
habia  dispuesto,  pero  compremliendo  ésto, 
lo  mismo  que  el  pontífice ,  la  necesidad  que 
habia  de  enviar  ausiliares  á  los  franciscanos 
que  se  encontraban  en  Abisinia ,  los  mismos 
que  hablan  designado  el  papa  recibieron  esta 
dirección,  dándoles  por  superior  al  P.  Anto- 
nio de  Monza  ,  docto  religioso  y  elocuente  pre- 
dicador. 

La  Abisinia  ,  situada  en  la  costa  occidental 
del  África  habia  recibido  ya  las  luces  del  cris- 
tianismo desde  muchos  siglos  atrás.  Ahora 
veremos  como  la  divina  antorcha  de  la  fé  ilu- 
minó á  la  costa  occidental  de  este  vasto  con- 
tinente (1). 

(1)  Sobre  la  introducción  del  cristianismo  en  Abisinia  por  los 
PP.  dominicos  en  el  siglo  sin  y  xiv,  número  de  monaster'os 
que  alli  se  fundaron  ,  santos  y  m.írtiresquc  de  ella  salieron  véa- 
se la  Historia  de  los  reinos  de  Etiopia  escrita  por  el  Presentado 
Fr.  Luis  de  Urreto  impreso  en  Valencia  por  Mey  el  1SI0  ,  libro 
que  se  hi  hecho  ya  muy  raro  y  que  trae  noticias  curiosisimas. 
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CAPÍTULO  XXVI. 


Viages  de  los  portugueses  á  la  costa  occidental  del  África  , 
hasta  el  Gabo  de  Euena  Esperanza.  —  Sus  primeras  relacio- 
nes con  la  Abisinia. 


liemos  dejado  revindic^ado  para  la  Francia 
el  honor  de  haber  llevado  ,  la  primera ,  la  luz 
(le  la  fé  á  la  Senegamhia  ,  á  la  Guinea  y  á  las 
islas  C;.nar¡aí.  El  reino  de  Portugal,  á  su  vez 
puede  gloriarse  igiialmenle  de  las  luces  que 
procuró  á  las  vastas  regiones  del  Ah-ica ,  del 
Asia  y  de  la  América  ,  envueltas  en  las  ti- 
nieblas del  islamismo  ó  de  la  idolatría,  hecho 
tanto  mas  digno  de  admiración ,  cuanto  que 
considerados  los  estrechos  límites  y  escasos 
recursos  de  este  reino  ,  parecía  que  no  fuese 
capaz  de  abarcar  tan  grandes  empresas.  Pero 
la  proviilencia  que ,  cuando  algunos  pueblos 
se  hacen  dignos  del  don  de  la  fé  ,  alterándola 
por  la  heregia  ,  sabe  transportar  ese  precioso 
tesoro  á  otros  países ,  colocó  al  Portugal  en 
situación  de  secundar  los  inescrutables  ca- 
minos de  su  sabiduría  y  misericordia.  En  lu- 
cha abierta  y  continua  ,  así  como  el  resto  de 
la  península  ibérica,  contra  los  moros,  Portu- 
gal ,  no  solo  los  arrojó  de  su  seno  y  los  obligó 
á  repasai  el  mar ,  sino  que  reinando  Juan  I , 
les  persiguió  en  la  misma  África  ,  y  les  quitó 
la  importante  plaza  de  Ceuta  en  141o,  conde- 
nando á  los  musulmanes  á  permanecer  en  la 
defensiva.  Desembarazada  de  este  obstáculo  la 
nación  poituguesa  ,  una  de  las  mas  pequeñas 
y  oscuras  de  la  Europa  pi'odujo  entonces  hé- 
roes ,  que  á  fuerza  de  prodigios  de  audacia  y 
habilidad  adquirieron  á  su  patria  un  vasto  im- 
perio y  un  elei-no  renombre  ,  proporcionando 
al  mi.smo  tiempo  á  los  apóstoles  de  la  fé  un 
camino  abierto  v  una  tierra  casi  sin  límites 
para  emplear  en  ella  su  celo  con  generoso  ar- 
dor (1). 


qu'sin  (luda  no  consultó  Hcnrion  cuando  ¡il  hablar  de  cíto  no 
cita  mas  que  íi  l'unlana  y  4  Paramo.  Véase  la  póg.  211G  de  este 
tomo.  (N.  del  T.) 

(I)  Muerto  D.  Juan  I  le  succdii'i  en  1433  I'.  Puarlc  su  liijo. 
Su  joven  hermano  li.  l'ernanio  acom|)aüado  del  olio  hermano 
I>.  Enrique  omprcndioron  la  conquista  de  Tánger  ,  pero  con  éxi- 
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Es  menester  no  olvidar  por  otra  parte  los 
medios  que  la  providencia  tenia  va  prepara- 
dos de  antemano  para  la  realización  de  estas 
espediciones  de  ullramar  que  bajo  el  mas  ele- 
vado punto  de  vista  habían  de  hacer  entrar 
tantos  millones  de  almas  en  la  gran  familia  cris- 
tiana. La  invención  de  la  pólvora  y  de  las  armas 
de  fuego  aseguró  por  de  pronto  á  los  pueblos 
civilizados  una  superioridad  decisiva  sobre  los 
otros  pueblos ,  degenerados  hasta  la  barbarie, 
haciendo  que  las  conquistas  fuesen  tan  fáciles 
como  los  viages.  La  imprenta,  por  otro  lado, 
reproducía  las  obras  maestras  que  el  tiempo  y 
las  revoluciones  habían  perdonado  ,  y  propor- 
cionaban á  los  modernos  todos  los  conoci- 
mientos antiguos.  La  geografía ,  mucho  mas 
que  las  otras  ciencias ,  se  resentían  del  fuerte 
impulso  con  que  la  enriquecían  espíritus  ar- 
dientes y  vigorosos,  y  el  genio  de  la  navega- 
ción, mas  asegurado  en  sus  empresas  ,  por  la 
invención  de  la  brújula ,  pudo  apoderarse  de 
los  mares  ,  y  recorrerlos  á  su  antojo. 

Enrique  ,  hijo  tercero  de  Juan  I  ,  acompa- 
ñó á  su  padre  al  sitio  y  toma  de  Ceuta ,  y  allí 
llegó  á  entender  que  los  estados  del  norte  de 
África  ,  se  enriquecían  con  el  comercio  con  la 
Guinea,  v  desde  entonces  concibió  la  idea  de 
asegurar  á  su  patria  este  medio  de  prosperi- 


to  tan  desgraciado  que  P.  Fernando  qued»  hecho  prisionero  de 
los  moros  y  en  cambio  de  su  persona  ,  los  musulmanes  exigieron 
imperiosamenle  la  plaza  de  Ceuta.  Conducido  &  Fez  el  principe 
con  algunos  servidores  leales,  aguardaba  el  resultado  de  su  res- 
cate. La  entrega  de  Ceuta  á  los  moros  se  iba  dilatando  pues  4 
ello  se  nponia  el  consejo  del  rey,  y  después  de  seis  arws  de  cauti- 
verio ,  minado  por  una  cruel  disenteria  falleció  el  infante  en  su 
pri.sion  el  o  de  junio  de  I  '(43.  Después  que  supo  el  rey  moro  que 
liabia  muerlo,  desesperado,  por  haberle  fallado  la  prenda  en  que 
confiaba  poder  lograr  la  restitución  de  Ceuta  ,  mandó  desollar  el 
cadAver,  y  henchido  de  paja  que  lo  colgasen  sobre  el  muro  de  la 
ciudad  en  la  puerta  de  Beb-el-Cera.  .Vlli  iierniancció  muchos 
años,  según  Mármol ,  hasta  que  la  fuerza  de  los  temporales  lo 
consumió  todo.  Los  servidores  del  principe  sin  embargo  pudieron 
conservar  el  corazón  del  noble  Infante .  que  fué  religiosamente 
llevado  á  Portugal  por  su  secrclario,  y  depositado  en  el  monaste- 
rio de  Balalha  donde  descansan  los  restos  de  la  Casa  de  .4 vis.  en 
U  tumba  que  el  anciano  rey  U.  Juan  1  hahia  mandado  preparar 
para  sus  hijos.  Entre  los  góticos  .adornos  que  se  enlazan  sobre  el 
sepulcro  se  lee  la  divisa  del  Principe.  ■■  l'l  bien  me  agrada.  »  Pe 
esta  calSstrofe  sacó  Calderón  de  la  Barca  argumento  para  una 
de  sus  mejores  comedias  titulad  a ;  El  Principe  Constante.  Hemos 
creído  oportuno  adelantar  estas  curiosas  noticias  que  omite  Ilen- 
rion  como  preliminar  á  las  empresas  portuguesas  de  .Vfrlca. 
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ilail.  Sus  relaciones  con  los  mahometanos  y 
con  los  judíos  ,  establecidos  en  la  costa  y  tra- 
ficantes muy  antiguos  en  aquellos  países  ,  le 
esplicaron  claramente  lo  mismo  que  los  via- 
ges  de  los  antiguos ,  y  las  relaciones  moder- 
nas le  hablan  hecho  conjeturar.  Desde  enton- 
ces ya  vio  muy  probables  los  itinerarios  de 
Hannon  y  de  Seyllax ,  y  no  consideró  como 
una  fábula  la  circunnavigacion  de  Eudoxlo  de 
Cyzico.  Animado  del  deseo  de  estenderlas  re- 
laciones del  Portugal ,  pensaba  además,  como 
católico  ,  y  como  gran  Maestre  de  la  Orden  de 
Cristo ,  fundada  para  combatir  á  los  enemi- 
gos de  la  ley  de  Jesucristo  ,  en  propagar  por 
medio  de  pacificas  conquistas  los  limites  de  la 
cristiandad.  Su  natural  inclinación  le  habla 
hecho  cultivar  con  aprovechamiento  el  estudio 
de  la  geografn ,  y  las  demás  partes  de  las 
matemáticas.  Retirado  en  su  palacio  de  Sa- 
gres cerca  del  Cabo  de  S.  Vicente,  donde  la 
vista  del  mar  inQamaba  de  continuo  sus  aspi- 
raciones y  esperanzas ,  fué  poco  á  poco  ma- 
durando su  proyecto,  y  la  casualidad  se  lo  fué 
desarrollando  (1). 

Dos  caballeros  que  estaban  al  servicio  de 
este  príncipe  ,  fueron  enviados  á  hacer  descu- 
brimientos en  1418,  y  la  tempestad  les  arro- 
jó sobre  una  pequeña  isla  que  recibió  de 
aquellos  el  nombre  de  Porto-Santo.  Al  año  si- 
guiente ,  encontraron  otra ,  un  poco  al  sud ,  la 
que  por  su  estension  ,  dulzura  de  su  clima  ,  y 
abundancia  de  sus  producciones ,  es  la  mas 
considerable  de  la  mar  occidental.  Un  inglés , 


(1)  Esle  Cabo  Sagrado  como  !e  llamaban  los  antiguos,  este 
punto  estremo  de  nuestro  mundo,  lambían  escogido  para  ir  en  de- 
manda de  los  mundos  nuevos,  no  era  solitario  ni  abandonado 
como  lo  está  en  el  dia.  El  gran  Maestre  de  Cristo  que  lo  habia 
elegido  para  su  residencia  .ivivaba  aquellas  desiertas  playas  y 
comunicaba  una  parle  de  su  heroico  afán  á  aquellos  pobres  ma- 
rineáis que  no  se  ocupan  en  el  dia  mas  que  de  sus  redes,  y  que 
en  aquel  tiempo  ,  sirviéndonos  de  la  cspresion  de  un  poeta  an- 
tiguo se  afanaban  por  arrojarlas  sobre  el  mundo.  El  pequeño 
convento  solitario  que  alli  se  levantaba  mostraba  su  humilde 
torre  al  estremo  del  Cabo  y  ser\ia  de  refugio  á  los  peregrinos 
que  acudían  i  honrar  al  mSrlir  cuyo  nombre  es  venerado  en 
aquellas  playas.  Pos  leguas  mas  allá  de  Sagres  ,  cuyo  nombre 
recuerda  el  Promontorium  sacrum  de  los  antiguos,  se  alzaba  el 
colegio  marítimo  del  Infante  situado  k  una  legua  al  norte  de 
aquella  punta  peñascosa  donde  termina  la  Europa.  Va  nada  de 
esto  existe.  (.\.  del  T.) 
I. 
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llamado  Macham  ,  ya  anteriormente  habia  que- 
dado allí  abandonado  con  un  compañero ,  y 
habia  edificado  una  capilla  ,  y  después ,  for- 
mándose una  especie  de  lancha  con  un  tronco 
de  árbol  pudo  ganar  embarcándose  en  ella  ,  la 
costa  de  África  (1).  Como  esta  isla  estaba  ca- 
si toda  cubierta  de  árboles ,  los  portugueses 
la  llamaron  Madera.  (Pl.  XIX,  n."  2.)  Para 
alentar  mas  al  príncipe  Enrique ,  el  rey 
Eduardo  su  hermano  le  cedió  durante  su  vida, 
el  señorío  y  dominio  de  Porto-Santo ,  de  Ma- 
dera ,  y  de  las  demás  tierras  que  pudiera  des- 
cubrir en  la  costa  occidental  del  África  ,  afec- 
tando en  particular  la  jurisdicción  espiritual 
de  la  Madera  á  la  Orden  de  Cristo,  con  consen- 
timiento del  soberano  pontífice.  En  consecuen- 
cia de  esta  donación  ,  el  infante  hizo  edificar 
por  de  pronto  en  la  isla  de  Madera  ,  dos  igle- 
sias ,  la  primera,  bajo  la  advocación  de  Ntra. 
Sra.  déla  Ascensión,  y  la  otra,  de  Ntra.  Sra. 
de  Cagliao.  La  primera  erigida  después  en 
arzobispado,  disfrutó  por  mucho  tiempo  de  la 
supremacía  de  las  Indias. 

El  príncipe  Enrique ,  participaba  de  una 
preocupación  que  corría  por  entonces  ,  y  era 
el  temor  de  que  si  los  blancos  avanzaban  ha- 
cia el  Ecuador,  se  transformarían  en  negros  ; 
pero  esta  prevención  general  no  contuvo  á  los 
navegantes  portugueses  que  avanzaron  por  la 
costa  de  África  hasta  el  Cabo  Blanco. 

Con  el  fin  de  poner  bajo  la  protección  de 
la  Santa  Sede,  una  empresa  que  tenía  por  ob- 
jeto la  propagación  de  la  fé  ,  el  príncipe  en- 
vió á  Roma  el  1430,  aun  caballero  déla  Or- 
den de  Cristo  ,  para  conferenciar  con  el  pon- 
tífice. Admitido  en  pleno  consistorio,  á  los 

(I)  Supone  la  leyenda  que  este  inglés,  Jlachin  queriendo  pasar 
de  Inglaterra  á  España  con  una  mujer  robada  fué  arrojado  íi  es- 
la  isla  por  una  tempestad.  El  puerto  donde  llegaron  se  llamó 
Síachics  A  causa  de  esle  acontecimiento  y  como  su  amiga  iba 
mareada,  desembarcó  en  tierra  con  algunos.  Al  cabo  de  algún 
tiempo  el  buque  dio  otra  vez  á  la  vela ;  pero  ella  murió  de  pesa- 
dumbre. >!ach:n  que  la  idolatraba  construyó  encima  de  su  sepul- 
cro una  ermita  que  puso  bajo  la  invocación  de  Jesús  y  antes  de 
marchar  grabó  en  una  piedra  su  nombre  y  el  de  su  compañera. 
Llegado  41a  costa  de  África  Machio  en  la  balsa,  los  moros  consi- 
deraron este  suceso  como  un  milagro ,  le  presentaron  al  rey  del 
pais  y  éste  los  envió  al  rey  de  Castilla.  Tal  es  en  pocas  palabras 
esle  episodio  novelesco  que  engalanó  con  su  hermoso  estilo  Fran- 
cisco Manuel  en  sus  Epamphoras.  (N.  del  T.) 
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pies  (le  Marlino  V,  el  caballero  ponderó  el 
celo  de  Enrique ,  que  por  espacio  de  veinte 
años,  liahia  hecho  un  gaslo  verdaderamente 
real  para  descubrir  paisos  inmensos  ,  cuyos 
habitantes ,  esclavos  del  islamismo  ó  de  la 
idolatría  ,  gemían  después  de  muchos  siglos  , 
bajo  el  yugo  tiránico  del  demonio.  Añadió, 
que  el  principal  objeto  de  estos  riages  era  la 
gloria  de  Dios ,  y  el  acrecentamiento  del  re- 
baño del  buen  Pastor ;  en  cuya  empresa  los 
portugu  ses  coniprometian  sus  bienes  y  aun 
su  vida ,  por  lo  cual ,  reconociendo  su  celo 
por  la  eslension  de  la  fé ,  suplico  al  papa  que 
concediese  en  pleno  dominio  y  soberanía  á  la 
corona  de  Portugal ,  todas  las  tierras  que  se 
descubriesen  á  lo  largo  del  Áhúca ,  hasta  las 
Indias  inclusive ,  puesto  que  se  debian  consi- 
derar ,  como  poseedores  injustos ,  todas  las 
naciones  inücles  que  en  aquellas  se  hablan  es- 
tablecido ,  y  cuya  eterna  salvación  se  procu- 
raba ;  y  suplicaba  además  al  pontífice  que  es- 
presamente  prohibiese  á  todos  los  demás  prin- 
cipes cristianos ,  bajo  las  penas  canónicas  mas 
graves ,  el  que  estorbasen  á  los  portugueses 
en  sus  empresas ,  y  menos  que  se  establecie- 
sen en  los  países  por  ellos  descubiertos ,  y 
que  naturalmente  eran  suyos  ;  y  por  último , 
que  como  aqui  era  cuestión  del  bien  de  las 
almas ,  pedia  además  al  vicario  de  Jesucristo, 
que  abriese  los  tesoros  de  la  Iglesia  en  favor 
de  aiiuellos ,  que  esponiéndose  á  merced  de 
un  elemento  traidor,  se  esponían  á  perecer  en 
medio  de  las  olas ,  lejos  de  su  patria ,  y 
privados  de  todo  ausílio  espiritual  y  corporal. 
M.u'tíno  V  concibió  de  este  discurso  grandes 
esperanzas  en  lo  futuro  par.i  la  religión ,  y  asi 
espedió  una  bula  en  la  misma  forma  y  tenor 
que  el  infante  deseaba.  Estas  donaciones  y 
privilegios  ,  fueron  posteriormente  confirma- 
dos y  aumentados  por  los  papas  Eugenio  IV  , 
Nicolás  V  y  Sixto  IV.  Por  esto,  ya  no  debe 
admirarnos  que  desde  entonces  las  espedicio- 
nes  de  los  normandos  de  Dieppe ,  que  ya  no 
podian  hacerse,  sino  de  una  manera  clandes- 
tina, y  por  decirlo  asi,  como  de  contrabando, 
por  razón  del  esdusivo  derecho  revindicatlo 
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por  los  portugueses  ,  hayan  dejado  menos  re- 
cuerdos que  las  anteriores  ,  de  que  ya  hemos 
(lado  cuenta.  Cuando  estas  cspediciones  co- 
menzaron de  nuevo ,  sus  antiguos  estable- 
cimientos se  enconlralian  ocupados  por  sus 
rivales ,  en  plena  posesión  entonces  del  pro- 
vecho y  honor  de  los  descubrimientos  ,  y  así 
no  se  presentaron  en  la  costa  de  Afric.i ,  sino 
haciéndose  temer  y  con  barcos  de  comercio 
armados  ,  uniendo  á  las  especulaciones  mer- 
cantiles ,  los  peligrosos  azares  de  la  piratería. 
En  íií'2  ,  por  primera  vez ,  el  África  pre- 
sentó á  la  vista  de  los  portugueses  el  polvo 
de  oro.  Al  año  siguiente,  ya  doblaron  el  Cabo 
Blanco.  Con  permiso  del  principe  Enrique,  á 
quien  se  pagaba  la  retribución  que  de  derecho 
le  correspondía ,  se  formaron  compañías  par- 
ticulares para  continuar  los  descubrimientos. 
Doblóse  el  Cabo  Verde  ,  y  se  encontró  el  ar- 
chipiélago de  los  Azores  ,  cuya  latitud  es  casi 
la  misma  que  la  de  Lisboa.  El  gran  número 
de  aves  llamadas  azores ,  que  se  encontró  en 
estas  islas,  hizo  que  se  diese  ese  nombre  á  los 
tres  grupos  de  aquellas  (|ue  se  descubrieron , 
que  comprenden  las  de  Santa  María ,  San  Mi- 
guel y  las  Fornígas ,  al  sud-este ;  las  Tercera, 
Graciosa,  San  Jorge,  Pico  y  Fayal,  al  centro; 
Corvo  y  Flores  ,  al  nord-este.  Su  aspecto  ,  su 
forma  y  naturaleza  del  suelo ,  anuacian  su  ori- 
gen volcánico  ,  dice  el  sueco  Hobbe  ,  por  eso 
los  temblores  de  tierra  son  alli  muy  frecuen- 
tes. Aunque  por  su  elevación  sobre  el  nivel 
del  mar  pueden  ser  vistos  desde  muy  lejos  ; 
sin  embargo  ,  como  las  nieblas  las  cubren  y 
envuelven  en  invierno ,  sucede  á  veces  que  no 
se  las  divisa  sino  á  pequeña  distancia.  El  cli- 
ma de  los  Azores ,  es  mas  dulce  que  el  de  los 
demás  paises  europeos  situados  en  igual  lati- 
tud ,  y  aun  mas  saludable.  No  se  conocen  alli 
los  rigores  del  invierno  ,  y  no  )ela  sino  en 
Corbo  .  y  sobre  las  cumbres  de  las  montañas 
mas  altas  de  las  otras  islas.  Las  tempestades  , 
las  lluvias  \  las  borrascas ,  caracterizan  el  in- 
vierno. Los  calores  del  estío  son  templados 
por  los  vientos  y  las  brisas  del  mar ,  y  la 
temperatura  de  la  primavera  y  del  otoño ,  y 
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aun  (le  una  parte  del  verano  ,  es  deliciosa. 
Esta  benignidad  del  clima ,  facilita  en  lo  ge- 
neral el  cultivo ,  que  en  algunos  puntos  se  ha- 
ce con  mucho  trabajo  ,  por  la  calidad  de  la 
tierra  y  desigualdad  del  terreno.  Encuéntranse 
allí  nabos ,  patatas  y  algunos  otros  vcjetales 
de  la  zona  tórrida.  Quieren  decir  (pie  no  exis- 
te en  esas  islas  ningún  animal  venenoso.  El 
mar  suministra  mucho  pescado  ,  y  las  tortu- 
gas son  muy  comunes.  Al  llegar  á  Corvo  los 
portugueses ,  vieron  con  asombro  en  esa  isla 
una  estatua  ecuestre  cubierta  con  un  manto 
pero  con  la  cabeza  desnuda  ,  que  tenia  con  la 
mano  izquierda  la  brida  del  caballo  ,  y  que 
señalaba  al  Occidente  con  la  derecha.  Por  lo 
bajo  de  la  roca  se  notaban  algunas  letras  gra- 
badas que  no  pudieron  entenderse  ;  pero  se 
conoció  claramente  que  el  signo  de  la  mano 
miraba  hacíala  América.  Así  lo  refiere  Valke- 
naer  en  su  historia  general  de  los  viages  (1). 

El  archipiélago  de  Cabo  Verde  ,  situado  á 
ciento  y  veinte  leguas  al  occidente  del  pro- 
montorio de  este  nombre ,  fué  descubierto 
después  de  las  Azores.  Este  se  compone  de 
diez  islas  principales  ,  que  son ,  al  norte  y  me- 
diodía ,  San  Antonio,  San  Vicente,  (Pl.  XX, 
n.°  1.)  Sania  Lucia,  San  Nicolás ;  la  isla  de 
Sal,  Roa-Vista  .  Mayo,  Santiago,  San  Felipe  y 
San  Juan.  Son  estas  igualmente  que  las  otras, 
de  naturaleza  y  origen  volcánico,  y  San  Felipe, 
ola  isla  del  Fuego  ,  tiene  un  Volcan  en  activi- 
dad. Los  negros  Yolofs ,  originarios  del  país  , 
que  se  estiende  entre  el  Senegal  y  la  Cambia , 
arrojados  sin  duda  por  la  tempestad  á  estas 
playas  ,  llevaron  á  esas  islas  su  falsa  religión  ; 
pero  el  cristianismo  se  apareció  alli  junto  con 
los  portugueses  para  destruirla. 

Portugal ,  bajo  el  mismo  impulso  del  prin- 
cipe Enrique  ,  siguió  reconociendo  por  medio 
de  sus  navegantes ,  la  costa  occidental  del 
África,  desde  el  cabo  de  Non,  que  era  el  tér- 

(I)  Varios  autores  del  siglo  xvi  han  hablado  de  este  curioso 
monumenlo ;  pero  desgraiiadamenle  no  han  hecho  mas  que  re- 
petir una  truilicion  que  debemos  colocar  enlre  aquellas  relacio- 
ues  del  Oriente  ,  al  tenor  de  las  cuales ,  la  isla  de  Salomón  est4 
poblada  de  esti!uas  simbólicas  que  indican  con  su  actitud  alguna 
región  encantada.  (.\.  del  Trad.) 
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mino  do  la  navegación  española ,  hasta  Sierra 
Leona.  El  franciscano  Alfonso  Bolano  ,  retira- 
do á  una  ermita  con  cuatro  compañeros  ce- 
losos ,  se  preparó  allí  para  evangelizar  los 
países  nuevamente  descubiertos  por  los  por- 
tugueses ,  y  el  12  de  diciembre  de  1462, 
Pió  II  le  dio  comisión  expedida  en  Todí,  para 
que  trabajase  allí  en  la  predicación  del  evan- 
gelio ,  concediéndole  iguales  poderes  y  privi- 
legios que  los  otorgados  anteiiormente  al  vi- 
cario y  i-eligiosos  de  las  islas  Canarias. 

Después  de  la  muerte  del  infante  D.  Enri- 
que, acaecida  en  1163,  los  portugueses  con- 
tinuaron avanzando  hacia  el  Sud.  Conociendo 
por  esperjencia  Juan  II ,  rey  de  Portugal 
en  1481  ,  los  grandes  aprovechamientos  del 
comercio  con  la  Guinea  septentrional ,  que 
Alfonso  V  su  padre  le  había  concedido  para 
el  sostenimiento  de  su  casa ,  pensó  en  (pie  se 
consli'uyese  un  fuerte  en  esta  parte  de  la  cos- 
ta ,  donde  se  hacia  el  comercio  del  oro.  Die- 
go de  Azambusa  se  apoderó  de  una  eminencia 
que  dominaba  las  habitaciones  de  los  negros ; 
alzó  sobre  ella  la  bandera  de  Portugal ,  y  eri- 
gió al  pié  de  un  árbol  un  altar  donde  se  cele- 
braron solemnemente  los  sanios  misterios , 
como  en  señal  de  tomar  posesión  en  nombre 
de  Jesucristo ,  de  estas  tierras  subditas  del 
demonio.  El  rey  negro  Karamansa,  al  ver  ese 
aparato,  se  acercó  á  la  costa,  acompañado  de 
gran  número  de  sus  vasallos ,  desnudos  todos 
hasta  la  cintura ,  y  cubierto  el  resto  con  hojas 
de  palma.  Todos  estaban  armados,  unos  de 
escudos  y  javalinas ,  otros  de  aros  y  flechas. 
Muchos  tenían  por  cascos  pieles  arrolladas  á 
la  cabeza ,  lo  que  hacia  su  aspecto  mas  ridi- 
culo que  imponente.  Los  brazos  y  las  piernas 
del  rey  estaban  cubiertas  de  planchas  de  oro , 
llevando  al  cuello  una  cadena  del  mismo  me- 
tal y  grandes  zarcillos  colgardo  de  la  barba. 
Precedíale  una  turba  de  músicos  con  instru- 
mentos de  mas  ruido  que  armonía  ,  tales  co- 
mo campanillas  y  trompetas  de  cuerno. 
(Pl.  XX  ,  n."  2.)  Si  tan  estraño  cortejo  hizo 
poca  impresión  en  los  portugueses  ,  la  vista 
de  estos  la  causó  muy  grande  en  los  negros. 


324  VIAGE  A  LAS  CINCO 

Diego  se  puso  á  arengar  a  Karamansa ,  di- 
ciendole  que  su  rey  Juan  11 ,  quería  recom- 
pensar con  un  favor  señalado  la  protección  que 
concedia  á  su  comercio.  «Este  beneficio,  aña- 
dió Diego  ,  consiste  en  haceros  conocer  á  un 
Dios  Señor  v  Criador  del  cielo  y  de  la  tierra, 
remuneíador  de  aquellos  que  creen  en  su 
nombre ,  v  á  quien  sirven  con  fidelidad  todos 
los  potentados  de  la  Europa ,  que  reconocen 
la  mageslad  de  este  Dios ,  y  someten  su  cer- 
viz al  yugo  de  su  ley.  Si  vos  mismo  queréis 
reconocerle  y  recibir  el  santo  Bautismo  ,  que 
es  la  profesión  pública  de  esta  ley  ,  el  rey  mi 
señor  os  considerará  como  á  su  hermano  y 
aliado ,  puesto  que  estará  unido  con  vos  con 
el  mismo  lazo  de  religión  ,  participando  am- 
bos en  el  cielo  de  una  felicidad  que  no  tendrá 
íin.  Bajo  este  concepto,  celebrará  con  vos  un 
tratado  de  liga  ofensiva  y  defensiva  contra 
nuestros  enemigos  comunes ,  y  una  especie 
de  sociedad  de  bienes ,  que  hará  afluir  en 
vuestros  Estados ,  todas  las  comodidades  y  ri- 
quezas de  los  suvos.  »  Diego  concluyo  su 
arenga ,  diciendo ,  que  el  interés  de  uno  y 
otro  exigian  que  los  portugueses  tuviesen  so- 
bre la  costa  ,  un  establecimiento  sólido  y  per- 
manente ,  que  fuese  á  la  vez ,  un  abrigo  pro- 
tector y  una  factoria  de  comercio.  Al  elevar 
este  fuerte ,  los  portugueses  aprovecharon  las 
antiguas  obras  de  los  normandos ,  y  entre  sus 
materiales ,  al  descombrarlos ,  hallaron  una 
piedra  en  la  cual  estaban  grabadas  las  dos 
primeras  cifras  del  número  1300,  sin  que 
pudiesen  distinguirse  las  otras  dos.  Esta  cir- 
cunstancia reconocida  ulteriormente  por  los 
holandeses,  lomurreá  demostrar  que  la  Fran- 
cia fué  anterior  al  Portugal ,  en  el  descubri- 
miento de  este  pais.  En  el  sitio  en  que  se 
erigió  el  primer  altar  cristiano ,  Diego  hizo 
edificar  una  iglesia ,  que  lo  mismo  que  la  for- 
taleza ,  tomó  el  nombre  y  la  protección  de  San 
Jorge. 

Desde  la  muerte  del  principe  Enrique  el  re- 
conocimiento de  la  costa  se  adelantó  ,  desde 
Sierra-Leona  hasta  el  cabo  de  Santa  Catalina. 
Entre  el  fuerte  San  Jorge  y  este  cabo .  es|a  el 
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reino  de  Benin  (  Pl.  IX  ,  n."  1  y  2  )  ,  donde 
los  normandos  no  llegaron  á  penetrar,  y  del  que 
por  consecuencia  aun  no  hemos  tenido  ocasión 
de  describir  su  religión  y  supersticiones.  El 
reinado  de  los  fetiches  se  estableció  en  Benin, 
así  como  en  Bure ,  en  cabo  Mezm-ado  ,  en  la 
costa  de  Oro  y  en  Whida.  Los  negros  repu- 
taban aquí  por  Dios  todo  lo  que  veían  de  es- 
traordinario.  Sin  embargo,  creían  en  divinida- 
des subalternas  que  servían  de  intermediarias 
entre  ellos  y  Orila,  dios  principal,  á  quien 
creian  inmortal  y  Todopoderoso.  En  la  per- 
suacion  de  que  este  dios  principal  no  tenia 
cuerpo  ,  miraban  como  un  absurdo  represen- 
tarle con  imágenes  sensibles.  Daban  el  nom- 
bre de  diablo  á  todo  lo  que  era  malo ;  pero  sin 
tener  figuras  ó  símbolos  que  lo  represenlísen. 
Creian  inútil  el  honrar  á  Orifa,  porque  era 
esencialmente  bueno ;  mientras  que  al  diablo , 
que  era  malo ,  y  que  podía  hacerles  daño , 
cieian  preciso  apaciguarle  con  preces  y  sacTÍ- 
ficios.  Hablaban  mucho  de  apariciones  noctur- 
nas de  sus  parientes  v  amigos  difuntos  para 
demandarles  ciertas  ofrendas ,  las  cuales  se 
daban  luego  que  el  día  clareaba ,  y  si  la  for- 
tuna del  negro  no  le  permitía  hacer  ese  desem- 
bolso, lo  pedia  prestado  á  su  vecino ,  antes  que 
faltar  á  ese  deber  sagrado.  Sus  ofrendas  mas 
comunes  se  limitaban  á  algunas  habas  cocidas 
y  mezcladas  con  un  poco  de  aceite  ;  ofrecían 
alguna  vez  un  gallo ,  pero  si  la  sangre  era  para 
el  fetiche ,  guardaban  la  carne  para  comérsela 
ellos.  Los  negros  de  categoría  ofrecían  sacrifi- 
cios anuales  con  gran  pompa  ,  haciendo  gastos 
considerables ,  matando  muchos  bueyes  ,  va- 
cas, y  otros  anímales ,  y  el  banquete  y  la  fiesta 
duraban  muchos  días  á  los  que  asistían  los 
amigos  y  parientes  y  se  terminaba  con  mutuos 
regalos.  Los  negros  de  Benin,  colocaban  el  si- 
tio del  infierno  y  el  del  paraíso  en  el  mar. 
Creian  que  la  sombra  de  un  hombre  era  un  ser 
real  al  que  llamaban  conductor,  y  que  en  su 
día  debía  dar  cuenta  de  la  buena  ó  mala  vida 
de  aquel  á  quien  no  había  cesado  de  acompa- 
ñar. Todas  las  casas  estaban  tan  llenas  de  fe- 
tiches, (pie  apenas  había  algún  espacio  libre. 
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Estos  ídolos  lenian  también  en  vez  de  templos 
sus  chozas  particulares ,  donde  los  negros  iban 
algunas  veces  á  ofrecerles  sacrificios.  Los  fc- 
lícheres  ó  sacerdotes  se  atribulan  á  si  mismos 
una  particular  correspondencia  y  trato  con  el 
diablo  y  el  arte  de  atlivinar  el  porvenir  por 
medio  de  una  olla  de  barro  con  tres  agujeros 
con  el  que  hacian  ciertos  sonidos.  Los  negros 
consultaban  con  el  fetiche  en  todas  sus  empre- 
sas de  religión,  y  se  gobernaban  por  sus  de- 
cisiones. Estos  fetícheres  eran  muy  temidos  y 
respetados  de  los  pueblos,  y  los  reyes,  por  su 
propia  seguridad ,  y  para  garantirse  de  cons- 
piraciones esteriores  é  interiores ,  hablan  es- 
tablecido ,  como  ley  inviolable  ,  que  los  sacer- 
dotes ,  so  pena  de  muerte ,  no  podrían  salir 
del  reino  sin  su  permiso ,  y  que  los  de  las  pro- 
vincias ,  no  pudiesen  ,  sin  el  mismo  ,  entrar 
en  la  capital.  Los  habitantes  de  Benin  temian 
mucho  á  una  especie  de  aves  negras ,  á  las 
que  ,  bajo  pena  de  muerte ,  era  vedado  ma- 
tar ,  y  habia  especiales  ministros  del  culto 
para  servirlas  y  llevarlas  alimento  en  un  sitio 
determinado  de  las  montañas,  que  les  estaba 
especialmente  consagrado.  El  año  para  ellos  , 
era  de  catorce  meses ,  y  el  dia  de  descanso 
alternaba  cada  cinco  dias ,  y  se  le  celebraba 
con  ofrendas  y  sacrificios ;  los  pudientes  in- 
molaban vacas,  carneros  ó  cabras,  mientras 
que  el  resto  del  pueblo  se  contentaba  con  sa- 
crificar perros  ,  galos  ó  pollos ,  distribuyéndose 
á  los  pobres  una  parte  de  las  víctimas,  para 
ponerles  en  estado  de  tomar  partéenla  fiesta. 
Habia  otros  muchos  dias  consagrados  á  la  re- 
ligión. En  la  fiesta  de  aniversario  ,  celebrado 
en  honor  del  último  rey  muerto ,  se  sacrifica- 
ban ,  no  solo  un  gran  número  de  animales , 
sino  aun  víctimas  humanas ,  que  por  lo  regu- 
lar eran  reos  condenados  á  muerte  y  reserva- 
dos para  esta  solemnidad.  La  costumbre  pedia 
veinte  y  cinco.  Si  habia  menos ,  los  oficiales 
del  rey  i-ecorrian  las  calles  de  Benin  durante  la 
noche  ,  y  aprendían  indistintamente  á  cuantas 
personas  encontraban  sin  llevar  luz.  Los  ricos 
podían  rescatarse  ,  pero  los  pobres  eran  inmo- 
lados sin  piedad.  Este  método  de  cojer  hona- 
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bres  al  azar ,  era  muy  ventajoso  para  los  feti- 
ches ,  porque  reribiendo  el  precio  de  los  que 
rescataban  su  vida ,  hacian  luego  creer  al  pue- 
blo que  los  prisioneros  habían  sido  muertos  en 
secreto.  Pero  la  fiesta  mayor  y  mas  notable  de 
Benin  era  la  que  se  llamaba  fiesta  del  coral : 
se  celebraba  en  el  mes  de  mayo,  y  esta  era 
una  de  las  raras  ocasiones  en  que  el  rey  se 
dejaba  ver  en  público.  Un  cordón  ó  cadena 
de  coral  era  para  los  negros  una  señal  de  dis- 
tinción ,  parecida  á  nuestras  ordenes  de  caba- 
llería. Los  que  la  habían  recibido  del  soberano, 
estaban  obligados  á  llevarle  siempre  al  cuello, 
y  la  muerte  hubiera  sido  el  inmediato  castigo 
del  que.se  le  hubiese  quitado,  por  un  solo 
instante.  Los  métodos  adoptados  para  la  jus- 
tificación de  los  acusados  revelan  también  el 
espíritu  de  superstición  de  los  negros  de  Be- 
nin. Habia  cinco  pruebas,  de  las  que  cuatro 
se  usaban  en  causas  ligeras  y  de  orden  civil , 
y  la  quinta  era  para  las  causas  capitales.  Por 
la  primera  ,  el  acusado  era  conducido  delante 
del  feticher,  que  con  una  pluma  de  gallo  le 
traspasaba  la  lengua.  Si  la  pluma  penetraba 
con  facilidad,  era  señal  de  inocencia ,  la  herida 
se  curaba  pronto  y  el  reo  quedaba  absuelto  , 
mas  si  la  pluma  se  detenia  y  costaba  trabajo 
hacerla  pasar,  el  crimen  sedaba  por  probado. 
En  la  segunda  prueba ,  se  amasaba  un  poco 
de  barro,  en  el  cual  se  introducían  siete  ó 
nueve  plumas  de  gallo  ,  que  la  persona  acu- 
sada debía  sacar  sucesivamente ;  si  salían  fá- 
cilmente, era  señal  de  inocencia,  y  de  crimina- 
lidad, sí  costaba  trabajo  arrancarlas.  La  tercera 
prueba  era  mas  bárbara ,  y  consistía  en  inyectar 
en  los  ojos  del  acusado  el  jugo  de  ciertas  yerbas; 
sí  no  sentía  mal  alguno ,  se  le  ponía  en  liber- 
tad ;  mas  si  los  ojos  se  inflamaban  y  ponían  en- 
carnados se  le  declaraba  culpable  y  pagaba  una 
multa.  En  la  cuarta  ,  el  sacerdote  tocaba  tres 
ó  cuatro  veces  la  lengua  del  acusado  con  un 
anillo  de  hierro  hecho  ascua,  y  su  inocencia  no 
se  declaraba  sino  cuando  no  se  quemaba.  Por 
la  quinía  ,  al  acusado  se  le  conducía  á  orillas 
de  un  rio  ,  al  que  se  le  atribuía  la  propiedad 
de  que  sus  aguas  sostenían  sin  ahogarle  al 
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inoconte ,  aunque  no  supiese  nadar ,  mientras 
que  sumergian  al  ma#  hábil  nadador  siendo 
culpable,  lié  aqui  las  cslravaganles  y  crueles 
supersliciones  con  que  estaba  emiirutecido  el 
reino  de  Benin.  Celoso  el  rey  de  esta  nación 
de  las  ventajas  que  el  comercio  con  los  portu- 
gueses reportaba  á  sus  vecinos  ,  fingió  incli- 
narse hacia  el  cristianismo,  y  para  acreditarlo, 
mandó  embajadores  á  Portugal ,  pitliendo  mi- 
sioneros que  le  fueron  concedidos;  pero  la  en- 
vidiosa codicia  ,  móvil  principal  de  su  deman- 
da, le  descubrió  muy  luego.  Después  de  ha- 
berles hecho  bautizar,  compraba  aun  esclavos 
cristianos  v  no  faltaron  portugueses  que  no  tu- 
vieron escrúpulo  en  vendéi'selos.  Este  comer- 
cio odioso  duró  hasta  el  reinado  do  Juan  III , 
que  le  prohibió  bajo  severisiraas  penas.  Y  por 
esto  ,  dice  un  historiador  portugués  ,  «  el  cielo, 
que  recompensa  ciento  por  uno  ,  permitió  para 
recompensar  la  buena  acción  de  este  principe, 
que  se  descubriese  por  entonces  una  nueva 
mina  de  oro,  mas  allá  de  la  de  San  Jorge.» 

El  soberano  de  Benin ,  no  era  enteramente 
independiente ,   pues  recibía  una  especie  de 
investidura  de  otro  monarca  ,  llamado  Ogaño 
que  reinaba  trescientas  cincuenta  leguas  mas 
allá  de  su  pais ,  y  á  quien ,   de  cuando  en 
cuando ,  enviaba  grandes  regalos  para  que  le 
sostuviese  en  su  puesto.  Cuando  el  embaja- 
dor del  monarca  de  Benin,  se  presentaba  á  la 
audiencia  de  Ogaño,  jamás  veia  á  esc  sobera- 
no ,  que  le  contestaba  por  detrás  de  una  cor- 
lina  ,  y  descubría  solamente  uno  de  sus  pies , 
cuando  queria  indicarle  que  estaba  concedida 
su  petición.  La  investidura  consistía,  en  el  don 
de  una  cruz  larga  de  cobre,  de  la  forma  de  las 
cruces  de  S.  Juan  de  Jerusalen  ,  y  trabajada 
con  esmero.   Los  portugueses ,  dedujeron  de 
esta  circunstancia  ,  que  Ogaño  era  el  Preste- 
Juan  ,  del  que  ya  nosotros  hemos  hablado , 
en  la  persona  de  Ung-khan ,  destronado  por 
Djeuquiz-khan.  «  La  idea  del  Preste-Juan  es- 
taba \\\  olvidada  desde   muchos  años  atrás, 
dice  Mr.  Avezac ,  y  la  noticia  de  su  existen- 
cia ,   en  el   fondo  del  Asia  ,  se  perdió  en  una 
iinciliduinbrc  mas  \aga  aun,  (pie  las  dudosas 


y  oscuras  indicaciones  de  los  relatos  anterio- 
res. Los  progresos  del  mahometismo;  los  tras- 
tornos políticos  que  causó  la  espada  de  la- 
merían ,   daban  desde  luego  á  entender ,  que 
no  podia  quedar  sitio  para  un  gran  principe 
cristiano  en  medio  de  las  naciones  infieles. 
Buscóse  ,  pues  ,  al  Preste-Juan  en  otra  parte 
diferente  de  donde  existió  realmente.  Karam- 
zine  ,  cita  ,  como  encontrada  en  los  archivos 
de  Ka?nisberg,  una  carta  de  Conrado  de  Jún- 
gingen,  gran  maestre  del  orden  Teutónico,  fe- 
chada el  20  de  enero  de  liO"  ,  y  dirigida  al 
rey  de  Abasia  ó  Preste-Juan  ,  y  el  sabio  his- 
toriador ruso ,  aplica   esta  denominación  de 
Abasia ,  al  rey  de  los  Abases ,  de  la  región 
del  Caucase  ,  y  no  al  rey  de  Abisinia ,  como 
parecía  indi'-arlo  la  semejanza  de  ambos  nom- 
bres. Sea  de  esto  lo  que  quiera,  lo  cierto  es  , 
que  la  idea  de  la  existencia  de  un  poderoso 
monarca  cristiano  en  la  Abisinia  ,  se  estendió 
entre  los  latinos,  á  causa  de  la  venida  á  Jeru- 
salen de  los  religiosos  abisinios  que  hicieron  esa 
peregrinación.  Juan  de  Lastic ,   gran  maestre 
de  Rodas,  en  su  carta  escrita  al  rey  de  Fran- 
cia, Carlos  Vil,  el  3  de  julio  de  1418  ,  ha- 
bla del  Preste-Juan  de  lii  India ,  en  términos 
de  no  dejar  duda  que  por  él ,  entiende  al  Ne- 
gus de  Abisinia  (1).» 

No  fue  solamente  con  relación  á  los  emba- 
jadores del  rey  de  Benin,  por  donde  los  por- 
tugueses oyeron  hablar  de  Ogaño.  Ya  an- 
teriormente ,  estando  en  el  Senegal ,  hablan 

(1)  El  origen  de  la  palabra  Preste-Juan,  viene  de  Joanncs 
Prcbisler,  nc-loriano,  i|ue  fué  Kan  de  Tarlaria  ,  oíros  dicen  que 
viene  de  las  palabras  persas  ¡'reste  Juan  ijuc  significan  rey  apos- 
lúlico  ó  rey  cristiano.  Mullercrce,  que  se  dijoprimeranienle  ¡'res- 
te Ckam  que  es  decir  lian  Cristiano  ó  Emperador  de  los  Cristia- 
nos ,  significando  Cham  rey  ó  emperador  y  Preste  el  nombre  or- 
dinario de  los  cristianos  en  Oriente.  Otros  dicen  que  Preste  sig- 
nifica esclav  o  y  que  Preste  Cham  es  lo  mismo  que  Hey  de  los  es- 
clavos. Algunos  quieren  se  tome  eslc  nombre  del  ¡Vrsa  Pres- 
chichlh  ,  lleham,  que  significa  el  Ángel  del  mundo,  la  dinastia 
de  los  Principes  tártaros  que  llevaron  este  nombre,  terminó  de  la 
manera  que  dice  llenrion  á  manos  de  (iiuglui-Kam  ,  que  dejó 
el  titulo  de  Preste-Juan  pur  el  de  Kan  del  Kalay  que  es  la  Chi- 
na, 1.0  que  parece  pudo  baber  dado  motivo  á  confundir  este  rey 
tártaro  con  el  emperador  de  Abisinia  ,  es  el  que  estos  pueblos 
llamaban  i  su  soberano  ¡lelul-í.iam  ,  ó  Juan  Precioso,  de  donde 
bis  latinos  modernos  formaron  las  palabras  ¡'retiosvs  Jeannes  y 
los  portugueses  y  Españoles  ¡'reste-Juan  como  poco  versados  en 
la  historia  en  aquella  época.  (N.  del  Trad.) 
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adquirido  la  certidumbre  de  la  existencia  de 
un  principe  cristiano  ,  en  el  interior  del  Áfri- 
ca ,  independientemente ,  y  sin  tener  en  cuenta 
el  dicho  de  los  peregrinos  de  Jerusalen  ,  don- 
de ya  existia  un  convento  de  abisinios. 

«  Los  habitantes  de  la  cosía  atlántica  ,  di- 
ce Rruce ,  decian ,  que  penetrando  en  el  in- 
terior del  pais  ,  hacia  el  este  ,  se  encontraban 
muchas  naciones  poderosas ,  que  habitaban  en 
grandes  ciudades  ,  y  que  eran  i'egidas  por 
principes  independientes  unos  de  otros,  y  que 
mas  lejos ,  al  oriente  de  estas  naciones ,  exis- 
tia un  so'jerano  ,  cuyos  subditos  no  eran  pa- 
ganos ni  idólatras ;  sino  mitad  judios,  mitad 
cristianos.  Estos  detalles,  al  parecer,  proce- 
dieron del  Senegal ,  por  las  caravanas.  Ade- 
mas ,  el  idioma  de  los  negros  ,  en  su  origen  , 
no  fué  mas  que  un  dialecto  del  abisinio.  Los 
negros  etíopes ,  que  se  establecieron  mas  allá 
de  Tebas  ,  se  dedicaron  ,  y  pusieron  mucho 
cuidado  en  las  letras.  Ellos  reformaron  los 
caracteres  geroglificos ,  y  casi  no  dudamos 
que  fueron  los  inventores  del  alfabeto  silábico 
de  que  se  sirven  actualmente  en  Abisinia ,  y 
eí  que  verosimilmenle  fué  el  primer  alfabeto 
conocido  entre  estas  diversas  naciones.  En  fin, 
lo  cierto  es  ,  que  los  diferentes  uombre.í  em- 
pleados en  el  Senegal ,  son  todos  abisinios. 
Senegal ,  mejor  dicho ,  Sénega  ,  viene  de 
asemgi ,  que  en  abisinio  significa  ,  mensage- 
ros  y  caravanas  ;  Denijui ,  quiere  decir ,  una 
piedra  ó  una  roca  ;  Aiujueah  ,  es  el  nombre 
particular  de  un  árbol  del  pais;  .1/í:ü,  signi- 
fica un  cocodrilo;  y  todas  estas  palabras,  son 
nombres  de  rios  de  Abisinia.» 

Juan  II,  logró  mas  preciosos  detalles  sobre 
el  Negus  ;  cuando  vino  á  Lisboa  Behcmoi , 
principe  de  los  Yolofs.  Biran ,  hermano  de 
aquel ,  le  habia  designado  por  su  sucesor ; 
pero  otro  hermano  de  ambos,  llamado  Siveta, 
envidioso  de  esta  preferencia  ,  se  vengó ,  ma- 
tando á  Biran  ,  y  apoderándose  del  poder. 
Behemoi ,  secundado  por  los  soldados  portu- 
gueses que  Juan  II  mandó  juntamente  con  los 
misioneros ,  en  la  esperanza  de  convertir  al 
principe  al  cristianismo  ,  opuso  alguna  resis- 
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lencia  ;  pero  los  plazos  y  dilaciones  que  puso 
este  á  su  conversión ,  le  hicieron  sospechoso 
á  sus  ausiliares ,  que  al  fin  le  abandonaron ; 
mas  pidiendo  de  nuevo  el  principe  socorro  á 
Portugal ,  se  comenzó  por  catequizarle ,  asi 
como  á  veinte  y  cuatro  yolofs ,  que  vinieron 
en  su  comitiva.  El  obispo  de  Ceuta  le  admi- 
nistró el  bautismo  en  diciembre  de  li89,  y 
Juan  II  le  dio  su  nombre.  Al  dia  siguiente,  el 
rey  le  hizo  caballero,  dándole  por  armas,  una 
cruz  de  oi'o  en  campo  azul ,  con  la  cimera  de 
Portugal.  Behemoi,  por  su  parte,  le  hizoplei- 
to-homenage  de  los  estados  que  iba  á  poseer; 
pero  el  rey  ,  fundándose  en  la  donación  de  la 
Sania  Sede  ,  tomó  el  titulo  de  señor  de  toda 
la  Guinea.  Fiestas  brillantes  y  pomposas  se 
celebraron  con  este  motivo  en  Lisboa  ,  y  Be- 
hemoi ,  junto  con  su  comitiva ,  dieron  á  la 
corte  de  Portugal ,  el  espectáculo  de  varias 
carreras  á  pié  y  á  caballo ,  bajando  y  subien- 
do con  una  agilidad  sorprendente ;  galopan- 
do de  pié  sobre  el  caballo ,  y  haciendo  otras 
pruebas  de  gimnasia  ecuestre .  Por  último , 
Juan  II  despidió  á  Behemoi  con  ausilios  para 
restablecerse  en  el  trono ,  y  para  edificar  un 
fuerte  en  el  Senegal.  Cuando  este  comenzaba 
á  construirse,  el  almirante  portugués,  ya  sea 
por  temor  de  alguna  traición ,  ó  por  alguna 
venganza  ,  hizo  matar  cobardemente  al  prínci- 
pe Yolof(l). 

Los  portugueses,  persuadidos  como  hemos 
dicho ,  que  Ogaño  no  era  otro  (|ue  el  Preste- 
Juan  ,  equiparon  de  todo  lo  necesario ,  en 
agosto  de  1486,  varios  buques  para  llegar 
por  mar,  dando  la  vuelta  al  África  ,  á  los  es- 
tados de  ese  misterioso  monarca.  En  esta  tra- 
vesía ,  Bartolomé  Diaz,  gefe  de  la  espedicion, 
descubrió  el  Cabo  de  Buena -Esperanza.  En  la 
relación  que  este  hizo  de  su  viage  á  Juan  II , 
se  estendió  mucho  sobre  las  numerosas  difi- 
cultades que  tuvo  que  superar  ,  para  doblar 
este  promontorio  desconocido  hasta  él ,  aña- 

íl)  Cuando  Juan  II .  dice  un  historiador,  esaminú  delenida- 
menle  esla  bárbara  injuslicia,  halló  á  tan  altos  personajes  rom- 
promelidos  en  este  asesinato  abominable ,  que  creyó  prudente 
callar  y  dejar  impunes  á  los  culpados.  Véase  sobre  eslo  4  Vas- 
concelos ,  UisíOlia  de  Juan  II.  (N.  del  Trad. ) 
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diendo,  que  le  había  puesto  por  nombre  ,  Ca- 
bo de  las  Tormenlas ,  á  causa  de  las  muchas 
tempestades  que  allí  le  habían  asaltado  ;  pero 
el  rey  cambió  ese  nombre  en  el  de  Bucna- 
Esperanza  ,  persuadido  ,  y  con  fundamento  , 
de  que  el  paso  de  ese  cabo ,  abriría  el  cami- 
no de  las  Indias. 

Buscando  este  camino  por  mar ,  no  se  des- 
cuidó buscarle  igualmente  por  tierra.  Antes 
de  la  salida  de  Bartolomé  Díaz ,  fué  enviado 
al  Oriente ,  con  ese  objeto  por  Juan  II ,  el 
franciscano  Antonio  de  Lisboa ,  acompañado 
de  un  seglar,  llamado  Pedro  Monlarova;  pero 
no  conociendo  el  árabe  ,  el  religioso  no  pudo 
pasar  de  Jerusalen  ,  de  donde  regresó  á  Por- 
tugal con  su  conipafiero  de  viage.  El  descu- 
brimiento del  Cabo  de  Buena-Esperanza ,  hizo 
revivir  aquel  proyecto.  Covilham  y  Payva , 
que  sabían  bien  el  árabe ,  salieron  en  mayo 
de  1Í87  ,  con  la  doble  misión  de  descubrir 
los  estados  de  Ogaño ,  asi  como  el  país  de 
donde  provenían  las  drogas  y  especias  ,  cuyo 
comercio  enriquecía  á  los  venecianos  ;  y  de 
informarse  si  la  navegación  era  posible  ,  des- 
de el  Cabo  de  Buena-Esperanza  ,  á  las  Indias 
orientales.  Al  llegar  á  Aden  ,  ambos  se  sepa- 
raron :  Covilham ,  para  tomar  la  ruta  de  la 
India .  y  Pavva ,  para  ir  á  la  Etiopía  y  á  la 
Abísinía.  Estoúllímo  murió;  pero  el  primero, 
después  de  haber  visitado  la  india  y  la  costa 
oriental  del  África,  se  fijó  en  la  corte  de  Negus 
Iscander.  Durante  .su  residencia  en  ese  país  este 
príncipe  envió  á  Europa  á  un  sacerdote  abisinío 
llamado  Lude  Marco ,  que  fué  primero  á  Bo- 
ma, y  de  allí  á  Portugal.  Los  informes  que 
dio,  confirmaron  las  esperanzas  do  ,luan  11,  y 
se  le  despidió  honoríficamente  con  instruccio- 
nes para  echar  los  cimientos  de  mutua  relación 
y  comercio  entre  las  dos  cortes  (1). 

(I)  Pedro  de  Covilham  y  Alfonso  l'ajva  salieron  de  Sanlarem 
el  7  de  mayo  de  I  i87.  Pasaron  i  Ñipóles ;  siguieron  á  Rodas, 
Alejandria.  el  Cairo  .  y  aqui  se  separaron,  Alfonso  se  dirigió 
hifia  la  Etiopia  y  Covilham  siguió  ruta  diferente.  Itesde  Aden 
desembarcó  en  Cananor  ,  p.isó  á  Caücut  y  i  (loa  ,  y  volvió  lue- 
go al  Cairo  donde  supo  la  mucrlo  de  l'ajva,  y  en  su  consecuen- 
cia se  encargó  de  la  misión  deesle,  que  era  ver  al  Negus  de  Abi- 
sinia  y  darle  las  carias  del  rey  de  Portugal.  I,'egóef»clivamcnlc 
4  e<c  imp  rio  y  h  la  corle  de  Abisinia  donde  reinaba  Alejandro 
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CAPÍTULO  XXVII. 


Los  dominicos  y  los  franciscanos  dan  e 
en  el  Gongo. 


conocer  la  religi( 


Desde  el  año  1484,  Diego  Cam  ,  del  que 
ya  dijimos  atrás .  que  había  pa,sado  el  Ca- 
bo de  Santa  Catalina  ,  habia  avanzado  mas 
arriba,  remontándose  hasta  el  rio  Zaira  Este 
río  limitaba  al  norte  el  Congo ;  asi  como  mon- 
tañas elevadas ,  arenosos  desiertos ,  v  el  rio 
Dande ,  le  separaban  al  sud  ,  del  reino  de  An- 
gola. Al  oeste  ,  él  Congo  lindaba  con  el  Oc- 
céano  etiópico  ;  v  al  este ,  con  los  reinos  de 
Fungeno  ,  de  Matamba  ,  con  las  montañas  del 
sol,  ó  ardientes,  y  con  el  río  Congo,  que 
desagua  en  el  lago  de  Aquelunda.  No  será  fuera 
del  caso  manifestar  cuales  eran  las  creencias  y 
las  prácticas  religiosas  en  los  reinos  del  Congo 
y  Angola,  donde  apareció  por  primera  vez  el 
cristianismo.  En  el  Congo  ,  la  idolatría  estaba 
como  en  su  trono,  v  exigía  sin  medida  de  estos 
desgraciados  negros,  el  tributo  de  sus  cuerpos 
y  de  sus  almas.  Según  ellos,  aunque  Dios 
fuese  uno  en  sí  mismo  y  Todopoderoso ,  había 
otros  muchos  dioses  subalternos,  que  no  me- 
recían menos  que  aquel ,  adoración.  Tallaban 
groseramente  en  madeía  las  imágenes  de  estas 
divinidades,  atribuyendo  á  cada  una  de  ellas 
la  virtud  y  poder  necesarios  para  curar  alguna 
dolencia.  Cuando  se  llamaba  á  algún  sacerdote 
de  los  ídolos  cerca  de  un  enfermo ,  se  presen- 
taba aquel  provisto  de  varios  de  esos  simula- 
cros, para  estar  mas  seguro  de  que  llevaba 
consigo  el  que  habia  de  curar  la  enfermedad  del 


Iscander  quien  recibió  con  agrado  al  porluguós .  teniéndose  por 
dichoso ,  dice  Barros  ,  de  tener  en  su  corle  á  un  embajador  del 
principe  cristiano ,  pero  Alejandro  murió  poco  después  y  su  her- 
mano que  le  sucedió  obró  de  un  modo  muy  diverso  con  respecto 
al  eslrangero  que  por  primera  vez  llegó  á  visitar  aquellas  regio- 
nes. El  nuevo  Negus  trató  á  Pedro  Covilham  con  menosprecio  y 
se  opuso  i  que  saliese  del  r?ino  y  desde  entonces  el  caballero 
portugués  hubo  de  quedar  desahuciado  de  volver  jamás  A  Por- 
tugal. En  compensación,  el  Abisinio  le  dio  tierras  en  aquel  pais 
para  que  en  él  sf  estableciese  y  nada  le  fallase .  se  casó ,  tuvo 
hijos ,  y  por  un  viajero  del  siglo  xvi  se  sabe  que  vjvia  aun  hol- 
gadamente en  liiIS  bajo  el  reinado  de  David,  hijo  de  Nahud  que 
habia  sucedido  4  su  primer  protector,  del  cual  daremos  en  ade- 
lante mas  noticias.  ( N.  del  Trad. ) 
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paciente  ,  no  alcanzando  su  ciencia  á  discernir 
cuál  podia  ser.  Otras  veces  se  contentaba  con 
dejar  los  ídolos  animados  á  la  cabana ,  y  aun- 
que la  continua  csperiencia  probaba  á  los  ne- 
gros que  ningún  consuelo  obtenian  con  su  pre- 
sencia ,  los  conservaban  con  respeto ,  aun 
cuando  el  mal  se  agravase  conduciendo  al  pa- 
ciente á  la  tumba.  Llamaban  ganga-iliqui  á 
aquel  de  los  sacerdotes  que  tenia  el  derecho 
de  recibir  las  ofrendas  hechas  á  los  ídolos  y 
de  colocarhas  en  sus  altares.  Los  ídolos,  unos 
tenían  la  forma  de  hombres  y  mugeres ,  otros 
de  bestias  feroces ,  monstruos  ó  demonios ,  se- 
gún el  uso  diferente  de  los  lugares  y  de  los 
habitantes.  El  ganga-itíqui  era  el  que  indica- 
ba los  días  para  los  sacríiicios  solemnes,  en 
los  que  se  praclícal)an  ritos  bárbaros  y  dignos 
complelamenle  del  demonio,  á  quien  se  dedi- 
caban ;  observaba  además  los  momentos  favo- 
rables para  recibir  las  primeras  gotas  de  llu- 
via que  traía  la  estación  para  dar  fecundidad  á 
la  tierra;  ofrecía  una  parle  de  ellaá  los  ídolos 
y  vendía  el  resto  á  los  negros,  que  miraban 
estas  primicias  de  la  lluvia  como  un  preserva- 
tivo contra  muchos  accidentes. 

Sí  tal  era  la  creencia  del  mayor  número , 
había  al  menos  entre  ellos  una  secta  que  ne- 
gaba la  pluralidad  de  dioses  y  no  quería  re- 
conocer mas  que  á  uno,  al  que  daban  los  nom- 
bres de  Dios  solo  y  Dios  del  cielo  ;  piro  al 
mismo  tiempo  atribuía  á  esta,  divinidad  pro- 
piedades tan  indecentes  que  era  tan  mala  ó 
peor  que  las  otras.  ¡Cosa  estraña  !  Cuando  los 
negros  se  encontraban  en  un  gran  peligro,  ó 
que  estaban  agobiados  de  penas  y  enfermeda- 
des ,  prorumpian  diferentes  veces  en  esta  in- 
vocación i  Dios  del  cíelo !  ¡  Jesús  mi  señor  ! 
Tales  palabras  recuerdan  los  homenages  tri- 
butados por  los  atenienses  al  Dios  desconoci- 
do. Nada  hubieran  admirado ,  pronunciadas  en 
boca  de  idólatras  á  quienes  se  hubiese  anun- 
ci'.ido  el  evangelio;  pero  dichas  por  salvajes  , 
que  al  parecer  jamás  hablan  oido  hablar  del 
verdadero  Dios,  ni  de  Jesucristo  su  hijo  ,  in- 
vocándole asi  sin  conocerle  ,  parece  que  se  di- 
rigían á  él  por  un  movimiento  de  su  concien- 
I. 
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cia  ,  sintiendo  una  especie  de  consuelo  ines- 
plicable  profiriendo  estos  nombres  sagrados, 
cuya  signiíicacion  ni  valor  en  manera  alguna 
conocían  ,  recibiendo  por  eso  ausilios  que  sus 
impotentes  divinidades  no  habían  podido  pro- 
curarles ,  después  de  tantas  preces  y  sacrificios 
que  las  dirigían. 

Para  estos  sacrificios  no  había  tiempo  de- 
terminado ,  escepto  el  día  de  la  luna  nueva. 
Ordinariamente  el  sacrificio  se  ofrecía  en  ac- 
ción de  gracias  de  una  victoria  ó  gran  ventaja 
conseguida  de  los  enemigos ,  ó  de  una  curación 
que  se  creía  obtenida  por  el  valimiento  del 
ídolo.  El  que  deseaba  ofrecerle  avisaba  al  sa- 
cerdote. Este ,  lo  primero,  exageraba  el  mérito 
y  la  importancia  de  semejante  acto,  tasando  en 
gran  precio  el  traltajo  que  tendría  que  emplear 
para  que  se  hiciese  de  una  manera  agradable 
á  la  divinidad ;  exhortando  al  negro  á  que  no  se 
mostrase  avaro  en  las  ofrendas  prescritas ,  cu- 
ya mejor  parte  le  correspondía  á  él.  Le  ame- 
nazaba con  la  cólera  del  ídolo  que  se  vengaría 
de  su  mezquindad  ,  obligándole  además  á  to- 
mar por  asociados  y  ausílíares  para  el  sacrifi- 
cio á  otros  ministros,  cuyos  honorarios  de  an- 
temano estipulaba.  El  negro  ya  resuelto  ,  ba- 
cía venir  los  mejores  músicos  del  contorno  y 
publicar  el  día  y  la  hora  eu  que  iba  á  tener 
lugar  la  ceremonia.  En  el  momento  señalado 
se  iba ,  acompañado  de  sus  parientes  y  ami- 
gos ,  á  casa  del  sacerdote  á  quien  suplicaba 
sirviese  de  mediador  para  con  el  ídolo.  Este , 
sentado  con  sus  compañeros,  formando  un  cír- 
culo ,  se  levantaba  al  ver  al  negro ,  corría  á  la 
puerta ,  examinaba  el  honorario  presentado , 
que  superaba  por  lo  regular  al  anteriormente 
convenido ,  que  ordinariamente  consistía  en 
víveres ,  vestidos ,  ú  otros  objetos  de  esta  na- 
turaleza ,  y  si  el  sacerdote  estaba  satisfecho 
decía  gravemente  al  negro  que  consentía  en 
servirle  ,  y  seguido  de  sus  ausílíares  iban  lo- 
dos á  la  casa  del  ídolo  ,  y  revestido  con  sus 
ornamentos  sagrados  ,  entraba  dando  palmadas 
en  señal  de  alegría  ;  decia  en  alta  voz  el  nom- 
bre y  calidad  de  la  persona  que  ofrecía  el  sa- 
crificio ,  y  número  y  valor  de  las  ofrendas  y 
42 
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poniendo  estas  sobre  el  aliar  con  la  apariencia 
de  un  profundo  respeto,  suplicalia  al  idolo, 
conservase  en  paz ,  salud  y  tranquilidad  á 
cuantos  le  honraban  ,  y  especialmente  al  que 
ofrecia  el  sacrificio  ,  que  nada  perdonaba  para 
demostrarle  sa  celo  y  afección.  Finalizada  esta 
plegaria,  seguia  una  algarabía  espantosa  de 
voces  y  discordantes  sonidos  de  los  instrumen- 
tos músicos ,  que  no  cesaban  hasta  que  el  mi- 
nistro daba  la  señal.  Después  de  tres  ó  cuatro 
horas  que  duraba  este  infernal  concierto  ,  se 
retiraban  todos  de  la  casa  del  idolo,  á  la  habi- 
tación del  negro ,  donde  seguia  la  música  y  la 
danza ,  interrumpida  por  los  continuos  ban- 
quetes y  frecuentes  libaciones  por  espacio  de 
tres  dias  y  tres  noches ,  pasados  los  cuales 
volvia  todo  el  acompañamiento  á  la  casa  del 
idolo  al  cuarto  dia,  que  era  propiamente  el  del 
sacriticio.  Llevábanse  entonces  los  hombres  y 
los  animales  que  hablan  de  ser  inmolados  ,  y  el 
sacerdote  ,  después  de  haberlos  presentado  á 
los  falsos  dioses ,  los  degollaba  ante  sus  aras. 
El  número  de  victimas  humanas  era  propor- 
cionado á  calidad  é  importancia  del  ídolo,  cu- 
yo rostro  se  manchaba  con  la  sangre  aun  hu- 
meante que  todos  se  apresuraban  á  beber. 
Luego  que  dejaba  de  correr  la  sangre  ,  se  ha- 
cían cuartos  los  cuerpos  de  hombres  y  bestias, 
y  puestos  al  fuego ,  sin  aguardar  á  que  estu- 
vieran asados  los  devoraban  aquellos  antropó- 
fagos con  la  mavor  ansia ,  reputando  como  un 
alimento  sagrado  ,  estas  carnes  que  hablan  si- 
do ofrecidas  á  sus  dioses.  Los  pueblos  de  Ouim- 
bondi  no  comian  la  carne ;  se  contentaban  con 
beber  la  sangre  y  frotarse  con  ella  los  rostros; 
pero  los  de  Haviez,  y  particularmente  todos  los 
demás,  como  fieras  carnivora»,  se  disputaban  la 
presa  y  comian  con  avidez ,  en  pailicular  el 
higado ,  el  corazón  y  los  intestinos,  haciendo 
lo  propio  con  lodo  lo  demás  del  cuerpo ,  sin 
lomarse  el  trabajo  de  limpiarlo  ni  ponerlo  al 
fu(ígo.  Los  convidados,  colocados  como  tales 
cerca  del  altar ,  eran  los  primeros  á  participar 
de  esle  bárbaro  festin ,  y  si  aun  quedaban  al- 
gunos trozos  de  carne,  los  sacerdolcs  los  dis- 
lr¡I)uian  entre  los  curiosos ,  que  sin  ser  invi- 
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lados,  hablan  acudido  á  la  fiesla.  Cada  secta 
tenia  prescripciones  particulares  para  el  modo 
de  comer  las  victimas,  y  su  omisión  la  mas 
pequeña  era  considerada  como  un  crimen.  Con- 
sumidas lodas  las  viandas ,  el  sacerdote  se 
acercaba  al  aliar ,  lomaba  el  idolo  en  sus  ma- 
nos y  elevándole  le  exponía  á  la  vista  del  pue- 
blo. El  negro  se  aproximaba  después  con  res- 
peto y  le  hacia  una  nueva  ofrenda  de  manjares 
del  propio  género  que  los  anteriores,  que  el 
.sacerdote  distribuía  á  los  asistentes,  previnién- 
doles que  le  reservasen  con  exactitud  todos 
los  huesos,  reserva  que  se  esplica,  porque  el 
sacerdote  los  vendía  luego  á  los  idólatras  en 
gran  precio  para  ciertos  usos  supersticiosos. 
Después  de  haber  hablado  de  los  ídolos  y 
del  culto  inhumano  que  se  les  tributaba ,  di- 
remos algo  de  sus  sacerdotes  llamados  gangas. 
El  superior  de  todos  ellos ,  llevaba  el  lílulo 
de  chitombe.  A  este  le  eran  ofrecidas  las  pri- 
micias de  todas  las  cosechas.  Ciertos  pescados 
y  animales  ,  le  estaban  espresamenle  reserva- 
dos para  su  esclusivo  alimento.  En  lodas  las 
aldeas  ó  aduares ,  tenia  agentes  que  en  su 
nombre ,  cuidaban  de  todos  los  negocios  reli- 
giosos y  civiles ,  pues  su  poder  se  estendia 
hasta  estos  últimos  ,  inclusas  las  elecciones  de 
los  sovas,  ó  gobernadores  de  distritos.  El 
cargo  suyo  era  superior  á  todos.  Cuando  un 
nuevo  gobernador  le  venia  hacer  la  primera 
visita ,  le  hacia  aguardar  mucho  y  sufrir  gran- 
des humillaciones  y  desprecios ,  y  luego  que 
juraba  obediencia  á  su  poder  y  mandatos , 
aquel  ya  podía  instalarse  en  su  deslino.  El 
chitombe  sostenía  en  su  casa  un  fuego  encen- 
dido continuo,  que  se  reputaba  como  sagrado,  y 
que  se  compraba  muy  caro.  Los  negros  creían 
que  este  gran  sacerdote  jamás  moría  de  muer- 
te natural ,  y  que  sí  esto ,  alguna  vez  sucedie- 
se, se  traslornaría  toda  la  tierra.  Para  sostener 
en  el  pueblo  esta  superstición,  cuando  el  chi- 
tombe caía  enfermo  ,  su  presunto  sucesor  se 
encargaba  de  hacerle  malar  de  cualquier  mo- 
do. El  ministro  que  tenia  el  segundo  lugar  se 
llamaba  Ngombo,  este  predecía  el  porvenir,  y 
curaba  las  enfermedades  por  medio  de  amu- 
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lelos  ,  y  estaba  perfectamente  adiestrado  en  el 
arte  de  fingir  convulsiones  y  grandes  pruebas 
de  tuerza.  Además  de  estos  principales  cbarla- 
lanes,  babia  otros  muchos  con  atribuciones  es- 
peciales ;  como  por  ejemplo  ,  los  ngosci ,  que 
iban  siempre  acompañados  de  once  mugeres  , 
número  misterioso  que  no  podia  aumentar  ni 
disminuir  ,  y  por  cuyo  conducto  los  oráculos 
daban  sus  respuestas  ;  los  npindi ,  que  gober- 
naban los  elementos  ;  los  amolocos  ,  que  des- 
truían los  maleficios  y  preservaban  del  raj  o  ; 
los  mitinu-a-maza  ,  nombre  que  significa  rey 
de  las  aguas,  que  deducían  de  los  ríos  sus  he- 
chizos y  sortilegios  ;  el  amobuda  ,  que  presi- 
dia á  la  conservación  de  los  granos  ,  y  otros, 
que  curaban  ciertas  enfermedades ,  vendiendo 
remedios  infalibles.  Por  último,  habia  gangas, 
que  se  decian  invulnerables  y  dispuestos  á  es- 
ponerse al  mayor  peligro,  para  probar  el  po- 
der de  sus  encantos.  A  mas  de  los  gangas , 
habia  otros  ministros  inferiores  que  ayudaban 
á  los  otros  en  sus  supercherías  y  engaños.  No 
follaban  tampoco  asociaciones  misteriosas  que 
reunidas  en  sitios  ocultos  en  el  fondo  de  los 
bosques  ó  profundo  de  los  valles  ,  se  entrega- 
ban á  ceremonias  criminales  ,  y  orgias  abomi- 
nables ,  y  los  negros  iniciados  en  estas  aso- 
ciaciones se  llamaban  nequili. 

En  Angola ,  los  sacerdotes  colocaban  los 
ídolos  en  el  centro  de  los  pueblos,  y  sus  imá- 
genes eran  monstruosas  y  ridiculas  como  las 
del  Congo.  Los  llamados  mokisos ,  eran  los 
intérpretes  de  esas  deidades.  El  principal  cul- 
to de  aquellos  consistía  en  una  danza  llamada 
quimbrara,  durante  la  cual  se  creía  que  el 
mokíso  entraba  en  el  cuerpo  de  uno  de  sus 
mas  fieles  sectarios  para  responder  á  las  pre- 
guntas que  se  le  hacían  sobre  el  pasado  y  por- 
venir. 

La  idolatría  era  igual  en  su  fondo  en  el 
Congo  ,  que  en  Angola,  al  sud  de  Zaire,  y  en 
Loango ;  la  diferencia  no  consistía  mas  que  en 
algunas  ceremonias.  Tanto  en  una  como  en  la 
otra  parte  ,  el  uso  de  ciertos  manjares  estaba 
prohibido ,  y  se  observaban  con  el  mayor  es- 
crúpulo estas  abstinencias.  La  superstición  lla- 
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mada  Rejilla  ,  estaba  en  vigor  en  la  provincia 
de  Sogno  ,  y  esta  consistía  en  una  especie  de 
consagración  que  los  padres  hacían  de  sus  hi- 
jos. Después  de  diversas  ceremonias,  se  pres- 
cribía al  negro  asi  consagrado,  que  jamás  co- 
miese puerco ,  cabra  o  pollo  ,  y  que  se  abs- 
tuviese de  ciertas  legumbres  y  bebidas.  J;imás 
desobedecían  estas  órdenes ,  persuadidos  que 
su  infracción  les  causaría  inmediatamente  la 
muerte.  El  modo  con  que  los  negros  de  Loango 
se  hacían  instruir  en  el  arte  de  hacer  niokísos 
ó  Ídolos  ,  vale  la  pena  de  ser  indicado.  Habia 
maestros  destinados  á  eso  ,  y  cuando  un  par- 
ticular se  creía  obligado  á  forjarse  una  nueva 
divinidad  ,  reunía  á  todos  sus  amigos  y  veci- 
nos. Con  ausilio  de  ellos ,  se  construía  una 
choza  donde  él  se  encerraba  por  espacio  de 
quince  días,  guardando  el  mas  profundo  silen- 
cio. Al  fin  de  este  plazo,  toda  la  asamblea  se 
dirigía  á  una  llanura  donde  no  hubiese  árbol 
alguno  ,  llevando  un  tamborilero ,  alrededor 
del  cual  se  trazaba  un  círculo  ;  este  comenza- 
ba á  tocar  y  saltar,  y  cuando  estaba  cansado, 
el  ganga  ó  sacerdote,  daba  la  señal  de  la  dan- 
za ,  y  todos  bailaban  y  cantaban  alabanzas  de 
los  mokisos.  El  adorador  bailaba  solo  después 
que  los  demás ,  y  continuaba  asi  por  espacio 
de  dos  días ,  sin  mas  interrupciones  que  las 
indispensables  del  sueño  y  la  comida  ;  por 
último  ,  el  ganga  dando  gritos ,  y  pronuncian- 
do palabras  misteriosas ,  hacia  rayas  blancas 
y  encarnadas  en  las  megillas  ,  párpados  y  pe- 
cho del  adorador,  para  hacerle  capaz  de  reci- 
bir el  mokíso.  Sea  cualquiera  la  esplicacion 
que  quiera  darse  ai  efecto  de  estos  conjuros  , 
el  adorador,  después  de  ellos,  se  agitaba  con- 
vulsivamente, hacía  movimientos  estraordina- 
rios,  daba  gritos  horribles,  mordía  carbones 
encendidos,  sin  sentir  ningún  mal ;  otras  veces 
era  impelido ,  á  su  pesar ,  á  huir  á  lugares 
desiertos,  donde  por  muchos  días,  ni  aun  sus 
amigos  podían  encontrarle,  hasta  que  oía  el 
ruido  del  tambor,  á  cuyo  reclamo  .se  venia 
voluntariamente.  Se  le  transportaba  á  su  ca- 
sa donde  permanecía  acostado  algunos  días 
sin  movimiento  ,  y  como  muerto .  El  ganga  , 
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escogía  entonces  un  momento  para  pregun- 
tarle cual  era  el  compromiso  que  queria  ha- 
cer con  su  mokiso  ó  idoIo  ;  el  espiritu  que  le 
poseia ,  respondía  por  su  boca ;  pero  arrojan- 
do espuma ,  y  con  señales  de  una  eslrema 
agitación.  Entonces  se  repetía  el  baile ,  y  la 
danza  á  su  alrededor ,  hasta  que  este  espíri- 
tu había  salido  de  su  cuerpo.  Por  último ,  el 
ganga  le  metía  un  anillo  de  hierro  alrededor 
del  biazo  para  recordarle  su  promesa.  Este 
anillo  era  un  objeto  sagrado  para  todos  los 
negros  que  habían  pasado  por  la  ceremonia 
del  mokiso  ,  y  en  ocasiones  importantes  jura- 
raban  por  su  anillo ,  y  antes  hubieran  perdí- 
do  !a  vida,  que  faltar  á  ese  juramento.  Otros 
métodos  se  conocían  para  la  creación  de  los 
mokisos,  pero  el  que  acabamos  de  describir 
era  el  mas  míslerioso  y  mas  solemne. 

Jamás  los  negros  del  Congo  comenzaban  á 
construir  una  casa,  sin  que  antes  pusiesen  sus 
cimientos  bajo  la  protección  de  algún  idolo  , 
y  cuando  el  ediíieío  estaba  acabado ,  su  due- 
ño no  era  el  primero  que  le  habitaba  ;  un 
ganga  le  puriíicalia  por  dentro  y  fuera  con  fu- 
migaciones ,  y  vivía  en  él  algún  tiempo ,  ocu- 
pado en  este  oQcío ,  que  le  valía  no  escasa 
retribución 

La  ignorancia  de  los  negros  y  su  natural  in- 
clinación á  las  supersticiones  mas  ridiculas , 
les  hacían  accesibles  á  los  temores  mas  qui- 
méricos. Cualquier  ordinario  accidente  de  la 
vida  ,  se  convertía  para  ellos  en  un  fatal  pre- 
sagio ;  un  perro  que  ahullase,  el  canto  de  las 
aves  nocturnas  ,  ó  el  del  gallo ,  fuera  de  tiem- 
po ,  les  espantaba.  Por  el  contrarío,  un  fuego 
que  chisporrotease  mucho  ,  les  daba  alegría  y 
lo  miraban  como  un  buen  agüero,  le  dirigían 
la  |)alabra  como  á  un  ser  animado ,  arrojando 
sobre  la  llama  harina  v  otros  alimentos  para 
que  le  sirviese  de  mantenimiento.  Unos  lleva- 
ban al  cuello  amuletos  en  bolsas  de  enero , 
olnos  conservaban  venenos  para  servirse  de 
ellos  en  ciertas  ocasiones ;  en  algunas  provin- 
cias del  Congo  las  serpientes  eran  reputadas 
como  divinidiides  tutelares ,  y  se  las  tributa- 
ba culto  romo  ii  un  Dios. 
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j  Los  guerreros  negros  antes  de  salir  al  com- 
bale ,  se  arrodillaban  al  pié  de  la  tumba  de 
sus  antepasados ,  les  suplicaban  que  les  co- 
municasen la  fuerza  y  valor  de  aquellos  que 
en  vida  habían  sido  reputados  como  héroes , 
y  les  tributaban  alabanzas  y  dirigían  preces 
para  que  les  fuesen  favorables.  Era  costumbre 
de  los  naturales  de  la  provincia  de  Bata,  con- 
sagrar un  macho  cabrio  negro  al  demonio, 
antes  de  dar  una  batalla.  Se  le  colocaba  en 
piimora  lila  de  vanguardia  ,  observando  sus 
movimientos ;  si  estos  eran  lentos  y  el  cabrón 
demostraba  temor ,  era  mal  agüero  ,  y  por  el 
contrario ,  bueno ,  si  su  andar  era  seguro  y 
tiero  ,  y  la  victoria  entonces  se  tenia  por  se- 
gura ;  mas  si  acaecía  que  el  animal  sagrado 
sucumbía  por  las  flechas  de  los  enemigos ,  el 
ejército  huia  inmediatamente  y  se  dispersaba. 
Los  gobernadores  y  principales  gefcs  tenían 
para  el  servicio  doméstico  de  la  primera  de 
sus  mugeres ,  á  una  joven  que  se  llamaba  la 
Chivella.  En  honra  de  su  virginidad  (cosa 
rara  en  el  país )  •,  se  le  confiaba  la  custodia 
del  estandarte  ,  escudo ,  arco  y  flechas  del 
caudillo,  que  estaban  colgadas  en  la  alcoba 
donde  ella  dormía.  Sí  la  joven  dejaba  de  ser 
virgen ,  todos  estos  objetos  se  tenían  ya  como 
inmundos  y  capaces  de  ocasionar  desgracias , 
y  asi  se  arrojaban  al  fuego. 

Para  purgarse  ó  defenderse  de  cualquiera 
acusación ,  había  también  sus  pruebas  supers- 
ticiosas. La  que  se  llamaba  orioncio,  en  An- 
gola ,  consistía  en  mezclar  veneno  en  una  fru- 
ta particular  y  hacerla  mascar  al  acusado. 
Este ,  apenas  la  tocaba  el  paladar ,  que  su 
lengua  y  garganta  se  inflamaban  de  una  ma- 
nera escesiva ,  y  moria  infaliblemente  si  el 
sacerdote  no  se  apresuraba  á  suministrarle  el 
antidoto.  Los  que  sobrevivían  á  esta  peligrosa 
operación ,  eran  declarados  inocentes ,  aun- 
que por  muchos  dias  después  tuviesen  que 
sufrir  agudos  dolores ,  y  otras  malas  conse- 
cuencias. 

La  mas  vergonzosa  poligamia  caracterizaba 
las  estragadas  costumbres  del  Congo.  El  ne- 
gro tenia  tantas  mugeres  cuantas  podia  mante- 
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ner ,  y  vivia  algún  liempo  con  ellas  antes  de 
comprometerse  al  casamiento ,  con  el  fin ,  de- 
cían ,  de  conocer  entre  todas  cual  les  seria  mas 
conveniente  para  darla  el  titulo  de  esposa.  Las 
mugeres  fenian  también  derecho  de  tener  á 
prueba  á  sus  íuluros  maridos,  y  mas  incons- 
tantes que  los  hombres ,  se  aprovechaban  de 
la  libertad  de  que  gozaban,  para  retirarse 
antes  de  la  celebración  del  matrimonio. 

Los  negros  del  Congo ,  creian  que  el  hriii- 
bre  al  morir  dejaba  una  vida  miserable  ,  para 
encontrar  otra  llena  de  felicidad  ,  y  apo\  ados 
en  esta  creencia,  no  hacian  escrúpulo  do  apre- 
surar la  muerte  de  los  enfermos ,  empUando 
con  ellos  toda  clase  de  violencias ,  cuando 
estaban  persuadidos  de  que  llegaba  su  ago- 
nia ,  para  evitar ,  decian ,  al  moribundo  el 
dolor  de  una  larga  lucha  con  la  muerte,  y 
librarle  cuanto  antes  de  las  penalidades  de  la 
vida  terrestre.  Cuando  moria  el  enfermo,  sus 
esclavos,  parientes  y  amigos,  se  afeitaban 
enteramente  la  cabeza  en  señal  de  lulo ,  y 
después  de  haberse  frotado  el  rostro  con  acei- 
te ,  cubrian  su  cuerpo  con  pintura  de  dife- 
rentes colores ,  mezclada  con  plumas  y  hojas 
secas.  Esta  ceremonia  se  observaba  en  las 
defunciones  comunes ;  pero  cuando  el  falle- 
cido era  un  principe  o  gobernador ,  la  pa- 
rentela se  rasuraba  solo  la  parte  superior  de 
la  cabeza ,  dejando  una  especie  de  cerquillo  , 
y  la  familia  toda  se  encerraba  en  su  casa  por 
espacio  de  ochodias  sin  salir  por  motivo  alguno. 
A  esta  reclusión  ,  los  negros  del  Congo  agrega- 
ban un  ayuno  y  un  silencio  absoluto  de  tres  dias, 
contestando  á  lo  que  era  indispensable  por  se- 
ñas ,  valiéndose  de  un  rosario  pequeño  que  te- 
nían en  la  mano.  En  los  reinos  de  Cacongo  y 
de  Angoy  no  permitía  la  costumbre  que  se  en- 
terrase á  un  pariente  hasta  que  toda  su  familia 
estaba  reunida  ,  por  separados  que  estuviesen 
sus  individuos.  Los  funernles  comenzaban  por 
el  sacrificio  de  algunos  pollos ,  con  cuya  san- 
gre se  rociaba  la  casa  por  dentro  y  fuera;  en 
seguida ,  se  tiraba  su  carcax  y  flechas  por  ci- 
ma del  techo ,  para  impedir  que  el  alma  del 
muerto  no  hiciese  el  zumbi ,  es  decir ,  no  vi- 


DE  LAS  MISIONES.  333 

niese  á  atemorizar  á  sus  habitantes  con  apari- 
ciones, porque  estaban  persuadidos  qi  e  el  que 
viese  el  alma  de  un  muerto  ,  caería  difunto  el 
mismo  en  el  instante.  Los  negros  aseguraban 
que  el  primer  muerto  llamaba  al  segundo,  so- 
bre lodo,  cuando  ambos  habían  tenido  alguna 
cuestión  durante  su  vida.  Después  de  la  cere- 
monia de  los  pollos ,  íeguian  los  llantos  sobre 
el  cadáver ,  y  paia  que  las  lágrimas  fuesen 
mas  abundantes,  se  introducían  en  la  nariz  es- 
timulantes que  las  hacian  brotar  mas  que  qui- 
sieran. Después  de  haber  llorado  y  gritado,  se 
pasaba  de  uno  á  otro  estremo  ,  de  la  tristeza 
á  la  alegría ,  y  había  gran  francachela  á  costa 
de  los  pa,rientes  del  muerto ,  que  seguia  aun 
insepulto.  Al  banquete  seguia  la  danza  al  son 
del  tambor  ,  y  terminado  el  baile ,  se  sucedían 
obscenidades  que  no  debemos  repetir.  Los  ca- 
dáveres de  los  pobres  se  encerraban  en  un  sa- 
co ó  envoltorio  de  estera  ;  los  de  los  ricos  en 
una  tela  de  algodón  cosida  de  arriba  abajo. 
Paia  conducir  los  restos  de  un  noble  á  la  íe- 
pulluia ,  se  cubría  el  camino  con  hojas  y  ra- 
mas de  árboles.    El  convoy  fúnebre  seguia 
exactamente  la  linea  recia,  y  si  se  enconliaba 
alguna  casa  ó  pared  por  en  medio,  se  derribaba, 
yseguia  adelante.  También  había  ordinariamen- 
te costumbre  de  enterrar  con  el  difunto  algunas 
personas  vivas ,  con  provisión  de  víveres  y  li- 
cores ,  para  que  nada  faltase  al  muerto.  Los 
cementerios  estaban  ordinariamente  á  campo  ra- 
so. Se  adornaban  las  tumbas  según  la  calidad 
del  difunto  ;  sobre  unas  se  alzaba  un  montón 
grande  de  tierra;  sobre  otras,  seponia  un  va- 
so,  ó  el  cuerno  de  alguna  bestia  estraordina- 
ría ;  otras  eslainm  bajo  la  copa  de  un  árbol , 
cuyas  ramas  supersticiosamente  entrelazaba  el 
ganga.  En  Matamba  ,  las  viudas  sobre  lodo  , 
creían  que  el  alma  de  sus  maridos  venia  des- 
pués de  la  muerte  á  cohabitar  con  ellas ,  y 
con  mas  razón ,  cuando  habían  vivido  con  ellos 
en  unión  perfecta  ;  y  para  quitarlas  todo  moti- 
vo de  espanto ,  los  ministros   de  los  ídolos 
sumergían  á  estas ,  por  muchas  veces  en  el 
agua ,  abluciones  que  las  permitían  volver?e  á 
casar  sin  temer  las  reconvenciones  v  malos  tra- 
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tamientos  de  sus  esposos  difuntos.  Había  pro- 
vincias en  el  Congo ,  en  las  que,  cuando  morían 
niños  de  liorna  edad,  sus  madres  mismas  les 
enlerraban  cubriéndoles  con  muy  poca  tierra , 
por  la  aprehensión,  de  que  si  la  fosa  era  pro- 
funda se  quedarían  estériles ,  defecto  que  es 
causa  de  que  se  desprecie  completamente  á 
una  muger  en  casi  todos  los  pueblos  de  esta 
parte  del  África. 

Tales  eran  en  resumen  los  errores  y  supers- 
ticiones que  había  en  el  país ,  que  Diego  Cam 
descubrió  en  lí84.  Esle  navegante  envió  á 
algunos  portugueses  con  regí' los  al  rey  del 
Congo,  ven  seguida,  sin  aguardar  su  retorno , 
dirigió  el  rumbo  á  su  patria,  á  la  que  llevó  con- 
sigo algunos  indígenas ,  que  Juan  II  hizo  ins- 
truir en  la  religión.  Estos  negros ,  al  año  si- 
guiente ,  volvieron  al  Congo  con  Diego  Cam , 
que  encontró  allí  los  portugueses  que  había 
dejado.  Estos ,  durante  su  permanencia  en  aquel 
pais ,  habían  hecho  concebir  al  rey  idólatra  tal 
estimación  y  buen  concepto  de  la  seligíon  ca- 
tólica ,  que  este  principe  eligió  á  muchos  de 
sus  principales  subditos  ,  y  suplicó  á  Diego  que 
los  llevase  á  Portugal  para  que  allí  se  bauti- 
zasen v  volviesen  luego  al  Congo  acompaña- 
dos de  misioneros.  Estos  negros  fueron  efecti- 
vamente bautizados  en  Beja  ,  siendo  padrinos, 
de  .su  gefe  llamado  Zacuta  ,  el  rey  y  la  reina 
que  le  pusieron  por  nombre  Juan,  y  de  los 
otros,  los  primeros  personages  de  la  corle.  Du- 
rante su  ausencia  ,  un  sacerdote  ,  á  quien  Die- 
go había  dejado  en  la  costa  con  otros  varios 
portugueses ,  fué  favorablemente  acogido  por 
el  maní  de  Sogno ,  que  era  lío  del  rey  y  que 
residía  en  un  puerto  del  interior  sobre  el  rio 
Zaire  ;  se  propusieron  á  este  las  verdades  del 
evangelio  v  abjuró  la  ídolalria.  Sabedor  el 
rev  del  Congo  de  la  conversión  de  su  tío , 
(]iiíso  ver  él  tandíien  al  sacerdote  y  no  mostró 
menos  deseo  c  inclinación  por  el  cristianismo  , 
y  asi ,  no  solamente  prometió  abrazarle ,  sino 
que  escribió  al  rev  de  Portugal .  reclamando 
misioneros.  El  .sacerdote  informó  minucíosa- 
inenle  á  Juan  II  del  buen  éxílo  ipie  Dios  ha- 
bía coiiccdidii  á  sus  esfuerzos. 
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I  A  mediados  del  año  1491  ,  llegaron  al  Coi 
go  tres  dominicos  acompañados  del  embajadi 
del  rey ,  \  a  muy  bien  instruido  en  los  prínc 
píos  de  la  fé  católica.  Estos  religiosos  acab; 
ron  de  catequizar  al  maní  de  Sogno  ,  quít 
por  su  propia  mano  cortó  los  árboles  que  hf 
bian  de  servir  para  la  primera  iglesia  que  i 
construyó  ,  y  en  la  que  se  pusieron  tres  altare 
El  día  de  Pascua ,  este  gefe  y  su  hijo  recibí^ 
ron  en  ella  el  bautismo  ,  el  primero  ,  bajo 
nombre  de  Manuel ,  que  era  el  del  duque  ( 
Beja ,  hermano  del  rey  de  Portugal ,  y  el  s( 
gundo  ,  con  el  de  Antonio.  Un  sermón  solcn 
nízó  esta  tierna  ceremonia  y  predispuso  al  pu 
blo  á  seguir  el  ejemplo  de  ambos  principe 
Satisfecho  el  rey  de  la  conversión  del  maní  i 
Sogno,  aumentó  el  territorio  de  su  dominio, 
le  permitió  destruir  lodos  los  ídolos  que  exí¡ 
lían  en  su  demarcación.  Tal  era  el  respeto  d 
nuevo  cristiano  por  el  Sacramento  del  allai 
que  habiendo  causado  algunos  negros  ua  poi 
de  ruido  durante  la  misa ,  fuera  de  la  capíll; 
donde  diariamente  se  celebraba .  estuvo  en  po( 
el  hacerlos  morir  á  lodos ,  creyendo  violat 
el  respeto  á  tan  augusto  misterio  ,  á  no  haber 
opuesto  los  religiosos  v  el  almirante  Ruy  ( 
Souza  ,  y  moderado  su  celo. 

Escoltados  por  gran  número  de  negros 
festejados  con  una  banda  de  músicos  ,  se  díi 
gieron  los  tres  misioneros  con  el  almirante  po 
tugues  á  Banza-Congo  ,  capital  del  reino.  I 
posición  de  esta  ciudad  es  una  de  las  mas  s; 
ñas  del  universo.  Tiene  calles  largas  y  much 
plazas  adornadas  con  palmeras ,  simétricanicn 
plantadas.  Su  población  es  do  veinte  y  cual 
mil  almas.  La  mayor  parte  de  las  casas  ,  au 
que  blaníjueadas  ¡lor  el  eslerior  c  interior,  i 
son  mas  que  una  especie  de  chozas  redonda; 
con  muy  ¡)ocas  escepciones.  El  nombre  de  Ba 
za ,  signilica  ciudad  principal,  y  á  este  se  añai 
el  del  reino  ó  provincia  para  indicar  la  capila 

i  por  ejemplo,  Banza-Congo:  indica  lame  lo 

I  de  lodo  el  reino  ;  como  Banza-Longo  ,  la  de 

1   |)rovincia  de  este  nombre. 

I       De  población  en  población  ,  se  presenlab; 

¡  á  los  misioneros,  negros  con  víveres  y  dem 


J^  'if^?^-^ 
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necesario  ,  como  si  aguardasen  al  rey  mismo, 
y  á  tres  millas  de  la  capital ,  toda  la  corle  se 
adelantó  á  recibirlos  con  la  mayor  pompa.  El 
monarca  les  aguardaba,  sentado  á  la  puerta  de 
su  palacio ,  en  un  sillón  de  niarlil ,  colocado 
sobre  unas  gradas.  Llevaba  este  principe  en 
la  cabeza ,  una  especie  de  mitra  tejida  de  ho- 
jas de  palma;  estaba  desnudo  hasta  la  cintura, 
y  el  resto  del  cuerpo,  cubierto  con  un  tonele- 
te de  algodón  que  le  llegaba  hasta  los  pies ; 
un  brazalete  adornaba  su  mano  izquierda ,  y 
flotaba  sobre  sus  espaldas  una  cola  de  caba- 
llo, insignia  de  su  mando.  Habiéndole  espues- 
to el  embajador  portugués ,  el  objeto  de  su 
misión ,  el  rey  se  levantó  de  su  asiento ,  en 
señal  de  alegría.  Vuelto  á  sentar,  dejó  tiempo 
al  pueblo  á  que  espresase  la  suya  con  aclama- 
ciones y  cánticos.  Toda  la  asamblea  se  arrodi- 
lló tres  veces  ,  y  levantó  el  pié  ,  en  señal  de 
aprobación.  Entonces  los  misioneros  presen- 
taron al  monarca  los  regalos  que  le  mandaba 
el  rey  de  Portugal ,  y  los  ornamentos  de  igle- 
sia ,  cuyo  uso  le  fueron  esplicando.  (Pl.  X, 
n.°  1.)  Este  principe,  alojo  en  su  palacio  mis- 
mo á  los  tres  dominicos,  y  escuchó  con  aten- 
ción sus  instrucciones.  Desde  la  primera  con- 
ferencia que  se  verificó  al  dia  siguiente,  quedó 
resuelto  el  hacer  construir  una  iglesia ,  donde 
se  celebrase  con  toda  solemnidad  la  ceremo- 
nia de  su  bautismo ,    haciendo  preparar  el 
principe ,   todos  los  materiales  de   ladrillo , 
piedra  y  cal ,  para  que  se  pusiese  por  obra  al 
momento;  pero  la  circunstancia  de  estar  en 
revolución  lus  anzicos ,  habitantes  de  las  islas 
de  Zaira  ,  y  haber  muerto  á  su  gefe  ,  alzando 
el  estandarte  de  la  rebelión  ,  interrumpió  por 
entonces  la  empresa.  Sundi ,  hijo  mayor  del 
rey  ,  en  cuyo  gobierno  se  encontraban  los  in- 
surgentes ,  marchó  enseguida  contra  ellos  ;  y 
no  bastando  este  para  contenerlos ,  tuvo  que 
acudir  el  rey  mismo  á  sujetarlos.  La  circuns- 
tancia de  esta  espedicion  tan  próxima ,  deter- 
minó á  los  misioneros  á  acortar  la  duración 
de  las  pruebas  ,  y  de  la  instrucción  cristiana  , 
tanto  para  el  pueblo  ,  como  para  el  rey  ;  y  no 
permitiendo  la  falta  de  tiempo  edificar  la  igle- 
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sia  de  piedra  ,  se  hizo  una  provisional  de  ma- 
dera, dedicada  á  San  Salvador,  y  en  este  mez- 
quino y  primer  monumento  de  la  piedad  del 
principe  ,  fué  bautizado  éste  ,  á  presencia  de 
mas  cien  mil  de  sus  subditos ,  que  los  prepa- 
rativos de  guerra  hablan  alli  reunido.  En  la 
fuente  bautismal ,  tomó  el  nombre  de  Juan  ,  y 
la  reina,  el  de  Leonor ,  en  honra  de  los  sobe- 
ranos de  Portugal.  A  su  ejemplo,  se  bauti- 
zaron igualmente  un  gran  número  de  gefes 
negros. 

Antes  que  el  nuevo  cristiano  marchase  des- 
de el  bautismo  al  combate ,  el  almirante  Rui 
de  Souza  ,  le  entregó  un  estandarte  ,  que  Ino- 
cencio III,  habia  enviado  á  Juan  II ,  y  le  dio 
la  cruz ,  para  hacerle  participante  á  él ,  y  á 
los  suyos ,  del  mérito  de  la  cruzada  publicada 
contra  los  infieles.  Lleno  de  confianza  salió  el 
rey  del  Congo ,  llevando  consigo  este  signo 
de  salvación ,  y  vencedor  de  sus  enemigos , 
volvió  penetrado  de  lo  que  debia  á  Dios  ,  por 
el  buen  éxito  de  sus  armas. 

Mani  Sundi ,  su  hijo  mayor ,  que  estaba  en 
el  teatro  de  la  guerra  ,  mientras  su  padre  re- 
cibía el  bautismo  .  quiso  él  también  recibirle 
á  su  vuelta  ,  y  tomó  en  él ,  el  nombre  de  Al- 
fonso ,  que  llevaba  el  príncipe  heredero  de 
Portugal ;  pero  Mani  Pango ,  segundo  hijo  del 
rey ,  no  quiso  convertirse.  La  obstinación  de 
este  en  la  idolatría  ,  puso  en  gran  peligro  á  la 
nueva  cristiandad. 

«A  la  verdad,  dice  el  P.  Lafitau,  la  creen- 
cia de  los  misterios  de  nuestra  religión ,  no 
habia  hecho  trabajar  mucho  el  espíritu  de  es- 
tos neófitos ,  poco  acostumbrados  á  disputar 
sobre  estas  materias;  los  principios  de  la  mo- 
ral cristiana ,  les  habían  parecido  muy  justos 
y  razonables  ;  pero  como  la  vida  del  cristiano 
es  una  guerra  continua  contra  las  pasiones, 
se  les  hacia  difícil  á  estos  hombres  la  necesi- 
dad de  contrariarías  continuamente  ,  y  de  vio- 
lentarse para  conformarse  á  las  máximas  que 
se  oponían  á  sus  gustos  y  placeres.  El  espíri- 
tu de  superstición ,  no  se  habia  aun  en  ellos 
estinguído  en  las  cenizas  de  sus  mokisos  y  fe- 
tiches ;  aun  que  con  la  mejor  voluntad  los 
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habían  quemado  solemnoinenle  ,  al  hacer  pro- 
fesión del  cristianismo.  El  rey  mismo ,  enve- 
jecido en  antiguos  y  arraigados  hábitos ,  en- 
contraba mas  obstáculos  aun  que  sus  subditos, 
para  sostener  la  forma  y  esencia  del  nuevo 
personaje  que  tenia  que  representar ;  de  for- 
ma ,  que  pasadas  las  primeras  impresiones , 
se  fué  formando  una  conjuración  contra  la  re- 
ligión naciente ,  compuesta  de  los  infieles  que 
([ucdaban  aun  por  convertir ,  y  de  los  sacer- 
dotes, cuyos  intereses  se  destruían ;  á  cuya 
cabeza  estaban ,  el  hijo  del  rey ,  que  habia 
rehusado  convertirse  ,  y  algunos  otros  cristia- 
nos cobardes ,  que  fueron  los  primeros  en  ar- 
repentirse de  su  ligereza.  Animado  este  cen- 
tro de  oposición,  por  los  sacerdotes  y  adivinos 
del  pais,  v  sostenido  por  las  mugeres  y  con- 
cubinas que  el  cristianismo  habia  obligado  á 
repudiar ,  pusieron  á  la  religión  en  tal  peligro , 
que  por  poco  no  se  ahogó  en  su  misma  cuna, 
llegando  hasta  peligrar  la  vida  de  los  misione- 
ros y  demás  portugueses  que  Souza  habia  de- 
jado al  regresar  á  Europa.  » 

Advertido  el  principe  negro  Alícnso ,  que 
habia  ya  mandado  quemar  todos  los  ídolos  de 
sus  dominios ,  y  que  hacia  las  veces  de  un 
misionero ,  del  gran  peligro  que  corria  la  re- 
ligión ,  acudió  al  momento  á  ver  á  su  padre  , 
v  á  modificar,  como  lo  logró  ,  con  su  presen- 
cia y  consejos,  las  impresiones  que  se  hablan 
forjado  en  su  voluble  espíritu.  En  el  momen- 
to ,  la  tempestad  cayó  sobre  su  cabeza ,  y  por 
medio  de  las  mas  estravagantes  calumnias , 
se  trató  de  malquistarle  con  el  rey,  el  cual, 
acogiéndolas  como  verdaderas,  se  vio  el  prín- 
cipe en  desgracia  y  privado  de  la  sucesión  al 
trono  ,  hasta  tiue  la  reina  Leonor ,  su  madre  , 
consiguió  probar  su  inocencia.  Sin  embargo , 
la  conjuración  formada  para  poner  sobre  el 
trono  á  su  hermano  Maní  Pango ,  enemigo  ju- 
rado de  los  cristianos  y  de  los  portugueses , 
siguió  renovando  sus  acusaciones  y  calumnias 
con  algún  buen  éxito  ,  ctiando  á  esta  sazón 
ocurri()  la  muerte  del  rey  en  1  í!)2.  Su  esposa 
Leonor,  fiel  á  la  fé  cristiana,  ocultó  de  inten- 
to algunos  dias  la  muerte  de  su  marido  ,  á  fin 
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de  avisar  á  Alfonso,  cuya  prontitud  fué  increi 
bk- ,  pues  en  el  espacio  de  dos  dias  con  suí 
noches ,  llevado  en  brazos  de  sus  esclavos , 
hizo  un  viage  de  doscientas  cincuenta  leguas,  3 
asi ,  gracias  á  esta  ligereza ,  Banza  Congo,  supe 
al  mismo  tiempo  la  muerte  del  rey ,  y  el  ad- 
venimiento al  trono  de  su  primogénito  Alfonso. 
No  obstante ,  Maní  Pango  ,  recurriendo  á 
la  fuerza,  cayó  sobre  la  capital  con  doscienlo? 
mil  hombres.  Alfonso  no  tenia  para  defender- 
se ,  mas  que  diez  mil ,  entre  los  que  se  con- 
taban sobre  unos  cien  cristianos  negros ,   y 
algunos  portugueses.  Aterrados  los  pueblos  al 
ver  su  desesperada  situación ,  le  aconsejaron 
que  abandonase  el  cristianismo  ,  y  propusie- 
se á  su  hermano  algún  acomodamiento.  A  su 
firmeza  en  sostenerse  en  la  fé ,  se  hubiera  se- 
guido indudablemente  una  complefn  defección, 
si  el  anciano  maní  de  Sogno  ,  recordándoles  su 
antigua  fidelidad,  no  hubiese  hecho  que  todos 
se  arrojasen  á  los  pies  del  inievo  rey  ,  jui-an- 
do  defenderle ,  cambio   inesperado ,   que   se 
consideró  por  todos  como  un  presagio  de  vic- 
toria. Alfonso  ,  reconocido  al  verdadero  autor 
de  tan  súbita  mudanza  ,  prometió  al  cielo  tra- 
bajar sin  descanso ,  en  la  propagación  de  la 
fé  ,  y  mandó  alzar  una  gran  cruz,  en  memoria 
de  este  suceso.  Para  mas  aumentar  su  con- 
fianza en  la  protección  divina ,  una  luz  es- 
Iraordinaria  hirió  de  reponte  su  vista  ,  que  le 
hizo  postrar  de  rodillas  ,  llorando  de  alegría. 
Sintiendo  los  demás  el  propio  efecto,  queda- 
ron por  algún  tiempo  deslumhrados.  Por  úl- 
timo ,  vueltos  en  sí ,  vieron  lodos  cinco  espa- 
das brillantes  como  grabadas  sobre  el   rey. 
Este  espectáculo  duró  mas  de  una  hora.  Pe- 
neti'ado  Alfonso  de  tan  claros  favores  del  cie- 
lo ,  adoptó  estas  cinco  espadas  por  sus  armas 
y  sollo  real.  Todo  lo  que  esta  visión  animó 
al  partido  real ,  desalentó   al  rebelde.  Maní 
Pango ,  sin  embargo  ,  intimó  á  Alfonso  y  á 
sus  fieles  servidores  ,  á  que  renunciasen  á  la 
nueva  religión  ,  y  le  aclamasen  á  él  como  so- 
berano ,  bajo  pena  de  ser  todos  pasados  á  cu- 
chillo. El  rey  contestó,  que  su  confianza  estaba 
en  Dios ,  y  no  en  las  fuerzas  humanas ,  y 
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exboitó  á  su  vez  á  Mani  Pango  en  calidad  de 
hermano  ,  á  que  destruyese  sus  impotentes 
Ídolos ,  recil)iese  el  bautismo  ,  y  reconociese 
que  el  cristianismo  y  la  corona ,  le  babian  ve- 
nido de  manos  del  Supremo  Hacedor,  quien 
dcfcnderia  ambas  cosas  con  su  celeste  egira. 
En  seguida,  babiendo  becho  llevar  á  su  pre- 
sencia todas  sus  joyas  y  mas  preciosos  ador- 
nos ,  los  fué  distribuyendo  por  su  propia 
mano  entre  los  caudillos ,  defensores  de  su 
causa.  No  obstante  ,  algunos  soldados  débiles 
y  temerosos  ,  cediendo  al  miedo ,  se  pasaron 
aquella  misma  noche  al  campo  de  Mani  Pan- 
go ,  quien  al  rayar  el  dia  comenzó  furiosamen- 
te el  ataque  ;  pero  según  i'ice  Pigafetla ,  to- 
mado de  Eduardo  López ,  un  poder  invisible 
le  rechazó  dos  veces.  Apercibiéndose  de  esto 
los  sitiados  ,  y  aplaudiendo  los  vanos  esfuer- 
zos de  los  enemigos  cada  vez  mas  desconcer- 
tados :  «No  sois  vosotros,  contestaron  los 
sitiadores  aturdidos ,  los  que  nos  habéis  ven- 
cido ,  ha  sido  una  muger  vestida  de  blanco , 
cuyo  gran  resplandor  nos  ha  casi  cegado,  y  un 
caballero  que  la  acompaña ,  montado  sobre  su 
palafrén  ,  que  lleva  una  cruz  roja  al  pecho.  » 
Sabedor  Alfonso  por  sus  mismos  enemigos  de 
ese  nuevo  prodigio,  que  ignoraba,  hizo  adver- 
tir generosamente  á  su  hermano ,  que  no  se 
obstinase  en  vano  ,  en  combatir  al  cielo  mismo ; 
que  la  muger  blanca  que  le  defendía  ,  era  la 
Virgen  Santísima,  madre  del  Salvador,  cuya 
religión  habia  abrazado  ,  y  el  caballero  que  la 
acompañaba  era  Santiago,  y  que  ambos  ha- 
bían bajado  del  cielo  para  socorrerle.  Burlán- 
dose Mani  Pango  de  este  aviso ,  preparó  un 
doble  asalto  para  la  noche  siguiente ,  que  tu- 
vo el  mismo  desgraciado  éxito  que  el  pi'ime- 
ro  ,  y  viéndose  obligado  á  la  retinula  por  los 
mismos  á  quien  sitiaba  ,  se  vio  atascado  en 
medio  de  un  pantano ,  en  el  que  habia  hecho 
clavar  estacas  puntiagudas  que  cortasen  el 
paso  á  los  sitiados,  y  fué  asi  victima  él  y  to- 
dos los  suyos ,  de  los  crueles  preparativos 
que  habia  dispuesto  contra  su  hermano ,  que 
pi'eso  y  cargado  de  cadenas  por  algunos  ne- 
gros cristianos ,  fué  en  esa  forma  conducido 
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en  presencia  de  Alfonso.  En  lugar  de  entre- 
garle como  rebelde  en  manos  de  la  justicia  , 
é  imponerle  según  ella  un  justo  castigo ,  el 
piadoso  Alfonso  le  prodigó  las  mas  tiernas 
atenciones  ,  para  ganarle  á  Jesucristo  ;  pero 
obstinado  y  ciego  en  su  idolatría ,  nada  quiso 
escuchar ,  la  rabia  y  la  desesperación  le  hi- 
cieron rehusar  todo  remedio  ,  y  murió  á  cau- 
sa de  sus  heridas  Uno  de  los  gefes  ,  llamado 
Mani-Bunda ,  cómj)lice  de  su  usurpación , 
tuvo  mejor  suerte.  Pidió  ser  instruido  y  bau- 
tizado antes  de  marchar  al  suplicio.  Alfonso 
al  ver  su  determinación  ,  le  perdonó  la  vida 
á  condición  que  emplearía  el  trabajo  de  sus 
manos ,  en  la  construcción  de  la  nueva  iglesia 
de  piedra  que  se  iba  á  ediOcar,  y  que  se  que- 
daría agregado  al  servicio  de  este  templo , 
conduciendo  el  agua  ,  cuando  en  él  hubiese 
idólatras  que  bautizar.  Mani-Bunda  cumplió 
exactamente  con  lo  que  se  le  habia  impuesto, 
y  murió  ejercitando  esos  actos  de  piedad ,  lo 
que  prueba  la  solidez  y  sinceridad  de  su  con- 
versión. 

La  iglesia ,  cuya  construcción  se  había  di- 
latado por  las  razones  que  hemos  dicho  ,  se 
comenzó  á  ediGcar  el  3  de  mayo  ,  dia  de  la 
Santa  Cruz ,  cuya  advocación  se  la  dio.  A 
ejemplo  del  rey ,  que  llevó  sobre  sus  espal- 
das las  primeras  piedras  para  sus  cimientos , 
y  de  la  reina  que  hizo  lo  propio  con  una  es- 
puerta de  arena  ,  los  principales  negros  con- 
currieron religiosamente  á  construirla  con  sus 
manos ,  y  imitando  el  pueblo  el  celo  de  sus 
reyes  y  magnates,  muy  pronto  quedó  del  lo- 
do concluida. 

Habiendo  Alfonso  hecho  pubbcar,  en  todos 
sus  estados  un  edicto  ,  mandando  á  todos  sus 
subditos ,  que  llevasen  los  ídolos  y  amuletos 
á  los  respectivos  gobernadores  de  las  provin- 
cias; por  todas  partes  se  vieron  conducir  á  su 
destino  ,  y  con  una  prontitud  maravillosa  ,  los 
animales ,  reptiles  ,  aves  ,  árboles ,  plantas  , 
piedras  y  figuras  pintadas  ó  grabadas ,  que 
iiasta  entonces  habían  sido  objeto  de  un  culto 
público.  Todos  estos  detestables  monumentos 
de  la  antigua  superstición ,  fueron  quemados 
43 
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públicamente  en  el  campo  mismo  de  batalla  , 
en  donde  fué' derrotado  y  vencido  Maní  Pango, 
V  cada  negro  llevó  su  haz  de  leña  ])ara  esla 
ejecución.  Para  reemplazar  á  estos  signos  ido- 
látricos ,  el  rey  distribuyo  una  infinidad  de 
crucilijos  V  sagradas  imágenes ,  que  hizo  ve- 
nir da  Portugal.  Ordenó  á  lodos  los  gefcs  de 
su  reino  ,  que  mandasen  erigir  iglesias  en  la 
demarcación  de  su  mando  ,  y  que  se  elevasen 
cruces.  Mas  solicito  por  su  capital ,  ([ue  por 
las  demás  ciudades ,  hizo  edificar  en  día  otras 
tres  nuevas  iglesias ,  la  una ,  llamada  de  S. 
Salvador  ,  en  recuerdo  de  su  última  victoria  ; 
la  segunda  ,  bajo  la  advocación  de  Ntra.  Sra. 
del  Socorro ,  y  la  tei-cera ,  dedicada  á  San- 
tiago. 

El  difunto  padre  de  Alfonso  ,  después  que 
habia  dado  á  los  dominicos  tierras  considera- 
bles ,  y  esclavos  que  las  hiciesen  valer  para 
su  sostenimiento ,  se  las  quitó  después  de  su 
aposlnsia  ,  y  les  persiguió  además  con  tanta 
crueldad,  que  todos,  mas  que  á  la  intemperie 
del  clima ,  hablan  sucumlddo  á  causa  de  los 
malos  tratamientos  y  miseria  á  que  se  les  habia 
reducido.  Los  nuevos  misioneros  que  suce- 
dieron á  aquellos  tres  primeros  apóstoles  del 
Congo  ,  encontraron  en  Alfonso  un  generoso 
bienhechor,  y  una  protección  decidida. 

No  están  acordes  los  autores  ,  sobre  la  ca- 
lidad y  número  de  los  religiosos ,  que  co- 
menzaron la  misión  evangélica  del  Congo. 
Maffei  y  Dujarrie  ,  hablan  de  tres  dominicos  ; 
Wadingo  ,  dice  ,  por  el  contrario ,  que  fueron 
franciscanos  ,  y  que  su  superior  ,  el  que  bau- 
tizó al  rey  idólatra  ,  se  llamaba  Juan  ,  y  An- 
tonio ,  el  que  hizo  lo  mismo  con  la  reina. 
<r  Por  lo  que  á  mi  toca  ,  añade  Wadingo ,  yo 
he  creido  que  en  toda  esta  relación ,  debía  se- 
guir al  historiador  de  Portugal  Garcia  de 
Hescnde  ,  (|ue  escribió  una  vida  de  Juan  II , 
de  (piien  fué  secretario  particular,  en  el  tiem- 
po que  tuvo  lugar  esta  misión ,  y  esto  dice 
esprcsamente  que  fueron  franciscanos  los  que 
llevaron  la  luz  del  evangelio  á  ese  reino.  Juan 
de  Barros ,  (|ue  ha  escrito  también  las  admi- 
rables conquistas  dé  los  portugueses  en  Asia  , 
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[  en  su  dedicatoria  al  rey  Juan  III ,  hijo  de  Ma- 
nuel .  sucesor  de  Juan  II ,  confiesa  que  él  no 
ha  encontrado  quien  le  haya  podido  servir  pa- 
ra su  historia ,  mas  que  á  Gómez  Eanes ,  y 
que  este  autor  no  habla  mas  que  de  las  espe- 
diciones  de  Enrique  ,  infante  de  Portugal.  Por 
lo  visto,  Juan  de  Barros  no  leyó  los  escritos  de 
Rescnde,  y  por  lo  tanto  ya  no  me  admira  que 
se  haya  equivocado  en  su  cita ,  atribuyendo 
la  primera  misión  del  Congo  á  los  dominicos, 
en  vez  de  atribuirla  á  los  franciscanos.  Juan 
Pedro  Maflei,  en  su  Historia  de  las  Judias, 
ha  adoptado  este  error  de  Juan  de  Barros ,  y 
de  otros  quizá  que  bebieron  en  las  propias 
fuentes  que  él.  Nada  hay  de  estraño  en  esto  , 
pues  ordinariamente  los  últimos  historiadores, 
siguen  ciegamente  á  los  primeros ,  y  para  no 
caer  en  estos  defectos,  es  menester  consultar, 
al  escribir ,  á  los  primeros  y  contemporáneos 
autores  de  una  historia.  Rescude  existia  en  el 
tiempo  de  esla  célebre  misión  ;  vivió  en  la 
ciudad  de  donde  salieron  los  misioneros  ;  fué 
secretario  del  rey  que  ¡os  mandó  ,  y  dice  que 
fueron  franciscanos ,  marcando  hasta  el  nom- 
bre de  dos  de  ellos.  Los  que ,  como  Maffei , 
mezclan  en  este  asunto  á  los  dominicos ,  no 
indican  mas  que  tres ,  y  no  sé  donde  han  po- 
dido tomar  esta  noticia.  Gerónimo  Osorio,  que 
describe  largamente  toda  esta  espedicion,  na- 
da mienta  acerca  del  orden  á  que  pertenecían 
los  misioneros.  Para  mi ,  no  envidio  glorias 
agenas,  no  hago  mas  que  referir  sinceramen- 
te lo  que  autores  de  nota  dicen  de  mis  her- 
manos ,  y  no  me  agravio  porque  se  les  dé 
compañeros  y  ausíliares  ,  en  esta  misión  glo- 
riosa. Se  que  los  religiosos  de  ambas  órdenes 
han  sido  enviados  unidos ,  á  diferentes  parles 
del  mundo.  «Esto  pudo  suceder  también  en  el 
Congo.  »  Fontana,  al  adoptar  la  versión  fa- 
vorable al  orden  de  Sto.  Domingo ,  dice  que 
la  primera  cruz  fué  enarbolada  en  el  Congo  , 
por  los  dominicos  de  la  provincia  de  Portu- 
gal ,  de  los  que  muchos  penetraron  luego  en 
el  corazón  mismo  del  África ,  y  que  no  cor- 
respondiendo su  número  á  la  importancia  de 
su  misión,  pidieron  ausiliares  á  su  provincial, 
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quien  habiendo  hablado  de  esto  al  rey  Juan , 
este  principe  dispuso ,  que  fuesen  allá  otros 
seis  misioneros  ,  entre  los  que  se  encontraba 
el  P.  Alvarez  su  confesor ,  y  que  por  último  , 
los  PP.  predicadores  realizaron  innumerables 
conversiones  en  ese  pais  y  recogieron  en 
él  grandes  frutos  por  espacio  de  cincuenta 
anos  (1). 

CAPÍTULO  XXVIII. 


Los  españoles  ,   mandados  por  Cristóbal  Colon  ,  aparecen 
en  América. 

Hemos  manifestado  el  sucesivo  desarrollo 
del  poderío  de  los  portugueses ,  que  siguien- 

(I)  Todo  cuanlo  aquí  se  refiere  sobre  el  descubrimiento  del 
Cougo,  conversión  desús  naturales,  ele,  estA  conforme  con  lo 
quedicen  los  historiadores  porluíueses,  y  A  mas  de  ellos,  lo  refie- 
re el  1*.  Román  en  su  ílistoria  de  la  India  Oriental,  obra  que  se 
ha  hecbo  también  rara,  impresa  en  Valladolid  el  1603  en  fúlio. 
Resta  abo;  a  completar  las  noli -ias  de  Ucnrion  con  otras  poste- 
riores de  ese  reino.  En  el  año  16Í4  el  Papa  Urbano  VIII,  y  Ino- 
cencio X  en  ei  1 64"  mandaron  Capuchinos  para  la  misión  de  Con- 
go, y  lograron  mucho  fruto  en  las  provincias  de  Sogno  y  Ovando. 
La  antigua  familia  de  los  Reyes  del  Congo  que  babia  abra- 
zado el  Cristianismo  se  estinguió  en  el  siglo  xvii  en  la  persona 
de  D.  Diego.  D.  .Vlonso  su  yerno  le  sucedió  y  tuvo  la  desgracia 
de  ver  desolado  su  pais  por  los  Sagas  del  reino  de  .Vnzico  y  por 
otros  soberanos  que  están  al  Oriente  del  Congo.  Todo  el  reino 
fué  talado  y  saqueado  por  aquellos  bárbaros  y  aquel  desgraciado 
principe  re  urrió  para  que  le  ausiliase  contra  sus  enemigos  al 
Rey  de  Portugal  fl.  Sebastian.  Este  mandó  allá  una  espedicion 
de  portugueses,  al  mando  de  Francisco  Govea,  y  su  artillería 
derrotó  á  los  bárbaros  y  les  hizo  volver  á  los  desiertos  de  donde 
hablan  salido.  El  rey  del  Congo  D.  .\lvarq,  agradecido,  ofreció 
hacerse  vasallo  del  monarca  porluguós,  lo  que  éste  rehusó  ,  exi- 
giendo de  él  únicamente,  que  él  y  sus  vasallos  perseverasen  en 
la  reügion  cristiana ,  logrando  con  este  generoso  desprendi- 
miento ,  adquirirse  mas  predominio  y  confianza  en  ese  reino , 
que  si  hubiese  sido  su  señor.  Fehpe  II ,  sucesor  en  la  corona 
de  Portugal ,  siguió  la  misma  conduela  y  mandó  muchos  misio- 
neros á  ese  reino.  Volvió  luego  á  la  dominación  de  los  portu- 
gueses, cuando  estos  recobraron  su  independencia  ;  pero  la  re- 
ligión cristiana  ha  perdido  allí  mucho  de  su  esplendor  desde 
entonces ,  pues  no  habiendo  procurado  atajar  las  resoluciones 
inlestioas ,  solo  dependen  ya  nominalmentc  de  las  posesiones 
portuguesas.  Deseando  familiarizar  A  los  negros  con  las  formas 
de  la  civilización  europea ,  han  hecho  adoptar  á  los  magnates  , 
eo  vez  del  antiguo  nombre  de  i)!ani ,  señor ,  los  titules  de  du- 
que, marqués  y  conde.  El  reino  está  dividido  en  seis  provincias. 
y  la  capital  se  llama  San  Sahador.  La  provincia  de  Ovando,  que 
antes  dependía  del  rey  del  Congo ,  se  ha  hecho  independiente  y 
se  ha  puesto  bajo  la  protección  de  los  portugueses,  y  su  gefe 
está  honrado  con  el  titulo  de  duque.  No  solo  la  religión  cristiana 
está  muy  dec:iida  en  todo  el  reino,  sino  que  subsisten  aun  mu- 
chas tribus  idólatras  y  salvages  que  llevan  una  vida  errante  en 
el  seno  de  loj  bosques ,  ó  en  los  desfiladeros  de  montañas  inac- 
cesibles. (N.  del  Trad.) 
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do  las  huellas  de  los  navegantes  normandos , 
se  apoderaron  ilel  comercio  y  relaciones  que 
aquellos  hablan  fundado  en  la  costa  occidental 
del  África.  Desde  que  Bartolomé  Diaz  descu- 
brió el  Cabo  de  Buena-Esperanza  ( Pl.  X, 
n."  2 ),  ya  quedó  conocido  todo  el  litoral  africa- 
no, cuyas  estériles  playas,  en  una  estension  de 
mas  de  seiscientas  leguas ,  rechazaban  el  co- 
mercio. En  1488,  el  capitán  Cousin  hizo  que 
flotase  el  pabellón  francés  sobre  el  AlKántico 
con  el  objeto  de  buscar  el  fln  de  este  vasto  de- 
sierto, y  alargándose  mucho  en  el  Océano, 
é  inclinándose  al  oeste  sobre  una  tierra  des- 
conocida ,  vio  ei  desemboque  de  un  gran  rio 
que  debió'ser  el  Marañen.  Lo  que  le  sucedió 
á  §ousin  el  li88  ,  acaeció  igualmente  á  Ca- 
bral ,  doce  años  después  ,  cuando  saliendo  de 
Lisboa  para  ir  á  las  grandes  Indias,  descubrió 
casualmente  el  Brasil.  Las  mismas  causas  físi- 
cas que  procuraron  á  Cabral  ese  descubri- 
miento pudieron  igualmente  habérselo  propor- 
cionado anteriormente  á  Cousin,  pues  no  puede 
negarse  el  hecho  como  improbable  ,  y  que  la 
tradición  ha  transmitido  de  que  el  capitán  di- 
visó al  oeste  una  tierra  desconocida  ,  hacia  la 
cual,  en  la  latitud  que  él  navegaba  entonces,  fué 
arrastrado  por  una  corriente  de  la  mas  grande 
potencia.  El  mismo  navegante  que  previno  , 
de  cuatro  años  antes  ,  el  primer  viage  de  Cris- 
tóbal Colon  á  la  América ,  doblando  el  Cabo  de 
Buena-Esperanza,  y  llegado  alas  graniles  In- 
dias ,  de  donde  regresó  á  los  dos  años  á  su 
patria ,  previno  igualmente ,  con  siete  años  de 
antelación  ,  la  brillante  espedicion  de  Vasco  de 
Gama,  que  no  se  verificó  hasta  1497.  No  se- 
guiremos á  Mr.  Estancelin  ,  en  el  desarrollo  y 
enumeración  de  las  pruebas  que  aduce  en  apo- 
yo do  las  pretensiones  de  la  ciudad  de  Diep])e 
á  la  gloria  de  este  doble  descubrimiento  ,  úni- 
camente nos  limitaremos  á  decir ,  que ,  así 
como  él ,  nosotros  vemos  motivos  suficientes 
para  no  desechar  como  inadmisibles  y  como 
quiméricas  las  tradiciones  de  los  dieppeses. 
Mas  adelante  hablaremos  de  la  espedicion  ile 
Vasco  de  Gama  ;  ahora  nos  loca  recordar  la  de 
Cristóbal  Colon,  á  quien  se  debe  el  conocí- 
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míenlo  de  un  nuevo  horaisferio  ,  mas  vasto  que 
la  Europa  ,  el  Asia  ,  ó  el  África  ,  divisiones 
del  antiguo  continente. 

La  América,  dividida  en  dos  grandes  pe- 
nínsulas, es  notable,  no  solamente  par  su  os- 
tensión ,  que  es  casi  igual  á  la  tercera  parte 
del  mundo  habitaljle  ,  sino  aun  mas  por  su  po- 
sición ,  que  se  prolonga  desde  el  circulo  polar 
del  norte  hasta  una  latitud  muy  elevada,  hacia 
el  sud,  quinientas  millas  mas  allá  de  la  eslre- 
midad  mas  avanzada  del  continente  antiguo , 
hacia  el  polo  antartico.  De  esta  manera,  com- 
prende en  su  inmensa  ostensión  lodos-  los  cli- 
mas apropiados  para  la  vida  del  hombre  y 
para  dar  todas  las  producciones  peculiares  á  las 
regiones  templadas  asi  como  las  especiales  de 
la  zona  tórrida. 

Después  de  la  estension  del  Nuevo-Mundo, 
lo  que  mas  llama  la  atención  del  espectador, 
es  la  grandeza  de  los  objetos  que  presenta  á  su 
vista.  La  nalurale/a  ,  dice  Robertson  ,  parece 
haber  trazado  alli  sus  operaciones  con  mano 
mas  atrevida ,  y  haber  mas  especialmente  dis- 
tinguido los  rasgos  de  este  pais  con  una  mag- 
niíicencia  especial.  Las  montañas  de  América, 
mas  elevadas  que  las  demás  que  dividen  el 
resto  del  globo ,  ocultan  sus  cimas  en  las  nu- 
bes ,  y  para  servirnos  de  una  comparación  de 
Mr.  Humboldl,  los  Andes  ,  son  respecto  á  los 
Alpes ,  lo  mismo  que  estos,  puestos  en  paran- 
gón con  los  Pirineos.  Cuanto  hay  de  mas  es- 
traño  y  sorprendente  á  las  orillas  del  Saverno, 
en  la  Alemania  septentrional  ,  en  los  montes 
Engáñeos,  en  la  cadena  central  de  la  Europa, 
y  sobre  la  pendiente  lápida  del  volcan  de  Te- 
nerife ;  se  encuentra  lodo  reunido  en  las  cor- 
dilleras del  Nuevo-Mundo.  Siglos  enteros  no 
serian  bastantes  para  observar  y  describir  de- 
talladamente las  multiplicadas  maravillas  que 
alli  ha  prodigado  la  naturaleza  ,  en  una  esten- 
sion de  dos  mil  quinientas  leguas ,  desde  las 
montanas  graníticas  del  estrecho  de  Magalla- 
nes liasla  las  costas  aproximadas  al  Asia  orien- 
lid.  \énse  con  frecuencia  estallar  las  tempes- 
tades y  los  rayos  por  bajo  de  las  cund)res  de 
los  Andes  ,  que  aunque  es|)urslas  de  continuo 
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á  la  influencia  de  un  sol  altrasador  están  siem- 
pre cubiertas  de  nieves  eternas.  De  estas  altas 
montañas  descienden  rios  de  una  anchura  y 
estension  desmesurada ,  con  los  que  no  puede 
entrar  en  comparación  ninguno  de  los  del  con- 
tinente ,  ni  por  la  longitud  de  su  curso  ni  por 
la  enorme  masa  de  agua  que  desembocan  en  el 
mar.  Los  del  Missisipiy  de  San  Lorenzo,  en  la 
península  del  norte ;  los  del  Marañon,  Orinoco 
y  la  Plata ,  en  la  península  del  sud ,  tienen 
una  anchura  tal ,  que  aun  mucho  antes  de  su- 
frir la  influencia  de  la  marea,  mas  parecen  bra- 
zos de  mar  que  corrientes  de  agua  dulce. 

No  menos  son  admirables  los  lagos  del  Nue- 
vo-Mundo ,  que  las  montañas  y  los  rios.  Nada 
se  vé  en  las  demás  partes  del  globo  que  se 
aproxime  siquiera  á  la  prodigiosa  cadena  de 
lagos  de  América  septenlrional.  Mas  bien  que 
lagos  ,  pudiera  llamárseles  ,  mares  mediterrá- 
neos de  agua  dulce.  Aun  de  estos ,  los  que 
pertenecen  á  la  segunda  \  tercera  clase  por 
su  estension ,  tienen  mas  circunferencia  que 
el  mayor  lago  del  antiguo  continente. 

Pero  lo  que  sobre  todo  distingue  á  la  Amé- 
rica ,  de  las  otras  partes  de  la  tierra ,  es  la 
temjieratura  particular  del  clima,  determinada 
alli  por  leyes  especiales  que  arreglan  la  dis- 
tribución del  frío  y  del  calor.  Al  |)asarel  viento 
por  las  enormes  montañas  cubiertas  de  nieve 
y  yelo  ,  situadas  á  la  estremidad  del  norte,  se 
impregna  totalmente  de  frío ,  y  con  tal  activi- 
dad, que  le  conserva  aun  al  pasar  por  los  cli- 
mas mas  dulces,  sin  cambiarse  enteramente  , 
hasta  el  golfo  de  Méjico.  En  toda  la  península 
septenlrional,  el  viento  de  norueste,  y  un  frío 
escesivo ,  son  sinónimos.  Aun  en  la  estación 
mas  cálida,  cuando  el  viento  viene  de  esta 
parte ,  su  actividad  penetrante  se  hace  sentir 
por  un  cambio  lau  súbito,  como  violento,  del 
calor  al  frío.  Respecto  á  las  modilicaciones  que 
la  fuerza  del  calor  recibe  en  la'S  regiones  de  la 
América  ,  situadas  enire  los  trópicos ,  ya  se 
.sabe  (pie  en  toda  esta  parte  del  globo,  el  vien- 
to sopla  de  esle  á  oeste.  Después  de  haberse 
impregnado  en  su  curso,  de  todas  las  partícu- 
las ígneas  que  ha  lomado  de  las  abrasadas 
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llanuras  del  Aírica ,  se  refresca  al  atravesar  el 
Océano  atlántico ,  y  ya  llega  modificado  co- 
mo una  refrigeradora  brisa  ,  á  lo  largo  de  las 
costas  del  Brasil  y  la  Guyana  ;  de  forma  ,  que 
estos  países ,  aunque  contados  como  los  mas 
cálidos  de  América ,  disfrutan  de  un  clima 
templado  ,  en  comparación  de  los  que  están 
en  las  correspondientes  latitudes  de  África.  En 
avanzando ,  al  través  del  Nuevo-Mundo ,  el 
viento  corre  sábanas  inmensas ,  cubiertas  de 
impenetrables  bosques  ,  ú  ocupadas  por  gran- 
des rios  ,  pantanos  ,  o  aguas  estancadas  ,  que 
no  pueden  comunicarle  un  gran  calor.  Llega 
por  Qn  á  los  Andes,  que  atraviesan  todo  el  con- 
tinente americano,  de  sud  á  norte,  y  entonces 
adquiere  sobre  aquellas  cumbres  heladas ,  tal 
grado  de  frió,  que  los  paises  situados  á  su 
proximidad,  no  sienten  el  calor  de  que  su  po- 
sición debia  hacerles  susceptibles ,  y  asi , 
mientras  que  el  negro  de  la  costa  de  África  , 
está  devorado  por  el  continuo  ardor  del  clima, 
el  peruano  respira  un  aire  dulce  y  templado , 
abrigado ,  por  decirlo  asi ,  bajo  un  dosel  de 
nubes  que  intercepta  los  rayos  del  sol ,  sin 
debilitar  su  bienhechora  influencia.  En  las  di- 
ferentes regiones  de  la  América ,  desde  la 
Tierra-Firme,  al  oeste,  hasta  Méjico,  el  calor 
está  templado  en  algunos  puntos  por  la  eleva- 
ción del  suelo  sobre  el  nivel  del  mar ,  en 
otros,  por  la  estraordinaria  humedad  del  ter- 
reno ,  y  en  todos  ,  por  las  enormes  montañas 
que  por  do  quiérase  encuentran.  Las  islas  del 
Nuevo-Mundo  ,  que  están  bajo  la  zona  torri  - 
da,  son,  ó  muy  pequeñas  ó  montañosas,  y 
así ,  están  alternativamente  refrigeradas  por  las 
brisas  de  mar  o  tierra. 

Examinando  con  atención  la  constitución 
geológica  de  la  América ,  y  el  equilibi-io  de 
los  fluidos  que  se  han  estendido  sobre  la  su- 
perficie de  la  tierra  ,  dice  Mr.  de  Humboldt , 
no  puede  menos  de  admitirse ,  que  el  nuevo 
continente  salió  de  las  aguas  al  mismo  tiempo 
que  el  antiguo.  En  ambos  se  observa  la  mis- 
ma sucesión  de  capas  de  piedra ,  y  las  mis- 
mas señales  en  la  formación  de  las  montañas 
del  Perú,  que  en  las  délos  Alpes  en  Suiza.  El 
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globo  entero,  parece  que  sufrió  en  una  misma 
época ,  idénticas  catástrofes.  A  una  altura  que 
escede  en  mucho  á  la  del  Mont-  Blanc  ,  se  en- 
cuentran suspendidas  sobre  las  crestas  de  los 
Andes,  petrificaciones  de  conchas.  Huesos 
fósiles  de  elefantes  ,  se  hallan  esparcidos  en 
las  regiones  equinorciales  ,  y  lo  que  es  mas 
notable ,  que  no  so  hallan  aquellos  restos  al 
pié  de  las  palmeras  ,  en  las  ardientes  llanuras 
del  Orinoco;  sino  sobre  los  mas  elevados  pla- 
nos de  las  cordilleras.  Tanto  en  el  nuevo  ,  co- 
mo en  el  antiguo  mundo ,  las  generaciones  de 
especies  destruidas ,  han  precedido  á  las  que 
pueblan  hoy  dia  la  tierra ,  el  agua ,  y  los 
aires. 

En  la  época  en  que  arribaron  los  españoles, 
las  especies  de  animales ,  hoy  dia  peculiares  á 
la  América ,  relativamente  existían  en  corlo 
número  de  individuos,  porque  el  estado  incul- 
to de  la  tierra  ,  era  enlonces  menos  favorable 
á  la  vitalidad ,  que  lo  que  fué  después.  Con 
efecto ,  se  observa ,  que  en  todo  pais  descuida- 
do y  sin  cultivo  ,  el  aire  está  como  estancado 
en  los  bosques  ;  las  aguas  producen  va)  ores 
corrompidos  ;  la  superficie  de  la  tierra  sobi'c- 
cargada  de  vegetación  informe  ,  no  recibe  co- 
mo debiera  la  purificadera  influencia  del  sol  ; 
las  enfermedades  naturales  del  clima  se  au- 
mentan en  malignidad ,  y  estas  engendran 
otras  no  menos  funestas  que  las  otras.  No  se 
encontrai'on  en  las  islas  americanas  al  princi- 
pio mas  que  cuatro  especies  de  cuadrúpedos 
conocidos  ;  y  de  doscientas  especies  diferen- 
tes de  cuadrúpedos,  que  se  cuentan  hoy  esten- 
didas sobre  la  superlicie  de  la  tierra  ,  apenas 
se  halló  una  torcera  parte  todo  sobre  el  con- 
tinente. La  naturaleza ,  menos  fecunda,  parece 
que  fué  aun  menos  vigorosa  en  la  reproduc- 
ción de  estos  animales  indígenas  de  la  Améri- 
ca ,  reducidos  á  menor  tamaño  ,  y  mayor 
debilidad  y  timidez  ,  por  la  influencia  de  su 
clima.  Ningún  animal  del  Nuevo-Mundo  ¡jue- 
de  compararse  al  elefante  ó  al  rinoceronte , 
por  su  grandor;  ni  al  Idn  ó  al  tigre  ,  por  su 
ferocidad.  El  tapir  del  Brasil,  el  mayor  de  los 
cuadrúpedos  de  la  América ,  tiene  el  tamaño 
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do  un  becerro  de  seis  meses.  El  puma  ,  y  el 
ja^íuar ,  los  que  se  repulan  por  mas  feroces  y 
carniceros,  no  tienen  ni  el  valor  de  los  leo- 
nes, ni  la  voracidad  de  los  ligres,  cuyo  nom- 
bre se  les  ha  aplicado  malamenlc.  Las  causas 
que  concurren  á  disminuir  el  volumen  y  el 
vi¿;or  de  los  mas  grandes  animales ;  por  el 
contrario  ,  son  favorables  á  la  propagación  y 
gran  desarrollo  de  los  reptiles ,  y  de  los  in- 
sectos. Estas  odiosas  familias ,  hijas  predilec- 
tas del  calor ,  de  la  humedad  y  de  la  corrup- 
ción ,  infectan  con  su  presencia ,  todos  los 
punios  de  la  zona  tórrida ;  pero  mas  que  en 
otros ,  se  multiplican  con  mas  especialidad  y 
rapidez  en  América ,  y  sus  individuos  llegan 
á  tener  un  grandor  estraordinario  ,  porque  el 
principio  (le  la  vida ,  consume  alli  su  activi- 
dad en  las  producciones  de  esta  clase  inferior. 
Las  aves  del  Nuevo-.Mundo,  no  están  tan  afec- 
tadas como  los  cuadrúpedos,  por  la  influencia 
de  la  temperatura.  Las  de  la  zona  tórrida  , 
tanto  en  América ,  como  en  Asia  y  en  África, 
están  adornndas  de  un  plumaje  que  deslumhra 
por  su  brillo  y  sus  hermosos  colores  ,  y  la 
naturaleza ,  que  parece  haberse  aquí  contenta- 
do con  embellecerlas  con  tan  buen  trage ,  ha 
denegado  á  su  mayor  parte  el  melodioso  can- 
to que  embelesa  y  recrea  el  oido,  con  él  que 
ha  dotado  á  las  de  las  otras  zonas.  Las  aves  de 
los  climas  templados,  en  el  nuevo  hemisferio, 
lo  mismo  que  en  el  nuestro  ,  tienen  un  estc- 
rior  menos  brillante ,  pero  en  cambio  ,  su  voz 
es  mas  dulce  y  melodiosa.  En  algunas  regio- 
nes de  la  América ,  la  temperatura  mal  sana 
del  aire ,  parece  haber  perjudicado  aun  á  esta 
parte  de  la  naturaleza  animada;  vénse  allí  me- 
nos aves  que  en  otros  puntos ,  y  el  viagero 
se  asombra  al  contemplar  la  soledad  y  silencio 
que  reina  en  aquellos  bosques.  Es  notable, 
sin  embargo  ,  que  la  América  ,  cuyos  cuadrú- 
pedos son  tan  tímidos,  haya  producido  el  Cón- 
dor ,  á  (piien  no  puede  negarse  la  preeminen- 
cia sobre  toda  la  raza  volátil ,  tanto  por  su 
valor ,  como  p  r  el  volumen  y  la  fuerza. 

En  cuanto  al  reino  vegetal ,  teniendo  en 
cuenta  la  diíeremia  de  temperatura  .  d  terre- 
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no  del  Nuevo-Mundo  ,  es  por  naturaleza  ,  tan 
rico  y  tan  fértil ,  como  lo  restante  del  globo. 
Como  el  pais,  en  su  descubrimiento,  no  con- 
taba sino  con  un  pequeño  número  de  habitan- 
tes poco  industriosos ,  y  privados  del  ausilio 
de  los  animales  domésticos ,  de  los  que  las 
naciones  civilizadas  crian  en  tan  gran  número, 
la  tierra  tenia  muy  poco  consumo.  Los  vege- 
tales ,  resultado  de  su  espontánea  fertilidad , 
quedaban  en  su  mayor  parte  intactos  ,  y  des- 
pués de  haberse  secado  y  podrido  sobre  su 
superficie ,  volvian  á  su  seno  para  darle  una 
superabundancia  de  materia  vegetal.  Es  sabido 
que  los  árboles  y  las  plantas ,  toman  del  aire 
y  del  agua  ,  una  gran  parle  de  su  aliinento  , 
y  si  aquellas  son  destruidas  por  el  hombre  ó 
por  los  animales,  devuelven  á  la  tierra,  mas 
de  lo  que  de  ella  recibieron  ,  enriqueciéndola 
cada  vez  mas,  y  por  eso  las  tierras  inhabitadas 
de  la  América  ,  pudieron  ii-  aumentando  pro- 
gresivamente sus  jugos  durante  muchos  siglos. 
El  número  prodigioso  de  árboles ,  y  su  enor- 
me corpulencia ,  alesliguan  el  vigor  estraor- 
dinario de  esta  tierra  en  su  estado  natural.  La 
exuberancia  y  la  actividad  de  la  vejetacion  en 
su  primitiva  elaboración ,  asombraron  á  los 
primeros  agricultores  europeos ,  tanto ,  que  en 
muchos  puntos ,  la  industria  y  la  inteligencia 
del  cultivador,  tuvo  que  ejercitarse,  mas  bien 
que  en  aumentar ,  en  disminuir ,  y  casi  ago- 
tar una  fecundidad  superfina,  á  fin  de  reducir 
á  la  tierra  á  un  estado  de  fertilidad  relativa , 
y  á  propósito  para  el  cultivo. 

Lo  que  acabamos  de  enunciar,  respecto  al 
corto  número  de  indígenas  de  la  America , 
coni|)arado  con  la  inmensidad  del  territorio 
(pie  habitaban  ,  no  prueba  que  la  existencia 
del  hombre  sea  mucho  mas  reciente  en  el  nue- 
vo continente  ,  que  en  el  antiguo.  Bajo  los 
tr(jpicos ,  la  fuerza  de  la  vegetación ,  la  anchu- 
ra estraordinaria  de  los  ríos  ,  y  las  inundacio- 
nes parciales  ,  han  sido  poderosas  trabas  para 
el  movimiento  y  comunicaciones  entre  los 
pueblos.  En  el  Asia  Korí^al ,  hay  paisos  tan 
poco  poblados ,  como  las  grandes  sabanas  del 
Niievo-Méjico  ,  y  del  l'araguav  ,  y  para  dar 
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razón  de  eslo  ,  no  es  necesario  suponer  que 
los  territorios  mas  antiguamente  habitados  , 
sean  los  que  hoy  presentan  mas  masa  de  ha- 
bitantes ;  y  por  lo  tanto ,  es  importante  de- 
mostrar : 

1."  Cuan  falsa  es  la  opinión  de  los  filóso- 
fos ,  que  dan  á  los  americanos  un  origen  es- 
pecial ,  distinto  del  que  han  tenido  los  pueblos 
del  antiguo  continente. 

2."  Que  el  estado  en  que  se  encontró  á  los 
americanos,  en  el  siglo  xv,  era  un  estado  de 
degeneración,  y  no  su  estado  primitivo. 

3.°  Que  el  conocimiento  del  cristianismo, 
ya  lo  tuvieron  los  americanos,  antes  de  la  lle- 
gada de  los  españoles. 

Estas  tres  proposiciones ,  van  á  ser  sucesi- 
vamente examinadas. 

CAPÍTULO  XXIX. 

Falsedad  de  la  opinión  de  los  ñlósofos,  que  atribuyen  á  los  ame- 
ricanos un  origen  especial  y  distinto  del  de  los  pueblos  del 
antiguo  continente. 

Tres  partes  del  mundo  conocido  atestigua- 
ban ya  la  grandeza  de  Dios ;  el  descubrimiento 
de  un  Nuevo-Mundo ,  poniendo  de  manifiesto 
otras  nuevas  maravillas  ,  debió  aumentar  la  ad- 
miración del  hombre  respecto  al  Autor  del  uni- 
verso. Sin  embargo  ,  en  lugar  de  exaltar  en  él 
el  sentimiento  del  amor  y  del  reconocimiento, 
la  América  y  sus  diferentes  naciones  sirvieron 
de  protesto  para  discutir  y  poner  en  duda  los 
principios  del  cristianismo.  El  escéptico  Mon- 
taigne dio  sobre  esas  tribus  una  de  sus  ligeras 
opiniones  en  estilo  medio  serio  y  burlón,  y 
con  la  apariencia  de  franqueza  y  buena  fé  de 
que  están  impregnados  la  mayor  parte  de  sus 
escritos,  hizo  surgir  cuestiones  sin  número, 
que  condujeron  á  resultados ,  que  ni  aquel 
mismo  pudo  calcular.  Vollaire ,  después  de  él , 
y  los  demás  filósofos  enciclopedistas  del  si- 
glo xviii ,  imitados  por  algunos  naturalistas  del 
siglo  presente  han  empleado  los  mayores  es- 
fuerzos para  probar ,  que  los  americanos  for- 
man en  el  globo  un  pueblo  aparte ,  con  su  orí- 
gen  propio  y  distinto  del  de  los  indígenas  de 
nuestro  hemisferio ;  que  las  primeras  cabezas  de 
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esta  familia ,  nacieron  en  el  nuevo  continente ; 
que  hay  por  consiguiente  dos  especies  de  hom- 
bres en  el  mundo ,  y  no  únasela ,  como  dice  el 
Génesis,  que  pone  á  Adán  ,  como  á  su  primer 
padre,  y  que  por  consiguiente ,  la  historia  del 
Antiguo  Testamento,  no  merece  crédito  ni  fé. 
Esos  nuevos  filósofos  apoyaron  ese  sistema  en 
el  aislamiento  de  ambos  continentes  ,  separa- 
dos de  todas  partes  por  mares ,  que  debian 
ser  un  obstáculo  insuperable  á  la  traslación 
del  hombre  de  uno  á  otro  ;  además  se  funda- 
ron en  las  particularidades  de  color,  de  for- 
ma ,  de  organización  ,  y  de  lenguage  peculia- 
res á  los  americanos  ;  y  por  último  ,  sobre  la 
ausencia  ó,  falta  de  algún  hecho  ó  documento 
histórico ,  que  probase  la  unidad  de  origen 
de  los  aborígenas  de  ambos  hemisferios.  Des- 
de la  época  en  que  la  incredulidad,  rebuscaba 
con  avidez  en  los  anales  de  la  ciencia  ideas 
que  la  sirviesen  de  argumento  contra  la  fé 
cristianí ,  las  mismas  ciencias  ,  dejándose  ar- 
rastrar como  á  remolque  por  la  impiedad  , 
nunca  han  dejado  de  protestar  ante  la  faz  del 
mundo ,  contra  las  violencias  que  se  las  ha 
hecho  sufrir ,  y  cada  dia  están  dando  los  mas 
claros  testimonios  de  las  imposturas  que  las 
ha  atribuido  la  impiedad.  Es  cosa  probada 
hoy  dia  ,  que  los  indígenas  de  la  América , 
no  son  los  hijos  de  la  naturaleza ,  en  los  tér- 
minos que  los  sofistas  se  han  complacido  en 
repetir ;  sino  que  son  descendientes  mas  ó 
menos  degenerados  de  las  mismas  sociedades 
del  antiguo  continente ,  arrojados ,  por  decirlo 
así ,  en  el  nuevo  ,  en  diferentes  épocas  ,  ya 
por  medio  de  emigraciones  forzosas  ó  volun- 
tarias ,  ya  por  la  fuerza  de  las  tempestades,  ó 
ya  por  otras  causas  que  nos  son  aun  descono- 
cidas. La  gran  proximidad  de  ambos  continen- 
tes ,  en  las  regiones  boreales ;  las  imponentes 
ruinas  esparcidas  sobre  el  suelo  de  la  Améri- 
ca ;  los  estilos  asiático ,  egipcio  y  griego  ,  co- 
nocidos y  adoptados  por  sus  arquitectos ,  y 
por  último,  las  relaciones  de  idioma,  de  usos 
y  costumbres,  de  tradiciones  religiosas,  de  ca- 
lendarios ,  y  de  todo  lo  que  se  ha  descubierto 
en  los  anales  americanos ;  todo  ello  demuestra 
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que  estos  indígenas  han  lenido  el  mismo  y  co- 
mún origen  (|ue  nosolios. 

Los  juJios,  dice  la  Revista  de  Duhlin,  con- 
servan una  tradición  ,  según  la  cual ,  aun  en  los 
tiempos  ante-diluvianos,  las  diferentes  partes 
del  mundo  eran  y  estaban  poco  mas  ó  menos 
como  se  vén  hoy  dia.  Ellos  pretenden,  que 
los  principales  continentes  ,  las  principales  is- 
las, montañas,  rios,  etc. ,  del  mundo  ante- 
diluviano .  estaban  situados  casi  en  la  misma 
posición  relativa  en  que  hoy  nos  lo  demuestra 
la  geografía  moderna.  Para  establecer  esta  teo- 
ría se  fundan  en  las  palabras  de  Moisés ,  que  dá 
á  las  montañas  y  á  los  rios  de  su  tiempo  el 
mismo  nombre  bajo  el  cual  fueron  designados 
antes  del  diluvio.  Conforme  á  estas  presuncio- 
nes, los  rabinos  afirman  que  la  América  estaba 
va  poblada  antes  del  gran  cataclismo.  Sin  dis- 
cutir su  afirmación ,  la  citada  Revista ,  toma 
por  punto  de  partida  el  diluvio  ,  cuya  univer- 
salidad atestiguan  los  fenómenos  geológicos  , 
asi  como  las  tradiciones  religiosas  de  todas  las 
partes  del  globo.  Después  ,  y  á  consecuencia 
de  esta  catástrofe  ,  los  noachides  ,  ó  descen- 
dientes de  Noé  se  alejaron  de  las  vertientes  de 
las  montañas  de  la  Armenia  y  comenzaron  á 
repoblar  los  continentes  de  nuestro  planeta. 
Los  descendientes  de  Sem  ocuparon  especial- 
mente el  Asia ;  los  de  Cam  ,  el  África ;  los  de 
Jafet.  la  Europa  y  las  islas  occidentales.  El 
(lujo  principal  de  la  población  humanase  diri- 
gió siempre  de  este  á  oeste  ,  realizándose  así 
la  profecía  de  Noé  :  «Dios  dilatará  á  Jafet ,  » 
cuyo  nombre  significa  dilatación ,  Bochard  dice 
de  su  posteridad :  or  Además  de  la  Europa  con 
su  inmensa  estension,  poseía  aquella  raza  el 
Asia  menor ,  la  Armenia ,  la  Media ,  la  Iberia, 
la  .Vlbania  v  las  vastas  regiones  hacia  el  norte, 
habitadas  antignanionte  por  los  escitas ,  y  al 
presente  por  los  tártaros;  asi  no  es  imposible, 
continua ,  que  el  Nuevo  -Mundo  fuese  también 
poblado  por  alguno  de  sus  descendientes  del 
norte,  que  pudieron  penetrar  en  él  por  el  es- 
trecho de  Anian.  »  Entre  los  hijos  de  Jafet, 
di'bemos  hacer  notar  a  Javan  el  presunto  ante- 
pasado de  los  javanios  ,  jonios  ó    griegos  , 


PARTES  DEL  MUNDO.  [1492] 

pues  aunque  algunos  han  supuesto  que  los  ja- 
vanios  ó  los  jonios  fueron  los  primeros  que 
poblaron  la  América ,  fué  en  Perseo  v  en  Hér- 
cules en  quienes  los  griegos  descendientes  de 
Jafet ,  personificaron  el  afán  de  los  descubri- 
mientos. Dejando  á  Javan ,  debemos  sobre  todo 
hacer  notar  á  Gomcr,  otro  hijo  de  Jafet ,  cu- 
yo nombre  presenta  mayor  y  mas  sensible  re- 
lación con  el  de  su  padre,  puesto  que  este  sig- 
nifica «/e/ií/OH.  inmensidad , plenitud,  palabras 
que  implican  un  grande  desarrollo.  Este  Co- 
mer está  representado  en  el  lenguaje  de  la 
literatura  griega  ,  por  Atlas ,  nombre  derivado 
de  una  palabra  siríaca ,  que  significa  espacio ; 
y  la  raza  de  los  gomeritas  ,  para  los  griegos , 
es  la  misma  que  la  de  los  Atlantes ,  que  se  es- 
tendieron  hasta  las  regiones  mas  apartadas  del 
oeste.  Esta  dilatación  no  debe  admirarse,  tanto 
mas,  cuanto  que  los  noachides,  dirigidos  por 
la  esperiencia  que  había  guiado  á  su  gefe  en 
la  construcción  del  arca  se  ocuparon  desde  lue- 
go en  li  construcción  de  barcos  ,  y  estudiaron 
con  gran  ardor  las  leyes  y  reglas  de  la  nave- 
gación ,  durante  el  establecimiento  de  las  na- 
ciones después  del  diluvio  Kircher,  Laúdale, 
y  Campanella  ,  han  supuesto  que  ellos  ya  es- 
taban familiarízidos  con  el  uso  del  compás. 
Sea  de  esto  lo  que  quiera,  cuando  los  diferen- 
tes pueblos  se  repartieron  la  pcrcion  del  glo- 
bo que  se  les  hibia  designado  ,  al  tener  que 
poblar  algunas  de  sus  islas  ,  que  ya  debieron 
existir  después  del  diluvio  ,  no  pudieron  des- 
cuidar el  arte  de  la  construcción  de  bu(|ues 
para  poder  llegará  ellas.  Sabemos  por  las  tra- 
diciones de  los  griegos  ,  que  Perseo  y  Hércu- 
les ,  representantes  mitológicos  de  sus  descu- 
brimientos, visitaron  lasHespérides,  habitadas 
por  la  descendencia  de  .\tlas.  También  parece 
que  tuvieron  medios  para  encontrar  la  Atlán- 
lida  ,  (pie  comprendía  ,  en  su  origen  ,  todas  las 
islas  del  océano  Atlántico  ,  asi  como  en  nues- 
tros tiempos  modernos,  la  sola  palabra  Aus- 
tralia, comprende  el  numeroso  grupo  de  islas 
que  están  en  el  océano  Pacifico.  Estas  islas 
Atlánticas  ,  ó  sea  la  parte  occidental  de  la  At- 
lántida ,  (lue  va  Platón  describe  como  situadas 
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mas  allá  do  las  columnas  de  Hércules  ó  sea  el 
estrecho  de  (iihraltar,  tenían  en  su  principio 
una  grande  ostensión  y  ocupaban  una  conside- 
rable parte  del  espacio  comprendido  entre  la 
Europa,  y  la  América.  Muchos  sabios  que 
han  examinado  con  detención  el  carácter  dis- 
tintivo de  las  Canarias,  Azores,  etc.,  confir- 
man esta  opinión.  En  este  caso ,  estas  islas 
debieron  naturalmente  llamar  ya  la  atención 
del  antiguo  mundo  ,  y  liicilitado  la  navegación 
de  los  Atlantes,  al  norte  y  al  sud  de  la  Amé- 
rica, formando  la  parte  principal  de  la  antigua 
Atlántida  ,  quo  Platón  dice  ser  tan  estensa  co- 
mo el  Asia  y  la  Europa  reunidas.  Tal  seria 
probablemente  el  estado  de  las  cosas ,  cuando 
se  supone  el  diluvio  de  Ogyges  y  Deucalion  , 
ocasionado  quizá  por  una  elevación  de  islas 
volcánicas  y  el  desbordamiento  del  Ponto  Eu- 
xino.  Esta  vasta  inundación  que  cubrió  una 
gran  parte  del  Ática ,  se  estendió  á  lo  largo 
del  Mediterráneo ,  y  avanzando  al  través  de  las 
columnas  de  Hércules  sumergió  una  gran  parte 
de  las  isl  is  atlánticas  La  Historia  universal  de 
Muller  corrobora  esta  teoría.  «Esta  era  la  opi- 
nión de  Pallas,  dice  este  escritor,  que  el  Ponto 
Euxino  y  el  mar  Caspio  ,  lo  mismo  que  el  rio 
Lral  y  muchos  otros ,  son  el  resto  de  un  vasto 
mar ,  que  cubrió  una  gran  parte  del  norte  de 
Asia.  »  Se  ha  conjeturado  que  la  abertura  del 
Bosforo  fué  el  camino  por  donde  este  océano 
desembocó  del  medio  del  Asia  y  de  la  Euro- 
pa. Como  consecuencia  de  esta  gran  catástrofe 
causada  por  las  erupciones  volcánicas  ,  cuyos 
cráteres  aun  ardian  ,  cuando  sucedió  el  viage 
de  los  argonautas ,  el  fondo  del  Mediterráneo 
y  del  Atlántico  sufrieron  un  cambio  por  algún 
tiempo.  Los  antiguos  navegantes  se  quejaban 
de  que  muchos  bancos  y  escollos  hacian  pe- 
ligroso el  paso  del  océano  Atlántico,  y  sus 
observaciones  tenian ,  por  lo  visto ,  un  funda- 
mento probable.  Con  efecto  ,  Platón,  bajo  la 
antigüedad  de  antiguas  tradiciones  ,  que  le  hi- 
cieron conocer  los  sacerdotes  de  Sais,  en  Egip- 
to ,  habla  de  una  comarca  situada  al  otro  lado 
de  las  columnas  de  Hércules ,  que  fué  tragada 
por  el  mar  durante  una  noche  de  tempestad , 
I. 


DE  LAS  MISIONES.  345 

y  por  lo  tanto  es  posible ,  que  después  de  la 
submersion  de  esto  territorio  entero  ,  que  se- 
ria el  que  reuniria  los  dos  continentes ,  la  na- 
vegación debiese  ser  muy  difícil ,  hasta  que  re- 
bajándose poco  á  poco  los  terrenos  inundados 
fuesen  presentando  una  mayor  profundidad  y 
fondo ,  y  permitido  á  las  aguas  alejarse  de  las 
costas  de  Europa.  Es  también  por  otra  parte 
notable  quo  los  navegantes  modernos  han  ob- 
servado muchos  bajos  situados  poco  mas  ó  me- 
nos á  una  misma  linea  y  que  se  eslienden  al 
través  de  las  Azores ,  desdo  la  España  hasta 
Terranova.  Añadiremos,  además,  que  no  es 
solo  Platón  el  que  habla  de  una  región  situada 
por  cima  del  océano  Atlántico',  y  de  un  gran 
número  de  islas  situadas  sobre  sus  costas  ; 
Aristóteles  conocía  también  la  tradición  de  un 
continente  no  menos  vasto  que  el  antiguo  mun- 
do. Podríamos  también  citar  un  hecho  referido 
por  la  Gaceta  Universal  de  Botjota ;  aunque 
puesto  en  duda  por  Mr.  Balbi,  y  es ,  el  que 
un  contemporáneo  de  Aristóteles  pisó  el  suelo 
del  Brasil.  En  Dolores  ,  no  lejos  de  Monte- 
video, se  enconti'ó  una  piedra  sepulcral  con 
caracteres  desconocidos  que  cubría  una  peque- 
ña bóveda  de  ladrillo,  que  encerraba  en  su  fon- 
do dos  sables  antiguos,  un  casco  y  un  escudo 
muy  deteriorados  por  el  orin  ,  y  una  ánfora  de 
barro  de  gran  dimensión.  Examinados  estos 
restos  por  el  sabio  P.  Jesuíta  Martínez,  creyó 
poder  leer  sobre  la  piedra  osla  inscripción  en 
caracteres  griegos :  «Alejandro  ,  hijo  de  Feli- 
pe, fué  rey  de  Macedonia  ,  en  la  63"  olimpia- 
da. En  estos  lugares,  Ptolomeo...  »  El  resto 
faltaba.  En  la  empuñadura  de  las  espadas  se 
veía  una  efigie  ,  que  parecía  representar  á  Ale- 
jandro, y  sobre  el  casco,  un  cincelado  ,  que  se- 
gún el  arqueólogo  ,  figuraba  á  Aquiles  ,  arras- 
trando el  cadáver  do  Héctor  alrededor  de  los 
muros  de  Troya.  «Quién  sabe  ,  si  Ptolomeo, 
esto  caudillo  tan  conocido  de  la  flota  de  Ale- 
jandro ,  arrastrado  por  una  tempestad  ,  en  me- 
dio de  lo  que  los  antiguos  llamaban  la  gran 
mar,  fué  arrojado  á  las  costas  del  Brasil  y  se- 
ñaló allí  su  paso  por  este  monumento?  Supo- 
niendo exacto  esto  hecho  hubiera  podido  lia- 
Í4 
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Ijcr  apoyado  la  ojjinion  Jo  la  Reiisla  de Diiblin  , 
(le  que  la  población  de  América  se  debe  á  la 
raza  goraerila  ó  europea. 

Esla  publicación  periódica ,  al  hablarnos  de 
un  nionununto  ,  en  la  apariencia  cartaginés  , 
encontrado  hace  algunos  años  en  ios  bosques 
inmediatos  á  Boston  ,  añade  que  pudo  muy 
bien  suceder,  que  algunos  lirios  ó  cartagine- 
ses hubiesen  sido  arrojados  por  la  tempestad, 
sobre  estas  costas,  para  ellos  desconocidas,  y 
que  en  la  incerlidumbre  de  que  estas  regiones 
se  descubriesen  mas  adelante,  quisieron  antes 
de  abandonarlas ,  dejar  para  lo  venidero  este 
monumento  y  recuerdo  de  sus  aventuras.  Mr. 
do  Konipc  ,  en  una  sesión  de  la  sociedad  de 
anticuarios  de  Londres ,  ha  espresado  una 
opinión  mas  formal  sobre  el  conocimiento  que 
los  fenicios  tuvieron  de  la  América ,  presen- 
tando los  dibujos  de  veinte  y  dos  vasos  y  lám- 
paras pintadas ,  halladas  en  las  tumbas  de  los 
Incas  del  Perú.  La  mayor  parle  oran  notables, 
por  su  entera  semejanza  con  los  utensilios  del 
mismo  género  ,  descubiertos  en  las  sepulturas 
de  Egipto.  Algunos  tenían  la  forma  de  los 
modelos  griegos ;  y  otros  se  parecían  á  las 
ánforas  romanas,  lo  cual  no  es  de  estrañar, 
puesto  que  es  cosa  conocida  que  los  egipcios 
enseñaron  su  alfarería  ,  y  otras  diferentes  ar- 
tes á  los  griegos ,  y  estos  las  comunicaron  á 
los  romanos.  Mr.  Kempe  no  titubea  en  asegu- 
rar ((ue  los  vasos  y  lámparas  en  cuestión ,  cu- 
yos dibujos  presentó,  fueron  introducidos  en 
la  América  meridional  por  los  fenicios ,  aten- 
dido á  que  estos  atrevidos  navegantes,  usaron 
y  poseyeron  grandes  buques ,  que  por  el  nú- 
mero y  tamaño  de  sus  remos  ,  asi  como  por 
sus  grandes  velas  ,  podian  impelerles  á  mar- 
cliar  aun  contra  viento  y  marea.  La  estension 
de  sus  grandes  conocimientos  en  astronomía 
náutica ,  compensaba  su  ignorancia  de  la  brú- 
jula ,  y  asi  pudo  ser ,  dice  aquel  sabio ,  con 
efecto  posible,  el  quo  sino  poblado,  hubiesen 
visitado  las  costas  del  Perú. 

Va  en  los  tiempos  de  Salomón ,  las  Ilotas 
do  ( )íir  y  do  Tarsís  ,  penetraban  en  la  estre- 
ma mar  de  Oriento.  Los  marineros  y  pilotos 
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ismaelitas  v  árabes ,  aun(|UO  idúlalras  ,  que  di- 
rigían estas  flotas  semi-fenicias  y  judias  ,  lle- 
varon su  culto  de  los  astros ,  su  lengua ,  su 
calendario,  y  sus  ciclos  ,  hasta  la  China  ,  Cor- 
ea y  el  Japón,  pasando  por  mares  sumamente 
tempestuosos ,  que  con  mucha  facilidad  pu- 
dieron arrastrar  sus  buques  sobre  la  costa 
oeste  de  las  dos  Américas.  Valentín,  Ka'mp- 
fer  y  Kotzebue  ,  mas  recientemente ,  citan  el 
hecho  de  haber  sido  arrastrados  de  ese  mis- 
mo modo ,  varios  juncos  japoneses ,  ó  que  han 
sido  enviados  á  la  descubierta  ,  y  que  habien- 
do llegado  á  las  costas  de  América  ,  atinaron 
luego  á  regrosar  desde  ellas  al  mismo  Japón. 
Otros  habitantes  pudieron  también ,  del 
centro  del  Asia ,  penetrar  en  América ,  y  esto 
por  tierra  en  gran  parte ,  ya  sea  pasando  por 
la  Sibería  y  el  estrecho  de  Bering ,  ya  tam- 
bién por  las  islas  Kuriles  ,  el  Chamtachatka  y 
las  islas  Aleutinas  que  se  prolongan  hasta  el 
norte  de  la  California.  Desde  mediados  del  si- 
glo xvni ,  Steller  y  Krachonirnikw  ,  han  re- 
conocido perfectamente  la  realidad  de  esta  fá- 
cil comunicación ,  é  indicado  los  rasgos  de 
semejanza  que  existían  entre  los  kamtchatka- 
dales ,  y  otros  pueblos  del  norte  del  Asia , 
con  los  indígenas  do  la  costa  opuesta  de  Amé- 
rica. Sorprendido  Buffon  de  la  exactitud  de 
sus  observaciones ,  en  su  discurso  sobre  las 
variedades  de  la  especie  humana ,  ha  dado 
por  cierto,  que  los  pueblos  del  nordeste  de  la 
América  ,  y  aun  los  de  Méjico  ,  debieron  ve- 
nir de  la  Tartaria ,  y  del  Asia  central  por  este 
camino ,  que  tan  fácil  han  demostrado  ya  los 
nuevos  doscubrimionlos  de  los  rusos.  Robert- 
son ,  asegura  también  que  los  antepasados 
asiáticos  de  los  americanos ,  habiéndose  esta- 
blecido en  aquellos  puntos  del  Nuevo- Mundo, 
cuya  proximidad  al  nuevo  continente ,  han 
hecho  constar  los  rusos ,  se  fueron  eslendien- 
do  por  grados  en  el  resto  de  la  América. 
ff  Esta  idea  del  progreso  de  la  población  en  el 
Nuovo-Mundo ,  añade  este  historiador ,  está 
acorde  con  las  tradiciones  que  los  mejicanos 
tenían  sobre  su  propio  origen ,  y  quo  por  im- 
perfectas que  ellas  fuesen  ,  hablan  sido  con- 
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servadas  con  mas  cuidado  ,  y  nicrecian  jior  lo 
tanto  mas  confianza  que  las  de  los  oíros  pue- 
blos de  la  América.  » 

No  solamente  el  estrecho  de  Bering ,  y  las 
islas  Aleutinas ,  pudieron  servir  de  fácil  tran- 
sito á  los  asiáticos ,  para  poblar  ó  visitar  la 
América ,  pues  á  mas  de  esos  ,  el  Dr.  Lang , 
emile  la  opinión  de  que  sus  primeros  habitan- 
tes ,  descienden  de  los  isleños  de  los  mares 
del  sud ,  originarios  ellos  mismos  de  Asia , 
como  lo  prueba  la  distinción  de  castas;  la  ins- 
titución del  tabú ,  admitidas  en  estas  islas  ,  la 
circuncisión,  que  está  en  uso  en  muchos  gru- 
pos de  la  Polynesia ;  la  semejanza  de  los  ído- 
los ,  con  los  del  Asia  oriental ;  la  analogía  de 
la  conformación  física ,  de  sus  costumbres  y 
lenguas  ,  con  las  de  los  malayos  ,  y  otra  por- 
ción de  rasgos.  En  todas  épocas,  añade,  los 
malayos  han  frecuentado  el  archipiélago  indio, 
visitado  las  Molucas ,  y  aun  establecido  pes- 
querias  en  la  Costa  septentrional  de  la  Nueva 
Holanda ,  así  pues ,  nada  tiene  de  improbable 
que  este  mismo  pueblo  malayo,  navegante  y 
atrevido ,  después  de  haber  sucesivamente 
descubierto  todas  las  islas  del  archipiélago , 
y  de  haber  igualmente  reconocido ,  y  quizá 
habitado  las  islas  de  Pascuas ,  hayan  podido 
abordar  desde  ellas  fácilmente  ,  á  la  costa  oc- 
cidental de  la  América.  Para  confirmar  esta 
teoría ,  el  Dr.  Lang  ,  trata  de  probar ,  que  la 
civilización  de  Méjico  y  del  Perú ,  en  la  época 
de  la  espedicion  de  los  españoles ,  tenia  un 
aspecto  esencialmente  poline  io ,  y  para  de- 
mostrarlo ,  aduce  una  porción  de  usos  y  cos- 
tumbres ,  idénticos  entre  los  isleños  de  la 
Austrolasia  y  las  tribus  americanas ,  sobre  to- 
do los  de  la  Guyana  ,  y  cita  una  gran  porción 
de  nombres  de  lugares  de  la  América  ecualo- 
rial ,  como  esencialmente  polinesios ,  bajo  el 
aspecto  finético  y  ortográfico  ,  y  por  último  , 
esplica  la  razón  del  canibalismo ,  en  ciertas 
naciones  del  nuevo  continente ,  por  esta  in- 
migración de  razas  polinesias  en  la  América  , 
fenómeno  en  el  orden  moral ,  que  el  Nuevo- 
Mundo  no  hubiera  conocido  ,  si  hubiese  sido 
esclusivamente  poblado  y  colonizado  este  j)ais 
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por  las  tribus  del  norte  del  Asia.  Por  lo  tanto, 
el  Dr.  Lang  está  seguro  de  que  no  debieron 
ser  los  de  Kamthatka ,  que  entraron  por  el 
estrecho  de  Bering  ,  los  primeros  y  únicos 
colonos  del  nuevo  continente  ;  sino  que  debie- 
ron penetrar  otros ,  de  diferentes  parles  y  ra- 
zas ,  cuando  se  vén  en  la  América  misma  ca- 
racteres fisiológicos  y  morales,  tan  variados  y 
tan  diferentes  los  unos  de  los  otros.  Por  otro 
lado,  Mr.  d'Orbigny  ha  probado  perfectamen- 
te que  las  inmigraciones  de  los  Brasileño- 
Guaramis  ,  ó  por  otro  nombre  ,  Caribes ,  en 
lugar  de  proceder  del  continente  del  norte  al 
del  sud  ,  han  sido  al  revés ,  de  sud  á  norte  , 
llegando  así  á  las  Antillas,  donde  por  primera 
vez  encontraron  los  europeos  á  esas  tribus. 

La  opinión  de  que  los  aborígenas  america- 
nos forman  una  raza  siii  generis ,  por  estar 
dotada  de  un  tinte  cobrizo  y  de  una  comple- 
xión particular ,  ha  sido  ya  refutada  en  Amé- 
rica misma  por  el  médico  Milchell ,  profesor 
de  Historia  natural  de  New -York  ,  que  ha  de- 
mostrado, que  los  indígenas  de  ambas  Amé- 
ricas  proceden  de  la  misma  rama ,  y  pertene- 
cen á  la  misma  familia  que  los  habitantes  del 
norte  y  del  sud  del  Asia. 

Las  tribus  septentrionales ,  eran  probable- 
mente mas  robustas,  mas  feroces  y  mas  guer- 
reras que  las  meridionales  ;  los  pueblos  de 
latitudes  menos  elevadas,  por  lo  general,  están 
mas  avanzados  en  las  artes ,  y  particularmente 
en  las  de  fabricarse  trages  para  cubrirse  ,  la- 
brar la  tierra  y  de  construir  fortificaciones  para 
su  defensa.  Esta  consecuencia  importante ,  y 
la  de  que  las  hordas  situadas  en  latitudes  rae- 
nos  elevadas ,  han  subyugado  á  los  habitantes 
mas  civilizados ,  pero  mas  débiles  de  las  re- 
giones mas  inmediatas  al  Ecuador,  se  ha  ave- 
riguado por  un  paralelo  estiüjlecido  entre  las 
naciones  de  Asia  y  las  de  la  América.  Los  ala- 
nos y  los  hunnos  desolaron  la  Italia  ;  los  cbi- 
pewas  y  los  iroqueses ,  destruyeron  á  los 
pueblos  y  establecimientos  limítrofes,  á  las 
dos  orillas  del  Ohio ,  y  á  su  semejanza ,  los 
tártaros  conquistaron  la  China ;  los  aztecas  so- 
metieron á  Méjico.  Según  el  mismo  Dr.  Mil- 
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c-hell ,  la  raza  que  sobrevivió  á  eslos  conflictos 
U'rribles ,  eiilre  las  diversas  naciones  de  los 
aulij^iios  indigenas  de  la  América  del  norte , 
fué  evidentemente  una  raza  tártaia  ,  proposi- 
ción fundada  á  la  vez  en  la  semejanza  de  ra- 
zas y  de  fisonomia,  afinidad  de  idiomas  y 
costumbres ,  y  sobre  la  idéntica  especie  del 
perro  de  3iberia  en  Asia ,  y  del  perro  de 
América.  Esta  última  semejanza,  es  por  si  so- 
la un  hecho  importante  ,  porque  el  perro,  en- 
tre lodos  los  animales  ,  es  el  compañero  ,  el 
amigo  ,  ó  el  esclavo  de  los  hombres  en  todas 
sus  emigraciones ,  y  bajo  este  punto  de  vista, 
continua  Mitchcll ,  la  historia  dd  perro  dá  una 
gran  luz ,  sobre  la  historia  de  los  hombres  y 
de  sus  descendientes.  El  animal  que  hace  ve- 
ces del  perro  ,  entro  los  indigenas  de  la  Sibe- 
ria  y  de  la  América ,  difiere  mucho  del  ani- 
mal doméstico  y  familiar,  que  lleva  ese  mismo 
nombre  en  Europa.  Este,  ó  es  de  una  especie 
diferente ,  ú  pertenece  á  una  variedad  muy 
lejana  de  la  misma  especie.  Pero  la  identidad 
del  perro  de  América ,  y  del  caiiis  sibericus , 
está  probada  por  muchas  consideraciones.  Uno 
y  otro  ,  por  lo  general  son  blancos ,  tienen  el 
pelo  largo  ,  el  hocico  algo  afilado  y  las  orejas 
derechas  ;  son  ambos  voraces  y  ladrones ,  y 
hasta  cierto  punto  indomables;  esconden  cuan- 
to encuentran ,  y  atacan  á  veces  aun  á  sus 
propios  dueños.  Son  inclinados  á  gruñir  y  á  en- 
señar los  dientes  ,  y  aliullan  mas  que  ladran. 
En  ambos  hemisferios  ,  se  les  hace  trabajar , 
empleándolos  en  arrastrar  fardos ,  tirar  de 
trineos  ú  otras  obras  semejantes  ,  )  para  esto 
se  les  enjaeza  como  á  los  caballos. 

Después  de  haber  enunciado  que  la  raza 
(|ue  sobrevivió  á  los  combales  de  las  naciones 
de  la  América  del  norte,  es  de  origen  táitaro, 
el  Dr.  Mitchell ,  añade  ,  que  la  antigua  que 
fué  eslerminada  en  eslos  conflictos  ,  era  á  su 
parecer  una  raza  malaja.  Hace  ya  algunos 
años  que  en  el  Kenluckey,  y  en  el  Tennesee, 
en  el  fondo  de  las  cavernas  de  donde  se  saca 
el  salitre  y  la  caparrosa ,  se  han  descubierto 
cadáveres  de  eslos  antiguos  indigenas,  en- 
vueltos cou  lienzos  y  ropagcs.  Su  conscrva- 
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cion  y  su  disecación  perfecta  ,  les  ha  hecho 
recibir  el  nombre  de  momias  ,  y  estas  consti- 
tuyen una  de  las  mas  interesantes  antigüeda- 
des de  la  América  seplenli-ional.  Hablaremos 
especialmente  de  un  cuerpo  humano  examina- 
do en  1813  ,  en  la  caverna  de  Mammuth, 
inmenso  subterráneo  de  la  pradera  sud  de 
Kenluckey,  que  ha  sido  esplorado  en  una  os- 
tensión de  catorce  millas  ( cinco  leguas  y  me- 
dia) en  linea  recta.  E!  cuerpo  en  cuestión  era 
de  una  muger  de  talla  gigantesca ,  de  cinco 
pies  diez  pulgadas  inglesas.  Se  le  encontró 
agachado  en  un  hueco  de  tres  pies  cuadrados 
de  fondo ,  tapado  con  una  piedra  plana.  Las 
muñecas  estaban  liadas  con  uia  cuerda  y  ple- 
gadas contra  el  pecho  ,  y  tocaban  con  las  ro- 
dillas. El  cuerpo  estaba  envuelto  en  dos  pieles 
de  ciervo  medio  curtidas  y  sin  pelo ,  sobre 
las  que  se  hablan  dibujado  sarmientos  y  hojas 
de  parra.  Sobre  estas  pieles  estaba  un  paño  ; 
á  los  pies ,  un  calzado  particular ,  y  una  espe- 
cie de  saquillo  que  contenía  los  objetos  si- 
guientes :  siete  adornos  de  cabeza  hechos  de 
pluma  de  águila ,  o  de  otra  ave  de  rapiña , 
reunidos  en  forma  de  abanico  y  plegados  unos 
en  otros  ;  una  quijada  de  oso  ,  arreglada  para 
poder  ser  llevada  como  adorno,  pendienle  del 
cuello ;  una  garra  de  águila,  destinada  para  el 
propio  uso.  Muchas  uñas  de  gamuza  engarza- 
das como  un  rosario ;  varios  silvatos  hechos 
de  caña  ,  de  seis  pulgadas  de  largo  y  atados 
juntos ;  dos  grandes  pieles  de  serpientes  de 
cascabel ,  de  las  que  una  tenia  catorce  anillos 
sonoros ;  un  pelotón  de  nervios  de  gamo ,  pa- 
ra coser  sin  duda ,  parecidos  á  cuerdas  de 
violin  ;  algunos  ovillos  de  hilo  grueso  de  dos 
ó  tres  cabos  ;  una  bolsa  en  foima  de  maleta  , 
que  se  abría  por  el  medio  y  a  lo  largo  con 
dos  cuerdas  fijas  á  las  eslrcmidades ,  que  pa- 
sando por  unos  ganchos ,  cerraban  esta  espe- 
cie de  balija  ingeniosamenle  construida.  Tanto 
el  paño  ,  como  el  calzado  ,  la  bolsa  ,  el  hilo  y 
los  cordones  ,  eran  de  lilameiito  de  corteza  , 
ó  corcho  trabajado  ya  en  trenza  ja  como  una 
especie  do  tejido.  El  saco  tenia  un  doble  bor- 
dado de  Iros  |)ulgadas  ,  que  le  daba  mas  fuer- 
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za.  La  descripción  de  estos  objelos  encunlra- 
dos ,  permilc  apreciar  y  conocer  algo  el  trage 
de  las  mugeresde  esta  raza  ya  estinguiíla.  Es- 
la  ocupaba  la  región  situada  entre  los  lagos 
Ontario  y  Erie ,  al  norte,  y  el  gulío  de  Méjico 
al  sud.  JIuchas  circunstancias  inducen  á  creer 
que  esa  raza  tenia  el  mismo  origen  ,  y  los 
mismos  usos  que  los  habitantes  de  la  Austro- 
lasia,  y  de  las  islas  del  mar  Pacifico.  La  con- 
textura de  la  tela  o  paño  que  envuelve  á  las 
momias  ,  es  sin  disputa  la  misma  que  tienen 
las  telas  traidas  de  W'akasli ,  de  las  islas  de 
Sandwich  y  Fidgi ,  por  los  modernos  nave- 
gantes. Existe  una  semejanza  perfecta  entre 
los  mantos  de  plumas,  que  se  encuentran  hoy 
dia  en  las  islas  del  mar  del  sud ,  y  las  cubier- 
tas que  revisten  á  estas  momias.  Las  plumas 
de  ave  que  los  forman ,  están  entrelazadas  ó 
sugetas  por  varios  hilos  ,  con  un  artificio  es- 
pecial ,  y  el  agua  corre  por  encima  sin  mojar 
ni  penetrar  adentro.  Las  mallas  de  estos  hilos 
están  muy  bien  hechas  y  con  igualdad.  Los 
zapatos  hechos  también  de  corcho  ,  delicada- 
mente trabajado ,  son  el  producto  de  una  in- 
dustria muy  notable.  En  los  paises  ocupados 
en  otro  tiempo  por  aquellas  tribus  destruidas, 
se  encuentran  aun  trozos  de  escultura  antigua 
que  representan  diferentes  objetos ,  y  en  es- 
pecial cabezas  humanas.  Yénse  también  atrin- 
cheramientos y  fortificaciones ,  dispersas  aqui  ó 
allá  ,  sobre  la  fértil  comarca  que  estos  pueblos 
poseían,  y  por  lo  que  se  vé,  puede  muy  bien 
suponerse  que  eran  capaces  de  construir  obras 
mucho  mas  sencillas  y  variadas.  Por  último  , 
las  momias  presentan  el  mismo  ángulo  facial 
y  la  misma  forma  de  cráneo ,  que  la  raza  de 
los  malayos.  Todo  anuncia  pues  que  aquella  ha 
poblado  las  islas  del  grande  Océano.  Recien- 
temente se  ha  creído  ,  que  llevaron  sus  inmi- 
graciones hasta  las  islas  Canarias ,  y  que  los 
guanches ,  sus  primitivos  habitadores ,  cuyas 
momias  subsisten  ,  eran  una  de  sus  colonias. 
Réstanos  aun  consignar  aquí  otra  hipótesis 
propuesta  por  el  P.  Gurailla ,  jesuíta,  en  su 
Historia  del  Orinoco.  «  Los  indios  america- 
nos ,  dice,  descienden  de  Cam ,  segundo  hijo 
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de  Noé ,  de  la  misma  manera  que  nosotros 
descendemos  de  Jafet ,  por  Tubal ,  que  pobló 
la  España  ,  el  cual ,  era  nieto  de  Noé ,  y  vino 
á  esta  península  ciento  treinta  años  despucs 
del  diluvio  universal ,  el  1788  de  la  creación 
del  mundo.  La  Arabia  ,  el  Egipto  ,  y  el  resto 
de  África  ,  tocaron  á  Cam  ,  y  algunos  de  sus 
nietos  ó  biznietos ,  habiéndose  embarcado  ,  y 
siendo  arrojados  por  la  tempestad ,  pasaron 
desde  el  Cabo-A'erde,  al  Cabo  mas  avanzado 
de  la  América  meridional ,  que  es  el  de  Fer- 
nambuco.  Yo  uo  busco  otra  prueba  de  mi  pa- 
recer, que  la  paciencia  con  que  los  indios  so- 
portan el  yugo  de  la  dominación  e.'<pañüla  ,  á 
lo  que  pueíle  añadirse  el  envilecimiento  y  pros- 
títU'  ion  de  ellos  mismos ,  que  les  conduce 
hasta  el  punto  de  servir  á  los  negros  esclavos 
de  los  europeos.  Y  aun  hay  mas.  Lo  que  me 
ha  dado  mucho  que  pensar,  es  el  reparar,  que 
sirven  aun  con  mas  buena  voluntad  á  un  negro 
esclavo  de  Angola  ó  de  Mina ,  que  á  un  euro- 
peo de  cuahiuier  calidad  que  sea.  También  he 
observado  ;  que  por  bien  que  un  europeo  tra- 
te á  un  Indio ,  ya  sea  en  vestirle  ó  en  darle 
de  comer ,  tarde  ó  temprano  abandona  á  su 
señor ,  y  se  pone  al  servicio  de  un  negro  que 
le  maltraía  mucho  y  alimenta  menos ,  y  sin 
embargo  ,  en  lugar  de  huirle  ,  le  sirve  con  el 
major  afecto.  ¿Qué  misterio  encierra  esto? 
Lo  que  acabo  de  espresar ,  pasa  al  pié  de  la 
letra ,  y  no  yo  solamente ,  sino  otros  lo  han 
observado.  ¿Cuál  puede  ser  la  causa  de  una 
conducta  tan  estraordinaria  ?  üm'camente  res- 
pondo á  esto  ,  que  ellos  no  obran  de  esa  ma- 
nera ,  sino  para  realizar  y  hacer  verdadeía  y 
patente  la  maldición  que  Noé  jjronunció  contra 
Cam,  cuando  se  despertó,  diciéndole:  (  Gen., 
c.  IX,  v.  15),  que  él  seria  esclavo  de  los  es- 
clavos de  sus  hermanos ,  y  tales  son  exacl:- 
mente  los  indios  que  cumplen  este  vaticinio  , 
no  por  fuerza  y  á  su  pesar ,  sino  por  gusto  y 
elección  ,  para  verificar  la  maldición.  Cuantos 
europeos  han  estado  ,  y  están  en  la  América  , 
saben  que  la  embriaguez  es  el  vicio  mas  co- 
mún y  dominante  de  los  imlios,  y  yo  atribuyo 
también  al  origen  de  Cam  esta  propensión  uui- 
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versal ,  lo  mismo  que  la  desnudez  en  la  que 
viveu  los  pueblos  idólatras  de  la  América. 
Cam  ,  como  se  dice  en  el  Génesis ,  se  mofó 
de  la  desnudez  de  su  padre ,  y  de  la  desho- 
nesta actitud  en  que  dormia  ;  y  por  un  efecto 
de  la  maldición  ,  lo  que  en  Noé  ,  no  fué  sino 
un  accidente  puramente  fortuito ,  llegó  á  ser 
casi  natural  en  los  indios ,  descendientes  de 
Cam ,  puesto  que  ellos  han  quedado  inclina- 
dos á  la  embriaguez ,  y  tienen  por  su  mayor 
placer  el  ir  desnudos.  Herrera  cita  á  muchos 
indios  ,  en  sus  Décadas  ,  que  contaron  á  los 
españoles,  al  principio  de  sus  conquistas,  que 
por  una  tradición  de  sus  antepasados ,  lenian 
conocimiento  del  diluvio  y  de  Noé ,  y  que 
ellos  descendían  de  su  segundo  hijo  ,  que  fué 
maldecido  por  haberse  burlado  de  la  desnudez 
de  su  padre,  y  que  á  cau?a  de  esta  maldición, 
ellos  vivian  desnudos.  A  esto  se  me  respon- 
derá, que  los  negros  siguen  la  propia  costum- 
bre; pero  yo  tengo  por  cieilo,  que  los  negros 
descienden  igualmente  de  Cam ,  con  la  sola 
diferencia  ,  que  estos  tienen  el  alma  menos 
baja  fi*ie  aquellos ,  puesto  que  se  vén  diaria- 
mente indios  que  voluntariamente  se  ponen  al 
servicio  de  los  negros ,  mientras  que  no  hay 
negro  que  quiera  rebajarse  á  servir  á  un  indio, 
y  este  carácter  altanero  de  éstos ,  |)odrá  pro- 
venir de  la  diferencia  de  temperamentos ,  ó 
de  los  alimentos  ,  ó  de  otras  causas  descono- 
cidas hasta  el  dia. 

a  Digo  ,  en  segundo  lugar  ,  que  las  nacio- 
nes del  Orinoco  y  sus  limítrofes,  observan 
muchas  de  aquellas  ceremonias  que  los  hebreos 
practicaban  durante  su  permanencia  entre  los 
gentiles ,  las  cuales  siguen  ciegamente ,  y  sin 
poderse  dar  razón  de  ello  ,  guiados  solo  por 
la  tradición  recibida  de  sus  antepasados,  de  lo 
que  se  puede  igualmente  deducir,  (pie  después 
que  la  América  fué  poblada  por  los  descen- 
dientes de  Cam ,  se  trasladaron  después  á  ella 
un  gran  número  de  hebreos,  cuando  la  disper- 
sión de  este  [luehlo  ingrato,  los  cuales  enseña- 
nm  á  sus  primeros  haljilantcs,  las  ceremonias 
de  (pie  yo  hablo. 

«  La  circunctsiun  ,  esta  señal  distintiva  del 
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pueblo  de  Dios ,  aunque  practicada  con  cierta 
variedad  ,  está  aun  en  uso  en  estas  naciones 
idólatras.  Los  salivas ,  en  lus  tiempos  que  la 
practicaban  ,  y  los  que  viven  en  los  bosques  , 
circuncidaban  sus  hijos  al  octavo  dia  de  nacer, 
y  lo  hacían  de  un  modo  tan  cruel,  que  morían 
muchos  de  ellos.  Las  diferentes  naciones  de 
Cuilolo  ,  de  Uru ,  y  de  los  otros  rios  que  de- 
sembocan en  el  Apuré  ,  practicaban  también 
este  uso  ,  añadiendo  á  él ,  consídei-ables  heri- 
das en  los  brazos ,  v  en  otras  partes  del  cuer- 
po. En  1721,  encontré  un  niño  en  estos  bos- 
ques ,  ya  moribundo,  cuyas  heridas  se  habían 
envenenado ,  y  cuyo  cuerpo  estaba  cubierto  de 
un  pus  corrompido.  Para  que  los  niños  sintiesen 
menos  esta  operación ,  se  les  embriagaba  an- 
tes. Las  señales  de  la  circuncisión,  no  son  me- 
nos crueles  entre  los  indios  guanos  v  olomacos. 
«  La  poligamia ,  permitida  también  entre 
los  hebreos  ,  y  el  repudio  ,  están  igualmente, 
en  vigor  en  estos  pueblos ,  como  igualmente , 
la  aversión  á  la  carne  del  cerdo ,  prohibida 
también  entre  los  judíos. 

«  Las  unciones  v  perfumes  que  empleaban 
en  otro  tiempo  los  hebreos,  subsisten  aun  en- 
tre los  pueblos  del  Orinoco  en  toda  su  fuerza, 
y  los  indios  se  creen  obligados  á  lavarse  el 
cuerpo  tres  veces  al  día.  ¿Quién  no  vé  en  to- 
do esto  el  judaismo  de  estos  pueblos? 

a  Aun  podré  ir  dando  otras  pruebas  á  me- 
dida que  se  me  presenten ;  pero  para  no  am- 
plificar mas  este  asunto  ,  concluiré  protestan- 
do ,  que  sí  el  espíritu  de  codicia  y  de  interés 
llegase  á  perderse  entre  los  judíos  ,  se  encon- 
traria  entre  las  naciones  del  rio  Orinoco  y  sus 
cercanías ,  cuyo  estilo  en  esta  parte  es  idénti- 
co al  de  los  hebreos.  La  inconstancia,  la  inep- 
titud ,  la  infidelidad  ,  la  timidez  ,  y  lodos  lo8 
demás  vicios  que  la  Esciitura  Santa  atribuye 
al  pueblo  judío ,  se  encuentran  en  los  pueblos 
de  que  yo  hablo  ,  sin  esceptuar  uno  ,  aunque 
en  (lifcrentes  grados;  de  todo  lo  que  deduzco, 
que  los  unos  descienden  de  los  judíos  que  fu(V 
ron  dis|)ersados  en  los  tiempos  de  Salmanazar, 
\  los  otros,  han  tonuido  de  estos  sus  usos,  cos- 
luml)res  y  ceremonias.  » 
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■  El  P.  Gumilla  ,  habla  además  de  la  mane- 
ra ,  con  que  á  su  parecer ,  fué  poblada  la 
América ,  y  confirma  lo  que  Diodoro  de  Sici- 
lia cuenta  de  los  fenicios  (1)  por  un  suc€so 
reciente  y  público.  «  Encontrándome  ,  dice  , 
en  1731 ,  en  el  mes  de  diciembre,  en  la  ciu- 
dad de  San  José  de  Gruña ,  capital  del  go- 
bierno de  la  Ti'inidad  de  Barlovento  ,  situada 
á  doce  leguas  de  la  embocadura  del  Orinoco , 
supe  por  sus  habitantes  ,  que  habla  arribado 
á  su  puerto  un  barco  ,  procedente  de  Teneri- 
fe ,  cargado  de  vino  ,  conducido  por  cinco  ó 
seis  hombres  flacos  y  descarnados,  los  cuales, 
después  de  haber  hecho  provisión  de  pan  y 
otros  víveres  para  cuatro  dias ,  pasaban  de 
Tenerife  á  otra  isla  de  las  Canarias.  Sorpren- 
diéndoles la  tempestad  ,  se  vieron  obligados  á 
dejarse  correr  por  los  vientos  y  las  olas  ,  por 
espacio  de  muchos  dias  ,  y  habiendo  consu- 
mido cuantos  viveros  tenian ,  se  redujeron  á 
no  tomar  mas  que  vino  por  todo  alimento. 
Próximos  5  a  á  perecer ,  por  una  gracia  espe- 
cial del  cielo ,  descubrieron  la  isla  de  la  Tri- 
nidad,  que  está  frente  al  Orinoco.  Llegaron 
allí ,  y  dieron  fondo  en  el  puerto  español  con 
grande  asombro  de  la  guarnición  y  de  sus  ha- 
bitantes ,  que  acudieron  todos  á  presenciar  lo 
que  puede  llamarse  prodigio.  Con  este  recien- 
te testimonio  ¿.  quién  podrá  }a  negar,  que  es- 
to que  ha  sucedido  en  nuestros  dias  ,  no  haya 
podido  ocurrir  en  los  siglos  pasados ,  y  mas , 
cuando  citan  hechos  de  esta  clase,  autores  clá- 
sicos ?  Nada  hay  mas  natural ,  que  después 
que  fueron  pobladas  las  costas  de  España ,  de 
África,  etc. ,  muchos  barcos  de  estos  paises 
fuesen  ari'ebatados  por  el  viento  y  por  las  olas 
hacia  el  poniente  ,  lo  mismo  que  aquel  le  Ins 
Canarias,  y  tanto  mas,  cuanto  que  no  es  crei- 
ible  ,  que  los  descendientes  de  Noé  que  pobla- 
ron estas  costas  orientales ,  olvidasen  el  arte 
de  la  construcción  que  Dios  habia  enseñado  al 
isanlo  patriarca.  Es  verdad  que  en  los  prime- 
ros tiempos ,  los  hombres  no  navegaban  sino 

(I)  «  Cum  Africffi  lillera  legerem  ingenlibus  venlorum  proce- 
?is  ad  longicuas  in  Occeano  Iraclus  fuisse  abreplos :  tándem  ad 
'nsulam  pertenisse  ingenlis  magniludinis.  »  ( Lib.  VI ,  cap  7. ) 
!>'ota  del  .\ulor.¡ 
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de  lien-a  á  tierra ,  costeando ,  no  conociendo 
aun  la  brújula;  pero  nada  impide  que  á  pesar 
de  eso  ,  un  viento  fuerte  arrastrase  los  barcos 
á  plena  mar ,  y  les  obligase  á  seguir  el  cami- 
no de  los  canarios  arriba  citados.  Mr.  de  Fcr, 
asegura  ,  en  apoyo  de  esto  mismo  ,  que  en  el 
siglo  XV,  un  barco  vizcaino  fué  arrojado  por  la 
tempestad  sobre  las  costas  de  la  América;  pero 
que  no  habiendo  podido  abordará  ellas,  á  cau- 
sa de  los  vientos  contrarios  ,  vino  á  arribar  á 
Madera  ,  donde  á  la  sazón  se  encontraba  Cris- 
tóbal Colon ,  el  cual ,  comparando  la  relación 
del  vizcaino ,  con  las  ideas  que  él  ya  habia 
concebido ,  resolvió  por  fin  inlenlar  el  descu- 
brimiento de  este  vasto  continente...  (1)  El 
mismo  S.  Agustín  dá  á  entender ,  que  él  no 
dudó  de  que  los  paises  de  ultramar  no  hubie- 
sen sido  poblados  de  la  manera  que  acabamos 
de  enunciar  (2).  Aunque  la  conjetura,  ni  el  en- 
tusiasmo poético  deSénec,  poco  puedan  aña- 
dir á  las  pruebas  que  acabo  de  alegar ,  con 
todo ,  aun  en  eso ,  no  puede  despreciarse  la 
aserción  de  un  autor  tan  versado  como  él ,  en 
la  antigüedad ,  para  que  se  le  pase  en  silen- 
cio (3) ,  y  aquel  supone  en  una  de  sus  come- 
dias, que  algunos  barcos  fueron  arrojados  por 
el  viento  á  tierras  desconocidas ,  que  él  creyó 

(1)  El  amor  propio  de  los  españoles  que  quisieron  atr  buirse 
la  prioridad  del  descubrimiento  de  la  América  .  en  perjuicio  del 
ilustre  genovés,  ha  dado  curso  á  esta  historia.  En  su  lugar  di- 
remos mejor  con  el  P.  Charlevoii,  jesuíta  francés,  en  su  His- 
toria general  de  la  Nueva  Francia.  Tom.  I .  pág.  6.  «  Es  mu- 
cha gloria  ,  di-e ,  para  la  Italia .  que  las  tres  potencias  europeas 
que  se  han  repartido  entre  si  casi  toda  la  América ,  sean  deu- 
doras de  sus  primeros  descubrimientos  .i  los  italianos ,  á  saber  : 
los  castellanos ,  á  un  genové*  ( Cristóbal  Colon ) ,  los  ingleses  ,  á 
do-  venecianos  (Juan  Cabot  y  sus  hijos),  y  los  franceses,  &  un 
florentin  ( Verazzano ).  Yo  agregaría  á  estos  hombres  ilustres  otro 
florentin  (Américo  Vespucio),  que  prestó  grandes  ser\icios  á 
los  castellanos  y  i  los  portugueses  en  el  Nuevo-Mundo ,  si  aquel 
debiese  á  su  mérito ,  y  no  á una  siipercheiia  indig  a  de  una  per- 
sona honrada ,  la  gloria  que  ha  tenido  de  dar  su  nombre  íi  la 
mayor  de  las  cuatro  partes  del  mundo  conocido. »  i'N.  di-l  Aut.) 

(2)  «  Homlnes  ,  multiplicato  genere  humano ,  ad  Ínsulas  inlia- 
bitandas  navigio  transiré  potuisse,  quis  ambigat ?  (  De  Civitate 
Dei.  L.  XVI.  c.  6.)(X.  del  Aut.) 

(3)  Séneca ,  actu  secundo  in  Medea  . 

Venient  annis. 
Sfflcula  seria ,  quibus  Oeceanus 
Vincula  rerum  laset,  el  ingens 
Paleat  tellus .  Ibetyasque  novas 
Delega!  orbes  .  nec  sil  lerris. 
Lllima  Thule.  í  \ol.  del  Aulor.) 
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que  corriendo  el  tiempo ,  llegarian  á  descu- 
brirse .  como  asi  ha  sucedido.  » 

Complelarémos  nuestras  cilas ,  presentando 
la  opinión  de  Mr.  Alejandro  do  Humboldt,  au- 
toridad, la  mas  grave  y  decisiva  que  podemos 
invocar  en  esta  materia. 

t  El  problema  ,  dice  ,  de  la  primera  pobla- 
ción de  la  América  ,  no  pertenece  al  dominio 
de  la  historia  ,  asi  como  las  cuestiones  sobre 
el  origen  de  plantas  y  animales ,  y  sobre  la 
distribución  de  los  gérmenes  orgánicos ,  no 
son  tampoco  del  dominio  de  las  ciencias  natu- 
rales. Al  remontarse  la  historia  á  las  épocas 
mas  antiguas,  nos  presenta  casi  todas  las  par- 
tes del  globo  ,  pobladas  por  hombres  que  se 
creen  aborígenas  ,  porque  ellos  mismos  igno- 
ran su  liliacion.  En  medio  de  la  confusión  de 
tanta  multitud  de  pueblos  que  se  han  sucedi- 
do y  mezclado  los  unos  con  los  otros  ,  es  im- 
posible el  reconocer  con  exactitud  histórica , 
la  primera  base  de  la  población  primitiva , 
posterior  á  las  tradiciones  cosmogónicas. 

<r  Las  naciones  de  la  América ,  á  escepcion 
de  las  inmediatas  al  círculo  polar,  forman  una 
sola  raza,  caracterizada  por  la  conQrmacion  del 
cráneo  ,  por  el  color  de  la  piel ,  por  la  esca- 
sez de  la  barba ,  y  por  los  cabellos  lacios  y 
lisos.  La  raza  americana  ,  tiene  semejanzas  y 
relaciones  muy  marcadas  con  la  de  los  pueblos 
mongoles  ,  que  encierra  los  descendientes  de 
los  Hiong-nu  ,  antes  conocidos  con  el  nombre 
de  hunnos,  kalkas,  kalmukos  y  buratles.  Ob- 
servaciones recientos  me  han  probado ,  que 
no  .solamente  los  habitantes  de  Unalaska,  sino 
también  otras  muchas  tribus  de  la  América 
meridional,  indican  por  los  caracteres  osteoló- 
gicos de  su  cabeza ,  un  paso  de  la  raza  ame- 
ricana, á  la  raza  mongola.  Cuando  havan  sido 
mejor  estudiados  los  hombres  morenos  ó  co- 
brizos del  .\frica  ,  y  ese  enjambre  de  pueblos 
que  habitan  el  interior  y  el  nordeste  del  Asia,  y 
á  (|u¡enes  viageros  sistemáticos  y  poco  obser- 
vadores, designan  vagamente  bajo  el  nombre 
do  tártaros  y  de  tschondcs  ,  entonces  ,  las  ra- 
zas caucasiana  ,  mongola  ,  americana ,  malaya 
y  negra,  aparecerán  menos  aisladas,  y  se  rcco- 
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nocerá  en  esa  gran  familia  del  género  humano 
un  solo  tipo  orgánico,  modificado  por  circuns- 
tancias que  probablemente  por  siempre  nos 
serán  desconocidas. 

ff  Hasta  aquí ,  ha  parecido  imposible  seña- 
lar la  época  de  las  comunicaciones  entre  los 
habitantes  de  los  dos  mundos.  Seria  temerario 
el  designar  el  grupo  de  pueblos  del  antiguo 
continente,  que  presenta  mas  relaciones  de 
contacto  con  los  toltecas  ,  aztecas ,  maiscas  , 
ó  peruanos ,  puesto  que  estas  relaciones  se 
manifiestan  en  las  tradiciones  ,  monumentos  v 
usos ,  que  quizá  son  anteriores  á  la  división 
actual  de  los  asiáticos,  en  mongoles ,  en  bin- 
aos ,  en  tonguses  y  en  chinos. » 

El  P.  de  Charlevoix,  jesuíta,  autor  de  una 
escelente  disertación  sobre  el  origen  de  los 
americanos  ,  se  admira  de  que  se  havan  bus- 
cado con  afán  las  huellas  de  este  origen  en  los 
usos  ,  costumbres ,  religión  y  tradiciones  de 
los  indígenas ,  y  no  en  la  confrontación  de  las 
lenguas.  Con  efecto ,  se  observa  que  las  anti- 
guas tradiciones  se  borran  de  la  imaginación 
de  los  que  por  espacio  de  muchos  siglos  no 
han  tenido  elementos  para  conservarlas.  Los 
usos  y  costumbres,  por  el  comercio  v  roce 
con  otras  naciones,  mezcla  de  pueblos  que  se 
reúnen  ,  cambios  de  dominaciones  y  de  formas 
de  gobiernos  ,  degeneran  á  poco  tiempo  y  con 
bastante  frecuencia ;  y  esta  alteración  es  mas 
fácil  y  sensible  en  los  pueblos  errantes  con- 
vertidos en  salvages,  que  viven  sin  reglas  que 
les  hagan  volver  á  las  costumbres  antiguas , 
que  no  les  recuerdan  ni  la  educación  ni  la  so- 
ciedad. Por  último  ,  nada  sufre  mas  prontas  , 
frecuentes ,  v  estrañas  revoluciones ,  que  la 
religión ,  desde  el  momento  en  que  el  hombre, 
renunciando  á  la  única  vordadera,  se  pierde  y 
se  confunde  en  el  laljerinto  del  error.  No  suce- 
de lo  mismo  con  las  lenguas,  que  no  pierden 
jamás  lo  que  las  distingue  unas  do  otras ,  de 
modo,  que  se  puede  siempre  por  ellas  remon- 
tarse á  los  primeros  orígenes  ,  desde  los  dia- 
lectos, hasta  las  lenguas  madres.  «El  conoci- 
miento délas  lenguas  jirincipalos  déla. \mérica 
y  su  comparación  con  las  do  nuestro  hemisfe- 
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rio  ,  que  son  consideradas  como  primitivas  , 
podrían ,  á  fuerza  de  examen  ,  conducirnos  á 
algún  afortunado  descubrimiento ,  dice  Char- 
levoix  ,  y  este  medio  ,  el  mas  inequívoco  de 
todos  ,  no  es  tan  difícil  como  á  primera  vista 
aparece.  Hemos  tenido  y  tenemos  aun  víage- 
ros  y  misioneros ,  que  han  trabajado  en  el  es- 
ludio  de  las  lenguas  que  se  hablan  en  todas 
las  provincias  del  Nuevo-Mundo.  No  habiia 
necesidad  mas  que  hacer  una  colección  de  to- 
das sus  gramáticas  y  vocabularios  ,  y  compa- 
rarlas con  las  lenguas  muertas  ó  vivas  del  an- 
tiguo mundo  que  pasan  por  originales.  Los 
mismos  dialectos,  á  pesar  de  la  alteración  que 
han  sufrido,  conservan  aun  bastante  de  su  ma- 
triz para  suministrarnos  grandes  luces.»  Ya  se 
ha  entrado  en  la  senda  que  indicó  el  sabio  je- 
suíta :  y  el  contra  almirante  Dumont  d'Urville, 
al  hacer  constar  que  se  encuentran  palabras  de 
tres  lenguas ,  la  hebrea  ,  la  copta ,  y  la  árabe, 
desde  Madagascar  hasta  las  islas  mas  retiradas 
y  distantes  de  la  Polynesia,  transfórmala  ana- 
logia  indicada  por  el  Dr.  Lang ,  entre  la  lengua 
malaisa  y  los  idiomas  americanos ,  en  el  punto 
de  una  semejanza  muy  notable.  Mr.  de  Hum- 
boldt  por  su  parte  ,  ha  hecho  patentes  analo- 
gías entre  muchas  lenguas  del  Nuevo-Mundo 
con  las  de  diversos  pueblos  del  continente  de 
Asia. 

Los  testimonios  que  acabamos  de  apuntar 
difieren  entre  sí ,  sin  duda ,  cuando  se  trata  de 
determinar  los  puntos  de  partida  de  los  pri- 
meros habitantes  de  la  América  ,  pero  aunque 
de  diversa  índole  ,  todos  agrupados  se  reúnen 
para  protestar,  contra  la  filosofía  volteriana  , 
probando,  que  los  americanos  no  son  una  raza 
aparte  ,  Sui  generis ,  que  comenzó  en  el  suelo 
que  la  vio  nacer ,  y  están  acordes  ,  á  pesar  de 
su  divergencia ,  en  proclamar ,  que  desde  la 
mas  remota  antigüedad  han  existido  comunica- 
ciones numerosas  entre  ambos  continentes , 
tributando  así  el  mas  público  homenage  al 
principio  de  la  unidad  de  origen  de  la  especie 
humana. 
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El  estado  en  que  se  encontró  á  los  americanos  en  el  8Í§lo  xv  , 
era  un  estado  de  degeneración  y  no  un  estado  primitivo 

Los  filósofos  y  los  economistas ,  los  anti- 
cuarios y  los  jurisconsultos ,  que  conformes 
con  Montaigne  ,  negaron  toda  especie  de  co- 
municación entre  la  América  y  el  antiguo  Mun- 
do ,  y  consideraron  á  sus  habitantes  como  es- 
cluidos  de  nuestras  tradiciones  históricas ,  así 
como  de  nuestras  creencias  religiosas  sobre  la 
creación  del  hombre  y  sobre  el  modo  como  fué 
poblado  el  universo  ,  deducían  que  no  habien- 
do penetrado  jamás  la  civilización  entre  los 
americanos,  estos  habían  permanecido  siem- 
pre en  el  estado  salvage ,  que  era  entonces  el 
primitivo  del  hombre  ;  y  los  sofistas  presenta- 
ban á  estos  pueblos  como  tipos  y  modelos  á 
las  naciones  civilizadas ,  á  las  que  calificaban 
como  corrompidas  y  degeneradas  fuera  del  es- 
tado natural ,  tomando  falsamente  algunos  er- 
rores y  abusos,  como  sirviendo  de  fondo  ala 
sociedad  europea.  Lo  poco  que  ya  hemos 
apuntado  acerca  de  los  antiguos  monumentos 
encontrados  en  América ,  ya  casi  bastaba  para 
prol>ar  lo  contrarío  de  aquella  proposición. 
Desde  luego ,  muchos  indicios  nos  hacen  sos- 
pechar qi:e  el  Nuevo-Mundo ,  cuando  se  des- 
cubrió ,  no  era  tan  nuevo  como  se  le  creía  ; 
poco  á  poco ,  la  mano  del  hombre  se  ha  TÍsto 
claramente  descubierta  en  medio  del  transcurso 
de  los  tiempos,  en  medio  de  esos  bosques  y 
árboles  seculares  minados  por  la  vejez.  En 
medio  de  esas  risueñas  y  verdes  praderas  se 
han  descubierto  huellas  indispensables  de  im- 
portantes centros  de  población ;  y  la  naturale- 
za ,  con  su  aire  de  juventud  eterna ,  se  ha 
asentado  y  medio  encubierto  la  obra  del  arte. 
Pero  si  en  tiempos  mas  ó  menos  remotos  ha 
brillado  en  América  una  civilización  mas  per- 
feccionada ;  si  sobre  sus  estensos  territorios, 
hoy  día  desiertos ,  se  ha  posado  un  pueblo 
amigo  de  las  ciencias  y  las  artes ,  fuerza  es 
confesar  que  el  estado  de  las  tribus  america- 
nas ,  en  el  momento  de  la  aparición  de  los  es- 
4S 
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pañoles  ,  no  era  un  estado  primitivo ;  sino  un 
estado  de  degeneración  ,  al  que  el  transcurso 
de  algunos  siglos  habia  bastado  para  hacerlos 
descender. 

Las  numerosas  antigüedades ,  que  atestiguan 
la  presencia  en  el  suelo  americano ,  de  una  ci- 
vilización mas  avanzada,  que  la  que  presentaban 
sus  indígenas  á  flnes  del  siglo  xv  ,  consisten  : 
en  los  limites  de  los  Estados-Unidos ,  en  atrin- 
cheramientos ó  baluartes  construidos  de  tierra 
ó  piedra  ;  en  sepulcros  de  diferentes  dimensio- 
nes ;  en  utensilios ,  en  Ídolos ,  y  en  momias. 

El  mas  septentrional  de  estos  atrinchera- 
mientos está  situado  al  mediodía  del  lago  On- 
tario ;  los  otros  se  encuentran  sobre  una  linea 
que  se  dirige  al  sud-oeste  hasta  el  rio  Che- 
nango  ,  cerca  de  Oxford.  Estos  monumentos 
se  diferencian  mucho  entre  sien  su  forma,  al- 
tura y  dimensiones ,  pues  los  hay  de  forma 
cuadrada  ,  circular ,  ú  octágona  ,  conteniendo 
en  su  recinto  de  diez  á  cincuenta  acres  de  tier- 
ra y  su  altura  varia  de  cinco  á  treinta  pies. 
Estas  fortificaciones  siempre  están  situadas  en 
las  cercanías  de  algún  rio  abundante  de  pesca, 
en  terrenos  fértiles ,  o  en  llanuras  elevadas  y 
libres  de  inundaciones. 

Uno  de  los  mas  notables  es  el  de  New  ark  , 
en  el  estado  de  Ohio.  Alli  se  vén  cuatro  recin- 
tos fortificados  diferentes,  á  poca  distancia 
unos  de  otros.  El  primero  de  forma  circular, 
contiene  un  espacio  de  cerca  de  veinte  y  seis 
acres,  sus  muros  tienen  treinta  pies  de  altura  y 
están  rodeados  de  un  foso  ancho  y  profundo. 
El  segundo  ,  que  es  cuadrado  ,  tiene  una  capa- 
cidad de  veinte  acres  y  muros  de  diez  pies  de 
elevación.  El  tercero  ,  que  forma  un  octágono, 
contiene  espacio  de  cuarenta  acres  y  los  mu- 
ros tienen  ocho  aberturas  ó  entradas  de  quince 
pies  de  ancho ,  y  detrás  de  ellas ,  á  una  dis- 
tancia de  diez  pies  ,  se  encuentra  un  fragmento 
de  torreón  ú  tambor  del  mismo  ancho  y  altura 
(¡ue  el  muro  principal ,  escediendo  en  cuatro 
pies  al  ancho  de  las  entradas.  Por  último ,  el 
cuarto  recinto ,  de  forma  circular ,  incluye  un 
terreno  de  veinte  acres.  Todos  estos  muros  ó 
reductos  están  ligados  entre  si  por  una  especie 
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de  caminos  cubiertos ,  y  por  ellos  se  va  desde 
la  llanura  en  que  están  estos  cuatro  fuertes 
hasta  la  orilla  del  rio  Liking.  A  las  estremida- 
des  de  este  campamento  ,  se  notan  todavía  va- 
rias elevaciones  artificiales  como  para  servir 
de  observatorios  ó  atala^as,  desde  donde  se 
descubriese  con  la  vista  todo  el  pais  y  pudiese 
divisarse  la  aproximación  del  enemigo.  A  es- 
cepcion  de  algunas  puntas  de  flechas ,  no  se 
ha  encontrado  en  estos  recintos  objeto  alguno 
que  pareciese  haber  pertenecido  á  los  que  los 
construyeron  ó  que  en  ellos  se  guarecieron. 

A  cuatro  ó  cinco  leguas  de  este  campo  atrin- 
cherado se  vé  en  medio  de  un  bosque  ,  y  so- 
bre una  cumbre  elevada ,  otro  muro  formado 
de  piedras  sin  labrar  y  amontonadas  sin  orden. 
Este  contiene  un  espacio  de  cuarenta  acres  y 
es  de  forma  irregular.  Dos  elevaciones  artifi- 
ciales igualmente  de  piedras,  y  terminadas  en 
cono,  de  quince  pies  de  altura,  se  encuentran, 
una  en  el  centro  del  recinto ,  y  otra  á  una  ¿a 
sus  estremidades.  El  muro  no  tiene  mas  que 
dos  aberturas  ó  entradas ,  cerca  una  de  otra ,  y 
anchas  de  diez  pies.  Delante  de  una  de  ellas,  á 
catorce  pies  de  distancia ,  está  un  enorme  trozo 
cuadrado  de  piedra.  La  otra  corresponde  á  una 
especie  de  calzada ,  que  desciende  por  una  sua- 
ve pendiente  al  recinto  de  la  llanura  inmediata. 

Cerca  de  Marietta ,  hay  otros  dor  recintos 
parecidos  á  los  anteriores  y  con  las  mismas 
defensas ,  que  conducen  ,  por  medio  de  una 
calzada,  al  rio  Muskingum.  Para  hacerse  los 
americanos  con  la  tierra  necesaria  para  la  cons- 
trucción de  estas  fortificaciones  y  alturas  arti- 
ficiales ,  no  practicaron  escavaciones ;  sino  que 
por  igual  la  iban  quitando  de  la  superficie  del 
suelo  que  quedaba  nivelado.  En  todo  el  alre- 
dedor de  estos  monumentos  se  encuentran  gran 
número  de  fragmentos  de  vasijas  de  una  ar- 
cilla muy  fina  ,  que  conservan  señales  de  que 
estuvieron  barnizadas  ,  v  sus  cantos  son  ne- 
gros y  sembrados  de  puntos  brillantes. 

Cerca  de  Circleville  ,  se  vé  un  especie  de 
fuerte  de  forma  circular ,  rodeado  de  dos  mu- 
ros concéntricos,  entre  los  cuales  corre  un  fo- 
so. El  diámetro  del  fuerte  es  de  sesenta  v  nueve 
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toesas  y  sus  muros  casi  derruidos  lenian  veinle  i 
jjiés  de  altura.  Esle  comunica  con  otra  obra  do  | 
forma  cuadrada,  cuyos  lados  tienen  una  anchura 
de  veinte  toesas ,  y  corresponden  justamente  á 
los  cuatro  puntos  cardinales.  Esta  circunstan-  ¡ 
cia ,  asi  como  la  regularidad  con  que  están 
construidas  todas  estas  obras ,  prueban  que  los 
conocimientos  astronómicos  y  geométricos  no 
eran"  desconocidos  á  los  antiguos  americanos. 

Las  construcciones  que  se  vén  cerca  de 
Chillicote ,  Porsmout ,  y  sobre  las  orillas  del 
rio  Miami ,  se  parecen  mas  ó  menos  á  las  que 
acabamos  de  describir.  Hay  otras  menos  con- 
siderables que  se  encuentran  algunas  veces  ais- 
ladas ,  pero  siempre  no  lejos  de  las  primeras , 
y  consislen  nada  mas  que  en  muros  paialelos, 
cuyo  espacio  intermediario  está  endurecido  á 
manera  de  arreciíe.  Es  dificil  decidir  si  estos 
eran  caminos  cubiertos  destinados  á  facilitar 
las  comunicaciones  entre  diferentes  campamen- 
tos ,  ó  bien  lugares  consagrados  á  ceremonias 
religiosas  ó  á  juegos  nacionales. 

Los  montecillos  ó  alturas  artificiales  ,  des- 
tinadas á  servir  de  sepulturas ,  constituyen  otra 
especie  de  monumentos.  Su  altura  varia  de 
cuatro  á  cien  pies.  Los  hay  que  tienen  de  diez 
á  doce  pies  de  diámetro  en  su  base ,  y  otros 
de  mucha  mayor  dimensión.  Su  forma  es  por 
lo  común  cónica.  Estos  se  encuentran  ,  desde 
los  Andes  de  la  América  septentrional  hasta 
los  montes  Alleganys ,  y  desde  los  lagos  del 
Canadá ,  hasta  el  golfo  de  Méjico.  Aunque  los 
del  norte  son  menos  numerosos  y  poco  eleva- 
dos, mientras  que  los  del  mediodia,  son  en 
gran  número  y  de  mayores  dimensiones  ,  todos 
ellos  anuncian  por  su  forma  un  mismo  origen. 

En  uno  de  estos  montecillos  ,  situado  cerca 
di>  Marielta  ,  se  encontró  un  esqueleto  huma- 
no ,  echado  de  espaldas ,  en  la  dirección  de 
nord-este  á  sud-este,  y  cubierto  de  piedras 
planas  y  pequeñas  ennegrecidas  por  el  fuego  , 
de  donde  se  deduce  que  el  cadáver  fué  consu- 
mido en  parte, antes  que  se  le  cubriese  de  tier- 
ra. A  su  lado  se  encontraron  tres  planchuelas 
de  cobre  con  una  lámina  de  plata  sobrepuesta 
que  parecian  haber  sido  adornos  de  un  escudo 
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ó  de  un  cinturon.  Habia  además ,  fragmentos 
de  una  vaina  y  empuñadura  de  una  espada  de 
cobre  y  plata  ,  asi  como  otros  objetos  cuyo 
destino  no  se  pudo  descifrar.  Los  huesos  del  es- 
queleto quedaron  reducidos  á  polvo  al  contado 
del  aire.  El  montecillo,  en  el  momento  de  de- 
molerle, tenia  unos  seis  pies  de  altura  v  cinco 
de  diámetro.  Su  esterior  estaba  cubierto  do  ár- 
boles ,  que  á  fines  del  siglo  xv  debían  va  tener 
lo  menos  doscientos  años. 

Otro  monumento  de  este  género ,  inmediato 
á  Cirdeville,  contenia  dos  esqueletos  y  á  su 
lado  gran  número  de  puntas  de  lanza  y  flechas ; 
el  puño  de  una  espada  hecha  de  cuerno  con 
adornos  de  plata ,  y  un  espejo  de  vidrio  natu- 
ral {mica  mrvibranmra)  de  Ij-es  pies  de  largo 
sobre  diez  y  ocho  de  ancho.  Los  cadáveres 
parecian  haber  sido  espiiestos  á  un  fuego  ^i(!- 
lento  que  habia  consumido  algo  los  huesos.  A 
cuarenta  toesas  de  distancia  ,  habia  oira  emi- 
nencia mucho  mas  grande  y  elevada ,  que  sir- 
vió al  parecer  de  sepultura  común,  y  id  de- 
molerla, se  encontró  gran  cantidad  de  esquele- 
tos de  individuos  de  toda  edad  y  sexo  ,  muchas 
hachas  y  cuchillos  de  piedra  asi  como  adornos 
de  diferentes  especies.  Cnanto  mas  se  avanza 
al  sud-oeste ,  esta  especie  de  cementerios  au- 
mentan en  m'imcro  y  estension.  Casi  todos  es- 
tán situados  en  la  confluencia  de  dos  rios  y  en 
terrenos  fértiles.  La  inmensa  cantidad  de  hue- 
sos humanos  que  encierran  ,  dá  á  conocer  que 
estas  regiones  antiguamente  eran  muv  pobla- 
das y  que  sus  habitantes  lenian  moradas  fijas. 

Las  armas  y  utensilios  descubiertos  en  las 
escavaciones  ,  se  reducen  á  puntas  de  lanzas  ó 
de  flechas ,  hechas  de  cobre  ,  brazaletes  y  ca- 
denas del  mismo  metal ,  hachas  de  piedra , 
vasijas  de  barro  cocido ,  destinadas  según  toda 
apariencia  para  contener  líquidos ,  y  adornos 
de  figuras  humanas  en  relieve ;  urnas  que  con- 
tienen huesos  medid  calcinados;  y  en  cuanto  á 
los  adornos  ó  armas  de  metal ,  los  de  plata  y 
cobre  son  los  únicos  que  se  encuentran  en  es- 
tado de  conservación  ,  y  los  de  hierro  están 
del  lodo  oxidados. 

Se  han  descubierto  también  algunas  figuras 
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humanas  di'  barro  cocido  ,  que  se  su|)onen  ser 
ídolos  ,  V  consisten  en  torsos  informes  sin  bra- 
zos, |)ero  con  cabeza  de  un  aile  mu)  grosero, 
y  que  no  pueden  dar  luz  alguna  sobre  la  reli- 
gión y  cullo  de  estos  antiguos  pueblos. 

Las  montañas  de  los  Estados  de  Tennesse 
y  de  Kentukey  son  casi  todas  calcáreas  y  lle- 
nas de  grutas  ,  tales  como  la  caverna  de  Mam- 
muth,  de  que  va  liemos  hablado.  También  se 
encuentran  en  ellas  cailávcres  humanos  en  per- 
fecto estado  de  conservación ,  sin  que  se  ad- 
vierta vestigio  ni  señal  alguna  de  incisión  por 
cuyo  medio  se  hayan  podido  sacar  los  intesti- 
nos ;  ni  rastro  de  ingredientes  aromáticos  que 
hubieran  podido  servir  para  el  embalsama- 
miento. De  fornia.  que  la  perfecta  conservación 
de  estos  cadáveres  no  puede  ser  atribuida  sino 
á  la  índole  del  terreno ,  impregnado  de  ácido 
sulfúrico ,  de  alumbre  v  salitre ,  en  el  que  es- 
tán colocados.  Estos  cadáveres  ,  en  su  mayor 
parle,  tienen  una  triple  envoltura,  la  primera, 
de  tela  gi-oseramente  tejida ,  y  las  otras  dos  , 
de  piel  de  ciervo  ,  quitado  su  pelo.  La  de  los 
cadáveres  es  de  color  moreno ,  los  dientes  son 
muy  blancos  y  los  cabellos  rubios. 

A  las  pruebas  de  una  antigua  civilización 
rastreada  en  el  territorio  de  los  Estados-Uni- 
dos, añadiremos  otras  mas  numerosas  ^  posi- 
tivas aun,  que  nos  suministra  el  reino  de  51é- 
jico.  .\llí  se  encuentran  grandiosos  restos  de 
la  arquitectura  gigantesca  y  misteriosa  de  las 
primeras  tribus  americanas.  Todo  un  mundo 
antiguo  ,  oculto  aun  á  los  ojos  de  la  ciencia , 
se  revela  allí  á  nuestras  miradas  ,  consignado 
de  una  manera  imperecedera  ,  en  los  monu- 
mentos que  forman  por  si  solos  un  gran  mu- 
seo histórico. 

En  Tcllama  (tierra  de  piedras),  .<e  encuen- 
tra un  edificio  famoso ,  oratorio ,  templo  ó 
construcción  militar,  llamado  Xochicalco  (Ca- 
sa de  las  flores),  cuya  disposición  y  forma  es 
la  siguiente  :  un  foso  de  doce  mil  trescientos 
pies  de  circuito  ,  rodea  una  colina  natural  de 
trescientos  sesenta  pies  de  altura  (Pl.  XLVlll, 
n."  1.).  Esteriormenle.  esta  colina  está  reves- 
tida de  muchos  terraplenes,  iipo}ados  cu  mu- 
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ros  fabricados  de  piedra  y  cal ,  con  la  mav( 
solidez.  Sobre  la  colina ,  á  la  que  se  sube  pi 
una  calzada  de  uueve  pies  de  anchura  ,  se  \ 
una  plaza  rodeada  de  una  muralla  de  piedn 
de  tres  pies  de  espesor  colocadas  en  andanai 
En  medio  de  la  plaza  se  vé  un  edificio , 
primera  base  de  una  pirámide  ,  que  tenia  cii 
co  cuerpos ,  de  los  que  no  queda  sino  sol 
uno  de  piedra  labrada  con  admirable  trabaje 
Este  primer  cuerpo  se  divide  en  tres  partí 
desiguales,  la  primera  que  sirve  de  base,  e 
tá  en  talus  ó  declive  ;  la  segunda  ó  el  friso 
está  unida  ó  vertical ;  y  la  tercera  ó  la  corn: 
sa ,  es  saliente ,  formando  todo  como  un  be 
nito  pedestal ,  revestido  de  grandes  píedn 
labradas  y  muy  unidas.  Lo  que  hay  aquí  c 
mas  curioso  ,  y  lo  que  sin  duda  ha  hecho  di 
al  edificio  el  nombre  de  Casa  de  las  flores,  ( 
el  que  las  tres  caras  o  faces  del  pedestal  eí 
tan  cubiertas  de  bajos  relieves  ,  tallados,  de 
pues  de  unidas  las  piedras,  que  rcpiesenti 
un  gran  número  de  geroglificos,  de  figuns  ( 
hombres,  animales,  plantas,  etc.  J'l.  XLMl 
n."  2.).  Iguales  esculturas  se  vén  sobre  L 
demás  partes  del  edificio ,  cu>  os  fragment( 
están  por  tierra.  El  monumento  es  de  pied 
calcárea ,  que  no  se  encuentra  en  los  aln 
dedores ,  y  se  conoce  que  todo  él ,  en  lo  ai 
tiguo  ,  estuvo  jiinlado  de  vermc'lon.  Los  ái 
boles  que  allí  están  plantados ,  contribuy( 
naturalmente  á  de.-lruirle.  Por  Lajo  de  la  c( 
lina  ,  antes  del  primer  muro  de  apoyo  ,  es 
la  entrada  de  una  caverna  muy  curiosa.  En 
misma  roca  viva  ,  se  vé  horadado  un  pasíl 
ó  callejón ,  revestido  interiormente  de  una  ci 
pa  de  cal  pintada  de  encarnado  ,  que  se  pri 
longa  línea  recta  por  dislancia  de  treinta  pié 
V  desemboca  en  una  abertura  ó  tronera ,  pi 
donde  el  aire  y  la  luz  pasaban  desde  lo  al 
de  la  colina.  A  la  izquierda  de  esta  entrada 
y  á  quince  pies  de  su  tránsito ,  esta  otro  ca 
llejon  bajo  la  misma  forma  y  condiciones 
ancho  de  seis  pies  ,  y  largo  de  ciento  ocher 
ta ,  y  á  su  estremo ,  por  dos  aberturas ,  í 
penetra  en  una  gran  sala  labrada  igualmente 
eii  la  roca  que  es  niuj   dura.  Eu  ui;o  de  si 
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ángulos  ,  y  en  lodo  el  espesor  de  su  bóveda , 
abrieron  una  especie  de  cúpula ,  de  forma  có- 
nica, de  seis  pies  de  ancha ,  con  un  tubo  á  su 
eslremidad  central ,  de  nueve  pulgadas  de 
diámetro  ,  que  servia  para  la  entrada  y  reno- 
vación del  aire.  El  interior  de  este  pequeño 
adorno  ,  está  revestido  de  piedras  cuadradas 
colocadas  en  lineas  circulares  con  la  mayor 
precisión.  El  prodigioso  trabajo  que  debió 
exigir  el  labrado  de  este  antiguo  subterráneo , 
cavado  en  la  piedra  á  fuerza  de  Lrazo  y  de 
cincel ,  no  deja  dudar  que  sus  autores  hablan 
conocido  el  uso  del  hierro ,  y  sin  embargo , 
hasta  el  presente  aun  no  se  han  descubierto 
instrumentos  ni  herramienta  alguna  de  ese  me- 
tal. Pocas  son  las  naciones  que  pueden  po- 
seer, en  parangón  de  este  ,  otros  monumentos 
semejantes ,  y  solo  en  la  mas  remota  antigüe- 
dad ,  es  donde  se  ñola  el  trabajar  de  esa  ma  - 
ñera  gigantesca  ,  las  montañas  y  las  colinas  , 
para  aplicarlas  á  la  decoración  monumental , 
ó  para  hacerlas  servir  á  ellas  mismas  de  mo- 
numentos. 

Muy  cerca  de  Chila ,  sobre  una  eminencia 
llamada  la  Tortuga ,  se  descubren  restos  de 
una  pirámide  cuadrangular  muy  deteriorada 
por  la  vegetación  ,  y  cuya  base  tiene  por  ca- 
da lado  noventa  y  seis  pies  de  ancho,  por 
sesenta  de  elevación ,  á  la  que  se  subia  por 
una  escalera  que  miraba  al  Oriente.  Al  pié  de 
la  pirámide,  hacia  el  ángulo  nordeste,  está 
la  entrada  de  una  sepultura  subterránea  en 
forma  de  cruz  ,  revestida  interiormente  de 
piedras  labradas ,  unidas  por  una  argamasa 
de  cal ,  y  cubiertas  esleriormente  de  una  es- 
pecie de  revoque  blanco  y  brillante.  Aun  se 
vén  alli  en  su  interior  ,  restos  humanos. 

Los  sepulcros  mas  notables  del  reino  de 
Méjico ,  están  en  una  especie  de  valle ,  en- 
cerrado entre  dos  colinas ,  áridas  y  dispuestas 
de  una  manera  semicircular.  La  nación  Zapo- 
teca  llamó  Liuba  á  este  valle ,  es  decir ,  se- 
pultura. Cuando  los  mejicanos  la  sujetaron  á 
su  dominación  ,  corrompieron  este  nombre  en 
el  de  Mhjuillan ,  que  en  su  lengua  significa 
iutierno ,  lugar  de  tristeza ,  ó  lugar  de  rcu- 
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nion.  En  medio  do  esta  soledad  imponente, 
se  elevan  cuatro  graneles  y  magniücas  cons- 
trucciones ,  llamadas  vulgarmente  palacio  de 
Mitla  ,  y  ejecutadas  con  un  lujo  de  materiales 
digno  de  los  romanos.  En  representándose 
dos  cuadrilongos  ,  que  puestos  en  cruz  el  uno 
sobre  el  otro,  forman  asi  una  sala  cuaihada, 
y  por  sus  lados  ,  resultan  otras  salas  laterales 
largas  y  poco  anchas ,  se  concibe  en  general 
el  plano  ile  cada  uno  de  estos  pr.lacios,  y  aun 
el  de  los  cuatro  edificios  separados  entre  sí. 
En  el  centro  de  estas  cuatro  construcciones  , 
está  una  abertura  ó  pozo  que  conduce  por 
medio  de  una  escalera  subterránea  ,  á  la  gran 
sala  sepulcral  destinada  á  los  reyes  ó  grandes 
sacerdotes  de  la  raza  zapoteca.  Su  plano  for- 
ma una  cruz  de  bastante  estension.  En  el  pun- 
to de  intersección  de  las  dos  líners ,  se  en- 
cuentra una  columna  cilindrica  puesta  sobre 
una  piedra  cuadrangular  ,  que  sostiene  la  bó- 
veda ó  cielo  de  la  sala.  Los  cuatro  costados 
están  fronteros  á  cuatro  nichos  cuadrados , 
donde  se  deposit.iban  los  restos  mortales.  El  lo- 
do está  pintado  de  vermellon  ú  óxido  de  hier- 
ro. Se  conjetura,  que  cuando  moriala  esposa, 
un  hijo  ,  ó  la  madre  del  rey  de  los  zapolecas  , 
éste  se  retiraba  por  algún  tiempo  á  este  mag- 
nífico palacio  ,  que  según  lo  que  hemos  indi- 
cado arriba ,  se  componía  de  cuatro  grandes 
pabellones  ó  cuerpos  de  edificio ,  que  dejaban 
una  gran  plaza  en  el  centro.  La  magnificencia 
del  esleríor ,  decorado  con  grecas  en  bajo  re  - 
lieve ,  del  mejor  gusto  é  invención  ,  anuncia 
ya  la  del  interior.  El  ala  principal  situada  al 
norte,  y  que  aun  subsiste  casi  entera,  contie- 
ne una  sala  larga  dividida  longitudinalmente 
de  este  á  oeste,  por  una  fila  de  seis  columnas 
de  granito  de  una  sola  pieza  ,  y  de  tres  pies  de 
diámetro  por  diez  y  seis  de  altura.  Estas  son 
lisas  sin  basa  ni  capiteles  ,  y  redondeadas  en 
su  parte  superior.  Hasta  ahora  se  tienen  por 
las  únicas  halladas  en  el  nuevo  conlincnle. 
(Pl.  \Xn,  n."'  1  y  2.) 

Cerca  de  la  ciudad  de  Mitla ,  hay  dos  de 
estos  oratorios  con  escaleras  sobrepuestas , 
parecidos  á  oíros  (jue  se  encuentran  en  algu- 
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nos  punios  del  Asia.  El  primero  es  cuadran- 
gular  ,  formado  de  cuatro  cuerpos  ,  uno  enci- 
ma de  otro  ,  y  se  sulie  al  mas  alto  por  una 
escalera  que  mira  á  poniente ,  que  arranca 
desde  una  plaza  cuadrada  circunscrita  por  tres 
muros  hechos  de  piedra  y  ladrillo ,  como  todo 
lo  demás  ,  y  en  medio  está  un  altar  de  forma 
cuadrada.  El  segundo  oratoiio  está  construido 
(le  ladrillos  secados  al  sol ,  y  puestos  de  pla- 
no ,  alternando  con  capas  de  ai'gamasa ,  á  la 
manera  de  las  fábricas  babilónicas.  Por  el 
gran  número  do  estos  oratorios  ó  teocallis  que 
existen,  y  que  exigían  un  trabajo  inmenso,  se 
puede  colegir  que  los  antiguos  americanos 
eran  muy  religiosos. 

Lo  mas  admirable  de  todos  sus  trabajos, 
son  los  mosaicos ,  que  cubren  los  muros  de 
los  palacios ,  y  la  mayor  parte  de  las  tumbas. 
Los  artistas  zapotecas ,  han  sabido  combinar 
la  solidez  egipcicia,  con  la  elegancia  griega. 
La  vista  mas  perspicaz  no  puede  descubrir  el 
punto  de  unión  de  aquellas  pequeñas  piedras, 
tan  perfectamente  reunidas  unas  á  otras ,  sin 
ai-gamasa  alguna  ni  otra  materia  glutinante. 
Al  presente  ,  los  estreñios  de  estas  piedras  , 
están  algo  redondeados  por  la  acción  del  aire 
y  de  la  lluvia. 

A  tres  cuartos  de  legua  de  Mitla,  sobre  una 
roca  aislada ,  y  que  domina  á  las  colinas ,  se 
vén  fortificaciones  construidas  según  todas  las 
reglas  de  la  estrategia  militar ,  mas  sabia  y 
previsora.  (Pl.  XXlll,  n."  1.) 

Las  enormes  piedras  que  han  servido  para 
edificar  todos  estos  monumentos ,  se  sacaron 
de  una  montaña  llamada  en  lengua  zapoteca 
Aijinlosoé ,  que  en  mejicano  quiere  decir  Bel- 
vedor ,  lugar  ó  sitio  de  una  buena  vista  ó 
perspectiva.  Esta  es  una  roca  viva  que  se  pro- 
longa de  este  á  oeste  Su  superficie  es  desnu- 
da y  cortada ,  en  grandes  trozos  paralelos 
bastante  profundos  ,  dispuestos  por  la  natu- 
raleza (le  tal  modo  ,  que  el  arte  ayudado  con 
las  máquinas  puede  fácilmente  cortar  losas 
grandes ,  masas  |)rismáticas  y  columnas  de 
una  dimensión  estraorílinaria.  Cerca  de  esta 
cantera  ,  se  encuentran,  aun  en  tieira,  troncos 
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de  columna,  de  mucho  diámetro,  grandes  es- 
calones y  enormes  arquilravcs  medio  desvas- 
tados ,  y  algunos  se  vén  aun  adheridos  á  la 
roca  ,  y  no  enteramente  separados  de  los  ma- 
cizos de  donde  se  iban  á  cortar ,  como  se  vé 
igualmente  en  Egipto,  en  aquellas  célebres 
canteras  de  granito,  de  donde  se  sacaban  pie- 
dras para  las  figuras  colosales  y  obeliscos.  El 
transporte  de  estas  grandes  masas ,  era  la  ma- 
yor dificultad  que  habia  que  superar ,  puesto 
que  la  fuerza  de  sangre  era  impotente ,  para 
conducir  estas  piedras  desde  la  cantera  á  Mit- 
la ,  distante  una  legua  ,  y  así  una  vez  que  se 
trasladaron  ,  debí»  ser  con  ausilio  de  podero- 
sas máquinas  y  aparejos.  Los  romanos  que 
para  esto  se  valieron  de  todos  los  medios  me- 
cánicos que  inventó  el  genio  de  Archimedes , 
jamás  emplearon  en  sus  mas  magesluosos  edi- 
ficios ,  trozos  de  piedra  que  puedan  compa- 
rarse á  los  que  se  vén  en  los  monumentos  de 
los  zacalecas,  y  á  pesar  de  eso  ,  nuestra  ig- 
norancia ó  nuestra  vanidad ,  ha  rehusado 
creer  por  tanto  tiempo  en  la  civilización  de  un 
pueblo  ,  que  consiguió  los  mismos  resultados 
que  aquellos  señores  del  mundo ,  sin  tantos 
elementos  ni  aparato. 

La  escultura  zacateca  debió  tener  igualmen- 
te tan  buenos  resultados  como  la  arquitectura 
de  esta  nación.  Se  ha  encontrado  una  cabeza 
de  barro  cocido  ,  con  nariz  de  raza  caucasia- 
na ,  carácter  marcial ,  bien  diseñado  y  mode- 
lado ;  la  barba ,  boca  y  ojos  están  bien  colo- 
cados y  perfectamente  esculpidos  ;  sobre  la 
cabeza  está  una  especie  de  adorno  en  forma 
de  abanico  ,  que  por  los  costados  aparece  co- 
mo un  casco  á  la  griega  ,  con  carrilleras  muy 
bien  hechas  para  sujetarle.  Citaremos  además 
otras  dos  grandes  estatuas  de  muger ,  la  una 
está  de  rodillas  cubriéndose  el  seno  con  las 
manos ,  y  la  otra ,  cubierta  por  detrás  con  una 
especie  de  manto ,  y  las  manos  de  tal  manera 
colocadas ,  que  se  dá  cierto  aire  á  la  Venus 
de  Médicis.  No  es  en  verdad  por  falta  de  ar- 
te ,  el  que  las  estatuas  de  este  pueblo  repre- 
senten ai'titudes  ,  contra  las  reglas  del  natural 
y  de  lo  bello.  Debe  creerse,  que  sise  han  he- 
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cho  así ,  ha  sido  en  virlud  de  una  ley  religio- 
sa ,  ó  por  la  voluntad  del  gobierno  politico. 

En  la  provincia  de  Tlascala,  existe  aun  so- 
bre la  pendiente  ,  de  una  colina  alta  y  escar- 
pada ,  un  puente  antiguo  construido  sobre  un 
despeñadero  profundo  ,  con  grandes  piedras 
de  desiguales  dimensiones,  pero  perfectamen- 
te niveladas  y  unidas  con  argamasa.  Tiene 
unos  doce  pies  de  altura  ,  y  conserva  sus  an- 
tepechos que  el  tiempo  no  ha  destruido.  Esle 
macizo  de  cuarenta  pies  de  espesor ,  está  cor- 
lado por  una  bóveda  de  la  misma  estension, 
cuya  abertura  es  angular.  Esta  obra  de  arqui- 
tectura hidráulica ,  se  vé  adornada  en  sus 
cuatro  costados  por  obeliscos  de  bella  propor- 
ción ,  construidos  interiormente  de  piedra  y 
cal ,  y  revestidos  por  el  eslerior  de  grandes 
ladrillos  bien  cocidos,  colocados  en  hiladas 
circulares.  Estos  obehscos  ,  presentan  al  via- 
gero  un  golpe  de  vista  magestuoso ,  y  son  al 
mismo  tiempo  un  sitio  de  descanso.  Tienen 
sobre  cuarenta  pies  de  altura.  (Pl.  XXIII , 
n."  2.) 

A  tres  leguas  al  oeste  de  Tehuantepec  ,  so- 
bre el  llano  de  una  colina  bastante  elevada , 
CUYO  nombre  en  lengua  zapoteca  quiere  decir 
piedra  grande ,  y  en  medio  de  ruinas  consi- 
derables ,  se  elevan  dos  monumentos  de  for- 
ma piramidal  bastante  bien  conservados.  El 
único  que  creemos  digno  de  ser  descrito , 
(Pl.  XIV  ,  n.°  1.)  se  compone  de  dos  cuer- 
pos de  construcción  ,  que  sirven  como  de  ba- 
se ó  pedestal  á  un  edificio  superior  destinado 
para  habitación.  La  escalera  principal  dá  fren- 
te al  este ,  y  sus  dos  costados ,  á  norte  y  á 
sud.  Los  ángulos  del  primer  cuerpo,  son  cur- 
vilíneos y  bien  conservados  ,  y  su  fábrica  es 
de  piedra  y  cal.  El  segundo  cuerpo,  que  ofie- 
cc  un  aspecto  digno  de  observarse ,  se  com- 
pone de  dos  frisos  paralelos  ó  cornisas  cua- 
dradas ,  que  encuadran  grandes  planchas  de 
mármol  blanco ,  llenas  de  geroglíficos  en  re- 
lieve ,  desgraciadamente  bastante  deteriora- 
dos. El  tiempo  en  su  carrera,  mina  y  destruye 
sin  descanso,  las  obras  que  el  hombre  en  su 
orgullo  ,  quiso  en  vano  hacer  eternas. 


DE  LAS  MISIONES.  359 

Mucho  mas  se  prueba  la  civilización  de  es- 
tos antiguos  indígenas ,  en  presencia  de  las 
imponen-es  ruinas  de  Palenque  ,  ó  mejor  di- 
cho, de  Culhuacan.  Esta  ciudad  ,  denominada 
con  propiedad  por  Mr.  Jomard ,  la  Tebas 
americana ,  y  que  también  puede  llamarse  la 
Babilonia  del  Nuevo-Mundo,  está  situada  cer- 
ca del  Micol ,  rio  afluente  del  Tulija ,  y  cuyas 
aguas  se  dirigen  á  Tabasco.  Parece ,  por  lo 
que  se  ha  observado ,  que  tenia  de  seis  á  sie- 
te leguas  de  circuito ,  y  sobre  la  pendiente  de 
una  colina  poco  elevada  ,  y  en  medio  de  la 
naturaleza  mas  rica  y  mas  brillante ,  aun  os- 
tenta portentosas  ruinas  de  templos ,  palacios , 
torres  ,  observatorios ,  sepulcros ,  pirámides , 
puertos,  acueductos,  fortificaciones,  palacios, 
subterráneos,  y  casas;  monumentos  todos  só- 
lidos y  elegantes  ,  construidos  de  piedras  pu- 
limentadas ,  ó  de  sólida  argamasa  y  cantería  , 
revestida  al  esterior  y  al  interior,  de  un  barniz 
de  vermellon.  En  medio  de  estas  ruinas ,  se 
han  encontrado  vasos  ,  ídolos ,  medallas ,  ins- 
trumentos de  música,  estatuas  colosales,  y  lo 
que  es  mas  notable  ,  bajos  relieves  de  la  mas 
perfecta  ejecución  ,  bien  conserv;  dos  y  ador- 
nados de  caracteres  geroglíficos  ;  todo  lo  que 
anuncia,  que  aquí  fué  la  residencia  de  un  gran 
pueblo  sumamente  adelantado  en  el  estudio  y 
práctica  de  las  bellas  artes. 

No  entra  en  nuestro  plan  el  describir  deta- 
llada y  minuciosamente  los  admirables  restos 
de  Palenque  ;  hablaremos  solamente  como 
muestra  de  ello  ,  de  un  gran  templo  ,  y  de  un 
(iratorio  mas  pequeño  ,  donde  con  sorpresa  el 
viagero  advierte  el  bajo  relieve  de  la  cruz. 

El  gran  templo ,  está  asentado  sobre  una 
base  que  tiene  la  forma  de  un  cuadrilongo ,  y 
presenta  tres  cuerpos  de  construcción  ,  sobre- 
puestos uno  á  otro  en  proporcionada  diminu- 
ción. Esta  base ,  edificada  con  piedra ,  cal  y 
arena ,  tiene  mil  y  ochenta  pies  de  circunfe- 
rencia ,  por  sesenta  de  altura.  En  medio  de  la 
fachada  que  mira  á  Oriente  ,  una  grande  es- 
calera de  piedra  cortada,  conduce  á  la  entrada 
principal.  Toda  la  construcción  ,  está  revesti- 
da de  una  especie  de  estuco  sólido  y  brillante. 
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El  basamento  ó  zócalo  inlerior,  está  aun  cu- 
bierto de  sillares  de  piedra ,  y  cada  división 
presenta  una  cornisa  cuadrada  muy  saliente. 
El  interior,  está  dividido  en  gran  número  de 
salas ,  corredores  y  patios  ,  tan  regulares ,  y 
bien  distribuidos ,  como  en  los  edificios  grie- 
gos y  romanos.  La  arquitectura  ,  es  sencilla  y 
elegante.  Por  bajo  del  templo  ,  existen  gran- 
des subterráneos,  de  los  que  muchos  han  sido 
ya  esplorados  ,  y  que  contenían  muchos  alia- 
res ó  mesas  de  piedra ,  sobre  las  cuales  ,  sin 
duda,  se  ofrecían  los  sacrificios.  Las  murallas 
del  leniplo,  están  adornadas  de  bajos  relieves 
tallados  en  piedra ,  y  revestidos  de  un  estuco 
fino;  los  personages  allí  representados,  tienen 
de  ocho  á  nueve  pies  de  altura ,  y  guardan  to- 
das las  proporciones  del  dibujo,  que  es  siem- 
pre de  perfil.  (Pl.  XIV,  n."  2.) 

Sobre  una  montaña  de  difícil  acceso  ,  exis- 
te un  lemplo  ú  oratorio  mas  sencillo  ,  que  no 
tiene  mas  que  cincuenla  y  siete  pies  de  largo, 
por  treinta  de  ancho ,  y  sobre  veinte  de  altu- 
ra. Como  todos  los  de  Palenque,  está  cubierto 
de  piedras  muy  unidas ,  v  alrededor  de  su  le- 
cho ,  corre  una  doble  cornisa  del  mas  bello 
trabajo.  (Pl.  XV,  n.°  1).  o: En  este  templo, 
dice  Diqjaix  ,  se  encuentra  un  símbolo  ó  figu- 
ra cruciforme,  de  la  mas  grande  complicación 
que  descansa  sobre  una  especie  de  pedestal. 
Cuatro  figuras  de  hombre  ,  dos  de  cada  lado , 
parece  que  consideran  este  objeto  con  cierta 
veneración.  Las  dos  que  están  mas  cerca  de 
la  cruz ,  se  vén  revestidas  con  tragos  diferen- 
tes de  los  que  hasla  aqui  hemos  visto.  El  uno 
de  estos  personages,  mas  grande  que  los  otros , 
y  que  parece  pertenecer  á  la  clase  sacerdotal , 
ofrece  sobre  sus  brazos  alzados ,  un  niño  re- 
cien-nacido  ;  elolro  personage,  está  como  en 
actitud  de  admiración.  (Pl.  XV  ,  n."  2).  Los 
otros  dos ,  se  ven  colocados  detrás  de  cada 
uno  de  los  anteriores.  El  uno  ro|)resenla  á  un 
anciano  que  sostiene  con  sus  manos  elevadas 
una  especie  de  instrumento  de  viento  ,  ([ue 
parece  hacer  sonar  con  su  boca.  La  forma  del 
instrumento  ,  es  un  tubo  recto  compuesto  de 
diversas  piezas  reunidas  por  círculos  o  anillos 
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y  de  su  eslremidad  inferior  salen  tres  hojas,  ó 
mejor  dicho  ,  tres  plumas  que  le  sirven  de 
adorno.  El  otro  personage  ,  es  una  figura  de 
hombre ,  grave  y  magesluoso ,  que  está  como 
asombrado  de  lo  que  contempla.  Los  trages  y 
adornos  de  ejtos  bajos  relieves,  son  muy  com- 
plicados para  ser  descritos ,  y  es  cuanto  puede 
concebir  la  exaltada  imaginación  de  un  artista 
ó  inventor.  El  dibujo  del  bajo  relieve  mismo , 
puede  únicamente  dar  idea  de  semejante  tra- 
bajo. Una  gran  cantidad  de  geroglíficos  acom- 
pañan á  esta  misteriosa  representación ,  los 
cuales  están  colocados,  no  solamente  cerca  de 
la  cruz ,  que  es  el  oltjelo  principal  de  la  com- 
posición ;  sino  alrededor  de  las  figuras  latera- 
les que  hemos  descrito  ,  esculpidos  sobre  una 
clase  de  mármol  de  grano  fino  ,  de  color  oscu- 
ro, V  distribuidos  por  líneas  horizontales.  Las 
esculturas  precedentes  ocupan  inmensos  espa- 
cios de  piedra  que  tapizan  los  muros  interio- 
res de  los  santuarios.  »  Al  contemplar  este 
monumento ,  cualquiera  se  pregunta  como  en 
él  se  ha  figurado  tan  esplícitamente  el  símbo- 
lo cristiano  de  la  salvación  ,  por  un  pueblo 
desconocido ,  pues  basta  dirigir  solo  la  vista 
sobre  el  dibujo ,  para  asegurarse  que  repre- 
senta una  verdadera  cruz  latina. 

El  Dr.  Constancio ,  órgano  de  la  exegesis 
extra-racionalista ,  por  medio  de  la  cual ,  la 
Alemania  pretende  imponernos  una  religión 
simbólica  ,  universal ,  Pan  mitológico  ,  en  el 
que  t(tdas  las  inteligencias  deben  tener  fé,  re- 
velación científica  ,  contraría  á  nuestra  revela- 
ción divina  y  tradicional ,  ha  dado  una  espli- 
cacion  simbólica  á  la  cruz  de  Palenque ,  que 
Mr.  de  Balbi  se  ha  apresurado  á  adoptar.  Se- 
gún él ,  el  cuadro  figura  el  nacimiento  del 
sol ,  presentado  por  el  Año  á  un  sacerdote 
de  este  Dios ,  para  que  le  diga  su  horósco- 
po. Pero  niuv  distante  de  que  el  personage 
que  présenla  al  niño,  sea  una  muger  (ó  el 
Año)  ,  todo  por  el  contrarío  conduce  á  creer, 
que  si  en  el  bajo  relieve  hay  una  muger,  será 
el  otro  personage ,  que  es  mas  pequeño ,  y 
que  tiene  una  gran  trenza  de  cabellos.  El  di- 
bujo mismo  rechaza  la  arbitraria  inlerprelacíon 
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leí  Dr.  Constancio.  Únicamente  podria  co- 
aócer  el  verdadero  sentido  de  esta  representa- 
ción ,  por  los  geroglificos  (pie  acompañan  al 
monumento ,  pero  estos ,  aun  no  han  sido  ob- 
jeto de  un  estudio  especial ,  ni  se  les  ha  com- 
parado con  los  geroglificos  egipcios ,  chinos  y 
babilonios ,  y  ni  aun  siquiera  se  han  aplicado 
para  esto  los  raros  y  preciosos  ensayos  que 
Mr.   Humboldt  ha  c  indignado  en  sus  obras 
para  la  interpretación  de  estos  signos.  En  se- 
mejante estado  de  la  ciencia ,  debemos  limi- 
tarnos á  algunas  nociones  que  pongan  al  lector 
en  camino  de  entender  algo.  No  por  eso  pre- 
tendemos decidir  si  el  monumento  ha  precedi- 
do ,  ó  si  ha  sido  posterior  á  la  misión  de  Je- 
sucristo ó  de  los  apóstoles.  Por  de  pronto  ,  si 
este  edificio  es  anterior  á  la  era  cristiana ,  ya 
igualmente  encontramos  la  cruz  inscrita  sobre 
los  monumentos  de  Egipto  ,  y  formando  parte 
de  sus  gerogliQcos,  bajo  la  cuádruple  forma  de 
t,  de  -p,  de  x,  ó  de  T.  También  se  encuen- 
tra este  signo  en  la  China  ,  en  la  composición 
del  gerogliíico  antiguo  Tat-tsin ,  signilicando 
el  pais  de  judea  ,  geroglifico  en  el  cual  entra 
la  idea  de  adoración.  La  cruz,  bajo  la  forma 
de  T,  thau,  se  reproduce  muchas  veces  sobre 
los  monumentos  de  Palenque  ,  y  bajo  la  mis- 
ma, es  indudable  ,  que  era  un  signo  ,  no  de 
condenación ,  sino  de  salvación ,   aun  en  la 
época  de  la  antigua  ley.  Ezequiel  nos  lo  dice 
en  términos  espresos ,  en  una  de  sus  visio- 
nes :  Y  el  Señor  le  dijo  :   «  Pasa  al  través  de 
«la  ciudad  ,  en  medio  de  Jerusalcn  ,  y  señala 
«con  una  T  ,  tliau  sobre  la  frente  de  loshom- 
«bres  que  lloran  y  que  gimen  ,  sobre  todas 
«las  abominaciones  que  se  han  hecho  en  mc- 
«dio  de  ella.  »  Y  él  dijo  á  los  seis  hombres : 
«Seguidle,  y  pasad  por  en  medio  de  la  ciudad, 
«y  herid;  que  vuestra  vista  no  perdone  nada, 
«ni  tenga  alguna  piedad  ;  herid  al  anciano,  al 
«joven  mancebo  ,  á  la  tierna  doncella  ,  al  ni- 
«ño,  V  á  las  mugeres,  herid  hasta  la  muerte; 
«pero  no  matéis  alguno  de  aquellos  sobre  cu- 
« ya  frente  veáis  el  T,  thau.  »  Si  admitimos 
Ique  el  bajo  relieve  de  Palenque  ,  sea  anterior 
¡l'á  la  era  cristiana,  conviene  examinar,  si  en- 
I. 
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tre  los  diferentes  pueblos  antiguos  ,  la  cruz  , 
instrumento  de  suplicio,  fué  también  conside- 
rada en  alguno  ,  como  signo  raistico  de  la  re- 
dención, que  habia  de  obrarse  en  el  Calvario; 
importa  igualmente  investigar  si  ella  era  ó  nó, 
signo  de  una  reparación  que  debia  realizarse 
por  medio  del  sufrimiento ,  tradición  que  ya 
es  notorio  haber  sido  general  en  todas  las  na- 
ciones de  la  antigüedad.  Si  el  monumento  de 
Palenque  ,  es  posterior  á  nuestra  era  ,  debe- 
mos apreciar  que  relación  puede  existir  entre 
esta  cruz ,  y  la  que  fué  grabada  hacia  el  si- 
glo vil ,  en  Si-gan-fu  ,  en  China.  Es  preciso, 
en  ese  caso ,  cotejar  este  bajo  relieve  ameri- 
cano ,  con  líi  piedra  de  mármol  blanco  encon- 
trada sobre  el  sitio  del  martirio  del  apóstol 
Sto.  Tomás  ,  en  Meliapur  ,  en  la  India  ,  sobre 
la  cual  estaba  también  grabada  una  cruz ,  cu- 
vas  cuatro  estremidades  se  veian  adornadas  de 
flores  de  lis  ,  y  de  una  paloma  ,  que  picotea- 
ba el  brazo  superior  (1).  Estas  investigaciones 
y  cotejos  ,  contribuirían  á  decidir,  si  el  mis- 
terioso monumento  de  Palenque,  tiene  rela- 
ción con  la  tradición  general  de  la  espiaciou 
impuesta  al  hombre ,  ó  si  él  mismo  es  un  mo- 
numento cristiano. 

Las  huellas  de  una  antigua  civilización  se 
notan  igualmente  visibles  en  Copan  ,  en  Qui- 
rigua,  en  Tec-pan-Guatemala,  en  Quiche,  en 
Quesaltenango ,  en  Ocosingo  ,  y  en  Usmal. 
En  el  estado  de  Honduras ,  sobre  la  orilla  iz- 
quierda del  rio  Copan  ,  están  situadas  las  rui- 
nas de  este  nombre.  MM.  Stephens  y  Cather- 
wood ,  que  las  han  esj  lorado  ,  atravesando  el 
rio  ,  se  dirigieron  al  través  de  bosques  impe- 
netrables ,  hasta  el  pié  de  una  larga  muralla 
que  apercibían  desde  la  orilla  opuesta. 

«Esta  muralla  ,  dice  el  primero  ,  está  cons- 
truida de  piedras  sillares  bien  colocadas  y  en 
perfecto  estado  de  conservación.  Dos  escaleras 
con  anchas  gradas ,  unas  enteras  y  otras  parti- 
das ,  nos  condujeron  á  una  terraza  cuya  forma 
nos  fué  imposible  determinar,  tal  era  la  espe- 
sura de  vegetación  que  la  cubria  ;  pero  nuesti'o 


(1)  Véase  lo  dicho  en  el  cap.  IV.  del  Lib.  I.  pág.  86,  col.  2.' 
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guia  nos  abrió  puso  entre  aquella  maleza  y 
después  de  haber  pasado  por  junio  á  un  gran 
fragmento  de  piedi'a  esculpida  con  mucho  ar- 
te ,  y  cuya  mitad  ocultaba  la  tierra  ,  llegamos 
al  ángulo  de  un  edificio ,  á  cuyos  costados  se 
veian  escalones.  Estos  costados ,  por  lo  que 
los  árboles  y  arbustos  nos  permitieron  ver , 
parecíanlos  de  una  gran  pirámide.  A  una  cierta 
distancia  de  su  base  ,  después  que  con  mucho 
trabajo  pudimos  abrirnos  paso  por  entre  este 
espeso  bosque  ,  se  presentó  ante  nosotros  una 
columna  de  catorce  pies  de  altura  sobre  dos 
de  diámetro  ;  hermosos  bajos  relieves  la  cu- 
brían enteramente  desde  su  base  hasta  lo  mas 
alto.  La  parte  anterior,  representaba  un  hom- 
bre vestido  con  pompa  y  elegancia.  Su  faz  era 
grave  y  severa  y  en  términos  de  inspirar  ter- 
ror ,  otros  varios  dibujos  y  gerogliticos  llena- 
ban lo  demás  del  tronco.  Delante  de  este  mo- 
numento indescriptible  ,  á  una  distancia  de  tres 
pies,  se  veia  un  enorme  trozo  de  piedra  la- 
brada con  figuras  y  divisas  emblemáticas  que 
pudiera  ser  un  altar.  La  vista  de  semejantes 
restos ,  para  entonces  y  para  siempre  ,  nos 
quita  toda  incerlidumbre  sobre  el  carácter  de 
las  antigüedades  amei'icanas  ,  pudiendo  asegu- 
rar lo  interesante  de  los  objetos  de  nuestras 
investigaciones ,  no  solo  como  restos  de  un 
pueblo  desconocido  ;  sino  aun  como  obra  del 
arte.  Todo  esto  prueba  en  efecto  ,  asi  como 
los  monumentos  históricos  recientemente  des- 
cubiertos ,  que  los  pueblos  que  antiguamente 
habitaron  el  continente  americano  no  eran  sal- 
vages  y  sí  muy  civilizados.  Llenos  de  una  cu- 
riosidad é  interés  ,  quizá  mas  grande  ,  que  el 
que  sentimos  cuando  recorríamos  las  ruinas 
del  Egipto  ,  seguimos  á  nuestro  guía ,  que 
después  de  mil  rodeos,  al  través  de  bosques 
y  restos  de  fábrica  medio  enterrados ,  nos  con- 
dujo á  un  sitio  donde  se  veían  otros  catorce 
monumentos  con  el  mismo  carácter  y  aparien- 
cia que  el  anterior  ya  descrito.  Unos  estaban 
cargados  de  dibujos  elegantes  ,  y  otros  traba- 
jados con  tanto  ó  mas  arte  que  los  monumen- 
tos de  Egipto  mejor  concluidos.  Algunos  ha- 
bían caido  de  su  pedestal  por  la  fuerza  de 
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enormes  raices ,  y  la  yerba  entrelazada  los  cu 
brian  en  mas  de  su  mitad.  Otro  se  elevabí 
erguido  ,  con  su  aliar  delante  ,  en  medio  de  ur 
grupo  de  árboles  que  hal  ían  crecido  á  suí 
costados  y  que  parecían  destinados  como  para 
resguardarle  ,  cual  un  objeto  sagrado ,  de  toda 
profanación  ;  y  en  medio  de  este  silencio  solem- 
ne y  profundo,  se  asemejaba  al  emblema  de 
una  divinidad  llorando  ¡íobre  un  pueblo  que 
ya  no  existe.  El  único  ruido  que  turbaba  el 
reposo  de  esta  ciudad  oculta  á  nuestras  mira- 
das ,  era  el  silvido  de  los  monos  que  sallaban 
con  rapidez  por  encima  de  nuestras  cabezas  en 
bandadas  de  cuarenta  ó  cincuenta  á  la  vez ,  y  al 
verlos  cruzando  por  entre  los  estrañosy  respe- 
tables monumentos  que  nos  rodeaban  ,  la  ima- 
ginación exaltada  pudiera  tomarles  por  los  es- 
píritus errantes  del  pueblo  que  fué  ,  guardando 
las  ruinas  de  su  primera  morada. 

c  Tornando  otra  vez  junta  á  la  base  del  edi- 
ficio piramidal ,  subimos  por  los  escalones  de 
que  está  rodeada  y  estos  nos  condujeron  por 
una  puerta  á  varios  recintos  interiores  unos 
aislados,  otros  medio  destruidos  por  los  ár- 
boles gigantescos  ,  y  algunos  conservados  en 
su  estado  primitivo.  De  aquí  pasamos  á  una 
terraza  cubierta  de  árboles  y  maleza ,  y  desde 
allí ,  por  una  escalera  ,  descendimos  sobre  una 
plataforma  ,  que  después  de  un  poco  desmon- 
tada de  la  vegetación  que  la  oculliiba,  recono- 
cimos que  era  un  gran  plano  cuadrado  con 
gradas  á  los  costados  casi  tan  perfectas  como 
las  de  un  anfiteatro  romano.  Todas  estas  gra- 
das estaban  esculpidas  de  relieves  y  de  la 
parte  del  mediodía,  hacia  el  medio,  se  encon- 
traba una  cabeza  colosal  (que  debia  ser  un 
retrato  )  que  las  raices  habían  sacado  de  qui- 
cio. Estas  gradas  nos  llevaron  á  otro  largo  ter- 
rado de  cien  pies  de  alto  que  dominaba  el  rio 
y  la  campiña  ,  el  cual  todo  estaba  cubierto  de 
árboles.  ¿Qué  pueblo  seria  el  que  echó  los 
cimientos  de  esta  gran  ciudad  ?  Al  menos , 
en  las  arruinadas  ciudades  del  Egipto  ,  tantos 
siglos  hace  destruidas ,  el  estrangero  conoce 
la  historia  del  pueblo  cuyos  restos  le  rodean. 
La  América,  según  muchos  historiadores  ,  fué 
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poblada  por  sahages.  ¿Pero  ,  qué  ^alvages 
han  podido  jamás  erigir  construcciones  seme- 
jantes ?  j) 

Las  ruinas  se  prolongan  por  lodo  !o  largo 
del  rio  soljre  un  espacio  de  mas  de  dos  millas. 
Todo  lo  que  de  ellas  resta  parece  haber  per- 
tenecido á  edificios  públicos.  Los  materiales 
de  que  se  componían  las  habitaciones  parti- 
culares ,  de  menos  solidez  probablemente  que 
aquellos,  ban  desaparecido,  de  modo  que  no 
hay  medio  posible  para  determinar  hoy  dia  la 
estension  de  la  ciudad  habitada.  La  ruina  mas 
notable  de  ella  es  la  que  se  dice  ser  un  templo  ; 
edificio  oblongo  de  proporciones  verdadera- 
mente colosales ,  V  cuya  fachada  se  esliendo  á 
lo  largo  del  rio  ,  en  un  espacio  de  sesenta  á 
noventa  pies.  Las  piedras  que  entran  en  su 
construcción  eslán  cortadas  con  regularidad  y 
tienen  de  Ires  á  seis  pies  de  longitud  por  uno 
y  medio  de  espesor.  Los  costados  de  este  mo- 
numento que  aun  subsisten  en  pié  son  pirami- 
dales ,  y  su  superficie  esterior,  la  dividen  se- 
ries de  gradas  que  se  van  disminuyendo  en  pro- 
porción de  la  altura.  Seria  del  todo  imposible 
dar  una  noción  completa  de  la  forma  de  este 
templo  ;  pero  podrá  formarse  una  idea  de  sus 
proporciones  gigantescas  ,  sabiendo  que  lodo 
su  conjunto  tiene  de  circunferencia  dos  mil 
ochocientos  y  setenta  pies. 

Los  Ídolos  tienen  la  forma  de  prismas  he- 
chos en  piedra  ,  cuadrangulares^  y  macizos,  al- 
tos de  once  ó  doce  pies  y  cuyas  cuatro  caras 
ó  faces  están  esculpidas  con  mucho  arte.  Al- 
gunos están  aun  de  pié  comeen  su  principio, 
otros  por  tierra  ó  inclinados.  Uno  de  ellos , 
que  parecía  el  mejor  ha  desaparecido  comple- 
tamente á  escepcion  de  la  cabeza  y  pecho.  De 
otro ,  no  se  vén  mas  que  los  pies  que  sobresa- 
len de  entre  las  ma^as  de  roca  que  le  cubren. 
En  general,  representan  una  ügura  humana  ri- 
camente vestida.  La  cabeza  la  cubre  un  adorno 
macizo  de  los  mas  complicados  y  de  un  dibujo 
ininteligible.  Las  orejas  por  lo  común  gon  muy 
grandes  y  fuera  del  natural.  Un  ropage  borda- 
do con  mucho  arte ,  oculta  la  parle  inferior 
del  cuerpo  y  jjaja  hasta  media  pierna  ,  escep- 
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tuando  uno  de  los  ídolos  que  cuya  túnica  es 
muy  corla.  In  calzado  particular  cubre  sus 
pies  ,  la  barba  y  los  bigotes  que  se  encuentran 
unidos  de  una  manera  graciosa ,  indican  que 
estos  Ídolos ,  si  lo  son  tales ,  pertenecen  al  sexo 
masculino.  Sin  embargo,  la  actitud  y  figura 
de  uno  de  ellos ,  el  mejor  conservado  de  to- 
dos ,  indican  que  es  una  nniger.  Una  espre- 
sion  de  estraordinaria  molicie  respira  en  toda 
su  fisonomía ,  su  peinado  y  adorno  de  cabeza 
se  hace  notar  por  su  riqueza  y  esmero  ,  sus 
brazos  tienen  preciosos  brazaletes  y  un  meda- 
llón ,  especie  de  cabeza  de  animal ,  descansa 
sobre  su  pecho  ,  sostenido  por  sus  manos.  Dos 
bandas  estrechas  ,  llenas  de  geroglificos  des- 
cienden á  lo  largo  de  su  túnica  que  es  mas 
corta  que  la  de  los  ídolos  varones.  Todos  sus 
rasgos,  actitud,  carácter  y  ademan,  presentan 
una  grande  analogía  con  las  antiguas  estatuas 
de  la  Diana  de  Efeso.  Las  superficies  laterales 
de  los  ídolos  están  cubiertas  de  geroglificos; 
pero  su  espalda  ó  parle  posterior  presenta 
poco  mas  o  menos  el  mismo  dibujo  que  la  de- 
lantera ,  y  asi  sucede  que  uno  de  estos  ídolos 
tiene  ,  por  su  frente  ,  la  boca  abierta  ,  la  mi- 
rada fija ,  la  vista  amenazadora ,  como  inspi- 
rando terror ,  mientras  que  la  espresion  de  los 
dibujos  que  cubren  la  espalda  es  dulce  y  agra- 
dable. Una  circunstancia  muy  notable  se  vé  en 
estos  ídolos ,  y  es  que  sus  facciones  anuncian 
una  raza  diferente  de  la  que  representan  otras 
esculturas  de  Copan  y  las  de  Palenque.  En 
estas  últimas  ,  la  forma  cónica  de  la  cabeza , 
la  frente  estrecha  y  aplastada  ,  la  nariz  promi- 
nente ,  y  sobre  todo ,  el  grueso  repugnante 
del  labio  inferior  ,  cuya  fealdad  resalla  mas  por 
la  disposición  de  la  barba  ,  indican  desde  luego 
una  raza  que  ha  desaparecido  totalmente  del 
nuevo  continente.  Pero  ninguno  de  los  ídolos 
de  que  ahora  nos  ocupamos  ,  representa  estas 
particularidades ,  la  forma  de  su  vista  es  oval  y 
agradable ,  la  frente  llena  y  bien  proporciona- 
da ,  la  nariz  con  el  corle  egipcio  y  láliios  gra- 
ciosos y  proporcionados.  Delante  de  cada  ídolo 
se  vé  un  aliar.  Estos  altares  ,  así  como  los  ído- 
los ,  son  de  un  solo  pedazo  de  piedra.  Todos 
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los  altares  no  son  iguales  en  el  adorno  y  se 
diferencian  tnmbien  en  cuanto  á  su  corte ,  y 
sin  duda  eslanen  relación  especial  con  los  ído- 
los ante  quienes  se  elevan. 

Los  restos  de  Quiriga  sin  ser  tan  numerosos 
V  estensos  como  los  de  Copan  ,  presentan  el 
mismo  carácter  general.  Las  dimensiones  de 
las  construcciones  piramidales  son  mas  cortas; 
pero  los  ídolos  son  mas  altos  y  se  aproximan 
mas  á  la  forma  de  obeliscos  de  los  de  Copan. 

Los  indigenas  de  Tecpan-Guatemala,  em- 
plean los  materiales  de  esla  antigua  ciudad  en 
construcciones  modernas  ,  v  asi  ya  no  van  de- 
jando mas  indicaciones  de  su  grandeza  que  los 
cimientos  de  sus  antiguos  edificios. 

Creemos  innecesario  añadir  mas  descripcio- 
nes á  las  ya  anunciadas ,  si  bien ,  hay  otros 
diferentes  puntos  en  arabas  Amcricas ,  que 
contienen  monumentos  tanto  ó  mas  curiosos 
que  los  hasta  aquí  referidos.  Únicamente  nos 
limitaremos  á  decir  que  en  la  América  meri- 
dional ,  la  gran  llanura  de  Tiahua-naco  es  el 
centro  de  una  antigua  civilización,  y  que  allí 
existen  aun,  restos  de  edificios,  cuya  cons- 
trucción atribuyen  los  indígenas  á  una  raza  de 
hombres  blancos  y  barbudos  que  habitaron, 
la  espalda  de  las  cordilleras  mucho  tiempo  an- 
tes de  la  fundación  del  imperio  de  los  incas. 
Tomando  por  modelo  estos  monumentos,  que 
parece  que  jamás  han  sido  concluidos  ,  los  in- 
cas conslruyei-on  la  fortaleza  del  Cuzco. 

Las  formas  de  los  edificios  de  que  acaba- 
mos de  hüblar  son  parecidas  v  se  remontan  á 
la  época  de  aquellos  que  tuvo  el  Asia  en  el 
primer  período  de  civilización  ,  de  lo  que  de- 
duce Mr.  Alejandro  Humboldl :  «  Siicede  en 
los  rasgos  característicos  de  las  naciones ,  lo 
que  en  la  estructura  interior  de  los  vegetales 
difundidos  por  hi  superliciedel  globo.  En  unos 
y  otros  se  manifiesta  el  sello  de  un  tipo  pri- 
mitivo á  pesar  de  las  diferencias  que  produ- 
cen la  naturaleza  de  los  climas  ,  del  terreno  y 
de  otras  muchas  causas  accidmtales.  »  Mr.  de 
Humboldl  hace  observar,  que  al  principio  de  la 
conquista  de  la  América  ,  l.i  atcncim  de  la  Eu- 
ropa se  lijó"especialniciilf  en  las  pirámides  es- 


PARTES  DEL  MUNDO.  [Ii!i2] 

caloñadas  de  los  mejicanos ,  en  las  gigantescas 
construcciones  del  Cuzco  ,  y  en  los  grandes 
caminos  trazados  en  el  centro  mismo  de  las 
cordilleras  de  los  Andes.  Es  preciso ,  añade 
este  sabio  ,  haber  eslailo  en  el  terreno  mismo, 
para  apreciar  como  se  merecen  las  relaciones 
de  los  primeros  viageros  españoles  ,  llenas  de 
sinceridad  y  de  un  tinte  local  que  las  caracte- 
riza a  Pero  ese  ardor  de  investigaciones  sobre 
la  América  ,  disminuyó  notablemente  desde  el 
siglo  XVII.  Las  colonias  espiiñolas ,  únici'.s  re- 
giones habitadas  en  otro  tiempo  por  pueblos 
civilizados;  quedaron  cerradas  á  las  naciones 
estrangeras  y  recientemente ,  cuando  el  abate 
Clavijero  publicó  en  Italia  la  Historia  antigua 
de  Méjico  ,  se  lu\ieron  ya  por  dudosos ,  he- 
chos antes  atestiguados  por  testigos  oculares  , 
enemigos  las  mas  veces  unos  de  otros.  Varios 
escritores  célebres  ,  mas  impresionados  por  los 
contrastes  ,  que  por  la  ai  monia  de  la  natura- 
leza se  complacieron  en  pintar  la  América  co- 
mo un  país...  nuevamente  habitado  por  hor- 
das tan  poco  civilizadas  como  los  habitantes 
de  Ja  mar  del  sud.  En  las  investigaciones  his- 
tóricas sobi-e  los  americanos  ,  el  escepticismo 
mas  absoluto  susliluvó  á  una  sana  crítica.  Se 
confundieron  las  declamatorias  descripciones 
de  Solís  y  de  algunos  otros  escritores ,  que 
nunca  habían  salido  de  Europa ,  con  las  sen- 
cillas y  verdaderas  relaciones  de  los  primeros 
viageros  ,  y  todo  filósofo ,  ó  que  pasaba  por 
tal ,  se  creía  en  el  deber  de  negar  cuanto  ha- 
1/ia  sido  observado  por  los  misioneros.  Desde 
fines  del  siglo  último ,  ya  se  ha  verificado 
una  revolución  dichosa  en  los  esludios  histó- 
ricos y  se  investiga  de  otro  modo  la  civiliza- 
ción de  los  pueblos ,  y  las  causas  que  favore- 
cen ó  detienen  sus  progresos.  » 

Esla  reacción  está  perfectamente  taraclcri- 
zada  por  estas  palabras  de  Carlos  Farcy ,  en 
sus  Antiíjiiedades  americanas:  «A  que  viene, 
y  de  qué  sirve  la  brillante  teoría  de  la  invasión 
reciente  del  doble  continente  americano  ,  teo- 
ría basada  sobre  jóvenes  y  modernas  razas  de 
hombres  y  sobre  sus  modernos  \  olcanes  aun 
nii  cslin;ruidüs  ?...  Es  menester  coiiles  rio  ,  la 
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América  ,  por  segunda  vez  ,  ha  llegado  á  ser 
un  mundo  nuevo;  y  cuando  el  occidente  fué  á 
plantar  su  estandarte  sobre  aquella  tierra  des- 
conocida ,  el  oriente  quizá  ya  habia  llevado  con 
antelación  allí  la  antorcha  de  las  artes  y  las 
ciencias. » 

De  modo,  que  cuanto  mas  se  remonta  la  ca- 
dena de  los  tiempos  en  América  ,  se  encuen- 
tran cada  vez  mas  pruebas  de  una  civilización 
antigua  ,  y  mas  se  inclina  la  imaginación  á  creer 
que  el  estado  de  los  americinos  en  el  siglo  xv 
era  un  estado  de  degeneración  (1). 

(I)  Hablando  Mr.  ile  Stcphens  acerca  de  las  ruinas  de  la 
América  seplenlrional  y  meridional  ,  que  examinó  por  si  mismo 
con  la  mayor  delenclon ,  leño  de  asombro  al  conlcmplar  los 
reslos  de  una  civilización  lan  notable  como  oscura ,  de  los  anti- 
guos pueblos  que  erigieron  ai|uiíllos  grandiosos  monumenlos,  de 
los  cuales  no  queda  rastro  ni  memoria ,  se  espresa  en  estos 
términos  refiriéndole  particularmente  á  las  de  Palenque  «  Ln 
que  leniamos  nosotros  4  la  vista ,  dice  en  un  momento  de  entu- 
siasmo ,  eran  te-liraonios  materiales  de  la  existencia  de  un  pue- 
blo aparte ,  que  ha  pasado  por  todas  las  fases  del  grandor  y  de 
la  decadencia  de  las  naciones;  que  tuvo  su  edad  de  oro  ,  y  ha 
perecido  aislado  y  desconocido.  Los  lazos  que  le  unian  con  la 
especie  humana  ,  han  sido  rotos,  y  estas  piedras  mudas  son  los 
solos  lestimonios  d'  su  tránsito  sobre  la  tierra.  Nosotros  vivimos 
en  las  ruinas  de  los  palacios  de  estos  reyes  .  nosotros  esplo- 
ramos estos  lemp'os  devastados  ,  y  sus  derruidos  altares  y  por 
doquiera  que  volvemos  la  vista,  encontramos  pruebas  del  gusto, 
de  la  habilidad  en  las  artes,  de  la  riqueza  y  del  poder  consi- 
guiente de  estos  pueblos  desconocidos.  En  medio  de  esteespec- 
iSculode  de  truccion,  volvíamos  la  vista  á  lo  pasado,  liaciamos 
desaparecer  con  la  imaginación  el  dilatado  bosque  que  devora 
estos  respetables  vestigios ,  reconstruíamos  con  el  pensamiento 
cida  edificio,  con  sus  tenazas,  sus  pirámides,  sus  adornos  de 
escultura  y  pintados,  y  á  nuestra  vista  rcsuci'aban  los  persona- 
ges  que  nos  miraban  tristemente  en  medio  de  sus  cuadros ;  nos 
los  representábamos  adornados  con  ricos  4rages,  realzados  con 
el  brillo  de  los  colores  y  con  locados  airosos  y  elegantes ;  pa- 
recíanos verles  pisar  aquellos  deliciosos  terrados,  y  subir  las 
magnificas  escaleras  de  sus  templos  ,  cuyas  evocaciones  fantás- 
ticas realizaban  en  nosotros  las  brillantes  creaciones  de  los  poe- 
tas orientales.  En  la  carrera  de  la  vida .  nada  me  ha  causado 
una  emoción  mas  viva  ,  que  el  espectáculo  de  e  ta  ciudad  ,  en 
otro  l-empo  vasta  y  espléndida,  y  en  el  día.  derribada,  saqueada, 
silenciosa,  encontrada  por  casualidad,  cubierta  de  una  vegetación 
que  se  la  absorve,  y  no  babiendo  ni  aun  conservado  su  nombre 
igualmente  des"onocido  que  su  histora;  ¡triste,  solemne  ejem- 
plo de  las  revoluciones  de  este  mundo  !  Las  ruinas  de  Palenque 
continúan  descubiertas  y  esploradas  mucho  tiempo  antes  que 
otras,  que  se  han  encontrado  después  en  ambas  j\niér¡cas,y 
encierran  una  multitud  de  cosas ,  asi  como  aquellas  otras  ,  que 
auu  son  y  serán  por  mucho  tiempo  un  impenetrable  misterio  pa- 
ra nosotros.  Estos  restos  de  una  civilización  desconocida,  han 
ocupado  tan  poco  la  atención  de  personas  conocedoras  ,  (|ue  el 
campo  de  las  antigüedades  americanas  está  virgen  y  sin  bene- 
ficiar. ■> 

Según  habrá  visto  el  lector  por  el  relato  de  3fr.  Ileiirion , 
acera  de  las  opiniones  sobre  los  antiguos  pobladores  de  la 
América  ,  y  agentes  de  la  antigua  civilización  que  ha  quedado 


DE  LAS  MISIONES. 


3GiJ 


CAPÍTULO  XXXI. 


El  evangelio  fué  anunciado  á  los  americanos  antea  de  la  llegada 
de  loa  españoles. 

Cuando  los  españoles  se  aparecieron  en  el 
Nuevo-Mundo  ,  los  pueblos  mas  civilizados , 
eran  los  que  habitalan  las  montañas.  Hombres 
nacidos  en  las  llanuras ,  bajo  climas  mas  tem- 
plados ,  siguieron  el  curso  de  las  cordilleras 
que  se  elevan,  á  mediila  que  se  aproximan  al 
Ecuador.  En  aquellas  altas  regiones,  cnconlra- 

oicurecida  ,  y  del  erigen  de  sus  imponentes  ruinas  ,  algunos  se 
han  aventurado  á  conjeturas  mas  ó  menos  aventuradas,  se  han 
hecho  cotejos  j  comparaciones  ,  mas  ó  menos  ingeniosas  ,  entre 
los  monumenlos  del  antiguo  mundo  con  las  del  nuevo ,  pero  por 
mas  que  se  esfuercen  los  ingenios  y  abunden  las  teorías,  nun- 
ca ha  podido  bailarse  analogía  verosímil ,  siquiera ,  entre  una» 
v  otras  construcciones.  Las  ruinas  americanas  ,  y  después  de 
cuanto  bemos  visto  y  consultado  en  los  diferentes  autores  y 
viageros  que  se  han  ocupado  de  ellas ;  después  de  haber  exa- 
minado V  cotejado  sus  dibujos  con  los  de  otros  monumentos , 
no  tienen,  lo  primero  ,  ni  el  carácter  ciclópeo  ,  ni  analogía  algu- 
na con  los  monumentos  griegos  y  romanos ,  ninguua  compara- 
ción puede  hacerse  entre  ellos  y  los  de  Europa.  En  cuinto  á 
los  monumentos  antiguos  de  la  China  y  del  Japón  ,  que  han 
querido  compararse  con  estos,  no  son  bastante  conocidos  para 
poder  entablar  acerca  de  esto  una  seria  discusión.  La  opinión 
de  Mr.  ¡lumboldt ,  acerca  de  la  homogeneidad  de  los  pueblos 
del  Asia  con  los  de  la  .\mérica,  también  es  aventurada,  y, 
como  dice  un  viagero,  que  ha  recorrido  casi  todo  el  Nueve- 
Mundo,  en  todas  sus  escursioncs,  no  ha  cnconirudo  únasela 
de  aquellas  cavernas  ,  en  las  cuales  ,  los  bindos  ,  se  complacían 
cu  colocar  el  santuario  de  sus  ídolos.  En  la  India,  los  mas  gran- 
diosos templos  ,  están  labrados  denlro  de  las  niisnias  montañas  ■ 
aprovechando  los  accidentes  del  terreno  que  pcdian  favorecerlos 
trabajos  de  escavaciou  ,  mientras  que  los  americanos  colocaban 
sus  edificios  sobre  al  uras  artificiales,  construidas  con  grande 
trabajo.  En  cuanto  al  Egipto,  no  parece  menos  distante  la  se- 
mejanza ó  analogía.  Se  ha  querido  lomar  pir  base  de  ella ,  el 
sistema  piramidal ,  que  como  hemos  visto  ,  domina  tinto  en  las 
construcciones  mejicanas .  y  parece  adoptado  en  ambos  países; 
pero  no  consideran  los  que  asi  uzgan  .  que  las  pirámides  egip- 
cias ,  difieren  esencialmente  de  las  pirámides  amcriíanas.  Las 
primeras  tienen  un  carácter  particular  uniforme  ;  fu;  ron  cons- 
truidas todas  con  un  mismo  objeto.  Son  cuadradas  en  su  base,  y 
sus  caras  presentan  una  especie  de  gradería  que  vá  disminuyen- 
do hasta  su  terminación  ,  que  es  siempre  en  punta.  Las  ameri- 
canas son  todas  oblongas .  redondeadas  en  sus  cuatro  ángulos  , 
y  revestidas  de  una  pared  de  piedras  muy  unidas.  En  lugar  de 
las  gradas  corridas ,  no  tienen  mas  que  una  escalera  en  el  cen- 
tro ;  las  pír  mides  egipcias  ,  además,  son  huecas  ,  con  aposen- 
tos interiores  ,  destinados  á  sepulturas;  las  americanas,  por  el 
contrario  .  son  perfectamente  sólidas  ,  sin  aberturas  ni  escava- 
cíones ;  además ,  las  pirámides  egipcias ,  por  último  ,  son  com- 
pletas por  sí  mismas,  y  constituyen  un  todo  ,  mientras  que  las 
de  América  no  fueron  elevadas  mas  que  para  scrwr  de  cimiento 
ó  base  á  otros  edificios.  N  una  sola  pirámide  existe  en  Egipto 
que  tenga  un  templo  ú  un  palacio ,  al  paso  que  no  bay  una  en 
América,  que  uo  tenga  en  su  remate  un  monumento.  .\ñadamos 
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ban  plantas  ,  y  una  lempcratura  igual  á  la  de 
su  pais  ualal.  Las  facultades  del  alma  se  de- 

á  esto  ,  que  los  Egipcios  se  servían  en  la  construcción  de  esos 
edificios,  de  piedras  de  dimensiones  colosales;  en  América,  los 
antiguos  monumentos  están  bechos  con  piedras  regulares,  y  no 
se  hallará  en  ellos  una  que  fuese  digna  de  figurar  en  un  muro 
egiprio.  l,a  columna  que  forma  el  tipo  d!stintlTo  de  los  templos 
que  bañan  las  aguas  del  Nilo  ,  no  eiiste  en  América.  Uasla  el 
dia.  no  se  ba  encontrado  una  sola  columna,  propiamente  dicha, 
en  las  ruinas  de  Méjico  ,  de  Yncalan ,  de  la  .\mérica  central ,  ni 
de  la  del  norte.  Tampoco  se  encuentra  en  ellas  el  dromus  ,  el 
j/ronaos  ,  y  el  adylum ,  que  ciracterizabaii  asi  mismo  los  tem- 
plos egipcios.  De  la  misma  manera  ,  es  imposible  sostener  que 
la  escultura  americaua  ofreica  ninguna  analogía  con  la  escultura 
de  los  ant  guos  habitantes  del  Egipto,  y  cualquiera  se  convence- 
rá ,  comparando  entre  sí  dos  bajos  relieves  de  estos  dos  países. 
De  lo  dicho  se  deduce ,  que  los  monumentos  americanos  ,  no 
tienen  analogía  con  ningunos  otros  conocidos.  Son  de  mas  abso- 
luta y  completa  originalidad  ,  modelos  sin  tradición,  y  producto 
de  una  civihzacion  aislada ,  desconocida  del  resto  del  mundo  ,  y 
absolutamente  indígena.  Mr.  Waldeck,  cree  haber  reconocido 
en  los  edificios  de  I  xmal.  la  trompa  del  elefante  asiático,  v  otros 
detalles  que  justificarían ,  según  este  viagero ,  un  origen  india- 
no ,  pero  á  juzgar  por  sus  propios  diseños .  es  una  conjetura 
muy  avenlur.ida.  .No  vera  is.  por  consíj  uíente,  nada  que  contra- 
ríe nuestra  opinión,  y  asi  creemos  con  Mr.  Stephenj,  que  el  arte 
americano ,  es  del  todo  escepcioiial ,  sin  relación  con  las  obras 
de  otros  pueblos. 

En  cuanto  á  la  data  de  estos  antiguos  monumentos  del  Nue- 
vo-.Mundo  ,  ¿  quién  es  capaz  de  determinar  ,  si  debe  remontarse 
su  origen  mas  allá  de  los  siglos  históricos ,  o  considorarlns  como 
producto  de  los  últimos  tiempos  de  la  América  independiente? 
Lord  Kinqsboroug.  atribuye  á  una  emigración  de  judíos  la  antigua 
civil  zacion  de  la  .\mérica  central,  y  en  esto  va  acorde  con  el  P. 
Gumilla.  citido  por  Henrion.  Mr.  Dupaisdá  ;\  estas  ruinas  un  ori- 
gen antidiluviano,  al  paso  que  Stephens ,  las  señala  una  época 
comparativamente  reciente.  Eutre  ambos  ^i^tcmas,  hay  el  in- 
menso intervalo  de  algunos  millares  de  años,  y  entre  unas  v  otras 
opiniones .  no  hay  medio  conociilo  de  establecer  históricamente , 
ni  aun  por  simple  analogía,  la  época  en  que  floreció  el  pueblo  que 
hizo  estas  erandes  obras.  Mr.  Waldeck  opina,  y  esto  parece  pro- 
bable, que  la  civilización  y  adelantos  en  las  artes  que  representan 
'js  monumentos  americanos ,  son  muy  anteriores  á  los  que  e.\is- 
lian  cuando  la  época  de  la  conquista ,  y  que  los  edificios  y  cons- 
trucciones que  e.\ist¡an  en  este  tiempo  ,  no  eran  mas  que  copias 
alteradas  de  los  gr.indcs  y  antiguos  edificios  de  la  América  cen- 
tra!. Los  conquistadores  europeos  .  poco  versados  en  general , 
en  los  pormenores  del  arle  ,  pudieron  muy  bien  confund  ríes  ,  y 
los  confundieron  en  efecto  en  sus  descripciones  ,  aunque  la  se- 
mi'janza  no  fuese  perfecta  ,  y  á  veces  .  ni  aproxím.ida  ;  pero  de 
sus  mismas  relaciones  .  y  de  las  tradiciones  mismas  de  los  pue- 
blos americanos ,  que  á  aquella  sazón  existían  ,  resulta  que  ha- 
bía entonces,  templos,  palacios,  pirámides  y  ruinas,  que  los 
mismjs  indjgenas  las  consideraban  como  verdaderas  antigüeda- 
des y  obra  de  un  pueblo  que  ya  no  existía ;  pero  sea  cual  fuere 
el  punto  de  vista ,  bajo  el  cual  se  tomen  estas  cuestiones ,  el 
nombre  de  este  pueblo,  su  patiia  ,  sus  leyes ,  sus  costumbres , 
su  culto  rcUpioso  primitivo  ,  todo  queda  envuelto  en  un  profun- 
do misterio  ,  y  lo  único  que  de  él  se  conoce  ,  son  las  maravillo- 
tas  huellas  que  ha  dejado  en  su  tránsito  ,  por  el  continente  ame- 
ricano. 

Según  las  diferentes  leorias  presentadas  por  Mr.  Henrion , 
acerca  de  lus  primeros  pobladores  del  .\ucvo-Mundo  ,  tod.is  son 
aventur.idis,  \  no  |nieden  dar  mas  que  idea<  de  verosimilitud  , 
mai  li  menos  probable ;  pero  en  contra  d«  lodas  ,  se  presentan 
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sarrollan  mas  fácilmente  en  todos  los  puntos , 
en  los  que  el  hombre,  obligado  á  luchar  contra 

insuperables  objecciones.  No  podemos  reconocer  con  Blumen- 
bach ,  la  existencia  de  una  raza  puramente  americana,  pues  to- 
das las  tribus  del  Nuevo-Mundo  ,  no  se  asemejan,  ni  tienen  un 
tipo  común  ó  sello  de  origen.  Tampoco  creemos  con  Mr.  Línk  , 
que  el  Asia,  en  los  tiempos  históricos,  haya esclusivamente  po- 
blado la  América;  ;  por  consiguiente,  que  el  indígena  del  Nue- 
vo-Mundo.  esté  emparentado  con  el  del  Mongol,  y  demás  tri- 
bus del  Asia  oriental.  Que  hayan  existido  en  lo  antiguo  comuni- 
caciones entre  esta  p.irte  del  Asia,  y  la  costa  nor-deste  de  la 
.\mérica,  así  como  es  indudable  las  ha  habido  entre  los  pueblos 
del  norte  y  la  América  septentrional ,  como  verá  el  lector  en  las 
notas  al  capítulo  siguiente  ,  es  un  hecho  indisputable,  pero  su- 
poner otra  cosa  que  emigraciones  parciales  ,  que  no  han  podido 
jamás  alterar  en  su  masa  la  población  de  los  americanos ,  es 
darles  una  importancia  muy  exagerada.  Vénse  en  ellos,  por  mas 
que  ciertos  autores  se  esfu.rzen  en  probar  lo  contrario ,  ciertas 
facciones  características ,  que  no  son  comimes  en  'as  de  los  de- 
más pueblos  del  .\ntlguo-Mundo.  La  cara,  la  frente,  la  nariz, 
los  dientes ,  las  piernas .  píes .  y  cabello  ;  la  barba ,  color  de  la 
piel ,  y  conformación  de  la  mayor  pnrle  de  sus  cráneos  ,  así  co- 
mo otras  particularidades,  les  distinguen  en  todo  ,  ó  en  parle  del 
reso  de  los  hombres  del  antiguo  continente,  sin  que  por  eslo 
sequiera  suponer  que  dejen  de  descender  de  un  tronco  común  ,  y 
déla  primera  raza  de  Adán.  Por  otro  lado,  los  idiomas  america- 
nos han  presentado  á  los  filologistas,  cierta  ideiilid,>d  de  pala- 
bras, de  la  que  se  h.i  querido  inferir  identidad  de  origen.  Malle- 
brun  .  Humboldt ,  Cbarlevoix ,  y  otros  muchos  que  pudiéramos 
citar,  á  fuerza  de  analogías  estrañas  y  violentas;  hau  pretendido 
trazar  lineas  de  cm  graciun  de  algunos  asiáticos  al  continenta 
americano.  Mr.  Klaproth  ,  ha  combatido  ,  y  con  razón,  este  sis- 
tema ,  por  no  ver  en  estas  semejanzas  datos  suficientes  para 
identificar  países  tan  físicamente  opuestos.  Si  la  .\mérica ,  dice 
este  mismo  sabio,  hubiera  sido  poblada  por  tribus  vecinas  del 
Asia  septentrional,  deberia  ser  este  aconlecimíeulo  anterior  á  los 
tiempos  históricos  ,  y  aun  á  la  graude  inundación  que  cubrió  los 
lugares  menos  montañosos  de  la  superficie  del  globo ,  pues  es 
imposible  que  después  hayan  podido  cambiarse  los  idiomas  de  la 
.América,  hasta  el  punto  di'  no  hallarse  sino  poquísimas  voces 
simpáticas  en  origen  ,  cou  los  idiomas  del  antiguo  continente  ; 
pues  nadie  ignora  que  el  griego  ,  el  latín  ,  el  sirio  ,  y  oirás  mu- 
chas lenguas,  conservan  sus  rasgos  característicos  ,  que  no  se 
borran  tan  prontamente.  Tamb  en  es  escasa  prueba  ,  el  haber 
querido  ver  testimonios  de  identidad  en  algunas  ceremonias  re- 
ligiosas, y  en  otros  rasgos  cosmogónicos  de  his  del  .\sia,  y  los 
de  varios  pueblos  de  .\mérica,  y  lo  mismo  puede  decirse  respec- 
to de  ciertas  formas  de  adorno  arquitectónico  ,  ó  de.  figuras  fan- 
tásticas, que  aunque  iguales  entre  los  diferentes  pueblos  ,  íoo 
pruebas  insignificantes ,  respecto  á  la  general  población  de  la 
.Vmérica,  y  si  podrán  servir  para  demostrar  el  hecho  de  algunas 
emigraciones  parciales  de  uno  á  otro  coniinente. 

Concluyamos  pues ,  que  basta  ahora  nada  ha  podido  encon- 
trarse de  cierto  en  esta  página  importante  de  la  historia  ,  y  que 
los  anal'S  primitivos  de  .\mérica.  están  auo  envueltos  en  el  mas 
profundo  misterio  ,  que  segjirá  siéndolo  ,  hasta  que  la  casuali- 
dad ó  el  asiduo  estudio  ,  bagan  conocer  y  descifrar  sus  escritu- 
ras simbólicas  ó  geroglíficos .  de  la  misma  manera  que  lo  son 
en  el  dia,  los  de  Egipto,  y  entonces,  quiíáse  encuentren  las  pri- 
mitivas monari|uias  ,  en  cuyo  tiempo  se  erigieron  esos  antiquí- 
simos y  curiosos  monumentos  de  las  artes  ,  que  en  sus  mismos 
relieves  tienen  su  esplicacion  escrita ,  pero  que  mudos  hasta  el 
dia,  no  han  encontrado  aun  al  hombre  que  los  haga  hablar  y 
declarar  lo  que  vieron  en  la  remotísima  época  de  su  nacimiento 
y  origen.  (.N.  del  Trad. ) 
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los  obstáculos  que  le  présenla  la  naturaleza , 
no  sucumbe  á  esta  lucha  prolongada.  En  el 
Cáucaso  ,  y  en  el  Asia  central ,  las  montañas 
áridas  ofrecen  un  refugio  á  pueblos  libres  y 
bárbaros.  En  la  parte  equinoccial  de  la  Amé- 
rica ,  donde  sábanas  siempre  verdes  se  vén 
suspendidas  por  cima  de  la  región  de  las  nu- 
bes ,  no  se  han  encontrado  pueblos  cultos , 
sino  en  el  seno  de  las  cordilleras.  Aislados 
sobre  esas  cumbres,  las  mas  elevadas  del  glo- 
bo ,  rodeados  de  volcanes  ,  cuyos  cráteres  es- 
tán cercados  de  nieves  eternas ,  parece  que  no 
admiran  en  la  soledad  de  sus  desiertos ,  sino 
lo  que  conmueve  la  imaginación  por  la  gran- 
deza de  las  masas.  Las  obras  que  ellos  han 
producido,  llevan  el  seno  de  la  naturaleza  sal- 
vage,  de  las  cordilleras  que  tan  grandes  esce- 
nas presentan. 

Ningún  hecho  histórico,  ninguna  tradición, 
liga  á  las  naciones  de  la  América  meridional , 
con  las  que  viven  en  el  norte  del  istmo  de 
Panamá.  Pero  aun  que  las  tradiciones  no  in- 
diquen lazo  alguno  directo  entre  los  pueblos 
de  dos  grandes  penínsulas ,  su  historia  no  por 
eso ,  nos  deja  de  ofrecer  relaciones  que  llaman 
la  atención,  en  las  revoluciones  políticas  y  re- 
ligiosas ,  desde  las  que  data  la  civilización  de 
los  aztecas ,  muy  seas  y  peruanos.  Hombres 
barbudos  ,  y  en  todo  diferentes  de  los  indíge- 
nas de  Anahuac  ,  de  Condinamarca ,  y  del 
llano  del  Cuzco  ,  aparecen  ,  sin  que  pueda  in- 
dicarse el  sitio  de  su  nacimiento.  Grandes  sa- 
cerdotes, legisladores,  amigos  de  la  paz  y  de 
las  artes,  á  quienes  aquella  favorece ,  cambian 
de  repente  el  estado  de  los  pueblos  que  les 
recibieron  con  gran  veneración.  Ouetzalcoall , 
Bochica ,  y  Manco  Capac ,  son  los  nombres 
sagrados  de  estos  seres  misteriosos.  Quetzal- 
coatí  ,  vestido  de  negro,  con  trage  sacerdotal, 
viene  de  Panuco ,  de  las  orillas  del  golfo  de 
Méjico.  Bochica ,  el  Budha  de  los  muyscas , 
se  aparece  en  las  altas  llanuras  de  Bogotá , 
procedente  de  las  sábanas  situadas  al  este  de 
las  cordilleras.  La  historia  de  estos  legislado- 
res ,  está  sembrada  de  maravillas ,  de  ficcio- 
nes religiosas ,  y  de  rasgos  que  revelan  un 
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sentido  alegórico.  Algunos  sabios  han  querido 
reconocer  en  estos  estrangeros,  á  algunos  eu- 
ropeos náufragos ,  ó  á  los  descendientes  de 
aquellos  Escandinavos  ,  que  desde  el  siglo  xi, 
visitaron  la  Groelandia,  Terra-Nova,  y  qui- 
zá la  misma  Nueva-Escocia.  Pero  á  poco  que 
se  reflexione  sobre  la  época  de  las  emigracio- 
nes loltecas  ,  sobre  las  instituciones  monásti- 
cas ,  los  símbolos  del  culto ,  el  calendario  ,  y 
la  forma  de  los  monumentos  de  Cholula  ,  de 
Sogamozo  ,  y  del  Cuzco  ,  se  conoce  que  no  es 
de  aquella  parte  del  norte  de  Europa,  de  don- 
de Quetzalcoall ,  Bochica  ,  y  Manco  Capac  , 
tomaron  ,su  código  de  leyes.  Todo  parece  con- 
ducirnos hacia  el  Asia  oriental ,  y  hacia  los 
pueblos  que  han  estado  en  contacto  con  los 
tibetanos ,  los  tártaros  shamanistas ,  y  los  ai- 
nos  barbudos  de  las  islas  de  Jesso  ,  y  de  Sa- 
chalin. 

Asi  se  espresa  Mr.  de  Humboldt ,  según  el 
cual ,  el  cristianismo  no  influyó  en  la  civiliza- 
ción americana  ,  sino  después  de  haber  sido 
alterado  por  el  nestorianismo  y  el  budhismo. 
Aludiendo  este  sabio  á  los  viages  de  los  scan- 
dinavos  ,  en  el  Nuevo-Mundo  ,  njs  presenta 
ocasión  de  establecer  ,  como  principio  ,  que 
la  religión  cristiana ,  llegó  con  toda  su  pureza 
por  la  mediación  de  un  obispo  católico  ,  á  la 
costa  nord-este  de  América ,  mucho  tiempo 
antes  de  presentarse  Cristóbal  Colon. 

Durante  los  siglos  vni ,  ix  y  x  ,  los  nor- 
mandos ó  scandinavos ,  cubrieron  los  mares 
con  sus  barcos  ,  y  llevaron  consigo  la  devas- 
tación de  la  piratería  de  una  á  otra  eslremidad 
de  la  Europa.  Animados  sin  embargo  algu- 
nas veces  de  pensamientos  mas  pacíficos  ,  en- 
viaron algunas  colonias  á  países  desconocidos 
ó  inhabitados  ,  como  para  reparar  con  esto  las 
desolaciones  que  causaban  en  otros  ,  y  así ,  en 
el  siglo  IX  ,  consta  que  abandonaron  á  la  Is- 
landia ,  donde  la  noción  del  cristianismo  ya 
había  sido  comunicada  desde  la  Irianda ,  pues- 
to que  los  colonos  noruegos  ya  encontraron  allí 
cruces  de  madera ,  y  campanas  pequeñas.  De 
la  Islandia  ,  los  noruegos  pasaron  ,  al  oeste  , 
navegando  sobre  una  costa  de  grande  estén- 
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sion ,  y  cnconlrando  osla  lierra ,  para  ellos 
desconocida  ,  ciibierla  de  una  ai;radal)le  ver- 
dura ,  la  dieron  el  nombre  de  Groi'lundia  ó 
Tierra  Verde.  Alli  encontraron  ,  en  su  parle 
occidental ,  un  pueblo  saivage .  que  sin  duda 
liabia  tenido  el  mismo  origen  que  los  ameri- 
canos ,  como  puede  su])onerse ,  alendiendo  á 
su  carácter  ,  usos  ,  costumbres  ,  v  traje.  Pue- 
blos ,  mejor  dicho  ,  tribus  que  vivían  al  norte 
de  la  baliia  de  Iludson ,  y  qua  en  nada  se  di- 
ferenciaban do  los  groelandeses ,  habían  pasa- 
do según  toda  apariencia  ,  del  norte  del  estre- 
cho de  Davís ,  al  sud  de  la  Groelandia.  El 
noruego  Biorn  ,  que  se  embarcó  en  lílandia  , 
con  dirección  á  (¡roelandia  ,  después  de  tres 
días  de  n  ivegacion,  arrastrándole  de  re¡)ente  el 
viento,  en  dirección  del  norte ,  y  perdiendo  el 
camino,  á  causa  de  una  niebla  espesa,  descu- 
brió u  la  tierra  que  le  pareció  llana,  y  solo  sem- 
brada de  algunas  pequeñas  colinas.  Dejando 
Biorn  esta  costa  á  su  izquierda ,  navegó  aun 
dos  dias  mas ,  v  se  encontró  con  una  isla  bor- 
deada de  rocas  desnudas  y  escarpadas ,  y  de 
montañas  de  hielo.  Continuando  su  ruta  con  el 
mismo  viento ,  arribó  después  de  otros  cuatro 
de  navegación  á  Groelandia ,  donde  muy  lue- 
go se  hizo  público  su  descubrimiento. 

Leif,  otro  noruego,  apasionado  á  los  viages 
y  á  fundar  colonias,  armó  un  navio  con  trein- 
ta y  cinco  hombres  de  tripulación,  y  llevando 
consigo  á  Biorn,  dirigió  el  runilio  hacia  aíjucl 
nuevo  pais  ,  donde  llegó  en  efecto,  encontran- 
do una  tierra  árida  y  arenosa,  que  él  denomi- 
nó /lelleland  ó  pais  llano ,  y  en  seguida  vio 
otro  llano  también  arenoso ,  pero  con  árboles, 
que  llamó  Marldand  ó  tierra  de  la  madera. 
D  is  dias  después ,  aun  volvió  á  ver  lierra  ,  y 
una  isla  situada  al  norte.  Remontando  un  rio, 
hasta  llegar  á  un  lugar  de  donde  tomaba  ori- 
gen ,  se  detuvo ,  y  pasó  el  invierno  en  esle 
silio.  Esle  ri;)  abundaba  en  pesca ,  y  con  es- 
pecialidad de  salmón.  Sus  orillas  estaban  guar- 
necidas de  arbustos  lleno.^  de  frutas  sabro.^as ; 
la  tierra  era  férlil,  y  la  temperalura  dulce.  En 
los  dias  mas  cortos  del  eslió  ,  el  sol  permane- 
cía ocho  horas  sobre  el  horizonte,  lo  que  su- 
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pone  un  día  de  diez  y  seis  horas.  Después  de 
estas  indicaciones ,  se  supone  que  el  sitio  de 
que  aquí  se  trata ,  situado  bajo  el  49°  de  lati- 
tud norte,  al  sud-oeste  de  la  antigua  Groelan- 
dia ,  debió  ser  junto  al  río  Gander,  ó  la  bahía 
de  las  esplotaciones  de  Terra-Nova ,  ó  alguna 
parte  de  la  costa  septentrional  del  golío  de  San 
Lorenzo.  El  alemán  Tyrker,  que  formaba  par- 
te de  la  espedicion  ,  encontró  en  el  bosque 
una  especie  de  uvas ,  con  las  cuales  dijo  él  se 
hacia  vino  en  su  pais.  De  esto  lomó  ocasión 
Leif  para  llamar  á  esta  nueva  lierra  ]yindlaud 
ó  pais  de  vino.  No  tardó  en  formarse  una  co- 
lonia en  W'indland ,  á  la  que  fué,  desde  Groe- 
landia, el  obispo  Eric,  en  llíl,  áíin  de  con- 
vertir á  sus  compatriotas  qi;e  alli  moraban ,  y 
que  aun  eran  paganos.  Pasada  esta  época  ,  ya 
no  se  encuentran  indicaciones  ciertas  y  positi- 
vas sobre  el  W'indland  (1). 


1 1)  La  historia  anli-coloniana  de  América,  lia  escitado  la  cu- 
riosidad pública  en  estos  últ  raes  liempn?  ,  y  se  han  encontrado 
en  diversas  fílenles ,  hechos  que  arrojan  una  luz  inesperada  so- 
bre tiempos  que  eran  sumidos  para  siempre  eu  la  noche  del  ol- 
vidii.  Entre  las  cuestiones  históricas  mas  debatidas  en  el  mundo 
sabio,  debe  contarse  la  que  tiene  por  objeto  saber  ,  si  los  euro- 
peos tenian  notirias  de  la  América  ,  antes  del  descubrimiento  de 
Colon.  I.a  sociedad  de  anticuarios  del  norte  ,  ba  encontrado  en 
la  antigua  historia  escandinava .  y  en  las  sagas  ,  ó  historias  Is- 
lándicas .  documentos  cienos  é  indudables  del  roce  y  comunica- 
ción enlrc  la  Islandia  y  Groelandia,  con  la  América  septentrio- 
nal ó  del  norle  ,  y  causa  adm'r.>cion  el  que  hasta  nuestros  dias 
se  haya  olvidado  la  generalidad  de  la  existencia  de  unos  paises  , 
con  quieues  se  mantuvieron  relaciones  hasta  el  siglo  xiv ;  y  esto 
es  tanto  mas  curioso  é  interesante,  cuanto  que  en  ello  v4  en- 
vuelta la  introducción  del  Cristian  smo  en  la  Amér  ca  ,  desde  el 
siglo  X ,  y  no  del  cristianismo  procedente  del  .\sia,  mezclado  con 
el  nestorianlsmo  de  que  habla  Mr.  Uumboldt  en  el  párrafo  ante- 
rior ,  sino  de  un  cristianismo  puro,  ortodoxo,  tal  como  existia 
en  Noruega  y  Dinamarca ,  antes  del  siglo  x.  Mr.  Uafn  ,  ha  sido 
el  primero  en  descubrir  estos  tesoros  históricos  en  su  Mcmot  ia 
sobre  el  descubrimiento  de  .4mi'nVa  en  el  siglo  x ,  de  la  cual  se 
hicieron  dos  ediciones  en  Copenhage  en  18íS  ,  y  otra  posterior 
en  lalin  y  en  dinamarqués  ,  eu  18i5  ,  con  todas  las  c  bservacio- 
nes  y  correspondencia  de  los  académicos  sobre  ese  mismo  par- 
ticular hasta  el  dia. 

«  Dice  este  autor  en  su  prólogo .  el  descubrimiento  de  la 
.Vmérica ,  en  el  sigo  x.  puede  ser  mirado  como  uno  de  los  acon- 
tecimientos notables  de  la  historia  del  mundo  ,  y  la  posteridad  , 
no  puedo  negar  .1  los  escandinavos  el  honor  i|UO  por  esta  causa 
se  adquirieron.  Esperamos  demostn.r  los  hechos  quedan  testimo- 
nio de  estas  aserMones  ,  sin  embargo  ,  lo  que  ofrecemos  aqui  al 
público,  no  pasa  de  un  ensayo  en  compendio  de  los  hechos  ocur- 
ridos cu  Amérii-a  ,  y  do  noticias  que  sirvan  A  dar  i  conocer  la 
geografía,  la  hidrugrafiay  la  historia  nalural  de  esta  parle  del 
mundo  ,  datos  que  se  han  conservado  por  nuestros  antepasados 
en  los  antiguos  manuscritos  del  norte ,  fueuti  s  auténticas  de  la 
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Las  colonias  noruegas  de  (¡roelandia  con- 
tinuaron floreciendo  hasta  el  1406  ,  época  en 
la  cual  fué  á  ellas  mandado  desde  Noruega  su 

historia  anlisua  de  América.  La  Groelandia  fué  en  un  tiem- 
po habitada  por  una  población  europea  bastante  considerable 
durante  muchos  siglos,  y  formó  una  diócesis Debemos  re- 
cordar que  el  descubrimiento  de  Islandia  á  mitad  del  siglo  ix  ,  su 
ocupación  en  874  por  Ingolfo  ,  y  la  colonización  de  esta  isla  ,  en 
un  siglo  por  familias  las  mas  ricas  y  poderosas  del  norte  ,  son 
acontecimientos  i]ue  han  precedido  al  descubrimiento  de  Améri- 
ca. Los  navegantes  ,  después  de  haber  surcado  en  todas  direc- 
ciones el  mar  que  rodea  á  Islandia  ,  no  podian  tardar  en  reco- 
nocer la  Groelandia ,  y  cuando  se  arroja  una  mirada  sobre  la 
inmensa  cantidad  de  manuscritos  originales  que  coulienen  la  co- 
lonización de  Islandia.  y  la  acli\  id.id  que'reinaba  entonces  en  es- 
ta lejana  isla ,  el  descubrimiento  de  la  América  ,  nos  parece  una 
cosa  natural  de  las  correrías  aventureras,  y  de  los  acontecimien- 
tos de  esta  época.  »  Hasta  aquí ,  Mr.  Rafn  ,  y  la  sociedad  de 
anticuarios  del  norte  ,  continuando  los  trabajos  de  este  escritor, 
ha  procurado  por  todos  medios,  esclarecer  esla  época,  enrique- 
ciéndola con  las  Memorias  de  sus  corresponsales  que  tenemos  á 
la  vista ,  hasta  el  18i4.  Con  cuyos  preciosos  datos  creemos  nos 
agradecerá  el  leclor  que  ampliemos  un  poco,  lo  que  tan  concisa- 
mente no  hace  mas  que  indicar  Mr.  Henrion  en  este  capitulo. 
Para  esto  ,  hemos  de  hacer  un  estrado  de  estos  sucesos  por 
orden  cronológico,  con  las  observaciones  convenientes ,  para  su 
mejor  inteligencia. 

En  986.  Erico,  llamado  el  Rojo  de  Islandia,  pasó  su  residencia 
á  Groelandia  ,  acompañado  de  varios,  entre  ellos,  uno  llamado 
Biarno  ,  atrevido  navegante  ,  dándose  desde  allí  i  la  vela  por 
entre  la  bruma  ,  y  con  viento  del  norte  ,  después  de  varios  dias 
de  navegación  ,  llegaron  á  un  pais  desconocido  ,  tierra  montuo- 
sa con  montañas,  y  atravesada  de  colinas  ,  y  dejándola  A  babor 
y  navegando  dos  dias  mas  ,  descubrieron  una  tierra  plana  y  cu- 
bierta de  bosques.  Volvieron  á  navegar  con  viento  desud-oeste, 
y  descubrieron  otra  tierra  elevada  ,  montañosa ,  y  cubierta  de 
hielos.  Biarno  vio  que  era  una  isla,  y  no  quiso  saltará  ella.  Des- 
pués de  esto  ,  se  volvió  á  Groelandia. 

En  994  ,  Leif ,  hijo  de  Erico  el  rojo,  con  las  noticias  de  Biar- 
no ,  compró  su  bajel,  y  con  33  hombres  emprendió  su  viape  liS- 
cia  el  mismo  punto,  el  año  1000  ,  y  desembarcando  en  el  último 
punto  donde  Biarno  no  quiso  desembarcar ,  vieron  una  tierra 
llena  de  rocas  ,  y  nieve  en  las  montañas .  y  pareciéndoles  des- 
truida de  vegetación,  la  llamaron  HeUuIandia.  Esta  isla,  según 
todas  las  conjeturas  ,  es  la  de  Terra-Nova.  Dándose  á  la  vela  , 
llegaron  á  otra  tierra  llana  ,  cubierla  de  bosques  ,  y  la  llamaron 
Marklandia  (tierra  de  bosques).  Este  pais,  ya  perteneciente  al 
continente  americano  ,  es  la  Nueva-Escocia ,  cuya  descripción 
reciente  ,  está  de  acuerdo  con  la  de  los  escandinavos.  Reembar- 
cados otra  vez  al  oeste  .  descubrieron  otro  pais  que  era  una  isla 
situada  al  este  de  la  tierra  firme ,  pasando  por  junto  á  ella ,  vie- 
ron uu  rio  que  terminaba  en  un  lago ,  entraron  por  ambos,  y  en 
este  último  echaron  el  ancla  ,  é  hicieron  chozas  para  pasar  el  in- 
vierno, l'n  alemán  llamado  Tirker  ,  que  iba  en  esta  espedicion 
esplorando  el  terreno  ,  encontró  parras  y  racimos  de  uvas  sil- 
vestres ,  y  Leif  llamó  por  esto  á  este  pais ,  Vindland  (tierra  de 
vino).  En  la  primavera  inmediata  ,  se  volvieron  á  Groelandia. 
Este  pais ,  á  que  llaman  Vinlandia  ,  son  hoy  dia  los  Estados  de 
Massa-chussets  y  Rhode  Islaud ,  en  los  Estados-Unidos  de 
América. 

En  1002,  Tborvaldo  ,  hermano  de  Leif,  que  creia  poco  esplo- 
rado aquel  pais ,  estuvo  en  Vinlandia.  En  100S ,  volvió,  traspo- 
niendo un  cabo  notable  que  encerraba  una  bahia  ,  y  lo  llamó 
Kiarlancs  (cabo  de  Cod. )  Le  pareció  bello  el  pais ,  y  aparecién- 
1. 


Último  y  décimo  séptimo  obispo.  Poco  después 
fueron  abandonadas ,  lo  que  en  parle  se  atri- 
buye á  las  continuas  guerras  entre  la  Dinamar- 

dose  muchos  habitantes,  le  hostilizaron  á  él  y  á  su  gente  ,  mu- 
riendo de  una  üerida  el  mismo  Tborvaldo,  y  llamó  al  punto  don- 
de le  hablan  de  enterrar,  Ivrosanes  (cabo  de  Cruz),  que  es  hoy 
la  punta  llamada  de  Gumet ,  en  el  Xautucket.  Sus  compañeros  . 
se  retiraron  á  Groelandia  el  1006. 

El  1006,  Tborfinn  y  otros  hicieron  otra  espedicion  á  Vinlan- 
dia ,  en  la  cual  permanecieron,  formando  un  establecimiento ,  y 
comerciando  con  sus  naturales,  basta  el  1008.  .\l  pasar  por 
Marklandia,  (.Nueva-Escocia)  encontraron  cinco  esquimales, 
tomaron  dos  niños  varones  ,  y  los  llevaron  consigo  ,  los  enseña- 
ron la  lengua  del  norte  ,  y  los  bautizaron,  y  eslos  muchachos  di- 
jeron que  su  padre  se  llamaba  Vetilldi ,  y  su  madre  Uvaeque ; 
que  los  indígenas  de  ese  pais  ,  se  gobernaban  por  reyes  ,  uno  de 
los  cuales  se  llamaba  .Vvaldamon,  y  olroValdidiva,  y  que  vivian 
en  cavernas.     < 

En  1011,  se  hizo  otro  viage  á  Vinlandia,  y  \olvicroulosgroe- 
hmdeses  con  un  rií-o  cargamento  ,  especialmente  de  madera  de 
a(|uel  pais  ,  que  llamaban  mausur ,  y  otras  dos  mercancias  que 
llevaron  á  venderá  Noruega  en  1013. 

Consta  además,  por  otras  relaciones,  que  el  999  Biorn  .\s- 
brandson ,  perseguido  en  Islandia ,  se  embarcó  para  Vinlandia 
y  paises  inmediatos  del  norte  de  América,  en  donde  se  quedó 
con  sus  habitantes.  Al  volver  Gudleif  Gudlanqusou  ,  de  Dublin 
á  Islandia ,  en  10S7  ,  los  vientos  le  arrojaron  á  esta  parle  de  la 
América  ,  y  viéndole  los  naturales  iban  á  matarie  junto  con  su 
tripulación ,  á  no  aparecerse  de  pronto  un  anciano  ,  de  esterior 
distinguido  ,  cubierla  la  cabeza  con  cabellos  blancos,  y  á  quien 
los  indígenas  respetaban.  Este  era  el  mismo  Biorn  Asbrandson 
que  se  habia  quedado  alli. 

Las  relaciones  entre  Groelandia  y  Vinlandia  ,  subsistieron  por 
mucho  tiempo  después  de  las  épocas  citadas  ,  y  debió  alli  ha- 
berse introducido  el  cristianismo,  puesto  i|ue  consta  por  las  mis- 
nus  crónicas  escandinavas  ,  que  el  obispo  Erico  de  Groelandia , 
arrastrado  del  deseo  de  convertir  á  los  colonos  ,  ó  de  hacerlos 
perseverar  en  la  religión  cristiana,  llegó  á  Vinlandia  el  1121. 
Nada  mas  se  sabe  de  él.  Se  cree  que  fijó  alli  su  residencia ,  y  dio 
gran  impulso  al  cristianismo ,  y  por  lo  menos  ,  su  viage  es  una 
prueba  de  las  comunicaciones  que  habia  entre  los  dos  paises. 
También  se  sabe  ,  que  en  1166  ,  se  hizo  otro  viage  para  el  des- 
cubrimiento de  las  regiones  árlicas  de  América  ,  bajo  los  auspi- 
cios de  algunos  eclesiásticos  del  obispado  de  Gardar ,  en  Groe- 
landia. 

Resulta  pues  ,  de  todo  esto  ,  que  los  escandinavos  ,  durante 
los  siglos  X  y  XI ,  descubrieron  uua  gran  parte  de  las  costas  de 
la  .Vmérica  del  norte  ,  y  que  las  relaciones  de  ambos  paises, 
subsistieron  por  los  siguientes  s'glos.  Estas  mismas  relacioues  , 
y  lo  floreciente  que  llegó  á  estar  el  cristianismo  en  Groelandia , 
pues  según  Mr.  Cranftz ,  citando  á  Torfeo  ,  desde  1121  á  1343 , 
eran  ya  diez  y  s'cto  los  obispos  que  habia  en  ese  territorio ,  los 
cuales  ,  asi  como  Erico  y  el  tiardar  es  mas  problable  que  difun- 
diesen la  fé  cristiana  en  .Vmérica. 

La  despoblación  de  la  Islandia  y  Groelandia  ,  por  efecto  de 
la  peste  y  otras  causas  naturales  ,  acaecidas  en  el  siglo  xui , 
fueron  la  causa,  no  solo  de  que  cesasen  estas  relaciones  con  la 
América,  sino  de  (|ue  los  europeos  abandonasen  la  memoria  y 
recuerdo  de  estos  paises,  y  de  que  la  .Vmérica  no  volviese  á  fi- 
gurar hasta  el  inmortal  descubrimiento  de  Colon ;  pero  de  la 
estancia  de  los  escandinavos  en  esos  puntos  ,  han  quedado  ves- 
tigios en  Massachusset  y  Rhode-Island.  Cuando  por  segunda  vez, 
en  1636,  se  establecieron  colonos  en  la  isla,  tanto  en  su  parle 
septentrional ,  como  en  la  meridional,  donde  está  situado  New- 

47 


370  VIAGE  A  LAS  CINCO 

ca  V  la  Suecia ,  y  ademas  á  la  proliil)¡cion  es- 
labíecida  por  Margarila ,  reina  de  Dinamarca 
y  Noruega  ,  de  naveg;ar  en  aquellos  parages , 
cuyos  colonos  la  rehusasen  el  Iribulo  ordina- 
rio. La  colonia  oriental ,  llamada  Ostcr-Bygd, 
que  contenia  cuatro  iglesias  parroquiales  y  una 
centena  de  aldeas ,  fué  destruida  por  losSkrír- 
lingos  antes  de  que  pudiera  socorrerla  la  otra 
colonia  occidental  Esta  última  que  comprendía 
diez  parroquias ,  dos  conventos  (1) ,  ciento 
noventa  aldeas  y  una  silla  episcopal  subsistió 
hasta  el  año  loiO,  en  que  fué  probablemente 
destruida  á  causa  de  una  revolución  física,  que 
acumuló  enormes  masas  de  hielo  en  estos  pa- 
rages ,  entre  el  grado  60"  y  el  circulo  polar. 
Los  revés  de  Dinamar.  a  han  hecho  desde  en- 
tonces muchas  tentativas  para  volver  á  encon- 
trar sobre  la  costa  oriental  de  la  antigua  Groe- 
landia  la  colonia  noruega ,  que  supone  haber 
estado  situada  entre  los  60  y  61"  de  latitud 
septentrional.  Los  vestigios  de  la  Colonia  oc- 
cidental va  han  sido  reconocidos  por  Egede  , 
ministro  de  Voyen ,  en  Noruega ,  que  alentó 

Pon .  el  mas  notable  m  jnumento  hallado .  y  que  se  refiere  indu- 
d.ibk'nieale  al  cri?liani¿mo,  es  un  edificio  ocligouode  piedra,  que 
alli  vulfarmeiile  es  llamado  Molino  tk  viento  ,  porque  los  mo- 
dernos descubridores  le  emplearon  para  este  fin ,  el  cual .  según 
los  anlicuarios  dinamarqueses,  fué  baplislerio  de  una  iglesia; 
se  han  linUado  además  sepulc^o^  instrumentos  de  hierro  y  bron- 
ce de  trabajo  europeo  ,  ruinas  de  casas  y  alrincheramienlos  .  y 
sobre  todo,  muchos  punios  de  conlaclo  y  semejanza,  tanto  en  el 
idioma ,  como  en  otras  circunstancias  de  los  esquimales  indíge- 
nas de  esa  parle  de  Amírica  ,  con  los  antipuos  groelandeses  , 
con  quienes  estuvieron  en  contacto.  La  sociedad  de  anticuarios 
del  «orle  ,  prosigue  con  el  mayor  celo  y  laboriosidad  sus  inves- 
tigaciones sobre  esta  parte  de  la  historia ,  y  hasta  el  18io,  & 
donde  alcanzan  las  memorias  presentadas,  y  que  leñemos  i  la 
vista .  son  muchas  ya  las  que  van  arrojando  cada  vez  mas  luz 
Sobre  csla  primitiva  colonización  de  .Vmérica,  por  la  que,  con  el 
tiempo,  podr&n  csplicarse  otros  muchos  Tcslígios  del  cristianismo 
que  alli  se  han  encontrado ,  desde  el  descubrimiento  de  Olon  , 
correspondientes  4  épocas  anteriores  .  y  que  quizá  tengan  rela- 
ción con  la  misión  d«l  obispo  groelandés  Eric ,  y  las  de  sus  de- 
mis  sucesores.  (.N.  del  Trad.) 

(I)  .\nles  del  I39.'>,  McoIhs  Zeno  encontró  en  Groelandia  un 
convento  de  dominicos  ,  donde  se  veian  religiosos  de  Noruega 
Suecia  y  otros  paises,  pero  mas  particularmenle  de  Irlanda  y  una 
iglesia  dedicada  &  Sto.  Tom&s  ,  situada  cerca  de  una  monlaña  , 
que  lanzaba  lava  y  llamas  como  el  Vesubio  y  el  Fina,  l'na  fuente 
de  agua  hirvicntc  servia  como  de  lalorjfero  para  la  iglesia  y  la 
habitación  de  los  religiosos ;  para  cocer  ademas  los  alimentos 
sin  nc-csidad  de  fuego  y  para  sostener  el  verdor  y  vegetación  en 
«u  jardin,  que  aunque  s  luado  cerca  del  polo,  producía  por  medio 
do  aiiiella  estufa  natural  los  frutos  y  plantas  de  los  paises  mc- 
ndiunalcs.  Biugr.  univors.  ari.  Zeno.  (\.  del  Tra.l. } 
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á  una  compañía  formada  en  Bergen  á  estable- 
cer una  nueva  colonia  en  Groelandia ,  bajo  el 
64°  de  latitud  norte.  Con  efecto  ,  se  trasladó 
alli  en  1721  con  cuarenta  y  seis  personas, 
comprendida  en  ellas  su  familia ,  y  permane- 
ció quince  dias  en  esta  tierra  de  desolación , 
sin  poder  descubrir  la  Colonia  oriental ,  que 
según  las  antiguas  relaciones  no  estaba  alejada 
de  la  occidental  sino  doce  millas  noruegas ,  al 
través  de  tierras  inhabitadas,  ó  de  un  trayecto 
de  seis  leguas  por  medio  de  un  barco. 

Por  lo  dicho,  vemos  como  subsistió  por  lar- 
go tiempo  el  cristianismo  en  Groelandia ,  en 
la  proximidad  del  Windland  (Labrailor  óTer- 
ra-Nova  ,  poco  importa):  pero  lo  notable  es, 
que  de  este  foco ,  los  rayos  del  cristianismo 
llegaron  á  esclarecer  la  misma  América.  La 
costa  nord-e.ste  de  este  continente  frecuente- 
mente visitada  por  espacio  de  dos  siglos  por 
los  islandeses  y  los  noruegos ,  atraídos  á  aquel 
punto  por  la  curiosidad  ó  por  el  comercio,  re- 
cibió su  benéüca  luz  mucho  tiempo  antes  que 
Cristóbal  Colon  aportase  al  Nuevo-Mundo.  El 
Dr.  Holland  ,  aludiendo  á  losviages  de  los  ve- 
necianos Nicolo  y  Antonio  Zeno  á  fines  del  si- 
glo XIV,  dice,  que  la  descripción  de  un  gran 
pais  ,  llamado  Estotiland  ,  situado  al  sud-oeste 
de  Groelandia ,  y  que  habia  sido  ya  visitado 
por  los  comerciantes  islandeses ,  prueba  al 
monos  que  el  descubrimiento  de  los  navegan- 
tes del  norte  no  era  enteramente  desconocido 
á  los  pueblos  del  mediodia  de  Europa.  Anto- 
nio Zeno  encontró  en  Windland  ,  varios  libros 
latinos  que  allí  habia  dejado  un  obispo  groe- 
landés á  principios  del  siglo  xu.  Esta  circuns- 
tancia confirma  lo  que  dijimos  mas  arriba  so- 
bre la  misión  del  obispo  Eric. 

Si  el  jesuití  Lafitoau  hubiese  tenido  cono- 
cimiento de  los  hechos  que  acabamos  de  anun- 
ciar, hubiera  dado  un  poco  mas  de  importancia 
á  lo  que  el  P.  Chretien  Le-Clercq  ,  recoleto  , 
cuenta  de  los  habitantes  de  la  Gaspesia ,  pais 
montuoso ,  situado  á  la  derecha  del  rio  San 
Lorenzo. 

«  La  tradición  de  los  gaspesios,  dice  este  P., 
es  que  hallándo,se  el  pais  afligido  y  conslernado 
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|ior  una  gran  epidemia  que  le  redujo  á  la  ma- 
yor estremidad,  llevándose  infinitos  á  la  lum- 
lia,  algunos  ancianos  del  pais  ,  los  mas  sabios 
\  lie  mas  importancia,  acabados  por  la  laxitud 
y  el  sentimiento  ,  se  quedaron  dormidos  pen- 
sando en  la  ruina  general  y  desolación  de  la 
niuion  gaspesiana  si  prontamente  no  era  so- 
eiirrida  por  el  poderoso  ausilio  del  sol ,  á  quien 
rceonocian  por  su  divinidad.  Durante  este  sue- 
ño lleno  de  amargura ,  íué  cuando  dicen  que 
se  les  apareció  un  hombre  bello  por  escelen- 
( ia  ,  con  una  cruz  en  la  mano  que  les  dijo , 
(|ue  tuviesen  valor  y  esperanza  ,  y  que  cuando 
despertasen,  que  hiciesen  cruces  semejantes  á 
la  que  veian ,  y  que  las  presentasen  á  los  ge- 
íes  de  las  familias  ,  asegurándoles ,  que  si  las 
recibían  con  aprecio  y  estimación  ,  indudable- 
mente enconlrarian  en  ellas  el  remedio  á  todos 
sus  males.  Como  los  salvages  son  los  mas  cré- 
dulos á  los  sueños,  hasta  la  superstición  ,  no 
desperdiciaron  el  aviso  ,  y  los  ancianos  vuel- 
tos en  si ,  reunieron  una  asamblea  geneial  de 
todo  lo  que  restaba  de  una  nación  moribunda, 
y  todos,  á  una  vez  ,  acordaron  que  se  recibi- 
ría con  honor  el  sagrado  signo  de  la  cruz  que 
les  presentaba  el  cielo  como  un  término  á  su 
miseria  y  principio  de  su  felicidad  ,  como 
sucedió  en  efecto  ,  puesto  que  la  epidemia  ce- 
só ,  y  los  atacados ,  que  llevaron  consigo  res- 
petuosamente la  cruz,  sanaron  milagrosamen- 
te... y  no  solo  se  detuvo  por  ella  todo  el 
torrente  de  enfermedades  y  mortalidad  que 
desolaba  á  estos  pueblos ;  sino  que  fué  ade- 
más un  signo  eficaz  y  anuncio  de  una  sucesi- 
va fecundidad  de  gracias  y  de  bendiciones. 
Las  milagi'osas  ventajas  que  consiguieron  ,  les 
hicieron  esperar  otras  mas  considerables  en  lo 
sucesivo  ,  y  es  por  esto  ,  por  lo  que  se  pro- 
pusieron desde  entonces  el  no  decidir  ningún 
asunto  ni  emprender  ningún  viage  sin  la  cruz. 
(í  Conforme  á  la  resolución  tomada  por  el 
consejo  general  de  que  todos  llevasen  consigo 
el  signo  de  la  cruz  sin  esceptuar  los  niños , 
jamás  en  adelante  se  hubiera  atrevido  un  sal- 
vage  á  presentarse  delante  de  los  demás  sin 
tener  en  su  mano ,  sobre  su  carne ,  ó  en  el 
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Irage  ,  este  sagrado  signo  de  salud ,  y  cuando 
era  cuestión  de  decidir  alguna  cosa  de  ini|)or- 
tancia  referente  al  interés  general  de  la  nación, 
el  gefe  de  ella  convocaba  á  los  ancianos  que 
acudían  puntualmente  al  lugar  de  la  cita  de  la 
asamblea ,  y  ya  todos  reunidos ,  se  elevaba 
una  cruz  alta  de  nueve  á  diez  pies  ,  todos  ha- 
cían un  circulo  á  su  alrededor,  cada  uno  con  su 
pequeña  cruz  en  la  mano,  dejando  la  del  con- 
sejo en  medio  de  la  asamblea.  En  seguida  el 
gefe  tomaba  la  palabra  anunciando  el  motivo 
de  la  reuuion ,  y  todos  estos  porlacruces  daban 
su  voto  á  fin  de  que  se  formase  la  medida,  mas 
justa  y  equitativa  sobre  el  negocio  de  que  se 
trataba.  Sí  era  cuestión  de  mandar  algún  em- 
bajador ó  diputado  á  sus  vecinos  ó  alguna  na- 
ción estraña  ,  el  gefe  nombraba  por  sí  y  hacia 
entrar  dentro  del  círculo  al  que  creía  mas  apto 
para  la  ejecución  de  su  proyecto ,  y  después 
de  haber  notificado  al  elegido  su  nombramien- 
to ,  y  enterándole  del  objeto  para  que  se  le  en- 
viaba y  la  manera  de  desempeñarle ,  el  dicho 
gefe  sacaba  de  su  seno  una  cruz ,  de  la  mas 
preciosa  hechura  y  valor ,  y  la  mostraba  con  to- 
da reverencia  á  toda  la  asamblea ,  y  por  medio 
de  una  arenga  estudiada  ,  encomiaba  los  fa- 
vores y  bendiciones  que  toda  la  nación  gas- 
pesiana había  recibido  por  el  ausilio  de  tan 
sagrado  signo  ;  mandaba  en  seguida  al  dipu- 
tado que  se  acercase  y  la  recibiese  de  sus  ma- 
nos con  toda  reverencia ,  y ,  poniéndosela  al 
cuello,  le  decía  al  mismo  tiempo:  «Yé  á  cum- 
plir tu  cometido  y  conserva  esta  cruz  que  te 
preservará  de  todo  riesgo  cerca  de  aquellos  á 
quienes  vas  de  enviado.  »  Los  ancianos  apro- 
baban el  acto  con  sus  aclamaciones  ordinarias 
de  hoo ,  hoo,  hoo,  y  todo  lo  que  el  gefe  habia 
dispuesto ,  dando  la  enhorabuena  y  deseando 
el  mejor  éxito  en  su  viage  al  diputado  que  iba 
á  emprenderle  para  el  servicio  de  la  nación. 
Este  embajador  salia  en  seguida  del  consejo 
con  su  cruz  al  cuello  como  señal  de  honor  y 
distintivo  de  su  misión ,  y  no  se  la  quitaba  si- 
no por  la  noche,  y  se  la  ponia  debajo  de  la  ca- 
beza, con  la  idea  de  que  ella  ahuyentarla  los 
malos  espíritus  durante  su  reposo  ,  y  siempre 
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la  conservaba  con  esmero  hasta  la  lerniinacion 
de  su  cometido,  que  la  ponia  en  manos  de  su 
gefe  con  las  mismas  ceremonias  y  formalida- 
des con  que  la  haliia  recibido  en  pleno  consejo, 
y  en  seguida ,  ante  toda  la  asamblea ,  daba 
cuenta  del  éxito  de  su  viage  y  de  sus  nego- 
ciaciones. 

«  Por  último,  estos  pueblos  nada  emprendian 
sin  valerse  de  la  cruz.  El  caudillo  la  llevalja 
siempre  en  la  mano  en  forma  de  bastón  y  en 
su  casa ,  la  colocaba  siempre  en  el  lugar  mas 
digno  de  su  cabana.  Si  los  gaspesianos  se  em- 
barcaban en  sus  pequeñas  canoas  hechas  de  la 
corteza  de  un  árbol ,  ponían  una  cruz  á  cada 
estremo  de  ellas ,  creyendo  religiosamente  que 
esto  les  preservaría  del  naufragio. 

<í  Hé  aquí  cuales  eran  los  sentimientos  de 
los  gaspesianos  respecto  al  signo  de  la  cruz , 
los  que  subsisten  hoy  día  religiosamente  en  el 
corazón  de  los  porta-cruces ,  y  no  hay  uno 
que  no  la  lleve  consigo  ó  en  su  Irage ,  ó  junto 
á  su  cuerpo.  Los  juguetes  y  las  cunas  de  los 
niños,  tienen  cruces,  y  lo  mismo,  las  paredes 
de  las  cabanas ,  las  canoas ,  los  carros  y  los 
muebles.  Las  mugeres  que  están  en  cinta  la 
llevan  detrás  del  paño  ó  lienzo  que  cubre  su 
seno,  para  poner  el  fruto  de  sus  entrañas  bajo 
la  protección  de  la  cruz  ,  y  todos  conservan  en 
particular  en  sus  casas  una  pequeña  de  ])orce- 
lana  ó  de  alguna  otra  materia  preciosa  que 
guardan  y  estimcín  como  pudiér.imos  hacerlo 
nosotros  con  una  reliquia ,  prefiriéndola  á 
cuanto  tienen  de  mas  rico  y  mas  precioso. 

«  Se  conocen  ios  cementerios  de  estos  pue- 
blos por  las  cruces  que  plantan  sobre  sus  tum- 
bas ,  y  asi ,  sus  asilos  de  la  muerte  ,  mas  pa- 
recen de  cristianos  que  de  salvagcs.  Los  sitios 
destinados  para  la  caza  y  la  pesca  se  distin- 
guen también  poi  las  cruces  que  los  señalan  , 
y  cuabiuiera  .se  encuentra  agradiblemente  sor- 
prendido al  viajar  por  su  país,  de  encontrar  de 
trecho  en  trecho  ,  á  las  orillas  de  los  ríos  ,  cru- 
ces de  dos  ó  tres  brazos  como  las  de  los  ar- 
zobispos y  |)atriarcas.  En  una  palabra ,  tienen 
tanta  fé  con  la  cruz,  (|uo  cuando  van  á  morir, 
lo  primero  que  disponen ,  es  que  esta  sea  en- 
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terrada  con  ellos ,  en  el  mismo  ataúd  ,  con  la 
esperanza  de  que  esta  cruz  les  hará  compañía 
en  el  otro  mundo  ,  y  les  servirá  para  ser  en 
él  reconocidos  por  sus  antepasados  ,  llevando 
consigo  la  emblemática  marca  que  distingue  á 
los  porta-cruces,  de  todos  los  demás  salvages 
de  la  Nueva-Francia. » 

Maltebrun ,  lejos  de  calificar  esta  relación 
del  P.  Le-Clercq  ,  como  una  piadosa  novela  , 
cree ,  y  con  no  escaso  fundamento ,  que  la 
curiosa  tradición  de  los  gaspesianos ,  adora- 
dores de  la  cruz ,  acerca  del  personago  vene- 
rable, que  llevándoles  ese  signo  de  salud,  les 
libró  de  una  epidemia ,  se  refiere  al  obispo 
Eric ,  atraído  al  >Yínland ,  por  el  deseo  de 
evangelizar  á  sus  compatriotas  aun  paganos  , 
y  cuya  misión  se  estendio  sin  duda  á  los  in- 
mediatos indígenas  de  la  colonia  noruega.  El 
cristianismo,  sembrado  y  no  cultivado,  pudo 
muy  bien  borrarse  y  estínguírse  entre  los 
gaspesianos ,  pero  les  quedó  sin  duda  como 
único  vestigio ,  su  veneración  por  la  cruz ,  (jue 
como  signo  sensible  les  debió  quedar  mas 
impreso. 

Por  último,  elP.  Lafileau,  asegura,  que  el 
signo  adorable  de  la  cruz ,  estaba  honrado  y 
reverenciado  en  la  América  ,  antes  de  la  lle- 
gada de  los  españoles ,  y  lo  comprueba  con 
los  testimonios  de  Pedro  Martin  y  López  de 
Gomara ,  que  hablan  de  las  cruces  que  los 
europeos  encontraron  en  el  Yucatán ,  y  en  la 
isla  de  Cozumel ,  de  las  que  hablaremos  mas 
adelante.  López  de  Gomara ,  citado  por  L:,- 
fiteau ,  dice ,  que  los  cumanos  conservaban 
entre  otros  objetos  de  su  veneración  ,  una 
cruz  de  la  forma  de  la  de  S.  Andrés ,  y  un 
signo  como  los  de  los  notarins  apostólicos, 
que  son  cuadrados  y  cerrados  con  cruces  de 
Horgoña ,  atravesadas  unas  por  otras  ,  lo  cual, 
según  ellos,  les  ser\ía  para  preservarse  de  las 
visiones  nocturnas  y  fantasmas ,  y  lo  aplica- 
ban á  los  niños  al  tiempo  de  nacer. 

El  P.  Antonio  Ruiz ,  citado  igualmente  por 
Lafiteau ,  hace  mención  de  una  cruz  milagro- 
sa ,  que  se  encontró  en  esa  |iarte  del  Para- 
guay ,  que  se  ha  llamado  después  de  Santa- 
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Cruz ,  probablemente ,  en  memoria  de  este 
descubrimiento.  Ruiz  considera  la  cruz ,  de 
que  él  hace  mérito  ,  como  una  de  las  pruebas 
que  confirman  la  opinión  de  que  Sto.  Tomás 
apóstol  anunció  el  evangelio  en  el  Brasil ,  en 
el  Paraguay ,  y  en  el  Perú.  La  tradición  local 
atestigua ,  continúa  aquel ,  que  allá  en  tiempo 
antiguo ,  se  presentó  un  hombre  blanco  ,  que 
tenia  una  gran  barba  ,  que  vino  de  la  mar  pa- 
ra hacer  conocer  á  Dios  y  que  él  llevaba  por 
todas  partes  ,  esta  gran  cruz ,  hecha  de  una 
madera  singular ,  que  no  se  encuentra  en 
aquellos  países ,  y  qije,  á  la  presencia  de  aquel 
signo  sagrado ,  los  demonios  quedaron  mudos 
y  los  oráculos  cesaron.  El  santo  hombre  fué 
maltratado  por  los  idólatras,  que  le  atribulan 
el  silencio  de  sus  dioses  ,  y  le  quitaron  aque- 
lla cruz  que  él  llevaba  ,  la  que  arrojaron  á  lo 
profundo  de  un  lago,  donde,  según  cree  Ruiz, 
se  conservó  por  espacio  de  quince  siglos ,  y 
que  sacada  de  él  después  de  ese  tiempo ,  es- 
taba en  el  de  ese  autor  tan  entera  y  tan  sóli- 
da, que  no  habia  apariencia  que  jamás  hubie- 
ra podido  corromperse.  Sobre  esto ,  diremos , 
que  el  P.  Antonio  Ruiz,  no  es  el  único  que 
habla  de  la  venida  del  apóstol  Slo.  Tomás,  al 
Nuevo  Mundo.  En  prueba  de  esto,  el  P.  Du- 
ran refiere,  que  en  la  América  meridional ,  los 
indígenas  le  dijeron ,  que  San  Sume ,  palabra 
que  significa  Tomás  en  su  lenguaje ,  habia 
profetizado  á  sus  antepasados ,  que  llegaria 
un  dia  en  que  se  les  presentarían  sacerdotes 
del  gran  Dios ,  para  renovarles  su  doctrina  , 
predicándoles  el  amor  mutuo  ,  y  enseñándoles 
á  no  tener  mas  que  una  muger ,  lo  que  prue- 
ba ,  dice  aquel ,  que  Slo.  Tomás  estuvo  en  la 
India  occidental.  Los  principales  caciques  de 
los  Guaranis  del  Paraguay ,  aseguraron  for- 
malmente á  los  jesuítas  Cataldino  y  Maceta  , 
que  ellos  sabian  por  tradición  de  sus  antepa- 
sados ,  que  un  santo  hombre  llamado  Pay- 
Zuma  ó  Pay-Tuma ,  habia  predicado  en  su 
pais  la  fé  del  cielo,  que  muchos  siguieron  sus 
preceptos  y  dirección ,  y  que  les  predijo  al 
dejarles  ,  que  ellos  y  sus  descendientes  aban- 
donarían el  culto  del  verdadero  Dios ,  que  él 
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les  habia  hecho  conocer.  Sea  de  esto  lo  que 
quiera ,  sino  se  quiere  hacer  remontar  hasta  la 
época  de  Sto.  Tomás ,  la  milagrosa  cruz  de 
que  habla  el  P.  Ruiz,  puede  atriluirse  con 
fundamento  esta  noticia  sin  dificultad  ,  á  los 
escandinavos  convertidos  por  el  obispo  Eric  , 
los  cuales,  desde  el  Winlaml ,  llegaron  hasta  el 
Brasil,  y  hasta  el  resto  de  la  América  delsud. 
Pero  respecto  al  culto  de  la  cruz  en  América, 
anterior  á  la  llegada  de  los  españoles,  existe  un 
testimonio  mas  notable  aun,  que  los  hasta  aquí 
referidos.  Emana  este  de  un  autor  nacido  en  el 
mismo  Perú  y  descendiente  de  la  raza  misma  de 
sus  soberanos  ,  y  que  por  consecuencia  debia 
estar  mejor  informado  que  los  eslrangeros. 
(c  El  Inca  Garciiaso  ,  dice  el  jesuíta  Lafiteau  , 
asegura  que  los  reyes  del  Perú,  sus  antepasa- 
dos ,  tenian  en  uno  de  sus  palacios  una  cruz 
de  un  jaspe  cristalino ,  beleado  de  blanco  y 
encarnado ,  y  de  la  cual  hace  el  mismo  Garci- 
iaso una  descripción  exacla  ,  después  de  ha- 
berla examinado  detenidamente  en  la  sacristía 
de  la  iglesia  Catedral  del  Cuzco  ,  donde  los 
españoles  la  trasladaron  ,  después  de  hacerse 
dueños  de  aquel  imperio.  Los  inras,  prosigue, 
conservaron  esta  cruz  ,  en  una  de  la?  habita- 
ciones del  palacio  llamada  Jnmca  ,  en  lenguaje 
del  pais,  y  que  era  un  lugar  sagrado.  Ellos 
no  adoraban  pues  esta  cruz,  pero  la  tenían  en 
gran  respeto  ,  sin  saber  el  como  ni  el  cuando 
llegaron  á  poseerla ,  ni  el  motivo  de  semejante 
consideración  por  ese  objeto.  Luego  que  llega- 
ron los  españoles,  dice  Garciiaso  ,  en  seguida 
la  adoraron  y  tuvieron  en  mayor  veneración  , 
después  de  lo  que  sucedió  á  Pedro  de  Candía, 
lo  cual  sigue  refiriendo  el  mismo  autor....  El 
testimonio  del  Inca  Garciiaso,  añade  el  P.  La- 
fiteau ,  me  choca  mas  que  todo ,  pues  ni  pue- 
de casi  ser  negado  ,  ni  esplicado.  »  El  sabio 
jesuíta  ,  dice  en  otra  parte  :  «  Aunque  el  de- 
monio puede  abusar  de  todo  ¿  seria  creíble , 
sin  embargo ,  que  ese  maligno  espíritu  hubie- 
ra propuesto  á  la  veneración  de  sus  adorado- 
res, ese  signo  de  nuestra  salvación  por  el  cual 
fué  vencido,  y  que  por  otra  parte  fué  objeto  de 
burla  para  los  gentiles,  así  como  de  escándalo 
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para  los  judíos?  ¿O  Lien  seria  esto  una  jmie- 
ba  de  que  el  crislianisnio  ha  pcnoliado   en 
América,  antes  de  su  descuLriniienlo  en  estos 
últimos  tiempos  ?...  Bien  pudiera  liakr  suce- 
dido ,  que  alguna  délas  naciones  que  la  habi- 
taban, no  hubiese  pasado  á  esa  parte  del  mun- 
do sino  algunos  siglos  después  de  la  muerte 
de  Jesucristo ,  y  después  que  los  apóstoles  y 
sus  sucesores  anunciaron  el  evangelio  en  el 
Ponto,  en  la  C^padocia  ,  en  la  Escitia  ,  en  la 
Persia ,  en  la  Media ,  y  en  las   grandes  In- 
dias, y  que  algunas  de  estas  naciones,  á  quie- 
nes ya  el  evangelio  habia  sido  predicado  al 
trasladarse  á  América ,   no  hubiese  retenido 
mas  del  cristianismo  que  esta  señal  suya  ,  y 
veneración  al  signo  de  la  cruz.  Puede  ser  tam- 
bién ,  que  la  verdadera  cruz  cautivada  por  los 
persas,  bajo  el  imperio  deCosroés,  obrase  alli 
tales  prodigios  y  maravillas,  i  ue  fuesen  cono- 
cidas de  todas  las  naciones  limítrofes ,  por  lo 
que  se  atrajese  un  singular  respeto ,  el  cual 
ha  perseverado  hasta  los  últimos  tiempos  enire 
estas  naciones  idólatras ,  de  las  que  algunas 
pudieron  haber  pasado  después  deeslo  al  Nue- 
vo-Mundo.  B 

A  la  conjeturas  mas  ó  menos  probables  del 
P.  LaGteau,  nosotros  hemos  añadido  el  hecho 
irrefutable  de  la  presencia  de  un  obispo  cató- 
lico en  la  América  del  norte,  desde  principios 
del  siglo  XII :  dejamos  al  lector  el  cuidado  de 
apreciar  todas  las  consecuencias  posibles  de 
su  apostolado  ,  y  el  de  los  sacerdotes  adidos 
á  la  colonia  europea  do  Winland. 

Antes  de  presentar  á  los  españoles  nave- 
gando bajo  la  dirección  de  Cristóbal  Colon , 
hacia  el  continente  ,  del  que  se  habían  alejado 
los  scandínavos,  reproducirénlos  una  opoiliina 
reflexión  del  P.  (iuiiiilla.  Esle  jesuíta  (  unsidera 
los  americanos  en  lies  diferentes  estados.  Exa- 
minando desde  luego  lo  que  eran  antes  de  los 
reinailos  de  los  incas  en  el  Perú  ,  y  de  Mote- 
zuma  en  Méjico ,  lo  que  fueron  bajo  la  domina- 
ción de  esos  principes,  y  locpie  han  sido  des- 
pués de  la  concpiista  española,  (iumílla  asimi- 
la esla  tercera  época,  al  reinado  de  Tiberio  , 
que  hizo  dueño  á  su  cetro  de  toda  la  mejor 
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I   parte  del  antiguo  continente:  «Y  asi  como  es- 
ta unión  y  sujeción  del  unij^rso,  entonces  co- 
nocido, al  imperio  ronif  no.  fué  un  efecto  de  la 
providencia  que  se  valió  de  este  medio  para 
facilitar  los  progresos  del  evangelio  en  teda  la 
estension  del  imperio  de  los  Césares;  del  mis- 
mo modo,  la  conquista  de  casi  todo  el  Perú  por 
el  Inca ,   y  la  dominación  de  los  principales 
reinos  de  Méjico  por  Molcziinia  ,  fueron  diri- 
gidas por  el  Ser  Supremo  ,  á  íin  de  que,  des- 
pojados de  su  corona  esos  principes,  el  evan- 
gelio encontrase  menos  obstáculos  en  esas  vas- 
las  provincias.  Y  asi  como  la  luz  de  la  fé  tardó 
mas  en  difundirse  entre  las  naciones  que  ha- 
blan conservado  su  incultura  y  su  barbarie , 
por  no  haberse  querido  someter  al  vugo  y 
disciplina  de  la  política  romana  ,  lo  mismo  ha 
sucedido  con  los  pueblos  de  la  América  ,  que 
antiguamente  no  estuvieron  sujetos  nial  Inca, 
ni  á  Molezuma  ,  que  son  tanto  mas  bárbaros  é 
intolerables  ,  cuanto  mas  alejados  se  encuen- 
tran de  aquellos  centros  de  la  civilización  ame- 
ricana. 

CAPÍTULO  XXXII. 


Los  religiosos  franciscanos  ,  gerónimos  y  dominicos  ,  promue- 
ven la  espedicion  de  Cristóbal  Colon.  —  Un  religioso  merce- 
nario ,  es  el  limosnero  de  la  Qota.  —  Un  franciscano  ,  eri^e  la 
primera  igle.ia  en  Haiti. —  Va  benedictino,  es  el  primer  vica- 
rio apostólico  del  Nuevo-Mando. 


El  descubrimiento  de  la  América,  ilustró  el 
reinado  de  Fernando  é  Isabel ,  quienes  tuvie- 
ron además  la  gloria  de  poner  tin  á  la  domi- 
nación de  los  musulmanes  en  España  ,  acon- 
tecimiento que  en  vano  el  sultán  de  Egipto , 
trató  de  prevenir.  Este,  mandó  como  de  emba- 
jador al  rey  católico  I).  Fernando  ,  al  francis- 
cano Antonio  de  Milán  ,"  guardián  de  Monte- 
Sion  ,  con  encargo  de  que  previniese  al  rey  , 
que  sino  renunciaba  ala  conquista  de  Granada, 
en  represalias ,  baria  caer  lodo  el  peso  de  su 
venganza,  sobre  los  numerosos  cristianos  que 
se  contaban  en  Egipto  y  Siria ,  y  el  rey  de 
Ñapóles,  aliado  del  principe  inliel,  .se  apresu- 
ró á  transmitir  por  su  parle  á  D.  Fernando  , 
tan  singular  amenaza.  Los  consejos,  y  el  gran 
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valor  y  pnulencia  de  Isabel  de  Castilla  ,  tran- 
quilizaron á  su  esposo,  aterrado  con  semejante 
conflicto.  El  enviado  ,  Antonio  de  Milán  ,  fué 
recibido  con  todas  las  consideraciones  debidas 
al  puesto  que  á  su  pesar  representaba ,  y  Fer- 
nando mandó  al  hermano  Pedro  Mártir  de  An- 
gleria,  á  Ñapóles  y  al  Cairo,  para  notificar  su 
negativa.  Este  embajador  llevaba  encargo  de 
decir ,  al  rey  de  Ñápeles  ,  que  no  habia  apa- 
riencia, ni  podia  creerse  que  el  sultán  de  Egip 
to,  solo  por  vengarse,  consintiese  en  privarse 
de  1  is  cuantiosas  contribuciones  y  rendimien- 
tos p  igados  por  los  cristianos  de  su  imperio  ; 
y  al  príncipe  mahometano,  que  la  conducta 
de  Fernando  ó  Isabel,  en  esta  ocasión,  estaba 
conforme  á  las  leyes  de  justicia  ,  puesto  que 
se  limitaban  á  recobrar  una  parte  de  su  reino 
de  los  usurpadores ,  que  solo  con  la  fuerza .  y 
sin  derecho  á  aquella,  así  como  al  resto  de  Es- 
paña, se  habían  apoderado  sin  razón  y  sin  de- 
recho. Granada  se  rindió  por  fin  el  25  de  no- 
viembre de  1491,  y  la  dominación  sarracena, 
ocasión  de  los  martirios  y  persecuciones ,  que 
atrás  dejamos  descritos ,  cayó  junto  con  este 
postrer  baluarte  ,  y  refugio  del  islamismo  en 
España.  Duiante  el  sitio  de  Granada ,  fué 
cuando  la  reina  Isabel  se  determino  por  fin  á 
realizar  los  ardientes  deseos  de  Cristóbal  Co- 
lon ,  resolución  providencial ,  pues  ninguna 
otra  nación  ,  sino  la  española  ;  á  la  sazón  ,  se 
encontraba  en  posición  y  estado  de  establecer 
el  cristianismo  en  el  Nuevo-Mundo ,  que  se 
iba  á  descubrir.  »  Todos  los  reinos  de  Euro- 
pa, escepto  la  España  ,  dice  Charlevoix  ,  es- 
taban embrollados  en  guerras  intestinas  ó  es- 
trañas ,  ó  fueron  muy  luego  teatro  funesto , 
donde  la  heregía  representó  sus  mas  sangrien- 
tas tragedias.  E>paña  sola,  tranquila  en  medio 
de  tanto  escándalo  y  trastorno  ,  conservó  la  fé 
en  toda  su  pureza.  Debemos  confesar,  prosi- 
gue, que  los  reyes  católicos,  y  sus  sucesores, 
han  demostrado  siempre  el  mayor  celo  por  la 
conversión  de  los  idólatras ,  y  por  asegurar 
sus  conquistas  espirituales  en  estos  vastos  paí- 
ses. Las  magníficas  fundaciones  que  han  esten- 
dido  por  todos  los  puntos  de  América  ,  son  y 
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serán  siempre  eternos  monumentos  de  piedad, 
que  otra  nación  alguna  nunca  podrá  borrar.  » 
Como  la  consideracídn  de  una  gran  ventaja 
material  ha  sido  ocasión  de  tantas  conquistas 
espirituales ,  entraremos  ,  bajo  este  concepto  , 
en  algunos  detalles  y  observaciones  prelimi- 
nares al  gran  acontecimiento.  En  el  siglo  xv 
los  italianos  eran  casi  los  únicos  que  hacían  el 
comercio  de  Asia ,  proveyendo  á  la  Europa 
principalmente  de  las  especerías  y  de  otros 
productos  vegetales  y  juntamente  de  varias 
manufacturas  de  aquella  parte  del  mundo.  Los 
aromas  y  especias  en  particular  venian  de  al- 
gunas islas  situadas  cerca  del  Ecuador ,  de  las 
que  los  mismos  isleños  ó  sus  inmediatos  veci- 
nos las  transportaban  á  aquella  parte  de  las 
Indias ,  que  está  entre  aquel  archipiélago  y 
Europa ,  y  los  comerciantes  europeos  i'  an  allí 
á  procurárselas.  Antes  que  los  árabes  ocupa- 
sen el  Egipto  ,  el  comercio  se  hacía  por  el  mar 
Rojo,  como  en  el  tiempo  de  los  fenicios.  Des- 
de las  orillas  de  este  mar  se  transportaban  las 
mercancías  en  camellos  á  las  orillas  del  Nílo; 
e!  río  los  conducía  en  barcos  á  los  puertos  del 
Egipto  ,  y  allí  acudían  á  cargarlas  los  buques 
de  Venecia ,  Genova,  Amalfi  y  Pisa.  Cerrado 
por  los  árabes  el  pasage  para  el  comercio  en 
el  golfo  arábigo ,  los  comerciantes  se  dirigie- 
ron al  Pérsico,  de  donde,  por  el  Eufrates  ,  por 
el  Indo,  ó  por  el  0x0,  llevaban  los  géneros  de 
la  India  al  mar  Caspio  ó  al  mar  Negro ,  y  de 
aquí  al  Mediterráneo.  Aquí  los  iban  á  buscar 
los  italianos  para  estenderlos  luego  por  todas 
las  costas  de  Europa,  y  aun  en  lo  mas  interior 
del  continente  hasta  las  heladas  regiones  de  la 
Moscovia  y  la  Noruega ,  donde  tenían  también 
sus  factorías.  Después  de  tantas  travesías  se 
concibe  fácilmente  que  el  precio  de  estos  ar- 
tículos de  comercio ,  debía  ser  en  su  origen 
muy  pequeño  ,  y  que  la  necesidad  impuesta 
al  consumidor  de  pagarlos  muy  caros ,  era  una 
consecuencia  de  los  inmensos  gastos  de  trans- 
porte y  riesgos  en  su  conducción ,  pasando  los 
géneros  por  doce  manos  diferentes  antes  de 
llegar  al  consumidor  europeo ,  y  aun  con  todo 
eso,  la  ganancia  era  de  un  duplo,  subiendo 
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siempre  el  |trecio  á  proporción  que  crccia  el 
esolusivü  monopolio.  (Cuando  los  árabes  pro- 
hibieron tolalmenle  el  comercio  del  mar  Rojo, 
los  genoveses  se  unieron  con  el  emperador  cis- 
málico  de  Conslanlinopla  para  establecer  un 
comercio  esclusivo  por  la  parte  del  mar  Ne- 
gro ,  por  la  Tartaria,  y  por  la  Persia ,  y  cuando 
el  sultán  de  Egipto  ,  después  de  haber  suge- 
tado  á  los  árabes ,  restableció  el  camino  del 
Nilo  .  los  venecianos ,  sus  aliados  ,  se  apode- 
raron del  comercio  de  los  genoveses  y  se  que- 
daron los  únicos  espendedores  de  los  produc- 
tos de  la  India.  En  una  palabra ,  ya  por  un 
lado ,  ya  por  otro  ,  el  monopolio  hacia  á  todas 
las  naciones  tributarias  de  los  italianos.  El 
acrecentamiento  y  la  estension  del  lujo ,  y  el 
deseo  de  disminuir  las  dificultades  y  los  gas- 
tos para  aumentar  el  consumo,  hicieron  el  que 
se  discurriesen  los  medios  de  procurarse  las 
mercancias  de  las  Indias  de  primera  mano.  Co- 
mo por  la  elevación  y  descenso  de  la  estrella 
polar  y  del  sol ,  habia  ya  seguridad  de  que  la 
tierra  formaba  una  hnea  curva  de  norte  á  sud 
y  del  esto  al  oeste ,  y  que  siendo  por  conse- 
cuencia de  una  forma  esférica  ,  se  la  podia  dar 
la  vuelta ,  se  despertaron  esperanzas  de  poder 
conseguir  esto ,  saliendo  del  estrecho  de  G¡- 
braltar,  siguiendo  luego  las  Molucas  ó  islas  de 
las  espocerias ;  \  a  costeando  el  África  y  sin- 
glando luego  hacia  el  este  ,  ó  bien  atravesando 
el  océano  Atlántico  hacia  al  oeste.  Este  último 
camino  fué  el  ([ue  atrajo  todo  el  estudio  y  aten- 
ción de  Colon. 

El  ¡lustre  genovés  ya  reunía  á  una  profunda 
instrucción  on  cosmografía  una  gran  esperien- 
cia  en  la  navegación  ,  cuando  su  matrimonio 
le  hizo  fijar  su  residencia,  \aen  Lisboa  ,  y  al- 
guna vez  en  Madrid  v  en  Porto-Santo.  Jus- 
tamente era  esta  la  época  en  que  los  portu- 
gueses continuaban  con  el  mayor  ardor  los 
descubrimientos  á  que  hablan  dado  principio 
en  los  primeros  años  del  siglo.  Lisboa  llegó  á 
ser  la  reunión  de  las  personas  de  todas  las  na- 
ciones mas  hábiles  en  geografía  \  arte  de  na- 
vegar. Por  el  mismo  tiempo,  Florencia  era  uno 
de  los  principales  asilos  de  los  sabios  á  quie- 
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nes  la  caida  del  imperio  griego  y  la  toma  de 
Constantinopla  por  los  turcos  hablan  espulsado 
del  oriente  ,  y  esa  ciudad  veia  florecer  en  su 
seno ,  de  repente ,  las  artes  y  las  ciencias , 
cuya  propagación  facilitaban  cada  vez  mas  las 
relaciones  comerciales.  Las  obras  de  Platón, 
de  Aristóteles,  las  de  Diodoro  de  Sicilia  y  de 
otros  sabios  ,  esplicadas  y  comentadas  ,  anun- 
ciaban la  existencia  de  regiones  situadas  muy 
lejos  de  las  columnas  de  Hércules ,  hacia  el 
occidente  ,  donde  la  tiei-ra  ,  fértil  sobremanera 
y  fecundada  por  grandes  rios  navegables ,  es- 
taba cubierta  de  ciudades  y  suntuosos  edifi- 
cios. Las  relaciones  de  Marco  Polo  ,  que  á  fi- 
nes del  siglo  XIII  habia  visitado  y  descrito  las 
Indias  orientales  ,  la  China  y  el  Japón  confir- 
maban la  opinión  de  los  antiguos  filósofos.  Se- 
mejante acuerdo  llamó  sobremaui  ra  la  atención 
de  Colon  .  quien  dio  parte  de  sus  presenti- 
mientos á  Paulo  Toscanelli ,  ílorentin  ,  el  cos- 
mógrafo mas  célebre  de  la  época.  Este  sabio, 
en  carta  de  21  de  junio  de  1474  ,  apoyó  sus 
conjeturas ,  y  le  alentó  á  ensayar  la  dirección 
del  poniente  para  abordar  los  costas  donde  se 
criaban  las  especias  v  los  aromas.  Las  obser- 
vaciones de  antemano  hechas  sobre  las  costas 
de  las  Azores  ,  de  Madcia ,  y  Porto  Santo  ,  no 
dejaron  á  Colon  la  menor  duda  sobre  la  existen- 
cia de  tierras  situadas  al  oeste ,  ya  dependie- 
sen del  Zipangri  ó  Zipango  ,  mencionado  por 
Marco  Polo  ,  ó  ya  mas  allá  de  ese  pais.  Con 
la  convicción  pues  de  un  éxito ,  por  lo  menos 
probable ,  hizo  desde  luego  ht  mcnage  de  su 
proyecto  á  su  patria  ;  pero  la  república  de  Ge- 
nova le  rechazó  con  desprecio  (1).  Colon  no 

1)  Fui'  veriladeramcniecosa  proí  idencial,  qi:e  habiendo  trata- 
do aulcs  Culón  sobre  su  descubrimiento  del  N'uevo-Mundocon  po- 
tencias mariliraas  ,  como  la  señoría  de  üénova,  Porlufial,  y  aun 
Venecia,  como  alirma  Bossi ,  en  todas  ella-  se  le  tuviera  por  vi- 
sionario, y  que  pareciesen  tan  eslrañas  las  cosas  que  decia,  como 
sijamis  hubiesen  pensado  ni  discurrido  sobre  lal  cusa,  y  solo  eu 
España  tuvieran  acogida  sus  ideas .  logrando  unos  simples  reli- 
giosos, como  lo  eran  lus  del  convento  de  S.  .\guslin  de  Sala- 
manca ,  y  el  guardián  de  la  Habida ,  que  apoyando  sus  opinio- 
nes, lograsen  confurmarse  con  ellas  los  mayores  letrados  de 
aquella  es  ucla.  X  esto  alude  el  mismo  Colon,  cuando  dice  en  un 
documento  suyo :  <■  Me  abrió  Nuestro  Señor  el  entendimiento  con 
"  mano  palpable  Íl  que  era  bacedoso  navegar  de  aqui  á  las  ludias, 
"  y  me  abrió  la  \olunlad  para  la  ejecución  dello,  y  con  este  fue- 
«go  vino  &  V.  \.  Todos  aquellos  que  supieron  de  mi  impresa  , 
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tuvo  mejor  recibimiento  en  Portugal ,  cuyo  rey ,  I 
después  de  haber  hecho  lo  posible  por  apro- 
vecharse deslealmente  de  la  revelación  de  su 
secreto  ,  le  trató  de  visionario.  La  Inglaterra , 
á  donde  Cristóbal  Colon  envió  á  su  hermano  , 
tampoco'quiso  aprovechar  las  ventajas  de  su 
proyecto.  Por  último  ,  desahuciado  por  todos, 
pero  sin  desanimarse  ,  el  año  1484  ,  salió  se- 
cretamente de  Lisboa,  y  llegó  al  puerto  de 
Palos  de  Moguer ,  en  España  ,  que  era  enton- 
ces el  apostadero  del  comercio  de  Sevilla.  En 
esa  población  residían  ios  mas  esperimentados 
marinos  de  España  ,  notables  sobre  lodo  por 
su  carácter  intrépido  y  aventurero  ,  y  una  de 
las  familias  mas  distinguidas  de  esa  villa  era 
la  de  los  Pinzones,  uno  de  los  cuales,  según 
Mr.  Estancelin  ,  ya  habla  acompañado  al  ca- 
pitán Cousin  en  su  viage  de  1486  á  1488  (1). 
El  acogimiento  hospitalario  que  hizo  á  Colon 

"  con  risa  le  negaron,  burlándose  de  la  ciencia  de  que  dije  arriba 
"  no  me  aprovecharon  ni  las  autoridades  dellas:  encolo  V.  A.que- 
"  do  la  fé  y  constancia.  ¿Quién  dubda  que  esta  lumbre  no  fué 
»  del  Espirito  Santo  ?  •>  Navarrele  ,  col.  diplom.  n."  140.  (N.  del 
Trad. ) 

(1)  No  puede  dudarse  que  Colon  recibió  algunas  noticias  de 
navegantes  anteriores  sobre  la  existencia  del  Nuevo-Mundo, 
pero  no  tantas  como  algunos  quieren  suponer,  ni  tales  que  le 
quiten  la  gloria  de  ser  su  primer  descubridor.  La  fAbula  que 
cita  también  como  tal  Mr.  Ilenrion  en  una  nota  anterior,  de  que 
un  piloto  de  Huelva  llamado  Alonso  Sancbez ;  navegando  de 
España  á  las  Canarias  por  el  1484,  fué  arrojado  por  una  tor- 
menta A  la  isla  de  Santo  Domingo  y  que  volviendo  á  la  Tercera 
comunicó  á  Colon  su  viage  y  derrotero  ,  lo  oyó  contar  el  Inca 
(larcilaso  á  su  padre  que  sirvió  á  los  reyes  Católiios  y  á  los 
contemporíineos  de  los  primeros  descubridores  y  conquistadores. 
Peí  Inca  la  tomaron  Alderete.  Caro,  SoUrzano  liranzo  y  otros 
posteriores.  Gomara  y  el  P.  .Insé  de  Acosta  refieren  el  suceso 
sin  citar  al  descubridor.  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  tuvo 
esta  narración  por  falsa  ó  por  un  cuento  que  corria  entre  la 
gente  vulgar,  y  por  último ,  Irving  que  se  esfuerza  en  probar  lo 
falso  del  cuento  de  Gomara,  concluye  con  una  razón  que  basta 
por  todas.  ■<  Colon  dice  ,  en  1474  ,  diez  años  antes  del  supuesto 
viage  de  Sánchez  de  Huelva  ,  comunicó  su  proyecto  de  descu- 
brir nuevas  tierras  á  Paulo  Toscanelli.  Estas  cartas  en  que  el 
genovés  anuncia  su  proyecto  de  antemano  ,  pueden  verse  en  los 
apéndices  de  \avarrele.  Pero  este  si  bien  niega  igualmente  esta 
conseja  añade  lo  siguiente  :  »  Pudo  ser  asi  respecto  á  la  per- 
sona de  Alonso  Sancbez  y  á  las  circunstancias  de  su  viage; 
pero  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas ,  que  tuvo  á  la  vista  unos  libros 
de  memorias  escrit  is  por  el  mismo  Colon ,  refiere ,  que  tratando 
en  ello?  d\  los  indicios  que  habia  tenido  de  tierras  hacia  el  Oc- 
cidente por  varios  pi'otos  y  marineros  portugueses  y  castellanos, 
citaba  entre  otros  á  un  Pedro  Velasen ,  vecino  de  Palos  que  le 
afirmó  en  el  monasterio  de  la  Habida ,  habia  partido  del  Fayal , 
y  anduvo  ciento  y  cincuenta  leguas  por  mar,  descubriendo  ala 
vuelta  la  isla  de  las  Flores:  á  un  marinero  tuerto,  que  hallándose 
en  el  puerto  de  Santa  María  y  á  otro  gallego  ,  que  halándose 
I. 
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el  franciscano  Juan  Pérez  de  Marchena,  guar- 
dián del  convento  de  la  Rábida ,  recompensó 
por  entonces  al  genovés  de  sus  disgustos  y  tra- 
bajos anejos  á  la  precaria  situación  en  que  se 
encontraba.  Este  religioso  también  se  habia 
dedicado  al  estudio  de  la  cosmografía ,  y  la 
realización  del  pensamiento  que  le  conüó  Colon, 
enardeció  ai  piadoso  religioso  por  su  deseo  de 
libertar  tantas  almas  de  las  tinieblas  de  la  muer- 
te ,  y  esclarecerlas  con  la  antorcha  de  la  fé  en 
aquellas  regiones  desconocidas.  Animado  el  P. 
Marchena  de  tan  buenas  disposiciones ,  y  apro- 
vechando el  poco  crédito  que  tenia  en  la  corle 
de  Castilla  ,  por  haber  sido  durante  algún  tiem- 
po confesor  de  la  reina  Isabel,  solicitó,  y  ob- 
tuvo para  Colon  ,  la  protección  del  nuevo  con- 
fesor de  la  reina  ,  Fr.  Fernando  de  Talavera , 
geronimiano  ;  pero  eso  no  obstante  ,  hasta  el 
1486  ,  el  ilustre  genovés ,  no  pudo  trasladarse 

en  Murcia  le  hablaron  de  un  viage  que  habían  lieclio  á  Irlanda 
y  que  desviados  de  su  derrota,  navegaron  tanto  al  N.  O.  que 
avistaron  una  tierra  que  imaginaron  ser  Tartaria  y  era  Terra- 
Nova  ó  la  tierra  de  los  Bacalaos ,  la  cual  fueron  á  reconocer  en 
diversos  tiempos  dos  hijos  del  capitán  que  descubrió  la  isla  Ter- 
cera ,  llamados  Miguel  y  Gaspar  Cortereal  que  se  perd¡er.)n  uno 
después  de  otro.  Afiade  el  mismo  Las  Casas  ,  que  los  primeros 
que  fueron  á  descubrir  y  poblar  la  Isla  Española ,  á  quien  él 
trató  ,  habían  oído  A  los  naturales  que  pocos  años  antes  que  lle- 
gasen habían  aportado  alli  otros  hombres  blancos  y  barbudos 
como  ellos.  Los  vascongados  pretenden  también  haber  descu- 
bierto un  paisano  suyo  llamado  Juan  de  Echaide  los  bancos  de 
Terra-Nova  muchos  años  antes  que  se  descubriese  el  iS'uevo- 
Mundo.»  Hasta  aqui  N'avarrete;  pero  todo  esto  prueba  á  lo  mas 
que  Colon  no  desdeñó  de  oír  estas  relaciones  y  su  gloria  no  se 
empaña  porque  tuviera  datos  y  presunciones  agenas  de  la  exis- 
tencia de  un  ¡Nuevo-Mundo,  pues  su  empresa  no  fué  la  visión  de 
un  sonámbulo  sino  el  producto  de  la  ciencia  del  valor  y  del  ge- 
nio, tanto  mas,  cuanto  que  es'as  especies  eran  vagas  y  sus  da- 
tos, muy  anteriores  á  todas  ellas,  ciertos  y  seguros.  Todavía  ofre- 
cen mas  duda  los  descubrimientos  de  América  que  se  suponen 
anteriores  A  Colon  por  Martín  Beben  y  los  hermanos  Zenos  y 
aun  el  mismo  viage  del  Capitán  Cousin  que  cita  Mr.  Ilenrion. 
El  ilustre  italiano  Cesar  Cantú  espone  estas  y  otras  tradiciones 
sin  darles  la  importancia  de  creerlas  verdaderas.  Véase  el  to- 
mj  14  de  su  Historia  Universal.  Lo  que  no  puede  negarse,  y 
Navarrete  no  hace  mención  de  e  lo  ,  es  que  Colon  viajó  A  Tule  ó 
Islandia,  en  febrero  de  1477  ,  pues  su  hijo  Fernando  lo  dice, 
en  su  Historia  del  Almirante ,  y  aun  también  que  pasó  cien  le- 
guas mas  adelante.  Alli  si  que  pudo  adquirir  noti  ias  de  la 
Vinlandia,  y  de  los  viages  de  defcubrímienlos  que  I  icieron  los 
groelandeses  en  los  siglos  i\  y  x ,  en  la  parte  de  la  América 
del  norte ,  y  de  los  que  latamente  hablamos  en  nuestra  nota 
anterior,  pero  esto  no  pudo  tampoco  ser  la  primera  fuente  de 
sus  ideas ,  puesto  que  en  1474  ,  tres  años  antes  de  poder  saber 
esto  ,  ya  habia  espresado  A  Toscanelli  su  proyecto  de  hacer  un 
viage  en  buscado  las  indias.  (N.  del  Trad. ) 
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á  la  corle  (1^  Después  de  haber  seguido  por 
esp;icio  de  cinco  años  á  los  soberanos ,  ocu- 
pados entonces  en  la  guerra  de  firanada  ,  y  en- 
gañado siempre  en  las  esperanzas  que  se  le 
hacian  concebir  y  que  nunca  se  realizaban  , 
resolvió  por  último  ,  aburrido  y  cansado  de 
dar  pasos  inútiles ,  el  marcharse  á  Paris , 
donde  tenia  algún  antecedente  de  que  el  rey 
de  Francia  acogerla  su  idea.  No  obstante,  an- 
tes de  dejar  la  España  ,  quiso  voher  á  ver  á 
su  protector  y  amigo  Fr.  Juan  Pérez  de  Mar- 
chena,  á  quien  habia  dejado  confiado  su  hijo 
único  durante  su  estancia  en  la  corte.  El  guar- 
dián de  \a  Rábida ,  sorprendido  de  la  resolu- 
ción de  Colon  ,  y  apreciando  en  lo  que  valia 
el  perjuicio  inmenso  que  su  marcha  iba  á  oca- 
sionar á  su  pais ,  no  omitió  diligencia  alguna 
para  impedirlo.  Convocó  á  sus  amigos  mas  ín- 
timos ,  y  á  aquellos  navieros  de  Palos  mas  ca- 
paces de  juzgar  los  proyectos  de  Colon.  En 
esta  reunión  figuraba  Alonso  Pinzón ,  gefe  de 
la  familia  ,  para  quien  la  existencia  de  un  pais 
situado  alsud-oesteyano  era  una  hipótesis ,  si 
es  cierto  que  uno  de  sus  miembros  navegó  con 
el  capitán  Cousin.  Sea  de  esto  lo  que  quiera, 
lo  cierto  es  que,  Alonso  ,  entusiasmado ,  entró 
con  celo  en  los  grandes  pensamientos  de  Co- 

(I)  VA  convento  de  franciscanos  de  la  Ravida,  lesligo  de 
las  con \ criaciones  de  Colon  con  el  célebre  1'.  Marcbena  ,  era 
cierlamcnle  uno  délos  gloriosos  monumenlosal  que  eslaba  en- 
lazada la  hisliria  del  descubrimicnlo  del  Nuevo-Mundo,  pues 
allí  condujo  la  providen  ia  á  Colon,  pobre  y  errante  en  cum- 
pafíia  de  su  bijo  para  encontrar  dentro  de  sus  muros  á  un  reli- 
í,':»su  que  reanimó  su  abatido  espíritu  y  fué  su  mejor  alad  en 
la  grande  empresa  que  los  sabios  no  comprendían  ,  y  que  cupo 
en  la  mente  del  que  estaba  encerrado  en  un  claustro.  El  van- 
dalismo de  esta  última  época,  al  suprimir  las  órdenes  religiosas 
y  dejar  abandonados  los  convenios,  bizo  lo  propio  con  éste  ,  que 
bubier.i  llegado  i  arruinarse  por  sí  mismo  ó  por  la  mano  do 
al^un  especulador  de  derribos,  sin  el  celo  y  patriotismo  por  las 
glori;is  nacionales  de  los  Serenísimos  infantes  duques  de  Monl- 
pensior .  i|uo  salvando  eslji  joya  bistórica  de  su  ruina ,  ban  res- 
taurado el  templo  é  Iglesia,  que  tan  ilustres  recuerdos  orrccen  y 
ba-la  repuesto  en  ^u  lugar  la  gr..n  cruz  de  piedra  do  la  entrada , 
sobre  cuyas  gradas  descansaron  fatigados  el  geiiovés  y  su  bijo 
antes  de  pedir  bospitalidad  en  el  convenio.  Hoy  dia  e-te  mo- 
numento sostenido  por  esos  prin  ipe-  es  una  curiosidad  para 
los  e-tranger»-  que  acuden  á  visitarle,  y  si  al  contemplarle  rc- 
cüerd.in  á  Colon,  su  vasl.i  cmpre^a,  y  la  gloria  de  la  España 
que  la  turnó  por  fU  cuenta,  tampoco  olvidan  al  franciscano 
.Marliina  en  cuja  celda  puede  decirse  que  quedó  resuello  el 
m.iw>r  (le  los  problemas  quo  ba  podido  \  podn'ien  adelante  pre- 
sentar la  riencia     N   del  Trad. ) 
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Ion ,  y  franqueándole  su  bolsa  ,  le  ofreció  por 
su  parte  contribuir  á  los  gaslt.s  de  la  proyec- 
tada espedicion ,  como  lo  cumplió  mas  tarde , 
embarcándose  con  sus  dos  hermanos  y  espo- 
niendo su  vida  á  la  arriesgada  empresa  que  di- 
rigió el  atrevido  geno  vés.  Pero  la  intervención 
mas  eficaz  de  todas ,  fut-  la  del  franciscano  Mar- 
cbena ,  quien ,  consultado  por  la  reina  Isabel, 
insistió  siempre  en  las  frecuentes  conversacio- 
nes que  con  ella  tuvo  sobre  ese  asunto  ,  en  la 
utilidad  ,  y  sobre  lodo  ,  en  la  santidad  de  una 
empresa  de  la  que  dependía  la  salvación  eter- 
na de  tan  inmenso  número  de  almas.  Con  esto, 
y  con  asegurar  á  Colon  el  asentimiento  de  Fr. 
Fernando  ile  Talavera ,  del  cardenal  Mendoza, 
de  Luis  de  Santangel  y  de  Alonso  Quintanilla, 
personas  todas  muy  influyentes  con  los  reyes 
católicos  ,  logró  que  se  le  diesen  para  su  es- 
pedicion  ,  un  navio  y  dos  carabelas  con  ciento 
veinte  soldados  y  el  ilinero  y  demás  cosas  ne- 
cesarias. El  17  de  abril  de  lí92  se  firmaron 
los  artículos  de  un  tratado,  por  el  cual  Cris- 
tóbal Colon  recibió  los  títulos  hereditarios  de 
almirante  y  de  virey  de  todos  los  mares ,  islas 
y  tierras  que  descubriese  (1).  Por  lo  que  va 
dicho,  ya  vemos  lo  mucho  que  contribuyó  el 
franciscano  Juan  Pérez  de  Marchena  por  su  in- 
tervención en  favor  del  ilustre  gcnov(!'s,  en  que 
se  propagase  la  fé  en  una  parle  del  numtlo ,  en- 
tonces desconocida.  También  contribuyó  á  esto 
y  tiene  su  parte  de  gloria  ,  el  dominico  Fr.  Die- 
go Deza,  profesor  de  teología  en  la  universidad 
de  Salamanca  y  preceptor  del  principe  de  As- 
turias D.  Juan  ,  teniendo  como  tuvo  ocasión  , 
en  muchas  conversaciones  con  Colon  ,  de  re- 
conocer el  genio  ,  probiilad  y  gran  ciencia  de 
este  hábil  navegante.  Fontana  y  Touron,  dicen, 


(I)  Kn  las  capitulaciones  que  bizo  Cri-tóbal  Colon,  con  los 
revés  católicos,  antes  del  descubrimiento  del  Nucvo-Mundo,  se 
contienen  las  gracias  siguientes :  titulo  de  almirante  de  ludas 
las  islas  y  tierra  firme  que  descubriese  ,  y  de  virey  y  goberna- 
dor general  en  todas  ellas ;  la  décima  parte  de  lodo  el  oro .  pla- 
ta ,  especerías  y  demis  mercaderías  que  a'li  se  encontrasen  y 
ganasen ,  y  la  octava  parte  de  la  ganancia  que  resultase  del  co- 
mercio de  los  navios  y  escuadras  ,  que  se  armasen  para  tratos 
y  negociaciones  en  América.  Se  otorgaron  estas  capitulaciones 
en  la  ciudad  de  Santa  Fé  en  17  de  abril  de  H94.  Navarrclo 
Colee,  dip'nm.''  núms.  'i  y  6.  ¡N.  del  Trad. ) 
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que  Fr  Diego  lomó  la  palabra  ante  los  reyes 
V  fué  el  que  mas  decidió  á  estos ,  á  que  se 
equipasen  los  tres  buques  con  los  que  Colon 
dcliia  ir  á  descubrir  el  Nuevo-Mundo.  Reme- 
sa! ,  citado  por  cl  prelado  Balufi ,  sienta  tam- 
InVn  que  los  soberanos  de  España  son  en  parle 
deudores  á  Fr.  Diego ,  de  la  conquista  de  la 
América  (1).  El  buque  que  montó  Colon  fué 
llamado  Santa  Maria;  el  segundo,  mandado 
por  Alonso  Pinzón  ,  la  Pinta;  y  el  tercero ,  á 
las  órdenes  de  Yañez  Pinzón ,  hermano  del  an- 
hrior ,  la  Aiña.  Martin  Pinzón  cl  mas  joven 
ili'  los  tres  hermanos ,  era  piloto  de  la  Pinta. 
VA  general  de  la  Orden  de  la  Merced  dio  por 
Cduipañero  de  Cristóbal  Colon,  al  P.  Solor- 
zano  ,  para  que  fuese  su  confesor  y  el  limos- 
nero de  su  flota  ,  que  se  dio  á  lávela  el  vier- 
nes 3  de  agosto  de  1492.  «  Este  ministro 
de  Jesucristo ,  dice  la  Historia  de  la  Orilen 
de  la  Merced ,  desempeñó  sus  funciones  con 
tanto  celo  y  buen  éxito  ,  que  él  fué  el  primer 
apóstol  del  Nuevo-Mundo.  Su  Orden  fué  por 
ello  recompensada  por  los  grandes  estable- 
cimientos que  poseyó  después  en  América  , 
donde  tuvo  ocho  grandes  provincias ,  y  cu- 
yos religiosos  procuraron  admirables  conver- 
siones (2).» 

(1)  Colou  conoció  A  Fr.  Diego  de  Deza  en  Salamanca  cuando 
los  religios.)?  de  San  Eíli'ban  le  favorecieron  .  dándole  alli  apo- 
sento y  comida  y  baciendo  el  ga?lo  de  sus  jornada*  Efle  re'i- 
gioso  llegó  á  ser  luego  aríobispo  de  Sevilla  y  cada  vez  mas  pro- 
tector suyo,  por  lo  cual  de  él  dice  el  mi^mo  Colon  ,  ••  que  de  de 
"  que  vino  á  Ca?lilla  le  habia  favorecido  aquel  prelado  y  de- 
••  íeado  su  honra,  y  que  i'l  fué  causa  que  SS.  AA.  tuviesen  las 
"  Indias.  »  Véase  Navarrcle  inirod.  pág.  92.  (>'.  del  Trad. ) 

Í2)  Esta  peregrina  especie  del  religioso  mercenario  que  acom- 
pañó A  Colon  en  su  primer  viage,  que  con  tanto  empeño  quiere 
defender  Renion  en  su  Historia  de  la  Merced  y  con  otro  tanto 
contradecir  el  P.  Torrubia  en  sus  Anale-  de  la  Orden  de  S. 
Francisco  .  no  se  encuentra  apoyada  por  ninguno  de  los  autores 
coetáneos  que  hablaron  de  los  viages  de  Colon  ,  y  ni  este,  en  la 
relación  de  su  primer  viage  ,  ni  su  hijo,  en  la  vida  del  almi- 
rante, ni  Las  (íasas.  ni  Oviedo  que  escribieron  en  su  época  ha- 
cen mención  de  semejante  religioso,  antes  por  el  contrario,  tido 
conduce  A  demostrar  que  en  el  primer  viage  de  Colon  ,  no  fué 
sacerdote  alguno  con  él ,  pues  si  asi  fuese,  alguno  de  los  anle- 
rior.'s  autore*  hubiesen  apuntado  ese  hecho.  Sin  embargo,  el  P. 
Kemon ,  descubrió  una  especie  singular  que  solo  trae  Pedro 
MArtir  de  Angleria  ,  en  sus  décadas  de  Orve-Novo,  y  es  la  si- 
guiente ,  que  como  único  fundamento  de  su  opinión  ,  espondre- 
mos. Dice  Pedro  Mártir;  que  en  el  segundo  viage  que  hizo  Colon 
cl  li93,  queriendo  abcr  ,-i  Cuba  era  ó  no  tierra  firme,  echó 
gente  en  ella  y  cuando  los  soldados  haciaii  agua  y  cortaban 
madera,  uno  de  estos  :e  alargó  en  la  espesura  de  un  bosque, 
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El  descubriniieiito  del  Nuevo-Mundo,  abier- 
to por  la  misericordia  divina  á  la  activa  cari- 
dad de  los  misioneros,  tuvo  lugar  en  la  noche 
del  11  al  12  de  octubre  del  citado  año  lí92. 
Al  rayar  el  día ,  se  apareció  á  los  navegantes 
la  isla  de  Guanahami ,  una  de  las  Lucayas. 
Un  Te-Di'imso  cantó  en  seguida  (1).  El  almi- 


para  ver  .<¡  podia  cazar  algo  que  comer,  y  estando  en  esto,  di- 
visó de  repente  á  un  hombre  vestido  con  una  túnica  blanca , 
que  á  primera  lista  creyó  ser  un  cierto  religioso  de  la  Orden  de 
Santa  .Varia  de  la  Merced,  que  consigo  llevaba  ¡lor  sacerdote 
el  almirante.  Luego  :c  aparecieron  otros  dos ,  y  después  basta 
treinta,  y  a1  verlos  huyó,  etc.  El  cronista  de  la  Merced,  para 
probar  su  aserto,  quiere  suponer  que  este  toldado  que  cita 
Mártir  de  Angleria,  estuviese  en  el  primer  viag'  de  Colon,  y 
que  el  recuerdo  del  fraile  mercenario,  que  le  vino,  al  ver  á  aque- 
llo- indios  con  túnicas  blancas,  se  refiera  al  rel'g'oso  que  acom- 
pañó á  Colon  ín  el  primer  viage,  y  no  A  ninguno  de  los  otros; 
que  conta  ya  de  cierto  (|ue  le  acompañaron  en  el  segundo  ,  ba- 
jo la  dirección  del  P.  Boil ,  que  era  el  jefe  de  la  misión ,  y  aña- 
de ademA^  Remon  ,  que  el  tal  religioso ,  se  llamaba  Solorzano 
de  apellido ,  i  spccie  nue\a  que  no  dice  de  donde  la  sacó  ,  pues 
cl  soldado  que  recordó  al  mercenario,  no  cita  el  nombre,  ni  la 
crónica  d  la  Orden  dá  mar  datos.  Son  tantos  las  consejas  y  f- 
bulas  que -e  han  ingerido  en  las  historias  del  Nuevo-Mundo. 
que  no  dudamos  que  e^ta  sea  una  de  ellas,  y  si  acaso  merece 
alguna  fé  el  dicho  de  e  e  soldado  ,  debe  referir: e  á  algún  mer- 
cenario ,  que  fué  con  la  misión  en  el  segundo  viage ,  y  no  en  el 
primero,  del  que  hi-toriador  alguno  hace  mención.  Menos  crédi- 
to merece  la  op  nion  contraria  del  P.  Torrubia,  que  so:  tiene 
que  acompañó  A  Coh  n  en  su  primer  viage,  el  franciscano  Juan 
Pérez  de  Marchena  ,  y  que  en  él ,  al  tomar  posesión  de  la  irla 
española  el  almirante,  dijo  alli  la  primera  mi: a,  y  erigió  al  .\l- 
lisimo  el  primer  templo  crirtiano  ,  hecho  de  ramas  de  Arboles  y 
estacas,  cuando  es  indudable,  y  lo  refieren  muchos  autores, 
que  esto  acaeció  en  el  segundo  viage,  y  no  en  el  primero,  como 
lo  afirma  el  mi  mo  Henrion  mas  adelante.  Estraño  e.-  A  la  ver- 
dad, que  en  la  primera  cspedicion  de  Colon,  no  fue  e  racerdole 
alguno ;  quizá  por  parecer  demasiado  arriesgada ,  ni  los  reyes , 
ni  el  almirante  mismo,  quisieron  com¡irometer  A  nadie  para  ese 
cargo,  basta  ver  si  el  hecho  era  ó  no  cierto,  lo  cual  no  deja  de 
ser  probable  ;  pero  de  todos  m.dos  ,  el  simple  y  vago  dirbo  de 
un  ,-oIdado,  que  A  pesar  de  la  interpretación  de  Remon,  puede 
referirse  á  el  segundo  viage,  no  es  baslonte  para  conlrareslar 
el  unánime  silencio  de  lodos  los  demAs  autores,  v  la  absoluta 
carencia  de  documentos  en  un  punto  tan  importante.  (.Nota  del 
Traductor.) 

(1)  .U  doblar  Colon  su  rodilla,  sobre  la  primera  tierra  del 
Nuevo-.Mundo  que  de- cubrió,  dirigió  al  cielo  la  siguiente  plega- 
ria :  '■  Oh  I  Dio-  omnipotente  y  eterno  ,  que  con  sola  tu  |ab:bra, 
"  cria-te  el  cielo,  el  mar  y  la  tierra  I  Sea  bendito  y  glorificado 
o  tu  santo  nombre,  sea  alabada  tu  magestad  y  soberana  digna- 
■■  cion,  ([ue  valiéndose  de  mi,  tu  humilde  siervo,  ha  querido  que 
"  tu  santo  nombre  se  conozca  y  se  publiijue  en  esta  otra  parle 
"  del  mundo. »  Esta  misma  oración  recitaron  después  cl  ade- 
lantado Balboa  ,  Cortés  y  Pizarro  ,  por  determinación  de  los  re- 
ve-  de  Ca-ti'la,  cuando  der cubrieron  nuevas  tierras.  Esto  prue- 
ba también  lo  que  antes  apuntamos  .  de  no  baber  asistido  sa- 
cerdote alguno  en  este  primer  viage,  pue- ,  ya  al  decir  arta 
oración,  ya  al  entonar  el  Tc-Drum  y  la  Salve  ,  que  se  rezó  en 
esta  ocasión,  según  dice  el  mismo  almirante,  era  regular  que 
toma  e  parte  el  sacerdote  de  la  espedicion  ,  si  e?  que  le  babia, 
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ranto  Colon  ,  con  el  estandarte  real  de  Castilla 
en  la  mano  ,  puso  el  pié  en  tierra ,  se  pros- 
ternó con  lágrimas  ec  los  ojos  y  levantándose 
lomó  posesión  <  n  nombre  del  rey  de  España 
de  esta  isla ,  á  la  que  dio  el  nonilire  de  San 
Salvador ,  porque  este  descubrimiento  salvaba 
su  vida ,  que  ya  habia  estado  amenazada  por 
ios  que  le  acompañaban  (1).  Los  indígenas, 
que  en  la  costa  se  presentaron ,  le  parecieron 
buenos  y  sencillos ,  pero  llevaban  pendientes 
de  sus  orejas  pequeñas  jilanchas  de  oro  ,  que 
provenia  de  un  p;;is  situado  hacia  el  sud  ,  di- 
rección que  ellos  le  indicaron  señalando  con 
su  biazo  hacia  esa  parte.  El  color  de  su  ros- 
tro era  algo  aceitunado  ,  y  tanto  hombres  co- 
mo raugeres  estaban  completamente  desnudos. 
.Vprovechando  las  noticias  de  los  indios ,  Co- 
lon continuó  su  viage  en  busca  del  pais  que 
producia  el  oro  ,  v  descubrió  ,  el  27  de  octu- 
bre ,  la  isla  de  Cuba ,  la  mas  eslensa  del  ar- 
chipiélago de  las  Antillas.  Pero  aun  debía  en- 
contrar mas  oro,  en  otra  tierra,  al  oriente  ,  es 
decir  en  la  isla  de  Haiti  á  la  que  Colon  lla- 
mó Española. 

«  Es  cierto  .  dice  el  P.  Margal ,  jesuita  , 
que  cuardo  el  Almirante  abordó  por  primera 
vez  á  la  isla  de  Haiti ,  no  solo  le  sorprendió 
su  grandeza ,  sino  la  prodigiosa  multitud  de 
sus  habitantes.  Esta  tierra  ,  de  doscientas  le- 
guas de  longitud  ,  por  sesenta  ú  ochenta  de 
anchura ,  le  pareció  habiiada  por  todas  par- 
tes ,  no  solo  en  las  llanuras  que  se  estienden 
desde  la  orilla  del  mar ,  hasta  las  montañas 
que  ocupan  el  centro  de  la  isla ,  en  toda  su 
longitud  ;  sino  aun  en  las  montañas  mismas , 


y  que  cnlonce- ,  mas  que  en  ninguna  olra  ocasión ,  se  hiciese 
mención  de  íl ,  como  en  lo  mas  prívalivo  de  su  sagrado  minis- 
terio, y  por  el  contrario  .  nada  de  eso  consta  ni  aun  remota- 
mente -o  indica.  (  >'.  del  Trad.) 

(1)  Según  la-  observaciones  del  sSbio  Navarrele  ,  examinado 
detenidamente  el  diario  de  Colon  ,  >us  derrota-,  recalada- ,  se- 
ñale- de  tierra- .  Isla- .  costas  y  puertos,  parece  que  esla  pri- 
mera isla  que  Colon  do?cubri(5  y  pi^ó ,  poniéndola  por  nombre 
5ai>  Salvador,  debe  ser,  de  la-  Antill.is.  la  que  csii  -ituada 
raa<  al  norte  de  la-  turca- .  llamada  del  Oran  Turco.  Sus  cir- 
«■un^laiiria- ,  ronlinua.  conforman  con  la  de  rr  pelón  i|ue  Co- 
lon hace  do  ella.  Su  situación  es  por  el  paralelo  de  il"  30.  al 
norte  de  la  medianía  de  la  isla  de  Sanio  Domingo.  Navarretc. 
<;olcc.  de  liagof ,  lom.  I ,  pAg.  21.  (.N.  del  Trád.) 
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las  cuales ,  aunque  escarpailas  ,  formaban  Es- 
tados considerables.  Si  creemos  á  los  historia- 
dores españoles,  no  habria  allí  menos  de  un 
miüon  de  indios,  cuando  Colon  la  descubrió, 
V  al  describirnos  las  guerras  y  batallas  que 
estos  conquistadores  del  Nuevo-Mundo  tuvie- 
ron que  sostener ,  nos  los  representan  com- 
batiendo contra  ejércitos  indios  ,  de  ochenta  ó 
cien  mil  hombres ,  que  estaban  bajo  las  órde- 
nes y  estandartes  de  un  solo  cacique  ,  y  con- 
tando en  la  isla  cinco  ó  seis  caciques  ,  como 
estos ,  cuyo  poder  era  igual ,  y  que  se  fueron 
sometiendo  unos  después  de  otros ,  resulta 
una  gran  población  que  puede  suponerse  un 
poco  esageraila  por  estos  historiadores ,  para 
dar  mas  valor  y  lustre  á  las  victorias  de  sus 
héroes ;  pero  el  P.  Bartolomé  de  las  Casas , 
que  no  fué  por  cierto  el  mejor  panegirista  y 
admii-ador  de  su  nación ,  cuenta  un  número 
mayor  de  indios  en  Haiti ,  y  sobre  él  funda 
una  buena  parte  de  las  amargas  reconvencio- 
nes que  hace  á  sus  compatriotas  por  su  pos- 
terior despoblación.  »  Según  Las  Casas,  Hai- 
ti contaba ,  cuando  la  conquista ,  tres  millones 
de  habitantes ,  y  la  isla  se  dividía  en  cinco 
reinos  muy  poderosos,  que  tenían  gran  nú- 
mero de  vasallos,  y  muchos  de  ellos,  señores 
independientes  de  particulares  distritos.  Uno 
de  estos  reinos  se  llamaba  reino  de  hMafjna, 
es  decir  ,  de  la  llanura ,  porque  se  estendia  á 
ochenta  leguas ,  desde  la  mar  del  sud  hasta 
la  del  norte  ,  y  á  su  derecha  é  izquierda  ,  te- 
nia elevadas  montañas  en  que  habia  grandes 
minas  ile  oro.  En  esla  cadena  es  donde  está 
la  provincia  de  Cibao  ,  cuyas  minas  han  sido 
tan  famosas,  á  causa  del  oro  tan  superior  que 
daban.  El  último  rey  de  este  pais  se  llamaba 
Guarionax  ,  y  tenia  vasallos  tan  poderosos , 
que  muchos  le  daban  treinta  mi!  hombres  de 
contingente  para  la  guerra.  La  segunda  sobe- 
ranía de  la  isla  española ,  era  conocida  bajo  el 
nombre  de  reino  de  Marien ,  y  comenzaba  en 
el  punto  que  hoy  se  llama  Puerto-Real,  es- 
Icndiéndose  hasta  la  llanura ,  y  ella  sola  era 
mas  granile  que  el  Portugal ,  \  capaz  de  tener 
mas  población  por  su  riqueza  y  fertilidad , 
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i]ik'  aquel  reino.  Allí  se  encontraron  muchas 
minas  de  oro  y  cobro.  Su  príncipe  se  llamaba 
(iiiacanagary.  El  tercer  reino  ,  era  el  de  Ma- 
iji'inm.  El  clima  aquí  es  muy  sano .  y  el  ter- 
rino muy  productivo.  Estaba  gobernado  por 
el  rey  Canoabo  ,  el  mas  valiente  de  los  del 
país,  el  mas  respetado  y  el  mas  espléndido. 
Xaia^ia ,  era  el  nombre  del  cuarto  reino  de 
la  isla ,  el  cual  ocupaba  el  centro.  Su  corte 
ei  I  mas  culta  y  civilizada,  los  usos  y  maneras 
mas  delicadas  y  corteses ,  y  el  idioma  mas 
(lerfeccionado.  Las  personas  tenian  un  aire 
mas  distinguido  ,  y  Irage  mas  decente ,  y  la 
iiolileza  ó  clase  superior,  era  mas  numerosa  y 
mas  brillante.  Este  pais  tenia  por  rey  á  Behe- 
eliio,  el  cual  murió  y  dejó  la  corona  á  su  her- 
mano. Por  último ,  el  quinto  reino  era  el  de 
lliiiuey ,  gobernado  por  una  reina  llamada  Hi- 
uuanama,  que  disponía  ile  un  grande  ejér- 
cito. (1) 

El  P.  Charlevoix  ,  jesuíta ,  nos  refiere  las 
tradiciones  de  los  isleños  de  Haití ,  sobre  el 
origen  de  los  hombres.  Los  primeros ,  según 
ellos ,  salieron  de  las  cavernas  de  su  isla.  Ir- 
ritado el  sol  de  su  salida  ,  cambió  en  piedras 
á  los  guardianes  que  había  puesto  en  estas 
cuevas,  y  transl'oriuó  á  estos  hombres  que  sa- 
lieron de  aquel  encierro ,  en  árleles ,  en  in- 
sectos ,  y  en  otras  especies  de  anímales  ;  sin 
embargo  ,  el  universo  no  dejó  -por  esto  de  po- 
blarse. Según  otra  tradición  ,  las  mujeres  no 
aparecieron  en  el  mundo  sino  mucho  después 
que  los  hombres ,  y  el  sol  y  la  luna  salieron 
también  de  una  gruía  de  la  misma  isla  ,  para 

(1)  Esta  exagorada  población  ,  tanto  de  esta  isla  de  Santo  Do- 
mingo ,  como  de  toda  la  América,  al  tiempo  de  su  conquista, 
fué  ¡dea  que  propaló  primero  Fr.  Bartolomé  de  Las  Casas,  quien 
no  merece  fé  en  esto,  asi  como  en  otras  muchas  cosas  que  re- 
fiere ,  por  las  infinitas  cunlradicciones  en  que  incurre  sobre  este 
mismo  punto ;  lo  que  demue.-tra  ,  atendida  su  sistemática  idea  de 
acriminará  los  españoles  para  defender  á  los  indios,  que  exa- 
geró la  pobliciiin  de  una  manera  fabulosa,  para  hacer  resaltar 
mas  la  diminución  de  los  indígenas  ,  ocasionada  esclusivaniente 
según  el,  por  mal  trato  y  crueldad  de  los  españoles  que  coloniza- 
rou  la  isla.  Historiadores  mas  imparciales,  y  que  no  tenian  una 
idea  fija  como  Las  Casas ,  reducen  muchísimo  esos  guarismos 
que  han  auraenliido  aun  maslosestrangeros,  émulos  envidio.-ns 
y  constantes  detractores  de  las  glorias  españolas ,  que  tr,ilan  de 
empañar ,  ya  que  no  pueden  oscurecer ,  ni  mucho  menos  des- 
truir. (N.  del  Trad.) 
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iluminar  el  mundo ,  y  los  indígenas  iban  en 
peregrinación  á  esa  gruta  que  estaba  adorna- 
da de  pinturas  ,  y  guardada  por  dos  ídolos ,  á 
los  que  se  tributaba  homenage.  Se  conjetura 
que  la  gruta  de  que  hablamos,  es  la  misma  que 
se  vé  en  el  territorio  de  Dondon,  á  seis  ó  sie- 
te leguas  de  Cabo-francés.  Esta  tiene  cincuen- 
ta pies  de  profundidad ,  y  casi  otro  tanto  de 
altura,  pero  es  muy  estrecha,  y  recibe  luz  por 
su  entrada  y  por  una  abertura  practicada  en  la 
bóveda.  Por  aqui  creen  que  salió  el  sol  y  la 
luna  para  colocarse  en  el  cielo.  Toda  la  bóve- 
da es  tan  bella  y  regular ,  que  parece  imposi- 
ble que  sea  obra  de  sola  la  naturaleza.  No  se 
vé  en  este  liígar  ninguna  estatua,  y  si,  algunas 
figuras  grabadas  toscamente  en  la  roca ,  y  to- 
da la  caverna  está  como  dividida  en  muchos 
como  nichos  altos  y  profundos  ,  que  se  creen 
hechos  á  propósito  para  algún  uso.  Las  fábu- 
las que  acabamos  de  contar ,  demuestran  que 
los  isleños  de  Haiti ,  no  dudaban  que  la  tierra 
hubiese  comenzado  por  su  isla ,  y  pocas  son 
las  naciones  de  América  donde  no  se  haja 
encontrado  la  misma  prevención  por  su  pais. 

A  falta  de  anales  escritos ,  las  tradiciones 
se  perpetuaban  en  Haiti ,  por  medio  de  cantos 
populares  ,  que  por  lo  general ,  siempre  iban 
acompañados  del  baile,  que  se  ejecutaba  con 
bastante  regularidad  y  compás ,  mezclados 
hombres  y  mugeres ,  si  bien  algunas  veces, 
danzaban  separados  los  dos  sexos.  En  las  fies- 
tas públicas,  y  ocasiones  importantes,  se  bai- 
laba y  cantaba  á  son  de  tambor  ,  y  el  cacique 
ó  la  persona  mas  condecorada  de  la  tribu ,  era 
quien  le  tocaba.  Cacique ,  en  la  lengua  del 
pais ,  significa  príncipe  ó  señor ,  y  los  espa- 
ñoles hicieron  de  ese  nombre  una  palabra  ge- 
nérica, de  que  se  servían  para  designar  á 
cualquier  gefe  ó  soberano  de  la  América  ,  es- 
ceplo  al  emperador  de  Méjico  ,  y  á  los  Incas 
del  Perú. 

Los  indígenas  haitianos ,  fallos  de  luces  y 
aun  casi  de  la  razón  natural  estaban  llenos  de 
groseras  supersticiones  ,  y  poco  debió  costar 
al  espíritu  del  error ,  el  adquirirse  allí  honores 
diversos.  Si  creemos  á  los  autores  contempo- 
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ráncos  ,  el  demonio  se  iiparecia  á  esos  isleflos 
bajo  diferenlcs  formas  ,  y  les  daba  oráculos  , 
que  servían  de  norma  y  regla  á  este  pueblo. 
Las  diferenles  apariencias  que  lomaba  el  de- 
monio ,  les  habian  becho  persuadir  que  exis- 
tían muebos  dioses ;  pero  por  su  fealdad ,  les 
creian  mas  capaces  de  causarles  mal  que  bien , 
y  así  Icmian  mas  que  veneraban  á  sus  ídolos, 
á  los  que  llamiban  Cheinis  ó  Zemes ,  y  pro- 
curaban apaciguarlos  con  ofrendas.  Hacían  es- 
tos ídolos  de  piedra  ó  barro  cocido ,  y  los  te- 
nían en  sus  babilaciones ,  y  aun  impriraian  en 
su  cuerpo  sus  imágenes.  Viéndolos  lanío ,  y 
leniéndoies  lan  á  la  mano  ,  nada  tiene  tle  es- 
traño  que  creyesen  que  se  les  apaiecian  en 
sueños.  A  sus  dioses  les  daban  diversas  atri- 
buciones ;  unos  cuidaban  de  las  estaciones , 
otros  de  la  salud  ,  oíros  de  la  pesca  ,  y  cada 
uno  tenia  su  cullo  v  ofrendas  parliculares  Al- 
gunos ban  creído  que  los  haitianos ,  miraban 
á  los  zemes  como  divinidades  subalternas , 
ministros  de  un  Dios  soberano  ,  único ,  infini- 
to ,  todopoderoso ,  é  invisible ;  pero  no  in- 
creado ,  porque  le  daban  una  madre.  A  este 
dios  supremo  ,  ni  á  su  madre,  no  se  les  daba 
culto  alguno,  al  menos  eslerior;  á  menos  que 
no  se  confunda  aquella  con  el  zeme  que  ado- 
raban, bajo  la  figura  de  una  muger,  teniendo 
á  su  lado  dos  como  principales  ministros ,  uno , 
encargado  de  convocar  á  los  otros  dioses ,  cuan- 
do la  diosa  quería  mandarlos  á  oscilar  los 
vientos,  la  lluvia  ó  lo  demás  que  los  hombres 
la  pedían  ;  y  el  olro  ,  con  la  misión  de  casti- 
gar con  inundaciones,  á  los  ([ue  rehusaban 
tributar  á  la  diosa ,  los  honores  que  esta  les 
exigía. 

En  los  mas  antiguos  autores ,  se  encuentra 
la  descripción  de  una  solemnidad  ,  la  única  y 
principal  ceremonia  de  eslos  pueblos.  El  caci- 
que señalaba  de  antemano  el  dia  que  bahía  de 
celebrarse  ,  por  pregoneros  j)úlil¡cos.  Comen- 
zaba la  fiesta  por  una  procesión ,  á  la  (|ue  asis- 
tían todos  los  casados  ,  hombres  y  mujeres  , 
adornados  con  lo  mejor  que  tenían,  y  los  sol- 
teros y  doncellas  ,  desnudos  del  lodo  ,  como 
do  costumbre.  El  cacítiue  ,  o  la  persona  de 
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mas  consideración  en  el  pueblo ,  iba  á  la  ca- 
beza tocando  un  tambor ,  y  en  esa  forma  iban 
todos  á  un  templo  lleno  de  ídolos,  cuyas  figu- 
ras ,  mejor  parecían  representar  diablos  que 
dioses  Los  .sacerdotes,  dando  aullidos,  reci- 
bían las  ofrendas ,  que  consistían  las  mas  en 
lorias  de  harina  que  llevaban  las  mugcres  en 
canastillas  adornadas  de  flores.  Terminada  la 
ofrenda ,  se  bailaba  y  se  cantaban  canciones 
en  honor  de  los  zemes ,  v  alabanzas  de  los  an- 
tiguos caciques  ,  con  plegarias  y  volos  por  la 
prosperidad  de  la  nación.  Los  sacerdotes  dis- 
tribuían luego  las  ofrendas  entre  las  cabezas 
de  familia  ,  y  los  fragmentos  de  aquellas,  que 
cada  uno  recibía,  se  guardaban  por  lodo  el  año, 
creyéndoles  un  preservativo  contra  toda  clase 
de  accidentes.  El  cacique  no  entraba  en  el  tem- 
plo ,  se  quedaba  á  la  puerta  locando  siempre 
el  tambor ,  y  viendo  pasar  por  delante  de  sí 
toda  la  procesión  ,  cuyos  individuos ,  uno  á 
uno ,  se  presentaban  delante  del  principal  ído- 
lo ,  é  introduciéndose  una  varita  en  la  gargan- 
ta ,  provocaban  el  vómito ,  ceremonia  ridicula 
que  significaba ,  que  para  presentarse  ante  la 
divinidad ,  era  preciso  lener  el  corazón  limpio, 
y  como  quien  dice,  en  los  labios.  (Pl.  XL, 
n.M.) 

Los  zemes  se  comunicaban  sobro  todo  á  los 
butios  ó  sacerdotes  del  país ,  que  eran  al  pro- 
pio tiempo  médicos ,  pero  aunque  el  demo- 
nio, sí  hemos  de  creer  á  los  autores,  entraba 
en  parle  en  el  ejercicio  de  su  minislerio,  entra- 
ba por  mucho  mas ,  ó  casi  en  todo  ,  la  char- 
lalanería  y  el  engaño.  Cuando  eslos  imposlo- 
res  consultaban  al  zemes  en  público,  jamás  so 
oía  la  respuesta  del  dios ,  y  no  se  juzgaba  el 
oráculo  ,  sino  por  las  acciones  del  sacerdote. 
Si  osle  bailaba,  era  buena  señal,  y  el  oráculo 
era  (iivorable;  mas  si  al  conlrario,  estaba  quie- 
to y  con  aire  triste  y  lloroso ,  el  que  consulta- 
ba ó  pedia  algo  al  dios ,  ayunaba  ó  aumenta- 
ba sus  dones,  hasta  que  apareciesen  señales 
de  que  se  babia  aplacado  su  rencor.  Los  bu- 
tios ,  no  se  dislínguian  en  el  esterior ,  sino 
por  una  figura  de  Zemes  ,  que  lleval  an  siem- 
pre sobre  sí.  Por  último,  se  les  respetaba  mas 
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como  sacerdote.^ ,  que  como  médicos.  Cuando 
im  enfermo  moría,  á  posar  de  las  predicciones 
y  cuidados  del  bulio .  se  acus<il)a  á  ésle  de 
mala  fé  ó  de  ignorancia  ,  y  los  mas  próximos 
parientes ,  reunidos  alrededor  del  cadáver ,  le 
corlaban  las  uñas ,  y  algo  del  pelo ,  que  mez- 
claban con  el  jugo  de  cierta  yerba ,  y  derra- 
mando esta  composición  en  la  boca  del  muer- 
to, le  invitaban  á  que  declarase  ,  si  liabia  su- 
cumbido por  falta  del  médico.  Si  la  respuesta 
obtenida  por  magia ,  ó  Gngida  con  malicia , 
acusaba  al  bulio ,  y  éste  no  habia  tenido  la 
prec.mcion  de  largarse  á  punto  seguro ,  le  ha- 
cían pedazos  entre  todos.  Mas  para  llegar  á 
este  caso ,  era  preciso  que  contra  el  acusado , 
ya  hubiese  antiguas  prevenciones ,  ó  se  des- 
cubriese que  era  un  falso  y  supuesto  sacer- 
dote. 

Estos  isleños ,  tenían  una  débil  ¡dea  de  la 
inmort  didad  del  alma,  y  de  la  otra  vida.  Creían 
en  un  lugar  de  recompensa  para  los  buenos  ; 
pero  nada  hablaban  del  suplicio  para  los  cul- 
pables. Cada  uno  colocaba  el  paraíso  en  su 
comarca  ó  distrito ,  y  se  figuraban  una  vida 
deliciosa  á  su  manera,  alegrándose  sobre  todo, 
de  que  allí  encontrarían  á  sus  parientes  y  ami- 
gos ,  y  que  tendrían  mugeres  donde  escoger. 
Algunos  creían ,  que  el  paradero  de  las  almas 
estaba  hacia  el  Tiburón ,  donde  hay  grandes 
llanuras  ,  todas  cubiertas  de  mameys ,  especie 
de  fruto ,  al  que  se  ha  dado  el  nombre  de  al- 
baricoque  de  Santo-Domingo.  Pretendían  que 
esta  fruta  ,  era  el  ordinario  alimento  de  las  al- 
mas que  le  iban  á  recoger  por  la  noche  ,  per- 
maneciendo durante  la  claridad  del  día,  ocultas 
en  sitios  montañosos ,  ó  de  difícil  acceso.  Es- 
la  opinión  imprimía  cierta  especie  de  carácter 
sagrado  al  mamey  ,  fruto  por  otra  parle  esce- 
lente ,  del  que  se  abstenían  de  comer,  por 
respeto ,  los  vivos ,  á  fin  de  no  esponer  los 
muertos  á  la  falta  de  alimento. 

Colon  reconoció  esta  isla  por  su  punta  mas 
occidental ,  recorriendo  toda  la  costa  que  for- 
ma la  parte  del  norte  ,  y  remontando  de  esle 
á  oeste ,  echó  anclas  en  un  puerto  del  reino  de 
Marien  ,  al  que  llamó  Puerto-Real.  Ya  hemos 
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dicho  que  allí  reinaba  Guacanagary.  «Nada 
tenía  de  bárbaio  en  sus  maneras  este  cacique, 
dice  el  P.  Margal ,  jesuíta.  Sus  subditos  se 
aunaron  bien  pronto  con  los  estrangeros,  cuya 
vista  les  sorprendió  en  un  principio.  Les  reci- 
bieron con  toda  la  cordialidad  posible,  dispu- 
tándose unos  á  otros ,  sobre  quien  agasajaría 
mas  á  los  nuevos  huéspedes.  Estos,  desde  lue- 
go ,  hicieron  ver  que  el  oro  era  el  principal 
objeto  de  sus  investigaciones.  Los  indios ,  al 
saberlo  ,  con  prontitud  y  gusto  se  despojaron 
al  punto  de  sus  ricos  collares,  zarcillos  y  otros 
adornos  de  eso  metal ,  para  ofrecérselos  á  .sus 
nuevos  huéspedes.  Lina  campanilla  ,  ó  alguna 
otra  chuchería  de  vidrio  que  se  daba  en  cam- 
bio, la  encontraban  preferible  á  cuantas  rique- 
zas sacaban  de  sus  minas.  Altamente  preveni- 
dos en  favor  de  los  estrangeros ,  á  quienes 
consideraban  como  venidos  del  cíelo  ,  hacían 
lo  posible  por  conformarse  á  su  maneras ,  y 
así ,  una  gran  cruz  que  se  plantó  en  medio  de 
sus  chozas ,  fué  muy  luego  para  ellos  ol)jeto 
de  su  veneración.  A  ejemplo  de  los  españoles, 
se  arrodillaban  en  tierra  ;  se  daban  golpes  de 
pecho  ;  alzaban  sus  ojos  y  manos  al  cielo ,  y 
parecía  que  5  a  tributaban  homenaje  al  verda- 
dero Dios ,  á  quien  no  conocían  ,  sino  de  una 
manera  imperfecta.  La  carabela  que  monta- 
ba el  almirante,  habia  anclado  en  un  mal  fon- 
do ,  y  desanclada ,  el  viento  de  repente  la  es- 
trelló contra  las  rocas  á  flor  de  agua.  Este  im- 
previsto percance ,  desconcertó  las  medidas 
(le  Colon  .  y  le  dejaba  por  decirlo  así ,  y  por 
de  pronto ,  aislado ,  y  á  merced  de  los  indios. 
El  buen  rey  Guacanagari,  hizo  cuanto  pudo  por 
consolarle  de  esta  pérdida ,  y  dispuso  .sobre  la 
marcha  ,  que  se  aprestase  una  numerosa  es- 
cuadra de  canoas  para  socorrer  al  buque  es- 
trangero  ,  y  para  que  hubiese  el  mayor  orden 
y  seguridad  ,  él  mismo  dirigió  la  operación 
con  su  presencia.  En  un  momento  quedó  des- 
cargado el  barco  de  cuanto  contenía ,  y  sus 
efectos  fueron  trasportados  á  una  especie  de 
almacén  á  la  orilla  del  mar,  y  custodiados  con 
esmero.  Por  último  ,  enternecido  por  la  aflic- 
ción de  Colon ,  aquel  buen  principe  derramó 
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lágrimas ,  y  para  ípsaicirlc  de  esa  pénlida  en 
cuanto  le  fuese  posible ,  ofreció  al  almirante 
cuanto  pi)seia  en  la  eslension  de  sus  estados , 
roblándole  que  lijase  en  ellos  su  residencia. 
Obligado  Colon  á  volver  á  España ,  á  dar 
cuenta  de  su  descubrimiento  ,  después  de  dar 
gracias  al  cacique  por  su  generoso  ofrecimien- 
to ,  le  contestó  que  le  era  imposible  permane- 
cer por  mas  tiempo  en  esa  isla  ,  y  que  mien- 
tras volvia  otra  vez ,  que  no  tardarla  mucho , 
dejaría  en  su  compañía  á  una  parte  de  su  gen- 
te. El  cacique ,  enseguida  ,  mandó  construir 
una  habitación  grande  y  cómoda ,  para  sus 
nuevos  huéspedes,  y  con  los  restos  del  buque 
destruido  ,  se  pudo  arreglar  una  especie  de 
fuerte,  al  que  Colon  llamó  de  la  Natividad, 
por  haber  arribado  á  esa  bahia  ,  el  dia  de  la 
Natividad  del  Señor.  Por  defuera  ,  le  guarne- 
ció con  un  buen  foso,  y  dejó  para  su  defensa, 
una  compañía  de  cena  de  cuarenta  hombres, 
al  mando  de  un  bravo  cordobés ,  llamado 
Diego  de  Arana.  Dejóles  además  ,  un  artillero 
esperto  ,  algunas  piezas  de  campaña  ,  un  car- 
pintero ,  un  cirujano  ,  y  les  proveyó  á  lodos 
de  víveres,  para  un  año  entero.»  El  4  de  ene- 
ro de  1493,  el  almirante  lomó  el  rumbo  para 
España ,  y  llegó  el  1 5  de  marzo ,  al  Puerto 
de  Palos. 

Fernando  é  Isabel ,  se  encontiaban  á  la  sa- 
zón en  Barcelona ,  donde  Colon  hizo  su  entra- 
da triunfal ,  marchando  en  medio  de  los  ame- 
ricanos (|ue  había  traído  consigo  ,  y  que  cor- 
servaban  aun  el  Irage  de  su  país.  El  oro  y  las 
demás  curiosidades  traídas  del  Nuevo-Mundo, 
iban  delante  de  él  ,  en  bandejas  descubiertas. 
Los  revés  catidicos ,  que  le  aguardaban  en  su 
palacio  sentados  en  su  trono  ,  se  levantaron  á 
la  aproximación  del  almirante.  Colon  se  arro- 
dilló á  sus  pies,  y  le  mandaron  sentarse  en  su 
presencia.  Después  que  el  ilustre  navegante, 
dio  cuenta  de  su  viage,  y  presentó  á  los  reyes 
las  primicias  de  sus  descubriuiienlos  ,  todo  el 
mundo  se  arrodilló,  v  se  cantó  en  la  sala  mis- 
ma del  trono  ,  un  solemne  Tv-Deum ,  en  ac- 
ción de  gracias   (1).  La  educación  cristiana 

(I)  Eí  por  cierto  una  cosa  muy  ctiocanlc,  el  que  ni  el  dili- 


PARTES  DEL  3IUND0.  [1492] 

de  los  siete  indígenas  que  acompañaban  al  al- 
mirante ,  quedó  á  cargo  de  los  soberanos ,  v 
el  rey  y  la  reina,  fueron  padrinos  en  las  fuen- 
tes bautismales  ,  de  estos  primeros  elementos 
de  la  nueva  cristiandad  (1). 

gentííinio  hisloriador  Zurita,  ni  los  demás  cronistas  de  Aragón  , 
hagan  la  mas  minima  mención  de  este  suce>o  lan  importante 
acaecido  en  Barcelona  ,  dejándole  desapercibido  ,  mientras  refie- 
ren otro-  del  mismo  año  de  mucliu  menos  impnrtancia.  Es  aun 
mas  raro,  que  ni  en  los  dietarios  de  Barcelona  .  donde  casi  dia 
por  dia,  se  iban  anotando  los  >uce-os  nia<  importantes  (|ue  a  ae- 
cian  en  esa  ciudad  ,  se  encuentre  rastro  alguno  de  esta  recep- 
ción ,  ni  en  los  archivos  de  la  diputación ,  ni  en  los  del  ayunta- 
miento ,  ni  aun  en  el  inmenso  depósito  del  archivo  de  la  Corona 
de  Aragón.  Esta  ab-olula  carencia  de  datos  en  la  capital  misma 
donde  acaeció  el  suceso .  ha  hecho  á  algunos  hasta  dudar  de  su 
existencia  .  á  pe-ar  de  estar  espresamentc  consignado  con  lodos 
sus  detalles  en  la  mayor  parte  de  los  hisloradores  de  América. 
El  dicho  de  estos,  y  de  mucho;  de  ellos  i|ue  fueron  te-tigos  pre- 
senciales de  la  recepcinn  de  Colon  en  Barcelona ,  es  una  prueba 
evidente  ,  y  contra  la  cual  nada  puede  contrareslarse.  Bernal- 
dez  ,  cura  de  los  Palacios .  refiere  como  de  propia  vista  ,  este 
acontecimiento  ,  y  sobre  lodo,  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  , 
que  estaba  en  Barcelona  cuando  fué  herido  el  rey  Fernando  por 
el  loco  ,  y  cuando  Colon  se  presentó  en  'a  corle  con  los  indios 
que  trajo  de  vuelta  de  su  primer  viage .  se  espresa  en  estos  tér- 
minos :  <<  Y  en  aquel  mismo  año  ( 1  i92 )  descubrió  Culón  estas 
■■  Indias  ,  y  llegó  á  Barcelona  en  el  siguiente  de  1493  años  en 

•  el  mes  de  abril,  y  falló  al  Rey  asaz  flaco  ,  pero  sin  peligro  de 
"  su  herida.  Ai|uestos  notables  se  han  tr.iido  á  la  memoria  para 
"  señalar  el  tiempo  en  que  Colon  llegó  á  la  corte ,  en  lo  cual  yo 
'•  Imblo  romo  testigo  de  vista,  porque  rae  hallé  paje  mucha- 
«  cho  en  el  cerco  de  Granada ,  y  v¡  fundar  la  villa  de  Santa  Fé 
«en  aquel  ejércHo  y  después  vi  entrar  en  la  ciudad  de  Granada 
"al  rey  e  reina  católicos  cuando  se  les  entregó,  e  vi  echar  los 
■'  judios  de  Castilla  y  estuve  en  Barcelona  cuando  fué  ferido  el 
"  Rey  como  se  ha  dicho ,  e  ri  aUi  venir  al  almirante  D.  Crislo- 
-  bal  Colon  ron  ¡os  primeros  indios  que  deslas  partes  alia  fuc- 

•  ron  en  el  primero  viage  e  descubrimiento ,  asi  que  no  hablo  de 
"  oidas  en  ninguna  destas  cuatro  cosas ,  sino  de  vista  ,  aunque 
"  las  escriba  desde  aqui,  ó  mejor  diciendo,  ocurriendo  á  mis  me- 
"  moríales,  desde  el  mi-mo  tiempo  escriptas  en  ellos.  ■>  El  silen- 
cio de  los  escritores  catalanes  y  aragone-  es  y  la  falla  de  datos 
en  los  archivos  de  ese  reino  y  ciudad  de  Barcelona ,  puede  atri- 
buir.-eá  una  intención  meditada  ,  para  no  dar  importancia  á  un 
suceso  en  que  el  reino  de  Aragón  no  habia  tomado  parte  ,  y  si 
toda  la  gloria  recala  sobre  Castilla  .  cuya  magnánima  reina  ha- 
bia empeñado  hasta  sus  joyas  para  los  gastos  de  la  espedicion. 
No  estando  aun  definitivamente  unidas  ambas  coronas ,  los  ca- 
talanes y  aragoneses  miraron  sin  duda  con  ceño  ó  envidia  este 
gran  acontecimiento  en  que  no  hablan  tomado  parle  ,  y  para 
no  ver.-e  obligados  á  ensalzarle  como  lo  requería  su  importan- 
cia, lomaron  el  partido  de  omitir  complclamonle  su  relato.  Bar- 
celona hoy  da  no  piensa  ya  de  esta  m mera,  y  en  el  pasado  año 
de  18G0,  alpi.sar  su  suelo  la  reina  I  abel  U  ,  solemnizó  sus  pú- 
bl  eos  obsequios  y  festejos  á  la  soberana  de  España  y  condea 
de  Barcelona  con  una  e  pecio  do  simulacro  ó  repre-cntacion  de 
e  ta  mima  entrada  de  Colon  en  la  capital  de  Cataluña ,  revis- 
tiéndola con  todo  el  apar.ito  y  propiedad  posibles  ,  consultando 
para  ello  las  historias  y  costumbres  de  la  época  ,  y  supliendo  el 
estudio  á  la  verdadera  descripción  de  esta  fiesta  ,  (|ue  en  los 
archivos  fallaba.  (N.  del  Trad.) 

(I)  Pc-pues  de  vuelto  Colon  de  su  primer  viage  ,  los  Reyes 
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Sin  embargo  ,  para  mas  asegurarse  ,  Fer- 
nando é  Isabel  suplicaron  al  papa  que  aproba- 
se la  conquista  y  la  loma  de  posesión  de  las 
tierras  que  ya  estaban,  ó  que  en  adelante  fue- 
sen descubiertas  y  reconocidas,  alegando  para 
ello,  las  ventajas  espirituales  que  la  predicación 
del  evangelio  iba  á  proporcionar  á  los  ameri- 
canos. Alejandro  IV,  aceptó  la  promesa  hecha 
por  los  reyes  de  España  de  ocuparse  personal- 
mente en  la  conversión  é  instrucción  de  los 
indígenas;  permitió  en  su  consecuencia  la  con- 
quista ,  que  confió  á  su  habilidad  ,  poder  v 
celo  ,  y  firmó  el  3  de  mayo  de  lí93  ,  la  fa- 
mosa bula  llamada  de  la  Linea  Alejandrina, 
en  favor  de  los  reyes  de  Castilla  ,  concedién- 
doles la  absoluta  soberanía  sobre  todas  las  tier- 
ras que  se  descubriesen  al  sud  y  al  oeste  ,  de 
nna  linea  tirada  de  un  polo  al  otro,  á  distancia 
de  cien  leguas  délas  Azores  y  de  Cabo-Verde; 
separación  aumentada  mas  tarde  á  trescientas 
diez  leguas  hacia  el  nuevo  continen'.e  ,  por  con- 
venio mutuo  entre  España  y  Portugal.  En  esta 
bula  ,  se  recomienda  muy  especialmente  á  los 
soberanos  de  Castilla  y  Aragón ,  el  que  hagan 
estender  la  religión  cristiana  por  todos  los  pue- 
blos que  habiten  las  islas  v  continentes  descu- 
biertos ,  y  que  se  descubran  ,  y  que  manden 
allí  personas  de  reconocida  virtud  y  saber .  á 
fin  de  que  instruyan  á  los  habitantes  en  la  fé , 
y  les  inspiren  el  deseo  de  mejorar  sus  costum- 
bres ,  etc. ;  sobre  esta  recomendación  del  pa- 
pa, dice  el  P.  Margal,  «debe  hacerse  justicia 
al  celo  y  la  piedad  de  los  reyes  católicos  Fer- 
nando é  Isabel.  Mas  ansiosos  aun  del  deseo  de 
estender  el  imperio  de  Jesucristo ,  que  el  de  su 
propia  dominación ,  tomaron  las  mas  sabias 
precauciones  para  establecer  la  fé  entre  sus 
nuevos  subditos,  y  asegurar  su  tranquilidad  y 
bienestar.  Nada  mas  cristiano ,  que  las  piado- 
sas y  sabias  instrucciones  que  se  dieron  á  los 

Oalólicos  por  una  real  provisión  de  20  de  m  lyo  de  1493  conce- 
dieron á  él  su  linage  y  decendienles  uo  castillo  y  un  león  mas 
en  sus  armas  por  premio  de  sus  servicios  ,  y  por  otra,  le  dieron 
un  Albala  do  diez  mil  maravedís  anuales  durante  su  vida  ,  por 
baber  si  lo  el  primero  iiue  vio  y  descubriii  la  tierra  en  el  pri- 
mer viage.  Se  le  confirra '>  adeniAs  el  titulo  de  visorey  y  go- 
bernador de  las  Islas  y  Tierra  Firmo  que  había  descubierto  y 
descubriere.  {.Nota  del  Trad.) 
I. 
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gefes  de  esta  noble  empresa ,  á  quienes  se  re- 
comendó sobre  todo ,  que  el  interés  de  la  re- 
ligión ,  fuese  el  móvil  y  norma  principal  de 
su  conducta  ;  que  guardasen  las  mayores  con- 
sideraciones á  los  indígenas  de  esos  países , 
no  empleando  para  su  conversión ,  sino  los 
medios  ordinarios  que  la  Iglesia  prescribe  , 
atrayéndoles ,  mas  por  la  dulzura,  por  la  ra- 
zón V  buenos  ejemplos ,  que  por  la  fuerza  y 
violencia.  Sobre  todo ,  la  reina  Isabel ,  que 
miraba ,  y  con  razón ,  como  obra  esclusiva 
suya  el  descubrimiento  de  las  Indias ,  añadía 
por  su  parte  los  mas  vivos  y  mas  respetuosos 
sentímiei^tos,  que  la  religión  inspira.  Y  así  en 
los  diferentes  viages  que  hizo  Colon ,  al  dar 
cuenta  á  sus  señores  del  éxito  de  ellos ,  y  de 
lo  nuevamente  descubierto  ,  la  reina  ,  con  la 
que  tenia  frecuentes  audiencias ,  de  nada  se 
informaba  con  mas  empeño  y  estension  ,  sino 
de  los  progresos  que  iba  haciendo  la  fé  en  los 
pueblos  sometidos ,  teniendo  lo  demás  como 
objeto  secundario ,  y  de  menor  importancia. 
Pero  desgraciadamente  sucede  con  frecuencia, 
que  los  reyes  no  encuentran  Ai  su  ministros , 
unos  fieles  ejecutores  de  sus  mas  espresas  vo- 
luntades ,  y  mucho  menos,  en  los  que  ejercen 
su  mando  en  países  lejanos ,  donde  su  con- 
ducta ,  no  puede  ser  fácilmente  intervenida ,  y 
por  lo  tanto,  mas  dispuesta  á  cometer  abusos. 
Esta  reflexión,  en  nada  comprende  al  almiran- 
te Colon  ,  quien  fué,  en  todo  sentido  ,  uno  de 
los  mas  grandes  hombres  de  su  siglo  ;  y  el 
buen  éxito  de  su  arriesgada  empresa  ,  noI)le 
esfuerzo  de  genio ,  de  valor  ,  y  de  resolución 
magnánima ,  le  inmortalizan  con  justicia.  Su 
piedad  singular  ,  su  adhesión  sólida  y  tierna  , 
á  todas  las  prácticas  de  la  religión ,  contribu- 
yeron por  mucho  á  tan  buenos  resultados.  Pe- 
ro hubo  la  desgracia  de  que  un  hombro  tan 
grande  como  él ,  no  fuese  secundado  como  lo 
merecía.  Los  nuevos  argonautas  que  conducía 
este  moderno  Jason ,  no  eran  todos  héroes  co- 
mo él  ,  ni  esto  delie  estrañarse  ,  }  sí  en  mu- 
chos de  ellos  resplandecía  el  valor,  en  otros, 
fallaban  la  templanza  y  moderación.  Eran  en 
su  mayor  parte  ,  hombres  á  quienes  la  cspe- 
49 
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ranza  de  la  impunidad  de  los  crimeTies  de  que 
se  habian  hecho  culpaldes  ,  desterraba  volun- 
lariamente  de  su  patria ,  y  (¡uc  cspueslos  en 
ella  á  una  muerte  poco  honrosa,  aspiraban  en 
cambio ,  á  las  inmensas  riquezas  que  les  pro- 
porcionarla la  conquista.  El  mal  carácter  y  mo- 
do de  conducirse  de  algunos  de  estos  nuevos 
conquistadores ,  causó  la  pérdida  de  muchas 
almas ,  que  con  el  tiempo  hubieran  podido 
fundar  una  numerosa  cristiandad.  »  (1) 

Al  tener  que  designar  Alejandro  VI,  un  vi- 
cario apostólico  para  el  establecimiento  de  la 
fé  en  América  ,  tenia  que  escogerle  entre  las 
diferentes  órdenes  religiosas  que  entonces  so 
conocían  ,  y  si  bien  los  franciscanos  y  los  do- 
minicanos ,  se  habian  hecho  cada  vez  mas 
ilustres  en  la  carrera  de  las  misiones ,  sin  em- 
bargo ,  pertenecía  de  derecho  á  los  benedicti- 
nos ,  como  mas  antiguos  é  inmortales  civiliza- 
dores del  antiguo  continente ,  el  comenzar  al 
menos  la  civilización  del  nuevo,  tributando  así 
ese  homenage  á  la  familia  de  S.  Benito,  cuyos 
hijos ,  desde  el  siglo  iv  de  la  Iglesia ,  habian 
difundido  la  antorcha  de  la  fé ,  por  todos  los 
ámbitos  de  la  Europa  ,  siendo  ellos  ,  por  es- 
pacio de  nueve  centurias ,  los  esclusivos  pro- 
pagadores casi ,  de  todas  las  cristiandades  co- 
nocidas (2).  Estos  ilustres  misioneros,  cuya 

(1)  Como  prueba  de  esto  mismo  que  dice  Mr.  Denrion  y  de 
1,1  difícil  quo  fué  en  aijuellos  tiempos  rccliilar  gente  honrada 
para  lau  aventurados  viages  ,  Navarrete,  entre  los  documentos 
que  Irae  en  su  colección  de  viages,  en  el  9.°  Irae  una  provi- 
sión de  los  reyes  católicos  fechada  en  30  de  abril  de  1492 , 
mandando  en  ella  suspender  el  eonorímiento  de  los  negocios  y 
causas  criminales  contra  los  que  van  con  Cristóbal  Colon  , 
fasta  que  vuelvan.  Mas  adelante,  se  encuentran  igualmente  otras 
provisiones  en  que  se  conmuta  la  pena  de  ciertos  delitos  en  ir  á 
colonizar  á  las  Indias.  Con  estos  elementos,  únicos  que  habla  en 
los  principios  para  atraer  gente  ¿.  qué  cstrano  debió  ser ,  que  i 
pesar  de  la  vigilancia  de  las  autoridades  no  se  cometiesen  des- 
manes? (N'.  del  Trad. ) 

(2)  Justo  era  en  verdad  quo  se  tributase  eso  homenaje  á  la 
familia  de  S.  Benito  y  de  S.  (iregorio  el  (iraude;  de  S.  Agus- 
tín ,  apóstol  de  la  Inglaterra  ;  de  S.  Nicolás  ,  inglés  ,  apóstol  de 
la  Noruega ;  de  S.  (Chillan  ,  apóstol  de  la  Franconia ;  de  S. 
Kwaido  ,  apóstol  de  Weslfalia  y  mArlir ;  do  S.  Lamberlo  ,  obis- 
po ,  apóstol  do  Tovandia,  rmilrllr;  de  S.  Bonifacio  ,  obispo  , 
apóstol  de  casi  toda  la  (iermania,  y  de  la  Frisia,  y  m.lrtir;  de 
S.  Esteban  ,  apóstol  do  la  Succia  y  de  la  Ilelsingla  ,  y  mirtir ; 
de  S.  Wlberto ,  do  los  sorabns  y  frlsones .  y  m.'irllr  ;  de  S.  Ab- 
bon  ,  abad  ,  apóstol  dolos  gascones,  y  mártir;  do  S.  .\dalberlo, 
obispo  ,  apóstol  do  la  Bohemia ,  do  la  Hungría  y  do  la  Polonia , 
y  mártir ;  de  S.  Bonifacio,  obispo  ,  apóstol  de  los  hunnos  ,  do 
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inspirada  voz  renovó  la  faz  de  Europa,  debían 
tener  un  representante  y  un  continuador  de  su 
apostolado  en  América.  Con  efecto  ,  Bernardo 
Boil ,  catalán ,  benedictino  del  monasterio  de 
Monserrate ,  persona  de  gran  reputación  de 
piedad ,  y  de  saber ,  fué  el  indicado  al  papa 
por  los  reyes  católicos ,  para  ese  cargo  tan 
importante  (1).  Alejandro  VI,  accediendo  á 
sus  deseos,  le  nombró  superior  de  una  misión 
compuesta  de  doce  sacerdotes ,  parte  secula- 
res, y  parte  religiosos,  de  diferentes  órdenes, 
confiriéndole  los  poderes  de  vicario  apostóli- 
co. Fué  una  equivocación  sin  duda  ,  el  haber 
presentado  al  P.  Boil  como  abad  de  Monserra- 
te ,  siendo  así  que  la  historia  de  esta  abadia 
no  le  menciona,  sino  como  un  simple  monge. 
El  ni  llegó  á  tener,  ni  la  dignidad  de  obispo , 
ni  menos  de  patriarca ,  y  tampoco  es  exacto  , 
lo  que  algunos  dicen ,  que  sus  compañeros  de 
misión,  fueron  todos  benedictinos  (2).  El  25 
de  setiembre  de  lí93  ,  salió  de  Cádiz  el  nue- 
vo vicario  apostólico  con  sus  demás  asociados, 
en  compai"iía  de  Cristóbal  Colon,  que  al  frente 

los  eslavos  ,  de  los  rusos,  y  mártir;  de  S.  Gerardo  ,  obispo  , 
apóstol  de  los  húngaros,  y  mártir;  de  S.  Adalberto,  obispo, 
apóstol  de  los  rusos ;  de  S.  Bruno  ,  apóstol  de  los  prusianos  y 
Híñanlos,  y  mártir;  de  S.  C.bllian,  obispo,  apóstol  de  los  atre- 
balas;  de  S.  'Wllllbrord ,  obispo,  apóstol  de  la  Frisia;  de  S. 
Amando  ,  obispo,  apóstol  del  Brabante  .  de  la  Flandes  ,  de  los 
eslavos  y  gascones ;  de  S.  Wilfrldo  ,  obispo ,  apóstol  de  la  Ho- 
landa ;  de  S.  Luzgarlo ,  obispo  ,  apóstol  de  los  sajones  y  frisones 
orient.ales;  de  S.  Swiberto .  obispo  ,  apóstol  de  los  frlsones,  do 
los  holandeses  y  sajones  ;  de  S.  Auschavlo ,  obispo  ,  gran  após- 
tol de  los  suecos  ,  de  los  godos  ,  de  los  dinamarqueses  y  demás 
reglones  del  Norte ;  de  S.  Otón  .  obispo ,  apóstol  de  la  Poraera- 
nla ;  de  S.  Vicelin ,  obispo .  apóstol  de  los  vándalos  y  de  lo.t 
eslavos;  de  S.  Llbnin,  obispo,  apóstol  de  Orer-lsel ;  de  S. 
Wlmon  ,  obispo  ,  apóstol  de  los  godos  septentrionales ,  etc.,  ele. 
(N.  del  Aulor.) 

(1)  Según  Argaiz,  Boil ,  no  debió  ser  catalán  sino  valenciano- 
pues  el  apellido  corrrsponde  mas  i  Valencia  que  á  (Cataluña ,  y 
asi  se  esplica  mejor,  que  el  papa  Alejandro  VI ,  que  era  origi- 
narlo del  reino  do  Valencia ,  por  la  casa  do  Borja  á  que  perte- 
necía ,  escogiese  á  un  paisano  suyo ,  con  preferencia  á  otros  de 
la  misma  familia  benedictina  de  Monserrate  .  en  la  quo  ya  h.-ibia 
sido  muy  conocido  otro  Bernardo  Boil ,  lio  del  anterior ,  y  abad 
del  dicho  monasterio ,  con  el  que  no  debo  confundirse  el  sobri- 
no que  fué  á  América.  (N.  del  Trad.) 

(2)  Con  efecto ,  consl»  que  fueron  en  esla  misión  sacerdotes 
seculares  y  religiosos  de  diferentes  órdents ,  y  entre  ellos  el  cé- 
lebre Fr.  Juan  Perex  de  Marchena,  franciscano  y  amigo  de 
Colon,  quien  en  manera  alguna  no  acompañó  á  Colon  en  su 
primer  viage  ,  siendo  lo  mas  cierto  ,  como  atrás  dejamos  proba- 
do ,  que  en  esa  primera  espedlcion  no  fué  sacerdote  alguno. 
(N  del  Trad.) 
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ya  de  una  flota  de  diez  y  siete  buques  ,  em- 
prendió su  segundo  viage  con  dirección  á  Hai- 
ti.  (Pl.  XI,  ü."  2.) 

Al  llegar  á  esa  isla,  el  26  de  noviembre,  ya 
no  encontró  Colon ,  ni  los  españoles ,  ni  el 
fuerte  que  para  su  resguardo  habia  dejado. 
«  La  ausencia  de  un  gefe  sabio  y  enérgico ,  dice 
el  P.  Margat ,  jesuíta ,  fué  la  causa  de  la  des- 
trucción de  esta  primera  colonia.  Lo  primero 
que  recomendó  á  los  suyos  el  almirante,  al  mar- 
charse, fué  que  se  comportasen  con  los  indios 
como  personas  de  honor  y  verdaderos  cristianos 
y  lo  mismo  fué  perderle  de  vista,  que  ya  olvi- 
daron sus  sabias  advertencias.  La  división  in- 
trodujo el  desorden ,  y  el  libertinage  le  llevó 
á  su  colmo.  Igualmente  codiciosos  ,  que  diso- 
lutos ,  se  estendieron  por  los  lugares  circun- 
vecinos ,  apoderándose  del  oro ,  y  violando 
las  mugeres  de  los  isleños  ,  y  tanto  apuraron 
la  paciencia  de  estos ,  con  sus  continuos  des- 
manes ,  que  en  lugar  de  amigos  sinceros ,  se 
convirtieron  en  enemigos  irreconciliables.  En 
vano  Guacanagary  ,  les  hizo  toda  clase  de  re- 
flexiones ,  diciéndoles  sobre  todo  ,  que  si  se- 
guían de  esa  manera,  no  podria  contener  ásus 
subditos ,  vejados  hasta  el  último  estremo , 
pero  nada  les  hizo  mella ,  y  siguieron  sus  ra- 
piñas y  desórdenes,  y  abandonando  la  fortale- 
za, penetraron  en  las  naciones  vecinas,  dejan- 
do por  todas  parles  funestas  huellas  ,  y  hos- 
tiles impresiones  de  su  libertinage.  Tantos 
crímenes ,  no  quedaron  por  largo  tiempo  im- 
punes. Los  indios ,  que  no  conocían  á  estos 
estrangeros  mas  que  por  sus  violencias ,  les 
fueron  preparando  emboscadas  ,  y  acabando 
con  ellos  en  detalle.  Caonabo ,  uno  de  los 
caciques  de  la  isla  ,  sorprendió  algunos  en  el 
acto  de  apoderarse  de  algunas  de  sus  muge- 
res,  y  los  mató  á  todos.  Este  acto,  fué  la  se- 
ñal del  alzamiento  general  contra  aquellos  po- 
cos españoles ,  y  ya  no  se  dio  cuartel  á  cuan- 
tos pudieron  ser  habidos.  El  buen  éxito  de 
sus  primeras  tentativas  ,  alentó  á  los  indios , 
que  ya  se  apercibieron,  que  no  era  cosa  difí- 
cil acabar  con  ese  puñado  de  hombres  que  en 
un  principio  les  parecieron  tan  terribles,  y  cuya 
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sola  vista  les  hacia  temblar.  Caonabo,  al  frente 
de  muchos  de  sus  vasallos ,  se  adelantó  has- 
ta el  fuerte  de  la  Natividad  ,  donde  ya  no  ha- 
bia mas  que  cinco  soldados ,  que  fieles  á  las 
órdenes  de  su  gefe  ,  jamás  quisieron  abando- 
narle. En  vano  el  celo  y  la  amistad  de  Gua- 
canagary ,  hizo  lo  posible  para  salvar  á  sus 
amigos.  Sorprendidos  por  un  ataque  tan  brus- 
co ,  apenas  tuvieren  tiempo  de  prepararse. 
Las  gentes  de  Caonabo ,  mas  numerosas  y 
fuertes,  arrollaron  á  las  de  Guacanagary,  y  he- 
rido este  cacique ,  se  vio  obligado  á  retirarse, 
abandonando  á  su  mala  estrella ,  á  sus  nuevos 
aliados.  ¿Oué  podian  cinco  hombres,  contra 
un  enjambre  innumerable  de  bárbaros?  Sin 
embargo  ,  se  defendieron  con  valor ,  y  los  in- 
dios ,  de  dia  ,  no  osaron  acercarse ,  pero  ha- 
biendo ocupado  los  fosos  ,  á  favor  de  las  ti- 
nieblas ,  pusieron  fuego  al  fuerte ,  que  muy 
pronto  quedó  consumido  por  las  llamas.  El 
pronto  regreso  del  almirante  ,  hubiera  podido 
restablecer  la  tranquilidad  muy  luego ;  pero  la 
gente  que  le  acompañaba ,  en  su  mayor  parte 
sin  principios,  é  insubordinada,  no  sirvió  mas 
que  para  agriar  el  mal.  La  mayor  parte  de  los 
gefes  que  estaban  bajo  sus  órdenes,  celosos 
de  su  autoridad  y  prestigio,  no  le  obedecieron 
como  debian ,  y  obrando  en  el  interés  de  sus 
particulares  miras ,  no  guardaron  las  conside- 
raciones y  contemporización  que  exigia  el  es- 
tado de  una  colonia  naciente.  Irritados  además 
los  españoles  en  su  orgullo ,  al  ver  la  inespe- 
rada resistencia  que  hallaron  en  los  isleños , 

no  dieron  cuartel  á  ninguno Tres  años  les 

costó  el  reducir  á  estos  desgraciados.  Si  la 
suerte  de  las  armas  hubiera  dependido  del  ma- 
yor número  ,  los  indios  hubieran  defendido 
mejor  su  libertad  ;  pero  las  espadas  y  las  ar- 
mas de  fuego  de  sus  contrarios  ,  sobre  cuer- 
pos desnudos  y  desarmados ,  daban  á  estos 
una  inmensa  ventaja.  Estos  infortunados  su- 
frieron al  fin ,  la  ley  del  mas  fuerte ,  y  per- 
manecieron por  algún  tiempo  tranquilos.  El 
poder  y  el  crédito  de  Guacanagary,  contribu- 
yeron mucho  á  esta  paz.  Este  cacique  ,  fiel  y 
constante  amigo  de  los  castellanos ,  llevó  su 
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celo  hasta  el  estremo  de  acompañarles  en  sus 
espediciones.  Su  mediación  acabó  por  pacifi- 
car los  ánimos,  pero  nuevos  escesos  encendie- 
ron de  nuevo  la  ijuerra ;  los  indios  creyeron 
poder  sacudir  un  yugo  que  les  era  insoporta- 
ble ,  y  el  medio  que  para  ello  emplearon ,  les 
fué  mas  fatal  que  á  sus  propios  enemigos.  To- 
maron el  partido  de  abandonar  el  cultivo  de 
las  tierras,  y  no  sembrar  nada  de  lo  que  acos- 
tumbraban para  alimentarse  ,  creyendo  que  en 
los  bosques  y  montañas,  á  donde  se  retiraron, 
la  caza  y  los  frutos  silvestres ,  les  proveerian 
abundantemente  á  su  subsistencia  ,  y  que  sus 
enemigos  se  verian  obligados  por  la  esterili- 
dad y  falta  de  viveros  á  abandonar  el  pais. 
Pero  so  engañaron.  Los  castellanos  recibían 
continuamente  provisiones  de  Eurupa,  y  la  re- 
solución de  los  indios  les  incito  mas  á  perse- 
guirlos ,  hasta  en  los  punios  que  ellos  creian 
mas  inaccesibles.  Acosados  sin  cesar,  huyen- 
do por  las  montañas ,  su  miedo  y  continua  fa- 
tiga ,  les  causó  mas  victimas ,  que  la  espada 
enemiga ,  v  los  que  sobrevivieron  á  tantas  ca- 
lamidades, se  vieron  obligados  á  entregarse  á 
discreción  del  vencedor,  que  usó  desús  dere- 
chos con  todo  el  rigor  posible.» 

La  presencia  de  los  ministros  de  Jesucristo 
era  la  única  que  pudiera  rehabilitar  la  civili- 
zación europea  en  el  concepto  de  los  ameri- 
canos oprimidos ,  pero  á  poco  de  llegar  á  Hai- 
tí ,  ya  medió  desacuerdo  entre  el  vicario  apos- 
tólico y  el  almirante.  Viendo  Colon  ([ue  los 
actos  de  desobediencia  se  multiplicaban  al  in- 
finito por  parle  de  los  españoles  con  respecto 
á  sus  gefes ,  y  que  por  otra  parle ,  los  indíge- 
nas tenían  que  sufrir  culpables  violencias,  qui- 
so hacer  un  ejemplar  escarmiento ,  que  contu- 
viese al  mayor  número  en  su  deber.  Dictó 
muchas  sentencias  de  muerte  ,  cuyo  rigor ,  si 
en  lienq)os  normales  hubiera  parecido  despro- 
porcionado á  las  faltas  de  los  condenados  ,  en 
aquella  sazón,  le  creyó  necesario  y  reclamado 
|)or  las  circunstancias.  Boil ,  á  quien  dosagra- 
di'i  la  ([ue  él  creyó  exagerada  ó  inoportuna 
justicia ,  sometió  al  almirante  á  las  censuras 
•■(■Icsi.islitas.  Algunos  han  asegurado  que  Co- 
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Ion  en  represalia  acortó  los  medios  de  subsis- 
tencia al  vicario  apostólico  ;  pero  Philipon  ,  ó 
mejor  dicho ,  el  benedictino  austríaco ,  que 
ocultó  su  nombre  bajo  ese  seudónimo ,  des- 
miente esa  injuriosa  aserción  y  añade  que  el 
almirante  pidió  y  obtuvo  ,  que  se  alzasen  las 
censuras.  Hasta  tal  punto  se  restableció  la  bue- 
na inteligencia  entre  ambos ,  que  al  formar 
Colon  un  consejo  de  administración ,  bajo  la 
presidencia  de  su  hermano  ,  incluyó  a  Boil 
entre  sus  vocales.  Acompañando  á  este  vica- 
rio apostólico ,  vino  también  á  Haití ,  un  ca- 
ballero catalán  llamado  Margarit ,  á  quien  con- 
fió Colon  el  mando  del  fuerte  de  Santo  Tomás. 
Habiéndose  el  almirante  dirigido  á  la  isla  de 
Cuba,  el  24  de  abril  de  1494,  Margarit  dejó 
el  puesto  que  se  le  había  confiado  ,  y  sin  au- 
torización del  almirante,  se  volvió  á  Espuña  , 
siguiéndole  á  poco  tiempo  el  mismo  Boil,  quien 
parece  que  no  volvió  mas  á  América  (1  .  Las 
falsas  imputaciones  y  cargos  que  Margarit  hizo 
á  Colon  ante  el  gobierno  español ,  obligaron  á 
este  á  regresar  á  la  península  en  1498  ,  para 
sincerarse  con  los  reyes  católicos  de  su  con- 
ducta ,  y  altamente  satisfechos  estos  piadosos 
príncipes  de  las  esplicaciones  del  almirante , 
le  mandaron  por  tercera  vez  al  Nuevo-Mundo. 
En  este  tercer  viage ,  es  cuando  Colon  tuvo  co- 
nocimiento del  conlínente  de  la  América  ,  cuyo 
descubrimiento  quiso  disputarle  Américo  Ves- 
pucío. 

Entre  el  número  de  sacerdotes  que  acom- 
pañaron al  vicario  apostólico  Boil,  en  1493  , 
se  contaba  el  hermano  Juan  Pérez  de  Marche- 
na ,  guardián  de  los  Observantes  de  la  Rábida, 
á  quien  hemos  visto  intluir  con  tan  buen  éxito, 
sobre  la  voluntad  de  la  reina  Católica  en  el 
primer  viage  de  Cristóbal  Colon.  Al  llegar  á 

(t)  Según  Argaiz  .  en  su  Perla  </«  líoi>serrate ,  lo  que  estuvo 
Fr  Bernardo  Boil  en  la  isla  de  Sanio  Domingo ,  fueron  Ires 
años  poco  mas  ó  menos,  y  voMóá  España  por  mandato  do  los 
reyes  calólicos  .  quienes  según  lllescas,  cu  su  ¡lisloría  Pon/í- 
/ímí  ,  mandaron  A  la  isla  á  Juan  Aguado,  su  reposlern .  para 
ijue  Tiendo  la  discordia  que  habia  entro  Colon  y  Boil .  liiciesu 
Ncnir  ambos  i  España.  El  rej  caliilico  premiil  los  trabajos  dit 
osle  benedictino ,  nnmbrSndulc  abad  perpetuo  de  S.  Miguel  de 
CuxMn  ,  monasterin  ilustre  de  Cataluña,  del  obispado  de  EIna  , 
donde  Mvió  según  el  mismo  Argaiz ,  basta  el  IMÜ  (  N.  del  T. ) 
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Haití ,  y  en  la  primera  ciudad  que  fundaron 
alli  los  españoles  llamada  Isabela,  arregló  en 
seguida  una  humilde  choza,  en  la  que  cele- 
bró los  misterios  de  nuestra  religión  y  depo- 
sitó en  su  sagrario  la  sagrada  Eucaristía.  Tal 
fué  la  primera  iglesia  dedicada  al  verdadero 
Dios  en  América  (1).  Cuando  después,  Rarto- 
lomé  Colon  ,  hermano  del  almirante  ,  fundó 
por  orden  de  este,  á  la  embocadura  del  Ozama, 
la  ciudad  de  Santo  Domingo,  que  llamó  así 
en  honra  de  su  padre,  que  tenia  ese  nom- 
bre. Fr.  Juan  de  Marchena  erigió  allí  la  se- 
gunda iglesia  ,  bajo  la  advocación  de  S.  Fran- 
cisco de  Asís ,  con  una  casa  adjunta  para 
religiosos  de  la  misma  Observancia.  Construi- 
dos ambos  edificios  de  prisa  y  á  la  ligera , 
fueron  en  un  principio  de  tierra  ,  pero  Colon, 
cuando  llegó  á  ser  rico  y  poderoso ,  los  reem- 
plazó por  un  gran  templo  y  magnifico  convento 
de  piedra,  dando  así  testimonio  de  su  reco- 
nocimiento al  franciscano  á  quien ,  después  de 
Dios ,  Colon  debía  su  fortuna ,  y  la  España , 
el  ser  señora  de  dos  mundos.  Otro  Juan,  fran- 
ciscano también  ,  y  por  sobrenombre  ,  de  Ror- 
goña ,  evangelizó  especialmente  el  reino  de 
Magua ,  ó  de  la  Llanura  ,  y  obró  innumerables 
conversiones  ;  pero  habiendo  después  los  es- 
pañoles maltratado  á  su  rey  Guarionax ,  los 
misioneros  fueron  arrojados  del  país  por  los 
indígenas. 

Bzovío  ,  citado  por  Fontana  ,  dice  ,  que  los 
agustinos  y  los  dominicos  acudieron  en  compa- 
ñía de  los  franciscanos  y  benedictinos  á  evan- 

(I)  Todos  los  autores  convienen  ,  en  que  esta  fué  la  primera 
iglesia ,  y  la  primera  misa  que  se  celebró  en  América  ,  lo  cual 
contradice  aun  mas  la  especie  que  atrás  queda  refutada ,  del 
mercenario  que  acompañó  á  Colon  en  su  primer  viage  ,  pues  si 
este  ó  algún  otro  sacerdote  hubiera  ido  en  la  espedicion  ,  en- 
tonces y  no  ahora ,  se  hubiera  celebrado  por  prim  ra  vez  el 
santo  sacrificio  en  el  Nuevo-Mundu  El  I'.  Torrubia,  para  apo- 
yar su  idea  do  que  este  hecho  del  P.  Marchena,  debe  referirse 
al  primer  viage  y  no  al  segundo;  objeta  de  ijue  si  la  primera 
misa  fué  en  el  segundo ,  es  muy  estraíio  que  se  cediese  el  honor 
de  deciria  al  P.  Marchena,  y  no  al  vicario  do  la  misión ,  lioil  ó 
á  algún  otro  sacerdote;  masieslo  puede  responderse,  que  sien- 
ilo  Marchena  ,  amigo  y  confidente  de  (lolon  ,  nada  tiene  de  es- 
Irañn  que  este  influyese  con  el  gefe  de  la  misma  misión ,  para 
que  el  franciscano  y  no  otro  ,  tuviese  esa  gloria  ,  y  tanto  mas  . 
cuanto  que  áél ,  en  gran  parle  .  se  debia  el  descubrimiento  del 
Nuovo-Mundo ,  por  la  decidida  protección  y  apoyo  que  dio  al 
que  lo  descubrió  ( N.  del  Trad  ) 
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gelizar  la  America.  Por  el  año  de  1495,  Fon- 
tana cita  ya  el  activo  apostolado  de  los  reli- 
giosos dominicos ,  que  familiarizándose  muy 
luego  con  el  idioma  local ,  sobre  los  ídolos  ar- 
rojados por  tierra ,  plantaron  el  estandarte  glo- 
rioso de  la  cruz.  Sin  embargo ,  la  llegada  de 
los  dominicos  á  América,  creemos  sea  algo 
posterior  á  esta  época. 

En  1490,  Cristóbal  Colon  formó  estable- 
cimientos españoles  en  muchos  puntos  de  la 
isla  de  Haití ,  y  al  distribuir  tierras  á  los  co- 
lonos les  entregó  con  ellas  ,  como  en  clase  de 
encomienda ,  cierto  número  de  indígenas  de 
las  tribus  vecinas  ,  encargando  mucho  á  estos 
colonos  que  instruyesen  ú  estos  idólatras  en  la 
religión  cristiana  ,  y  permitiéndoles  en  recom- 
pensa de  su  celo ,  el  que  los  empleasen  en  el 
cultivo  de  los  campos.  Tal  es  el  origen  de  las 
Encomiendas  de  Indios.  El  P.  Las  Casas , 
hace  observar  sobre  esto ,  que  al  confiar  el 
pontífice  romano  la  conquista  al  celo  religioso 
de  los  reyes  do  España  ,  nunca  pudo  ser  su 
pensamiento  delegar  el  cuidado  de  la  predica- 
ción del  evangelio  á  otra  persona  alguna ,  lo 
mismo  que  la  conversión  é  instrucción  de  los 
americanos,  y  el  ministerio  que  debia  inspirar- 
les la  inclinación  á  las  costumbres  puras  y 
práctica  de  virtudes  ciístíanas.  De  este  prin- 
cipio, resultaba  la  consecuencia,  que  los  reyes 
no  podían  dispensarse  de  cumplir  directa  é 
inmediatamente  las  promesas  aceptadas  por  el 
papa  en  favor  de  la  religión ,  y  eterna  salva- 
ción de  tan  gran  número  de  almas,  y  que 
aquellos  faltarían  á  sus  deberes,  confiando  á 
personas  estiañas  el  cuidado  de  los  indígenas, 
aun  cuando  las  impusiesen  la  obligación  de 
predicarics  el  evangelio ,  enseñarles  las  ver- 
dades de!  catecismo  y  hacer  de  ellos  hombres 
religiosos  ;  porque  los  soberanos  no  tienen  el 
derecho  de  sobreponerse  á  una  ley  que  les 
prescribe  el  cumplimiento  de  deberes  inheren- 
tes al  carácter  de  tales.  Lo  que  prueba  aun , 
prosigue  Las  Casas,  que  los  re} es  de  España 
no  pudieron  delegar  á  ningún  particular  el 
cuidado  de  convertir  á  los  americanos ,  es  (|iie 
la  conversión  de  esos  pueblos  ,  como  lodo  lo 
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que  debia  acompañarla ,  pedia  la  mayor  dul- 
zura y  un  trato  el  mas  humano.  La  autoridad 
real ,  debia  ser  fiel  á  ese  sistema ,  porque 
no  podía  tener  interés  alguno  en  conducirse 
de  otro  modo ,  en  vez ,  que  el  señor  dele- 
gado ,  por  querer  sacar  el  mayor  partido 
posible  de  la  persona  del  indigena,  por  su 
ventaja  propia ,  le  maltrataba  y  sobrecarga- 
ba de  trabajo',  descuidando  la  instrucción 
cristiana  y  la  buena  conducta  religiosa  de  los 
indios,  ocupaciou  que  ninguna  ventaja  ma- 
tei-ial  reportaba  al  esplotador  de  los  indíge- 
nas. La  reina  católica,  desaprobó  estas  enco- 
miendas ó  repartimientos  de  indios  ,  á  quie- 
nes declaró  de  hecho  y  de  derecho  libres , 
y  únicamente  sugeto.s  y  dependientes  de  la 
corona  de  Castilla,  como  todos  los  demás  cas- 
tellanos ,  y  habiendo  Cristóbal  Colon  asignado 
algunos  de  estos  isleños  á  varios  españoles 
para  su  servicio  particular ,  los  que  siguieron 
á  sus  amos  en  España  ,  la  reina  quiso  que  in- 
mediatamente fuesen  puestos  en  libertad ,  y  de- 
vueltos a  América,  orden  ejecutada  el  loOO, 
cuando  D.  Francisco  Boliadilla  partió  para  go- 
bernar el  Nuevo-Mundo,  acompañado  en  este 
viage  por  el  franciscano  Juan  trasierra,  que 
se  aplicó  con  el  mayor  celo  á  instruir  y  con- 
vertir los  idólatras ,  Bobadilla  debia  conducirse 
de  tal  suerte ,  que  los  americanos  ,  atraídos 
por  el  buen  trato  de  los  españoles ,  tomasen 
gusto  á  su  sociedad ,  y  concibiesen  una  ven- 
tajosa idea  de  la  religión  que  se  les  proponía 
abrazar;  pero  en  cambio,  estableció  en  loOl , 
la  ilisposicion  abusiva  y  tiránica  de  emplear- 
los en  la  esplolacion  de  minas  ,  separándolos 
por  esto  de  su  familia  y  afecciones ,  y  mandán- 
doles á  puntos  lejanos  para  ocuparlos  en  la 
mas  improba  tarea.  Otro  articulo  de  las  ins- 
trucciones de  este  gobernador  decia  ,  que  se 
pioliibiese  la  entrada  en  América  á  los  judíos 
y  musulmanes ,  aun  los  convertidos  á  la  fe ; 
pero  que  se  podrían  introducir  en  ella  escla- 
vos negros  bozales  que  sirviesen  á  los  cristia- 
nos (1). 

(1)  Mr.  Hcnriun  .  tomo  todus  los  historiadores  cslringei os  , 
incurre  en  la  misma  mania  que  ellos ,  de  doni);rar  cuanlo  puede 
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CAPÍTULO  XXXIII. 


Conversión  de  los  mahometanos  de  Granada.  —  Misión  de  los 
franciscanos  y  dominicanos  en  la  India.  —Primera  noción  del 
cristianismo  llevada  á  la  Australia. 


El  P.  Fr.  Fernando  de  Talavera ,  geroni- 
miaño ,  cuya  protección  buscó  para  Cristóbal 

i  los  espaiioles  en  el  discurso  de  su  obra ,  al  tratarse  de  la  con- 
quista de  America.  Para  ello  amontona,  pone  en  relie\o,  y  pin- 
ta con  el  mas  negro  colorido ,  los  escesos,  puramente  personales 
unos ,  hijos  de  las  circunstancias  otros ,  cometidos  por  los  pri- 
meros conquistadores  en  el  Nuevo-Jlundo.  El  héroe  y  sostén 
principal  de  todas  las  acusaciones,  es  el  célebre  obispo  de  Chia- 
pa  ,  Fr.  Bartolomé  de  Las  Casas  ,  i  quien  ensalzan  hasta  las 
nubes ,  por  haber  llevado  con  tanta  exageración  su  empeño  del 
prulectorado  de  los  indios  ,  que  para  defenderlos ,  lleva  la  par- 
cialidad basta  un  punto  tan  escesivo ,  que  mezcla  en  sus  escri- 
tos la  verdad  con  la  calumnia ;  sostiene  proposiciones  inadmisi- 
bles y  hasta  ridiculas;  se  contradice  en  muchos  lugares  ;  no  se 
hace  cargo  de  las  circunstancias  ni  de  los  tiempos  ;  no  distingue 
entre  hechos  ciertos  y  dudosos ,  entre  lo  que  vio  y  lo  que  lo 
contaron ,  entre  los  hombres  buenos  y  malos  ;  en  una  palabra  , 
sus  escritos,  de  los  que  tanto  han  abusado  los  estrangeros  para 
ensañarse  contra  los  españoles ,  cuando  ellos  mismos  han  come- 
tido en  sus  colonias  centuplicadas  atrocidades,  sin  compensación 
alguna  de  beneflcios ,  llevan  el  sello  de  una  idea  sistemática  ,  de 
una  oposición  constante  y  acusación  permanente  á  la  España , 
como  lo  pudiera  hacer  el  enemigo  mayor  de  su  patria  ,  sin  mas 
razón  que  el  ver,  que  durante  su  vida,  no  fueron  esclusivamen- 
te  adoptadas  sus  ideas  ,  que  las  circunstancias  de  la  época  no 
permitían  realizar,  y  que  después,  por  si  mismas,  y  sin  esfuerzo 
alguno  ,  tuvieron  su  cumplimiento  ,  siendo  el  gobierno  de  la 
América  Española  ,  desde  fines  del  siglo  xvi ,  hasta  su  emanci- 
pación el  mas  benéfico ,  el  mas  paternal  y  el  mas  protector  de 
los  indígenas ,  que  ba  habida  en  todas  las  colonias  del  mun- 
do. Si  Las  Casas  hubiera  nacido  algunos  años  mas  tarde  ,  6  si 
después  de  medio  siglo  ,  hubiera  resucitado ,  de  seguro  hubiera 
considerado  históricamente  de  otra  manera,  aquellos  mismos 
hechos  que  tan  exagerada  y  apasionadamente  jnzgii  durante  su 
vida  .  y  ahora  mismo  ,  si  fuera  posible  que  viviera,  y  conside- 
rara el  daño  que  ha  hecho  á  su  patria  con  sus  obras .  y  lo  que 
de  ellas  han  abusado  las  naciones  estrangeras ,  émulas  siempre 
y  envidiosas  de  nuestras  glorias ,  de  seguro  ,  le  pesarla  mucho 
no  haberias  condenado  al  fuego  antes  de  dejar  esto  mundo  ,  y 
tendría  ocasión  sobrada  de  emplear  sus  recriminaciones ,  coa 
mucha  mas  justicia  y  acritud ,  contra  esos  mismos  estrangeros, 
que  en  circunstancias  muy  diferentes  do  las  de  la  época  de  la 
conquista  ,  han  cometido  en  la  parto  del  Nuevo-Mundo,  que 
tuvo  la  desgracia  de  caer  bajo  su  dominación  ,  infinitas ,  impu- 
nes y  autorizadas  atrocidades  con  sus  indígenas ,  que  no  pue- 
den nunca  compararse  con  los  escesos  parciales  de  algunos 
aventureros  españoles,  siempre,  y  constantemente  condenados 
y  reprimidos  en  lo  posible  por  el  gobierno ,  nunca  tolerados , 
mucho  menos  autorizados  ,  y  no  pocas  veces  severamente  cas- 
tigados. En  el  discurso  de  esta  obra ,  y  siempre  i|uo  se  trata  de 
América ,  verán  nuestros  lectores  reproducidos  todos  los  hechos 
y  todas  las  vu'g.ires  acusaciones  ,  que  copiándose  unos  á  otros , 
y  todos  tomando  por  texto  i  Las  Cas.as,  se  han  dirigido  contra 
los  primeros  conquistadores  del  Nuevo-Mundo.  El  hablar  sobro 
cada  una  de  ollas  en  particular ,  seria  trabajo  pesado  y  falto  de 
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Colon  su  amigo  Fr.  Juan  Pérez  de  Marchena , 
fué  nombrado  arzobispo  de  Granada ,  úllimo 
baluarte  del  Í!.Iamismo  en  España,  tan  glo- 
riosamenle  conquistado  por  Fernando  é  Isa- 
bel. La  conversión  de  los  musulmanes  fué  el 
primer  objeto  de  la  solicitud  de  este  prelado  , 
y  del  no  menos  célebre  Fr.  Francisco  Gimé- 
nez de  Cisneros  ,  franciscano ,  y  entonces  ar- 
zobispo de  Toledo.  Digno  émulo  de  S.  Fran- 
cisco de  Asís  ,  y  sediento  como  este  patriarca 
de  la  salvación  de  las  almas  y  de  la  gloria  del 
martirio  ,  siempre  tuvo  Giménez  de  Cisneros 
fija  su  vista  en  las  costas  de  África ,  conmo- 
viéndole profundamente  el  lamentable  estado 
de  tantas  almas  sumidas  en  el  error ,  por  cu- 
ya salvación  hubiera  sufrido  gustosamente  el 
martirio.  Pero  Dios  reservaba  otro  destino  á 
este  humilde  franciscano ,  el  mayor  hombre  sin 
dispula  ,  y  el  mejor  ciudadano  que  ha  produ- 
cido la  España.  Consultado  este  dignísimo  pre- 
lado sobre  los  medios  que  se  hablan  de  em- 
plear para  atraer  á  la  fé  á  los  musulmanes  del 
reino  de  Granada ,  Cisneros  fué  siempre  do 
dictamen  que  se  emplease  la  dulzura.  Tal  fué 
el  buen  éxito  de  las  instrucciones  que  los  mi- 
nistros de  Jesucristo,  dieron  á  estos  infieles, 
bajo  la  dirección  de  ambos  arzobispos  que  en 
un  solo  dia,  16  de  diciembre  de  1499,  el  de 
Toledo  administró  por  sus  propias  manos  el 
bautismo  á  mas  de  tres  mil  catecúmenos  (1). 

unidad  histórica ,  para  poner  la  verdad  en  claro ,  y  asi  mas , 
adelante  ,  en  otra  anotucion  mas  eslensa,  reasumiremos  y  com- 
pararemos el  mal  y  el  bien  que  España  ha  hecho  á  sus  colo- 
nias de  Amiírica ;  pondremos  en  su  verdadero  punto  de  vista 
el  mal  que  tanto  se  exagera  ,  y  haremos  lo  propio  ,  y  descubri- 
remos en  toda  su  claridad  el  bien  que  los  eslrangeros  ocultan  ó 
aminoran  ,  porque  estos  heneOcios  por  si  solos .  son  una  acusa- 
ción licita  contra  aquellos  que  no  los  han  imitado,  pudiendo  , 
para  neutralizar  siquiera  en  algo  su  conducta ,  digna  <lc  repro- 
che en  sus  principios,  y  lo  que  es  peor,  culpable  siempre,  y 
hasta  en  nuestros  dias.  en  que  la  civilización  es  mayor,  y  en  los 
que  tanto  se  decantan  los  principios  humanitarios,  que  ellos  son 
los  primeros  en  bollar  ,  acusando  en  los  demás  añejos  abusos, 
quo  hoy  pra'-íican  ellos  mismos  ya  autorizados ,  y  conTorlidos 
en  leyes,  f  N.  del  Trad. ) 

(1)  Muchas  de  estas  conversiones  fueron  simuladas  y  apa- 
rentes ,  con  el  fin  de  quedarse  en  España  los  moriscos ,  que  asi 
se  llamaban  los  musulmanes  convertidos.  Practicando  luego  en 
secreto  las  creencias  de  su  seda ,  y  en  conspiración  continua 
con  los  moros  de  África,  turbaron  infinitas  veces  el  urden  pú- 
;  blico  ,  y  dieron  lugar  &  las  ejecuciones  que  tanto  se  decantan 
I    de  Torquemada,  y  no  bastando  aun  esta  severidad  contra  esos 
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La  Iglesia  se  vengaba  asi  de  los  horribles 
escesos  cometidos  en  la  estremidad  de  Europa 
por-ios  turcos  otomanos ,  sobre  las  poblacio- 
nes cristianas.  Por  no  cilar  sino  un  solo  ejem- 
plo de  su  cruel  fanatismo,  diremos  que  en  el 
año  anterior  incendiaron  una  ciudad  de  Polo- 
nia ,  en  la  que  habia  un  convento  de  fran- 
ciscanos que  no  quisieron  abandonar  dos  ve- 
nerables religiosos.  Era  el  uno ,  el  hermano 
Juan  de  Hungría ,  lleno  de  virtud  y  santidad , 
y  el  otro ,  el  hermano  Boguslavo  ,  compañero 
de  S.  Juan  Capistrano  ,  en  la  gloriosa  jornada 
de  Belgrado.  Ambos  fueron  asesinados  con  el 
hacha.  El  guardián  del  convento  y  otros  siete 
que  huyeYon,  cayeron  en  manos  de  los  bár- 
baros, y  fueron  hechos  cautivos. 

Por  este  tiempo ,  varios  misioneros  embar- 
cados en  navios  portugueses ,  volaron  hasta 
las  Indias  orientales ,  para  hacer  resonar  allí 
de  nuevo  la  palabra  de  salvación  ,  anunciada 
ya  mucho  tiempo  antes,  por  los  hijos  de  Sto. 
Domingo  y  S.  Francisco,  y  si  los  trastornos 
políticos  de  Asia  habían  cerrado  á  los  apósto- 
les de  la  fé ,  el  camino  por  tierra  que  anterior- 
mente seguían,  para  llegar  á  la  India,  la  mar, 
dócil  y  obediente ,  les  conducía  con  mas  se- 
guridad y  prontitud,  al  amparo  de  aquella 
misión  abandonada. 

El  próspero  resultado  de  las  tentívas  de 
Colon ,  y  las  reflexiones  de  los  portugueses 
sobre  la  falta  que  habían  cometido ,  menospre- 
ciando los  ofrecimientos  de  aquel  eslrangero  , 
tratado  como  visionario ,  les  inspiraron  des- 
pués una  noble  emulación ,  y  deseo  de  indem- 
nizar á  su  patria ,  por  otro  lado ,  de  la  pérdida 
que  su  imprudencia  habia  causado,  y  así,  cinco 
años  después  del  descubrimiento  del  Nuevo- 
Mundo ,  y  diez  del  del  Cabo  de  Buena-Esperan- 
za.  Vasco  de  Gama ,  salió  del  puerto  de  Lisboa, 
el  9  de  julio  de  1497  ,  arribando  el  17  de 

subditos  rebeldes  ,  que  en  su  general  alzamiento ,  en  tiempo  de 
Felipe  111  ,  pusieron  al  reino  de  Granada  en  inminente  riesgo 
de  recaer  oira  vez  en  manos  de  los  infieles,  hubo  necesidad  de 
espeler  íi  todos  del  reino .  medida  que  tanto  nos  han  echado 
en  cara  los  estrangeros  ,  y  que  á  no  haber  sido  por  ella ,  quizi 
la  media  luna  ondearía  aun  boy  dia  sobre  las  torres  de  la 
Albambra.  (N.  delirad.) 
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diciembre,  al  punió  donde  Diaz  habia  llegado. 
Desde  esle,  siempre  a\anzando  hacia  el  norle, 
los  portugueses  penetraron  en  el  mar  de  las 
Indias.  Los  árabes  mahometanos,  poseian  en- 
tonces á  Mozambique,  Ouiloa,  Mozamba,  Me- 
lindc  ,  y  pasando  por  cerca  de  estos  puntos  , 
Gama  llegó  á  la  costa  del  Malabar.  Echó  el 
ancla  el  20  de  mayo  de  1498,  delante  de 
Calicut ,  capital  de  Samorin,  y  el  14  de  se- 
tiembre del  año  siguiente ,  las  campanas  de 
Lisboa ,  anunciaban  el  regreso  de  un  viage , 
el  mas  largo  y  mas  difícil  que  se  emprendió 
en  aquellos  tiempos.  Desde  entonces ,  el  ca- 
mino de  la  Ind'a  quedó  franco  para  los  obre- 
ros apostólicos. 

El  hermano  Enrique  de  Coimbra,  con  otros 
siete  franciscanos  ,  y  algunos  otros  sacerdotes 
seculares ,  se  embarcaron  el  13  de  marzo 
de  1500  ,  en  la  flota,  que  al  mando  de  Pedro 
Alvarez  Cabral ,  se  dirigió  al  Malabar.  Muy 
pronto ,  tuvieron  á  la  vista  estos  religiosos  las 
costas  occidentales  de  África ,  donde  otros 
misioneros  de  su  orden  ,  ejercian  ya  su  celo. 
Wadingo ,  cita  entre  oíros  á  Francisco  de  Mont- 
Barros ,  genovés ,  que  murió  este  año  en  el 
archipiélago  de  Cabo-Verde,  que  estaba  ya 
sometido  á  la  corona  de  Portugal.  Antes  de 
doblar  el  Cabo  de  Buena-Esperanza,  Cabral , 
se  ladeó  tanto  al  oeste,  que  se  encontró  el  24 
de  abril ,  al  frente  de  una  tierra  desconocida. 
Desembarcaron  algunos  portugueses  para  re- 
conocer el  pais,  y  en  la  playa,  erigieron,  lo  pri- 
mero un  altar,  donde  se  ofreció  la  hostia  de 
propiciación  ,  predicando  el  hermano  Enrique 
en  esta  primera  ceremonia.  Aunque  los  imli- 
genas  que  la  curiosidad  habia  atraido  á  ver 
los  cstrangeros ,  nada  comprendían  de  cuanto 
vcian  y  cian ,  con  todo ,  presenciaron  el  santo 
sacrificio  con  respeto ,  y  escucharon  el  sermón 
en  silencio.  Una  cruz  se  elevó  en  seguida  en 
la  playa ,  circunstancia  á  la  cual  debió  por 
entonces  el  Brasil ,  el  llamarse  Tierra  de  la 
Santa  Cruz.  El  descubrimiento  del  Nuevo- 
Mundo  ,  por  Colon  ,  habia  sido  fruto  de  gran- 
de estudio  ,  de  un  genio  activo  ,  ilustrado  por 
la  teoría  ,  y  guiado  por  la  espericncia ,  y  cje- 
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cutado  con  arreglo  á  un  plan  fijo  y  premedi 
lado  ;  pero  la  aventura  de  los  portugueses  e 
esle  año  de  1500  ,  asi  como  la  del  capila 
Coussin  ,  que  les  precedió  en  el  casual  descu 
brimienlo  del  Brasil,  el  1488  ,  demuestran  I 
bastante  para  creer  que  estaba  \a  en  las  mira 
de  la  providencia  ,  el  que  la  América  no  que 
dase  ya  por  mucho  tiempo  privada  de  la  lu 
del  cristianismo ,  pues  si  la  sagacidad  de  Co 
Ion  no  hubiese  liecbo  descubrir  el  Nuevo 
Mundo  á  bs  españoles ,  algunos  años  nía 
tarde,  un  suceso  fortuito  como  éste,  en  qu 
el  dedo  de  Dios  se  conocía  visiblemente  ,  bu 
biera  conducido  alli  á  los  portugueses.  Cabrj 
mandó  á  Gaspar  de  Lemos  ,  y  á  un  fi'ancisca 
no  á  Portugal ,  para  noticiar  al  rey  esle  nuev^ 
descubrimiento ,  v  el  soberano ,  en  vista  d 
su  relación ,  bizo  partir  para  el  Brasil  una  flo 
la,  donde  se  embarcaron  muchos  francisca 
nos  ,  casi  todos  italianos.  Estos  misionero 
trabajaron  en  la  conversión  de  los  indigenas 
con  mas  ardor  que  fruto.  Después  de  habei's 
familiarizado  con  el  idioma  local ,  fueron  es 
cuchados  al  principio  con  admiración ,  por  lo 
idólatras ,  pero  después  ,  estos  los  desprecia 
ron  y  maltrataron.  Uno  de  ellos,  al  querer  pa 
sar  un  rio  ,  cuva  profundidad  no  conocía  ,  s 
ahogó  desgraciadamente ,  lo  que  dio  á  aquc 
el  nombre  de  Jiio  del  Fraile.  Perseguidos  lo 
demás  por  los  indigenas,  fueron  cruelment 
asesinados.  (Pl.  XLI,  n.°  1.)  La  sangre  d 
estos  primeros  mártires,  regando  la  tierra bra 
sileña  ,  la  fecundó  por  su  fé  ;  y  el  instituto  d 
los  franciscanos  reformados ,  de  cuyas  vena 
salió  a([uella  sangre  benéfica ,  verdadera  se 
milla  de  cristianos  ,  llegó  á  poseer  en  el  pai 
que  habid  fertilizado  ,  conventos  de  esa  orden 
suficientes  para  formar  una  provincia. 

Cuando  Cabral  tomó  la  rula  de  las  Indias 
una  tempestad  hizo  naufragar  la  mitad  de  su 
buques  ,  de  los  que  ,  aun  en  no  muy  buen  cí 
lado  ,  pudo  conservar  seis ,  con  los  que  visi 
tó  á  Mozaml)i(|ue,  Quiloa,  Melinde,  y  de  al 
la  isla  de  Anchedivc ,  á  doce  leguas  de  Goa 
donde  el  hermano  Enrique ,  administró  á  lo 
dos  los  portugueses  que  alli  iban ,  los  sacra 
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mentos  de  la  penitencia  y  Eucaristía ,  pero  no 
sabiendo  el  idioma  local ,  v  careciendo  de  in- 
térprete ,  no  pudo  anunciar  e!  evangelio  á  los 
isleños. 

Ya  estuviese  mejor  informado  esta  vez  de 
la  fuerza  real  de  los  portugueses ,  ó  ya  creye- 
se deber  disimular  para  preparar  mejor  su  de- 
fensa ,  el  Samorin  de  Calicut  recibió  amisto- 
samente á  los  eslraiigeros  después  de  haber 
allanado  algunas  dificultades,  se  dieron  rehenes 
por  una  y  otra  parte  ,  y  el  bajá  recibió  al  nue- 
vo embajador.  El  soberano  ,  hindo  ,  se  habia 
rodeado  esta  vez  de  una  pompa  que  no  habia 
manifestado  cuando  recibió  á  Vasco  de  (lama, 
ya  mas  enterado  del  ceremonial  que  habia  de 
mediar  en  adelante  entre  la  nación  portuguesa 
y  los  pueblos  de  Oriente.  Cabral  llevaba  pre- 
sentes ,  que  por  su  magnificencia  igualaban,  si 
es  que  no  sobrepujaban ,  al  fausto  que  desple- 
gaban los  moros  cuando  renovaban  sus  emba- 
jadas. Sin  embargo  ,  á  pesar  de  aquellas  de- 
mostraciones amistosas,  vióse  desde  su  origen 
cuan  poco  babia  que  contar  con  convenios  que 
necesitaban  la  intervención  de  los  musulmanes. 
Ajustóse  por  fin  un  tratado  ,  por  la  mediación 
de  Aires  Correa  ,  el  cual  se  grabó  ,  según  dice 
una  relación  contemporánea,  sobre  una  plan- 
cha de  bronce.  Pero  luego  vieron  que  hay 
algo  mas  duradero  que  los  convenios  grabados 
en  el  bronce  ,  v  que  los  odios  de  raza  y  de  re- 
ligión escritos  en  los  corazones  ,  viven  mas  to- 
davía que  semejantes  tratados.  Después  que 
el  Samorin  se  hubo  servido  de  una  caravela 
portuguesa  para  apresar  un  gran  buque  ene- 
migo .  que  entre  otras  cosas  transportaba  ele- 
fantes de  guerra ;  después  que  vio  por  sí  mis- 
mo la  prodigiosa  superioridad  que  daba  á  los 
ejércitos  la  artillería  europea,  contemporizó 
:|  durante  algunos  días  ,  obedeciendo  á  la  políti- 
ca habitual  y  simulada  de  los  hindos.  Pero  un 
acontecimiento  inesperado  le  probó  luego ,  que 
no  le  cabía  con,servar  por  mucho  tiempo  su 
neutralidad  aparente  entre  los  cristianos  y  m  .- 
homelanos.  Habiéndose  apoderado  Pedro  Alva- 
rez  Cabral  de  un  buque  cargado  de  especias  que 
pertenecía  á  los  moros  ,  esta  acción  violenta 
I. 
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que  no  han  acertado  á  esplícar  los  historiadores 
contemporáneos ,  y  según  todas  las  aparien- 
cias ,  tan  poco  consecuente  con  los  pacíficos 
instintos  y  conducta  en  todo  lo  demás  del  ge- 
neral portugués ,  escitó  la  indignación  de  los 
comerciantes  árabes  ,  tolerados  desde  mucho 
tiempo  en  Calicut.  Aunque  el  apresamiento 
arriba  dicho  fué  verdaderamente  el  pretesto 
|)ara  romper  las  boslilidades ,  la  verdadera 
causa,  que  tarde  ó  temprano  hubiera  producido 
siempre  el  mismo  efecto,  consistía  en  su  mo- 
nopolio mercantil ,  que  quedaba  perjudicado 
por  la  concurrencia  de  los  portugueses.  Los 
mercaderes  árabes  se  reunieron  y  andaban  re- 
corriendo' la  ciudad  dando  voces  contra  los 
cristianos.  El  Samorin  no  hizo  ninguna  demos- 
tración en  favor  de  los  recien  llegados.  Los 
moros  embistieron  de  improvisto  á  los  portu- 
gueses ,  que  ignoraban  cuanto  habia  pasado. 
Trabóse  el  primer  encuentro  en  la  playa ,  los 
árabes  mataron  á  tres  hombres  y  perdieron 
ocho  de  los  suyos.  Después  de  haber  resistido 
por  largo  tiempo  á  aquella  muchedumbre  ar- 
mada que  se  abalanzalia  contra  ellos ,  sesenta 
portugueses  que  se  habían  reunido  ,  se  vieron 
precisados  á  buscar  un  refugio  en  la  casa  de  la 
factoría  ,  donde  mandaba  Aires  Correa.  Enton- 
ces empezaron  los  moros  el  ataque  de  aquella 
habitación,  donde  no  habían  podido  reunir  los 
portugueses  fuerzas  imponentes.  Los  acomete- 
dores eran  unos  tres  mil ,  y  poco  trabajo  les 
hubo  de  costar  el  derriltar  las  paredes  de  una 
casa  que  no  estaba  destinada  para  sostener  un 
sitio.  Aires  Correa  pidió  socorro  á  la  escua- 
dra ,  y  continuó  en  tanto  una  generosa  resis- 
tencia ,  pero  hecho  cargo  de  que  no  era  po- 
sible defenderse  por  mas  tiempo  de  aquella 
muchedumbre  enfurecida  ,  resolvió  dirigirse  á 
mano  armada  á  la  pía),  a  ,  donde  estaba  cierto 
de  ser  recogido  por  las  embarcaciones  portu- 
guesas ,  que  hasta  entonces  habían  hecho  un 
fuego  infructuoso.  En  esta  salida ,  digna  de 
mejor  suerte  y  emprendida  con  una  resolución 
heroica ,  Correa  perdió  la  vida  con  mas  de 
cincuenta  portugueses,  no  salvándose  masque 
unos  veinte  hombres ,  que  pudieron  llegar  á 

:;o 


394  VIAGE   A  LAS  CINCO 

bonlo  de  la  escuadra.  Pedro  Alvarez  Cabral 
consideró  entonces  el  tratado  reciente  que  aca- 
baba de  ajustar  con  el  Samorin  como  roto , 
apoderóse  inmedialamenle  de  diez  buques  pro- 
pios de  los  comerciintes  árabes ,  que  en  aquel 
momento  estaban  surtos  en  el  puerto  ,  v  man- 
dó degollar  en  represalias  á  sus  tripulaciones. 
Tan  suma  violencia  asustaba  á  la  población 
hinda ,  y  tras  esta  hazaña ,  se  vieron  los  euro- 
peos amenazados  por  el  hambre  ;  pero  por 
fortuna  hallaron  los  portugueses  á  bordo  de 
los  bajeles  árabes  cogidos  ,  tres  elelantes  que 
sin  duda  ib.m  á  transportar  á  algún  punió  de 
la  costa  ,  y  estos  enormes  animales  sirvieron 
de  alimento  á  los  europeos. 

Mientras  en  Calicut  pasaba  todo  esto  ,  Fr. 
Enrique  y  sus  compañeros  hablan  dado  prin- 
cipio á  la  misión ,  con  buen  éxito  de  parte  de 
los  indígenas ,  pero  en  el  movimiento  popular 
de  que  acabamos  de  hacer  mención  ,  Fr.  En- 
rique y  otros  cuatro  religiosos ,  llenos  de  gol- 
pes y  heridas  pudieron  salvarse  en  los  buques, 
pero  tres  apóstoles  de  la  fé  sucumbieron  á 
manos  de  los  musulmanes  y  malabares. 

Tras  este  rompimiento  terminante ,  Pedro 
Alvarez  Cabral ,  partió  de  Calicut ,  llevando  á 
su  bordo  á  los  misioneros  que  habian  queda- 
do ,  y  fué  á  pedir  ausilio  al  rajah  de  Cochin  . 
y  por  el  camino  apresó  dos  pequeñas  embar- 
caciones ,  que  se  dirigían  al  puerto  de  donde 
acababa  de  salir.  La  ciudad  de  Cochin ,  que 
mas  tarde  habia  de  ilustrar  con  su  predicación, 
el  apóstol  de  las  Indias  ,  S.  Francisco  Javier, 
esta  á  treinta  leguas  portuguesas  de  Calicut, 
el  rajah  que  alli  mandaba ,  habia  declarado  la 
guerra  al  Samorin.  Recibió  pues,  con  amistoso 
afán  á  los  portugueses;  pero  la  dificultad  es- 
taha  en  entenderse  ,  para  establecer  las  bases 
de  un  Iraladn;  pero  en  esta  ocasión,  un  guza- 
rate  que  pasaba  voluntariamente  á  Poitugal , 
sirvió  de  mediador  é  intérprete  ,  entre  Cabral 
)  el  monarca  hindo.  Diéi'onse  rehenes  reci- 
procamente ,  y  se  estipularon  ciertos  conve- 
nios comerciales.  Pero  habiendo  el  rey  de  Ca- 
licut mandado  á  las  aguas  de  Cochin,  una  es- 
cuadra de  ochenta  v  cinco  velas  ,  Cabral  tuvo 
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por  conveniente  evitar  el  encuentro  ,  para  di- 
rigirse al  reino  de  Cananor,  partiendo  con  los 
rehenes ,  y  altandonando  á  los  portugueses , 
que  se  quedaron  en  tierra  ,  acción  por  cierto 
que  nunca  podrá  paliarse ,  pues  por  ese  im- 
prudente descuido  ,  espuso  á  aquellos  compa- 
ñeros suyos  ,  á  ser  víctimas  del  Samorin  ,  lo 
que  afortunadamente  no  sucedió ,  porque  los 
isleños  de  Cochin  los  acogieron  ,  y  dieron  to- 
do el  ausilio  y  protección  posible.  En  Caran- 
golor ,  á  algunas  leguas  de  Cochin  ,  encontró, 
dicen  los  autores ,  á  una  mora  de  Sevilla ,  y 
dos  cristianos  de  Santo  Tomás  ,  que  le  pidie- 
ron pasage  para  ir  á  Roma.  De  este  modo  iban 
siempre  en  aumento  los  conocimientos  positi- 
vos ,  que  se  adquirían  sobre  el  pais.  En  Ca- 
nanor ,  Pedro  Alvarez ,  estableció  relaciones 
de  amistad ,  y  completó  su  cargamento  con 
unos  iOO  quintales  de  canela,  que  le  entre- 
garon á  su  demanda.  Un  factor  portugués, 
que  habia  hecho  su  papel  en  esta  espedicion , 
llamado  Pedro  Alvarez,  se  quedó  en  Cananor. 
Diéronse  entonces  á  la  vela ,  y  el  31  de  ene- 
ro ,  se  hallaban  ya  en  medio  del  golfo  de  Me- 
linde ,  donde  apresaron  un  bajel  ricamente 
cargado.  A  pesar  de  todas  las  precauciones  que 
se  tomaron  en  el  viage,  uno  de  los  buques  de 
la  espedicion  ,  mandado  por  Sancho  Tobar  , 
dio  contra  un  bajio  ,  perdiéndose  con  todo  su 
rico  cargamento  de  especias ,  habiéndose  sal- 
vado no  obstante  la  tripulación.  Después  de 
haber  doblado  felizmente  el  Cabo  de  Buena- 
Esperanza ,  y  pasando  por  Bezeneque ,  no  le- 
jos de  Cabo-Verde,  continuó  su  derrota  á  Por- 
tugal ,  llegando  á  Lisboa  ,  á  últimos  de  julio. 
De  doce  buques  de  que  se  componía  su  espe- 
dicion ,  volvía  con  solos  seis  solamente.  Fray 
Enrique  v  sus  compañeros,  tuvieron  que  aguar- 
dar otra  ocasión  para  volver  á  continuar  sus 
apostólicas  tareas  en  la  India. 

Cuando  supo  el  monarca  portugués,  la  ma- 
tanza de  sus  subditos  en  Calicut ,  y  las  dispo- 
siciones favorables  del  rey  de  Cochin  ,  encar- 
gó á  Vasco  de  Gama  ,  creado  ya  almirante  de 
las  Indias ,  que  fuese  allá  con  una  considera- 
ble escuadra.  Esta  imponente  Qola.  determinó 
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á  lodos  aquellos  príncipes  que  mandaban  en 
la  costa  oriental  de  África,  á  someterse  sin 
resistencia ,  y  Gama  fundó  establecimientos  en 
Mozambique  y  Sofala.  Partió  en  seguida  para 
Cananor,  donde  el  terror  de  su  nombre  le  La- 
bia precedido  ,  y  de  allí  arribó  á  Cochin. 

Vasco  de  Gama  halló  en  el  rajah  que  man- 
daba en  Cochin  ,  un  aliado  sincero  ,  y  la  con- 
ducta moderada  que  con  él  observó  el  almirante 
pruébalo  que  hubiera  sucedido  con  los  otros  so- 
beranos hindos  ,  si  esos  hubiesen  puesto  en  sus 
transacciones  la  lealtad  y  la  confianza  de  aquel 
príncipe.  Sin  embargo,  ya  le  hubiesen  movido 
las  inmensas  ventajas  comerciales  que  la  per- 
manencia de  los  eslrangeros  podía  proporcionar 
á  su  país  ,  ó  ya  le  hubiese  fascinado  el  valor 
indómito  de  aquellos ,  Triumpara  ,  que  así  se 
llamaba  el  soberano  de  Cochin  ,  se  abandonó 
al  parecer  á  una  confianza  ,  que  con  justicia  , 
no  cabia  exigir  de  tos  otros  soberanos  hindos. 
No  solo  ajustó  con  los  europeos  tratados  polí- 
ticos y  comerciales ,  sino  que  se  entregó  á  la 
dirección  de  Vasco  de  Gama  ,  con  quien  tuvo 
varias  conferencias  ,  durante  las  cuales  ,  alejó 
á  su  séquito  ,  orillando  por  su  parte,  toda  es- 
pecie de  pompa  regia. 

En  esta  nueva  espedicion  vino  embarca- 
do Fr.  Enrique  con  nuevos  misioneros ,  que 
muy  luego  encontraron  ocupación.  Estando 
en  Cochin ,  los  cristianos  de  Santo  Tomás , 
cuando  vieron  en  los  portugueses,  unos  cor- 
religionarios suyos  les  hicieron  un  escelente 
acogimiento.  Los  de  Cangranor ,  principal 
residencia  de  los  Nazarini ,  enviaron  desde 
luego  á  Gama  sus  diputados ,  con  el  encar- 
go de  presentarle  en  señal  de  sumisión ,  el 
cetro  de  sus  antiguos  reyes ,  que  era  un  bas- 
tón encarnado  guarnecido  de  plata ,  del  que 
colgaban  tres  campanillas  del  mismo  me- 
tal. Sus  vestidos  eran  blancos  ,  tenían  barba 
larga  y  espesa  ,  y  el  cabello  que  habían  deja- 
do crecer ,  lo  tenían  rodeado  á  la  cabeza  á 
manera  de  turbante.  (1*1.  XLI,  n.°  2.)  Fray 
Enrique  y  sus  compañeros  ,  inspiraron  al  al- 
mirante ,  sentimientos  de  amistad  y  benevo- 
lencia hacia  aquellos  cristianos  que  venían 
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á  Cochin,  y  á  quienes  aquellos  se  disponían  á 
ir  á  evangelizar  á  Cangranor ,  para  sacarlos 
de  sus  errores  y  enseñarles  la  lé  en  toda  su 
pureza.  Gama  recihió  á  los  diputados  con  la  ma- 
yor cordialidad,  aceptando  el  ofrecimiento  de 
los  Nazarini,  de  ponerse  bajo  la  protección  del 
rey  de  Portugal ,  que  nada  mas  deseaba  que 
sustraerles  del  yugo  de  los  idólatras ,  prome- 
tiéndoles ,  que  á  su  vuelta  él  alcanzaría  del  so- 
berano ,  que  se  les  enviasen  los  socorros  ne- 
cesarios para  ello.  Los  franciscanos  por  su 
parte,  se  comprometieron  á  proveer  á  sus  ne- 
cesidades espirituales ,  mientras  que  el  mo- 
narca portugués  se  ocupase  de  las  temporales. 
Irritado  el  Samorin ,  porque  el  príncipe  de 
Cochin  no  quería  entregarle  los  portugueses , 
ni  arrojarles  de  sus  Estados ,  le  declaró  la 
guerra  ,  incidente ,  que  interrumpiendo  por  el 
pronto  las  comunicaciones  ,  fué  un  obstáculo 
para  que  ios  misíoneíos  pudiesen  completar 
la  instrucción  de  los  cristianos  de  Santo  To- 
más ,  quedando  así  paralizados  los  esfuerzos 
de  los  franciscanos ,  para  propagar  la  fé ,  y 
aun  teniendo  mucho  que  sufrir  ellos  mismos , 
á  consecuencia  de  esla  guerra. 

La  familia  de  Santo  Domingo  ,  émula  siem- 
pre de  la  milicia  de  S.  Francisco  ,  contribuyó 
igualmente  á  la  India  consu  tributo,  y  el  P.  Juan, 
provincial  de  los  dominicos  de  Portugal ,  de- 
signó, en  1503,  para  cultivar  allí  la  viña  es- 
piritual ,  doce  misioneros  dominicos  ,  cuyo  vi- 
cario general  y  superior  era  el  P.  Domingo  de 
Souza.  Deseando  además  el  rey  de  Portugal 
que  hubiese  ya  en  las  Indias  un  obispo  que 
ejerciese  allí  las  funciones  pontificales  y  con- 
firiese las  órdenes  sagradas  ,  el  papa  Alejan- 
dro VI ,  accediendo  á  su  ruego ,  nombró  para 
ese  cargo  al  P.  Eduardo  Nuñez ,  obispo  de 
in  partibus  de  Laodicea  y  predicador  ilustre. 
El  celoso  prelado ,  y  los  demás  dominicos , 
evangelizaron  principalmente  el  reino  de  Cei- 
lan  y  territorios  inmediatos,  donde  obraron 
muchas  conversiones.  Mas  adelante,  el  vicario 
general ,  aumentada  ya  la  mies ,  pidió  nue- 
vos operarios  á  su  orden  ,  y  Julio  II,  dispuso 
(|uc  se  le  agregasen  otros  religiosos  dominicos. 
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Los  franceses  quisieron  á  su  vez  compar- 
lir  con  los  portugueses  el  honor  y  la  forlu- 
na  do  nuevos  descuhrimientos.  Una  compañía 
de  comenianles  armó  á  su  costa  en  el  puerto 
de  Honfleur,  un  barco  ,  que  se  dio  á  la  vela 
el  5  de  junio  de  1303  dirigiéndose  al  mar  de 
las  Indias.  Binol-Paulmier  de  Gonnoville ,  se 
encargo  de  esta  espedicion,  y  al  doblar  el  Ca- 
bo de  Buena-Espuanza  ,  le  asaltó  una  tem- 
pestad que  le  arrojó  á  una  tierra  desconocida, 
desde  la  cual ,  después  de  permanecer  seis 
meses  en  ella,  regresó  á  Francia,  trayendo 
consigo  al  hijo  del  rey  de  aquel  pais ,  donde 
habia  recibido  la  mas  hospitalaria  acogida.  Un 
descendiente  de  esc  joven  principe,  que  se 
hizo  cristiano,  publicó  después  cuantas  prue- 
bas y  datos  pudo  reunir ,  relativos  á  este  im- 
portante y  eslraño  descubrimiento. 

Habiendo  abierto  el  camino  á  las  Indias 
orientales  la  flota  portuguesa  del  generoso 
Vasco  de  Gama ,  y  los  re\  es  de  Portugal  he- 
cho frecuentar  esa  via  ,  Lisboa  se  vio  á  poco 
tiempo  colmada  de  riquezas  venidas  del  orien- 
te ,  cuya  perspectiva  deslumbró  á  varios  co- 
merciantes franceses  que  traficaban  en  su  puer- 
to, de  tal  modo,  que  formaron  el  designio  de 
seguir  las  huellas  de  los  portugueses ,  y  m  n- 
dar  por  su  cuenta  un  navio  con  dirección  á 
esas  Indias  famosas.  Este  buque  fué  equipado 
de  todo  lo  necesario  en  Honfleur ,  villa  marí- 
tima del  bailiage  de  Roucn  y  diócesis  de  Li- 
seux.  El  mando  de  la  espedicion  se  confió  al 
señor  de  Gonnevillc,  el  cual  levó  anclas  en 
junio  de  1503 ,  y  dobló  el  Cabo  de  Buena- 
Esperanza,  llamado  en  su  principio,  Cabo  Tor- 
mentoso y  León  del  Océano,  á  tausa  de  sus 
frecuentes  tempestades.  Gonncville  vio  luego 
por  pi'opia  esperiencia  que  le  cuadraban  per- 
fectamente semejantes  nombres ,  pues  le  so- 
brevino á  esa  altura  una  tan  recia  y  continuada 
tornienla  que  le  hizo  perder  el  camino  ,  y  to- 
talmente desorientado ,  y  á  merced  del  viento 
y  de  las  olas  ,  se  encontró  en  un  mar  desco- 
nocido, donde  nuestros  franceses  se  consola- 
ron al  ver  nuiihos  pájaros,  que  parecían  ir  y 
venir  de  la  parte  del  sud  ,  lo  (|ue  les  persua- 
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dio  que  habría  tierra  cercana  hacía  el  medio- 
día ;  y  la  necesidad  que  tenían  de  agua  y  de 
reparar  el  barco,  les  obligó  á  dirigir  el  rumbo 
á  esa  parte.  No  tardaron  en  hallar  lo  que  bus- 
caban, pues  se  les  presentó  una  gran  comarca 
á  la  que  su  relación  dá  el  nombre  de  Indias 
meridionales ,  según  la  costumbre  de  aquel 
tiempo,  que  llamaban  Indias  á  lodos  los  países 
que  nuevamente  se  descubrían. 

El  barco  ancló  en  un  río  que  ellos  com- 
pararon al  de  Orne ,  que  es  el  que  baña  las 
murallas  de  la  ciudad  de  Caen.  El  tiempo  que 
permanecieron  en  esa  tierra  fué  sobre  seis  me- 
ses ,  que  fueron  necesarios  para  ocuparse  en 
la  recomposición  del  buque  y  en  buscar  car- 
gamento para  su  retorno  á  Francia  ,  el  cual  fué 
resuello  por  negarse  toda  la  tripulación  á  pasar 
mas  adelante ,  bajo  pretesto  de  lo  endeble  y 
mal  estado  del  barco. 

En  este  largo  intervalo  tuvieron  tiempo  de 
sobra  para  reconocer  bien  osla  tierra  y  las 
costumbres  de  sus  habitantes,  v  asi  lo  hicie- 
ron efectivamente  con  mucho  detenimiento  y 
curiosidad  ,  pero  tuvieron  la  desgracia  ,  á  su 
regreso  ,  de  caer  en  manos  de  un  corsario  in- 
glés ,  estando  al  frente  de  las  islas  de  Jersey 
y  Guernesey,  y  costas  de  Normandía,  do  cuya 
tropelía  dieron  su  queja  al  almirantazgo ,  acom- 
pañándola de  una  declaración  de  su  viage,  ha- 
biéndola requerido  el  procurador  del  rey,  con 
arreglo  á  la  disposición  vigente  de  las  antiguas 
ordenanzas  de  la  marina  ,  las  cuales  disponían 
que  el  mrrínero  francés  deposítase  en  el  ar- 
chivo de  estos  juzgados  las  memorias  detalla- 
das de  las  navegaciones  largas. 

Esta  declaracíím  del  capitán  Gonncville, 
que  es  un  documento  enloda  regla,  judicial  y 
auténtico,  tiene  la  fecha  del  1 2  de  julio  de  1505, 
y  está  firmada  de  los  principales  gefes  del  na- 
vio ,  y  sobre  la  cual ,  un  historiógrafo  de  S.  M. 
cristianísima ,  de  los  mas  conocidos  y  que  no 
la  creyó  indigna  de  ser  referida  y  anotada ,  nos 
dice,  que  ese  pais  es  fértil  >  poblado  ,  hacién- 
donos ver  además  (pie  aquellos  australios  hi- 
cieron tan  buen  recihiuiicnlo  á  nuestros  euro- 
peos quo  les  inclinó  á  hacerles  nuevas  visitas. 
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Reproduciré  aquí  sus  propios  términos  cre- 
yendo que  á  pesar  de  su  ruda  sencillez  no  será 
des;igradal)le  su  leclura. 

«ítem,  dicen,  (estas  son  las  palabras  del 
«original)  que  durante  su  permanencia  en  la 
«dicha  tierra  conversaron  buenamente  con  las 
«  gentes  de  ella  después  que  se  fueron  domes- 
« ticando  con  el  bueu  trato  y  algunos  regalos 
«que  les  hicieron  los  cristianos,  siendo  los  di- 
«chos  indios  gentes  sencillas  ,  y  no  descando 
« sino  pasar  la  vida  alegre  y  tranquila ,  sin  gran 
« trabajo  ,  viviendo  de  la  caza  v  pesca  ,  de  lo 
«  que  la  tierra  daba  por  sí  y  de  algunas  legum- 
«bres  y  plantas  que  siembran.  Andan  medio 
«desnudos ;  algunos  llevan  unos  como  mantos  , 
«ya  de  ciertos  tegidos,  ya  de  pieles  o  deplu- 
«  mas ,  como  se  vé  en  este  pais  á  los  egipcios  ó 
«bohemios  ,  solo  que  son  mas  cortos  ,  y  con 
«una  especie  de  delantales  ceñidos  por  cima  de 
«las  caderas,  que  caen  hasta  las  rodillas á los 
«  hombres  ,  y  á  media  pierna  á  las  mugeres  , 
«  porque  hombres  y  mugeres  van  de  la  misma 
«  manera ,  solo  que  el  trage  de  la  muger  es  mas 
«largo.  Estas  mugeres  llevan  collares  de  oro  y 
tf  conchas ,  y  los  hombres  arco  y  flechas  con 
«puntas  de  huesos  afilados,  en  lo  que  consis- 
«tcn  sus  armas.  Las  mugeres,  llevan  la  cabeza 
«descubierta,  con  el  cabello  curiosamente  Iren- 
«zado  con  cordones  hechos  de  yerbas  pintadas 
«de  varios  colores.  Los  hombres  llevan  los  ca- 
«  bellos  sueltos  y  sugetos  con  un  aro  hecho  de 
«plumas  de  colores  vivos  y  bien  arreglados. 

«Dicen  además,  haber  entrado  en  dicho 
«pais  dos  jornadas  por  el  interior,  y  mas  á  lo 
alargo  de  las  costas,  tanto  á  ¿erecha  como  á 
« izquierda,  y  que  han  notado  que  el  dicho  pais 
«  es  fértil,  provisto  de  muchas  bestias  de  fuerza, 
«  de  aves  ,  peces  ,  y  de  otras  cosas  singulares 
«  desconocidas  en  la  cristiandad  ,  de  muchas  de 
« las  cuales ,  el  difunto  niaese  Nicolás  Lofebure, 
«de  Honfleur ,  que  estuvo  de  voluntario  en  el 
«  viage ,  hombre  curioso  y  persona  de  saber , 
«sacó  varios  diseños,  los  que  se  han  perdido, 
«junto  con  los  diarios  del  viage ,  cuando  el 
«apresamiento  del  navio  por  los  piratas,  cuya 
«pérdida  es  causa  de  que  se  omitan    decir 
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«muchas  cosas  que  no  pueden  recordarse. 

«  ítem  ,  dicen  que  el  dicho  pais  está  pobla- 
«do  medianamente,  y  las  habilaciones  de  los 
«  dichos  indios  consisten  en  villorios  de  30,  i  O, 
«bO,  ú  80  cabanas  hechas  de  madera,  rama, 
«y  hojas  entrelazadas,  con  un  respiradero  por 
«  arriba  para  dar  salida  al  humo  ,  y  Jas  puertas 
«son  de  palos  unidos  que  se  cierran  con  llaves 
«de  madera  ,  como  cnNormandía  se  acostum- 
«  bra  en  las  cuadras  de  los  establos.  Sus  camas, 
« son  de  tela  rellena  de  hojas  ó  plumas ,  y  las 
«mantas,  de  una  especie  de  estera  ,  pieles  ó 
«plumas;  los  flemas  utensilios,  de  madera,  me- 
«nos  las  ollas  que  son  de  barro  muy  cocido  y 
« bastaníe  gruesas  para  que  el  fuego  no  las 
«pase. 

«ítem,  dicen,  haber  examinado  que  el  di- 
«cho  pais  está  dividido  en  pequeños  deparla- 
«menlos,  que  cada  uno  tiene  su  rey,  y  aunque 
«  estos  reyes  no  están  mejor  alojados  ni  con  mas 
«comodidades  que  los  otros  ,  son  á  pesar  de 
«  eso  muy  venerados  de  sus  subditos  y  ninguno 
«  se  atreve  á  desobedecerlos ,  teniendo  aquellos 
«derecho  de  vida  y  muerte  sobre  sus  vasallos , 
«de  lo  cual  algunos  de  nuestros  compañeros 
«vieron  un  ejemplo  digno  de  memoria  ,  en  una 
«joven  de  diez  y  ocho  á  veinte  años ,  que  en 
«un  momento  de  despecho  ,  dio  un  bofetón  á 
«su  madre  ,  lo  cual  sabido  por  el  rey  ,  aunque 
«la  madre  no  se  quejó  ,  mandó  buscar  á  la  jó- 
«ven ,  y  la  arrojaron  al  rio  con  una  piedra  al 
«cuello,  presenciando  este  castigo  todas  las 
«jóvenes  de  aquel  pueblo  y  oíros  inmediatos 
«que  fueron  llamadas  por  pregón  ,  y  no  hubo 
«remisión  ,  á  pesar  de  que  se  pidió  su  per- 
«don  por  muchos  y  aun  por  la  misma  madre. 

«  El  dicho  rey  que  hizo  esto  ,  lo  era  de  la 
«tierra  donde  arribó  el  navio,  y  tenia  por  nom- 
«  bre  Arosca.  Su  pais  distaba  aun  una  jornada  y 
«estaba  poblado  de  doce  aldeas,  que  cada 
«una  tenia  su  gefe  particular,  obedeciendo 
« todos  al  dicho  Arosca ,  que  parecía  tener 
ff  unos  sesenta  años  ,  y  ora  viudo  ,  con  seis  lii- 
«jos  de  quince  á  treinta  años  ,  y  iodos  ellos 
«venian  muchas  veces  á  visitarnos  á  nuestro 
«navio.  Era  hombre  de  continente  grave,  es- 
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ortatura  mediana  ,  grueso,  mirada  afable  y  es- 
« taba  en  paz  con  los  reyes  sus  vecinos  ,  pero 
«tanto  el  como  estos  se  peleaban  con  otros 
«pueblos  que  estaban  mas  al  interior  de  la 
a  tierra ,  contra  los  cuales  fué  dos  veces  á 
«cnmpaña  durante  nuestra  permanencia  allí , 
«volviendo  cada  vez  con  quinientos  ú  seiscieu- 
«tos  hombres  prisioneros ,  y  en  la  última  cam- 
«paña,  su  retorno  fué  celebrado  con  grande 
K  alegría  por  todo  el  pueblo ,  por  haber  con- 
«  seguido  una  gran  victoria ;  las  dichas  guer- 
« ras ,  no  eran  mas  que  pequeñas  escursiones 
«de  pocos  días  sobre  el  enemigo,  y  tuvo  mu- 
«chos  deseos  de  que  alguno  de  los  que  éra- 
«  mos  en  el  navio  le  hubiera  acompañado  en 
«alguna  de  ellas  con  sus  armas  de  fuego  y  la 
«artillería,  para  infundir  pavor  y  derrotar  á  los 
«dichos  sus  enemigos;  pero  no  se  tuvo  por 
«conveniente  darle  gusto. 

« ítem  ,  dicen,  que  ellos  no  han  notado  señal 
«  o  dislintivo  alguno  particular  que  distinguiese 
«al  dicho  rey  y  hasta  otros  cinco  mas  del  di- 
«  cho  país ,  que  vinieron  á  ver  el  navio  ,  que 
« les  diferenciase  de  los  demás  indios ;  á  no 
«  ser ,  que  los  reyes  llevan  en  la  cabeza  plu- 
«  mas  de  un  solo  color ,  del  cual ,  los  vasallos, 
«ó  al  menos  los  mas  principales,  para  usar  el 
«color  de  su  señor,  llevan  en  su  cabeza  algu- 
«  na  que  otra  pluma ,  y  el  color  que  usaba  Aros- 
«ca  era  el  verde. 

«ítem  ,  dicen,  que  aun  cuando  los  cristia- 
«nos  hubiesen  sido  ángeles  bajados  del  cielo, 
«  no  hubieran  sido  mas  (lueridos  y  reverencia- 
«dos  por  estos  pobres  indios,  que  estaban  tan 
«  sorprendidos  y  embobados  con  la  grandeza 
«del  navio  ,  la  artillería  ,  los  espejos  ,  y  otras 
«  cosas  que  veían  en  el  buque  ;  y  sobre  todo , 
«loque  mas  les  sorjircndia,  era,  como  un  pe- 
«dazo  de  papel ,  sobre  el  que  veían  escribir, 
«  era  capaz  de  hacer  venir  los  marineros  (pie 
«estaban  en  otra  parte  ,  y  que  por  él  compren- 
« diesen  aquellos  lo  que  se  les  mandaba,  no 
ff  pudiendo  |)ersuadírse  cómo  el  papel  podía 
« hablar.  Por  esto  ,  v  otras  cosas  ,  los  críslía- 
«nos  eran  temidos  y  respetados  |)or  ellos;  y  al 
«  mismo  tiempo ,  agradecidos  á  los  cortos  re- 
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«galos  que  se  les  hacían,  de  cuchillos,  hachas, 
«  espejuelos,  y  otras  chucherías  de  vidrio ,  nos 
«  querían  tanto  y  estaban  tan  sumisos  y  ama- 
«bles,  que  voluntariamente  mandaban  á  los 
«cristianos  provisiones  de  carne,  pescado, 
«frutas,  víveres  ,  y  demás  que  creían  que  les 
«era  agradable,  como  píeles,  plumas,  made- 
«ras  de  tinte ,  y  en  cambio  se  les  daban  bisu- 
«terías  de  quincalla  y  otras  cosas  de  ningún 
«  valor. 

«ítem,  dicen,  que  queriendo  dejar  una  se- 
ffñal  en  aquel  país  de  que  allí  habían  aborda- 
«  do  cristianos ,  se  hizo  una  gran  cruz  de  ma- 
«  dera  ,  de  treinta  y  cinco  pies  de  alta ,  y  muy 
« bien  pintada ,  la  que  fué  plantada  en  una 
«altura  á  la  vista  del  mar,  cuya  ceremonia  se 
«hizo  á  son  de  trompeta  y  tambor  balienle, 
«  en  un  día  señalado ,  que  fué  el  de  la  gran 
«Pascua  de  1504  ,  y  la  cruz  fué  llevada  al  si- 
«lío  donde  se  iba  á  colocar  por  el  capitán  y 
« los  principales  del  navio ,  que  iban  con  los 
ff  píes  descalzos ,  y  ayudándoles  en  esto  el  di- 
«  cho  señor  Arosca  ,  sus  hijos ,  y  otros  indios 
«  de  los  mas  notables .  á  lo  que  se  les  invitó 
«por  honor,  y  ellos  se  mostraron  de  ello  muy 
«  complacidos.  Seguía  luego  ,  el  equipage  con 
«armas,  cantando  la  Letania,  y  un  gran  nú- 
«  mero  de  indios  que  asistieron  á  la  fiesta,  que 
«  estaban  muy  callados ,  y  con  mucha  atención 
«al  misterio.  Elevada  la  dicha  cruz,  se  hicie- 
«  ron  muchas  descargas  de  mosquetería  y  ar- 
« líllería  y  otras  fiestas ,  y  se  dieron  con  ese 
«  motivo  regalos  al  dicho  señor  Arosca  y  á  los 
«principales  indios,  y  en  cuanto  al  pueblo, 
«no  hubo  un  solo  indio  que  no  recibiese  algu- 
«  na  cosílla  ,  de  poco  valor  pero  de  mucha  es- 
«lima  para  ellos,  haciéndoles  entender  los 
«cristianos  por  signos  y  de  la  mejor  manera 
« (jue  pudiei'on ,  que  siempre  conservasen  y 
«  honrasen  aipiella  cruz.  En  ella  se  gravó  de 
«  una  parle ,  el  nombre  de  N.  S.  P.  el  papa  de 
«Roma,  el  del  rey  nuestro  señor,  el  del  al- 
« mirante  de  Francia,  y  los  del  capitán  ar- 
« mador  y  demás  del  equipage  y  tripulación, 
«  desde  el  mas  grande  hasla  el  mas  |)C(jueño, 
«  y  esto  lo  hizo  el  carpintero  del  navio  ,  que 
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« le  valió  un  regalo  de  cada  uno  de  los  com- 
«  pañeros.  De  la  olra  parte  se  grabó  un  dístico 
« latino  ,  compuesto  por  Maese  Nicolás  Lc- 
«  Febure ,  que  de  una  manera  ingeniosa,  de- 
«  claraba  la  fecha  del  año  en  que  se  colocó  la 
«  dicha  cruz ,  y  decia  : 

«  Hic  sacra  Palmarius  posuit  Gonivilla  Binolus 
Grex  socius  panter,  iieulraque  progeoies.» 

«Dicen  además  que  habiendo  sido  por  fin 
«  el  barco  arreglado ,  calafateado ,  y  provisto 
«  de  todo  lo  necesario  ,  de  la  mejor  manera 
« ([ue  se  pudo  ,  se  determinó  el  regreso  á  Fran- 
«  cia,  y  como  es  costumbre,  para  los  que  lle- 
« gan  á  descubrir  nuevas  tierras  de  indios , 
«  traerse  algunos  de  ellos  para  acá  ,  para  ha- 
ce cerlos  cristianos ,  pareció  á  todos  conve- 
«  niente  que  el  dicho  señor  Arosca  consintiese 
« que  uno  de  sus  hijos ,  que  ordinariamente 
(f  estaba  casi  siempre  muy  avenido  con  los  del 
«  navio ,  se  viniese  á  tierra  de  cristianos  ,  pro- 
« metiendo  al  padre  y  al  hijo  el  que  se  levol- 
«veria  á  las  veinte  lunas  lo  mas  tarde  (porque 
« asi  entendían  ellos  ios  meses ) ;  y  para  en- 
« trarle  mas  en  gana,  se  hizo  creer  que  los  que 
«  se  viniesen  con  los  cristianos  se  les  enseña- 
ce  ria  á  manejar  la  artillería ,  que  era  lo  que 
«ellos  mas  deseaban  para  vencer  mejor  á  sus 
«enemigos,  como  también  á  hacer  espejos, 
«cuchillos,  hachas  y  lodo  lo  demás  que  ellos 
«admiraban  y  codiciaban  tanto,  que  para  ellos 
« era  lo  mismo  que  prometer  á  un  cristiano 
«  oro  ,  plata ,  piedras  preciosas ,  y  aun  ense- 
«ñarle  la  piedra  filosofal.  Todas  estas  ofertas 
ff  fueron  creídas  por  el  dicho  Arosca ,  que  es- 
«taba  lo  mas  gozoso  de  que  se  llevasen  á  su 
«hijo,  que  se  llamaba  Esomerico,  y  le  dio 
«por  compañero  de  viage  á  un  indio  de  Irein- 
« ta  y  cinco  ó  cuarenta  años  de  edad ,  llamado 
« Namoa ,  y  su  padre ,  y  todo  el  pueblo  ,  vi- 
«nieron  á  despedirlos  y  acompañarlos  hasta 
« el  navio ,  el  cual ,  á  la  fuerza ,  llenaron  de 
«toda  clase  de  víveres,  de  hermosos  pluma- 
« ges  y  otras  rarezas ,  para  que  con  ellas  se 
I  «hiciese  un  regalo,  al  rey  nuestro  señor.  Y 
i  «el  dicho  señor  Arosca  y  los  suyos  esperaron 
I   «el  momento  de  que  el  navio  echase  á  andar, 
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«  para  hacer  jurar  al  capitán  de  que  volvería  á 
« las  veinte  lunas  ,  y  cuando  el  barco  se  hizo 
«  á  la  vela  ,  todo  el  pueblo  hizo  aclamaciones 
«de  despedida,  y  para  dar  á  entender  que 
ff  conservarían  bien  la  cruz ,  hacían  la  señal  de 
«ella con  los  dedos. 

« ítem ,  dicen ,  que  al  fin  partieron  de  aque- 
«llas  Indias  meridionales,  el  tercer  día  de  ju- 
fflio  de  1504  ,  y  después  no  vieron  tierra, 
«hasta  el  día  de  S.  Dionisio  (10  de  octubre), 
«habiendo  corrido  diversa  fortuna,  y  bien 
«atormentados  de  fiebre  maligna,  que  acome- 
« lió  á  todos ,  y  de  la  que  murieron  cuatro  , 
«entre  ellos  el  médico  del  navio ,  y  el  indio 
«Namoa .'En  cuanto  á  éste,  se  estuvo  en  duda 
«  si  se  le  bautizaría  ó  no,  para  evitar  la  perdi- 
«cion  de  su  alma  ;  pero  maese  Nicolás  dijo: 
«que  eso  seria  profanar  en  vano  el  bautismo, 
«puesto  que  el  dicho  Namoa,  no  sabia  aun  la 
«creencia  de  nuestra  santa  madre  la  iglesia  , 
« como  deben  saberla  los  que  reciben  el  bau- 
« tismo  ,  teniendo  ya  la  edad  de  la  razón  ,  y 
«se  siguió  el  parecer  de  maese  Nicolás,  como 
«  el  mas  sabio  del  navio  ,  y  teniendo  después 
«escrúpulo  de  eso  ,  asi  que  el  otro  joven  in- 
«  dio  Esomerico  se  puso  malo  y  en  peligro  , 
« fué  bautizado  por  consejo  suyo,  administrán- 
«  dolé  el  sacramento  el  dicho  maese  Nicolás , 
«siendo  los  padríi  os,  el  dicho  de  Gonneville, 
«  capitán  ,  y  Antonio  Tierry ,  y  tn  lugar  de 
«  madrina ,  se  tomó  á  Andrés  de  La-iMarc  por 
«tercer  padrino,  y  se  le  puso  por  nombre 
«Binot  (Benito),  nombre  de  bautismo  del  ca- 
«  pitan.  Esto  fué  el  14  de  setiembre ,  y  pare- 
«  ce  que  el  dicho  bautismo  ,  le  sirvió  de  me- 
ffdicina  al  alma  y  al  cuerpo,  porque  después 
«  de  él ,  el  indio  fué  cada  vez  á  mejor ,  se  cu- 
«ró ,  y  al  presente  ,  está  en  Francia.  » 

El  abate  Binot- Paulmier  de  Gonneville,  di- 
ce de  este  joven  principe ,  «  que  asi  tuAO  la 
felicidad  de  ser  las  primicias  del  cri.stianismo 
de  las  naciones  meridionales:»  «ti  recibió, 
continúa  ,  con  el  bautismo  ,  el  nombre  del  ca- 
pitán que  le  habia  traido  ,  y  adoptó  su  mis- 
mo apellido  con  gran  gusto  de  este  gefe , 
que  agradecido  en  cierto  modo  al  buen  recibi- 
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miento  que  le  hicieron  los  auslralios ,  y  para 
desquitarse  de  lo  que  en  justicia  debia  hacer 
en  favor  del  (juc  arliíiciosamenle  hahia  trans- 
])orlado  del  latió  de  su  padre  y  de  los  suyos  á 
pjis  estrangero  ,  procuró  á  su  ahijado  cuantas 
ventajas  estuvieron  á  su  alcance ,  y  un  matri- 
monio que  le  emparentó  con  su  familia ,  del 
cual  nacieron  varios  hijos,  uno  de  los  cuales, 
muerto  en  1583,  fué  mi  abuelo  paterno,  y  al 
presente ,  por  la  estincion  de  la  línea  directa  , 
yo  me  encuentro  el  geíe,  y  el  major  de  la  fa- 
milia de  aquel  primer  cristiano  de  las  tierras 
australes ,  y  bajo  esta  cualidad ,  me  veo  en  el 
compromiso  de  invitar  á  la  Europa  cristiana  , 
la  ejecución  de  las  promesas  hechas  á  los  su- 
yos. 3)(1) 

Han  variado  las  opiniones  acerca  de  la  si- 
tuación del  pais  donde  arribó  Gonncville.  No 
sabiéndose  de  fijo  á  que  distancia  del  Cabo  de 
Buena-Esperanza  se  encontraba  el  navegante, 
cuando  fué  asaltado  por  la  tempestad  ,  ni  sa- 
biéndose la  duración  de  la  tormenta  que  le  se- 
p;iró  del  camino  que  llevaba ,  y  solo  la  dirección 
(]uedá  Cíonneville  del  lado  del  sud ,  hacia  el 
cual  la  presencia  de  las  aves  le  determinó  á 
virar,  con  la  esperanza  de  encontrar  tierra ;  con 
solo  la  designación  de  este  rumbo ,  se  ha  podido 
presumir  que  el  pais  á  que  aportó  ,  no  pudo 
ser  otro  que  la  Nu^va-IIoIanda.  Los  detalh's 
que  dá  este  navegante  acerca  de  las  costum- 
bres y  usos  de  los  habitantes  ,  verdad  es  que 
no  están  en  consonancia,  ni  se  parecen  en  na- 
da con  las  que  hoy  dia  se  conocen  como  pri- 
vativas de  los  naturales  de  esta  parle  del  mun- 
do ;  pero  no  se  encuentra  otra  tierra  descono- 
cida ,  que  del  lado  del  sud  ,  pudiera  presen- 
társele mas  que  esta.  Para  decir  que  esta  tierra 
que  vio  fué  Madagascar ,  que  podia  en  efecto 
no  ser  conocida  aun  de  (ionneville  ,   puesto 

(1)  Creemos  bástanle  aventurada  la  opinión  de  lioimeville , 
do  suponer ,  ser  la  Nueva  Holanda  el  punto  donde  arribaron  los 
navegantes  de  Ilonílour ,  tanto  mas,  cnanto  que  no  está  bien 
marcado  el  rumbo  que  los  vientos  hicieron  llevar  al  barco ,  y 
mucho  menos  conuencn  las  noticias  i|ue  contiene  esta  relación  , 
con  ninguna  de  las  islas  de  la  Ocoania  ,  que  tan  minuciosamen- 
te descrihcn  en  las  historias  de  ollas,  llumonl  d'Drvillc  y  Mr. 
Ricnil ,  que  escribieron  la  de  esta  quinta  parte  del  mundo. 
(N.üelTrad.) 
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que  no  fué  descubierta  por  los  portugueses  , 
sino  hasta  el  10  de  agosto  de  1503  ,  algunas 
semanas  antes  del  dia  en  que  este  navegante 
arribó,  es  preciso  atribuir  la  designación  de  la 
palabra  íwd,  aun  error  del  copiante.  Como 
razón  para  decidir,  añadiremos,  que  una  car- 
ta marítima,  manuscrita,  dibujada  en  1547 
por  Yallard,  cosmógrafo  en  Dieppe,  y  la  que 
en  1805  se  encontralta  en  la  colección  del 
principe  deTayllerand,  j)rueba  evidentemente, 
que  á  esta  época  ,  tan  cercana  á  la  vuelta  del 
viage  de  (ionneville ,  las  costas  del  norte  y 
del  oriente  de  la  Nueva -Holanda,  habían  sido 
ya  visitadas  v  reconocidas  con  un  cuidado  y 
atención  notables  (1). 

Este  episodio  del  descubrimiento  de  la  Aus- 
tralia por  los  franceses ,  ha  interrumpido  el 
hilo  de  la  historia  de  las  misiones  de  la  India, 
que  es  preciso  reanudar. 


(1)  El  verdadero  descubrimiento  del  mar  Pacifico,  y  porcon- 
siguiente  de  las  inmensas  islas  que  se  contienen  en  su  Océano 
que  han  venido  i  formar  otra  parle  del  mundo  ,  que  desconocií 
Colon  ,  se  debe  al  célebre  español  y  eslremefio  Vasco  Nuñez  de 
lialbon  .  que  halló  lo  que  Vasco  de  Gama,  estuvo  muy  lejos  dt 
presumir,  y  lo  que  Colon  habia  andado  buscando  en  vano  :  c! 
camino  de  la  China  y  de  la  India  por  el  oeste.  En  l!it3  ,  Vasco 
Nuñez  de  Balboa  ,  gobernador  de  la  colonia  española  de  Sanls 
Maria  en  el  istmo  de  Harien  ú  I'auamá  ,  sabedor  por  sus  guias  , 
que  desde  una  montaña  vecina  se  podia  ver  el  mar  ,  trepa  poi 
ella  solo ,  llega  á  la  cumbre  y  al  contemplar  aquel  magestuosc 
Océano  opuesto  al  .UlAntico,  se  hinca  de  rodillas  ,  di  gracias  í 
Ilius  por  el  importante  descubrimiento  que  acaba  de  hacer , 
traspone  r.'ipidamente  el  espacio  que  le  separa  de  la  playa,  st 
arroja  al  agua  y  cubierto  de  su  broquel  con  la  espada  en  la  ma- 
no y  en  nombre  del  soberano  de  España  ,  loma  posesión  de  ut 
Océano  que  cubre  cerca  de  la  mitad  de  la  superficie  del  globo 
sin  sospechar  siquiera  que  contuviese  otro  mundo.  Esta  inmensa 
estension  siguió  aun  desconocida  por  espacio  de  siete  años  ,  j 
el  portugués  Magallanes  fué  el  primero  que  se  arrojó  íi  los  es- 
pacios inmensos  de  aquel  Océano  misterioso.  Los  últimos  afioi 
del  siglo  XV  y  los  primeros  del  xvi ,  fueron  una  época  de  prodi- 
gios, i  Qué  hombres  eran  los  españoles  y  portugueses  de  aque 
tiempo !  Sus  hazañas  .  su  valor  indomable  ,  sus  acciones  toda; 
rayan  en  lo  fabuloso.  Entonces  pudo  la  península  ibérica  enva- 
necerse completamente.  Las  dcmíis  naciones  parícian  habei 
trabajado  solo  para  estos  dos  pueblos.  La  brújula,  la  pólvora 
la  impren'a,  los  progresos  de  la  geografía ,  lo  fueron  preparan- 
do lodo  al  parecer  ,  para  dar  una  nueva  gloria  ii  españoles  j 
portugueses  Jamás ,  dico  un  escritor  ,  apareció  el  hombro  ma: 
grande  .  que  cuando  metiéndose  en  un  frágil  leño,  arroslrandc 
las  tormentas ,  los  abrasadores  rayos  solares  de  la  zona  tórrida 
los  horrores  del  hambre  ,  de  la  sed  ,  y  los  tormentos  de  la  es- 
clavitud; recorrió  la  circunferencia  de  nuestro  globo ,  para  ii 
en  busca  do  nuevos  mundos  y  de  nuevos  miembros  del  a  grai 
familia  humana.  (  N.  del  Trad.) 
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CAPÍTULO  XXXIV. 


Continuación  de  las  mi 
miníeos  en  la  India  ,  i 


ones  de  los  franciscanos  y  de  los  do- 
t  el  África  occidental  y  en  la  América. 


El  Samoi'in  ,  á  quien  la  invasión  portugue- 
sa amenazaba  ,  y  los  musulmanes  ,  cu\  o  co- 
mercio aquella  disminuia ,  recurrieron  para 
oponerse  á  ello  ,  á  la  intervención  del  sultán 
de  Egipto ,  irritado  como  estaba  por  la  espul- 
sion  de  los  moros  de  España.  Haciendo  este 
principe  causa  común  con  todos  los  infieles , 
y  a  nombre  suyo  ,  contra  la  cristiandad  ,  hizo 
correr  la  voz ,  que  si  el  rey  Fernando  de  Es- 
paña ,  y  Manuel  de  Portugal,  no  renunciaban, 
el  primero ,  á  las  medidas  que  habia  tomado 
contra  los  mahometanos  ,  y  el  segundo ,  á  es- 
tablecerse en  la  India  ,  destruirla  ,  hasta  sus 
cimientos ,  la  basílica  del  Santo  Sepulcro ,  el 
monasterio  de  los  franciscanos  de  Monle-Sion, 
y  cuantos  santuarios  existiesen  en  el  imperio ; 
que  borraría  hasta  el  menor  vestigio  de  la  re- 
ligión cristiana,  y  que  oblignria  por  todos  me- 
dios á  los  fieles  á  abrazar  el  mahometismo.  En 
seguida  envió  cerca  del  papa ,  al  hermano 
Mauro ,  franciscano  español ,  y  guardián  de 
Monte-Sion  ,  fingiendo  que  este  religioso  ha- 
bía solicitado  de  él  el  permiso  para  ir  á  anun- 
ciar al  Pontífice  los  grandes  males  que  ame- 
nazaban á  la  religión  ,  si  Julio  II ,  como  gefe 
de  la  cristiandad  ,  no  impedia  con  su  influjo  á 
los  reyes  de  España  y  Portugal,  proseguir  en 
sus  intentos.  Antes  de  dejar  á  Jerusalen,  el  P. 
Mauro  obtuvo  del  sultán  la  autorización  de 
visitar  la  santa  tumba,  y  traerse  consigo  una 
tabla  de  mármol  que  allí  habia.  Esta  tenia  tres 
pies  de  largo  ,  y  uno  de  ancho  ,  y  la  dividió 
en  cinco  partes  iguales,  destinadas  á  servir  de 
aras  ó  altares  portátiles  ,  v  presentó  uno  dé 
estos  pedazos  á  Julio  II ,  junto  con  una  carta 
del  sultán ,  en  la  que  éste  pomposamente  se 
calificaba  de  :  «El  gran  Rey  ,  el  señor  de  los 
señores  ,  noble  ,  sabio  .  justo  ,  y  victorioso  ; 
el  Rey  de  los  reyes  ;  la  gloria  del  mundo  ;  el 
gefe  de  la  ley  de  Mahoma ,  y  de  los  que  la 
profesan  ;  el  vivificador  de  la  justicia  en  todo 
I. 
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el  universo  ;  el  heredero  de  los  reinos  ;  Rey 
de  Arabia ,  de  la  Persia  ,  de  la  Turquía ;  la 
sombra  de  Dios  en  la  tierra ;  el  obrero  de  to- 
da clase  de  bienes;  otro  Alejandro  en  el  mun- 
do ;  el  Rey  de  los  que  se  asientan  sobre  el 
trono ,  y  de  los  que  ciñen  la  corona  ;  el  dis- 
tribuidor de  las  provincias  ,  tierras  ,  y  ciuda- 
des ;  el  perseguidor  de  los  rebeldes  y  de  los 
hereges  infieles ;  el  conservador  de  los  luga- 
res de  peregrinación ;  el  soberano  sacerdo- 
te de  los  templos  sagrados  que  están  en  su 
imperio  ,  y  que  guardan  la  ley  de  Mahoraet  ; 
el  dispensador  de  la  justicia  y  de  la  clemencia: 
el  esplendor  de  la  fé  ;  el  padre  de  la  victoria ; 
sultán  Gáuri ,  cuyo  imperio  quiera  Dios  man- 
tener para  siempre  ,  y  elevar  su  trono  sobre 
el  planeta  de  los  gemelos.»  El  sobre  de  la  car- 
ta no  era  menos  pomposo  :  «A  vos,  papa  ro- 
mano ,  excelentisimo  y  espiritual ,  que  teméis 
á  Dios ,  y  que  hacéis  el  bien  ;  grande  en  la 
antigua  fé  de  los  cristianos;  servidor  de  Jesús; 
Rey  de  los  reyes  nazarenos ;  conservador  y 
señor  de  los  mares  y  de  las  tierras  maritimas; 
padre  de  los  patriarcas  y  de  los  obispos  ;  lec- 
tor de  los  evangelios;  sabio  en  la  fé ,  que  dis- 
cernís las  cosas  licitas  é  ilícitas  ;  benevolente 
para  con  los  reyes  y  los  principes  ;  poseedor 
del  imperio  romano ,  cuya  gloria  aumente 
Dios ,  etc.  » 

Después  de  haber  leído  el  papa  esta  carta , 
y  oído  al  P.  Mauro ,  cuyo  razonamiento  le 
conmovió  profundamente,  envió  al  dicho  reli- 
gioso á  los  reyes  Fernando  y  Manuel ,  á  fin  de 
combinar  con  todos,  la  respuesta  que  se  le  ha- 
bia de  dar  al  sultán.  Dejando  el  segundo  altar 
portátil  al  cardenal  Carbajal,  que  pretendía  te- 
ner á  él  derecho  como  cardenal  titular  de  la 
basílica  de  Santa-Cruz  de  Jerusalen ,  Fr.  Mau- 
ro ,  vino  primero  á  España  ,  donde  ofreció  el 
tercero  á  la  reina  Isabel ,  y  el  cuarto  al  car- 
denal Ximenez  de  Cisneros  (1).  El  quinto  fué 

(I)  Con  efecto,  entre  las  preciosisimas  reliquias  que  conserva 
la  catedral  de  Toledo  ,  existe  esta  ara  ó  trozo  de  piedra  del  se- 
pulcro ile  Jesucristo,  que  bemos  visto  repetidas  veces,  y  que 
únicanienle  sirve  ,  y  se  usa  ,  para  colocar  sobre  ella  la  sagrada 
Eucaristía  ,  el  Jueves  Sinto  en  el  monumento.  EstA  engastado 
en  un  marco  de  oro  ,  y  su  color  es  de  un  blanco  sucio.  ( .Nota 
del  Traductor.) 

ol 
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donado  al  rey  de  Portugal.  Aunque  consta  que 
el  guardián  de  Monte-Sion  llevó  al  papa  las 
cartas  de  ambos  reyes,  si-  ignora  el  conte- 
nido de  la  de  Fernando.  Manuel ,  contestó  , 
que  senlia  mucho  el  no  poder  hacer  mayor 
daño  aun  á  los  inGeles ,  pero  que  esperaba 
darles  para  el  porvenir  ,  si  Dios  le  ayudaba  , 
mas  motivos  de  queja  y  resentimiento  ,  arra- 
sando la  Ka'aba  de  la  Meca ,  y  el  sepulcro  de 
Mahoma  en  Medina ;  que  el  papa  no  debia  es- 
pantarse del  lenguají'  del  sultán  de  Egipto  , 
pues  su  principal  móvil  era  el  interés ;  v  la 
sola  consideración  de  los  grandes  rendimien- 
tos que  le  producían  los  peregrinos  de  Tierra- 
Santa,  le  contendría  d;;  realizar  sus  amenazas. 
El  rey  de  Portugal,  suplicaba  además  al  Pon- 
tífice ,  que  pusiese  en  paz  á  todos  los  prínci- 
pes cris' ¡anos ,  y  les  invitase  á  reunir  todos 
sus  armas  contra  los  enemigos  de  la  fé.  Fray 
Mauro ,  regresó  á  Egipto  protegido  con  esta 
vigorosa  respuesta ,  y  cargado  de  limosnas 
para  los  santo>  Lugares.  Dio  una  cuenta  fiel 
de  su  misión  al  sultán  ,  quien  no  atreviéndose 
á  ejecutar  sus  amenazas ,  como  Manuel  había 
previsto  ,  se  contentó  con  mandar  por  el  mar 
Rojo  á  las  Indias ,  una  flota  para  oponerse  á 
los  progresos  de  los  portugueses. 

Para  resistirle  ,  en  cambio  ,  el  rey  de  Por- 
tugal hizo  salir  dos  escuadras ,  y  al  mismo 
tiempo  que  sus  navios  transportaban  soldados 
destinados  á  someter  á  los  africanos  y  á  los 
indios  ,  conducían  franciscanos  y  otros  sacer- 
dotes del  clero  secular ,  para  engendrar  aque- 
llos in6eles  en  .Tesucristo. 

Francisco  Almeída ,  silió  de  Lisboa  el  2o 
de  abril  con  otra  escuadra  de  veinte  y  un  bu- 
ques ,  cuvas  tropas  de  desembarco  se  apode- 
raron sucesivamente  de  las  ciudades  de  Qui- 
loa  y  Mozambique ,  sobre  la  costa  oriental  de 
África  ,  .sostenidas  en  esta  lucha  por  las  esci- 
tacíones  de  los  misioneros,  y  animadas  por  la 
vista  de  la  cruz.  Almeída  estaba  detenido  en 
Cananor ,  en  la  India  ,  para  dar  algún  reposo 
á  sus  guerreros  fatigados  ,  cuando  por  la  me- 
diación de  un  franciscano  ,  recibió  allí  la  pro- 
posición de  una  útil  alianza.  .\1  tener  la  devo- 
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cion  el  hermano  Luis ,  de  ir  á  visitar  el  si 
pulcro  de  Sto.  Tomás ,  vio  con  esta  ocasií 
al  rey  de  Narsinga,  á  quien  habló  del  gran  p. 
der  de  los  portugueses ,  y  de  sus  recienti 
espediciones.  Asombrado  el  príncipe  de  b 
progresos  de  sus  conquistas  ,  pensó  en  teñe 
les  por  aliados  ,  y  en  su  consecuencia ,  hi¡ 
acompañar  al  hermano  Luis  á  su  vuelta ,  c 
un  embajador,  encargado  de  ofrecer  á  Alme 
da  la  libertad  de  comercio  en  sus  estados ; 
facultad  de  tener  en  ellos  fuertes  para  protegí 
las  factorías  ;  la  cooperación  de  sus  tropas 
de  sus  vasallos,  y  por  último,  hasta  la  mar 
de  una  de  sus  hermanas  ,  princesa  ,  joven 
hermosa ,  para  el  rey  de  Portugal.  A  estí 
proposiciones  acompañó  el  embajador  ríc( 
dones,  consistentes  en  collares  de  perlas,  so' 
tijas  con  piedras  preciosas  ,  tapices  de  tisú  c 
oro,  y  otras  preciosidades.  Almeída  le  recibí 
con  honor ,  concluyó  un  tratado  con  él ,  ye 
cambio ,  regaló  para  su  señor ,  copas  v  vasc 
de  oro  y  plata  ,  artisticamente  cincelados. 

Otra  escuadra  portuguesa  ,  mandada  p( 
Tristan  de  Acuña  ,  que  acompañaba  á  Alion* 
de  Alburqnerque,  se  apoderó  de  Braba,  en 
costa  de  Zangue!)ar.  Los  portugueses ,  ade 
más  ,  á  la  entrada  del  mar  Rojo  ,  ocuparon  ' 
isla  de  Socotora  ,  cuyas  dos  radas  en  lo  anti 
guo ,  sirvieron  de  estación  comercial ,  y  dor 
de  se  cree  que  Alejandro  el  Grande  establecí 
una  colonia.  En  los  valles  de  esta  isla  ,  cree 
el  mejor  aloe,  v  se  recojen  los  mas  escelentf 
dátiles.  Allí  se  encontraron  aun  cristianos 
desde  que  el  apó.stol  Sto.  Tomás  evangeli? 
en  Socotora ,  antes  de  trasladarse  á  Cangra 
ñor ;  pero  su  fé  estaba  alterada  por  los  erro 
res  de  los  jacobitas.  Tristan  de  Acuña  ,  les  1 
bró  de  la  tiranía  de  losmi'hometanos  de  Asií 
á  (¡uienes  arrojó  de  la  isla.  Su  mezquita,  fi 
cambiada  en  iglesia  ,  bajo  la  advocación  de  I 
santa  Virgen  ,  v  el  franci.scano  Antonio  Lau 
rier,  encargado  del  cuidado  de  una  nueva  crií 
tiandad  ,  se  aplicó  durante  muchos  años,  co 
celo  verdaderamente  apostólico ,  á  purificar  I 
fé  de  ese  pueblo  ,  cuyas  costumbres  estaba 
alteradas,  no  menos  que  sus  creencias  y  ritos 
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Lauritr  ,  al  querer  hacer  un  viage  de  Socolo- 
ra  á  Goa ,  que  era  ya  de  los  portugueses ,  en 
1510  ,  naufragó  en  la  costa  de  Cambaya,  y 
fué  cautivado  con  todos  los  demás  que  pudie- 
ron escapar  del  peli;;ro  del  mar,  y  presentados 
al  rey.  Después  de  algunos  meses  de  esclavi- 
tud ,  y  viendo  ([ue  nadie  acudia  á  rescatarles, 
prendado  el  principe  de  la  virtud  y  i'é  de  An- 
tonio ,  aunque  boslil  á  los  portugueses ,  le 
permitió  que  fuese  á  Goa  á  pedir  su  rescate, 
y  el  de  sus  compañeros ,  á  condición ,  de  que 
si  el  religioso  no  oblenia  la  cantidad  estipula- 
da en  un  plazo  fijo,  volvería  él  mismo  á  cons- 
tituirse prisionero.  Autonio  Laurier  dejó  el 
cordón  que  cenia  su  hábito ,  al  rey  idólatra , 
como  prenda  de  su  palabra.  El  gobernador  de 
Goa  estaba  ausente  cuando  llegó  el  misionero, 
quien  no  pudiendo  tratar  por  esa  circunstancia 
sobre  ju  libertad  y  la  de  sus  compañeros,  Gel 
á  su  palabra  el  misionero,  antes  que  transcur- 
riese el  plazo,  se  presentó  en  Cambaya.  Causó 
tal  admiración  al  rey  y  á  sus  principales  gefes 
tan  heroica  lealtad,  que  desde  entonces  tuvieron 
en  gran  estima  la  palabra  y  honradez  de  los 
portugueses ,  confianza  de  que  participaron 
las  "demás  naciones  de  la  India,  que  se  ente- 
raron de  tan  noble  rasgo.  En  vista  de  él ,  no 
se  limitó  á  una  admiración  estéril  el  rey  de 
Cambaya  ;  puso  en  libertad  ,  sin  rescate  ,  ni 
condición  alguna  ,  á  Autonio  Laurier,  y  á  sus 
compañeros  de  naufragio  ,  los  trató  espléndi- 
damente, y  devolvió  cargados  de  regalos.  El 
misionero,  siguió  después  con  sus  tareas  apos- 
tólicas, que  produjeron  frutos  maravillosos. 

Alfonso  de  Alburquerque  ,  á  quien  hemos 
arriba  citado  ,  y  que  se  habia  apoderado  de 
Goa  en  1510  ,  (Pl.  XXXXII,  n.M.)  apre- 
ció ,  en  lo  que  vallan  ,  los  inmensos  servicios 
prestados  por  los  franciscanos  en  todos  los 
puntos  de  la  India  ,  donde  ejercían  su  saluda- 
ble influencia  ,  y  en  recompensa  ,  les  dio  en 
Goa  ,  la  mezquita  de  los  musulmanes ,  que  su 
piedad  cambió  en  un  templo  cristiano ,  y  ade- 
más ,  un  gran  terreno  ,  que  convertido  luego 
en  convento  ,  en  1518  ,  fué  en  seminario  fe- 
cundo de  escelentes  religiosos  ,  á  quienes  se 
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vio  acompañar  á  los  caudillos  á  la  guerra,  in- 
flamar el  valor  de  los  soldados  ,  convertir  los 
idólatras  ,  catequizar  los  neófitos  ,  erigir  es- 
cuelas para  la  inñincia  ,  cuidar  de  los  hospita- 
les, en  fin,  cumplir  con  todos  los  deberes  del 
ministerio  apostólico,  sin  esperanza  ni  recom- 
pensa mundana ,  v  solo  con  el  esclusivo  obje- 
to de  la  gloria  de  Dios.  Mediante  los  socorros 
que  por  tres  veces  distintas  recibió  Alburquer- 
que del  rey  de  Portugal,  afirmó  y  consolidó  la 
dominación  portuguesa  en  la  India  ;  descon- 
certó los  phines  y  esfuerzos  del  rey  de  Cam- 
baya ,  y  del  sultán  de  Egipto  ;  dio  un  nuevo 
rey  á  Cochin  ,  y  por  el  ascendiente  de  sus 
victorias-,  facilitó  la  acción  de  los  misioneros 
de  ambas  familias  de  S.  Francisco  y  de  Sto. 
Domingo. 

El  cuidado  de  las  nuevas  conquistas  espiri- 
tuales de  que  se  ocupaba  en  la  India  ,  no  ha- 
cia olvidar  el  de  las  que  tan  felizmente  se  ha- 
blan realizado  en  el  Congo.  Multiplicándose 
alli  los  fieles  por  los  esfuerzos  de  los  misione- 
ros ,  que  por  su  edad  y  fatigas ,  cada  vez  dis- 
minuían ,  el  rey  D.  Manuel ,  mandó  allá ,  en 
1505,  á  varios  celosos  franciscanos,  á  los 
cuales  agregó  maestros  de  escuela  para  ense- 
ñar á  los  niños  y  obreros  hábiles  en  diferentes 
artes  y  oficios  ,  para  que  la  civilización  mate- 
rial ,  siguiese  el  progreso  de  la  regeneración 
moral.  Además ,  se  proveyó  de  todo  lo  nece- 
sario ,  para  el  culto  y  sostén  de  los  misione- 
ros. Cuando  estos  llegaron  al  Congo ,  el  rey 
Alfonso  y  su  pueblo ,  les  recibieron  con  tanto 
amor ,  como  respeto  ,  como  ángeles  venidos 
del  cielo.  Asombrados  los  habitantes,  de  los 
ricos  objetos  que  la  magnificencia  del  rey  de 
Portugal  destinaba  para  el  culto  cristiano  en 
su  pais ,  se  disputaban  el  honor  de  trasportar- 
los ,  y  lo  que  fué  mas  consolador ,  de  estre- 
narlos cuanto  antes  en  las  fuentes  bautismales. 
Manuel ,  no  dejó  pasar  un  año  solo  ,  sin  en- 
viar misioneros  al  Congo,  y  dar  continuos  tes- 
timonios de  interés  á  ese  pais.  En  1512,  con 
especialidad  ,  mandó  alli  en  concepto  de  em- 
bajador, á  uno  de  sus  gentiles-hombres,  á 
quienes  acompañaron  gran  porción  de  obreros 
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evangélicos,  sacados  la  mayor  parle  del  orden 
de  S.  Francisco.  Agradecido  á  esta  conside- 
ración Alfonso  ,  rey  del  Congo ,  envió  á  su 
vez  á  Portugal  otro  embajador  llamado  Pedro, 
que  obtuvo  toda  la  conOanza  de  la  reina  Ma- 
ría. Pedro,  condujo  á  Lisboa  á  todos  los  prin- 
cipes nt'gros,  bijos  del  rey  Alfonso,  y  á  otros 
jóvenes  ,  hijos  también  de  los  principales  del 
Congo  ,  para  que  recibiesen  allí  su  educación 
cristiana ,  y  la  instrucción  que  convenia  á  su 
rango,  y  todos  ellos  fueron  objeto  en  Portugal 
de  la  mayor  solicitud  ,  y  de  los  mas  grandes 
honores.  Manuel,  envió  después  al  Congo,  (n 
calidad  de  embajador ,  á  Simón  de  Silva  ,  por 
cuya  mediación  ,  concluyeron  ambos  reyes  un 
tratado  de  alianza  sólida ,  que  influyó  mucho 
en  los  progresóos  de  la  fé  en  África. 

Al  mismo  tiempo  que  hablamos  de  las  em- 
presas de  los  portugueses ,  debemos  hacer 
constar  la  acción  de  los  esiiañolcs  ,  á  quienes 
Cristóbal  Colon  acababa  de  dar  la  América. 
Este  grande  hombre ,  fué  conducido  á  España 
con  grillos  en  los  pies ,  por  disposición  de 
Bobadilla  (1) ,  que  no  trató  mejor  á  los  mi- 

(1)  El  buen  deseo  de  corregir  los  abusos  y  arbitrariedades, 
que ,  según  los  enemigos  de  Colon ,  se  comelian  en  la  colonia , 
fué  la  causa  d?  que  los  reyes  católicos ,  para  acallar  de  una  vez 
lanías  quejas  v  reclamaciones  .  y  sobre  lodo  ,  para  cerciorarse 
de  la  verdad  i|ue  hubiese  en  lodo  ello .  siendo  conlradiclorias 
las  noticias  (|ue  se  recibian  de  la  colonia  de  llalli ,  niandú  alli  á 
Bobadilla,  que  según  Oviedo,  gozaba  el  concepto  de  buen  ca- 
ballero ,  y  de  muy  honesto  y  religioso ,  para  que  hiciese  justicia 
en  los  culpables,  y  los  remitiese  S  España.  Ausento  Colon  á 
su  llegada ,  supo  á  su  regreso  que  su  casa  estaba  ocupada  por 
el  nuevo  gobernador ,  que  sus  posesiones  hablan  sido  confisca- 
das .  y  que  en  fin  ,  su  hermano  D.  I>ii>go,  acababa  de  ser  tras- 
ladado íi  un  buque  y  cargado  de  cadenas ,  y  al  presentarse  Co- 
lon i  Bobadilla .  sin  escuchar  sus  (juejas  y  razones ,  y  los  malos 
procedimientos  de  los  colonos ,  por  toda  contestación,  se  le  en- 
cierra en  un  fuerte ,  y  i  s u  hermano  Bartolomé  se  le  encarcela 
también  á  su  llegada.  \  poco  Colou  fue  arrebatado  violenta- 
mente de  la  colonia  ,  y  preso  con  sus  dos  hermanos,  y  aherro- 
jados con  grillos .  los  mandó  á  España ,  para  entregarlos  al 
obispo  D.  Juan  Fonseca ,  saliendo  de  Santo  Domingo  6  primeros 
de  octubre  do  1499,  y  llegando  á  Cádiz  el  20  ó  á.'i  de  noviem- 
bre .  habiendo  sido  bien  tratados  de  Alonso  Vallejo  y  Andrés 
Martin ,  que  mandaban  las  carabelas;  al  almirante  Colon  qui- 
sieron quitar  los  grillos  ,  mas  este  no  lo  consintió ,  basta  que 
los  reyes  lo  mandasen  ;  pero  le  fac  litaron  ,  apenas  llegaron  & 
España ,  quo  un  criado  de  su  confianza  saliese  secrctamcnlo 
ton  sus  cartas  ,  para  los  reyes  y  otras  personas ,  á  fin  de  (|ue 
llegasen  antes  quo  las  del  comendador  Bobadilla,  y  los  procesos 
que  acompañaba.  Esla  precaución ,  dice  Navarrcto  .  surtió  buen 
efecto  ,  pues  los  reyes  que  se  hallaban  en  liranada ,  luego  cjuo 
supieron  la  prisión  del  almirante  y  sus  hermanos,  tuvieron 
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sioneros,  y  á  los  indígenas  que  lo  había  hecho 

Colon  ,   y  por  lo  tanto  ,  ins.lruidos  de  eso  ,  y 

mucho  pesar,  y  mandaron  en  el  instante  que  los  soltasen .  pro- 
vejéndolcs  de  diuero  bastados  mil  ducados,  para  que  en  el 
momento  se  presentasen  en  la  corle ,  como  lo  hicieron  en  17  de 
diciembre.  Los  reyes  los  recibieron  benignamente  ,  y  compade- 
ciéndose de  su  desgracia  ,  les  certificaron :  haber  sido  contra  su 
rolunlad  el  prenderlos  ,  prometiéndoles  ,  especialmente  al  al- 
mirante ,  con  ¡alabras  amorosas  y  eficaces  ,  deshacer  y  remediar 
sus  agravios ,  y  guardarle  en  todo  sus  privilegios  y  mercedes , 
después  de  haber  admitido  las  disculpas  por  los  yerros  en  que 
pudo  incurrir  sin  voluntad  ,  y  con  la  mas  sana  intención  ,  y  an- 
tes de  emprender  el  último  viiige  le  decian  ;  «  Tener  por  cierto 
•■  que  de  vuestra  prisión  nos  pesó  mucho,  e  bien  lo  visteis  vos,  e 
"  lo  conocieron  lodos  claramente  pues  luego  que  lo  supimos  ,  lo 
<■  mandamos  remediíir  y  sabéis  el  faiwr  con  que  os  habernos 
"  mandado  tratar  siempre,  etc.  »  De  esla  palabra,  favor,  dedu- 
ce Navarrcte  en  una  nota ,  que  aun  cuando  por  los  procedi- 
mientos y  términos  rigurosos  lega'cs ,  hubiese  habido  mérito 
para  castigar  algo  al  almirante,  los  reyes  no  hablan  obrado 
con  él,  en  ley  de  estricta  justicia ,  sino  usando  de  favor.  Apoya 
esta  sospecha  el  cronista  Oviedo ,  cuando  dice ,  que  las  mas 
verdaderas  causas  de  la  deposición  ó  prisión  del  almirante, 
quedábanse  onillas  porque  el  rey  ó  la  reina  quisieron  mas  verle 
enmendado  que  mattralado.  (Oviedo,  Hist.  de  las  Indias,  Lib. 
3  ,  cap.  6.)  El  historiador  Las  Casas,  pinla  con  los  mas  ne- 
gros colores ,  la  conducta  humana ,  prudente  y  desinteresada 
de  Colon ,  atribuyendo  su  prisión  y  sus  desgracias ,  con  las  an- 
gustias ,  amarguras  y  trabajos  que  padeció  en  sus  úlimios 
tiempos,  4  un  castigo  del  c  elo  ,  por  los  abusos  y  tropelías  que 
cometió.  No  dudamos  que  esta  pintura  es  exagerada ,  atendido 
el  carácter  de  este  escrilor ,  y  su  empeño  en  amontonar  acusa- 
ciones contra  los  conquistadores  del  Nuevo-Mundo ;  pero  en 
muchas  cosas  no  es  inventada  ni  falsa  ,  pues  en  muchos  he- 
chos convienen  otros  muchos  historiadores  imparciales  ,  y  está 
acorde  con  varias  disposiciones-  y  rasgos  del  almirante .  que 
constan  de  documentos  originales  publicados. « l'cro,  como  pro- 
sigue .N'avarrete ,  ;  V  qué  !  ;.  Mengua  por  esto  la  gloria  del  gran 
Colon  ,  como  descubridor  de  un  Nuevo-.Muudo?  No  por  cierlo; 
sus  defectos  fueron  propios  de  la  condición  y  fragilidad  huma- 
nas ,  adquiridos  tal  vez  en  su  educación  ,  en  su  carrera  y  en  su 
pais  ,  donde  el  tráfico  y  la  negociación  de  esclavos  ,  formabao 
el  principal  ramo  de  la  riqueza. »  Su  vida  privada ,  irreprensi- 
ble por  otra  parte  ,  sus  virtudes  cristianas  y  su  piedad,  son  su- 
ficiente prueba  para  atribuir  esos  escesos,  no  á  m:ilignidad  de 
corazón  .  ni  á  crueles  instintos .  ni  á  hábitos  de  injusticia  ,  y  me- 
nos á  codiciosas  miras ,  sino  á  flaqueza  y  debilidad  humanas , 
de  las  que  no  han  estado  exentos  los  majores  héroes  del  mun- 
do. Por  lodo  lo  dicho  ,  se  demuestra  qi:e  los  reyes  tuvieron  mo- 
tivos justos  para  enviar  un  juez  pesquisidor  á  Santo  Domingo ; 
que  aquel ,  aunque  hasta  entonces  les  merecía  distinguido  con- 
cepto ,  defraudó  sus  esperanzas  escediéndosc  de  su  cometido ,  y 
alropcllando  las  consideraciones  que  se  merecía  el  almirante , 
aunque  hubiese  juntos  motivos  para  suspenderle  ó  privarle  del 
gobierno  de  la  i>la  ,  y  por  último  ,  que  aun  en  este  lance  des- 
graciado ,  la  nación  española  y  sus  monarcas .  prescindiendo  de 
lo  que  creyesen  respecto  á  las  acciones  de  Colon ;  lejos  de  per- 
seguirle ,  le  llenaron  de  honras  y  satisfacciones  .  sin  hacer  mé- 
rito de  las  pesquisas  y  acusaciones  de  Bobadilla  ,  y  do  los  de- 
más enemigos  del  almirante.  Nos  hemos  eslcndido  algo  mas  en 
esta  nota  ,  para  aclarar  lo  que  tan  sucintamente  cita  llenrion  , 
sobre  este  notable  acontecimiento  que  ha  dado  que  hablar .  y 
para  escribir  i  tantas  plumas  nacionales  y  cslrangeras ,  que 
émulas  de  nuestras  glorias  unas ,   ó  demasiado  apasionadas 
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sobre  todo ,  de  la  injusticia  con  que  so  ha- 
bia  procedido  con  el  conquistador  del  Nuevo- 
Mundo ,  Fernando  é  Isabel ,  por  consejo  del 
cardenal  Ximenez,  quitaron  á  Robadilla  ,  y  le 
sustituyeron  á  Ovando,  con  el  que  se  embar- 
caron muchos  religiosos  observantes  ,  bajo  la 
dirección  de  Fr.  Alonso  Espinar.  Ximenez , 
además ,  posponiendo  á  su  propia  satisfac- 
ción ,  el  interés  de  la  fé  de  Jesucristo ,  quiso 
emplear  en  la  conversión  de  los  idólatras ,  á 
Fr.  Francisco  Ruiz,  su  fiel  compañero,  áJuan 
Robles,  y  Juan  de  Trassierra,  de  la  provincia 
de  Castilla,  á  quienes  profesaba  una  particular 
estimación.  Estos  insignes  religiosos,  cuya  pie- 
dad y  sabiduría ,  predispusieron  felizmente  á 
los  musulmanes  de  (¡ranada,  á  abrazar  el  cris- 
tianismo, fueron  también  encargados  de  juzgar 
la  conducta  de  Bobadilla,  y  poner  remedio  á  sus 
desmanes.  Por  último ,  Ximenez  mando  ade- 
más ,  campanas  y  ornamentos  para  las  nuevas 
iglesias  .  vestidos  para  cubi'ir  la  desnudez  de 
los  isleños,  y  sus  liberalidades  no  fueron  me- 
nores ,  en  favor  de  los  idólatras  de  la  Améii- 
ca,  que  en  obsequio  de  los  mahometanos  con- 
vertidos de  España. 

La  flota  que  llevaba  todo  esto  ,  salió  del 
puerto  de  San  Lucar,  el  6  de  febrero  de  1502, 
y  llego  ,  el  14  de  abril,  á  la  isla  de  Santo- 
Domingo.  El  hermano  Francisco  Ruiz,  á  quien 
el  clima  de  Haiti  alteró  profundamente  la  salud, 
tuvo  que  regresar  al  cabo  de  seis  meses  á  Es- 
paña ,  acompañándole  Bobadilla  en  calidrd  de 
prisionero  ,  que  murió  en  la  travesía  ,  y  trajo 
consigo  una  porción  de  ídolos  haitianos ,  que 
el  cardenal  Ximenez  cedió  á  la  universidad  de 
Alcalá  que  él  fundó ,  como  monumentos  de 
otras  tantas  victorias  ganadas  sobre  el  demo- 
nio (1). 


oirás ,  no  han  colocado  al  almiraole  Colon  ,  ni  á  los  reyes  cató- 
licos de  España,  en  su  verdadero  terreno,  haciendo  á  todos  la 
justicia  que  se  merecen.  (  N.  del  Trad.) 

(I)  Bobadilla  ,  en  vez  de  remediar  los  ahusos  que  tanto  exa- 
geraban los  enemigos  de  Colun ,  produjo  con  sus  desacertadas 
medidas ,  otros  mucho  mayores  ,  que  motivaron  su  deposición  , 
)  el  que  le  reemplazase  en  el  gobierno  de  la  colonia ,  Dr.  Fray 
Nicolás  de  Ovando  ,  comendador  de  Lares ,  caballero  de  singu- 
lar integridad  ,  seso  y  prudencia  ,  en  cuya  disposición,  tan  con- 
toime  á  justicia  ,  influyó  sin  duda  el  haber  Colon  suplicado  que 
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Informados  los  reyes  de  España  en  1503 
de  que  los  indígenas  se  negaban  á  vivir  con 
los  europeos ,  y  que  este  alejamienlo  seria  un 
obstáculo  para  su  conversión ,  hasta  que  una 
disposición  real  permitiese  el  repartiilos  enire 
los  españoles  ya  como  depósito ,  ya  como  lilulo 
de  encomienda,  Fernando  é  Isabel  autorizaron 
al  fln  esta  medida,  á  condición  espresa  de  que 
los  Encmenderos  tratasen  á  los  isleños  como 
obreros  libres,  y  no  omitiesen  diligencia  alguna 
para  convertirles  ,  demoslranlo  un  particular 
cariño  y  bondad  á  los  que  se  hiciesen  cristia- 
nos. Al  mismo  tiempo  que  Ovando  prohibía 
la  importación  de  esclavos  africanos  en  Haili , 
que  habia  autorizado  Bobadilla ,  toleró  este  go- 
bernador los  antiguos  abusos  y  autorizó  otros 
nuevos  en  el  régimen  de  la  esplotacion  de  las 
minas  ,  de  lo  que  resultó  tan  grave  mal ,  que 
los  reyes  Católicos  dieron  orden  terminante  de 
restablecer  los  indígenas  en  su  primitiva  inde- 
pendencia, sin  mas  obligación  que  la  del  tri- 
buto moderado  al  que  los  españoles  mismos 
estaban  sometidos ,  manijando  instituir  además 
en  cada  pueblo,  un  cacique  de  ellos,  un  alcal- 
de español ,  y  un  sacerdote  encargado  de  ins- 
truir á  los  isleños  con  dulzura ,  autorizando  á 
los  europeos  á  casarse  con  americanas  ,  y  á 
las  mugeres  españolas  tomar  esposos  de  entre 
los  indígenas.  Por  otra  disposición  del  1504  , 
los  reyes  no  permitieron  el  cojer  y  vender  como 
esclavos  sino  á  los  individuos  de  ciertas  tribus 
de  la  costa  de  Cartagena,  de  Santa  Marta,  etc., 
conocidos  entonces  con  los  nombres  de  Caní- 
bales ,  y  hoy  día  el  de  Caribes ,  á  quienes  se 
piolaba  como  hombres  feroces  ,  insociables  , 
acostumbrados  á  comer  carne  humana,  y  ha- 
cer la  guerra  á  los  indígenas  ya  sometidos  ,  y 
sin  la  menor  disposición  á  oír  hablar  de  reli- 
gión. Respecto  á  estos ,  la  esclavitud  fué  es- 
cepeionalmenle  autorizada  ;  pero  provisional- 
mente, y  con  objeto  de  prepararles  con  los 
hábitos  de  domesticidad  al  régimen  social  y  á 
la  profesión  del  cristiíinismo.  No  podia  atesli- 

no  se  le  enviase  á  gobernar  la  isla ,  mientras  no  hubiese  en  ella 
otros  pobladores  de  mejores  costumbres,  y  de  mayor  aplicación 
al  trabajo  ,  para  que  no  renaciesen  alli  los  pasados  escándalos , 
ron  inminente  riesgo  de  su  persona.  (N.  del  Trad.J 
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guarse  mejor  la  solicitud  de  los  re)  es  Católicos 
por  la  conversión  de  los  isleños  que  por  el  es- 
tablecimiento de  sedes  episcopales.  «Apenas, 
dice  Charlevoix  ;  subió  al  trono  pontifical  Ju- 
lio II ,  que  sabedores  los  monarcas  españoles 
de  que  los  indios  se  multiplicaban  cada  vez 
mas  en  la  isla  Española  ,  y  que  el  cristianismo 
hacia  entre  ellos  grandes  progresos ,  suplica- 
ron al  Pontífice  que  erigiese  en  obispados  al- 
gunas de  sus  ciudades  y  que  se  crease  un  ar- 
zobispado en  la  provincia  de  Xaiagiia,  dán- 
dole por  sufragáneos ,  Larez  de  (¡uaba  y  la 
Concepción  de  la  Vega.  Con  asenso  del  papa 
se  hizo  la  erección  de  las  sillas  episcopales  ,  y 
el  Dr.  Pedro  de  Deza,  fué  nombiado  arzobis- 
po de  Xaragua  ;  el  P.  (jarcia  Padilla ,  para  el 
obispado  de  Larez,  y  el  licenciado  Alonso  Me- 
sa, canónigo  de  Salamanca,  para  el  de  la  Con- 
cepción. Las  bulas  fueron  espedidas ;  pero  con 
la  muerte  de  la  reina  Isabel ,  acaecida  el  28 
de  noviembre  de  lo04  ,  lomó  otro  giro  este 
asunto  ,  y  cuando  se  volvió  á  tratar  de  él  por 
el  rey  Fernando  ,  se  propuso  un  nuevo  arre- 
glo que  el  papa  aprobó. »  De  esto  hablaremos 
mas  adelante.  Una  sola  cláusula  del  testamento 
de  esa  gran  reina  demostrará  aun  mejor ,  que 
ese  no  realizado  proyecto  ,  cuales  eran  sus  sen- 
timientos acerca  de  la  conversión  de  los  indios 
y  bien  estar  de  la  colonia.  «En  la  época,  dice 
la  reina  Isabel  en  ese  documento,  en  que  las 
islas  y  tiei'ra  (irme  del  mar  Océano  descubier- 
tas y  por  descubrir ,  nos  fueron  concedidas  por 
la  Santa  Sede  apostólica,  nuestra  intención  for- 
mal fué  ,  al  suplicar  al  papa  Alejandro  VI,  de 
feliz  memoria ,  que  nos  otorgase  su  propiedad, 
el  procurar  con  todos  nuestros  esfuerzos  la 
conversión  de  todos  (sos  pueblos  á  nuestra 
santa  religión  católica ;  de  enviarles  prelados , 
religiosos ,  sacerdotes  y  otras  personas  ins- 
truidas y  temerosas  de  Dios  para  inculcarles 
las  verdades  de  la  fé ,  inspirarles  el  gusto  y 
hábitos  de  la  vida  cristiana ,  y  de  poner  en  lodo 
eso  el  cuidado  necesario  conforme  á  lo  que  está 
prescrito  en  las  dichas  bulas  de  concesión.  Su- 
plico ,  pues  ,  con  las  mas  vivas  instancias  al 
rey  mi  esposo  ,  y  encargít  pur  una  orden  es- 
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pecial  á  mi  hija  la  princesa  Juana,  y  al  prín- 
cipe D.  Felipe,  su  esposo,  que  lo  hagan  y 
cumplan  asi ,  considerando  este  objeto  como 
su  mas  imj)ortante  ocupación  ,  poniendo  en  él 
toda  la  diligencia  posible,  y  que  jamás  con- 
sientan ni  den  lugar  á  que  los  indios ,  que  ha- 
bitan en  las  dichas  Indias  y  tierra  firme,  con- 
quistadas,  ó  por  conquistar,  sientan  el  menor 
perjuicio  en  sus  personas  y  bienes  ;  sino  que 
provean  por  el  contrario  que  aquellos ,  sean 
bien  y  convenientemente  tratados,  y  que  cual- 
quiera falla  sobre  esto  sea  prontamente  reme- 
diada. En  fin,  que  no  se  aparten  un  paso  de 
lo  contenido  en  las  Letras  apostólicas,  sino  que 
exactamente  se  conformen  con  lo  que  en  ellas 
está  prescrito  y  mandado.  »  Cristóbal  Colon  , 
cuyos  últimos  años  fueron  señalados  por  nue- 
vos descubrimientos ,  sobrevivió  poco  á  Isa- 
bel ,  pues  murió  el  20  de  ma\o  de  lo06  en 
España  ,  de  donde  se  transportaron  sus  restos 
á  Santo  Domingo  (1). 

Los  Observantes  poseían  ya  bastantes  resi- 

(IJ  Colon  murió  en  Valladolid ,  en  el  dia  y  año  que  cita  lien  - 
rion ,  y  hablándose  depofilado  el  cadáver  en  la  iglesia  de  S. 
Fianclsco ;  se  celebraron  sus  soleninis  exequias  en  la  parroquia 
de  Sania  María  la  Anligua.  En  el  ;iño  1Ü13.  fueron  trasladados 
los  restos  al  nionaslorio  de  cartujos  de  las  Cuevas  de  Sevilla, 
y  colocado  en  dtpúsito  en  la  capilla  de  Santa  Ana  ó  del  Santo 
Cristo,  que  hizo  labrar  el  1'.  Hr.  Diego  Lujan  en  el  siguiente, 
y  no  en  el  entierro  de  los  duques  de  Aleólo,  cnmo  dice  Zuñiga 
en  sus  Anales.  En  la  misma  capilla,  fué  igualmente  depositado 
su  hijo  1).  Diego ,  que  según  Oviedo  ,  murió  en  la  Puebla  de 
Montalvan  ,  el  23  de  enero  de  iri2G.  En  el  año  líiüfi  ,  se  en- 
tregaron los  cadiveres  de  D.  Cristóbal  Colon  y  su  hijo,  para 
llevarlos  íi  la  Isla  de  Santo  Domingo ,  quedando  en  el  monaste- 
rio de  las  Cuevas ,  el  de  D.  Bartolomé ,  y  aunque  el  almirante, 
primer  duque  de  Veragua,  solicitó  en  iyü2  el  patroniitu  de  la 
capilla  .  y  se  obtuvieron  las  licencias  oportunas,  no  tuvo  efecto 
el  contrato.  I.a  capilla  citada  ,  donde  estuvo  depositado  Colon  , 
ya  no  existe  ,  convertido  como  está  ese  monasterio  hoy  día  en 
fábrica  de  porcelana,  desde  la  supresión  de  los  monjes,  ha- 
biendo desaparciido  los  restos  de  D.  Bartolomé  y  los  de  otros 
individuos  de  esa  familia.  Ajustada  la  paz  entre  la  España  y 
Francia  en  Basllea .  en  julio  de  1"9'i ,  y  cedida  á  la  segunda  la 
parle  que  la  primera  poseía  en  la  isla  de  Santo  Domingo,  que- 
dó convenido  que  los  restos  de  Cristóbal  Colon  que  vacian  en  la 
Catedral  de  a(|uella  ciudad  ,  fuesen  trasladados  á  la  i^la  de  Cu- 
ba ,  asi  como  l:is  cenizas  riel  adelantado  D.  Bartolomé  Colon.  La 
exumaclon  se  hizo  el  20  de  diciembre  de  179:i ,  y  transbordados 
los  restos  al  navio  San  Lorenzo  fueron  trasladados  á  la  catedral 
de  la  Habana,  y  colocados  los  despojos  de  tan  ilustro  caudillo 
en  la  capilla  mayor,  al  lado  del  evangelio  con  la  Inscripción  cor- 
respondiente en  la  lápida  de  su  sepulcro  ,  después  de  i  uas  so- 
lemnísimas escquias  celebradas  en  15  de  enero  de  1796.  (.Nota 
del  Trad. ) 
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dencias  en  Haiti ,  en  Cuba  ,  en  la  Jamaica ,  ele. , 
para  que  el  Capítulo  general  celebrado ,  en  el 
año  l'JOo,  en  el  convenio  de  Laval ,  en  Fran- 
cia ,  creyese  eslarse  en  el  caso  de  erigirles  en 
provincia  como  se  hizo  ,  denominándola  de 
Santa  Cruz  ,  en  recuerdo  de  un  prodigio  que 
refiere  Wadingo  ,  en  estos  términos  :  « Los 
primeros  que  descubrieron  la  isla  de  Haili, 
plantaron  una  gran  cruz  de  cedro  delante  del 
pueblo  de  la  Vega  ,  á  fin  de  que  por  ese  sa- 
grado signo  se  reconociese  en  todo  tiempo  que 
allí  hablan  llegado  cristianos,  \iendolos  indí- 
genas este  nuevo  trofeo  en  sus  tierras  ,  qui- 
sieron derribarle ;  pero  aunque  seiscientos  ó 
mas  de  ellos  reunieron  sus  esfuerzos  para 
echarle  por  tierra ,  el  sagrado  signo  resistió  á 
su  fuerza  y  á  su  destreza.  Entonces  los  idóla- 
tras rodearon  la  cruz  de  leña  para  quemarla  , 
pero  tampoco  consiguieron  su  objeto.  Al  mis- 
mo tiempo,  una  muger  de  incomparable  belle- 
za se  apareció  á  los  infieles  y  los  arrojó  de  aquel 
sitio.  Desde  entonces,  los  cristianos  conserva- 
ron con  una  profunda  veneración  esta  cruz  hon- 
rada por  un  milagro ,  y  para  pei-petuar  este 
hecho  tan  estraordinario  ,  dieron  los  francisca- 
nos á  su  provincia  el  nombre  de  Santa  Cruz.» 
Además  del  convento  de  Santo  Domingo,  con.s- 
truido  á  espensas  de  Cristóbal  Colon  y  acabado 
por  Ovando,  haremos  mencionen  esta  pro- 
vincia ,  del  que  los  indígenas  mismos  de  Cuba, 
de  quienes  fué  apóstol  el  franciscano  Francisco 
Chaves,  edificaron,  dedicado  á  Santiago.  Los 
españoles  construyeron  otro  tercero  en  Sagua, 
que  arruinado  por  un  temblor  de  tierra  ,  fué 
después  reedificado  con  no  menos  magnifi- 
cencia. 

De  estos  asilos  religiosos  salían  conskinle- 
mente  voces  y  exhortaciones  que  recordaban 
á  los  dominadores  de  la  América  las  santas  le- 
yes de  la  moral  y  de  la  humanidad ,  holladas 
algunas  veces  por  gente  inmoral  y  atrevida. 
Los  franf  i.scanos  nada  perdonaban ,  ni  repre- 
si'nlaciones  y  avisos  particulares,  ni  repren- 
.^iunes  públicas  para  hacer  cesar  los  desórde- 
nes. El  hermano  Antonio  de  los  Mártires ,  con 
especialidad  ,  se  presentó  con  valentía  al  go- 
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bernador  Ovando,  para  que  justificando  la  con- 
fianza con  que  le  había  honrado  el  soberano  , 
corlase  la  raíz  de  tamaños  males  ]  escándalos, 
con  especialidad  los  procedentes  del  abuso 
cainal  de  las  Indias  fuera  del  matrimonio  y  al 
fin  pudo  conseguir  en  lijOG  ,  (jue  se  publica- 
se un  edicto  intimando  á  los  españoles  ,  bajo 
las  penas  mas  graves ,  que  no  se  separasen  de 
las  mugeres  indígenas  ,  ó  santíficaseí  su  unión 
con  ellas  en  un  plazo  determinado.  Esia  me- 
dida surtió  su  efecto ,  y  legitimadas  así  muchas 
uniones  con  el  matrimonio  ,  se  tocó  el  medio 
mas  directo  para  llegar  á  la  fusión  de  los  dos 
pueblos.  Esta  saludable  intervención  del  clero, 
adquirió  "mucha  mas  fuerza  á  consecuencia  de 
la  organización  eclesíáslíc.¡  que  recibió  Haití , 
por  el  acrecentamiento  del  número  de  misio- 
neros. En  150"  ,  el  franciscano  Antonio  Jua- 
quin  llegó  á  la  isla  con  un  compañero  ,  provisto 
de  todos  los  objetos  necesarios  para  el  ejerci- 
cio del  culto,  que  proporcionó  espléndidamente 
el  rey  Fernando. 

No  deja  de  ser  cierto  lo  que  dice  Las  Casas 
acerca  de  la  muerte  de  Isabel,  que  esta  fué  la  se- 
ñal de  la  destrucción  de  los  indígenas  En  1 506, 
mientras  que  Ovando  ,  haci:i  renovar  por  de- 
creto del  rey  la  prohibición  de  introducir  es- 
clavos berberiscos  y  negros  de  la  costa  de 
África  en  el  Nuevo  Mundo ,  el  rey  católico  per- 
mitió distribuir  los  americanos  entre  los  espa- 
ñoles ,  quedando  asi  aseguradas  las  encomien- 
das de  indios  que  ya  estaban  establecidas  en 
América.  En  1508  ,  época  en  la  queD.  Diego 
Colon  ,  hijo  del  primer  conquistador  Cristóbal, 
partió  á  S;iuto  Domingo  con  tílulo  de  gober- 
nador ,  llevando  consigo  á  muchos  apóstoles 
franciscanos  encontró  la  población  notablemente 
disminuida.  Los  colonos  españoles,  que  ya  ha- 
bían creado  allí  grandes  intereses,  pidieron  al 
rey  la  propiedad  de  los  indígenas  durante  tres 
generaciones  á  fin  de  asegurar  aquellos  y  de 
salvar  la  colonia.  Al  año  siguiente,  1509,  el 
monarca  renwó  sus  ordenanzas  anteriores,  es- 
presando su  voluntad  de  que  los  americanos 
fuesen  tratados  con  humanidad  ,  y  viviesen  reu- 
nidos en  pueblos  ó  reducciones  ,  como  se  lia- 
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mabaD.  con  sus  inugeres  é  hijos  ,  sus  jueces  y 
sus  municipalidades.  No  autorizó  otra  servi- 
dumbre que  la  de  las  narorias  ó  doméstica  , 
qae  consistía  en  un  servicio,  personal  única- 
mente, y  al  cual  no  se  debian  sugetar ,  sino  los 
indígenas  llamados  caribes  de  que  hemos  ha- 
blado antes  ,  pero  nunca  á  los  que  vivian  so- 
metidos y  tranquilos.  Estos  últimos  podian  ser 
repartidos  á  titulo  de  depósito  ,  en  la  propor- 
ción de  cii^nlo  para  un  alcalde  ,  v  de  ochenta 
para  un  caballero  que  tuviese  esposa  v  domi- 
cilio en  la  isla  :  de  sesenta  para  un  escudero , 
con  las  mismas  circunstancias ,  y  de  treinta 
para  todo  cultivador  ó  roturador  de  tierras , 
casado. 

A  fin  de  separar  un  poco  la  vista  de  los  es- 
cesos  casi  inevitables  cometidos  con  los  ame- 
ricanos ,  pero  reprochados  continuamente  por 
ambos  poderes  espiritual  y  temporal ,  presen- 
taremos ahora  el  cuadro  de  la  brillante  espe- 
dicion  del  cardenal  Ximenez  de  Cisneros ,  en 
África.  Este  ilustre  prelado  pensó  siempre  con 
ahinco  ,  no  solo  en  estender  la  dominación  es- 
pañola en  África,  sino  al  mismo  tiempo  con 
ella,  salvar  las  almas  de  los  musulmanes  y  res- 
taurar la  fé  en  la  patria  de  los  Agustines  y  Ci- 
prianos. Con  este  objeto ,  emprendió  por  su 
cuenta  la  conquista  de  Oran,  que  cedió  ante  el 
valor  de  los  tercios  españoles,  di.-igidos  por 
Pedro  Navarro ,  y  guiados  por  el  mismo  carde- 
nal en  persona.  Tomada  esta  ciudad  (Pl.  XLII, 
n."  2,)  purificó  enseguida  sus  mezquitas  para 
convertirlas  en  otros  tantos  santuarios  y  esta- 
bleció dos  conventos ,  uno  de  franciscanos  y 
otro  de  dominicos ,  cuyos  religiosos  convir- 
tieron gran  número  de  infieles  recibiendo  nue- 
va vida  por  el  sacramento  del  bautismo  (1). 

1)  \o  en  vano  elogia  Oenrion  al  cardenal  Cisneros.  Todo 
cuanto  se  diga  de  él  es  poco.  Pocos  únngunos  de  los  hombres  po- 
lillos que  lian  ilustrado  los  demás  paises  podrAn.  igualarse  con 
ese  crandi'  hombre.  I.a  conquista  de  Oran  la  pni|irendiú  y  cosleú 
i  sus  espensas  en  1o09  agregándola  al  arzobispo  de  Toledo.  Ha- 
bla en  ella  varia-  y  hermosas  iglesias  y  otros  cdiOcios  construi- 
dos por  los  españoles .  de  los  que  aun  quedan  restos.  .4provc- 
chánd»>c  los  moros  de  los  disturbios  de  España,  durante  la 
guerra  de  sucesión .  la  recobraron  en  1708  .  sin  erab.irgo.  vol- 
vieron á  pcrd  ría .  reinando  Kelipe  V ,  mandando  la  espedi- 
cion  el  duque  do  Monlcmar.  Habiendo  sobrevenido  años  des- 
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Puede  juzgarse  del  bien  que  estos  misione- 
ros harian  en  Berberia  ,  por  el  que  habian  he- 
cho en  todos  los  demás  puntos  de  América. 
Los  franciscanos  que  alli  llegaron  junto  con  los 
piimeros  conquistadores,  plantaron  el  árbol 
frondoso  de  la  fé  en  las  islas  de  Haiti ,  ó  Santo 
Domingo,  en  las  de  Cuba,  Puerto-Rico,  Ja- 
maica, Santa  Margarita,  Santa  Cruz,  v  sobre 
la  costa  de  Curaaná  en  la  América  meridional. 
En  l'ilO,  á  petición  de  Fernando  á  Julio  II, 
el  general  délos  PP.  Predicadores,  mandó  al 
provincial  de  España ,  que  enviase  á  Haiti  va- 
rios religiosos  animados  del  celo  de  Dios  en 
calidad  de  comisarios  apostólicos,  como  lo  hizo 
este  en  efecto  ,  señalándose  entre  todos  ellos 
Fr.  Pedro  do  Córdoba ,  que  fué  el  primer  in- 
quisidor de  la  fé ,  y  Tomás  Berlanga  el  primer 
prior.  Muy  pronto  se  vieron  los  buenos  resul- 
tados de  su  apostolado.  Los  dominicanos  com- 
pusieron catecismos  de  la  doctrina  para  los  ni- 
ños de  los  colonos  europeos ,  v  encontraron  en 
estos  una  docilidad  que  les  dejaba  encantados. 
Como  fué  en  este  año  cuando  el  célebre 
Fr,  Bartolomé  de  Las  Casas  cantó  en  la  Vega, 
en  la  isla  de  Hai4i ,  la  primera  gran  misa  so- 
lemne que  se  celebró  alli  por  un  sacerdote  or- 
denado en  el  Nuevo-Mundo ,  daremos  aquí  al- 
gunos detalles  sobre  ese  héroe  español ,  per- 
sonificación la  mas  noble  v  pura  de  la  caridad 
cristiana  ,  cuvo  celo  por  la  santa  causa  de  la 
libertad  de  los  indios ,  forma  contraste  con  la 
conducta  de  algunos  ipio  fueron  sus  opreso- 
res. Su  apellido  verdadero  no  era  Casas  sino 
Casaus,  del  cual  queda  una  rama  de  noble  des- 
cendencia en  Calahorra,  Su  primer  origen  fué 
francés  ,  y  el  primer  Casaus  que  se  vio  en  Es- 
paña vino  de  Francia,  como  voluntario,  ámi- 


pues  un  terremoto ,  que  dejó  casi  asolada  esta  ciudad  ,  -c  aban- 
donó totalmente  en  l"92.  Los  moros  volvieron  A  asentarse 
sobre  sus  ruir.is ,  y  Ks  franceses  se  la  han  tomado  después, 
formando  parle  dil  reino  de  .\rgel.  En  la  capilla  muzSrubc  de  la 
catedral  de  Toledo .  estA  pintada  al  fresco  esta  conquista  por 
e'  cardenal ,  en  el  momen:o  del  as  .Ito ,  y  es  un  monumento 
curioso  por  ser  coetáneo.  Las  llaves  de  la  ciudad  .  que  le  entre- 
garon los  moros,  las  dio  A  !a  universidad  de  .\lcalft,  junto  con 
otros  recuerdos  relativos  i  cs.i  grande  hazaña,  cuyos  objetos 
hov  dia  han  pasado  A  la  unisersidad  central,  por  la  supresión  de 
aquella.  (N.  del  Trad.) 
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litar  bajo  el  rey  D.  Fernando  el  Sanio ,  para 
combatir  á  los  moros  de  Andalucía.  Se  distin- 
guió en  la  loma  de  Sevilla  donde  se  estableció, 
y  sus  descendientes ,  al  obtener  privilegio  de 
nobleza ,  suprimieron  la  u  de  su  apellido  para 
darle  una  forma  y  pronunciación  mas  española. 
Bwtolomé  de  Las  Casas  ,  nació  en  Sevilla, 
en  1474  ,  su  padre  Antonio  entró  como  sim- 
ple saldado  al  servicio  de  la  marina ,  y  en  1492 
partió  can  la  espedicion,  que,  bajo  el  mando 
(le  Colon,  salió  para  descubrir  la  América. 
Volvió  á  Europa  con  este  almirante  v  le  acom- 
pañó en  su  segundo  viage  en  1493.  Su  hijo  , 
Bartolomé,  cuyos  estudios  hablan  sido  tan  só- 
lidos como  brillantes  ,  dejó  lambien  la  España 
en  30  de  mayo  de  1498,  como  empleado  en 
la  espedicion  de  Colon,  y  estuvo  de  vuelta  en 
Cádiz  en  2o  de  noviembre  de  1500.  Habiendo 
publicado  la  reina  Isabel  un  edicto  en  favor  de 
los  americanos  traídos  á  España,  dio  al  mo- 
ra ;nto,  y  con  el  mayor  gusto,  libertad  al  que 
se  había  asignado  para  él.  Cuidó  mucho  de 
instruirle  por  sí  mismo  en  las  verdades  de  la 
religión  ,  y  desde  entonces  concibió ,  respecto 
á  los  indígenas  del  Nuevo-Mundo,  los  tiernos 
sentimientos  de  caridad  y  compasian  que  fue- 
ron, por  decirlo  asi,  el  único  y  esclusivo  alan 
de  su  existencia.  La  principal  ventaja  que  sacó 
de  su  viage  y  del  continuo  roce  con  el  joven 
americano ,  su  neóQto ,  fué  el  conocimiento  de 
la  lengua  de!  pais ,  que  tanto  le  valió  después 
para  la  instrucción  y  conversión  de  los  idóla- 
tras. En  9  de  mayo  de  1502  ,  se  embarcó 
Bartolomé  por  segunda  vez  con  Colon ,  llegando 
á  Hiiili  el  29  de  junio  siguiente.  Habiendo  ob- 
tjcnido  el  grado  de  licenciado  en  teología,  en 
Sevilla,  antes  de  su  primer  viage  en  1510  , 
fué  ordenado  de  sacerdote  por  el  primer  obis- 
po que  tuvo'Haiti  (1). 


(I)  Mas  adelante,  en  una  ñola  especial,  darímos  mas  deta- 
lles sobre  la  vida  y  escritos  de  Fr  Barlolomé  de  Las  Casas , 
que  han  sido  la  base  y  fundamento  en  que  se  han  apoyado  los 
estrangeros  para  sus  exageraciones  y  calumnias  que  lian  publi- 
cado contra  la  condiicla  de  los  españoles  en  América,  infmila- 
mMte  mas  justa  y  b'imana  ((ue  la  que  han  observado  y  observan 
aun  otras  naciunes  en  sus  colonias ,  como  se  probaríi  en  su 
ti.'inpo.  (iN.  del  Trad. ) 
I. 
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Insistiendo  de  nuevo  Fernando  en  el  pro- 
yecto formado  por  Isabel  ,  de  obtener  de  la 
sede  apostólica  el  establecimiento  de  sedes 
episcopales  en  el  Nuevo-Mundo,  se  propuso 
suprimir  la  metrópoli  de  Xaragua,  y  de  erigir 
en  Santo  Domingo,  la  Concepción,  y  San  Juan 
de  Puerto-Rico ;  tres  obispados  sufragáneos  de 
.Sevilla  lo  cual  le  fué  concedido.  Los  tres  su- 
gelos  anteriormente  nombrados  para  esas  si- 
llas,  en  150Í,  lo  fueron  de  nuevo,  á  saber: 
el  Dr.  Deza ,  para  el  obispado  de  la  Concep- 
ción; el  P.  Padilla,  para  el  de  Santo  Domin- 
go; y  el  licenciado  Manso,  para  el  de  San 
Juan.  Se  concedieron  á  estos  tres  obispados 
los  diezmos  y  primicias  de  todo  ;  menos  de  los 
metales  y  piedras  preciosas ;  la  jurisdicción  es- 
piritual y  temporal  y  los  mismos  derechos  y 
preeminencias  de  que  gozaban  los  obispos  de 
Castilla.  El  rey  hizo  después  con  esos  tres 
obispos  un  concordato,  cuyas  principales  bases 
fueron ,  el  que  ellos  por  sí  y  por  sus  suceso- 
res ,  se  comprometerían  á  distribuir  los  diez- 
mos entre  el  clero ,  los  hospitales  y  las  fábri- 
cas de  las  iglesias ,  y  que  los  beneficios  y 
dignidades  eclesiásticas  serian  de  su  nombra- 
miento. El  primer  obispo  de  Santo  Domingo, 
no  tuvo  el  consuelo  de  llegar  á  ver  su  iglesia, 
pues  murió  en  España  á  poco  después  de  su 
consagración.  Varias  circunstancias  imprevis- 
tas retardaron  la  salida  del  de  la  Concepción,  y 
el  de  San  Juan,  que  fué  el  primero  que  llegó, 
fué  el  que  elevó  al  presbiterado  á  Las  Casas. 
TI  rrera,  dice,  que  l.i  primera  misa  de  es- 
te nuevo  sacerdote  ,  fué  celebrada  por  dispo- 
sición de  D.  Diego  Colon ,  con  la  mayor 
pompa  posible.  «  Asistieron  á  ella ,  cuantas 
personas  se  encontraban  á  la  sazón  en  la  Ve- 
ga, entre  las  que  se  contaron  gran  número  de 
habitantes  europeos ,  é  indígenas  de  los  de- 
más puntos  de  la  isla ,  por  ser  esa  la  época 
de  la  fundición  del  oro  ,  acudiendo  lodos  alli 
para  hacer  sus  pagos  en  ese  melal.  Con  este 
motivo ,  se  dieron  muchos  ducados  de  oro 
contrahechos  ,  como  ofrenda  ,  al  nuevo  cele- 
brante ;  quien  á  su  vez  los  entregó  todos  á  su 
padrino  de  ceremonia ,  reservándose  solo  por 
52 
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curiosidad  algunas  monedas  como  recuerdo  , 
y  por  oslar  mejor  acuñadas  que  las  oirás.» 

Sin  embargo  ,  temiendo  el  rey  que  la  po- 
blación indígena  se  eslinguiese  en  Haiti ,  á 
consecuencia  del  trabajo  pesado  de  las  minas, 
que  aquella  no  podia  soportar ,  hizo  enviar 
cincuenta  esclavos  negros  para  la  esplotacion 
de  aquellas ,  que  pertenecian  al  patrimonio 
real ,  recomendando  al  propio  tiempo  la  eje- 
cución de  las  medidas  de  dulzura ,  ya  prescri- 
tas ,  respecto  á  los  americanos ;  pero  toleró 
que  se  empleasen,  ya  como  navorias  ó  reparti- 
dos ,  y  aun  como  esclavos  en  las  minas  ,  á  los 
que  hubieran  sido  hechos  prisioneros  durante 
la  guerra.  Esta  facultad  dio  lugar  á  no  pocos 
fraudes  é  injusticias ,  contra  las  cuales  ya 
clamaron  los  primeros  religiosos  dominicos 
([ue  llegaron  á  Haiti,  asi  como  contra  los  ma- 
los tratamientos  que  algunos  españoles  hacian 
sufrir  á  los  americanos  ,  reduciéndolos  á  ser- 
vidumbre ,  bajo  pretesto  de  los  deberes  que 
tcnian  que  cumplir  con  ellos,  como  sus  depo- 
sitarios ;  cargándoles  de  trabajos  penosos ,  y 
dándoles  en  cambio  poco  alimiMito ,  y  de  no 
muy  buena  calidad.  Bartolomé  de  Las  Casas , 
conmovido  ai  ver  este  proceder ,  y  lleno  de 
interés  por  este  pobre  pueblo ,  se  unió  á  los 
dominicos  en  sus  reclamaciones ,  é  hizo  cuan- 
to pudo  para  aliviar  la  suerte  de  los  indígenas. 

El  P.  de  Charlevoix  ,  jesuíta ,  nos  presenta 
á  los  PP.  Predicadores  ,  henchidos  de  celo  y 
vigor  apostólico  ,  reprimiendo  con  las  armas 
espirituales  ,  ya  que  otra  cosa  no  podían , 
semejante  opresión  que  pudiera  hacer  odiosos 
á  los  idólatras,  aun  á  los  mismos  ministros  de 
la  fé ,  que  trabajaban  en  convertirlos ,  siendo 
todos  de  una  misma  nación  ,  y  de  la  misma 
religión.  Según  Charlevoix,  «no  pudiendo 
sufrir  mas  el  P.  .\nlonío  Montesino ,  de  la  Or- 
den de  Sto.  Domingo  ,  que  tenia  gran  repu- 
tación (le  elocuencia  y  santidad ,  subió  al  pul- 
pito ,  y  en  presencia  del  mismo  almirante  D. 
Diego  ,  del  tesorero  real ,  y  de  cuanto  había 
mas  notable  en  la  capital  de  Haití ,  declaró 
ilícitas  las  distribuciones  ó  encomiendas  de 
ínilíos,  añadiendo  que  la  palabra  tutela,  que 
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se  empleaba  para  dulcificar  esa  medida,  ocul- 

.  taba  una  verüadera  tiranía  ,  de  la  que  [lartíci- 
palian,  contra  lodo  derecho  divino  v  humano, 
los  inocentes  súlidílos  de  España  ,  y  que  e.>ta 
conducta  tan  contraria  al  e.^pírílu  del  cristia- 
nismo ,  habia  hecho  ya  perecer  inlínidad  de 
hombres ,  de  los  que  habia  que  responder  á 
Dios ,  el  cual ,  sí  habia  dado  el  imperio  de 
estas  naciones  á  los  revés  Católicos ,  fué  con 
el  fin  de  que  estos  redujesen  á  sus  habitiintcs 
al  suave  yugo  de  su  evangelio.  »  Este  discur- 
so ,  que  tocaba  la  cuerda  mas  sensible  de  una 
gran  parle  del  auditorio,  causó  mucha  sensa- 
ción, y  se  murmuró  mucho  contra  el  predica- 
dor, y  hasta  se  le  reconvino,  como  por  haber 
faltado  en  él ,  al  respeto  debido  al  rey ,  y  á 
los  que  allí  gobernaban  bajo  sus  órdenes.  Pe- 
ro los  encargados  de  amonestarle,  no  queda- 
ron menos  sorprendidos ,  cunndo  el  P.  Cór- 
dova  ,  á  quien  se  habían  dirigido  desde  luego 
como  á  superior  de  la  misión ,  les  declaró  que 
el  P.  Montesino ,  había  obrado  perfectamente, 
y  que  nada  había  dicho  en  su  sermón  que  no 
fuese  verdadero  y  necesario  el  decirlo ,  que 
todos  los  religiosos  de  su  orden ,  pensaban 
como  el ,  y  que  por  último ,  el  sermón  en 
cuestión ,  habia  sido  compuesto  de  común 
acuerdo  de  todos  ellos.  Los  que  oyeron  seme- 
jante respuesta  ,  se  quedaron  por  el  punto 
atónitos  de  la  firmeza  del  vicario ;  pero  luego 
repuestos ,  y  lomando  un  tono  elevado ,  le  di- 
jeron ,  que  era  muy  eslraño  que  simples  par- 
ticulares ,  sin  carácter  civil,  se  tomasen  la 
libertad  de  motejar  públicamente  providencias 
establecidas  pnr  consejo  de  personas  sabias  , 
y  por  la  autoridad  del  soberano ,  v  por  lo  tan- 
to ,  que  era  preciso  que  el  P.  Montesino ,  se 
retractase  púiilícameníe  en  pulpito ,  de  lo  que 
habia  dicho  ,  ó  que  de  nó ,  los  dominicanos 
saliesen  de  la  isla.  El  superior  les  escuchó 
tranquilamente  ha.sta  el  fin ,  y  fingiendo  ha- 
berse atemorizado  por  sus  amenazas  ,  les  ase- 
guró que  el  P.  Montesino  haría  lo  posible  por 
satisfacerles  el  domingo  próximo.  Llegado  el 
día ,  apareció  de  nuevo  el  predicador ,  ante 
tm  concurso  estraordinario  .  \    comenzó  por 
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decir ,  que  si  el  ardor  de  su  celo,  en  la  causa 
mas  jusla  de  esle  nuiíido  ,  le  había  impedido 
el  medir  sus  espresiones ,  .suplicaba  á  los  que 
pudieran  creerse  ofendidos  por  ellas  ,  que  le 
perdonasen  ;  que  él  sabia  perfeclamenle  el 
respeto  que  se  merecían,  las  personas  á  quie- 
nes el  príncipe  había  hecho  depositarías  de  su 
autoridad,  pero  que  se  engañaban  altamente, 
los  que  pretendían  hacerle  criminal,  por  ha- 
ber declarado  en  público  contra  los  reparti- 
mientos de  los  indios.  Con  este  motivo  ,  dijo 
sobre  este  punto  cosas  aun  mas  fuertes  que 
en  la  primera  vez ,  porque ,  después  de  haber 
entrado  en  detalles  ,  los  mas  patéticos  y  con- 
movedores ,  sobre  los  abusos  que  diariamente 
se  cometían  sobre  este  punto  ,  ejerciendo  so- 
bre los  indios  un  imperio  tiránico  ,  disponien- 
do de  la  vida  de  estos  desgraciados ,  como  de 
un  patrimonio  que  les  perteneciese,  contrato- 
do  derecho  de  gentes ,  y  añadiendo  á  cíIos 
rasgos  otros  de  mas  negro  colorido ,  los  fun- 
cionarios reales  y  mas  interesados  colonos ,  se 
persuadieron  que  era  inútil  é  imposible  el  zan- 
jar este  negocio  en  la  misma  isla ,  y  asi ,  es- 
cribieron al  rey  ,  y  mandaron  á  España  al 
franciscano  Alfonso  Espinar ,  para  representar 
á  su  Magestad  ,  que  era  imposíhle  el  conver- 
tir á  la  fé  á  los  indígenas ,  ni  formar  con  ellos 
sociedades  organizadas ,  sino  estaban  sujetos 
de  una  manera  ú  otra  al  gobierno  y  autoridad 
de  los  españoles ,  por  espacio  de  una  ó  dos 
generaciones  consecutivas.  Los  dominicos  por 
su  parte  ,  para  defender  su  causa  ,  mandaron 
también  á  la  corte  ,  cerca  del  rey  Fernando  , 
al  mismo  P.  Antonio  Montesino  ,  promovedor 
de  este  conflicto.  El  rey  oyendo  á  unos  y  á 
otros  ,  convocó  en  Burgos  una  junta  ó  consejo 
eslraordinarío ,  para  examinar  la  cuestión. 
«  Los  que  hablaron  en  ella  á  favor  de  los  in- 
dios ,  continua  Charlcvoix  ,  insistieron  mucho 
sobre  el  principio  de  que  todos  los  pueblos 
habían  nacido  libres ,  y  que  jamás  debe  ser 
permitido  á  una  nación  ,  atentar  á  la  libertad 
de  otra  de  quien  no  ha  recibido  ninguna  ofen- 
sa. Los  demás ,  por  el  contrario ,  opusieron 
contra  esta  opinión  otras  razones ,  sacadas  del 
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mismo  derecho  de  gentes ,  que  no  dejaron  de 
hacer  mucha  fuerza  á  personas  sabias  y  en- 
tendidas. Los  indios  ,  decian  ,  deben  ser  con- 
siderados como  niños,  incapaces  de  conducir- 
se por  si  mismos  ,  puesto  que  á  los  cincuenta 
años ,  tienen  su  razón  menos  adelantada  que 
un  español,  la  tiene  ordinariamente  á  los  diez. 
Las  cosas  mas  fáciles  de  concebirse ,  entran 
con  dificultad  en  su  mente ,  y  olvidan  al  mo- 
mento las  verdades ,  que  por  repetidas  veces 
se  les  han  inculcado  en  su  memoria ;  que  ha 
sido  preciso  al  vestirlos ,  hacerles  conocer  la 
indecencia  de  su  desnudez ,  y  que  á  pesar  de 
eso  ,  cuando  pueden  verse  fuera  de  la  inspec- 
ción de  sus  señores ,  hacen  trizas  sus  vestidos 
y  se  vuelven  desnudos  á  sus  bosques  ,  donde 
se  abandonan  á  toda  especie  de  disolución  ; 
que  la  suprema  felicidad  según  ellos,  es  la  de 
no  hacer  nada ,  y  que  esta  continua  ociosidad, 
además  de  los  vicios  que  por  sí  sola  engen- 
dra ,  produce  la  mas  completa  indolencia  que 
se  nota  en  ellos ,  y  con  especialidad  en  las 
cosas  de  la  religión.  Y  por  último  ,  añadían  , 
que  eran  tcnlo  menos  capaces  de  usar  bien  de 
la  libertad  que  se  les  dejase ,  cuanto  que  á 
los  defectos  é  incapacidad  moral ,  propios  de 
niños ,  se  agregaban  los  vicios  de  los  adultos 
mas  corrompidos.  El  P.  Montesino,  si  bien 
confesó  que  habia  mucho  de  cierto  en  esto  , 
añadió  que  en  todo  ello  habia  bastante  exage- 
ración ,  sobre  lo  cual  insistió  con  todas  sus 
fuerzas.  Pero  á  su  pesar ,  y  tropezando  con  el 
escollo  é  inconveniente,  de  que  dando  íibsolu- 
tamenle  la  libertad  á  los  indios,  era  lo  mismo 
que  reducir  al  estado  de  indigencia  á  la  ma- 
yor parle  de  los  habitantes  de  las  colonias  es- 
pañolas ,  la  cuestión  tomó  un  giro  de  interés 
y  de  política ,  y  el  rey  adopló  un  término 
medio  ,  ordenando  á  la  junta  ,  que  establecie- 
se como  principio  ,  que  los  indígenas  debían 
ser  libres  y  bien  tratados ,  pero  que  bajo  esta 
base  ,  siguiesen  los  repartimientos  ,  poniendo 
remedio  á  los  abusos  que  pudieran  surgir  de 
ellos.  La  junta  pensó  que  convendría  trans- 
portar á  Haití ,  negros  de  la  Guinea ,  de  los 
que  uno  solo  era  capaz  de  trabajar  por  cuatro 
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indios  en  las  minas ,  y  respecto  á  los  cariLes, 
ó  cnnibales,  como  se  decia  ,  enlonces  refugin- 
dos  en  las  montañas  ,  que  se  hiciese  una  mar- 
ca en  la  espalda  á  los  que  se  cogiesen ,  para 
no  confundirlos  con  los  demás  naturales  some- 
tidos ,  que  no  daban  motivo  á  la  menor  des- 
confianza. 

Es  muy  probable ,  que  el  P.  Alfonso  Espi- 
nar ,  influyese  en  la  resolución  que  tomó  Fer- 
nando en  este  mismo  año  de  1511 ,  de  man- 
dar á  la  isla  de  Puerto-Rico  ,  á  veinte  y  tres 
religiosos  franciscanos ,  para  que  fundasen  allí 
iglesias  y  un  convento.  El  P.  Antonio  Monte- 
sino ,  a!  que  poco  después  se  unió  en  España 
el  P.  Pedro  de  Córdoba,  no  cesaron  de  repre- 
sentar al  rey  ,  que  sus  úllim;\s  disposiciones , 
no  podían  cortar  todos  los  males  de  que  ellos 
se  quejaban ,  aun  cuando  fuesen  exactamente 
respetadas  ,  y  que  el  mal  se  perpetuaría  tanto 
mas,  cuanto  que  no  se  había  puesto  en  ejecu- 
ción ninguno  de  los  reglamentos.  Después  de 
haberse  celebrado  nuevos  consejos ,  el  rev , 
deseoso  siempre  del  acierto,  hizo  llamar  apar- 
te al  P.  Pedro  de  Córdoba ,  y  le  dijo :  que 
estaba  muy  persuadido  de  la  pureza  de  su  ce- 
lo, pero  que  el  dictamen  de  casi  todos  los  ju- 
risconsultos y  teólogos  del  reino ,  era  el  de 
no  cambiar  nada  de  lo  existente  ,  salvo  la  re- 
presión de  todos  los  abusos ,  y  le  invitaba  en 
su  consecuencia,  á  que  al  volver  á  su  misión 
se  abstuviese  ,  así  como  los  demás  religiosos, 
de  acriminar  un  estado  de  cosas  aprobado  por 
tan  gran  número  de  personas  sabias ,  y  que 
continuase  en  esclarecer  y  edificar  la  América 
con  las  luces  de  su  doctrina  y  santidad  de  su 
vida,  como  él  y  sus  demás  compañeros  lo  ha- 
bían hecho  hasta  entonces ,  sin  mezclarse  en 
ninguna  malcría  de  política  ,  ni  de  gobierno, 
ff  Este  discurso  ,  prosigue  el  P.  Charlevoíx  , 
hizo  comprender  al  P.  Córdoba  ,  y  á  sus  re- 
ligiosos ,  que  según  el  sesgo  que  tomaban  las 
cosas ,  y  el  que  tomarían  en  adelante ,  les  se- 
ria ya  difícil  estar  acordes  con  los  españoles 
del  Nuevo-Mundo  ,  y  que  para  hacer  el  bien 
entre  los  bárbaros ,  le^  seria  preciso  buscar 
países ,  en  (|ue  ellos  esluviescn  solos  con  los 
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pueblos ,  y  en  su  virtud ,  suplicaron  al  rey 
Fernando ,  que  tuviese  á  bien  el  que  fuesen  á 
predicar  á  Jesucristo  á  algunas  otras  provin- 
cias de  la  América ,  donde  los  españoles  no 
tuviesen  aun  establecimientos ,  y  le  esplicaron 
el  proyecto  de  lo  que  ellos  pensaban  hacer 
alli.  El  príncipe  aprobó  su  designio  ,  les  con- 
cedió el  permiso  que  solicitaban ,  é  hizo  es- 
pedir las  órdenes  convenientes  al  Almirante  , 
para  que  proveyese  á  estos  misioneros  de 
cuanto  pudieran  necesitar  para  su  santa  em- 
presa, j 

Poco  después  de  esto  ,  los  PP.  Córdoba  y 
Montesino  ,  se  embarcaron  para  Haili ,  y  Die- 
go Colon  ,  puso  á  disposición  de  los  misione- 
ros ,  un  buque  que  debía  transportarlos  á  la 
costa  de  Cumana ,  objeto  y  punto  de  partida 
de  .^us  trabajos  apostólicos.  Pedro  de  Córdova 
no  fué  él  mismo  allá  en  persona,  pues  su  pre- 
sencia era  mas  necesaria  en  Haili,  donde  Fer- 
nando acababa  de  ordenar  que  los  dominicos, 
se  estableciesen  en  la  isla  mucho  mejor  que  lo 
que  estaban  antes;  pero  designó  prra  la  misión 
de  Cumana ,  á  los  PP.  Antonio  Montesino , 
Francisco  de  Córdoba,  y  Juan  Garcés.  Cayen- 
do malo  el  primero  de  estos ,  al  pasar  por 
Puerto-Rico,  sus  dos  compañeros  continuaron 
su  viagesin  él,  y  desembarcaron  el  año  1512, 
muy  cerca  del  estrecho  ,  donde  se  fundó  des- 
pués la  ciudad  de  Coro,  que  se  llamó  después 
Venezuela,  ó  la  pequeña  Venecia.  Los  indíge- 
nas, los  recibieron  cordialmenle,  y  los  misio- 
neros ,  aprovechando  estas  felices  disposicio- 
nes, anunciaron  á  Jesucristo  á  sus  huéspedes, 
que  les  escucharon,  y  tan  buen  principio  pro- 
metía una  mies  abundante  ,  cuando  llegó  des- 
graciadamente  á  la  costa  una   embarcación 
cargada  de  españoles ,  que  venían  á  la  pesca 
de  las  perlas.  En  estas  ocasiones  ,  los  ameri- 
canos tomaban  siempre  la  fuga  ,  para  evitar 
que  los  sorprendiesen  y  llevasen  para  vender- 
les ,  «  comercio  infame  que  se  hacia  entonces 
abiertamente,  aunque  no  estuviese  autorizado, 
dice  Charlevoíx  ,  desfigurando  esta  piratería  , 
con  el  título  de  espcdícíon  contra  los  caníba- 
les ,  puesto  que  habiendo  una  declaración  del 
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rey  que  pemiilia  reducir  á  cautividad  á  los 
que  coniian  carne  humana  ,  se  suponia  ,  sin 
mas  examen ,  que  lodos  los  habitantes  del 
Nuevo-Mundo  eran  caníbales. »  Pero  esta  vez, 
contando  ¡os  indígenas  con  la  protección  de  los 
religiosos ,  permanecieron  en  sus  chozas.  El 
capitán  del  navio  invitó  á  comer  al  cacique  del 
pais,  y  á  los  principales  de  su  séquito.  El  ge- 
l'e  aceptó  la  invitación  con  su  muger ,  y  otros 
diez  y  siete  miembros  de  su  familia,  mas  ape- 
nas entraron  en  el  buque ,  el  capitán  levó  an- 
clas, y  se  largó  hacia  Haiti  con'todos  sus  hués- 
pedes ,  en  calidad  de  esclavos.  (Pl.  XLIII, 
n.°  1.)  Iba  \a  á  ponerlos  en  venta,  cuando  le 
fué  puesto  en  duda  este  derecho  por  los  jue- 
ces, en  virtud  de  que  el  capitán  no  habia  sido 
autorizado  para  hacerles  prisioneros ,  y  los 
magistrados  entonces ,  apoderándose  de  los 
cautivos ,  como  mercancía  de  contrabando,  se 
los  repartieron  entre  sí.  A  la  noticia  de  este 
infame  rapio ,  acudieron  los  misioneros  á  la 
playa ,  y  encontraron  alli  á  los  indígenas,  en- 
colerizados de  tal  suerte ,  que  estuvo  en  muy 
poco  que  los  religiosos  no  fuesen  en  ese  pri- 
mer momento  sus  víctimas.  Un  resto  de  con- 
sideración á  sus  virtudes  ,  y  de  veneración 
hacia  sus  personas  ,  fué  el  que  detuvo  en  aquel 
instante  critico  el  brazo  que  amenazaba  sus 
cabezas.  El  horror  claramente  demostrado  por 
los  dominicanos  por  tan  negra  traición ,  y  la 
promesa  de  conseguir  que  antes  de  cuatro  me- 
ses, se  daría  libertad  á  los  prisioneros,  fué  lo 
que  les  salvó  la  vida ,  que  no  quedó  por  eso 
menos  amenazada.  Aprovechándose  de  la  lle- 
gada de  otro  buque  español  á  aquellas  costas. 
Francisco  de  Cóixloba  y  Juan  Garcés ,  dieron 
noticia  al  vicario  general  de  lo  sucedido,  y  del 
gran  peligro  que  corrían.  Pedro  de  Córdoba , 
empleó  todo  su  crédito  para  salvar  los  días  de 
estos  dos  religiosos  ,  pero  los  jueces  ,  que  se 
habían  apoderado  de  los  prisioneros,  se  nega- 
ron á  devolverlos.  ccEl  ¡ilrairante  ,  no  tenia  la 
suficiente  autoridad  sobre  a(|ueIlos  magistra- 
dos, dice  Charlevoix,  para  obligarlos  á  la  de- 
volución ,  y  nada  pudo  impedir  que  se  consu- 
mase aquella  negra  iniquidad  »  de  forma,  que 
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no  viendo  volver  los  indígenas  á  sus  compa- 
triotíis  al  cabo  de  les  cuatro  meses ,  degolla- 
ron en  represalia  á  los  dos  misioneros ,  que 
entregados  al  apostolado,  habían  hecho  á  Dios 
el  sacrificio  de  sus  vidas ,  y  su  muerte  debió 
ser  sin  duda  preciosa  á  los  ojos  del  Señor. 
Por  esta  perfidia ,  las  semillas  del  evangelio 
arrojadas  en  el  corazón  de  todo  un  pueblo , 
fueron  estériles  por  la  detestable  codicia  de  al- 
gunos malos  cristianos ,  y  la  mies  casi  madu- 
ra ,  fué  destruida  por  los  mismos  que  debían 
ayudar  á  recogerla. 

Las  ordenanzas  espedidas  en  1512  y  1513 
por  el  rey  de  España,  no  cambiaron  en  nada, 
en  su  fondo,  el  sistema  que  se  seguía  respec- 
to á  los  americanos.  Se  mandó,  que  no  se  pu- 
diese emplear  á  los  indígenas  en  las  minas , 
sino  en  cinco  meses  del  año ,  y  que  no  se  les 
haría  cargar  tanto  peso  como  antes ,  puesto 
que  ya  eran  comunes  en  la  colonia  las  bestias 
de  carga ;  que  ningún  colonn  tuviese  el  derecho 
de  maltratarles  de  manera  alguna  ,  bajo  pre- 
testo  de  castigo;  que  se  aumentase  su  alimen- 
to ,  y  se  les  pagase  exactamente  el  precio  de 
sus  jornales ;  que  los  encomenderos  hiciesen 
construir  hvhios  ,  (especie  de  alquerías)  al  la- 
do de  sus  establecimientos ,  transportando  allí 
á  los  indígenas  con  sus  familias ,  quemándose 
sus  antiguas  aldeas  y  habitaciones  ,  para  qui- 
tarles toda  esperanza  de  encontrar  allí  un  asilo 
sí  pensaban  abandonará  sus  señores.  Algunas 
de  estas  medidas ,  verdad  es  que  mejoraban 
la  situación  de  los  indios ,  pero  mientras  que 
subsistiese  el  repartimiento  de  los  isleños  entre 
los  españoles,  se  podia  continuar  el  mal,  pero 
no  destruir  su  origen  y  principio.  Entre  el  nú- 
mero de  las  disposiciones  buenas  adoptadas  , 
debemos  mencionar,  la  de  que  se  pusiesen 
bajo  la  dirección  de  los  PP.  franciscanos  ,  los 
hijos  menores  de  trece  años  de  los  principales 
indígenas ,  para  que  fuesen  por  aquellos  ins- 
truidos en  la  fé ,  y  aprendiesen  á  leer  y  á  es- 
cribir. Por  este  se:  cilio  medio,  las  principales 
familias  abrazaron  el  cristianismo ,  porque  los 
hijos  llegaron  á  ser  maestros  espirituales  de 
sus  padres  ,  y  el  resto  del  pueblo  ,  siguió  el 
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ejemplo  de  sus  mas  notables  conciudadanos. 
De  aqui  nacieron  aquellos  numerosos  semina- 
rios de  los  franciscanos,  llamados  vulgarmente  . 
cristiandiides.  porque  los  nifios  indígenas  eran 
alli  iniciados  en  los  misterios  de  la  íé  cristia- 
na. Ilaili ,  y  sus  islas  adjacentes,  sacaron 
gran  fruto  de  esta  piadosa  institución. 

Sobre  el  mismo  eslabón  que  une  las  dos 
Américas,  y  cerca  de  la  embocadura  del  Da- 
rien  ,  se  acababa  de  fundar  la  ciudad  de  San- 
la  Maria  la  Antigua ,  que  recibió  luego ,  por 
mas  breve ,  el  nombre  de  Darien.  A  petición 
de  Fernando,  LeonX,  erigió  en  ella,  en  1514, 
una  silla  episcopal,  para  la  que  fué  nombrado 
prelado  el  franciscano  Juan  de  Que-  edo ,  que 
llegó  á  ser  el  primer  obispo  de  Tierra  Firme  , 
en  América.  El  rey  puso  por  adjuntos ,  para 
el  gobierno  y  administración ,  á  Pedro  Arias 
Dávila  ,  gobernador  de  esta  provincia  ,  al  di- 
cho pre'ado  y  á  otros  cuatro  consejeros ,  re- 
comendándoles que  atrajesen  á  los  indígenas 
á  la  fé,  hizo  que  marchasen  con  ellos  dos  mi- 
sioneros; les  ordenó  que  tomasen  mas  de  Hai- 
tí sí  lo  creyesen  necesario ,  y  asoció  además 
al  nuevo  obispo,  sacerdotes  seculares,  para 
regir  las  parroquias  establecidas.  AJ  mismo 
tiempo  que  Juan  de  Quevedo  trabajaba  en  la 
conversión  de  los  naturales,  trataba  de  prove- 
nir ó  reparar  los  desmanes  de  algunos  espa- 
ñoles, respecto  de  aquellos,  tareas  ambas  difí- 
ciles ,  puesto  que  de  una  parte,  los  indígenas 
inclinados  naturalmente  á  la  disolución  y  ocio- 
sidad,  se  resistían  á  la  instrucción,  y  por 
otra  parte  ,  lo  obtuso  de  sus  entendimientos  , 
no  podía  hacerlos  persuadir  de  las  verdades 
de  la  fé.  Por  otro  lado ,  los  ejemjilos  y  la  po- 
ca caridad  de  muchos  europeos  ,   no  eran  el 
mejor  incitativo  para  atraerlos   Las  instruccio- 
nes del  rey  Fernando,  remitidas  á  Pedro  Arias, 
sobre  la  conducta  que  había  de  seguir  con  los 
americanos,  prohibían  á  los  colonos  españoles 
hacerles  la  guerra  ,  salvo  el  caso  de  una  justa 
defensa  ,  y  disponían  además  ,  el  que  se  ase- 
gurasen mucho  ,   si  el  indígena  ,   que  fuese 
tratado  como  esclavo  ,  había  sido  ó  nó  cogido 
realmente  con  las  armas  en  la  maiiu;  pero  con 
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gran  dnlor  y  desprecio  de  los  misioneros, 
muchos  de  los  capitanes  españoles,  no  se  con- 
formaron con  estas  instrucciones. 

Se  ha  creído  encontrar  en  las  tradiciones 
de  los  indígenas  de  Cuba,  pruebas  de  que  an- 
tiguamente habían  tenido  algún  conocimiento 
de  la  creación  del  mundo  y  del  diluvio  ;  pues 
decían ,  que  el  universo ,  había  sido  criado 
por  tres  personas  solamente;  que  la  tierra  ha- 
bía sido  toda  cubierta  por  las  aguas ,  no  sal- 
vándose de  este  diluvio  sino  un  anciano  ,  que 
tuvo  la  precaución  de  construir  un  gran  buque, 
donde  se  embarcó  con  toda  su  familia  ,  y  ani- 
males de  todas  especies.  Los  isleños  añadían  á 
esto  ,  las  circunstancias  bíblicas  del  cuervo,  y 
la  paloma  ;  la  de  la  embriaguez  del  anciano  , 
y  del  crimen  de  uno  de  sus  hijos ,   tal  como  • 
las  refiere  el  Génesis ,  escepto  que  ellos  no 
daban  á  este  padre  ,  mas  que  dos  hijos ,  de 
los  que  el  uno  ,  decían  ,  fué  el  progenitor  de 
todos  los  que  están  vestidos  ,  y  el  otro  ,  que 
fué  el  criminal,  el  padre  de  los  que  viven  des- 
nudos. Gabriel  de  Cabrera,  llamando  un  dia 
perro  ,  á  un  viejo  indígena ,  descubrió  esta 
tradición.  ¿Por  qué  ,  le  dijo  el  viejo  ,  me  lla- 
mas perro?  ¿No  somos  lodos  hermanos  y  des- 
cendientes de  aquellos  dos  hijos  de  un  hom- 
bre ,  que  hizo  construir  un  gran  navio  para 
salvarse  de  una  inundación?»  Habiendo  cho- 
cado esta  respuesta  á  Cabrera ,   hizo  nuevas 
preguntas  al  indígena  en  ])rcsencia  de  varios 
testigos ,  y  sacó  de  aquí  la  tradición  que  aca- 
bamos de  contar.  Pero  sobre  esto  hace  obser- 
var Charlcvoix  ,  que  habiendo  desembarcado 
Cristóbal  Colon  en  Cuba,  en  su  primer  viage, 
pudo  ese  viejo  haber  aprendido  lo  que  dijo  á 
Cabrera  de  algún  español  de  los  que  allí  estu- 
vieron. Por  lo  demás,  no  puede  negarse  que  los 
indígenas  de  Cuba ,  tenian  ,  respecto  á  la  otra 
vida  ,  mas  ideas  que  los  de  otras  islas  ,  pues 
habiendo  venido  á  saludará  Colon  un  cacique, 
en  el  momento   en  que  el  almirante  estaba 
oyendo  misa  ,  le  dijo  después  del  sacrificio  ; 
«  Tú  has  venido  aípií  con  grandes  fuerzas  á 
esta  tierra  (pie  no  conocías ,  y  en  la  que  has 
esparcido  el  terror.  Pero  no  sabes  que  aquí 


[IdH]  historia  r.ENERAÍ 

creemos  ,  que  después  de  esta  vida  hay  olra , 
V  que  tildas  las  almas  no  van  después  de  la 
muerte  á  un  mismo  punió;  las  que  han  vivido 
bien ,  y  que  sobre  todo,  han  amado  la  paz  y  el 
reposo  de  los  pueblos  ,  serán  recibidas  en  un 
lugar  de  delicias,  donde  gozarán  de  toda  cla- 
se de  bienes ,  y  las  que  han  obrado  por  el 
contrario ,  irán  á  un  lugar  tenebroso  ,  donde 
hay  mucho  que  sufrir.  Si  crees  que  morirás 
algún  dia ,  y  si  Dios  devuelve  á  cada  uno  el 
bien  ó  el  mal  que  aqui  haya  hecho  ,  te  guar- 
darás bien  de  hacer  mal  á  los  que  no  te  ofen- 
den. 5  Sorprendido  Colon  de  estas  palabras , 
tomó  de  ellas  motivo ,  para  dar  al  cacique  al- 
guna noción  del  cristianismo,  y  encargó  al  go- 
bernador Velazquez,  que  no  descuidase  el  que 
se  propagase  la  verdadera  religión  entre  estos 
pueblos  tan  bien  preparados  (1). 

Habiendo  seguido  Las  Casas  á  este  go- 
bernador en  la  isla  de  Cuba  ,  en  la  que  tuvo 
el  cargo  de  párroco ,  de  una  villa  llamada 
Zanguarama .  evangelizó  á  los  indigenas  con 
celo.  Al  mismo  tiempo .  usó  del  derecho  que 
su  posición  le  concedía ,  para  denunciar  el 
sistema  de  opresión  seguido  respecto  á  los  is- 
leños, y  se  constituyó  defensor  de  estos  hom- 
bres ,  á  quienes  consideraba  como  á  hijos. 
Ningún  sacerdote  intervino  con  mas  adhesión 
y  ternura  que  él ,  en  favor  de  los  americanos 
oprimidos.  Como  consultor  .del  gobernador, 
influyó  mucho  para  serles  útil  .  y  así  los  isle- 
ños le  amaban  como  á  un  padre.  Su  confianza 
en  él ,  era  tal ,  que  cuando  el  gobernador  te- 
nia algo  que  mandar,  bastaba  para  ser  obede- 
cido en  el  acto,  el  que  un  indígena  se  presen- 
tase en  los  distritos  en  nombre  de  Las  Casas  , 
con  un  pedazo  de  papel  en  la  mano  ,  ¡)ubli- 
cando  que  aquello  era  una  caria  que  les  escri- 
bía el  misionero,  v  (]ue  se  disgustaría  si  dejaban 
de  hacer  lo  que  en  ella  estaba  mandado.  La 
sumisión  era  entonces  tan  completa  ,   que  ni 

(1)  Esta  anécdola  la  liemos  encontrado  rererida  en  liis  déca- 
das de  Pedro  M'irtin  de  Angleria;  pero  si  noí  atenemos  á  su 
contenido ,  debe  colocarse  este  suceso  en  el  egundo  viage  de 
Colon,  cuaml)  se  dedicó  espresamenle  4  reconocer  la  isla  de 
Cuba,  para  ver  si  era  isla,  ú  tierra  firme,  y  no  en  el  primero 
como  dice  llenrion.  (N.  del  Trad.) 


DE  LAS  MISIONES.  í15 

un  solo  indio  replicaba,  no  sucediendo  lo  mis- 
mo ,  cuando  la  ejecución  del  mandato  se  con- 
fiaba á  los  soldados.  Durante  una  visita  que 
este  digno  prelado  hizo  en  1513,  en  las  pro- 
vincias de  Bayamo ,  Cuejba  ,  Caonao  y  Ca- 
maguey ,  bautizó  mas  de  mil  niños,  y  obtuvo 
del  gefe  de  la  espedicion,  la  líberiad  de  varios 
caciques  ,  y  de  otros  muchos  isleños ,  que 
después  de  haber  abandonado  sus  habitaciones 
y  su  país  ,  á  causa  de  la  invasión  española  , 
consíniieron  en  regresar  solo  por  la  promesa 
que  les  dio  Las  Casas.  En  el  año  lolS,  tomó 
el  partido  ,  viendo  sus  reclamaciones  inútiles, 
de  ir  á  pedir  á  España ,  la  revocación  de  la 
orden  vigente  del  repartimiento  de  los  indios. 
El  dominico  Diego  Deza  ,  arzobispo  de  Sevi- 
lla ,  le  dio  cartas  de  recomendación  para  la 
corte.  El  rey  Fernando  ,  á  quien  encontró  en 
Plasencia ,  oyó  con  estremecimienlo  el  cuadro 
que  le  presentó  Las  Casas ,  de  la  titania  de 
que  los  americanos  eran  víctimas.  El  domini- 
co Tomás  Matienzo  ,  confesor  del  rey  ,  apoyó 
sus  vivas  representaciones ,  pero  estando  en 
esto  ,  murió  el  rey  católico,  el  23  de  enero 
de  1516,  dejándola  corona  á  Carlos  I  de 
Austria,  mas  conocido  con  el  nombre  de  Cal- 
los V,  emperador  de  Alemania.  Las  Casas  hu- 
biera ido  desde  luego  á  Flandes  á  defender 
la  causa  de  los  americanos,  ante  el  nuevo  rey, 
si  el  cardenal  Cisneros  no  le  hubiera  hecho 
confiar  en  que  él  lograría  el  objeto  de  su  via- 
ge,  sin  dejar  la  España.  Con  efecto,  Cisneros 
y  el  Dean  de  Lobaina ,  después  papa ,  con 
nombre  de  Adriano  VI ,  en  cuyas  manos  se 
encontraba  entonces  el  poder,  ilecretaron  me- 
didas contra  la  esclavitud  de  los  isleños,  cuyo 
repartimiento  entre  los  españoles  ,  á  título  de 
depósito  Hj  encomienda,  prohibieron.  Cómelos 
franciscanos  y  los  dominicos  no  estaban  acor- 
des en  los  medios  que  se  habian  de  emplear 
para  gobernar  y  convertir  á  los  americanos,  se 
convino  por  los  gobernadores  del  reino,  que  se 
mandasen  á  Haití  tres  mejores  gerónimos ,  ele- 
gidos por  el  general  de  la  Orden  ,  entre  doce 
que  se  le  habian  designado  ,  y  conferir  á  es- 
tos comisarios  una  autoridad  completa  sobre 
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los  ajenies  del  gobierno,  para  ndrainislrar  las 
colonias  v  r('sl;ii)le(pr  los  indígenas  en  luda  su 
libertad.  Los  regentes  nombraron  además  á 
Las  Casas.  Protector  universal  de  los  indios ,  y 
al  licenciado  Zuazo  ,  juez  de  residencia  contra 
aquellos  que  hubieran  abusado  de  sus  pode- 
res. A  fin  de  que  los  colonos  que  llegaban  á 
la  isla  procedentes  de  España,  pudiesen  esta- 
blecerse con  ventajas,  sin  el  ausilio  de  los  na- 
turales, se  indicaron  á  los  comisarios  diferen- 
tes medios,  entre  otros,  la  importación  de  ne- 
gros. Las  Casas  se  embarcó  en  Sevilla,  el  11 
de  noviembre  de  lolG,  junio  con  los  Ires 
monjes  de  S.  Gerónimo  ,  Luis  de  Figueroa , 
Bernardinn  de  Manzanedo  ,  y  Alfonso  de  San- 
to Domingo.  Su  primer  cuidado,  al  llegar  a 
Haili ,  en  el  mes  de  diciembre  ,  fué  el  recla- 
mar, en  calidad  de  protector  de  los  indígenas, 
la  ejecución  de  las  órdenes  dadas  á  los  comi- 
sarios; pero  los  partidarios  del  sistema  de  en- 
comiendas ,  hicieron  entender  á  aquellos  ,  que 
cñc  era  el  único  sistema  que  podia  hacer  á  los 
americanos  sociables ,  y  garantir  su  perseve- 
rancia en  el  cristianismo,  con  lo  cual,  los  ge- 
ronimianos,  á  quienes  en  vano  quiso  Las  Ca- 
sas comunicar  su  valor  v  su  firmeza,  cedieron 
en  esta  parte  de  .sus  instrucciones. 

El  cardenal  Cisneros  ,  fijo  siempre  en  la 
idea  de  la  propagación  de  la  fé  ,  no  permitió  , 
á  contar  desde  el  13)16,  á  los  capitanes  de 
navios  el  que  se  dirigiesen  á  cualquier  pun- 
to de  la  América ,  sin  llevar  á  bordo  un  sa- 
cerdote ,  secular  ó  regular.  Su  solicitud  se 
encontraba  .secundada  por  el  celo  de  las  órde- 
Tf's  religiosas .  v  el  Capitulo  general  de  los 
dominicos,  celebrado  en  Ñapóles  en  el  año  an- 
terior ,  se  ocupó  de  los  medios  de  evangelizar 
las  Indias  orientales  y  occidentales.  El  ardor 
de  los  hijos  de  S.  Francisco  era  igual  al  de  los 
de  ,Slo.  Domingo.  El  franciscano  Remí ,  llevó 
un  gran  refuerzo  de  obreros  apostólicos  á  Amé- 
rica. En  su  número  se  ronlaba  al  hermano 
del  rnv  de  Escoria ,  (jue  bajo  el  humilde  há- 
bito (le  S.  Frani'isco  ,  .se  distinguía  no  me- 
nos por  su  nncimii'nto  que  por  .su  celo.  Cis- 
mro»  arregló  esta  espedicion  de  misioneros 
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y  ayudó  con  liberalidad  para  su  embarque. 
Entre  los  franci.^canos  que  evangelizaban  va 
en  la  América ,  Dios  eligió  para  si  Ires  márti- 
res: Fernando  Salcedo,  Diego  Botello  y  otro, 
cuyo  nombre  se  ignora  ,  que  fueron  muertos  , 
hechos  pedazos ,  y  devorados  por  los  caribes  de 
la  América  septentrional,  que  emplearon  sus 
religiosos  hábitos  ¡lar» estandartes.  (  Pl.  XLIII, 
n."  2.)  Otros  por  el  contrario,  salidos  de  Haili 
para  la  costa  de  Paria  en  la  América  meridio- 
nal ,  bajo  la  dirección  de  Juan  Garcés ,  tuvie- 
ron una  acogida  favorable  ;  bautizaron  á  mu- 
chos indígenas ,  enseñaron  á  leer  y  á  escribir 
a  muchos  niños ,  hijos  de  las  principales  fami- 
lias, eslalilecieron  un  convento  y  se  ganaron 
tan  bien  los  coiazones ,  que  por  esta  conside- 
ración los  españoles  pudieron  comerciar  en  esta 
costa  con  la  misma  libertad  que  en  España. 
En  1317  el  hermano  Francisco  de  San  Ro- 
mán, partió  del  istmo  do  Darien  á  España ,  y 
al  año  siguiente  lo  hizo  también,  .luán  de  Oue- 
vedo  su  obispo  ,  á  fin  de  hacer  prevalecer  un 
modo  de  obrar  mas  humano  respecto  á  los  in- 
dígenas ;  pero  á  los  dos  les  precedió  Las  Ca- 
sas. Este  protector  de  los  americanos,  viendo 
inútiles  sus  consejos  por  la  debilidad  de  los 
PP.  gerónimos,  volvió  á  España  el  1517  á 
pedir  que  la  autoridad  fuese  confiada  á  hom- 
bres mas  enérgicos. 

Las  Casas  conoció  nniv  luego ,  que  los  mi- 
nistros flamencos ,  que  habían  venido  á  la  Pe- 
nínsula en  compañía  del  nuevo  rey ,  no  esta- 
ban propicios  á  la  libertad  de  los  americanos, 
y  asi  ensayó  el  ser  útil  á  sus  protegidos  por 
medios  indireclus.  Para  mejorar  su  condición, 
era  ¡¡reciso  se|)ararlos  de  la  esplotacion  de  las 
minas  v  cultivo  de  las  tierras,  y  con  este  ob- 
jeto, los  comisarios  geronimianos  ya  habían 
representado  al  rey  la  necesidad  de  mandar  á 
América  cultivadores  españoles  ó  negros  afri- 
canos ,  CUYO  trabajo  era  preferible  al  de  los 
indígenas.  Las  Ca.sas  entró  en  este  pro\ecto, 
cuva  inicíalíva  no  era  su\a.  Esta  medida  re- 
cibió la  aprobación  de  Carlos  ,  quien  permitió 
á  Las  Casas  transportar  cuati  o  mil  esclavos  de 
Guinea  á  Tlaiti ,  v  llevar  cousííío  braceros  es- 
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pañoles  (1);  dióle  además,  para  aumentar  su 
considoi-acion ,  el  ululo  de  capellán  de  rey ,  y 
por  úilimo .  en  1318  ,  envió  á  Rodríguez  de 
Figueroa  á  América  con  la  facullad  de  dar  una 
completa  libertad  á  los  indígenas,  conforme  el 
plan  de  Las  Casas ,  si  á  este  le  parecía  que 
aquellos  podrían  vivir  así  como  cristianos, 
bajo  el  amparo  de  las  leyes.  Rodríguez,  al  lle- 
gar á  Haití ,  puso  con  efecto  en  libertad  á  todos 
los  isleños  esclavos,  pero  el  tesoro  real  recla- 
mó de  esta  medida  ante  el  gobierno  de  Cas- 
tilla. 

No  habiendo  podido  Las  Casas  llevar  con- 
sigo labradores  españoles  al  Nuevo -Mundo, 

(1)  X  propuesta  de  Barlolomi'  de  Las  Casas,  Carlos  V  arcedlo 
A  la  ¡nlroducclon  de  negros  en  las  islas  españolas  ,  Fernandina, 
Puei'lo-Rico  y  Jamaica,  liasla  ciialro  mil.  Los  flamencos  que 
acompañaban  á  Cirios ,  se  aprovecbaron  de  su  influencl.i ,  y 
obtuvieron  ese  permiso,  que  vendieron  á  los  genoveses  en  24.000 
ducados ,  con  condición  de  que  por  ocho  años  no  diese  el  rey 
"Iro, merced,  dice  .\nlonio  de  Herrera,  que  fuf  muy  dañosa  pa- 
ra la  pohJacion  de  aquellas  islas .  y  para  los  indios.  Por  esto 
se  vé  ,  que  el  decantado  celo  del  licenciado  Las  Casas  ,  por  ali- 
viar á  los  indios,  estableció  y  autorizó  el  tráfico  de  negros  para 
las  islas  del  Nuevo-Mundo  ,  como  si  estos  no  fuesen  racionales. 
¡  Admirable  contradicción  del  espirilu  humano.'  j  singular  aber- 
ración de  una  caridad  incompleta  I  El  amor  esclusivo  de  Las  Ca- 
sas por  una  raza  ,  y  su  oposición  sistemática  á  cuantas  medidas 
se  lomasen  en  favor  de  los  indios ,  que  no  fuesen  las  suyas ,  le 
hace  sacrificar  inconsideradamenle  á  etra,  tan  indigna  de  la  es- 
clavitud como  aquella ,  y  en  ese  encubierto  cambio  de  victimns , 
su  corazón  compasivo  se  halla  satisfecho.  La  diferencia  resalla 
mucho  mas,  cuanto  que  los  indígenas  americanos  estaban  de- 
clarados libre* ,  y  únicamente  so  exigía  de  ellos  que  trabajasen 
como  era  justo  ,  ganando  su  sustento  como  los  demás ,  sugetos 
en  las  encomiendas  ,  donde  iban  lomando  los  hábitos  de  laborio- 
sidad ,  y  acostumbrándose  á  la-  costumbres  y  civilización  euro- 
pea ,  pues  desde  el  momento  que  se  les  dejaba  en  absoluta  li- 
berl.ad,  como  escribía  al  rey,  Ovando,  ellos  naturalmente  pere- 
zosos é  indolentes,  se  entregaban  á  lo^  vicios,  y  rehusaban 
toda  instrucción.  Las  Casas  quera  que  no  se  les  obligase  á 
trabajar  nada,  y  tuvo  por  conveniente  autorizar  una  verdadera 
esclavitud,  para  aliviar  á  los  que  eran  libres,  y  que  si  se  les 
oblig-iba  á  trabajar,  era  pagándoles  >u  jornal  como  á  unes- 
pañol  cualquiera.  Redunda  también  en  gloria  de  nuestra  na- 
ción ,  como  dice  Navarrete ,  el  que  no  fueron  españoles  los  que 
agenciaron  esta  infame  negociación  ,  propuesta  por  Las  Casas , 
ni  intervinieron  en  ella  ,  sino  flamencos  codiciosos  y  genovescs 
traficantes.  V  si  mas  larde  hubiera  resucitado  Las  Casas,  ¿qué 
hubiera  dicho  el  protector  de  lo-  indios,  al  ver  que  e-os  negros 
que  como  e-clavos,  transportaba  de-de  las  co'tas  de.Vfrica, 
para  aliviarlos  en  sus  faenas  y  labores ,  se  hablan  de  levantar 
con  el  pais  .  y  erigir  un  imperio  independiente,  con  aprobación 
y  reconocimiento  di'  las  naciones  cristianas  y  cultas  de  la  Euro- 
pa, en  la  mi-ma  isla  de  Santo  Domingo  ,  que  fué  el  primer  es- 
tablecimiento de  los  europeos  en  el  N'uevo-Mundo  ?  ¡admirable 
contradicción  repetimos,  del  espíritu  humano,  y  consecuencia 
precisa  de  una  idea  cuando  es  terca  y  sislem&líca,  que  no  re- 
para en  medios  para  conseguir  un  fin!  (N.  del  Trad.) 
I. 
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condujo  misioneros  con  el  fin  de  establecer  en 
la  provincia  de  Cumana ,  tres  colonias  ó  esta- 
blecimientos modelos,  para  que  á  su  vista,  se 
demostrase  que  se  podia  civilizar  y  convertir 
á  los  americanos,  sin  intervención  de  solda- 
dos. También  pensó  en  fundar  mas  adelante 
una  orden  militar  protectora  de  los  america- 
nos ,  que  se  lisongeaba  fuese  aprobada  por  la 
santa  Sede,  y  por  el  rey  de  España. 

«  Viendo  Las  Casas  que  el  consejo  de  Espa- 
ña no  escuchaba  tan  favorablemente,  como  él 
deseaba  sus  proposiciones ,  el  buen  licenciado 
perdió  la  paciencia,  y  tomó  una  resolución 
verdaderamente  imprudente,  dice  el  mismo 
Charlevoix,  si  bien  inspirada  por  la  piedad. 
Esta  fué  el  buscar  entre  todos  los  que  tenian 
títulos  de  predicadores  ó  teólogos  de  rey  á 
ocho  ,  que  en  pleno  consejo ,  acusasen  á  este, 
por  decirlo  así ,  de  apatía ,  responsable  ante  el 
tribunal  de  Dios ,  en  no  tomar  las  medidas 
tantas  veces  reclamadas  para  cortar  e!  mal  que 
se  hacia  en  las  Indias.  El  P.  Miguel  de  Sala- 
manca tomó  la  palabra  á  nombre  de  los  demás, 
y  admitido  en  el  consejo  dijo  allí  cuanto  su 
vehemencia  pudo  inspirarle.  Se  tuvo  la  pacien- 
cia de  escucharle ;  pero  cuando  acabó  de  ha- 
blar ,  el  obispo  de  Burgos  ,  mirándole  con  ojo 
severo,  le  preguntó  :  ¿De  cuándo  acá  los  pre- 
dicadores del  rey  se  mezclan  en  los  negocios 
del  estado?  El  doctor  La  Fuente  contestó,  que 
encargados  de  los  intereses  de  la  casa  de  Dios, 
y  quepudiendo,  en  caso  dado,  hablar  hasta  en 
un  concilio  general,  mejor  podrían  dar  adver- 
tencias á  los  consejeros  y  ministros  del  rey 
sobre  las  faltas  que  acometiesen  en  el  ejercicio 
de  sus  cargos  ,  y  declaró  además ,  que  sino  se 
reformaban  los  abusos  introducidos  en  las  In- 
dias, lo  predicarían  así  en  público.»  Como  se 
le  contestase  por  un  consejero ,  que  se  podia 
probar  con  hechos  positivos ,  que  el  consejo 
había  hecho  hasta  allí  sobre  el  particular  cuanto 
podia  y  debía  hacer ,  La  Fuente  repuso  que  si 
se  comunicaban  esos  hechos  á  los  teólogos  del 
rey,  los  alabarían  ,  si  estos  lo  merecían  ,  pero 
que  si  no  eran  justos ,  les  darian  su  maldición 
asi  como  á  sus  autores  ,  y,  cf  plegué  á  Dios , 
53 
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añadió,  que  esa  maldición  no  caiga  sobre  vues- 
tras soñorias.  j>  Y  diciendo  esto  ,  salió  de  la  sala 
con  sus  compañeros.  Conuinicaronselo  en  efec- 
to las  ordenanzas  que  ya  estaban  redactadas,  y 
el  concejo  recibió  sus  observaciones  con  dul- 
zura. 

En  Barcelona  fué  donde  el  protector  de  los 
indigenas  sometió  su  proyecto  al  rey.  Habien- 
do llegado  á  aquel  puerto  á  la  sazón  Fr.  Juan 
de  Quevedo,  obispo  de  Darien,  Carlos  quiso 
asistir  personalmente  á  una  sesión  del  consejo 
de  Estado,  en  la  que  Quevedo ,  Las  Casas  y 
otro  franciscano .  que  babia  estado  mucbo  tiem- 
po en  Haiti ,  debian  ser  llamados  para  emitir 
su  parecer.  (PI.  XLIV,  n.°l.)  El  obispo  habló 
el  primero,  asegurando  que  los  gobernadores  de 
Darien  hablan  causado  un  mal  incalculable  en 
esa  parle  de  la  América,  pero  añadió  ,  que  los 
indigenas  ,  en  su  concepto  ,  le  parcelan  naci- 
dos para  la  servidumbre.  «Convengo  que  son 
almas  por  las  que  Jesucristo  derramó  su  sangre , 
continuó  ,  ¡no  permita  Dios,  que  yo  pretenda 
abandonarlas  I  v  alabado  sea  el  celo  de  nues- 
tros piadosos  monarcas ,  en  atraer  esos  infieles 
á  Jesucristo!  Pero  yo  sostengo  que  la  servi- 
dumbre es  para  eso  el  medio  mas  eficaz  que 
se  pueda  emplear.  Ignorantes ,  estúpidos  ,  vi- 
ciosos, como  ellos  solos,  ¿se  podrá  nunca  in- 
culcarles los  principios  de  la  religión ,  á  menos 
de  tenerles  en  una  sujeción  útil?  Ligeros  é  in- 
diferentes para  abrazar  el  cristianismo  como 
para  dejarle  ,  se  les  vé  á  veces ,  al  salir  del 
bautismo,  entregarse  á  sus  antiguas  supersti- 
ciones (1).  3)  Las  Casas  tuvo  otro  lenguaje. 

(1)  No  puede  nppar*c.  que  el  voló  del  obispo  Quevedo  era 
hijo  de  unacon-UnIr  esperícnria  que  se  tenia,  de  que  los  indios 
dejado»  .1  «u  completa  libertad  .  v  in  alpuna  -ujecion  A  lo^  eu- 
ropens .  e^peHalmenle  en  la  primera  ceneracion  despiiC'^  de  la 
eon'iuiíta ,  huian  coniplplamente  del  trabajo  .  v  <e  retiraban  S 
lo<.  ho<qu«*.  recayendo  en  -a-  anticu.is  supersticiones  y  vicios. 
El  *i<lema  de  encomienda?  y  repartimientos,  fué  necesario  en 
un  principio.  ha»i.-i  para  la  misma  instrucción  cristiana  de  los 
indio» .  V  «i  bien  pudo  baber  algunos  colonos  (|ue  abusasen  de 
In>  indRi"na«.  recarp.^ndoles  en  el  trabajo  ó  descuidando  su 
cdurarion .  la  mayoria  no  -e  portaba  asi ,  y  basta  esto-  mismos 
Irabajn».  yapiíblico»  v«  privado»,  fueron  reculados  por  la»  leyes 
do  Ini)ia> ,  modelo  de  «olicilud  paternal  para  con  los  indios  .  v 
qo»  no  Imn  tenido  imitadore»  en  ninguna  colonia  eslranRcra. 
Adeni).  de  l.\.  autorid.ide- .  y  d«  lo-  misionero»  que  velaban 
io-'-antemenle  por  el  buen  tratamiento  do  los  indios  por  lo»  co- 
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«Alto  y  poderoso  Señor:  dijo  ,  soy  uno  de  los 
primeros  que  han  abordado  al  Nuevo  Mundo , 
en  el  que  hace  muchos  años  que  estoy  em- 
pleado :  he  sido  testigo  de  cuanto  en  él  ha 
pasado,  y  por  esto  es  por  lo  que  he  tomado 
la  resolución  de  volver  á  España ,  no  porque 
sea  mejor  cristiano  que  otro ,  sino  porque  los 
males  de  los  indios  han  escitado  mi  compasión 
natural.  Para  informar  al  rey  católico  D.  Fer- 
nando ,  dejé  aquellos  reinos.  Su  Alteza,  á  quien 
encontré  en  Plasencia ,  me  escuchó  con  bondad 
y  me  ordenó  que  fuese  á  esperarle  á  Sevilla , 
donde  él  acudiria ,  y  se  pondría  remedio  á  tanto 
mal.  Este  principe  murió  en  medio  de  su  viaje, 
y  asi  nada  pudo  hacerse.  Después  de  su  muer- 
te ,  me  dirigi  con  el  propio  objeto  á  los  go- 
bernadores del  reino ,  el  cardenal  Cisneros  y  el 
de  Tortosa ,  quienes  tomaron  escelentes  me- 
didas, y  después  que  V.  M.  ha  llegado,  es  á 
ella  á  quien  dirigi  unas  memorias  cuyo  efecto 
hubiera  sido  infalible ,  sin  la  muerte  del  gran 
canciller.  Prosigo  de  nuevo  mi  primera  empre- 
sa; pero  sé  que  existen  enemigos  de  toda  vir- 
tud v  de  todo  bien ,  que  han  formado  empeño 
en  que  me  estrelle  con  mi  proyecto.  Importa 
tanto  mas  á  V.  M.  el  oirme  y  el  disponer  que 
sean  confundidos  los  autores  del  mal ,  cuanto 
que  .  independientemente  de  lo  que  puede  in- 
teresar á  la  conciencia  de  Y.  M.  .  puedo  ase- 
gurarla que  ninguno  de  cuantos  estados  le  es- 
tán sometidos ,  ni  aun  la  totalidad  de  sus  rei- 
nos, puede  compararse  á  la  menor  parte  de 
los  bienes  y  riquezas  de  este  Nuevo-Mundo. 
Al  informar  de  esto  á  V.  M. ,  creo  hacerle  el 
mayor  servicio  como  á  mi  rey;  y  esto  sin  de- 
sear sus  gracias  ni  recompensas,  porque  yo 
obro  a.si  por  su  servicio  .  salvo  la  o'  ediencia 
y  adhesión  que  le  debo  como  su  humilde  sub- 
dito .  por  esto  v  por  la  gloria  de  Dios  ,  es  por 

onn»  españoles ,  aquellos  tenian  sus  síndicos  y  abopados  quo 
les  defendian  ,  y  sus  reclamaciones  eran  atendida» ,  y  si  el  nú- 
mero de  ind'Renas  disminuyó  considerablemente  en  la  isla  .  no 
fué  por  el  rec.irpo  de  Irab.ajo  .  sino  por  otras  causas  naturales  . 
y  e»pec¡almenle  el  conlapio  de  la  viruela  .  que  arrebató  en  poco 
tiempo  millare-  do  viclim.as  .  sobre  lo  cual  puede  el  lector  con- 
sultar 1 1  obra  titulada :  Ueftcxionn:  imparciatrs  sobre  la  hiimn- 
niiíaii  de  los  españoles  en  /ndíii.< .  por  Suix  y  Perpiñá  .  edic. 
dnl  178,*).  añadida  por  su  hermano  D.  José.  (N.del  Trad.) 
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lo  que  yo  he  tomado  sobre  mí  el  compromiso 
de  trabajar  sin  descanso  ,  en  procurar  á  Y.  M. 
los  bienes  y  las  ventajas  mas  estimables ,  de- 
clarando de  nuevo  que  renuncio,  en  cambio 
de  eso  ,  á  toda  gracia  y  favor  temporal ,  y  si 
me  acaeciese  directa  ó  indirectamente  el  pedir 
para  mi  la  menor  recompensa ,  consiento  en 
que  se  me  acuse  de  mentira  y  felonía  con  res- 
pecto á  mi  rey.  Por  último,  muy  poderoso 
príncipe,  los  hombres  que  pueblan  el  Nuevo - 
Mundo  ,  tan  rico  en  todo  ,  son  ,  Señor ,  muy 
capaces  de  abrazar  la  fé  cristiana ,  y  suscep- 
tibles ,  sí  se  les  dan  lecciones  de  moral  y  de 
doctrina ,  de  adherirse  á  la  virtud  y  vivir  cris- 
tianamente. La  naturaleza  les  ha  hecho  libres, 
y  ellos  conservan  su  libeitad  lo  mismo  que  los 
reyes  y  señores  naturales ,  que  gobieinan  sus 
ciudades.  En  cuanto  á  la  opinión  del  reve- 
rendo obispo ,  que  les  cree  esclavos  por  nalu- 
raleza ,  pienso  que  él  ha  hecho  alusión  á  lo 
que  el  ^/óso/b  (Aristóteles)  dice  al  principio 
de  su  Política ;  pero  entre  como  se  debe  en- 
tender esto,  y  lo  que  el  R.  Prelado  quiere  de- 
cir ,  hay  tan  gran  diferencia  como  entre  el  cielo 
y  la  tierra.  Por  otra  parte ,  aun  suponiendo 
que  el  obispo  tenga  razón,  eí  menester  no  ol- 
vidar que  el  Filósofo  era  pagano,  y  que  arde 
hoy  dia  en  los  infiernos  ,  lo  que  prueba ,  que 
no  debe  usarse  de  su  doctrina,  sino  en  cuanto 
está  acorde  con  nuestra  santa  fé  y  con  los  usos 
de  la  religión  cristiana.  Nuestra  religión  es  úni- 
ca y  puede  convenir  á  todas  las  naciones  del- 
mundo ,  ella  las  recibe  á  todas  en  su  seno ,  no 
quila  á  ninguna  su  libertad  ,  y  sobre  todo,  está 
muy  lejos  de  querer  que  se  haga  á  un  pueblo 
esclavo  ,  bajo  protesto  de  que  ha  nacido  para 
eso  ,  como  lo  pretenile  el  señor  obispo.  Díg- 
nese pues  V.  M.  inaugurar  su  reinado,  demos- 
trando el  mas  alto  desprecio  á  tan  perjudicial 
doctrina  y  desaprobar  sus  consecuencias.  »  El 
religioso  franciscano ,  llamado  en  seguida  á  dar 
su  parecer,  habló  en  términos  no  tan  pruden- 
tes y  mesurados  como  Las  Casas ,  ¡"nsisticndo 
principalmente  en  la  tininia  que  decía  pesaba 
sobre  los  indios ,  pintando  con  los  mas  negros 
colores  los  cscesos  y  tropelías  cometidas  en 
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América,  en  lo  cual,  aunque  no  con  tanto  es- 
ceso como  suponía  el  franciscano  , convenía  en 
parte  el  obispo  de  Darien.  El  almirante  D.  Die- 
go Colon ,  que  vino  algún  tiempo  después  á 
España ,  se  espresó  en  el  mismo  sentido  que 
Las  Casas ,  y  por  último ,  el  mismo  obispo 
Ouevedo  interrogado  sobre  su  parecer  ixspecto 
al  proyecto  del  protector  de  los  indígenas  con- 
testó que  le  creía  digno  de  consideración.  Este 
prelado  mui-ió,  poco  después  de  esto  en  Es- 
paña. Sancionado  al  fin  por  el  príncipe  el  pro- 
yecto de  Las  Casas,  regresó  á  Haití  en  1520 
para  prepararse  allí  al  viage  á  la  cosía  de  Cu- 
mana. 

Fundaba  este  su  esperanza  para  la  conver- 
sión de  los  indígenas  de  esta  costa ,  en  el  apo- 
yo de  los  misioneros  franciscanos  y  dominicos 
que  allí  se  habían  establecido  poco  tiempo  an- 
tes. Con  efecto  ,  los  indígenas  de  aquella  parte, 
tenían  confianza  en  ellos ,  y  edificados  con  sus 
ejemplos,  ya  se  iban  preparando  á  recibir  la 
instrucción ,  cuando  la  perfidia  de  un  capitán 
aventurero  ,  llamado  Alfonso  Ojeda,  atrajo  una 
espantosa  catástrofe.  Habiendo  fondeado  en  Cu- 
mana  para  la  pesca  de  las  perlas ,  atrajo  á  la 
playa  á  los  indígenas  y  cogió  muchos  de  ellos 
que  transportó  en  seguida  á  la  otra  costa  para 
venderlos  como  esclavos  ;  pero  habiendo  teni- 
do la  imprudencia  de  bajar  á  tierra ,  fue  muerto 
por  el  cacique  de  Maracapana.  Los  demás  es- 
pañoles y  los  franciscanos  establecidos  en  el 
país  á  quienes  los  indios  creían  estar  en  inte- 
ligencia con  Ojeda ,  tuvieron  que  huir  y  em- 
barcarse para  Haití ,  y  no  quedó  mas  que  un 
hermano  lego ,  llamado  Denis ,  en  quien  los 
indígenas  se  vengaron  del  crimen  de  Ojeda, 
asesinándole  de  la  manera  mas  cruel.  El  caci- 
que de  Maracapana ,  aconsejó  á  los  naturales  , 
que  quitasen  del  medio  á  los  dos  dominicos 
que  había  en  el  convento  de  Santa  Fé ,  los  cua- 
les ,  cuando  menos  lo  pensaban ,  estándose 
preparando ,  uno  para  decir  misa ,  y  otro  para 
comulgar,  fueron  lambíen  asesinados  por  los 
indios .  quienes ,  además ,  pegaron  fuego  al 
monasterio ,  hicieron  trizas  las  campanas ,  cru- 
ces ,  imágenes  y  demás  utensilios  ,  y  hasta 
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corlaron  los  árltoles  plantados  que  habian  ve- 
nido áf  Kuiopa.  Eshmdo  en  Piierlo-Rioo  supo 
Las  Casas  lan  Iriste  acontccimienlo  que  cclialia 
por  lierra  lodos  sus  planes  y  esperanzas.  Los 
españoles  fundaron  allí  una  ciudad  llamada  Nue- 
va Toledo ,  donde  se  refugiaron  los  francisca- 
nos huidos  de  l'.uniana.  Eílos  religiosos,  cuyo 
guardián  era  el  P.  Garcés,  poseían  un  jardin, 
donde  cullivaban  el  naranjo ,  la  viña  ,  y  oirás 
varias  frutas  y  legumbres  de  España,  y  su 
casa ,  que  no  estaba  á  tiro  de  fusil  de  la  orilla 
del  mar,  dominaba  al  rio  Cumana,  que  ha 
dado  su  nombre  á  toda  la  provincia.  Estos 
sirvieron  de-útiles  intermediarios  entre  los  in- 
dígenas y  Las  Casas,  que  no  encontró  obstá- 
culo para  trasladarse  á  la  costa  ,  teatro  de  la 
catástrofe.  El  protector  de  los  americanos  se 
sirvió  también  de  una  muger  cristiana  de  su 
nación,  llamada  María,  para  (jue  anunciase  en 
su  nombre  á  los  indígenas ,  que  el  rey  de  Es- 
paña le  enviaba  allí  para  hacer  cesar  las  trai- 
ciones y  malos  tratamientos  de  que  hasta  en- 
tonces haliian  sido  olijelo,  v  de  procurarles  con 
el  conocimiento  del  vertladero  Dios  cuantos 
bienes  podrían  desear.  Las  Casas  creyó,  como 
su  primer  deber ,  el  interrumpir  toda  comuni- 
cación entre  los  naturales  de  la  costa  y  los  co- 
lonos españoles  de  la  isla  de  Cubagua,  que  fo- 
mentaban el  gusto  depravado  de  los  indios  por 
el  vino  de  España  para  que  estos  apoyasen 
su  comercio  de  oro ,  perlas  y  esclavos.  La 
dcsobeilicncia  de  estos  colonos  á  las  órdenes 
de  Las  Casas  ,  obligó  á  esle  á  marchar  á  Haiti 
á  pedir  justicia,  dejando  en  el  ínterin  encar- 
gada la  colonia  á  un  tal  Francisco  Solo  ,  que 
disminuyó  inqirudcnlemente  los  medios  de  de- 
fensa de  Nueva  Toledo.  Irriliidos  los  indígenas 
de  las  trab;is  que  se  ponian  al  cambio  de  sus 
tiernos  hijos  por  el  vino  de  España  ,  resolvie- 
ron destruir  este  fuerte,  y  aun  malar  á  los  fran- 
ciscanos, lo  cual  se  verificó  quince  días  des- 
pués de  la  salida  de  Las  Casas ,  según  lo  cuenta 
Herrera  en  estos  términos:  a  Instruidos  los 
religiosos  del  c.om|)lot,  tres  dias  antes  do 
realiwirsi- ,  preguntaron  á  la  india  María  si  la 
eonspiracion  era  cierta,  lo  iiial  negó  esta,  ro- 
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lundamente.  El  mismo  dia  llegó  á  la  costa  un 
barco  que  venia  á  cambiar  mercancías.  Los 
españoles  y  los  religiosos  pidieron  á  su  patrón 
que  les  recibiese  á  bordo  para  escapar  del  pe- 
ligro ,  pero  sus  ruegos  fueron  inútiles.  Los 
franciscanos  que  estaban  con  Soto  se  hallaban 
en  la  mayor  angustia,  aguardando  de  un  mo- 
mento á  otro  el  resultado ,  sin  embargo ,  para 
defenderse ,  se  pusieron  delante  del  convento 
y  el  almacén  de  los  españoles  algunos  pedre- 
ros que  había,  mas  cuando  quisieron  usar  de 
la  pólvora,  se  encontró  que  no  servia  ,  por  es- 
lar  muy  húmeda.  Al  dia  siguiente,  llegáronlos 
indios  con  su  infernal  gritería  ,  incendiaron  el 
almacén  y  mataron  dos  ó  tres  españoles ,  y 
mientras  tanto ,  otros  escalaron  la  cerca  del 
jardin  de  los  religiosos  y  penetraron  en  él.  En 
este  apuro  ,  acordándose  los  PP.  de  un  bote 
que  tenían  en  un  eslaaque ,  que  llenaban  las 
aguas  del  rio  ,  y  que  podría  recibir  unas  cin- 
cuenta personas  ,  religiosos  y  seglares ,  entra- 
ron lodos  en  él,  menos  el  hermano  Domingo, 
que  á  los  primeros  gritos  de  los  indios  se  ocul- 
tó sin  ser  víslo  detrás  de  unos  rosales.  La  lan- 
cha ,  que  llevaría  á  bordo  una  veintena  de  es- 
pañoles, avanzó  hacia  el  rio  para  ganar  el  mar 
y  se  dirigió  á  la  punta  de  Araya ,  donde  se 
encontraban  las  salinas  con  los  buques  de  su 
cargamento ,  pero  á  distancia  de  dos  leguas 
(le  mai'.  La  corriente  les  impedia  adelantar ,  y 
los  indios  que  vieron  el  bote  se  lanzaion  en 
una  piíagua  en  persecución  de  los  españoles , 
que  cansados  apenas  podían  mover  los  remos. 
Las  dos  embarcaciones  embarrancaron  casi  al 
mismo  tiempo  en  una  plaza  erizada  de  zarzas 
y  cardos  silvestres  con  espinas ,  tan  espesos  , 
que  formaban  una  valla  difícil  de  superar.  Co- 
mo los  indios  estaban  desnudos,  apenas  podi,  n 
avanzar  por  aquel  terreno  erizado ,  en  medio 
del  cual  se  hallaban  los  españoles,  y  después 
de  estar  aquellos  un  poco  tiempo  irresolutos  , 
se  retiraron  al  fin  por  temor  de  (|ne  les  hirie- 
sen las  espinas ,  y  esta  circunstancia  provi- 
dencial ,  .salvó  la  vida  de  los  fugitivos  ,  que  no 
desampararon  su  im|)rovisada  lorlaleza  hasta 
(piíMÍeron  \;\  alejados  á  los  indios.  Aunque bas- 
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lanle  mal  tratados  por  las  zarzas  llegaron  los 
españoles  al  sitio  donde  estaban  los  l)arcos  que 
cargaban  la  sal ,  donde  fueron  recibidos  con 
todo  el  interés  que  reclamaba  su  desgracia. 
Los  indios ,  vueltos  á  tierra ,  incendiaron  el 
convento ,  cometieron  en  su  iglesia  los  mayo- 
res sacrilegios ,  mataron  un  niño  que  servia 
para  manejar  la  máquina  hidráulica  de  que  los 
españoles  se  servían  ,  y  dejaron  por  todas  par- 
tes huellas  de  su  furor  y  rabia  contra  unos 
buenos  religiosos  (|ue  no  les  hablan  hecho  mas 
que  bien.  El  hermano  Domingo,  que  como  di- 
jimos habia  quedado  oculto  detrás  de  los  rosa- 
les, salió  al  fin  después  de  haber  encomendado 
su  alma  á  Dios,  al  cabo  de  tres  dias ,  sin  duda 
creyendo  que  no  tendría  nada  que  temer  de 
los  indios  que  andaban  por  las  cercanías  y  de 
los  que  habia  sido  siempre  amigo.  Sin  embar- 
go ,  aquellos  le  hicieron  prisionero  ,  y  estu- 
vieron dudando  sobre  lo  que  harian  con  él. 
Unos  querían  salvarle  ,  otros  que  se  le  mata- 
se ,  y  esto  es  lo  que  al  fin  so  decidió  por  la 
influencia  de  un  indio  llamado  Orteguilla  ,  que 
habia  sido  criado  del  convento.  En  su  conse- 
cuencia, le  pasaron  una  cuerda  alrededor  del 
cuello ,  y  después  de  partirle  la  cabeza  de  un 
hachazo ,  arrastraron  sus  inanimados  restos , 
por  el  contorno ,  ultrajándolos  de  mil  maneras, 
y  Orteguilla  llevó  su  descaro  hasta  el  punto  de 
desnudar  al  mártir  y  llevar  puesto  su  hábito 
muchos  dias.  »  (Pl.  XLIV,  n.°  2.)  Las  auto- 
ridades de  Haiti  se  ocuparon  en  seguida  de 
restablecer  el  dominio  español  en  la  costa  de 
Cumana;pero  no  pensaron  en  secundar  el  pJan 
de  colonización  de  Las  Casas. 

Este  desatentado  con  tan  frecuentes  desen- 
gaños ,  encontró  algún  consuelo  en  la  compa- 
ñía de  los  religiosos  de  Sto.  Domingo ,  con 
quienes  vivia ,  y  sus  relaciones  con  ellos  le 
inclinaron  á  tomar  el  hábito  de  su  orden ,  lo 
que  se  verificó  ,  según  Herrera  ,  en  1521  ,  y 
según  Remesal,  en  lo23.  La  mayor  parle  de 
su  tiempo  la  empleaba  en  la  oración  y  el  es- 
ludio  ,  ocupándose  además  en  buscar  los  in- 
dígenas en  los  bosques  ó  entre  las  rocas  para 
consolarlos ,  catequizarlos  y  disponerlos  á  la 
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gracia  del  bautismo.  Entonces  fué  cuando  com- 
puso su  tratado  De  único  vocationis-viedio,  en 
él  quiso  probar  que  la  dulzura  y  la  benevo- 
lencia eran  ¡os  medios  únicos  de  convertir  á 
los  americanos. 

CAPÍTULO  XXXV. 

Primer  viaje  alrededor  del  mundo  por  Magallanes.  —  El  cristia- 
nismo es  anunciado  al  Brasil  ,  en  la  Patagonia  ,  en  las  islas 
Maiianas,  en  el  archipiélago  de  Filipinas  y  en  las  Molucas. 

Creemos  oportuno  interrumpir  nuestra  re- 
lación para  decir  algo  de  la  gloriosa  cspedicion 
de  Magallanes,  que  llevó  á  ejecución  el  plan 
favorito  de  Cristóbal  Colon  ,  es  decir,  que  des- 
cubrió en  beneficio  de  España ,  un  paso  á  las 
Indias  orientales  por  el  oeste  ,  sin  tocar  en  na- 
da á  la  parte  del  globo  atribuida  á  los  portu- 
gueses ,  según  la  línea  de  demarcación  que 
Alejandro  YI  habia  trazado.  Fernando  Maga- 
Ihaens  ó  Magallanes  ,  portugués  de  origen  ,  y 
de  una  familia  honrada  sirvió  por  espacio  de 
cinco  años  en  las  espediciones  á  las  Indias 
orientales ,  bajo  el  mando  del  famoso  Albur- 
querque ,  quien  encargó  á  Francisco  Serrano , 
amigo  y  pariente  de  Magallanes ,  el  que  fuese 
á  las  Molucas  á  erigir  allí  un  fuerte,  proyecto 
que  no  ejecutó  este  último,  á  causa  de  que  lo- 
dos los  reyes  bárbaros  de  ese  archipiélago  , 
por  una  ambición  insensata,  pretendían  que 
estuviese  en  su  estado  respectivo ,  y  á  quienes 
Serrano ,  á  titulo  de  pacificador ,  quiso  some- 
ter á  un  tiempo ,  en  vez  de  fijarse  en  un  sitio 
particular.  Se  ha  dicho  por  algunos,  que  este 
gefe  portugués  amenazado  de  una  parle  por 
Alburquerque  ,  á  quien  habia  desobedecido  , 
no  construyendo  el  fuerte  ,  y  viendo  de  otra  , 
que  el  mismo  Magallanes,  á  su  vuelta  á  Lis- 
boa, no  habia  obtenido  la  recompensa  que  él 
creía  merecer,  propuso  á  este  entregar  el  ar- 
chipiélago de  las  Molucas  á  la  España ,  insi- 
nuándole además  la  posibilidad  de  encontrar 
el  cabo  de  la  América  meridional ,  ó  un  es- 
trecho que  comunicase  del  mar  Atlántico  al 
mar  de  las  Indias.  Magallanes  ya  tenia  como 
cierta  la  existencia  de  este  paso  ,  ja  porque 
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le  hubiese  visto  diseñado  en  la  carta  niaritima 
de  Martin  de  Beliaini ,  ó  ya  fundándose  en  las 
ideas  di'  Colon,  coníirniudas  por  las  observa- 
ciones hechas  ,  después  del  ilustre  f;enovés. 
Descontento  del  Portugal ,  ofreció  á  España 
conducir  una  escuadra,  girando  siempre  al 
oeste  de  la  linea  de  demarcación  hasta  las  islas 
de  las  espccerias  ,  que  él  afirmó  se  encontra- 
lun  en  la  parte  del  globo  ,  que  según  la  linea 
de  demarcación  pertenecia  á  los  españoles. 
Viendo  el  cardenal  Cisneros  en  el  buen  éxito 
de  esta  empresa,  un  acrecentamiento  de  gloria 
y  do  riquezas  para  su  pais ,  escuchó  con  inte- 
rés la  idea  de  Magallanes  ,  á  quien  Carlos  I , 
después ,  persuadido  de  que  el  Portugal  habia 
invadido  lo  que  le  pertenecia  ,  lo  dio  una  es- 
cuadra y  el  titulo  de  capitán  general  (1).  Este 
navegante  se  hizo  á  la  vela  ,  desde  Sevilla , 
el  10  de  agosto  de  1515),  acompañado  de 
Antonio  Pigafella ,  noble  veneciano,  que  habia 
venido  á  España  en  compañía  de  Francisco 
Chiericalo  su  paisano,  protonotario  apostólico, 
embajador  de  León  X  y  después  oliispo  y  prin- 
cipe de  Teramo.  Este  Pigafelta  fué  el  cronista 
de  este  primer  viage  alrededor  del  mundo  (2). 

(1)  .No -e  han  alcanzado  graiideí  nolicias  acerca  de  la  vida 
privada  de  un  hombro  tan  eslraordinario  como  M.igallancs.  iNa- 
varreto.dice  de  i'l .  que  de«de  1512,  ya  csUba  de  vuella  en 
l'orluRal ,  puc-  el  12  de  junio  dn  eso  año ,  se  le  vé  con  el  lilulo 
de  Hidalgo  Doncel,  con  el  emolumenlo  do  mil  rcis  menfuales 
de  sueldo.  .\l  >iguicnlc.  pasú  á  ser  nombrado  Hidalgo  Escudero, 
con  mil  ochoi'icnlos  cinrucnla  rei?.  Itepuei  de  los  acoflleci- 
mienlos  do  .\zamnr ,  soliciló  del  rey,  in  con:ideracion  de  su 
empico  ,  de  su  nobleza  y  del  mórilo  que  habla  contraído  ,  algu- 
nas rccompen-as.  El  rey  dcsalendiú  demanda  lan  moderada  y 
juila ,  provenido  seguramente  contra  Magallanes ,  y  esto  fué 
.«in  duda  lo  que  le  decidió  i  ofrecer  sus  servicio»  á  Kspaña.  De 
modo  ,  que  aquel  &  quien  las  naciones  entrañas  h,in  honrado 
con  el  dclido  de  hombre  grande,  ha  quedado  para  con  los  por- 
luRuees.  como  manchado  con  la  nota  de  desleal.  Se  sabe  tam- 
bién que  Mag  illancs ,  estuvo  cacado  con  una  hija  do  Diego 
ILiíbosi,  alcaide  del  alc'izar  de  Sevilla.  Osorio  que  lo  conoció  , 
le  llama  IVr  volilis  el  magno  animo  prirdilus.  Barros,  pon- 
dera su  profundo  conucimlento  en  la-  ciencias  .  y  en  especial , 
en  la  navegación;  pero  lodo-  estos  historiadores  porluguescs, 
incluMi  el  pocla  Camoens ,  si  le  admiran,  ni  le  absucUen, 
(N.  delirad.) 

(í)  Según  Dcnis ,  en  i-u  Historia  de  Portugal .  ademíis  do  la 
relacicín  de  l'igafetta,  de  este  viage,  debe  citari-c  el  libro  de  otro 
|K)rtuciii'» ,  llu.irlc  lle-eudí- .  que  habia  sido  factor  del  Tórnalo. 
E-lp  >  Ligero  poco  conocido  ,  escribió  una  obra  titulada  :  Trata- 
'In  <\f  la  narríjacion  ,  qur  Fernando  Magallanes  y  sus  compañc- 
roi  .  hicinnn  A  las  itiat  de  Maluco  .  n>  V.iil ,  la  cual  no  so  ha 
dado  k  la  pronu.  Además  ,  según  dice  el  mismo  aulqr  ,  el  Ikr- 
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Magallanes ,  después  de  haber  locado  en  las 
Canarias  ,  tomó  su  ruta  directamente  al  Sud  , 
á  lo  largo  de  la  costa  de  América.  El  13  de 
diciembre,  dia  de  Sta.  Lucia,  penetró  en  la 
bahia  que  recibió  después  el  nombre  de  Rio- 
Janeiro  ,  {Bio  de  enero).  Esta  dependía  del 
Brasil ,  « tierra  tan  estensa  como  España ,  Fran- 
cia é  Italia  reunidas,  dice  Pigafetta  ,  y  que  ya 
pertenecia  al  rey  de  Portugal.  »  Este  viagero 
habla  de  los  brasileños,  pero  de  una  manera 
incompleta.  Nosotros  entraremos  en  algunos 
detalles  sobre  los  Tupis ,  dueños  de  la  costa  , 
y  á  quienes  ya  los  francistanos  evangeliza- 
ban, desde  el  descubrimiento  que  Cabral  habia 
hecho. 

Los  tupis ,  así  llamados  de  la  palabra  tvpau 
(trueno),  se  subdividian ,  dice  Mr.  de  Orbi- 
gny,  en  muchas  tribus.  Asi  como  los  america- 
nos actuales,  estos  tenían  color  cobrizo,  cuer- 
po sin  vello ,  cabellos  negros  y  brillantes , 
labios  partidos,  cuerpo  pintado  con  el  jugo  de 
una  fruta ,  la  cabeza  adornatla  de  plumas  de 
colores ,  y  el  cuello  rodeado  de  collares  ,  for- 
mados con  varias  semillas.  Hombres  y  mugeres 
andaban  desnudos. 

«  Sus  armas  eran  el  arco  y  flechas  ,  }  sus 
instrumentos  músicos  consistían  en  una  especie 
de  gran  trompa,  que  servía  para  animar  la 
marcha  tle  los  guerreros ,  y  una  clase  de  pan- 
dero destinado  á  las  ceremonias  religiosas. 

«Nómailas  y  vagamundos,  jamás  permane- 
cían seis  meses  en  un  mismo  lugar.  Sus  caba- 
nas de  las  que  se  componían  sus  móviles  adua- 
res ,  tenían  sobre  sesenta  pasos  de  longitud  ,  y 
allí  se  recogía  toda  una  familia.  Cada  habita- 
ción disfrutaba  de  un  pequeño  campo  que  la 
estaba  anejo. 

«  La  caza  y  la  pesca  era  su  alimento  y  su 
único  cultivo  era  el  del  manioc  ó  yuca  ,  que 


roícro  original  de  Magallanes ,  que  es  el  instrumento  donde 
consignaria  este  sus  observaciones  ,  y  que  conservaba  Antonio 
Moreno  ,  cosmógrafo  de  la  casa  de  Contratación  de  Sevilla  .  se 
ha  perdido  ,  lo  cual  seria  curioso  que  constase ,  para  amplificar 
el  relato.  Uarros .  solo  nos  ha  conservado  en  su  tercera  década , 
la  orden  del  dia  que  dio  Magallanes,  el  21  de  noviembre  de  I «20  . 
en  el  cslrocho  de  Todos  Santos  ,  en  la  cual  dio  h  todos  las  ins- 
trucciones convcnionlcs  para  el  bien  de  la  enipre^^a.  (  N.  del  T. ) 
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usaban  de  diversas  maneras  ,  sacando  lambien  I 
de  él  un  licor  espiriluoso.  i 

«  No  reeonocian  estos  pueblos  mas  que  los 
dos  principios,  del  bien  y  del  mal.  Creian  en 
otra  vida,  en  la  que  las  almas  de  sus  guerre- 
ros se  sentaban  en  banquetes  divinos.  La  po- 
ligamia era  permitida  entre  ellos ,  pero  respe- 
taban en  sus  alianzas  el  parentesco  de  padres , 
hijos  y  hermanos.  El  padre,  después  de  tomar 
en  sus  brazos  al  recien  nacido  le  aplastaba  la 
nariz  con  el  dedo  pulgar  ,  le  lavaba  cuidado- 
samente ,  y  si  era  varón,  le  fabricaba  en  se- 
guida un  pequeño  arco  ,  flechas  ,  y  una  maza, 
diciéndole :  «  Se  valiente  para  vengarte  de  tus 
enemigos.  »  En  seguida  le  daba  el  nombre  de 
un  animal  ó  de  una  planta  cualquiera. 

«Los  funerales  de  los  tupis  Icnian  su  cere- 
monial. Las  mugeres  se  rounian  y  lloraban  mu- 
cho al  difunto  por  espacio  de  medio  dia  ,  ha- 
ciendo esclamaciones  y  visages,  después  se  ha- 
cia un  hoyo  redondo  y  profundo  de  cinco  ó 
seis  pies ,  y  allí  se  enterraba  el  cadáver  casi 
de  pié  con  los  brazos  y  piernas  ligadas. 

«No  puede  decirse  á  punto  fijo  cuál  era  el 
gobierno  de  los  tupis,  solo  si,  que  tonian  sus 
consejos  ,  donde  todo  lo  mas-  importante  se  de- 
cidia  á  mayoría  de  votos.  El  homicida  tenia 
pena  de  muerte.  Se  entregaba  al  matador  á  los 
parientes  de  la  víctima  y  estos  le  estrangula- 
ban. Cuando  ocurría  un  motivo  de  ofensa  de 
tribu  á  tribu ,  el  combate  decidía  la  cuestión  , 
y  á  veces  el  choque  tenia  lugar  entre  ejércitos 
numerosos.  Los  prisioneros  servían  después 
para  los  execrables  festines  ,  y  después  de  qui- 
tarles la  vida  y  de  curar  su  carne  como  en  sa- 
lazón ,  se  la  comían  ,  aprovechando  los  huesos 
para  diferentes  usos. 

«Su  idioma,  que  hablan  aun  los  indíge- 
nas del  litoral  .  es  como  un  dialecto  del  Gua- 
raní ,  donde  existen  sus  radicales  en  un  es- 
pacio de  mas  de  sesenta  grados.  Esta  lengua 
carece  de  ciertas  letras  de  nuestro  alfabeto , 
tales  como  la  /",  h,  j,  u,  y  z.  Los  nombres 
sustantivos  y  adjetivos  son  indeclinables  ,  sin 
admitir  el  plural. 

«Entre  las  subdivisiones  de  los  tupis,  se 
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contaban  en  la  época  de  la  conquista ,  ios  ca- 
rijos,  que  ocupaban  la  costa  al  sud  de  San 
Vicente  de  la  isla  de  Santa  Catalina ;  los  la- 
moyos  ,  que  se  estendian  hasta  Angra-dos- 
Reys  ;  los  tupinambas ,  los  lupiniquins,  los 
tupínoes,  que  ocupaban  el  litoral  del  Brasil 
central ;  los  pitagoares,  que  acampaban  entre 
el  Río  Grande  y  el  de  las  Amazonas,  y  otra 
multitud  de  tribus.  En  medio  de  toda  esa  di- 
versidad de  pueblos  brasileños  ,  se  percibe 
siempre  una  especie  de  uniformidad  de  cos- 
tumbres ,  leyes  y  fisonomía ,  que  resulta  de 
caracteres  análogos.  Sí  en  lugar  de  crear  estas 
subdivisiones  infinitas ,  la  ciencia  ethnológica 
tratase  de  agrupar  y  formar  grandes  familias 
apenas  se  encontrarían  dos  ó  tres  en  el  Brasil 
que  mereciesen  nomenclaturas  especíales.  » 

Pigafetta  ,  que  vio  á  los  brasileños  al  prin- 
cipio de  la  ocupación  portuguesa  ,  creyó  que 
sería  fácil  hacerlos  abrazar  el  cristianismo.  Una 
casual  circunstancia  ,  contribuyó  á  que  los  in- 
dígenas recibiesen  á  Magallanes  con  respeto  y 
veneración.  Reinaba  en  el  país ,  después  de 
dos  meses  ,  una  gran  sequía  ,  y  como  en  el 
momento  de  llegar  los  europeos,  cayó  una  llu- 
via abundante  ,  los  tupis  atribuyeron  este  be- 
neficio del  cielo  á  su  presencia  ,  y  cuando  al 
desembarcar  ,  se  dijo  la  primera  misa  en  tier- 
ra ,  la  presenciaron  todos  en  silencio ,  y  con 
aire  de  recogimiento. 

Magallanes  empleó  mucho  tiempo  en  reco- 
nocer las  bahías  y  los  golfos,  que  le  parecían 
ser  accesibles  á  una  comunicación  entre  el 
océano  atlántico ,  y  el  océano  índico ,  tanto 
que,  hasta  el  12  de  enero  de  1520 ,  no  se 
encontró  en  el  Rio  de  la  Plata ,  formado  con 
las  aguas  del  Paraná  y  del  Paraguay,  cuya  es- 
tension  no  tiene  igual  en  el  mundo,  puesto 
que  presenta  una  anchura  de  mas  de  cincuen- 
ta leguas  en  su  desagüe.  El  31  de  marzo , 
Magallanes  tocó  en  el  puerto  de  San  Julián  , 
al  48"  al  sud  del  ecuador,  donde  determinó 
pasar  el  invierno.  En  un  principio,  no  vio  ha- 
bitante alguno  en  ese  país ,  mas  los  que  se 
presentaron  después  ,  según  Pigafetta  ,  tenían 
una  talla  gigantesca,  y  habla  especialmente  de 
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un  patagón ,  á  quien  enseñó  á  pronunciar  el 
nombre  de  Jesús,  v  baulizó  mas  adelante,  con 
el  nom'íre  de  Juan.  Hoy  dia  ,  el  fantasma  de 
estos  famosos  palagoneses ,  de  siete  á  ocho 
pies  de  altura  ,  se  ha  desvanecido.  Es  cierto 
que  se  vén  en  la  Patagonia  hombres  verdade- 
ramente altos  ,  comparativamente  á  las  demás 
razas  americanas ;  pero  nada  tienen  de  es- 
traordinario ,  pues  entre  seiscientos  de  ellos 
que  observo  d'Orbigny  ,  el  de  mas  talla ,  no 
tenia  mas  de  cinco  pies  y  once  pulgadas  fran- 
cesas. El  P.  Dobrizhoffer ,  citando  lo  que  han 
dicho  los  primeros  navegantes ,  acerca  de  la 
dimensión  de  osamentas  encontradas  en  la  cos- 
ta ,  y  reputadas  humanas  ,  trata  de  demostrar 
que  esos  huesos  pertenecieron  á  una  gran 
especie  de  animales  de  tierra  ó  de  mar,  y  aña- 
de :  <r  Créase  de  estos  huesos  lo  que  se  quie- 
ra ,  pero  yo  puedo  asegur.ir ,  por  mi  propia 
vista  ,  que  los  patagones  no  son  gigantes.  » 
El  P.  Falconer ,  al  reconocer  que  los  patago- 
nes ,  en  lo  general ,  tienen  gran  talla,  declara 
no  haber  oido  jamás  hablar  de  una  raza  gi- 
gantesca. Los  españoles  que  venian  con  Maga- 
llanes ,  plantaron  una  cruz  sobre  la  cima  de 
una  montaña  inmediata  al  puerto  de  San  Ju- 
lián, dándola  el  nombre  de  Monte-Cristo  (1). 
Después  de  haber  contenido  una  especie  de 
motin  que  se  alzo  entre  la  marinería ,  que 
quería  que  se  abandonase  el  proyecto  de  un 
inconsiderado  aventurero  ,  y  que  se  diese  la 
vuelta  á  España ,  Magallanes  continuó  su  vía- 
ge,  y  descubrió  por  fin,  en  el  53"  de  latitud, 
la  entrada  de  un  estrecho,  por  donde  se  lanzó 
á  |)esar  de  la  repugnancia  y  oposición  de  sus 
compañeros.  Veinte  dias  navegó  por  este  canal 
tortuoso  v  lleno  de  peligros ,  al  que  dio  su 
nombrí' ,  v  en  el  cual  le  abandonó  uno  de  sus 


'1  El  nombre  Hi-  p-iLiRoncs .  fu/'  dado  i  o»lo?  indios  en  t!i20, 
por  MagalUne".  Sc|njn  (Ilivier  iIcNonl,  los  habilanlcs  de  la 
Tiirra  del  Fuego  ,  dc«ÍRnan  Ii  los  |ial;<ponc>  con  el  nombre  de 
T  rrmrnn  l.o»  colonos  españoles  del  r.íirmen ,  les  aplicaron  la 
denomin.irion  de  Trhuflrhft.  l.o?  indio?  de  Chile,  le- llaman 
l'nhurahurt.  I,o«  aranc.ino? ,  Iluilichct .  li  hombre?  del  Sur. 
Kn  lin  ,  lo?  pola^ones  mi-mos  loman  dos  numbros  diferenlos ; 
i>l  de  Tfhurlrhf  por  lo«  del  norlc ,  jr  el  de  luskcn .  por  los  n»- 
lurale»  del  «ur.  (  N.  del  Trad.) 
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buques  (1).  Al  salir  de  este  estrecho,  se  des- 
plegó á  sus  ojos  el  horizonte  inmenso  de  la  mar 
del  sud.  Lleno  de  alegría  el  intrépido  marino, 
dio  gracias  al  cíelo  por  el  feliz  resultado  de  su 
empresa.  De  esta  manera  quedó  consumada 
la  revolución  geográfica ,  á  la  que  Cristóbal 
Colon ,  y  Vasco  de  Gama ,  dieron  principio 
con  tanla  felicidad  ,  el  uno  ,  por  el  descubri- 
miento de  la  América ,  y  el  otro  ,  doblando  el 
Cabo  de  Buena-Esperanza,  en  1497.  «Desde 
entonces  ,  dice  Mr.  d'Orbigny  ,  el  lazo  hasta 
entonces  misterioso  y  oculto,  que  unia  los  dos 
mundos  ,  se  hizo  patente  á  todos.  Desde  esta 
época  ,  el  universo  entero  se  abrió  á  la  ávida 
curiosidad  de  los  misioneros  de  la  ciencia ,  y 
de  los  ambiciosos  especuladores.  Desde  en- 
tonces ,  va  no  hubo  secretos  para  el  geógrafo, 
para  el  naturalista ,  ni  para  el  filósofo.  » 

Sin  embargo,  Magallanes  se  encontraba  aun 
á  mucha  mas  distancia  de  la  que  él  se  imagi- 
naba ,  del  término  de  su  viage.  Por  espacio 
de  tres  meses  y  veinte  dias  ,  navegó  constan- 
temente al  nord-oeste ,  sin  descubrir  tierra  al- 
guna ,  á  escepcion  de  dos  islas  desiertas,  que 
pertenecían  á  las  de  la  Sociedad  ;  sufrió  el 
hambre  y  el  escorbuto  ;  pero  tuvo  un  buen 
tiempo  sostenido ,  y  vientos  tan  favorables  , 
que  dio  á  este  océano,  el  nombre  de  Pacifico, 
que  le  ha  quedado  hasta  el  dia.  Cuando  ya  los 
españoles  estaban  reducidos  á  la  última  estre- 
midad ,  se  encontraron  con  un  grupo  de  islas, 
donde  se  repusieron  y  recobraron  la  salud. 
Los  isleños,  que  jamás  hablan  visto  el  hierro, 
habiendo  robado  algunos  trozos ,  Magallanes 
(lió  en  castigo  ásu  archipiélago,  el  nombre  de 
islas  de  los  Ladrones,  que  después  se  cambió 

(1)  Se  ha  afirmado  por  algunos  ,  que  el  estrecho  de  Magalla- 
nes, habia  sido  indicado  claramente  de-do  el  sigln  xv  .  en  uno 
de  lo-  dos  mapas,  que  lr<ijo  por  aquel  tiempo  ;'i  Portugal ,  D.  Pe- 
dro Alfarnobeira.  los  cuales  se  conserv,iban  como  preciosos 
documeutos.cn  el  convento  de  Ale  baza.  I.a  dosapiiricion  de 
esto; .  hoy  dia  no  permite  entablar  di-ciision  alguna  sobre  el 
particular  .  que  pueda  tener  algún  peso ;  pero  lo  que  íi  es  cier- 
to, es  que  diez  y  sois  aíios  después  del  descubrimiento  déla 
America  por  Cri-túbal  Colon  .  reconocieron  Juan  Dia?  de  Solis  y 
,Vice  lie  Yañez  Pinzón  .  la  cmbocidur.i  del  Rio  de  la  Plata  ,  y 
siguieron  toda  la  co-la  háiia  el  sur.  hasta  el  400  grados  de  la- 
titud austral .  recorriendo  mucha  parle  do  lo  que  anduvo  Maga- 
llanes. (  N.  del  Tr.id. ) 


la)' 
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por  el  (le  Islas  Marianas ,  cuando  María  Ana  i 
de  Austria  ,  esposa  de  Felipe  IV  ,  envió  alli 
misioneros  para  predicar  allí  el  evangelio. 

Desde  el  archipiélago  de  los  Ladrones.  Ma- 
gallanes avanzo  mas  aun  al  este  ,  y  descubrió 
las  islas  que  denominó  archipiélago  de  San 
Lázaro ,  que  fueron  después  llamadas  Filipi- 
nas ,  del  nombre  de  Felipe  de  Austria  ,  hijo 
de  Carlos  V. 

Pigafetta  nos  habla  de  dos  reyes  ,  el  uno  , 
rajah  de  Colambu  ,  y  el  otro  ,  de  Siagu  ,  que 
mandaban  en  dos  territorios,  en  la  costa  orien- 
tal de  la  isla  de  Mindanao  ,  y  que  se  reunían 
para  sus  mutuas  conferencias,  en  la  isla  de 
Massana.  Pintándonos  á  uno  de  estos  princi- 
pes ,  añade  :  «  Era  este  el  hombre  mas  bello 
que  he  visto  en  este  pueblo.  Sus  cabellos  ne- 
gros, caian  elegantemente  sobre  sus  espaldas, 
un  velo  de  seda  cubria  su  cabeza ,  y  de  sus 
orejas  pendían  aretes  de  oro.  Desde  la  cintura 
á  la  rodilla,  vestía  un  tonelete  de  algodón  bor- 
dado de  seda.  Todo  él  estaba  perfumado  con 
estoraque  y  benjuí.  El  día  de  pascua,  que  ca- 
yó entonces  el  30  de  marzo  de  1321  ,  el  ge- 
neral ,  muy  de  mañana  ,  hizo  desembarcar  al 
capellán  y  algunos  marineros  para  preparar  lo 
necesario....  Saltamos  á  tierra  en  número  de 
cincuenta....  Los  dos  reyes  abrazaron  al  gene- 
ral, y  le  pusieron  en  medio  de  ellos.  Marchan- 
do todos  en  orden,  fuimos  hasta  el  sitio  donde 
iba  á  celebrarse  la  misa  ,  que  no  estaba  lejos 
de  la  playa.  En  el  momento  de  la  oblata  ,  los 
dos  reyes  besaren  como  nosotros  la  cruz,  pe- 
ro no  hicieron  ofrenda.  A  la  elevación  déla 
hostia  ,  también  adoraron  la  eucaristía  ,  jun- 
tando las  manos  como  nosotros  lo  hacíamos. 
La  artillería  de  los  buques,  en  aquel  momento 
solemne  ,  hizo  sus  disparos.  Después  de  la 
misa ,  el  general  se  hizo  traer  una  gran  cruz 
guarnecida  con  los  clavos ,  y  una  corona  de 
espinas ,  ante  la  cual  nos  prosternamos ,  y  los 
isleños  nos  imitaron.  »  Esta  cruz ,  fué  planta- 
da en  la  cumbre  de  la  mas  elevada  montaña 
de  los  alrededores. 

Los  isleños  de  Zebú,  donde  el  rajah  Colam- 
bu acompañó  á  Magallanes,  se  mostraron  dis- 
I. 
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puestos  á  abrazar  el  cristianismo.  El  día  14 
de  abril  de  1  ool ,  fué  el  designado  para  el  bau- 
tismo del  rey,  ceremonia  que  Pigafella  cuenta 
en  estos  términos:  «Para  ello  se  alzó  en  la  plaza, 
que  ya  habíamos  bendecido  ,  un  tablado ,  cu- 
bierto de  tapicerías,  y  de  hojas  de  palma.  En  el 
momento  en  rué  pusimos  pié  en  (ierra,  que  lo 
hicimos  sobre  unos  cuarenta ,  con  la  bandera 
real ,  los  buques  hicieron  una  descarga  de  toda 
su  artillería,  lo  que  no  dejó  de  espantar  algo  á 
los  isleños.  Después  de  haber  plantado  una  gran 
cruz  en  medio  de  la  playa  ,  se  dio  por  bando, 
que  cualquiera  que  quisiese  abrazar  el  cristia- 
nismo, debia  destruir  todos  sus  ídolos,  y  sus- 
tituirlos con  la  cruz.  Todos  consintieron  en 
ello.  El  general ,  entonces ,  tomando  al  rey 
por  la  mano  ,  le  condujo  al  tablado  ,  donde  le 
vistió  con  una  túnica  blanca  ,  y  allí ,  el  cape- 
llán le  bautizó  ,  (Pl.  XLV  ,  n."  1 ) ,  junto  con 
el  rey  de  Massana ,  el  príncipe ,  su  sobrino  , 
un  comerciante  moro,  y  sobre  unos  quinientos 
indios.  El  rey ,  que  antes  so  llamaba  rajah 
líumabon  ,  recibió  el  nombre  de  Carlos ,  en 
memoria  del  emperador.  A  los  demás ,  se  les 
pusieron  otros  nombres.  En  seguida  se  cele- 
bró la  misa. . . .  Después  de  comer ,  volvimos  á 
saltar  en  tierra  para  bautizar  á  la  reina  y  otras 
muchas  mugeres,  subiendo  con  ellas  al  tabla- 
do. Yo  regalé  á  la  reina  una  pequeña  estatua 
que  representaba  á  la  Virgen  con  el  infante  Je- 
sús en  brazos  ,  lo  que  le  agradó  mucho  ,  di- 
ciéndome  ,  que  la  pondría  en  el  lugar  de  sus 
ídolos.  Se  puso  á  la  reina,  el  nombre  de  Jua- 
na ,  en  recuerdo  de  la  madre  de  Carlos  Y ,  el 
de  Catalina  ,  á  la  esposa  del  sobrino  del  rey  ; 
y  el  de  Isabel,  á  la  reina  de  Massana....  Bau- 
tizamos ese  día  ,  á  mas  de  ochocientas  perso- 
nas, hombres  ,  mugeres  y  niños....  Los  habi- 
tantes de  Zebú ,  y  de  las  islas  vecinas ,  reci- 
bieron todos  el  bautismo.  Hubo  sin  embargo 
una ,  cuyos  moradores  se  negaron  á  obedecer 
en  eso  al  rey  y  á  no.sotros ;  y  después  de  ha- 
ber quemado  todas  sus  casas ,  se  plantó  allí 
una  cruz,  porque  estaba  poblada  de  idólatras, 
pues  sí  los  habitantes  hubiesen  sido  moros  , 
se  hubiera  puesto  en  su  lugar ,  una  columna 
54 
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de  piedra ,  como  padrón  de  su  endurcciniieii- 
lo.  El  general ,  saltaba  diariamente  en  tierra 
para  oir  la  misa ,  á  la  que  aeudian  presurosos 
lodos  los  nuevos  cristianos,  quienes  por  medio 
(le  un  catecismo,  se  les  iba  espiicando  poco  á 
poco  la  doctrina  cristiana.  Un  dia,  la  reina  vi- 
no también  con  toda  su  pompa  á  la  misa,  pre- 
cedida de  tres  damas  de  honor ,  que  llevaban 
tres  de  sus  sombreros  tejidos  de  hojas  de  pal- 
ma en  forma  de  quitasol;  vcslia  un  traje  blan- 
co y  negro ,  y  un  gran  velo  de  seda  tejido  en 
oro,  cubría  su  cabeza  y  espaldas.  Acompañá- 
banla también  otras  mugeres  desnudas ,  me- 
nos de  cintura  abajo  ,  y  con  sombreros  y  ve- 
los. Después  de  haber  saludado  la  reina  el  al- 
tar con  una  inclinación  de  cabeza ,  se  sentó 
sobre  una  almohada  de  seda  bordada ,  y  el 
general  la  roció  con  agua  de  rosa ,  olor  que 
agrada  sobremanera  á  las  mugeres  de  este 


país.... 

«  Viendo  el  general ,  que  habia  mandado  al 
rey  y  á  los  demás  nuevos  cristianos ,  que  se- 
gún lo  prometido,  quemasen  sus  Ídolos,  y  que 
aquellos  no  solamente  los  conservaban  aun  ; 
sino  que  les  hacian  sacrificios  de  viandas,  se- 
gún su  antigua  costumbre,  se  quejó  altamente 
v  les  reprendió.  Ellos  no  trataron  de  negarlo, 
peio  creyeron  escusarse  diciendo,  que  los  sa- 
crificios que  hacian  ,  no  eran  por  ellos  ,  sino 
por  un  enfermo  ,  cuya  salud  esperaban  que 
le  volverian  los  ídolos.  Este  enfermo ,  era  el 
hermano  del  príncipe ,  el  mas  sabio  y  el  mas 
valiente  de  la  isla.  Enterado  el  general  de  eso, 
V  animailo  de  un  santo  celo  ,  les  dijo ,  que  si 
ellos  tuviesen  verdadera  fé  en  .losucrislo ,  y 
sol)re  la  marcha,  hubiesen  quemado  todos  sus 
íilolos ,  v  hecho  bautizar  al  enfermo  ,  que  de 
seguro  ya  estaría  este  curado.  Magallanes  aña- 
rlió ,  que  tan  convencido  estaba  de  lo  que  de- 
cía .  que  consentía  en  perder  la  cabeza  ,  sí  no 
era  cierta  su  palabr.i.  El  rey  prometió  suscri- 
bir á  lodo.  Entonces  arreglamos  con  toda  la 
pompa  posible  una  procesión  ,  desde  la  plaza 
donde  estábamos  ,  hasta  la  casa  del  enfermo  , 
á  quien  efectivamente  encontramos  en  deplo- 
ral)le  e.slado  .  hasta  el  |Mmlo  de  no  poder  ha- 
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blar  ni  moverse.  Sin  embargo,  le  bautizamos, 
junto  con  dos  de  sus  mugeres ,  y  diez  hijos. 
El  general  le  preguntó  ,  inmediatamente  des- 
pués del  bautismo,  como  se  encontraba,  y  él, 
aunque  con  trabajo  ,  contestó  ,  que  gracias  á 
Nuestro  Señor ,  se  encontraba  mucho  mejor. 
Nosotros  fuimos  testigos  oculares  de  este  mi- 
lagro ,  y  dimos  gracias  á  Dios  por  su  míserí- 
cirdía.  El  general  díó  al  príncipe  una  bebida 
refrescante,  que  le  continuó  mandando  diaria- 
mente ,  hasta  que  estuvo  completamente  res- 
tablecido. Al  quinto  día,  el  enfermo  se  encon- 
tró sano  del  todo  ,  y  se  levantó.  Su  primera 
diligencia ,  fué  el  quemar  por  sí  mismo  ,  á 
presencia  del  rey  v  de  todo  el  puel)lo,  un  ído- 
lo ,  al  que  se  tenía  una  gran  veneración  en  la 
isla,  y  que  unas  mugeres  ancianas  custodiaban 
con  mucho  esmero  en  su  casa.  Hizo  también 
destruir  muchos  templos  colocados  á  orillas 
del  mar ,  donde  el  pueblo  se  reunía  para  co- 
mer los  manjares  ofrecidos  á  los  falsos  dioses. 
Todos  los  habitantes  aplaudieron  esos  actos , 
y  se  propusieron  acabar  con  todos  los  ídolos, 
aun  aquellos  que  se  conservaban  en  la  casa 
del  rey  (1). 

«  Los  ídolos  de  este  país  ,  son  de  madera 
cóncavos ,  ó  vacios  por  detrás.  Tienen  los 
brazos  v  piernas  desviadas ,  y  los  píes  vueltos 
hacia  arriba.  Tienen  la  cara  grande,  y  dientes 
gruesos  como  los  del  jabalí.  Generalmente  es- 
tán pintados.» 

Pigafetta  nos  habla  también  de  algunas  ce- 
remonias supersticiosas  de  estos  isleños  ,  es- 
pecialmente de  la  que  tiene  por  objeto  el  pu- 
rificar el  puerco  ,  que  consta  de  una  porción 
de  actos  ,  á  cual  mas  ridiculos  y  eslravagan- 
les ,  y  en  los  que  solo  toman  |)arle  dos  viejas 
que  se  designan  para  eso,  y  solo  ellas  son  las 
que  pueden  hacer  esa  ceremonia  ,  sin  prece- 
der la  cual ,  nadie  comería  la  carne  de  ese 


íl)  A  cslc  príncipe  que  se  convirliú  á  l.i  fé  ,  ll.iman  lo-  liiílo- 
riadorcs  Mamabar,  pero  es  poco  vcrosimil.  qnu  él  y  u  pueblo 
quedasen  in-lruidos  en  las  verdades  de  la  religión  .  en  tan  corlo 
tiempo,  (lomo  >e  hallaba  en  lucha  con  el  rey  do  Matan  ,  es  mas 
probable  i|uc  de  case  el  poderoso  ñus  lio  de  los  recien  llegados , 
qu8  le  sirvieron  efectivamente  ,  y  ayud.iron  fi  conseguir  dos  vic- 
torias sobro  9U  enemigo.  ( N.  del  Trad. ) 
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animal.  La  que  se  practica  cuando  muere  al- 
guno de  los  caciijues  ó  gefes ,  no  es  menos 
singular.  «Cuando  llega  ese  caso,  dice  el  mis- 
mo autor ,  las  mugeres  mas  consideradas  del 
pais,  se  trasladan  á  la  casa  del  muerto.  El  ca- 
dáver está  colocado  en  medio  ile  una  caja  ,  á 
cuyo  alrededor  se  ponen  cuerdas  tirantes,  que 
impiden  el  que  nadie  se  acerque.  Se  alan  á 
estas  cuerdas  ramas  de  árboles  entrelazadas , 
con  pabellones  de  tela  de  algodón;  bajo  de  es- 
tos, se  sientan  las  mugeres ,  cubiertas  con  un 
velo  blanco.  Las  demás  que  asisten ,  están 
igualmente  sentadas  á  cierta  distancia ,  con 
aire  triste  y  plañidero.  Una  de  las  primeras , 
va  cortando  poco  á  poco  con  un  cuchillo  los 
cabellos  del  muerto  ,  otra  ,  que  es  la  que  ha- 
bla sido  su  principal  esposa ,  se  tiende  sobre 
él ,  boca  con  boca  ,  y  pies  con  pies  ,  y  canta 
y  llora  alternativamente.  Al  rededor  de  la  cá- 
mara mortuoria ,  se  ven  vasos  de  porcelana 
con  fuego  ,  en  los  que  se  echa  incienso ,  mir- 
ra ,  y  estoraque ,  que  perfuman  el  ambiente 
de  una  manera  agradable.  Estas  ceremonias, 
continúan  por  espacio  de  cinco  ó  seis  dias,  en 
los  cuales  el  muerto  no  sale  de  la  casa,  por  lo 
que  creo  que  lo  embalsaman  antes  con  alcan- 
for, para  preservarle  de  la  putrefacción.  Se  le 
enlierra  al  fin ,  con  la  misma  caja  ,  cerrada  , 
en  el  cementerio ,  que  es  un  campo  cercado  , 
y  cubierto  de  labias.  » 

Magallanes  murió  el  27  de  abril  de  1521 , 
en  la  isla  de  Matan ,  y  la  espedicion  se  conti- 
nuó bajo  el  mando  de  otro  gefe  (1).  Después 


(1)  Magallanes  ,  murió  en  una  batalla  que  íosluvo  conira  el 
rey  de  Motan  .  quo  se  negaba  á  loda  proposición  de  vasallaje. 
Entonces ,  ■•  dice  l'igafetla ,  acometieron  lan  furiusamenle  con- 
tra nusulros  (los  porlugue  es) ,  que  pasaron  la  pierna  del  capi- 
tán ( Magallane- ) ,  con  una  Qccha  envenenada  .  por  cuya  causa 
mandó  que  nos  retirásemos  poco  á  poco....  Pero  él.  como  mejor 
capitán  y  buen  caballero,  ;e  mantuvo  firme  con  algunos  oíros  , 
batiéndose  de  este  modo  por  espacio  de  mas  de  una  hora,  y  no 
querirndnse  retirar,  un  indio  le  arrojó  una  lanza  d  caña  que  le 
dio  al  rostro  y  en  el  a  lo  lo  traspasó  Magallanes  cun  su  lanza, - 
dejándosela  metida  en  el  cuerpo.  En  seguida  jonicndo  mano  á 
la  espada,  no  la  pudo  sacar  mas  que  la  mitad  .'i  causa  de  una 
herida  que  tenia  en  el  brazo  de  lanza  de  caña ,  lo  cual  visto 
por  aquellas  gentes,  se  arrojaron  todos  ^obre  él,  y  uno  de  ellos 
con  un  venablo  le  dio  un  golpe  en  la  pierna  izquierda  ,  de'  cual 
cayó  en  el  suelo  boca  abajo,  j  se  echaron  todos  sobre  él  con 
lanzas  de  hierro  y  di  i  aña ,  y  con  los  venablo?.  Asi  malaron  al 
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de  haber  reconocido  varias  olías  islas,  cí-tcn- 
didas  en  la  parle  oriental  del  océano  indico , 
se  tocó  en  la  gran  isla  de  Romeo ,  y  luego  en 
la  del  Tidor,  una  de  las  Molucas  ,  donde  los 
españoles  desembf  rearen  con  gran  admiración 
de  los  portugueses  ,  que  no  podian  compien- 
der  como  aquellos,  uavcgyndo  al  oesle  ,  ha- 
blan llegado  á  este  eslab'ccimienlo  lan  distan- 
te del  comercio  de  Portugal ,  para  ir  al  cual , 
los  segundos  tenían  que  navegar  en  dirección 
opuesta.  Ocho  meses  antes  de  íü  llegada,  y 
terminación  de  este  primer  viage  al  rededor 
del  mundo  ,  habia  muerto  tn  Tidor  Francisco 
Serrano ,  que  fué  el  que  determinó  á  Magalla- 
nes ,  á  emprender  esta  e>pcdicion. 

Rajo  el  nombre  de  Molucas ,  se  compren- 
den hoy  todas  las  islas  que  están  entre  las  Fi- 
lipinas y  Sara.  Raibi  propone  con  razón  que 
deben  reunirse  bajo  esc  mismo  noflibre,  todas 
las  de  los  tres  grupos  de  Gilolo  ,  de  Randa  y 
de  Amboine. 

Los  españoles  encontraron  en  estos  para- 
ges ,  pueblos  instruidos  de  las  ventajas  del 
comercio  ,  y  se  hicieron  con  un  rico  carga- 
mento de  especerías  y  drogas ,  las  mas  bus- 
cadas y  esquisilas  de  esos  climas ,  y  con  su 
tesoro  ,  dieron  la  vela  para  España ,  siguien- 
do el  camino  de  los  portugueses ,  por  el  Ca- 
bo de  Buena  Esperanza ,  llegando  á  San  Lú- 
car  el  7  de  setiembre  de  1522  ,  después  de 
haber  dado  la  vuella  al  globo  en  tres  años  y 
veinte  y  ocho  dias. 

De  esta  manera ,  en  el  decurso  de  tan  po- 
co tiempo  ,  tuvieron  la  rara  felicidad  de  des- 
cubrir otro  nuevo  continente  ,  casi  tan  grande 
como  el  antiguo  mundo  ,  y  de  hacer  constar 
por  la  espeí  iencia ,  la  figura  y  ostensión  del 
globo  terrestre.  Pigafetta ,  se  fué  á  Yailadolid 
á  prestar  á  Carlos  V  el  diario  de  su  viage.  A 
invitación  de  Clemente  \TI  y  de  Villiers  de 
riIe-Adam  ,  gran  maestre  de  la  orden  de  San 

que  era  el  espejo  ,  la  luz  ,  la  fortaleza  di'  lodos  ;  nuestra  ver- 
dadera guia....  V  esta  batalla  fué  un  sábado  ,  el  dia  i~  de  abrí 
de  1321  ,  y  quiso  el  capiLin  tenerla  en  sábado,  porque  era  este 
dia  el  de  su  devoción  -  Ha«la  aqui  Pigafetta,  cuyas  palabras 
hemos  co|mulo  para  completar  la  narración  de  Heurion  I  N.  del 
Traduclor.) 
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Juan  lie  Jerusalen ,  escriljió  después  eu  Italia 
una  relación  mas  estensa,  de  la  que  mandó 
una  co|)ia  á  Luisa  de  Saboja,  madre  de  Fran- 
cisco 1. 

CAPÍTULO  XXXVI. 


Cruces  en  Yncatan  y  en  la  isla  de  Cozumel.  —  Los  religiosos 
de  la  Merced  ,  los  franciscanos  y  los  dominicos  ,  estable- 
cen la  fé  en  Méjico. 


C.uanilo  estuvo  de  vuelta  la  espedicion  que 
Labia  liccho  el  primer  via{;e ,  al  rededor  del 
mundo  ,  Carlos  V  tuvo  la  mavor  satisfacción , 
al  saber  los  progresos  (¡ue  la  religión  católica 
hacia  en  el  Nuevo-Mundo.  Después  de  mu- 
chos años  se  habia  descubierto  el  Yncatan , 
pais  que  tiene  mas  de  trescientas  leguas  de 
circunferencia.  No  se  encontró  allí  ni  oro  ni 
plata  ,  sino  un  terreno  estremadamente  fértil  y 
abundante  en  frutos.  El  famoso  palo  de  cam- 
peche (ha>maloxilon  cajiipechianian) ,  que  se 
encuenlia  esparcido  por  lodos  los  bosques  de 
la  .\mérica  equinoccial ,  en  que  la  temperatu- 
ra media  no  pasa  del  grado  22°  del  termóme- 
tro centígrado ,  se  encuentra  particularmente 
en  este  pais.  Muchos  edificios  hechos  de  pie- 
dra ,  que  allí  se  encontraban,  revelaltan  una 
civilización  anterior,  y  uno  de  estos,  al  que 
los  naturales  llaman  oivmtat ,  existe  aun  bien 
conservado.  Cada  fachada  do  él  tiene  á  lo  me- 
nos seiscientos  pies  ,  y  las  estatuas  de  hom- 
bres (|ue  allí  se  ven  con  palmas  en  sus  manos, 
y  como  en  actitud  de  danzar  ó  de  tocar  el 
laiubdr ,  son  muy  parecidas  á  las  que  se  en- 
cuentran en  las  ruinas  de  Palenipie.  Los  ha- 
bitantes no  estaban  a(]ui  desnudos ,  como  la 
major  parte  de  los  indígenas  que  se  habían 
encontrado  hasta  entonces.  Sus  armas  defensi- 
vas eran  el  escudo ,  y  una  especie  de  coraza 
doble  de  algodón  ;  las  ofensi\as  eran  el  arco 
y  Hecha  ,  unas  espadas  ó  cuchillos  de  piedra, 
lanzas  y  hundas.  Cerca  del  Cabo  Catoche  ; 
donde  desembarcaron  y  fueron  atacados  por 
los  indígenas,  los  españoles  que  allí  de.sem- 
barcanin.  venidos  de  Cuba  el  lí17,  bajo  las 
'i<l<'n.'^  (je  Fernandez  d-  Córdoba  ,  se  encon- 
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traron  templos ,  en  los  cuales  habia  ídolos  de 
barro  cocido ,  unos  de  figuras  caprichosas  y 
repugnantes ,  otros  representando  mugeres  , 
pero  todos  con  algo  de  monstruoso.  El  sacer- 
dote Alfonso  González ,  agregado  á  la  espedi- 
cion ,  entró  durante  el  combate ,  en  alguno  de 
estos  templos,  y  sacó  de  ellos  unos  cofrecillos 
pequeños  llenos  de  ídolos  de  barro  y  de  ma- 
dera ,  junto  con  varías  medallas  hechas  de 
mal  oro ,  sortijas ,  pendientes  y  coronas  del 
mismo  metal.  En  la  punta  de  Campeche  ,  los 
españoles  apercibieron  rastros  de  sangre  aun 
fresca ,  y  cruces  pintadas  en  los  muros.  De 
uno  de  estos  '.emplos  ,  salieron  diez  sacerdo- 
tes revestidos  de  grandes  mantos  blancos,  con 
el  cabello  largo  y  sin  peinar ,  llevando  en  las 
manos  unos  como  incensarios  de  barro  llenos 
de  ascuas  ,  sobre  los  cuales  echaban  una  go- 
ma llamada  copal ,  y  cuyo  humo  dirigían 
hacia  los  españoles ,  dicíéndoles  que  se  reti- 
rasen ,  porque  temían  que  los  europeos  les 
darían  muerte.  Desde  aquí ,  la  espedicion  se 
fué  á  reconocer  á  la  Florida ,  que  Ponce  de 
León  había  ya  descubierto.  Los  españoles  re- 
gresaron en  seguitia  á  Cuba. 

Sí  causa  admiración  el  que  se  hubicíen  en- 
contrado cruces  en  Yucatán,  pintadas  sobre 
los  muros  de  sus  templos ,  Herrera  ,  citado 
por  Charlevoíx ,  esplica  el  origen  de  este 
culto.  Poco  tiempo  antes  de  la  aparición  de 
Fernandez  de  Córdoba  en  aquellas  regiones  , 
Chillam  Uallam ,  gran  sacerdote  de  Tíxcacajon 
Cabith,  á  Maní  ( la  antigua  Tchoo) ,  habia  ya 
publicado  que  vendrían  de  las  partes  donde 
sale  el  sol ,  hond)res  blancos  y  barbados , 
que  por  todas  partes  plantarían  cruces ,  y  an- 
te cuyo  signo  todos  los  dioses  huirían  ;  que 
estos  eslrangeros  se  apoderarían  del  país ;  pe- 
ro que  no  harían  ningún  mal  á  los  que  volun- 
tariamente se  sometiesen  á  su  imperio,  y  que 
adorasen  al  único  y  solo  Dios  adorado,  y  pre- 
dicado por  los  vencedores.  Federico  de  M'al- 
dek ,  li-adujo  en  estos  términos ,  la  |ii'ofecia 
de  Chilam  Ballaní :  «  Al  finalizar  la  décima 
tercia  edad  ,  Itza  ,  estando  en  toda  su  pros|)c- 
ridad,  a.sí  como  la  ciudad  de  Tancab  (hoy  día 
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llamada  Ichpaa  ,  es  decir  ,  Castillo  fuerte ) , 
vendrá  la  señal  de  un  Dios  que  está  en  las  al- 
turas, y  se  manifestará  al  mundo  la  cruz  por 
la  que  fué  iluminado  el  universo.  Cuando  en 
los  tiempos  venideros  aparezca  esta  señal , 
habrá  división  en  las  voluntades.  Antes  que 
los  sacerdotes  hayan  andado  una  legua,  y  aun 
solo  un  cuarto  de  legua ,  veréis  la  cruz  que  se 
os  aparecerá  matinal  de  un  polo  á  otro.  El 
culto  de  los  falsos  dioses  cesará.  Vuestro  pa- 
dre viene ,  ¡  oh  Itzlanes !  ¡  Hé  aqui  vuestro 
hermano  ó  Tantunites !  Recibid  á  vuestros 
huéspedes  barbudos  de  Oriente  ,  que  os  traen 
el  signo  de  Dios  ;  el  dulce  y  piadoso  Dios,  es 
el  que  nos  viene ,  el  tiempo  de  nuestra  vida 
ha  llegado ,  ya  nada  tendréis  que  temer  del 
mundo.  Tu  eres  el  Dios  vivo ,  que  con  su 
piedad  nos  ha  creado. Buenas  son  las  palabras 
de  Dios.  Bendigamos  su  signo  en  los  cielos. 
Alabémosle  para  adorarle  y  verle.  Debemos 
incensar  la  cruz ;  ella  se  aparece  hoy  dia  en 
oposición  á  la  mentira ;  ella  se  ha  mostrado 
al  mundo  al  encuentro  del  primer  árbol  del 
mundo ;  ella  es  la  señal  de  Dios  en  los  cie- 
los. ¡Adorémosla  ó  Itzbines!  Adoremos  al  que 
es  nuestro  Dios  y  el  verdadero  Dios.  Recibid 
la  palabra  del  verdadero  Dios ,  que  viene  del 
cielo  y  nos  habla.  Los  que  crean  ,  serán  ilu- 
minados en  la  edad  futura.  Ved  si  lo  que  os 
digo  os  impoila.  Os  advierto  y  os  mando  ,  yo 
Ballam,  vuestro  intérprete  y  señor,  y  al  pre- 
sente ya  he  concluido  de  deciros ,  lo  que  el 
verdadero  Dios  me  ha  ordenado  para  que  el 
mundo  lo  sepa.  í  El  adivino  ,  continua  Her- 
rera ,  mando  hacer  una  gran  manía  de  algo- 
don  ,  y  dijo  que  este  seria  el  tributo  que  exi- 
girían los  nuevos  señores.  Hizo  también  que 
se  alzase  una  cruz ,  y  á  su  ejemplo  se  eleva- 
ron muchas  por  todas  partes. 

Cuando  Grijalva  ,  mandado  por  el  gober- 
nador de  Cuba  en  1518,  á  hacer  descubri- 
mientos ,  llegó  á  la  isla  de  Cozumel ,  entre 
muchos  templos  que  vio  ,  todos  construidos 
de  piedra  ó  ladrillos  ,  los  españoles  repararon 
en  uno  que  tenia  la  forma  de  una  torre  cua- 
drada ,  y  junio  al  cual  se  veia  una  cruz  de 
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piedra,  cercada  de  una  balaustrada.  Los  indí- 
genas ,  que  la  adoraban  bajo  el  titulo  de  Dios 
de  la  lluvia ,  según  dijeron  á  los  europeos , 
jamás  le  pedian  en  vano  el  agua  que  desea- 
ban. De  la  isla  de  Cozumel ,  Grijalva  pasó 
á  reconocer  una  co.^ta  cuya  apariencia  anun- 
ciaba una  civilización  lan  avanzada ,  que  un 
soldado  declaró  que  le  parecía  estar  en  una 
nueva  España.  De  esta  manera ,  es  como , 
pasando  de  boca  en  boca  ,  se  dio  la  denomi- 
nación de  Nueva  España ,  á  todo  este  vasto 
territorio  ,  que  estaba  reser\ado  el  conquistar 
á  Hernán  Cortés. 

Velazquez  mandó  á  Europa  á  su  capellán 
Benito  Martin  para  anunciar  su  proyecto  de 
conquista  ,  mas  antes  de  decir  como  aquel  se 
realizó  ,  importa  dar  antes  á  conocer  el  impe- 
rio mejicano. 

El  valle  de  Méjico  ,  rodeado  de  un  muro  cir- 
cular de  montañas  porflriticas  ,  estaba  cubierto 
de  agua  en  su  centro ,  porque  antes  de  que 
los  europeos  abriesen  el  canal  de  Huehuetoca, 
no  tenian  salida  ninguno  de  los  numerosos  tor- 
rentes que  se  precipitaban  en  el  valle.  El  llano 
que  contiene  los  lagos  mejicanos  ,  mas  elevado 
que  el  convenio  de  San  Bernardo  ,  está  á  2277 
metros  sobre  el  nivel  del  mar.  La  región  mon- 
tañosa de  Méjico ,  parecida  á  la  del  Caucase  , 
estaba  habitada  desde  los  tiempos  mas  rimó- 
los ,  por  pueblos  de  razas  diferentes.  Una  parle 
de  ellos  puede  ser  considerada  como  el  resto 
de  las  numerosas  tribus ,  que  en  sus  emigra- 
ciones de  norte  á  sur ,  hablan  atravesado  el 
pais  de  Anahuac  ,  y  de  las  que  algunas  fami- 
lias retenidas  alli  por, el  amor  á  la  lierra  ,  que 
con  su  sudor  hablan  desmontado  se  separarían 
del  resto  de  la  nación  ,  pero  conservando  sus 
lenguas  ,  sus  costumbres  ,  y  la  primitiva  forma 
de  su  gobierno.  Los  pueblos  mas  antiguos  de 
Méjico,  los  que  se  consideran  como  autoch- 
thoncs  ,  son  :  los  olmecas  ó  hulmecos  ,  que 
llevaron  sus  emigraciones  hasta  el  valle  de  Ni- 
coya,  y  á  León  de  Nicaragua  ,  y  los  xicalanan- 
cas  ,  los  cores  ,  los  tepanecas ,  los  tarascos  , 
los  mizlecas  ,  los  zapotecas  y  los  otomitas.  Los 
olmecas  y  los  xicalanancas ,  que  habitaban  los 
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llanos  do  Tlascala  ,  se  vanaglorial  an  de  haber 
subyugado  y  destruido  á  su  llegada  á  ese  pais, 
á  los  gigantes  ó  ginamclin  ,  tradición  que  se 
funda  verosiniilniente  al  aspecto  de  los  huesos 
de  elefantes  fósiles ,  encontrados  en  estas  re- 
giones elevadas  de  las  montañas  de  Anahuac. 
El  Dr.  Carlos  de  Sigüenza,  profesor  de 
matemáticas  en  la  universidad  de  Méjico,  re- 
puta las  pirámides  de  Teotihuacan,  las  mas 
antiguas  de  todas ,  como  obra  de  los  olmecas. 
Estos  teucalis  ú  casas  de  los  dioses ,  tenian  to- 
das la  misma  forma ,  aunque  con  dimensiones 
diferentes.  Consistían  en  pirámides  de  muchos 
cuerpos ,  y  cuyos  lados  seguían  exactamente 
la  dirección  del  meridiano  y  del  paralelo  del 
sitio.  El  Teocali  se  elevaba  en  medio  de  un 
vasto  recinto  cuadrado  y  roileado  de  un  muro. 
Dentro  habia  jardines  ,  fuentes  ,  habitaciones 
de  los  sacerdotes ,  y  á  veces ,  almacenes  de 
armas ;  porque  cada  casa  de  un  dios  mejicano, 
asi  como  el  antiguo  templo  de  Bcal-Berilh, 
quemado  por  Abimelech  ,  era  una  plaza  fuerte. 
Una  gran  cscalei'a  conducía  á  la  cima  de  la  pi- 
rámide truncada.  En  lo  alto  de  su  plataforma, 
se  vcian  uua  ó  dos  ca|)illas ,  en  forma  de  tor- 
re ,  que  contenían  los  colosales  ídolos  de  la  di- 
vinidad ,  á  la  que  estaba  dedicado  el  Teocali. 
Aqui  también  los  sacerdotes  conservaban  el  fue- 
go sagrado.  Por  esta  disposición  del  edilicio, 
podia  muv  bien  verse  el  sacriíicio  por  una  gran 
masa  de  pueblo  á  la  vez  ,  distinguiéndose  des- 
de lejos  la  procesión  de  los  Icopixqui.  que  su- 
bían y  bajaban  la  escalera  de  la  pirámide.  El 
interior  del  monunienlo  servia  para  sepultura 
de  los  reyes  y  principales  señores  mejicanos. 
Al  leer  las  descripciones  (]ue  lierodoto  y  Dio- 
duro  de  Sicilia  nos  han  dej;ido  del  templo  de 
Júpiter  IJelo  ,  .se  ocurre  al  momento  la  perfec- 
ta semejanza  que  presenta  el  edilicio  babilonio 
con  los  teocalis  de  Anahuac.  El  grupo  de  las 
pirámides  de  Teotihuacan,  se  encuentra  en  el 
valle  de  Méjico  ,  á  ocho  leguas  de  distancia , 
al  nord-este  de  la  ia|(ilal  ,  en  una  llanura  (|ue 
lli\.i  el  nombre  de  Micoatl  ,  ó  camino  de  los 
iini.rliis.  Aun  se  wn  alli  grandes  pirámides 
df.liiMcl.is  al  Sol,  '  TniKiliub  i  v  a  la  Luna  {Mt'zl- 
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li  y  rodeadas  de  muchos  centenares  de  otras 
pequeñas  pirámides  que  forman  calles  en  di- 
rección de  norte  á  sud ,  y  de  este  á  oeste.  En 
Id  cima  de  estos  grandes  teocalis  se  encontra- 
ron dos  estatuas  colosales  del  sol  y  de  la  luna, 
que  eran  de  piedra,  y  cubiertas  de  láminas  de 
oro. 

Sin  embargo ,  la  mas  célebre  de  todas  las 
pirámides  de  Anahuac  es  el  Teocali  de  Cholula 
(Pl.  XL,  n."  2.)  En  el  estado  actual  de  de- 
gradación de  esta  pirámide ,  llamada  también 
montaña  de  adoves  ó  de  ladrillos  no  cocidos 
( TtalchihuaUepcc) ,  cualquiera  podría  tomarla 
por  una  colina  natuial,  cubierta  de  vejetacion. 
Este  colosal  monumento  ,  tiene  una  base  mas 
esteusa  que  la  de  todos  los  edificios  del  mismo 
género,  hallados  en  el  antiguo  continente.  Se- 
gún el  dominico  Pedro  de  los  Rios,  (|ue  en 
1566,  copió  del  natural  todas  las  pinturas  ge- 
roglíficas  que  pudo  haber  á  la  mano ,  hay  un 
cántico  que  entonaban  los  de  Cholula  en  sus 
fiestas ,  danzando  alrededor  de  este.  Teocali , 
que  refiere  su  origen  de  esta  manera :  «  Antes 
de  la  gran  inundación,  que  acaeció  4008  años 
después  de  la  creación  del  mundo ,  el  pais  de 
Anahuac  ,  estaba  habitado  por  gigantes.  Todos 
los  hombres  que  no  perecieron  fueron  conver- 
tidos en  peces,  á  escepcion  de  siete  que  se 
refugiaron  á  unas  cavernas.  Cuando  las  aguas 
desaparecieron ,  uno  de  esos  gigantes,  llamado 
Xelhua  ,  ó  arquitecto  ,  fué  á  Chololland,  don- 
de, tn  memoria  de  la  montaña  IIuloc,  que  sir- 
vió de  refugio  á  él  y  á  sus  seis  hermanos  ,  cons- 
truyó una  colina  artificial ,  en  forma  de  pirá- 
mide, ([ue  hizo  fabricar  de  ladrillos  labrados, 
en  la  provincia  de  Tlamanalco ,  al  pié  de  la 
sierra  de  Cocotl ,  y  para  transportarlos  á  Cho- 
lula, colocó  una  cadena  de  hombres  (pie  tic 
mano  en  mano  los  iban  trasladando  á  su  des- 
lino. Los  dioses  vieron  con  disgusto  la  eleva- 
ción de  esta  pirámide  ,  cuya  cima  debia  locar 
las  nubes,  é  irritados  contra  la  audacia  de  Xel- 
hua lanzaron  desde  el  cielo  fuego  sobre  ella  ; 
muchos  obreros  perecieron  ,  la  obra  no  p.isó 
adelante  ,  y  la  parlo  construida  se  dedicó  en 
adelante  al  dios  del  aire  ^juetzaleoall.  »  Cree- 
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mos  no  liaber  necesidad  de  demoslrar  la  ana- 
logía de  esla  tradición  con  la  que  nos  dan  los 
libros  santos  de  la  torre  de  Babel.  En  los  tiem- 
pos de  Hernán  Cortés  ,  los  de  Cliolula  conser- 
vaban una  piedra ,  que  decian  :  que  envuelta 
en  un  globo  de  fuego  ,  babia  caido  de  las  nu- 
bes encima  de  la  pirámide.  Este  aereolilo  te- 
nia la  figura  de  un  sapo  ó  escuerzo. 

Los  toltecas ,  saliendo  de  su  patria  Huehuet- 
lapallan  ó  Tlalpallan,  ol  año  o44  de  nuestra  era, 
llegaron  áTallantzinco,  en  el  pais  de  Anahuac, 
en  048  ,  y  á  Tula  i^Tollan)  ,  en  670.  Bajo  el 
reinadodel  rey  Tolteca  Ixllicuechahuac,  en  7  08 , 
el  astrólogo  Huemalzin ,  compuso  el  famoso  li- 
bro divino ,  el  Teo-amoxtli ,  que  contenia  la 
historia  ,  la  mitología  ,  el  calendario  y  las  le- 
yes de  la  nación. 

En  los  tiempos  de  la  monarquía  Tolteca  ó 
en  los  siglos  anteriores ,  apareció  á  Ouetzal- 
coalt ,  hombre  blanco  ,  barbudo  ,  vestiilo  de 
un  manto  sembrado  de  craces  encarnadas  ,  y 
acompañado  de  otros  estrangeros  que  llevaban 
vestidos  negros  talares.  Hasta  el  siglo  xvi ,  el 
pueblo  ,  para  disfrazarse  ,  usaba  aquel  trage  , 
parecido  á  una  sotana.  Este  Ouelzalcoalt  (cu- 
yo nombre  significa  serpiente  revestida  de  plu- 
mas verdes,  de  Coatí,  serpiente,  y  de  0'"''- 
zalli,  pluma  verde) ,  se  llamó  Cuculca  en  el 
Yucatán,  y  Camaxtli ,  en  Tlascala  :  «  Este,  dice 
Mr.  de  Humboldt ,  es  el  ser  mas  misterioso 
de  toda  la  mitología  mejicana....  Fué  gran  sa- 
cerdole  en  Tula  ,  legislador ,  gefe  de  una  secta 
religiosa,  y  que ,  á  semejanza  de  los  saniasis  y 
de  losbudhistas  del  Indostan,  se  imponían  las 
penitencias  mas  crueles.  Este  ,  introdujo  la 
costumbre  de  horadarse  los  labios  y  las  ore- 
jas ,  y  de  herirse  el  resto  del  cuerpo  con  las 
espinas  de  las  hojas  del  cactus  hasta  que  la 
sangre  corría  en  abundancia.  En  un  dibujo  me- 
jicano ,  conservado  en  la  biblioteca  del  Vati- 
cano ,  he  visto  una  figura  que  repi'esenta  á 
yuetzalcoait ,  apaciguando  por  su  penítem  ía 
la  cólera  de  los  dioses  irritados  ,  en  ocíision  en 
que  se  p:ideció  una  gran  hambre  y  esterilidad 
en  la  provincia  de  Guian  ;  el  santo  entonces  se 
retiró  cerca  de  Tlaxapuchicalco  ,  sobre  el  vol- 
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can  Cateitepetl  [montafia  que  halla) ,  donde 
caminó  con  los  pies  desnudos  sobre  punzantes 
espinas.  El  reinado  de  Quetzalcoalt ,  fué  la 
edad  de  oro  de  los  pueblos  de  Anahuac ;  en- 
tonces ,  los  hombres  lodos  ,  y  los  anímales  , 
vivían  en  paz ,  la  tierra  producía  sin  cultivo 
las  mas  abundantes  cosechas;  el  aire  estaba 
lleno  de  multitud  de  aves ,  cuyo  armonioso 
canto  y  belleza  de  su  plumage  embelesaba. 
Pero  este  reinado  semejante  al  de  Saturno  y  la 
felicidad  del  mundo  no  fueron  de  larga  dura- 
ción. El  grande  espíritu  Tezcallipoca  (  el  brah- 
ma  de  los  pueblos  de  Anahuac)  presentó  á 
Quetzalcoalt  una  bebida  ,  que  haciéndole  in- 
mortal le  inspiró  un  gusto  por  los  viages ,  y 
sobre  todo  ,  un  deseo  irresistible  de  visitar  un 
país  lejano  ,  llamado  Tlalpallan.  Al  atravesar 
Quetzalcoatl  el  territorio  de  Cholula  ,  cedió  á 
las  ínslant'ias  de  sus  habitantes ,  que  le  ofre- 
cían las  riendas  del  gobierno,  y  aceptando  ese 
mando ,  permaneció  veinte  años  entre  ellos  ; 
les  enseñó  á  fundir  metales  ,  dispuso  los  gran- 
des ayunos  de  ochei  ta  días  ;  arregló  las  inter- 
calaciones del  año  tolteca  ;  exhortó  á  los  hom- 
bres á  la  paz  ,  y  no  quiso  que  se  hiciesen  otras 
ofrendas  á  la  divinidad,  que  las  primicias  de 
las  cosechas  y  frutos  déla  tierra.  Desde  Cho- 
lula ,  pasó  á  Quetzalcoalt  á  la  embocadura  del 
río  Goasacoalco  ,  donde  desapareció ,  después 
de  haber  hecho  anunciar  á  los  de  Cholula 
(Chotoltecas) ,  que  volvería  pasado  algún  tiem- 
po ,  p;ira  gobernarles  de  nuevo  y  renovarles 
su  felicidad.  »  Mientras  que  Quetzalcoalt,  te- 
nía el  poder  espiritual,  Huemac,  su  hermano 
y  compañero  de  íoi  tuna  ,  estaba  en  posesión 
del  poder  secular  ,  forma  de  gobierno  análoga 
á  la  del  Japón.  De  Cholula  salieron  colonias  , 
á  la  Mixteca,  á  Huaxayacac,  Tabasco  y  Cam- 
peche.  Se  cree  que  el  palacio  de  Mítla ,  fué 
mandado  construir  por  orden  de  este  descono- 
cido ,  á  quien  se  le  hizo  dios  del  aire.  Otro 
altar  ,  dedicado  á  Quetzalcoalt ,   fué  colocado 
en  lo  mas  alto  del  gran  teocali  de  Cholula  (1). 

(1)  Esla  Iradicion  de  Ouetzalcoall  se  contervó  en  Míjico  al- 
gún tiempo  despue»  de  la  conguisla  enlre  los  pueblos  nueva- 
mente convenidos  al  cri-tianismo.  El  I".  Toribio  de  Motolinia, 
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A  los  lollecas  ,  á  quienes  una  pesie  y  gran 
sequía ,  hicieron  abandonar  en  su  mayor  par- 
le, el  lerrilorio  de  Anahucac,  á  mediados  del 
siglo  51 ,  sucedieron  los  aztecas  o  mejicanos , 
propiamente  dichos  ,  salidos  del  pais  de  Azt- 
lan ,  V  asi  so  hizo  una  fusión  entre  las  mi- 
tologías de  ambos  pueblos.  El  oráculo,  que 
obligaba  á  los  aztecas  á  viajar  ,  hizo  cesar  sus 
emigraciones ,  y  detenerse  sobre  las  riberas 
de  un  lago.  En  1325,  vieron  un  águila  posa- 
da sobre  la  cima  de  un  cactus ,  cuyas  raices 
pasan  al  través  de  las  hendiduras  de  una  roca, 
y  desde  entonces ,  cesó  toda  incerlidumbre  ; 
se  fijaron  en  este  lugar ,  y  fundaron  allí  mis- 
mo á  Tenochlillan  ó  Méjico  ,  ciudad  célebre  , 
que  bajo  el  reinado  de  Motezuma ,  su  noveno 
rey,  debía  ser  tomada  por  Hernán  Cortés,  en 
cuyos  compañeros  de  conquista ,  creyó  ese 
príncipe  reconocer  los  descendientes  de  Quet- 
zalcoalt. 

Sea  cualquiera  la  antíguiiedad  relativa  de 
las  diferentes  razas  de  hombres  establecidas 
en  las  montañas  de  Méjico,  que  son  el  Cáuca- 
so  mejicano,  parece  cierto  que  alguno  de  estos 
pueblos  ,  desde  los  olmecas ,  hasta  los  azte- 
cas ,  conoció  desde  mucho  tiempo  atrás ,  la 
bárbara  costumbre  de  .sacrificar  victimas  hu- 
manas. Huitzílopochtli ,  dios  |)rincípal  de  los 
aztecas  ,  cuya  imagen  de  madera  colocada  en 
una  silla  ,  llamada  la  silla  de  Dios  (teoícpallí) 
les  había  precedido  en  su  emigración,  vino  al 
mundo  con  un  dardo  en  la  mano  derecha ,  un 
escudo  en  la  izquierda  ,  y  un  casco  adornado 
con  plumas  verdes  en  la  cabeza.  Al  nacer,  su 
primera  hazaña  fué  el  malar  á  todos  sus  her- 
manos (le  ambos  sexos  (1).  Sí  los  aztecas  no 
babian  \a  tributado  en  otros  climas ,  un  culto 


<lo  quiüii  llonrion  labia  mas  .idclanto  ,  todavía  vio  sacrificar  en 
lionor  de  este  iicrsonage  nn  la  cima  del  monto  Matlalcugc  de 
Tlasrala  y  lo  mi»mo  en  (;iiolula  Cuando.cl  I'.  Saliagun  pasó  por 
Xocliimilco.  todo  al  pueblo  le  tuvo  por  uno  de  los  descendientes 
de  Ouelralcoalt  y  le  preguntaban  si  venia  de  llallpallan  á  donde 
te  suponía  que  B'|uel  legislador  ^e  babia  retirado  después  de  su 
de-aparirion.  (N.  del  Trad.) 

(Ij  Iluit/ilin  dos  gna  el  Colibri ,  pijaro,  y  Opocblli  significa 
ií(|uierda.  Kl  dios  estaba  pintado  con  plumas  de  Colibri  debajo 
del  pií  izquierdo.  I.o»  europeos  han  corromp  do  el  nombro  do 
liuijtdoporhtli .  en  huicbiloboi  y  vizIipuziU.  (iN.  del  Trad.) 
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sanguinario  á  este  dios  terrible  de  la  guerra  , 
llamado  también  Telzahuítl  ó  el  Espanto ,  co- 
menzaron á  verificarlo  sobre  el  plano  central 
de  Méjico,  inmolando  en  su  obsequio  víctimas 
humanas ,  que  le  suministraban  sus  continuas 
guerras,  desde  que  se  fijaron  sobre  los  islotes 
del  lago  salado  de  Tezcuco;  y  otros  sacrificios 
humanos  se  ofrecieron  luego  ,  sin  escepcíon  á 
todas  las  divinidades,  incluso  el  mismo  Quet- 
zalcoalt ,  que  habia  predicado  contra  esa  exe- 
crable costumbre,  y  á  la  diosa  de  las  mieses, 
(la  Céres  mejicana)  llamada  Centeotl  ó  Tona- 
cajohua,  {la  que  mantiene  los  hombres).  No  se 
contentaron  los  aztecas  con  teñir  con  sangre 
sus  Ídolos ,  sino  que  devoraban  una  parle  del 
cadáver  que  los  sacerdotes  arrojalian  por  la 
escalera  del  Teocali ,  después  de  haberle  ar- 
rancado el  corazón.  La  grandeza  del  imperio 
mejicano  ,  estaba  fundada  en  la  íntima  coali- 
ción entre  la  clase  del  sacerdocio  y  de  la  no- 
bleza destinada  á  la  milicia ;  ninguna  guerra 
podía  emprenderse,  sin  el  consentimiento  del 
gran  sacerdote  Teotuchli  (Señor  divino),  que 
por  lo  común  era  un 'principe  de  la  sangre 
real  ;  los  sacerdotes  mismos  acudían  al  com- 
bate ,  y  llegaban  á  obtener  las  primeras  dig- 
nidades del  ejército  ;  y  asi ,  á  medida  que  los 
aztecas  iban  absorviendo  bajo  su  imperio  los 
estados  vecinos,  el  culto  sanguinario  de  Huil- 
zilopochtli ,  llegó  á  ser  el  dominante  (1). 

Es  co.sa  que  admira ,  dice  Mr.  de  Humboldt, 
el  encontrar  tan  estreñía  ferocidad  en  las  ce- 
remonias religiosas  tle  un  pueblo ,  cuyo  esta- 
do social  y  politico ,  por  otro  lado ,  recuerda 
la  culta  civilización  de  los  chinos  y  de  los  ja- 
poneses. Como  prueba  de  esta  civilización  tan 
atlelantada  ,  podemos  citar  los  calendarios  ,  ó 
diferentes  divisiones  del  tiempo  ,  adoptadas 
por  los  tollecas  y  los  aziecas  ,  ya  para  el  uso 
de  la  sociedad  en  general ,  ya  para  el  orden 
de  los  sacrificios,  ó  bien  para  facilitar  los  cál- 

(1)  En  varios  manuscritos  geroglificos  de  los  mejicanos  se 
ofreeen  eiaclas  representaciones  do  ostos  espantoso-  sarificios 
que  parecen  nicmis  que  la  obra  de  una  ciega  y  bárbara  supers- 
tición, la  combinación  politicii  do  un  gobierno  esencialmente  con- 
quistador ,  buscando  un  pumo  de  apoyo  en  el  terror  religioso. 
(N.  del  Trad.) 


[1522]  HISTORIA  GENERAL 

culos  de  la  astrología ,  monumentos  tanto  mas 
dignos  de  atención ,  cuanto  que  suponen  co- 
nocimientos no  vulgares  (1).  Pero  la  historia, 
en  particular  la  del  Egipto ,  nos  demuestra 
que  la  bárbaia  costumbre  de  los  sacrificios 
humanos  ,  se  ha  conservado  largo  tiempo  aun 
entre  lo*  pueblos  adelantados  en  civilización. 
Entre  las  diferentes  naciones ,  que  habitan 
en  el  imperio  mejicano ,  se  lian  encontrado 
pinturas  que  representan  el  diluvio.  El  Noé  de 
estos  pueblos ,  se  llamaba  Coxcox  ó  Tezpi. 
Este  se  salvó  de  la  catástrofe  ,  junto  con  su 
muger  Xochiquentzal ,  en  una  barca ,  ó  según 
otras  tradiciones ,  en  una  balsa  de  troncos  de 
ciprés.  La  pintura  representa  á  Coxcox  en  me- 
dio del  agua,  tendido  sobre  la  barca  ;  la  mon- 
taña ,  cuya  cima  coronada  de  un  árbol ,  so- 
bresale sobre  las  aguas ,  es  el  pico  de  Colhua- 
can.  El  cuerno  que  está  figurado  á  la  izquierda, 
es  el  geroglifico  de  Colhuacan.  Al  pié  de  la 
montaña,  aparecen  las  cabezas  de  Coxcox  y  de 
su  muger ,  y  se  reconoce  á  esta  última  ,  por 
dos  trenzas  de  cabellos  ,  que  designan  el  sexo 
femenino.  Los  hombres  que  nacieron  después 
del  diluvio  ,  eran  mudos  ;  una  paloma  ,  desde 
lo  alio  de  un  árbol ,  les  distribuyó  las  lenguas. 
No  debe  confundirse  esta  paloma  ,  con  el  ave 
que  trajo  á  Coxcox  la  noticia  de  que  las  aguas 
hablan  dejado  la  tierra.  Los  pueblos  de  Me- 
choacan  conservaron  su  tradición,  según  la 
cual ,  Coxcox  ó  Tezpi ,  se  embarcó  en  una 
)iragua  espaciosa,  con  su  muger  ,  sus  hijos , 
muchos  animales ,  y  las  semillas  de  plantas 
aecesarias  ,  á  la  conservación  del  género  hu- 
mano. Cuando  el  gran  Espíritu  ordenó  que  las 
aguas  se  retirasen,  Tezpi  hizo  salir  de  su  bar- 
a  un  buitre  ,  el  que  no  volvió  ,  á  causa  del 
5ran  número  de  cadáveres  de  que  estaba  cu- 

1)  En  una  escavacion  que  se  bizo  en  1790  ,  en  los  cimienlos 
iel  anliguo  Teocali  ú  templo  principal  de  Mójico  ,  se  encontró 
ma  enorme  piedra  de  porDdo,  pardo-negruzco,  de  doce  p¡é>  de 
iámetro  y  ügura  circular,  que  pesa  ¿4,400  kilogramos,  llena 

caráclere  relativos  i  la  designación  de  los  dias  en  que  se 
elebraban  la-  fiestas  religiosas ,  que  constiluia  el  calendario 
clesiAstico  de  los  mejicanos  ,  monumento  curiosísimo  sobre  el 
|ue  publicú  una  memoria  el  Sr.  Gamba ,  esplicando  este  y  los 
;  almanaques  de  los  aztecas,  y  la  -érie  de  >us  meses,  y  el 
ual  ilustró  también  Mr,  Humboldt ,  en  otro  trabajo  sobre  el 
lismo  objeto.  ¡  N.  del  Trad  ) 
I. 
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bierta  la  tierra,   que  le  prestaban  alimento 
grato  y  abundante.  Tezpi  mandó  otras  aves, 
de  las  que  solo  volvió  el  colibrí ,  trayendo  en 
el  pico  un  ramo  con  hojas.  Entonces  ,  viendo 
que  la  tierra  comenzaba  á  cubrirse  de  nuevo 
verdor ,  desembarcó  junto  á  la  montaña  de 
Colhuacan.  «Estas  tradiciones,  dice  Humboldt, 
recuerdan  otras  de  la  mas  remota  y  venerable 
antigüedad.  La  vista  de  cuerpos  marinos,  en- 
contrados en -las  cumbres  de  las  mas  elevadas 
montañas ,  pudo  hacer  pensar  á  los  hombres, 
que  carecían  de  comunicación  alguna  ,  en  la 
idea  de  grandes  inundaciones,  que  hubieran 
estinguido  por  algún  tiempo  la  vida  orgánica 
sobre  la  tierra.  ¿Pero  no  debe  aqui  reconocer- 
se el  rastro  de  un  origen  común  ,  cuando  las 
ideas  cosmogónicas ,  y  todas  las  tradiciones  de 
los  pueblos  presentan  analogías  tan  idénticas , 
hasta  en  sus  menores  circunstancias?  ¿El  co- 
librí de  Tezpi,  no  recuerda  la  paloma  de  Noé  ? 
Reflexionando  el  mismo  autor,  sobre  la  in- 
fluencia mas  ó  menos  directa  que  pudo  ejercer 
la  religión  cristiana ,  sobre  los  habitantes  de 
la  región  de  Anahuac ,  se  espresa  en  estos 
términos  :  «La  cosmogonía  de  los  mejicanos  ; 
sus  tradiciones  sobre  la  madre  de  los  hom- 
bres ,  degenerada  de  su  primer  estado  de  fe- 
licidad y  de  inocencia ;  la  idea  de  una  grande 
inundación  ,  de  la  cual  se  salvó  solo  una  gran 
familia  ;  la  historia  de  un  edificio  piramidal , 
elevado  por  el  orgullo  de  los  hombres,  y  des- 
truido por  la  cólera  de  los  dioses ;  las  ceremo- 
nias de  ablución,  practicadas  al  nacimiento  de 
los  hijos;  esos  ídolos  hechos  de  harina  de  maíz 
amasada,  y  distribuidos  en  pequeñas  porciones 
al  pueblo  reunido  en  los  templos  ;  esas  con- 
fesiones de  pecados ,  hechas  por  los  peniten- 
tes ,  esas  asociaciones  religiosas ,  tan  pareci- 
das á  nuestros  conventos  de  ambos  sexos;  esa 
creencia  tan  generalmente  estendída ,  de  que 
unos  hombres  de  barba  larga  ,  y  de  gran  san- 
tidad de  costumbres ,  habian  cambiado  el  sis- 
tema religioso  y  político  de  estos  pueblos:  to- 
das  estas   circunstancias   reunidas,  hicieron 
creer  á  los  religiosos  que  acompañaban  al  re- 
ducido ejército  de  españoles  ,  cuando  la  con- 
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quista,  que  el  oiislianismo  fué  antes  predicado 
en  época  remola  en  el  nuevo  continente.  Al- 
gunos sabios  mejicanos  han  querido  recdnocer 
al  apóstol  Sto.  Tomás,  en  ese  personage  mis- 
terioso ,  gran  sacerdote  de  Tula ,  que  los  de 
Cholul»  conocieron  bajo  el  nombre  de  Quet- 
zalcoalt.  No  ofrece  mucha  duda  que  el  nesto- 
rianismo ,  mezclado  con  los  dogmas  de  los 
budhistas  y  de  los  chamaos ,  pudiera  haberse 
estendido  por  la  Tartaria  de  los  mantchonx, 
en  el  nord-este  del  Asia.  Podria  entonces  su- 
ponerse con  alguna  apariencia  de  razón ,  que 
las  ideas  cristianas  fueron  comunicadas  por 
este  camino  á  los  pueblos  mejicanos,  sobre 
todo  ,  á  los  habitantes  de  esta  región  boreal , 
de  la  que  salieron  los  toltecas,  á  los  que  de- 
bemos entonces  considerar ,  como  la  officina 
virorum  del  Nuevo-Mundo. 

En  esta  enumeración  de  semejanzas  que  ha- 
ce Mr.  ITumboldl ,  hay  algunos  puntos  que 
conviene  desarrollar.  E\istian  efectivamente 
en  Méjico,  antes  de  la  conqui.sta  ,  comunida- 
des religiosas  ,  en  las  que  los  jóvenes  de  am- 
bos sexos  recibían  instrucción  durante  un  año, 
y  vivían  alli  de  una  manera  tan  severa  y  rígi- 
da, dice  el  jesuita  Lafileau  ,  que  no  hay  novi- 
ciado de  orden  alguna  religiosa  en  Europa,  que 
tenga  pruebas  mayores.  Las  jóvenes  doncellas 
de  doce  á  quince  años  entraban  en  estos  con- 
ventos, que  formaban  una  dependencia  de  los 
templos ;  alli  guardaban  continencia  ;  pero  en 
rigor ,  no  estaban  obligadas  á  vivir  en  esa  re- 
clusión mas  de  un  año.  Habia  algunas  que  se 
consagraban  por  todo  el  resto  de  su  vida ,  y 
de  las  cuales  se  elegían  las  matronas  que  se 
ponian  al  frente  de  esta  especie  de  monaste- 
rios. Comian  todas  en  común  ,  y  dormían  en 
grandes  salas.  López  de  Gomara,  añade,  que  no 
se  desnudaban  nunca  ,  para  estar  asi  mas  dis- 
puestas para  acudirá  cualquiera  hora  al  servicio 
de  los  templos.  Tenian  su  coro  á  media  noche, 
como  nuestras  monjas  los  ü'aitines.  Ellas  cui- 
daban dd  aseo  y  curiosidad  del  templo,  v  tra- 
bajaban en  diferentes  labores,  que  debian  .ser- 
vir para  el  ornato  de  los  altares,  Ama.saban 
diariamente  los  panes  que  se  presentaban  ante 
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los  ídolos,  y  que  los  sacerdotes  solo  tenian  de- 
recho á  comer.  Se  mantenían  de  limosnas , 
llevando  una  vida  muy  austera ,  con  practicas 
de  una  gran  mortificación  ,  por  lo  cual  se  las 
daba  el  nombre  de  Hijas  de  la  penitencia.  Sus 
menores  faltas,  eran  castigadas  con  severidad, 
y  aun  algunas,  solóse  espiaban  con  la  muerte 
(lelas  culpables.  »  (1) 

Lafitcau  nos  habla  de  una  gran  fiesta  que 
se  celebraba  lodos  los  años ,  y  que  era  la  mas 
solemne  de  todas  las  del  Estado.  La  semejan- 
za que  presenta  esta  fiesta  ,  con  la  Santa  Eu- 
caristía, demostrará  cuanto  se  ha  esforzado  el 
demonio  para  que  los  idólatras  en  lodo  le  tri- 
butasen los  honores  mismos  ,  que  por  justo 
titulo  se  merece  la  divinidad.  Dos  días  antes 
de  esta  fiesta  ,  los  sacerdotes  del  templo  pre- 
paraban una  gran  cantidad  de  harina  de  maíz, 
tostado  y  limpio.  Mezclado  con  agua  ,  forma- 
ban con  esa  masa  ,  un  ídolo  del  mismo  gran- 
dor ,  que  el  que  era  adorado  en  el  mismo 
templo.  De  esa  misma  masa,  hacían  igualmente 
panes ,  en  forma  de  huesos  humanos ,  á  los 
que  llamaban  los  huesos  de  Yitziliputzli.  El 
día  de  la  ceremonia  ,  se  llevaba  en  procesión 
al  ídolo  de  masa  ,  con  gran  pompa  y  magnifi- 
cencia ;  pero  con  estremada  celeridad.  A  la 
vuelta  de  la  procesión  ,  que  corría  un  largo 
trecho  en  poco  tiempo,  se  entraba  el  ídolo  en 
el  templo  ,  donde  va  estaban  los  panes  prepa- 
rados, y  después  de  muchos  sacrificios,  entre 
ellos ,  de  víctimas  humanas  ;  de  muchos  can- 
tos ,  danzas  ,  y  otras  ceremonias ,  que  figura- 
ban como  la  consagración  del  ídolo  y  de  los 
panes ,  todo  el  pueblo  que  asístia  ,  que  debía 
estar  en  ayunas  ,  desde  el  niño  mas  tierno  , 
hasta  el  anciano  mas  decrépito,  se  mudaba  de 
su  traje  ,  para  dar  mas  realce  á  la  fiesta.  Du- 
rante esto  ,  los  sacerdotes  iban  haciendo  pe- 
dazos el  ídolo ,  así  como  los  panes  figurando 
huesos ,  que  eran  tan  .sagrados  como  el  ídolo 
mismo,  y  entre  todos  los  circunstantes,  hom- 

fl)  Knlrp  lo?  tolomaco? .  h.nbia  un  convenio  consagrado  A 
Conlciill ,  (lio-a  de  la  tierra  ;  no  «e  admitían  en  él  m\o  liombres 
viudos  de  edad  de  sesenta  años,  y  cuyo  número,  aunque  limi- 
tado, tenia  influencia  infinita.  Pe  todas  partes  iban  fieotes  & 
1)1-  il  arloi.  y  su»  respue-tas  tenian  fuerza  de  ley.  (N.  del  T.) 
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bres  ,  niugeres  ,  niños ,  ¿grandes  y  pequeños , 
ricos  y  pobres ,  se  les  iban  dislribuyendo  es- 
tos pedazos,  que  recibia  cada  uno  con  un  res- 
pelo  profundo,  creyendo  que  comian  la  carne 
y  los  huesos  de  su  dios ,  y  reputándose  como 
indignos  de  semejante  favor.  La  ceremonia 
terminaba  por  un  discurso  o  sermón  que  pre- 
dicaba uno  de  los  sacerdotes  mas  antiguos , 
sobre  el  objeto  de  esta  fiesta. 

Otra  ceremonia,  designaba  el  año  secular  ó 
primero  de  siglo  nuevo.  Creyendo  por  tradi- 
ción los  mejicanos ,  que  el  mundo  habia  de 
acabarse  al  fin  de  los  siglos ,  no  bien  veian 
acabarse  el  año  secular ,  que  iban  apagando 
los  fuegos  sagrados  de  los  templos  ,  y  aun  el 
de  sus  casas  particulares  ;  rompían  his  vasijas 
destinadas  á  contener  sus  alimentos  ,  como  si 
va  creyesen  no  tener  necesidad  de  ellos  ,  aca- 
bándose el  mundo  aquella  noche  postrera  del 
siglo,  y  reduciéndose  á  la  nada.  Asi  pasaban 
aquella  noche  de  crisis ,  entre  el  terror  y  la 
esperanza.  Pero  desde  que  el  primer  rajo  de 
la  aurora  iluminaba  el  dia  ,  anunciando  la  ve- 
nida del  sol,  resonaban  por  do  quiera  mil  acla- 
maciones de  alegría ,  mezcladas  con  el  eco  de 
instrumentos  músicos;  se  encendian  nuevos 
fuegos  en  los  templos  y  en  las  casas,  y  se  ce- 
lebraba una  fiesta  en  la  que  ,  por  medio  de 
procesiones  y  solemnes  sacrificios  ,  se  daban 
gracias  a  la  divinidad  por  haber  vuelto  la  luz, 
y  concedido  un  siglo  mas  de  vida  á  la  nación. 

No  entraremos  en  detalles  sobre  otros  dife- 
rentes ritos ,  únicamente  nos  detendremos  en 
citar  una  costumbre ,  que  prueba  que  el  ma- 
trimonio en  su  institución  ,  y  en  el  modo  de 
contraerse ,  ha  sido  considerado  ,  aun  por  las 
naciones  bárbaras ,  como  un  lazo  sagrado ,  y 
que  requiero  ciertas  solemnidades  religiosas. 
Los  sacerdotes  mejicanos,  en  las  ceremonias 
del  matrimonio  ,  del  que  eran  sus  ministros , 
anudaban  entre  si  los  vestidos  del  esposo  y  de 
la  esposa ,  para  indicarles  con  eso  ,.  que  de- 
bían permanecer  loda  su  vida  inseparablemen- 
te unidos. 

Hahia  cierlits  pruebas  especiales  entre  los 
mejicanos,  por  las  cuales  teman  que  pasar  los 
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nobles ,  para  elevarse  gradualmente  á  sus  di- 
ferentes gerarqnias ,  hasta  la  de  soberano  ó 
emperador ,  dignidad  que  era  electiva  y  no 
hereditaria.  Nadie  podia  aspirar  al  orden  mas 
elevado  de  la  nobleza ,  que  no  procediese  por 
sangre  de  las  principales  familias  de  la  nación, 
ó  que  no  se  hubiese  distinguido  por  algún  he- 
cho eslraordinario.  El  que  aspiraba  á  este  ho- 
nor, se  preparaba  con  tres  años  de  antelación, 
y  asi  lo  hacia  presente  á  sus  parientes ,  ami- 
gos, y  caciques  de  su  provincia.  Reunidos  es- 
tos al  espirar  el  plazo ,  en  el  dia  señalado , 
acompañaban  todos  al  candidato  a!  templo 
principal  de  la  ciudad  ,  dedicado  al  dios  de  la 
guerra.  Los  convidados  ,  sosteniendo  los  bra- 
zos del  neófito  ,  le  hacían  subir  en  esa  forma 
la  escalera  del  templo  hasta  el  altar ,  ante  el 
cual ,  aquel  se  arrodillaba.  El  gran  sacerdote 
se  le  aproximaba  ,  y  con  una  uña  de  tigre ,  ó 
garra  de  águila  ,  le  iba  haciendo  agujeros  en  la 
nariz,  que  llenaba  luego  de  trozos  de  ámbar  ne- 
gro para  impedir  la  unión  de  la  carne,  y  le  di- 
rigía en  seguida  una  alocución,  compuesta  de 
invectivas  y  desprecios  los  mas  irritantes  ;  y 
no  limitándose  á  injuriarle  de  palabra  ,  de  la 
manera  mas  odiosa  ,  pasaba  á  vias  de  hecho  , 
dándole  de  bofetones  ,  y  desnudándole ,  hasta 
donde  el  pudor  lo  permitía.  Despojado  así  el 
candidato  ,  se  retiraba  solo  y  avergonzado  ,  á 
una  sala  interior  del  templo,  mientras  que  sus 
acompañantes  disfrutaban  de  un  gran  festin , 
después  del  cual,  todos  se  retiiaban  sin  decir 
una  palabra,  ni  hacer  caso  alguno  del  neófito, 
que  solitario  quedaba  en  su  retiro.  Allí  se  lo 
dejaban  :  el  preciso  alimento  para  cuatro  días, 
que  debía  durar  su  encierro  ;  un  vestido  an- 
drajoso para  cubrirse  ;  un  poro  de  paja  para 
acostarse;  colores  para  pintarse;  espinas  para 
hacerse  incisiones  en  el  cuerpo ,  é  incienso 
para  incensar  á  los  ídolos;  y  de  cuando  en 
cuando ,  tres  personas  de  esperíencia ,  se  en- 
cargaban de  irle  enseñando  lo  que  debía  saber 
un  hombre  de  su  profesión.  Se  le  permitía  dor- 
mir algo  en  ese  tiempo  ,  pero  solo  sentado. 
A  media  noche ,  el  novicio  iba  á  incensar  los 
ídolos ,  y  daba  algunas  vueltas  al  recinto  del 
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teocali.  Transcurridos  los  cuatro  dias ,  pedia 
al  gran  sacerdote  el  permiso  de  continuar  sus 
pruebas  en  otros  teocalis,  y  asi  andaba  duran- 
te un  año  ,  de  templo  en  templo  ,  sufriendo 
pruebas  nuevas ,  sin  poder  ir  á  su  casa ,  visi- 
tar á  sus  parientes,  ni  ser  visitado  ,  y  obliga- 
do á  vivir  en  la  continencia  ,  aislamiento  ,  y 
austeridades  continuas.  Concluido  el  año  ,  en 
el  dia  designado  para  terminar  la  ceremonia , 
los  caciques  ,  los  notables  ,  Jos  amigos  y  pa- 
rientes (leí  candidato  ,  le  lavaban  y  aseaban  , 
y  le  conducian  con  toda  pompa  al  templo,  don- 
de fué  llevado  por  primera  vez.  Al  pié  del  al- 
tar ,  se  desnudaba  de  sus  vestidos  viejos ,  y 
se  le  ponia  un  traje  nuevo,  y  muchos  adornos 
de  plumas ,  juntamente  con  la  insignia  parti- 
cular de  la  orden;  se  le  daba  un  arco  y  flechas, 
y  el  gran  sacerdote,  después  de  un  largo  dis- 
curso ,  en  que  le  hacia  présenles  sus  nuevas 
obligaciones  y  conducta  en  lo  sucesivo ,  le 
cambiaba  su  nombre  por  otro,  y  la  ceremonia 
se  terminaba  con  un  gran  sacrificio  y  un  fes- 
tín ,  al  que  acompañaban  cánticos  y  danzas , 
sin  olvidar  los  regalos  que  el  agraciado  tenia 
que  dar  al  sacerdote  y  demás  convidados,  des- 
pués de  lo  cual ,  cada  uno  se  retiraba  á  su 
casa  (1). 

Mayores  eran  las  pruebas  é  iniciaciones 
para  ser  gobernador  de  provincia  ,  cacique  ó 
rey  tributario  ,  y  mucho  mas  grandes ,  como 
era  regular,  para  optar  á  la  dignidad  de  gcfe 
del  imperio.  La  corona  de  Méjico  era  electiva, 
y  desde  que  se  hahian  tributado  los  últimos 
honores  al  monarca  difunto  ,  los  reyes  y  de- 
más príncipes  electores ,  se  reunían  para  es- 
coger entre  los  jóvenes  guerreros  de  la  mas 
alta  nol)leza ,  la  persona  mas  adecuada  para 
ser  elevada  á  la  dignidad  suprema.  En  este 

(I)  La»  ceremonias  i|uc  se  practicaban  para  la  recepción  do 
un  Teuctli  ódc  la  cla.'c  primcr.i  de  la  nolile/a  variaban  >egun  las 
provincia' ,  pero  en  loda?  ella»  vcrcmo»  la<  huellas  de  nuestra 
caballería  du  la  edad  media.  En  todas  se  ob-^crva  la  interven 
ciun  de  lus  faccrdules.  El  uso  de  crear  Teuclli  entre  lo?  prin- 
ripales  ami'rícanos  subsistió  después  de  la  conquista.  Eran  re- 
cibido» romo  en  una  opecie  de  urden  de  caballeria ,  en  nombre 
del  rey  lie  E-paña  .  prnmelian  ser  «íibdilos  fieles .  buenos  cris- 
tiano- y  denunriar  loda  conspiración  que  llegase  ft  su  noticia 
prn-tando  sobre  todo  ewi  juramento  sobre  una  crui;  y  los  Santos 
Evangelios  (>.  del  Trad   ) 
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caso  había  dos  fiestas ,  la  de  la  elección  y  la 
de  la  coronación. 

En  el  momento  mismo  de  la  elección ,  y 
cuando  el  designado  había  aceptado  el  trono , 
se  le  dejaba  casi  desnudo,  y  se  le  conducía  á 
un  templo  con  grande  acompañamienlo  ;  pero 
á  la  parte  superior  del  teocali ,  no  subían  mas 
que  el  candidato  al  trono  ;  dos  reyes  ,  prime- 
ros electores  revestidos  con  sus  insignias  ,  y 
algunas  otras  personas  necesarias  á  la  cere- 
monia. Llegados  á  lo  alto ,  el  rey  adoraba  el 
ídolo,  tocando  la  tierra  con  uno  de  sus  dedos, 
y  besándole  luego.  El  gran  sacerdote  ,  reves- 
tido con  sus  ornamentos ,  y  acompañado  de 
gran  número  de  asistentes  ,  vestidos  de  ropas 
talares  ,  ungía  primero  el  cuerpo  del  principe 
elegido  ,  le  hacia  algunas  aspersiones ,  y  le 
ponia  sobre  la  cabeza  un  manto  sembrado  de 
calaveras  bordadas  ;  sobre  este,  le  echaba  otro 
negro  ,  y  sobre  este  segundo  ,  otro  tercero  , 
azul ,  y  todos  con  las  mismas  calaveras ;  le 
suspendía  al  cuello  ,  varías  cintas  con  ciertos 
símbolos  pendientes  de  ellas;  derramaba  sobre 
su  espalda  un  polvo  ,  considerado  como  pre- 
servativo contra  los  encantamientos ,  y  ponía 
en  su  brazo  derecho  un  incensario ,  y  en  el 
izquierdo,  un  saquillo  con  perfumes.  El  rey 
incensaba  al  ídolo  ,  y  después  se  sentaba.  El 
gran  sacerdote,  después  de  un  largo  discurso, 
le  hacia  prestar  varios  juramentos  alusivos  á 
sus  futuros  deberes  ,  y  una  vez  prestados  ,  el 
rey  elegido ,  después  de  encomendarse  á  las 
oraciones  de  los  ministros  de  dios  .  y  de  to- 
dos los  espectadores  ,  que  le  contestaban  con 
las  mayores  aclamaciones  ,  pasaba  á  una  ha- 
bitación particular  del  templo  ,  y  allí  perma- 
necía cuatro  dias ,  solo ,  ocupado  en  oraciones, 
sacrificios,  y  ejercicios  de  penitencia,  ayunan- 
do de  la  manera  mas  austera;  tres  veces  al  dia 
y  una  en  la  noche  se  bañaba  en  una  cuba  de 
agua  ,  en  la  que  hacia  correr  otras  tania;^  su 
sangre  ,  que  ofrecía  en  sacrificio  á  los  dioses 
de  las  aguas.  Después  de  haberlos  incensado, 
hacia  lo  propio  con  los  demás  dioses  del  tem- 
plo ,  ofreciéndolos  además  ,  pan  ,  frutos  ,  flo- 
res ,  aromas  y  puntas  de  espinas  teñidas  con 
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la  sangre  de  todas  las  parles  de  su  cuerpo. 
Eslos  cuatro  dias  de  prueba ,  no  eran  mas  que 
la  inlrüduccion  ó  principio  de  las  iniciaciones 
del  nuevo  rey.  Por  ellas  puede  inferirse  lo 
largo  y  penoso  que  seria  el  curso  de  las  de- 
más ,  como  indica  un  pasage  del  P.  José 
Acosta  ,  jesuila  ,  que  hablando  de  Molezuma , 
dice  ,  que  este  principe  ,  antes  de  su  corona- 
ción ,  pasó  una  gran  parte  del  tiempo ,  en  un 
departamento  separado  que  ocupaba  en  el 
templo  ,  creyéndose  que  conversaba  familiar- 
mente con  su  dios,  « semejante  en  todo  á  una 
persona  iniciada.  » 

No  se  celebraba  la  fiesta  de  la  coronación, 
sino  después  que  el  nuevo  rey  ,  á  conlinua- 
cion  de  sus  pruebas ,  habia  emprendido  una 
espedicion  importante  contra  sus  cremigos,  y 
logrado  en  persona  una  singular  victoria  ,  so- 
metiendo alguna  provincia  rebelde  ,  y  hacien- 
do gran  número  de  prisioneros  ,  que  eran  los 
destinados  para  ser  inmolados  como  victimas 
en  el  gran  sacrificio  que  debia  honrar  la  fies- 
ta. El  día  de  su  llegada  á  la  capital ,  el  pue- 
blo salia  en  masa á  recibirle,  así  como  el  gran 
sacerdote  ,  sus  demás  ministros  ,  y  los  elec- 
tores y  grandes  del  imperio.  El  aire  resonaba 
con  los  gritos  de  alegría  y  ruido  de  los  instru- 
mentos. Acompañado  de  la  gran  escolta  que 
conducía  á  los  prisioneros ,  y  que  traía  los 
despojos  de  los  enemigos  vencidos ,  el  mo- 
narca victorioso ,  á  la  manera  de  triunfador 
romano  ,  hacia  su  entrada  pública.  Se  iba  de- 
recho al  templo  ,  ofrecía  el  sacrificio  ,  escu- 
chaba el  panegírico  de  su  valor  y  grandes 
hechos  y  después,  por  primera  vez,  se  !e  en- 
tregaban solemnemente  las  insignias  de  la  dig- 
nidad suprema.  Se  le  revestía  de  un  precioso 
manto ;  se  colgaban  de  sus  narices  y  orejas  unos 
pendientes  de  gran  valor ;  se  ponía  en  su  ma- 
no derecha  un  estoque  de  oro,  símbolo  de  su 
justicia ,  y  en  la  izquierda ,  un  arco  y  flechas 
como  arbitro  de  la  paz  y  de  la  guerra  ;  sobre 
su  cabeza  se  colocaba  un  adorno  que  no  era 
corona  ni  diadema  ,  sino  una  especie  de  mitra 
cerrada  ,  y  puntiaguda  ,  ceremonia  que  estaba 
reservada  al  rey  de  Tczcuco ,  como  primer 
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elector.  El  monarca  ,  en  esla  forma  ataviado  , 
se  sentaba  sobre  el  trono,  para  recibirlos  ho- 
menages  de  todas  las  órdenes  del  imperio  ,  y 
para  escuchar  las  arengas  que  le  dirigían  lodos 
los  cuerpos  del  Estado.  Después,  el  soberano 
daba  gracias  á  todos  en  otro  discurso ,  y  con 
toda  pompa  y  mngestad  ,  era  conducido  á  su 
palacio  en  medio  del  júbilo  y  aclamaciones  del 
pueblo.  En  Méjico  se  respetaba  á  los  sobera- 
nos hasta  la  adoración. 

Después  de  haber  hablado  del  monarca , 
diremos  algo  sobre  su  capital.  Adornada  de 
numerosos  teocalis  que  se  elevaban  en  forma 
de  pirámides,  rodeada  de  diques  y  calzadas ; 


situada  casi  en  el  centro  del 


de  Tczcuco 


sobre  islotes  llenos  de  verdura;  flanqueada 
por  todas  parles  de  numerosos  canales  que 
servían  de  calles,  por  las  que  cruzaban  conti- 
nuamente millares  de  barcos  que  vivificaban 
esa  vasta  red  de  agua  salada  ,  la  antigua  Te- 
nochtitlan  se  daba  un  aire  á  aquellas  ciudades 
de  la  Holanda ,  de  la  China  ó  del  Delta  inun- 
dado del  bajo  Egipto.  Tres  puentes  prircipa- 
les  ,  de  la  anchura  de  dos  lanzas  ,  la  unían  al 
continente.  Estos  existen  aun  en  parte,  y  son 
hoy  día  grandes  caminos  enlosados  que  atra- 
viesan un  terreno  pantanoso.  Dos  acucductcs 
conducían  el  agua  potable  á  la  ciudad  ,  y  aun 
se  reconocen  los  restos  del  que  pasaba  por 
Cherubusco.  Tenochtitlan  parecido  á  un  in- 
menso tablero  de  damas  estaba  dividido  en 
cuadros  regulares  formados  por  las  calles  jrin- 
cípales  y  por  los  canales.  En  cada  manzana 
cuadrada  había  un  templo. 

El  mas  grande ,  dedicado  al  Dios  de  la 
guerra  Huitzilopochtli  y  construido  el  lí8ü 
en  el  centro  mismo  de  la  ciudad  ,  tenia  treinta 
y  siete  metros  de  altura  desde  su  base  á  la 
plataforma  superior ,  desde  donde  se  gozaba 
de  una  vista  magnífica  dominando  los  lagos  y 
toda  la  campiña  inmediata ,  sembrada  de  po- 
blaciones. Esta  plataforma  que  servía  de  asilo 
á  los  combatientes ,  estaba  coronada  por  dos 
capillas  en  forma  de  torre  y  de  diez  y  siete  á 
diez  y  ocho  metros  de  altura  cada  nca,  resul- 
tando (|uc  todo  el  teocali  tenia  cincuenta  y 
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cualro  metros  de  elevación.  Los  dos  ídolos  de 
piedra  construidos  en  las  capillas,  eran  de  for- 
ma colosal  y  de  una  deformidad  espantosa. 
Cinco  mil  personas  destinadas  al  servicio  del 
templo  ,  tenían  en  él  su  alojamiento  ,  ocupan- 
do así  un  terreno  en  que  pudiera  existir  un 
pueblo  ion  quinientas  ca^as.  Los  muros  que 
cerraban  el  recinto  eran  de  cal  y  piedra  ,  de 
gMU  espesor ,  \  altuí  a  de  ocho  pies  ,  adorna- 
dos de  una  especie  de  almenas  en  forma  de 
nichos  V  de  muchas  figuras  de  piedra  repre- 
sentando serpientes ,  lo  qi.e  le  había  hecho  dar 
el  noDibre  de  Coalepaullí ,  ó  muralla  de  las 
serpientes.  Delante  de  la  primera  puerta  se 
veía  uu  vasto  edííiiío  todo  revestido  con  las 
calaveras  de  los  desgraciados  que  habían  sido 
sacriíicadüs.  Entre  los  treinta  y  nueve  templos 
que  rodeaban  á  este  principal ,  se  distinguía 
el  de  Ouetzalcoatl :  este  era  redondo ,  y  su 
puerta  representaba  la  boca  abierta  de  una 
serpiente. 

Las  calles  de  la  ciudad  eran  largas  y  tiradas 
á  conlcl.  Algunas ,  como  en  Venecía  ,  estaban 
interrumpidas  por  canales  navegables ,  provis- 
tos de  puentes  de  madera ,  muy  bien  hechos , 
y  tan  anchos ,  que  diez  hombres  á  caballo  po- 
dían pasar  de  frente.  Las  casas  ,  baja»  como 
las  de  Pekín  y  otras  grandes  ciudades  del  Asía, 
estaban  construidas  parte  de  madera ,  y  el  resto 
de  una  piedra  esponjosa  ,  ligera  y  fácil  de  tra- 
bajar. 

El  mercado  tenia  á  su  alrededor  un  pórtico 
inmenso ,  en  el  que  se  ponían  de  manifiesto 
liiila  clase  de  mcrcancias,  de  comestibles,  ador- 
nos artísticamente  trabajados  en  oro,  plata, 
piedras  finas ,  eoneha  ,  plumas ,  cuero ,  ó  al- 
godón hilad".  Allí  se  encontraban  piedras  ta- 
lladas, telas  y  maderas  de  construcción.  Ha- 
bía calles  especiales  para  la  caza  y  pescados , 
\  otras  para  las  legumbres  y  objetos  de  jardi- 
nería. También  se  conocían  barberías,  donde 
.se  afeitaba  el  cabello  con  navajas  de  |)icdra 
aíil.ida  ;  boticas,  dondc"_  se  vendían  remedios 
pi  c|iarados ,  y  una  especie  de  cafés-fondas 
donde  se  encontraba,  por  su  precio,  que  co- 
mer y  beber.  En  lodas  las  venias,  el  regulador 
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del  precio  era  la  medida  de  estension  ó  de  ca- 
pacidad, y  nunca  la  de  peso.  En  medio  de  la 
gran  plaza  de  mercado,  había  un  tribi.nal  ó  fie- 
lato .  donde  se  ventilaban  las  cuestiones  que 
surgían  sobre  las  compras  y  ventas,  y  valor  y 
calidad  de  los  géneros.  El  aseo  y  la  mayor 
limpieza  reinaban  en  esta  plaza  de  abastos ,  lo 
mismo  que  en  el  resto  de  la  ciudad,  cu\ as  ca- 
lles barrían  v  lavali;n  diariamente  mas  de  mil 
hombres,  empleados  en  esa  sola  faena.  Tres- 
cíenlas  mil  almas  se  contaban  dentro  de  esta 
gran  capital ,  que  esccdia  por  lo  tanto  en  po- 
blación en  su  tiempo  á  todas  las  metrópolis  de 
Europa. 

Gran  número  do  artistas  ,  como  escultores, 
pintores  ,  plateros  y  otros  ,  trabajaban  cons- 
tantemente para  el  palacio  ímpaial.  Un  cuar- 
tel entero  ,  poblado  únicamente  de  danzantes , 
estaba  esclusívamente  destinado  para  divertir 
al  soberano. 

El  palacio  ,  ordinaria  residencia  de  Mote- 
zuma  II,  era  todo  de  manipostería.  Parecido  á 
los  del  emperador  de  la  China ,  se  componía  de 
un  agregado  de  casas  espaciosas ,  ¡)ero  poco 
elevadas.  Cada  una  de  sus  fachadas ,  tenia 
cinco  grandes  puertas  ;  tres  enormes  palios  le 
dividían  interiormente,  á  los  que  rodeaban 
grandes  salas,  y  mas  de  mil  piezas  menores. 
.\lgunas  de  estas  se  veían  incrustadas  de  finos 
mármoles  ó  de  otras  piedras  raras.  Los  pavi- 
mentos eran  de  cedro  ,  ciprés  ú  otras  maderas 
perfectamente  trabajadas  y  esculpidas.  In  solo 
.«alón  podía  contener  dos  mil  personas.  Además 
de  este  palacio  ,  Motozuma  tenia  otros  dos  en 
el  interior  de  la  capital ,  y  fuera  de  ella.  En 
Tonochtillan  ,  tenia  no  solamente  un  gran  ser- 
rallo para  sus  mugercs ,  sino  pabellones  in- 
mensos para  sus  ministros  y  demás  oficíales 
de  su  corle ,  que  era  lan  numerosa  como  bri- 
llante ,  y  casas  además  para  recibir  á  los  es- 
trangeros  que  le  visitaban  ,  y  particularmente 
para  los  reyes  aliados. 

Otros  dos  grandes  edificios  estaban  esclu- 
sívamente destinados  ,  el  uno  para  pajarera  de 
aves  inofensivas,  y  otro  para  aves  de  rapiña, 
cuadrúpedos  y  reptiles.  La  primera  tenia  mu- 
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chos  dcparlamentos  y  galerías  ,  sostenidas  por 
columnas  de  mármol  de  una  sola  pieza.  Aque- 
llos daban  á  un  jardín  ,  en  el  cual,  en  medio  de 
grandes  arbuslos  y  viveros ,  unos  de  agua  dul- 
ce y  otros  de  salada ,  vivían  toda  clase  de  aves  " 
acuáticas  de  rio  y  de  mar  ;  y  en  otros  jardines 
cerrados,  se  mantenía  un  número  prodigioso 
de  aves  de  toda  especie.  Trescientos  hom- 
bres estaban  empleados  en  cuidarlas  y  en  re- 
coger sus  plumas  en  épocas  dadas,  (on  las 
cuales  se  hacían  los  famosos  mosaicos  que  cs- 
cilaron  la  admiración  de  los  estrangeros.  El 
edificio  destinado  á  casa  de  fieras  ,  tenia  tam- 
bién grandes  palios ,  rodeados  de  inmensas 
jaulas.  Allí  se  conservaban  todas  las  aves  de 
rapiña ,  desde  el  águila  real  hasta  la  mns  pe- 
queña ,  distribuidas  todas  por  familias ,  y  en 
otras  piezas  subterráneas ,  de  mas  de  seis  pies 
de  profundidad  ,  se  mataban  diariamente  para 
su  alimento  ,  mas  de  quinientos  pavos.  En  el 
mismo  edificio  habla  sobre  quinientas  jaulas 
hechas  al  intento  ,  que  contenían  lobos  ,  gatos 
monteses  ,  y  una  multitud  de  fieras ,  que  se 
alimentaban  con  1  s  entrañas  de  las  victimas 
de  los  sacrificios  humanos.  Para  los  pescados , 
había  también  estanques  ,  de  los  que  existen 
aun  dos  de  los  mejores  que  pueden  verse  en  el 
palacio  de  Chapoltepec,  cerca  del  moderno  Mé- 
jico. (Pl.  XLYI,  n.°My  2.) 

Los  palacios  que  hemos  mencionado  ,  esta- 
ban todos  rodeados  de  jardines  donde  se  cul- 
tivaban toda  clase  de  flores  las  mas  raras , 
yerbas  olorosas,  v  plantas  medicinales.  No 
faltaban  tampoco  bosques  cercados  para  ca- 
zar el  soberano  ,  diversión  que  se  repetía  con 
frecuencia ,  y  uno  de  estos  bosques  ocupaba 
una  isla  entera  sobre  el  lago  ,  conocida  al  pre- 
sente con  el  nombre  de  Penu. 

Haremos  por  último  mención  del  arsenal , 
vasto  edificio  ;  lleno  de  toda  clase  de  armas 
ofensivas  y  defensivas ,  que  usaban  estos  pue- 
blos ,  así  como  de  otros  adornos  é  insignias 
militares.  Un  número  sorprendente  de  obreros 
se  ocupaba  en  este  arsenal .  de  continuo ,  en 
fabricar  armas, 

Sobre  el  mismo  lago  se  veian  jardines  flo- 
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tantes  de  eslraordinaria  belleza  ,  los  que  por 
medio  de  largas  perchas ,  se  les  transportaba 
á  voluntad  de  una  orilla  á  otra.  Al  este  de 
Tenocchtitlan  ,  estaba  Acolhuacan  ó  Tezcuco  , 
capital  de  los  acolhues  ,  que  antes  de  los  az- 
tecas dominaban  por  aquella  parte.  A  esta  ciu- 
dad se  la  podia  dar  muy  bien  el  nombre  de 
Atenas  de  la  América ,  porque  era  la  ordina- 
ria residencia  de  las  mayores  celebridades  en 
todas  las  ciencias  que  cultivaban  los  aztecas. 

Aunque  cortos  é  incompletos  estos  detalles, 
pueden  dar  una  idea  al  lector  de  la  civilización 
que  reinaba  en  Méjico ,  cuando  Velazquez,  go- 
bernador de  Cuba  ,  encargó  ,  en  1S18 ,  á  Her- 
nán Cortés ,  la  empresa  de  someter  este  impe- 
rio á  la  dominación  española.  Velazquez  habia 
recibido  del  general  de  la  Orden  de  la  Merced, 
á  los  PP.  Bartolomé  de  Olmedo  y  Juan  de 
Zambrana.  Estos  predicaron  el  evangelio  á  los 
isleños  de  Cuba.  Juan  de  Zambrana,  después 
de  un  año  de  apostolado  murió  en  esta  isla  ; 
pero  Bartolomé  de  Olmedo  ,  que  quedaba  tra- 
bajando en  ella  ,  acompañó  á  Hernán  Cortés  en 
su  cspedicion. 

El  gefe  español  se  embarcó  el  10  de  febre- 
ro de  lol9,  después  de  haberse  encomendado 
él  y  los  suyos ,  bajo  la  protección  del  principe 
de  los  apóstoles ,  y  de  haber  hecho  pintar  so- 
bre el  gran  pendón  de  Castilla ,  una  gran  cruz 
con  estas  palabras  :  In  hoc  signo  vinces ,  las 
mismas  que  se  aparecieron  al  grande  Constan- 
tino. El  i  de  marzo  desembarcó  en  la  costa  de 
Méjico ,  y  á  poco  se  apodei-ó  de  la  ciudad  de 
Tabasco.  ¡xLahistoria  de  la  Orden  de  Ntra.  Sra. 
de  la  Merced ,  dice ,  que  la  hija  del  gran  cacique 
que  Olmedo  bautizó  ,  y  á  la  que  puso  el  nom- 
bre de  Marina,  fué  el  instrumento  deque  Dios 
se  valió ,  para  la  conversión  de  otros  muchos. 
La  joven  cristiana  descubrió  al  P.  Bartolomé 
de  Olmedo ,  el  sitio  oculto  donde  los  indios 
adoraban  á  sus  Ídolos.  Este  padre  los  quitó 
todos  y  erigió  en  el  mismo  punto  un  altar  al 
verdadero  Dios.  También  se  elevó  una  cruz, 
y  después  de  celebrar  el  santo  sacrificio  de 
la  misa  ,  recibió  el  juramento  de  fidelidad  al 
rey  Católico  ,  que  en  sus  manos  hicieron  los 
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indios.  Este  padre,  que  dio  á  esta  ciudad  el 
noml)re  Santa  Maria  de  la  Victoria  ,  está  re- 
conocido por  el  primer  apóstol  de  Nueva  Es- 
paña. » 

El  religioso  afán  de  Corles  en  destruir  los 
ídolos  del  principal  templo  de  Zempoala ,  v 
reemplazarlos  por  un  crucifijo  y  una  imagen 
de  la  Madre  de  Dios ,  antes  que  hubiese  habi- 
do tiempo  de  probar  á  los  zempoalos  lo  absur- 
do de  sus  creencias,  y  de  haberles  hecho  co- 
nocer los  principios  del  cristianismo,  transformó 
á  estos  indígenas  de  aliados  en  enemigos.  El 
sabio  Olmedo  ,  moderó  luogo  este  celo  impe- 
tuoso ,  cuando  llegaron  á  Tlascala.  La  profunda 
veneración  que  profesaban  á  Cortés  los  tlascal- 
tetas ,  animó  á  aquel  á  esplicar  á  los  principales 
de  ellos  la  doctrina  cristiana ,  proponiéndoles 
con  instancia  el  abandonar  sus  supersticiones, 
y  abrazar  en  lugar  de  ellas,  la  religión  de  sus 
nuevos  amigos.  Los  indígenas ,  conformes  en 
la  idea  generalmente  establecida  entre  las  na- 
ciones bárbaras ,  convinieron  en  la  verdad  y 
escelencia  de  la  religión  que  se  les  anuncia- 
ba ;  pero  sosteniendo  al  mismo  tiempo  que  los 
leutes  de  Tlascala  eran  divinidades  no  menos 
dignas  de  sus  homenages  que  el  Dios  do  Cor- 
tés ,  y  que  asi  como  este  tenia  derecho  á  la 
adoración  de  los  españoles ,  ellos  se  creian  tam- 
bién obligados  á  conservar  el  culto  de  los  dio- 
ses ,  que  habian  honrado  sus  antepasados. 
Cortés,  impaciente,  insistió  ya  con  tono  de 
autoridad  ,  mezclando  amenazas  con  sus  razo- 
namientos ,  y  los  tlascaltetas  ,  descontentos,  le 
rogaron  que  no  les  hablase  mas  de  eso.  Sor- 
prendido é  indignado  |)or  su  obstinación,  Cor- 
tés se  preparó  á  ejecutar  por  la  fuerza  lo  que 
no  habia  podido  con  la  persuasión ,  y  ya  iba 
á  echar  por  tierra  los  altares ,  y  á  dcstiuir  los 
ídolos  con  la  misma  viveza  que  en  Zempoala , 
cuando  Bartolomé  de  Olmedo  le  contuvo.  Sus 
justas  y  cristianas  reflexiones  hicieron  imprc- 
.sion  en  la  piadosa  alma  de  (Cortés,  (¡uien  com- 
prendió (pie  la  violencia  era  lan  contraria  al 
evangelio  como  á  la  prudencia  .  y  (¡ue  la  fuerza 
era  capiz  de  hacer  odiosa á  la  verdad  misma  ; 
y  asi  únicdmonle  se  limitó  á  exigir  á  los  llas- 
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caltetas,  que  en  adelante  se  aJ)stuviesen  de  sa- 
crificar victimas  humanas. 

Cuando  la  superior  inteligencia  é  incompren- 
sible audacia  de  Cortés  le  hicieron  penetrar  en 
Tenochtitlan ,  supo  después  de  una  larga  con- 
versación que  tuvo  con  Molezuma ,  la  opinión 
que  este  monarca  habia  concebido  de  los  es- 
pañoles. Este  emperador  les  dijo  ,  que  según 
una  tradición  antigua  entre  los  mejicanos,  sus 
antepasados  habian  venido  originariamente  de 
un  pais  muy  lejano ,  y  conquistado  á  Méjico  ; 
que  después  de  haber  formado  un  imperio  es- 
table, el  que  habia  organizado  la  colonia  se  vol- 
vió á  su  patria,  prometiendo  que  en  el  decurso 
de  los  tiempos  sus  descendientes  vendrían  á 
visitarla,  y  á  reformar  su  constitución  y  sus 
leyes  ,  lomando  las  riendas  del  gobierno  ;  que 
por  todo  cuanto  habia  sabido  y  visto  ,  estaba 
convencido  de  que  los  españoles  descendían 
de  estos  primeros  conquistadores  ,  cuya  veni- 
da estaba  anunciada  á  los  mejicanos  por  sus 
tradiciones  y  profecías ,  y  que  en  esta  persua- 
sión, los  habia  recibido,  no  como  á  eslrangeros, 
sino  como  á  parientes ,  que  tenían  su  misma 
sangre  ,  por  lo  que  les  rogaba  que  se  contem- 
plasen ya  como  dueños  desús  Estados,  y  que 
él  y  sus  subditos  estarían  dispuestos  á  ejecu- 
tar su  voluntad  ,  y  aun  hasta  prevenir  sus  de- 
seos. Por  condescendiente  que  se  mostró  Mo- 
lezuma á  cuanto  de  él  exigió  Hernán  Cortés  , 
solamente  estuvo  inflexible  en  un  punto  y  fué 
el  de  renunciar  á  sus  falsos  dioses  y  abrazar  en 
la  fé  cristiana  ,  proposición  que  i'cchazó  con 
horror.  Furioso  el  caudillo  español  con  su  obs- 
tinación ,  estuvo  ya  preparado  á  la  cabeza  de 
los  suyos,  en  un  transporte  de  celo,  á  echar 
por  tierra  los  Ídolos  del  gran  teocali ;  pero  al 
ver  la  actitud  imponente  del  pueblo  y  de  los 
sacerdotes  que  acudieron  en  masa  á  defender 
sus  altares ,  abandonó  su  empresa  temeraria  , 
contentándose  con  haber  quitado  solamenle  un 
ídolo  de  un  nicho  ,  }  colocado  en  su  lugar  una 
imagen  de  la  Virgen.  Desde  este  momento  los 
mejicanos  ya  no  pensaron  mas  que  en  vengar 
sus  divinidades  insultadas  ,  y  en  esterminar  á 
los  españoles. 
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La  prudencia  del  P.  Olmedo,  sirvió  también 
á  Corles  para  el  buen  éxito  de  las  negociaciones 
entabladas  con  las  tropas  que  Velazquez  envió 
desde  Cuba  á  Méjico ,  para  arrancar  á  aquel 
afortunado  caudillo  la  conquista  ,  que  ya  el  go- 
bernador sentia  no  baber  emprendido  por  sí 
mismo  ;  y  cuando  mas  adelante  se  lanzó  una 
flotilla  de  bergantines  á  las  aguas  de  Tezcuco 
para  tomar  á  Tenochtitlan  ,  el  misionero  puso 
aquellos  barcos  bajo  la  protección  del  cielo  por 
medio  de  la  celebración  de  los  santos  mis- 
terios ,  bendiciéndolos  y  poniéndoles  nombre 
á  medida  que  iban  entrando  por  el  canal. 

En  contra  de  la  opinión  común  ,  que  afirma 
que  Motezuma  murió  el  30  de  junio  de  1320, 
rechazando  las  instancias  de  los  españoles  para 
hacerle  abrazar  el  cristianismo  ,  la  Historia  de 
la  Orden  de  la  Merced,  afirma  que  Bartolomé 
de  Olmedo  bautizó  á  este  principe  y  á  otros 
muchos  caciques ,  y  añade :  «El  R.  P.  Olme- 
do ,  tuvo  la  gloria  de  ver  edificada  una  iglesia 
y  un  convento  de  su  orden  en  una  plaza  de  Mé- 
jico ,  en  cuya  ciudad  murió  después  de  tantos 
prodigios  (1).  B 

Herrera,  citado  por  Wadingo,  asegura  que 
Cortés ,  tuvo  siempre  en  su  compañía ,  á  reli- 
giosos de  S.  Francisco ,  y  las  cartas  escritas 
en  el  año  1320  al  emperador ,  por  este  cau- 
dillo ,  pidiéndole  que  se  le  enviasen  mayor 
número  de  aquellos ,  prueban  la  mucha  estima 
en  que  tenia  su  cooperación.  El  hermano  Fran- 


(I)  Los  hisloriadores  españoles  varian  sobre  las  causas  y 
circunstancias  de  la  muerte  de  Molezunia.  Cortés  y  Gomera  'o 
atribuyen  á  una  pedrada  recibida  en  la  cabeza  ,  Solis,  íi  la  ter^ 
quedad  de  no  de  arse  curar;  Berna!  Díaz  dice  que  se  dejó  mo- 
rir de  hambre ;  Herrera  que  sucumbió  á  uua  violenta  pasión 
de  ánimo  ;  pero  ninguno  asegura  ni  aun  remotamente  que  mu- 
riese convertido  al  cristianismo  y  bautizado  ,  opinión  que  solo 
hemos  visto  reproducida  en  el  cronista  de  la  Merced ,  tan  pere- 
grina como  la  del  mercenario  Solorzano  que  acompañó  á  Colon 
en  su  primer  viaje.  Motezuma  dejó  muclios  hijos,  de  los  cuales 
murieron  tres  en  la  r  tirada  de  Cortés.  El  mas  notable  de  los 
que  sobrevivieron  fué  Vohualicahaulin,  llamado  después  D. 
Pedro  Motezuma,  del  que  descienden  los  condes  de  Motezuma  y 
de  Tula.  Las  dos  casas  nobles  de  Cano  y  de  Andrade  Motezuma 
son  originarias  de  una  de  las  bijas  de  aquel  monarca.  Los  reyes 
de  Castilla  concedieron  á  su  posteridad  privilegios"  muy  latos  é 
inmensas  posesiones  en  Nueva  España,  .añadieron  además  que 
el  verdadero  nombre  de  Motezuma,  era  Moteuczoma,  y  mejor  di- 
cho Moethecuzoma.  k  veces  se  halla  escrito  Moctezoma  ó  Moc- 
tezuma. ( N .  del  Trad  ) 
I. 
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cisco  Quiñones  ,  ministro  de  la  provincias  de 
los  Angeles,  y  el  flamenco  Juan  Glapson,  co- 
misario de  los  Observantes  en  la  corte  romana  , 
se  pusieron  de  acuerdo  para  emprender  aque- 
lla misión,  y  obtuvieron  de  LeonX,  en  1521, 
todos  los  privilegios  que  la  Sede  apostólica 
habia  concedido  para  iguales  empresas ;  pero 
el  proyecto  concebido  con  tanto  celo  por  Qui- 
ñones, no  pudo  realizarse  por  haber  sido  este 
elegido  comisario  general  de  los  Observantes, 
y  por  haber  muerto  Glapson  en  setiembre  del 
año  siguiente  en  Yailadolid.  Carlos  V,  estimu- 
lado por  las  instancias  de  Cortés ,  y  por  su  pro- 
pio deseo,  trató  acerca  de  la  misión  de  Méjico 
con  su  antiguo  preceptor,  entonces  papa,  que 
llevaba  el  nombre  de  Adriano  VI ,  y  obtuvo  de 
él  los  poderes  necesarios,  para  mandará  aquel 
país  religiosos  de  las  órdenes  mendicantes ,  y 
sobre  todo ,  franciscanos  de  la  Observancia  re- 
gular, concediéndoles  los  mas  amplios  privi- 
legios, que  por  bula  de  León  X,  de  1321,  se 
habían  otorgado  á  los  ya  mencionados  Qui- 
ñones y  Glapson.  Con  estos  poderes  emanados 
del  papa  ,  el  emperador  invitó  al  ministro  ge- 
neral de  los  Menores,  á  que  desígnase  los  su- 
jetos mas  capaces  para  dedicarse  á  esta  santa 
y  piadosa  obra.  El  ministro  ,  en  vista  de  esto, 
espidió  una  circular  á  los  religiosos  de  su 
dependencia,  fechada  en  Milán,  el  30  de  mayo 
de  1 322,  en  la  cual  les  exhortaba  á  aquel  apos- 
tolado, dando  desde  luego  su  bendición,  y  de- 
legando su  autoridad  á  los  religiosos  que  es- 
cogiese el  emperador  por  informes  de  los  PP. 
de  la  Orden.  En  su  consecuencia  ,  Carlos  V 
designó  tres  flamencos  ,  cuya  virtud  le  era 
conocida  ,  y  que  se  encontraban  dispuestos  á 
hacer  ese  viage ,  y  fueron  dos  sacerdotes , 
Fr.  Juan  de  Toit,  que  había  sido  guardián  de 
Gante  ;  Juan  Aora  ,  y  el  hermano  lego  Pedro 
de  Mura ,  los  cuales  se  embarcaron  sin  deten- 
ción para  Nueva  España ,  á  donde  liegai'on 
antes  de  que  los  españoles  hubiesen  afirmado 
allí  su  ilominacion.  Se  detuvieron  en  Tlascala, 
y  predicaron  allí  el  evangelio,  reportando  con 
energía  el  culto  idolátrico  de  los  indígenas ; 
pero  como  no  sabían  la  lengua  del  país  ,  mas 
56 
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se  espresaban  por  señas,  que  por  palabras,  ó 
bien  se  valían  de  algunos  intérpretes  europeos. 
Su  fervor ,  les  hizo  ])asar  entre  los  indigenas 
como  insensatos  ;  pero  su  esterior  humilde , 
la  sobriedad  de  su  vida,  la  pureza  de  sus  cos- 
tumbres ,  y  sobre  todo  ,  el  desprecio  por  las 
riquezas,  produjeron  una  principal  impresión 
en  aquellos ,  que  los  que  se  habian  resistido  á 
la  muda  predicación  de  sus  señas ,  ó  á  la  elo- 
cuencia de  sus  exhortaciones,  traducidas  por 
los  intérpretes,  fueron  vencidos  por  el  ejemplo 
de  sus  obras ,  y  los  pobres  idólatras  se  pre- 
sentaron en  masas  á  recibir  el  bautismo.  Los 
tres  misioneros  siguieron  catequizando  en  Tlas- 
cala  ,  V  en  toda  esa  provincia  ,  hasta  que  la 
pacificación  de  Méjico  les  permitió  llevar  á 
otras  parles  la  antorcha  de  la  fé. 

Aunque  la  conquista  de  la  península  de  Yu- 
catán ,  descubierta  en  1517,  no  se  terminó 
sino  diez  años  después  ,  sin  embargo  ,  su  no- 
ticia llegó  á  España ,  antes  de  la  toma  de  Fe- 
nochtállan  ó  Méjico ,  y  los  franciscanos  de  la 
provincia  de  Santa  Cruz,  ya  se  habian  trasla- 
dado á  Yucatán  ,  cuando  Quiñones  ,  á  aquella 
sazón  ministro  general ,  había  va  elegido  tre- 
ce religiosos  mas,  para  evangelizaren  Méjico. 
El  principal  de  ellos ,  fué  Miirlin  de  Valencia, 
de  quien  dice  Wadingo :  a  Mientras  que  Mar- 
tin Lutero  comenzó  á  sembrar  su  mala  doctrina 
en  Alemania,  Martin  de  Valencia  ,  comenzó  á 
predicaren  Nueva-España,  haciendo  aparecer 
los  magníficos  dones  de  gracia  v  ciencia  que 
después  empleó  con  tanto  celo  y  fruto  en  la 
Conversión  de  los  pueblos  idólatras  de  la  Amé- 
rica .  disponiendo  así  la  providencia  de  Dios  , 
que  un  Martin ,  reparase  con  la  conversión  de 
muchos  reinos  ,  las  pérdidas  que  otro  Martin 
causaba  á  la  Iglesia.» 

De  una  familia  honesta  y  piadosa,  estableci- 
da en  Valencia,  tuvo  origen  el  bienaventurado 
Martin.  La  buena  educación  que  recibió ,  le 
inspiró  desde  la  infancia  el  amor  de  Dios  y  el 
temor  de  sus  juicios  ,  de  modo ,  que  resuello 
á  .sacrificarlo  todo  por  su  sanio  servicio ,  dejó 
el  mundo ,  y  alirazó  la  regla  de  S.  Francisco, 
en  el  f,onvenlo  de  Mallorca,  de  la  provincia  de 
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Santiago.  Muy  joven  era  cuando  lomó  el  há- 
bito ,  y  asi ,  tuvo  que  soportar  rudas  tentacio- 
nes de  parle  del  espíritu  de  las  tinieblas ,  que 
no  perdonó  medio  paia  apartai'le  de  su  voca- 
ción; pero  la  lectura  del  admirable  libro  de  la 
Conformidad  de  S.  Francisco  con  Jesucristo, 
V  las  lecciones  y  consejos  de  Juan  de  Argo- 
manis ,  muy  versado  en  la  dirección  de  las  al- 
mas ,  hicieron  nacer  en  Martin  ,  después  de 
fortificado  en  la  virtud ,  el  deseo  del  martirio. 
Habiendo  oído  hablar  de  la  vida  austera  de  los 
Descalzos  ,  establecidos  en  Portugal ,  solicitó, 
y  obtuvo  el  permiso  de  unirse  á  ellos,  siendo 
en  esta  reforma,  un  modelo  de  santidad.  Des- 
pués de  haber  edificado  á  sus  hermanos  ,  du- 
rante algún  tiempo ,  les  dejó  para  ir  á  secun- 
dar al  P.  Juan  de  Guadalupe,  que  se  proponía 
establecer  la  misma  leforma ,   en  la  custodia 
de  S.  Gabriel.  Buscando  un  lugar  solitario  pa- 
ra poderse  entregar  sin  distracción  alguna  á 
sus  austeridades  ,  se  le  autorizó  establecer  un 
pequeño  convento  cerca  de  Belmes,  fundación 
que  seguida  de  algunas  otras,  completó  la  de 
la  provincia  de  S.   Gabriel.  Por  mucho  que 
queria  ocultar  la  fama  de  su  piedad ,  se  es- 
tendió por  todas  partes  ,  y  muchos  acudían  á 
ver  á  un  hombre  que  vivía  en  la  tierra,  como  los 
ángeles  en  el  cíelo.  En  este  tiempo,  el  duque 
de  Feria,  enemistado  con  el  marqués  de  Prie- 
go ,  rogó  á  los  superiores  de  Martín ,  que  le 
permitiesen  venir  á  habitar  en  el  convento  de 
S.  Onofre  ,  cerca  de  Lapí ,  á  fin  ,  de  que  en- 
contrándose así  en  el  confin  de  los  Estados  de 
ambos  magnates ,  pudiese  mejor  reconciliar- 
los, pues  el  duque  tenia  tan  alta  idea  de  aquel 
religioso ,   que  le  consideraba  como  el  único 
hombre  capaz  de  terminar  sus  diferencias  con 
el  marqués.  Pero  la  humildad  de  Martín  ,  no 
lo  pensaba  así ;  antes  creyéndose  un  servidor 
inútil ,   y  deseando   encontrar  una  soledad  , 
donde  ignorado  del  resto  de  los  hombres,  pu- 
diese pasar  susdias  libremente,  contemplando 
las  grandezas  de  Dios ,  y  su  inmensa  mages- 
tad,  fijó  su  atención  en  la  orden  de  los  cartujos, 
cuyo  género  de  vida  le  pareció  mas  adecuado 
á  llenar  sus  deseos  ,  y  tantas  fueron  las  ins- 
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tancias  que  hizo  acerca  de  sus  superiores,  que 
al  fin  le  concedieron  el  permiso  de  pasar  á 
aquella  orden.  Encantado  de  antemano  Wartin 
con  las  delicias  espirituales  que  se  figural'a  iba 
á  gozar  en  su  nuevo  retiro  ,  se  puso  en  cami- 
no para  ir  á  él:  pero  un  dolor  repentino  en  un 
pié,  le  hizo  imposible  el  caminar,  por  lo  que 
compi-endió  que  Dios  queria  que  perseverase 
en  el  estado  austero  que  ya  habia  abrazado,  y 
volviéndose  atrás ,  se  metió  en  un  convento. 
Sin  embargo  ,  el  deseo  de  la  absoluta  soledad 
le  atacaba  siempre ,  y  encontró  medios  de  sa- 
tisfacerle ,  trasladándose  al  convento  de  Mon- 
te-Celia, sitio  aislado  y  favorable,  por  lo  mis- 
mo á  la  mediación.  Allí  recibió  muchos  con- 
suelos interiores ;  pero  después  de  haber 
saboreado  las  dulzuras  de  la  gracia ,  se  vio 
acometido  de  tan  violentas  tentaciones ,  que 
perdió  el  fervor  de  la  oración  :  la  soledad  que 
con  tanto  empeño  babia  buscado,  comenzó  á 
aburrirle;  encontraba  disgusto  en  los  ejercicios 
espirituales;  la  caridad  con  sus  hermanos  se  iba 
estinguiendo  en  él ,  y  el  peligro  creció  tanto  , 
que  se  sintió  agitado  por  dudas  sobre  la  fé,  con 
especialidad  sobre  la  Eucaristía  ,  en  términos 
de  no  poderse  resolver  á  celebrar  la  misa. 
Pasó  Martin  algunos  dias  en  tan  horrible  esta- 
do; pero  Dios  acudió  áél  con  su  misericordia. 
De  repente  su  tibieza  se  cambia  en  celo  ar- 
diente ,  y  se  siente  abrasado  en  deseos  de  ga- 
nar almas  para  el  cielo ,  y  no  limitándose  á 
las  de  los  pecadores,  quiere  llevar  la  antorcha 
de  la  fé  entre  los  inlieles.  Revelaciones  interio- 
res le  dieron  á  conocer  que  existían  en  vastas 
regiones ,  pueblos  enteros  que  debian  ser  lla- 
mados á  la  luz  del  cristianismo,  y  la  vocación 
de  los  gentiles,  encomendada  á  S.  Pablo,  era 
su  constante  idea.  En  este  tiempo ,  tuvo  un 
éxtasis:  Dios  e;i  él  le  hizo  ver  una  innume- 
rable multitud  de  infieles ,  que  se  presentaban 
á  recibir  el  bautismo  ,  y  en  el  transporte  de 
su  alegría  ,  esclaraó  por  tres  veces  :  « ¡  Glori- 
fiquemos á  Jesucristo  I  Después  de  esta  efusión 
de  gozo ,  quedó  inmóvil  é  insensible  á  todo. 
Los  religiosos,  creyéndole  privado  de  sentido, 
le  llevaron  á  su  celda  ,  temiendo  un  acciden- 
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te;  pero  vuelto  en  sí  de  la  celestial  visiiin,  dio 
parte  de  esa  maravilla  á  sus  hermanos,  y  gra- 
cias á  Dios  porque  se  le  babia  mostrado ,  y 
se  sintió  animado  dil  celo  mas  grande  para  las 
misiones,  y  de  la  mayor  esperanza  de  recojer 
inmenso  fruto  de  ellas.  Por  dos  veces  pidió  el 
permiso  de  pasar  al  África  ,  pero  sin  resulla- 
do  ,  cuando  encontrando  por  casualidad  á  un 
santo  personage  que  le  dijo ,  que  su  destino 
no  era  el  África,  sino  la  América,  recibió  este 
aviso  como  un  oráculo  del  cielo ,  y  esperó  hu- 
mildemente á  que  se  le  emplease  en  la  cosecha 
del  Señor ,  preparándose  con  la  oración  y  pe-  < 
nitencia  á  su  carrera  evangélica.  Nombrado  pro- 
vincial de  la  provincia  de  San  Gabriel  en  1 31 8, 
cuando  estaba  obligado  á  presidir  el  Capitulo, 
que  llamaban  de  culpas ,  daba  principio  al 
mismo ,  por  la  acusación  de  las  su\  as  ,  y 
por  una  disciplina  que  se  imponía,  lo  que  pre- 
disponía á  los  inferiores  ,  á  recibir  con  sumi- 
sión las  penitencias  que  su  paternal  solicitud 
les  prescribía  en  seguida.  Tal  era  el  religioso 
que  Quiñones,  no  podiendo  él  personalmente, 
por  su  empleo  ,  ocuparse  en  el  apostolado , 
escogió  por  gele  de  la  misión  de  Nueva-Es- 
paña. 

A  Martin  de  Valencia ,'  se  unieron  Martin 
de  Jesús  ,  José  de  la  Coruña  ,  Juan  Suarez  , 
Antonio  de  Ciudad -Rodrigo,  y  Toribio  deRe- 
navente ,  religiosos  lodos  doctos  y  prudentes, 
tan  buenos  oradores  ,  como  directores  de  al- 
mas; García  de  Cisneros,  y  Luis  de  Fuensalida, 
jóvenes  predicadores ;  Juan  de  Riva,  Francis- 
co Ximenez,  sacerdotes,  y  Andrés  de  la  Tor- 
re, v  Bernardíno  de  Córdoba,  legos.  Quiño- 
nes instituyó  á  Martin  de  Valencia  ,  custodio 
de  todas  las  casas  que  se  fundasen  en  aquel 
imperio  ,  bajo  el  titulo  de  Custodia  del  santo 
Evangelio  ;  le  hizo  independíenle  de  lodos  los 
demás  superiores ;  le  confirió  toda  su  autori- 
dad ,  y  permitió  el  uso  de  lodos  los  privile- 
gios acordados  por  la  santa  Sede  para  esta 
misión.  Quiñones ,  no  escepluó  el  sugetarse  á 
la  reforma  de  los  Descalzos  ú  Observantes  , 
sino  á  los  tres  flamencos,  enviados  nuevamen- 
te por  el  rey  de  Nueva-España.  Francisco  de 
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Solo  y  Juan  Siiaiez ,  fueron  encargados  de 
visilar,  en  calidad  de  comisarios,  la  provincia 
ya  erigida  de  Santa  Cruz,  y  todas  las  residen- 
cias de  los  franciscanos,  á  lin  de  poder  espo- 
ner en  el  próximo  Capitulo  general ,  el  estado 
moral  del  pais ,  la  necesidatl  que  tuviesen  de 
obreros  evangélicos,  y  las  esperanzas  que  ofre- 
cian  para  la  propagación  de  la  fé. 

En  el  mes  de  diciembre  de  1323  ,  Martin 
de  Valencia  y  sus  once  compañeros  se  fueron 
á  Sevilla  aguardando  alli  las  órdenes  del  em- 
perador ,  y  obtenida  su  venia  se  embarcaron 
^en  San  Lúcar  de  Barramcda  el  25  de  enero 
de  1S24  ,  justamente  el  dia  en  que  la  iglesia 
celebra  la  conversión  de  S.  Pablo  ,  el  doctor 
de  las  naciones;  y  el  14  de  mayo,  víspera  de 
Pentecostés,  es  decir,  de  la  venida  del  Espíritu 
Santo  ,  cuyo  ausilio  era  la  esperanza  toda  de 
los  obreros  apostólicos ,  abordaron  el  con- 
tinente de  América  en  el  puerto  de  Vera- 
Cruz  (Pl.  XLVII,  n.°  1.),  á  sesenta  leguas 
de  Méjico. 

Sabedor  de  su  llegada,  Hernán  Cortés  man- 
dó diputados  en  su  nombre  para  que  los  feli- 
citasen y  escoltasen  luego  hasta  la  capital.  Al 
llegar  á  Tlascala  vi(  ron  una  multitud  de  indí- 
genas de  lo  que  dieron  mil  gracias  á  Dios  que 
les  ofrecia  una  mies  tan  abundante  ,  y  se  fue- 
ron derechos  á  la  plaza  principal  de  la  ciudad. 
Como  no  conocían  el  idioma ,  se  esplicaban 
por  señas  haciendo  lo  posible  por  representar 
á  ese  pueblo  la  mage.^tad  de  Dios  en  el  ciclo; 
hacerle  comprender  que  todo  bien  procede  del 
Señor  ,  y  el  horror  que  debían  tener  á  sus  fal- 
sas divinidades  y  vanos  simulacros ,  sobre  los 
cuales  aparentaban  el  mayor  desprecio.  Los 
indígenas  estaban  asombrados  al  ver  lo  enjuto 
de  sus  rostros ,  la  estremada  pobreza  de  sus 
vestidos,  la  desnudez  de  sus  pies  y  la  cruz  de 
madera  que  cada  uno  de  ellos  tenia  en  la  ma- 
no con  respeto  ,  como  su  única  arma.  En  su 
sorpresa  estos  idólatras  repitieron  á  menudo 
la  palabra  motolinia  ,  y  preguntando  un  reli- 
gioso su  significación  á  un  español ,  le  con- 
testó est(>  (pie  era  el  sinónimo  de  pobre  hom- 
f>rc.  «  Hé  afjui ,  esclamó  entonces  el  religioso 
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lleno  de  alegría,  hé  aquí  el  nombre  que  en 
adelante  quiero  tener  entre  los  indios,  s  El 
deseo  del  buen  franciscano  se  cumplió  ,  pues 
desde  entonces  ya  nadie  le  llamó  sino  el  P. 
Motolinia. 

Cortés  convocó  á  los  caciques  y  á  los  capi- 
tanes españoles  ,  para  que  con  gran  acompa- 
ñimlenlo  saliesen  á  recibir  á  los  misioneros  , 
á  su  entrada  en  Méjico  ,  y  tratándoles  como 
embajadores  de  la  divinidad ,  él  mismo  tendió 
su  propia  capa  á  los  pies  de  Martin  de  Valen- 
cia ;  hincó  la  rodilla  para  besar  la  mano ,  y 
recibir  la  bendición  de  todos  los  religiosos ; 
(Pl.  XLVII,  n.°  2)  y  todos  los  españoles  de 
su  comisión  le  Imitaron.  La  humildad  de  estos 
misioneros  se  alarmó  con  semejantes  honores ; 
pero  se  les  advirtió,  que  no  debían  impedirla 
paraque  los  indígenas  concibiesen  asi  mayor 
respeto  hacia  los  ministros  de  Jesucristo.  Pa- 
ra hacer  este  mas  notable ,  Cortés  se  volvió 
hacia  los  gefes  mejicanos,  y  presentándoles 
por  su  mano  á  los  religiosos  ,  les  dijo  :  «  Hé 
aquí  á  los  hombres  enviados  por  Dios  ;  noso- 
tros como  veis  ,  les  tratamos  con  la  mas  pro- 
funda veneración ,  y  no  menos  los  honra  el 
rey  de  España ,  nuestro  Soberano.  Deseosos 
solamente  de  la  salvación  de  las  almas ,  no 
buscan  ni  apetecen  ni  vuestro  oro  ni  vuestras 
tierras ,  porque  despreciando  todas  las  cosas 
de  este  mundo  no  piensan  mas  que  en  las  del 
cielo.  No  quieren  vuestros  bienes,  sino  vues- 
tras almas.  Vienen  para  daros  á  conocer  el 
único  y  verdadero  Dios ,  y  para  destruir  el 
culto  de  los  indignos  objetos  de  la  supersti- 
ción. Han  atravesado  la  vasta  región  del  Océa- 
no y  vienen  de  lejanas  tierras  para  trabajar  en 
vuestra  salvación  ,  y  si  necesario  fuese  ,  para 
sacrificarse  por  vosotros.  Os  los  presentamos 
como  vuestros  maestros  en  la  fé  ,  como  pre- 
ceptores de  vuestros  hijos ,  como  protectores 
de  vuestro  pais,  v  como  prenda  de  amistad  y 
mediadores  para  con  nuestro  monarca  sobre 
el  que  tienen  gran  poder ,  siendo  sus  ruegos 
igualmente  eficaces  en  el  supremo  tribunal  de 
Dios.  »  Los  españoles  cuidaron  de  que  se  hi- 
ciese un  cuadro  de  esta  notable  recepción ,  y 
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varias  copias  de  él ,  que  se  conservaron  como 
recuerdo  en  diferentes  punios  de  Nueva-Espa- 
ña. Después  de  estas  primeras  muestras  de  es- 
timación, Cortés  condujo  á  los  misioneros  con 
gran  pompa  al  palacio  real,  y  continuó  dispen- 
sándoles grandes  honras  sobi-e  todo  en  público 
y  en  presencia  de  los  indigeni's.  Esta  conduc- 
ta ,  sostenida  por  el  caudillo  español ,  hizo 
conservar  á  los  indios  una  gran  veneración 
hacia  los  religiosos  á  quienes  veían  mas  hon- 
rada en  su  misma  pobreza  ,  que  los  conquis- 
tadores ,  en  su  opulencia. 

Mucho  mas  se  aumentó  en  ellos  el  senti- 
miento de  veneración ,  cuando  comprenilieron 
el  generoso  desprecio  que  los  franciscanos  ha- 
cían de  todas  las  cosas  de  la  tierra ,  que  con- 
trastaba con  la  ambición  y  codicia  de  los 
europeos ,  que  buscaban  con  tanto  afán  el  oro 
y  las  riquezas ,  y  así  los  misioneros  llenos  de 
un  sentimiento  verdaderamente  apostólico , 
para  que  los  indígenas  comprendiesen  mejor 
por  su  ejemplo  que  por  sus  razones ,  el  ver- 
dadero espíritu  evangélico  ,  demostraban  en 
todo  la  mayor  abnegación  y  pobreza ,  tanto 
en  el  cuidado  de  su  cuerpo  ,  como  en  sus 
sencillos  alimentos ,  no  comiendo  carne  ,  sino 
rara  vez  y  muy  poca  ,  y  no  bebiendo  mas  que 
agua.  Sus  hábitos  eran  muy  usados  ,  bastos , 
remendados  y  recosidos  ;  caminaban  con  los 
píes  desnudos  sin  sandalias ;  su  cama  era  una 
estera ,  su  almohada  un  tronco  de  árbol ,  y  el 
tiempo  para  dormir  muy  escaso,  por  aprove- 
charle en  lo  posible  para  el  culto  de  Dios  ó 
la  salvación  del  prójimo.  Su  alojamiento  era 
modesto  ,  sin  nada  de  supérfluo  ni  precioso , 
pero  limpio  y  aseado  con  esmero,  así  como 
el  interior  de  las  iglesias.  En  todas  sus  accio- 
nes guardaban  la  mayor  compostura  y  reco- 
gimiento, y  así,  reportándose  de  este  modo 
los  indígenas ,  naturalmente  inclinados  al  vicio 
y  relajación ,  viendo  en  estos  hombres  el  con- 
traste de  un  género  de  vida  tan  nuevo  y  rigu- 
roso, comenzaron  á  pensar,  si  habría  algo  de 
sobrenatural  en  las  personas  que  la  practica- 
ban, y  atraídos  por  los  dulces  lazos  de  la  pie- 
dad y  caridad  cristianas  ,  se  arrojaron  en  sus 
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brazos  con  la  mas  profunda  confianza  y  tierno 
afecto.  Acudían  en  masa  para  ver  de  cerca  á 
estos  religiosos ,  reputándoles  como  bajados 
del  cíelo ,  puesto  que  ante  ellos ,  como  ante  sus 
soberanos ,  se  humillaban  los  orgullosos  con- 
quistadores de  Méjico. 

Pero  los  misioneros  cuidaban  mas  de  ganar 
almas  para  el  cielo  ,  que  de  recibir  honores 
en  la  tierra ,  veían  con  dolor  que  el  tiempo 
iba  pasando ,  sin  poder  trabajar  eficazmente 
en  esta  santa  obra ,  por  no  comprender  el 
idioma  de  los  indígenas  ,  y  no  poderles  hacer 
entender  como  quisieran,  las  verdades  evan- 
gélicas. Después  de  haber  conferenciado  va- 
rias veces  con  Cortés ,  sobre  estas  dificulta- 
des ,  resolvieron  de  común  acuerdo  reunir  á 
todos  los  caciques ,  para  decirles ,  por  me- 
dio de  intérpretes ,  que  el  víage  de  los  reli- 
giosos no  tenia  otro  objeto ,  que  la  salvación 
de  los  americanos  ,  y  que  el  medio  mas  bre- 
ve para  lograrle ,  consistia  en  comenzar  por 
la  instrucción  de  los  niños ,  que  recibirían  la 
semilla  de  la  fé ,  mas  fácilmente  que  sus  pa- 
dres ,  y  la  conservarían  con  mas  seguridad  y 
provecho  ;  y  que  en  su  consecuencia  los  mi- 
sioneros se  repartirían  por  las  provincias ,  es- 
tableciendo escuelas  ,  en  las  que  serian  ins- 
truidos sus  tiernos  discípulos ,  hasla  que  se 
convirtiesen  en  cristianos ,  capaces  de  ense- 
ñar á  los  demás  lo  mismo  que  ellos  habían 
aprendido  ;  y  que  así  era  preciso  que  los  pa- 
dres de  familia,  mandasen  á  sus  hijos  á  estos 
seminarios ,  sí  es  que  de  buena  fé  deseaban 
la  salvación  de  sus  almas ,  sin  que  por  esto 
se  descuidase  la  instrucción  de  los  indii;enas 
avanzados  en  edad  ,  á  fin  de  ganarlos  enlre- 
tanto  á  Jesucristo. 

Cuando  Hernán  Cortés  notificó  estas  dispo- 
siciones á  los  americanos ,  Martin  de  Valen- 
cia hizo  llamar  á  los  tres  franciscanos  flamen- 
cos ,  de  que  antes  hemos  ya  hablado  y  á 
otros  dos  religiosos  venidos  de  Haití ,  y  cuan- 
do estuvieron  reunidos ,  les  declaró  que  si 
bien  él  estaba  nombrado  custodio  por  el  mi- 
nistro general  de  la  orden  ,  y  además  comisa- 
río  y  vicario  apostólico  en  Nueva  España ;  sin 
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embargo ,  les  dejaba  libres  en  elegir  para 
ello  otro  superior  diferente,  queriendo  mejor 
compartir  sus  trabajos,  que  dirigirlos;  pero 
los  cinco  religiosos  renunciaron  desde  luego  á 
separarse  ,  y  quedaron  unidos  á  los  demás , 
y  bajo  igual  dependencia.  Dividiendo  en  se- 
guida el  pais  en  cuatro  regiones ,  Martin  de 
Valencia ,  fraccionó  los  misioneros  en  otros 
tantos  grupos  de  obreros  evangélicos ,  que- 
dando cuatro  hermanos  en  Méjico,  como  prin- 
cipal foco  de  la  superstición.  Mandó  cinco  de 
los  restantes  á  Tlascala  ;  cuatro  á  Tezcuco ,  y 
los  cuatro  restantes  á  Sluexocingo.  Desde  es- 
tos cuatro  centros ,  los  apóstoles  de  la  fé  de- 
bian  irradiar  á  todos  los  puntos  de  su  circulo 
particular. 

Una  vez  arreglada  esta  división ,  los  reli- 
giosos escogieron  habitaciones  vastas  y  capa- 
ces ,  que  contuviesen  grandes  salones ,  y  las 
dependencias  necesarias  para  que  sus  nume- 
rosos discípulos ,  pudiesen  estar  allí  alojados 
con  la  posible  comodidad.  Se  amueblaron  de- 
centemente estos  aposentos,  erigiendo  en  ellos 
altares  con  hermosas  pinturas,  que  inspirasen 
sentimientos  de  pietlad.  Los  principales  indí- 
genas enviaron  desde  luego  sus  hijos  á  estos 
seminarios  ,  pero  algunos  que  creían  bastaría 
eso  para  contentar  á  Cortés  ,  enviaron  los  hi- 
jos de  sus  criados ,  en  vez  de  mandar  los  su- 
yos propios,  astucia  que  se  volvió  en  su  per- 
juicio, porque  estos  humildes  escolares,  luego 
que  su  educación  les  hizo  capaces  de  los  prin- 
cipales cargos  ,  fueion  con  preferencia  esco- 
gidos para  ellos ,  antes  que  los  hijos  de  sus 
señores.  El  número  de  alumnos  fué  tan  gran- 
de en  un  principio ,  flue  cada  casa  tenía  ocho- 
cientos ó  mil.  Estaban  divididos  por  clases  , 
sometida  cada  una  á  un  regente  ,  sin  contar 
los  agentes  subalternos  que  vigilaban  la  con- 
ducta de  estos  jóvenes ,  y  que  les  servían  la 
comida  que  les  enviaban  sus  liimílías.  La  lec- 
tura, escritura  y  canto,  ocupaban  á  los  niños, 
de  quienes  los  mismos  religiosos  se  consti- 
tuían discípulos  ,  paraque  les  fuesen  enseñan- 
d(i  el  idioma  popular.  El  momento  de  transí-  | 
cioM  fué  lorrible  ,  pero  la  asiduidad  v   cons-   I 
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tancia  de  los  franciscanos ,  triunfaron  de  todas 
las  dificultades ,  y  el  cielo  fecundó  también  su 
estudio,  do  modo  que  antes  de  finalizar  el  año, 
ya  podían  espresarse  en  las  lenguas  de  las  di- 
versas naciones  que  les  locaba  evangelizar.  El 
hermano  Luis  de  Fuensalída  y  Francisco  Xime- 
nez  ,  fueron  los  primeros  que  supieron  hablar 
el  idioma  mejicano  ,  en  términos ,  que  este 
último ,  ya  compuso  una  gramática  y  tradujo 
algunos  oíros  libros.  Otro  joven,  llamado  Al- 
fonso Molina  ,  hijo  de  una  española ,  y  que 
sabia  el  idioma  local,  por  el  comercio  que  te- 
nia con  los  hijo.;  del  país ,  quedó  de  adjunto 
á  los  religiosos ,  vistiendo  luego  después  su 
mismo  hábito ,  y  este  trabajó  eficazmente  en 
la  conversión  de  los  idólatras  ,  tanto  por  sus 
predicaciones,  como  por  los  libros  que  com- 
puso ,  por  espacio  de  cincuenta  años  ,  finali- 
zando su  fructuosa  carrera ,  en  el  convento 
de  Méjico. 

El  principal  cuidado  de  los  misioneros,  era 
acostumbrar  á  los  escolares  al  culto  de  la  Di- 
vinidad. Para  esto  ,  los  mismos  religiosos  ha- 
cían sus  ejercicios  regulares  en  la  misma  gran 
sala,  á  presencia  de  sus  discípulos.  Allí  mismo 
celebraban  la  misa  ,  canlaban  el  oficio ,  hacían 
la  meditación  ,  rezaban  sus  oracionesa  con  los 
brazos  en  cruz ,  se  entregaban  á  la  dí.sciplina  y 
hacían  otras  mortificaciones.  El  éxito  de  es- 
la  medida  superó  á  sus  esperanzas.  Aquellos 
escolares  de  carácter  dócil  y  gran  penetra- 
ción ,  aprendieron  en  poco  tíemj)0  cuanto  so 
les  quería  enseñar.  Varios  consiguieron  saber 
hablar  el  castellano  ,  antes  que  los  misioneros 
llegasen  á  aprender  el  idioma  de  la  América  , 
y  muchos  fueron  en  poco  tiempo  capaces 
de  ser  maestros  de  sus  propios  compatriotas. 
Además ,  era  tal  su  respeto  y  tierno  afecto  ha- 
cia los  religiosos ,  que  por  aquellos  sabían 
siempre  estos  de  antemano  ,  cuanto  se  trataba 
contra  los  cristianos ,  y  les  descubrían  los 
ídolos  que  se  habían  ocultado. 

Lleno  Hernán  Cortés  de  alegría  y  celo, 
por  la  rápida  propagación  de  la  fé  ,  propuso 
a  Martín  de  Valencia  ,  que  hiciese  reunir  en 
su  calidad  de  vicario  apostólico  ,  un  sínodo 
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en  el  que  se  examiDasen  y  resolviesen  las  di- 
íicullades  que  pudieran  ofrecer  la  transición 
de  los  idólatras  al  cristianismo.  Este  sinodo  se 
celebró  el  año  1424  ,  concurriendo  á  él  cinco 
.sacerdotes  seculares ,  diez  y  nueve  francisca- 
nos, y  seis  doctores  en  derecho  canónico.  Le 
presidió  el  vicario  apostólico  ,  y  Cortés  asistió 
áél  para  darle  mas  autoridad  y  brillo.  Aunque 
poco  numerosa  la  asamblea ,  en  cambio  las  re- 
glas que  dictó,  fueron  las  mas  útiles  y  santas. 
Uno  de  sus  principales  decretos ,  fué  el  de 
obligar  á  los  nuevos  convertidos ,  á  conten- 
tarse con  una  sola  muger ,  dejándoles  la  li- 
bertad de  elegir  la  que  gustasen  entre  las  que 
antes  tenian.  Verdad  es ,  que  sobre  esto  ,  se 
originaron  luego  cuestiones  ,  que  no  se  ter- 
minaron sino  bajo  el  pontiGcado  de  Paulo  IV. 
El  desarrollo  de  esta  misión  fué  tal ,  que 
en  pocos  años  ,  mas  de  siete  millones  de  in- 
dígenas recibieron  el  bautismo ,  en  solo  el  ter- 
ritorio de  Méjico.  Pero  la  desproporción  entre 
los  apóstoles  y  los  indígenas  (¡ue  faltaba  evan- 
gelizar ,  era  tan  grande ,  que  Carlos  V ,  cuya 
dominación  crecia  de  dia  en  dia  en  América , 
pidió  nuevos  misioneros  á  Quiñones.  El  pru- 
dente ministro  general ,  corrtestó  que  les  faci- 
litaria  lo  mas  pronto  posible ,  pero  que  to- 
dos los  religiosos  no  eran  igualmente  aptos 
para  ese  cargo ,  pues  no  pocos  de  los  ante- 
riormente enviados ,  por  falta  de  doctrina  ó 
de  virtud  hablan  causado  mas  entorpeci- 
miento que  provecho  espiritual ,  y  que  con  - 
venia  separar  aquellos  malos  obreros ,  para- 
que  no  perjudicasen  la  obra  de  los  buenos. 
Apreciando  el  emperador  la  importancia  de 
este  aviso ,  hizo  regresar  de  América  á  Espa- 
paña  á  varios  religiosos  ,  cuyo  celo  y  o'iser- 
vancia  se  hablan  debilitado,  y  dispuso  que  en 
adelante  no  fuesen  admitidos  para  la  carrera 
del  apostolado ,  sino  individuos  de  congrega- 
ciones reformadas ,  designados  especialmente 
por  sus  mismos  superiores  ,  á  fin  de  que  su 
celo  y  su  virtud  siguiesen  convencijendo  á  los 
indígenas  ,  de  que  no  atendían  mas  que  á  la 
salvación  de  sus  almas.  La  provincia  de  San 
Gabriel ,  de  donde  habían  salido  Martin  de  Va- 
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lencia  y  sus  compañeros,  suministró  en  1525 
otros  cuatro  escelentes  ausiliares ,  todos  espa- 
ñoles ,  á  quienes  Fr.  Martin  destinó  á  Cuer- 
navaca,  capital  de  los  Estados  del  marquesado 
del  Valle  ,  desde  donde  se  estendió  su  acción 
á  los  territorios  inmediatos  (1). 

Martín  de  Valencia  hacia  ordinariamente  sus 
viajes  sin  compañía  alguna  ,  porque  pudiendo 
disponer  de  pocos  religiosos  quería  mejor  que 
estos  estuviesen  repartidos  ,  y  aunque  de  com- 
plexión débil  y  avanzada  edad ,  llevaba  él  mis- 
mo sus  libros  y  demás  objetos  necesarios.  Su 
ancianidad  y  la  multitud  de  sus  ocupaciones, 
no  le  permitieron  esludiar  los  diferentes  idio- 
mas de  la  América  como  él  hubiera  deseado , 
para  instruir  por  sí  mismo  mas  fácilmente  á  los 
indígenas;  pero  suplía  con  sus  ejemplos  lo  que 
faltaba  á  su  palabra. 

Por  grande  que  fuese  el  celo  que  Martin  y 
sus  hermanos  empleasen  en  la  conversión  de 
los  americanos  ,  se  llegaron  á  persuadir,  que 
no  llegarían  á  realizarla  enteramente ,  mientras 
conservasen  aquellos  pueblos  los  objetos  que 
constituían  su  idolatría  y  la  libertad  de  ejercer 
su  culto  supersticioso.  Cortés,  á  indicación  de 
los  mismos  misioneros,  intimó  una  severa  pro- 
hibición ,  de  que  se  renovasen  los  horribles 
sacrificios  humanos  que  se  verificaban  en  los 
templos  Pero  los  comisionados,  encargados  de 
impedir  esta  carnicería  sacrilega,  ya  por  temor 
de  irritar  á  los  idólatras ,  ó  ya  por  otra  razón 
cualquiera ,  descuidaron  el  exacto  cumplimiento 
de  la  orden  de  Cortés,  en  términos,  que  los 
indígenas  ,  ya  en  sus  casas  ,  durante  el  día ,  ó 
en  sus  templos  durante  la  noche,  continuaban 
aun  en  sus  detestables  practicas.  Entonces  los 
ministros  de  Dios ,  á  ejemplo  de  Moisés  .  re- 
solvieron para  cortar  el  mal  de  raíz ,  romper 
ellos  mismos  los  ídolos,  hacer  demoler  los  tem- 
plos ,  y  borrar  hasta  la  menor  huella  de  la  ido- 
latría, entregando  á  un  olvido  eterno  los  instru- 
mentos y  demás  ceremonias  que  habían  servido 


(I)  Enlre  las  muchas  gracias  y  mercedes  que  se  concedieron 
á  Ilornan  Corles  fuú  el  Ululo  de  Caslllla ,  de  marqués  del  Valle 
de  Oaxaca,  cediéndule  el  señorío  de  esle  valle  y  de  el  de  Alris- 
co  con  sus  villas  ,  lugares  y  23000  habilantee.  ( K.  del  Trad  ) 
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al  cullo  del  demonio.  SecoQienzó  esla  obra  de 
destrucción  el  año  152o,  primero  en  Tezcuco , 
y  se  prosiguió  luego  en  Tlascala,  Méjico  y  Hue- 
xocingo  ,  sin  emplearse  en  eslo  mas  brazos  que 
ios  de  sus  mismos  discípulos ;  y  después  de 
haber  destruido  los  teocalis,  principales  ciu- 
dadelas  del  espíritu  de  las  tinieblas  ,  se  rei'or- 
rieron  las  plaz;is  y  demás  lugares  públicos , 
quitando  lodos  los  ídolos  que  en  ellos  existían. 
No  ))arecia  sino  que  á  elios  estaban  dirigidas 
aquellas  palabras  del  Deulerommio  (Cap.  XII , 
2  V  3 )  :  «  Destruid  todos  los  sitios  en  que  las 
naciones  (luc  vosotros  debéis  poseer  han  hon- 
rado á  sus  falsos  dioses,  en  las  montañas,  en 
las  colinas,  y  en  los  bosques.  Sean  demolidos 
sus  altares  ,  rotas  sus  estatuas  ,  hechos  peda- 
zos sus  ídolos ,  y  estinguid  hasta  la  memoria 
de  sus  nombres  en  todos  esos  lugares.  »  Aun- 
que la  determinación  de  los  misioneros  fué 
hija  del  mas  puro  deseo,  y  aunque  su  empresa 
se  llevó  á  cabo  sin  oposición  hostil  de  parte  de 
los  indígenas ,  algunos  les  acusan  ,  sin  embar- 
go ,  de  falta  de  prudencia  y  de  inteligencia  en 
esos  actos :  de  prudencia  ,  porque  espusieron 
la  colonia  á  una  sublevación  general  de  los  in- 
dios contra  los  españoles  ,  en  situación  en  que 
había  aun  en  ella  muy  pocos  de  estos  para  con- 
tenerla; y  de  inteligencia,  porque  hubiera  sido 
mejor  conservar  aquellos  magnílicos  teocalis  , 
y  sus  ricos  adornos  para  el  culto  verdadero  de 
Dios,  y  como  muestra  de  las  artes  en  aquel  país. 
Wadíngo  contesta  á  esta  doble  acusación:  «El 
(jue  inspiró  este  designio  á  los  misioneros,  les 
dio  la  fuerza  de  ejecutarlo  ,  y  merced  á  él,  co- 
menzaron su  empresa  legeneradora  con  mayor 
valor ,  y  la  terminaron  con  buen  éxito.  La 
prontitud  de  la  ejecución  y  el  saludable  terror 
que  impidió  á  los  indígenas  oponerse  á  ella  , 
piueban  claramente  (jue  Dios  escogió  á  esos 
doce  religiosos,  pobres  y  débiles,  pero  firmes 
c  intrépidos  campeones  de  la  lé  ,  para  arrojar 
la  idolatría  de  la  América,  asi  como  eligió  á 
sus  doce  apóstoles  para  predicar  el  evangelio. 
Oon  efecto,  ¿cómo  estos  pobres  hermanos  hu- 
bieran |)i)did()  echar  por  tierra  aquellas  fortale- 
zas del  demonio  ,   establecidas  y  conservadas 
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por  tantos  siglos,  y  sin  emplear  en  su  obra  de 
destrucción  otras  manos  que  las  de  inocentes 
niños ,  si  la  mano  misma  de  Dios  no  hubiera 
fortificado  su  debilidad?  En  cuanto  á  no  haber 
querido  conservar  ni  los  templos ,  ni  sus  uten- 
silios y  ornamentos  para  consagrarlos  al  culto 
del  verdadero  Dios ,  no  hicieron  mas  que 
imitar  el  celo  de  los  primeros  apóstoles  ,  que 
creyeron ,  que  los  lugares  profanados  por  el 
culto  de  los  demonios,  eran  indignos  de  ser- 
vir al  de  la  Diviniílad  única  y  suprema  ,  y  por 
esta  razón  dejaron  de  existir  en  diferentes  pun- 
tos ,  edificios  reputados  como  maravillas  del 
mundo;  los  templos  de  Serapis  en  Alejandría; 
de  Júpiter  ,  en  Apemeo  ;  de  Venus  ,  en  Car- 
tago ;  de  Júpiter  Capítolino ,  en  Roma,  itc. 
San  Gregorio  escribía  al  rey  de  Inglaterra  y 
S.  Gerónimo  á  Losta,  que  era  preciso  obrar 
así;  y  las  leyes  de  los  emperadores  ,  especial- 
mente de  Teodósio  el  Joven ,  lo  dispusieron 
igualmente  después.  Y  si  en  tiempo  del  empe- 
rador Phocas,  Bonifacio  IV  consagró  en  Roma, 
dedicándolo  á  la  inmaculada  Virgen  y  á  todos 
los  santos  mártires ,  el  templo  que  estaba  de- 
dicado á  todos  los  dioses  de  los  gentiles,  lla- 
mado por  esto  el  Panteón,  esto  fué  un  rasgo 
particular  de  la  providencia  de  Dios  ,  dice  el 
cardenal  Baro'nio  ,  á  fin  de  (]ue  después  de  la 
destrucción  de  todos  los  demás  templos  de  los 
dioses  particulares ,  este  ,  que  quería  ser  el 
templo  universal  y  común  á  todos  aquellos , 
quedase  en  pié ,  como  glorioso  trofeo  de  la 
victoria,  que  el  verdadero  Dios  consiguió  so- 
bre las  falsas  divinidades.  » 

Mayor  iirmeza,  (¡ue  para  vencer  el  poder 
del  demonio  y  sus  ídolos ,  necesitaron  emplear 
los  franciscanos  para  contener  una  guerra  ci- 
vil ,  que  estalló  en  Méjico,  entre  los  mismos 
españoles  ,  unos  fieles  partidarios  ,  otros  mi- 
serables envidiosos,  de  la  gloria  de  Hernán 
Cortes,  mientras  (|ue  este  conquistador  se  au- 
sentó |)ara  ii'  á  Honduras.  El  vigor  y  la  pru- 
dencia de  Martin  de  Nalencia  salvaron  á  Méjico 
enai|uella  ocasión,  y,  como  vicario  apostólico, 
desplegii  toda  su  energía  y  autoridad  contra 
ios  sediciosos ,  al  mismo  tiempo ,  que  por 
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medio  de  Pedro  de  Alliniira ,  primo  de  Cor- 
tés, avisaba  á  éste  para  que  apresurase  su  re- 
greso. El  hermano  Juan  de  Toit,  que  habia 
acompañado  al  conquistador  en  la  espedicion 
de  Honduras ,  á  fin  de  ganar  para  Jesucristo  los 
pueblos  que  alli  se  sometiesen  al  dominio  es- 
pañol ,  habiéndose  eslraviado  en  aquellas  sen- 
das \  bosques  desconocidos  murió  de  hambre 
y  de  fatiga.  Otros  varios  franciscanos  que  le 
siguieron  después  al  mismo  punto  ,  predicaron 
con  fruto  ,  y  convirtieron  á  varios  sacerdotes 
de  los  ídolos.  Otros  dos  de  la  misma  orden  , 
embarcados  con  Juan  de  Avalos  en  una  expe- 
dición marítima,  perecieron  en  un  naufragio. 
El  hermano  Juan  de  Adra  ,  compañero  del  fla- 
menco Juan  de  Toit ,  después  de  haberse  es- 
clusivamente  dedicado  á  la  educación  de  la  ju- 
ventud en  Tezcuco  ,  murió  en  1523,  cargado 
de  años  v  de  merecimientos.  Fué  primero  se- 
pultado en  la  capilla,  que  él  mismo  habia  allí 
construido ;  pero  sus  restos  fueron  después 
trasladados ,  desde  este  oratorio  ,  al  convento 
que  el  hermano  Toribio  Motoliuia  fundó  en 
Tezcuco  ,  bajo  la  advocación  de  S.  Antonio  de 
Pádua. 

En  el  palacio  propio  de  Cortés,  que  era  el 
mismo  que  pertenecía  á  Motezuma,  se  edificó 
una  iglesia  y  un  convento  para  Martin  de  Va- 
lencia y  sus  compañeros ,  y  ,  mediante  la  ve- 
neración que  se  tenia  á  estos  religiosos ,  la 
obra  quedó  muy  pronto  tiM'mínada.  Este  fué  el 
primer  templo  que  los  cristianos  poseyeron  en 
Nueva  España  ,  y  el  primer  sagrario  donde  se 
depositó  el  Santísimo  Sacramento  ;  y  cosa  ma- 
ravillosa desde  entonces ,  los  ídolos ,  que  aun 
estaban  en  pié,  quedaron  mudos,  y  sus  hor- 
ribles aspectros  que  se  aparecían  á  los  idóla- 
tras, acostumbrados  á  inmolarles  víctimas  hu- 
manas, no  se  apercibieron  mas.  Igualmente 
sucedió  en  todas  las  demás  ciudades ,  donde 
sucesivamente  se  fueron  erigiendo  iglesias. 
Este  primer  santuario  de  Méjico,  fué  dedicado 
á  S.  Francisco  de  Asís.  Cortés,  mandó  hacer 
allí  de  su  cuenta ,  una  magnífica  capilla  abo- 
vedada ,  donde  puso  sus  armas ,  y  señaló  su 
sepultura.  Después  de  acabada,  los  indígenas 
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se  retraían  de  entrar  en  ella ,  pues  como  no 
conocían  los  arcos  y  bóvedas,  no  podían  con- 
cebir que  las  piedras  estuviesen  como  suspen- 
sas en  el  aire  ,  v  temieron  que  fuese  aquello 
un  lazo  para  sepultiirlos  en  sus  ruinas  después 
que  estuviesen  dentro  El  cuartel  donde  se  edi- 
ficó el  convento  se  pobló  muy  luego  de  espa- 
ñoles, y  habiéndose  establecido  después  allí  la 
real  audiencia  ,  los  franciscanos  se  trasladaron 
á  otro  punto  de  la  ciudad ,  mas  adecuado  á  su 
recogimiento  y  á  los  progresos  de  su  aposto- 
lado ,  conviniéndoles  sobremanera  estar  mas 
cerca  de  los  indígenas  y  lí-ecuentar  su  trato. 

El  segundo  convento  de  Nueva  España ,  fué 
el  de  Guaxocingo ,  situado  en  la  provincia  de 
Tlascala  ,  al  pié  del  volcan  de  Popocatepetl ,  ó 
montaña  de  humo  cubierta  toda  de  cenizas  ,  de 
cípreses ,  pinos  y  encinas  notables  por  su  gran- 
dor y  lo  escelente  de  su  madera.  Esta  montaña 
se  parece  á  la  del  Etna .  en  Sicilia.  Es  alta  , 
redonda ,  y  sobre  su  cima  existe  siempre  la 
nieve.  Los  campos  que  la  rodean  son  reputa- 
dos como  los  mas  fértiles  de  España.  El  con- 
vento de  Guaxocingo  tuvo  por  guardián  al  her- 
mano Juan  Suarez ,  que  en  1526,  acompañado 
de  muchos  hijos  de  las  principales  familias  in- 
dígenas, vino  á  España  ádar  exacta  cuenta  al 
consejo  de  Carlos  Y  ,  del  estado  de  la  Améri- 
ca, á  la  que  volvió  acompañado  de  seis  fran- 
ciscanos, á  los  que  siguieron  después  oíros 
once ,  bajo  la  dirección  de  Fr.  Francisco  de 
Bobadílla. 

No  fueron  los  únicos  los  hijos  de  S.  Fran- 
cisco ,  enviados  en  este  año  á  Méjico.  Carlos  Y 
dispuso  fuesen  allá  doce  religiosos  de  la  Or- 
den de  la  Merced ,  y  otros  doce  de  los  de 
Sto  Domingo ,  quienes  ,  á  ejemplo  de  los  do- 
ce apóstoles ,  llevaban  encargo  de  convertir  á 
una  multitud  de  idólatras,  y  estaban  deslina- 
dos  á  fundar ,  como  así  lo  verificaron  ,  en  las 
provincias  de  Méjico ,  Oaxaca ,  y  Goatemala  , 
mas  de  cien  iglesias  v  conventos.  Los  francis- 
canos de  Méjico  los  recibieron  con  tanta  cari- 
dad como  alegría ,  en  cuya  compañía  perma- 
necieron por  espacio  de  In-s  meses ,  hasta  que 
se  les  dispuso  alojamiento  separado.  Estos  re- 
57 
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ligiosos  se  hicieron  uotables  por  su  austeridad 
y  grandes  sufriniienlos  en  su  estensa  peregri- 
nación ,  no  menos  que  por  el  inmenso  fruto  de 
salvación  que  su  laboriosidad  evangélica  pro- 
dujo. 

Entre  todos  estos  debemos  hacer  especial 
mención  de  Fr.  Domingo  de  Belanzos  ,  pro- 
cedente de  una  familia  ilustre  de  León.  Su  pri- 
mera edad  hi  pasó  en  la  inocencia  y  la  piedad. 
Cuando  comenzó  sus  estudios ,  unió  á  ellos  la 
práctica  de  las  buenas  obras  y  de  la  ley  Sania, 
que  mas  tarde  debia  anunciar  como  apóstol  del 
Nuevo  Mundo.  En  la  universidad  de  Salaman- 
ca trabó  estrecha  amistad  con  Pedro  de  Aleo- 
nada ,  su  paisano  ,  y  animado  de  igual  espíritu 
que  él ,  y  entregados  ambos  á  ejercicios  de 
caridad  y  penitencia  ,  vivieron  retirados  en  lo 
posible ,  sin  que  se  les  viese  mas  que  en  los 
templos  orando  ,  ó  en  los  hospitales  ,  sirvien- 
do ó  consolando  á  los  enfermos.  A  esto  ana- 
dian ásperas  mortiflcaciones  para  macerar  su 
carne.  Habiéndose  hecho  pública  la  ejemplar 
conducta  de  ambos  escolares ,  de  unos  mere- 
ció elogios ,  de  otros  burlas  y  sarcasmos ,  pero 
estos  les  afirmaron  mas  en  sus  piadosas  prác- 
ticas, v  considerándolos  como  un  lazo  del  de- 
monio para  tentar  su  orgullo.  Domingo  no  pu- 
do sufrir  mas  la  popularidad  de  que  gozaba  , 
y  mientras  que  su  amigo  quedó  aun  estudian- 
do, él  se  fué  á  vivir  en  una  gruta  solitaria 
que  le  proporcionó  un  piadoso  anacoreta.  En- 
tregado alli  á  la  dulzura  de  la  contemplación 
y  á  1 1  libertad  de  seguir  su  espíritu  de  peni- 
tencia ,  transformó  aquella  humilde  celda  en  un 
hermoso  paraíso.  Pasados  cinco  años  ,  sus  aus- 
teridades le  hicieron  desconocido  ,  aun  á  sus 
propios  amigos.  Habiéndole  Dios  hecho  cono- 
cer que  le  destinaba  al  servicio  de  la  iglesia  para 
la  salvación  de  muchos,  volvió  á  Salamanca 
en  trage  de  mendigo,  y  se  presentó  así  en  el 
convento  de  dominicos  de  S.  Esteban,  donde 
precisamente  ,  su  antiguo  amigo  ,  Pedro  de 
Arconada,  tres  años  antes,  va  había  tomado 
el  hábito.  Al  reconocer  este  á  Betanzos  su 
alegría  fué  inmensa  ,  y  no  tardó  en  ser  admi- 
tido como  religioso  de  la  Orden.  Muy  adclan- 
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lado  )  a  en  la  ciencia  de  los  sanios  y  en  la  del 
derecho  canónico  ,  hizo  rápidos  progresos  en 
el  estudio  de  la  teología;  y  el  espíritu  de  Dios, 
mejor  que  las  lecciones  de  sus  maestros,  le 
formó  para  el  apostolado.  Honrado  con  el  sa- 
cerdocio, en  1313,  fué  destinado  á  las  misio- 
nes de  América.  Pedro  de  Córdoba  le  recibió 
en  el  convento  de  Sania  Cruz  de  Haití ,  y  co- 
noció muy  luego  el  tesoro  que  poseía  ,  y  Las 
Casas  hace  de  él  un  juicio  no  menos  ventajoso 
para  el  nuevo  misionero.  Sus  jircdicaciones  y 
su  celo  por  el  bien  espiritual  v  temporal  de  los 
indígenas  produjeron  grandes  frutos  en  la  isla, 
cuyas  provincias  todas  recorrió  en  el  espacio 
de  doce  años ,  al  cabo  de  los  cuales ,  fué  des- 
tinado á  la  misión  de  Méjico.  De  los  otros  onoe 
dominicos ,  sus  compañeros ,  que  arriba  men- 
cionamos ,  cinco  de  ellos  murieron  al  año  si- 
guíente  de  su  llegada  á  Méjico :  otros  tres ,  y 
el  superior  de  todos,  Tomás  Orliz,  lucharon 
mas  tiempo  contra  la  ínlluencia  del  clima  ;  pero 
al  fin  les  fué  preciso  ceder  y  retirarse  á  Euro- 
pa ,  y  únicamente  quedaron  Domingo  de  Belan- 
zos como  sacerdote  ;  Gonzalo  Lucero ,  diácono, 
y  Vicente  Las  Casas ,  acólito.  Con  estos  y  otros 
nuevos  ausiliares  que  les  mandaron  de  Espa- 
ña, pudo  Betanzos  ver  realizada  la  fundación 
de  las  cíen  iglesias  y  casas  de  su  Orden  en  solo 
el  ira|)erío  mejicano,  las  que  llegaron  á  formar 
una  provincia ,  que  ha  sido  un  semillero  de 
varones  apostólicos,  y  un  seminario  de  san- 
tos. Este  edillcio  espiritual  ,  se  cimentó  en  la 
mas  literal  observancia  de  las  constituciones 
de  Slo.  Domingo  ,  v  en  el  fervor  de  los  que 
participaron  de  su  primitivo  espíritu.  Betanzos, 
á  ejemplo  de  su  patriarca,  que  prefirió  la  po- 
breza de  Jesucri.sto  á  todas  las  riquezas  de  la 
tierra  ,  rehusó  las  pingües  rentas  que  los  ha- 
bitantes de  Méjico  le  ofrecieron  ,  v  él  y  sus  re- 
ligiosos no  respiraban  mas  que  la  pobreza  en 
sus  ve.itidos  y  alimento ;  su  cama  era  una 
estera  de  junco,  ó  un  jergón  de  paja;  via- 
jaba ,  á  pié ,  sin  dinero  ,  sin  provisiones , 
expuesto  á  la  intemperie  ,  y  únicamente  en- 
tregado á  la  Providencia.  Un  modo  de  vivir 
tan  penitente,  unido  á  su  dulzura  de  eoslum- 
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bres  y  ardiente  caridad,  fijó  la  atención  de  los 
indígenas  que  los  querían  y  respetaban ,  y  de 
los  españoles  que  les  admiraban.  Muchos  jó- 
venes ,  hijos  de  las  primeras  familias  estable- 
cidas en  Méjico ,  abandonaron  su  porvenir  y 
riquezas ,  y  tomaron  e!  hábito  de  Sto.  Domin- 
go ,  poniéndose  bajo  la  dirección  de  aquel 
apóstol  que  iba  á  procurarles  verdaderos  teso- 
ros para  el  cielo  en  vez  de  los  falsos  que  de- 
jaban en  la  tierra. 

El  cristiano  celo  del  emperador,  no  se  li- 
mitó á  mandar  dominicos  á  Méjico  ;  dispuso 
además  en  1526  ,  que  todas  las  Ilotas  españo- 
las que  pasasen  á  América  para  descubrir  en 
ella  nuevas  tierras ,  llevasen  consigo  religiosos 
aprobados  por  sus  superiores  respectivos  ,  á 
fin  de  plantar  lafé  cristiana  en  las  colonias.  En 
el  plan  de  conquista  adoptado  respecto  á  Mé- 
jico ,  se  prohibió  por  el  gobierno  de  España  á 
Cortés,  en  1323  ,  el  repartir,  como  en  Haiti, 
los  indígenas  de  Nueva  España  entre  los  sol- 
dados de  su  mando ,  pero  no  habiendo  sido 
enteramente  ejecutadas  las  terminantes  dis- 
posiciones de  la  corte ,  se  resolvió  de  nuevo 
en  1526  ,  que  no  existiese  esclavo  alguno  en 
todo  el  imperio  mejicano  ;  que  á  ningún  ha- 
bitante del  país  se  le  pudiese  marcar  por  causa 
alguna,  ni  en  el  rostro  ni  en  otra  parte  de  su 
cuerpo  ,  bajo  pena  de  la  vida  á  los  coutiaven- 
tores  ;  que  á  los  indígenas ,  confiados  única- 
mente á  título  de  depósito ,  no  se  les  emplea- 
ría, ámenos  que  ellos  consintiesen,  en  los 
trabajos  de  las  minas,  ni  en  los  ingenios  de 
los  españoles ,  sino  pagándoles  un  jornal  como 
á  hombres  libres ;  que  los  superiores  de  las 
casas  de  los  dominicos  \  franciscanos  estarían 
autorizados  para  declarar  libres  á  los  america- 
nos designados  como  tales  en  las  leyes  vigen- 
tes, y  á  declarar  igualmente  del  lodo  eman- 
cipados á  cuantos  fuesen  maltratados  por  sus 
amosú  obligados  á  trabajar  en  las  minas  ó  in- 
genios. 

Como  los  religiosos  de  todas  órdenes  que 
había  en  Méjico  eran  insuficientes,  y  su  número 
desproporcionado  con  el  de  la  población  que  te- 
nían que  evangelizar ,  se  reclamaron  masope- 
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rarios  evangélicos ,  yendo  de  España  óchenla 
mas  entre  franciscanos  y  dominicos. 

En  Honduras,  país  conciuístadopor  Cortés, 
el  gobernador  Diego  López  de  Salcedo,  recla- 
mó también  misioneros  ,  y  le  fueron  enviados 
varios  para  poblar  el  convento  que  estaba  edi- 
ficando en  Trujillo  ,  y  para  catequizar  al  pue- 
blo que  en  masa  acudía  á  bautizarse.  Tantos 
eran  los  que  pedían  esta  gracia,  que  se  creyó 
conveniente  suspender  el  otorgar  el  sacramen- 
to á  las  grandes  turbas  que  querían  recibirle  , 
hasta  que  estuviesen  bien  instruidos  en  el  cris- 
tianismo ,  esceptuaudo  el  caso  en  que  ya  el 
gran  fervor  de  los  neófitos,  ó  el  escaso  núme- 
ro de  catequistas  no  aconsejase  lo  contrario. 
Los  idólatras  de  Honduras,  adoraban  muchos 
dioses,  entre  los  cuales  reconocían  á  tres  como 
principales ,  á  los  que  tenían  dedicados  sus 
respectivos  templos ,  donde  en  días  marcados 
se  sacrificaban  anualmente  víctimas  humanas. 
Cada  templo  tenía  un  sacerdote  que  ejecutaba 
este  culto  impío  ,  y  respondía  los  oráculos  de 
los  dioses.  AVadingo ,  hace  notar  que  á  estos 
sacerdotes  les  llamaban  papas,  como  si  el  de- 
monio hubiese  querido  usurpar  para  sus  mi- 
nistros ,  el  título  que  los  cristianos  dan  á  su 
gefe.  Pero  los  franciscanos  destruyeron  estos 
templos  ,  rompieron  los  ídolos,  y  sus  mismos 
sacerdotes  ,  antes  juguete  del  Espíritu  de  las 
tinieblas,  viendo  la  debilidad  é  impotencia  de 
los  dioses  que  adoraban  ,  abrazaron  como  los 
demás  del  pueblo  ,  la  fé  de  Jesucristo. 

Otros  Menores,  continuando  la  obra  comen- 
zada por  los  religiosos  de  su  orden  ,  tomaron 
posesión  de  la  provincia  de  Yucatán ,  y  fun- 
daron un  convento  en  Nueva  Yalladolid  ;  y 
mientras  que  se  ocupabaí!  en  la  conversión  de 
los  idólatras,  vijilaban  al  gobernador  Francis- 
co Montejo  ,  para  que  respetase  su  fibertad  y 
sus  bienes.  El  emperador  había  dicho  á  los 
misioneros,  que  él  descargaba  en  ellos  su  con- 
ciencia, respecto  á  los  indígenas.  Pero  aunque 
Montejo  sabia  que  los  religiosos  estaban  en- 
cargados de  vigilarle,  y  aun  de  denunciarle  si 
se  hiciese  culpable ,  no  dejó  de  permitir  el 
que  se  cometiesen  enormes  escesos.  Las  Ca- 
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sas  refiere  de  una  india  que  tenia  un  tierno  hi- 
jo en  sus  brazos,  y  perseguida  por  los  perros 
de  un  colono  ,  para  evitar  ser  presa  de  ellos, 
se  ató  el  niño  á  una  rodilla  ,  y  se  ahorcó  de 
un  árbol.  Los  perros  llegaron  en  el  momento 
mismo  ,  en  que  el  misionero  bautizaba  al  ni- 
ño, á  quien  no  pudo  salvar  la  vida,  lo  mismo 
que  á  la  madre  (P!.  XLIX,  n."  1.).  Aunque 
tarde ,  estos  escesos  fueron  reprimidos  y  cas- 
tigados, y  para  proli'jer  mejor  á  los  indígenas 
contra  estos  abusos  de  la  fuerza ,  se  conGrió 
igualmente  al  hermano  Juan  Suarez ,  obispo 
designado  para  la  Florida,  y  á  otros  cuatro 
franciscanos,  la  autorizada  misión  de  impedir- 
los y  denunciarlos. 

CAPÍTULO  XXXYII. 

Desarróllanse  las  misiones  de  los  franciscanos  y  de  los  domini- 
cos.—Llegada  de  los  PP.  Agnstinos  á  Méjico. 

Por  medio  del  establecimiento  de  sillas  epis- 
copales ,  el  papa  creaba  en  América ,  centros 
de  acción  permanentes ,  y  hacia  que  la  iglesia 
católica  se  fuese  arraigando  mas  y  mas  en  las 
colonias  españolas.  Diego  Alvarez  Osorio , 
nombrado  en  1525,  obispo  de  Nicaragua,  y 
protector  de  los  indígenas ,  quiso  tener  cerca 
de  si ,  como  su  principal  colaborador ,  á  Las 
Casas ;  y  el  celoso  dominicano ,  correspondien- 
do á  su  celo  ,  se  ocupó  en  seguida  de  fundar 
allí  un  convento  de  dominicos,  cuyos  miem- 
bros ,  al  evangelizar  la  provincia ,  suprimían 
los  abusos  que  los  españoles  venían  de  tiempo 
atrás  ejerciendo  sobre  los  naturales  del  país. 
De  aquí.  Las  Casas  pasó  á  Guatemala,  donde 
convirtió  y  bautizó  un  gran  número  de  indí- 
genas. Trasladóse  luego  ,  acompnñado  de  otros 
varios  dominicos  á  lo  que  llamaban  Tieira  de 
guerra  los  españoles,  por  no  haber  podido  so- 
meter á  sus  belicosos  habitantes ;  y  toda  aquella 
tierra  tan  rebelde,  sin  ausilio  alguno  de  la  fuer- 
za militar,  y  que  comprendía  una  estension  de 
cuarenta  leguas  de  largo  por  veinte  y  siete  de 
ancho,  con  solo  la  mansedumbre  y  la  predi- 
cación la  hicieron  someter  los  religiosos  á  la 
rornna  de  España,  y  así  tomó  aquella  cíimarca 
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i  y  su  capital  el  nombre  de  Yera-Paz,  porque 
había  sido  conquistada  con  la  palabra  de  paz. 
El  ilustre  misionero  recorrió  luego  otras  pro- 
vincias de  Méjico  ,  y  en  esas  escursíones ,  fué 
cuando  llegó  á  sus  manos  un  libro  escrito  en 
lengua  mejicana ,  por  un  indígena  idólatra  ,  cu- 
yo contenido ,  se  reducía  á  u^a  colección  de 
máximas  que  una  madre  dirigía  á  su  hija  para 
inclinarla  á  la  práctica  de  las  virtudes  moiales; 
pero  ni  Las  C;sas,  ni  el  hermano  Andrés  de 
Olmos,  que  fué  el  que  se  le  proporcionó,  pu- 
dieron traducir  esaclaniente  las  metaleras  que 
el  autor  allí  había  empleado  en  su  idioma. 

Hacia  ya  mucho  tiempo  que  Carlos  V  pen- 
saba en  que  se  erigiese  una  sede  episcopal  en 
Tlascala.  Sabiendo  que  los  tlascaitecas  habí&B 
sido  los  mas  constantes  y  fieles  aliados  de  Cor- 
tés, quería  unirlos  mas  estrechamente  á  Espa- 
ña ,  procurándoles  el  conocimiento  de  Jesu- 
cristo ;  y  aunque  desde  el  1519,  había  pre- 
sentado al  papa  para  esta  sede  al  dominico 
Julián  (¡arces  ,  natural  de  Aragón,  y  elocuente 
predicador;  sin  embargo,  la  erección  no  fué 
aprobada  sino  por  Clemente  Vil,  á  la  sazón  , 
que  el  obispo  electo  tenía  \a  una  edad  tan 
avanzada  que  le  era  necesario  el  reposo.  Pero 
eso  ,  no  obstante  ,  sin  hacer  ca.so  de  si¡s  años 
ni  de  sus  fatigas  del  viage ,  como  buen  soldado 
de  Cristo ,  quiso  morir  con  las  armas  en  la 
mano  ,  y  tomó  posesión  de  su  iglesia  el  9  de 
noviembre  de  1527,  no  dilatando  su  partida 
sino  el  tiempo  preciso  para  recibir  las  instruc- 
ciones convenientes  del  soberano  para  la  pro- 
tecion  de  los  americanos.  Aunque Garcés  tenia 
setenta  años  cuando  partió  para  América ,  con- 
tinuó alli  por  e.spacio  de  veinte  mas,  empleado 
en  hacer  conquistas  paia  Jesucristo  entre  los 
pueblos  conlíados  á  su  pastoral  solicitud.  Los 
tl;i.<caltecas  reciliíeron  con  alegría  á  su  primer 
obispo  ,  y  esta  se  aumentó  luego ,  cuando  vie- 
ron que  en  él  tenían  el  mas  celoso  protector 
de  sus  libertades  que  defendió  á  lodo  trance. 
No  fué  menos  digno  el  primer  (d)íspo  de 
Méjico,  Juan  de  Zumarraga,  natural  de  Duran- 
go ,  en  Vizcava.  Habiendo  entrado  en  la  re- 
ligión .seráfica,  en  el  convenio  de  Abroyo  , 
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provincia  de  la  Concepción  ,  llegó  á  ser  guar- 
dián ,  definidor ,  y  luego  provincial  de  su 
orden.  A  su  bello  carácter  unía  una  gran  inte- 
ligencia y  una  piedad  sincera.  El  emperador 
le  nombró  primero  inquisidor  en  Vizcaya  ,  y 
después  le  presentó  para  el  obispado  de  Mé- 
jico ,  que  se  resistió  á  aceptar ;  pero  partió 
como  tal  á  Nueva  España  antes  de  ser  consa- 
grado. A  su  llegada  ,  Zumarraga  ,  deseó  avis- 
tarse con  Fr.  Martin  de  Valencia,  y  retenerle 
consigo  para  entenderse  con  él  mas  fácilmente 
sobre  la  conversión  de  los  indígenas  y  para  di- 
rector además  de  su  conciencia.  Martin  era 
entonces  guardián  del  convento  de  Tlascala  , 
donde  el  prelado  fué  á  verle ,  y  á  instarle  á 
que  se  fuese  con  él  á  Méjico;  pero  el  buen  re- 
ligioso se  escusó  cuanto  pudo ,  alegando  ra- 
zones poderosas  que  se  lo  impedían,  y  con- 
venció al  obispo  de  que  le  dejase  en  Tlascala. 
Dios  bendijo  la  condescendencia  de  Zumar- 
raga ,  con  una  multitud  de  conversiones.  Los 
indígenas ,  á  quienes  él  mismo  en  persona  con- 
solaba y  asistía  en  sus  necesidades  y  enferme- 
dades, administrándoles  el  pan  de  la  palabra 
y  de  los  sacramentos  ,  se  entregaron  á  él  con 
entera  confianza.  En  medio  dé  sus  ocupacio- 
nes ,  en  nada  se  le  vio  ceder  de  sus  antiguas 
austeridades ;  obraba  en  todo  como  sí  estuvie- 
se en  el  claustro,  diciendo  con  frecuencia: 
«Quiero  ser  religioso  y  no  obispo.»  Cono- 
ciendo que  el  germen  del  porvenir  estaba  en 
los  niños,  los  religiosos  continuaron  dedicán- 
dose siempre  á  su  educación.  No  se  descuida- 
ban por  eso  las  niñas.  En  Tezcuco  y  Guaxo- 
cíngü  ,  se  establecieron  á  ese  fin  monasterios 
de  religiosas  clarisas ,  y  Carlos  V  mandó  se 
fundase  otro  en  Méjico  ,  que  fué  poblado  por 
monjas  y  seculares  de  Tercera  Orden  de  Sala- 
manca ;  las  primeras  para  gobernar  al  monas- 
terio, las  segundas  para  la  educación  de  las 
niñas  ;  y  D."  Juana  de  Zúñiga ,  marquesa  del 
Valle,  y  esposa  de  Hernán  Cortés,  las  con- 
dujo de  España  á  Méjico.  Se  formaron  cinco 
clases ,  en  las  que  las  hermanas  america- 
nas aprendieron  los  elementos  de  la  fé  ,  á 
leer,  escribir,  y  las  labores  de  su  sexo.  En 
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ciertos  días  se  las  destinaba  á  un  gran  salón  , 
donde  las  demás  niñas  de  Méjico  acudían  para 
aprender  de  aquellas  á  su  vez ,  á  encomen- 
darse á  Dios  y  á  trabajar.  Rara  vez  se  dejaba 
salir  á  las  pensionistas  ,  y  si  acaso  ,  en  alguna 
ocasión,  nunca  solas,  sino  acompañadas  de  sus 
directoras.  Cuando  estaban  ya  instruidas  y  en 
situación  de  elegir  estado ,  unas  se  agregaban 
á  las  mismas  terciarias ,  para  ayudarlas  en  sus 
funciones,,  y  otras,  que  se  casaban,  enseña- 
ban cuanto  habían  aprendido  á  su  familia ,  y 
de  este  modo  ,  la  piedad  y  buenas  costumbres 
se  desarrollaban  en  la  capital  del  imperio  de 
Motezuma.  Muchas  americanas  hicieron  tales 
progresos  espirituales  en  esta  escuela ,  que 
consagraron  su  virginidad  á  Dios,  y  su  vida  á 
obras  de  misericordia.  Estas  casas  de  pensión 
no  tardaron  en  estenderse  á  otras  ciudades ,  co- 
mo Zuchinulco ,  Tezcuco  ,  Quantillan  ,  Hiilma- 
nalco,  Tepeaca  y  otros. 

Multiplicándose  los  religiosos,  se  multiplica- 
ron igualmente  los  colegios  para  instruir  á  la 
juventud,  y  esta  instrucción  no  se  limitó  ya  á  los 
principios  de  la  fé  y  primeras  letras,  sino  que 
se  estendió  hasta  enseñar  las  artes  liberales  y 
mecánicas ;  y  los  jóvenes  americanos  ,  recono- 
cidos al  esmero  que  se  empleaba  en  su  educa- 
ción, dejaban  á  sus  padres  para  entregarse  de 
lleno  en  manos  de  sus  caritativos  preceptores ; 
llegando  á  ser  los  mas  útiles  instrumentos  de 
conversión.  Los  misioneros  escojian  entre  lodos 
á  los  de  mas  talento  y  memoria,  y  les  hacian 
apréndeme  solo  el  catecismo  ,  la  oración  men- 
tal ,  el  símbolo  y  otras  oraciones  en  idioma 
americano  ,  sino  exhortaciones  y  consejos  en  la 
propia  lengua ,  que  ellos  se  habituaban  en  de- 
clamar ;  y  así  instruidos ,  les  enviaban  á  los 
pueblos  como  catequistas  de  sus  mismos  pai- 
sanos. Dios  bendijo  el  celo  de  estos  tiernos  é 
inocentes  misioneros,  pues  recogieron  frutos 
abundantes.  Se  discurrió  también  poner  el 
catecismo  en  verso  y  música,  y  enseñado  asi 
á  los  escolares  ,  en  forma  de  canciones  espiri- 
tuales ,  le  cantaban  por  las  calles  y  plazas , 
donde  el  pueblo  se  reunía;  y  hombres  y  mu- 
geres ,   atraídos  por  la  melodía ,  acudían  en 
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tropel  para  oir  á  eslos  orfeos  del  cristianismo 
(Pl.  XLIX  ,  n."  2. )  No  faltaban  oyentes  que 
se  uniesen  á  tan  piadoso  concierto,  y  eslos  bre- 
ves cantos ,  se  fij;iban  sin  traliajo ,  y  de  un  mo- 
do indeleble  en  la  memoria ,  reteniendo  en  ella 
los  principios  de  la  fé  y  haciéndose  lú  mismo 
tiempo  populares. 

Ya  hemos  dicho  algo  del  celo  délos  jóvenes 
cristianos ,  por  hacer  desaparecer  las  señales 
todas  de  la  idolatría.  Si  por  acaso  encontraban 
á  algún  sacerdote  de  los  falsos  dioses,  le  de- 
tenían y  hacían  ver  su  ceguedad ,  y  hubo  al- 
gunos entre  los  escolares  de  Tlascala  ,  que  por 
un  esceso  de  fervor,  que  la  religión  no  autoriza, 
y  que  les  fué  reprendido,  llegaron  hasta  ame- 
nazar de  muerte  á  los  que  aun  cuntinualan 
engañando  al  pueblo.  Una  tarde,  volviéndolos 
niños  de  bañarse  ,  encontraron  en  la  plaza  de 
Tlasíala  á  un  sacerdote  del  dins  Ometochtii 
patrón  de  los  bebedores,  y  por  el  que  los  ame- 
ricanos tenían  una  gran  veneración.  El  sacrifi- 
cador ,  revestido  con  su  trage  grotesco  y  con 
el  rostro  horrililementc  pinlarrazado,  repren- 
dió ásperamenli'   á  los  indig(  ñas ,   el   haber 
abandonado  los  dioses  de  su  patria  á  instiga- 
ción de  los  estrangeros  ,  amenazándoles  con  la 
venganza  de  Ometochtii  si  no  se  arrepentían 
de  su  crimen.  Los  escolares  le  contestaron  que 
su  supuesto  Dios  no  era  mas  que  un  vano  Ído- 
lo, V  el,  un  im|)oslor  avaro  que  deseaba  seguir 
engañando  al  pueblo  con  sus  embustes.  Pero 
el  sacerdote  ,  despreciando  las  razones  de  los 
niños ,  alzo  la  voz  ,  como  para  aterrorizar  el 
auditorio.  La  indignación  de  los  colegiales  lle- 
gó entonces  á  su  colmo  ,  y  una  lluvia  de  pie- 
dras cavó  inslantáneamcnle  sobre  el  ministro 
de  Satanás,  que  le  dejaron  medio  muerto.  El 
demonio  quiso  entonces  vengarse  de  la  pérdida 
de  su  sacrilicador ,  con  la  muerte  de  uno  de 
los  alumnos  que  la  hablan  causado ,  trágico  su- 
ceso cuyas  circunstancias  merecen  referirse. 
Acxotcchall .   poderoso  y  rico  indígena ,  que 
vivi.i  en  AlUhuelza,  á  media  legua  de  Tlis- 
cflla,   tenia  cuatro  hijos,  que   por  orden   de 
Cortés  tuvo  que  mandar  al  seminario.  El  ma- 
yor, llamado  Crislólial  fué  uno  de  los  alum- 
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nos  que  mas  progresos  hicieron  en  las  cien- 
cias ,  y  de  los  que  mostraron  mas  celo  por 
la  fé.  El  sentimiento  que  le  cabia  al  ver  á  su 
padre  en  la  ceguedad  de  la  idolatría ,  le  con- 
dujo á  emprender  su  conversión,  procurando 
asi  la  luz  de  la  gracia  al  mismo  autor  de  sus 
dias   Pero  todos  los  razonamientos  del  hijo  se 
estrellaron  contra  la  obstinación  del  padre,  que 
en  vez  de  aprovecharse  del  buen  consejo  de 
su  hijo  ,  comenzó  á  odiar  al  generoso  joven  , 
que  no  deseaba  mas  que  su  salvación.  Viendo 
este  que  nada  adelantaba  con  laxlulzura,  en.sa- 
yó  palabras  mas  fuertes  y  le  hizo  entrever  las 
venganzas  del  verdadero  Dios,  que  Acxotechall 
despreciaba.   La  cólera  del  padre  se  encendió 
cada  vez  mas  al  ver  el  tesón  de  Cristóbal ,  y 
contestó  con  injurias  y  castigos  á  las  solicita- 
ciones de  su  hijo  mayor  y  heredero.  La  ma- 
dre del  hijo  menor ,  vio  esta  ocasión  favorable 
para  hacer  á  este  sucesor  de  los  bienes  de  su 
esposo ,  y  fomentó  su  odio  contra  el  mayor. 
Tal  impresión  hicieron  las  calumnias  inventa- 
das por  aquella  muger  en  el  ánimo  ya  preve- 
nido del  irrilüdo  padre,  que  resolvió  deshacerse 
por  la  muerte  del  importuno  celo  de  Cristo'  al, 
encerrándole  primero  en  una  pieza  retirada,  y 
haciendo  de  verdugo ,  le  apaleó  fuertemente 
por  su  propia  mano  hasta  que  espiró.  Durante 
este  cruel  sacriCcio ,  el  hijo  inocente  ,  se  con- 
sideraba como  victima  inmolada  en  honra  de 
Dios,  al  que  su|)licaba  perdonase  al  que  tan 
inliumanamente  le  (juilaba  la  vida.  El  desnatu- 
ralizado padre  ocultó  bajo  la  arena  el  cuerpo 
del  mártir  ,  é  impuso  á  sus  criados  el  mas  ab- 
.soluto  silencio  de  cuanto  habia  pasado  ;  y  te- 
miendo que  la  madre  de  Cristóbal  pudiese  des- 
cubrir el  hecho  por  la  demostración  de  su  justo 
dolor,  la  asesinó  también,  y  enterró  secreta- 
mente. Pero  Dios,  no  quiso  que  semejante  cri- 
men quedase  impune.  Preso  .\cxolechalt  por 
haber  injuriado  á  un  español  ,  en  el  curso  de 
la  sumaria  que  se  hizo  ,  se  vino  á  descubrir  el 
doble  asesinato  ,  y  fue  condenado  á  la  horca. 
El  cuerpo  de  Cristóbal  se  encontró  al  cabo  de 
un  año  después  de  su  muerte,  intacto  y  exha- 
lando un  suave  olor.   El  hermano  Andrés  de 
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Córdoba ,  le  trasladó  solemnemente  á  una  ca- 
pilla que  le  erigió  en  aquel  mismo  lugar ,  y 
mas  adelante ,  se  hizo  otra  traslación  del  sanio 
cuerpo ,  á  una  iglesia  que  se  edificó  en  Tlas- 
cala,  dedicada  á  la  Asunción  de  la  Virgen. 

Dos  años  después  de  la  muerte  de  Cristóbal, 
el  dominico  BernardinoMinaya  ,  pasó  porTIas- 
cala  para  ver  al  franciscano  Martin  de  Valen- 
cia, que  estaba  alli  de  guardián.  Después  de 
haber  admirado  el  orden  y  regularidad  que 
reinaba  en  aquel  seminario ,  rogó  al  superior 
le  diese  algunos  de  sus  discípulos  que  pudie- 
sen servirle  de  intérpretes  y  de  ausiliares  en 
sumisión.  Martin  de  Valencia  preguntó  en  alta 
voz  á  todos  ellos  reunidos,  quién  era  el  que  se 
determinaba  á  acompañar  al  dominico  en  su 
arriesgada  empresa.  Dos  fueron  los  que  ense- 
guida se  levantaron,  mostrando  su  asentimiento 
á  la  propuesta  de  hacer  ese  viage.  El  primero 
se  llamaba  Antonio  ,  que  era  hijo  del  famoso 
Xicolencait ,  que  tan  bien  recibió  á  los  prime- 
ros españoles  en  Tlascala ,  y  que  tanto  les  sir- 
vió en  el  sitio  de  Méjico.  Uno  de  sus  criados 
quiso  también  acompañarle.  El  segundo  ,  se 
llamaba  Diego.  Fr.  Martin  creyó  en  un  prin- 
cipio que  su  determinación  seria  hija  de  un  li- 
gero entusiasmo ,  propio  de  la  juventud  ,  que 
no  prevé  las  fatigas  y  los  riesgos  a  que  se  va  á 
esponer,  pero  después  de  haberlos  bien  exami- 
nado, pudo  persuadirse  el  esperimenlado  reli- 
gioso, que  habia  allí  un  impulso  superior  y  di- 
vino, que  movia  su  celo  y  voluntad  por  loque 
les  dejó  marchar.  Bernardino  Minaya  y  susjóve- 
nes  compañeros ,  llegaron  á  Tepeaca  ,  situado  á 
diez  leguas  de  Tlascala  ,  y  alli  comenzaron  por 
apear  y  destrozar  los  ídolos.  Los  habitantes  de 
Tecali  y  de  Quautitlan  ,  temiendo  las  ó;  denes 
de  los  españoles,  que  no  permitían  presentar 
al  público  esos  vanos  simulacros ,  los  tenían 
ocultos;  pero  los  colegiales,  acostumbrados  á 
descubrir  esos  escondites ,  dieron  con  ellos,  y 
se  apoderaron  de  los  ídolos.  Irritados  los  idó- 
.  jairas ,  juraron  vengarse ,  mas  no  atreviéndose 
á  emplear  la  violencia  al  descubierto ,  aguar- 
daron una  ocasión  para  matarlos  ocultamente  , 
como  efectivamente  lo  hicieron  ,  esperándolos 
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dentro  de  una  casa ,  donde  entraron  aquellos 
para  hacer  su  pesquisa ,  creyendo  no  habia  na- 
die dentro  ,  y  allí,  sorprendidos  de  improviso, 
fueron  asesinados.  Para  ocultar  este  crimen  , 
los  matadores  trasladaron  de  noche  los  cadá- 
veres á  mas  de  una  legua  de  distancia,  y  los 
arrojaron  á  un  foso  muy  profundo.  Tan  activas 
fueron  las  investigaciones,  que  Fr.  Bernardino 
Mina\a  hizo  para  descubrir  su  paradero,  que 
al  fin  fueron  descubiertos  los  asesinos  y  con- 
denados á  muerte.  El  padre  de  Antonio  siguió 
las  diligencias  hasta  dar  con  los  demás  cóm- 
plices de  este  crimen ,  y  todos  cayeron  en  ma- 
nos de  la  justicia  y  espiaron  su  delito  en  Mé- 
jico. 

Cuanto  dejamos  dicho  hasla  el  presente , 
sobre  las  misiones  de  Nueva-España,  quedará 
afirmado  con  el  estracto  de  una  carta  que  el 
franciscano  Pedro  de  Gante  escribió  desde  Mé- 
jico á  sus  hermanos  de  Flandes  ,  el  27  de  ju- 
nio de  1529.  «Los  indios  ,  dice  ,  son  dóciles 
y  de  buen  natural .  y  dispuestos  á  recibir 
nuestra  le ;  pero  la  fuerza  y  el  interés,  les  de- 
terminan mas  á  eso,  que  la  dulzura  y  el  afec- 
to. Esto  proviene  sin  duda,  de  que  jamás  han 
obrado  nada  por  un  principio  de  \irtud  ,  sino 
por  motivos  de  temor  ó  de  codicia ,  y  el  no 
hacer  el  sacrificio  de  entregarnos  á  sus  hijos, 
no  es  por  amor  que  tengan  á  sus  falsos  dio- 
ses ,  sino  por  miedo  que  tienen  de  que  se  les 
haga  algún  mal.  Sus  dioses  son  tantos,  que 
ni  ellos  mismos  saben  su  número.  Los  tienen 
asignados  para  cada  cosa  ,  sea  animada  ó  ina- 
nimada ,  y  para  todas  sus  necesidades.  Ordi- 
nariamente les  dan  nombres  de  serpientes.  A 
unos ,  sacrifican  el  corazón  de  los  hombres,  á 
otros ,  la  sangre,  y  á  otros  ,  incienso ,  papel, 
ü  otras  cosas,  según  los  ídolos  se  lo  ordenan, 
temiendo  si  no  los  obedeciesen  ,  que  estos 
dioses  carniceros  y  sedientos  de  sangre ,  les 
matasen  y  devorasen  enseguida.  Estos  ídolos, 
están  servidos  por  varios  sacerdotes  reveren- 
ciados como  santos,  y  cuyo  único  alimento  es 
la  carne  y  sangre  que  ante  sus  divinidades 
inmolan....  Por  la  gracia  de  Dios,  hemos  lo- 
grado muchas  conversiones  .  y  ha  habido  día 
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en  que  mi  compañero  y  }ü  ,  hemos  bautizado 
mas  de  mil  indios  ,  y  pasan  de  doscientos  mil 
los  que  han  reconocido  á  Jesucristo.  En  la 
mayor  parle  de  las  provincias ,  tenemos  ja 
casas ,  V  parroquias  bien  servidas —  Mi  ocu- 
pación ,  durante  el  dia .  se  reduce  á  enseñar 
á  leer,  escribir  y  cantar,  y  por  la  noche,  ca- 
tequizo ó  predico.  Como  este  pais  es  tan  po- 
blado, y  apenas  hay  obreros  para  instruirá 
tanta  gente ,  hemos  reunido  en  los  seminarios 
á  los  hijos  de  las  principales  familias,  para  for- 
marlos en  la  religión  ,  á  fin  de  que  ellos  pue- 
dan en  adelante  enseñársela  á  sus  padres.  En 
el  seminario  que  está  á  mi  cargo,  hay  ya  seis- 
cientos alumnos  que  saben  leer ,  escribir , 
canlar  y  ayudar  el  oficio  divino.  Entre  ellos  , 
he  escogido  cincuenta  ,  que  me  han  parecido 
de  mejor  disposición.  A  estos,  les  hago  apren- 
der un  sermón  por  semana  ,  y  ellos  le  van  á 
predicar  después  el  domingo  á  las  aldeas 
inmediatas,  lo  que  es  de  grande  utilidad, 
porque  dispone  al  pueblo  á  recibir  el  bautis- 
mo. Estos  van  siempre  en  nuestra  compañía , 
cuando  se  trata  de  destruir  los  templos  de  los 
ídolos ,  y  establecer  en  su  lugar  iglesias ,  en 
honor  del  verdadero  Dios.  Asi  es  como  em- 
pleamos nuestro  tiempo  ,  pasándole  dia  y  no- 
che en  trabajar  para  la  conversión  de  este  po- 
bre pueblo.  » 

El  hermano  Juan  de  Zumarraga,  obispo  de 
Méjico,  escribia  por  su  parte,  el  12  de  ju- 
nio de  1S31  .  á  fray  Matias  Veysen  ,  comisa- 
rio general  de  las  Misiones,  lo  siguiente: 
ffMi  muv  Reverendo  Padre,  trabajamos  con 
asiduidad  en  la  conversión  de  los  indios,  y 
la  gracia  de  Dios  ha  coronado  nuestros  es- 
fuerzos. Hasta  el  presente,  hemos  bautizado 
mas  de  un  millón  de  estos  infieles ,  demo- 
lido mas  de  quinientos  de  sus  templos ,  y 
quemado  v  destruido  mas  de  veinte  mil  ído- 
los. Se  han  erigido  muchas  iglesias  y  capillas, 
y  lo  (pie  es  mas  digno  de  admirar ,  es  que  en 
esta  ciudad  de  Méjico ,  en  que  habia  antes  la 
costumbre  de  sacrificar  anualmente  al  demonio 
mas  de  veinte  mil  victimas ,  los  religiosos,  de 
tal  manera  han  modiücado  estas  crueles  y  sa- 
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crílegas  inmolaciones  ,  que  hoy  dia  los  cora- 
zones humanos  no  se  ofrecen  sino  al  verdade- 
ro Dios  ,  y  únicamente  por  sacrificios  de  ala- 
banzas ;  los  mismos  niños  de  ambos  seíos 
que  antes  se  sacrificaban  á  los  falsos  dioses, 
son  los  que  adoran  á  la  Soberana  Magestad 
con  el  mas  profundo  respeto ,  v  sirven  á  su 
culto  los  que  antes  paga'  an  el  inhumano  tri- 
buto ,  que  el  principe  de  las  tinieblas  exigía 
de  ellos. 

Muchos  de  estos  ,  saben  leer ,  escribir  y 
canlar ,  mejor  que  los  adultos ;  se  confiesan  á 
menudo,  reciben  la  sagrada  comunión  con  el 
mayor  fervor  ,  v  esplican  con  la  mavor  exac- 
titud á  sus  padres,  todo  cuanto  se  les  ha  sido 
ensenado.  A  media  noche  se  levantan  para  re- 
zar el  oficio  de  la  Virgen,  á  la  que  tienen  una 
devoción  particular.  Ellos  son  los  que  buscan 
por  todas  partes  los  ídolos  que  están  escondi- 
dos ,  V  se  los  llevan  á  los  religiosos.  Algunos 
han  ganado  ya  la  corona  del  martirio  por  este 
acto  de  celo,  porque  sus  propios  padres  los 
han  muerto  cruelmente.  Estos  niños ,  son  so- 
bre manera  humildes,  modestos,  castos,  y  so- 
bre todo  ,  ingeniosos  para  las  artes ,  especial- 
mente la  pintura ;  y  aman  á  sus  maestros , 
como  á  sus  propios  padres.  El  hermano  lego 
Pedro  de  Gante,  que  es  el  que  mejor  ha  apren- 
dido la  lengua  de  este  pueblo  ,  enseña  él  solo 
á  mas  de  seiscientos,  y  Dios  le  ha  comunicado 
un  don  especial  para  eso.  Las  señoras  que  la 
reina  D.'  Isabel,  (11  nos  ha  enviado  de  Espa- 
ña ,  tienen  mas  de  mil  niñas  bajo  su  dirección, 
y  por  este  medio,  la  tierna  juventud  de  uno  y 
otro  sexo  ,  aprende  los  principios  de  la  fé  ,  y 
los  enseña  luego  á  los  de  mas  edad. »  El  her- 
mano Martin  de  Valencia,  da  iguales  detalles  á 
Matias  de  Vevssen  ,  en  carta  de  1 2  de  junio 
(le  lo 31  ,  y  añade  solamente:  «Nosotros  he- 
mos establecido  veinte  conventos .  y  los  mul- 
tiplicamos lodos  los  días ,  porque  los  mismos 

(II  Esta  reina  fue  eí^posa  de  Carlos  V.  \  sumamcnle  piadosa. 
Cuando  niuriú  csla  empcralriz,  la  vista  de  su  cadiver.  que 
Francisco  de  Borja .  duque  de  Uandia  .  fur  encarp^ido  de  trans- 
portar íi  (i  ranada  ,  fué  lo  que  le  obligú  i  renunciar  al  mundo,  y 
á  entrar  en  la  Compañía  de  Jesús,  cuyas  virtudes  le  h.m  coloca- 
do eD  el  número  de  los  santos. 
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indios  nos  ayudan  ,  y  contribuyen  á  su  cons- 
trucción con  el  mayor  fervor.  Los  niños  que 
educamos  son  un  modelo  de  dulzura  y  de  do- 
cilidad. Algunos  de  olios  ,  ya  predican  en  pú- 
blico ,  con  gran  admiración  de  cuantos  les  es- 
cuchan, y  su  celo  nos  da  grandes  esperanzas 
para  la  propagación  de  la  fé.  El  pudor  de  las 
niñas ,  llega  á  un  punto,  que  parece  increible. 
Todos  estos  pueblos  tienen  un  amor  entrañable 
á  todos  los  religiosos  ,  y  con  especialidad  á  los 
franciscanos ,  porque  fueron  los  primeros  que 
conocieron ,  y  de  quienes  recibieron  buenos 
ejemplos. » 

Cuando  Martin  de  Valencia  escribía  esla 
carta ,  ejercia  de  nuevo  las  funciones  de  cus- 
todio de  Méjico,  y  hacia  guardar  tan  escrupu- 
losa severidad  en  los  hábitos  austeros  de  sus 
religiosos ,  que  lleg(')  hasta  el  punto  de  rehu- 
sar unas-iolellas  de  vino  que  el  obispo  quiso 
regalartes  el  dia  de  Navidad,  escusándose  con 
el  prelado  diciéndole ,  que  sus  hermanos  no 
usaban  mas  vino  que  en  el  Santo  Sacrificio  , 
porque  lo  contrario  daria  ocasión  de  relajar  su 
austeridad.  El  prelado  Juan  deZumarraga,  tan 
celoso  por  la  propagación  de  la  fé ,  no  lo  era 
menos  en  su  cargo  de  activo'  protector  de  la 
libertad  de  los  iudígenas.  Repelidas  veces  es- 
cri!)ió  á  Carlos  V ,  para  que  en  ningún  caso  fue- 
sen reputados  como  esclavos;  y  cuando  en  1 532 
vino  á  España  para  ser  consagrado  ,  defendió 
la  causa  de  los  indios,  que  el  dominicano  Las 
Casas  volvió  luego  á  sostener  con  mas  ardor. 

El  cuidado  de  velar  por  la  emancipación  de 
los  indígenas  ,  había  sido  igualmente  confiado 
á  Sebastian  Ramírez  de  Fuenleal ,  obispo  de 
Santo  Domingo ,  de  quien  Charlevoíx  habla 
en  estos  términos :  Habiéndose  reunido  á  cau- 
sa de  la  escasez  de  sus  rentas  ,  los  dos  obis- 
pados de  Santo  Domingo  y  de  la  Concepción , 
la  primera  de  aquellas  dos  ciudades  fué  la 
que  en  adelante  conservó  la  sede  episcopal. 
El  licenciado  D.  Sebastian  Ramírez  de  Fuen- 
leal  ,  fué  el  designado  para  ocupar  aquel 
puesto,  y  declarado  presidente  de  la  Real  Au- 
diencia ,  con  la  misma  autoridad  que  se  había 
conferido  al  P.  Luis  Figueroa  su  predecesor. 
I. 
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Desde  que  fué  consagrado ,  el  emperador  le 
dio  prisa  para  que  fuese  á  servir  su  puesto 
por  las  quejas  que  había  recibido  de  los  pre- 
lados anteriores ,  que  se  lamentaban  de  que 
los  juec;^'s  se  entrometían  con  frecuencia  en 
la  jurisdicción  eclesiástica ,  y  para  evitarlo 
S.  M. ,  tanto  al  obispo  de  Santo  Domingo  co- 
mo al  de  Santiago  de  Cuba ,  les  dio  los  am- 
plios poderes  que  antes  habia  conferido  á  los 
superiores  de  los  franciscanos  y  dominicos , 
respecto  á  los  indios  ;  y  como  aquellos  prela- 
dos tenían  poca  esperíencía  en  los  negocios 
del  Nuevo-Mundo ,  el  príncipe  les  dio  por  ad- 
juntos en  esla  comisión,  á  D.  Gonzalo  de  Guz- 
man ,  gobernador  de  Cuba ,  y  al  P.  Pedro 
Mexia,  superior  general  de  los  religiosos  fran- 
ciscanos. Don  Sebastian  llegó  á  la  isla  espa- 
ñola á  fines  del  1528  ,  y  bien  pronto  se  co- 
noció el  tesoro  que  el  Nuevo-Mundo  poseía 
en  la  persona  de  este  prelado  ,  que  gobernó 
sucesivamente  casi  todas  las  provincias  que 
el  imperio  español  tenia  en  las  Indias  ,  y  que 
nunca  estuvieron  mejor  dirigidas  que  durante  su 
administración.  El  restdjieció  la  paz  y  la  bue- 
na inteligencia  entre  ambas  jurisdicciones  ;  é 
hizo  ver  á  todos  la  conveniencia  de  que  cami- 
nasen de  acuerdo  con  él  para  todos  los  asun- 
tos. En  Santo  Domingo  ,  instituyó  una  gran 
escuela  ;  tomó  las  mas  justas  medidas  para- 
que  no  se  incomodase  á  los  indios  que  estaban 
sometidos  ,  y  después  ,  dirigió  su  vista  hacia 
los  que  estaban  sublevados  :  de  resultas  de 
un  atropello  que  un  joven  español  llamado  Va- 
ienzuela ,  i-ecien  heredado  en  la  isla ,  había 
cometido  con  un  cacique  denominado  Enrique, 
que  estaba  al  cuidado  de  los  indios  que  cons- 
tituían la  encomienda  del  colono.  El  cacique 
resentido,  se  retiró  con  muchos  de  los  suyos, 
y  proclamó  la  revolución  contra  los  españoles, 
uniéndosele  muchos  indios  que  formaron  cau- 
sa con  él ,  los  que  para  librarse  de  ser  cogi- 
dos ,  se  fortificaron  como  mejor  pudieron  en 
las  montañas  de  Barruco ,  en  cuyo  terreno 
antiguamente  habían  mandado  los  antepasados 
de  Enrique.  No  queriendo  reducirse  á  las  in- 
timaciones que  se  les  hicieron ,  se  ensayó  el 
58 
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medio  de  la  negociación,  y  el  P.  Benigno;  uno 
de  los  religiosos  que  segiin  Herrera,  vinieron 
de  Picardia  ,  se  ofreció  á  presenUirse  al  mis- 
mo Enrique,  á  quien  habia  educado  en  su  in- 
fancia en  el  convenio  de  franciscanos  de  Vera 
Paz ,  en  la  provincia  de  Xaragua ;  por  cuya 
circunstancia  se  proponía  con  fundamento  lograr 
que  el  cacique  y  los  suyos  se  sometiesen ,  ha- 
ciéndoles proposiciones  razonables ,  y  dándo- 
les las  seguridades  convenientes.  Su  oferta  fué 
aceptada  por  las  autoridades  de  la  isla  ,  pro- 
metiendo á  aquellos  el  perdón  por  lo  pasado, 
y  ser  eximidos  del  trabajo  en  el  porvenir ;  y 
bajo  este  supuesto ,  el  religioso  desembarcó 
cerca  de  la  Beata ,  hacia  el  sitio  en  que  las 
montañas  de  Baoruco  dan  al  mar ,  quedando 
á  la  vista  el  piloto  con  la  barca  ,  por  lo  que 
pudiera  suceder.  En  el  instante  rodean  al  fran- 
ciscano ,  una  gran  porción  de  indios  que  sa- 
lieron de  la  montaña.  Él  les  dijo  que  de  su 
parte  fuesen  á  llamar  á  su  gefe  ,  participán- 
dole que  quien  quería  hablarle  ,  era  el  P.  Re- 
migio ,  que  habia  sido  su  maestro  en  Vera 
Paz.  Los  indios  que  no  conocían  al  religioso  , 
desconfiados ,  se  negaron  á  hacerlo  insultando 
á  los  españoles  ;  y  creyendo  ver  en  el  padre , 
un  espía  de  aquellos  ,  le  desnudaron  y  le  de- 
jaron en  la  playa.  Por  fortuna ,  Enrique  no 
estaba  lejos ,  y  sabedor  de  lo  que  pasaba , 
acudió  al  instante  ;  ara  impedir  cualquiera 
violencia  conti'a  una  persona  á  quien  aprecia- 
ba,  y  á  la  que  ,  aun  á  pesar  de  todo  ,  profe- 
saba reconocimiento  y  veneración.  Conmovido 
al  ver  el  estado  en  que  le  encontraba,  le  abra- 
zó tiernamente ,  y  le  dio  las  mas  sinceras  es- 
cusas por  lo  acaecido.  El  misionero,  querien- 
do aprovechar  tan  favorables  disposiciones,  le 
hizo  las  mayores  instancias  para  (]ue  diera  la 
paz  á  su  patria ,  y  se  sometiese  á  los  españo- 
les. El  cacique  contestó ,  que  lo  mas  que  po- 
día hacer  en  su  obsequio,  atendidos  los  gran- 
des motivos  de  (jueja  que  tenia  de  los  espa- 
ñoles ,  era  no  hacer  la  menor  liostíliilad  á  no 
ser  provocado  ;  (¡uc  en  cuanto  á  lo  demás , 
su  residucion  era  invariable  en  cuanto  á  per- 
manecer con  los  suvos  en   las  montañas  ,  no 
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encontrando  razón  por  la  que  debieran  some- 
terse ;  y  que  en  cuanto  á  las  seguridades  y 
promesas  que  se  les  hacían  de  una  completa 
libertad ,  y  de  mejor  trato  en  adelante ,  que 
ni  se  fiaba  de  ellas  ni  aun  las  creía  ;  mas  sin 
embargo  ,  trataría  de  conservarse  siempre  en 
los  sentimientos  religiosos  que  el  padre  le  ha- 
bia inspirado  ,  y  que  jamás  haría  al  cristia- 
nismo responsable  de  injusticia  ni  de  violen  - 
cía  alguna.  El  P.  Remigio  le  instó  de  nuevo , 
pero  nada  pudo  adelantar.  Enrique  hizo  bus- 
car el  hábito  del  padre  ,  mas  como  le  encon- 
tró hecho  pedazos ,  y  no  tenia  otro  para 
reemplazarle ,  lo  sintió  mucho ,  y  renovan- 
do las  escusas,  le  acompañó  hasta  la  orilla 
del  mar ,  le  abrazó  de  nuevo  al  despedirse  y 
se  volvió  á  sus  montañas,  tanto  mas  resuelto 
á  defenderse ,  cuanto  que  ya  conoció  que  se 
le  temía.  Por  segunda  vez  se  dejó  persuadir 
el  P.  Enrique  de  ir  á  buscar  al  gefe  de  los 
rebeldes ,  acompañado  do  un  cacique  cristia- 
no ,  y  en  esta  ocasión ,  el  padre  estuvo  en 
poco  de  que  los  amotinados  le  quitasen  la  vi- 
da ;  pero  al  cacique ,  reputado  por  ellos  co- 
mo un  traidor  y  espía  ,  le  colgaron  de  un  ár- 
bol. Tal  era  el  estado  de  las  cosas,  cuando 
el  obispo  de  Santo  Domingo  tomó  á  sii  cargo 
el  remediarlas ;  pero  no  se  consiguió  mas  por 
entonces  que  una  cesación  de  hostilidades ; 
pero  sin  obtener  una  sumisión  formal.  Poco 
tiempo  después  fué  nombrado  presidente  de 
la  audiencia  real  de  Méjico,  D.  Sebastian 
Ramírez  de  Fuenleal.  Este  prelado  comenzó  á 
predicar  en  15H1,  á  favor  del  buen  tratamien- 
to de  los  indígenas  ,  caliíicando  como  pecado 
mortal  cualquier  acto  en  contrario  A  fuerza 
(le  prudencia  y  celo  ,  pudo  destruir  entera- 
mente los  abusos  que  la  servidumbre  domés- 
tica habia  hecho  nacer ,  impidiendo  además 
que  ningún  indígena  fuese  marcado  como  es- 
clavo verdadero ,  aun  cuando  fuese  hecho 
prisionero  en  cualquiera  guerra  de  insurrec- 
ción. No  contento  el  |)relado  con  indicar  á  los 
gobei'nadores  de  las  provincias ,  el  camino 
que  habían  de  seguir  en  este  asunto  ,  obtuvo 
del  em|)erador  Carlos  V  ,  la  completa  abolí- 
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cion  de  la  esclavitud  para  todos  los  indígenas 
sin  distinción  ;  mandó  públicamente  ilesliuir 
los  hierros  destinados  á  marcar  la  señal  de 
serviduml)re ,  y  dio  á  lodos  la  hbertad ,  ame- 
nazando con  las  penas  mas  severas  á  los  que 
contraviniesen  á  estos  mandatos.  También  abo- 
lió en  1532  ,  la  costumbre  que  habia  en  Méji- 
co ,  de  emplear  los  americanos  como  bestias 
de  carga  ,  cuando  no  habia  númei  o  suliciente 
de  estas. 

Viendo  el  obispo  de  Santo  Domingo  que  no 
eran  suGcienles  los  obreros  evangélicos  que 
habia  en  Nueva-España ,  para  la  mies  que 
estaba  cultivada ,  á  su  demanda  y  á  petición 
de  Carlos  V  ,  el  general  de  los  franciscanos , 
en  26  de  junio  de  1532,  nombró  comisario 
de  la  provincia  observante  de  Sania  Cruz ,  y 
de  la  custodia  del  santo  evangelio ,  al  hermano 
Bernardino  de  Arévalo  ,  á  quien  autorizó  para 
tomar  seis  religiosos  de  cada  provincia  de  Es- 
paña, y  estal^lecer  nuevas  custodias  en  Amé- 
rica. 

En  el  año  1533,  varios  religiosos  agustinos 
del  reino  de  Castilla ,  se  embarcaron  también 
para  Nueva-España,  nombrando  á  Francisco 
de  la  Cruz  su  vicario  provincial ,  y  erigieron 
alli  una  provincia  ,  bajo  el  nombre  de  Jesús  , 
que  después  se  llamó  vicariato, de  las  Indias. 
Tanto  estos  como  otros  que  les  siguieron  mas 
adelante,  como  discípulos  del  gran  doctor  de  la 
Gracia ,  dieron  un  nuevo  lustre  á  la  misión  de 
Méjico ,  á  la  que  edificaron  con  la  santidad  de 
su  vida  y  el  fervor  de  sus  predicaciones.  Con 
el  mejor  éxito,  llenos  de  ardor  por  enriquecer 
los  graneros  del  Padre  de  familias ,  atrajeron 
á  los  pecadores  á  la  penitencia  ,  á  los  idóla- 
tras á  la  fé;  y  la  palabra  de  Dios  fructificaba , 
mas  con  los  piadosos  ejemplos  de  su  vida , 
que  con  la  fuerza  de  sus  razonamientos.  Al  P. 
Franiisco  de  la  Cruz,  uno  de  ellos,  se  le  atri- 
buyó el  don  de  obrar  milagros ,  y  el  do  profecía. 
Las  montañas  de  Malango,  refugio  de  idólatras 
'  obstinados  ,  y  de  sacerdotes  de  los  'falsos  dio- 
ses, fueron  el  teatro  donde  otro  de  ellos,  el  P. 
Antonio  Roa,  ejerció  su  ministerio.  Buscando 
al  través  de  los  bosques  y  escarpadas  rocas  á 
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la  oveja  perdida ,  su  alimento  eran  amargas 
raices ,  su  bebida  ,  el  agua  de  los  torrentes  , 
la  desnuda  tierra  su  lecho ,  y  una  piedra  su 
almohada.  Sus  armas  para  los  cspiriluales 
combates  que  iba  á  presentar  al  error,  no  eran 
otras  que  su  confianza  en  la  bondad  divina , 
la  oración,  las  lágrimas,  y  la  penitencia.  Des- 
pués de  muchas  tentativas  inútiles  para  atraer 
á  aquellos  indígenas ,  estos  qued.  ron  asom- 
brados al  ver  la  paciencia ,  la  dulzura ,  y 
la  amabilidad  de  aquel  desconocido  ,  á  quien 
encontraban  siempre  de  rodillas,  (Pl.  L, 
n.°  1.)  con  las  manos  alzadas  al  cielo,  sin 
pedir  nada  á  nadie,  y  sin  quejarse  jamás.  Na- 
die sabia  de  que  vivia ,  y  suponían  que  una 
divinidad  especial  le  preservaba  de  la  voraci- 
dadde  las  fieras  ,  y  demás  animales  carnívoros. 
Los  espíritus  ja  estaban  prevenidos,  cuando 
Dios  abrió  la  boca  á  su  enviado,  para  que  es- 
te diese  á  conocer  su  santo  nombre.  Sus  pri- 
meras palabras  hicieron  la  mayor  impresión 
en  los  indígenas ,  y  sus  familiares  instruccio- 
nes dejaron  asombrados  á  los  sacrificadores , 
que  creyéndose  mas  ilustrados  que  los  otros , 
se  veían  asi  mismos  mas  criminales  ,  por  ha- 
ber prodigado  sus  adoraciones  á  los  demonios 
en  vez  de  dirigirlas  al  supremo  Dios  ,  criador 
de  cielo  y  tierra.  El  discípulo  de  Jesucristo 
abrió  los  ojos  de  aquellos  ciegos  ,  que  al  ver  la 
clara  luz  de  las  verdades  de  la  fé ,  y  para  in- 
sinuarse mas  en  la  confianza  de  los  idólatras , 
se  conformaba  á  sus  maneras  y  á  su  costum- 
bre de  obrar  y  de  revestirse  en  cuanto  lo 
permitía  la  decencia  ,  continuando  alimentán- 
dose con  los  pobres  manjares  que  hasta  en- 
tonces habia  usado ,  para  hacer  conocer  á 
aquellos  bárbaros  ,  por  el  rigor  de  sus  morti- 
ficaciones ,  la  gravedad  del  pecado  ,  y  la  ne- 
cesidad de  la  penitencia  ;  en  una  palabra  ,  no 
les  imitaba  en  algunos  puntos  secundarios  pa- 
ra mejor  atraerlos  á  que  le  imílasen  á  él  en  el 
punto  capital.  Tan  ardiente  caridad ,  unida  á 
la  humildad  mas  profunda  ,  hizo  descender  la 
bendición  del  cielo  sobre  sus  trabajos.  Los  in- 
dígenas y  los  sactM'dotes  á  la  vez ,  á  su  per- 
suasión destruyeron  sus  ídolos ,  para  profesar 
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la  fé  (le  Jesucristo  ;  }  las  moulafias  de  Malan- 
go ,  refugio  antes  de  esclavos  del  demonio , 
fueron  en  adelante  paciflco  retiro  de  cristianos 
fervientes.  Entre  los  demás  hijos  de  S.  Agus- 
lin  que  contribuyeron  á  cambiar  la  faz  de  Mé- 
jico ,  no  debemos  olvidar  al  P.  Juan  Bautis- 
ta de  Jaeii ,  ilustre  por  su  piedad  ,  y  tierno 
amor  á  los  pobres;  ni  á  Alfonso  de  Borja, 
cu\a  muerte  fué  preciosa;  ni  á  Juan  de  Medi- 
na ,  que  honró  por  mucho  tiempo  la  sede  de 
Mechoacan ;  ni  por  último ,  á  Alfonso  de  la 
Cruz ,  que  después  de  haber  enseñado  por 
muchos  años  la  teología  en  Méjico  ,  rehuso  el 
obispado  de  Nicaragua.  Enire  los  conventos 
de  diferentes  ordenes  que  poseyó  Méjico  ,  el 
de  los  agustinos  fué  el  mas  grandioso  por  su 
construcción  ,  para  la  que  el  tesoro  real  ofre- 
ció sumas  considerables.  Allí  existía  un  curso 
completo  de  estudios,  desde  los  primeros  ele- 
mentos ,  y  los  ochenta  religiosos  que  le  habi- 
taban enseñaban  la  gramática  ,  la  tüosofia  ,  la 
teología,  y  la  sagrada  escritura  ,  sin  dejar  por 
eso  la  predicación,  ni  desatender  el  cuidado 
de  los  novicios.  Este  célebre  monasterio  ,  fué 
el  origen  de  muchos  otros  ,  basta  el  punto  de 
encontrarse  en  Nueva-España,  mas  de  Ires- 
(ientos  cincuenta  religiosos  agustinos  ,  repar- 
tidos en  cincuenta  conventos. 

Juan  de  Zuniarraga  ,  durante  su  permanen- 
cia en  España  ,  se  interesó  en  mandar  nuevos 
misioneros  á  Méjico ,  con  los  que  regresó  á 
su  capital  el  1534  ,  año  de  la  muerte  de  Mar- 
tin de  Valencia.  Wadingo  ha  hecho  observar, 
que  los  tres  mas  e.scelentes  apóstoles  (|ue  ha 
conocido  la  América,  son:  Juan  de  Zumarraga, 
Martin  de  Valencia  ,  y  Domingo  Betanzos;  te- 
nían tan  gran  celo  por  la  propagación  de  la  fé, 
<|uc  creyendo  aun  pequeña  la  vasta  estension 
de  la  América  ,  para  llenarle  ,  resolvieron  pa- 
sar á  la  China.  Por  dos  veces  intentaron  esc 
viage  ,  y  Hernán  (borles  \a  les  hizo  prevenir 
dos  liarcos  al  efecto ,  en  el  puerto  de  Teguan- 
topeo ;  pero  en  el  momento  de  embarcarse  , 
los  liuipies  se  encontraron  en  tal  estado  ,  que 
l(is  marineros  ,  á  pcsai  de  todas  las  instancias 
ni>  se  atrevieron  á  aventurar  el  viage.  Al  ver 
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su  resistencia  ,  Martin  les  decía  lleno  de  con- 
fianza :  «  Dejadme  á  mí  solo  entrar  aunque  sea 
en  una  lancha,  que  no  dudo  que  Dios  me  con- 
servará y  conducirá  al  puerto  donde  quiero  ir 
á  trabajar  por  la  gloría  de  su  nombre.»  La 
gran  reverencia  en  que  le  tenían  los  america- 
nos ,  no  le  prometía  la  palma  del  martirio  ,  y 
asi  quería  ir  á  buscarla  entre  los  chinos,  me- 
nos dispuestos  á  recibir  el  evangelio.  Fijo  en 
esa  idea ,  por  tercera  vez  ensayó  el  viage ; 
pero  después  de  haber  recorrido  mas  de  tres- 
cientas leguas  de  costa  sin  hallar  medio  de 
embarcarse,  tuvo  que  regresar  á  Méjico,  don- 
de llegó  rendido  de  fatiga  y  de  cansancio ,  á 
fines  de  la  cuaresma  del  año  1533.  Padecien- 
do los  dolores  de  una  llaga  que  se  le  formó  en 
la  cadera ,  y  sin  permitir  que  se  le  aplicase 
ningún  remedio,  habiendo  hecho  dimisión  del 
cargo  de  custodio ,  se  retiró  al  convento  de 
Tlalmanalca.  Allí  cerca  encontró  una  gruta 
natural ,  en  la  colína  de  Amaguemeca  ,  cuya 
estension  era  de  quince  píes  en  cuadro,  y  es- 
cogió ese  retiro  para  dedicarse  á  la  oración  , 
lodo  el  tiempo  que  sus  ocupaciones  se  lo  per- 
milian.  Allí  le  visitaron  S.  Francisco  de  Asis, 
y  S.  Antonio  de  Padua  ,  asegurándole  ,  que 
su  nombre  estaba  escrito  en  el  libro  de  los 
predestinados.  Los  principales  indígenas  se 
acercaban  á  verle  y  á  consultarle  ,  siendo  es- 
pectadores de  su  angélica  existencia.  Un  día 
del  año  1534  ,  al  dirigirse  hacia  esa  gruta, 
dijo  al  religioso  que  le  acompañaba:  «Todo 
está  consumado.»  No  comprendiendo  este  el 
sentido  de  sus  palabras,  le  pidió  una  esplica- 
cion  ,  pero  aquel  no  pudo  ) a  dársela.  Poco 
después ,  Martin  se  quejó  de  un  dolor  de  ca- 
beza ,  y  se  hizo  administrar  los  Santos  Sacra- 
mentos en  cuanto  volvió  á  Tlalmanalca.  Los 
religiosos  querían  trasladarle  á  Méjico,  donde 
podría  recibir  mas  ausilios,  pero  cuando  llegó 
al  puerto  de  Ayotzinco  ,  conociendo  (luc  era 
llegada  .su  hora ,  pidió  que  le  dejasen  arindi- 
llarse  en  la  tierra  ,  y  en  esta  postura  dijo  al 
hermano  Antonio  Ortiz  que  le  acompañaba  : 
«Querido  hermano  mío,  ya  os  acordareis  que 
os  dije  antes  de  salir  de  España  ,  que  conocía 
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á  un  religioso  que  habría  de  morir  en  vuestros 
brazos  ,  fuera  de  su  provincia  ,  y  aun  de  su 
lecho.  Ha  llegado  el  tiempo  do  cumplirse  es- 
to ,  el  religioso  soy  yo ,  y  esporo  que  haréis 
conmigo  esa  obra  de  caridad.  Mi  alma  va  á 
salir  muy  luego  de  la  prisión  de  este  cuerpo ; 
sostenedme  un  poco  en  vuestros  brazos.  »  En 
seguida  añadió  con  voz  triste  y  apagada  « ¡  Ah! 
hermano  mió ,  se  ha  frustrado  el  objeto  de 
mis  deseos.»  Y  asi  arrodillado,  y  con  los  ojos 
eleva  los  al  cielo,  entregó  á  Dios  su  alma  ben- 
dita. El  deseo  que  él  dijo  que  no  habia  vis- 
to realizarse ,  era  el  del  martirio ,  por  el  que 
tan  ardientemente  habia  suspirado.  (Pl.  L, 
n.°  2.)  Su  cuerpo  fué  llevado  á  Tlalmanalca , 
y  sepultado  en  medio  de  la  capilla  del  conven- 
to. En  el  momento  en  que  Jacobo  Testera,  su 
sucesor  en  la  custodia ,  supo  su  muerte  ,  hizo 
exumar  el  cadáver  ,  y  le  remitió  á  Méjico  ha- 
ciendo poner  sobre  su  sepulcro  una  lápida  con 
un  honroso  epitafio.  Al  celebrar  por  él  una 
misa ,  en  honor  del  Arcángel  S.  Miguel ,  á 
quien  el  difunto  tuvo  una  particular  devoción, 
se  asegura  que  desde  el  Gloría  in  excehis , 
hasta  el  fin  ,  se  vio  al  bienaventurado  de  pié 
sobre  su  tumba.  Al  cabo  de  algún  tiempo , 
los  religiosos  prepararon  un  nuevo  ataúd  de 
mas  rica  hechura ,  y  adornado  en  esterior 
con  varias  pinturas ;  pero  cuando  se  trató  de 
trasladar  á  él  las  i-eliquias  de  Fr.  Martin ,  se 
oyó  dentro  de  la  tumba  un  gran  ruido  ,  que 
no  cesó  hasta  que  el  cuerpo  se  volvió  á  su  an- 
tigua caja,  y  sorprendidos  lodos  dol  prodigio, 
creyeron  que  el  Santo  que  tanto  habia  amado 
la  pobreza  en  su  vida ,  no  queria  que  se  diera  á 
sus  restos  esa  preferencia  después  de  su  muei - 
te.  En  circunstancias  particulares  ó  para  satis- 
facer una  piadosa  devoción  ,  el  sepulcro  de 
Martin  fué  varias  veces  reconocido  durante  los 
treinta  primeros  años  que  se  siguieron  á  su 
muerte,  sin  que  nunca  se  apercibiese  la  menor 
señal  de  corrupción  en  su  cuerpo  ;  y  cada  vez 
que  tuvo  lugar  esta  ceremonia ,  se  selló  la  tum- 
ba con  la  mas  escrupulosa  exactitud.  Sin  em- 
bargo, cuando  en  1!)67  ordenó  la  Santa  Sede 
que  las  reliquias  fuesen  sacadas  del  lugar  de 
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su  sopullm-a  ,  y  se  espusiesen  á  la  veneración 
de  los  fieles  ,  al  abrir  el  ataúd  ,  ja  no  se  en- 
contró dentro  el  cuerpo  del  Santo  ,  á  pesar  de 
que  los  sellos  y  cerraduras  de  la  caja  ,  se  vie- 
ron intactos.  Los  magistrados  hicieron  solire 
esto  las  mas  rigurosas  pesquisas;  pero  no  sir- 
vieron sino  para  quedar  convencidos  de  que 
las  reliquias  hablan  sido  transportadas  de  aquel 
sitio  á  otra^parte  por  medios  sobre  humanos,  y 
que  según  todas  las  apariencias,  Dios  habia  dis- 
puesto de  ellas.  En  lugar  del  cuerpo  de  Martin 
de  Valencia,  sus  hábitos,  y  todos  cuantos  obje- 
tos le  hablan  pertenecido  ,  fueron  desde  en- 
tonces considerados  como  don  del  cielo ,  y  su 
presencia  ó  roce  curaba  las  enfermedades  y 
preservaba  de  la  poste,  y  de  cualquier  otro 
mal  contagioso.  En  él  se  veneraba  á  un  Tau- 
maturgo ,  y  como  muestra  de  esto  ,  nos  limi- 
taremos á  referir  algunos  de  los  milagros  con 
que  fué  honrando  durante  su  vida  ,  y  después 
de  su  muerte.  Estando  en  España ,  fué  una 
vez  á  predicar  al  pueblo  de  Santa  Cruz ,  en  la 
diócesis  de  Coria.  Cansado  á  la  mitad  del  ca- 
mino ,  se  detuvo  en  casa  de  uno  de  sus  bien- 
hechores para  repararse  un  poco,  sin  que  á  la 
sazón  tuviese  allí,  ni  un  pedazo  de  pan  que 
ofrecerle.  Martin  ,  al  ver  esto  ,  rogó  á  la  mu- 
ger  de  su  huésped  que  abriese  el  cajón  que 
aquella  habia  dejado  vacio ,  lo  que  hizo  la 
buena  muger ,  á  pesar  de  estar  segura  de  no 
hallar  nada  en  íl,  solo  por  complacerie;  poro 
juzgúese  cual  seria  su  sorpresa  ,  al  ver  que 
estaba  el  cajón  lleno  de  pan  fresco.  En  Amé- 
rica ,  presentaron  al  siervo  de  Dios,  en  Tlal- 
manalca ,  un  niño  enfermo  para  que  le  bauti- 
zase ,  pero  el  infante  espiró  antes  de  que  pu- 
diese administrársele  el  sacramento.  Viendo 
que  la  muerte  privaba  á  aquella  alma  de  una 
gracia  tan  necesaria  para  su  salvación ,  espe- 
rimenló  Martin  un  profundo  dolor ;  pero  ani- 
mado en  breve  por  su  fé  ardiente  y  pura  ,  to- 
mó en  sus  brazos  el  cadáver ,  le  colocó  en  el 
altar ,  y  se  puso  en  oración ,  basta  que  tuvo 
el  consuelo  de  ver  resucitar  á  la  criatura,  que 
sin  su  mediación  iba  á  verse  privada  de  la  di- 
cha eterna  :  luego  ,  no  solo  pudo  bautizar  al 


• 


Í62  VIAGE  A  LAS  CINCO 

niño,  sino 'que  quedó  este  cnleíamenle  sano. 
A  consecuencia  de  una  gran  sequia,  veian  ja 
perdidos  los  frutos  de  sus  campos ,  los  habi- 
tantes de  Tlascala  ,  por  lo  que  acudió  el  pue- 
blo todo  á  implorar  la  a\uda  del  santo  misio- 
nero en  tan  inminente  peligro.  Habia  hecho 
este  planlar  una  cruz  en  el  sitio  donde  se  fun- 
dó después  un  pueblo  llamado  Navidad ,  y 
dispuso  que  se  fuese  á  él  en  procesión,  desde 
la  ciudad  ,  y  que  se  hiciesen  además  algunas 
oraciones  en  el  sitio  mismo  en  que  se  alzaba 
la  cruz.  El  siervo  de  Dios ,  hizo  á  pié  descal- 
zo el  camino  ,  azotándose  además  continua- 
mente ;  apenas  empero  llegó  la  procesión  al 
lugar  indicado  por  el  misionero  ,  empezó  á 
caer  á  torrentes  la  lluvia ,  y  fué  la  cosecha 
salvada.  Lo  mismo  sucedió  en  Tlaelpan  ,  des- 
pués de  haberse  implorado  el  ausilio  del  cielo 
con  igual  contianza.  No  fué  la  intercesión  de 
Martin  menos  eficaz  después  de  su  muerte , 
(le  lo  que  lo  fuera  durante  su  vida.  Encontrán- 
dose el  hermano  Juan  de  Oviedo  presente,  en 
el  momento  de  descubrir  una  de  sus  reliquias, 
sintió  un  olor  dulcísimo  ,  y  recobró  el  sentido 
del  olfato,  que  totalmente  habia  perdido;  otras 
varias  personas  se  curaron  también  repentina- 
mente de  sus  dolencias  por  su  intercesión  po- 
derosa ;  hasta  se  dice  (juc  el  bienaventurado 
resucitó  algunos  muertos.  Después  de  tantos 
trabajos  apostólicos ,  de  tantos  prodigios ,  na- 
die estrenará  que  en  justa  gratitud  ,  se  haya 
daili)  á  .Martin  el  nombre  glorioso  de  Apóstol 
de  las  Indias  ,  ni  que  a(piellos  pueblos  de  oc- 
cidente le  tributasen  un  culto  casi  igual ,  al 
(pi"  tributan  las  islas  orientales  á  S.  Trancisco 
.lavier. 

El  dominicano  Pedro  de  Córdoba.  (|ue  pa- 
rcela dominar  los  vientos  y  el  mar,  y  á  quien 
los  indígenas  de  ilaiti  honraban  como  su  após- 
tol, habia  muerto  en  el  año  1028,  seis  años 
anle>  que  el  franciscano  Martin  de  Valencia, 
i'.ira  ri'ompia/.ar  aquel  digno  hijo  de  Sto.  Do- 
mingo, veinte  misioneros  de  su  orden  llegaron 
aquel  mismo  año  á  América.  En  el  año  1S30 
M-  erigió  la  provincia  dominicana  de  Sania 
Ouz,  descollando  por  su  piedad  entre  lodos 
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aquellos  misioneros,  Fr.  Bartolomé  de  Las  Ca- 
sas ,  el  mismo  que  leapareció  el  año  1533  , 
en  Haiti. 

Procurábase,  á  la  sazón,  apaciguar  aque- 
lla isla,  y  á  someter  al  cacique  Enrique,  del 
que  ya  hemos  hecho  mención,  y  el  cual  Fran- 
cisco Barrio-Nuevo  .  gobernador  del  castillo  de 
Oro ,  en  Nueva-Granada  ,  fué  encargado  de  di- 
rigir una  carta  del  emperador  mismo ,  en  la  que 
este  príncipe  le  invitaba  á  entrar  en  la  obe- 
diencia, ofreciéndole  una  amnistía  absoluta  para 
él  y  todos  los  suyos;  pero  amenazándole  al 
mismo  tiempo  con  todo  el  peso  de  su  indigna- 
ción si  continuaba  resistiéndose.  Barrio- Nuevo, 
para  cumplir  con  su  comisión,  hizo  se  le  agre- 
gasen algunos  franciscanos,  á  quienes  el  caci- 
que, por  haberse  criado  entre  ellos,  profesaba 
aun  cierto  respeto  y  veneración  ;  Las  Casas  , 
sobre  todo ,  era  el  que  mas  debía  influir  en  el 
buen  éxito  de  la  empresa. 

Amigo  antiguo  del  cacique  Enrique ,  le  fué 
á  ver  á  las  montañas  de  Boruco ,  donde  se  ce- 
lebró con  mucha  alegría  la  llegada  del  gran 
protector  de  los  indios.  Insinuándose  con  dul- 
zura en  el  espíritu  del  cacique,  y  dando  toda 
la  importancia  posible  á  la  condescendencia  del 
emperador  que  se  dignaba  tratar  con  los  indí- 
genas, á  fin  de  no  comprometer  la  salvación 
de  sus  almas,  dejándolas  por  mas  tiempo  en 
una  situación  ,  en  que  todo  las  fallaba  para  vi- 
vir como  verdaderos  cristianos ,  logró  al  fin 
hacerle  aceptar  las  proposiciones  que  le  habían 
sido  hechas,  y  evitar  de  este  modo  el  cúmulo 
de  males  que  amenazaban  tan  de  cerca  á  aque- 
lla nación  sin  ventura.  Las  Casas  les  dijo  mu- 
chas veces  misa ,  bautizó  sus  niños ,  y  preparó 
á  muchos  adultos  á  recibir  los  sacramentos. 
Instruyó  á  aquellos  neófitos  en  los  principales 
puntos  y  mas  esenciales  deberes  del  cristianis- 
mo ,  )  después  de  haber  disipado  sus  recelos 
)  desconfianzas ,  les  dejó  en  un  estado  de  com- 
pleta calma.  Los  miembros  de  la  real  audiencia 
de  Santo  Domingo  ,  quedaron  satisfechos  con 
las  esplicaciones  que  les  dio  el  misionero , 
aci'rca  de  la  visita  que  habia  hecho  al  caciíjue, 
y  este  se  presentó  libremente  en  Santo  Domin- 
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go,  para  la  raliíicacion  del  IralaJo  de  paz.  Los 
españoles  ,  por  su  parle  ,  le  hicieron  una  be- 
névola acogida ,  y  le  permitieron  retirarse  á 
un  pueblo  llamado  Boya,  á  trece  leguas  de  la 
capital,  hacia  el  nord-este.  Todos  los  indíge- 
nas ,  en  número  de  cuatro  mil  qui^  pudieron 
acreditar,  descendían  de  los  primeros  habitan- 
tes de  la  isla  ,  quedaron  autorizados  para  se- 
guirle. Después  de  esta  misión  ,  fué  probable 
mente  cuando  Las  Casas  se  trasladó  al  Perú, 
cuya  conquista  vamos  á  referir  brevemente. 

CAPÍTULO  XXXVIII. 


Los  Franciscanos  ,  los  religiost 
evangeliz 


i  de  la  Merced  y  los  Domloico 
n  el  Perú 


El  imperio  del  Perú  ,  se  estiende  de  norte 
á  mediodía,  mas  de  quinientas  leguas  á  lo  lar- 
go de  la  costa  del  mar  del  sud.  Su  anchura  de 
este  á  oeste,  es  poco  considerable  por  encon- 
trarse limitado  por  las  grandes  ca<lenas  de  los 
Andes ,  que  serpentean  de  una  á  otra  de  sus 
estremidades  en  toda  su  longitud. 

Desde  las  orillas  del  lago  de  Titiaca ,  en  la 
cumbre  de  los  Andes  ,  donde  ya  hemos  indi- 
cado subsistir  los  restos  de  una  antigua  civili- 
zación ,  descendieron  un  hombre  y  una  muger, 
depositarios  sin  duda  de  ella.  Los  peruanos, 
que  en  su  estrema  degeneración  y  vida  salva- 
je, mas  propia  de  fieras  que  de  hombres,  cre- 
yeron ser  aquellos  seres  hijos  del  Sol ,  divini- 
dad bienhechora,  que  compadecida,  según 
ellos  ,  de  los  males  que  afligían  á  la  raza  hu- 
mana ,  les  enviaba  para  instruirles  y  reformar- 
les. Sus  exhortaciones,  garantidas  por  el  res- 
peto que  inspiral)a  la  divinidad,  en  cuyo  nombre 
hablaban  ,  determinaron  á  muchas  tribus  er- 
rantes á  reunirse  en  sociedad  ,  y  hacia  el  año 
1043,  se  echaron  los  cimienlos  del  Cuzco, 
ciudad  cuyo  nombre  significa  el  centro.  Esta 
capital  de  los  incas  ó  señores  del  Perú ,  fué 
edificada  en  un  terreno  desigual ,  en  medio  de 
una  llanura  estensa  y  fértil ,  regada  por  el  Gua- 
tenay ,  y  dividida  por  su  fundador  en  alta  y 
baja.  Manes-Capac,  instruyó  á  los  indígenas 
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varones  ,  en  la  agricultura  y  en  todas  las  de- 
más arte-!  útiles  y  necesarias;  Oello ,  su  her- 
mana ,  y  esposa  á  un  tiempo ,  enseñó  al  otro 
sexo  el  arte  de  hilar  y  el  de  tejer.  Después  de 
haber  provisto  á  los  peruanos  de  habitación  , 
alimento,  y  vestido  europeo,  Manes-Capac 
supo  hacer  su  felicidad  durable  ,  dándoles  un 
régimen  administrativo  y  leyes:  sus  sucesores, 
reuniendo  en  si  ambos  poderes ,  esto  es  ,  el 
poder  religioso  y  civil ,  heredaron  una  autori- 
dad absoluta  y  fueron  considerados ,  no  solo 
como  monarcas ,  sino  como  divinidades.  El 
matrimonio  estaba  absolutamente  prohibido  en- 
tre las  clases  del  pueblo  y  los  incas ,  á  quienes 
el  primer  legislador  habia  ordenado  que  se 
uniesen  con  sus  hermanas  legitimas ,  á  fin  de 
que,  la  sangre  de  estos  principes,  reputada  co- 
mo sagrada,  se  conservase  sin  mezcla;  y  como 
si  esto  no  hubiese  bastado  aun  á  separar  ente- 
ramente á  los  incas  del  resto  de  la  nación,  de- 
bían distinguirse  por  el  trage  y  otros  adornos , 
que  solo  ellos  podian  usar;  y  nunca  el  monarca 
aparecía  en  público  sino  revestido  con  las  in- 
signias del  poder  supremo.  Este  imperio,  que 
en  un  principio  solo  se  estendió  unas  veinte 
leguas  alrededor  del  Cuzco ,  fué  dilatándose 
progresivamente  en  los  doce  reinados  siguien- 
tes ;  ocurrió  en  el  siglo  xiv  una  circunstancia 
que  debia  facilitar  en  parte  á  los  españoles  su 
próxima  conquista.  Yahuar-huacac ,  séptimo 
inca ,  castigó  á  su  heredero  legítimo  ,  por  ha- 
berle faltado  en  algo  ,  á  guardar  los  ganados 
del  Sol ;  dormido  el  joven  principe  al  pié  de 
una  roca ,  soñó  que  se  presentaba  ante  él  un 
hombre  barbudo  y  de  venerable  aspecto  ,  que 
dijo  llamarse  Viracocha ,  y  que  era  allegado 
suyo,  é  hijo  también  del  Sol.  Este  pcrsonage 
le  anunció  que  vendría  un  ejército  á  atacar  á 
su  padre  ;  que  estuviese  por  lo  tanto  preveni- 
do ,  y  que  cuando  llegase  aquel  caso  podía 
contar  con  su  apoyo.  En  vano  el  joven  advir- 
tió á  su  padre ,  quien  lejos  de  creerle ,  atendi- 
da la  prevención  en  que  estaba  contra  él ,  le 
Iraló  de  impostor.  Sin  embargo  ,  no  tardó  en 
presentarse  un  cuerpo  de  tropas,  resuelto  á 
atacar  el  Cuzco;  el  inca,  abandonó  á  su  apro- 
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ximacion  la  cindad  sagrada  ,  pero  el  principe, 
secundado  por  los  hombres  barbudos ,  acudió 
en  su  ausilio ,  obligando  á  sus  enemigos  á  em- 
prender la  retirada.  Al  subir  aquel  principe  al 
trono  .  tomó  el  nombre  de  Viracocha,  que  era 
el  del  pcrsonage  que  se  le  habia  aparecido ,  y 
mandó  esculpir  una  estatua  representando  á  un 
hombre  barbudo ,  para  perpetuar  la  memoria 
de  aquel  hecho  eslraordinario ,  cuya  estatua 
sabsfslia  aun  en  la  época  de  la  conquista.  La 
semejanza  que  por  su  barba  y  su  trage  tenian 
los  españoles  con  la  imagen  del  dios  Viraco- 
cha ,  contribuyó  á  que  los  peruanos  les  consi- 
derasen como  hijos  del  Sol ,  descendidos  del 
cielo  á  la  tierra  ,  y  á  que  nadie  dudase  de  que 
iban  aquellos  nuevos  señores  á  ocupar  el  tro- 
no. La  aparición  de  hombres  barbudos  entre 
los  pueblos  americanos  ,  casi  todos  imberbes , 
fué  considerado  como  un  hecho  singularísimo, 
dice  Mr.  d'Orbignv,  siendo  indudable  la  ana- 
logia  que  existe  entre  el  Quetzacoalt  de  Méjico 
y  el  Viracocha  del  Peni. 

El  templo  del  Sol ,  y  la  fortaleza  del  Cuzco, 
Coliseo  y  Capitolio  ambos  de  la  Roma  perua- 
na, merecen  una  detallada  descripción.  Las 
cuatro  paredes  del  templo  ,  dice  Carcilaso  de 
la  Vega ,  estaban  en  su  interior  cubiertas  de 
planchas  de  oro.  En  el  altar  principal ,  situado 
á  la  parte  de  oriente,  se  veia  representan- 
do el  Sol ,  formado  de  una  gran  plancha  de 
oro  ,  de  mncho  mas  espesor  que  las  restantes 
que  cubrían  las  paredes.  Aquella  (¡gura  ,  de 
una  sola  pieza ,  tenia  el  rostro  ovalado  y  cir- 
cuido de  ravos  luminoso.»,  enteramente  igua- 
les á  los  (pie  presentan  nuestros  pintores  en 
derredor  del  astro  del  dia.  Era  tan  grande, 
que  casi  conlenia  lodo  el  lienzo  de  una  de  las 
cualro  paredes  del  templo.  En  ambos  lados  de 
la  imagen  del  Sol ,  estaban  los  cuerpos  de  los 
incas  fallecidos ,  colocados  todos  por  orden  de 
antigüedad  ,  eni!)alsamados  v  en  perfecto  es- 
lado  de  con.seivacion  ,  sentados  en  tronos  de 
oro  sobre  gradas  del  mismo  metal  ,  teniendo 
lodos  ellos  la  visla  inclinada  ,  á  e.scepcion  de 
Haa\na-Capac,  duodécimo  inc^i,  que  estaba 
colocado  en  frente  de  la  imagen  del  astro.  Tc- 
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nia  el  templo  intinilas  puertas  doradas ,  ha- 
ciéndose notar  por  su  gusto  y  riqueza  la  prin- 
ci|)al  de  ellas;  circula  además  el  interior  del 
lemplo  otra  plancha  de  oro  en  forma  de  guir- 
nalda ó  corona.  El  lecho  ora  de  vigas  de  ma- 
dera muy  espesas,  cubierto  de  bálago  porque 
los  peruanos  desconocían  el  uso  de  los  la- 
drillos y  las  tejas.  Al  lado  del  templo,  existia 
un  claustro  cuadrado ,  en  cuyo  alrededor  se 
alzaban  cinco  pabellones  ó  cuerpos  de  edificio 
del  mismo  orden ,  y  cuyo  techo  guardaba  la 
forma  piramidal.  El  primer  pabellón  ,  consa- 
grado á  la  Luna,  esposa  del  Sol,  era  el  mas 
próximo  á  la  gran  capilla  del  templo.  Sus  puer- 
tas y  su  interior  ,  estaban  cubiertas  con  plan- 
chas de  plata:  una  de  ellas  representaba  la 
imagen  de  aquel  astro  con  rostro  de  muger, 
y  habia  en  derredor  del  ídolo  los  cuerpos  de 
las  reinas  que  hablan  muerto ,  colocados  como 
sus  esposos,  por  orden  de  antigüedad.  Oello, 
la  madre  de  Huayna-Capac,  era  la  única  que 
tenia  la  faz  vuelta  hacia  el  astro  de  la  noche. 
Debemos  añadir  respecto  á  la  Luna ,  que  en  la 
época  de  sus  eclipses ,  los  peruanos  creían  que 
aquel  astro  desfallecía  y  que  estaba  próximo  á 
morir ,  en  cuyo  caso  no  se  contentaban  con 
meter  mucho  ruido  ,  hacer  plegarias  y  otras 
ceremonias  supersticiosas,  para  exilar  á  la  lu- 
na á  salir  de  su  postración,  sino  que  maltra- 
taban á  los  perros  para  que  ladrasen  fuerte , 
persuadidos  de  que  la  Luna ,  que  les  quería 
mucho ,  se  conmovería  al  oírles  aullar.  Se- 
guía luego  el  pabellón  consagrado  á  las  estre- 
llas ,  y  este  edificio  ,  con  su  gran  atrio ,  es- 
taba también  cubierto  con  planchas  de  j)lata 
como  el  de  la  Luna ,  y  de  estrellas  de  oro  de 
diferentes  tamaños,  sembradas  con  ¡irolusion, 
que  representaban  el  firmamento.  El  tercer  pa- 
bellón, estaba  consagrado  al  relámpago,  al 
trueno  y  al  rayo ,  y  el  cuarto  dedicado  al  arco 
iris  ,  cuya  imagen  se  veia  en  él ;  siendo  tam- 
bién lodos  ellos  cubiertos  d(>  oro.  El  (plinto  y 
último  paliellon  era  destinado  para  el  gran  .sa- 
crilicador  y  demás  sacerdotes  que  servían  al 
templo ,  todos  [iroccdentes  de  la  familia  de  los 
incas.  A(piella  habitación  ,  igual  en  riqueza  á 
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los  templos  descritos,  servia  á  los  sacerdotes 
de  sala  de  audiencia  ,  y  para  deliberar  sobre 
los  sacrificios  que  babian  de  hacerse  ,  y  acerca 
de  los  demás  asuntos  pertenecientes  al  servi- 
cio del  templo.  A  alguna  distancia  de  este  ,  se 
encontraba  otro  grande  edificio ,  donde  vivian 
las  llamadas  vírgenes  ó  doncellas  consagradas 
al  Sol.  Los  peruanos  tenian  en  efecto  una  es- 
pecie de  comunidades  de  jóvenes  doncellas  , 
que  bacian  voto  de  virginidad  perpetua ,  y  se 
consagraban  al  Sol  como  esposas  suyas.  Solo 
en  el  Cuzco  habia  mas  de  dos  cientas.  Su  clau- 
sura era  tan  estrecha ,  que  ni  podian  salir  ,  ni 
habia  hombre  alguno  que  osase  aproximarse  á 
ellas.  El  mismo  soberano  ,  aunque  fuera  de  la 
ley,  se  abstenía  de  visitarlas  para  dar  un  ejem- 
plo á  sus  subditos,  del  respeto  que  se  mere- 
cían. Solo  eran  admitidas  en  aquella  comuni- 
dad, de  religiosas  del  Cuzco ,  las  hijas  de  la  raza 
del  Sol ;  y  á  fin  de  que  este  tuviese  esposas 
dignas  de  él ,  se  las  consagraban  ,  desde  la  edad 
de  ocho  años  para  asegurarse  de  que  las  pre- 
sentaban puras.  La  confesión  que  estaba  ya  en 
uso  entre  los  peruanos  ,  tenia  sus  rigores ,  sus 
penitencias  y  aun  sus  casos  reservados ;  las 
vírgenes  del  Sol ,  al  llegar  acierta  edad,  con- 
fesaban lo  mismo  que  los  sacerdotes ,  y  como 
ellos  ,  tenían  también  su  jurisdicción.  El  inca, 
únicamente ,  se  confesaba  con  el  Sol ,  después 
de  cuyo  acto  iba  á  bañarse  á  un  río ,  al  que 
suplicaba  se  llevase  la  corriente  sus  pecados 
al  mar ,  para  que  quedasen  completamente 
olvidados.  Las  víi'genes  del  Sol  intervenían 
también  en  una  ceremonia  que  tenia  alguna 
relación  con  el  divino  sacramento  de  nuestros 
altares.  Todos  los  años  se  celebraban  dos  gran- 
des fiestas  en  el  Perú.  La  primera  comenzaba 
en  el  mes  de  diciembre  ,  por  el  que  se  princi- 
piaba el  calendario  peruano ,  y  duraba  ocho 
días ,  que  se  pasaban  en  sacrificios  y  otras  ce- 
remonias religiosas  ,  celebradas  en  el  Cuzco  , 
sin  que  los  estrangeros  pudiesen  asistir  aellas; 
solo  al  terminarse ,  ó  sea  ,  en  el  último  dia , 
?e  abrian  las  puertas,  y  se  les  permitía  pre- 
ienciar  la  terminación  de  la  solemnidad  que  se 
lacia  en  esta  forma.  Las  sacerdotisas  consa- 
I. 
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gradas  al  Sol ,  amasaban  unos  panecillos  con 
harina  de  maiz  y  sangre  de  corderos  blancos , 
y  sin  mancha  alguna  ,  que  eran  aquel  dia  ofre- 
cidos en  sacrificio.  Los  estrangeros  de  todas 
las  provincias ,  que  ya  estaban  dentro  de  la 
ciudad ,  se  colocaban  en  dos  alas ;  los  sacer- 
dotes del  Sol ,  destinados  para  verificar  aque- 
lla ceremonia ,  llevaban  en  platos  de  oro  y  plata 
panecillos,  hechos  pedazos,  que  iban  repar- 
tiendo entre  los  estrangeros ,  á  quienes  exhor- 
taban al  mismo  tiempo ,  á  que  continuasen 
siendo  fieles  al  inca  ó  al  Sol ,  á  quien  el  inca 
representaba,  añadiéndoles  que  aquel  trozo  de 
pan  que  comian  serviría  de  testigo  contra  ellos 
mismos ,  sí  su  intención  no  era  pura  y  con- 
forme á  lo  que  debían  á  su  Dios  y  á  su  sobe- 
rano. Cada  uno  recibía  y  comía  el  pan  con 
grandes  demostraciones  de  reconocimiento  y 
firmes  protestas  de  que  nada  pensaría  contra 
el  Sol  ni  contra  el  inca ,  asegurando  que  seria 
aquel  pan  en  su  cuerpo  un  testimonio  y  garantía 
de  su  fidelidad.  La  segunda  fiesta  se  celebraba 
poco  mas  o  menos  de  la  misma  manera  el  dé- 
cimo mes ,  que  correspondía  á  nuestro  mes  de 
setiembre.  Este  pan  idolátrico  se  enviaba  desde 
la  capital  á  todos  los  templos  y  lugares  sagra- 
dos del  imperio ,  y  en  todas  parles  era  reci- 
bido con  grandes  muestras  de  respeto  y  reli- 
giosidad. El  cordero  tenia  algo  de  místico  en 
la  religión  de  los  peruanos ;  según  sus  astró- 
nomos ,  habia  uno  de  aquellos  animales  en  la 
via  láctea,  alimentado  por  una  oveja. 

La  gran  cindadela  del  Cuzco  ,  cuya  cons- 
trucción habia  durado  mas  de  medio  siglo , 
era  el  edificio  mas  sólido  de  la  América.  Pie- 
dras de  enormes  dimensiones  componían  sus 
murallas  ;  imposible  parece  que  pudiesen  los 
peruanos  mover  y  colocar  aquellas  grandes 
masas  ,  y  transportarlas  de  muchas  leguas  de 
distancia ,  sin  el  ausilio  de  nuestros  instru- 
mentos y  de  nuestras  máquinas.  Las  piedras , 
á  pesar  de  su  forma  irregular ,  y  de  ser  mal 
labradas,  se  ajustaban  perfectamente  unas  con 
otras,  sin  mezcla  de  cal  ni  otra  argamasa,  de 
modo ,  que  pareciendo  como  encadenadas  unas 
con  otras ,  forman  un  todo  compacto ,  obra 
59 
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maestra  inimitable ,  que  une  al  mérito  de  la 
solidez  el  de  una  hermosa  apariencia.  La  for- 
taleza tenia  una  triple  muralla  esterior  ;  su 
entrada  era  por  una  puerta  que  cerraba  una 
piedra  del  mismo  grandor  ,  y  que  se  quitaba 
cuantas  veces  se  intentaba  abrirla.  Estaban  los 
muros  de  defensa  ,  á  treinta  pies  de  distancia 
uno  de  otro  ,  y  en  el  interior  del  tercer  recin- 
to ,  se  veia  una  plaza  estrecha  y  larga  flan- 
queada por  tres  torres  en  forma  de  triángulo. 
La  del  centro  ,  llamada  Mayoc-marca  ,  (forta- 
leza redonda)  era  la  habitación  de  los  incas  , 
cuando  visitaban  la  ciudadela.  Todos  sus  mu- 
ros interiores  estaban  enriquecidos  con  plan- 
chas de  oro  y  plata ,  en  las  cuales  estaban 
cinceladas  figuras  de  animales  y  de  plantas. 
Las  otras  dos  torres  de  forma  cuadrada  ,  ser- 
vían de  cuarteles.  La  parte  inferior  de  estas 
torres  ,  que  se  comunicaban  entre  sí ,  estaba 
llena  de  habitaciones  dispuestas  con  mucho 
arte ,  formando  pequeñas  calles  que  se  cruza- 
ban ,  y  que  daban  á  las  diferentes  puertas  del 
fuerte.  Puede  decirse  que  cuando  los  euro- 
peos llegaron  al  Perú ,  no  estaba  aquella  mag- 
nifica ciudadela  aun  terminada. 

Los  arrabales  del  Cuzco ,  eran  por  decirlo 
asi ,  una  miniatura  ó  modelo  en  pequeño  de 
todo  el  imperio  ,  por  obligar  los  incas  á  dife- 
rentes familias  de  cada  una  de  las  provincias 
que  acababan  de  someter ,  á  que  se  alojasen 
en  aquellos ,  colocándose  en  el  mismo  punto 
en  que  estaba  situado  su  pais  nat;d ;  de  mo- 
do ,  que  las  tribus  del  Oriente,  tenian  sus  ca- 
sas en  oriente ,  las  de  Occidente  en  el  ocaso , 
y  asi  todas  las  demás.  Cada  pueblo  tenia  que 
conservar  además ,  su  respectivo  trage  y  mo- 
do de  vivir.  Los  caracas  ó  gobernadores  de 
las  |)rovincias ,  tenian  también  sus  habitacio- 
nes dispuestas  o  señaladas  en  el  Cuzco  ,  para 
alojar.sp  cuando  iban  á  presentarse  al  inca. 

Es  imposible  examinar  detenidamente  un 
.solo  edificio  de  en  tiempo  de  los  incas ,  sin 
reconocer  un  tipo  igual  en  todos  los  demás 
que  cubren  la  cordillera  de  los  Andes ,  en  una 
longitud  de  mas  de  cuatrocientas  cincuenta  le- 
guas,  desde  1,000  hasta   í,000  metros  de 
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elevación  sobre  el  nivel  del  mar.  Diriase  que 
fué  uno  mismo  el  arquitecto  que  constru\ó  lo- 
dos aquellos  grandes  monumentos  ,  tal  era  el 
apego  que  aquel  pueblo  montañés  tenia  á  sus 
hábitos  domésticos  ,  á  sus  instituciones  civiles 
y  religiosas ,  y  á  la  forma  y  distribución  de 
sus  edificios. 

Hacia  el  siglo  xiii  hicieron  los  incas  levan- 
tar de  trecho  en  trecho  ,  una  especie  de  fon- 
das ó  posadas  (  Tamhus)  para  facilitar  las  co- 
municaciones entre  la  capital  y  las  provincias, 
á  fin  de  que  pudiesen  pernoctar  en  ellas  los 
príncipes  y  las  personas  de  su  séquito  al  di- 
rigirse del  Cuzco  á  Cuxamara.  Después  que 
Tupac-Jupauqui  v  Huavna-Capac ,  onceno  y 
duodécimo  soberanos  de  los  incas ,  terminaron 
la  conquista  del  reino  de  Ouito  ,  no  solamente 
abrieron  soberbias  carreteras  á  lo  largo  de  las 
cordilleras ,  sino  que  ordenaron ,  además ,  rué 
se  construyesen  junto  á  ellas  los  (ambos  ó  alo- 
jamiento para  fel  inca.  Ibo  de  los  mas  céle- 
bres y  mejor  conservados  de  entre  estos  ,  es 
el  de  Callo  ,  situado  cerca  de  diez  leguas  al 
sur  de  la  ciudad  de  Ouito  ,  al  sud-este  de  Pa- 
necillo ,  v  á  tres  leguas  de  distancia  del  Cráter 
de  Cotopaxi ,  el  mas  elevado  de  los  volcanes 
de  los  Andes ,  que  en  épocas  recientes  ha  te- 
nido varias  erupciones.  Su  mayor  elevación  es 
de  0,754  metros  :  esto  es,  el  doble  de  la  del 
Canigu ;  y  supera  por  consiguiente  de  800  me- 
tros á  la  altura  que  tendria  el  Vesuvio ,  si  es- 
tuviese colocado  en  la  cumbre  del  pico  de  Te- 
nerife. La  forma  de  Cotopaxi  es  la  mas  bella 
y  regular  de  todas  las  enormes  cimas  de  los 
altos  Andes.  Es  un  cono  perfecto  ,  que  reves- 
tido de  una  enorme  capa  de  yelo ,  despide  un 
brillo  que  deslumhra  al  ponerse  el  sol ,  y  se 
deslaca  de  un  modo  pintoresco  en  la  azulada 
bóveda  del  cielo.  Aquella  capa  de  nieve  ocul- 
ta á  la  vista  del  observador ,  hasta  la  desi- 
gualdad mas  pequeña  del  terreno ;  ninguna 
punta  de  roca ,  ninguna  masa  pedregosa  so- 
bresale al  través  de  sus  yelos  eternos,  sin  que 
por  lo  mismo  interrumpa  la  figura  regular  del 
cono ,  cuvas  superficies  parecen  labradas  á 
cincel.  La  cima  del  Colopaxi  se  parece  á  un 
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pilón  de  azúcar,  que  termina  el  pico  de  Teg- 
de ;  pero  la  altura  de  su  cono  es  séptupla  á  la 
del  gran  volcan  de  la  isla  de  Tenerife. 

A  mas  de  la  gran  Cahada  que  atiaviesa  las 
montañas,  hay  otra  via  que  tiene  mas  de  cua- 
renta pies  de  anchura ,  corta  el  pais  llano , 
desde  el  Cuzco  á  Quito  ,  á  lo  largo  del  mor ; 
teniendo  ambas  \ias  cerca  de  qu  nientas  le- 
guas. 

Los  peruanos ,  llegaron  sin  disputa  al  mis- 
mo grado  de  civilización  que  los  mejicanos ; 
pero  nunca  esta  civilización  relativa,  pcdrá 
ser  comparada  con  la  que  el  cristianismo  dio 
en  dote  á  la  Europa. 

En  el  Perú ,  como  en  Méjico  ,  habia  ejerci- 
cios militares ,  pero  no  se  admitian  á  ellas , 
como  dice  el  jesuila  Laliteau  ,  sino  á  los  hijos 
de  la  raza  del  sol,  es  decir,  á  los  descendien- 
tes de  los  incas ,  que  componian  una  famdia 
numerosísima  estendida  por  todo  el  pais ,  y 
que  siendo  la  de  los  reyes  y  de  los  principes 
de  su  misma  sangre ,  debia  también  distin- 
guirse de  las  demás  familias  populares  ,  por 
prendas  y  virtudes  que  estuviesen  en  relación 
con  su  celeste  origen ,  y  que  fuesen  muy  su- 
periores á  las  del  común  de  los  hombres.  Se 
empezaban  aquellos  ejercicios  á  la  edad  de 
quince  á  diez  y  seis  años ;  eran  para  los  jóve- 
nes una  condición  indispensable  y  absoluta 
para  salir  de  la  infancia  ,  para  recibir  los  atri- 
butos ,  disfrutar  de  las  prerogativas  de  la 
edad  civil ,  y  estar  habilitados  para  el  servi- 
cio de  las  armas ,  y  para  desempeñar  cual- 
quier empleo  en  el  Estado.  Eran  al  mismo 
tiempo  estas  pruebas  un  riguroso  aprendizage, 
en  el  que  se  ejercitaba  la  juventud  á  soportar 
toda  clase  de  trabajos ,  y  sufrir  resignadamen- 
le  cualquier  revés  de  la  suerte.  Importaba 
mucho  á  la  juventud  salir  de  aquellas  pruebas 
con  honor ,  porque  si  durante  el  curso  del 
examen,  se  notaba  en  ellos  la  menor  señal  de 
debilidad  ó  coiiardia ,  era  para  ellos  y  para 
sus  mas  próximos  parientes  ,  una  mancha  in- 
famante que  les  deshonraba ;  así  que ,  los  pa- 
dres ,  madi-es  ,  hermanos  ,  hermanas ,  tios  y 
primos  de  aquellos  jóvenes ,  no  cesaban  de 
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hacer  votos  y  ofrendas  al  Sol ,  acompañadas 
de  sacrificios,  apnos,  mortificaciones  y  otros 
actos  de  piedad ,  á  Cn  de  que  el  astro  del  dia 
diese  al  neófito  las  fuerzas  necesarias  para  que 
terminase  con  gloria  la  carrera  empezada.  Ca- 
da año  ,  ó  de  dos  en  dos  años  ,  se  elegían  los 
príncipes  que  habían  de  ser  iniciados ,  y  se 
les  colocaba  en  una  casa  destinada  á  este  ob- 
jeto ,  bajo  la  dirección  de  ;  ncianos  esperi- 
mentados',  que  se  encargalian  de  probarles  y 
de  instruirles  á  la  vez.  Las  pruebas  comenza- 
ban por  ayunos  de  muchos  días  consecutivos, 
á  fin  de  acostumbrarles  al  hr.mbre  y  la  sed  , 
sin  que  terminasen  hasta  quedar  los  jóvenes 
casi  en  un  estado  de  iníuicion,  sin  darles  mas 
alimento  ,  en  épocas  marcadas  ,  que  álgidos 
puñados  de  cebada  de  la  India  y  agua  pura, 
duplicando  la  fuerza  de  los  ayunosL,  á  medida 
que  se  mostraban  mas  capaces  de  sobrellevar- 
los ,  y  prolongándolos  cn  cuanto  fuese  posi- 
ble sufrirlos ,  sin  que  sobreviniese  la  muerte. 
Así  como  se  enseñaba  á  los  alumnos  á  morti- 
ficar su  cuerpo  por  el  hambre  y  la  sed ,  se 
les  acostumbraba  igualmente  á  hacerles  pres- 
cindir del  sueño,  poniéndolos  de  centinela  por 
espacio  de  diez  ó  doce  días  seguidos  ,  siendo 
muy  vigilados ,  particularmente  de  noche ,  por 
sus  encargados ;  en  el  caso  de  encontrar  dor- 
mido á  alguno  de  ellos ,  se  le  despedía  en  se- 
guida ,  diciéndole  que  era  demasiado  niño  pa- 
ra merecer  honores.  Pasado  el  tiempo  de  es- 
tas primeras  pruebas ,  se  ejercitaba  á  los 
alumnos  en  la  carrera  ;  á  este  objeto ,  se  les 
conducía  á  un  sitio  especial ,  desde  donde  co- 
menzaban á  correr  sin  detenerse  hasta  el  pié 
de  la  cindadela  ,  distante  legua  y  media.  Jun- 
to á  sus  muros  se  fijaba  un  estandarte  ,  que 
era  el  premio  del  que  llegaba  primero ,  y  ho- 
nor que  le  valía  ponerse  á  la  cabeza  de  sus 
compañeros  ;  los  que  se  quedaban  los  últimos 
ó  que  no  habían  podido  seguir ,  incurrían  en 
la  nota  de  infamia  ,  y  se  les  despedía  vergon- 
zosamente. Se  les  enseñaba  además  á  trabajar 
por  si  mismos  los  objetos  que  necesitaban ,  y 
en  particular  sus  armas,  su  calzado ,  y  cuanto 
constituía  el  equipo  de  un  soldado ;  se  les  ejer- 
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cilaba  en  el  manejo  de  esas  mismas  armas ,  y 
en  oíros  ejercicios  gimnásticos  ,  para  aumen- 
tar sus  fuerzas.  A  \  cees  ,  se  les  hacia  luchar 
UDOS  con  otros ,  ó  divididos  en  dos  campos 
diversos,  figurar  ataque  y  defensa  de  una  pla- 
za, estimulando  su  amor  propio,  hasta  el  pun- 
to de  herirse  unos  á  otros ,  y  de  causarse  la 
muerte.  En  fin ,  se  escogilaban  todos  los  me- 
dios para  probar  su  valor ,  su  resistencia  ,  su 
serenidad ,  y  su  sufrimiento  hasta  el  mayor 
grado.  Durante  aquella  prueba,  no  solo  se  les 
preparaba  para  la  carrera  de  las  armas  ,  sino 
también  para  poder  desempeñar  algún  dia  dig- 
namente los  diferentes  cargos  del  Estado.  Dia- 
riamente los  maestros  les  recordaban  el  alto 
honor  que  les  cabia  por  ser  de  la  raza  del  Sol; 
les  ponian  de  manifiesto  los  heroicos  hechos 
de  sus  antepasados  en  el  gobierno  del  Impe- 
rio, y  la  magnificencia  y  esplendor  de  aque- 
llos hijos  del  Sol,  dignos  imitadores  de  un  as- 
tro que  difunde  su  luz,  y  que  solo  se  presenta 
para  vivificar  todo  cuanto  existe  en  la  tier- 
ra. El  heredero  presuntivo  de  la  corona ,  le- 
jos do  estar  dispensado  de  estas  pruebas ,  se 
le  trataba  con  mas  rigor  que  á  los  demás  alum- 
nos ,  por  la  razón  de  que  solo  sus  virtudes 
hablan  de  hacerle  merecedor  del  cetro,  puesto 
que  el  simple  derecho  de  sucesión,  no  suponia 
mérito  alguno  personal.  Se  le  hacia  dormir  en 
'■1  duro  suelo  ,  velar,  trabajar ,  y  sufrir  como 
el  último  de  los  aspirantes  ala  nobleza.  Procu- 
raba humillársele  para  vencer  su  orgullo  ;  obli- 
gábaselc  asi  mismo  á  vestir  pobremente,  á  fin 
de  que  cuando  estuviese  sentado  en  el  trono , 
y  rodeado  de  todo  el  esplendor  de  un  Dios  en 
la  tierra,  no  desprecia.se  al  indigente,  apren- 
diese á  compadecer  al  desgraciado  ,  á  ser  in- 
dulgente y  íladivoso;  y  por  último,  á  merecer 
el  nombre  de  ITuachacuyac  que  se  daba  á  los 
reyes ,  nombre  que  significa ,  amigo  y  bien- 
hechor de  los  pobres,  D(>spues  de  haber  ter- 
minado los  jóvenes  aquella  carrera  de  continuas 
pruebas  ,  el  soberano  les  hacia  la  ceremonia 
de  horadarles  las  orejas  y  la  nariz ;  los  prin- 
cipes que  asistían  á  aquella  ceremonia ,  les 
entregaban  las  demás  insignias  de  su  dignidad. 
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:  Hasta  entonces  no  eran  declarados  verdaderos 
incas ,  ó  hijos  del  Sol ,  y  la  ceremonia  termi- 
naba con  lus  sacrificios  y  otras  muestras  de 
público  regocijo  ,  acostumbrados  en  todas  las 
grandes  solemnidades. 

Para  completar  la  comparación  entre  el  Pe- 
rú y  Méjico  ,  diremos  que  si  bien  los  mejica- 
nos eran  mas  valientes,  los  peruanos  eran  mas 
humanos  ;  y  si  el  inca  llegaba  á  convencerse 
de  que  el  Sol  le  habia  encargado  de  civilizar 
los  pueblos  bárbaros ,  y  que  si  en  virtud  de 
esto  les  hacia  la  guerra  para  aumentar  el  nú- 
mero de  los  adoradores  del  astro  del  dia , 
era  tan  solo  en  el  caso  de  no  poder  convencer- 
se de  lo  contrario  ;  aun  en  medio  de  los  horro- 
res de  la  guerra  ,  era  siempre  benigno  y  cle- 
mente. 

Las  tierras  todas  del  imperio,  estaban  divi- 
didas en  tres  partes ,  á  saber :  habia  una  pa- 
ra el  Sol ,  con  cuyo  producto  se  atemba  á  la 
construcción  y  conservación  de  los  templos ; 
otra  para  el  inca ,  á  titulo  de  contribución  de 
guerra;  y  la  tercera,  que  era  la  mayor,  para 
todos  los  habitantes.  Ninguna  propiedad  era 
esclusiva  ,  y  cada  año  se  dividían  las  tierras  , 
según  las  necesidades  de  las  familias.  Se  tra- 
bajaba en  común  ,  y  cantando.  Habia  diferen- 
tes acueductos  y  canales  de  riego,  que  fertili- 
zaban las  ávidas  llanuras  de  la  costa,  y  el  inca 
mismo  daba  el  ejemplo ,  cultivando  por  sus 
propias  manos  la  tierra,  como  en  otro  tiempo 
lo  hizo  Manco  Capac,  mientras  que  su  esposa 
imitando  á  Cells  ,  hilaba  ,  tejia  ,  y  enseñaba 
todas  las  labores  propias  á  las  personas  de  su 
sexo  ;  habia  además  puentes  colgantes ,  cuya 
construcción  no  ha  sido  conocida  en  Europa 
hasta  el  siglo  xix,  que  facilitaban  las  comuni- 
caciones. Aunque  no  puede  dudarse,  atendidos 
los  bajos  relieves  de  Tiahnanaco,  que  en  la 
civilización  primitiva  de  la  que  fué  depositario 
el  primer  inca  ,  se  conoció  la  escultura  alegó- 
rica ó  geroglifica ,  los  peruanos  después  em- 
pleaban como  escritura,  unos  nudos  ó  guipos. 
Daban  este  nombre ,  dice  el  jesuíta  l.afiteau  , 
á  ciertos  cordones  anudados  de  trecho  en  tre- 
cho y  do  diferentes  colores ,  con  los  cuales 
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consignaban  sus  memorias  ó  registros.  Parece 
increíble  que  pudiesen  tle  este  modo  espresar 
tantas  y  tan  diferentes  ideas ,  como  podemos 
hacerlo  nosotros  por  medio  de  la  pluma  y  de 
la  imprenta  ,  particularmente  sobre  historia  , 
leyes  ,  ceremonias  ,  cuentas  de  comercio ,  to- 
do lo  cual ,  y  aun  mucho  mas ,  como  es  sabi- 
do ,  consignaban  los  peruanos  con  aquellas 
cuerdas  anudadas ,  por  medio  de  los  colores 
empleados  en  ellas,  variados  hasta  lo  infinito, 
conforme  lo  exigían  los  innumerables  actos  que 
patentizaban  por  medio  de  aquel  mecanismo. 
Uabia  hombres  públicos;  cuyas  funciones  eran 
como  las  de  nuestros  escribanos  ó  notarios , 
puesto  que  guardaban  aquellos  registros ,  y 
maestros  dispuestos  á  enseñar  aquel  arte  á  la 
juventud.  Por  último,  en  el  Perú  habia  familias 
hereditarias  de  artesanos ,  que  hacian  obras 
de  esculturas,  en  madera,  piedra,  y  meta- 
les ;  solo  el  arte  militar  estaba  aun  en  su  in- 
fancia ,  lo  que  hizo  mucho  mas  fácil  la  con- 
quista de  aquel  vasto  imperio. 

El  descubrimiento  que  concibió  Balboa  en 
el  mar  del  sud ,  fué  luego  después  renovado 
por  Pedrarias  ,  gobernador  de  Tierra-Firme  , 
el  mismo  que  trasladó  en  1518  ,  el  estableci- 
miento de  Santa  Maria  la  Antigua  ,  del  Darien 
ii  Panamá.  Una  vez  resuelta  esta  empresa , 
Fernando  Luque  ,  eclesiástico  muy  rico  ,  que 
habia  sido  prevendado  en  aquella  catedral,  se 
asoció  con  Francisco  Pizarro  ,  y  Diego  de  Al- 
magro ,  para  llevar  á  cabo  la  ejecución  de  es- 
la  idea.  A  fin  de  cimentar  la  asociación,  cuen- 
tan que  en  1324  celebró  una  misa,  y  des- 
pués de  haber  hecho  tres  partes  de  la  sagrada 
hostia ,  y  haber  consumido  él  una ,  dio  las 
otras  dos  á  sus  asociados.  Hasta  el  año  1527, 
Pizarro  no  hizo  mas  que  reconocer  la  costa 
(\c\  Perú ,  acompañado  de  Francisco  Marco , 
.,  natural  de  Niza  en  Provenza ,  y  profeso  de  la 
provincia  de  Guyana.  En  esta  primera  esplo- 
racion,  no  tuvo  Marco  ocasión  de  penetrar  en 
el  interior,  sino  únicamente  de  visitar  á  Tum- 
bez ,  (Guayaquil)  ciudad  notable  que  poseia 
un  gran  templo ,  y  un  palacio  del  inca ;  y  con 
esta  noticia  regresó  á  Nueva-España ,  donde 
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dio  una  idea  de  la  opulencia  y  de  la  civiliza- 
ción del  imperio  peruano.  El  sacerdote  Alfon- 
so de  Molina  ,  que  quedó  en  Tumbez ,  murió 
en  1 527,  no  se  sabe  como,  en  medio  de  aque- 
llos indígenas. 

Cuando  Francisco  Pizarro  vino  á  Europa 
en  1328,  para  hacer  presente  á  Carlos  V  su  pro- 
yecto de  conquista ,  se  indicaron  para  acom- 
pañar ;d  futuro  conquistador,  religiosos  de  di- 
ferentes órdenes  ,  cuyo  ce!o  aquel  debia  utili- 
zar. La  Historia  de  la  Orden  de  Nlra.  Sra.  de 
la  Merced ,  dice ,  que  veinte  y  cuatro  religio- 
sos de  su  instituto  ,  fueron  á  predicar  la  fé  á 
los  peruanos ,  quienes  han  considerado  siem- 
pre á  estos  regulares,  como  sus  primeros  após- 
toles. Touron,  afirma  por  su  parte,  que  cuan- 
do Carlos  Y  dispuso  en  1330,  que  saliese  del 
puerto  de  San  Lúcar  de  Barrameda  la  espedi- 
cion  mandada  por  Pizarro  ,  seis  dominicos  se 
ofrecieron  á  acompañarle  en  aquella  misión. 
Fontana  cita  un  mayor  número  de  misioneros 
de  esa  orden  ,  y  espresa  hasta  sus  nombres  , 
entre  ellos  á  Tomás  Berlauya,  que  llegó  á  ser 
en  1334  ,  el  primer  obispo  de  Panamá.  Pero 
sea  el  que  quiera  el  número  de  los  PP.  domi- 
nicos que  fueron  destinados  á  la  misión  del  Pe- 
rú, el  mas  conocido  de  entre  ellos,  es  Fr.  Vi- 
cente Valverde.  Este  era  originario  de  Trujillo 
en  Eslremadura  ,  patria  de  Pizarro  ,  y  natural 
de  Oropesa ,  en  Castilla  la  Nueva.  Era  ya  de 
edad  madura,  cuando  el  deseo  de  trabajar  para 
su  salvación  y  la  de  los  pueblos,  sobre  todo , 
los  infieles ,  le  inclinó  á  pedir  el  hábito  de 
Sto.  Domingo.  Fué  recibido  como  novicio,  en 
abril  de  1323,  y  profesó  al  año  siguiente,  no 
se  sabe  si  en  Oropesa ,  ó  en  el  convento  de 
S.  Pablo  de  Sevilla.  En  atención  á  sus  méri- 
tos ,  Carlos  V  le  habia  presentado,  y  Clemen- 
te Vil ,  instituido  para  ocupar  la  sede  de  Pa- 
namá ,  que  reemplazaba  á  la  de  Santa  María 
la  Antigua  del  Darien,  cuando  le  agregó  á  los 
misioneros  del  Perú  ,  entre  los  que  debemos 
también  citar,  como  en  clase  de  sacerdote  se- 
cular ,  á  Juan  de  Souza  y  Ocaña. 

Habiendo  tenido  ya  noticia  algunos  años 
antes  Huayna-Capac,  duodécimo  inca ,  de  que 
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se  había  visto  á  algunos  eslrangeros  hacia  el 
Dorle  lie  la  América  meridional ,  murió  recor- 
dando á  los  suyos  la  anligua  aparición  de  Vi- 
racocha ,  y  dicicntloles  que  eran  sin  duda 
aquellos  eslrangeros  hijos  del  Sol ,  y  por  lo 
mismo ,  superiores  á  los  peruanos  ,  que  inva- 
dirían el  Estado,  y  que  dcbian  obedecerles  en 
lodo.  IIal)ia  ])reparado  además  aquel  mismo 
inca  el  triunfo  de  los  españoles ,  al  dividir  el 
imperio  entre  sus*  hijos  Alahualpa ,  rey  de 
Quilo ,  y  Huáscar,  rey  de  Cuzco.  Este  últi- 
mo ,  descendienle  de  los  incas  ,  por  linca  pa- 
terna y  matirna,  quiso  imponer  Aasallage  á  su 
hermano  segundo  Alahualpa  ,  nacido  de  una 
hija  del  rey  destronado  de  Ouilo  ;  pero  en  lu- 
gar de  someterse  Alahualpa,  sorprendió  á 
Cuzco  ,  se  apoderó  de  Huáscar ,  y  llamando  á 
los  incas  de  todos  los  punios  del  imperio  ,  les 
hizo  pasar  al  filo  de  la  espada.  La  circunstancia 
de  haber  estallado  aquella  guerra  civil  casi  en 
la  misma  época  de  la  llegada  de  los  españoles, 
favoreció  en  gran  manera  los  designios  de  Pi- 
zarro ,  cuya  intervención  pidió  Huáscar ,  y  el 
cual  se  dirigió  inmcdialamenle  á  Alahualpa , 
después  de  haber  acampado  con  una  pai'te  de 
sus  tropas  en  Caxamarca,  [loblacion  situada  á 
1Í6Í  toesas  solireel  nivel  del  mar,  en  el  cen- 
tro del  hermoso  valle  que  fecundiza  el  rio  del 
mismo  nombre. 

Los  misioneros  ,  en  su  ardiente  celo  de  ga- 
nar almas  para  Jesucristo ,  habían  procurado 
diseminarse  para  poder  sembrar  á  la  vez  en 
todos  los  puntos  la  semilla  evangélica;  y  sin 
embargo ,  el  o!)iepo  de  Panamá  no  había  po- 
dido lograr  aun  ni  uno  solo  de  aquellos  reli- 
giosos ,  cuando  en  16  de  noviembre  de  1532 , 
fué  Alahualpa  á  visitar  el  campo  atrincherado 
de  los  españoles.  Con  este  motivo  supusieron 
algunos ,  aunque  sin  fundamento,  que  fué  la 
conducta  de  Yalvcrde  enteramente  contraria  á 
la  mansf>duml)ri'  v  dulzura  del  evangelio ,  tra- 
tándose al  propio  tiempo  de  considerará  aquel 
prelado ,  no  solo  como  cómplice ,  sí  que  tam- 
bién hasta  como  principal  causa  del  rigor  que 
Francisco  Pi/.arro  ejerció  en  Alahualpa  y  en 
.sus  pueblos.    lU'íiriéndo.sc    Roberlson  á  una 
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falsa  tradición ,  de  la  que  habla  tambirn  ,luan 
de  Luca ,  dice  asi :  «  Luego  que  estuvo  el  inca 
junto  al  campo  de  los  españoles,  se  adelantó 
el  P.  Vicente  Valverde,  limosnero  de  la  espe- 
dicion  ,  con  un  crucifijo  en  una  mano  y  su  bre- 
viario en  la  otra ,  y  espuso  al  monarca  en  un 
largo  di-scurso  la  doctrina  de  la  creación ,  la 
caída  del  primer  hombre,  la  encarnación,  la 
muerte  y  la  resurrección  de  Jesucristo  ;  que 
Dios  había  elegido  á  S.  Pedro  por  su  vicario 
en  la  tierra  ,  que  el  poder  de  S.  Pedro  habia 
sido  trasmitido  á  los  papas,  y  que  Alejan- 
dro VI  habia  hecho  donación  al  rey  de  Cas- 
tilla de  todas  las  regiones  del  Nuevo-Mundo. 
Después  de  haber  espueslo  Valverde  estas  doc- 
trinas ,  intimó  á  Alahualpa  que  abrazase  la  re- 
ligión de  los  cristianos,  que  reconociese  la 
autoridad  del  papa  y  al  rey  de  Castilla  como 
su  legitimo  soberano ,  prometiéndole  que  en  el 
caso  de  someterse,  tomarla  el  rey  su  amo  al 
Perú  bajo  su  protección  ,  y  que  le  permitiría 
continuar  reinando  en  él ;  pero  que  en  el  caso 
de  no  querer  someterse  y  de  perseverar  el  inca 
en  la  impiedad  ,  se  le  declararía  inmedíalamenle 
la  guerra.  Aquel  estraño  discurso,  que  conte- 
nía tantos  misterios  incomj)rensibles  y  hechos 
desconocidos,  y  del  que  no  habría  podido  dar 
toda  la  elocuencia  humana  una  idea  exacta  á 
un  americano ,  fué  tan  mal  traducido  por  el  in- 
térprete ,  por  lo  poco  versado  que  estaba  este 
en  el  castellano  ,  y  por  la  díDcultad  con  que 
hablaba  la  lengua  del  inca,  que  no  pudo  Ala- 
hualpa comprender  casi  nada.  Solo  pudo  ha- 
cerse cargo  de  algunas  frases  de  la  alocución 
de  Valverde  ,  por  ser  las  mas  fáciles  ,  que  le 
llenaron  de  asombro  y  de  indignación  ;  sin 
embargo ,  no  por  esto  dejó  de  ser  moderada 
la  respuesta  del  inca.  Empezó  por  hacer  ob- 
servar que  era  dueño  de  su  reino  por  el  dere- 
cho de  sucesión ;  que  no  podía  concebir  que 
un  sacerdote  eslrangero  pretendiese  disponer 
de  una  cosa  que  no  le  pertenecía ;  y  que  ,  si 
aquella  pretendida  donación  habia  sido  hecha, 
él ,  que  era  su  legitimo  propietario,  se  negaba 
á  confirmarla ;  que  no  se  hallaba  de  ningún 
modo  dispuesto  á  renunciar  á  la  religión  do 
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íiis  padres  ,  ni  á  abandonar  el  culto  del  Sol , 
divinidad  inmortal  que  adoraban  él  y  su  pue- 
blo ,  para  adorar  el  Dios  de  los  españoles, 
esclavo  de  la  muerte  ;  que  con  respecto  á  los 
demás  puntos  de  que  se  habia  hecho  mención 
en  el  anterior  discurso  ,  nada  podia  decir  por 
no  haber  oido  siquiera  hablar  nunca  de  ellos , 
y  que  solo  deseaba  saber  donde  habia  apren- 
dido Valverde  cosas  tan  notables.  «En  este  li- 
bro, »  le  dice  Valverde,  presentándole  su 
breviario.  Toma  el  inca  con  precipitación  el 
breviario  ,  y  después  de  haber  vuelto  algunas 
hojas  se  lo  acerca  al  oido  ,  diciendo  :  «  Lo  que 
acabáis  de  darme  no  habla  ,  ni  me  indica  cosa 
alguna ,  »  y  luego  arrojó  el  libro  con  el  mayor 
desdén.  Indignado  el  fraile  al  ver  la  acción  del 
inca ,  corre  al  lado  de  sus  compañeros  gri- 
tando :  «  A  las  armas ,  cristianos  ,  la  palabra 
de  Dios  ha  sido  profanada ;  vengad  el  crimen 
que  acaban  de  cometer  estos  infieles.  »  Pizar- 
ro ,  que  durante  aquella  larga  conferencia  , 
habia  podido  apenas  contener  á  sus  soldados, 
impacientes  por  lanzarse  sobre  los  tesoros  que 
tenian  á  la  vista,  dá  la  señal  de  ataque.  Resue- 
nan desde  luego  los  bélicos  instrumentos  de 
los  españoles  ;  empiezan  á  retumbar  los  caño- 
nes y  mosquetes  ,  relinchan  los  caballos  y  se 
lanza  la  infantería  sobre  los  peruanos.  Asom- 
brados los  americanos  ante  un  ataque  tan  re- 
pentino como  inesperado  ,  y  turbados  por  el 
terrible  efecto  de  las  armas  de  fuego  y  por  el 
ímpetu  irresistible  de  la  caballería ,  apelaron 
á  la  fuga  sin  intentar  si  quiera  defenderse.  Pi- 
zarro  ,  á  la  cabeza  de  tropas  escogidas  ,  mar- 
cha contra  el  inca  ;  y  por  mas  que  los  grandes 
de  su  séquito  se  agrupen  con  decisión  en  torno 
do  su  monarca,  sa' riíicándose  gustosos  para 
servirle  con  sus  cuerpos  de  escudo ,  llega  P¡- 
zarro  hasta  él ,  lo  coge  del  brazo,  le  hace  des- 
cender del  trono  y  le  conduce  á  su  campo. 
He  ahí  lo  que  dice  Robertson  acerca  de  aquel 
hecho  :  « Con  justicia  todos  los  historiadores 
han  censurado  el  intempestivo  discurso  de  Val- 
verde  ;  pero  por  mas  que  fuese  aquel  religioso 
ignorante  y  muy  diferente  del  buen  Olmedo  , 
que  acompaño  á  Cortés  ,  no  puede  sin  embargo 
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achacársele  enteramente  la  culpa  de  lo  ocur- 
rido ,  así  como  tampoco  es  creíble  que  insul- 
tara tan  bruscamente  á  Atahualpa.  No  tenía  su 
discurso  otro  objeto  que  el  de  manifestar  el 
derecho  de  su  rey  á  la  soberanía  del  Nuevo- 
Mundo  ,  y  el  de  indicar  á  las  tropas  el  modo 
con  que  habían  de  apoderarse  de  aquel  nuevo 
pais.  Además ,  las  ideas  que  contenía  el  dis- 
curso de  Valverde ,  no  podían  atribuirse  al 
ciego  fanatismo  de  un  hombre ,  sino  al  del  si- 
glo en  que  aquel  hombre  vivía.  No  obstante , 
Gomara  y  Renzoni  atribuyen  á  Valverde  un  he- 
cho ,  que  á  ser  cierto  ,  le  baria  no  solo  objeto 
de  desprecio  ,  si  que  también  de  horror  :  dicen 
que  durante  la  acción ,  no  cesó  de  encargar  á 
los  soldados  la  matanza ,  diciéndoles  además 
que  no  empleasen  para  dar  muerte  á  sus  ene- 
migos mas  que  la  punta  de  la  espada.  Muy  di- 
ferente es  semejante  conducta  de  la  que  obser- 
varon los  demás  religiosos  españoles  en  todos 
los  puntos  de  América  ,  donde  hicieron  todo 
lo  posible  por  pi  oteger  á  los  indios  y  por  mo- 
derar el  rigor  de  sus  compatriotas.  »  El  ho- 
menagc  que  Robertson  tributa  al  celo  y  huma- 
nidad de  los  misioneros  en  general ,  no  admite 
felizmente  la  restricción  que  luego  añade  aquel 
historiador  en  su  relato.  Lejos  de  provocar 
Valverde  la  efusión  de  sangre,  procuró  ,  como 
miembro  de  la  orden  que  tan  ardientemente 
protegía  á  los  americanos ,  predicar  la  mode- 
ración á  los  españoles ,  diciéndoles  que  solo 
por  medio  de  los  escesos  se  lograba  hollar  las 
leyes  de  la  humanidad  y  la  justicia,  y  servir  de 
obstáculo  á  la  predicación  del  Evangelio  y  á  la 
conversión  de  los  idólatras.  Solo  habia  em- 
prendido el  obispo  de  Panamá  aquel  largo  vía- 
ge  ,  para  dar  á  conocer  el  nombre  de  Jesucristo, 
y  no  podia  por  lo  mismo  ver  sin  dolor  que  los 
cristianos  ,  mas  injustos  á  veces  que  los  mis- 
mos ínfleles  ,  obligasen  á  los  pueblos  á  blasfe- 
mar de  aquel  nombre  sagrado.  Vése  aun  hoy 
día  en  Caxamarca  el  vasto  aposento  en  que  es- 
tuvo preso  Atahualpa  durante  tres  meses ,  así 
como  también  la  señal  que  hizo  en  una  de  sus 
paredes ,  prometiendo  llenar  la  habitación  de 
oro  y  plata  hasta  aquella  altura  á  título  de  res- 
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cale.  En  la  capilla  que  depende  de  la  cárcel , 
y  que  formó  en  otro  tiempo  parle  del  ediCcio, 
existe  un  altar  levantado  sobre  la  piedra  en  la 
que  Atahualpa ,  después  de  haber  hecho  dar 
muerte  á  la  mayor  parte  de  los  incas  y  hasta 
á  su  mismo  hermano  Huáscar ,  murió  á  su  vez 
estrangulado  en  el  año  lo33,  en  lugar  de  su- 
frir el  suplicio  de  la  hoguera ,  merced  á  las 
instancias  de  Valverde  ,  que  acababa  de  rege- 
nerar á  aquel  príncipe  por  medio  de  las  aguas 
del  bautismo.  Sepultósele  bajo  la  misma  pie- 
dra. 

La  muerte  violenta  del  inca  aumentó  la  anar- 
quía en  el  Perú  y  las  probabilidades  del  triunfo 
de  los  españoles.  Francisco  Pizarro  tomó  en  el 
año  1533  posesión  de  Cuzco  (Pl.  LI ,  n.°  1 ), 
donde  se  levantó  un  convento  de  franciscanos, 
merced  al  ascendiente  que  tenia  Fr.  Pedro  de 
Portugal ,  y  á  la  consideración  con  que  le  mi- 
raba el  conquistador ;  á  causa  empero  de  la 
mala  situación  del  convento  ,  tuvo  por  dos  ve- 
ces la  comunidad  que  trasladarse  áotro  punto; 
á  instancias  de  los  religiosos  Pedro  de  los  Al- 
garves  y  Fernando  de  Inoyosa ,  Rodrigo  de 
Villalobos  levantó  allí  un  templo.  Juan  Calle- 
lena  ,  hermano  lego  ,  que  había  renunciado  á 
la  milicia  secular  para  combatir  bajo  la  pací- 
fica enseña  de  S.  Francisco  ,  murió  en  olor  de 
santidad. 

■  El  capitán  Sebastian  Benalcazar  fué  á  apo- 
derarse de  Quito  ,  población  sobre  cuyas  rui- 
nas edificó  olra  nueva,  y  ala  que  dio  el  nom- 
bre de  San  Francisco  ,  cuyos  cimientos  fueron 
echados  sobre  la  pendiente  del  Pichincha ,  crá- 
ter estinguido  ,  aunque  humeante.  (Pl.  Ll, 
n."  2).  Según  una  carta  dirigida  el  año  loüG 
al  guardián  de  Gante  ,  por  Jodoque  deBiirke, 
religioso  belga  ,  nacido  en  Malincs  ,  fué  este  el 
primer  franciscano  que  llegó  á  Quito,  en  el  año 
l'i3í  :  «Estoy,  dice,  en  esta  villa  de  San 
Francisco  de  Ouito  ,  hace  veinte  y  dos  años  ; 
está  la  poblaciíin  casi  situada  bajo  el  equinoc- 
cio en  un  valle  muy  delicioso ,  domle  reina 
una  cierna  primavera.  Grande  es  la  cosecha 
evangélica  (|ue  podemos  prometernos  en  cslas 
regiones,  por  desear  el  pueblo  ardientemente 
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I  recibir  la  luz  de  la  fé ;  pero  hay  pocos  opera- 
rios para  poder  anunciársela.  Por  mas  que  sean 
los  peruanos  medio  salvages  y  sin  ningún  es- 
tudio ,  se  observa  en  ellos  un  orden  admira- 
ble ;  no  hay  ningún  pobre  ,  si  bien  viven  lodos 
pobremente  á  juzgar  por  sus  vestidos  y  por  su 
alimento.  Observan  y  administran  justicia  con 
mas  acierto  que  los  que  tienen  leyes  escritas ; 
reconocen  que  hay  un  creador  supremo  de  to- 
das las  cosas  ,  pero  adoran  el  Sol ;  aprenden 
fácilmente  á  leer,  escribir,  y  tocar  cualquier 
instrumento.  Soy  el  primer  religioso  de  nues- 
tra orden  que  habita  estos  sitios  ;  Fr.  Pedro 
Gosseal ,  de  Louvain  ,  mi  compañero ,  me  ha 
secundado  poderosamente  en  la  fundación  de 
una  custodia ,  que  depende  de  este  convento 
por  ser  el  mas  antiguo,  d  Didacio  de  Vera,  ci- 
tado por  Juan  de  Luca ,  dice  que  era  de  Riirke, 
un  religioso  tan  sabio  como  austero  y  peniten- 
te. Dependieron  además  del  convento  de  fran- 
ciscanos de  Quito  tres  colegios,  situados  en  las 
poblaciones  inmediatas. 

Cualesquiera  que  fuesen  los  esfuerzos  de  Jos 
misioneros,  era  imposible  que  pudiesen  pro- 
ducir en  aquellas  circunstancias,  todo  el  fruto 
apetecido  ,  cuando  se  veian  los  pobres  idóla- 
tras envueltos  en  una  guerra  aterradora ,  y 
tratados  con  dureza  por  sus  conquistadores  , 
no  obstante  de  profesar  estos  la  reli¿ion  de 
Jesucristo  ,  que  solo  enseña  lo  santo  y  lo  jus  - 
lo.  ¿Cómo  era  posible  que  en  medio  de  los 
guerreros  españoles  pudiesen  tributar  homc- 
nagc  á  la  santidad  del  cristianismo ,  sobre  lo- 
do cuando  las  tinieblas  de  la  idolatría ,  solo 
les  permitía  apreciar  difícilmenle  la  sublimi- 
dad de  sus  misterios ,  tan  superiores  a  los 
sentidos ,  y  á  la  frágil  razón  humana  ?  31árcos 
de  Niza ,  que  había  regresado  al  Perú,  en  ca- 
lidad de  comisario  de  los  religiosos  francisca- 
nos ,  emprendió  nuevamente  con  celo  sus  ta- 
rcas apostólicas ,  viéndose  secundado  en  su 
obra  regeneradora  ,  por  los  religiosos  Mateo 
de  Xumiila  ,  Juan  de  Monzón ,  Francisco  de 
los  Angeles  ,  Francisco  de  Santa  Ana  ,  Fran- 
cisco de  Portugal  y  Francisco  de  la  Cruz. 
Juan  de  Luna,  cnnlinuador  de  Waddíng . 


Vedato.  di  Qoxto. 
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dice,  al  hablar  de  Fr.  Mateo,  natural  del 
pueblo  de  Xumilla ,  del  reino  de  Murcia ,  y 
admitido  como  lego  en  la  observancia,  que  su 
celo  por  la  propagación  de  la  fé ,  fué  igual  á 
la  inocencia  de  su  vida  y  al  fervor  de  su  pie- 
dad. Enviado  Maleo  á  diferentes  puntos  del 
Perú ,  acabó  por  fijar  su  residencia  en  Caxa- 
marca ,  después  de  la  muerte  de  Atahualpa  , 
donde  procuró  atraer  á  los  indígenas  al  dulce 
yugo  del  evangelio  ,  por  medio  de  la  pureza 
de  sus  costumbres ,  y  de  la  santidad  de  sus 
doctrinas.  Habia  en  aquella  región ,  cincuenta 
pueblos  ó  aldeas  ,  que  visitó  sucesivamente  , 
acompañado  de  niños  á  quienes  babia  enseña- 
do la  doctrina  cristiana ,  cuyos  principales 
puntos  les  habia  traducido  Mateo  en  estilo  poé- 
tico ;  al  entrar  en  cada  uno  de  los  pueblos , 
•  empezaban  los  niños  á  cantarles ,  precediendo 
el  misionero  á  aquellos  jóvenes  apóstoles  con 
el  lábaro  santo  de  la  cruz.  Instruidos  los  in- 
dígenas por  medio  de  aquellos  cantos  en  los 
misterios  de  la  religión ,  abandonaban  el  de- 
testable culto  del  sol ,  para  abrazar  el  del  Dios 
verdadero ;  y  cuando  el  sacerdote ,  se  presen- 
taba á  cada  pueblo  en  épocas  señaladas  ,  es- 
taban ya  sus  habitantes  suficientemente  ins- 
truidos, y  acababa  de  purificarles  con  el  agua 
bautismal.  Mientras  evangelizaba  á  los  indíge- 
nas ,  tenia  en  las  manos  un  cráneo  ,  al  objeto 
de  hablar  con  mas  elocuencia ,  acerca  de  lo 
breve  y  fugaz  que  es  la  vida ,  y  acerca  de  los 
suplicios  con  que  el  Dios  justo  y  vengador , 
aflige  en  el  infierno  á  los  reprobos.  Conducía 
por  lo  regular  su  auditorio  al  pié  de  los  se- 
pulcros de  los  idólatras  ,  donde  se  lamentaba 
de  la  desgracia  de  aquellos  ,  que  ,  en  su  cul- 
pable superstición,  habían  adorado  falsas  imá- 
genes ,  y  tributado  culto  al  enemigo  del  gé- 
nero humano.  Luego  suplicaba  á  la  multitud 
apiñada  en  derredor  de  las  tumbas ,  que  re- 
nuncíase ,  ya  que  aun  lo  podía ,  á  los  hábitos 
y  costumbres  licenciosas ,  á  sus  ritos  profa- 
nos y  á  sus  supersticiones  hereditarias  ,  á  fin 
de  no  tener  que  sufrir ,  como  sus  abuelos , 
una  muerte  terrible.  Las  mortificaciones  de 
Mateo  de  Xumilla ,  impresionaban  vivamente 
I. 
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á  los  indígenas  ,  y  contribuían  no  poco  á  in- 
fundirles veneración  y  respeto  por  una  reli- 
gión que  inspiraba  tanto  heroísmo.  Cuando  el 
sueño  le  cerraba  los  párpados ,  proiongal)a 
Mateo  sus  oraciones  hasta  la  salida  del  sol ;  y 
cuando  el  cuerpo  le  reclamaba  imperiosamen- 
te el  descanso ,  interrumpía  la  oración  para 
acostarse  en  el  suelo  y  reclinar  su  cabeza  en 
una  piedra ;  hasta  en  su  mas  avanzada  edad 
continuó  orando  toda  la  noche,  azotándose 
además  haáta  inundar  de  sangre  su  cuerpo. 

No  era  menos  estraordinaria  la  templanza  del 
apóstol  franciscano ,  puesto  que  procuraba  des- 
pertar y  sentir  el  hambre  ,  mas  bien  que  sa- 
ciarla ;  un  poco  de  maiz  le  bastaba  para  hacer 
el  domingo  su  mejor  comida  ;  puede  decirse 
que  ayunaba  continuamente ,  privándose  de 
todo  alimento  durante  los  diez  dias  que  pre- 
ceden á  la  Pascuii.  Aquel  hombre,  empe- 
ro ,  tan  austero  para  sí ,  estaba  animado  de  la 
caridad  mas  ardiente  para  con  su  prójimo ; 
mas  de  una  vez  dio  su  capa  al  indigente ,  ó  la 
repartió  entre  varios.  Al  visitar  los  enfermos, 
iba  siempre  provisto  de  lodo  cuanto  pudiesen 
necesitar ,  á  menos  que  no  le  hubiese  sido 
posible  procurárselo  ;  si  el  enfermo  le  pedia 
algún  alimento  ó  pócima  que  pudiese  calmar 
sus  sufrimientos,  no  tardaba  el  buen  religioso 
en  procurárselo  ,  por  mas  que  momentos  an- 
tes no  lo  tuviese  en  su  poder ,  merced  á  un 
milagro  de  la  Providencia.  Cita  el  continuador 
de  Wadding  diferentes  prodigios,  que  de- 
muestran claramente  cuan  grande  era  la  gracia 
de  aquel  humilde  siervo  de  Dios.  En  sus  lar- 
gas escursiones  ,  por  destruir  el  culto  de  los 
ídolos  y  enarbolar  la  enseña  de  la  salvación , 
cayó  un  día  del  picacho  de  una  roca :  sus 
compañeros  ,  que  con  razón  le  creían  muerto 
en  el  fondo  del  abismo  ,  no  tardaron  en  verle 
de  pié,  sin  que  hubiese  recibido  daño  alguno. 
Hallábase  en  otra  ocasión  hablando  con  los 
albañiles ,  en  el  techo  de  una  casa  que  acaba- 
ban de  construir ,  cuando  se  hundió  de  lepen- 
te  el  edificio  ,  sepultándoles  á  todos  entre  las 
ruinas ;  y  solo  Mateo  se  libró  de  la  muerte 
invocando  el  nombre  de  María.  Muchos  fue- 
60 
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ron  los  enfi'imüs  que  curó  con  solo  persig- 
narles, ó  bien  presentándoles  los  medicamen- 
tos que  dcijian  tomar,  á  pesar  de  ser  muy 
graves  sus  enfermedades  ;  una  mugcr ,  á  la 
que  acababa  su  marido  de  herir  morlalmcnle, 
fué  también  salvada  por  Maleo;  hé  ahi  el  mo- 
do sencillo  con  que  obró  este  nuevo  milagro  : 
acompañó  al  sacerdote  que  debia  administrar 
á  la  moribunda  los  últimos  sacramentos .  y 
derramó  en  su  herida  algunas  golas  de  aceite 
de  la  lámpara  del  santuario.  Al  dia  siguiente, 
los  frailes  menores ,  que  creian  muerta  á 
aquella  infortunada ,  la  vieron  con  asombro 
presentarse  en  el  convento  ,  á  fin  de  dar  las 
gracias  á  Mateo ,  por  haberle  devuelto  la  sa- 
lud. Después  de  haber  propagado  el  evange- 
lio en  la  provincia  de  Cajamarca ,  fué  enviado 
aquel  taumaturgo  por  sus  superiores  á  Cha- 
chapoyas, donde  constituyó  un  magnifico  con- 
vento ;  finalmente ,  rendido  por  la  austeridad 
y  el  trabajo ,  sucumbió  al  peso  de  los  años  en 
el  año  I0T8.  Su  muerte,  anunciada  ya  por  él 
mismo  con  alguna  antelación ,  fué  la  do  un 
santo,  y  causó  un  desconsuelo  general.  Sus 
vestidos,  su  cilicio  y  las  cuentas  de  su  rosa- 
rio ,  fueron  distribuidos  como  insignes  reli- 
quias, ó  hizo  el  olor  de  sus  virtudes  implorar 
con  confianza  su  intercesión  poderosa. 

Francisco  de  los  Angeles ,  Francisco  de 
Santa  Ana ,  Francisco  de  Portugal ,  y  Fran- 
cisco de  la  Cruz  ,  no  fueron  menos  ilustres  en 
el  Perú  por  sus  trabajos  apostólicos ,  donde  al 
propio  tiempo  que  se  estableció  una  custodia, 
en  el  año  153!5  ,  se  erigió  en  provincia,  la 
otra  custodia  del  santo  evangelio ,  que  existia 
en  Méjico. 

Lima  ,  (Pl.  LIl ,  n.°  1.)  fundada  por  Pizar- 
ro  ,  el  dia  6  de  enero  de  1  !>!}!)  ,  como  á  unas 
cinco  millas  de  la  embocadura  del  Rimac,  y 
llamada  ciudad  de  los  Reyes ,  esto  es  ,  de  los 
magos,  en  memoria  del  dia  de  su  fundación  ó 
de  la  Epifanía,  tuvo  ya  desde  un  principio  di- 
ferentes iglesias  ;  porque  siendo  su  conquista- 
dor favorable  á  la  propagación  déla  le.  y  pro- 
tector ardiente  de  los  misioneros  ,  (jueria  en 
todas  parles  levantar  al  Señor  nuevos  templos. 
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Asi  que  ,  hizo  construir  un  número  considera- 
ble de  ellos  en  San  Miguel ,  Trujillo  ,  y  otros 
muchos  puntos ,  y  si  esto  hacia  en  poblacio- 
nes (le  escasa  importancia ,  mal  podia  en  la 
capital  prescindir  de  ellos.  Estaba  la  catedral 
situada  en  el  centro  de  la  ciudad ,  se  compo- 
nía de  tres  naves  magníficas,  y  tenia  dos  gran- 
des campanarios  en  los  dos  ángulos  de  su 
frontispicio;  sus  cimientos  fueron  los  primeros 
que  se  echaron  en  la  ciudad ,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  fué  el  primer  monumento  que  levantó 
en  ella  la  dominación  española.  Francisco  de 
la  Cruz  empezó  en  Lima  un  convenio ,  cuya 
construcción  fué  interrumpida  á  consecuencia 
de  las  luchas  poUticas  suscitadas  entre  los  di- 
ferentes partidos  en  que  estaban  los  españoles 
divididos  ;  pero  luego  que  se  hubo  restableci- 
do la  tranquilidad  ,  le  continuó  Fr.  Francisco 
de  Marchena  ,  superior  de  la  custodia  estable- 
cida en  aquel  país ,  edificando  además  con 
Fr.  Francisco  de  Aragón ,  otro  convento  que 
podia  contener  hasta  ciento  cincuenta  religio- 
sos ,  V  del  cual  dependieron  en  breve  dos  co- 
legios ,  destinados  para  la  instrucción  de  la 
juventud.  Alfonso  de  Alcañices ,  nacido  en 
Benavenle,  adquirió  en  ellos  una  gran  celebri- 
dad ,  siendo  considerado  como  modelo  de  to- 
das las  virtudes. 

Limilarémouos  á  mencionar  los  principales 
conventos  ó  centros  de  regeneración  moral , 
añadiendo  tan  solo  el  de  Cuenca  ,  ciudad  fun- 
dada por  Pizarro ,  á  la  distancia  de  cincuenta 
leguas  en  la  parle  meridional  de  Quito  ,  y  el 
de  Pasto ,  población  construida  por  Lorenzo 
Adán  ,  hacia  el  norte  de  la  antigua  ciudad  del 
Sol. 

Mientras  se  dedicaban  los  franciscanos  á 
instruir  los  indígenas ,  y  á  preservarles  do  la 
violem  ia  de  los  conquistadores  ,  recibió  Las 
Casas  la  triste  noticia  de  los  abusos  cometidos 
en  el  interior  del  Perú  ;  por  lo  que  parle  in- 
mediatamente á  Es|)aña ,  reclama  para  aquel 
infortunado  pais  la  aplicación  de  las  leyes  re- 
lativas á  la  libertad  de  los  americanos  ,  vuela 
nuevamente  al  Perú  ,  se  reúne  con  Pizarro  y 
Almagro  cerca  de  Quito ,  á  quienes  entrega 
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las  órdenes  á  que  deben  atenerse  en  lo  suce- 
sivo ,  y  parle  de  aquella  región  ,  tan  pronto 
como  queda  terminada  su  misión  salvadora. 

También  Valvorde,  al  ver  que  nada  adelan- 
taba con  sus  constantes  súplicas ,  se  dirige  á 
España  para  implorar  justicia  en  favor  de  los 
peruanos ;  pero  menos  afortunado  que  Las 
Casas ,  tuvo  que  aguardar  en  la  corle  por  es- 
pacio de  cuatro  años ,  las  órdenes  que  solici- 
taba ,  y  que  al  fin  ,  después  de  haberlas  dic- 
tado el  emperador ,  no  hablan  de  ser  en  el 
Perú  siempre  acatadas.  Después  de  haber  sido 
Valverde  trasladado  á  la  diócesis  de  Cuzco  , 
fué  declarado  en  virtud  de  un  rescripto  impe- 
rial, patrono  y  prolector  de  los  indios.  Ha- 
biendo recibido  el  obispo  de  Cuzco ,  las  bulas 
de  Paulo  III  (1)  regresó  nuevamente  al  Perú 
en  1538,  donde  secundado  por  diferentes  do- 
minicos que  se  llevó  de  España,  trabajó  en  su 
diócesis  con  mucho  celo  y  bastante  fruto.  Sus 
continuas  amonestaciones  ,  acabaron  por  ins- 
pirar á  diferentes  españoles ,  sentimientos  de 
moderación  y  humanidad;  y  los  peruanos, 
que  por  librarse  del  furor  de  los  vencedores , 
se  hablan  retirado  á  lo  mas  áspero  de  las  mon- 
tañas ,  calmáronse  á  su  voz-,  y  volvieron  á 
ocupar  sus  moradas.  Sin  cesar  repetía  aquel 
prelado  á  sus  conquistadores ,  que  su  fé  ,  sin 
las  buenas  costumbres  ,  no  podía  salvarles  ,  y 
que  cuanto  mas  santa  era  la  religión  que  pro- 
fesaban ,  tanto  mas  imperdonables  les  serian 
las  faltas  cometidas  durante  su  vida.  Procura- 
ba al  propio  tiempo  el  ministro  de  Jesucrislo, 
esplicar  sencillamente  á  los  idólatras  las  ver- 
dades que  les  eran  aun  desconocidas ,  y  pedir 

(1)  Paulo  III,  en  el  año  1537  .  declaró  que  los  indios ,  nun- 
que  fuesen  infieles ,  no  podían  ser  despojados  de  sus  bienes , 
pues  eran  dueños  de  ellos;  y  eslo  no  porque  ya  no  se  supiese 
muy  bien  por  otra  parle ,  sino  como  dice  Sepúlveda  ,  para  con- 
tener íí  los  sohlailos ,  los  cuahs .  sin  autoridad  ni  orden  alr/una 
del  jirinciiie  harían  esriavos.  Muelos  años  anles  que  Roma,  ba- 
hía hecbo  la  corte  de  España  varías  veces  la  misma  declaración, 
y  entre  otras  en  el  año  1502.  Y  tanto  ella ,  como  toda  la  na- 
ción ,  juzgaron  siempre  que  los  indios  tenían  derecho  y  dominio 
incontrastable  sobre  sus  bienes,  y  manífestarop  este  sentir  en 
la?  leyes  promulgadas  y  observadas  en  lodo  tiempo.  (Véanse  las 
leyes  10  y  12,  tit.  I.  lib.  4  .  de  'a  Recopilación.)  Y  si  tal  vez  se 
mandó  que  se  tomase  posesión  de  algunas  tierras  en  nombre  del 
rey  ,  siempre  se  entendió ,  ó  de  las  vacantes  ,  ó  de  las  otras,  por 
via  de  rescate  ,  ó  de  cesión  voluntaría.  (N,  del  Trad.) 
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ardientemente  por  ellos  el  don  de  la  fé  ;  des- 
velándose de  este  modo  por  el  bien  de  todos, 
pudo  en  el  periodo  de  cinco  ó  seis  años,  (pues- 
to que  vivía  aun  en  1543  ,  tener  el  consuelo 
de  formar  una  iglesia  cristiana ,  un  clero  y  un 
pueblo  sometido  á  la  ley.  Sin  embargo,  los 
habitantes  de  la  isla  de  Puna ,  en  la  provincia 
de  Quito,  mucho  mas  bárbaros  que  las  demás 
tribus  americanas  ,  y  acostumbrados  á  comer 
carne  humana  ,  estaban  muy  lejos  de  profesar 
los  sentimientos  que  la  verdadera  religión  ins- 
pira ;  pero  no  por  ello  se  entibió  en  su  favor , 
el  ardiente  celo  del  obispo  de  Cuzco.  Antes  de 
convertirles  al  cristianismo,  preciso  era  hacer- 
les conocer  que  eran  hombres.  Animado  Val- 
verde  de  la  caridad  de  Jesucristo ,  hizo  por 
aquellos  bárbaros,  lo  que  nadie  se  había  atre- 
vido á  hacer;  pero  en  cambio ,  su  heroísmo  le 
costó  la  vida.  Desplegó  la  bandera  de  la  cruz 
en  aquel  bárbaro  país ,  que  devoraba  á  sus 
propios  hijos ,  construyó  una  pequeña  capilla 
en  la  que  levantó  un  altar,  en  el  que  celebra- 
ba el  santo  sacrificio ,  cuando  los  antropó- 
fagos se  arrojaron  un  día  sobre  él ,  y  des- 
pués de  haberle  dado  muerte ,  y  de  descuar- 
tizarle ,  se  alimentaron  con  su  propia  carne. 
(Pl.  LII,  n."  2.)  Honráronle  los  fieles  como 
mártir. 

Para  alejar  Francisco  Pizarro  á  su  segundo 
Almagro ,  le  habia  propuesto  la  conquista  de 
Chile ,  pais  ceñido  al  norte  por  el  desierto  de 
Alacama,  que  le  separa  del  Perú;  al  sud,  por 
el  golfo  de  Guayteca ,  y  el  archipiélago  de 
Chiloe  ;  al  este  ,  por  la  cordillera  de  los  An- 
des ;  y  al  oeste ,  por  el  grande  Océano.  Es 
Chile  uno  de  los  climas  mas  hermosos  y  salu- 
dables del  mundo;  forma  parte  de  la  gran  cor- 
dillera dividida  transversalmente  en  altas  mon- 
tañas ,  y  en  ricos  y  profundos  valles ,  cuyas 
montañas  descienden  hacia  el  mar ,  no  en  lí- 
neas rectas,  sino  formando  curvas  variadas,  y 
disminuyendo  en  altura  ,  de  modo  ,  que  rara- 
mente se  elevan  dos  mil  pies  sobre  los  valles 
que  las  cortan.  Partió  Almagro  en  1535,  pero 
fué  detenido  por  los  belicosos  araucanos ,  y 
obligado  á  regresara!  Perú  ,  quedando  de  este 
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modo  aplazada  la  hora  en  que  habia  de  brillar 
en  Chile  la  luz  del  crislianismo. 

CAPÍTULO  XXXIX. 

Los  dominicos  y  los  franciscanos  predican  la  fe  en  Venemela  , 
Santa  Marta  .  Cartagena  y  Bogotá. —  Misión  franciscana  en  el 
Rio  del  I  PlaU. 

Las  provincias  de  Cartagena,  Santa  María, 
V  Venezuela  ,  situadas  al  este  del  istmo  de 
Darien ,  fueron ,  como  el  Perú ,  teatro  de  la 
violencia  de  los  conquistadores  (1)  ,  y  de  la 
caridad  do  los  misioneros. 

La  de  Venezuela ,  que  es  una  de  las  mas 
vastas  del  Nuevo -Mundo,  fué  cedida  por  Car- 
los V  á  los  Yelser  do  Augsburgo,  quienes  con- 
fiaron la  conquista  definitiva ,  y  la  coloniza- 
ción de  aquel  pais ,  á  algunos  de  los  aventu- 
reros que  tanto  abundalian  en  Alemania  ,  en  el 
siglo  XVI.  Como  eran  aquellos  aventureros  en 
su  mayor  parte  luteranos  ,  ni  siquiera  pensa- 
ron en  la  conversión  de  los  idólatras,  por  mas 
que  á  esle  fin  se  les  oitligase  á  partir  con  al- 
gunos religiosos ,  encargados  de  evangelizar 
aquella  región.  Ávidos  de  riquezas ,  solo  pro- 
curaron los  luteranos  saciar  su  codicia,  para 
poder  abandonar  un  pais  que  les  parocia  inso- 
portable ,  empleando  al  efecto  los  medios  mas 

(t)  .No  es  solo  Ilcnrion,  son  b  mayor  parle  de  Insliisloriadorcs 
do  la  .Vmérica,  entre  ello.'  muy  parlicularmenle  Raynal  y  l(o- 
berl.«nn,  que  exageran  y  califican  de  fiera.s  ó  inhumanas  las  ac- 
ciones de  sus  conquistadores,  lomando  de  aqui  preteslo,  para  ca- 
lificar de  violentos  y  crueles  á  los  españoles.  Reconocert'nios ,  y 
debemos  confesar,  que  tal  cual  vez,  escedíeron  de  los  términos 
que  prescribe  la  humanidad  y  la  justicia,  pero  como  observa  muy 
cuerdamente  un  desapasionado  escritor  del  siglo  pásalo ,  esas 
fueran  culpas  de  algunos  hombres  particulares:  y  las  acciones 
buenas  ó  malas  de  pocos  individuos ,  no  caracterizan  á  toda  una 
nación  Es  menester  considerar  que  so  hallaban  en  unos  países 
apartados ,  que  guerreaban  cun  unos  pueblos  b&rbaros,  que  sa- 
crificaban, comian,  y  quemaban  álos  prisioneros,  y  aun  a$i  por 
lo  común  se  portaron  con  humanidad  híicia  ello- ,  y  solo  una  ú 
otra  \e?,  usaron  de  escesivo  rigor.  Declamar  desenlonadamente 
contra  nuestra  nación  ,  ó  insultarla  con  semejante  pretesto ,  al 
mismo  tiempo  que  se  callan  las  atrocidades  de  otros  conquista- 
dores ,  es  muy  ageno  de  la  imparcialidad  filosófica,  y  mas  pare- 
ce cn\idia  ó  prurito  de  satirizar ,  que  celo  por  la  humanidad.  Por 
lo  demás  ,  la  mayor  parlo  de  los  acusadores  .  se  han  apoyado 
prinripalmente  en  la  famosa  relación  de  I'r.  nartolomí  do  Las 
Casa»  .  pnio  ya  hemos  dicho  en  otra  nota  ,  y  tendremos  ocasión 
de  hacerlo  ob*cr\ar  mas  adelante,  los  morbos  hipérboles,  equi- 
vocacionei  y  errom-  ,{ii.'  «o  hallan  en  ;iquel  escrito.  (.Nota  del 
Tr«d.) 
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atroces ,  sin  que  bastasen  las  continuas  amo- 
nestaciones de  los  misioneros  á  contener  su  ra- 
pacidad y  su  furor.  Asolaron  en  pocos  años 
tan  completamente  el  pais  con  sus  impuestos, 
que  se  vieron  los  Velser  obligados  á  abando- 
nar una  propiedad  que  no  podia  procurarles 
ya  ventaja  alguna  ;  cuando  los  españoles  vol- 
vieron á  apoderarse  de  aquella  colonia,  impo- 
sible les  fué  levantarla  de  la  postración  y  mi- 
seria en  que  la  dejaron  sumida  los  bárbaros 
hijos  de  Lutero. 

La  provincia  de  Santa  Marta ,  situada  al 
oeste  de  la  de  Venezuela ,  debe  su  nombre  á 
haber  verificado  los  españoles  su  entrada  en  la 
Magdalena  -,  en  el  mes  de  julio  del  año  1539, 
el  dia  mismo  de  Santa  Marta.  El  dominico  Ta- 
mas Ortiz ,  que  habia  evangelizado  ya  Haití  y 
Méjico,  fué  nombrado  en  el  año  1;)31  ,  pri- 
mer obispo  de  Santa  Marta,  por  Clemente  Vil; 
merced  á  la  cooperación  de  los  indios ,  logró 
el  nuevo  obispo  levantar  en  breve  una  cate- 
dral, cuyo  único  ornamento  consistía  en  la 
edificante  regularidad  de  los  sacerdotes ,  ocu- 
pados noche  y  día  en  cantar  las  alabanzas  de 
Dios ,  y  en  instruir  los  notjfitos.  El  P.  Juan 
Méndez ,  de  la  propia  orden ,  fundo  allí  un 
convento  del  que  fué  prior,  y  en  el  que  no 
tardaron  en  formarse  apóstoles  celosos.  Seguí- 
do  Tomás  Orlíz  de  algunos  misioneros,  recor- 
rió hasta  las  tribus  mas  hostiles ,  predicando 
en  ellas  la  palabra  divina  ;  penetrando  en  bre- 
ve los  operarios  evangélicos  en  diferentes  pue- 
blos ,  de  los  que  ni  siquiera  tenían  noticia  las 
tropas  españolas.  Rá¡)iilos  fueron  los  progre^ 
sos  de  la  fé  en  aquella  nueva  colonia,  debidos 
al  incansable  afán  de  los  misioneros  ,  quienes 
recorrían  á  la  vez  casi  toda  la  nueva  provin- 
cia ,  continuando  unos  la  obra  regeneradora 
empezada  por  los  otros ,  y  rocogientlo  los  úl- 
timos ,  los  opimos  frutos  sembrados  por  los 
primeros.  Alfonso  de  Zamora  dice,  que  aque- 
llos operarios  evangélicos  que  tanto  secuiída- 
ron  al  obispo  Tomás  Ortiz ,  y  á  su  sucesor 
en  el  episcopado  ,  Juan  Méndez  ,  fueron  fiero- 
nímo  de  Loaysa  ,  mas  tardo  ob¡s|)o  de  Carta- 
gena ,  y  primer  arzobispo  de  Lima  ;  (iiegorio 
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de  Beteta ,  uno  de  los  sucesores  de  Loaysa , 
en  la  sede  de  Cartagena ;  Domingo  de  Sala- 
zar,  primer  obispo  que  fué  de  Filipinas;  Juan 
de  Aures ;  Agustin  de  Zúñiga  ;  Domingo  de 
Las  Casas ;  Rodrigo  de  Andrada ;  Marlin  de 
Trujillo ;  Bartolomé  de  Ojeda ;  Pedro  de  \'i- 
llalva;  Pedro  de  Zambrano;  Gaspar  de  Carva- 
jal ;  Martin  de  los  Angeles ;  Tomás  de  Mendo- 
za; Juan  de  Ossio;  Francisco  Martinez;  Pedro 
Duran;  Juan  de  Monte-Mayor  y  Bartolomé 
de  Talavera.  Muchos  hubo  entre  ellos ,  que 
habiendo  llegado  á  la  provincia  de  Santa  Mar- 
ta el  año  1329  ,  continuaban  en  ella  aun  sus 
trabajos  en  1390,  sin  que  se  limitasen  á  cris- 
tianizar las  dos  únicas  provincias  de  Santa  Mar- 
ta y  Cartagena ,  por  mas  que  fuese  su  esten- 
sion  considerable.  Debióse  á  su  ardiente  celo, 
el  establecimiento  de  la  célebre  provincia  do- 
minicana de  San  Antonino ,  que  tan  fecunda 
llegó  á  ser  en  buenos  ministros  del  evangelio. 
De  la  eficacia  de  su  predicación  ,  no  tardaron 
en  brotar  numerosas  comuniones  cristianas , 
colegios  y  conventos,  que  fueron  en  medio  de 
las  tribus  bárbaras,  otros  tantos  baluartes  que 
preservaron  á  los  neófitos  de  todas  las  violen- 
cias. 

Tiene  la  provincia  de  Santa  Marta  mas  de 
cuatrocientas  leguas  de  estension  ;  la  de  Car- 
tagena está  situada  á  occidente,  teniendo  la 
costa  de  ambas  como  unas  cien  leguas :  su  in- 
terior es  inmenso.  Cuando  en  el  mes  de  enero, 
del  año  1333,  edificaron  los  españoles  la  ciu- 
dad de  Nueva-Cartagena,  habia  con  ellos  di- 
ferentes eclesiásticos,  á  mas  de  los  dos  domi- 
nicos Diego  de  Ramírez  y  Luis  de  Orduna ; 
también  los  PP.  Gerónimo  de  Loaysa ,  Barto- 
lomé de  Ojeda  y  Martin  de  los  Angeles,  fue- 
ron desde  la  provincia  de  Santa  Marta  á  reu- 
nirse con  ellos ,  junto  con  algunos  indígenas , 
que  hablan  recibido  ya  el  agua  del  bautismo. 
Precedidos  por  aquellos  ministros  de  Jesucristo 
que  anunciaban  un  evangelio  de  paz,  casi  no 
encontraron  los  españoles  resistencia  alguna ; 
por  su  parle  ,  los  misioneros,  al  ver  que  en- 
traban los  idólatras  tan  dócilmente  en  el  redil 
del  Señor ,  arrostraban  gustosos  los  peligros  y 
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pr'escindian  de  todas  las  fatigas.  Sin  embargo, 
los  sacrificadores  eran  tanto  mas  temibles , 
cuanto  que  empleaban  hábilmente  el  veneno  , 
además ,  era  el  trabajo  insoportable ,  á  causa 
de  los  malos  alimentos ,  del  cscesivo  calor  y 
de  las  picaduras  de  los  mosquitos.  Gerónimo 
de  Loaysa  regresó  á  fines  del  año  1534  á  Es- 
paña, para  reclamar  contra  el  servicio  perso- 
nal que  habia  sido  impuesto  á  los  naturales 
convertidos;  sus  hermanos,  permanecieron  en 
la  provincia  repartiéndose  las  tribus  para  aten- 
der mejor  á  sus  necesidades  espirituales ,  y 
levantar  en  medio  de  ellas  diferentes  oratorios 
y  aposentos ,  á  fin  de  que  pudiesen  ir  á  todas 
horas  los  indígenas  á  reclamar  su  intervención 
benéfica.  Al  ver  Carlos  V  que  era  Cartage- 
na un  puerto  seguro  y  un  medio  de  comu- 
nicación con  todo  el  pais  descubierto  en  tierra 
firme ,  procuró  dispensarle  leda  la  protección 
posible.  El  dominico  Tomás  de  Toro ,  religioso 
del  convento  de  Salamanca,  fué  nombrado  obis- 
po de  Cartagena,  y  consagrado  en  España, 
llegando  á  su  diócesis  á  últimos  del  año  1534, 
con  diferentes  misioneros.  Su  primer  cuidado 
al  llegar  á  su  iglesia ,  fué  llamar  á  lodos  los 
dominicos  que  habia  en  los  diferentes  punios 
de  su  diócesis  ,  á  fin  de  que  le  ausiliaran  con 
su  esperiencia  y  con  sus  luces ;  luego  creó  di- 
ferentes curatos ,  confiados  á  celosos  coopera- 
dores, haciendo  construir  las  correspondientes 
iglesias  en  todas  las  parroquias  designadas.  En- 
cargó al  propio  tiempo  la  destrucción  de  los 
ídolos  y  de  los  templos  que  quedaban  en  pié ; 
luego  mandó  llamar  á  los  sacerdotes  de  los  fal- 
sos dioses,  y  en  una  alocución  llena  de  reli- 
gioso celo  ,  sin  hacer  uso  de  su  autoridad  ni 
emplear  amenaza  alguna  ,  les  pidió  que  no  de- 
secharan las  instrucciones  que  se  les  darían 
para  hacerles  conocer  el  verdadero  camino  de 
la  salvación.  «Si  renunciáis  sinceramente  á 
vuestros  antiguos  errores ,  les  dijo ,  además 
de  no  faltaros  nunca  la  protección  del  cielo  , 
tendréis  la  protección  del  rey  y  de  sus  gober- 
nantes. »  Era  esta  última  protección  tanto  mas 
necesaria ,  cuanto  que  estaba  el  puerto  de  Car- 
tagena cubierto  de  buques ,  atraídos  de  varios 
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punios  de  España  por  la  fama  de  las  riquezas 
que  conlenian  las  provincias ,  de  cuya  historia 
nos  eslamos  ocupando.  Algunos  aventureros 
que  no  reconocían  otro  Dios  que  el  oro ,  se 
arrojaron  furiosos  sobre  los  indígenas ,  sin  ha- 
cer distinción  entre  cristianos  é  idólatras ,  re- 
duciéndoles á  la  esclavitud ,  y  hollando  con 
avidez  sacrilega  hasta  los  mismos  sepulcros. 
AI  ver  el  obispo  que  de  nada  servian  sus  ma- 
nifestaciones ,  sus  súplicas  y  sus  lágrimas  para 
contener  la  sórdida  avaricia  de  aquellos  aven- 
tureros, apeló  á  los  anatemas  de  la  iglesia,  y 
a  la  justa  indignación  de  Carlos  V  contra  los 
opresores  de  su  pacilico  rebaño.  La  mortifica- 
ción y  las  fatigas  amenazaron  en  breve  la  exis- 
tencia' del  piadoso  obispo  ,  el  cual  reunió  á  sus 
cooperadores  para  encargarles  que  persevera- 
sen en  la  obra  de  salvación  que  habían  em- 
prendido :  «No  temáis ,  les  dijo  ,  la  cólera  de 
los  hombres;  pero  confiad  en  el  ausílio  de 
Dios  que  os  ha  enviado ,  para  que  deis  á  co- 
nocer su  santo  nombre  en  estas  vastas  regio- 
nes, j)  Lleno  de  aquella  dulce  esperanza,  y 
menos  cargado  de  años  que  de  méritos ,  se 
durmió  el  prelado  en  el  seno  de  Dios  á  fines 
del  año  1:j36.  Según  afirma  Alfonso  de  Za- 
mora, fue  llorada  la  muerte  del  ilustre  Tomás 
Toro  por  todos  los  hombres  de  bien ,  y  sobre 
todo  por  los  indígenas ,  obrándose  en  ella  di- 
ferentes milagros. 

Tan  pronto  como  se  supo  que  la  iglesia  de 
Cartagena  acababa  de  quedar  sin  pastor,  solo 
se  pensó  en  nombrarle  otro  que  pudiese  con- 
solarla, recayendo  la  elección  en  Gerónimo  de 
Loaysa,  natural  de  Trujillo  ,  hijo  de  D.  Aharez 
de  Carvajal ,  y  de  Juana  (ionzalez  de  Paredes. 
Tomó  (¡crónimo  de  Loaysa  el  hábito  de  Santo 
Domingo,  hacía  el  año  tolo;  haciéndose  ya 
desde  un  principio  notable  por  su  virtud ,  y 
luego  por  su  saber ,  prudencia  ,  acierto  y  dul- 
zura en  1.1  dirección  de  las  almas.  Después  de 
haber  hecho  profundos  estudios  en  el  célebre 
colegio  de  San  Cregorio  de  Valladolid  ,  fué 
nombrado  profesor  de  lilosofia  y  luego  de  Ico- 
logia  en  las  universidades  de  Córdoba  y  Gra- 
nada. Mas  larde  ,  habiendo  obleqido  el  grado 
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de  doctor ,  se  fué  á  América  para  enseñar  á  los 
indígenas  la  ciencia  de  la  salvación  ,  confiáu- 
dosele  al  regresar  á  España  ,  la  dirección  de 
varios  conventos  de  su  orden.  Hallábase  de 
prior  en  el  convento  de  Carboneros,  el  año  1337, 
cuando  supo  con  santo  horror  que  iba  á  ele- 
vársele á  la  dignidad  episcopal ;  para  mejor 
obligarle  á  prestar  aquel  servicio  á  la  nueva 
iglesia ,  Carlos  V  le  ofreció  generosamente  to- 
do cuanto  él  creyese  que  podia  necesitar  en  el 
alto  puesto  á  que  se  le  destinaba.  Hé  ahí  lo 
único  que  pidió  el  nuevo  obispo  :  1 .",  que  el 
principe  protegiese  á  los  indígenas,  á  fin  de 
que  fuese  mas  fácil  su  conversión ;  2 .",  que 
se  construyese  una  catedral  en  Cartagena  ,  ya 
que  Tomás  de  Toro  no  había  podido  hacerlo 
por  falta  de  tiempo  v  de  medios;  3.",  que  se 
edificase  un  convento  para  los  dominicos ,  y 
que  se  enviasen  anualmente  de  España  á  las 
misiones  de  Cartagena ,  seis  religiosos  de  aque- 
lla orden.  Luego  de  aceptadas  estas  proposi- 
ciones, hizo  Gerónimo  de  Loa}  sa  á  Dios  el  sa- 
crificio de  su  reposo  y  de  .su  vida  ;  después 
de  su  consagración ,  eligió  en  diferentes  órde- 
nes monásticas,  y  particularmente  en  la  suya, 
dignos  ministros  del  evangelio  ;  llevándose  así 
mismo  diferentes  eclesiásticos  seculares  de  re- 
conocido mérito.  Al  llegar  á  su  diócesis,  se- 
ñaló á  cada  uno  de  los  misioneros  en  Tierra 
Firme  ,  una  parte  de  territorio  ,  á  fin  de  que 
las  diferentes  tribus  comprendidas  en  su  juris- 
dicción no  carecieíien  de  los  ausilios  espiritua- 
les ;  V  para  alentar  á  los  demás  con  su  ejem- 
plo ,  fué  Loaysa  el  primero  en  consagrarse 
enteramente  á  todas  las  funciones  del  sanio 
I   ministerio.  Su  dulzura  ,  su  desinterés  y  su  ca- 
j   ridad  ardiente,  le  valieron  el  respeto  y  amor 
!   de  los  indígenas,  quienes  reconocían  con  pla- 
j   cer  que  solo  les  predicaba  Gerónimo  de  Loaysa 
aquello  mismo  que  le  veian  practicar.  En  todos 
los  sinsabores  que  le  ocasionaron  las  circuns- 
tancias difíciles  que  pesaron  sobre  él,  mostró 
el  prelado  una  paciencia  y  resignación  verda- 
deramente evangélicas,  sin  que  deja.se  por  ello 
de  oponerse  con  energía  á  todos  los  desmanes. 
Cuantas  veces  le  daban  los  cristianos  algún 
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fundado  motivo  de  queja,  procuraba  advertir- 
les en  secreto  que  se  abstuviesen  en  lo  suce- 
sivo de  cometer  falta  alguna  ,  á  fin  de  que  no 
impidiesen  con  su  mal  ejemplo  la  conversión 
de  los  idólatras;  y  si  bien  por  desgracia  no 
lograba  siempre  corregir  los  abusos  ,  evitaba 
al  menos  el  escándalo  y  sus  funestas  conse- 
cuencias. Como  su  prudencia  igualaba  su  fir- 
meza ,  no  babia  para  él  obstáculos  que  entor- 
peciesen la  propagación  de  la  fé  ,  ni  reveses 
que  bastaren  á  detenerle  en  su  santo  camino  ; 
al  contrario ,  cada  dia  aumentaba  el  número 
de  los  establecimientos  piadosos  consagrados 
al  servicio  de  Dios.  En  el  mes  de  enero  del 
año  1S38  ,  consagró  su  catedral  bajo  la  invo- 
cación de  Sania  Catalina,  mártir.  Reunió  á 
todos  los  misioneros  que  predicaban  el  evan- 
gelio en  la  provincia  de  Cartagena ,  y  á  los 
que  se  habia  llevado  de  España,  á  los  que 
prescribió  sabias  reglas  para  la  disciplina  ecle- 
siástica, prohibiendo  sobre  todo  á  los  limos- 
neros ,  tanto  regulares  como  seculares ,  que 
siguiesen  en  adelante  á  los  conquistadores,  y 
el  que  usasen  uniforme  ,  ó  cualquier  otro  traje 
que  pudiese  ocultar  su  profanación  ;  encargán- 
doles por  el  contrario ,  que  vistiesen  siempre 
el  hábito  religioso  ,  acertada  disposición  que 
corrigió  bastantes  abusos.  A  últimos  del  año 
1539,  quedó  terminado  el  convento  de  S.  José, 
construido  á  espensas  del  rey  y  de  la  liberali- 
dad de  algunos  nobles  españoles ,  tomando 
posesión  del  mismo  el  dominico  José  de  Ro- 
bles ,  vicario  general ,  junto  con  los  PP.  Juan 
de  Avila  ,  Juan  de  Chaves  ,  Juan  de  Cea  ,  y 
otros ,  plantel  glorioso  de  un  sin  fin  de  após- 
toles que  llevaron  la  antorcha  de  la  fé  de  uno 
á  otro  ángulo  del  nuevo  reino  de  Gran.;da ,  y 
hasta  mucho  mas  allá  de  ^us  estensos  límites. 
Además  del  de  la  orden  de  Predicadores  ,  se 
construyó  en  Cartagena  otro  convento  de  her- 
manos menores ,  quienes  fueron  los  primeros 
de  enseñar  en  un  colegio ,  fundado  con  auto- 
rización de  Carlos  V ,  los  principios  de  la  fé, 
latin  ,  filüsofia ,  teología,  leyes  y  costumbres  de 
España,  á  los  hijos  de  los  caciques  y  á  los 
de  los  demás  indígenas  notables:  establecí - 
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miento  precioso  que  produjo  inmensas  ventajas, 
porque  los  alumnos  formados  en  él  por  los 
dominicanos,  contribuyeron  mas  larde  á  la 
propagación  de  la  fé  en  todas  las  diferen- 
tes regiones  de  América.  Como  los  misioneros 
procuraban  con  fruto  desarraigar  las  supersti- 
ciones ,  mejorar  las  costumbres ,  y  predispo- 
ner ó  preparar  á  los  neófitos  para  recibir  el 
bautismo  en  menos  de  seis  años ,  fueron  nu- 
merosas las  familias  indígenas  que  renunciaron 
á  las  tinieblas  de  la  infidelidad  para  abrir  los 
ojos  á  la  luz  del  evangelio.  En  una  palabra,  la 
iglesia  de  Cartagena,  merced  á  los  cuidados 
del  segundo  de  sus  pastores ,  fué  cada  vez  mas 
sólida  y  estensa;  el  conocimiento,  empero, 
que  tenia  Gerónimo  de  Loaysa ,  de  los  usos  , 
costumbres  ,  carácter  é  idioma  de  los  irnerí- 
canos,  su  esperiencia ,  su  sabiduría,  su  amor 
á  la  paz  y  los  opimos  frutos  concedidos  por  el 
cielo  á  su  apostolado  en  casi  todos  los  países 
conquistados  por  los  españoles ,  fué  lo  que 
mas  contribuyó  á  que  el  papa  y  el  emperador 
le  considerasen  como  el  único  hombre  capaz 
de  establecer  el  cristianismo  y  de  inducir  á  la 
obediencia  aquel  gran  reino  que  tanto  deseaba 
el  emperador  conservar.  Tratábase  de  crear  un 
obispado  en  Lima  ,  y  como  aprobase  el  papa 
la  proposición  que  le  hizo  Carlos  Y  de  nombrar 
para  la  nueva  diócesis  á  Gerónimo  de  Loaysa, 
espidió  Paulo  III  las  correspondientes  bulas  , 
nombrando  al  propio  tiempo  á  Francisco  Be- 
navides ,  de  la  orden  de  S.  Gerónimo  ,  para 
suceder  á  Loaysa  en  la  silla  de  Cartagena. 

Entretanto ,  el  evangelio  predicado  ya  en 
las  provincias  de  Cartagena  y  Santa  Marta , 
acababa  de  penetrar  también  en  el  país  de 
Cundinamarca ,  tercer  centro  de  civilización 
que  poseía  entonces  la  América. 

El  llano  de  Cundinamarca ,  ó  de  Bogotá , 
tenía  bastante  similitud  con  la  llanura  en  que 
está  situada  la  ciudad  de  Méjico.  Colocado  á 
dos  raíl  seis  cientos  sesenta  metros  sobre  el  ni- 
vel del  mar,  círcúyenle  igualmente  altas  mon- 
tañas :  el  perfecto  nivel  de  su  suelo  ,  su  cons- 
titución geológica,  la  forma  de  los  peñascos 
de  Suba  y  Facloliva ,  que  se  levantan  como 
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otros  tantos  islotes  en  medio  de  aquellas  in- 
mensas sábanas ,  parecen  indicar  en  él  la 
existencia  de  un  antiguo  lago.  El  rio  de  Fun- 
zha,  llamado  comunmente  rio  de  Bogotá,  des- 
pués de  haber  reunido  las  aguas  del  valle , 
abrióse  paso  al  través  de  las  montañas  situa- 
das al  sud-este,  y  se  precipita  por  un  angosto 
lecho ,  dentro  una  grieta  que  dá  en  el  Magda- 
lena. Si  se  intentase  cerrar  aquella  abertura , 
única  que  hay  en  el  valle  de  Bogotá ,  todas 
aquellas  fértiles  llauuras  irian  convirtiéndose 
insensiblemente  en  un  lago,  igual  á  los  demás 
lagos  mejicanos. 

Lucas  Fernandez-Piedrahita,  obispo  de  Pa- 
namá ,  que  escribía  en  vista  los  manuscritos  de 
Quesada,  Juan  de  Castellanos ,  cura  de  Tanja, 
y  de  los  franciscanos  Antonio  Medrano  y  Pe- 
dro Aguado ,  habla  de  las  tradiciones  que  ha- 
bla entre  los  indígenas  muiscas,  panchas  y 
nagataimas,  cuando  los  españoles  penetraron 
en  las  montañas  de  Cundinamarca. 

Al  llegar  al  valle,  admiróles  en  gran  mane- 
ra el  contraste  que  ofi'ecia  la  civilización  de 
los  pueblos  de  la  montaña,  con  el  estado  sal- 
vaje de  las  hordas  que  habitaban  las  regiones 
meridionales  de  Tohé ,  Mahatés  y  Santa  Mar- 
ta. En  aquel  valle  ,  donde  el  termómetro  cen- 
tígrado estaba  casi  constantemente  de  dia  en- 
tre diez  y  siete  y  veinte  grados ,  y  de  noche , 
entre  ocho  y  diez,  encontraron  los  españoles  á 
los  muiscas ,  los  guanes ,  los  muzos ,  y  los 
colimas ,  divididos  en  cantones  ,  entregados  á 
la  agricultura,  y  vistiendo  de  telas  de  algodón 
mientras  que  las  tribus  que  iban  errando  en 
las  llanuras  vecinas,  casi  situadas  en  el  mismo 
nivel  del  Océano,  estaban  embrutecidas,  des- 
provistas de  todo  ,  sin  industria  y  sin  artos. 
Grande  era  la  sorpresa  (¡ue  causaba  á  los  eu- 
ropeos el  verse  trasladados  de  repente  en  un 
suelo  mas  fértil ,  en  el  que  los  campos  ofre- 
cían do  quiera  ricas  espigas  de  maiz ,  de  Che- 
nopodium  quima  (1)  ,  y  turnias  ó  patatas. 


(I)  IManla  Anua  de  la  ramllia  do  las  laUolaccas .  suborden  de 
las  cicloloboa-i ,  tribu  d;  las  quonopodle.\s  ,  sin  briclcas.  Dores 
li<!rmafr.)d¡las ,  rara  vez  femenina» ;  estambres  inferios  en  el 
fondo  del  cáliz,  y  opuojtot  á  las  laciuias  calicinas,  con  filamen- 
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Entre  las  diferentes  naciones  ó  tribus  di 

Cundinamarca,  la  designada  por  los  españole 

con  el  nombre  de  Muiscao  Mosca,  parece  ha 

ber  sido  la  mas  numerosa. 

En  los  mas  remotos  tiempos ,  antes  de  qu( 
la  luna  fuese  compañera  de  la  tierra,  según  1í 
mitología  de  aquellos  indígenas ,  vivían  loj 
habitantes  del  valle  de  Bogotá  en  la  mayo: 
barbarie  ,  pues  iban  desnudos,  no  conocían  li 
agricultura ,  y  est.iban  sin  leyes  y  sin  culto 
Pero  de  repente  apareció  entre  ellos  un  ancía 
no,  procedente  de  las  llanuras  situadas  al  est( 
de  la  cordillera  de  Chíngasa  ,  que  parecía  di 
una  raza  distinta  de  la  de  los  indígenas ,  pue; 
tenía  una  barba  larga  y  poblada.  Era  aque 
anciano  conocido  bajo  estos  tres  nombris:  Bo 
chico ,  Nemquethebo  y  Zuhe ;  como  Manco- 
Capac ,  enseñó  á  los  hombres  á  vestirse ,  í 
construir  sus  cabanas  ,  á  cultivar  las  tierras 
y  á  vivir  en  sociedad.  Llevó  consigo  á  un; 
muger ,  á  la  cual  la  tradición  le  atribuye  tam 
bien  tres  nombres ,  á  saber :  los  de  Chía ,  Yu 
becayqueya  y  Huylaca ;  esta  muger ,  dotad, 
de  una  rara  belleza ,  pero  de  una  perversidac 
escesiva,  contrarió  á  su  esposo  en  todo  cuan 
to  emprendió  para  labrar  la  dicha  de  los  hom 
bres.  Por  medio  de  su  magia ,  logró  Chía  ha 
cer  desbordar  las  aguas  del  Funza  ,  é  ínundaí 
el  valle  de  Bogotá,  en  cuyo  diluvio  perecieroi 
los  mas  de  sus  habitantes  ,  pudiéndose  salva 
tan  solo  algunos  de  ellos ,  en  las  cumbres  d( 
los  montes  vecinos.  Justamente  irritado  el  an 
ciano  al  ver  tanta  perfidia ,  arrojó  á  la  hermo 
sa  Huylaca  lejos  de  la  tierra,  y  Huytaca,  desd( 
entonces  convertida  en  luna ,  ha  contínuad( 
iluminando  nuestro  planeta  durante  la  noche 
Luego  apiadado  Bochica  de  los  hombres  qu( 
continuaban  dispersados  en  las  montañas , 
hendió  con  mano  robusta  las  peñas  que  cier- 
ran el  valle  por  la  parle  de  Ganaos  y  de  Te- 
quendama  para  abrir  paso  á  las  aguas  de 
lago  de  Funza  ,  reunió  nuevamente  á  los  pue 
blos  en  el  valle  de  Bogotá ,  donde  construyí 

tos  filirorines,  anteras  aovadas,  frecuentemente  con  glándula 
hariooias  esparcidas :  hojas  alternas ,  pecioladas ,  rara  vez  sen- 
tadas, dilatadas,  sinuosas  ú  dentadas.  (N.  del  Trad.) 
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ciudades ,  introdujo  el  culto  del  sol ,  nombró  I 
dos  gefes,  entre  los  cuales  dividió  los  poderes 
eclesiástico  y  civil ,  retirándose  luego  al  valle  ; 
santo  de  Iraca ,  junto  á  Tanja ,   donde  vivió  1 
bajo   el  nombre  de  Yoacanzas ,  entregado  á 
todos  los  ejercicios  de  la  mas  austera  peniten- 
cia por  espacio  de  dos  mil  años. 

Esta  fábula,  que  atribuye  al  fundador  del 
imperio  de  Zaque  el  orígeu  de  la  cascada  de 
Tequendama,  reúne  un  gran  número  de  hechos 
euteramente  iguales  á  los  que  se  notan  en  las 
tradiciones  religiosas  de  diferentes  pueblos  del 
antiguo  continente.  Reconócese  en  esta  fábula 
el  principio  del  bien  y  del  mal,  personificados 
en  el  anciano  Rochica ,  y  en  su  muger  Huita- 
ca ;  lo  de  los  remolos  tiempos  en  que  la  luna 
aun  no  existia ,  recuerda  la  pretensión  de  los 
arcadios  acerca  de  la  antigüedad  de  su  ori- 
gen. Según  ellos ,  debia  ser  el  astro  de  la  no- 
che considerado  como  uu  ser  maléfico  que  au- 
menta la  humedad  en  la  tierra  ;  al  paso  que 
Bochica ,  hijo  del  Sol ,  sazona  con  su  calor  los 
frutos ,  V  es  el  bienhechor  de  los  muiscas , 
así  como  el  primer  inca  lo  fué  de  los  perua- 
nos. La  forma  de  gobierno  que  dio  Rochica  á 
los  habitantes  de  Rogotá,  es  muy  notable,  se- 
gún .\lejandro  ile  Humboldt ,  por  la  analogía 
que  tiene  con  la  forma  adoptada  en  el  Japón  y 
el  Tibet.  Reunian  los  incas  en  el  Perú  los  dos 
poderes  civil  y  eclesiástico ,  siendo  los  hijos 
del  Sol  á  la  vez ,  soberanos  y  pontífices.  En 
una  época  muy  anterior  al  reinado  de  Jlanco- 
Capac ,  había  conferido  Rochica  en  Cundina- 
marca  el  cargo  de  electores  á  los  cuatro  gefes 
de  las  tribus  Gameza ,  Rusbanca,  Pesca  y  To- 
ca; ordenando  que  después  de  su  muerte,  tu- 
viesen aquellos  electores  y  sus  descendientes, 
el  derecho  de  nombrar  el  gran  sacerdote  de 
Sogamazo.  Los  pontífices  ó  lamas,  sucesores 
de  Rochica  ,  estaban  obligados  á  observar  es- 
trictamente su  piedad  y  sus  virtudes ;  lo  que 
en  tiempos  de  Motczuma  era  Cholula  entre  los 
aztecas ,  lo  llegó  á  ser  Sogamazo  entre  los 
muiscas.  El  pueblo  acudía  en  tropel  á  ofrecer 
ricos  presentes  al  gran  sacerdote ;  visitábanse 
todos  los  punios  que  habían  adquirido  alguna 
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celebridad  por  los  milagros  de  Bochica;  y  has- 
ta en  medio  de  los  sangrientos  horrores  de  la 
guerra  ,  gozaban  los  peregrinos  de  la  protec- 
ción de  los  príncipes  que  la  sostenían,  pudíen- 
do  con  toda  seguridad  recorrer  su  territorio 
para  dirigirse  al  santuario  (Maiisua),  y  pos- 
trarse á  los  píes  del  lama  que  en  él  residía. 
El  gefe  civil ,  llamado  Yaque  de  Tanja ,  y  el 
pontífice  de  Sogamazo ,  residente  en  el  valle 
de  Yraca  ,  eran  dos  poderes  distintos ,  como 
lo  son  en  él  Japón  el  dairi  y  el  emperador. 

No  era  tan  solo  considerado  Bochica  como 
fundador  de  un  culto  y  legisladoi'  de  los  muís- 
cas  ,  si  que  también  como  símbolo  del  Sol , 
que  regulaba  las  estaciones  y  disponía  los 
cambios  atmosféricos.  No  tenían  los  muisc?s , 
ni  las  décadas  de  los  chinos  y  de  los  griegos , 
ni  las  medias  décadas  de  los  mejicanos  y  de  los 
pueblos  de  Benin .  ni  los  cortos  períodos  de 
nueve  días  de  los  peruanos ,  ni  las  ogdoadas 
de  los  romanos ,  ni  las  semanas  de  siete  días 
{schehms)  de  los  hebreos ,  que  encontramos 
en  Egipto  y  la  India;  la  semana  muísca  se  dis- 
tinguía de  todas  las  que  presenta  la  historia  de 
la  cronología;  solo  constaba  de  tres  días.  Diez 
de  ellos  formaban  una  lunación ,  á  la  que  se 
daba  el  nombre  de  suna,  (gran  vía  ,  camino  , 
empedrado,  dique)  á  causa  del  sacrificio  que 
se  celebraba  mensualmenle  durante  el  pleni- 
lunio ,  en  la  plaza  pública  de  cada  pueblo ,  á 
la  que  conducía  una  gran  vía  que  arrancaba 
de  la  casa  del  gefe  de  la  tribu.  Consumábase 
en  ella  un  sacrificio  cu\as  bárbaras  ceremo- 
nias estaban  en  relación  con  ciertas  ideas  as- 
trológicas ,  sacrificio  que  indicaba  la  apertura 
de  un  nuevo  ciclo  de  185  luníos.  Dábase  á  la 
victima  humana  el  nombre  de  quichica,  (puer- 
ta) por  ser  su  muerte  la  que  debia  abrir  ó  dar 
principio  al  síclo ;  y  el  de  quesa  (errante  ,  sin 
hogar),  por  ser  un  niño  arrancado  de  la  casa 
paterna.  Debia  ser  la  victima  natural  de  un 
villorrio  situado  en  las  llanuras  llamadas  hoy 
día ,  Llanos  de  San  Juan ,  que  se  estienden 
desde  la  pendiente  oriental  de  la  cordillera  , 
hasta  las  orillas  del  Guaniara;  región  que  aca- 
baba de  visitar  Rochics,  símbolo  del  Sol, 
til 
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cuando  se  présenlo  por  prinaera  vez  entre  los 
muiscas.  El  gitem  ,  ó  sea  la  victima,  era  edu- 
cado cuidadosamente  hasla  la  edad  do  diez 
años,  en  el  templo  del  Sol,  en  cuja  edad  se 
le  hacia  salir  para  visitar  los  caminos  que 
habia  recorrido  Bochica  ,  al  objeto  de  instruir 
el  pueblo,  y  que  habia  hecho  célebres  con  sus 
milagros.  A  la  edad  de  quince  años,  cuando 
la  victima  tenia  un  número  de  sunas  igual  al 
que  comprende  la  indicción  del  ciclo  muisca , 
se  le  inmolaba  en  una  de  aquellas  plazas  cir- 
culares ,  en  cuyo  centro  se  levantaba  una  alta 
columna  que  servia  sin  duda  para  medir  la 
longitud  de  las  sombras  equinocciales  ó  sols- 
ticiales ,  é  indicar  las  veces  que  pasaba  el  Sol 
por  el  cénit.  Conducíase  á  la  victima  en  pro- 
cesión hasta  aquella  columna  ,  en  la  que  iban 
los  sacerdotes  íjef/ue)  enmascarados,  como  los 
sacerdotes  egipcios;  unos  representaban  á  Bo- 
chica, que  es  el  Osiris  ó  el  Mitras  de  Bogotá, 
y  al  cual  se  atribuyen  tres  cabezas ,  porque  . 
semejante  al  Trimourti  de  los  indos,  reunia 
tres  personas  que  no  formaban  mas  que  una 
sola  divinidad ;  otros  llevaban  los  emblemas 
de  Hecythaca  ,  esposa  de  Bochica  ,  Isis  ó  lu- 
na; otros  llevaban  máscaras  que  lenian  la  for- 
ma de  ranas,  para  representar  el  primer  signo 
del  año  ;  y  finalmente,  habia  otros  que  repre- 
sentaban al  monstruo  Fomagata ,  símbolo  del 
mal ,  figurando  tener  solo  un  ojo  ,  cuatro  ore- 
jas, y  una  larga  cola;  a(|uel  m;d  espíritu,  apa- 
recía en  los  aires,  como  un  cometa,  entre 
Tanja  y  Sogamazo ,  y  trasformaba  á  los  hom- 
bres ,  según  los  indígenas,  en  serpientes ,  la- 
gartos y  tigres.  Una  vez  atada  la  víctima  en 
la  columna ,  se  le  arrojaba  una  nube  de  fle- 
chas ,  V  luego  se  le  arrancaba  el  corazón  para 
ofrecerle  al  Sol ,  ó  lo  que  era  lo  mismo  ,  á 
Bochica  ;  recogiéndose  en  vasos  sagrados  la 
sangre  de  la  victima. 

La  inlluencia  benéfica  del  cristianismo  iba 
al  fin  á  modificar  aquella  scraí-civilizacion , 
manchada  por  tan  abominables  .sacrificios. 

El  (lia  !)  de  abril  del  año  l'iSfi  ,  partió  de 
Santa  Marta  (íonzalo  Giménez  de  Quesada  , 
acoiupañadi)  de  los  religiosos  de  la  orden  de 
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Predicadores ,  Domingo  de  Las  Casas  y  Pedr( 
Zambrano,  así  como  también  de  dos  eclesiás- 
ticos, llamado  uno  de  ellos  Juan  de  Legaspes 
Después  de  ocho  meses  de  continuas  privacio- 
nes y  fatigas ,  llegó  aquella  cohorte  evangéli- 
ca á  una  altura ,  desde  la  cual  defcubrió  uní 
región  poblada  y  rica ,  cuyos  habitantes  aco- 
gieron á  los  españoles  como  amigos.  En  el  meí 
de  enero  del  año  1537,  encontraron  los  mi- 
sioneros otro  pueblo .  llamado  Chípala ,  qu( 
no  se  mostró  menos  dispuesto  á  acoger  coi 
benevolencia  á  los  cristianos;  en  él  hizo  Do- 
mingo de  Las  Casas  levantar  una  cruz  y  cons 
Iruir  un  altar ,  siendo  su  misa  la  primera  qu^ 
se  celebró  en  aquel  pais,  donde  los  españole: 
edificaron  después  la  ciudad  de  Vele^.  Solí 
quedaban  ya  ciento  sesenta  y  seis  europeos 
y  aun  habia  entre  ellos  algunos  enfermos  qui 
tuvieron  que  ser  conducidos  á  Santa  Marta 
cuando  llegó  la  espedicion  á  una  tribu  ,  qu( 
llevaba  por  nombre  Ubaza;  el  P.  Domingo  d( 
Las  Casas  ,  era  casi  el  único  misionero  qu( 
podía  aun  continuar  prestando  sus  servicios  ; 
la  pequeña  cohorte  española ,  puesto  que  e 
P.  Zambrano  v  algunos  eclesiásticos  mas ,  S( 
habían  visto  obligados  ,  junto  con  algunos  ofi 
cíales,  á  dirigir.se al  Perú.  Los  naturales  in''or 
marón  á  los  espedícicnaríos  de  que  había  i 
no  muy  larga  distancia  el  rey  de  los  muiscas 
nación  entonces  dueña  del  valle  de  Cundina- 
marca  ,  al  cual  los  cippas  ó  principes  de  Bo- 
gotá,  pagaban  un  tributo  anual.  Deseosos  d( 
verle  ,  prosiguieron  los  conquistadores  su  ca- 
mino, llegando  á  Guacheta  el  día  de  S.  Gre- 
gorio el  Grande ,  lo  que  hizo  que  el  P.  Do- 
mingo de  Las  Casas ,  que  estableció  allí  ut 
colegio  de  instrucción  ,  dióse  á  aquella  tribu  e 
nombre  de  S.  Gregorio.  Veíase  desde  una  al- 
tura inmediata  una  gran  población  ,  en  la  qui 
fueron  los  españoles  recibidos  con  entusiasmo 
o>endo  que  por  primera  vez  se  les  llamabí 
hijos  del  Sol,  título  que  consideraban  los  indi 
genas  deber  serles  tanto  mas  grato ,  cuanto  qu( 
era  para  ellos  el  sol  objeto  de  adoración.  Per 
suadidos  de  que  les  enviaba  el  astro  á  sus  hijo! 
para  castigar  sus  faltas .  se  apresuraron  á  ofre 
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cerles  sacrificios  para  aplacar  su  justa  cólera  ; 
habian  sido  sacrificadas  ya  un  gran  número  de 
inocentes  victimas ,  cuando  llegó  á  noticia  de 
los  españoles  su  funesto  designio.  La  malina 
ó  ignorancia  de  sus  sacerdotes  habia  arraigado 
de  tal  modo  la  creencia  de  que  era  la  inmola- 
ción de  aquellas  inocentes  criaturas  sumamente 
agradable  á  su  Dios ,  que  con  frecuencia  arro- 
jaban los  indígenas  un  gran  número  de  niños 
desde  lo  alto  de  una  roca ,  á  lin  ,  decian  ,  de 
que  pudiesen  servir  al  soldé  alimento.  Tal  fué 
el  primer  espectáculo  que  aquellos  indígenas 
ofrecieron  á  los  españoles ,  á  quienes  hicieron 
estremecer  de  horror ;  á  las  señales  que  hicie- 
ron para  contener  aquel  bárbaro  sacrificio  ,  y 
al  entusiasmo  y  ternura  con  que  lodos  los 
cristianos  fueron  á  recojer  y  acariciar  los  dos 
niños  que  quedaban  en  vida,  conocieron  los 
indios  sus  sentimienlos  de  humanidad.  Luego 
que  pudieron  hacerse  oir,  declaró  Domingo 
de  Las  Casas  á  los  idólatras,  por  medio  desús 
intérpretes,  que  los  españoles  eran  hombres 
como  ellos,  hijos  ,  no  de  un  astro  inanimado, 
sino  del  Sol  de  justicia ,  Jesucristo  ,  del  que 
iban  á  hacerles  conocer  el  nombre  y  la  reli- 
gión ,  única  capaz  de  procurarles  una  vida  eter- 
namente dichosa.  Al  propio  tiempo  ,  procuró 
el  ceioso  misionero  bautizar  á  las  crialuritas 
que  aun  respiraban  después  del  horrendo  sa- 
crificio que  acababan  de  presenciar,  empleando 
de  ese  modo  el  crimen  de  los  padres  en  bien 
de  la  salvación  de  sus  hijos  (Pl.  LUÍ ,  n."  1). 
Hizo  Dios  tan  espresiva  y  fecunda  la  palabra 
del  dominico ,  que  no  tardó  el  pueblo  de  Gua- 
chcta  en  renunciar  á  la  idolatría  ,  y  en  permitir 
que  se  alzara  el  lábaro  santo  de  la  cruz  en  el 
templo  mismo  del  sol ,  después  de  haber  sido 
purificado.  El  misionero  que  veía  la  abundante 
cosecha  que  habia  de  producir  aquel  nuevo 
campo  del  Señor,  deseaba  ardientemente  per- 
manecer allí  algún  tiempo  mas  para  terminar 
su  obra  regeneradora ;  pero  obligado  á  seguir 
á  los  conquistadores ,  tuvo  que  limitarse  á  en- 
cargar á  los  indígenas  que  conservasen  cuida- 
dosamente el  signo  de  salvación  que  les  dejaba , 
y  del  que  lesesplicaria  en  otra  ocasión  el  mis- 
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lerio  y  la  virtud.  Los  naturales  se  lo  prome- 
tieron formalmente,  y  hasta  cimplicrtn  su 
promesa ,  puesto  que  los  misionerc  s  que  fueron 
mas  larde  á  catequizarles  ,  encontraron  todavía 
la  cruz  en  el  mismo  sitio ,  habiendo  sido  le- 
vantado aquel  símbolo ,  les  dijeron  ,  por  un 
hijo  del  sol  que  habia  pasado  por  aifi  con  al- 
gunos otros.  Enlretanlo  los  españoles  llegaron 
á  Suezusca,  y  venciendo  luego  curnlos  obstá- 
culos les  fueron  opuestos,  avunzarojí  hasta  Chia, 
cuyo  cac¡(|ue  les  recilió  como  cmigos  ;  apio- 
vechando  los  cristianos  la  buena  acogida  que 
se  les  dispensaba ,  celebraron  con  toda  la  so- 
lemnidad posible  las  fiestas  de  la  semana  santa, 
siendo  tales  sus  ejercicios  de  piedad  ,  que  edi- 
ficaron á  los  indígenas  de  diferentes  tribus.  Los 
primeros  en  convertirse  ,  fueron  los  que  desde 
Santa  María  aconipañalan  á  Domingo  de  Las 
Casas  para  servirle  de  intérprete  cerca  de  los 
habitantes  de  Chia;héahi  como  empezaron  en 
aquel  país  los  progresos  del  cristianismo.  El 
cacique  de  Sul  a ,  que  seguido  de  una  nume- 
rosa comitiva,  habia  acudido  llevando  ramos 
de  flores  en  señal  de  paz ,  pidió  que  los  espa- 
ñoles á  su  vez  fuesen  á  visitarle  ,  aceptando 
estos  con  gusto  aquella  invitación  inesperada , 
que  habia  de  procurar  al  que  lo  hacia  tan  dul- 
ces consuelos.  Atacado  el  cacique  de  una  en- 
fermedad mortal  el  día  mismo  que  llegaron  los 
cristianos ,  fué  instruido  y  bautizado  por  Do- 
mingo de  Las  Casas ,  y  muriendo  poco  tiempo 
después  de  haber  abierto  los  ojos  á  la  luz  de 
la  fé  ,  fué  enterrado  con  todas  las  imponentes 
ceremonias  de  la  iglesia.  El  ejemplo  de  su  con- 
versión y  los  honores  fúnebres  de  que  fué  el 
cacique  objeto  ,  produjeron  en  toda  la  tribu  el 
mas  brillante  resultado.  En  el  mes  de  abril  del 
año  1537,  esto  es  ,  un  año  después  de  haber 
salido  de  Santa  Marta  ,  entraron  los  españoles 
en  Bogotá ,  sin  haber  esperimentado  resisten- 
cia alguna,  merced  á  la  fuga  del  gelé  ó  cippa 
que  habia  de  oponérsela ;  irritados  los  habitan- 
tes á  causa  de  su  partida  y  de  la  devastación 
de  sus  templos ,  á  penas  atendieron  á  Domingo 
de  Las  Casas ,  que  no  cesaba  de  hablarles  de 
la  impotencia  de  sus  ídolos  y  de  la  santidad  del 
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crislianisuio.  Por  olra  parte,  tampoco  habían 
tenido  los  misioneros  tiempo  bastante  paia  cris- 
tianizar aquellos  pueblos,  obligados  como  es- 
taban á  seguir  á  los  españoles  en  sus  nuevas 
('spedicione>  hacia  Tunja ,  donde  los  conquis- 
tadores se  apoderaron  de  Oi'imuinchateca ,  za- 
gue  ó  rey  de  los  muiscas.  Desde  Tunja,  resi- 
dencia del  gefe  de  la  nación  ,  marcharon  sobre 
Sogamazo  ,  situada  en  el  valle  de  Craca ,  ciu- 
dad que  habitaba  el  gran  sacerdote  ;  los  indí- 
genas en  su  turbación  ,  fuese  por  respeto  á  su 
falsa  divinidad ,  ó  bien  porque  juzgasen  que  les 
fallarla  tiempo  para  ello ,  no  quitaron  ni  un 
solo  adorno  de  los  muchos  que  habia  en  el  tem- 
plo del  Sol.  Los  españoles  penetraron  en  él 
resueltos  á  reducirle  á  escombros  después  de 
haberle  saqueado  ;  |icio  ,  sogun  Touron ,  <r  el 
resplandor  de  tantas  riquezas  cegó  su  espíritu 
mas  bien  que  sus  ojos,  y  se  pegó  en  el  fuego 
casi  antes  de  que  lograsen  sacar  cosa  alguna. 
Los  adornos  interiores  y  las  demás  materias 
de  combustibles  ,  y  la  voracidad  de  las  llamas 
aumentada  por  la  violencia  del  viento  ,  hicie- 
ron que  en  breve  se  convirtiese  el  templo  en 
un  mar  de  fuego  ,  que  solo  podia  compararse 
con  e\  mas  terrible  de  todos  los  volcanes , 
estendiéndose  el  resplandor  y  los  torbellinos 
sobre  toda  la  ciudad  y  su  campiña.  Han  ase- 
gurado diferentes  historiadores  haberse  con- 
servado el  luego  durante  cinco  años  entre  los 
escombros  de  aquel  vasto  templo ;  lo  que  si 
es  indudalile  ,  que  fué  el  incendio  casi  tan  sen- 
tido por  ios  indios  como  por  los  españoles , 
por  llorar  unos  amargamente  la  ruina  de  su  ! 
templo  ,  y  por  verse  los  otros  privados  de  las  : 
inmensas  riquezas  que  aquel  contenia.  Formas 
famosos  que  fuesen  los  templos  del  sol  en  Bo- 
gotá y  Guacheta,  el  de  la  luna  enChia,  y  to-  ' 
dos  los  de  los  demás  ídolos  que  levantó  la  ciei;a 
credulidad  de  aquellos  pueblos ,  todos  los  bis-  ' 
toriadores  están  conformes  en  que  ninguno  i 
igualaba  al  de  Sogamazo  en  celebridad,  gn.slo  ' 
y  ri(|ueza.  Todo  empero  fué  devorado  por  las  ; 
llamas,  ni  un  solo  objeto  de  los  que  por  tanto  ' 
tiempo  contribuyeron  á  aumentar  la  cicdulidad  | 
V  los  horrores  del  paganismo  en  aquellos  puc-   ; 
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blos  bárbaros ,  pudo  librarse  del  voraz  incen- 
dio. »  Sabedor  Quesada  del  punto  en  que  se 
hallaba  el  cippa  de  Bogotá  con  todos  sus  teso- 
ros ,  trató  de  apoderarse  de  él,  pero  habiendo 
sucumbido  el  príncipe  á  los  pocos  dias ,  Sa- 
quesa ,  su  sucesor  ,  se  unió  con  los  españoles, 
quienes  le  protegieron  contra  los  panchas.  La 
religión  hizo  entonces  entre  los  indígenas  rá- 
pidos progresos  ;  habriase  dicho  que  las  chis- 
pas del  fuego  que  abrasaba  á  Domingo  de  Las 
Casas  infl. imaban  el  corazón  de  los  naturales,  tan 
vivo  era  el  deseo  que  estos  moslralian  de  ins- 
truirse en  la  fé  y  de  recibir  las  aguas  del  bau- 
tismo. Para  avivar  mas  aquel  buen  deseo  ,  re- 
solvieron los  españoles  fundar  cerca  de  Bogotá 
una  nueva  ciudad ,  á  la  que  dieron  el  nombre 
de  Santa  Fé,  la  cual  hizo  edificar  Ouesada en- 
tre dos  montañas  ¡)ai-a  preservarla  de  los  hu- 
racanes del  este ,  y  por  calcular  que  en  el  caso 
de  que  se  convirtiese  en  plaza  de  guerra  ,  po- 
dría ser  mas  fácilmente  fortificada.  Es  la  ciudad 
de  Saula  Fé  (Pl.  Lili ,  n."  2  ) ,  abundante  en 
aguas  crístalinas,  pero  la  escesiva  humedad  de 
su  clima  y  los  continuos  temblores  de  tierra 
que  se  esperimentan  en  ella,  ccintribu\eron  á 
hacer  poco  apetecible  su  morada.  Durante  su 
construcción ,  se  víó  á  los  naturales  trabajar 
con  el  mismo  ardor  que  los  antiguos  crístianos 
para  edificar  la  iglesia  ,  cuya  bendición  se  ve- 
ricó  con  mucha  pompa ,  en  6  de  agosto  del 
año  1 338,  dia  de  la  Trasfiguracion,  y  en  la  que 
Domingo  de  Las  Casas  celebró  por  prímera  vez 
los  santos  misterios.  Mientras  que  Quesada, 
acompañado  del  sacerdote  Juan  de  Legaspes, 
emprendía  nuevas  espediciones,  el  piadoso  do- 
minico, pastor  de  la  iglesia  de  Santa  Fé.  no  solo 
se  ocupaba  en  adornar  aquel  templo  material, 
sin  que  también  en  crear  templos  vivientes 
para  el  Espíritu  Santo.  Nada  era  tan  grato  á 
su  corazón  paternal  como  la  sencillez ,  piedad 
y  modestia  de  los  convertidos ,  á  quienes  con 
razón  llamaba  sus  nuevos  hijos;  enteramente 
libres  de  las  ilusiones  de  la  idolatría,  poseídos 
de  la  verdadera  luz  de  la  fé ,  después  de  ha- 
ber estado  tanto  tieni|)o  sumidos  in  las  tinie- 
blas ,  v  gozando  de  una  liberlad  «lulcíf-ima  , 
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después  de  halier  sufrido  la  horrible  esclavitud  i 
del  demonio  ,  solo  deseaban  aquellos  nuevos  | 
hombres  caiilar  las  alabanzas  del  Señor.  De  este 
modo  empezóla  iglesia  de  Santa Fé  de  Bogotá, 
que  en  breve  llegó  á  ser  la  mas  floreciente ,  y 
puede  decirse  ,  la  metrópoli  de  todas  las  igle- 
sias del  nuevo  reino  de  Granada.  Debióse  asi 
mismo  á  Domingo  de  Las  Casas  y  á  Juan  de 
Legaspes ,  el  no  haber  estallado  una  guerra 
civil  entre  los  conquistadores,  puesto  que  Se- 
bastian Benalcazar,  acompañado  de  un  religioso 
mercenario  ,  habia  avanzado  ya  hasta  el  reino 
de  Bogotá,  mientras  que  Nicolás  de  Fedreman 
marchaba  también  resuelto  sobre  el  mismo 
reino  para  disputar  á  Quesada  su  rico  patri- 
monio. Pero  los  tres  misioneros,  verdaderos 
apóstoles  de  paz ,  lograron ,  al  nombre  de  Je- 
sucristo y  al  del  rey  de  España  ,  evitar  la  efu- 
sión de  sangre ,  y  decidir  á  los  tres  capitanes 
á  que  se  fuesen  á  Europa  ,  para  hacer  presente 
al  soberano  las  pretensiones  que  abrigaban.  El 
dia  8  de  julio  del  año  1339,  Domingo  de  Las 
Casas  se  embarcó  con  ellos  eu  Cartagena  ;  su 
primer  cuidado  al  llegar  á  Sevilla ,  fué  espo- 
ner al  consejo  de  Indias  el  estado  de  la  reli- 
gión en  el  nuevo  reino  de  Granada  ,  y  escribir 
al  maestro  general  de  su  Orden ,  Agustín  Bem- 
perat ,  para  que  enviasen  á  él  nuevos  misio- 
neros. Luego  se  retiró  Las  Casas  al  convento 
de  S.  Pablo ,  donde  murió  santamente  cinco 
años  después  á  consecuencia  de  las  fatigas  que 
sufrió  durante  su  vida  apostólica.  Para  que  los 
intereses  de  la  religión  y  del  rey ,  no  sufriesen 
menoscabo  durante  la  ausencia  de  Quesada  y 
del  P.  Domingo  de  Las  Casas  ,  confió  por  una 
parte  la  audiencia  de  Santo  Domingo  á  Geró- 
nimo Lebrón  el  gobierno  civil  de  aquel  reino; 
y  por  otra ,  el  obispo  de  Santa  Marta  designó 
á  diferentes  religiosos  dominicanos  y  sacerdo- 
tes seculares ,  á  cuyo  frente  puso  á  su  vicaiio 
general  Pedro  Garcia  Matamoros,  áfin  de  que 
velasen  por  los  intereses  de  la  fé.  Llegaron 
los  nuevos  misioneros  á  mediados  del  año  1340 
á  la  ciudad  de  Veles ,  sobreviniendo  á  poco  de 
su  llegada  un  conflicto  entre  Lebrón  y  el  her- 
mano del  capitán  Quesada,  á  quien  este  habia 
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dejado  en  Santa  Fé  de  Bogotá,  er.cargado  del 
mando  durante  su  ausencia ;  pero  los  misione- 
ros Pedro  Duran  y  Juan  de  Montemayor,  evi- 
taron con  su  prudencia  un  rompimiento  que  no 
habria  dejado  de  tener  graves  consecuencias. 
Luego  de  restituida  la  calma ,  por  haber  regre- 
sado á  Santa  Marta  el  licenciado  Lebrón ,  se 
entregaron  los  dominicos  á  la  evangelizacion 
de  los  pueblos;  el  P.  Juan  de  Le^canes,  fué 
encargado  de  la  cura  de  almas  de  \eles ,  y  el 
P.  Pedro  l)uran  de  la  numerosa  tribu  de  Ra- 
miriqui,  nombrándosele  como  adjunto  al  P. 
Juan  de  Montemayor,  para  que  se  dedicasen 
de  consuno  á  la  conversión  de  los  idólatras  , 
particularmente  en  Tunja  y  sus  alrededores. 
Hallábase  Juan  Verdoso  al  frente  de  la  parro- 
quia de  Santa  Fé ,  habiendo  sido  reemplazado 
por  el  P.  Juan  de  Aurres,  en  20  de  setiembre 
del  año  1340  ;  mientras  que  el  P.  Juan  Mén- 
dez, su  compañero  en  el  apostolado,  purifica- 
ba y  bendecía  el  gran  templo  en  que  los  cippas 
de  Bogotá  ofrecían  poco  antes  sus  horrendos 
sacrificios ,  convirtiéndolo  en  su  primera  iglesia 
y  punto  de  partida  de  sus  escursiones  para  el 
valle. 

En  los  dias  señalados  ,  Juan  de  Aurres  ,  y 
Juan  Medez  reunían  sus  neófitos ,  el  uno  en  la 
nueva  iglesia,  que  era  vastísima,  y  el  otro  en 
la  plaza  de  Santa  Fé ,  donde  después  de  una 
corta  y  tierna  plática,  se  les  enseñaba  el  cale- 
cismo  ;  luego  lo  preguntaban  á  algunos  indí- 
genas ,  y  los  que  contestaban  mejor ,  recibían 
en  recompensa  una  pequeña  cruz  que  conser- 
vaban cuidadosamente  ,  la  cual  volvían  á  pre- 
sentar en  la  próxima  reunión  para  mejor  de- 
mostrar los  nuevos  adelantos  que  hablan  he- 
cho desde  la  últimamente  celebrada.  Entonces 
se  les  hacían  las  mismas  preguntas,  y  solo  en 
el  caso  de  contestar  satisfactoriamente  ,  se  les 
dirigían  otras ;  se  vigilaba  su  conducta ,  y 
cuando  no  podía  dudarse  de  sus  buenas  cos- 
tumbres ,  se  les  administraba  el  bautismo , 
siendo  apadrinados  por  españoles  que  se  en- 
cargaban de  continuar  instruyéndoles,  sin  que 
los  uuevos  cristianos  quedasen  por  ellos  dis- 
pensados de  asistir  á  la  oración  ,  ■''.  los  puntos 
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docIrÍDales ,  ni  á  ninguna  de  las  demás  prác- 
ticas que  les  eslaban  prescritas.  El  método  se- 
guido por  aquellos  dos  celosos  misioneros  en 
el  reino  de  Bogotá ,  fué  también  adoptado  por 
Juan  de  Lescanes ,  Pedro  Duian,  y  Juan  de 
3Iontc-Ma}or  en  el  reino  de  Tunja.  Conven- 
cidos estos  últimos  ,  de  que  la  conversión  del 
jaque  y  del  gran  sacerdote  daria  por  resultado 
la  de  lodos  sus  subditos,  hicieron  todos  los  es- 
fuerzos posibles  para  alcanzarla,  teniendo  Pe- 
dro Duran  el  dulce  consuelo  de  regenerar  por 
medio  del  agua  bautismal  á  aquellos  dos  ilus- 
tres neófitos.  El  jaque  ,  que  luego  quiso  casarse 
según  las  leyes  de  la  Iglesia ,  invito  con  este 
motivo  á  un  gran  número  de  gefes  indígenas , 
cuya  reunión  alarmó  de  tal  manera  á  Pérez  de 
Qucsada  ,  por  considerar  que  fraguaban  algún 
plan  de  revuelta,  que  dictó  contra  ellos  injus- 
tas medidas  de  rigor.  El  gran  sacerdote ,  al 
que  se  dio  el  nombre  de  xMIonso ,  fué  el  ins- 
trumeuto  de  las  misericordias  divinas  ;  puesto 
que ,  debidamente  instruido  en  los  misterios 
del  cristianismo,  catequizó  á  los  demás  sacriG- 
cadores,  que  le  consideraban  como  oráculo,  y 
así  como  habia  sido  celoso  por  la  idolatría,  fué 
después  activo  por  lograr  la  propagación  de  la 
le.  Vivió  aun  muchos  años,  muriendo  cristiana- 
mente al  fin  en  Sogamazo,  y  siendo  sepultado  en 
la  iglesia  de  los  franciscanos.  Si  grandes  fueron 
los  triunfos  cristianos  que  alcanzó  Pedro  Du- 
ran, no  lo  fueron  menos  los  que  obtuvo  Juau 
de  Monte-Mayor  en  la  tribu  de  Boj  acó;  entre 
los  ídolos  que  logró  destruir  aquel  celoso  mi- 
sionero ,  habia  el  famoso  ídolo  de  Bochica , 
que  tenia  lies  caras  de  hombre :  la  celebridad 
de  los  sacrificios  que  se  le  hacian,  y  á  los  que 
asistían  con  tanta  veneración  los  pueblos ,  in- 
dujei'on  al  misionero  á  preguntar  á  los  indíge- 
nas, que  era  lo  (jue  se  proponían  al  presentar 
sus  votos  y  victimas  á  una  estatua  que  era  de 
frágil  barro.  Contestáronle  los  idólatras  que , 
in.seguían  una  antigua  tradición  trasmitida  de 
padres  á  hijos  ,  según  la  cual  era  aquella  es- 
tatua el  verdadero  Dios ,  creador  de  todas  las 
cosas;  y  que  aunque  tuviese  tres  caras,  no 
era  mas  que  un  solo  Dios ,  no  teniendo  mas 
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que  un  espíritu  ,  un  corazón,  y  una  voluntad. 
El  misionero  les  dijo  entonces ,  lo  mismo  que 
en  otro  tiempo  habia  dicho  S.  Pablo  á  los  ate- 
nienses: «Pues  yo  vengo  á  anunciaros  al  mis- 
mo Dios  que  adoráis  sin  conocerle.  Esa  esta- 
tua no  es  mas  que  obra  de  hombres,  y  es  por 
lo  tanto  una  impiedad  adorarla  ;  sin  embargo, 
ella  representa  á  la  debilidad  de  vuestro  espí- 
ritu ,  lo  que  no  os  es  dado  comprender  ni  ver 
en  esta  vida,  esto  es  :  un  espirita  purísimo  , 
increado ,  eterno ,  invisible  ,  el  Ser  Supremo 
y  único  omnipotente ,  que  no  tiene  principio 
ni  fin.  »  Esplicóles  lo  que  nos  enseña  la  fé  con 
respecto  á  la  unidad  de  la  esencia  divina ,  y  á 
la  trinidad  de  las  personas ,  sin  que  tal  vez 
ningún  discurso  religioso  haya  sido  nunca  es- 
cuchado con  mas  satisfacción  ni  entusiasmo. 
Si  se  avergonzaban  los  indígenas  de  haber 
adorado  por  tanto  tiempo  una  estatua  de  bar- 
ro, sentían  por  otra  parte  el  placer  de  que  hu- 
biese alguna  analogía  entre  la  doctrina  del  mi- 
sionero y  las  confusas  ideas  que  ellos  tenían 
de  su  Dios.  Su  docilidad  ,  y  la  prudencia  del 
misionero  de  Jesucristo,  hicieron  que  en  breve 
triunfase  el  cristianismo  de  todas  las  supersti- 
ciones que  se  oponían  á  su  marcha  civilizadora. 
Asi  que,  no  solo  fué  sumamente  fácil  destruir 
el  ídolo ,  si  que  también  persuadir  á  los  indí- 
genas de  todas  estas  verdades  de  nuestra  re- 
ligión :  la  unidad  de  Dios ;  la  trinidad  de  las 
personas ,  la  encarnación  del  Verbo ,  la  me- 
diación de  Jesucristo,  su  muerte,  su  resurrec- 
ción por  salvar  á  los  hombres  ,  la  eficacia  de 
su  gracia ,  y  de  los  saciamenios  que  ha  insti- 
tuido para  hacernos  mas  estensivo  el  precio 
de  su  sangre.  El  pueblo  de  Boyca  abrazó  des- 
de entonces  el  cristianismo  ,  siendo  muchos 
los  indígenas  que  merecieron  en  poco  tiempo 
la  gracia  de  ser  bautizados ;  construyóse  una 
Iglesia  parroquial ,  que  Juan  de  Monte-Mayor 
dedicó á  la  santísima  Trinidad,  y  á  cuyo  fren- 
te estuvieron  los  dominicos,  hasta  el  año  1 645. 
Era  tal  la  piedad  de  los  indígenas,  que  entraban 
ea  la  iglesia  al  amanecer,  y  permanecían  mu- 
chas veces  en  ella  todo  el  dia,  particularmente  el 
miércoles  de  Ceniza  y  el  domingo  de  Ramos, 
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entregándose  con  el  mayor  placer  por  espacio 
de  tantos  dias  á  todas  las  prácticas  de  pie- 
dad. La  obra  de  Dios  continuaba  adelantando 
de  un  modo  admirable,  cuando  on  el  año  lo42 
llegó  una  infinidad  de  misioneros  con  Alfonso 
Luis  de  Lugo ,  nombrado  gobernador  de  una 
gran  parte  de  los  paises  conquistados.  En  bre- 
ve se  distinguieron  entre  aquellos  nuevos  após- 
toles ,  los  dominicos  Antonio  de  la  Penna,  y 
López  de  Acuna ,  los  cuales  habiendo  estado 
cerca  de  dos  años  en  el  convenio  de  San  Pablo 
en  Sevilla,  con  ol  P.  Domingo  de  Las  Casas  , 
sabian  por  él  todo  el  bien  que  podia  hacerse 
en  América  ,  y  lo  que  es  mas,  el  modo  como 
debia  este  operarse. 

También  en  otro  punto  de  la  América  me- 
ridional, ó  sea  en  las  orillas  del  Rio  de  la  Pla- 
ta, combatian  ya  los  franciscanos  á  la  idola- 
tría con  las  luces  de  la  fé,  de  resultas  de  haber 
intentado  algunos  españoles  apoderarse  de 
aquel  pais.  Para  sostener  sus  heroicos  esfuer- 
zos .  envió  Carlos  Y  á  Alfonso  de  Cabrera  y 
á  López  de  Aquincon  tres  buques,  en  los  que 
se  embarcaron  también  seis  franciscanos  de  la 
Observancia  regular,  encargados  de  dar  á  co- 
nocer la  ley  de  Jesucristo  á  los  pueblos  que  se 
pretendía  someter  á  la  corona  de  España.  Hé 
ahí  lo  que  escribía  Fr.  Bernardino  ,  superior 
de  aquellos  misioneros,  el  dia  1."  de  mayo 
de  1538  ,  desde  el  puerto  de  San  Francisco , 
á  Juan  Bernal  Diez  de  Lugo  ,  miembro  del 
consejo  de  Indias  establecido  en  Sevilla  :  «He- 
mos llegado  felizmente  á  la  embocadura  del 
Rio  de  la  Piala ,  gracias  á  la  protección  de 
Dios.  Por  tres  veces  hemos  procurado  entrar 
en  el  para  seguir  adelante  ,  y  otras  tantas  he- 
mos tenido  que  retroceder  rechazados  por  la 
fuerza  del  viento;  viéndonos  al  fin  obligados  á 
detenernos  en  el  puerto  de  San  Francisco,  lla- 
mado anteriormente  puerto  de  Don  Rodríguez. 
Hemos  encontrado  en  él ,  tres  cristianos  que 
nos  sirven  de  intérpretes  ,  por  poseer  perfec- 
tamente la  lengua  del  pais;  nos  han  dichoque 
tres  años  antes  ,  un  indio  llamado  Etiguara , 
había  recorrido  mas  de  doscientas  leguas  de 
territorio  para  anunciar  á  los  indígenas  ,  que 
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en  breve  verían  un  gran  número  de  verdade- 
ros cristianos,  hermanos  de  los  discípulos  del 
apóstol  Santo  Tomás  ,  los  cuales  les  adminis- 
trarían el  bautismo  :  encargándoles  al  propio 
tiempo  que  recibiesen  dignamente  á  aquellos 
santos  varones.  Fueron  las  palabras  de  aquel 
profeta  tan  religiosamente  escuchadas,  que  to- 
dos nuestros  hermanos  han  encontrado  desde 
entonces  entre  aquellos  pueblos,  la  mas  bené- 
vola acogida.  También  les  enseñó  aquel  algu- 
nos canto?,  en  los  que  se  previene  de  un  mo- 
do particular  la  observancia  de  los  preceptos 
de  la  ley  de  Dios.  Aquel  hombre  notable  dejó 
algunos  discípulos  que  han  demostrado  cau- 
sarles nuestra  vista  un  placer  vivísimo,  y  que 
procuran  complacernos  en  todo ;  estamos  tan 
ocupados  en  administrar  el  bautismo  ,  que  no 
podemos  dedicarnos  á  otra  cosa,  sin  que  tiem- 
po nos  quede  siquiera  para  descansar.  Estos 
salvajes  se  contentan  fácilmente  con  una  mu- 
ger ,  y  basta  consienten  en  no  casarse  con  las 
que  sean  parientes  en  los  grados  prevenidos 
por  la  Iglesia ,  por  habérselo  así  ordenado  su 
profeta  ;  los  mas  ancianos  de  entre  ellos  ,  son 
los  que  con  mas  ardor  abrazan  nuestra  fé;  hay 
algunos  que  pasan  de  cíen  años,  encargados 
de  enseñar  á  los  demás  todo  lo  que  ellos  han 
aprendido  de  nosotros.  Son  tan  grandes  las 
maravillas  que  Dios  se  ha  dignado  obrar  en 
este  pueblo  ,  que  es  imposible  esplicarlas;  así 
que  ,  os  suplico  por  el  amor  inmenso  con  que 
procuró  Jesucristo  la  salvación  de  los  hombres 
cuyo  número  es  aquí  tan  infinito  ,  no  descui- 
déis los  medios  que  pueden  contribuir  á  sal- 
varles, haciendo  de  modo  que  el  rey  y  los  con- 
sejeros ,  vuestros  colegas  ,  nos  envíen  al  me- 
nos doce  de  nuestros  hermanos  de  la  pro- 
vincia de  Andalucía,  y  de  la  de  los  Angeles , 
al  objeto  de  ejercer  el  apostolado  en  estas  re- 
giones. Así  mismo  seria  necesario  que  nos 
enviasen  algunos,  labiadores  y  artesanos  de 
toda  clase ,  paraque  ejerciesen  aquí  sus  res- 
pectivos oficios ;  su  cooperación  seria  mucho 
mas  útil  que  la  de  los  soldados ,  siendo  como 
es  mas  fácil  atraer  á  estos  salvajes  por  medio 
de  la  dulzura  que  por  medio  de  la  fuerza;  no 
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dudo  que  si  se  les  exaspera  nos  maltratarán  , 
puesto  que  á  pesar  de  su  natural  bondad,  tie- 
neu  UD  carácter  vivo  y  belicoso.  Aunque  no 
somos  mas  que  cinco ,  hemos  conquistado  ya, 
por  la  protección  del  cielo ,  toda  esta  vasta 
provincia ,  sin  emplear  mas  armas  que  las  de 
la  palabra  divina  ,  y  aun  creo  habremos  pro- 
longado de  mas  de  ochenta  leguas  el  teatro  de 
nuestras  conquistas  ,  cuando  recibáis  esta  car- 
la  ;  ya  veis  si  está  dispuesto  este  pobre  pueblo 
á  recibir  la  luz  de  la  fé.  Por  lo  tanto ,  os  re- 
pito ,  que  tanto  vos  como  vuestros  colegas , 
no  perdáis  la  ocasión  que  se  os  presenta,  para 
contribuir  al  cumplimiento  de  una  grande  obra; 
haced  por  el  contrario  lo  posible  para  llevarla 
felizmente  á  término ,  si  no  queréis  que  os  pi- 
da Dios  un  dia  estrecha  cuenta.  Los  hermanos 
que  nos  enviéis  ,  deberán  desembarcar  en  el 
puerto  de  Don  Rodríguez,  ó  en  la  isla  de  Sania 
Catalina ,  donde  encontrarán  ya  á  algunos  de 
nuestros  misioneros,  encargados  de  procurarles 
todo  lo  necesirio.  En  este  pais  es  el  aire  pu- 
rísimo ,  lo  que  hace  que  viva  el  hombre  en  él 
sano  ,  robusto,  y  hasta  á  la  edad  mas  avanza- 
da ;  ofrece  además  muchas  comodidades ,  y 
sobre  todo ,  la  facilidad  de  ganar  almas  para 
el  cielo  ,  que  eí  la  principal  circunstancia  pa- 
la  un  corazón  verdaderamente  cristiano.  He 
dado  á  esta  provincia  el  sagrado  nombre  de 
Jesús ,  por  sor  su  virtud  la  que  obra  en  ella 
los  grandes  prodigios  que  cada  dia  estamos 
presenciando. » 

CAPÍTULO  XL. 

Continaacion  de  las   misiones  de  lot  PF.  Dominicos  y  Trancis- 
oanos  en  la  América  del  norte. 

El  orden  de  los  hechos  nos  obliga  aquí  á 
dejar  la  part(í  meridional  de  la  .Vraérica  ,  para 
dirigirnos  á  la  del  septentrión. 

Los  principales  apóstoles  del  Mechoacan  , 
cuvo  cacique  condenado  al  fuego  ,  fué  liber- 
tado por  un  misionero  ( Pl.  LIV,  n.°  1.), 
fueron  los  franciscanos  Martín  de  Jesús  ,  Án- 
gel de  Salicela  ,  Gerónimo  ,  Juan  de  Badia  , 
Miguel  de  Bolonia  y  Juan  de  Padilla  .  quienes 
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,   edificaron  en  él  un  convento  dedicado  á  Sta. 
,  .\na  ,  y  luego  algunos  otros  que  formaron  en 
el  año  lo35  una  custodia,  sometida  en  un 
I  principio  á  la  provincia  del  Santo  Evangelio 
I  de  Méjico,  y  erigida  el  año  Jo61 ,  en  provin- 
cia separada ,  bajo  el  titulo  ó  nombre  de  San 
Pedro  y  San  Pablo. 

En  el  año  lo3o  ,  se  confirió  por  primera 
vez  el  vireinato  de  Nueva  España ,  á  Antonio 
de  Mendoza ,  cuyo  virey  invitó  al  año  siguieu- 
te  á  los  obispos  de  Santo  Domingo ,  Tlascala, 
y  Méjico,  á  que  se  reuniesen  para  fallar  sobre 
una  cuestión  muy  debatida.  Hé  ahí  la  causa 
que  la  promovió.  Los  hermanos  ó  frailes  me- 
nores de  la  provincia  del  Santo  Evangelio  , 
que  tuvo  sucesivamente  por  ministros  á  Gar- 
cía de  Cisneros  y  á  Antonio  de  Ciudad  Rodri- 
go .  ei-an  en  número  de  sesenta ;  y  como  des- 
de la  llegada  de  los  doce  primeros  religiosos 
en  el  año  lo2í,  hasta  el  año  lo39  ,  recibie- 
ron el  bautismo  siete  millones  de  indígenas , 
era  imposible  ,  por  falta  de  misioneros .  que 
hubiese  podido  administrárseles  aquel  sacra- 
mento con  todas  las  ceremonias  que  prescri- 
be el  Ritual  romano.  Se  reunía  á  los  neóBtos 
en  una  gran  plaza ,  y  se  les  dividía  en  tres 
clases  ,  una  de  niños  ,  otra  de  mugeres  y  otra 
de  hombres  ;  se  empezab  i  por  los  niños  ,  de 
los  cuales  se  bautizaba  á  tres  ó  cuatro  con  to- 
das las  ceremonias  que  exige  aquel  sacramen- 
to ;  limitándose  con  respecto  á  los  demás ,  á 
procurarles  el  agua  que  es  la  esencia  del  bau- 
tismo. Lo  propio  se  practicaba  acerca  de  los 
hombres  y  mugeres ,  dando  el  mismo  nombre 
á  todos  los  individuos  de  cada  sexo  ;  y  á  pe- 
sar de  suprimirse  por  este  medio  la  mayor 
parte  de  las  ceremonias ,  se  pasaba  lodo  el 
dia  administrando  el  bautismo,  por  presentar- 
se sin  cesar  nuevos  grupos  que  debían  reci- 
birle ;  los  sacerdotes  empleaban  tan  pronto  el 
brazo  derecho  como  el  izquierdo ,  hasta  que 
acababa  por  rendirles  enteramente  el  continuo 
movimiento  que  hacían.  Semejante  costumbre, 
aunque  exigida  por  la  necesidad ,  tuvo  sus 
impugnadores  Reunidos  los  tres  obispos,  es- 
tahlocieron  un  reglamento,  que  por  de  ])ronto 
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satisfizo  á  todos ;  pero  aunque  sometida  luego 
aquella  misma  cuestión ,  á  las  universidades 
de  Salamanca  y  de  Alcalá  ,  no  pudo  ser  deci- 
dida mas  que  por  la  bula  de  1."  de  junio  del 
año  1537,  en  la  cual  declaró  el  papa,  que,  los 
que  habian  administrado  el  bautismo  sin  las 
ceremonias  acostumbradas,  no  habian  pecado  , 
por  exigir  las  circunstancias  aquella  omisioü ; 
mandando  empero  ,  que  ,  escepto  en  caso  de 
necesidad ,  se  practicasen  en  lo  sucesivo  las 
ceremonias  prescritas  También  se  declaraba 
en  la  propia  bula  ,  que  ,  todos  los  indígenas 
que  hubiesen  vivido  con  diferentes  mugeres , 
debian  casarse  con  la  primera  de  ellas ,  caso 
de  recordar  cual  era  ;  pero  que  sino  lo  tenian 
presente  ,  podian  conservar  la  que  prefiriesen 
entre  todas  las  demás  ,  aunque  fuese  pariente 
en  tercer  grado. 

Otra  era  también  la  cuestión  que  ocupaba 
al  propio  tiempo  los  ánimos  ,  si  bien  ,  que  , 
mas  que  cuestión  religiosa ,  era  de  interés 
material  Pretendían  algunos ,  que',  atendido 
el  estado  de  su  ignoi'ancia  ,  debian  ser  los  in- 
dígenas considei'ados  indignos  de  recibir  los 
sacramentos  (1) ,  al  paso  que  sostenían  los 
mas ,  y  entre  ellos  todos  los  misioneros ,  que 
era  el  carácter  de  los  naturales  dulce  y  bené- 
volo ,  y  por  lo  tanto  merecedores  de  recibir 
cuanto  antes  la  luz  de  la  fé.  Como  en  todos 


(1)  Afirman  gravemenle  algunos  autores  estrangeros,  que  los 
españoles  juzgaron  á  los  indios  incapaces  de  recibir  la  sagrada 
Eucarisüa  ,  con  el  objelo  de  sugetarles  á  la  esclavitud  y  des- 
pojarles de  sus  bienes  .  continuando  en  su  propósito  por  espa- 
cio de  dos  siglos.  Tanta  impostura  y  mala  íé,  queda  desvane- 
cida con  la  simple  lectura  de  esta  historia  de  la  civilización , 
llevada  por  los  españoles  i  la  .\mérica.  El  celo  y  cuidado  pas- 
toral que  constantemente  tuvieron  los  religiosos,  que  en  gran 
número,  mandó  España  á  aquellas  remotas  regiones,  han  pa- 
tentizado al  mundo  la  notoria  falsedad  de  envidiosos  estrange- 
ros. Desde  los  primeros  tiempos  de  la  conquista  ,  fueron  admi- 
tidos los  indios  á  la  participación  del  sacramento  del  altar; 
levantáronse  templos  y  se  celebraron  Ge  t,is,  y  no  perdonaron 
los  sacerdotes  españoles  ,  ni  futigas  ni  trabajos ,  recorriendo 
caminos  escabrosos  ,  i  fin  de  administrar  el  viático  al  mas  po- 
bre é  infeliz  indio.  I'or  testimonio  de  sujetos  que  vivieron  mu- 
chos años  en  aquellas  regiones ,  sabemos  que  los  guaraníes , 
esto  es  ,  uno  de  aquellos  pueblos  que  fueron  tenidos  como  los 
de  mayor  incapacidad ,  celebraban  la  fiesta  llamada  del  Corpus 
Domini  .  con  una  piedad  capaz  de  causar  maravilla  y  ternura  á 
los  mismos  europeos  ,  y  con  señales  de  una  fé  tan  viva  ,  como 
puedan  verse  en  cualquiera  otra  nación  del  mundo.  ( Nota 
del  Traductor.) 

T. 
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los  casos  en  que  se  trataba  de  los  pobres  sal- 
vages ,  fué  Las  Gasas ,  uno  de  sus  mas  ar- 
dientes defensores.  Todos  los  hombres,  decía, 
civilizados  ó  salvages  ,  deben  conocer  á  Dios, 
porque  lodos  son  igualmente  objeto  de  la  mi- 
sericordia divina.  No  menos  celosos  se  mos- 
traron Julián  Garcés ,  obispo  de  Tlascala  ,  y 
Domingo  de  Betanzos  ,  provincial  de  la  orden 
de  Predicadores ,  los  cuales  elevaron  un  es- 
crito al  papa  ,  esponíéndole  las  costumbres . 
carácter  y  culto  de  los  indígenas ,  para  de- 
mostrar que  se  hallaban  aquellos  pueblos  on 
estado  de  comprender  las  verdades  del  cris- 
tianismo. Solo  citaremos  un  hecho  ,  decían  , 
entre  los  muchos  que  hemos  presenciado  , 
que  probará  por  sí  solo  cuan  grande  es  entre 
algunos  de  estos  naturales ,  el  poder  de  la 
gracia  ,  cuando  de  salvages  les  ha  trasforma- 
do  en  ángeles  de  luz.  Había  entre  las  jóvenes 
nuevamente  bautizadas ,  una ,  no  menos  nota- 
ble por  su  talento  y  modestia ,  que  por  su 
belleza ;  prendado  de  ella  un  joven  indígena 
de  la  misma  edad ,  no  cesaba  de  importunar- 
la para  que  correspondiese  á  su  cariño  ,  peio 
escudada  la  nueva  cristiana  con  la  religión  que 
profesaba ,  supo  mostrarse  insensible  á  las  sij- 
plícas  y  amenazas  de  su  seductor.  Cierto  día 
que  logró  este  sorprenderla  en  un  sitio  donde 
no  podía  esperar  la  joven  ningún  socorro  hu- 
mano ,  apeló  con  fervor  á  la  protección  del 
cielo,  y  dirigió  estas  sencillas  palabras  al  que 
para  tiiunfar  de  su  virtud  ,  iba  á  emplear  la 
violencia,  ce  ¿No  eres  cristiano?  ¿Cómo  le 
atreves  pues  á  intentar  lo  que  Jesucristo  pro- 
hibe ?  »  Estas  palabras ,  en  boca  de  la  virgen 
cristiana  ,  produjeron  en  su  seductor  el  efecto 
del  rayo.  (Pl.  LIV ,  n."  2.)  Mudo  é  inmóvil, 
solo  volvió  en  si  el  indígena  para  confesar  su 
crimen  ,  arrepentirse  de  él  y  prometer  corre- 
girse en  lo  sucesivo  ;  siendo  su  promesa  reli- 
giosamente cumplida.  El  obispo  de  Tlascala  y 
Domingo  de  Betanzos ,  enviaron  su  célebre 
carta  latina  á  Paulo  IH  ,  por  conducto  del  P. 
Bernardo  de  Minaya ,  prior  de  los  religio- 
sos de  Santo  Domingo ,  quien  debía  de  viva 
voz  completar  sus  informes  para  mejor  pro- 
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bar  que  eran  los  americanos ,  seres  dolados 
de  razón  ,  y  por  lo  mismo  dignos  de  recibir 
el  bautismo.  Después  de  haber  visto  el  pontí- 
fice romano  los  fundados  motivos  en  que  se 
apoyaban ,  el  obispo ,  el  provincial  y  su  dele- 
gado ,  declaró  por  medio  del  decreto  de  2  de 
junio  del  año  lf)37  ,  que  los  indígenas  de 
América  eran  considerados  hombres  dignos 
de  recibir  la  fé  cristiana  ,  y  todos  los  sacra- 
mentos de  la  Iglesia  ;  que  no  podia  privárse- 
les de  su  libertad  ni  de  sus  bienes  ,  por  mas 
que  se  intentase  probar  lo  contrario.  «:  Algu- 
gunos  satélites  del  espíritu  del  mal ,  dice  el 
papa ,  impulsados  por  el  deseo  desenfrenado 
de  satisfacer  su  codicia  y  todas  sus  malas  pa- 
siones ,  se  atreven  á  afirmar  cada  dia  que 
los  indios  orientales  y  occidentales ,  y  algu- 
nas otras  naciones  de  las  que  se  nos  ha  ha- 
blado en  estos  últimos  tiempos ,  deben  ser 
tratados  como  bestias  de  carga  ,  fundados  en 
que  s(in  incapaces  de  recibir  y  profesar  nues- 
tra santa  religión;  Nos,  que  aunque  indignos, 
ocupamos  el  lugar  dé  Dios  en  la  tierra,  y  que 
empleamos  todos  los  medios  que  están  á  nues- 
tro alcance  ,  para  encontrar  las  ovejas  descar- 
riadas ,  al  objeto  de  conducirlas  á  su  redil , 
cumpliendo  ,  al  obrar  así ,  con  el  deber  que 
nos  ha  sido  impuesto  ;  informados  de  que  los 
indios  ,  no  solo  se  hallan  en  estado  de  abrazar 
la  fé  de  Jesucristo,  sino  que  desean  ardiente- 
mente recibirla  ;  queriendo  remediar  los  abu- 
sos que  nos  han  sido  denunciados ,  en  virtud 
de  nuestra  autoridad  apostólica ,  declaramos 
con  las  presentes  ,  que  los  referidos  indios ,  y 
todos  los  demás  pueblos  que  se  descubran  en 
lo  sucesivo  ,  aunque  desconozcan  la  fé  de  Je- 
sucristo ,  no  son  ni  deben  ser  por  esto  priva- 
dos de  su  libertad  ni  de  la  propiedad  de  sus 
bienes ,  ó  reducidos  á  esclavitud  ;  y  que  solo 
por  medio  de  la  predicación  del  evangelio  ,  y 
por  el  ejemplo  de  una  vida  llena  de  virtudes , 
debe  atraérseles  y  decidírseles  á  recibir  nues- 
tra santa  religión.  En  su  consecuencia  manda- 
mos :  que  todo  lo  que  sea  contrario  á  esta 
nuestra  resolución ,  sea  considerado  como  nu- 
lo V  de  ningún  valor.  » 
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Desde  Méjico,  se  dirigió  Las  Casas,  en  el 
año  1536  á  evangelizar  la  provincia  de  Ni- 
caragua y  las  comarcas  vecinas,  después  de 
haberse  puesto  de  acuerdo  con  el  o!  ispo  Diego 
Alvarez  Osorio  ;  pero  como  el  gobernador  de 
ella  se  propusiese  también  recorrerlas  con  al- 
gunas fuerzas,  el  misionero,  que  estaba  debi- 
damente autorizado  para  ello ,  se  opuso  con 
resolución  ,  declarando  que  solo  él  estaba  en- 
cargado por  el  rey  de  España ,  de  descubrir 
el  interior  de  aquel  pais  para  predicar  la  fé. 
El  modo  tierno  con  que  Las  Casas  habló  de 
los  indígenas ,  causó  tan  viva  espresion  en  el 
ánimo  de  los  españoles,  que  en  breve  llegó  á 
quedarse  el  gobernador  casi  solo ;  pero ,  ha- 
biendo muerto  el  obispo  durante  aquellas  con- 
tiendas ,  escribió  el  gobernador  á  España ,  di- 
ciendo que  era  el  protector  de  los  indios  un 
sedicioso  ,  por  lo  que  tuvo  este  que  dirigirse 
á  Europa  para  defender  con  mas  constancia  y 
mejor  éxito  la  causa  de  sus  hijos  adoptivos. 

Reinalda  entre  Las  Casas  y  el  virey  de  Mé^ 
jico  la  amistad  mas  intima ,  por  ser  tan  apaci- 
ble y  benéfico  el  carácter  de  Antonio  de  Meu- 
doza ,  y  tal  el  efecto  que  profesaba  á  los 
indígenas  ,  que  con  razón  le  daban  el  nombre 
de  protector  y  padre.  Carlos  Y  le  habia  encar- 
gado muy  particularmente  que  hiciese  adelan- 
tar en  aquel  pais  las  letras  y  las  artes ;  así  que, 
el  colegio  anexo  al  primer  convento  de  S.  Fran- 
cisco de  Méjico ,  en  el  que  prestó  Pedro  de 
(¡ante  tan  grandes  servicios,  secundado  por 
Amoldo  de  Basacio,  profesor  de  gramática, 
fué  luego  insuficiente  para  contener  á  la  mul- 
titud de  alumnos  que  acudieron  de  todos  los 
puntos  del  reino.  Fundó  entonces  Mendoza  un 
segundo  colegio ,  al  que  dio  el  nombre  de  Santa 
Cruz,  cerca  de  otro  convenio,  llamado  de  San- 
tiago ,  del  que  fué  su  guardián  nombrado  di- 
rector ,  destinándole  no  solo  para  los  hijos  de 
Méjico ,  sino  para  los  de  todo  el  reino ,  sin  que 
tardasen  mucho  en  salir  de  él  discípulos  dis- 
tinguidos ,  que  prestaron  á  la  religión  y  á  la 
patria  eminentes  servicios. 

Dócil  á  los  consejos  de  Las  Casas,  que  vol- 
vió de  España  á  Méjico  en  el  año  1637  ,  no 
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confió  Mendoza  ya  mas  que  á  los  misioneros 
el  descubrimiento  de  nuevos  paises  ;  por  lo 
que  Fr.  Antonio  de  Ciudad-Rodrigo,  ministro 
de  la  provincia  franciscana  del  Sto.  Evangelio, 
comisionó  á  seis  de  sus  religiosos  para  esplo- 
rar las  provincias  marítimas  del  lado  del  norte, 
donde  recogieron  en  dos  años  abundantes  fru- 
tos en  la  conversión. 

Habiendo  dispuesto  Cortés  algunos  buques 
para  descubrir  las  costas  del  mar  del  Sud, 
Fr.  Antonio  de  Ciudad-Rodrigo ,  dispuso  que 
pasasen  á  su  bordo  tres  misioneros  ,  pero  como 
viesen  los  españoles  luego  que  eran  aquellas 
comarcas  de  escasa  población  é  importancia  , 
volvieron  atrás  conduciendo  á  los  tres  religio- 
sos, por  no  ser  á  estos  posible  continuar,  sin 
el  apoyo  de  sus  compatricios ,  sus  tareas  evan- 
gélicas en  aquel  pais  virgen,  donde  no  había 
penetrado  aun  hasta  entonces  ia  voz  dulcísima 
de  la  religión.  No  menos  afligido  Fr.  Antonio 
al  ver  que  no  habían  podido  sus  hei'manos  se- 
guir adelante ,  trató  de  mandar  á  dos  de  ellos 
por  tierra ,  á  fin  de  ver  si  podían  así  mas  fá- 
cilmente lograr  su  cristiano  propósito  ;  pero  en 
breve  tuvo  que  regresar  uno  á  Méjico ,  á  con- 
secuencia de  una  grave  enfermedad ,  que  con- 
trajo en  la  travesía,  continuando  el  otro  reli- 
gioso solo  con  dos  intérpretes  hasta  llegar  á  un 
país  muy  poblado ,  pero  en'  estremo  pobre. 
Sus  habitantes  le  recibieron  como  á  un  hombre 
descendido  del  cielo  ,  acudiendo  á  él  en  tropel 
con  las  mayores  demostraciones  de  alegría ,  y 
besándole  el  hábito  con  profundo  respeto.  Des- 
pués que  les  hubo  evangelizado  ,  quiso  conti- 
nuar el  religioso  su  marcha  civilizadora ,  lo 
cual  sabido  por  los  nuevos  convertidos ,  de- 
terminaron acompañarle  de  un  punto  á  otro  en 
número  de  tres  ó  cuatrocientos ,  y  atender  á 
su  sustento  durante  el  camino  por  medio  de  la 
caza ,  á  cuyo  ejercicio  estaban  sumamente 
adiestrados.  De  este  modo  acompañaron  hasta 
á  mas  de  doscientas  leguas  de  distancia  al 
misionero ,  que  iba  sembrando  por  do  quiera 
la  palabra  evangélica  que  tuvo  el  consuelo  de 
ver  germinar,  florecer  y  fructificar.  En  aquel 
largo  viage,  supo  que  allende  las  montañas  ha- 
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bia  otros  paises  muy  ricos  y  poblados  ,  en  el 
que  sus  habitantes  poseían  grandes  poblacio- 
nes, y  que  se  hallaban  sus  gefes  en  continuas 
guerras ;  así  pues ,  resolvió  no  penetrar  en  ellos 
por  temor  de  que  si  llegase  á  morir ,  ignora- 
sen los  españoles  tan  importantes  noticias,  y 
regresó  á  Méjico  para  dar  conocimiento  al  vi- 
rey  de  todo  cuanto  había  sabido  durante  su 
viage.  En  vista  de  los  informes  de  aquel  reli- 
gioso ,  encargó  Mendoza  luego  á  Francisco 
Vázquez  de  Coronado  ,  gobernador  de  Nueva- 
Galicia  ,  que  fuese  á  reconocer  los  nuevos  paí- 
ses de  que  acababa  de  tener  noticia;  nombrando 
al  propio  tiempo  al  hermano  Marcos  de  Niza , 
para  que  le  acompañase  en  la  espedicíon  pro- 
yectada. Debía  el  franciscano  preceder  á  Váz- 
quez, y  adelantarse  por  tierra  con  el  hermano 
Honorato ,  el  negro  Esteban  Dorantes ,  para 
que  le  sirviese  de  intérprete ,  y  seis  indígenas 
que  empezasen  ya  á  comprender  bien  el  espa- 
ñol. Hé  ahí,  según  Waddíng,  el  itinerario  del 
hermano  Marcos. 

Partió  en  7  de  marzo  del  año  1539  del  pue- 
blo de  San  Miguel ,  de  la  provincia  de  Cu- 
líacan,  y  tomó  el  camino  de  Petatlan,  cuya 
población  estaba  aun  á  setenta  leguas  de  dis- 
tancia ;  en  todas  partes  se  le  recibió  con  be- 
nevolencia ;  al  llegar  á  Petatlan  tuvo  que  dejar 
al  hermano  Honorato ,  por  haber  caido  grave- 
mente enfermo.  Recorrió  con  sus  demás  com- 
pañeros una  larga  estension  de  territorio  ,  y  , 
apesar  de  la  estrema  miseria  que  habia  á  con- 
secuencia de  haberse  perdido  la  cosecha  por 
espacio  de  tres  años  ,  nunca  les  faltó  lo  nece- 
sario. Luego  se  internó  Fr.  Marcos  en  un  vasto 
desierto  en  el  que  permaneció  cuatro  dias , 
acompañado  de  algunos  indígenas,  llegando 
después  á  un  pais  muy  poblado  ,  cuyos  habi- 
tantes se  sorprendieron  en  gran  manera  al  ver 
el  trage  de  los  españoles  y  el  de  los  america- 
nos de  su  séquito  ,  á  quienes  no  conocían ,  ni 
de  los  que  no  habían  tenido  nunca  noticia.  Con 
todo  ,  hicieron  los  indígenas  una  escelente  aco- 
gida á  los  viageros ,  á  quienes  procuraron  vo- 
luntaria y  generosamente  todos  los  víveres  ne- 
cesarios ;  era  tanta  la  veneración  que  tenían  al 
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P.  Marcos  aquellos  pobres  naturales,  que  no 
cesaban  de  besarle  el  habito  con  santo  respeto , 
dándole  el  nombre  de  haiotan ,  esto  es,  hombre 
divino.  A!  ver  el  misionero  su  escelente  dis- 
posición ,  les  esplicü  por  medio  de  sus  intér- 
pretes ,  el  dogma  de  la  unidad  de  Dios  y  el 
poder  del  rey  de  España.  Dijéronle  los  natu- 
rales que  á  la  distancia  de  cuatro  jornadas  en 
el  interior  del  pais,  se  estendia  una  vasta  lla- 
nura ,  cuyos  habitantes  vestían  ricamente  y 
llevaban  piedras  verdes  en  las  orejas  y  en  la 
nariz ;  que  era  el  oro  tan  abundante  en  aquel 
pais ,  que  revestían  de  aquel  metal  las  paredes 
interiores  de  los  templos ;  sin  embargo ,  el  P. 
Marcos  no  quiso  dirigirse  á  aquel  rico  pais  , 
á  causa  de  la  orden  que  habia  recibido  de  no 
alejarse  mucho  del  mar.  Después  de  haber  an- 
dado cuarenta  leguas  en  cuatro  dias  ,  llegó  á 
Vapacam ,  desde  donde  envió  diferentes  hom- 
bres de  su  séquito  á  la  costa  por  distintos 
caminos,  y  al  negro  Esteban  hacia  el  norte, 
encargándoles  muy  particularmente  á  todos  que 
le  diesen  aviso  de  todo  cuanto  averiguasen  de 
notable.  A  los  cuatro  dias  de  su  partida,  re- 
gresó uno  de  los  compañeros  del  negro  ,  para 
anunciarle  que  habia  á  treinta  jornadas  de  dis- 
tancia una  hermosa  provincia  llamada  Gibóla , 
cuyos  habitantes  poseían  siete  grandes  pobla- 
ciones, que  eran  allí  tan  abundantes  las  tur- 
quesas, que  hasta  ailornaban  con  ellas  las  puer- 
tas de  .siis  casas,  v  que  era  aquel  pais  gobernado 
por  un  rey. 

Fray  Marcos  se  habia  detenido  en  Vapacam 
para  celebrar  la  fiesta  de  Pascua ,  en  cuyo  mis- 
mo día  llegaron  á  su  vez  los  demás  csplorado- 
res  que  había  hecho  dirigir  hacia  la  parte  del 
mar,  declarándole  que  habían  descubierto  trein- 
ta y  cuatro  islas.  Presentáronle  á  algunos  de 
aquellos  isleños,  los  cuales  llevaban  unos  gran- 
des broqueles  de  cuero  ,  con  los  que  se  cu- 
brían todo  el  cuerpo ;  visitaron  también  á  Fr. 
Mareos  aquel  mismo  dia  ,  tres  indígenas  de  la 
parte  de  oriente ,  con  los  brazos  y  el  pecho 
pintarrajados,  diciéndole  que  vivían  en  la  fron- 
tera de  Cíbola  ,  y  que  podía  en  un  todo  di.s- 
|,(inpr  de  i'll(i>.  sirviéronle  de  guía  (uando  fué 
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el  misionero  á  reunirse  con  el  negro.  Apenas 
acababa  Fr.  Marcos  de  emprender  la  marcha  , 
cuando  recibió  va  del  negro  Esteban  diferentes 
avisos,  previniéndole  que  adelantase  lo  posi- 
ble ,  y  que  habia  á  mas  del  de  Cíbola  otros 
tres  reinos ,  llamados  Múrala ,  Acus  y  Tonleac. 
En  todas  partes  se  recibió  al  misionero  con 
muestras  de  vivo  interés ,  procurándosele  abun- 
dantes víveres  para  él  y  sus  compañeros,  y 
ofreciéndosele  además  ricas  píeles ;  en  cambio, 
dispensaba  él  á  los  naturales  grandes  benefi- 
cios ,  puesto  que  además  de  hacerles  entrever 
las  eternas  verdades  de  la  fé ,  curaba  los  en- 
fermos con  la  lectura  del  evangelio  y  con  la 
señal  de  la  cruz.  Encontró  Fr.  Marcos  por  el 
camino  á  diferentes  indígenas  que  le  advirtieron 
que  el  negro  le  estaba  aguardando  en  las  inme- 
diaciones de  un  pais  desierto  ,  á  la  distancia 
como  de  unas  dos  jornadas ;  y  que  para  mejor 
indicar  el  camino  que  debía  seguir  el  sacerdote, 
habia  plantado  el  negro  de  trecho  en  trecho 
una  cruz  que  debía  servirle  de  guia.  Poco  an- 
tes de  reunirse  con  Esteban,  encontró  el  mi- 
sionero un  país  hermoso  y  fértil ,  cubierto  de 
míeses ,  y  regado  por  grandes  canales  ,  cuyos 
habitantes  ,  y  hasta  su  mismo  gefe  ,  fueron  á 
felicitarle ,  vistiendo  sus  mejores  trajes  ,  en 
los  que  ostentaban  magníficas  turquesas ;  dí- 
jéronles  que  sus  vestidos  habían  sido  tcgidos 
en  Tonteac ,  y  que  eran  del  pelo  de  unos  aní- 
males bastante  parecidos  á  los  perros ,  aunque 
mas  grandes  ;  ofreciéronle  varios  presentes  que 
el  religioso  no  quiso  aceptar.  Luego  se  dirigió 
al  desierto  que  atravesó  en  cuatro  dias  sin  en- 
contrar al  negro,  penetrando,  después  de  aque- 
lla vasta  soledad,  en  un  valle  poblado  y  fron- 
doso ,  en  el  que  iban  sus  habitantes  vestidos  del 
mismo  modo  que  los  de  que  acabamos  de  ha- 
blar; dijéronle  ()ue  estaba  ya  cerca  de  la  pro- 
vincia tle  Cíbola,  CUYO  pais  conocían  lodos  ellos 
perfectamente.  Después  de  haber  recorrido  Fr. 
Marcos  diferentes  puntos  de  la  costa ,  vino  en 
conocimiento  de  que  se  hallaba  aquel  pais  á 
treinta  y  seis  grados  del  equinoccio  ;  á  los  ciñ- 
en días  de  continuar  su  viage  por  el  interior 
del  valle ,  víó  d  religioso  á  un  hombre  ipie 
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huia  de  su  pais  por  el  [emor  de  ser  castigado, 
según  lo  indicó  él  mismo  ;  como  no  revelase 
su  esterior  la  perfidia,  y  manifestase  por  otra 
parte  el  deseo  de  acompañar  al  misionero, 
prometióle  este  hi'.cer  todo  lo  posible  para  al- 
canzar del  gel'e  de  la  tribu  el  perdón  de  su  leve 
falta.  Hízole  entonces  el  fugitivo  una  descrip- 
ción bastante  exacta  de  la  provincia,  dijo  así 
mismo  que  se  daba  á  su  principal  ciudad  el 
nombre  de  Abacam  ,  la  cual  estaba  situada  al 
mediodía  de  Murata  ,  que  aquel  reino  ,  antes 
muy  poblado  ,  estaba  entonces  casi  desierto  á 
causa  de  sus  últimas  guerras ,  y  que  estaba 
cerca  del  de  Tonteac,  cuyos  moradores  eran 
en  eslremo  ricos.  Los  habitantes  del  valle  re- 
galaron al  hermano  Marcos  una  piel  de  un  pelo 
muy  lai'go  y  erizado  ,  del  mismo  color  que  el 
del  gamo  ,  y  mas  grande  que  dos  cueros  de 
buey  :  dijéronle  que  el  animal  á  que  pertene- 
cía tenia  en  la  frente  un  cuerno  encorvado,  del 
que  nacía  otro  enteramente  recto  ,  constituyen- 
do ambos  su  principal  fuerza.  Al  penetrar  en 
otro  valle ,  encontró  el  religioso  á  un  mensa- 
gero  del  negro  ,  encargado  de  participarle  que 
continuaba  este  adelantando  sin  obstáculo,  guia- 
do por  los  mismos  naturales.  Aunque  viva- 
mente instado  para  que  avanzase  en  lo  posible, 
quiso  e!  misionero  detenerse  en  aquel  valle , 
por  haber  consentido  sus  habitantes  en  que 
lomase  posesión  del  pais  á  nombre  del  rey  de 
España  ;  ofreciéronle  también  acompañarle  en 
gran  número  ,  con  las  provisiones  necesarias , 
al  través  del  inmenso  desierto  ,  cuya  estension 
constaba  de  quince  jornadas,  y  que  precisa- 
mente había  de  atravesar  para  dirigirse  á  Cí- 
bola. 

El  día  5  de  mayo  penetró  Marcos  en  aque- 
lla vasta  soledad  por  una  gran  vía ,  en  la  que 
vio  aun  las  señales  de  las  hogueras  que  acos- 
tumbraban los  viageros  encender  en  ella.  Fe- 
liz en  estremo  había  sido  hasta  entonces  su  via- 
ge ;  pero  al  segundo  día  de  hallarse  en  el  de- 
sierto ,  vio  el  misionero  dirigirse  hacia  él  un 
hombre  vivamente  azorado  :  era  uno  de  los 
compañeros  del  negro,  el  cual  le  dijo  que  al 
llegar  cerca  de  Cíbola  habían  enviado  al  gefe 
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de  la  ciudad  una  calabaza  adornada  de  plumas 
encarnadas  y  blancas ,  y  de  algunas  campani- 
llas ó  cascabeles  para  anunciarle  su  presencia, 
según  la  costumbre  del  país.  Luego  añadió  , 
que  irritado  el  gefe  al  ver  aquel  símbolo  ,  ar- 
rojó la  calabaza  ,  maltrató  á  los  que  acababan 
de  presentársela ,  y  mandó  ,  que  lanío  ellos  , 
como  su  gefe ,  y  los  de  su  séquito  ,  abando- 
nasen inmediatamente  su  territorio ,  sino  que- 
rían perder  la  vida.  El  negro,  empero,  á 
quien  no  había  intimidado  en  lo  mas  minimo 
semejanta  amenaza,  continuó  avanzando  hacia 
la  ciudad ,  de  la  que  fué  arrojado  con  todos 
sus  compañeros  ,  después  de  habérseles  des- 
pojado de  cuanto  llevaban.  No  fué  aun  esto  lo 
peor ,  continuó  con  tristeza  el  mensagero  ,  sí- 
no  que  habiendo  sido  después  perseguidos 
hasta  un  rio  que  no  fué  posible  atravesar , 
fuimos  alcanzados  por  nuestros  bárbaros  per- 
seguidores ,  quienes  dieron  muerte  al  negro , 
y  á  casi  todos  los  demás  compañeros ;  siendo 
yo  el  único  que  logré  librarme  de  su  furor  por 
haberme  escondido.  Semejante  noticia  aterró 
á  Fr.  Marcos  y  su  comitiva;  pero  recurriendo 
el  sacerdote  á  la  oración  ,  no  tardó  en  sentir 
renacer  en  su  pecho  la  esperanza  y  el  valor 
que  la  virtud  inspira  hasta  en  las  mas  terribles 
pruebas  de  la  vida.  Después  de  haber  logrado 
reanimar  con  su  ejemplo  á  los  indígenas ,  dis- 
tribuyó entre  ellos  algunos  vestidos,  y  les  de- 
cidió á  seguirle ,  enconlrando  á  una  jornada 
de  Cíbola  á  otros  dos  compañeros  del  negro , 
que  por  desgracia  confirmaron  lodo  cuanto 
habia  dicho  el  primer  mensagero ,  y  mos- 
trando en  apoyo  de  sus  palabras  las  heridas 
que  habían  recibido:  el  negro,  añadieron,  ha 
sido  muerto,  y  con  él  los  tres  cientos  hombres 
que  formaban  su  escolta.  Esta  Inste  relación 
acabó  de  desconcertar  á  los  compañeros  de 
Fr.  Marcos;  inútiles  fueron  las  dádivas,  re- 
flexiones y  promesas  que  les  hizo  el  animoso 
apóstol ,  para  decidirles  á  continuar  su  cami- 
no: el  temor  al  peligro  pudo  mas  que  sus  es- 
fuerzos. Apoderóse  de  los  indígenas  tan  ciego 
furor  al  ver  la  heroica  constancia  de  Marcos  , 
que  determinaron  asesínarie ,  para  vengar  en 
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él  la  muerte  de  sus  compañeros  ;  pero  adver- 
tido el  misionero  por  un  habilanlc  de  Méjico , 
logró  disuadirles  de  su  fatal  intento,  diciéndo- 
les  que  nin>;una  ventaja  podria  procurarles  su 
muerte ,  la  cual  seria  por  otra  parle  severa- 
mente vengada  por  los  españoles.  Entonces 
propuso  Marcos  enviar  á  algunos  de  los  indí- 
genas hacia  el  interior  del  pais,  para  que  pu- 
diese saberst  con  toda  exactitud  lo  ocurrido  , 
sin  que  tampoco  quisiesen  aquellos  consentir 
en  ello  ;  pero  lejos  de  desconcertarse  Marcos, 
se  adelanta  con  un  pequeño  número  que ,  al 
ver  su  decisión  le  sigue  hasta  la  vista  de  Gi- 
bóla. Noto  que  esta  ciudad ,  situada  en  el 
centro  de  una  llanura  que  habia  al  pié  de  una 
colina  ,  era  mucho  mas  grande  que  Méjico  ,  y 
que  todas  sus  casas  eran  de  piedra ,  y  muy 
bien  construidas ;  no  creyó  prudente  entrar  en 
ella ,  por  temor  de  que  no  privase  su  muerte 
á  los  españoles  de  una  noticia  tan  interesante. 
Se  contenió  con  formar  un  grupo  ó  montón  de 
piedras  sobre  el  que  colocó  una  cruz,  para  in- 
dicar que  tomaba  posesión  del  pais  en  nombre 
del  rey  de  España  ;  luego  retrocedió  hasta 
Nueva-Compostela  ,  pasó  á  Nueva-Galicia  , 
desde  donde  mandó  al  virey  una  relación  exac- 
ta de  su  viage,  que  habia  durado  cerca  de  tres 
meses.  Aquella  relación ,  dice  Mr.  Eyries , 
exaltó  vivamente  á  los  mejicanos  por  los  fabu- 
losos detalles  que  contenía  acerca  de  la  belleza 
del  pais  ,  situado  al  norte  de  California ,  la 
magnihcencia  de  la  ciudad  de  Gibóla ,  su  in- 
mensa población  ,  y  el  orden  y  policía  de  sus 
habitantes.  La  sana  razón,  rechazando  las  exa- 
geraciones, admite  como  probable  que  las  rui- 
nas de  Casa  Grande ,  descubiertas  en  las  ori- 
llas del  Rio-fiíla ,  podían  haber  dado  lugar  á 
la  relación  de  Fr.  Marcos ;  siendo  diferentes 
los  historiadores  que  su|)onen  haber  sido  Casa 
(j rancie  ,  la  segunda  población  de  los  aztecas, 
cuando  emigraron  del  Azilan  para  dirigirse  al 
valle  de  Tenochtillan  ;  ocupan  aquellos  restos 
de  una  antigua  ciudad  azteca  cerca  de  una 
legua  cuadrada.  Hay  un  gran  edificio  en  la 
parte  de  oriente ,  cuyas  paredes  tienen  doce 
docimelros  de  espesor  ,  v  un  muro  inlerrum- 
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pido  por  gruesas  torres ,  que  ciñe  el  edificio 
principal ,  sirviéndole  de  defensa.  El  P.  Car- 
ees ,  descubrió  en  1773  ,  los  vestigios  de  un 
canal  artificial,  que  conducíalas  aguas  del  Gí- 
la  á  la  ciudad  ;  la  llanura  inmediata  está  llena 
de  vasijas  y  pucheros  rotos,  pintados  de  blan- 
co, encarnado  y  azul;  encuénlranse  asi  mismo 
entre  aquellos  despojos  de  alfarería  mejicana  , 
algunas  piezas  de  lava  vidriosa  ú  obsidiana. 
Es  innegable  que  los  indígenas  que  habitan  el 
pais  regado  por  el  Gila,  han  sido  siempre  mu- 
cho mas  civilizados  que  los  pueblos  de  la  par- 
le del  sud. 

En  el  mes  de  abril  del  año  siguiente,  Fran- 
cisco Yazquez  de  Coronado  partió  á  su  vez  de 
Culiacan ,  con  el  objeto  de  colonizar  el  pais 
recorrido  por  Fr.  Marcos  ;  acompañábanle  en 
su  espedicion  dos  franciscanos,  Juan  de  Padi- 
lla, sacerdote  que  habia  evangelizado  con  gran 
provecho  una  gran  parte  de  Nueva-España,  y 
el  hermano  lego  Luis  de  Escalón.  En  siete  dias 
llegó  Coronado  á  Cinaloa,  cerca  del  grande 
Océano  ,  siendo  muy  mal  acogido  en  Cibola  , 
cuyos  habitantes  se  negaron  á  recibir  la  fé  y  á 
considerarse  como  vasallos  del  rey  de  España; 
en  la  provincia  de  Tucayan,  situada  á  la  distan- 
cia de  cinco  jornadas  hacia  el  nord-este,  encon- 
tró siete  poblaciones  bastante  grandes,  que  su- 
puso debian  ser  las  siete  ciudades  de  que  ha- 
blaba en  su  relación  Fr.  Marcos.  Veíanse  á  lo 
lejos  frondosos  valles ,  en  los  que  pacían  di- 
ferentes manadas  de  bisontes  ;  Quívír.i ,  en  la 
que  entraron  los  españoles  algún  tiempo  des- 
pués ,  solo  era  entonces  un  pueblo  de  escasa 
importancia.  A  fines  del  mes  de  agosto  ,  re- 
gresó Vasquez  á  Nueva-Galicia,  sin  haber  fun- 
dado ninguna  colonia ,  dejando  en  pueblos 
hasta  entonces  ignorados  á  los  hermanos  Juan 
y  Luis ,  los  cuales  al  dirigirse  á  Quivira  fue- 
ron inmolados  por  los  indígenas,  siendo  por  lo 
mismo  las  primeras  víctimas  que  regaron  con 
su  sangre  aquel  nuevo  país.  Era  tanta  la  vene- 
ración en  que  tenia  Vasquez  al  hermano  Luís  , 
que  mandó  á  sus  soldados  inclinar  la  cabeza 
cuantas  veces  oyesen  pronunciar  el  nombre  de 
aquel  santo  religioso. 
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Cuando  el  P.  Antonio  de  Ciudad-Rodrigo  , 
envió  hacia  el  pais  de  Cibola  al  hermano  Mar- 
cos de  Niza,  que  debía  sucederle  á  su  regreso 
en  el  cargo  de  ministro  de  la  provincia  del  Santo- 
Evangelio,  dirigía  al  propio  tiempo  otros  dos 
religiosos  Menores  hacía  el  pais  de  los  Chi- 
cliimecos,  cuyos  descendientes  habitan  hoy  día 
el  estado  de  Mechoacan.  Bajo  el  nombre  Chi- 
chímecos ,  eran  conocidas  diferentes  tribus , 
de  lengua,  usos,  y  costumbres  distintos  ;  ta- 
les eran  las  de  los  panuas,  capuzos  ,  samues  , 
mayolias  ,  guamares ,  gunchinchiles ,  zancas , 
y  otras  muchas  poblaciones  enteramente  di- 
vididas. Ocupaban  estas  el  pais  situado  en  la 
frontera  de  Nueva-España,  entre  las  ciudades 
de  San  Miguel  y  San  Felipe  ,  cuya  ostensión 
era  de  dos  cientas  leguas  ;  su  posición  era 
encantadora ,  tanto  por  la  fertilidad  del  suelo, 
como  por  lo  apacible  y  benigno  del  clima.  Al- 
gunos restos  de  edificios  indican  claramente 
el  paso  de  una  generación  mas  industriosa  y 
civilizada  por  aquel  pais  ,  entonces  sin  cultu- 
ra ,  y  cuyas  tribus  solo  debían  dedicarse  á  la 
caza ,  por  lo  que  se  les  daba  el  nombre  de 
Chichimides.  Para  dar  una  idea  de  lo  vehe- 
mente que  era  la  pasión  de  la  caza  en  aque- 
llos indígenas,  solo  diremos  que  hasta  las  mu- 
geres  acompañaban  á  sus  maridos  en  aquel 
ejercicio,  dejando  á  sus  hijos  en  cunas  de  jun- 
co ,  suspendidas  sobre  las  ramas  de  los  árbo- 
les. No  conocían  mas  armas  que  el  arco  y  la 
flecha,  que  manejaban  con  la  mayor  destreza; 
cuando  se  veían  los  chicbimedes  acosados  por 
el  hambre,  se  reunían  en  numerosos  grupos 
para  ir  á  devastarlos  campos  vecinos,  y  robar 
el  ganado  ;  se  comían  las  comadrejas  ,  topos  , 
gatos  monteses ,  y  casi  todos  los  animales  á 
que  lograban  dar  muerte  en  sus  escursiones. 
Iban  en  su  mayor  parte  desnudos  ,  sirviéndo- 
les de  asilo  ¡as  cavernas  y  quebradas  de  las 
mas  ásperas  montañas.  Tales  eran  los  chichi- 
mecas  ,  pueblo  errante  y  sin  religión  que  re- 
corría sin  cesar  las  vastas  soledades  y  los  bos- 
ques ;  el  hombre  creado  á  imagen  de  Dios , 
parecía  entre  ellos  haber  descendido  al  nivel 
del  bruto  ;  preciso  era  lavarles  con  la  sangre 
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divina  de  Jesucristo  ,  para  sacarles  de  aquella 
degradación  profunda  ,  y  hacerles  elevar  á  la 
vida  moral.  Los  dos  hermanos  Menores  bauti- 
zaron á  un  gran  número ,  pues  habría  como 
unos  treinta  grupos,  compuesto  de  tres  ó  cua- 
tro cíenlos  cada  uno  ,  entre  hombres ,  muge- 
res  y  niños  ,  que  habían  sido  admitidos  ya  en 
el  seno  de  la  Iglesia ;  reuniéronse  además  mu- 
chos otros  á  la  voz  de  los  religiosos,  para  for- 
mar diferentes  colonias,  bajo  la  promesa  de  que 
no  se  les  exigiría  ningún  tríbulo  aun  cuando  re- 
conociesen al  rey  de  España;  los  mismos  fran- 
ciscanos presentaron  el  tratado  que  r.cababan 
de  formar  con  ellos,  el  cual  fué  ratificado  por 
el  virey  de  Méjico. 

El  perfecto  acuerdo  que  reinaba  entre  Men- 
doza y  Las  Casas ,  aseguro  el  resultado  de  di- 
ferentes escursiones  pacificas  que  hizo  el  últi- 
mo en  varías  provincias  con  Rodrigo  de  An- 
drada  y  otros  tres  dominicos ;  sin  embargo  , 
no  pudo  Las  Casas  c.  ntinuar  sus  triunfos  glo- 
riosos por  haber  tenido  que  volver  á  España 
el  año  1339,  á  instancias  del  obispo  de  Gua- 
tímala,  cuyo  prelado  estaba  vivamente  afligido 
por  haber  intentado  un  gefe  subalterno  invadir 
aquella  región  con  algunas  tropas  de  su  man  - 
do.  Tenía  Las  Casas  el  encargo  de  pedir ,  no 
solo  que  se  envíase  á  América  mayor  núme- 
ro de  misioneros ,  sino  también  que  fuesen 
puestos  de  nuevo  en  todo  su  vigor  las  an- 
tiguas órdenes  relativas  á  los  indígenas  ,  par- 
ticularmente las  que  prevenían  que  fuesen  los 
sacerdotes  empleados  en  el  descubrimiento 
de  los  nuevos  países.  Aunque  á  la  sazón  no 
estaba  Carlos  V  en  el  reino ,  fueron  Las  Casas 
y  su  compañero  Rodrigo  de  Andrada  ,  atendi- 
dos por  el  consejo;  á  ellos  se  debió  aquel  mag- 
nífico sistema,  tan  fecundo  en  resultados,  que 
se  planteó  tres  años  mas  tarde  en  América. 

Desde  Guatemala  hasta  Yucatán  se  estendia 
la  custodia  del  Nombre  de  Jesús ,  puesta  bajo 
la  jurisdicción  del  provincial  franciscano  de 
Méjico ;  de  tal  modo  multiplicaron  los  frailes 
Menores  sus  conventos,  que  en  breve  se  for- 
maron en  aquel  dilatado  pais  otras  custodias  , 
que  fueron  á  su  vez  erigidas  en  provincias :  la 
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de  Gudtimala  ,  situada  á  lo  largo  de  la  costa 
marítima ,  conservó  el  titulo  de  Nombre  de  Je- 
sús. El  ministro  general  envió  á  ella  en  el 
año  Í'VÍ9  cinco  sacerdotes,  á  saber:  Alíonso 
de  Eras,  Didacio  Ordoñez,  Alfonso  Bustillo , 
Didacio  Alvaquio  ó  Pcsquio  ,  Gonzalo  Méndez, 
y  el  hermano  lego  Francisco  de  Valderas ,  to- 
dos ellos  procedentes  de  la  provincia  francis- 
cana de  Santiago.  Al  llegar  aquellos  misio- 
neros al  término  de  su  viage,  el  año  1340  , 
hablan  tenido  que  llorar  ya  la  muerte  de  su 
superior  Alfonso  de  Eras  ;  pero  viendo  desde 
el  primer  momento  de  su  llegada  la  insuficien- 
cia de  su  número  para  cultivar  con  provecho 
el  vasto  campo  que  se  les  destinaba,  enviaron 
á  España  á  Francisco  de  Valderas,  quien  re- 
gresó á  Méjico  con  otros  doce  religiosos,  de 
los  que  perecieron  ya  algunos ,  después  de 
haber  salido  de  Méjico  en  dirección  á  Guati- 
mala.  En  el  año  lbi2  ,  el  hermano  Jacobo  de 
Testera  ,  comisario  general ,  llegó  á  Méjico  con 
Ciros  doscientos  religiosos  españoles,  que  fue- 
ron repartidos  entre  diferentes  provincias  ,  en 
las  que  difundieron  prodigiosamente  la  luz  de 
la  fé,  v  de  los  que  destinaron  doce  á  la  de 
Guatimala. 

Un  triste  acontecimiento  fué  causa  de  que  se 
entorpecieran  por  algún  tiempo  en  el  Yucatán 
los  progresos  del  cristianismo.  Hé  ahí  como 
refiere  el  mismo  Las  Casas  aquel  hecho  lamen- 
table :  «Gozaba  el  ;eino  de  Yucatán  de  una 
verdadera  paz ,  cuando  el  hermano  Jacobo  y 
otros  cuatro  religiosos  do  S.  Francisco  ,  llega- 
ron á  él  para  predicar  el  evangelio,  enviados 
allí,  por  el  virey  de  Nueva-España,  quien  les 
autorizó  para  prometer  en  su  nombre  á  los 
indios,  que  no  volverían  á  entrar  ya  en  su  país 
nuevas  tropas.  El  hermano  Jacobo  hizo  á  al- 
gunas personas  prudentes  el  encargo  de  pedir 
á  los  naturales  el  permiso  para  ir  á  su  país  ,  al 
objeto  de  hacerles  conocer  el  verdadero  Dios  , 
creador  del  cielo  y  de  la  tierra  ;  á  lo  que  con- 
testaron los  caciques ,  que  si  eran  aquellos  reli- 
giosos hombres  pacíficos ,  podían  presentarse 
sin  temor  alguno.  Inmenso  fué  el  bien  que  hi- 
cieron los  misioneros  á  todo  aquel  pueblo  que 
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j  acababa  de  abrirle  sus  puertas ;  asi  que,  agra- 
I  decidos  los  caciques  no  tardaron  en  presentarse 
á  los  franciscanos  ,  diciéndoles  ,  que  estaban 
dispuestos  á  quemar  sus  ídolos  v  á  reconocer 
al  rey  de  España.  En  efecto,  aquellos  mismos 
indígenas ,  envueltos  poco  antes  en  las  tinie- 
blas de  la  idolatría ,  trabajaban  después  con 
ardor  par.i  levantar  templos  al  Dios  de  los 
cristianos.  Otros  doce  ó  quince  grandes  caci- 
ques de  los  países  vecinos ,  siguieron  también 
el  ejemplo  de  los  anteriores,  diciendo  que  re- 
conocían voluntariamente  al  rey  de  España 
por  soberano.  Obra  en  mi  poder  el  acta  de 
reconocimiento  que  firmaron ,  según  la  cos- 
tumbre de  su  país  ,  así  como  también  los  cer- 
tificados de  los  misioneros;  estos  hechos  indi- 
can claramente  el  medio  que  debía  emplearse 
para  establecer  el  poder  del  rey  de  España  en 
aquellas  vastas  regiones....  Pero,  mientras  que 
la  religión  cristiana  lograba  de  este  modo  ar-; 
raigarse  y  florecer  en  el  reino  de  Yucatán , 
penetró  en  el  país  una  banda  de  treinta  hom- 
bres perdidos,  que  traía  á  los  indígenas  nu- 
merosos Ídolos ,  y  cuyo  gefe  dijo  á  los  caciques 
que  se  los  ofrecía  en  cambio  de  algunos  jóve- 
nes naturales  que  necesitaba  para  su  servicio. 
Al  ver  los  misioneros  semejante  conducta,  re- 
prendieron á  los  aventureros,  que  trataban  de 
destruir  su  obra ,  pero  lejos  de  prestar  estos 
oído  á  las  amonestaciones  de  los  religiosos , 
dijeron  á  los  indios  ser  ellos  los  que  les  habían 
llamado  para  sugetarles  por  medio  de  la  fuer- 
za. Irritados  los  indios  á  semejante  noticia , 
resolvieron  dar  muerte  á  los  religiosos ,  que 
para  librarse  de  su  furor  apelaron  á  la  fuga. 
A  los  pocos  días  empero ,  conocieron  ya  los 
naturales  el  engaño  de  que  habían  sido  vícti- 
mas ,  \  para  reparar  en  lo  posible  la  falta  co- 
metida ,  llamaron  otra  vez  á  los  misioneros , 
recibiéndoles  como  verdaderos  ángeles  de  paz, 
á  los  que  debían  los  pocos  momentos  de  di- 
cha que  les  había  sido  dado  gozar  en  la  tierra. 
Sin  embargo,  continuaban  los  treinta  aventu- 
reros desmoralizando  el  país ,  después  de  ha- 
berle hecho  víctima  de  lodos  los  escesos.  Sa- 
bedor el  virey  de  Nueva  España  de  lo  que 
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ocurría  en  el  reino  de  Yucatán ,  somelido  á  su 
dominación  ,  condenó  á  muerte  á  los  bandidos 
que  turbaban  su  reposo ,  pero  ,  como  por  no 
infringir  los  tratados  dejó  de  mandar  tropas 
que  les  persiguiesen,  no  solo  continuaron 
aquellos  desmoralizando  el  país ,  sino  que  basta 
obligaron  á  los  religiosos  á  salir  del  reino,  que 
con  dolor  dejaban  otra  vez  sumido  en  las  ti- 
nieblas de  la  idohitria. » 

La  mayor  parle  de  los  franciscanos  que  se 
consagraban  á  la  conversión  de  los  indígenas 
deseaban  el  martirio ,  si  bien  no  fué  posible  á 
los  naas  de  ellos  alcanzar  la  ¡alma  gloriosa  , 
con  que  quiso  el  cielo  coronar  las  virtudes  del 
bienaventurado  Juan  Calero.  Ignoramos  la  pa- 
tria y  hasta  el  año  en  que  nació  aquel  hermano 
lego  ,  de  la  orden  de  S.  Francisco,  al  que  su 
celo  y  su  fervor  le  valieron  en  las  misiones  el 
dulce  nooabre  de  Santo.  Hallábase  en  el  con- 
»ento  de  Ezellan  (1)  en  Nueva  España  ,  cuan- 
do diferentes  indígenas ,  que  habían  sido 
instruidos  y  bautizados  por  los  religiosos  en 
el  año  laíl ,  se  escaparon  de  la  población  y 
se  dirigieron  á  las  montañas  ,  donde  se  per- 
petuaba el  culto  de  los  ídolos  entre  las  dife- 
rentes tribus  que  se  habían  refugiado  á  ellas. 
Juan  Calero ,  al  que  no  ocupaba  otra  idea  que 
la  salvación  de  los  fugitivos,  corrió  tras  ellos, 
acompañado  de  tres  jóvenes  ameiúcanos  ,  que 
había  catequizado  y  que  pertenecían  á  la  Ter- 
cera orden  de  la  Penitencia.  En  alas  de  su  ge- 
neroso ardor,  en  breve  alcanzó  el  religioso 
aquellas  ovejas  descarriadas  cerca  de  las  mon- 
tañas ,  y  las  suplicó  con  instancias  tan  tiernas  , 
que  continuasen  profesando  el  cristianismo  , 
conforme  les  prevenía  el  bautismo  ,  que  había 
logrado  ya  enternecerles ,  cuando  una  muger, 
empero .  obstinada  en  sus  rancias  supersticio- 
nes ,  tuvo  bastante  ascendiente  en  ellos  para 
hacerles  faltar  á  la  promesa  hecha  al  hermano 


(1)  En  la  cuarla  parle  de  la  crúnica  general  de  la  urden  de 
S.  Francisco  ,  compue>la  por  Fr.  Amonio  Daza  ,  cronista  gene- 
ral de  su  órdon.  lib.  II  ,  p^g.  211  .  al  referir  el  martirio  de  los 
Santos  M'irlres,  Juan  (¡alero  y  Antonio  de  Cuellar,  dice  str 
es(e  último  guardián  del  conreólo  de  hadan  en  las  Indias  Occi- 
dentales. S  rva  Cíita  nota  de  correctivo  al  texto  de  Ueurion  en  el 
que  se  lee  Ezellan  y  CoUaris.  (N.  del  T. ) 
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Juan  y  sus  compañeros.  Alentada  la  impía  por 
aquel  primer  triunfo  ,  pide  á  los  fugitivos  que 
no  permitan  á  los  cristianos  retirarse  sino  quie- 
ren ser  descubiertos,  y  dice,  que  solo  su  muerte 
puede  ponerles  al  abrigo  de  la  persecución  de 
sus  enemigos  ,  y  mas  que  el  temor ,  deciden 
las  palabras  de  aquella  mejera  de  la  suerte  de 
los  tres  cristianos.  Al  ver  Juan  Calero  que 
iban  á  arrojarse  sobre  él ,  cae  de  rodillas  y  dá 
gracias  á  Dios  por  permitirle  morir  por  su 
nombre.  Decapitáronle  con  un  sable  de  ma- 
dera ,  arma  que  acostumbran  usar  los  indíge- 
nas ,  por  lo  que  fué  su  suplicio  mucho  mas 
lento  y  terrible;  los  otros  tres  jóvenes  tercia- 
ríos  sufrieron  también  la  muerte,  habiendo  te- 
nido lugar  el  martirio  de  aquellos  cuatro  con- 
fesores ,  el  día  30  de  octubre  del  año  1341. 
Siete  días  después,  encontraron  los  españoles 
el  cuerpo  de  Juan  Calero ,  en  el  mismo  punto 
en  que  había  dejado  de  existir ;  los  de  los  tres 
terciarios  habían  sido  devorados  por  las  fieras, 
puesto  que  solo  había  de  ellos  algunos  huesos. 
El  cuerpo  del  religioso  fué  trasladado  al  con- 
vento de  Ezetlan  ,  y  como  le  revistiesen  los 
franciscanos  ,  según  costumbre,  con  el  hábito 
de  la  orden ,  cortaron  los  españoles  sus  vesti- 
dos ,  y  conservaron  sus  retazos  como  reliquias 
de  un  mártir;  luego  se  hicieron  al  confesor 
honrosos  funerales ,  teniendo  lugar  aquel  acon- 
tecimiento en  ausencia  de  Antonio  Collaris , 
guardián  del  convento  de  Ezetlan ,  que  acaba- 
ba de  dirigirse  á  Méjico.  A  su  regreso  ,  fué  á 
encontrar  á  los  indígenas  desertores  de  la  fé , 
y  les  habló  con  tanta  unción ,  les  reprendió 
con  tanta  fuerza  el  sacrilegio  con  que  se  habían 
marchado ,  que  logró  atraerles  de  nuevo  á  la 
religión,  en  la  que  vivieron  después  santamen- 
te ,  restituyeron  los  vestidos  de  que  habían 
despojado  al  mártir,  }  refirieron  todas  las  cir- 
cunstancias de  su  dichosa  muerte.  Alentado 
Antonio  Collaris ,  por  el  glorioso  triunfo  que 
acababa  de  procurarle  su  celo ,  intentó  con\  er- 
lír  á  otros  indígenas  que ,  menos  sensibles  á  sus 
santas  exhortaciones,  le  recibieron  con  una  nu- 
be de  flechas,  que  le  hicieron  alcanzarla  pal- 
ma de  la  inmortalidad  :  trasladado  á  su  vez  el 
63 
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cuerpo  del  nuevo  mártir  al  convento  de  Ezet- 
lan  .  fué  enterrado  junto  al  de  Juan  Calero;  ni 
aun  la  muerte  bastó  á  separar  los  restos  de 
aquellos  dos  hambres ,  lan  estrechamente  uni- 
dos durante  su  vida  por  los  lazos  del  apos- 
tolado. 

CAPÍTULO  XLI. 

Mltlonei  en  Europa,  África  y  Asla. 

La  acción  santa  y  benéQca  de  los  frailes  Me- 
nores y  Predicadores  no  quedaba  circunscrita 
en  arabas  Américas  ,  donde  procuraban  esta- 
blecer la  fé  (1)  ;  remontémonos  sino  á  los  pri- 
meros años  del  siglo  xvi,  v  les  veremos  con- 
tinuar ya  sus  misiones  heroicas  en  las  demás 
partes  del  mundo. 

Veremos  en  el  oriente  al  franciscano  Juan  de 
Potenza,  enviado  en  calidad  de  nuncio  apostó- 
lico á  los  raaronrtas  del  monte  Líbano  ,  disipar 
con  el  hermano  Francis  o  deRieti,  los  errores 
de  aquel  pueblo  ,  y  acompañar  tres  embajado- 
res al  concilio  de  Letran  ,  para  reconocer  la 
autoridad  del  papa  y  hacer  profesión  de  fé  or- 
lodoja.  Cayetano,  maestro  general  déla  orden 
Dominicana ,  nombró  al  provincial  de  Grecia 
su  vicario  general  en  Tierra  Santa  ,  á  fin  de 
propagar  la  religión  católica  en  Palestina  ,  en- 
cargándole que  enviase  allí  todos  los  religio- 
sos que  creyese  necesarios  para  hacer  progre- 
sar la  fé  en  aquel  apostolado ;  y  á  fin  de  que 
la  provincia  de  Grecia ,  que  ocupaban  en  su 
mayor  parte  los  otomanos ,  no  se  viese  priva- 
da .  por  la  ausencia  de  aquellos  misioneros, 
de  los  ministros  del  evangelio  que  le  fuesen 
necesarios ,  le  destinaba  el  P.  General  cierto 
número  de  frailes  Predicadores.  Entretanto , 

(1)  En  lanío  cslo  es  así ,  que  se  cret  que  hubo  relifrinso? 
franciscanos  que  bautizaron  mas  genios  que  lus  apóstoles  S.  Pe- 
dro y  S.  Pablo,  cumo  se  lo  dijo  un  geniral  de  esta  urden  al  papa 
Clemente  VIII.  Sulamcnle  en  la  Nueva  España  se  halló  por  com- 
pula ion  muy  cier;,i  por  una  laria  d  I  primer  aríobispo  de  Mó- 
jco,  y  pMraulori'Sf!ru  ves  y  muchos  hislor  adores  que  lo  afirman, 
que  en  el  afín  l.'ISl  estaban  bautizados  f/icr  ai;)friíonfm)por 
mano  de  los  religiosos  de  esta  únlen  en  aquella  tierra ,  sin  la« 
que  antes  bautizaron  en  otras  Indias,  mas  de  un  millón  de  al- 
mas. í\.  d»lT.) 
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la  admirable  familia  franciscana  en  Tierra  Sim- 
ia ,  constante  en  su  abnegación  por  const  rvar 
los  santuarios,  que  desde  el  año  l;il"  ha- 
bian  caido  en  poder  de  los  turcos ,  aunque  su- 
mamente reducida  por  su  escaso  número  y  por 
la  estrema  indigencia  de  los  cristianos  de  Pa- 
lestina que  no  podían  procurarles  ningún  so- 
corro, logra  conservar  los  monumentos  sagra- 
dos de  la  religión  cristiana.  Al  verla  en  tantos 
apuros ,  le  señala  el  papa  por  su  parte  una 
pensión  anual ,  privándose  de  una  parte  de  los 
producios  de  la  cámara  apostólica ,  é  imitando 
los  cardenales  su  ejemplo ,  privanse  también 
de  una  parle  de  sus  rentasen  beneficio  de  aque- 
llos pobres  mártires.  Sin  de>canso  trabajan  en 
Hungría  los  dominicos  y  los  franciscanos ;  y 
en  Eslavonia  y  Transilvania  sucumben  también 
los  franciscanos  bajo  la  cimitarra  de  los  turcos, 
cuyo  ciego  fanatismo  no  para  hasta  regar  aque- 
llas provincias  con  la  sangre  de  nuraero»os 
mártires. 

En  África,  el  franciscano  Antonio  de  (¡a- 
ray  ,  obispo  de  Tama  ,  ciudad  situada  en  las 
riberas  del  Nilo ,  predica  constantemente  la 
verdad  católica ,  durante  los  veinte  años  que 
permanece  entre  los  musulmanes  y  loscoptos, 
el  dominico  Jacobo  de  San  Pedro  ,  de  la  pro- 
vincia de  Aragón  ,  enviado  por  el  maestro  ge- 
neral Cayetano  ,  como  misionero  apostólico  ,  á 
aquellas  regiones  ,  convirtió  con  sus  compa- 
ñeros ,  muchos  mahometanos  é  idólatras ,  se- 
llando al  fin  con  su  sangre,  la  fé  que  les  anun- 
cia. 

Fray  Martin  de  Spoleto ,  franciscano  italia- 
no, que  pasó  en  el  año  1530  al  reino  de  Fez, 
al  objeto  de  convertirlos  infieles  á  la  fé,  debe 
ser  considerado  romo  uno  de  los  mas  ilustres 
mártires  de  la  orden  de  S.  Francisco.  A  su 
llegada ,  fué  á  visitar  al  rey  y  á  su  hermano 
politice,  príncipe  muy  benévolo  para  los  cris- 
tianos, los  cuales  procuraron  hacerle  desistir 
de  su  propósito  ,  promctiénilo  protegerle  en 
todo  La  oposición  ,  empero  ,  que  le  hicieron 
los  príncipes,  solo  contriliuxó  á  aumentar  mas 
su  celo  ;  así  que  ,  empezó  desde  luego  á  dis- 
cutir públicamente  con  los  doctores  musulma- 
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nes  ,  y  á  convencer  á  algunos  de  ellos ,  sien- 
do en  su  consecuencia  nniclios  los  moros  que 
prometen  seguir  las  máximas  del  religioso  ; 
lambien  convenció  en  presencia  del  ve\  á  di- 
ferentes rabinos  judíos  ,  que  ,  dominados  por 
su  irresistible  lógica  ,  persuadieron  á  su  audi- 
torio y  al  soberano,  de  que  tenia  el  buen  reli- 
gioso un  demonio  familiar  ;  que  debia  por  lo 
mismo  privársele  de  predicar  y  arrojárselo  del 
pais ,  si  querían  evitar  que  el  pueblo  y  los 
cristianos,  arrastrados  por  la  magia  de  su  pa- 
labra ,  se  sublevasen  contra  el  rey  ,  para  des- 
pojarle de  sus  Estados.  El  hermano  político 
del  soberano,  que  profesaba  un  particular  alecto 
á  Martin,  le  hizo  llamar  y  le  dijo  en  presencia 
del  rey  y  su  diván,  que  pusiese  Cn  á  sus  pre- 
dicaciones y  conferencias  ,  y  que  se  volviese 
al  pais  de  los  cristianos.  Contestóle ,  empero 
el  religioso ,  que  solo  habia  ido  allí  con  la  in- 
tención de  propagar  la  fé  que  profesaba,  y  pa- 
ra arrancar  de  su  ceguedad  á  los  musulmanes 
de  Fez ;  qu<^  perseveraría  en  su  generosa  em- 
presa ;  que  eran  los  judíos  unos  impostores , 
que  solo  procuraban  perder  á  los  moros  ;  y 
que,  persuadido  de  la  verdad  que  predicaba, 
no  titubearla  en  lanzarse  á  una  ardiente  hogue- 
ra ,  solo  por  convencerles  de  ella ,  en  cuyo 
caso  debían  prometerle  adorar  al  Dios  que  le 
haría  triunfar  de  las  llamas.  El  rey  y  su  her- 
mano prometieron  convertirse,  caso  de  que  en 
efecto  se  viese  salir  al  religioso  del  horno  ú 
hoguera  sin  daño  alguno  ;  y  se  señaló  el  dia 
en  que  debía  hacerse  la  prueba,  que  debia  te- 
ner lugar  en  la  calle  de  los  Caballos.  Se  llevó 
mucha  leña  seca  al  punto  designado,  con  la 
que  se  formó  una  pira  de  forma  cónica  ;  asis- 
tiendo el  rey  á  todos  aquellos  preparativos , 
acompañado  de  su  hermano,  sus  raugeres,  sus 
hijos,  el  diván,  y  de  una  multitud  de  moros, 
judíos,  y  esclavos  cristianos.  El  religioso  acu- 
dió con  exactitud  á  aquella  cita  imponente  y 
solemne  ,  poniéndose  de  rodillas  ante  un  cru- 
cifijo ,  mientras  procuraban  en  vano  los  mo- 
ros encemler  la  leña  ;  terminada  su  oración  se 
adelanta ,  y  manda  á  los  infieles  que  encien- 
dan la  ho2uera  ,  la  cual  arde  en  seguida  arro- 


DE  LAS  MISIONES.  499 

jando  á  lo  lejos  un  mar  de  llamas.  Arin  ado 
por  la  fé  y  la  esperanza  que  tenia  cn  Jesucris- 
to, se  adelanta  el  piidoso  franciscano  liácia  el 
boquete  de  la  hoguera ,  se  para  en  él  un  mo- 
mento para  hacer  la  señal  de  la  cruz ,  y  se 
arroja  cn  aquel  mar  de  fuego.  Arrodíllase  en 
él ,  y  con  el  rostro  vuelto  hacia  oriente  ,  ora, 
mientras  algunos  otros  cristianos  rezan  tres 
Credos  y  cuatro  Padrenuestros  por  él ,  y  por 
la  conversión  de  los  infieles.  (Pl.  LV,  n."  1.) 
Luego  se  levantó  el  misionero,  y  salió  sin  ha- 
ber recibido  daño  alguno ;  pero  en  aquel  mis- 
mo instante  le  atravesó  un  moro  el  pecho  de 
una  lanzada ,  y  le  aplastó  otro  la  cabeza  con 
una  enorme  teja ;  alcanzando  de  este  modo  la 
corona  del  martirio.  Los  esclavos  cri>tianos 
recogieron  algunos  preciosos  restos  de  su  cuer- 
po y  de  sus  vestidos  ,  con  los  que  curaban  á 
los  enfermos  con  solo  hacerles  tocar  una  de 
aquellas  reliquias.  Creyóse  que  el  rey  ,  insta- 
do por  los  judíos,  habia  mandado  á  los  moros 
dar  muerte  al  santo  religioso.  A  los  ocho  días 
de  haber  sido  Martin  sacrificado,  murieron  sus 
dos  verdugos  miserablemente :  el  que  le  atra- 
vesó el  pecho  ,  fué  asesinado  ,  y  el  que  le  hi- 
rió con  la  teja,  tuvo  á  su  vez  la  cabeza  aplas- 
tada por  una  piedra  que  cayó  de  lo  alto. 

La  noticia  de  aquel  martirio  ,  dispertó  una 
santa  emulación  en  el  hermano  Andrés ,  hijo 
también  de  Spoleto,  cuya  muerte  gloriosa  tu- 
vo lugar  dos  años  después.  Mientras  que  la 
guerra  entre  güelfos  y  gibelinos ,  convertía  la 
Italia  en  un  mar  de  sangre,  fué  Andrés  capitán 
de  uno  de  aquellos  dos  bandos;  pero  pensando 
en  el  mal  que  hacía ,  y  en  los  inútiles  peligros 
á  que  se  veia  continuamente  espuesto  ,  aban- 
donó la  carrera  de  las  armas ,  para  abrazar  la 
regla  de  S.  Francisco.  Sin  embargo  ,  pronto 
dejó  de  pertenecer  á  ella ,  no  porque  le  dis- 
gustase aquel  nuevo  estado ,  sino  por  salvar  á 
sus  padres  ,  que  habían  quedado  espuestos  al 
furor  de  sus  enemigos  ;  de  modo  que  ,  des- 
pués de  haber  atendido  á  su  seKuríd.id,  volvió 
á  abrazar  Andrés  la  carrera  religiosa  ,  llegan- 
do á  ser  en  breve  uro  de  los  mas  célebres 
predicadores  de  su  tiempo.  Hacia  5  a  algunos 
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años  que  estaba  ejerciendo  el  apostolado,  cuan- 
do desde  su  patria  se  dirigió  á  África ,  donde 
pensaba  poder  derramar  su  sangre  en  defensa 
de  la  fé ,  v  reparar  do  este  modo  la  falla  que 
habia  cometido  al  derramar  la  de  los  demás , 
por  ciego  espiritu  de  partido.  Se  embarcó  en 
un  puerto  de  la  isla  de  Córcega,  pero  un  vien- 
to contrario  le  obligó  á  dirigirse  á  Genova , 
desde  donde  volvió  á  embarcarse  á  los  pocos 
dias,  llegando  al  reino  de  Andalucía,  sin  haber 
esperimenlado  ningún  percance  durante  el  via- 
ge.  En  aquel  reino  aguardó  una  ocasión  favo- 
rable para  pasar  á  Berbería,  disponiéndose  ya 
por  medio  de  continuas  oraciones  y  de  rigu- 
rosos ayunos  á  recibir  dignamente  la  corona 
del  martirio  ,  objeto  de  sus  mas  ardientes  vo- 
tos. Al  fin  se  presentó  un  buque  mercante  que 
se  dirigía  á  Ceuta ,  cuva  plaza  estaba  ya  en 
poder  de  los  cristianos  ;  permaneció  allí  algún 
tiempo  en  el  convento  de  los  frailes  Menores , 
que  le  recibieron  con  un  amor  y  caridad  ver- 
daderamente evangélicos.  Como  esplicase  á 
aquellos  buenos  religiosos  su  proyecto  de  in- 
ternarse en  el  país  para  ¡iredicar  la  fé  de  Je- 
sucristo á  los  musulmanes  ,  hicieron  lodos  los 
esfuerzos  posibles  para  baíerk-  desistir  ile  su 
prepósito  ;  pero  todo  fué  inútil ,  nada  bastó  á 
disuadir  al  generoso  confesor  de  su  resolución 
heroica.  Dirigióse  pues  á  la  ciudad  de  Fez , 
donde  anunció  que  el  Yerbo  se  hizo  carne,  no 
solo  ante  ol  pueblo,  si  que  también  en  presen- 
cia de  los  mismos  principes  ;  pero  como  no 
creían  aquellos  infieles  en  sus  palabras  y  ora- 
ciones ,  pensaron  confundirle  diciéndole  que 
afirmase  ó  acredítase  sus  palabras  por  medio 
de  milagros.  A  su  colmo  llegó  el  asombro  de 
los  moros ,  al  ver  que  lejos  de  arredrarse  á 
semejante  proposición  ol  apóstol  cristiano ,  les 
dijo  con  la  mayor  confianza,  que  estaba  pron- 
to á  devolverle  la  vista  á  un  ciego  ,  á  resuci- 
tar á  un  muerto  ,  á  descender  en  un  circo  de 
fieras  ,  ó  á  lanzarse  en  medio  de  una  ardiente 
hoguera.  Lejos  empero  de  aceptar  los  musul- 
manes la  proposición  do  Andrés,  le  intimaron 
»|uo  se  volviese  inmodíatamcnte  al  país  de  los 
" TÍ'iliaDos  ,  si  n^i  qupria  que  se  le  impusiesen 
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duras  penas ,  tal  era  el  terror  que  causó  en 
ellos  la  sola  idea  de  que  obrase  el  apóstol  de 
la  fé  los  milagros  que  poco  antes  le  exigían. 
Sus  amenazas  no  intimidaron  á  Andrés  en  lo 
mas  mínimo  ,  puesto  que  nada  deseaba  tanto, 
como  la  gloria  de  morir  por  Jesucristo  ;  asi 
que  ,  se  dirigió  en  seguida  á  la  sinagoga  de 
los  judíos ,  para  discutir  con  sus  rabinos  ;  sin 
embargo  ,  al  ver  su  ceguedad  y  obstinación  , 
se  dirigió  otra  veza  la  piaza  pública  para  pre- 
dicar conlra  el  islamismo;  (oneciendo  empero 
su  designio  los  musulmanes  que  se  encontra- 
ban en  ella  ,  arrojaron  al  apóstol  después  de 
llenarle  de  injurias  y  de  haberle  azotado.  Vi- 
vía el  religioso  en  la  casa  del  portugués  Fer- 
nando de'Meneces,  hijo  del  gobernador  de 
Tánger,  por  lo  que  se  decidió  á  pedir  á  aruel 
que  procurase  alcanzar  délos  musulmanes, 
ya  que  á  él  no  querían  siquiera  escucharle , 
que  le  permitiesen  al  menos  entrar  en  un  hor- 
no encendido  ,  tan  firmemente  convencido  es- 
taba de  que  Dios  le  haría  salir  triunfante  por 
la  gloria  de  su  nombre.  Persuadido  Fernando 
de  la  conslancia  de  Andrés ,  habló  á  los  prin- 
cipales musulmanes,  y  después  de  demostrar- 
les que  seria  una  mengua  para  la  religión  que 
profesaban  el  no  aceptar  el  reto  ,  logra  deci- 
dirles á  admitir  aquella  prueba.  El  día  10  de 
enero  de  1532,  fué  el  destinado  para  el  triun- 
fo del  apóstol  cristiano  ;  euijjgíndese  el  horno  , 
y  después  de  haberse  quitado  .Vndrés  sus  ves- 
tidos ,  entra  en  él  sin  temor  ,  en  presencia  de 
una  multitud  de  infieles  y  de  todos  los  cris- 
tianos de  Fez ;  permanece  un  buen  rato  en 
medio  de  las  llamas  sin  recibir  daño  alguno , 
y  sin  que  cese  de  cantar  las  glorías  de  su  Dios. 
Semejante  prodigio,  capaz  por  si  solo  de  con- 
vertir á  un  pueblo ,  no  produjo  el  efecto  que 
era  do  esperar ;  porque  lejos  de  reconocer  los 
musulmanes  en  aquel  milagro  ,  la  virtud  de 
un  Dios  ,  lo  atribuyeron  á  la  magia  ;  asi  que, 
prorumpieron  desde  luego  en  espantosos  gri  - 
tos  ,  arrojaron  al  mártir  una  nube  de  piedras , 
sin  parar  hasta  descuartizarle  para  saciar  su 
venganza  y  su  rabia.  Un  portugués  logró  lle- 
varse uno  de  los  pies  del  mártir ,  conservado 
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aun  religiosamente  hoy  en  la  capilla  real  de 
Portugal;  también  fué  llevado  otro  de  sus  hue- 
sos al  convento  de  San  Luc;u-  de  Barrameda  en 
Andalucía. 

Al  año  siguiente,  el  bienaventurado  Damián, 
natural  de  la  ciudad  de  Valencia,  alcanzo  tam- 
bién en  África  la  palma  del  martirio ;  babia 
tomado  el  hábito  de  franciscano  descalzo  en  el 
convento  de  Badajoz,  en  calidad  de  lego.  Lle- 
vó su  humildad  hasta  el  punto  de  no  atreverse 
á  aspirar  al  sacerdocio  ,  á  pesar  de  haber  he- 
cho Damián  todos  los  estudios  necesarios ;  sin 
embargo  ,  después  de  una  práctica  constante 
de  todas  las  virtudes  religiosas  ,  sintió  nacer 
en  su  pecho  el  deseo  de  ir  á  anunciar  el  evan- 
gelio á  los  mahometanos ;  y  sus  superiores,  á 
fin  de  que  pudiese  consagrarse  mas  eslensa- 
menle  al  desempeño  de  su  santa  misión  ,  qui- 
sieron hacerle  ordeiar  de  sacerdote.  Luego 
de  alcanzada  esta  dignidad,  se  dirigió  Damián 
á  la  ciudad  de  Ñapóles ,  donde  Ínterin  aguar- 
daba buque  que  se  hiciese  á  la  vela  para  Áfri- 
ca ,  y  entró  en  un  hospital  para  cuidar  los  en- 
fermos. Al  fin  se  realizaron  sus  deseos ,  pues 
se  presentó  el  buque  que  habia  de  conducirle 
á  las  playas  africanas ;  á  penas  se  encontró 
Damián  entre  los  infieles,  empezó  ya  á  predi- 
car la  fé  de  Jesucristo  ,  y  á  confundir  el  isla- 
mismo ,  por  lo  que  no  tardaron  los  musulma- 
nes en  reducirle  á  prisión.  Una  vez  estuvo  en 
su  poder,  empezaron  por  condenarle  á  las  lla- 
mas ,  pero  como  respetasen  estr.s  el  cueipo 
del  mártir ,  resolvieron  apedrearle ,  y  luego 
atravesarle  el  cuerpo  con  sus  alfanges.  De  es- 
te modo  vio  Damián  recompensado  con  el  mar- 
tirio su  ardiente  celo  en  1533. 

No  se  limitaban  los  mahometanos  de  Ber- 
bería á  inmolar  á  los  misioneros  que  se  con- 
sagraban á  llevarles  la  luz  del  cristianismo , 
sino  que  hasta  se  dirigían  á  los  países  cristia- 
nos, para  abrir  con  su  cimitarra  el  camino  del 
cielo  á  los  ministros  de  Jesucristo.  Para  citar 
de  ello  un  ejemplo ,  solo  diremos  que ,  ha- 
biéndose dirigido  en  lo36  el  pirata  Barbaroja 
á  la  isla  de  Menorca ,  tomó  y  pasó  á  saco  la 
ciudad  de  Mahon ;  al  ver  el  guardián  de  los 
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franciscanos  los  desórdenes  cometidos  por  los 
infieles  ,  fué,  junio  con  Fr.  Bartolomé  Genes- 
tor ,  y  Fr.  Francisco  Coll ,  á  sacar  las  hostias 
que  habia  en  el  Santo  Copón ,  á  fin  de  evitar 
que  fuesen  profanadas.  Aquel  acto  de  pruden- 
cia y  piedad  valió  á  los  tres  religiosos  la  co- 
rona del  martirio  ,  puesto  que  por  él  les  im- 
puso la  pena  de  muerte  el  cruel  Baibaroja. 

El  fanatismo  feroz  de  los  musulmanes  que 
dominaban  el  norte  del  África ,  contrastaba 
admirablemente  con  los  sentimientos  cristianos 
de  los  pueblos  de  la  costa  occidental  de  aquel 
continente  ,  en  el  que  los  portugueses  hablan 
plantado  el  glorioso  estandarte  de  la  cruz.  Vé- 
monos obligados  á  continuar  aquí  algunos  he- 
chos referentes  á  la  historia  de  la  conversión 
del  Congo. 

Manuel ,  rey  de  Portugal ,  accediendo  á  los 
deseos  de  Alfonso ,  envió  al  Congo  cinco  do- 
minicos, cinco  franciscanos,  y  cinco  agustinos, 
con  algunos  sacerdotes  seculares,  hombres  to- 
dos ellos  de  inteligencia  y  de  mérito.  Llegada 
á  su  destino  aquella  escogida  cohorte  cristiana, 
el  año  1521  ,  se  estendió  por  aquellas  pro- 
vincias, á  las  que  hablan  dado  los  portugueses 
los  nombres  de  ducados,  marquesados,  y  con- 
dados ;  predicó  en  ellos  el  evangelio  ,  y  con- 
virtió y  bautizó  en  poco  tiempo  á  tantos  idó- 
latras, que  no  bastaban  los  sacerdotes  á  llenar 
las  funciones  de  su  santo  ministerio ;  por  lo 
que  fué  indispensable  conferir  el  sacerdocio  á 
algunos  negros,  á  fin  de  que  pudiesen  instruir 
mas  fácilmente  á  los  naturales  en  su  propia 
lengua ,  y  á  este  objeto  formar  un  clero  indí- 
gena. El  rey  envió  á  la  sazón  sus  hijos,  nietos 
y  sobrinos  á  Portugal ,  paraque  siguiesen  allí 
sus  estudios  ;  siendo  tantos  los  adelantos  y  la 
virtud  de  que  dieron  pruebas  dos  de  aquellos 
príncipes,  que  fueron  considerados  dignos  del 
episcopado.  Los  misioneros,  entretanto,  abrían 
en  todas  partes  numerosos  templos  al  verda- 
dero Dios  ,  y  dispom'an  las  residencias  nece- 
sarias para  los  operarios  apostólicos  que  irían 
en  pos  de  ellos  á  continuar  sus  trabajos  en 
aquel  nuevo  campo,  que  empezaba  ya  á  pro- 
ducir tan  abundantes  frutos.  Conforme  lo  pre- 
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viera  el  piadoso  Alfonso,  procuráronle  los  mi- 
sioneros la  diiha  de  ver  que  una  gran  parle  de 
sus  subditos  habian  abrazado  \a  la  religión  cris- 
liana,  cuando  Dios  le  llamó  á  si  en  el  año  11)23. 
Pedro  ,  su  Lijo  ,  al  que  habia  encargado  tan 
encarecidamente  que  no  paiase  basla  destruir 
la  idoialria  ,  y  que  diese  a  los  misioneros  toda 
la  protección  posible ,  heredó  á  la  vez  su  tro- 
no y  sus  virtudes.  La  piadosa  liberalidad  del 
nuevo  rey,  llegó  á  superar  aun  á  la  de  su  di- 
funto padre,  puesto  que  aumentó  considera- 
blemente las  rentas  destinadas  por  Alfonso  á  la 
conservación  de  los  templos  y  de  los  ministros 
de  Jesucristo.  La  isla  de  Santo  Tomás ,  situada 
en  el  golfo  de  (¡uinea  ,  descubierta  por  los  por- 
tugueses en  el  año  1545 ,  en  el  mismo  dia  del 
santo  del  apóstol ,  tenia  una  silla  episcopal , 
cu\o  litulario  recibió  del  papa  la  jurisdicción 
espiritual  sobre  los  estados  del  principe  Pedro, 
atribución  que  le  decidió  á  tomar  el  nombre 
de  obispo  del  Congo.  Cuando  el  padre  espiri- 
tual fué  á  tomar  posesión  del  dilatado  pais  que 
le  estaba  conOado  ,  le  tributó  el  rev  los  mas 
grandes  honores  ;  el  camino  que  desde  el  mar 
á  la  capital  debía  recorrer  el  obispo  ,  fué  lim- 
piado cuidadosamente  y  cubierto  con  esteras  ; 
aun  mucho  ajiles  de  su  llegada,  habian  acudi- 
do ya  á  la  capital  grao  número  de  personas  de 
todos  los  puntos  del  reino.  Al  acercarse  el  pre- 
lado á  la  ciudad  ,  salió  Pedro  ,  acompañado  del 
clero ,  á  recibirle  en  procesión  solemne  (Pl.  LV, 
n."  2,)  y  le  acompañó  á  la  iglesia  de  Santa 
Cruz,  erigida  en  catedral.  El  obispo  estable- 
ció en  ella  veinte  y  ocho  canónigos,  diferentes 
capellanes  y  otros  sacerdotes;  la  provejó  de 
campanas ,  órgano ,  chantres  ,  mae.>-lro  de  mú- 
sica, reguló  en  ella  con  magnificencia  todos  los 
detalles  del  culto  ,  y  finalmente  ,  lijó  las  par- 
ro(juias  y  las  misiones  en  su  diócesis.  La  muer- 
te, empero,  no  tardó  en  arrebatarle  al  cariño 
del  rey ;  como  manifestase  el  prelado  en  sus 
últimos  momentos,  desear  que  le  sucediese  en 
el  episcopado  uno  de  los  príncipes  reales  edu- 
cados en  Portugal,  que  él  mismo  habia  eleva- 
do al  sacerdocio,  partió  a(|uel  piincipe  inme- 
diatamente á  Roma.  El  papa ,  que  desde  luego 
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reconoció  la  virtud  y  el  saber  del  jóv(>n  prin- 
cipe, y  al  que  juzgó  en  aquellas  circunsliincias 
cap;iz  de  llevar  el  enorme  peso  del  episcopado, 
lo  consagró  en  Roma ,  colmándole  de  bendi- 
ciones y  de  ricos  presentes ,  antes  de  partir 
para  la  diócesis  que  acababa  de  confiársele. 
Pero  la  muerte  no  permitió  al  nuevo  obispo  el 
placer  de  llegar  á  su  patria ,  quedando  el  reino 
de  Congo  sin  pastor  por  espacio  de  muchos 
años.  Poco  tiempo  sobrevivió  Pedro  al  prelado 
indígena. 

Murió  el  rey  en  el  año  1530  ,  siendo  su 
muerte ,  como  su  vida ,  un  modelo  de  virtud 
cristiana ;  dejó  la  corona  á  su  hermano  Fran- 
cisco ,  príncipe  no  menos  celoso  que  él  en  la 
propagación  de  la  fé  y  en  la  estincion  de  la 
idolatría  ;  pero  que  murió  á  los  dos  años  de 
ocupar  el  trono  ,  ó  sea  ,  en  el  año  1532. 

Sucedió  á  Francisco  su  primo  Diego  ,  bajo 
cu\o  reinado  se  nombró  el  tercer  obispo  en  la 
isla  de  Santo  Tomás,  recayendo  la  elección  en 
un  portugués ,  que  reunía  todas  las  circuns- 
tancias indi-pen>ables  para  desempeñar  con 
acierto  el  alto  puesto  á  que  se  le  destinaba. 
Acostumbrados  algunos  sacerdotes  del  Congo 
á  vivir  con  sobrada  independencia,  no  podían 
acostumbrarse  después  á  la  jurisdicción  del 
obispo ;  pero  fué  este  tan  celoso  en  el  cumpli- 
miento de  su  misión ,  que  no  paró  hasta  some- 
terles del  todo,  siendo  preciso  paradlo  prender 
á  algunos  de  aquellos  sacerdotes  ,  y  enviarles 
á  la  isla  de  Santo  Tomas  y  al  reino  de  Por- 
tugal ;  habiendo  habido  algunos  otros  -<|ue  se 
retiraron  voluntariamente,  después  de  llevarse 
todo  cuanto  poseían.  Como  no  podía  menos  de 
suceder ,  todas  aquellas  divisiones  perjudica- 
ron notablemente  en  el  Congo ,  los  intereses 
de  la  religión  ,  cuando  Juan  111 ,  rey  de  Por- 
tugal, envió  allí,  en  el  año  1549  ,  un  gran 
número  de  misioneros  de  la  Compañía  de  Je- 
sús ,  que  acababa  de  fundar  S.  Ignacio,  y  cu- 
yos trabajos  apostólicos  habían  de  estenderse 
por  toda  la  faz  de  la  tierra. 

Sigamos  ahora  las  huellas  de  los  portugue- 
ses en  el  Asia  meridional ,  donde  los  misinne- 
ros  babistn  encontrado  aun  los  vestigios  del 
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rrislianismo,  predicado  porSlo.  Tomás,  yhasla 
las  mismas  reliquias  del  apóstol  de  las  Indias. 

Fontana  habla  de  los  dominicos  Juan  de  Aro 
y  Luis  de  Victoria  ,  enviados  en  el  año  1S42  , 
junto  con  otros  misioneros ,  á  las  Indias  orien- 
tales ,  en  las  que  lograron  convertir  un  gran 
número  de  idólatras.  Añade  el  mismo  autor 
que ,  el  dominicano  Ambrosio  ,  misionero  en 
el  reino  de  Cochin ,  penetró  hasta  el  pais  que 
habitaban  los  cristianos  de  Sto.  Tomás  ,  á  los 
que  procuró  atraer  á  la  unidad  católica,  y  que 
informada  la  Santa  Sede  de  sus  heroicos  esfuer- 
zos ,  lo  nombró  arzobispo  de  aquel  pais,  que 
dirigió  cristianamente  ha>ta  su  vejez ,  con  la 
cooperación  de  diferentes  religiosos  de  la  or- 
den de  Predicadores  ,  los  cuales,  aun  después 
de  la  muerte  del  prelado  ,  permanecieruu  en 
medio  de  su  rebaño. 

Dice  Jarric  ,  que  la  India  portuguesa  fué  re- 
gida, bajo  el  punto  de  vista  espiritual ,  por  al- 
gunos vicarios,  tan  pronto  seculares,  como 
regulares  ,  d^  la  orden  de  S.  Francisco,  hasta 
que  al  subir  al  trono  Juan  III  en  el  año  lo 2 1  , 
obtuvo  que  se  crease  una  silla  episcopal  en  la 
ciudad  de  Goa  ;  y  Mafei  designa  ,  como  pri- 
mer pi-elado  que  tomó  pesesion  de  aquella  igle- 
sia ,  al  franciscano  Fernando  Yaqueira,  obispo 
de  Areopolis,  en  Asia,  cuja  silla  dependía  de 
la  metrópoli  de  Efeso  ,  y  obispo  ausiliar  en  las 
islas  y  paises  de  la  India  ,  sometidos  al  rey  de 
Portugal.  «El  hermano  Fernando,  dice,  des- 
empeñó aquel  cargo  con  tanto  celo  y  prove- 
cho ,  qu'e  no  solo  condujo  los  portugueses  á  la 
práctica  de  todas  las  virtudes ,  haciéndoles 
perseverar  en  ellas,  sino  que  convirtió  además 
muchos  idólatras.  No  puede  dudarse  que  aquel 
escelente  prelado  acometió  y  dio  cima  ó  gran- 
des empresas ,  que  no  deberian  haberse  pasado 
en  silencio ;  pero  como  los  que  han  escrito  la 
historia  de  la  India  no  han  hablado  casi  mas 
que  de  guerras  y  comercio,  han  descuidado  to- 
do cuanto  se  ha  hecho  en  aquel  pais  para  es- 
tablecer la  fé  ,  por  mas  notables  que  fueran  los 
sublimes  esluerzós  a  que  tuvo  que  apelarse  por 
lograrlo,  s  Después  de  haber  consagrado  el 
hermano  Femando  su  vida  á  los  mas  arduos 
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tr.ibajos ,   la  terminó  en  el  reino  de  Ormuz. 

Era  la  fé  en  aquella  época  públicamente 
anunciada  en  el  archipiélago  de  los  molucos , 
compuesto  de  las  islas  Amboine  ,  Banda  y  Gi- 
lolo  ;  formóse  en  esta  última  una  comunión 
cristiana  ,  merced  á  Gonzalo  Veloso  ,  y  á  un 
santo  sacerdote  llamado  Simón  Yaz ,  al  cual 
se  habia  unido  otro  que  llevaba  el  nombre  de 
Francisco  Alvarez.  El  rey  habia  ido  á  hacerse 
bautizar  en  Ternata ,  y  al  regresar  á  Mamoya, 
su  capital,  empezó  también  á  evangelizar  co- 
mo un  verdadero  misionero;  amenazado  luego 
este  principe  por  los  enemigos  de  los  portu- 
gueses ,  poseído  de  un  mal  entendido  celo , 
creyó  asegurar  la  salvación  de  su  esposa  y  sus 
hijos  dándoles  la  muerte.  Y  no  debiendo  ya 
aquel  príncipe  temer  mas  que  por  si,  procuró 
obtener  el  martirio  prorumpiendo  pública- 
mente en  mil  imprecaciones  contra  Mahoma  ; 
con  todo ,  se  respetó  en  él  la  alta  clase  á  que 
pertenecía  ,  y  dejó  de  ser  sacriticado.  De  los 
dos  misioneros  ,  el  uno  de  ellos  Simón  Yaz  , 
fué  degollado ;  y  el  otro ,  después  de  haber 
recibido  diferentes  heridas,  pudo  aun  llegar  á 
Ternata  en  una  canoa. 

Algún  tiempo  después  ,  fué  nombrado  An- 
tonio Galvan ,  gobernador  de  los  Molucos ; 
apenas  habia  logrado  el  nuevo  gobernador  so- 
meter enteramente  aquel  pais  á  la  dominación 
de  Juan  III ,  cuando  se  le  vio ,  con  un  cruci- 
fijo en  la  mano,  predicar  el  evangelio  y  con- 
vertir á  un  gran  número  de  idólatras ,  entre 
los  que  habia  dos  reyes  y  sus  familias.  Sobre 
las  ruinas  mismas  de  las  pagodas ,  levantó 
iglesias,  y  consagró  á  su  construcción  mas  de 
setenta  mil  cruzados  ;  finalmente  ,  fundó  en  la 
pe(|ueña  isla  de  Ternata  ,  un  colegio  para  los 
hijos  del  archipiélago  de  los  molucos ,  colegio 
que  sirvió  de  modelo  al  que  se  erigió  después 
en  Goa.  Habia  un  misionero ,  llamado  Fer- 
nando Vinaigre ,  que  secundó  poderosamente 
con  incansable  celo  al  piadoso  gobernador 
Antonio  Galvan  ,  el  cual  después  de  haber 
perdido  todo  cuanto  poseia  ,  se  vio  obligado 
á  buscar  un  asilo  en  el  hospicio  de  Lisboa , 
donde  se  dedicó  al  servicio  de  los  enfermos , 
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por  espacio  de  catorce  años,  sin  que  el  re- 
cuerdo de  sus  eminentes  servicios  ,  sugiriese 
al  gobierno  la  idea  de  sacarle  de  su  miseria. 
Eran  sus  servicios  de  tanta  importancia  ,  que 
solo  Dios  podia  recompensarlos  dignamente. 

Otro  portugués ,  Estéhan  de  Gama  ,  hijo 
del  primer  almirante  que  dobló  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza ,  propagó  el  cristianismo  en- 
tre los  paravas  ó  pescadores ,  en  la  costa  de 
la  Pesquoria,  asi  llamada  á  causa  de  la  pesca 
de  sus  perlas,  la  cual  se  esliende  desde  el  Ca- 
bo de  Comorin  lia>ta  la  isla  de  Manar.  Ha- 
biéndose apoderado  los  mahometanos  de  una 
gran  parte  de  la  costa ,  monopolizaban  á  su 
antojo  los  productos  de  la  pesca  de  las  perlas, 
en  perjuicio  de  los  paravas ,  reducidos  ú  obli- 
gados á  ser  sus  instrumentos;  hubo  cierto  dia 
una  cuestión  entre  un  mahometano  y  un  pes- 
cador de  Tulucuren ,  en  virtud  de  la  cual 
agarró  aquel  á  este  por  uno  de  los  pendientes 
que  llevaba  en  las  orejas;  debe  advertirse  que 
por  pobres  que  sean  los  habitantes  de  aquel 
pais ,  llevan  todos  largos  pendientes  adorna- 
dos de  perlas  ó  de  piedras  preciosas ,  y  que 
se  con-iideran  gravemente  ofendidos  al  tocár- 
selas. Ciego  de  cólera  el  mahometano ,  no  se 
contenió  con  el  pendiente  ,  sino  que  hasta  le 
arrancó  la  parte  de  la  oreja  en  que  estaba 
aquel  suspendido  ;  en  vista  de  semejante  ul- 
traje ,  imperdonable  á  los  ojos  de  los  paravas, 
púsose  todo  el  pueblo  en  movimiento.  Re.suel- 
tos  estaban  los  musulmanes  á  castigar  cruel- 
mente aquel  acto,  cuando  se  presentó  Juan  de 
Santa  Cruz ,  malabaro  que  habia  abrazado  el 
cristianismo  ,  y  recibido  del  rey  de  Portugal 
el  titulo  de  caballero  ,  y  aconsejó  al  oprimido 
pueblo  ,  que  acudiese  en  su  desgracia  al  Dios 
de  los  cristianos ,  y  á  la  espada  de  los  portu- 
gueses. En  su  virtud  ,  enviaron  los  paravas 
una  comisión  á  Cochin,  á  la  que  Miguel  Vay, 
sacerdote  secular  de  un  gran  celo ,  recomendó 
eficazmente  al  gcfc  de  su  nación  ,  y  escribió 
así  mismo  en  su  favor  á  Esteban  de  Gama  ,  á 
la  sazón  gobernador  de  la  India ;  mientras  se 
estaba  preparando  la  espedicion  naval  desti- 
nada á  socorrer  á  los  paravas,  recibieron  sus 
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diputados  el  bautismo ;  y  reconocidos  al  con- 
sejo de  Juan  de  Santa  Cruz,  tomaron  su  nom- 
bre, que  han  continuado  llevando  desde  en- 
tonces ,  particularmente  las  familias  mas  dis- 
tinguidas de  entre  ellos.  Tan  pronto  como 
estuvo  dispuesta  la  ilota ,  se  embarcaron  los 
diputados  con  Miguel  Yaz  y  otros  sacerdotes, 
encargados  de  regenerar  á  aquellos  pobres 
pescadores ,  que  con  tanta  docilidad  recibie- 
ron los  principios  de  la  fé ,  luego  de  haber 
sacudido  los  portugueses  el  ominoso  yugo  mu- 
sulmán que  pesaba  sobre  ellos.  Mas  de  veinte 
mil  de  ellos  fueron  bautizados  en  poco  tiempo; 
pero  como  no  podia  procurárseles  toda  la  ins- 
trucción necesaria  ,  conservaron  los  mas  sus 
supersticiones  y  sus  vicios. 

Francisco  de  Meló ,  nombrado  obispo  de 
Goa ,  murió  antes  de  haber  tom  do  posesión 
de  su  sil. a  ;  sucedióle  el  bienaventurado  Juan 
de  Alburquerque,  descendiente  de  una  ilustre 
casa  de  Castilla  ,  cuya  gloria  aumentó  con  su 
eminente  piedad  ,  y  ministro  de  los  francisca- 
nos descalzos  de  la  provincia  de  Ntra.  Sra.  de 
la  Piedad  en  el  reino  de  Portugal.  Embarcóse 
el  nuevo  prelado  de  Goa  en  la  flota  que  con- 
duela á  las  Indias  al  gobernador  Garcia  de  No- 
ronha  ,  llevándose  con  él  á  Jacobo  de  Borba  , 
joven  clérigo  ,  conocido  ya  por  su  celebridad 
en  el  pulpito  ,  y  al  hermano  Vicente  de  Lac , 
hombre  de  muy  avanzada  edad  ,  que  era  un 
gran  catequista.  Al  poco  tiempo  de  haber  lle- 
gado á  Goa  Juan  de  Alburquerque  ,  merecía 
ya  el  respeto  y  la  confianza  de  los  indos,  mer- 
ced á  la  prudencia  y  dulzura  que  empleó  en 
la  dirección  de  su  diócesis  ;  alentado  por  los 
primeros  triunfos  que  obtuvo  en  el  episcopado 
llamó  en  su  ausilio  á  diferentes  misioneros , 
pertenecientes  los  mas  á  la  orden  seráfica ,  á 
fin  de  que  pudiesen  ser  en  lo  sucesivo  aque- 
llos triunfos  mas  rápidos. 

Ya  anteriormente  debia  de  haber  penetrado 
la  orden  seráfica  en  la  isla  de  Ceilan,  por  po- 
seer en  ella  los  portugueses  desde  el  año  1 151 7 
en  la  ciudad  de  Colombo  ,  situada  en  la  costa 
occidental ,  una  factoría  que  pronto  se  convir- 
tió en  fortaleza.  Cualquiera  (|ue  hubiese  sido 
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empero  el  establecimiento  anterior  de  los  fran- 
ciscanos en  la  isla  de  Ceilan ,  es  lo  cierto  que 
habian  desaparecido  enteramente  de  ella,  pues- 
to que  cuando  los  portugueses  decidieron  á 
uno  de  los  reyes  de  la  isla  á  enviar  una  em- 
bajada á  Juan  III ,  lo  primero  que  pidió  el 
embajador  al  llegar  á  Lisboa  ,  fueron  misione- 
ros para  instruir  al  rey  y  á  su  pueblo  en  la  fé 
cristiana  que  queria  abrazar.  En  su  virtud,  se 
embarcaron  para  Goa  seis  hermanos  de  la  Ob- 
servancia ,  siendo  nombrado  su  superior  el  P. 
Juan  de  Villecomte  ;  era  tal  el  ardor  con  que 
deseaban  aquellos  religiosos  evangelizar  el 
pueblo  que  imploraba  su  ausilio ,  que  sin 
aguardar  siquiera  al  embajador ,  prosiguieron 
su  camino  hasta  llegar  áCotta,  residencia  real 
situada  en  medio  de  un  lago  ,  en  la  que  so- 

f  lo  se  puede  penetrar  por  una  calzada  larga  y 
estrecha.  Dióles  el  rey  audiencia  á  los  tres 
dias  de  su  llegada,  en  la  que  le  presentaron 
los  religiosos  las  cartas  de  Juan  III  y  del  go- 
bernador de  la  India ;  si  bien  les  hizo  el  rey 
concebir  grandes  esperanzas  de  que  se  conver- 
tiria  á  la  fé  cristiana  ,  y  de  que  iodo  el  pue- 
blo seguiria  su  ejemplo,  no  manifestó  sin  em- 
bargo deseos  de  realizarlo  desde  luego.  Cuan- 
tas veces  recordaron  al  rey  el  cumplimiento 
lie  su  palabra  ,  recibieron  la  misma  contesta- 
ción ,  á  pesar  de  haber  confundido  á  los  bi'a- 
mas  ó  sacerdotes  ,  en  todas  las  conferencias 
públicas  que  por  espacio  de  quince  dias  tuvie- 
on  con  ellos  ;  finalmente ,  viendo  que  el  rey 
10  trataba  de  cumplir  su  promesa  ,  pidiéronle 
os  franciscanos  para  evangelizar  á  sus  súbdi- 
,os  ,  y  distribuyéndose  por  los  puntos  en  que 
)odia  la  protección  de  los  portugueses  atender 
oas  fácilmente  á  sus  necesidades,  dieron  prin- 
iipio  á  su  misión.  Fundaron  los  hermanos 
lenores  un  colegio  en  Colombo  ,  que  en  bre- 
e  tuvo  mas  de  setenta  alumnos  ,  escogidos 
¡ntre  los  nuevos  convertidos  ,  y  que  de  discí- 
pulos pasaron  á  ser  luego  escelentes  maestros 
jara  la  enseñanza  de  la  fé. 

Fray  Antonio  de  Padrón  ,   uno  de  los  seis 

'ranciscanos  que  desde  Portugal  habian  ido  á 
leilan,  se  trasladó  con  otro  hermano  a  Melia- 
I. 
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pur ,  pueblo  situado  en  la  costa  de  Coroman- 
del,  para  hacer  conocer  á  los  idólatras  el  nom- 
bre de  Jesucristo  ,  y  conducir  á  los  cristianos 
de  Santo  Tomás  á  toda  la  perfección  y  pure- 
za de  la  fé  católica.  Hizo  el  misionero  cons- 
truir una  capilla  junto  á  un  pueblo  idólatra  , 
no  muy  distante  de  Meliapur,  cerca  del  punto 
en  que  el  cuerpo  del  apóstol  de  las  Indias  per- 
maneció oculto  durante  tantos  siglos  ,  y  de  la 
colina  en  que  fué  martirizado.  Las  instruccio- 
nes y  el  ejemplo  de  Fr.  Antonio ,  convirtieron 
en  breve  mas  de  mil  tres  cientas  almas  á  la  fé 
de  Jesucristo  ;  y  como  fuese  cada  dia  en  au- 
mento el  número  de  las  conversiones  ,  formó 
un  convento  de  franciscanos. 

Entretanto  ,  Jacobo  de  Borba  conferenciaba 
en  Goa  con  Miguel  Yaz ,  vicario  general  de 
aquella  diócesis,  acerca  de  los  obstáculos  que 
se  oponían  á  la  conversión  de  los  indígenas  ; 
viniendo  al  fin  uno  y  otro  en  conocimiento  de 
que  era  la  mayor  dificultad  que  se  oponia  al 
logro  de  sus  deseos,  el  no  haber  predicadores 
que  hablasen  los  dialectos  de  la  India.  Asi 
pues ,  procuraron  instruir  desde  luego  á  un 
gran  número  de  jóvenes  de  distintas  provin- 
cias ,  á  los  que  se  confirió  mas  tarde  el  sacer- 
docio, los  cuales  al  regresar  á  sus  paises  res- 
pectivos anunciaron  el  evangelio,  de  un  modo 
mas  eficaz ,  y  que  dio  muchos  mas  resultados 
de  los  que  habria  dado ,  siéndolo  por  sacer- 
dotes estrangeros.  Algunos  ricos  y  piadosos 
portugueses  que  prometieron  contribuir  con 
una  parle  de  su  fortuna  á  una  obra  tan  santa  , 
formaron  una  cofradía,  bajo  el  nombre  de  San- 
ta Fé  ,  cuyo  objeto  era  procurar  á  los  jóvenes 
de  todas  las  provincias  ó  reinos  de  la  India  , 
los  medios  necesarios  para  llegar  á  ser  apó.s- 
toles  del  evangelio ,  ó  al  menos  intérpretes  de 
los  misioneros  que  no  hablasen  su  idioma. 
Aquella  cofradía  fué  erigida  el  dia  25  de  julio 
de  1541,  en  la  iglesia  de  Ntra.  Sra.  de  la  Luz 
de  la  ciudad  de  Goa  ;  los  cofrades  lomaron 
por  patrono  al  doctor  de  los  gentiles,  en  cuyo 
honor  hicieron  construir  un  altar  y  un  hermoso 
cuadro  que  i-epresentaba  la  conversión  del  insig- 
ne apóstol,  por  lo  que  recibió  aquel  colegio  el 
64 
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nombre  de  San  Pablo.  De  las  rentas  destinadas 
anteriormente  para  la  dotación  de  los  brania- 
nes  que  servían  las  pagodas  de  Goa,  se  estra- 
jo una  c;inli(liul  para  la  construcción  de  aquel 
establecimiento  ,  sostenido  después  por  dádi- 
vas ó  limosnas  particulares.  En  un  principio 
tuvieron  los  cofrades  la  dirección  temporal  del 
colegio  y  los  franciscanos  quedaron  encargados 
de  la  parte  espiritual  del  mismo ,  basta  que 
como  veremos  después  ,  la  entregaron  a  los 
jesuitas ,  destinados  á  la  India  ,  bajo  el  nom- 
bre de  padres  de  San  Pablo. 

Antes  de  hablar  de  las  primeras  misiones 
de  aquella  nueva  orden  religiosa ,  preciso  es 
decir  algo  acerca  de  las  relaciones  que  media- 
ron entre  los  portugueses,  dueños  de  una  gran 
parte  de  la  India,  y  el  imperio  de  Abisinia. 

El  haberse  apoderado  entonces  los  turcos 
de  algunas  posesiones  inmediatas  á  las  de  los 
abisinios  ,  decidió  á  la  regente  Helena  á  aliarse 
con  los  portugueses  que,  posesionados  tam- 
bién en  la  misma  India  ,  se  hallaban  en  el  coso 
de  poder  proteger  á  los  negues  contra  aquellos 
terribles  adversarios.  Covilham,  aunque  ins- 
talado en  la  corle  de  Iscander ,  continuaba  vi- 
viendo en  cierto  modo  en  la  de  David  III,  y 
era  el  hombre  mas  á  propósito  para  contratar 
y  hacer  que  aceptasen  los  portugueses  la  alian- 
za que  iba  á  proponérseles.  Después  de  haber 
conferenciado  la  regente  con  él,  confió  sus 
cartas  á  un  mercader  armenio,  llamado  Mateo, 
hombre  inteligente  ,  digno  y  acostumbrado  á 
recorrer  los  Estados  de  Oriente,  para  atender 
á  los  asuntos  comerciales  de  los  negues  y  de 
los  grandes  de  Abisinia.  Habia  recorrido  Ma- 
leo el  Cairo  ,  Jerusalen  ,  Ormuz ,  Ispahan  ,  las 
Indias  Orientales ,  la  costa  de  Malabar ,  por 
ser  uno  de  aquellos  factores  que  pagaban  su 
caraich  ( capitación)  al  gran  señor ,  para  el 
permiso  de  ejercer  el  comercio  en  su  imperio, 
sin  ser  espuestos  á  los  insultos  v  estorsiones 
que  hacían  sufrir  á  los  estranjcros  los  agentes 
turcos.  Un  joven  abisinio ,  que  murió  durante 
el  víage,  era  la  única  persona  que  acompaña- 
ba á  Mateo  en  su  importante  embiijada ;  debía 
el  antiguo  factor  prometer  verbalmenle  al  rey 
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de  Portugal  la  tercera  parte  del  imperio,  caso 
de  que  consintiese  en  mandar  una  flota  al  golfo 
Arábico  para  llamar  la  atención  á  los  turcos , 
mientras  que  la  regente  en  persona  iría  á  ata- 
carles por  tierra.  Dirigióse  Mateo  á  la  India  , 
pero ,  solo  después  de  tres  años  de  continuas 
humillaciones  ,  se  le  permitió  dirigirse  á  Lis- 
boa en  una  flota  portuguesa.  Considerando  el 
rey  de  Portugal  lo  muy  útil  que  sería  aque- 
lla alianza  con  el  Negus  ,  dueño  de  las  costas 
del  mar  Rojo ,  donde  podrían  procurarse  los 
portugueses  todos  los  socorros  y  provisiones 
necesarias  al  perseguir  á  las  escuadras  turcas, 
colmó  á  Mateo  de  honores,  y  nombró  embaja- 
dor en  Abisinia  á  Eduardo  Galvan ,  que  babien- 
domuerto  en  la  travesía  ,  fué  reemplazado  por 
Rodrigo  de  Lima.  Llegó  Rodrigo  á  Arkeko  en 
compañía  de  Mateo  ,  desde  donde  pasó  inme- 
diatamente al  campo  de  David  III ;  muriendo 
el  armenio  antes  de  llegar  á  él  sin  poder  por 
lo  mismo  dar  cuenta  del  resultado  de  la  misión 
que  le  fué  confiada.  El  Negus  recibió  fríamente 
á  Rodrigo  de  Lima  ,  al  que  admitió  en  audien- 
cia en  el  mes  de  octubre  del  año  lo¿0  ,  tanto 
por  encontrar  escesivas  las  promesas  que  en 
nombre  de  la  regente  habia  hecho  Mateo  al  rey 
de  Portugal ,  como  por  ver  su  poder  mucho 
mas  asegurado ;  v  finalmente ,  por  la  arrogan- 
cia y  brusca  conducta  del  embajador  portu- 
gués ;  asi  es  que ,  dejó  trascurrir  seis  años 
sin  dar  al  monarca  portugués  contestación  al- 
guna. Sin  embargo,  no  dejaba  por  ello  la 
alianza  aparente ,  formada  entre  los  abisinios  y 
los  portugueses ,  de  causar  algún  recelo  á  los 
mahometanos,  quienes  al  fin  resolvieron  ven- 
garse. Durante  la  dominación  de  los  mamelu- 
cos ,  antes  de  conquistar  Selim  el  Egipto  y  la 
.\rabia ,  acostumbraba  salir  de  Abisinia  anual- 
mente una  carabana  para  Jerusalen ,  la  cual 
fué  csterminada  por  los  infieles  en  el  año  1 325, 
V  desde  cuya  época  interrumpieron  los  cris- 
tianos toda  comunicación  con  los  turcos  por  la 
parte  del  desierto.  Además  ,  pensaba  Selim, 
después  de  haber  sometido  la  Arabia ,  conquis- 
tar la  orilla  opuesta  del  mar  Rojo,  á  fin  <le  im- 
pedir que  los  abisinios  fuesen  dueños  de  con- 
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:eder  á  los  portugueses  una  isla  ó  puerto , 
desde  el  cual  pudiesen  amenazar  á  la  Meca  é 
impedir  la  navegación  de  las  galeras  turcas, 
ín  el  estremo  del  golfo  arábico.  Tal  era  la  si- 
;uacion  del  imperio  de  Abisinia  ,  cuando  Da- 
rid  hizo  nuevas  proposiciones  al  rey  de  Por- 
ugal ,  por  medio  de  su  enviado  Rodrigo  de 
Lima,  en  el  año  1526  ,  haciendo  acompañar 
il  embajador  por  Zaga-Zaab ,  monge  abisinio , 
que  habia  aprendido  la  lengua  portuguesa. 
Mientras  que  David  enviaba  aquel  represen- 
tante cerca  de  la  corte  de  Lisboa,  nombraba 
lambien  á  Francisco  Alvarez  para  que  le  re- 
presentase cerca  del  papa  Clemente  \II.  Jun- 
ios llegaron  á  Portugal  los  tres  embajadores 
3I  año  1527  ;  pero  solo  á  los  cinco  años ,  ó 
sea  en  1532,  pudo  Alvarez  pasar  á  Rolonia  , 
ionde  Clemente  Vil  iba  á  coronar  á  Carlos  V. 
Besó  ,  en  nombre  de  David  ,  los  pies  al  ponti- 
Sce  romano  ,  le  presentó  las  carias  del  principe 
)'  le  dirigió  un  discurso  bastante  notable.  Juan 
Bermudez,  médico  de  Rodrigo  de  Lima  ,  que 
>e  quedó  en  Abisinia  al  sahV  aquel  para  Por- 
.ugal ,  obtuvo  hasta  tal  punto  el  favor  de  Da- 
i'id,  que  á  instancias  de  este  llegó  á  suceder  al 
)buna  Marcos  ,  por  no  estar  ya  este  en  rela- 
ciones con  el  Cairo  desde  la  invasión  de  los 
;urcos,  cuyo  cargo  aceptó  Bermudez ,  con  tal 
que  fuese  reconocido  por  el  papa.  Los  desas- 
;res  que  esperimentó  la  Abisinia  ,  atacada  á 
la  vez  por  los  mahometanos  y  por  los  ju- 
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dios ,  obligaron  á  David  á  pedir  ausilio  á 
los  príncipes  cristianos ;  por  lo  que  Bermu- 
dez ,  su  embajador  ,  en  lugar  de  tomar  el  ca- 
mino de  la  India  y  el  del  Cabo  de  Buera-Es- 
peranza  ,  atravesó  el  mar  Rojo  y  la  Palentina 
para  dirigirse  á  Roma.  Paulo  III ,  que  ocu- 
paba á  la  sazón  la  silla  de  S.  Pedro  ,  nombró 
á  Bermudez  patriarca  de  Alejandría  ;  después 
de  haber  recibido  aquella  dignidad  ,  partió  el 
nuevo  prelado  para  Lisboa ,  donde  encontró  á 
Zaga-Zaab,  el  cual,  como  llevase  en  Portugal 
una  vida  mas  agradable  y  tranquila  que  en  su 
patria  ,  procuraba  prolongar  en  lo  posible  la 
misión  que  le  habia  sido  confiada.  Pero  mas 
celoso  Bermudez,  obtuvo  del  rey  el  ausilio  que 
iba  á  pedirle .  y  volvió  á  embarcarse  desde 
luego  para  la  India ,  acompañado  de  Zaga- 
Zaab.  Esteban  de  Gama ,  penetró  en  el  mar 
Rojo  con  una  escuadra ,  y  desembarcó  en  las 
costas  de  Abisinia  un  cuerpo  de  tropas  esco- 
gidas ,  mandado  por  su  hermano  Cristóbal ;  á 
aquel  refuerzo  ,  llegado  tan  á  tiempo,  fueron 
debidas  las  primeras  derrotas  que  sufrieron  los 
musulmanes  en  el  año  1542  ,  asi  como  tam- 
bién las  victorias  posteriores  que  aseguraron 
la  corona  en  las  sienes  de  Claudio,  sucesor  de 
David.  De  este  modo  fué  libertada  la  Abisinia 
por  el  celo  del  patriarca  católico  ,  sin  que  bas- 
taran no  obstante  sus  esfuerzos  ni  los  de  los  je- 
suítas ,  á  hacerla  volver  al  seno  de  la  unidad 
católica. 
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[iní2] 


LIBRO  SEGUNDO. 


DESDE    EL    ESTABLECIMIENTO   DE    LA    COMPAÑÍA    DE    JEStS  ,    HASTA    EL   DE    LA 
CONGHEGACIOIs     DE    LA    PROPAGANDA. 


CAPÍTULO  I. 


Primeras  misiones  de  los  jesuitas.  — S.  Francisco  Javier  ,  após- 
tol  de   las   Indias. 


A  pesar  de  que  el  cleio  secular  y  regular 
procuraba  misioneros  á  todas  las  partes  del 
mundo  ,  y  de  que  los  franciscanos  ,  los  domi- 
nicos, agustinos,  mercenarios ,  etc. ,  difundían 
con  el  mayor  celo  la  antorcha  de  la  fé  en  las 
Indias  orientales  y  en  América  ,  cuyas  puer- 
tas hablan  abierto  los  portugueses  j  los  espa- 
ñoles ,  en  aquellos  punto.s  en  que  fijaron  su 
dominación  é  influjo  ,  era  no  obstante  el  nú- 
mero de  obreros  desproporcionado  á  la  in- 
mensidad de  su  tarea.  Pero  Dios  en  su  mise- 
ricordia ,  hizo  brotar  una  nueva  orden  religio- 
sa ,  cuya  profesión  no  solo  debia  ser  combatir 
al  vicio  y  la  heregia ,  agregándose  bajo  la 
bandera  de  Jesucristo ,  lo  que  le  valió  el  glo- 
rioso nombre  de  Compañía  de  Jesús ,  si  que 
también  dirigirse  á  todos  los  puntos  donde  el 
supremo  gefe  de  la  Iglesia  la  enviase ,  para 
trabajar  en  la  salvación  de  las  almas.  De  esta 
manera  el  ejército  apostólico,  cuyas  conquis- 
tas, aunque  en  parte  realizadas,  abrazaban  ya 
el  universo  ,  fué  aumentado  por  nuevos  y  ar- 
dorosos ailalides  ,  dirigidos  por  el  ilustre  es- 
pañol S.  Ignacio  de  Loyola. 

Emulo  de  S.  Francisco  de  Asis  y  de  Slo. 
Domingo  ,  Ignacio  quiso  desde  luego  evange- 
lizar á  los  infieles.  Cuando  en  el  año  1523  vi- 
sitó la  Tierra  Santa ,  no  sabia  salir  de  allí ,  y 
no  pensaba  mas  que  en  convertir  á  los  musul- 
manes ;  pero  revestido  el  guardián  de  Monte-! 


Sion  de  una  suprema  autoridad  sobre  todos  los 
peregrinos ,  le  obligó  á  renunciar  á  su  desig- 
nio ,  y  regresó  á  Europa  en  el  mes  de  enero 
del  año  1524.  Diez  años  después  ,  el  dia  de 
la  Asunción  del  año  1334  ,  en  la  capilla  sub- 
terránea de  Montmai'tre,  cerca  de  París,  don- 
de fué  decapitado  S.  Dionisio ,  apóstol  de 
Francia ,  Ignacio  y  sus  seis  primeros  compa- 
ñeros, hicieron  el  voto  de  ir  á  predicar  el 
evangelio  á  la  Palestina  ,  ó  bien  sino  era  esto 
posible  ,  pasar  á  ofrecer  sus  servicios  al  vica- 
rio de  Jesucristo ,  para  trabajar  en  la  mayor 
honra  y  gloria  de  Dios ,  del  modo  que  aquel 
creyese  mas  oportuno  y  conveniente.  (Pl.  LVI, 
n.°  1.)  Habiendo  el  emperador  y  los  venecia- 
nos declarado  la  guerra  á  los  turcos ,  fué  im- 
posible á  los  siervos  de  Dios  trasladarse  á  Pa- 
lestina ,  por  lo  que  se  pusieron  á  disposición 
del  [lontífice  romano,  quien  por  su  bula  de  27 
de  setiembre  del  año  1540  ,  aprobó  el  insti- 
tuto de  la  Compañía  de  Jesús.  Ya  de  antema- 
no Juan  III ,  rey  de  Portugal ,  habia  pedido  á 
S.  Ignacio  obreros  evangélicos,  y  en  su  vir- 
tud ,  obtuvo  que  se  le  enviase  á  Simón  Ro- 
dríguez ,  que  se  quedó  en  Portugal ,  y  á 
Francisco  Javier,  que  se  embarcó  para  las  In- 
dias ,  de  cuyo  país  mereció  el  nombre  de 
apóstol. 

Nació  aquel  taumaturgo  español  el  dia  7 
de  abril  del  año  1306 ,  en  el  castillo  de  Xa- 
rier ,  Navarra ,  á  ocho  leguas  de  Pamplona. 
Su  padre  Juan  de  Jasso  ,  era  uno  de  los  prin- 
cipales consejeros  de  Estado  de  Juan  de  Al- 
bret ,  tercero  de  su  nombro  ,  rey  de  Navarra. 
Su  madre  era  heredera  de  las  ilustres  casas 
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e  Adpilcueta  y  de  Xarier.  Tuvieron  estos 
onsortes  muchos  hijos,  de  los  que  llevaba  el 
rimogénito  el  nombre  de  Azpilcueta ,  y  á 
'rancisco ,  el  mas  joven  de  todos ,  se  le  dio 
1  de  Javier.  Cuando  llegó  á  los  diez  y  ocho 
ños  ,  le  mandaron  á  la  universidad  de  Paris , 
eputada  entonces  como  la  primera  del  mun- 
0.  Entró  en  el  colegio  de  Sania  Rárbara ,  y 
JÓ  graduado  después  de  terminar  su  curso  de 
isolofia  ,  enseñando  él  mismo  esta  ciencia  en 
\  colegio  de  Beauvais  ,  sin  dejar  por  eso  de 
labitar  en  el  de  Santa  Bárbara.  AI  ir  á  su  vez 
.  Paris  S.  Ignacio,  en  el  año  1328  ,  eniró 
le  pensionario  en  la  misma  casa ,  en  la  que 
ivió  en  compañía  de  Pedro  Le  Févre  y  Fran- 
isco  Javier.  Poco  le  costó  asociar  á  sus  miras 
1  primero ,  que  no  tenia  apego  alguno  al 
üundo  ;  pero  lleno  el  segundo  de  ambiciosas 
deas ,  se  le  resistió  en  un  principio  ,  hasta 
[ue  después  de  violentos  combates ,  Francis- 
0  no  pudo  resistir  á  las  impresiones  de  la 
;racia  ;  y  la  humildad  de  la  cruz ,  fué  )  a  pa- 
a  él  preferible  á  todas  las  glorias  ^  grande- 
as  de  la  tierra.  Estaba  estudiando  teología  , 
uando  hizo  en  Montmartre  el  15  de  agosto 
leí  año  1334  ,  el  voto  de  que  ya  hemos  ha- 
llado :  y  terminado  su  curso ,  partió  con  ocho 
ompañeros  mas  el  13  de  noviembre  del 
iño  1336  para  Yenecia,  donde  S.  Ignacio  le 
iguardaba.  A  pesar  de  los  rigores  del  invier- 
10 ,  atravesó  Francisco  á  pié  toda  la  Alema- 
na ,  y  en  espiacion  del  placer  que  en  otro 
iempo  le  causaba  su  agilidad  en  la  carrera , 
le  ató  con  cuerdas  los  brazos  y  los  muslos  ; 
nflamóle  el  movimiento  los  muslos ,  de  mo- 
lo ,  que  las  cuerdas  se  le  hablan  introducido 
m  las  carnes ,  hasta  perderse  de  vista.  Lla- 
nóse  á  un  cirujano ,  el  cual  declaró  ser  el 
nal  incurable ,  y  muy  peligroso  el  hacer  inci- 
¡ion  alguna  ,  porque  solo  servirla  para  enco- 
lar mas  las  heridas.  A  tan  triste  augurio,  se 
)usieron  en  oración  los  compañeros  de  Fran- 
;isco ,  y  á  la  mañana  siguiente ,  vieron  con 
iorpresa  que  las  cuerdas  se  hal)ian  caido ,  y 
¡ue  los  miembros  estaban  sanos.  Llegado  á 
t'enecia ,  asistió  á  los  enfermos  del  hospital 
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de  incurables.  Uno  de  estos  tenia  una  lilceía 
tan  horrible  y  asquerosa ,  que  le  causaba  re- 
pugnancia el  aproximarse  á  él ;  pero  aprove- 
chando la  ocasión  de  hacer  un  heroico  iscrifi- 
cio,  acercó  su  boca  á  la  úlcera  y  chupó  el  pus 
que  despedía ,  cesando  en  él  desde  luego  to- 
da repugnancia  ;  csic  triunfo  sobre  si  mismo  , 
bastaba  á  demostrar  por  si  solo  el  heroitmo 
de  aquella  alma  cristiana.  S.  Ignacio  mandó 
sus  campeones  á  Roma  ,  á  fin  de  solicitar  an- 
tes de  su  marcha  á  Tierra  Santa ,  la  beniücion 
de  Paulo  III.  Habiendo  autorizado  el  papa  á 
los  miembros  de  la  Compañía ,  que  aun  no 
hablan  recibido  las  órdenes  sagradas ,  para 
obtenerlas  de  manos  de  cualquier  obispo  ca- 
tólico ,  Francisco  fué  ordenado  sacerdote  en 
Yenecia,  el  24  de  junio  del  año  133"  ,  ha- 
ciendo al  igual  que  sus  compañeros ,  los  vo- 
tos de  castidad ,  pobreza  y  obediencia ,  en 
manos  del  nuncio.  Después  de  habeisc  relira- 
do  por  espacio  de  cuarenta  dias  en  una  choza 
abandonada ,  donde  dorniia  en  el  suelo  sin 
alimentarse  mas  que  de  lo  que  de  puerta  en 
puerta  mendigaba ,  celebró  su  primera  misa 
en  Yicenza,  con  tanta  ternura  y  lágrimas,  que 
hizo  llorar  á  todos  los  asistentes;  luego  ejerció 
su  ministerio  de  ardiente  caridad  en  Bolonia. 
San  Ignacio  le  llamó  en  el  año  1338  á  Roma, 
porque  la  guerra  contra  los  turcos  eia  un  obs- 
táculo para  su  viage  á  Tierra  Santa  ;  y  el  pa- 
pa ,  que  aceptó  los  servicios  de  los  miembros 
de  la  Compañía ,  les  mandó  predicar  en  la 
ciudad  sania.  Francisco  hizo  admirar  su  celo 
en  la  iglesia  de  San  Lorenzo  in  Dámaso.  El 
portugués  Govea,  poco  anles  superior  del  co- 
legio de  Santa  Bárbara  en  Pai'is ,  y  entonces 
misionero  en  Roma  ,  escribió  á  Juan  III  ma- 
nifestándole ,  que  aquellos  hombres  tan  escla- 
recidos ,  activos  y  celosos ,  serian  los  mas 
apropósito  para  estender  la  fé  crisliana  en  las 
Indias.  El  rey  encargó  en  seguida  á  su  emba- 
jador en  Roma,  Pedro  Mascareñas  ,  que  le  pro- 
curase algunos  de  aquellos  obreros  apostóli- 
cos; pero  S.  Ignacio  no  pudo  concederle  mas 
que  dos  :  Simón  Rodríguez  ,  portugués  ,  que 
marchó  en  seguida  para  Lisboa ,  y  Nicolás 
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Bobadilla ,  español ,  que  debia  aguardar  al 
embajador.  Habiendo  caido  enfermo  Bobadilla 
la  vispera  misma  de  su  salida,  dispuso  la  Pro- 
videncia que  le  sustituyese  Franciseo  Javier, 
quien  recibiendo  la  bendición  de  Paulo  111  , 
salió  de  Roma  con  Mascarcñas  ,  el  dia  IG  de 
marzo  del  año  lü40  ,  dejando  en  manos  del 
P.  Lainez  un  acta  firmada ,  en  la  que  decla- 
raba que  de  antemano  aprobaba  la  regla  y 
constituciones  que  formulase  S.  Ignacio ,  y 
que  desde  luego  se  consagraba  á  Dios ,  por 
los  votos  de  castidad  ,  pobreza  v  predicación 
en  la  Compañía  de  Jesús,  para  cuando  la  san- 
ta sede  la  hubiera  erigido  en  orden  religioso. 
Hizo  el  viage  por  licna,  atravesó  los  Alpes  y 
los  Pirineos  ,  v  al  llegar  á  Pamplona  .  propo- 
niéndole el  embajador  que  visitase  el  castillo 
de  Xarier ,  para  despedirse  de  su  madre , 
contestó  generosamente ,  que  ya  la  veria  cuan- 
do estuviese  en  el  cielo.  Llegado  á  Lisboa,  se 
reunió  con  Rodríguez  en  el  hospital ,  donde 
aquel  estaba  alojado.  El  bien  espiritual  que 
ambos  jesuítas  hicieron  en  la  capital ,  inclinó 
á  Juan  III  á  reltnerlos  en  ella,  accediendo  al 
fin  únicamente  á  que  Javier  fuese  solo  á  las 
Indias.  En  el  momento  de  su  partida  el  rey 
entregó  cuatro  breves  apostólicos  ;.l  misione- 
ro. En  los  dos  primeros ,  el  papa  instituía  á 
Javier  nuncio  apostólico,  confiriéndole  los  mas 
amplios  poderes;  en  el  teiccro  le  recomenda- 
ba á  David  ,  rey  de  Abisinia ,  y  en  el  cuarto, 
a  !os  demás  principes  orientales.  Rehusando 
toda  especie  de  provisiones ,  Francisco  no  se 
hizo  mas  que  con  algunos  libros  de  piedad , 
destinados  al  uso  de  los  nuevos  convertidos. 
Rehusó  llevar  un  criado  que  se  le  proponía, 
diciendo  que  era  suficiente  para  servirse  á  sí 
mismo ;  y  á  los  que  le  hacían  presente  que 
seria  indecoroso  y  poco  decente  que  un  nun- 
cio de  la  santa  sede  ,  se  hiciese  á  sí  propio  la 
comida  y  se  lavase  la  ropa  ,  contestó  que  no 
creía  causar  ningún  escándalo ,  con  tal  que 
lo  hiciese  bien.  Salió  pues  de  Lisboa  acompa- 
ñado del  P.  Pablo  Camesino  ,  italiano  ,  y  del 
i'.  Francisco  .Mausilla,  ])orlugués,  que  aun  no 
ora  sacerdote.   El   P.  Simón  Rodríguez ,  les 
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siguió  hasta  el  buque,  y  Javier,  al  abrazarle, 
le  dijo  :  «  Ahora  para  vuestro  consuelo  ,  quie- 
ro deciros  un  secreto  ,  que  hasta  el  presente 
había  tenido  oculto.  Sin  duda  recordareis 
aquella  noche  en  que  estando  en  el  hospital  de 
Roma  ,  me  oísteis  esclamar  :  «  ¡  Aun  mas  Se- 
ñor ,  aun  mas !  »  Cuantas  veces  me  habéis 
preguntado  lo  que  significaban  aquellas  pala- 
bras ,  os  he  dicho  que  no  os  paraseis  mas  en 
ellas;  pues  bien,  sabed,  que  en  sueños  ó  des- 
pierto ,  vi  todo  cuanto  he  de  sufrir  por  la  glo- 
ria de  Jesucristo.  El  placer  que  sentí  al  ver 
aquellos  sufrimientos ,  me  hizo  eselamar : 
c  ¡  Aun  mas,  Señor,  aun  mas  todavía !  Espero 
que  la  divina  bondad  me  concederá  en  las  In- 
dias, lo  que  me  ha  mostrado  en  Italia .  y  que 
serán  muy  luego  satisfechos  los  deseos  que  me 
ha  inspirado.  »  El  7  de  abril  del  año  loíl ,  dia 
de  su  cumpleaños ,  se  embarcó  Javier  á  los 
treinta  y  seis  de  su  edad.  La  flota  se  hizo  á  la 
vela  bajo  el  mando  de  Martin  Alfonso  deSou- 
ra  ,  que  quiso  llevar  al  Santo  á  bordo. 

El  buque  del  virey  llevaba  cerca  de  mil  per- 
sonas, á  las  que  Francisco  consideró  como  un 
rebaño  confiado  á  su  paternal  solicitud  Todos 
los  días  predicaba  al  pié  del  palo  mayor,  cui- 
daba de  los  enfermos  ,  y  los  trasladaba  á  su 
cámara  que  convirtió  en  enfermería  ;  dormía 
sobre  cubierta,  y  vivió  de  limosnas  durante  el 
viage.  En  vano  el  virey  le  invitó  en  su  mesa 
ó  á  que  aceptase  al  menos  lo  que  le  enviaba 
para  su  alimento;  á  lo  que  contestaba  siempre 
que  había  hecho  voto  de  pobreza ,  y  que  de- 
bía cumplirle  exactamente.  Obligado  á  veces 
á  recibir  los  platos  que  el  virey  le  enviaba , 
los  repartía  entre  aquellos  que  creía  tener  mas 
necesidad.  Dispuesto  siempre  á  reprimir  toda 
clase  de  desórdenes,  acallaba  las  murmura- 
ciones ,  cortaba  las  disputas ,  y  en  lo  posible 
impedia  los  juramentos  ,  las  blasfemias  ,  y  el 
juego.  Sí  presenciaba  alguna  mala  acción,  re- 
prendía á  los  culpables  con  una  autoridad  ir- 
resistible ,  siendo  tales  su  celo  y  su  dulzura , 
que  nadie  se  daba  por  ofendido.  Los  insopor- 
tables fríos  del  Cabo  Verde ,  los  escesivos  ca- 
lores de  líuinea  ,  y  la  putrefacción  del  agua 
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lulce  y  de  la  carne ,  produjeron  graves  enl'er- 
nedades ,  que  procuraron  á  Javier  la  ocasión 
le  atender  con  incansable  caridad  á  las  nece- 
sidades corporales  y  espirituales  de  toda  la  Iri- 
julacion.  La  flota  invernó  en  Mozambique , 
londe  los  portugueses  tenian  algunos  eslable- 
íimieiUos  ,  y  los  dominicos  un  gran  hospital. 
El  aire  de  aquel  pais  es  mal  sano ,  cayendo 
Francisco  enfermo  de  bastante  gravedad;  mas 
■establecida  su  salud ,  se  reembarcó  el  13  de 
marzo  del  año  1542,  y  llegó  muy  luego  áMe- 
inda.  Estaba  resuello  á  predicar  allí  la  religión 
"atólica  para  demostrar  lo  absurdo  del  isla- 
uismo,  cuando  uno  de  los  principales  maho- 
metanos se  le  adelantó  preguntándole  si  habia 
mas  piedad  en  Europa  que  en  Melinda ;  aña- 
diéndole ,  que  allí  de  diez  y  siete  mezquitas 
:|ue  habia  ,  catorce  estaban  abandonadas  ,  y 
poco  frecuentadas  las  tres  restantes  ;  al  ver 
Javier  tanta  superstición  ,  partió  desde  luego  , 
lamentándose  de  la  ceguedad  de  aquel  pueblo. 
La  flota  sigui')  su  rumbo  hacia  la  isla  de  So- 
colora  ,  situada  frente  al  estrecho  de  la  Meca. 
El  franciscano  Antonio  Laurier  ya  habia  evan- 
2;elizado  esla  isla,  abandonada  por  los  portugue- 
ses ,  desde  el  año  1506  al  1510.  Francisco, 
que  encontró  allí  rastros  del  cristianismo  ,  aun- 
que desGgurado  ,  no  pudo  menos  de  derramar 
lágrimas  al  lener  que  abandonar  un  pueblo  dis- 
puesto á  recibir  sus  instrucciones.  Los  soco- 
lorinos  le  acompañaron  hasta  el  buque  rogán- 
Jole  que  no  dejase  de  visitarles.  Por  último , 
entró  en  el  puerto  de  Goa  el  6  de  mayo  del 
iño  1542  ,  á  los  trece  meses  de  su  salida  de 
Lisboa. 

«El  año  1542,  dice  el  jesuila  Lafileau , 
lebe  ser  considerado  como  una  de  las  épocas 
mas  célebres  que  Dios  marcó  en  los  decretos 
de  su  misericordia ,  puesto  que  en  él  apareció 
en  aquellas  regiones  infieles ,  en  la  persona 
de  S.  Francisco  Javier  el  luminoso  astro  que 
debía  alumbrarlas,  y  disipar  en  ellas  las  som- 
bras de  la  muerte.  Admirable  fué  la  disposi- 
ción de  la  divina  Providencia  ,  puesto  que  así 
como  permitió  al  gran  Alburquerque  conquis- 
tar en  diez  años  aquel  Nuevo-Mundo ,  y  echar 
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en  él  los  cimientos  del  Imperio  portugués  , 
quiso  que  en  igual  número  de  años  establecie- 
se allí  el  gran  Javier  el  imperio  de  Jesucristo, 
obrando  en  él  todos  los  milagros. 

Luego  de  saltar  en  tierra,  se  fué  Javier  co- 
mo de  costumbre  ,  á  hospedarse  en  el  hospi- 
tal ,  sin  querer  empero  ejercer  allí  función  al- 
guna, hasta  haber  visto  á  Juan  de  Alburquer- 
que ,  obispo  de  Goa.  Le  presentó  los  breves 
del  papa ,  pidiendo  su  aprobación  para  hacer 
uso  de  ellos ,  y  se  arrojó  á  sus  pies  imploran- 
do su  bendición  Sorprendido  el  prelado  al  ver 
la  modestia  y  santidad  del  misionero  ,  le  hizo 
levantar  en  seguida  ;  y  después  de  haber  lle- 
vado á  sus-lábiosconel  mayor  respeto  los  bre- 
ves del  pontífice  romano,  le  promelió  ayudar- 
le en  todo  con  su  autoridad  episcopal ,  pro- 
mesa que  fué  fielmente  cumplida. 

Para  atraer  el  celeste  rocío  sobre  el  campo 
abierto  á  su  celo  ,  Francisco  pasó  en  oración 
la  mayor  parte  de  aquella  primera  noche.  Sus 
lágrimas  corrieron  en  abundancia,  al  conside- 
rar el  deplorable  estado  de  la  religión  en  aquel 
pais.  Entregados  á  la  ambición  y  á  sus  desor- 
denadas costumbres  ,  los  portugueses  habían 
casi  olvidado  los  sentimientos  religiosos  ;  los 
sacramentos  no  se  frecuentaban  ;  las  iglesias 
estaban  desiertas  ,  y  se  miraban  con  el  mayor 
desprecio ,  las  exhortaciones ,  ruegos ,  y  hasta 
amenazas  del  prelado.  Francisco  conoció  des- 
de luego,  que  la  vida  escandalosa  de  los  cris- 
tianos ,  era  un  grande  obstáculo  para  la  con- 
versión de  los  idólatras ,  y  así  comenzó  su 
misión  por  los  primeros.  Empleaba  la  mañana 
en  asistir  á  los  enfermos  de  los  hospitales ,  y 
visitar  los  presos  de  las  cárceles  ,  y  recorría 
después  las  calles  de  Goa  tocando  una  campa- 
nilla ,  para  avisar  con  su  sonido  á  los  padres 
y  señores  ,  para  que  enviasen  sus  hijos  y  es- 
clavos á  la  escuela  de  la  doctrina  cristiana  ó 
catequística ,  favor  que  pedia  por  amor  de 
Dios  (Pl.  L\I ,  n.°  2).  Los  niños  le  seguían 
detrás ,  y  les  llevaba  á  la  iglesia  ,  donde  les  en- 
señaba el  credo,  los  mandamientos,  y  prácticas 
del  cristianismo  ;  llegando  á  inspirar  á  aque- 
llos tiernos  niños  tales  sentimientos  de  piedad, 
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modestia  y  devoción ,  que  su  solo  ejemplo 
cambió  muy  pronto  el  aspecto  moral  de  la 
ciudad.  Ai  poco  tiempo  ya  predico  en  públi- 
co ,  V  fué  recorriendo  las  casas  particulares , 
hablando  con  dulzura  y  caridad  á  los  mas 
endurecidos  en  el  vicio  ,  los  cuales  ,  arrepin- 
tiéndose de  sus  pasados  escesos ,  se  arrojaban 
á  los  pies  del  santo  para  que  les  confesase. 
Cesaron  los  contratos  usurarios  y  las  ganan- 
cias ilícitas;  fueron  puestos  en  libertad  los  es- 
clavos injustamente  ad(|uiridos ;  los  concubi- 
narios  abandonaron  sus  cómplices,  caso  de  no 
ser  posible  casarse  ;  el  orden  y  la  decencia 
renacieron  en  las  familias ,  y  la  reforma  de 
costumbres  en  Goa  ,  dio  á  conocer  cuanto  se 
podia  esperar  de  semejante  siervo  de  Dios. 

Habiendo  hablado  á  Francisco  el  vicario  ge- 
neral del  obispo  ,  Miguel  Yaz ,  acerca  de  la 
conversión  incompleta  de  los  paravas ,  en  la 
costa  de  la  Pesquería  ,  se  encargó  aquel  de 
evangelizarlos  con  tanto  mas  gusto,  cuanto 
que  ya  tenia  algún  conocimiento  del  idioma 
malaioar  que  se  usaba  en  aquella  costa.  De- 
jando al  P.  Camesino  en  el  colegio  de  San 
Pablo,  para  ayudar  al  franciscano  Santiago 
Borba,  y  llevando  consigo  al  P.  Francisco 
Mansilla  v  á  otros  dos  eclesiásticos  de  Goa , 
que  entendían  el  malabar  ,  se  embarcó  en  oc- 
tubre del  año  1542  y  lomó  tierra  en  el  Cabo 
de  Comcrin.  Dio  principio  al  ejercicio  de  su 
ministerio  en  una  aldea  llena  de  idólatras ,  á 
quienes  predicó  las  verdades  de  la  fé  ,  y  á 
pesar  de  que  le  contestasen  aquellos  infieles , 
que  ellos  no  podían  cambiar  de  religión  ,  sin 
el  asentimiento  del  soberano  del  país ,  no  pu- 
do su  indiferencia  resistir  á  la  fuerza  de  los 
milagros  que  Dios  obró  por  medio  de  su  sier- 
vo. Una  mugcr  que  iba  de  parto  sufriendo 
horriblcmcnie  por  espacio  de  tres  días ,  y 
para  la  que  no  se  encontraba  remedio  alguno  , 
fué  instruida  por  Javier ,  v  en  cuanto  declaró 
que  creía  en  Jesucristo  y  fué  bautizada  ,  dejó 
de  sufrir  desde  luego  y  salió  del  apuro  con 
toda  felicidad.  Semejante  milagro  convirtió  no 
solamente  á  su  familia  ,  sino  á  los  principales 
habitantes  del  pueblo  ,  y  habiendo  permitido 
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el  principe  el  libre  ejercicio  del  cristianismo , 
todos  sus  habitantes  se  hicieron  instruir  y 
bautizar.  Alentado  por  tan  feliz  ensayo,  Fran- 
cisco fué  á  la  costa  de  la  Pesquería,  situada  al 
sud-este ,  y  dirigiéndose  desde  luego  á  los 
paravas  ,  que  ya  habían  recibido  el  bautismo, 
les  enseñó  la  doctrina  cristiana  ,  y  par»  obte- 
ner mas  fruto ,  se  dedicó  á  poseer  bien  el 
idioma  malabar.  A  fuerza  de  trabajo ,  tradujo 
á  aquella  lengua  el  credo,  los  mandamientos  , 
el  Padrenuestro  ,  el  Ave-Maria ,  el  Confíteor , 
la  Salve  Regina,  y  por  último  todo  el  catecis- 
mo. Aprendió  de  memoria  toda  esta  traduc- 
ción ,  y  con  la  campanilla  en  la  mano .  recor- 
rió todas  las  aldeas  reuniendo  á  cuantos  niños 
y  adultos  podia  ,  recomendando  sobre  lodo  á 
aquellos  que  repitiesen  cuanto  habían  apren- 
dido á  sus  padres ,  á  sus  criados  y  vecinos. 
Todos  los  domingos  enseñaba  la  doctrina  en 
la  capilla ,  y  hacia  recitar  á  los  neófitos  las 
oraciones  acostumbradas  entre  los  cristianos  , 
esplicándoles  minuciosamente  los  artículos  del 
símbolo ,  los  mandamientos  y  demás  princi- 
pales puntos  de  la  moral  de  Jesucristo ;  y 
para  mejor  fijar  la  atención  de  los  niños ,  les 
hacia  repetir  juntamente  con  él ,  una  oración 
corla  después  de  cada  respuesta  del  catecis- 
mo. Por  este  medio ,  pudo  formar  en  breve 
catequistas  que  sirvieron  de  mucho  jiara  com- 
pletar las  conversiones  que  él  dejaba  comen- 
zadas. El  fervor  de  esta  cristiandad  naciente 
fué  admirable .  y  tan  grande  el  número  de  los 
que  recibieron  el  bautismo,  qu^  Javier  á  fuer- 
za de  administrar  aquel  sacramento  ,  acababa 
por  no  poder  levantar  los  brazos  de  cansancio. 
Para  vencer  la  obstinación  de  algunos  que  no 
abrian  sus  ojos  á  la  luz  del  evangelio ,  permi- 
tió Dios  que  las  enfermedades  fuesen  mas  fre- 
cuentes de  lo  (|ue  lo  hablan  sido  antes,  en  la 
costa  de  Pesquería.  Todos  acudían  á  Francis- 
co ,  ó  para  ser  ellos  mismos  curados  ,  i'i  para 
que  lo  fuesen  sus  amigos  ó  parientes :  todos 
los  enfermos  que  recibían  el  bai;Iismo  é  invo- 
caban con  fé  el  nombre  de  Jesucri.sto  ,  reco- 
braban inmediatamente  la  salud.  Muchas  ve- 
ces el  .>;anto  mandaba  en  su  lugar  á  jóvenes 
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eófitüs ,  con  su  crucifijo ,  su  rosario  y  su  re- 
cario  ,  con  los  que  tocando  á  los  enfermos  y 
ícilando  juntamente  con  ellos  la  oración  do- 
niiical ,  el  símbolo  y  el  decálogo ,  no  bien 
cababan  de  protestar  que  querían  ser  bauti- 
idos,  y  va  se  encontraban  de  repente  sa- 
os y  restablecidos.  El  celo  y  la  santidad  del 
lisionero  le  hicieron  respetable  aun  para  los 
lismos  brahmas  ,  sin  que  por  esto ,  por  mo- 
vos  de  su  particular  interés ,  dejasen  de 
ponerse  al  progreso  del  evangelio.  Ni  las  re- 
etidas  conferencias  que  estos  ministros  del 
rror  tuvieron  con  Francisco  Javier ,  ni  la  in- 
udable  verdad  de  los  milagros  que  á  su  vista 
bró,  particularmente  el  de  la  resurrección  de 
uatro  muertos,  lograron  ablandar"su  corazón. 
,a  codicia  cerró  sus  ojos  á  la  luz.  A  lodo  esto 
nía  .Javier  las  austeridades  mayores  de  la  pe- 
ílencia  ;  su  alimento  era  el  de  los  mas  po- 
res  ,  sin  comer  mas  que  arroz  y  beber  agua 
lara.  Dormía  á  lo  mas  tres  horas ,  acostán- 
ose  en  el  suelo  en  una  cabana  de  pescado- 
ís.  Los  colchones  que  le  fueron  enviados  de 
roa ,  los  repartió  á  los  pobres  mas  necesi- 
jdos. 

La  mies  recogida  y  preparada  desde  el  mes 
le  noviembre  del  año  1542  hasta  diciembre 
el  año  siguiente,  era  tan  abundante  que  creyó 
avier  necesario  regresar  á  Goa  para  procu- 
ar  nuevos  operarios.  Entonces  fué  cuando  ios 
iindadores  del  colegio  de  S.  Pablo  ,  instituido 
tara  la  educación  de  los  jóvenes  indos ,  con- 
íaron  á  Javier  su  dirección ,  que  aceptó  el 
póstol  para  ejecutar  en  él  obras  importantes,  y 
ormar  nuevos  reglamentos  para  la  mejor  edu- 
acion  cristiana  de  los  niños ;  dejó  luego  su  ul- 
erior  gobierno  á  los  miembros  de  su  compa- 
lía  que  pasaron  después  á  la  India,  por  lo 
|ue  fueron  en  esta  ocasión  llamados  como  ya 
lemos  dicho  :  Padres  de  San  Pablo  ó  Paulis- 
as.  Dividió  el  recinto  del  colegio  en  dos  par- 
3s.  En  una  de  ellas  se  recibía  á  los  niños ,  ya 
interamente  indígenas  ó  ya  nacidos  de  un  por- 
ugués  y  una  inda  ,  donde  permanecían  hasta 
1  edad  de  quince  años ;  vestían  ropón  blanco 
on  cruces  encarnadas  en  el  pecho.  Se  les  en- 
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señaban  con  esmero  los  principios  de  la  fé,  de 
donde  les  vino  el  nombre  de  Hijos  de  la  doc- 
trina cristiana.  Los  que  no  se  aprovechaban 
en  los  estudios,  y  que  no  se  sentían  inclinados 
al  estado  eclesiástico  ,  salían  de  alli  para  apli- 
carse á  un  oficio  que  les  procurase  medios  de 
subsistencia ;  por  el  contrario ,  aquellos  cuya 
capacidad  y  virtud  loshacian  aptos  para  el  .sa- 
cerdocio pasaban  al  segundo  departamento , 
donde  aprendían  latín  ,  filosofía  y  teología, 
acostumbrándoseles  á  los  diferentes  ejercicios 
del  sagrado  ministerio.  Tal  fué  el  principio  del 
colegio  de  Goa  ,  del  que  procedieron  como 
otras  tantas  colonias  los  demás  colegios  ó  re- 
sidencias que  los  jesuítas  tuvieron  en  la  India, 
de  modo,  que  todo  el  bien  procurado  por  es- 
tos religiosos  en  Oriente,  fué  en  gran  parte 
debido  á  la  importancia  de  la  fundación  de 
aquel  primer  colegio  de  Goa  ,  puesto  que ,  no 
solo  salieron  de  él  los  agentes  espirituales  lla- 
mados á  la  conversión  de  las  almas ,  sino  hasta 
los  ausilios  materiales  para  el  sosten  de  los 
misioneros. 

En  febrero  del  año  de  1544,  reapareció 
Javier  entre  los  paravos  con  otros  tres  sacer- 
dotes seculares ,  uno  español  y  los  otros  dos 
indos,  á  quienes  destinó  á  distintos  puntos. 
El  P.  Francisco  Mausilla  ,  trabajó  también  en 
la  costa  de  la  Pesquería.  Asegurada  á  los  pa- 
ravas  la  asistencia  de  cuatro  misioneros  ,  Ja- 
vier pasó  al  reino  de  Travaneor,  limitado  al 
norte  por  los  estados  del  Samorín ;  al  este , 
por  el  Madura  ,  y  al  oeste  y  mediodía  ,  por  el 
mar.  Desde  el  Cabo  de  Comorín  ,  la  costa  de 
Travaneor  se  entiende  hacia  occidente  unas 
treinta  leguas.  En  el  espacio  solo  de  un  mes 
bautizó  allí  el  misionero  por  sus  propias  ma- 
nos hasta  diez  mil  idólatras,  y  en  cierta  oca- 
sión ,  un  pueblo  entero  recibió  el  bautismo  en 
un  día. 

Internóse  mas  y  mas  en  el  país,  pero  como 
no  sabia  la  lengua  se  limitó  únicamente  á  bau- 
tizar los  niños  y  asistir  á  los  enfermos  que  por 
señas  le  manifestaban  su  estado;  mientras  que 
ejercitaba  así  su  celo  ,  Dios  le  concedió  el  don 
de  conocer  todas  las  lenguas ,  asi  que ,  sin 
65 
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haberle  jamás  aprendido  ,  habló  á  los  indige- 
ras  en  su  propio  idioma,  y  se  hizo  entender 
de  ellos  sin  necesidad  de  intérprete.  Cinco  ó 
seis  mil  personas  se  reunieron  á  veces  para  oir 
sus  sermones ;  sus  conquistas  espirituales  le 
suscitaron  la  persecución  de  los  bracmanes , 
que  le  tendieron  lazos  y  emplearon  diferentes 
medios  para  quitarle  la  vida  :  pero  haciéndo- 
les Dios  inútiles  todos  sus  esfuerzos ,  conservó 
¡leso  el  instrumento  de  sus  misericordias.  En- 
contrábase Francisco  en  el  reino  de  Travaneor, 
cuando  los  badages  hicieron  en  él  una  incur- 
sión. El  misionero,  puesto  al  frente  de  algunos 
cristianos  fervorosos  v  llevando  en  su  mano  un 
cruciüjo ,  se  adelantó  hacia  el  enemigo  á  quien 
intimó  de  parte  de  Dios ,  que  lejos  de  avan- 
zar, se  volviese  atrás.  El  tono  de  autoridad 
con  que  pronunció  estas  palabras ,  llenó  á  los 
gefes  de  terror ,  y  ellos  y  su  tropa  quedaron 
mudos  é  inmóviles,  y  retirándose  después  en 
desorden  abandonaron  el  pais.  Este  suceso 
aseguró  al  Santo  la  protección  del  rey  de  Tra- 
vaneor. I  Yo  me  llamo  ,  le  dijo ,  el  gran  Mo- 
narca, en  adelante  vos  seréis  el  gran  Padre.» 
Si  este  principe  no  se  decidió  al  fin  á  renun- 
ciar á  los  dioses  que  legitimaban  sus  pasiones, 
al  menos  quiso  que  su  pueblo  obedeciese  al 
misionero  como  á  su  misma  persona  Predi- 
cando Javier  en  Colam ,  cerca  del  Cabo  de 
Qomorin  .  ciudad  antes  evangelizada  por  el  P. 
dominico  Rodríguez,  notó  que  los  idólatras 
prestaban  poca  atención  á  sus  discursos  ,  por 
lo  que  pidió  á  Dios  que  ablandase  sus  corazo- 
nes, y  que  no  permitiese  que  la  sangre  de  Je- 
sucristo se  hubiese  inútilmente  derramado  para 
ellos.  En  seguida  hizo  abrir  un  sepulcro  donde 
el  dia  anterior  habia  sido  sepultado  un  difunto. 
Los  que  estaban  presentes  confesaron  no  solo 
que  aquel  cuerpo  estaba  privado  de  vida,  sino 
que  ya  habia  comenzado  el  estado  de  corrup- 
ción y  daba  mal  olor.  El  Santo  >e  puso  de  ro- 
dillas ,  y  después  de  una  corta  oración  ,  man- 
dó al  muerto  ,  en  nombre  de  Dios  Todopode- 
roso ,  (]ue  volviese  á  la  vida.  En  el  instante  el 
difunto  resucitó  y  se  levantó  lleno  de  fuerza  y 
salud  fPl.  LVH.  n.°  1.)  Conmovidos  con  este 


PARTES  DEL  MUNDO.  [1544] 

prodigio  los  idólatras ,  se  postraron  á  los  pies 
del  Santo  v  le  pidieron  el  bautismo.  En  aquella 
misma  costa ,  Javier  resucito  á  un  joven  cris- 
tiano á  quien  llevaban  á  enterrar ,  y  al  verle 
sus  parientes  restituido  ala  vida,  hicieron  ele- 
var una  gran  cruz  en  el  sitio  mismo  donde  se 
verificó  el  milagro.  Estos  y  otros  portentosos 
prodigios  afectaron  de  tal  manera  al  pueblo, 
que  el  reino  de  Travaneor  se  hizo  todo  cris- 
tiano en  pocos  meses ;  el  rey  y  los  indos  que 
estaban  cerca  de  su  persona  fueron  los  únicos 
que  permanecieron  en  las  tinieblas  de  la  ido- 
latría. 

Por  todas  las  Indias  se  eslendió  ya  la  repu- 
tación de  Javier  y  por  do  quiera  le  reclamaban 
los  idólatras  para  que  les  instruyese  y  bauti- 
zase. Viendo  esto  ,  escribió  á  S.  Ignacio  ,  en 
Italia,  v  al  P.  Simón  Rodríguez,  pidiéndoles 
obreros  evangélicos.  En  el  transporte  del  celo 
que  le  inflamaba  ,  hubiera  querido  cambiar  en 
misioneros  los  doctores  de  todas  las  universi- 
dades de  Europa.  <r  Muchas  veces  me  ha  ocur- 
rido la  idea  ,  decia  en  una  carta  ,  de  recorrer 
las  mas  célebres  academias  de  Europa,  parti- 
cularmente la  de  Paris ,  á  fin  de  invitar  con 
todas  mis  fuerzas  á  sus  profesores  ,  hombres 
de  mas  saber  que  caridad  ,  diciéndoles:  <r¡Ah! 
cuantas  almas  pierde  el  cielo  y  caen  en  los  in- 
fiernos por  culpa  vuestra ! »  Cuántos  habria  que 
si  pensasen  en  ello ,  se  dedicarian  á  la  medi- 
tación de  las  cosas  celestiales  para  escucharla 
voz  del  Señor ;  como  entonces  renunciarían  á 
sus  pasiones  y  hollando  las  vanidades  de  la 
tierra ,  se  pondrían  en  situación  de  seguir  los 
movimientos  de  la  voluntad  divina  ,  diciendo 
con  lodo  su  corazón  :  <r  Hédme  aquí ,  Señor, 
mandadme  donde  mas  os  agrade.»  ¡Cuánto 
mas  satisfechos  se  verían  estos  sabios,  y  con 
cuánta  mas  tranquilidad  aguardarían  el  postrer 
momento  de  la  vida  y  el  primero  de  la  eter- 
nidad!... Millones  de  idólatras  se  convertirían 
á  la  fé  si  fuesen  mas  las  personas  que  buscasen, 
no  sus  propios  intereses ,  sino  los  de  Jesu- 
cristo.» 

Francisco  recibió  á  unos  enviados  de  la  isla 
de  Manar ,  á  la  que  un  estrecho  canal  separa 
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Ceilan  ,  cuyos  habitantes  le  pedian  ei  bau- 
jo  con  las  mayores  instancias.  Como  á  la 
)n  no  podia  alejarse  del  reino  de  Travaneor 
de  le  era  preciso  consolidar  la  fé  de  los 
liauos,  envió  á  los  manareses,  uno  de  los 
ioneros  de  la  costa  de  la  Pesquería.  El  rey 
íjafanapatam ,  de  quien  dependía  el  de  Ma- 
,  no  bien  supo  los  grandes  progresos  que 
hacia  el  cristianismo ,  atacó  con  sus  tropas 
s  manareses  ,  se  apoderó  de  seiscientos  ó 
cientos  cristianos  ,  y  amenazándoles  con  la 
irte  si  no  dejaban  de  serlo  ,  prefirieron  el 
tirio  á  la  apostasía.  Wadingo ,  si  bien  equi- 
jdamente  atribuye  á  los  franciscanos  la  con- 
;ion  de  aquellos  isleños  en  los  que  se  ensañó 
rueldad  del  rey  de  Djafanapatam ,  añade 
razón  ,  que  muchos  de  aquellos  cristianos 
ieguidos,  habiéndose  refugiado  al  conti- 
e,  Juan  de  Alburquerque,  obispo  de  Goa, 
inistró  el  bautismo  á  un  hermano  mayor 
)erseguidor,  ilustre  neófito,  que  aun  no  le 
a  recibido.  El  prelado  dio  el  nombre  de 
nso  á  aquel  principe  que  perseveró  cons- 
jmenle  en  la  fé. 

'aliándose  en  Cambaya  el  gobernador  de  la 
a  portuguesa,  Martin  Alfonso  de  Souza, 
er  se  avistó  con  él  para  suplicarle  que  re- 
líese las  injustas  tropelías  del  rey  de  Dja- 
palam.  En  aquella  misma  época,  el  hijo 
or  del  rey  de  Caudy ,  otro  soberano  de 
la  de  Ceilan,  que,  instruido  por  un  co- 
íianle  portugués,  queria  abrazar  el  cris- 
3mo,  fué  muerto  por  su  mismo  padre, 
)¡enilo  así  el  bautismo  de  sangre  en  lugar 
leí  agua.  El  comerciante,  á  quien  debia 
lártir  el  inestimable  tesoro  déla  fé,  pro- 
adquirir  su  cuerpo  y  le  sepultó  con  to- 
i  pompa  posible.  En  el  instante  apareció 
e  la  tumba  del  principe  una  cruz  de  su 
11  longitud,  tan  bien  formada  como  si 
ese  sido  obra  de  un  hábil  artista.  Los 
tras  y  los  mahometanos ,  irreconciliables 
ligos  del  sagrado  signo  de  la  redención, 
ron  de  borrarla  ,  llenando  de  tierra  la  parte 
epulcro  que  se  habia  hundido  en  forma  de 
,  pero  por  mas  tierra  que  echasen  no  lo- 


DE  LAS  MISIONES.  515 

graban  llenar  nunca  el  vacio ;  apíireciendo  al 
propio  tiempo  otra  cruz  luminosa  enteramente 
igual  en  el  firmamento.  Mvchos  idólatras  asom- 
brados con  este  doble  prodigio  se  convirtieron, 
y  sin  ser  mas  que  catecúmenos ,  se  trocaron 
en  ardientes  predicadores  de  la  le.  El  hijo  se- 
gundo del  rey  de  Caudy ,  presunto  heredero 
de  la  corona  por  el  martirio  del  mayor ,  re- 
cibió secretamente  el  bautismo  ,  y  con  la  aju- 
da  del  comerciante  portugués ,  ya  citado  ,  pudo 
trasladarse  á  Goa  ,  y  \ivir  alli  como  cristiano, 
de  lo  que  hace  mención  Javier  en  una  de  sus 
cartas,  fechada  en  Cochin ,  en  el  año  15í5. 
Mientras  estaba  Francisco  en  Cochin,  con- 
ferenció varias  veces  con  el  vicario  general 
del  obispo  de  Goa ,  Miguel  Yaz,  sobre  el  me- 
jor medio  de  remediar  los  desórdenes  de  los 
portugueses  que  tanto  perjudicaban  á  la  pro- 
pagación de  la  fé.  Por  consejo  del  santo  ,  el 
vicario  ,  se  determinó  ir  á  Portugal ,  á  fin  de 
instruir  á  Juan  III  de  cuanto  pasaba  ,  dándole 
una  carta  para  aquel  soberano  á  quien  supli- 
caba que  emplease  todo  su  poder  en  procurar 
la  mayor  gloria  de  Dios.   «Ruego  á  V.  M., 
decia  ,  por  el  ardiente  celo  que  demuestra  por 
la  gloria  de  Dios ,   y  por  el  cuidado  que  ha 
tenido  siempre  de  su  salvación  eterna,  que, 
mande  á  este  pais  un  ministro  activo  y  de  ca- 
rácter, para  que  se  consagre  á  la  conversión 
de  las  almas ,  el  cual  debe  obrar  con  entera 
independencia  de  los  encargados  de  vuestras 
rentas  ,  y  no  dejarse  seducir  por  esos  políticos 
cuyas  ambiciosas  miras  únicamente  se  limitan 
á  la  utilidad  del  Estado ;  que  V.  M,  compare 
las  cantidades  de  oro  y  plata  que  entren  en  su 
tesoro  con  los  gastos  que  este  emplea  en  ven- 
taja de  la  religión ,  y  de  este  cotejo  resultará 
la  proporción  que  existe  entre  la  que  Dios  dá 
á  V.  M.  y  lo  que  de  esto  se  emplea  en  el  mas 
sagrado  de  los  objetos,  resultando  quizá  de 
esta  comparación  los  inmensos  bienes  con  que 
la  liberalidad  divina  os  colma  y  la  escasa  por- 
ción de  los  que  de  ellos  concedéis  á  Dios.» 
El  vicario  general  salió  de  Cochin  en  enero 
del  año  1345,  y  en  marzo  de  1346  ya  estaba 
de  vuelta  con  una  caria  de  Juan  III,  dirigida 
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á  Juan  de  Caslro ,  gobernador  entonces  de  las 
Indias.  Las  órdenes  que  csla  caria  conknia, 
nos  dan  á  conocer  los  abusos  graves  de  que 
se  quejaba  Javier  al  soberano.  «Juan,  rey  á 
Juan  de  Castro  gobernador  de  la  India,  su 
amigo  ,  salud.  La  idolatría  ,  como  no  ignoráis, 
es  tan  gran  pecado,  que  he  resuello  no  su- 
frirla mas  en  mis  Estados.  Sin  embargo ,  he 
sabido  que  en  la  provincia  de  Goa  existen  aun 
templos  públicos  y  particulares  donde  se  sa- 
criüca  á  los  Ídolos  y  se  celebran  con  toda  li- 
bertad los  juegos  y  las  solemnidades  de  los 
paganos.  Os  mando  en  su  consecuencia  ,  de  la 
manera  mas  esplícita  v  absoluta,  que  donde 
quiera  que  encontréis  Ídolos,  de  cualquiera  cla- 
se que  sean  ,  los  mandéis  destruir  al  punto , 
prohibiendo,  bajo  las  mas  severas  penas,  que 
se  fabriquen  otros  de  cualquiera  materia  que 
sea ,  ó  que  se  introduzcan ,  traídos  de  otra 
parle ;  como  asi  mismo  que  se  celebren  en  nin- 
gún punto  de  mis  dominios  fuegos ,  ceremo- 
nias ó  fiestas  en  honor  de  aquellos  sacrificios, 
ni  que  se  reciba  ni  favorezca  en  manera  algu- 
na á  los  bracmanes ,  siendo  como  son  los  pri- 
meros impostores  v  mavores  enemigos  de  las 
puras  verdades  del  evangelio ;  y  si  alguno  se 
atreve  á  contravenir  á  estas  mis  disposiciones, 
que  sea  al  punto  castigado ;  como  está  permiti- 
do atraer  por  todos  los  medios  á  los  pueblos  al 
verdadero  culto  v  á  la  adoración  de  un  solo  y 
verdadero  Dios ,  no  solamente  por  la  espe- 
ranza de  los  bienes  de  la  vida  futura ,  sino  por 
las  ventajas  de  la  vida  presente ,  cuidareis  de 
que  las  exenciones  de  tributos ,  los  cargos  pú- 
blicos y  demás  empleos  lucrativos  que  hasta 
aquí  .-e  han  concedido  á  los  idólatras,  se  den 
con  preferencia  á  los  nuevos  cristianos ;  y 
por  el  contrario ,  que  en  vez  de  emplear  en  el 
servicio  de  mis  flotas  á  toda  clase  de  indios , 
queden  esceptuados  de  esta  carga  los  cristia- 
nos ,  y  si  es  preciso  alguna  vez  echar  mano 
de  ellos ,  que  se  les  pague  su  justo  salario. 
Sobre  lodos  estos  puntos  os  pondréis  de 
acuerdo  con  Miguel  Yaz  ,  á  quien  he  encon- 
trado apto  para  los  negocios  del  Estado ,  y  ar- 
diente y  celo.so  para  la  jiropagacion  de  la  fé. 


PARTES  DEL  MUNDO.  JoíG] 

A  mas  de  esto ,  he  sabido  con  el  was  \\\o do- 
lor ,  que  hay  portugueses ,  que  compran  á  vil 
precio  esclavos,  que  con  la  major  íacilidiul  se 
les  pudiera  atraer  al  cristianismo,  sipcimane- 
cicsen  entre  los  cristianos ;  pero  sin  inquii  tarse 
en  lo  mas  mínimo  por  la  pérdida  de  süs  almas; 
esos  comerciantes  los  venden  á  los  mahome- 
tanos é  idólatras  para  reportar  mas  lucro.  Ten- 
dréis especial  cuidado  de  que  ningún  esclavo 
pueda  en  adelante  venderse  sino  á  un  compra- 
dor cristiano.  Dedicaos  tambicn  á  reprimir  la 
usura ,  que  sabemos  está  autorizada  por  una 
disposición  de  las  ordenanzas  de  Goa  ,  dispo- 
sición que  debe  desaparecer  muy  luego.  Dis- 
poned que  se  construya  una  iglesia  con  la  ad- 
vocación de  S.  José  en  la  ciudad  de  Bacaim 
( en  el  reino  de  Cambaj  a ) ,  y  asignad  fondos 
suficientes  para  un  sacerdote  que  la  sirva,  y 
que  los  tres  mil  pardaos  (1) ,  que  cada  año 
pagan  los  idólatras  y  mahometanos  por  sus 
templos  y  profanas  ceremonias  se  apliquen  á 
remunerar  á  los  que  predican  las  verdades 
evangélicas  y  á  enseñarles  los  caminos  de  sal- 
vación; que  el  vicario  de  Chaul  (costa  de 
Malabar)  separe  anualmente  de  los  tríbulos 
trescientas  medidas  de  arroz  para  los  nuevos 
cristianos  que  ha  instruido  Miguel  Yaz  , }  para 
los  demás  que  se  conviertan  después.  Tam- 
bién se  nos  ha  dicho  que  los  mercaderes  por- 
tugueses ,  despreciando  los  convenios  asenta- 
dos con  los  cristianos  de  Santo-Tomás ,  que 
venden  la  pimienta  en  el  reino  de  Cochin.  les 
engañan  en  el  peso  ,  precio  ,  y  calidad  del  ge- 
nero ,  lo  que  causa  á  estos  cristianos  un  gran 
perjuicio  y  engendra  en  ellos  aversión  a  la  re- 
ligión católica ;  v  así ,  reparareis  esta  injusticia 
procurando  que  esos  cristianos  no  sean  de  esta 
manera  estafados  en  su  comercio  ,  antes  por  el 
contrario  ,  tratados  con  toda  equidad  y  justicia 
como  c^^lianos  y  como  amigos.  Tratareis  con 
el  rey  de  Cochin ,  y  procurareis  obtener  de  él 
el  que  se  suprima  una  ceremonia  pagana  que 
aun  se  practica  en  la  venta  de  la  pimienta  ,  su- 
presión á  la  que  no  debe  tener  inconveniente 

(I)  Mviieda  cqultaleute  á  corla  diferencia  á  la  yiaslro  lurca. 
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en  acceder,  cuanto  que  en  nada  influye  en  sus 
intereses.  Me  han  dicho  que  priva  de  sus  bie- 
nes aquel  principe  á  ios  subditos  que  al)an- 
donan  los  Ídolos  por  abrazar  el  cristianismo  ; 
haréis  lo  posible  por  conseguir  de  ese  rey , 
que  se  dice  amigo  nuestro ,  que  no  cometa  se- 
mejante injusticia,  sobre  lo  cual  le  escribiré  yo 
mismo.  Como  me  habéis  con  especialidad  re- 
comendado á  los  cristianos  de  Socotora ,  ten- 
go el  mayor  deseo  de  verles  cuanto  antes  li- 
bres de  su  dura  esclavitud,  pero  en  esto  es 
menester  proceder  con  cautela  para  que  el  tur- 
co ,  bajo  cuya  dominación  se  encuentran  ,  no 
se  irrite  y  se  habitué  á  enviar  flotas  á  esos  ma- 
res. De  lo  que  en  esto  pueda  hacerse,  emplean- 
do vuestra  esperiencia,  y  de  acuerdo  con  Miguel 
Yaz,  me  avisareis.  También  he  recibido  que- 
jas de  que  mis  capitanes  privan  injustamente 
del  producto  de  su  pesca  á  los  habitantes  de  la 
costa  de  la  Pesquería ;  conservareis  á  esos  pue- 
blos la  plena  libertad  de  vendérsela  por  su  pre- 
cio ,  sin  que  mis  oficiales  puedan  apropiárse- 
la ;  examinareis  si  los  tributos  impuestos  pue- 
den ser  cómodamente  pagados  ,  si  las  costas 
están  suficientemente  guardadas  ,  sin  que  haya 
necesidad  de  mantener  en  ellas  flotas.  Ade- 
más ,  consultareis  con  el  maestro  Francisco 
Javier ,  y  discutiréis  con  él,  si  es  útil  y  opor- 
tuno para  los  progresos  de  esa  cristiandad  el 
restringir  la  facultad  de  pescarlas  perlas  á  so- 
los los  cristianos,  y  privar  de  ese  beneficio  á 
los  demás  que  no  lo  son  hasta  que  se  hayan 
convertido.  Se  me  ha  advertido  también ,  que 
los  parientes  y  allegados  de  los  idólatras  que 
se  convierten ,  arrojan  de  su  casa  á  esos  neófi- 
tos como  si  fuesen  unos  malvados,  los  deshe- 
redan y  reducen  á  la  mayor  miseria  y  aisla- 
miento. Para  subvenir  á  su  indigencia,  toma- 
reis de  mis  propias  rentas  la  suma  necesaria 
que,  con  acuerdo  de  Miguel  Vaz ,  será  distribui- 
da á  esos  neófitos  por  el  sacerdote  encargado 
de  instruirles.  Me  han  dicho ,  que  un  joven 
príncipe ,  huyendo  de  la  crueldad  de  su  tio  ó 
de  su  padre  se  ha  venido  de  Ceilan  á  Goa , 
para  recibir  el  bautismo  ;  tendréis  cuidado  de 
que  sea  instruido  y  educado  en  el  colegio  de 
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San  Pablo  con  los  demás  jóvenes  que  allí  hay, 
pero  con  alojamiento  aparte  y  las  considera- 
ciones debidas  á  su  rango  ;  y  respeclo  á  sus 
pretensiones  á  la  corona  ,  cxaniinyreis  si  son 
funtladas ,  y  me  escribiréis  sobre  ese  paiticu- 
lar.  En  cuanto  al  tirano  que  tan  cruel  se  ha 
mostrado  con  sus  subditos  cristianos,  desearé 
que  cuanto  antes  le  impongáis  un  buen  castigo, 
tardio  ,  es  verdad,  pero  proporcionado  á  su 
crimen ,  á  fin  de  que  sepan  ledos ,  que  mi  único 
pensamiento  es  garantir  y  proteger  á  todos  les 
que  han  pasado  de  la  esclavitud  del  demonio 
al  dulce  yugo  de  Jesucristo.  No  creo  conve- 
niente el  que  se  permita  á  artistas  idólatras  que 
hagan ,  pinten  ó  vendan  imágenes  de  Dios , 
de  la  Santa  Yirgcn  y  de  los  sanios ,  se  lo  prohi- 
biréis pues  bajo  severas  penas.  Aun  me  ha  pa- 
recido mas  vergonzoso  que  las  iglesias  parro- 
quiales de  Cochin  y  de  Colan  estén  aun  por 
concluir  y  espuestas  á  la  intemperie :  dispon- 
dréis los  obreros  necesarios  para  que  cuanto 
antes  se  cubran  y  terminen.  Deseo  igualmente 
que  en  el  pueblo  de  Norva ,  se  edifique  un 
templo  en  honor  de  Sto.  Tomás;  que  se  aca- 
be la  iglesia  de  Santa  Cruz ,  principiada  en 
Calapur;  que  se  establezca  en  la  isla  de  Cho- 
ran ,  no  solamente  una  iglesia ,  sino  escuelas 
además  donde  los  cristianos  acudan  ciertos 
dias  para  ser  allí  instruidos ,  y  que  también  se 
obligue  á  los  idólatras  á  frecuentarlas  para  que 
se  vayan  enterando  del  catecismo ;  y  como  el 
primordial  objeto  en  mis  conquistas  es  la  pro- 
pagación de  la  fé  y  el  servicio  do  Dios,  deseo 
ardientemente  desterrar  la  idolatría  de  las  islas 
de  Salceta  y  de  Bardos  que  Idalcan  me  ha  ce- 
dido ;  pero  que  esto  se  haga  sin  tumulto  ,  sin 
violencia ,    con    especialidad    al  principio   y 
que  en  las  conferencias  y  amigables  discusio- 
nes que  se  tengan  con  esos  pueblos ,  se  les 
haga  ver  con  dulzura  cuan  deplorable  es  la  ig- 
norancia de  la  verdad  en  que  viven ,  y  cuan 
injusto  é  impio  es  tributar  alas  piedras  yá  la 
madera  el  honor  y  culto  que  únicamente  es 
debido  al  solo  y  verdadero  Dios.  A  fin  de  que 
con  mas  seguridad  podáis  disipar  estas  tinie- 
blas, emplead  pai'a  ello  hombres  piadosos  ó 
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ilustrados  ,  que  se  entiendan  con  las  personas 
mas  principales  de  esos  pueblos ,  para  que  tanto 
por  sus  consejos  como  por  su  buen  proceder, 
les  atraigan  á  la  verdadera  religión.  No  sola- 
mente protegeréis  á  los  que  se  conviertan , 
sino  que  les  favoreceréis  según  su  mérito  con 
todo  vuestro  poder.  Todas  estas  cosas  las  de- 
seo con  todo  mi  corazón  y  espero  que  emplea- 
reis en  su  cumplimiento  lodo  vuestro  cuidado 
V  prudencia.  Esi  rila  en  Alemr.nia.  á  8  de  marzo 
del  año  1346.  » 

Después  de  haber  conferenciado  en  Cochin 
con  Miguel  Yaz ,  v  resultando  de  esta  entre- 
vista el  viage  de  este  último  á  Portugal ,  Ja- 
vier visitó  la  isla  de  Manar ,  regada  con  la 
sangre  délos  mártires.  Por  sus  oraciones  que- 
do libre  el  pais  de  una  peste  cruel  que  le  afli- 
gia  ,  y  este  milagro  afirmó  en  la  fé  á  los  isle- 
ños ya  liautizados ,  y  contribuyó  á  aumentar 
el  númeio  de  los  cristianos. 

Habiendo  hecho  después  un  viage  á  Me- 
liapur ,  donde  veneró  las  reliquias  de  Sto. 
Tomás  é  imploró  las  luces  del  Espíritu  San- 
to ,  por  la  intercesión  de  aquel  primer  apóstol 
de  las  Indias ,  convirtió  á  muchos  pecadores 
que  vivian  inveterados  en  el  vicio.  Como  su 
presencia  no  era  por  entonces  indispensa- 
ble ni  en  la  costa  de  la  Pesquería ,  ni  en  la 
de  Travancor ,  y  ni  habia  tampoco  esperanza 
próxima  de  realizar  por  completo  la  conquista 
espiritual  de  Ceilan ,  pensó  Francisco  en  visi- 
tar la  gran  isla  de  Célebes ,  que  confina  con 
las  Filipinas  al  norte  ,  con  las  Molucas  al  le- 
vante v  mediodía ,  v  con  Boruzo  á  poniente. 
Dos  habitantes  de  aquella  isla,  bautizados  en 
Tcrnüte  ,  una  de  las  Molucas  ,  en  tiempo  de 
.\nl  inio  Galvan  ,  hablan  inspirado  á  sus  com- 
patriotas tal  deseo  de  abrazar  el  cristianismo , 
que  mandaron  á  pedir  un  sacerdote  á  Ternale. 
Francisco  de  Castro ,  que  fué  el  destinado  á 
ese  objeto  ,  evangelizó  algunas  islas  inmedia- 
tas ,  donde  convirtió  cinco  de  sus  reyes  á 
Jesucristo ,  pero  la  fuerza  de  los  vientos 
no  le  permitió  llegar  á  Célebes.  Mas  tarde  , 
un  comerciante  portugués  llamado  Antonio 
l'aiva  ,  procedente  de  Malaca  ,  ciudad  famosa 
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que  el  Portugal  ya  poseia  de.<^de  el  año  1511, 
en  la  península  del  Ganges,  llegó  á  aquella 
isla ,  y  el  rey  Supar ,  uno  de  los  seis  que  en 
ella  mandaban ,  recibió  del  portugués  las  pri- 
meras nociones  del  cristianismo.  Paiva  vio  en 
seguida  al  rey  de  Cion ,  á  quien  convenció  por 
la  sola  esposicion  de  la  fé  cristiana.  Eblc  prin- 
cipe estaba  remiso  en  recibir  el  laulismo, 
cuando  el  rey  de  Supar,  sintiendo  no  balerío 
\a  recibido,  él  mismo  pidió  esa  gracia  á  Pai- 
va. Con  efecto,  fué  bautizado  este  principe, 
á  falla  de  sacerdote ,  por  el  de  iras  edad  de 
los  portugueses  presentes,  y  se  le  dio  el  nom- 
bre de  Luis.  Este  ejemplo  disipó  toda  la  in- 
certidumbre  del  rey  de  Cion ,  quien  fué  luego 
bautizado  á  su  vez  por  Antonio  Paiva  ,  y  to- 
mó el  nombre  de  Juan.  El  comerciante  portu- 
gués á  su  salida  de  la  isla ,  quedó  encargado 
por  ambos  príncipes  ,  de  proporcionarles  mi- 
sioneros que  evangelizasen  la  isla  de  Célebes, 

[  Al  saber  esto  Javier ,  resolvió  pasar  alli.  El  23 
de  setiembre  del  año  loi5  llegó  á  Malaca 
donde  sus  instrucciones  ,  sostenidas  por  algu- 
nos milagros  ,  arrancaron  del  vicio  á  muchos 
malos  cristianos  y  convirtieron  á  gran  número 
de  idólatras  y  mahometanos ;  pero  como  no 
se  le  presentase  ocasión  favorable  para  trasla- 
darse á  la  isla  de  Célebes,  se  convenció  de  que 
no  habia  llegado  aun  el  momento  designado 
por  la  Providencia  para  llenar  aquella  misión. 
Después  de  cuatro  meses  de  permanencia 
en  Malaca ,  en  1."  de  enero  del  año  loí6,  se 
embarcó  con  dirección  al  archipiélago  de  las 
Molucas ,  encontrándose  al  mes  siguiente  en 
la  isla  de  Amboine.  Los  cristianos  á  quienes 
la  crueldad  de  los  mahometanos  de  las  islas 
inmediatas  ,  habia  obligado  á  refugiarse  en  lo 
mas  áspero  de  las  montañas  del  centro  de  la 
isla ,  donde  vivian  en  cavernas  ó  grutas ,  se 
encontraban  privados  de  todo  ausilio  temporal 
y  espiritual ,  por  haber  muerto  el  único  sa- 
cerdote que  les  administraba  los  sacramentos. 
Javier  les  consoló  y  convirtió  á  muchos  infie- 
les. En  aquella  época  se  encontraba  en  aquellos 
puertos  una  flota  española ,  enviada  desde 
Méjico  para  conquistar  las  Molucas.  Diezmada 
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por  una  fiebre  pestilente ,  era  para  todos  un 
objeto  de  terror;  nadie  osaba  acercarse  á  ella, 
y  el  contagio  iba  devorando  las  victimas  sin 
ausilio  de  ninguna  especie.  Al  saber  esto  Ja- 
vier ,  vuela  al  puerto ,  asiste  á  los  moribun- 
dos ,  entierra  los  muertos  ,  y  mendigando  en 
seguida  de  puerta  en  puerta  ,  logra  organizar 
un  socorro  para  los  enfermos  ,  que  hizo  mas 
tolerable  la  aflictiva  y  casi  desesperada  situa- 
ción de  aquella  flota  estrangera ;  y  aunque  los 
espinóles  llevaban  en  ella  sacerdotes  seculares 
y  algunos  religiosos  agustinos ,  todos  se  diri- 
gían con  preferencia  al  santo  misionero  ,  has- 
ta que  cesando  la  peste  se  dieron  á  la  vela 
para  España.  Después  de  esto,  Javier,  de  Am- 
boine  pasó  á  Témate  ,  y  de  alli  á  Gilolo.  Los 
habitantes  de  aquella  isla .  que  antes  habian 
abrazado  la  fé ,  habian  acabado  por  abando- 
narla enteramente.  En  el  momento  de  salir 
para  la  isla  ,  escribía  Javier  á  S.  Ignacio  en 
estos  términos :  «  El  pais  á  donde  voy  está 
Jleno  de  peligros ,  y  es  sobre  manera  mortífe- 
ro por  la  barbarie  de  sus  habitantes ,  y  por  el 
uso  que  hacen  de  ciertos  venenos  que  mezclan 
con  los  alimentos.  Esto  es  lo  que  ha  impedido 
á  muchos  sacerdotes  el  ir  á  instruirlos.  Por  lo 
que  á  mi  toca  ,  considerando  su  estrema  ne- 
cesidad ,  y  que  el  deber  de  mi  ministerio  me 
obliga  á  libertar  á  las  almas  de  la  muerte 
eterna ,  aunque  sea  á  costa  de  mi  vida ,  he 
resuelto  aventurarlo  lodo ,  por  conseguir  su 
salvación.  Toda  mi  esperanza  y  deseo ,  es  el 
conformarme  en  cuanto  de  mi  dependa  con  la 
palabra  del  maestro:  «El  que  venda  su  alma, 
la  perderá  ,  y  el  que  la  pierda  por  amor  á  mi 
la  encontrará.  »  Cuantas  personas  aquí  me 
aprecian  ,  que  son  muchas  ,  han  hecho  cuanto 
han  podido  para  hacerme  renunciar  á  este  via- 
je ,  y  viendo  que  eran  infructuosos  todos  sus 
ruegos  y  súplicas ,  se  han  apresurado  á  dar- 
me contravenenos.  Yo  no  he  pensado  en 
aceptarlos  por  temor  de  que  al  escuchar  el 
remedio,  llegase  á  temer  el  mal.  Mi  vida  está 
en  manos  de  la  Providencia  ;  creo  no  necesi- 
tar por  lo  tanto  preservativo  alguno  contra  la 
muerte  ,  y  que  cuantos  mas  remedios  tenga , 
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menor  será  mi  confianza  en  Dios.  »  Partió 
pues  Javier  con  esta  confianza  sublime  ,  con- 
siguiendo dulcificar  las  bárbaras  costumbres 
de  aquel  pueblo ,  ó  imponerle  de  nuevo  el 
suave  yugo  de  Jesucristo.  Los  consuelos  inte- 
riores que  recibió  ,  le  recompensaron  supera- 
bundantemente  de  cuanto  tuvo  que  sufrir  en 
esta  misión.  «  Los  peligros  á  que  me  espon- 
go ,  escribía  á  S.  Ignacio  ,  y  los  trabajos  que 
emprendo  por  los  intereses  de  Dios ,  son  pai-a 
mi  un  manantial  inagotable  de  alegría  espiri- 
tual. Jamás  me  acuerdo  de  haber  disfrutado 
de  tanta  alegría  interior,  y  estos  consuelos 
del  alma  son  tan  puros ,  tan  esquisitos  y  con- 
tinuados ,  que  quitan  al  cuerpo  todo  senti- 
miento de  pena.  »  Regresó  á  Témate  ,  luego 
á  Amboine ,  y  se  trasladó  á  Malaca  en  julio 
del  año  1547.  Alli  encontró  á  los  PP.  Juan  de 
Beyva  ,  Ñuño  Rivera  y  Nicolás  Nogués ,  que 
aun  no  era  sacerdote  ,  y  después  de  haberles 
dado  sus  instrucciones  ,  los  mandó  á  las  Mo- 
lucas. 

Durante  la  permanencia  de  Javier  en  Mala- 
ca ,  cuya  ciudad  protegió  contra  el  rey  de 
Achem ,  el  soberana  mas  poderoso  de  la  isla 
de  Sumatra ,  se  le  presentó  un  japonés  llama- 
do Angervo  ,'  de  noble  alcurnin ,  considerable 
fortuna  y  de  treinta  y  cinco  años  de  edad. 
Después  de  haber  cometido  un  homicidio  en 
su  patria ,  se  retiró  á  una  casa  de  bonzos , 
pero  sus  continuos  remordimientos  no  le  per- 
mitían disfrutar  del  menor  reposo.  Instruidos 
algunos  cristianos  de  su  estado  ,  le  aconseja- 
ron que  se  dirigiese  al  santo  misionero  ,  ase- 
gurándole que  en  él  encontrarla  el  consuelo  y 
tranquilidad  de  que  tanto  necesitaba.  Fran- 
cisco le  recibió  con  bondad ,  le  prometió  el 
sosiego  de  su  alma  ,  aunque  añadiéndole,  que 
no  podría  disfrutarle  sino  en  la  verdadera  re- 
ligión. Conmovido  el  japonés  con  su  discurso, 
que  comprendió  por  poseer  el  idioma  portu- 
gués, fué  instruido  por  Javier  en  los  misterios 
de  la  fé,  y  le  propuso  que  con  todos  sus  criados 
se  embarcase  para  Goa  ,  donde  se  reuniría  con 
él  muy  pronto.  El  buque  que  condujo  al  san- 
to misionero,  tomó  el  rumbo  de  Cochín.  So- 
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brevino  una  tempestad  tan  violenta  al  llegar 
en  el  estrecho  de  Ceilan ,  que  hubo  que  arro- 
jar todo  el  cargamento  al  mar ;  y  el  piloto  no 
pudiendo  gobernar  el  barco  ,  le  abandonó  á 
merced  de  las  olas.  Durante  tres  dias  y  tres 
noches ,  estuvo  la  tripulación  en  inminente 
peligro.  Después  de  haber  confesado  Javier  á 
toda  la  tripulación  j  pasageros ,  oró  con  tanto 
fervor  postrado  á  los  pies  de  un  crucifijo,  que 
quedó  como  absorto  en  Dios.  El  buque  arras- 
trado por  la  impetuosa  corriente,  iba  ya  á  es- 
trellarse contra  los  bancos  de  Ceilan  ,  y  todos 
se  creyeron  perdidos  sin  remedio  ;  pero  el 
santo  salió  de  su  cámara  donde  se  babia  en- 
cerrado ,  pidió  al  piloto  la  cuerda  y  el  plomo 
que  servia  para  sondear  el  mar ,  y  lo  dejó 
correr  hasta  el  fondo  pronunciando  estas  pala- 
bras :  <t  ¡  Gran  Dios  ,  Padre  ,  Hijo  y  Espíritu 
Santo  ,  tened  piedad  de  nosotros !  En  el  ins- 
tante el  buque  se  detuvo,  y  el  viento  cesó.  El 
viage  se  continuó  luego  con  toda  felicidad ,  y 
llegaron  á  Cochin  el  21  de  enero  del  año  1348. 
Javier ,  en  una  carta  que  escribió  á  los  PP.  de 
la  Compañía  que  estaban  en  Roma,  les  cuen- 
ta en  estos  términos  el  peligro  que  corrió  : 
(t  En  lo  mas  fuerte  de  la  tempestad  ,  dice ,  lo- 
mé como  intercesores  para  con  Dios  ,  á  todas 
las  personas  existentes  de  nuestra  Compañía , 
y  después  á  todos  los  cristianos.  Recorrí  to- 
dos los  órdenes  y  gerarquías  angélicas ,  é  in- 
voqué á  todos  los  santos  ;  y  sobre  todo ,  bus- 
qué la  protección  de  la  sanlisima  Madre  de 
Dios  y  reina  del  cielo.  Por  último,  habiendo 
puesto  mi  esperanza  toda  en  los  méritos  de 
Ntro.  Sr.  Jesucristo  ,  sentí  una  alegría  mayor 
en  medio  de  aquella  furiosa  tormenta ,  que  la 
que  esperimenlé  cuando  me  vi  fuera  de  peligro. 
A  la  verdad  ,  siendo  como  soy  el  peor  de  los 
hombres  ,  me  avergüenzo  de  haber  derrama- 
do tantas  lágrimas  por  semejante  esceso  de 
celestial  placer,  cuando  estaba  á  punto  de  per- 
der la  vida  ,  y  por  lo  tanto  ,  suplicaba  humil- 
demente á  Nuestro  Señor  ,  que  si  me  libraba 
del  naufragio  que  nos  amenazaba ,  fuese  para 
sufrir  en  adelante  mayores  riesgos  y  trabajos, 
por  su  gloria  y  su  .servicio.  Dios,  por  último, 
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me  ha  hecho  conocer  de  cuantas  fatigas  y  pe- 
ligros me  han  librado  las  oraciones  y  sacrifi- 
cios de  los  de  la  Compañía ¡Jamás  podré 

olvidarte  ,  ó  Compañía  de  Jesús  ,  y  sí  llegase 
esto  á  sucederme,  que  mí  mano  derecha  que- 
de inútil  y  no  pueda  valerme  de  ella !  » 

De  Cochin  ,  Francisco  fué  á  la  costa  de  la 
Pesquería  ,  donde  visitó  á  sus  predilectos  hi- 
jos. Siete  eran  los  religiosos  de  la  Compañía 
que  estaban  allí  evangelizando  á  aquellos  idó- 
latras ;  nombró  superior  de  ellos  á  Antonio 
Criminal,  les  encargó  mucho  que  aprendiesen 
todos  la  lengua  del  país ,  y  al  P.  Francisco 
Enriquez,  que  facilitase  su  estudio  redactando 
una  gramática  y  un  diccionario  malabares , 
tarea  al  parecer  de  ejecución  imposible ,  y 
mas  para  un  hombre  que  acababa  de  llegar  de 
Europa  ;  pero  con  sola  la  bendición  de  S. 
Francisco  Javier,  logró  el  jesuíta  en  menos  de 
seis  meses ,  comprender  y  hablar  perfecta- 
mente el  idioma  malabar ,  y  enseñarle  á  los 
demás.  •► 

Desde  la  costa  de  la  Pesquería ,  quiso  Ja- 
vier ir  á  recoger  en  Ceilan,  el  fruto  de  sangre 
que  los  mártires  habían  derramado  dos  años 
antes ;  puesto  que  la  muerte  de  dos  príncipes 
sínghalais  refugiados  en  Goa ,  le  quitaba  la 
esperanza  que  tenía  de  ver  por  su  mediación , 
propagarse  la  fé  en  el  Ceilan  ;  resolvió  Fran- 
cisco tener  una  entrevista  con  el  rey  de  Cau- 
dy ,  confiando  que  para  asegurar  su  corona 
contra  una  invasión  de  los  portugueses ,  con- 
sentiría al  menos  en  autorizar  la  predicación 
del  evangelio.  El  rey  ,  mediante  el  ausiiio  de 
la  gracia  ,  prometió  hacerse  cristiano,  y  envió 
un  embajador  para  negociar  la  paz  con  el  go- 
bernador Juan  de  Castro  ,  el  cual  acompañó  á 
Javier  á  Goa,  donde  llegó  el  santo  á  20  de  mar- 
zo del  año  1548.  Por  no  separar  ia  relación 
de  los  hechos  referentes  á  la  isla  de  Ceilan , 
reproduciremos  aquí  lo  que  decía  Wadingo , 
acerca  del  reino  de  Cotta.  Los  franciscanos 
obtuvieron  permiso  de  evangelizarle  ;  pero  el 
rey  temió  que  al  cambiar  sus  subditos  de  re- 
ligión, quisiesen  cambiar  igualmente  de  sobe- 
rano ,  por  lo  que  se  opuso  á  la  idea  de  los  mi- 
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sionero.e,  confiscando  los  bienes  de  los  nuevos 
convertidos ,  y  dando  la  muerte  en  secreto  á 
su  hijo  mayor  que  se  habia  hecho  criatiano  ; 
pero  á  pesar  de  su  reserva ,  una  voz  que  salió 
del  mismo  sepulcro  del  príncipe  declaró  que 
el  padre  mismo  del  mártir  haliia  sido  su  ver- 
dugo. Pocos  dias  después  disponiéndose  el 
perseguidor  á  combatir  contra  su  hermano 
Madun,  rey  de  Ceitavaca,  un  soldado  portu- 
gués le  dejó  muerto  de  un  balazo,  sin  saberse 
si  fué  su  muerte  premeditada  ó  casual,  aunque 
en  cualquiera  de  estos  dos  casos ,  no  fué  menos 
visible  en  ella  la  mano  de  la  Providencia.  Los 
isleños  y  los  portugueses,  reconocieron  por  su- 
cesor suyo  á  un  joven  principe  ,  cuyo  afecto  y 
consideración  hacia  los  cristianos  permitió  á  los 
Menores  de  S.  Francisco  continuar  sus  misio- 
aes.  Al  cabo  de  poco  tiempo  bautizaron  al 
nuevo  rey  ,  á  la  reina,  á  los  principales  de  la 
nación,  á  mas  de  tres  rail  personas  del  pueblo  , 
y  fundaron  doce  iglesias."  Ceilan ,  siendo  la 
principal  sede  del  budismo  presentaba  mas  di- 
ficultades á  los  misioneros  que  el  resto  de  la  In- 
dia. Habiéndose  puriQcado  un  templo  de  ído- 
los para  consagrarle  al  culto  cristiano,  y  dado 
la  casualidad  de  ahullar  un  perro  en  la  noche 
siguiente  junto  á  la  nueva  iglesia  ,  los  idóla- 
tras creyeron  que  sus  dioses  se  quejaban  de 
la  injuria  que  se  les  hacia ,  y  por  poco  habría 
costado  aquel  incidente  la  vida  á  los  misione- 
ros y  á  los  portugueses.  Muchas  conversiones 
se  siguieron  á  la  del  joven  rey ,  que  genero- 
samente habia  enarbolado  el  estandarte  de  la 
cruz ;  pero  quejoso  Madun  de  que  se  le  hu- 
biera quitado  el  cetro  que  creía  pertenecerle , 
y  de  que  á  los  antiguos  dioses  se  hubiese  sus- 
tituido una  divinidad  desconocida  é  indivisi- 
ble ,  arrastró  en  pos  de  si  á  todos  los  idóla- 
tras, y  redujo  al  rey  cristiano  á  la  estremidad 
de  tener  que  salir  de  Colta  ,  y  retirarse  á  Co- 
lombocon  los  franciscanos  y  los  portugueses, 
y  con  doce  mil  indígenas  convertidos.  Los 
portugueses  recibieron  socorros  en  Ceilan ,  y 
los  misioneros  enviaron  á  un  pariente  del  rey 
de  Cotta  á  Lisboa,  donde  fué  educado  con  es- 
mero ;  mas  desgraciadamente   este   príncipe 
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que  prometía  ser  un  día  el  apóstol  de  su  pa- 
tria ,  murió  al  restituirse  á  ella. 

Los  PP.  Nicolás  Lancelot  y  Francisco  Pé- 
rez ,  ausílíaban  al  P.  Pablo  de  Camesíno  en 
el  gobierno  y  dirección  del  colegio  de  San  Pa- 
blo ,  donde  el  japonés  Angeroo  y  sus  dos  cría- 
dos  fueron  sólidamente  instruidos  en  la  fé. 
En  conmemoración  de  este  colegio ,  estable- 
cido por  la  sociedad  de  Santa  Fé  ;  y  conocido 
con  el  nombre  de  S.  Pablo  ,  el  japonés  con- 
vertido quiso  ser  llamado  en  el  bautismo  Pa- 
blo de  Santa  Fé ;  tomando  uno  de  sus  criados 
el  nombre  de  Juan  ,  y  el  otro  el  de  Antonio. 
El  obispo  de  Goa ,  Juan  de  Alburquerque  , 
fué  el  que, administró  el  sacramento  de  la  re- 
generación espiritual  á  aquell;:s  primicias  de  la 
cristiandad  del  Japón ,  imperio  que  Javier  pen- 
saba ya  evangelizar. 

Desde  Goa ,  el  santo  misionero  envió  dos 
religiosos  ,  Francisco  Pérez  y  Roque  Olíveí- 
ra ,  que  aun  no  era  sacerdote  ,  á  fundar  una 
residencia  de  su  Compañía  en  Malaca.  Otros 
varios  jesuítas  ,  procedentes  de  Europa ,  fue- 
ron destinados  á  diferentes  puntos  ,  encargán- 
dose al  P.  Barze  de  la  misión  de  Ormuz,  ciu- 
dad de  la  que  se  habían  apoderado  los  pirtu- 
gueses  desde  el  año  1507.  Javier  después  de 
dejar  al  P.  Camesíno ,  durante  su  ausencia , 
superior  de  todos  los  jesuítas  de  la  India  ,  y 
al  P.  Antonio  Gómez ,  rector  del  colegio  de 
Goa,  salió  de  esta  ciudad  en  abril  del  año  1549, 
para  trasladarse  al  Japón.  Antes  visitó  de  nue- 
vo las  costas  de  la  Pesquería  \  de  Travancor, 
donde  se  entregó  á  las  obras  mas  admirables 
de  caridad  ;  y  ,  cobrando  en  los  ejercicios  de 
la  vida  espiritual  nuevas  fuerzas  para  el  [por- 
venir ,  descansaba  de  las  fatigas  que  se  im- 
ponía en  favor  del  prójimo  en  su  intima  co- 
municación con  Dios.  Retirado  algún  tiempo 
en  una  pequeña  ermita ,  que  se  había  cons- 
truido en  el  colegio  de  San  Pablo ,  inundado 
de  celestiales  goces,  esclamaba:  «  Basta  ,  Se- 
ñor ,  basta  » .  Otras  veces  se  entreabría  la  so- 
tana como  para  dar  espansion  á  su  pecho , 
porque  no  podía  soportar  la  abundancia  de 
los  consuelos  celestiales ,  diciendo  que  quería 
66 
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mas  bien  sufrir  muchos  lormenlos  por  la  glo- 
ria (le  Dios ,  que  gozar  de  lanía  espiritual 
dulzura.  Pedia  al  Señor  le  reservase  aquellos 
placeres  para  la  vida  futura ,  y  qutí  no  le  es- 
casease los  padeciraienlos  en  esta:  Dios  alen- 
diü  á  sus  súplicas,  puesto  que  iba  á  verse 
espuesto  á  muchos  peligros ,  en  la  gran  em- 
presa que  iba  á  llevar  á  efecto. 

Los  PP.  Alfonso  (le  Castro  y  Manuel  Mora- 
les ,  acompañaron  al  santo  apóstol  hasta  Ma- 
laca. Javier  sigui(j  su  camino  con  el  P.  Cosme 
de  Torres,  sacerdote  español ,  que  liabia  sido 
recibido  en  la  Compañia  en  (ioa  ,  Juan  Fer- 
nandez ,  natural  de  C('»nlol)a  ,  no  sacerdote  aun, 
Pablo  de  Santa  Fé  (el  japones  convertido) ,  y 
sus  dos  criados,  también  cristianos.  Un  junco 
chino  los  trasporto  de  Malaca  al  Japón,  y  lle- 
garon á  Kago-Sima ,  en  el  reino  de  Satsuma, 
el  dia  lo  de  agosto  del  año  1549,  bajo  los 
auspicios  de  María. 

CAPÍTULO  II. 

Misión  de  los  jesuítas  en  el  Japón. 

La  palabra  Japón  ,  de  origen  chino,  deriva 
de /í//b«  ( nai-imicnto  del  Sol);  asi  como  el 
Zipangu  de  Marco  Polo ,  procede  de  la  pala- 
bra china  /y-/)m-/rMt'(  reino  del  origen  del 
Sol).  El  archipiélago  japonés  situado  al  nord- 
este de  la  China  ,  es  en  efecto  ,  con  respecto 
á  esta ,  como  la  cuna  del  astro  del  dia.  Las 
principales  islas  del  Japón,  que  son  las  de  Ni- 
fon  Kiusiu  ,  Sikokf;  y  la  primera  sobre  todo, 
están  en  general  llenas  de  elevadas  montañas 
volcánicas.  La  de  Nifon .  en  su  longitud  de  tres- 
cientas diez  leguas .  desde  nord-este  á  sud- 
este ,  se  vé  atravesada  por  una  cordillera,  cuvas 
cumbres  poco  mas  ó  menos  de  un  mi>mo  ni- 
vel ,  no  están  separadas  de  distancia  en  dis- 
tancia ,  sino  por  grandes  picachos  cargados  de 
nieves  eternas.  Esta  cidena  de  montañas  separa 
los  rios  que  corren  al  este  y  al  sud  del  gran 
Oiéano  ,  de  los  que  rieg;in  la  zona  norte  v  des- 
embocan en  el  mar  del  Japón.  Sin  embargo, 
lia\  otra  montaña  mucho  mas  alta  aun  ,  que  las 
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comprendidas  en  aquella  inmensa  cordillera,  á 
la  que  se  dá  el  nombre  de  Fusi-no-\ama,  enor- 
me pirámide  cuya  coronado  jelo  resiste  á  los 
mas  ardientes  ra\os  del  sol ,  y  en  cu\a  cresta 
se  abre  un  volcan  ,  que  es  el  ma\or  de  cuan- 
tos se  conocen.  Un  fenómeno  volcánico  ha 
dado  origen ,  en  la  parte  occidental  de  la  isla 
de  Nifon,  al  lago  interior  Biva-no-mitsu-Umi , 
de  donde  sale  el  Yodo-gava  ,  que  desemboca 
en  el  golfo  de  Osaka.  Aunque  en  el  mismo 
paralelo  á  que  corresponden  los  paises  de 
España ,  Italia  v  Sicilia ,  el  Japón  está  muy 
lejos  de  disfrutar  de  la  primavera  y  del  ot.mo 
de  que  gozan  aquellos  climas  ;  porque  no  ha- 
llándose resguardada  como  lo  r siá  España , 
por  los  Pirineos .  é  Italia  por  los  Alpes,  queda 
espueslo  á  los  helados  vientos  de  los  paises 
tártaros ;  y  circuido  por  un  océano  denomi- 
nado mar  de  las  nieblas ,  tiene  que  soportar 
dias  glaciales  en  los  meses  de  enero  ,  febrero 
y  marzo,  lerrililes  huracanes  en  las  épocas  de 
equinoccios  ,  y  frecuentes  tempestades  en  ju- 
nio .  julio  y  agosto. 

Kaempfer,  cree  que  los  japoneses  descien- 
den de  una  de  las  familias  que  se  dispersaron 
inmediatamente  después  de  la  construcción  de 
la  torre  de  Babel;  Mailebrun  y  Klaproth,  les 
atribuven  un  origen  diferente  del  de  los  chi- 
nos. «  Esta  raza  de  hombres ,  dice  Klaprolh  , 
á  primera  vista  se  parece  mucho  á  los  chi- 
nos por  su  figura  esterinr  ;  pero  examinando 
cuidado.samente  sus  rasgos  característicos,  y 
compirándoles  con  los  del  pueblo  chino,  se 
nota  al  punto  la  gran  diferencia  que  existe  en- 
tre ambos  pueblos.  Yo  mismo  he  hecho  esta  . 
observación  en  la  fiontera  del  imperio  ruso  y 
de  la  Chin.i,  donde  he  encontrado  confundidos 
á  individuos  de  amb.is  naciones.  Los  ojos  de 
los  japoneses,  aunque  colocados  casi  tan  ollí- 
cuamcnte  como  los  de  los  chinos  ,  son  mas  an- 
chos cerca  de  la  nariz,  y  el  párpado  aparece 
como  levantado  cuando  se  abre.  El  cabello  del 
ja|)onés  no  es  del  todo  negro ,  pues  tiene  algo 
de  pardo  oscuro.  En  los  niños  menores"  de 
doce  años ,  presenta  toda  clase  de  colores  has- 
ta el  del  lino  ;  pero  no  por  esto  dejan  de  en- 
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contrarsc  individuos  de  cabello  enteramente 
negro  y  rizado ,  con  los  ojos  oblicuos  y  la  piel 
negra  ,  mirada  á  una  cierta  distancia  ;  el  color 
délas  personas  de  la  clase  interior,  tiene  poco 
mas  ó  menos  el  color  del  queso ;  el  de  los  ha- 
bitantes de  las  ciudades,  varia  según  su  modo 
de  vivir,  y  on  los  palacios  de  los  grandes  per- 
sonages  se  ven  mugercs  de  tez  blanca ,  y  de 
megdias  tan  sonrosadas ,  como  las  de  los 
mismos  europeos.  Por  otra  parte,  los  vaga- 
bundos y  la  gente  que  vive  á  la  intemperie , 
tienen  un  color  enlre  cobrizo  y  de  tierra  os- 
cura .  siendo  este  el  color  general  de  los  cam- 
pesinos japoneses  ,  especiairaenle  en  las  par- 
les del  cuerpo  que  están  espueslas  á  la  acción 
del  sol.  El  diverso  origen  de  los  chinos  y  de 
los  japoneses  ,  queda  completamente  deuíos- 
trado  por  la  lengua  de  los  últimos ,  la  cual  di- 
fiere totalmente  de  las  de  todos  los  pueblos 
inmediatos  al  Japón.  Aunque  ya  ha  adoptado 
un  número  considerable  de  palabras  chinas , 
estas  no  forman  una  parle  radical  é  integranle 
del  idioma  ,  conociéndose  haber  sido  introdu- 
cidas por  las  colonias  chinas,  y  especialmente 
por  la  literatura  china ,  que  ha  servido  de  ba- 
se á  la  del  Japón.  Las  radicales  japonesas  no 
se  parecen  á  las  de  Corea ,  y  son  igualmente 
eslrañasá  las  de  la  lengua  de  los  ainos,  ó  ku- 
rilcs ,  que  habitan  el  Yesso.  Por  último  ,  el 
japonés  no  tiene  afinidad  con  el  idioma  de  los 
manchues  y  de  los  tonguses ,  'que  ocupan  la 
p:irte  del  continente  de  Asia ,  opuesta  a!  Ja- 
pon.  »  Además ,  las  diferencias  de  tipos  se 
esplican  por  las  oposiciones  de  higiene  y  de 
temperamento;  las  diferencias  en  el  idioma, 
por  el  hecho  de  una  lengua  primitiva  que 
unos  han  conservado  ,  y  otros  perdido  ;  y 
así*  en  vez  de  dividir,  mas  bien  se  debe 
agrupar ,  en  vez  de  desunir,  juntar  ;  por  lo  que 
debemos  creer  que  la  familia  china ,  colonia 
probablemente  jafética  ,  como  ya  hemos  dicho 
antes ,  tiene  sus  congenéricos  de  los  tipos  que 
hay  en  su  alrededor,  en  la  zona  que  partiendo 
del  íapon  pasa  por  la  Corea  para  atravesar  la 
China  ,  y  va  luego  á  fundar  sus  mezclas  bas- 
tardeadas en  el  Tong-King  ,  Cochinchina  ,  y 
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el  reino  de  Siam.  La  comunidad  de  origen 
entre  los  actuales  isleños  del  Japón,  y  los  pue- 
blos del  continente  chino ,  es  por  otra  parte 
una  consecuencia  de  su  filiación  hislórica.  Los 
anales  japoneses  pretenden  que  su  archipiéla- 
go fué  en  un  principio  gobernado  por  siete 
espíritus  celestes ,  ó  dioses  ,  que  se  sucedie- 
ron unos  á  otros  :  los  tres  primeros  nacieron 
por  su  propia  voluntad  ,  y  los  otros  cuatro  , 
procedieron  de  ellos.  Después  de  estos  siete 
espíritus  celestes ,  vinieron  cinco  semidioses 
ó  genios  terrestres,  de  los  que  el  primero  fué 
la  hija  del  Sol ,  llamada  Ten-sio-dai-sin  (el 
gran  espíritu  de  la  luz).  De  esta  diosa,  fun- 
dailora  del  imperio ,  descienden  los  dairis  ó 
emperadores,  cuya  familia  ,  por  consiguiente, 
no  tiene  origen  humano.  Su  dinastía  fué  es- 
tablecida en  el  año  6G0  ,  antes  de  Jesucristo, 
por  Zin-Mu  (el  guerrero  espiritual),  que  vi- 
niendo desde  la  estrcmidad  occidental  del  im- 
perio ,  le  conquistó  todo ,  menos  la  parte  sep- 
tentrional ,  que  los  yebis ,  sus  habitantes  an- 
teriores, continuaron  ocupando  mucho  tiempo 
después.  Zin-Mu  ,  fué  mdudalilemente  de  orí- 
gen  chino ,  y  el  que  introdujo  en  el  Japón  la 
agricultura  y  la  industria.  Acudieron  luego 
otros  colonos,  entre  ellos,  trescientos  jóvenes 
de  ambos  sexos  que  el  emperador  Tsin-chi- 
huang-Ti  mandó  bajo  la  dirección  del  médico 
Ziko-Fuk  (Sin-Fu) ,  á  la  isla  imaginaria  de 
For-ai-sun ,  para  buscar  allí  el  elixir  vital. 
Estos  chinos  llegaron  al  Japón  209  años  an- 
tes de  Jesucristo ,  y  como  su  conductor  intro- 
dujo en  su  país  las  artes  y  las  ciencias ,  que 
antes  no  se  conocían  ,  le  tributaron  después 
de  su  muerte  honores  divinos  ;  de  lo  que  re- 
sulta que  la  colonización  china  ,  sino  ha  po- 
blado desde  un  principio  el  Japón  .  al  menos 
ha  modificado  y  asimiliído  las  famibas  que  an- 
teriormente allí  existían. 

Tres  son  las  religu^nes  principales  que  rei- 
nan en  el  Japón  ,  á  saber  :  el  Sinlo  ó  Sinsiu  , 
el  Siuto  ó  religión  de  Kong-fu  tse  (Confucio), 
y  el  Budismo,  subdivididas  todas  en  una  mul- 
titud de  sectas. 

El  Sinto  ó  religicm  de  los  kamis  (espíritus) 
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tiene  por  objeto  el  culto  de  las  divinidades  in- 
visibles que  dirigen  todas  las  cosas.  Llámanse 
kamis  á  los  siete  espíritus  celestes ,  de  que  se 
compone  la  primera  diiiaslia  do  los  soberanos 
del  Japón,  v  a  los  cinco  scmidioses  que  forman 
la  segunda.  Los  emperadores  posteriores  á 
Zin-Mu,  fundador  de  la  tercera  dinastía  ,  tam- 
bién son  admitidos  ál  rango  de  kamis  después 
de  su  muerte ,  y  toca  al  dairi  ó  emperador 
reinante  el  declararlos  tales.  Los  japoneses, 
consideran  á  los  siete  espíritus  celestes  como 
demasiado  elevados  sobre  la  tierra  para  inte- 
resarse en  lo  que  en  ella  pasa  ;  y  así ,  invocan 
ante  todo  á  la  diosa  Ten-sio-dai-sin ,  que  está 
en  la  primera  clase  de  los  cinco  seraidioses , 
y  de  quien  procede  el  dairi.  Su  principal  tem- 
plo, edificado  cuatro  años  antes  de  la  era 
cristiana ,  es  el  nai-Áu  ,  situado  cerca  de  Uza , 
en  la  provincia  de  Izé,  la  tierra  santa  del  Ja- 
pon  (l'l.  LYII ,  n."  2 )  ,  este  edificio  está  ro- 
deado de  otros  siete  templos  dedicados  á  dife- 
rentes genios.  El  hermano  de  la  diosa,  es  el 
dios  de  la  guerra  Faslman,  al  que  se  llama  co- 
munmente Uza-Fastman,  porque  su  principal 
templo  está  en  Iza .  en  la  provincia  de  Bun- 
zen ;  este  cuida  de  la  integridad  del  territorio, 
y  los  emperadores  le  mandan  embajadas  cuan- 
do se  presenta  un  caso  de  hostilidad  Toyo- 
ke-o-dai-sin ,  reputado  como  el  creador  del 
cielo  y  de  la  tierra,  y  patrono  del  dairi,  tiene  un 
ghe-ku  (templo  eslerior)  en  el  monte  Nuki- 
Nuko-Yama.  Al  ocupar  el  trono,  cada  dairi 
se  mide  su  estatura  con  una  varita  de  bambú, 
que  permanece  en  el  templo  basta  la  muerte 
del  soberano  ,  época  en  que  se  traslada  el  nai- 
ku  envuelto  en  doce  ó  trece  hojas  de  papel  que 
contiene  la  biogialía  del  difunto,  y  estos  bam- 
búes, correspondientes  á  los  dairis  difuntos,  son 
venerados  como  otros  tantos  kamis.  Además 
del  bambú  se  conservan  en  el  ghe-kn,  edifi- 
cado también  cuatro  años  antes  de  la  venida 
de  Jesucristo,  un  sombrero  de  paja,  un  manto 
para  preservar  de  la  lluvia  y  un  azadón  ,  em- 
blemas de  la  agricultura ,  profesión  que  des- 
pués de  la  de  las  armas,  es  la  masronsiilerada 
en  el  Japón.  \(\[U'\  templo  está  rodeado  de  otros 
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cuatro  monumentos  religiosos ,  consagrados  á 
la  tierra  ,  á  la  luna,  al  viento,  etc.  El  pueblo 
cree  inestinguible  la  descendencia  de  los  dai- 
ris ,  y  cuando  el  emperador  no  tiene  hijos , 
la  diosa  le  envia  uno.  En  este  caso  se  tiene 
cuidado  de  colocar  en  la  puerta  del  palacio 
debajo  de  un  árbol ,  á  un  niño  de  ilustre  cu- 
na ,  escogido  secretamente  por  el  dairi ;  y  al 
verle ,  el  pueblo  prorumpe  en  transportes  de 
alegría  y  reconocimiento.  Los  sinloistas  admi- 
ten que  las  almas  sobreviven  á  los  cut  rpos,  y 
que  son  juzgadas  en  la  otra  vida  por  jueces 
celestiales  ;  las  de  los  hombres  virtuosos  en- 
tran en  el  Taka-ama  ka-wara  ,  es  decir ,  en  la 
cumbre  del  cielo  ,  donde  llegan  á  ser  kamis , 
genios  bienhechores ;  mientras  que  las  almas 
de  los  malvados  son  precipitadas  en  el  infier- 
no ,  Ne-no-ku-ni,  ó  reino  de  las  raices.  En 
honra  de  los  kamis  hay  erigidos  unos  mii/a  ó 
templos  de  diferente  grandor,  consiruidds  de 
madera :  en  su  centro  está  colocado  el  símbolo 
de  la  divinidad  que  consiste  en  liras  de  prpel 
pegados  á  unas  varetas  del  árbol  finoki  (7'A«- 
ija  japónica).  Estos  símbolos,  llamados  gofei, 
se  encuentran  en  todas  las  casas  japonesas  don- 
de se  conserva  en  pequeñas  «  myas  »  o  urnas ,  á 
cuyos  lados  se  colocan  tiestos  con  ramas  ver- 
des del  árbol  sakaki  {cieyeria  Áwmferiana),  ó 
de  mirto,  y  jazmin,  después  dos  lámparas,  una 
taza  de  té,  y  algunos  vasos  llenos  de  saki,  ó  vino 
japonés;  y  los  habitantes  de  la  casa  hacen  allí 
sus  oraciones  por  la  mañana  y  noche  á  los  ka- 
mis. Los  «mija»  o  templos  ,  aunque  de  cons- 
trucción sencilla,  unidos  á  veces  con  las  habi- 
taciones de  los  sacerdotes,  constituyen  vastos 
edificios  á  los  que  preceden  pórticos  abiertos, 
llamados  tori-i,  ó  sitios  destinados  para  las 
aves.  En  frente  de  estos  templos  figuian  or- 
dinariamente ios  dos  perros  konia-inu  ;  y  de- 
lante del  santuario  de  Ten-sio-dai-sin  ,  están 
colocados,  Fino-0  (el  rey  del  fuogo),  y  Mitza-0 
(el  rey  del  agua) ,  que  siguieron  á  la  diosa  en 
su  viage  de  Fiuga  á  Idzumia.  En  ciertas  épocas, 
y  poco  ó  mucho,  diariamente,  se  hacen  sacri- 
ficios á  la  fundadora  del  imperio  ,  á  los  buenos 
(biiris  ó  emperadores  ,  y  á  todos  aquellos  cu- 


[1349]  HISTORIA  GENERAL 

yas  almas  han  llegado  á  ser  kamis :  sin  em- 
bargo ,  no  se  implora  directamente  á  Ten-sio- 
dai-sin ,  sino  que  las  oraciones  llegan  á  él  por 
la  mediación  de  los  Siu-go-zin,  divinidades 
tutelares  ó  protectoras.  A  esta  clase  pertenecen 
todos  los  demás  kamis  ;  y  como  á  estos  les 
sirven  ciertos  animales ,  hay  algunos  á  quienes 
se  reverencia  también  como  divinidades  pro- 
lectoras,  principalmente  á  la  zorra  (¡na/ í).  Los 
japoneses  honran  mucho  á  aquel  animal ,  sobre 
todo  al  gris,  que  es  el  mas  inteligente ;  le  con- 
sultan sus  negocios  mas  arduos ,  le  erigen  un 
pequeño  templo  doméstico  en  el  interior  de  la 
casa ,  y  le  ofrecen  en  sacrificio  arroz ,  y  varias 
frutas;  si  los  alimentos  han  desaparecido,  creen 
que  la  zorra  los  ha  comido ;  y  es  señal  de  buen 
agüero  para  el  negocio  ;  y  si  quedan  intactos 
\  averiados ,  es  signo  desgraciado  para  el  que 
consulta.  En  tiempos  mas  antiguos  se  ofrecian 
holocaustos  humanos  á  las  divinidades  malé- 
volas, tales  como  Kiu-sin  rio,  el  dragón  de  las 
nueve  cabezas  del  monte  Toka-kusi ;  mas  des- 
pués esto  se  ha  limitado  á  diferentes  ofrendas 
(le  arroz,  pescado  y  cabrito.  Cada  distrito  tie- 
ne sus  divinidades  tutelares  que  imploran  los 
transeúntes;  así  como  los  marineros  que  navegan 
entre  las  islas  de  Nilón  y  de  Sikokí,  presen- 
tan sus  ofrendas  á  Konfira ,  reputado  como  el 
Tengu  ó  perro  celeste  del  pais.  Los  sacerdo- 
tes de  la  religión  de  Sinto  ,  se  dejan  crecer  el 
cabello  como  los  laicos,  y  pueden  casarse.  An- 
tiguamente ,  cuando  moria  un  gran  persona- 
ge,  se  enterraban  con  él  vivos  un  cierto  nú- 
mero de  sus  amigos  y  criados;  mas  tarde  ya 
no  se  les  enterró ,  sino  que  ellos  mismos  se 
abrian  el  vientre.  Esta  costumbre  bárbara, 
prohibida  el  año  3  de  la  era  cristiana  ,  se  per- 
petuó hasta  los  tiempos  de  Taiko ,  á  fines  del 
siglo  XVI.  Sin  embargo  ,  á  veces  se  reempla- 
zaban también  las  personas  vivas  por  estatuas 
de  barro.  Los  ataúdes  de  los  sintoistas  tienen 
esleriormenle  la  forma  de  un  cuerpo  humano. 
Por  los  años  284  de  Jesucristo  se  introdujo 
en  el  Japón  el  Siuto ,  ó  doctrina  de  Kong-fu- 
tse.  Varios  sujetos  versados  en  la  religión  de 
los  letrados  chinos,  llegaron  de  CoreaáMiya- 
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ko,  trayendo  consigo  el  Ron-go ,  libro  de 
Kong-fu-lse ,  que  presentaron  al  dairi  y  ense- 
ñaron á  uno  de  sus  hijos.  Wo-Nin ,  gefe  de 
aquélla  misión  religio.-^a  y  literaria,  recibió  des- 
pués de  su  muerte  honores  divinos.  Desde 
entonces  los  signos  ideográficos  de  los  chinos, 
han  continuado  usándose  en  el  imperio  japo- 
nés ,  inventándose  por  lo  tanto  sistemas  silá- 
bicos completamente  adoptados  al  idioma  del 
país. 

De  la  misma  manera  el  budismo  se  intro- 
dujo en  el  Japón  por  la  Corea  ,  en  el  año  532 
de  la  era  cristiana.  Los  anales  indígenas  refie- 
ren sobre  esto ,  que  uno  de  los  piíncipes  co- 
reos envió  aquel  año  al  dairi  un  embajador , 
que  llevaba  consigo  una  imagen  de  Buda  Sak- 
ya  y  los  libros  clásicos  de  aquella  religión. 
«Ensayad  ese  nuevo  culto,  dijo  uno  de  los 
ministros  al  emperador.  —  Nó  ,  replicó  otro  , 
porque  nuestro  pais  tiene  ya  muchos  dioses 
que  adorar ,  y  si  dirigimos  nuestro  culto  á  di- 
vinidades estranjeras,  las  nuestras  se  disgusta- 
rán. »  Se  tomó  un  término  medio ,  no  decla- 
rándose en  pro  ni  en  contra  de  las  doctrinas 
búdicas.  Pero  de  los  palacios  de  los  grandes, 
la  religión  estranjera  pasó  al  bajo  pueblo  en- 
tre quien  se  eslendió  ,  profiriendo  sus  pompo- 
sas prácticas  al  rilo  sencillo  del  culto  de  Sinto. 
Cuando  el  budismo  llegó  á  ser  culto  popular 
y  dominante  ,  los  dairis  le  hicieron  reconocer 
como  religión  del  Estado.  Los  mismos  sintois- 
tas le  adoptaron  ,  sin  creer  por  eso  abjurar  el 
suyo  ;  y  la  tolerancia  ó  la  coníusion  llegó  hasta 
el  punto  de  que  los  ídolos  búdicos  figuran  á 
veces  en  los  templos  de  Siuto  ,  mientras  que 
los  kamis  celebran  ritos  en  los  templos  del  Bu- 
da,  á  quien  se  llama  //.  El  mayor  de  estos 
es  el  Fo-ko-zi  de  Miyako  .  célebre  en  toda  el 
Asia  por  su  imagen  colosal  de  Dai-buts,  ó  gran 
Buda  llamada  Rusiana  (el  resplandeciente). 
Esta  estatua  representa  ;l  Buda,  sentado  á  la 
manera  inda  sobre  una  ilor  del  hlus.  Antes 
era  de  bronce  dorado ;  habiéndola  deteriorado 
el  terremoto  del  año  de  1662  ,  fué  reempla- 
zada en  1667  por  una  estatua  de  madera  cu- 
bierta de  papel  dorado.  La  total  altura  de  este 
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coloso  es  de  ochenta  pies,  de  los  que  selenta 
corresponilen  á  la  estatua  y  diez  á  la  flor,  so- 
bre la  que  está  sentada.  El  interior  del  templo 
enlosado  de  mármol  blanco ,  está  adornado  de 
noventa  v  seis  columnas  de  madera  de  cedro. 
En  una  estancia  inmediata,  está  suspendida 
la  campana  mas  grande  que  existe  en  el  mun- 
do :  pesa  un  millón  setecientas  mil  libras  ja- 
ponesas, que  equivalen  á  dos  millones,  poco 
mas  ó  menos,  de  libras  holandesas.  Su  altura 
es  de  iliez  y  siete  pies.  El  dios  Amida  ó  Xaca, 
es  el  mismo  Buda  Sakya  de  los  indos  :  se  le 
adora  bajo  muchas  formas,  principalmente  bajo 
la  de  un  hombre  con  cabeza  de  perro ,  con  un 
aro  en  las  manos ,  y  montado  en  un  caballo 
de  siete  cabezas.  De  todos  los  Ídolos  de  su 
hijo,  Kang-won ,  ó  Canon  ,  el  mas  nombrado  y 
que  se  vé  junto  á  una  garganta  cerca  do  M¡- 
yako ,  es  una  ligiira  gigantesca  con  veinte 
brazos  armados  de  olr.is  tantas  flechas  y  siete 
cabezas  de  niños  pintadas  en  el  pecho. 

No  entraremos  en  detalles  .^obre  las  ocho 
sectas  principales  de  budistas  que  se  cuentan 
en  el  Japón.  Hablaremos  solamente  de  los  Ya- 
ma-Bus ,  (hombres  que  duermen  en  las  mon- 
tañas) ,  especie  de  anacoretas ,  á  los  que  el 
pueblo  atribuye  una  ciencia  sobrcnalural  y  un 
poder  mágico  ,  y  cuya  vida  pasan  en  peregri- 
naciones á  los  lugares  que  están  reputados  co- 
mo santos.  Estos  caminan  siempre  descalzos  y 
llevan  un  trage  talar  y  holgado,  pero  d(^  una  he 
chura  particular  y  pslraña.  El  trage  délos  de- 
más lionzos  es  mas  sencillo.  Unos  llevan  la  ca- 
beza enteramente  rapada  ,  otros  ,  con  solo  un 
mechón  de  cabellos  (Pl.  LYIII ,  n."  1.).  En- 
tre los  budistas  del  Japón ,  se  encuentra  la 
misma  manía  del  suicidio  religio.>^o.  que  en  los 
del  Indostan.  «Nada  es  mas  común,  dice 
Charlcvoix ,  que  el  ver  en  las  costas  del  mar 
bircas  llenas  de  eslos  fanáticos,  que  se  preci- 
pitan y  sumergen  dentro  del  agua  cargados  de 
piedras,  ó  que  agujereando  esas  mismas  barcas 
dejan  entrar  el  agua  hasta  que  se  van  á  fondo, 
cantando  las  alabanzas  del  dios  Canon ,  cu- 
yo p.u-aíso  ,  dicen  ellos ,  está  en  el  fondo  del 
Oc'aní).  Un  puei)lo  inlinilo  les  sigue  y  presen- 
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cia  el  suicidio  ,  elogiando  su  valor  ,  y  reci- 
biendo sus  bendiciones  liasla  que  desaparecen 
bajo  las  olas.  Los  sectarios  de  Amida  ,  se  ha- 
cen encerrar  y  emparedar  en  cavernas,  donde 
apenas  tienen  espacio  para  estar  .«cnlados ,  no 
respirando  sino  por  un  |)eqiierio  tubo  pur  don- 
de entra  el  aire,  y  alli  se  dejan  tranquilamen- 
te morir  de  hambre  con  la  esperanza  de  que 
Amida  recibirá  su  alma  al  .salir  del  cuerpo. 
Otros  suben  á  las  rocas  mas  elevadas ,  bajo 
las  cuales  hay  minas  de  azufre  que  vomitan 
fuego  en  cierto  tiempo  y  desde  allí,  después 
de  invocará  su  dios  para  que  acepte  el  sacrifi- 
cio de.<u  vida,  se  arrojan  al  fondo  de  aquellos 
abismos.  No  fallan  tampoco  otros  que  se  ha- 
cen aplastar  bajo  las  ruedas  de  los  carros  don- 
de van  los  ídolos  en  procesión,  o  que  mueren 
sofocados  bajo  los  pies  de  la  mullilud  que  acu- 
de á  los  templos  en  las  grandes  solemnidades; 
y  si  bien  no  todos  llevan  hasla  ese  punto  su 
fanatismo  ,  y  no  compran  tan  cara  la  esperanza 
de  ser  bien  recibidos  en  el  paraíso  de  su  dios, 
es  casi  general  en  la  religión  de  los  fotocas  un 
espíritu  de  penitencia  ,  que  será  sin  duda  una 
acusación  contra  los  malos  cristianos  en  el  gran 
día  de  las  venganzas.  Vénse  con  mucha  fre- 
cuencia penitentes  ,  que  antes  de  salir  el  sol , 
en  lo  mas  crudo  del  invierno  ,  se  quedan  des- 
nudos, y  se  hacen  echar  sobre  el  cuerpo  cien- 
to ó  dos  cientos  cántaros  de  agua  helada ,  sin 
demostrar  el  menor  estremecimiento.  Otros 
emprenden  largas  peregrinaciones  con  los  pies 
descalzos ,  por  caminos  ásperos  y  llenos  de 
guijarros  ó  malezas  y  plantas  cargadas  de  espi- 
nas, con  la  cabeza  descubierta,  sufriendo  todas 
las  intemperies,  encaramándose  en  aquella  for- 
ma á  las  rocas  mas  escarpadas ,  |)or  puntos 
donde  ni  las  cabras  pueden  sostenerse  ,  y  de- 
jando rastros  de  su  sangre  j)or  el  camino  que 
transitan.  Algunos  hacen  el  voto  de  invocar  á 
su  dios  millares  do  veces  al  día,  pro.'-lernados 
contra  la  tierra ,  y  loc;ndo  con  su  frente  el 
suelo.  Pero  para  dar  fin  á  esta  materia,  cu}os 
detalles  nos  harían  eslcnder  mucho,  cilarcmos 
por  último  ,  la  peregrinación  (|ue  cii  rtos  ban- 
zos llamados  Xamabugis  [Yama-lhis) ,  celosos 
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Idiscipulos  de  Xaca,  hacen  de  liempo  tn  tiem- 
Ipo,  lo  cual  I)aslará  para  demoslrar  que  el  ene- 
migo del  género  humano,  exige  y  obtiene  mas 
I  de  estos  isleños  ,  para  perderlos,  de  lo  que  el 
verdadero  Dios  nos  pide  para  salvarnos.  Sobre 
doscientas  personas  se  reúnen  todos  los  años 
en  la  ciudad  de  Nara  ,  situada  á  ocho  leguas 
de  Miyako  ,  las  cuales ,  en  un  dia  marcado  , 
emprenden  una  marcha  de  setenta  y  cinco  le- 
guas ,  por  caminos  y  desiertos  tan  intransita- 
bles y  ásperos,  que  á  penas  pueden  andar  una 
legua  al  dia.  Cada  uno  lleva  una  provisión  de 
arroz  para  todo  el  viage  que  no  es  muy  gran- 
de ,  pues  durante  la  travesía  ,  su  comida  ,  en 
dos  veces  al  dia  ,  se  reduce  á  la  cantidad  de 
arroz  machacado  que  puede  contener  el  hueco 
de  la  mano ,  y  tres  vasos  de  agua.  Cuando 
alguno  de  los  peregrinos  cae  enfermo  ,  lo  que 
es  muy  frecuente ,  se  le  deja  abandonado  en 
el  camino  ,  y  por  lo  general ,  allí  muere  mi- 
serablemente. A  ocho  leguas  de  Nara  ,  se  co- 
mienza á  subir ,  y  son  precisos  guias ,  ios 
cuales  son  ciertos  bonzos  llamados  (jmrjnis , 
que  espresamente  aguardan  allí  para  ejercer 
aquella  función.  Estos  conducen  á  los  pere- 
grinos hasta  otra  estación ,  ocho  leguas  mas 
allá,  y  los  entregan  á  otros  bonzos  qua  les 
sustituyen  en  su  cargo ,  llamados  guoguis.  Es- 
tas dos  especies  de  bonzos  llevan  una  vida  es- 
tretnadamente  pe¡  itento  ,  y  nadie  sabe  ,  ni  de 
que  viven,  ni  donde  se  albergan'.  La  idea  que 
se  tiene  concebida  de  estos  hombres  esliaor- 
dinarios,  su  figura,  que  ya  de  suyo  es  repug- 
nante ,  su  aire  ,  su  mirada  fiera  ,  su  tono  de 
voz,  y  sus  maneras  salvajes,  la  agilidad  con 
que  trepan  y  corren  por  las  pendientes  de  las 
rocas  en  el  borde  de  espantosos  precipi  ios  ; 
todo  esto  inspira  un  secreto  horror ,  capaz  de 
espantar  á  los  mas  intrépidos.  A  mas  de  eso, 
se  cree  que  semejantes  conductores  están  en 
frecuente  comunicación  con  los  demonios ;  y 
todo  cuanto  se  nota  en  ellos ,  mas  inclina  á 
creer  que  si<n  espíritus  infernales,  que  seres 
humanos;  sin  embargo,  ellos  dicen  serlos 
confidentes  del  dios  Xaca  ,  y  el  pueblo  los 
cree  santos.  Prevalidos  de  esta  opinión,  ejcr- 
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cen  sobre  los  desgraciados  peregrinos  que  caen 
en  sus  manos,  un  predominio  y  auloiidad  so- 
berana. Por  de  pronto,  les  advierten  que  ob- 
serven exactamente  el  ayuno,  el  silencio  ab- 
soluto ,  y  demás  reglas  prescritas  para  el  im- 
portante acto  que  van  á  ejecutar,  y  á  la  menor 
falla  en  que  incurra  alguno  de  los  peregrinos, 
le  cojen  ,  y  sin  mas  forma  de  proceso  ,  le 
cuelgan  por  las  manos  de  un  árbol ,  y  allí  le 
dejan  morir  de  hambre  y  desesperación,  y  esto 
han  de  presenciarlo  los  demás  sin  decir  na- 
da ;   si  un  padre  diese  la   menor  señal    de 
compasión  al  ver  tratar  asi  á  su  hijo ,  sufri- 
ría en  recompensa  la  misma  suerte.  Hacia  la 
mitad  del  cqmino  hay    un  campo  donde  los 
bonzos  directores  obligan  á  sentar  á  todos  los 
peregrinos  con  las  manos  en  cruz ,  y  la  boca 
pegada  á  las  rodillas,  postura  ordinaria  de  los 
japoneses  cuando  oran.  Así  permanecen  un 
dia  y  una  noche  sin  menearse ,   siendo  unos 
cuantos  palos  el  castigo  del  menor  movimiento 
que  alguno  haga.  Todo  este  tiempo  está  des- 
tinado á  examinar  cada  uno  su  conciencia  y  á 
prepararse  á  una  confesión  general  que  ha  de 
hacer  de  todos  los  pecados  cometidos  desde 
la  última  peregrinación.  Terminado  el  examen, 
toda  la  gente  se  pone  en  marcha,  y  al  cabo  de 
algunas  leguas  se  descubre  un  círculo  de  monta- 
ñas elevadas,  próximas  al  parecer  unas  á  otras, 
y  en  medio  de  las  cuales  se  eleva  una  roca 
inmensa  aislada,  y  que  parece  locar  las  nubes. 
La  cima  de  esta  roca ,  es  el  término  de  la  pe- 
regrinación. Los  guoguis,   han  arreglado  allí 
un  aparato  ,  por  medio  del  cual  fijan  á  la  ro- 
ca horizontalmenle  una  gruesa  barra  de  hier- 
ro que  sostiene  una  balanza  estremadamente 
l.irga.  En  uno  de  sus  platos,  van  colocándose 
los  peregrinos  unos  después  de  otros,  y  en  el 
otro  plato  se  coloca  un  peso  proporcionado 
para  formar  el  equilibrio.  La  barra  está  colo- 
cada de  tal  suerte  ,  y  tan  salienle  ,  que  se  en- 
cuentra la  balanza  suspendida  inmediatamente 
sobre  un  abismo  profundísimo  ,   y    en   esla 
posición   el    peregrino    hace  en  alta  voz  la 
confesión  de  sus  pecados ,  que  oyen  los  de- 
más sentados    en    las   montañas    inmedialas 
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(Pl.  LVIII ,  n."2).  Si  á  los  bonzos  que  tam- 
bién la  escuchan,  se  les  íigura  que  el  peniten- 
te no  habla  con  iVanqueza ,  ó  que  trata  de 
ocultar  ó  disminuir  sus  faltas  ,  dan  por  medio 
de  un  mecanismo,  cierto  movimiento  á  la  bar- 
ra, y  aquel  miserable  cae  en  el  precipicio,  cuya 
sola  vista  es  capaz  de  aterrar,  y  de  privar  del 
juicio  y  del  usü  de  la  palabra.  Después  que 
lodos  sucesivamente  han  pasado  por  esta  pe- 
ligrosa y  humillante  prueba ,  son  conducidos 
al  templo  de  Xaca,  donde  hay  una  estatua  de 
este  dios ,  de  oro  macizo ,  de  un  tamaño  es- 
traordinario.  Otros  muchos  Ídolos  del  mis- 
m,)  metal  le  rodean  como  para  honrarle,  cu\o 
número  se  aumenta  cada  año.  Después  que 
los  peregrinos  han  cumplido  sus  deberes  en 
Xaca,  y  empleado  veinte  y  cinco  dias  en  ha- 
cer diferentes  estaciones  en  las  otras  monta- 
ñas ,  se  despiden  de  sus  directores ,  á  quie- 
nes cada  uno  dá  de  limosna  el  valor  de  cuatro 
escudos.  En  seguida  se  van  todos  á  otro  tem- 
plo, al  salir  del  cual  se  despiden  unos  de  otros, 
y  cada  uno  vuelvo  á  su  casa  por  el  camino 
que  mas  le  acomoda  ,  y  cree  mas  corto.» 

Los  dairis,  en  calidad  de  pontífices,  legis- 
ladores y  gefes  militares  ,  reúnen  en  si  todas 
las  atribuciones  religiosas ,  civiles ,  y  políti- 
cas, hasta  que  enervados  por  una  posesión  pa- 
cifica ,  y  deseosos  de  gozar ,  dejan  á  los  ku- 
bos  ó  generales  del  ejército  ,  el  que  reinen  de 
hecho  en  su  nombre.  El  gran  poder  de  estos 
data  sobre  todo  desde  Yoritomo ,  de  la  fami- 
lia de  los  Ghensi ,  que  habiendo  salvado  al 
dairi  reinante ,  en  el  año  1190  ,  de  las  ambi- 
ciosas tramas  de  la  familia  de  los  Feike ,  fué 
nombrado  gcneralisimo  ,  y  lijo  su  residencia 
en  Kama-Kura  :  la  usurpación  no  se  completó 
hasta  el  siglo  xvi ,  época  en  que  el  dairi  que- 
dó como  soberano  nominal ,  siéndolo  real  y 
efectivo  el  Kubo  ó  Seugun.  Pero  no  por  eso 
disminuyó  el  culto  respetuoso  hacia  el  dairi , 
como  vastago  de  una  diosa  ;  antes  por  el  con- 
trario ,  este  se  aumentó  á  medida  que  su  au- 
toridad disminuía.  «No  se  permite  á  este  em- 
perador ,  dice  Charlcvoix  ,  el  tocar  la  tierra , 
ni  aun  con  el  pié  ,  porque  esta  le  profanaría  ; 
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y  asi,  cuando  quiere  trasladarse  de  un  punto  á 
otio  le  llevan  en  andas  personas  destinadas  al 
efecto.  También  se  cree  que  jamás  se  mues- 
tra al  público.  Algunos  autores  suponen  que 
no  le  es  permitido  cortarse  el  cabello,  la 
barba  ,  ni  las  uñas  ;  pero  Kaempfer  asegura, 
que  se  le  prestan  esos  servicios  cuando  duerii  e. 
Anliguamenle  estaba  obligado  asentarse  todas 
las  mañanas  en  su  trono ,  y  permanecer  en  él 
durante  algunas  horas,  inmóvil  como  una  esta- 
tua. Esta  inmovilidad  se  creía  de  buen  agüero 
para  la  tranquilidad  del  imperio;  pero  si  des- 
graciadamente le  ocurría  moverse  algo ,  ó  di- 
rigir la  vista  hacia  alguna  de  sus  provincias, 
se  creía  que  estaban  próximos  el  fuego ,  el 
hambre,  l<i  guerra,  ú  otras  calamidades  por 
el  estilo.  Después  se  creyó  mas  pruden- 
te librarle  de  esta  violenta  y  ridicula  ceremo- 
nia ,  y  desde  entonces  se  contenta  con  dejar 
sobre  el  trono  su  corona  imperial ,  cuya  in- 
movilidad es  mas  segura ,  y  produce  según 
ellos  mismos  creen  ,  los  mismos  efectos.  »  El 
trage  del  dairi  es  muy  sencillo  ;  consiste  en 
una  túnica  de  seda  negra  ,  con  una  loga  en- 
carnada ,  y  sobre  ella  olra  toga  de  cres- 
pón de  seda  estremadamenle  fino ;  lleva  un 
bonete  de  forma  cónica  con  fajas  pendientes 
por  detrás,  como  las  de  una  mitra  de  obispo. 
Su  mesa  está  magníficamente  .servida ,  y  se  le 
prepara  diariamente  una  comida  suntuosa  en 
doce  aposentos  del  palacio  á  la  vez,  y  cuando 
él  designa  el  que  prefiere ,  todo  el  aparato  se 
reúne  en  una  sola  mesa.  Una  música  ruidosa 
le  atruena  los  oídos  durante  la  comida ;  la 
vajilla  que  usa  ,  á  pesar  de  ser  de  porcelana , 
se  rompe  á  medida  que  se  va  quitando  de  la 
mesa  ,  pues  se  cree  que  sí  otra  persona  que 
no  fuese  el  dairi  ú  otro  miembro  de  la  familia 
imperial,  usase  dicha  vajilla,  moriría  el  culpa- 
ble ahogado.  Lo  mismo  se  dice  del  profano 
que  sin  peimiso  del  dairi  se  pusiese  alguno 
de  sus  vestidos.  Una  especie  de  consejo  ó  cor- 
te eclesiástica  cuida  de  que  esta  corona  nomi- 
nal no  salga  de  la  familia  de  Zin-Mu,  y  cuan- 
do el  príncipe  reinante  muere ,  su  mas  próxi- 
mo pariente  le  sucede. 
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No  es  menos  aparente  el  poder  real  de  los 
seiigunes ,  perpetuado  en  la  rama  de  Yoritomo 
hasla  el  año  1383  .  en  cuya  fecha  reinaba  la 
lamiliaque  trasladó  su  capital  a  Yedo.  Prodi- 
gando el  seugun  al  dairi  todas  las  considera- 
ciones de  una  preeminencia  ostensible  ,  jamás 
descuida  cuando  ocurre  una  innovación  le- 
gislativa ó  cuestión  diplomatici ,  mandarle  un 
embajador  que  pida  su  asentimiento;  y  el  dai- 
ri, por  su  parte,  como  gefe  espiritual  del  im- 
perio, mantiene  en  la  corte  del  seugun  varios 
dignatarios  eclesiásticos,  encargados  de  vijilar 
la  conducta  de  aquel ,  en  materia  de  religión. 
El  imperio  está  dividido  en  ocho  grandes  rei- 
nos llamados  do  ó  caminos;  estos  do  se  subdivi- 
den  en  sesenta  y  ocho  l:o/>fs  ó  provincias  ,  y 
estas  comprenden  seiscientos  veinte  y  dos  /o- 
m  ó  distritos.  El  seugun  no  manda  por  si 
mismo  sino  en  cinco  provincias ,  que  son  go- 
bernadas en  su  nombre  por  sus  delegados , 
llamados  ohanjos:  las  restantes  se  dividen  en- 
tre un  gran  número  de  dai-mio  ó  príncipes  de 
los  llamados  A'oX/s,  poderes  aristocráticos,  tan- 
to mas  fuertes  ,  cuanto  que  son  hereditarios ; 
pero  no  por  eso  dejan  de  estar  sometidos  co- 
mo feudatarios  al  gefe  supremo.  Por  medio 
de  este  feudalismo  organizado  ,  está  el  poder 
de  los  seugunes  necesariamente  coartado  en  sus 
alri!)Uciones.  Los  principales  dai-mio,  forman 
parte  de  un  consejo  revocable  á  voluntad,  pe- 
ro cuya  autoridad  es  casi  decisiva.  Este  Tsin- 
djo-no-sio,  ó  consejo  general  central,  se  sub- 
divide  en  otros  consejos  secundarios,  como 
nuestros  ministerios  ó  tribunales  ,  en  los  que 
se  reparten  los  negocios  de  legislación  é  ins- 
trucción pública  ,  de  asuntos  del  interior  ,  de 
policía  general ,  de  la  guerra  ,  de  causas  cri- 
minales, de  hacienda  pública,  y  del  patrimo- 
nio ó  casa  del  emperador.  Los  dai-mio  están 
obligados  á  sufragar  lodos  los  gastos  de  las  lo- 
calidades que  gobiernan ,  y  además ,  á  econo- 
mizar una  cantidad  que  deben  enviar  como 
tributo  al  seugun  ;  este  tiene  que  sostener  una 
fuerza  militar  á  disposición  de  aquel ,  y  todos 
los  gastos  de  una  corte  fastuosa ,  y  estar  dis- 
puesto á  presentarse  cuando  le  llamen  para  ir 
I. 
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á  ofrecer  sus  homenages  al  soberano.  A  escep- 
cion  de  algunos  (¡uc  se  sostienen  en  un  estado 
de  independencia  ,  la  mayor  parte  de  los  dai- 
mio  ,  sobrecargados  por  sus  mismos  privile- 
gios ,  son  po!)res ,  mientras  que  el  seugun 
disfruta  la  enorme  renta  de  seiscientos  á  ocho- 
cientos millones. 

El  pueblo  está  distribuido  en  ocho  catego- 
rías :  los  dai-mio  ,  príncipes  hereditarios ;  los 
chadamodo ,  nobles  de  segunda  clase  ,  que  di- 
viden con  aquellos  el  monopolio  de  los  car- 
gos públicos ;  los  ministros  de  la  religión  ó 
sacerdotes  ,  sometidos  especialmente  al  dairi ; 
los  militares  que  por  sus  buenos  servicios  lle- 
gan al  grado  de  dossines,  y  cuvo  cargo  es  tan 
honrado  ,  que  un  hombre  del  pueblo  los  da 
siempre  el  tratamiento  de  suma  (señor) ;  los 
comerciantes ,  clase  rica  en  el  Japón  ,  pero 
poco  apreciada;  los  artesanos,  los  labradores, 
y  un  corto  número  de  esclavos  chinos  ó  co- 
reos. Es  muy  raro  que  el  labrador  sea  propie- 
tario de  la  tierra  que  cultiva  ;  simple  arrenda- 
dor ,  tiene  que  pagar  al  propietario  verdadero 
las  tres  quintas  partes  de  su  cosecha.  La  pro- 
fesión mas  abyecta  es  la  de  los  desolladores , 
á  quienes  se  obliga  á  hacer  el  oQcio  de  ver- 
dugo y  carcelero  ,  y  que  forman  entre  sí  una 
especie  de  corporación  ,  cuyos  miembros  tie- 
nen el  derecho  de  mendigar  en  días  marcados, 
que  lo  son  en  el  primero  y  último  mes  del  año. 
De  esta  gerar(]uía  social  así  constituida,  resul- 
ta una  independencia  relativa  ,  circunscribién- 
dose cada  uno  en  los  limites  de  sus  derechos 
y  deberes. 

Las  costumbres  y  usos  del  Japón  ,  mere- 
cen algunos  detalles.  Los  nacimientos  no  se 
hacen  constar  legalmente  ,  y  no  existen  allí 
registros  de  estado  civil  como  en  Europa,  y 
esto  procede  de  que  la  ley  japonesa  deja  á  los 
hijos  á  la  entera  disposición  de  sus  padres  que 
tienen  sobre  ellos  derecho  de  vida  y  muerte  , 
lo  que  lleva  consigo  la  frecuencia  de  los  infan- 
ticidios. «Una cosa ,  dice Charlevoix ,  sorpren- 
de en  uiipais  tan  reglamentado,  y  en  hombres 
que  tanto  encomian  sus  derechos,  yes  esta  la 
costumbre  que  permite  el  dar  muerte  ó  espo- 
67 
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ner  vivos  los  hijos  que  sus  padres  no  creen 
poder  m.uUener;  pero  como  no  existe  vicio  al- 
guno que  no  se  haya  querido  erigir  en  virtud, 
ios  japoneses  creen  para  defender  esa  barba- 
rie ,  que  en  eso  ejercen  un  acto  de  humanidad, 
privando  á  esas  desgraciadas  criaturas  de  una 
vida  que  seria  para  ellas  una  carga  insopor- 
table. Las  personas  acomodadas  que  no  tienen 
hijos,  adoptan  los  de  sus  parientes  v  amigos 
que  tienen  demasiados.  Desde  que  los  hijos 
mayores  de  cada  familia  llegan  á  la  edad  viril, 
los  padres  se  retiran  del  manejo  de  la  casa  , 
les  entregan  lodos  sus  bienes,  reservándose  solo 
lo  que  creen  necesitar  en  su  retiro  para  sí  y 
para  mintener  á  los  demás  hijos.  La  parle  he- 
reditaria de  estos  es  muy  corla.  En  cuanto  á 
Jas  hijas .  cuando  se  casan  no  llevan  al  marido 
mas  que  lo  puesta.  Aquí  no  se  conocen  dotes.» 
Los  japoneses  desposan  muchas  veces  á  sus 
hijas  desde  la  cuna ,  v  realizan  el  matrimonio 
cuando  cumplen  quince  ó  diez  v  seis  años. 
Kcempfer  nos  esplica  las  ceremonias  del  matri- 
monio en  estos  términos.  «  Dispueslo  todo  para 
la  boda,  los  novios  desde  la  madrugada  del  dia 
señalado  se  pasean  cada  uno  en  una  carroza 
tirada  por  búfalos  ó  caballos;  después  ni  .son  de 
instrumentos  se  les  lleva  fuera  de  la  ciudad,  por 
caminos  diferentes,  á  una  colina  donde  se  reúne 
mucha  gente  á  presenciar  el  acto.  Ala  carro- 
za del  marido  siguen  otros  pequeños  carros , 
llenos  de  regalos  para  la  novia  ;  v  esta  ,  des- 
pués que  los  recibe,  los  entrega  á  sus  padres 
ó  parientes  en  recompensa  del  cuidado  que  han 
tenido  en  educarla.  De  esta  manera  un  padre 
se  hace  rico  si  tiene  muchas  hijas  que  casar , 
y  si  sus  novios  son  personas  acomodadas.  Un 
poco  antes  de  llegar  á  la  colina  de  que  hemos 
hablado,  la  desposada  se  apea  de  su  carroza, 
y  mientras  que  ella  .sola  sube  por  un  lado ,  el 
marido  lo  verifica  también  solo  por  otro.  En 
lo  alto  de  la  colina  está  dispuesta  una  tienda 
de  campaña  muv  adornada,  y  en  su  centro 
se  vé  un  altar  donde  el  dios  del  matrimonio 
licno  |;\  ca!)eza  de  p-rro  ,  los  brazos  abiertos 
y  un  alambre  en  las  manos ;  tal  es  una  de  las 
mam-ras  como  se  representa  á  Amida.  Por  la 
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cabeza  de  perro ,  los  japoneses  quieren  signi- 
ficar la  fidelidad  y  vigilancia  de  los  caí-ados, 
así  como  por  el  alambre  simbolizan  la  estn  cha 
unión  que  debe  reinar  entre  los  esposos.  Ante 
el  Ídolo  hay  un  sacerdote  a  cuya  derecha  está 
la  desposada  y  á  su  izquierda  el  esposo  ,  cada 
uno  con  un  cirio.  La  primera  enciende  el  suyo 
en  una  de  las  lámparas  que  hay  en  la  tienda, 
y  mientras  el  sacerdote  pronuncia  algunas  pa- 
labras ,  el  segundo  lo  enciende  después  en  el 
de  su  prometida  ,  y  los  concurrentes  entonces 
dan  gritos  de  alegría  deseando  á  los  casados 
toda  clase  de  felicidades ,  á  lo  que  se  sigue  la 
bendición  del  sacerdote.  Mientras  que  los  nue- 
vos esposos  están  cumpliendo  en  la  colina  con 
esta  ceremonia ,  los  conviilados  que  se  han 
quedado  abajo  no  están  ociosos,  puesto  que  se 
entretienen  unos  en  arrojar  al  fuego  los  jugue- 
tes con  que  la  esposa  se  entretenía  cuando  era 
niña ,  otros  en  mostrar  á  aquella  un  torno  y 
una  rueca,  y  ,  otros,  le  guardan  el  cari  o  donde 
están  los  regalos  de  boda  ;  y  por  último,  los 
sacerdotes  matan  al  pié  de  la  colina  dos  búfa- 
los como  en  sacrificio  al  dios  del  matrimonio. 
En  seguida  se  conduce  á  la  desposada  en  su 
carroza  en  medio  de  la  música  y  general  ale- 
gría á  la  casa  de  su  marido  ,  cuyas  habitacio- 
nes están  todas  sembradas  de  flores ;  y  allí 
se  celebra  en  el  terrado  un  gran  banquete. 
Esta  fiesta,  que  es  muy  costosa,  se  prolon- 
ga por  ocho  días. »  Según  otra  costumbre 
singular ,  la  joven  japonesa  debe  desfigurarse 
el  dia  de  su  matrimonio ,  por  lo  cual  ennegre- 
ce su  blanca  dentadura  con  un  licor  corrosivo, 
se  afeita  las  pestañas  y  liñe  los  labios  de  ver- 
de, á  fin  de  demostrar  que  ya  en  adelante  está 
bajo  el  dominio  del  marido.  El  adulterio  de  la 
muger  se  castiga  con  la  muerte ;  una  leve  ira- 
prudencia  la  cuesta  á  veces  la  vida.  La  fideli- 
dad conyugal  se  lleva  al  estremo ,  y  la  adhe- 
sión al  marido  llega  en  la  muger  hasta  el  punto 
de  dejarse  morir  de  hambre  á  la  muerte  de 
aquel.  lié  ahí  el  caso  que  refiere  Charlevoix 
con  respeto  al  amor  de  la  muger  japonesa: 
o:  Un  noble  japonés  del  Fingo  tenia  una  muger 
hermosísima  por  esposa  ,  do  quien  era  tierna- 
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mente  amado  y  que  le  hubiera  hecho  dichoso, 
si  hubiese  podido  ocultar  su  felicidad  ;  pero  el 
emperador  lo  supo  y  le  mandó  malar,  con  ob- 
jeto de  casarse  con  la  viuda  ,  a  la  que  lle\ü  á 
su  palacio.  Esta  ,  disimulando  su  idea  ,  le  pi- 
dió permiso  para  poder  llorar  en  libertad  á  su 
marido  por  espacio  de  treinta  dias ,  y  el  de 
dar  luego  un  convite  á  sus  parientes  en  el 
palacio.  Todo  eslo  fué  concedido  ,  y  el  em- 
perailor  mismo  quiso  tomar  parte  en  el  fes- 
tín. Vino  en  efecto  ,  y  al  salir  de  la  mesa ,  la 
dama  se  acercó  ai  balcón ,  y  haciendo  como 
que  se  apoyaba  en  él ,  se  arrojó  desde  aquella 
grande  altura  (pues  la  fiesta  se  hacia  en  el  úl- 
timo piso  de  una  torre)  y  quedó  muerta  en  el 
acto,  poniendo  asi  en  segundad  su  honor  y  la 
lidelidad  que  habia  jurado  á  su  esposo.  Los 
maridos  menos  fieles,  tienen  consigo  algunas 
concubinas,  pero  estas  están  obligadas  á  ser- 
vir a  la  esposa  legitima  si  esta  lo  exige,  y  ja- 
más se  sientan  á  comer  en  la  mesa  del  gefe  de 
la  familia.  La  ley  japonesa  autoriza  además  el 
divorcio. 

Con  esta  disolución  de  costumbres  contras- 
ta en  gran  manera  el  desprecio  á  la  vida  que 
existe  entre  los  nobles  y  entre  el  pueblo ,  des- 
precio que  prueba  un  valor,  hijo  de  la  vanidad, 
y  una  fuerza  de  amor  propio ,  que  en  parle 
alguna  se  lleva  á  tal  eslremo  como  en  el  Ja- 
pon.  Una  simple  criada  de  servicio  ,  diceChar- 
k'voix ,  por  solo  haber  sido  objeto  de  una  bur- 
la de  parte  de  sus  amos  ,  se  crej  ó  deshonrada 
y  se  mató  en  el  acto.  Otro  japonés,  habiendo 
exigido  á  su  esposa,  que  estaba  lerendo  una 
carta  de  su  madre  que  se  la  entregase ,  y  ne- 
gándose aquella  por  motivos  de  delicade- 
za, hasta  el  punto  de  tragársela  con  tanta 
precipitación  que  casi  la  ahogó  ,  el  marido  , 
creyendo  que  aquella  carta  era  de  un  amante, 
la  abrió  la  garganta  para  sacársela ,  y  viendo 
por  su  conten  do  el  engaño  que  padeció,  no  en- 
conlió  otro  medio  para  atenuar  su  falla  y 
borrar  su  remordirnienlo ,  que  recoger  en  su 
casa  á  aquella  madre,  causa  inocente  de  su  des- 
gracia para  tenerla  en  la  abundancia  hasta  su 
luuerle.  Estos  rasgos  nos  demuestran  la  ener- 
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gia  de  un  sexo ,  si  bien  no  es  menor  la  del 
otro.  Dos  japoneses  que  estaban  al  servicio  del 
seugun  se  enconlrarcn  un  dia  en  la  escalera 
del  palacio,  el  uno  bajando  con  un  vaso  vacio, 
y  el  otro  subiendo  con  un  plato  destinado  á  la 
mesa  imperial.  Por  casualidad  al  juntarse  tro- 
pezaron uno  con  otro  los  sables  de  aníLos ,  el 
que  bajaba  se  picó  de  eslo  y  lo  cre>  ó  una  o!en- 
sa  ;  el  olro  le  dio  sus  escusas  añadiendo  que 
la  cosa  no  era  nada ,  pues  lodo  se  reduela  al 
contacto  imprevisto  de  dos  sables  que  tanto 
vallan  el  uno  como  el  olro.  «  Pues  )0  ,  dijo  el 
que  se  creia  ofendido  ,  os  haré  ver  ladileren- 
cia  que  va  de  uno  á  olro,  »  y  sacando  su  ar- 
ma se  abrió  con  ella  el  \ientre.  Sin  decir  una 
palabra  el  otro  que  subia  ,  corre  á  poner  cuan- 
to antes  el  plato  en  la  mesa  imperial ,  vuelve 
al  sitio  en  que  su  adversario  estaba  agonizan- 
do ,  y  le  dice:  «Dispensadme  si  el  servicio 
del  principe  me  ha  hecho  lardar  un  poco ,  y 
para  que  veáis  que  uu  sable  vale  tanto  como 
otro,»  desenvainó  el  su\o,  se  abrió  tam- 
bién el  vientre  y  espiró.  Los  hijos  de  familia 
se  ejercitan  desde  su  juventud  en  aprender  á 
darse  la  muerte,  y  así  como  nuestros  jóvenes 
se  dedican  á  los  ejercicios  gimnásticos  pura 
desarrollar  la  agilidatl  y  fuerza  del  cuerpo  ,  los 
japoneses  estudian  el  modo  de  saber  morir , 
para  que  aquel  acto  final  les  haga  hoi  or.  La 
le)  tiene  autorizado  y  previsto  el  suicidio ,  y 
fija  sus  circunstancias.  Para  que  se  consuma 
de  una  manera  legal ,  la  victima  debe  estar  ves- 
tida con  ropa  limpia  y  sin  in>ignia  ni  adorno 
alguno  especial.  Cuando  es  un  noble  el  que  se 
va  á  malar,  se  cubre  el  eslerior  de  su  casa  , 
donde  están  sus  armas,  con  una  cortina  blan- 
ca, y  ante  toda  la  familia  reunida  se  abre  el 
vientre.  Charlevoix  compara  la  manía  de  los 
japoneses  por  el  suicidio  ,  con  la  de  los  euro- 
peos por  el  duelo  ó  desafio,  y  hace  esta  refle- 
xión :  «No  sé  en  verdad  cual  es  la  mas  bár- 
bara de  amhas  cosas ;  solo  creo  que  se  van 
ambas  en  zaga  ;  al  menos  los  japoneses  llevan 
la  ventaja  de  que  creyendo  un  deshonor  el  que 
tema  el  hombre  la  muerte ,  razonan  con  mas 
justicia  dándosela  ellos   mismos  para  lograr 
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aquella  ventaja  sobre  sus  enemigos.  Por  otra 
parle,  entre  ellos,  no  hay  pura  aquel  acto  pa- 
drinos ,  como  entre  nosotros,  y  esto  es  una  lo- 
cura de  menos.  » 

Las  clases  inferiores  se  limilan  á  enterrar  sus 
muertos  en  los  cementerios.  Después  de  haber 
cubierto  el  cadáver  con  aromas,  se  le  deposita 
en  un;i  fosa,  y  en  la  tierra  con  que  se  cubre ,  se 
plantan  árboles  y  flores.  El  monumento  fúne- 
bre es  conservado  cuidadosamente  por  los  pa- 
rientes del  di'unto,  quienes  embellecen  aquel 
jardin  que  visitan  frecuentemente ,  y  en  el  que 
van  á  des;ansar  junto  con  la  familia.  Los  cadá- 
veres de  los  ricos  no  son  enterrados ,  sino  que- 
mados con  un  ceremonial  suntuoso.  Una  hora 
antes  de  que  se  saque  el  cuerpo  de  la  casa,  los 
amigos  del  difunto  se  dirigen  magníGcamenle 
vestidos  al  sitio  donde  se  ha  de  quemar  el  ca- 
dáver ,  como  para  tomar  posesión  de  él.  Lle- 
gada la  hora ,  el  cortejo  fúnebre  se  pone  en 
mjrcha  :  las  mugores,  parientes  ó  amigos  de  la 
familia  van  vestidos  de  blanco  ,  color  de  luto 
en  el  Japjn;  después  de  las  personas  mas  no- 
tables de  h  pDblacion  siguen  los  bonzos  de  la 
seda  áque  perlenecia  el  difunto  que,  es  con- 
ducido en  una  litera  cubiertas  con  lelas  de  oro 
y  seda ,  y  rodeada  de  sacerdotes  cubiertos  con 
una  especie  de  sobrepellices  y  un  manto  ne- 
gro. Detrás  sigue  un  hombre  vestido  de  color 
gris ,  que  lleva  en  la  mano  una  tea  de  pino  en- 
cendida ,  al  que  siguen  doscientos  bonzos  can- 
tando alabanzas  á  su  dios.  Varios  acólitos  van 
detrás  derramando  flores  que  el  puebor  coje; 
otros  jóvenes  bonzos  llevan  estandartes  vueltos 
hacia  abajo  donde  está  inscrito  el  nombre  del 
Dios  de  la  seda  que  profesaba  el  muerto.  Este 
mismo  nombre  se  encuentra  escrito  en  diez 
linternas  que  llevan  otros  tantos  portantes  ,  y 
en  otro  gran  estandarte  en  letras  de  oro. 
Aquel  largo  aconi¡)añamiento  ,  llega  algunas 
veces  hasta  la  colina  donde  está  prepariida  la 
hoguera,  mucho  antes  de  que  el  cuerpo  haya 
salido  aun  de  la  casa  mortuoria.  El  cadáver, 
vestido  df  blanco  ,  está  colocado  en  la  postura 
de  un  hombre  que  ora  con  la  cabeza  baja  y  las 
roanos  juntas ,  y  por  cima  de  su  irage  lleva  un 
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gran  papel  ó  cartelon  en  que  están  trazados  los 
misteriosos  caracteres  que  le  han  de  procurar 
la  entrada  en  el  Eliseo.  Sus  hijos  ,  vestidos 
con  magnificencia ,  rodean  la  litera  que  condu- 
cen seis  hombres ,  llevando  el  mas  joven  de 
aquellos  la  antorcha  destinada  para  encender  la 
hoguera  ( Pl.  LIX,  n."  1.)  Cuando  el  féretro 
ha  llegado  al  recinto  funerario  ,  los  acompa- 
ñantes prorumpen  en  gritos  ,  v  esclamaciones 
en  medio  del  rumor  de  treinta  Tam-tams  (ins- 
trumento de  cobre)  que  se  locan  á  la  vez.  En 
los  dos  lados  de  la  pira  de  leña  seca  ,  que 
está  cubierta  con  una  magnifica  tela  de  seda , 
se  ven  colocadas  dos  me.'.as  ,  la  una  provista 
de  pastas ,  confituras  y  frutas ;  y  hay  en  la 
otra  una  estufa  llena  de  carbón  encendido )  un 
plato  con  astillas  de  aloe.  Después  de  haber 
entonado  el  gefe  de  los  bonzos  el  himno  de  los 
muertos  que  cantan  todos  los  circunstantes ,  to- 
ma de  las  manos  del  hijo  del  difunto  la  antor- 
cha encendida ,  dá  con  ella  tres  veces  la  .-uella 
alrededor  de  la  pira  .  y  se  la  devuelve  para  que 
este  prenda  fuego  á  la  cabeza  del  cadáver.  Lo 
mismo  hacen  los  demás  con  las  que  llevan,  en- 
cendiendo la  pira  por  otros  puntos.  Enseguida 
todos  echan  sobre  el  fuego,  aceite,  perfumes, 
pilo  de  aloe  y  otras  sustancias  iiifliimables  y 
odoríferas  hasta  que  el  cuerpo  queda  con.su- 
mido;  luego  todos  se  retiran  ,  y  dejan  los  man- 
jares preparados  para  los  pobres  que  acuden. 
Al  dia  siguiente  los  parientes  y  amigos  del  di-, 
funlo  van  á  recojer  las  cenizas ,  los  huesos  y 
los  dientes,  y  lo  meten  todo  en  un  vaso  de  por- 
celana, que  cubierto  con  un  rico  velo  ,  queda 
depositado  durante  siete  dias  en  el  mismo  sitio 
donde  estuvo  la  hoguera.  Trascurridos  aque- 
llos ,  se  colocan  los  restos  en  el  sepulcro ,  le- 
vantado sobre  un  pedestal  en  que  está  inscrito 
el  nombre  del  difunto  y  el  del  dios  cuya  secta 
habia  abrazado.  Siete  meses  después  se  renue- 
van casi  iguales  ceremonias ,  que  se  repiten 
por  última  vez  al  cabo  de  siete  años.  Por  este 
ceremonial  fúnebre  ,  se  vé  ,  dice  Charlevoix  , 
«que  la  idea  de  la  muerte  nada  tiene  de  lúgu- 
bre para  aquel  pueblo  que  la  con>idera  en  vez 
de  un  mal ,  como  un  paso  necesario  para  lie- 
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gar  á  la  verdadera  felicidad.  *  Se  empieza 
[jor  lomar  parte  en  la  dicha  del  muerto ,  y  en 
seguida  se  llora  su  pérdida.  El  lulo  dura  dos 
aüos  ,  durante  los  cuales  ,  el  que  lo  lleva  ,  se 
abstiene  de  todas  las  diversiones,  y  placeres  y 
se  presenta  en  público  siempre  con  los  ojos 
bajos  ,  V  las  manos  metidas  en  las  mangas  del 
vestido,  caminand  )  lentamente  y  con  cierta 
gravedad  (Pl.  LIX,  n.°  2.)  Existe  además  la 
costumbre  de  una  fiesta  anual  consagrada  á 
todos  los  muertos  ,  que  se  celebra  el  dia  trece 
de  la  séptima  luna ,  en  esta  forma.  Todas  las 
casas ,  dice  Cliarlevoix,  se  adornan  como  si  se 
tratase  de  la  entrada  pública  de  una  persona 
del  mas  alto  rango.  Durante  la  noche  que  pre- 
cede a  la  fiesta,  todas  las  familias  salen  de  la 
ciudad ,  y  van  al  sitio  en  que  creen  que  deben 
encontrar  á  las  almas  ,  donde  las  felicitan  y  dan 
la  bienvenida.  Se  las  invita  á  que  descansen  , 
se  las  presentan  refrescos  y  se  entabla  con  ellas 
una  conversación  que  dura  á  lo  menos  una  ho- 
ra. Terminada  aquella  ceremonia,  se  va  una 
parle  de  la  familia  á  casa  para  preparar  lo  ne- 
cesario ,  y  la  otra  se  queda  prolongando  la 
conversación  con  las  almas ,  invitándolas  á 
que  vavan  con  ellos ,  continuando  esta  farsa  to- 
do el  camino  hasta  llegar  á  la  ciudad,  que  en- 
cuentran toda  espléndidamente  iluminada.  El 
interior  de  las  casas  está  también  iluminado , 
y  dispuestos  los  grandes  banquetes  que  de- 
ben celebrarse;  los  muertos  tienen  también 
en  ellos  su  cubierto  en  la  mesa ;  y  como  la 
mavor  parte  de  los  japoneses  creen  que  nues- 
tras almas  están  formadas  de  una  materia  es- 
tremadamente  sutil  ,  no  dudan  que  aunque  de 
una  manera  invisible,  absorven  la  pura  sus- 
tancia de  los  manjares  que  se  las  preparan. 
Después  de  la  comida  cada  uno  va  á  visitar 
las  almas  de  sus  allegados  ó  vecinos,  y  así  se 
pasa  la  noche  recorriendo  la  ciudad.  La  fiesta 
dura  lodo  el  dia  siguiente,  y  vuelve  por  la  no- 
che á  reunirse  la  misma  comitiva  para  acom- 
pañar las  almas ,  á  las  que  se  cree  ya  bien 
obsequiadas ,  al  mismo  punto  donde  la  vis- 
pera  se  fué  á  recibirlas  ,  guardando  las  mis- 
mas ceremonias.  Los  campos  se  iluminan  en 
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la  segunda  noche  ,  á  fin  de  que  las  almas  no 
se  pierdan  en  el  camino  ;  y  por  temor  de  que 
algunas  se  queden  en  las  casas,  se  regi.-lran 
cuidadosamente  todas  las  habitaciones ,  y  se 
mete  ruido  en  ellas  dando  palos  en  los  rincones 
para  que  salgan  ,  pues  scnlirian  que  se  queda- 
sen en  la  casa  tan  importunos  huéspedes,  cu- 
yas apariciones  temen  tanto  ,  y  aun  mas,  délo 
que  las  temen  los  niños  entre  nosotios. 

El  bosquejo  que  acabamos  de  hacer  sobre 
la  religión  y  costumbres  do  los  japoneses , 
basta  para  dar  á  comprender  lo  urgente  y  ne- 
cesaria que  era  la  revolución  moral  que  iba  á 
verificarse  en  aquel  archipiélago,  y  cuan  indis- 
pensable era  alli  el  cristianismo  que  ihan  á 
plantear  los  portugueses.  En  el  año  1542, 
época  en  que  S.  Francisco  Javier,  llegaba  á 
Goa,  fué  descubierto  el  Japón  por  dos  puntos 
diferentes ;  esto  es ,  por  Fernando  Méndez 
Pinto ,  Diego  Zeimofo  y  Cristóbal  Rondlo , 
que  venian  de  Lampacao,  puerto  de  la  China; 
V  por  Antonio  Mota,  Francisco  Zeimoto  y  An- 
tonio Pexota  ,  al  salir  de  Dodra ,  en  el  reino 
de  Cion  para  la  isla  de  Célebes.  No  podemos 
omitir  una  notable  circunstancia  que  tuvo  lu- 
gar á  la  llegada  de  Méndez  Pinto  al  Japón. 
Sorprendido  un  gefe  indígena  ante  quien  se 
presentaron  los  portugueses ,  prorumpio  al 
verlos  en  estas  palabras  :  «  Oue  pierda  la  vi- 
da ,  si  estos  hombres  no  son  los  Chincbicogis , 
de  quienes  está  escrito  en  nuestros  antiguos 
libros  ,  que,  volando  sobre  la.*  aguas,  se  ha- 
rán dueños  de  todas  las  tierras  que  pisen  ,  y 
especialmente  de  los  países  que  posean  mas 
riquezas.  Seremos  dichosos  si  quieren  conten- 
tarse con  ser  nuestros  aliados.  »  De  esta  ma- 
nera ,  tanto  en  el  Japón,  como  en  la  América, 
la  tradición  local  indica'  a  la  llegada  de  los 
europeos ,  dando  á  estos  un  carácter  de  supe- 
rioridad ,  que  nadie  se  habría  atrevido  á  ne- 
garles. Desde  entonces  se  establecieron  rela- 
ciones comerciales  entre  Portugal  y  el  Japón. 
Pero  consideraciones  muy  distintas  v  de  mas 
alta  importancia,  eran  las  que  obligaban ;  1  após- 
tol de  las  Indias  á  dirigirse  á  aquel  imperio  , 
en  el  que  á  pesar  del  espíritu  del  mal ,  iba  á 
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levantarse  la  cruz  de  Jesucristo  para  destruir 
las  bárbaras  costumbres  de  la  idolatría  ,  sub- 
yugadas por  las  verdades  y  la  moral  civiliza- 
dora de  la  religión  del  Salvador. 

En  el  tiempo  que  duró  el  viage  ,  Pablo  de 
Santa  Fé  enseñó  los  primeros  elementos  de  la 
lengua  japonesa  á  Javier  ,  que  continuó  estu- 
diándolos durante  los  cuarenta  dias  que  pasó 
en  Kagü-Sima,  en  la  casa  de  Pablo,  cuya  fa- 
milia convirtió  y  bautizó  en  seguida.  Aunque 
no  se  hablaba  mas  que  un  idioma  en  el  Japón, 
esle  se  modilicaba  por  los  acentos  y  pronun- 
ciación ,  según  la  calidad  de  las  personas  á 
quienes  se  dirígia  la  palabra.  Los  progresos 
del  santo  misionero  ,  fueron  tales  ,  que  pudo 
traducir  en  japonés  el  símbolo  de  los  apósto- 
les, con  su  esplicacion,  traducción  que  apren- 
dió de  memoria ,  y  con  ella  comenzó  á  predi- 
car la  fé  de  Jesucristo. 

Enlrelanto,  Pablo  de  Santa  Fé  hizo  patentes 
su  celo,  sus  virtudes  y  sus  milagros  en  la  corte 
del  dai-mio  de  Satsuma,  que  residía  á  seis  le- 
guas de  Kago-Sima;  y  creyendo  que  el  interés 
de  la  religión  exigía  el  ver  á  aquel  príncipe , 
Paljlü  se  encargó  de  procurar  á  Francisco  una 
audiencia.  El  dio  mió  le  recibió  benévola  y 
honrosamente  ,  y  le  permitió  anunciar  la  fé  á 
sus  subditos.  El  conocimiento  que  }a  tenia 
Javier  de  la  lengua  japonesa,  que  hablaba  bien 
y  hasta  con  elocuencia,  contríbuyó  mucho  á 
eslender  el  cristianismo  ;  distribuyó  entre  los 
convertidos  copias  de  su  traducción  del  sím- 
bolo y  de  la  esplicacion  de  los  artículos  que  le 
componen.  Nuevos  prodigios  confirmaron  la 
doctrina  que  enseñaba  ;  al  bautizar  un  niño 
que  lenia  un  gran  lumor  que  le  hjcia  parecer 
un  monstruo  ,  se  lo  devolvió  á  su  madre  sano 
y  hermoso  ,  colmándola  de  dicha  ;  también 
curó  con  la  eficacia  de  sus  oraciones  á  un  le- 
proso, y  resucitó  una  joven  de  una  familia  prín- 
cípal,  después  de  haber  muerto  hacia  ya  veinte 
y  cuatro  horas.  Completa  habría  sido  la  satis- 
facción del  misionero,  si  hubiese  logrado  con- 
vencer á  los  bonzos ;  pero  á  pesar  de  cuantos 
me  lius  inspiró  á  Javier  su  caridid,  persi.slíeron 
los  sacerdotes  idolatrasen  su  ciego  fanatismo. 
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Como  los  portugueses  al  andorartn  elieino 
de  Satsuma  ,  para  trasladar  su  con.ercio  á 
Firiindo,  el  dai-mio  retiró  a  Ja\ier  d  peiniiso 
que  le  había  dado  de  insiruír  sus  h;;liilanlt  s , 
aun  amenazó  perseguir  á  los  crístianos ;  pero 
y  estos ,  fieles  á  la  gracia  que  habían  recibi- 
do ,  le  declararon  que  sufrírian  el  destierro  y 
aun  la  muerte ,  antes  que  renunciar  á  su  fé. 
No  pudíendo  ya  ejercer  su  ministerio  el  santo 
entre  los  kago-simanc's ,  dejó  su  ciudad  des- 
pués de  un  año  de  residencia  ,  y  se  fié  á  Fí- 
rando.  No  contento  con  haber  recomendado  á 
Pablo  de  Santa  Fé ,  á  los  que  había  regenera- 
do en  nombre  de  Jesucristo  ,  le  dejó  una  es- 
tensa  esplicacion  del  símbolo ,  con  una  \ída 
de  Jesucrísto  ,  sacada  de  los  Evangelios ,  que 
había  hecho  imprimir  en  lengua  y  caracteres 
japoneses.  Luego  partió  el  apóstol  lle\  ándese, 
según  su  costumbre,  todo  lo  necesario  para  la 
celebración  del  santo  sacrificio  de  la  misa , 
seguido  de  los  dos  jesuítas  que  le  habían 
acompañado. 

Por  el  camino  predicó  en  la  fortaleza  de  un 
príncipe  llamado  Ekandono  ,  vasallo  del  dai- 
mio  de  Satsuma;  muchos  idólatras  crejeron 
desde  luego  en  Jesucrísto ,  entre  ellos  el  in- 
tendente del  príncipe  ,  hombre  anciano  ,  que 
á  una  gran  prudencia  unió  un  cslraordínario 
celo  por  la  religión ,  de  la  que  fué  uno  de  sus 
mas  celosos  propagadores.  Javier  al  despe- 
dirse de  él ,  le  encargó  que  cuidase  de  todos 
los  otros  cristianos.  El  piadoso  intendente,  les 
reunía  todos  los  dias  en  su  casa  ,  para  rezar 
en  común  varías  oraciones,  leyéndoles  los  do- 
mingos la  esplicacion  de  la  doclrína  cristiana. 
Fué  tan  ediücanle  la  conducta  de  aquellos  líe- 
les, que  contribuyó  á  convertir  á  otros  mu- 
chos idólatras.  Hasta  el  dai-mio  de  Satsuma, 
se  hizo  ya  mas  propicio  al  críslianismo  ,  y  se 
declaró  su  protector. 

llízos(>  en  Fírando  al  apóstol  una  recepción 
magnífica ,  permitiéndole  el  príncipe ,  que 
anunciase  la  fé  de  Jesucristo  en  sus  E.siados. 
W.wiíhó  allí  mas  idólatras  en  veinte  dias ,  que 
en  Kagí)  Sima  en  un  año  entero.  Dejó  aquella 
cristiandad  al  cuidado  del  P.  Torres  ,  uno  de 
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los  jcsuitas  que  le  acompañaban  ,  y  salió  para 
.Mi\iiko  con  el  otro  y  dos  cristianos  japoneses. 

Desde  allí  pasaron  por  mar  á  Fakata ,  don- 
de volvieron  á  embarcarse  para  Amanguchi , 
capital  de  la  provincia  de  Nogato  ,  en  cuyo 
país  se  hallaban  las  mejores  y  mas  ricas  mi- 
aa-¡  de  plata  del  Japón.  Reinaba  en  aquella 
ciudad  una  escandalosa  corrupción  de  costum- 
bres ;  por  lo  que  á  pesar  de  haber  predicado 
Javier  en  público  ,  y  con  santo  celo  ,  fuer.m 
sus  palabras ,  mas  bien  que  atendidas ,  objeto 
de  burla  y  de  escarnio. 

Después  de  un  mes  de  permanencia  en 
Araan,2;uchi ,  continuó  su  camino  hacia  Mi- 
yako  con  sus  tres  compañeros.  Era  en  fines 
de  diciembre  del  año  1530;  las  lluvias  ha- 
bian  puesto  intransitables  los  caminos,  la 
tierra  estaba  cubierta  de  nieve  y  el  frió  era 
escesivo ,  sin  encontrarse  mas  que  torrentes 
impetuosos ,  rocas  escarpadas  y  bosques  im- 
penetrables, sin  embargo,  los  siervos  de  Dios 
quisieron  hacer  el  viage  descalzos.  Al  pasar 
por  las  aldeas  y  pueblos  pequeños ,  Javier 
predicaba  y  leia  á  sus  habitantes  alguna  parte 
de  su  catecismo.  Como  la  lengua  japonesa  no 
l'Miia  palabra  especial  para  espresar  á  la  sobe- 
raní  divinidad  ,  temió  que  los  idólalias  no 
!  onfundiesen  al  verdadero  Dios  con  los  ídolos, 
V  asiles  dijo  que  no  le  admiraba  que  hombres 
( orno  ellos  que  jamás  habian  conocido  á  aquel 
Dios ,  no  pudiesen  espresar  su  nombre  ;  pero 
que  los  portugueses  le  llamaban  Beos.  Repe- 
tii  con  frecuencia  esta  palabra ,  y  la  pronun- 
I  iaba  con  un  tono  de  voz  y  acción  tan  signifi- 
cativa ,  que  inspiraba  á  los  idólatras  con  .solo 
oírla ,  una  veneración  profunda  por  el  santo 
nombre  de  Dios.  La  palabra  portuguesa  Dros, 
y  su  sinónimo  latino  Deus ,  pareciéndose  á  la 
palabra  japonesa  dius  ó  dima,  que  en  su  idio- 
ma significa  mmlira ,  dio  motivo  á  que  los 
idólatras  fundados  en  esta  analogía  ,  pregun- 
!  isen  al  santo  porque  blasfemaba  llamando  á 
l>ios  mentira  ó  mentiroso.  Pinto,  al  hablar  de 
esto ,  añade  ,  que  cuando  Javier  después  de 
haber  celebrado  la  misa,  recitaba  con  los  cris- 
I líanos  las  letanías  de  los  Santos  por  la  propa- 
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gacion  de  la  fe ,  los  bonzos  prevaliéndose  de 
que  la  palabra  sancti  quiere  decir  en  japonés 
vil  infame ,  sacaban  partido  de  esta  coinci- 
dencia casual  para  hacer  despreciable  una  re- 
ligión que  enseñaba  ,  según  ellos  ,  á  adorar 
las  cosas  mas  viles,  y  á  esperar  de  ellas  pro- 
tección ;  pero  la  interpretación  dada  á  la  pa- 
labra latina ,  cuyo  sentido  es  diametralmente 
opuesto  al  de  la  palabra  japonesa ,  destruyó 
esa  acusación.  Javier  predicó  en  un  pueblo 
con  tanta  vehemencia  contra  las  divinidades 
del  país ,  que  sus  moradores  intentaron  ape- 
drearle ,  costándole  no  poco  trabajo  el  sal- 
varse del  peligro  que  le  amenazaba. 

Miyako  (capital),  llamada  también  Kio  (re- 
sidencia) ,  ciudad  la  mas  importante  de  la  pro- 
vincia de  Yama-Siro ,  está  situada  en  medio 
de  un  anfiteatro  de  colinas ;  bañándola  por  la 
parte  de  levante  las  aguas  del  Kamo-gava , 
rio  afluente  del  Yodo-gava.  Está  regularmente 
edificada ,  y  sus  calles  son  muy  rectas ;  su 
población  es  de  seiscientos  mil  habitantes  ,  y 
cuenta  en  su  recinto  quinientos  templos.  Ya 
hemos  hablado  del  de  Fo-ko-zi.  Puede  riva- 
lizar con  esta  pagoda  del  gran  Buda ,  el  tem- 
plo de  Kang-wong ,  cuya  estatua  gigantesca 
tiene  treinta  y  seis  manos ,  y  está  rodeada  de 
otros  seis  héroes  colosales ,  y  de  una  mul- 
titud de  dioses  subalternos  ,  graduándose  su 
talle  de  lal  suerte ,  que  forman  á  la  vista  las 
cabezas  de  todos,  un  plano  inclinado  que  se  re- 
monta desde  las  mas  pequeñas  á  las  mas  gran- 
des .  pudiendo  aquella  abrazarlas  todas  á  la 
vez.  (Pl.  LX,  n."  1 .)  El  palacio  del  dairi  es  un 
vasto  recinto  rodeado  por  todas  partes  de  mu- 
ros y  de  fosos ;  en  el  centro  se  eleva  una  tor- 
re cuadrada  de  donde  arrancan  en  todas  di- 
recciones trece  calles  habitadas  por  los  gran- 
des dignatarios.  La  corle  del  dairi  es  como 
una  especie  de  academia  donde  se  cultivan  la 
literatura  ,  ciencias  y  las  bellas  artes  ;  en  ella 
se  redactan  los  anales  del  imperio,  un  almana- 
que ó  guia  oficial  que  indica  todas  las  cargas 
del  Estado,  así  como  también  las  rentas  de  las 
principales  casas,  desde  la  cantidad  mas  eleva- 
da hasta  la  que  no  tiene  mas  que  10,OíiO 
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cobaiiv  (íSO.OOO  rs.  vu.).  Su  universidad  es 
una  de  las  seis  principales  del  Japón.  En  el 
año  loíO,  cada  una  de  estas  contaba  mis  de 
3,o00  estudiantes  ;  es  aquella  capital  á  un 
tiempo  metrópoli ,  con  respecto  á  la  religión 
y  centro  de  la  industria ;  allí  se  hace  la  mejor 
afinación  del  cobre ,  se  fabrican  las  mejores 
porcelanas  del  Japón  ;  se  teje  la  seda  ,  se  tra- 
baj  1  el  oro  v  la  phita  ,  se  templa  el  acero ,  v 
se  acuña  toda  la  moneda  que  circula  en  el  ar- 
chipiélago. 

Cuando  Javier  llegó  á  ella ,  en  febrero  del 
año  lool  ,  el  dairi ,  el  seugun  y  el  saco ,  ó 
gran  sacerdote  ,  tenian  allí  su  corle  ;  en  vano 
el  santo  les  pidió  una  audiencia ,  puesto  que 
las  conmoiMoncs  ocasionadas  por  las  guerras 
civiles,  impidieron  por  entonces  que  se  le  es- 
cuchase ,  y  así  salió  de  Miyako  al  cabo  de 
quince  dias  para  volver  á  Amanguchi.  La  po- 
breza de  su  eslerior  era  el  principal  obstáculo 
para  ser  recibido  en  la  corte ,  por  lo  que  cre- 
yó deber  acomodarse  á  las  preocupaciones  del 
pais ;  asi  que  .  venciendo  su  repugnancia  ,  se 
presentó  lujosamente  y  con  gran  séquito  ,  é 
hizo  algunos  regalos  al  dai-mio  ,  entre  otros  el 
de  un  reloj  de  repetición  que  le  sorprendió  sobre 
manera.  Por  este  medio  obtuvo  la  protección 
del  príncipe ,  y  el  permiso  para  predicar  el 
evangolio.  Bautizó  tres  mil  idólatras  en  la  ciu- 
dad de  Amanguchi ,  lo  que  le  llenó  do  satis- 
facción. «  Jamás  he  disfrutado  tanto  consuelo 
como  en  Amanguchi,  escribió  después  á  los 
jesuítas  de  Europa  ;  de  todas  parles  venian  á 
oírme,  veía  el  orgullo  de  los  bonzos  abatido  , 
y  á  los  mas  fieros  enemigos  del  nombre  cris- 
tiano ,  sometidos  á  la  bumildail  del  evangelio. 
Contemplaba  estasiado  los  trasportes  de  alegria 
de  aquellos  nuevos  cristianos,  después  de  ha- 
ber confundido  á  los  bonzos  en  sus  disputas, 
se  volvían  gozándose  en  su  triunfo.  No  menos 
encantado  estaba  al  ver  el  trabajo  que  á  porfia 
se  lomaban  por  convencer  á  los  gentiles,  y  el 
placer  cnn  que  me  referían  sus  triunfos.  Todo 
eslo  me  causaba  tanta  alegria  ,  que  me  priva- 
ba de  senlir  mis  propios  males,  p  En  Aman- 
guchi ,  Dios  favorc  ió  también  al  .sanio  ,  per- 
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mítiéndole  obrar  grandes  milagros.  Se  hacía 
entender  perfectamente  de  los  chinos  ,  que  el 
comercio  atraía  á  aquella  ciudad ,  sin  haber 
aprendido  nunca  su  idioma  ;  dando  su  santi- 
dad ,  su  dulzura  ,  y  su  humildad  ,  mas  fuerza 
á  su  palabra,  que  los  mismos  prodigios  que 
obraba,  sin  que  hasta  los  infieles  mas  obsti- 
nados pudiesen  resistir  á  ella.  Un  incidente 
acaecido  al  P.  Fernandez  ,  contribuyó  mucho 
á  hacer  respetar  la  religión  cristiana.  Un  día 
que  este  predicaba  en  la  ciudad ,  un  hombre 
de  la  hez  del  pueblo  se  acercó  á  él  como  para 
hablarle ,  y  le  escupió  en  la  cara.  El  Padre,  sin 
decir  una  palabra  ,  ni  demostrar  la  menor 
emoción  ,  sacó  su  pañuelo  ,  se  limpió  y  conti- 
nuó tranquilamente  su  discurso.  Todos  queda- 
ron asombrados  de  una  moderación  tan  heroi- 
ca ;  y  los  que  en  un  principio  se  burlaron  del 
insulto ,  no  pudieron  menos  de  admirar  la  pa- 
ciencia con  que  fué  soportado  Uno  de  los  ja- 
poneses mas  sabios  de  la  ciudad  ,  que  x  ha- . 
liaba  presente ,  esclamó  ,  que  una  ley  que  ins- 
piraba semejante  valor ,  tanta  grandeza  do 
alma,  v  que  preparaba  un  triunfo  tan  señalado 
sobre  el  amor  propio  ofendido ,  no  podia 
proceder  sino  del  cielo.  Concluido  el  sermón, 
confesó  que  la  virtud  del  predicador  habia 
ablandado  su  corazón ,  v  pidió  enseguida  el 
bautismo  que  le  fué  solemnemente  administra- 
do. A  aquella  conversión  siguieron  muchas 
otras  no  menos  importantes.  Después  de  ha- 
ber confiado  Javier  aquella  nueva  grey  cristia- 
na á  Torres ,  á  quien  habia  hecho  venir  de 
Firando ,  y  á  Fernandez  ,  salió  de  Amanguchi 
á  mediados  de  setiembre  del  año  lo31. 

Seguido  de  dos  cristianos  japoneses  que  ha- 
blan hecho  el  .sacrificio  desús  bienes  por  abra- 
zar el  Evangelio,  se  trasladó  á  Fucheo  ó  Funai, 
residencia  del  dai-mio  de  Bungo.  Este  princi- 
pe habia  oido  hablar  de  él  y  deseaba  conocerle, 
como  lo  prueba  la  carta  que  escribió  al  após- 
tol en  estos  términos:  c Padre  bonzo  de  Chin- 
chicogin  ,  ( los  japoneses  designan  así  al  Por- 
tugal" desearé  (|ue  vuestra  dicho.<a  llegada  á 
mis  Estados  .sea  tan  agradable  á  vuestro  Dios, 
como  lo  son  las  alabanzas  con  que  los  santos 
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le  honran.  Quansyo-nafania,  mi  secrelario,  á 
quien  he  mandado  al  puerto  de  Fizen  ,  me  ha 
hecho  saber  que  acabáis  de  llegar  de  Aman- 
guchi ,  y  toda  mi  corte  os  podrá  decir  la  ale- 
gría que  esa  nueva  me  ha  causado.  Como  Dios 
no  me  ha  hecho  digno  de  mandaros  ,  os  su- 
plico que  vengáis  antes  de  sidir  el  sol  á  mi 
palacio  ,  donde  os  espero  con  impaciencia ; 
permitidme  que  os  pida  ese  favor ,  sin  que  os 
molestéis  por  eso.  Entre  tanto ,  prosternado 
en  tierra  ,  suplico  de  rodillas  á  vuestro  Dios  , 
que  confieso  ser  el  Dios  de  todos  los  dioses , 
y  el  soberano  mas  grande ,  y  de  los  mejores 
que  habitan  en  el  cielo  ,  le  suplico  ,  repito  , 
que  haga  entender  á  los  soberbios  del  siglo  , 
lo  muy  agradable  que  le  es  la  vida  santa  y 
pobre,  á  fin  de  que  los  hijos  de  nuestra  carne 
no  se  dejen  seducir  por  las  falsas  promesas  del 
mundo.  Enviadme  noticias  de  vuestra  salud 
para  que  asi  duerma  bien  esta  noche ,  hasta 
que  el  canto  del  gallo  me  anuncie  vuestra  lle- 
gada.» Los  portugueses  que  el  comercio  alraia 
á  aquellos  sitios  ,  sabiendo  lo  mucho  que  en 
general ,  los  japoneses  desdeñan  la  pobreza  , 
querían  convencerles  en  esta  ocasión  de  que 
si  los  predicadores  del  Evangelio  no  estaban 
rodeados  del  fausto  que  afectaban  los  minis- 
tros de  los  dioses  del  Japón ,  no  era  porque 
les  obligase  á  ello  la  pobreza,  sino  por  el  des- 
precio que  hacian  de  los  bienes  y  honores  de 
este  mundo.  Con  esto  trataban  de  dci-engañar 
á  la  multitud ,  que  en  el  Japón  mas  que  en 
otra  parte  se  deja  llevar  por  las  apariencias,  y 
desvanecerles  aquella  idea  que  para  sus  fines  ha- 
blan propalado  los  bonzos  respecto  de  los  re- 
ligiosos europeos.  El  humilde  misionero,  ale- 
gó además  el  ejemplo  de  los  apóstoles  y  del 
gefe  mismo  del  colegio  apostólico  que  por  la 
humildad  de  la  cruz ,  habia  triunfado  de  todo 
el  orgullo  romano  ;  pero  á  todo  esto  se  le  re- 
plicaba que  importaba  mucho  quitar  todo  pro- 
testo y  vencer  la  repugnancia  que  su  pobreza 
encontraba  en  espíritus  entregados  tan  de  lle- 
no á  las  seducciones  del  lujo  ;  que  ei-a  conve- 
niente á  la  misma  religión  el  mostrar  á  los 
idólatras  algo  del  brillo  que  rodea  en  Europa 
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al  sacerdocio  católico  ,  lo  cual  seria  un  medio 
para  infundir  mas  respeto  á  su  persona,  y  ha- 
cer mas  eficaz  su  predicación  por  los  honores 
mismos  que  se  tributaban  al  predicador.  En 
vista  de  esto  ,  y  haciendo  violencia  á  su  hu- 
mildad ,  consintió  Javier  en  ponerse  una  sota- 
na nueva ,  un  sobrepelliz ,  y  una  estola  de 
terciopelo  verile  guarnecida  de  brocado  de  ovo, 
y  presentarse  en  público  precedido  de  una 
música  militar.  Eduardo  de  Gama,  comandan- 
te de  un  buque  portugués,  con  la  cabeza  des- 
cubierta ,  iba  delante  del  apóstol  del  Japón , 
como  para  indicar  el  respeto  que  se  merecía. 
Treinta  portugueses  de  distinción ,  vestidos 
con  ricos  trages  de  seda ,  y  cargados  de  pe- 
drería, cerraban  el  acompañamiento.  Pero  en- 
medio  de  lodo  este  aparato ,  la  vista  de  la 
multitud  se  fijaba  ünicumente  sobre  el  hombre 
apostólico ,  junto  al  cual  cinco  europeos  lle- 
vaban una  bolsa  de  seda  azul  que  guardaba  el 
libro  de  los  evangelios  ,  una  caña  de  Bengala, 
cargada  de  oro  ,  unas  pantuflas  de  terciopelo 
negro  ,  un  cuadro  de  la  Santa  Virgen ,  y  un 
quitasol  de  gran  precio ,  adornado  de  pinturas 
indianas  ,  que  aun  se  conserva  en  Roma  en  la 
casa  de  Jesús.  Cuando  estuviei'on  frente  al  pa- 
lacio ,  la  guardia  del  dai-mio abrió  filas  para  dar- 
les paso ,  y  aproximándose  entonces  á  Javier  los 
cinco  portugueses ,  después  de  saludarle  con 
respeto,  le  entregaron  la  caña  de  Bengala,  las 
pantuflas  de  terciopelo ,  y  eslendieron  el  qui- 
tasol sobre  su  cabeza.  Los  que  llevaban  los 
evangelios  y  la  imagen  de  la  Virgen ,  se  co- 
locaron a  su  lado.  Al  ver  esta  pompa ,  y 
sobre  todo ,  la  dulce  magestad  y  religiosa 
modestia  que  brillaba  en  el  rostro  del  santo  : 
« Es  este  esclama  el  pueblo ,  el  miserable 
de  quien  los  bonzos  de  Amanguehi  han  di- 
cho, que  hasta  los  gusanos  de  que  estaba 
cubierto  repugnaban  alimentarse  de  una  carne 
tan  infecta  como  la  suya?  ¿Acaso  hay  alguno 
entre  todos  ellos,  que  tenga  ese  aire  de  gran- 
deza ?  Y  si  fuese  lo  que  nos  dicen,  ¿le  harían 
esos  estrangeros  tantos  honores?  »  Después 
de  haber  recorrido  muchas  galerías,  donde  los 
principales  japoneses  honraron  al  misionero  con 
68 


538  VIA  GE  A  LAS  CINCO 

el  ceremonial  del  pais ,  fué  Javier  iulroducido 
en  presencia  del  dai-mio  ,  que  se  inclinó  tres 
veces  anie  él.  (Pl.  LX,  n.°  2.)  El  jesuíta  se 
iba  á  arrodillar  y  locar  el  pié  del  principe  pa- 
ra conformarse  con  el  uso  establecido  ;  pero 
el  dai-mio,  lo  impidió  antes  que  fuese  á  ha- 
cerlo ,  V  le  hizo  sentar  en  el  mismo  estrado 
que  él.  Javier  propuso  los  misterios  y  la  mo- 
ral cristiana  á  aquel  joven  príncipe  ,  que  en- 
cantado de  sus  palabras,  esclamó  :  «Nuestros 
bonzos  nada  dicen  que  se  parezca  á  esto.  »  Fa- 
xiandono,  uno  de  los  ministros  del  error,  qui- 
so interrumpirle,  pero  el  principe  le  contestó: 
a  Callad  ,  hombres  como  vosotros  se  comuni- 
can con  los  demonios  ,  y  no  con  los  dioses  b 
El  principe  y  el  misionero  comieron  juntos , 
señal  de  distinción  la  mas  grande  que  puede 
conceder  éste ,  puesto  que  nunca  en  el  Japón  , 
dos  personas  se  sientan  á  comer  á  la  vez  en  una 
mesa,  sino  que  cada  uno  tiene  la  suya.  Las  me- 
sas son  pequeñas  v  muy  bajas,  porque  comen 
los  japoneses  sentados  en  el  suelo  ,  sobre  es- 
teras mas  ó  menos  elevadas ,  según  la  gerar- 
quía  y  condición  de  los  convidados.  No  usan 
manteles ,  ni  servilletas ,  pero  se  lavan  las 
manos  á  cada  plato  ;  y  como  las  mesas  están 
barnizadas  .  v  los  japoneses  son  muv  limpios, 
nunca  las  manchan,  v  á  lo  mas  se  enjugan  con 
un  paño.  Javier  comió  solo,  cerca  del  dai-mio 
que  le  hizo  los  honores  en  la  mesa  ,  mientras 
que  los  portugueses  permanecieron  durante  la 
comida  de  rodillas  .  y  los  japoneses  sentados 
sobre  los  talones ,  postura  para  ellos  la  niíis 
respetuosa.  El  santo  ,  en  lis  conferencias  pú- 
blicas que  tuvo  ,  confundió  á  los  bonzos ,  que 
por  motivos  de  interés  querían  refutarle,  y 
convirtió  á  algunos  de  ellos.  Sus  predicaciones 
y  conversaciones  particulares  impresionaron  al 
pueblo,  hasta  el  punió  de  hacerle  acudir  en  tro- 
pel á  pedirle  el  liauli.'.mo.  El  mismo  dai-mio, 
convencido  de  la  verdad  del  cristianismo,  me- 
joró su  conducta  privada:  pero  la  voz  de  las 
pasiones  fué  aun  bastante  fuerte  para  hacerle 
dilatar  su  conversión  :  solo  al  recordar  mas  tar- 
de las  instrucciones  que  el  santo  le  había  dado, 
rompió  su  cadena  impura ,  y  recibió  el  sacra- 
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mentó  de  la  regeneración.  Dos  años  v  cuatro 
meses  habían  pasado  desde  que  Javier  comenzó 
á  evangelizar  el  Japón,  cuando  se  embarcó  el  I 
20  de  noviembre  de  1331  ,   para  regresar  á 
la  India. 

CAPÍTULO  III. 

Antonio  Criminal ,  primer  mártir  de  la  Compañía  de  Jesús.  ^  ] 
Gaspar  Barcia  en  Ormaz.  —  Conversión  del  rey  de  Tanor. —  I 
Maerte  de  S.  Francisco  Javier  ,  y  del  bienaventurado  Joan  de 
Alburquerque. 

Al  dejar  el  Japón  S.  Francisco  Javier,  re- 
cordó habérsele  dicho  que  los  hombres  sabios 
y  estudiosos  de  la  China,  no  habían  aun  abra- 
zado la  fé,  por  lo  que  resolvió  practicar  todos 
los  medios  para  hacerla  penetrar  en  aquel  vas- 
to imperio.  No  pudieron  los  contratiempos 
que  esperimentó  el  misionero  durante  el  viage 
entibiar  en  lo  mas  mínimo  su  ardiente  celo  ; 
por  dos  veces  salvó  milagrosamente  al  buque 
del  furor  de  las  olas.  Cuando  llegó  á  Malaca, 
recibieron  al  religioso  los  habitantes  de  aquella 
ciudad  con  las  mayores  demostraciones  de  ale- 
gría ;  pero  como  solo  pensaba  el  santo  en  la 
misión  de  la  China  ,  á  cuyo  país  no  sabía  de 
que  modo  poder  dirigirse,  mostrábase  índíle- 
rente  á  aquellas  pruebas  de  .sincero  afecto.  A. 
mas  de  la  dificultad  de  la  empresa  ,  mediaban 
las  circunstancias  de  que  los  chinos  no  tenían 
simpatías  con  los  portugueses ,  y  que  estaba 
terminantemente  prohibido  á  los  estrangeros 
penetrar  en  el  celeste  imperio ,  bajo  pena  de 
muerte,  ó  encierro  perpetuo.  Algunos  comer- 
ciantes portugueses  que  lograron  entrar,  aun- 
que con  sigilo  y  precaución,  fueron  descu- 
biertos ,  Y  pagaron  la  temeridad  unos  con  su 
cabeza  ,  y  muriendo  los  di  más  en  una  cárcel 
careados  de  cadenas.  Hablando  Javíersobre  esto 
con  el  gobernador  de  Malaca ,  quedó  resuelto 
entre  ambos ,  que  podría  enviarse  á  la  China 
una  embajada  en  nombre  del  rey  de  Portugal, 
al  objeto  de  pedir  al  emperador  que  permitiese 
á  los  poitugueses  hacer  el  comercio  en  el  im- 
perio; V  que  una  vez  obtenida  esta  autoriza- 
ción ,  los  obreros  evangélicos  ya  no  tendrían 
tantas  dificultades  para  introducirse  en  el  celeste 
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impeno;  sin  embargo  ,  no  pudo  por  entonces 
realizarse  el  plan  convenido.  No  podía  la  muer- 
te intimidar  á  ninguno  de  aquellos  atielas  cris- 
tianos ,  á  ninguno  de  aquellos  dignos  hijos  de 
la  Compañía  de  Jesús,  conforme  acaba  de  de- 
mostrarlo el  lin  glorioso  del  P.  Antonio  Cri- 
minal ,  primer  mártir  de  la  Compañía.  Nació 
este  en  Sisi ,  cerca  de  Parma,  siendo  admiti- 
do en  Roma  por  S.  Ignacio  en  el  número  de 
sus  compañeros.  En  1542  ,  se  le  mandó  de 
Roma  á  Portugal ,  y  de  allí  á  las  Indias  ;  lue- 
go fué  destinado  á  predicar  el  Evangelio  en  la 
costa  de  la  Pesquería ,  misión  favorita  de  S. 
Francisco  Javier,  de  la  que  éste  le  nombró  su- 
perior. Austero ,  laborioso ,  sufrido  en  las  ad- 
versidades ,  y  ansioso  de  sufrimientos ,  solo 
pensaba  en  el  modo  con  que  podía  mortificar- 
se; en  su  celo  por  la  salvación  de  las  almas, 
visitaba  todos  los  meses ,  y  casi  siempre  des- 
calzo ,  toda  la  costa.  A  ejemplo  del  buen  pas- 
tor ,  se  espuso  á  la  muerte ,  y  la  sufrió  con 
gusto  por  sus  ovejas  en  15í9.  Hé  ahí  las  cau- 
sas que  dieron  lugar  á  ella.  Atacados  los  indí- 
genas por  la  belicosa  tribu  de  los  badages,  se 
inmoló  generosamente  el  misionero  por  salvar 
sus  vidas ,  después  de  haber  logrado  en  gran 
parte  salvar  sus  almas.  En  el  momento  dil  pe- 
ligro cayó  de  rodillas  con  las  manos  y  la  vista 
levantada  al  cielo,  (Pl.  LXI ,  n."  1.)  como 
acostumbraba  hacerlo  cuarenta  veces  al  día, 
y  sucumbió  gloriosamente  por  amor  á  su  Dios 
y  á  sus  criaturas.  Tal  fué  la  muerte  del  P.  An- 
tonio Criminal,  primer  eslabón  de  esa  inmen- 
sa cadena  de  mártires  que  con  tanta  gloría  ha 
continuado  ofreciendo  al  cielo  la  Compañía  de 
Jesús,  para  hacer  triunfar  la  doctrina  de  Jesu- 
crislo  en  la  tierra.  Al  tener  noticia  S.  Francis- 
co Javier  de  semejante  muerte ,  dio  las  mas 
vivas  acciones  de  gracias  al  Señor ,  pidiendo 
le  deparase  igual  fin. 

El  P.  Enriquez ,  de  nación  portugués,  que 
sucedió  al  P.  Criminal  en  calidad  de  superior 
de  los  misioneros  jesuítas  de  la  Costa  de  la 
Pesquería  ,  obtuvo  allí  la  mayor  influencia  ,  á 
causa  de  la  conversión  de  un  indígena,  perso- 
na de  claro  entendimiento  ,  y  de  profundo  sa- 
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ber.  Informado  por  el  misionero  de  que  debía 
despreciar  los  ídolos  y  adorar  á  un  solo  Dios, 
fué  ya  desde  el  primer  dia  de  su  conversión  , 
un  modelo  de  virtud  cristiana.  El  santo  misio- 
nero tuvo  también  su  parte  en  los  sufrimientos 
que  las  incursiones  de  los  badages  reservaban 
á  los  obreros  apostólicos.  Después  del  P.  An- 
tonio Criminal ,  el  P.  Alfonso  Méndez ,  murió 
también  á  manos  de  aquellos  feroces  enemigos 
de  los  paravas ,  quienes  le  decapitaron  ;  tam- 
bién el  P.  Pablo  del  Valle,  cogido  luego  pri- 
sionero y  aherrojado,  sin  mas  que  un  poco  de 
arroz  y  agua  para  su  sustento,  espiró  estando 
en  oración  ;  y  el  mismo  P.  Enriquez,  cogido 
á  su  vez,  sufrió  tan  malos  tratamientos  duran- 
te su  cautiverio  ,  que  su  cuerpo  se  hinchó  to- 
do á  causa  de  las  cadenas  con  que  estaba  apri- 
sionado. Libertado  al  fin,  asi  como  otros  por- 
tugueses prisioneros,  se  fué  enseguida  á  evan- 
gelizar á  los  paravas.  Decía  Javier,  que  era 
Enriquez  un  hombre  de  bien,  calificación  me- 
recida por  el  misionero  que,  esparció  por  es- 
pacio de  cincuenta  y  tres  años  la  semilla  evan- 
gélica en  la  costa  de  la  Pesquería. 

Desde  Malaca,  S.  Francisco  Javier  se  fué  á 
Cochin,  á  donde  llegó  el  24  de  enero  de  1 532. 
Pedro  González ,  vicario  del  obispo  de  Goa  en 
esta  ciudad  ,  y  los  portugueses  que  allí  tenían 
establecido  su  comercio  ,  habían  obtenido  que 
se  les  mandase  al  P.  Baltasar  Gago.  En  breve 
se  formó  una  piadosa  cofradía  bajo  la  advoca- 
ción de  Nuestra  Señora  ,  y  se  cedió  á  los  je- 
suítas su  iglesia,  llamada  déla  Madre  de  Dios, 
y  cuya  donación  confirmó  el  obispo  de  Goa  , 
Juan  Alhurquerque  ;  pero  arrepentiilos  luego 
los  cofrades  de  la  cesión  que  habían  hecho  á 
favor  de  los  jesuítas ,  trataron  de  apoderarse 
nuevamente  de  la  iglesia  que  les  habia  perte- 
necido ,  lo  que  contribuyó  á  que  se  enfriasen 
un  tanto  las  buenas  relaciones  que  antes  me- 
diaban entre  aquellas  dos  asociaciones  pia- 
dosas. Tal  era  el  estado  de  las  cosas  cuando 
llegó  allí  S.  Francisco  Javier ,  cu\a  caridad  y 
dulzura  debían  poner  feliz  término  á  la  disen- 
sión que  reinaba.  En  2  de  febrero  de  1332  , 
hizo  reunir  á  los  cofrades  de  Nuestra  Señora 
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en  el  atrio  de  la  iglesia  principal  de  Cochin,  y 
alli  en  presencia  del  vicario,  del  obispo,  y  de 
los  sacerdotes  que  hablan  servido  de  testigos 
para  la  donación ,  se  presentó  con  las  llaves 
de  la  capilla  disputada  en  la  mano  ,  y  puesto 
de  rodillas  dijo  á  todos  los  presentes,  tan  asom- 
brados como  enternecidos:  «Vosotros  me  ha- 
béis concedido  generosamente  la  iglesia  ile  la 
Madre  de  Dios ,  á  la  que  tanto  venerabais  con 
la  esperanza  de  que  si  los  PP.  de  nuestra  (]om- 
pañia  íe  hacian  cargo  de  ella  ,  la  devoción  se 
aumentaría  aun  mas  entre  los  habitantes  de  Co- 
chin, resultando  de  eso  un  gran  provecho  pa- 
ra las  almas.  Aunque  yo  abrigo  también  igua- 
les esperanzas  ,  sin  embargo  habiendo  s;ibido 
con  gran  sentimiento  que  con  esta  ocasión  al- 
gunos de  vosotros  han  perdido  algo  del  afecto 
que  anteriormente  demostraron  por  nosotros  ; 
yo  vengo  aquí  á  poner  en  vuestras  manos  las 
llaves  de  esa  iglesia ,  no  porque  deje  de  apreciar 
por  eso  el  favor  que  nos  habéis  hecho  conce- 
diéndonosla, pues  lo  mismo  ahora,  que  cuando 
de  ella  tomamos  posesión,  os  estamos  tan  re- 
conocidos ,  como  si  la  hubiéramos  disirula- 
do;  sino  porque  no  seria  justo  que  causásemos 
(Dios  no  lo  permita) ,  el  menor  desagrado  á 
aquellos  á  quienes  estamos  tan  agradecidos, 
ni  menos  que  devolviésemos  mal  en  cambio 
del  bien  que  nos  han  hecho.  En  resumen  , 
por  no  causar  descontento  á  nadie ,  antes 
por  el  contrario  ,  para  mantenernos  en  la  me- 
jor armonía  con  vosotros, 'os  entregamos  estas 
llaves ,  puraque  dispongáis  de  ellas  como  me- 
jor os  plazca,  d  Y  enseguida  dio  las  llaves  al 
presidente  de  la  cofradía  ,  y  esto  con  tal  hu- 
mildad, que  muchos  años  después  nadie  podía 
acordarse  de  este  acto  sin  enterreccrse.  Seme- 
jante conduela  ganó  los  corazones  de  todos  los 
cofrades ,  inclusos  los  que  mas  opuestos  esta- 
ban á  los  jesuiins  ,  hasta  el  punto  que  á  vivas 
instancias  de  lodos  los  miembros  de  aquella  cor- 
poración ,  se  ratificó  libre  y  espontáneamente 
la  donación  de  la  iglesia  en  favor  de  la  Com- 
pañía de  Jesiis.  Desde  enlonces  se  instaló  esta 
con  gran  satisfacción  j  ajtrovcchamicnlo  espiri- 
tual de  los  habitantes  de  Cochin  en  aquella  capi- 
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lia,  que  dio  origen  á  un  colegio  que  llegó  á  ser, 
después  del  de  Goa  ,  el  primero  de  la  India  , 
tanto  por  el  número  de  individuos  ,  como  por 
la  importancia  de  obras  espirituales  á  que  dio 
margen.  El  rey  de  las  islas  Maldivas ,  arroja- 
do por  sus  subditos,  se  había  refugiado  en  Co- 
chin ,  y  acababa  de  ser  catequizado  por  el  P. 
Heredia.  El  apóstol  de  las  Indias  confirió  el 
bautismo  á  este  principe  ,  que  sin  esperanzas 
ya  de  recobrar  sus  estados,  y  casado  después 
con  una  portuguesa,  murió  en  la  vida  privada, 
dichoso  por  haber  cambiado  la  vanidad  del  po- 
der por  el  sólido  don  de  la  fé. 

Por  todo  el  mes  de  febrero  ,  Francisco  pu- 
do desembarcar  en  Goa,  y  visitar  los  hospita- 
les; luego  se  fué  al  colegio  de  S.  Pablo,  don- 
de curó  repentinamente  á  un  enfermo  agoni- 
zante. Entre  otros  misioneros,  emontró  allí  al 
P.  Gaspar  Barcia,  á  quien  antes  había  enviado 
á  Ormuz ,  y  cuyas  tareas  apostólicas  vamos  á 
reasumir. 

Gaspar ,  de  origen  flamenco ,  nació  en 
Guza ,  villa  de  la  provincia  de  Zelandia  ,  de 
padres  cuya  única  nobleza  consistía  en  su 
virtud.  Después  de  haber  estudiado  la  gra- 
mática en  su  villa  natal ,  siguió  en  Lovai- 
na  los  cursos  de  filosofía  y  teología.  Fue 
admitido  en  Portugal  en  la  Compañía  de  Je- 
sús,  y  en  el  año  1348  fué  destinado  á  las 
Indias  con  otros  tres  padres  de  su  misma  or- 
den. La  influencia  de  su  celo ,  de  su  caridad 
y  de  su  paciencia  fue  tal  en  el  ánimo  de  la 
tripulación  y  de  los  pasageros ,  que  el  buque 
se  transformó  en  una  comunidad  cdiDcante ; 
no  fué  menor  el  cambio  que  se  notó  en  Goa , 
á  causa  de  sus  continuas  predicaciones.  Tuve 
varias  conferencias  con  los  bramanes ,  cujo 
gefe,  llamado  Locu,  cautivado  por  su  irresis- 
tible elocuencia  ,  fué  solemnemente  bautizado 
junto  con  su  esposa  y  un  sobrino.  El  neófito 
recibió  el  nombre  de  Lucas ;  su  muger ,  el  de 
Isabel ,  y  su  sobrino  el  de  Antonio,  celebrán- 
dose aquel  liaulisnio  durante  ocho  dias  con  ini> 
sílada  pompa.  Enviado  Gaspar  á  Ormuz  por 
S.  Francisco  .lavier,  convirtió  durante  la  tra- 
vesía, en  el  puerto  de  Ma.scale ,  de  la  cosía 
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oriental  de  la  Arabia,  á  muchos  cristianos 
apóstatas.  El  vicario  del  obispo  y  el  coman- 
dante del  fuerte  de  Ormuz ,  se  disputaron  el 
honor  de  hospedarle  cuando  se  presentó  ,  sin 
que  desairase  el  misionero  á  ninguno  de  ellos, 
por  haberse  instalado  como  de  costumbre  en 
el  hospital  de  los  pobres;  empezando  alli  con 
sus  actos  de  humildad  á  combatir  el  espíritu  de 
las  tinieblas  que  reinaba  como  soberano  en  la 
isla  de  Ormuz,  (Pl.  LXI,  n."  2,)  á  la  sazón, 
una  de  las  mejores  factorias  establecidas  en- 
tre Europa  y  Asia.  En  aquella  roca  de  piedra 
salina  ,  sin  agua  potable  y  casi  sin  vegetación 
estaban  acumulados  los  tesoros  del  Oriente. 
Católicos,  griegos,  abisinios,  judíos,  maho- 
metanos é  idólati-as ,  todos  vivían  a'.lí  en  la 
mayor  opulencia  entre  el  fausto  y  los  mas  es- 
candalosos placeres.  Los  musulmanes  solem- 
nizaban el  viernes  en  su  mezquita  ,  una  de  las 
mas  célebres  del  Asia;  los  judíos,  el  sábado, 
en  una  gran  sinogoga ,  y  los  idólatras  los  lu- 
nes en  sus  pagodas.  Después  de  haber  cate- 
quizado Gaspar  en  las  calles  á  los  grupos  que 
reunía  el  sonido  de  una  campanilla  que  tocaba, 
y  atraído  hacia  la  religión  el  pensamiento  de 
aquella  población  tan  diversa  y  distraída  con  sus 
riquezas,  resolvió  atacar  sucesivamente  y  en 
detalle  á  cada  uno  de  los  errores  que  domina- 
ban en  Ormuz.  Distribuía  sus  sermones  de  tal 
forma ,  que  el  domingo  y  los  demás  días  de 
fiesta,  predicaba  á  los  portugueses;  el  lunes, 
á  los  idólatras ;  el  viernes,  á  los  mahometanos 
y  el  sábado  á  los  judíos,  utilizando  en  el  inte- 
rés de  su  salvación  los  demás  días  destinados 
al  reposo.  Cuando  se  dirigía  á  los  cristianos , 
se  alzaba  con  energía  contra  los  principales 
vicios  con  que  veía  que  contradecían  su  lé,  es 
decir,  la  disolución  de  costumbres,  las  blas- 
femias, la  codicia,  la  usura  y  el  espíritu  de 
venganza  y  de  discordia ;  y  por  cada  vicio  aba- 
tido hacía  florecer  la  virtud  contraria.  No  era 
menor  su  celo  y  elocuencia  para  atraer  á  los 
cismáticos  y  hereges ,  sobre  todo  á  los  após- 
tatas, que  habían  renegado  de  Jesucristo  para 
someterse  al  vergonzoso  yugo  de  Mahoma.  Uno 
de  estos  últimos,  llamado  Juan ,  natural  de  Co- 
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lonia,  en  Alemania,  y  artillero  hacia  diez  años 
al  servicio  de  los  musulmanes,  estaba  emplea- 
do en  el  polvorín  de  El-Kalif ,  á  orillas  del 
golfo  pérsico,  cuando  noticioso  de  las  maravi- 
llosas conversiones  que  se  obraban  en  Ormuz, 
resolvió  entrar  á  su  vez  en  el  gremio  de  la 
Iglesia,  y  valiéndose,  en  vez  de  tinta  ,  de  pól- 
vora desleída  en  agua ,  escribió  á  Gaspar  una 
carta  ,  redactada  en  tres  idiomas ,  latín  ,  fran- 
cés y  alemán ,  ignorando  que  el  padre  los  sa- 
bía todos ,  en  la  que  espresaba  su  deseo  de 
retirarse  á  Ormuz  si  ol)tenía  un  salvo  conducto 
de  los  portugueses  ,  y  reconciliarse  allí  cun  su 
Dios.  Gozoso  Gaspar  con  esta  nueva ,  le  con- 
testó que  viniese  sin  temor;  pero  desgrací;ida- 
mente  esta  contestación  cayó  en  manos  del  go- 
bernador de  El-Katif,  quien  mandando  al  punto 
comparecer  á  Juan  le  preguntó  rotundamente, 
cuál  era  su  ley  ,  si  la  de  los  cristianos  ó  la  de 
los  mahometanos.  El  artillero  contestó  con 
tanta  franqueza  como  decisión,  que  él  era  cris- 
tiano y  estaba  dispuesto  á  sufrirlo  lodo  por  la 
fé  de  Jesucristo,  sintiendo  sobre  manera  el  ha- 
ber hasta  entonces  ocultado  su  creencia  bajo  la 
práctica  aparente  del  islamismo.  Transportados 
de  cólera  los  musulmanes  que  presenciaban  es- 
te razonamiento ,  se  arrojaron  sobre  el  confe- 
sor y  en  el  instante  mismo  le  hicieron  trizas. 
En  cuanto  murió  le  cortaron  la  cabeza,  y  pues- 
ta en  la  punta  de  una  lanza  la  fijaron  sobre  el 
muro  de  la  fortaleza.  Cuando  los  portugueses 
se  apoderaron  de  El-Katif,  poco  tiempo  des- 
pués ,  encontraron  aun  en  la  casa  del  gober- 
nador la  carta  interceptada  del  P.  Gaspar,  se 
informaron  de  todos  los  delalles  del  martirio  y 
llevaron  con  toda  pompa  á  Ormuz  la  cabeza  de 
Juan.  Los  que  jamás  habían  recibido  la  fé  ce- 
dieron á  su  predicación,  así  como  los  malos 
cristianos  ,  los  hereges  y  los  renegados.  Dos 
rabinos  de  Ormuz,  Salomón  y  José,  se  vieron 
obligados  á  confesar  que  la  ley  de  Jesucristo 
era  la  verdadera,  y  noesplicaron  su  obstinación 
en  el  judaismo  sino  por  su  repugnancia  á  ha- 
cer las  muchas  resliluciones ,  que  habían  de 
ser  la  consecuencia  de  su  conversión.  Pero 
estas  restituciones  precisamente,  realizadas  j  or 
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la  inOuencia  de  Gaspar,  y  las  mas  veces  en  pro- 
vecho (le  los  musulmanes,  alivian  al  misione- 
ro la  admiración  y  la  conüanzade  losseclarios 
de  Mahoma ,  que  le  llamaban  el  gran  sacer- 
dote de  los  cristianos  ;  y  también ,  Juan  Bau- 
tista ,  hijo  de  Zacarías,  como  si  el  alma  del 
precursor  animase  por  transmigración  el  cuer- 
po del  P.  de  laCorapañia  de  Jesús.  En  prueba 
de  su  respeto,  le  rogaron  que  visitase  su  gran 
mezquita  de  Ormuz,  en  lo  que  no  tuvo  incon- 
veniente el  misionero,  á  fin  de  conocer  mejor 
las  ceremonias  y  las  supersticiones  del  isla- 
mismo, y  poder  hablar  como  testigo  ocular  y 
refutarlas  de  una  manera  mas  eficaz.  Sin  em- 
bargo ,  cuando  quiso  entablar  discusión  con 
los  doctores  mahometanos  estos  la  esquivaron. 
Atacados  hasta  en  sus  últimos  atrincheramien- 
tos, acabaron  por  oponerle  como  contendiente 
á  un  anciano  de  ellos ,  muy  versado  no  sola- 
mente en  el  islamismo,  sino  en  la  filosolia  y 
en  las  ciencias  de  lo?  árabes.  Este  antagonis- 
ta ,  siguiendo  otro  rumbo ,  declaró  desde  luego 
que  valia  mas  recurrir  á  la  prueba  de  los 
hechos  que  á  las  razones ,  y  propuso  que 
aquel  de  los  dos  campeones  que  aguantase  mas 
tiempo  el  hambre  y  la  sed  seria  reconocido 
como  el  defensor  de  la  mejor  causa.  Gaspar 
contesto  ,  que  no  convenia  tentar  á  Dios,  que 
la  verdad  de  una  religión  no  estaba  sometida 
á  la  complexión  mas  ó  menos  robusta  de  los 
que  la  profesaban ;  que  la  razón  habia  sido 
dada  al  hombre  para  discernir  el  bien  del  mal, 
y  la  palabra  para  espresar  los  mot¡\os  de  sus 
juicios;  que  primeio  le  i'(bia  ;rgüir  )  razo- 
nar, y  si  asi  no  te  establccictc  la  \(rdad,  se 
recurriese  después  á  la  piucba  subsidiaria  de 
los  hechos.  Temiendo  el  antagonista  ser  con- 
fundido en  presencia  de  una  asamblea  tan  nu- 
merosa ,  recurrió  á  un  medio  dilatorio;  pero 
al  evadirse,  ¡¡rocuró  á  la  verdad  el  triunfo 
de  la  conversión  de  su  muger  y  su  hija  ,  las 
que  doladas  de  un  corazón  recto ,  y  viendo 
de  una  parte  la  firmeza  del  P.  Gaspar  y  de 
1 1  otra  el  embarazo  y  la  indcci-non  de  su 
ailversario,  comprendieron  por  eso  solo  que 
naila  tenia  de  sólido  el  islamismo  ,  y  se  sinlie- 
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ron  inspiradas  de  abrazar  la  fé  de  Jesucristo. 
Con  este  objeto  se  dirigieron  al  misionero  á 
pedirle  el  bautismo,  >  este  las  depositó  en  casa 
de  un  piadoso  portugués,  cuyas  puertas  no  osa- 
ron forzar  los  musulmanes ,  tanto  por  respeto 
á  Gaspar,  como  por  temor  al  poder  portugués. 
El  campeón  de  Mahoma  vino  á  reclauíar  á 
su  muger  y  á  su  hija  ,  el  religioso  entonces 
le  invitó  á  continuar  la  discusión  comenzada 
bajo  la  condición  de  que  le  entregaría  las  dos 
mugcres  si  salia  victorioso,  ó  que  él  mismo 
se  haria  cristiano  si  quedaba  vencido.  Vencien- 
do en  él ,  el  afecto  á  su  familia  ,  aceptó  esta 
condición.  La  conferencia  se  principió  de  nue- 
vo, piiblicameiile  y  en  toda  regia.  El  misione- 
ro redujo  muy  luego  á  su  antagonista  á  admi- 
tir el  dogma  de  la  Trinidad  y  á  confesar  que 
la  ley  de  Mahoma  no  podia  seguirse ,  sin  pe- 
car por  lo  menos  de  estravagancia.  Obligado 
el  musulmán  á  hacer  de  nuevo  estas  conce- 
siones y  dominado  por  la  vergüenza ,  irató 
de  retirarse  prelestando  serle  indispensable, 
consultar  algunos  libros  para  terminar  asi  la 
conferencia ;  luego  se  marchó  y  en  lugar  de 
volver  á  comparecer,  huyó  á  Persia  con  el 
ausilio  de  los  camellos  que  un  rico  musul- 
mán habia  puesto  á  su  disposición  para  eva- 
diise,  como  el  dccia ,  de  las  artes  del  encan- 
tador, nombre  que  los  doctores  musulmanes 
con.f'undidos ,  daban  al  P.  Gaspar.  Después 
de  bien  instruidas  las  dos  mugercs,  fueron 
bautizadas ,  la  madre  con  el  nombre  de  Ma- 
ría ,  y  la  hija  con  el  de  Catalina ;  y  otros 
mahometanos ,  entre  ellos  la  sobrina  del  che- 
rif  de  la  Meca,  casada  con  el  embajador  persa 
que  residía  en  Ormuz ,  siguieron  su  ejemplo. 
El  mismo  rey  de  Ormuz  (sometido  á  la  sobe- 
ranía portuguesa ) ,  dio  esperanzas  de  que 
abrazaría  el  cristianismo ;  pero  el  temor  de 
una  revuelta  y  las  súplicas  de  su  madre ,  le 
hicieron  titubear  en  su  provecto,  por  lo  que 
Gaspar  encargó  á  los  cristianos  de  (.hnuiz,  que 
orasen  por  la  salvación  de  aquel  principe.  Los 
musulmanes  por  su  parte ,  al  ver  la  denms- 
tracion  de  los  cristianos ,  acudieron  en  tumul- 
to á  la  gran  mezquita.  Por  una  inspiración  de 
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Dios ,  pues  de  otro  modo  no  puede  esplicarse 
este  paso ,  Gaspar  mandó  preparar  muchas 
cruces ,  fué  a  plantar  una  de  ellas  en  una  co- 
lina donde  habia  un  templo  de  alabóme,  y 
dirigiéndose  luego  hacia  la  gran  mezquita  . 
que  fué  abandonada  por  los  musulmanes,  atur- 
didos tan  pronto  como  vieron  la  cruz  que  el 
misionero  enarbolai)a  en  triunfo  ;  lo  que  dio 
lugar  a  que  el  rey  mandase  tapiar  la  puerta  de 
la  mezquita ,  y  á  que  en  adelante  no  se  invocase 
públicamente  á  Mahoma  en  toda  la  isla  de  Or- 
rauz.  Los  musulmanes  entonces  recurrieron  á 
la  intervención  de  Abu-Modhaffer-Chah-Tha- 
masp-Bchader-  chah  ,  que  habia  sucedido  en 
el  año  152i  ,  á  chah-Ismael ,  fundador  de  la 
célebre  dinastía  de  los  sofyis  de  Persia.  El 
embajador  persa,  cuya  esposa  habia  sido  bau- 
tizada en  Ormuz  ,  presentó  sus  reclamaciones 
á  chah-Thamasp ,  quien  hizo  arrestar  á  un 
enviado  portugués  llamado  Enrique  Macedo , 
exigiendo  por  su  rescate  el  que  se  le  entregase 
en  cambio  la  nueva  cristiana  ;  pero  Gaspar  se 
opuso  á  aquel  acto  ,  y  Macedo  á  pesar  de  eso 
recobró  su  libertad.  En  cuanto  á  la  gran  mez- 
quita de  Ormuz,  el  persa  en  calidad  de  rey  de 
los  chylas ,  sectarios  de  Ali  ^  no  tomó  gran 
empeño  en  que  se  volviese  á  abrir ,  porque 
aquella  pertenecía  á  la  secta  opuesta.  De  tal 
modo  se  estendió  la  fama  del  misionero  por  el 
vasto  Omán,  que  llegaron  á  presentársele  emi- 
sarios de  varios  punios  de  la  Arabia  oriental , 
pidiéndole  que  so  llevase  allí  la  antorcha  de  la 
íé ;  mas  la  obediencia  que  le  tenia  sugeto  en 
Ormuz,  no  le  permitió  ausentarse.  San  Fran- 
cisco Javier,  conociendo  su  fervor,  y  temien- 
do que  el  gran  deseo  del  martirio  no  le  arras- 
trase á  internarse  demasiado  en  el  país  c'e  los 
infieles,  le  tenia  prohibido  el  abandonar  á  Or- 
muz ,  hasta  pasados  tres  años  sin  su  espresa 
autorización  ,  y  por  tener  además  allí  ocasión 
de  ejercitar  su  celo ,  aunque  no  fuese  mas  que 
en  la  conversión  de  los  muchos  penitentes 
idólatras  que  de  todos  los  puntos  habían  acu- 
dido á  Ormuz.  El  deseo  de  santificarse  en  la 
soledad ,  y  de  Jlegar  á  una  mayor  perfección  , 
ya  de  remotos  tiempos  habia  obligado  á  mu- 
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chos  bramanes  á  abandonar  las  ciudades ,  y 
el  trato  de  los  hombres  para  irse  á  vivir  en 
los  desiertos  con  sus  mugeres.  A  estos  bra- 
manes se  les  llama  ranaprastha ,  es  decir, 
habitantes  de  los  desiertos.  La  conilicion  mas 
sublime  entre  ellos,  es  la  de  los  sanniasi. 
El  vanaprastha  ,  retiene  aun  algo  del  mundo 
en  los  lazos  de  la  familia  ;  mientras  que  el 
sanniasi  se  impone  además  el  sacrifieio  de  al  an- 
donar  á  su  muger  é  hijos.  El  vanaprastha  se 
somete  á  duras  mortificaciones ,  hace  profe- 
sión de  pobreza  ,  y  se  resigna  á  no  vivir  en 
adelante  sino  de  limosnas.  En  general  todo 
braman  ,  antes  de  llegar  á  sanniassi ,  ha  te- 
nido que  ser  casado ,  por  considerar  los  in- 
dos que  nada  hay  tan  grato  á  la  memoria  de 
sus  antepasados  como  la  conservación  de  su 
nombre  ;  sin  embargo ,  aunque  raros ,  hay 
ejemplos  de  bramanes  jóvenes  aun ,  que  sin 
haber  sido  casados  se  han  hecho  sanniasis.  Se 
encuentran  además  gran  número  de  penitentes 
sudras ,  sectarios  de  Siva  y  de  Vichnu  ,  que 
siempre  han  sido  célibes  ,  y  que  viven  en  er- 
mitas aisladas.  La  conducta  que  debe  seguir 
el  sanniasi  para  llegar  á  la  cumbre  de  la  per- 
fección ,  difiere  un  poco  según  la  serta  á  que 
pertenece.  Su  libertad  comienza  de.sde  el  día 
en  que  ha  abrazado  aquel  santo  estado.  Libre 
de  los  lazos  que  sugetan  á  los  demás  hombres 
al  mundo  y  á  sus  placeres  ,  creen  poder  ad- 
quirir mas  fácilmente  la  sabiduría ,  por  medio 
de  abluciones  frecuentes  ,  por  el  continuo  uso 
del  pansa-gavia ,  ( especie  de  mixtura  com- 
puesta de  cinco  substancias  que  todas  proce- 
den del  cuerpo  de  la  vaca,  á  saber,  de  leche, 
el  cuajo,  la  manteca  líquida,  el  fiemo  y  la  ori- 
na); por  sacrificios  cotidianos,  por  la  peni- 
tencia y  las  austeridades ,  y  sobre  todo ,  por 
la  contemplación.  Esta,  cuja  práctica  tiene 
algo  de  notable  entre  los  idólatras ,  se  llama 
i/oga  ,  y  de  ar  uí  el  nombre  de  i/oghi  que  se  dá 
á  una  secta  de  vagabundos  que  se  dicen  estar 
entregados  á  este  ejercicio.  Existe  un  gran 
número  de  yogas ,  que  solo  indican  hasta  que 
punto  pueden  el  fanatismo  y  la  superstición 
estraviar  á  los  hombres ,  solire  todo  cuando 
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anima  á  estos  la  vanidad  y  el  deseo  de  con- 
quistarse un  nombre.  Además  de  los  ejercicios 
espirituales ,  bay  también  lo  que  llaman  fa- 
pasas,  ó  penitencias  corporales,  mas  ó  menos 
rigurosas.  Cada  solitario  elige  la  que  mas  le 
agrada ;  así  que  ,  tan  pronto  se  vé  á  uno  de 
ellos  sufriendo  el  ardor  del  sol  durante  las 
horas  del  calor ,  rodeado  además  de  braseros 
encendidos,  mientras  que  otro,  por  el  con- 
trario ,  pasa  un  dia  entero  ,  sumergido  hasta 
el  cuello  en  agua  fria  con  la  cabeza  envuelta 
en  un  lienzo  mojado ,  en  la  época  mas  cruda 
del  año  ;  hay  quien  tiene  sin  cesar  los  brazos 
cruzados  por  detrás  de  la  cabeza ,  hasta  que 
los  nervios  lastimados  á  causa  de  aquella  po- 
sición violenta  y  continua ,  acaban  por  causar 
una  deformidad  en  los  miembros;  los  hav  que 
permanecen  siempre  de  pié  ,  sin  sostenerse 
mas  que  con  una  pierna  ,  permaneciendo  con 
la  otra  levantada  hasta  que  se  hincha,  supura 
y  aun  se  llena  de  úlceras ;  y  por  último ,  se 
reprimen  otros  la  respiración  con  tal  violencia 
que,  el  alma  ,  según  ellos ,  obligada  á  abrirse 
paso  por  la  coronilla  de  la  cabeza  ,  vuela  y  se 
va  á  reunir  con  el  Parabrahma.  Eslas  y  otras 
locuras  semejantes,  eran  las  que  el  P.  Gaspar 
tenia  quehacer  abandonar  á  los  penitentes  idó- 
latras de  Ormuz.  Visitábales  primero  para  pro- 
curarse su  afecto  ,  y  luego  para  conocer  mejor 
sus  principios  ,  á  fin  de  combatirlos  con  mas 
seguridad  ;  aquellos  penitentes  por  su  parte  , 
prendados  del  misionero,  le  lecibian  con  gus- 
to ,  le  descubrían  su  modo  de  pensar ,  y  con  - 
movidos  por  sus  observaciones ,  titubeaban 
por  de  pronto  entre  el  error  y  la  verdad,  has- 
ta (jue  por  último  ,  hicieron  depender  su  con- 
versión de  la  del  principal  de  entre  ellos,  que 
se  habia  ido  á  visitar  á  otros  solitarios  idóla- 
tras en  las  montañas  de  la  Arabia ,  hombre 
cu\a  austeridad  le  daba  tal  prestigio  ,  que  los 
idólatras  se  bebian  con  respeto  el  agua  en  que 
él  se  habia  lavado  los  pies ,  y  ante  quien  el 
rey  de  Ormuz  se  postraba.  A  su  vuelta  de 
Arabia  ,  (¡aspar  se  fué  á  ver  á  este  gran  peni- 
tente ,  y  ganó  su  voluntad  elogiándole  en  gran 
manera  la  castidad  y  la  pobreza ;  después  le 
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hizo  presente ,  que  esas  virtudes  no  podian 
tener  solidez  alguna  ,  mientras  que  no  tuvie- 
sen por  base  el  conocimiento  y  el  cullo  del 
único  y  verdadero  Dios.  Con  esto,  logró  des- 
pertar en  él  el  deseo  de  conocer  las  doctrinas 
del  cristianismo ,  y  el  Señor  infundió  al  fin  en 
aquella  alma  perpleja  el  deseo  de  abrazarle , 
exigiendo  solo  para  ello  un  plazo  de  treinta 
dias  ,  que  Gaspar  le  concedió  gustoso,  acon- 
sejándole que  ,  en  aquel  intervalo  suplicase  al 
Sol  de  justicia  que  le  iluminase  con  su  luz  ce- 
lestial. Le  aconse  ó  al  mismo  tiempo  que  se 
diese  cada  dia  cinco  disciplinas ,  en  recuerdo 
de  las  cinco  llagas  que  el  Salvador  recibió  en 
su  cuerpo  por  amor  nuestro.  Una  noche  que  el 
penitente  fiel  á  las  prácticas  que  el  misionero 
le  habia  impuesto ,  meditaba  sobre  el  partido 
que  debia  lomar :  «¿Qué  haces?  le  dijo  una 
voz.  ¿  Por  qué  no  sigues  el  camino  que  te  se 
ha  mostrado  ?  No  hay  mas  senda  de  salvación 
que  la  que  siguen  los  cristianos.  »  En  "^quel 
momento  ,  tuvo  una  visión  ,  en  la  cual  Dios  , 
queriendo  desplegar  ante  su  vista  toda  la  be- 
lleza y  raageslad  del  culto  católico,  le  presentó 
el  interior  imponente  de  una  iglesia  cristiana, 
al  clero  revestido  con  sus  mas  ricos  ornamen- 
tos ,  los  altares  adornados  con  magnificencia , 
y  el  eco  sublime  de  los  cánticos  sagrados , 
confundido  con  el  humo  del  incienso  que  su- 
bia  hasta  el  trono  del  Altísimo.  Conmovido  y 
deslumhrado  al  ver  semejante  espectáculo , 
resolvió  prestarse  al  llamamiento  divino  que 
acababa  de  oír.  Habiéndose  presentado  el  rey 
de  Ormuz  á  visitarle  en  su  gruta ,  evitó  el 
convertido  el  honor  de  su  visita ,  y  se  fué  á 
pedir  con  instancias  el  bautismo  al  P.  Gaspar. 
Esto  se  lo  conlirió ,  y  recibió  el  nombre  de 
Pablo  en  las  fuentes  bautismales,  á  causa  de  la 
analogía  de  su  vocación  con  la  del  doctor  de 
las  naciones ,  en  el  camino  de  Damasco.  To- 
dos los  demás  penitentes ,  á  ejemplo  de  su 
gefe  ,  como  lo  habían  prometido  ,  se  agrega- 
ron á  el  estandarte  de  Jesucristo  ,  é  hicieron 
pedazos  los  ídolos  (¡ue  antes  adoraban.  Gas- 
par después  de  haber  |)lantado  una  cruz  en  la 
cumbre  de  la  peña  que  le  sirvió  de  asilo ,  co- 
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mo  glorioso  trofeo  de  la  vicloi-ia  ganada  por 
el  Salvador  sobre  el  (lemonio,  convirtió  su 
pagoda  en  un  templo  del  verdadero  Dios.  Mu- 
chos otros  idólatras ,  á  quienes  el  ejemplo  de 
a([uel  célebre  penitente  hizo  salir  de  sus  erro- 
res ,  pidieron,  y  les  fué  otorgado  el  bautismo. 
Pablo,  queriendo  contemplar  con  los  ojos  ma- 
teriales el  espléndido  aparato  cristiano  que 
Dios  le  habia  hecho  ver  con  los  del  alma,  pa- 
so desde  Ormuz  á  Goa  y  de  allí  á  Portugal , 
donde  fué  presentado  á  Juan  II ;  mas  no  pudo 
ir  á  Roma  como  lo  deseaba  ,  por  impedírselo 
la  muerte ;  durante  su  enfermedad  y  hasta  el 
momento  en  que  exhaló  su  postrer  suspiro ,  dio 
el  nuevo  cristiano  el  ejemplo  de  todas  las  vir- 
tudes. Tales  fueron  los  resultados  de  la  mi- 
Mon  del  P.  Gaspar  Barcia  en  Ormuz.  Al  tener 
que  dejar  esta  ciudad ,  pensaba  ser  enviado  al 
.la pon  ó  á  la  China ;  pero  los  habitantes  de 
(ioa  suplicaron  á  Javier  que  le  dejase  en  me- 
dio de  ellos ,  por  lo  que  fué  nombrado  rector 
del  colegio  de  S.  Pablo,  y  vice-provincial  de 
los  jesuítas  de  la  India,  en  laque  murió  el  18 
lie  octubre  del  año  1353.  Los  PP.  Gonzalo 
Rodríguez,  Antonio  Heredia  y  Alejo  Díaz  reem- 
plazaron sucesivaraenle  á  aquel  misionero  en 
Ormuz ,  en  cuya  ciudad  se  edificó  una  iglesia 
y  una  residencia  para  la  Compañía  :  pero  los 
jesuítas  cedieron  después  aquella  misión  á  los 
(lomini'os  y  á  los  agustinos.  Si  bien  carece- 
mos de  delalles  acerca  de  los  trabajos  apostó- 
licos de  estos  últimos,  podemos  no  obstante 
afirmar ,  que  ,  una  reina  de  Ormuz ,  conver- 
tida al  cristianismo  en  el  año  1586,  junto  con 
su  hermana,  recibió  el  bautismo  en  Goa,  don- 
de se  casó  después  con  el  portugués  Antonio 
de  Acevedo  Cutiño. 

El  P.  Antonio  Gómez ,  que  babia  llegado  á 
la  India  al  mismo  tiempo  que  el  P.  Gaspar 
Barcia ,  y  á  quien  Javier,  antes  de  ir  al  Japón, 
habia  nombrado  rector  del  colegio  de  Goa  , 
instruyó  en  la  fé  al  rey  de  Tanor,  pequeño 
territorio  situado  en  la  cosía  del  Malabar.  Ya 
I  hacia  mucho  tiempo  que  este  príncipe  ,  de  la 
I  raza  de  los  bramas ,  mostraba  especial  incli- 
nación hacia  los  portugueses ,  y  después  de 
I. 
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haber  sido  visitado  por  el  franciscano  Vicente, 
compañero  del  obispo  de  Goa  y  por  Juan  Sua- 
rez ,  vicario  de  la  cindadela  de  Cíale ,  que  los 
europeos  ocupaban  á  dos  leguas  de  Calicut , 
este  último  le  administró  el  bautismo  secreta- 
mente ,  así  como  á  la  reina.  La  causa  de  este 
misterio  fué  el  temor  de  una  sublevación.  El 
rey  continuó  aun  llevando  públicamente  los 
tres  hilos  pendientes  de  su  cuello  (lo  que  era 
una  señal  de  superstición  entre  los  brama- 
nes)  ,  si  bien  al  mismo  tiempo  llevaba  tam- 
bién oculto  un  pequeño  crucifijo  en  el  seno. 
Algún  tiempo  después  de  su  bautismo  deseó 
que  un  individuo  de  la  Compañía  de  Jesús , 
viniese  á  instruirle  mas  á  fondo  en  las  verda- 
des del  cristianismo ,  cuya  misión  fué  confia- 
da al  rector  del  colegio  de  San  Pablo  ,  el  cual 
salió  de  Goa  en  abril  del  año  1549.  A  su  lle- 
gada ,  vio  el  rector  que  era  el  rey  cristiano 
interiormente  ;  pero  idólatra  tn  la  apariencia  , 
por  lo  que  derramaba  en  secreto  lágrimas  an- 
te el  crucifijo  ,  y  adoralia  á  los  ídolos  en  las 
pagodas ,  creyendo  de  este  modo  borrar  la 
falta  que  conocía  cometer.  Como  el  P.  Anto- 
nio Gómez  ,  se  negase  á  autorizar  semejantes 
subterfugios ,  el  rey  de  Tanor  se  resolvió  á  ir 
á  Goa  para  conferenciar  sobre  esto  con  el  obis- 
po en  presencia  del  gobernador.  Este  último 
dudaba  en  recibir  y  tratar  como  cristiano  á  un 
príncipe ,  á  quien  sus  subditos  reputaban  como 
idólatra ;  pero  el  obispo  Juan  de  Alburquer- 
que ,  no  teniendo  en  cuenla  la  diferencia  entre 
las  costumbres  de  un  pueblo  y  los  símbolos 
esteríores  de  superstición  ,  arrastrado  además 
por  su  bondad  natural ,  y  por  el  afecto  que 
profesaba  al  príncipe  convertido  por  el  her- 
mano Vicente ,  dio  su  parecer  de  que  los  hi- 
los que  el  rey  de  Tanor  llevaba  pendientes  al 
cuello  ,  no  prejuzgaban  nada  contra  él ;  que 
José  Nícodemus  y  Gamalíel  habían  sido  discí- 
pulos secretos  de  Jesucristo ,  sin  declararse 
como  tales ,  por  temor  de  los  judíos  ;  que  S. 
Sebastian  ,  después  de  haber  recibido  la  fé , 
habia  conservado  el  trage  é  insignias  militares 
de  los  romanos  ;  y  que  convenia  contempori- 
zar con  el  rey  malabar ,  hasta  que  el  estado 
09 
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de  sus  negocios  le  perniiliese  profesar  públi- 
camente el  cristianismo.  Con  arreglo  á  esle 
dictamen,  se  mandó  un  larco  para  traer  al 
príncipe.  Al  saber  su  partida  los  bramanes , 
so  opusieron  suplicando  al  rey  que  no  fuese  á 
contaminarse  con  el  impuro  contacto  de  los  cris- 
tianos. Viendo  que  eran  inútiles  sus  ruegos .  em- 
plearon las  amenazas  y  basta  la  fuerza  .  y  so- 
lo protegido  por  las  sombras  de  la  noche , 
y  escalando  su  palacio  después  de  haber  ata- 
do su  cruci6jo  á  su  cabellera ,  fué  como  pudo 
salir,  y  lograr  embarcarse  en  la  flotilla  portu- 
guesa. Vestido  á  la  europea,  hizo  una  entrada 
real  en  Goa ,  recibió  á  la  puerta  de  la  iglesia 
la  bendición  del  obispo  y  besó  la  cruz  con  de- 
voción. En  el  mismo  dia  de  su  llegada  mani- 
festó sus  intenciones  :  dijo  que  queria  vivir 
y  morir  en  la  religión  católica  ,  y  pidió  que 
se  le  administrase  en  secreto  el  Saci-amento  de 
la  Confirmación  ;  con  efecto ,  se  le  confirió 
aquel  sacramento  al  dia  siguiente  en  la  capilla 
particular  del  obispo.  Grandes  fiestas  se  cele- 
braron en  (ioa  durante  la  permanencia  del 
príncipe ;  aunque  dio  á  los  portugueses  la  es- 
peranza de  que  su  reino  y  lodo  el  Malabar , 
no  tardarían  en  estar  convertidos  al  cristianis- 
mo, no  por  eso  hizo  pública  profesión  de  fé, 
sino  que  continuó  como  antes  de  su  viage. 
I  nícamente  hizo  plantar  dos  grandes  cruces 
frente  á  su  palacio  ,  exigió  á  las  clases  infe- 
riores que  abrazasen  el  cristianismo  ,  ó  que 
abandonasen  sus  Estados ,  y  dijo  á  los  bra- 
manes y  á  los  nairas  ,  que  se  les  colmaría  de 
favores  sí  reconocían  á  Jesucristo  ,  cuyas  dis- 
posiciones hicieron  concebir  sospechas  á  los 
idólatras.  Los  unos  creyeron  que  el  rey  de 
Tanor  había  fingido  una  conversión  secreta 
para  asegurarse  la  protección  de  los  portugue- 
ses, y  los  otros  que  el  temor  de  verse  privado 
del  trono,  le  había  únicamente  impedido  una 
clara  y  decisiva  manifestación  de  sus  verdade- 
ros sentimientos  ;  pero  todos  siguieron  respe- 
tándole. 

En  medio  de  todo  esto  .  S.  Francisco  Ja- 
vier no  perdía  de  vista  su  idea  constiinte  de  la 
misioD  (le  la  China  ,   para  lo  cual  obtuvo  del 
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I  virev  de  la  India  ,  Alfonso  de  Noroña ,  que 
I  nombrase  á  Santiago  Pcreira  embajador  de 
Portugal  cerca  del  celeste  imperio.  Después 
de  haber  distribuido  los  misioneros  por  todos 
los  puntos  de  la  península  de  aquende  el  Gan- 
ges ,  enviado  al  P.  Melchor  Nuñez  á  Bacaim , 
donde  Melchor  González  había  dado  principio 
á  una  residencia  el  año  1540,  y  dado  á  todos 
sus  instrucciones,  Javier  salió  de  Goa  el  lo 
de  abril  de  loo2,  acompañándole  hasta  Ma- 
laca el  P.  Baltasar  Gago ,  asi  como  Eduardo 
de  Silva  v  Pedro  de  Alcazera  ,  que  aun  no 
eran  sacerdotes,  para  dirigirse  al  Japón. 

Malaca  ofrecía  ancho  campo  á  la  caridad  del 
apóstol  de  las  Indias  ;  reinaba  á  la  sazón  allí 
una  en'ermedad  contagiosa,  que  el  mismo  Ja- 
vier habia  predícho ,  y  que  causaba  muchas 
víctimas.  Su  primer  cuidado  al  sallar  en  tier- 
ra, fué  ir  en  busca  de  los  enfermos,  y  recor- 
rer las  calles  con  sus  compañeros  para  recojer 
los  pobres  que  encontraban  desamparados  .  y 
conducirles  á  los  hospitales  ó  al  colegio  de  la 
Compañía.  Hizo  construir  á  lo  largo  del  mar, 
en  la  pla\  a  ,  chozas  abrigadas  ,  para  trasladar 
á  ellas  á  los  desgraciados  que  no  tenían  cabida 
en  otra  parte,  á  quienes  se  procuraban  en  se- 
guida los  remedios  v  alimentos  necesarios.  En 
aquella  misma  época  ,  resucitó  al  joven  Fran- 
cisco Ciavos ,  que  después  entró  en  la  Com- 
pañía. Habiendo  casi  cesado  el  contagio,  tra- 
tó del  desempeño  de  la  embajada  de  la  China 
con  Alvaro  de  Ataide  que  mandaba  entonces 
en  Malaca,  y  á  quien  el  virey  habia  nombra- 
do para  terminar  aquel  asunto  ;  pero  descon- 
tento el  gobernador  de  Malaca ,  de  Santiago 
Pereira ,  que  era  el  designado  para  represen- 
tante ,  desbarató  el  proyecto  de  la  embaja- 
da ,  oponiéndose  á  él  abiertamente ,  á  pesar 
de  recordarle  Javier  las  órdenes  del  monarca 
y  del  virey.  Al  ver  el  gobernador  la  constan- 
cia del  misionero  ,  se  enfureció  h;isla  el  punto 
de  tratar  al  santo  de  una  manera  indigna  ,  sin 
que  lograse  por  esto  alterar  su  paciencia;  so- 
lo después  de  haber  sostenido  sus  pretensio- 
nes durante  un  mes ,  sin  conseguir  nada , 
amenazó  á  Ataide  con  escomulgarle  ,  si  per- 
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sistia  en  oponerse  á  la  propagación  del  Evan- 
gelio. Presentóle  los  breves  de  Paulo  III,  en  los 
que  le  nombraba  Nuncio  apostólico  en  la  In- 
dia, y  sobre  los  cuales  por  su  mucha  humildad 
nada  halda  dicho  desde  que  los  presentó  á 
Juan  de  Alburquerque.  El  gobernador  se  bur- 
ló de  sus  amenazas,  por  lo  cual ,  el  vicario 
general  del  obispo  de  Goa  ,  que  estaba  en  la 
residencia  de  Malaca ,  lanzó  contra  él  una  bu- 
la de  escomunion  ,  hasta  que  mas  adelanto  á 
causa  de  las  eslorsiones  y  otros  crímenes  de 
que  fué  acusado  ,  se  le  destituyó  del  mando  , 
y  se  le  condujo  cargado  de  cadenas  á  Goa  por 
orden  del  rey. 

Yiendo  el  apóstol  que  era  imposible  reali- 
zar el  plan  que  habia  motivado  la  embajada , 
se  embarcó  en  un  buque  portugués  que  se  di- 
rigía á  la  isla  de  Sancian,  que  daba  frente  á  las 
costas  de  la  China,  en  la  que  podían  los  por- 
tugueses abordar  para  proveerse  de  lo  que  les 
fuese  necesario.  Durante  el  víage,  Javier  obró 
muchos  milagros ,  y  convirtió  á  algunos  pa- 
sageros  mahometanos ,  en  aquellos  veinte  y 
tres  dias.  Los  comerciantes  portugueses  que 
habia  en  aquella  isla,  dijeron  á  Javier  que 
renunciase  al  designio  que  llevaba  de  pasar 
secretamente  á  la  China ,  acompañado  sola- 
mente de  un  joven  indo  ,  y  de  un  hermano 
de  la  Compañía ,  chino  de  nacimiento  ,  que 
había  tomado  la  sotana  en  Goa.  Los  portugue- 
ses le  hicieron  presente  el  rigor  de  las  leyes 
del  celeste  imperio  ,  así  como  la  vigilancia  de 
los  oficiales  y  empleados  en  guardar  los  puer- 
tos ,  á  quienes  era  imposible  seducir ;  aña- 
diendo al  misionero  ,  que  lo  menos  que  podía 
sucederle  en  su  empresa ,  era  sei'  azotado 
cruelmente ,  y  condenado  á  una  prisión  per- 
petua. Nada  empero  pudo  hacerle  variar  de 
resolución,  declarando  abiertamente,  que  nin- 
guna dificultad  le  impediría  emprender  la  obra 
de  Dios.  En  su  consecuencia  ,  comenzó  á  lo- 
mar medidas  para  su  víage  ,  siendo  la  princi- 
pal la  de  proporcionarse  un  buen  intérprete , 
pues  el  compañero  chino  que  había  traído  de 
Goa ,  no  sabia  el  idioma  de  la  corte  ,  y  hasta 
habia  olvidado  en  parte  el  que  hablaba  el  pue- 
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blo.  Un  mercader  chino  se  ofreció  á  conducir 
al  santo  de  noche  á  un  punto  de  la  costa,  ale- 
jado de  toda  población ,  pidiendo  para  ello 
do>cientos  pardaos  (el  pardao  vale  sobre  unos 
seis  reales  de  nuestra  moneda)  ,  y  exigiendo 
además  la  promesa  de  que  en  caso  que  Javier 
fuese  arrestado  ,  no  descubriría  ni  el  nombre, 
ni  la  casa  del  que  le  habia  desembarcado. 
Sin  embargo,  los  portugueses  de  Sancian,  que 
temían  que  fuesen  víctimas  del  chino  ,  hicie- 
ron todo  lo  posible  por  impedir  el  TÍage ,  é 
ínterin  ,cayó  malo  el  siervo  de  Dios.  To- 
dos los  barcos  portugueses  habían  partido  ,  á 
escepcion  de  uno  solo  que  carecía  absoluta- 
mente de  provisiones.  Además,  el  intérprete 
chino ,  se  retractó  de  la  palabra  que  habia 
dado ,  sin  que  por  eso  se  desalentara  Javier 
en  lo  mas  mínimo ;  al  contrarío ,  habiendo  sa- 
bido que  el  rey  de  Síam  se  estaba  preparando 
para  enviar  una  magnifica  embajada  al  empe- 
rador de  la  China ,  resolvió  hacer  todo  lo  po- 
sible por  obtener  el  permiso  de  acompañar  al 
embajador  siamés  ;  pero  Dios  se  contenió  con 
su  buen  deseo ,  y  quiso  llamarle  á  sí.  En  el 
mes  de  noviembre ,  la  fiebre  atacó  de  nuevo 
á  Javier ,  al  cual  fué  revelado  el  día  y  la  ho- 
ra de  su  muerte ,  por  lo  que  sintió  ya  desde 
entonces  el  mas  profundo  disgusto  por  las  co- 
sas de  la  tierra ,  y  no  pensó  ya  mas  que  en  la 
celeste  patria  á  donde  Dios  le  llamaba.  Abati- 
do por  la  calentura ,  se  retiró  al  barco  que 
servia  de  hospital  para  los  enfermos  ,  á  fin  de 
poder  morir  en  la  pobreza ;  pero  como  la  agi- 
tación del  buque  le  causaba  grandes  dolores 
de  cabeza  ,  que  le  impedían  dedicarse  á  Dios 
como  él  deseaba,  pidió  al  día  siguiente  que  le 
trasladasen  á  la  playa  ,  lo  que  verificaron  de- 
jándole tendido  en  ella  ,  á  la  intemperie ,  á 
pesar  de  reinar  un  fuerte  viento  del  noite. 
Jorge  Alvarez  ,  compadecido  de  su  estado  ,  le 
hizo  transportar  á  su  cabana ,  en  la  que  no 
estaba  mucho  mas  resguardado  del  aire ,  á  cau- 
sa de  sus  muchas  aberturas.  La  enfermedad 
de  día  en  dia  hacia  nuevos  progresos;  sangra- 
ron dos  veces  á  Javier ,  pero  el  cirujano  poco 
experto  en  su  arte ,  le  picó  un  tendón,  lo  que 
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le  causó  una  gran  debilidad  y  fuerles  convul- 
siones. Le  sobrevino  luego  una  inapetencia 
horrible,  que  le  inipedia  tomar  nada.  A  pesar 
de  todos  estos  sufrimientos  ,  su  semblante  es- 
taba sereno ,  y  su  espíritu  tranquilo.  Ya  alza- 
ba sus  ojos  al  cielo ,  ya  los  fijaba  sobre  el 
crucifijo  ,  y  sin  cesar  se  comunicaba  con  Dios 
derramando  muchas  lágrimas.  Por  último,  el  2 
de  diciembre  del  año  lbo2,  lleno  de  tierna  de- 
voción, y  dirigiéndose  al  crucifijo,  pronunció 
estas  palabras:  «  Señor ,  en  vos  pongo  mi  es- 
peranza, de  que  jamás  seré  confundido.»  Y 
al  concluirlas,  poseido  de  una  alegría  celestial 
que  se  hizo  visible  en  su  rostro .  entregó  dul- 
cemente su  alma  al  Señor.  (Pl.  LXVIil,  n.°  1) 
Tenia  entonces  cuarenta  v  seis  años,  y  acaba- 
ba de  pasar  diez  y  medio  en  la  India.  Sus  tra- 
bajos le  habían  hecho  encanecer  hasta  el  pun- 
to de  ser  ya  su  cabello  del  todo  blanco.  Su 
cuerpo  fué  colocado  en  una  caja  grande  al 
estilo  de  los  chinos,  y  se  llenó  de  cal  viva,  á 
fin  de  que  las  carnes  se  consumiesen  pronto  , 
y  pudiesen  llevarse  cuanto  antes  los  huesos  á 
Goa ;  pero  el  17  de  febrero  del  año  lbo3, 
cuando  se  abrió  el  ataúd  ,  y  se  separó  la  cal 
que  estaba  encima  del  rostro,  se  encontró  és- 
te fresco  y  sonrosado  como  el  de  un  hombre 
que  duerme.  El  cuerpo  se  encontró  también 
todo  entero,  y  sin  señal  alguna  de  corrupción. 
Para  hacer  mas  patente  el  milagro  ,  se  cortó 
un  poco  de  carne  del  bajo  muslo ,  y  brotó  la 
sangre  de  la  herida.  El  santo  cuerpo  exhalaba 
un  suave  olor  mas  dulce  y  agradable  que  el  de 
los  mas  esquisitos  perfumes.  Cuando  desembar- 
caron las  santas  reliquias  á  Malaca ,  el  22  de 
marzo  ,  cesó  de  todo  punto  la  peste  que  afli- 
gía á  la  población  ya  hacia  algunas  semanas  ; 
fué  el  cuerpo  del  santo  enterrado  en  el  cemen- 
terio común.  Habiéndole  encontrado  otra  vez 
fresco  y  entero  en  el  mes  de  agosto  siguiente, 
trasládesele  á  Goa ,  donde  fué  depositado  en 
la  iglesia  dd  colegio  de  S.  Pablo,  el  lo  de 
marzo  del  año  1554  ,  en  cuya  época  se  veri- 
ficaron por  intercesión  del  santo,  muchas  cu- 
ras milagrosas. 

Por  decreto  del  rej  de  Portugal ,  Juan  III, 
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se  formó  un  espediente  acerca  de  la  vida  y  nñ- 
lagros  del  sieivo  de  Dios,  no  solamente  en 
Goa  ,  sino  en  otras  muchas  partes  de  la  India 
que  el  santo  ilustró  con  su  presencia.  Paulo  V 
le  beatificó  en  1619  ,  y  Gregorio  XV  le  ca- 
nonizó en  1622.  Habiendo  dispuesto  Juan  V, 
que  se  reconociesen  sus  reliquias  en  1744,  el 
arzobispo  de  Goa  encontró  el  cuerpo  perfec- 
tamente conservado  sin  exhalar  mal  olor ,  y 
rodeado  al  parecer  de  un  esplendor  estraordi- 
nario.  El  rostro  ,  las  manos ,  el  pecho  y  los 
pies ,  no  presentaban  la  menor  señal  de  cor- 
rupción. En  el  año  1747  ,  obtuvo  el  mismo 
rey  del  papa  Benedicto  XIV ,  un  breve  hon- 
rando al  santo  apóstol  con  el  titulo  de  patrono 
y  protector  de  las  Indias  orientales.  La  capilla 
donde  ahora  se  venera  el  cuerpo  de  S.  Fran- 
cisco Javier ,  es  uno  de  los  mas  bellos  monu- 
mentos del  arte.  En  medio  de  la  suntuosa  ca- 
pilla ,  se  eleva  una  pirámide  compuesta  de 
diversos  mármoles ,  en  cuya  parte  cuperior 
hay  un  sarcófago  de  madera  negra  ,  en  el  que 
están  grabadas  las  principales  acciones  del 
apóstol  de  las  Indias. 

Los  protestantes  han  honrado  la  memoria 
de  S.  Francisco  Javier ,  tanto  como  los  cató- 
licos. €  Si  la  religión  de  Javier  estuviese  con- 
forme con  la  nuestra ,  dice  Baldeo  ,  nosotros 
deberíamos  honrarle  y  eslimarle  como  otro 
S.  Pablo.  Sin  embargo  ,  no  obstante  esa  dife- 
rencia de  religión  ;  su  celo  ,  su  vigilancia  ,  y 
la  santidad  de  sus  costumbres ,  deben  escilar 
en  todos  los  hombres  honrados  la  mas  tierna 
piedad.  Los  dones  que  Javier  habia  recibido 
para  ejercer  el  cargo  de  ministro  y  embajador 
de  Jesucristo  fueron  tan  eminentes ,  que  mi 
alma  no  es  capaz  de  espresarlos.  Si  consideró 
la  paciencia  y  cstremada  dulzura  con  que  pre- 
sentó á  los  grandes  y  pequeños  las  aguas  san- 
tas v  puras  del  Evangelio  ;  si  me  paro  en  el 
valor  con  que  sufrió  las  injurias  y  afrentas , 
no  puedo  menos  de  esclamar  con  el  apóstol : 
«  ¿  Quién  como  él  puede  obrar  tantas  maravi- 
llas?» 

Al  lado  del  gran  nombre  de  Francisco  Ja- 
vier, de  esa  gloria  eterna  de  la  Compañía  de 
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Jesús  ,  hubo  también  oíros  que  brillan  con  ho- 
nor en  los  anales  déla  Orden  Seráfica.  El  mas 
ilust-C  de  entre  ellos  es  el  del  bienaventurado 
Juan  de  Alburquerque,  obispo  de  Goa,  cuya 
sede  fué  erigida  en  metrópoli  en  el  año  1552. 
Aquel  prelado  precedió  á  Javier  en  la  tumba. 
Su  vicario  general ,  Miguel  Yaz ,  á  quien 
el  apóstol  de  las  Indias  hizo  emprender  el  via- 
ge  á  Portugal,  que  tan  buenos  resultados  pro- 
dujo para  la  propagación  de  la  fé,  evangeliza- 
ba la  ciudad  de  Chol,  cuando  los  bramanes 
le  envenenaron  para  contener  los  grandes  pro- 
gresos ,  que  merced  á  su  celo ,  hacia  el  cris- 
tianismo. Citaremos  también  al  hermano  Vi- 
cente de  Lago ,  compañero  de  Juan  de  Al- 
burquerque, de  quien  obtuvo  el  permiso  de  ir 
á  Cochin  á  administrar  los  sacramentos  á  los 
cristianos  de  Santo  Tomás  y  catequizar  á  los 
mahometanos  y  á  los  idólatra?.  Este  religioso, 
lleno  de  celo  y  de  virtud  ,  habíase  retirado  á 
Cranganor,  donde  predicaba  en  las  iglesias  á 
los  cristianos  de  Santo  Tomás,  y  á  fin  de  des- 
arraigar por  completo  el  error  de  los  cismá- 
ticos y  la  idolatría  de  los  demás  indígenas, 
previa  autorización  del  obispo  de  Goa,  y  por 
orden  del  rey  de  Portugal,  estableció  en  el 
año  1546  un  colegio  seminario,  en  el  que  los 
hijos  de  los  cristianos  de  Santo  Tomás  y  los 
de  los  gentiles,  se  educasen ,  y  donde  al  mismo 
tiempo  que  aprendían  las  artes  liberales  y  me- 
cánicas ,  en  las  que  se  empleaban  después ,  los 
primeros  recibían  la  pura  doctrina  católica,  y 
los  segundos,  los  primeros  rudimentos  del  cris- 
tianismo y  de  la  moral.  El  hermano  Vicente , 
que  tenia  un  don  especial  para  la  instrucción 
de  la  juventud  ,  se  cautivó  el  afecto  de  esta. 
Como  le  ocurriese  un  día  verse  precisado  á 
castigar  á  alguno  de  sus  discípulos ,  y  que  sus 
padres,  incomodados  por  una  corrección  que 
les  parecía  recaer  sobre  ellos  mismos ,  acu- 
diesen armados  á  lomar  venganza  del  maes- 
tro ,  los  niños  que  acababan  de  ser  castigados 
fueron  los  primeros  que  se  presentaron  de- 
lante de  su  querido  preceptor,  formando  un 
muro  con  sus  cuerpos ,  y  cogieron  piedras 
para  defenderle  y  ahuyentar  á  los  agresores. 
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Subyugados  por  esta  manifestación  tan  espre- 
siva  y  espontánea  de  agradecimiento  ,  los  pa- 
dres se  retiraron  conociendo  la  bondad  del  ca- 
tequista. El  colegio  de  Cranganor  no  aprove- 
chó solamente  á  los  jóvenes  idólatras ,  sino 
á  los  mismos  cabezas  de  familia,  que  instrui- 
dos por  sus  hijos  abrazaron  la  fé.  Respecto  á 
los  cristianos  de  Santo  Tomás ,  la  influencia  que 
sobre  ellos  hubiera  podido  ejercer ,  se  encon- 
tró paralizada  por  sus  mismos  gel'es  espiritua- 
les, que  rehusaron  á  los  discípulos  de  este  co- 
legio ya  ortodoxos,  y  muchos  de  ellos  orde- 
nados de  sacerdotes ,  la  facultad  de  predicar  y 
administrar  los  sacramentos  en  los  templos 
cismáticos,  tolerando  únicamente  que  celebra- 
sen los  santos  misterios  según  el  rito  latino. 
Además,  habia  el  inconveniente  de  que  en  el 
colegio  ,  fundado  por  Fr.  Vicente ,  no  se  en- 
señaban las  lenguas  caldea  y  siríaca  ,  vacio  que 
mas  larde  llenaron  los  jesuítas  estableciendo  á 
una  legua  de  Cranganor  el  colegio  de  Vaipi- 
cota.  El  piadoso  franciscano  acabó  sus  dias  en 
medio  de  sus  discípulos  en  el  año  1550. 


CAPÍTULO  IV. 


Continuación  délas  misiones  ¿e  las  órdenes  de  Sto.  Domingo, 
de  la  Merced  y  de  S.  Francisco  en  la  América  Septentrional. 
—  Misioneros  seculares. 


Mientras  que  la  fama  de  los  milagros  y  de 
las  conquistas  espirituales  de  S.  Francisco  Ja- 
vier se  eslendia  por  todas  las  Indias  orienta- 
les ,  las  protestas  de  los  misioneros  en  favor 
de  la  libertad  de  los  americanos  continuaban 
resonando  en  las  Indias  occiderlales. 

Domingo  de  Betanzos  habia  evangelizado  el 
territorio  de  Guatemala  y  fundado  en  la  ciudad 
de  este  nombre  un  convento  de  su  orden,  an- 
tes que  el  licenciado  D.  Francisco  Marroquín 
llegase  á  ser  el  primer  pastor  de  la  parroquia 
de  Santiago.  Este  santa  sacerdote  tuvo  á  mu- 
cho honor  el  haber  sucedido  en  el  ministerio 
apostólico  á  un  religioso ,  á  quien  llamaba  en 
sus  cartas ,  persona  de  t:  n  eminente  santidad, 
de  una  ciencia  tan  profunda  ,  y  de  un  tan  des- 
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interesado  celo  ,  que  no  podia  menos  de  ga- 
nar mucho  imilánilole.  Habiéndose  erigido 
una  silla  episcopal  en  Guatemala ,  Francisco 
Marroquin,  su  obispo  electo,  fué  consagrado 
en  Méjico,  y  los  dominicos  le  cedieron  sin  difi- 
cultad para  que  le  sirviese  de  Catedral ,  la  igle- 
sia que  ellos  habian  edificado.  No  hablaremos 
de  los  útiles  monumentos  con  que  este  prelado 
enriqueció  su  sede  episcopal :  las  escuelas ,  los 
colegios,  los  hospitales,  las  casas  de  instruc- 
ción ó  de  retiro  se  alzaban  lo  mismo  que  las 
iglesias  á  la  voz  de  los  obispos  en  todos  los  pun- 
tos de  la  América,  y  la  civilización  nacia  por  do 
quiera  bajo  sus  plantas.  Francisco  Marroquin 
tuvo  por  ausiliares ,  buenos  eclesiásticos  secu- 
lares asi  como  también á  religiosos  dominicos, 
franciscanos  y  mercenarios.  Entre  estos  últimos 
Touron  nombra  á  varios,  haciendo  especial 
mención  de  entre  los  dominicos,  de  Fr.  Pedro 
de  Ángulo,  cuja  biografía  nos  conducirá  por 
otra  parle  á  esplicar  detalladamente  una  reso- 
lución pacifica,  á  la  cual  basta  aqui  no  había- 
mos hecho  mas  que  una  ligera  alusión.  Ángu- 
lo nació  en  Burgos,  siguió  desde  luego  la 
carrera  de  las  armas,  y  en  el  año  lb24,  se 
embarcó  para  América  en  busca  de  gloria  y  de 
fortuna.  La  gracia  debia  transformar  al  valiente 
guerrero  en  ferviente  apóstol.  El  año  1328, 
tomo  el  hábito  de  Santo  Domingo ,  en  Méjico, 
recibió  alli  las  órdenes  sagradas,  y  se  lanzó 
enseguida  á  la  carrera  de  las  misiones.  En  el 
norte  de  Guatemala  se  encontraba  un  pueblo 
que  siempre  haljia  rechazado  con  éxito  á  los 
españoles;  pueblo  belicoso,  defendido  natu- 
ralmeote  por  lo  áspero  é  intransitable  de  su 
territorio,  cruzado  por  todas  partes  de  torren- 
tes y  precipicios,  era  difícil  sujetarle  por  ser 
ligero  en  la  fuga,  cuando  se  veia  sorprendi- 
do, y  constante  en  sostener  su  puesto  cuando 
emprendia  el  ataque.  A  este  pais  llamaban 
los  españoles  Tierra  de  Guerra.  Bajo  la  di- 
rección de  Las  Casas ,  Pedro  de  Ángulo , 
ayuilado  de  otros  dos  compañeros ,  logró  por 
la  caridad,  lo  que  sus  compatriotas  en  mucho 
tiempo  no  habiaii  podido  conseguir  por  medio 
de  la  fu  rza.  Era  ya  conocida  la  obra  del  pro- 
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I  lector  de  las  Indias,  titulada  :  Único  medio  de 
Conversión.  Dios  permitió  que  los  tres  religio- 
sos de  que  empleasen  con  aquella  gente  in- 
dómita el  principio  en  que  el  dominico  ponía 
toda  su  confianza ,  sin  sufrir  un  desengaño. 
«Sí  estáis  convencidos,  les  decían  los  domina- 
dores, de  que  por  solo  la  predicación  ,  sin  el 
ausilio  de  nuestras  armas  se  piede  reducir  á 
los  indígenas  y  hacerlos  cristianos ,  ensayad  ese 
sistema  en  la  Tierra  de  Guerra,  a  Se  les  hu- 
biera podido  desde  luego  contestar,  que  el  en- 
sayo se  había  ya  verificado  con  buen  éxito  en 
mas  de  una  tribu ,  y  que  sí  el  resultado  no 
había  sido  completo ,  la  falta  estaba  en  la  in- 
tervención militar,  que  había  impedido  á  los 
apóstoles  su  acción  civilizadora.  Pero  sin  dis- 
cutir los  dominicos  aceptaron  el  reto ,  con 
la  condición  única ,  de  que  los  españoles  no 
aparecerían  armados  en  el  pais,  ni  ejercerían 
la  menor  vejación  sobre  los  indígenas  que  hu- 
biesen abrazado  el  cristianismo  ;  y  qu3  una 
vez  reunidos  en  ,  oblaciones  ó  caseríos,  se  les 
dejaría  gozar  en  paz  de  su  libertad  bajo  la  pro- 
tección del  rey  de  España.  Concluido  este 
tratado  con  la  aprobación  del  gobernador  de 
Guatemala ,  los  misioneros  se  prepararon  con 
la  oración  y  el  ayuno  á  tan  santa  y  arriesgada 
empresa.  Como  la  caridad  es  industriosa  ,  re- 
currieron al  piadoso  é  inocente  artificio  que  ya 
habia  dado  tan  buenos  resultados,  y  que  consis- 
tía en  traducir  en  el  idioma  de  los  que  seque- 
ría  convertir,  una  instrucción  familiar  en  for- 
ma de  cánticos  espirituales ,  en  los  cuales  se 
mencionase  sucesivamente  la  creación  del  mun- 
do, el  pecado  de  nuestros  primeros  padres  ,  la 
redención  del  género  humano  por  la  muerte 
de  Jesucristo  y  las  penas  y  recompensas  de  la 
otra  vida.  Los  misioneros  hicieron  aprender 
estos  cánticos  á  varios  buhoneros  acostumbra- 
dos á  penetrar  en  la  Tierra  de  Guerra  con  su 
comercio ,  y  á  los  que  se  dieron  instrucciones 
precisas  y  especiales.  Estos  encargados  ejecu- 
taron su  cometido  con  inteligencia  ,  y  con  tanto 
mas  gusto,  cnanto  que  servia  el  canto  paia 
reunir  á  su  alrededor  un  gran  número  de  in- 
dígenas. Contribuía  esto  al  mas  pronto  despa- 
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cho  de  sus  géneros.  Uno  de  los  caciques,  sobre 
todo,  fué  el  que  mas  se  sor|)rendió  de  aquellas 
canciones  por  lo  que  no  hacia  mas  que  pregun- 
tar á  los  marchanles,  qué  significaban  aquellos 
misterios  que  cantaban  ;  y  satisfaciendo  eslos  á 
sus  preguntas  de  la  mejor  manera  que  podían, 
conciuiandiciéndole,  que  no  á  ellos,  sino  aper- 
sonas mas  sabias,  era  á  quienes  correspondía 
dar  mas  amplias  esplicaciones.  La  inquietud 
del  cacique  crecía  juntamente  con  su  curiosi- 
dad. Los  marchantes  le  dijeron  entonces.  «No- 
sotros tenemos  en  nuestra  Compañía  ministros 
de  ese  gran  Dios  que  ha  hecho  el  cielo  y  la 
tierra ;  hombres  dulces ,  amables  y  pacíficos  , 
no  buscan  el  oro  ni  la  plata  ,  ni  nnda  exigen 
de  lo  que  pertenece  á  los  huéspedes  que  los 
reciben.  Lejos  de  querer  dominar  á  los  indí- 
genas ó  de  causarles  el  mas  leve  daño  ,  ellos 
les  han  protegido  siempre  con  todo  su  poder, 
porque  no  se  proponen  mas  que  hacerles  fe- 
lices. Dos  de  estos  hombres  serian  suficientes 
para  enseñaros  todo  lo  que  queréis  saber.  » 
Grande  fué  la  satisfacción  que  se  notó  en  el 
cacique  y  sus  compañeros  al  escuchar  estas 
razones.  Los  marchantes  aguardaban  que  se 
los  invitase  á  que  hiciesen  venir  á  alguno  de 
aquellos  hombres  tan  instruidos ;  pero  cl  ca- 
cique fué  mas  lejos  aun.  «  Ya  que  me  asegu- 
ráis, les  dijo,  que  estos  sabios  se  encuentran 
con  vosotros  en  Guatemala ,  y  que  ellos  no 
tendrían  inconveniente  en  venir  si  se  les  rogase 
que  lo  hiciesen ,  para  mejor  conseguirlo  yo 
les  mandaré  dos  diputados  que  irán  con  mi 
hermano  á  verles,  y  cuento  con  vuestra  pala- 
bra que  conseguiré  lo  que  deseo.  »  Esta  sabía 
resolución  fué  al  punto  ejecutada.  Los  envia- 
dos del  cacique  fueron  perfectamente  reci'  idos, 
y  si  todos  se  sorprendieron  de  esta  novedad  , 
nadie  lo  fué  mas  agradablemente  que  los  do- 
minicos de  Guatemala.  Viéndose  invitados  por 
los  mismos  indígenas  á  entrar  en  su  país  para 
llevar  á  cabo  la  santa  obra  que  tanto  deseaban, 
su  fé  y  su  celo  se  inflamaron  mas  y  mas.  Pe- 
dro de  Ángulo  y  Luis  Cáncer ,  se  fueron  en 
seguida  á  la  Tierra  de  Guerra ,  donde  fueron 
bien  acogidos.  Los  indígenas  escucharon  con 
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avidez  las  verdades  que  se  les  proponían  y  las 
soluciones  que  se  daban  á  sus  dudas.  Obser- 
vaban con  ojo  inquieto  y  previsor  la  conducta 
de  sus  nuevos  huéspedes,  y  cada  vez  les  con- 
cedían mas  confianza,  á  medida  que  se  iban 
persuadiendo  de  la  sencillez  de  su  vida  ,  de  la 
dulzura  de  sus  costumbres  ,  de  su  aplicación 
infatigable  al  trabajo,  y  sobre  todo  ,  del  desin- 
terés y  desprecio  con  que  miraban  los  bienes 
de  la  tierra ,  puesto  que  los  misioneros ,  solo 
á  duras  instancias  aceptaban  algunos  presentes 
que  se  les  ofrecían,  yeso  únicamente  cuando 
su  negativa  pudiese  tomarse  á  desaire.  El  ca- 
cique fué  uno  de  los  primeros  en  pedir  el  bau- 
tismo ,  y  por  su  parte  contribuyó  después  á 
la  conversión  de  su  tribu.  A  instancia  de  los 
dominicos ,  se  construyó  una  capilla  y  un  al- 
tar donde  se  comenzaron  á  celebrar  los  santos 
misterios.  Los  principales  de  entre  los  indíge- 
nas presenciaban  el  sacrificio  de  propiciación 
con  un  asombro  mezclado  de  respeto ,  míen- 
tras  que  la  multitud  agrupada  alrededor  del 
santuario  esperaba  el  momento  de  la  instruc- 
ción que  se  hacía  al  aire  libre.  Para  contentar 
el  ardor  de  aquellos  neófitos ,  pues  ya  se  les 
podía  considerar  como  tales,  tenían  que  pre- 
dicar los  misioneros  á  la  vez  en  varios  puntos. 
Después  de  la  instrucción  pública ,  se  catequi- 
zaba en  particular  á  los  que  lo  deseaban  ;  y 
juntamente  con  la  doctrina  cristiana  aprendían 
los  sagrados  cánticos  que  tanto  agradaban  á 
aquellos  pueblos.  En  muy  poco  tiempo  la  tri- 
bu cambió  enteramente  de  faz;  cuéntase  que 
yendo  uno  de  los  nuevos  cristianos  con  su  mu- 
ger  ,  encontró  un  jaguar  ó  tigre  de  América  ; 
aterrada  la  muger  hizo  la  señal  de  la  cruz  y 
comenzó  á  rezar  las  oraciones  que  los  domi- 
nicos le  habían  enseñado;  y  el  tigre,  entonces, 
en  vez  de  precipitarse  sobre  ellos  se  alejó  ,  lo 
cual  ellos  reputaron  como  una  especie  de  mi- 
lagro que  contaban  luego,  llenos  de  reconoci- 
miento. Gozosos  los  ministros  del  Evangelio 
con  su  primera  conquista  espiritual ,  intenta- 
ron ya  otras  internándose  mas  en  el  país.  Aun- 
que el  cacique  cristiano  deseaba  sobre  manera 
retener  á  los  misioneros  cerca  de  sí ,  con  lodo 
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no  se  atrevió  á  oponerse  á  que  sus  vecinos 
disfrutasen  de  igual  liiT.eíiiio  que  él ,  insis- 
tiendo únicamente  en  que  ios  misioneros  lle- 
vasen una  escolta  que  les  protegiese  ;  pero 
la  esperiencia  probó  que  esta  precaución  no 
era  necesaria.  La  providencia  velaba  por  sus 
mensageros,  á  quienes  los  indígenas  en  todas 
partes  recibieron  con  las  mismas  muestras  de 
afecto  ,  y  en  quienes  la  palabra  de  Dios  fué 
igualmente  fecunda.  Los  que  en  un  principio 
parecían  mas  opuestos  á  aquellos  estrangeros, 
por  creerles  enemigos  de  sus  dioses ,  se  deja- 
ron al  6n  instruir  y  desengañar  ,  prestaron  sus 
casas  para  que  sirviesen  de  capillas  ,  mientras 
que  en  el  primer  pais  evangelizando  se  alzaba 
una  iglesia,  qu'  pudiese  contener  toda  la  pri- 
mera tribu.  El  cacique  de  la  segunda  no  con- 
tribuyó menos  que  el  primero  á  secundar  los 
esfuerzos  de  los  dominicos  que,  adelantando  su 
obra  de  civilización,  se  ocuparon  en  hacer 
abandonar  á  estos  nómadas  sus  aisladas  y  so- 
litarias moradas  para  reunirlbs  en  poblaciones, 
en  las  que  el  lazo  de  la  sociedad  civil  se  cons- 
tituía al  paso  que  la  sociedad  espiritual  se  afir- 
maba. Cuidóse  sobre  todo  de  elegir  de  entre 
la  misma  tribu  los  jueces  y  caudillos  de  cada 
pueblo,  obedeciendo  estos  superiores  secun- 
darios al  cacique  como  supremo  gefe.  Se  adop- 
taron leves  aplicadas  á  la  inteligencia  ,  carác- 
ter ,  comprensión  v  necesidades  de  los  indíge- 
nas ,  y  estos  ,  á  fin  de  asegurar  su  situación  y 
tranquilidad  ,  se  ofrecieron  ellos  mismos  á  so- 
meterse bajo  la  protección  de  la  corona  de  Es- 
paña ,  V  prometieron  pagar  un  tributo  anual , 
en  tanto  que  no  se  emprendiese  nada  en  per- 
juicio de  su  libertad,  dándoseles,  sobre  esto, 
las  seguridades  mas  formales,  que  fueron  rati- 
ficadas en  debida  forma. 

Hasta  entonces  Pedro  .\ngulo,  Luis  Cáncer 
y  algunas  veces  José  Ladrada ,  hablan  sido , 
con  la  cooperación  de  Las  Casas ,  los  únicos 
apóstoles  de  la  Tierra  de  Guerra.  Pero  el  pro- 
leclor  de  (os  indios  ,  que  jamás  perdió  de  vis- 
ta aquel  dichoso  pais ,  procuró  (pie  acudiesen 
á  él  otros  misioneros  de!  convento  de  Méjico , 
y  aun  de  España.  Francisco  Marroquin,  obis- 
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po  de  Guatemala  ,  quiso  visitar  en  persona 
este  punto  ,  antes  tan  temido  de  su  diócesis , 
sin  que  ni  la  distancia,  ni  el  mal  estado  délos 
caminos ,  pudiesen  hacerle  desistir  de  aquel 
viage  ,  objeto  de  su  solicitud  paternal ;  cuan- 
do llegó  á  aquella  tierra  milagrosa ,  y  se  vio 
rodeado  de  lobos  trasformados  en  inocentes 
corderos;  cuando  la  modestia  ,  la  docilidad  ,  el 
fervor  de  los  nuevos  cristianos,  y  su  tiernoamor 
por  la  religión  que  acababan  de  abrazar,  ten- 
dieron ante  su  vista  aquel  edificante  cuadro , 
enternecido  el  prelado  esclamó  alzando  sus  ma- 
nos al  cielo  :  «Este  cambio,  Señor,  es  obra 
de  vuestra  diestra.  Yos  sois  admirable  en 
vue:?tros  santos ,  y  santo  en  todas  vuestras 
obras.»  El  obispo  de  fiualemala  se  detuvo  al- 
gún tiempo  en  aquel  pais,  ocupándose  en  con- 
sagrar los  aliares  ,  conferir  el  Sacramento  de  la 
Confirmación,  y  en  catequizar,  v  bautizar  co- 
mo los  demás  misioneros.  En  seguida  dirigió 
á  la  corte  de  España  una  relación  exacta  de 
las  maravillas  que  habia  presenciado  ,  supli- 
cando á  C;:rlosV  que  sancionase  las  promesas 
hechas  á  los  indígenas  por  los  dominicos. 
La  alegría  que  estas  noticias  causaron  al  em- 
perador y  al  principe  D.  Felipe,  fué  demasia- 
do grande  para  que  nada  se  rehusase.  El  mis- 
mo Carlos,  en  1."  de  mayo  del  año  loi3. 
desde  Barcelona ,  escribió  á  Pedro  de  Ángulo 
lo  siguieiite:  <c  El  rey  ,  al  devoto  P.  Fr.  Pe- 
dro de  Ángulo  ,  vicario  del  monasterio  de 
Guatemala,  de  la  Orden  de  Sto.  Domingo.  Ya 
sabéis  que  desde  que  hemos  sido  informados 
de  la  necesidad  de  hacer  algunos  reglamentos 
para  atender  á  todo  lo  concerniente  al  mejor 
gobierno  de  las  Indias ,  y  al  buen  tratamiento 
de  los  naturales  del  pais ,  hemos  tomado  en 
consideración  todo  lo  que  con  este  motivo  nos 
ha  sido  espuesto  ;  por  esto  hemos  deliberado 
y  hecho  deliberar  con  el  mayor  cuidado  ;  y 
como  todas  las  opiniones  ó  pareceres  hayan 
sido  conformes ,  no  hemos  querido  diferir  el 
dar  las  órdenes  ó  reglamentos  que  han  pare- 
cido justos  V  convenientes.  Se  lian  impreso 
desde  luego  algunas  de  esas  leves  que  os  re- 
mitimos con  la  presente,  á  fin  de  que  después 
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do  haberlas  leido  ,  podáis  comunicarlas  á  los 
monasterios,  y  á  vuestros  religiosos,  para  que 
vean  cual  es  nuestra  voluntad  ,  y  que  por  su 
medio  lleguen  á  conocimiento  de  los  indios , 
puesto  que  principalmente  para  ellos  lian  sido 
hechas.  Os  rogamos,  pues,  y  os  encargamos 
que  nada  omitáis  para  procurar  el  cumplimien- 
to ó  ejecución  de  esos  reglamentos ,  relativos 
todos  ellos,  como  veréis,  al  servicio  de  Dios, 
á  la  libertad  ,  y  al  buen  gobierno  de  los  in- 
dios. Es  lo  que  vos  mismo  ,  v  todos  vuestros 
hermanos  habéis  deseado  siempre  mas  ardien- 
temente ;  así  pues ,  procurad  ,  en  cuanto  os 
sea  posible,  que  sean  estas  leyes  exactamente 
observadas  por  nuestros  vireyes ,  gobernado- 
res ,  y  demás  jueces  de  esas  posesiones.  De- 
beréis advertirles,  así  que  llegue  á  vuestra  no- 
ticia ,  el  que  hayan  dejado  de  cumplirse  en 
algunas  provincias  o  pueblos ,  á  fin  de  que 
a(]uellos  gobernadores  remedien  el  mal  en  su 
origen;  y  caso  de  que  fuesen  ellos  mismos  los 
que  faltasen  á  las  nuevas  leyes  establecidas , 
iladnos  desde  luego  conocimiento  de  ello ,  pa- 
ra que  podamos  sin  dilación  disponer  lo  que 
iloba  hacerse.  Todos  estos  cuidados  y  atencio- 
nes, son  por  otra  parte  dignos  de  vuestra  pro- 
fesión y  de  vuestro  carácter,  pues  no  son  mas 
i|ue  el  resultado  de  ese  ardiente  celo  con  que 
habéis  procurado  siempre  el  bien  de  los  in- 
dios ,  y  con  el  que  nos  habéis  prestado  un 
servicio  que  no  podemos  nunca'  olvidar.  » 

El  principe  Felipe ,  heredero  presunto  de 
hi  corona  de  España  ,  escribía  á  su  vez  desde 
Valladolid  el  dia  7  de  setiembre  del  año  1 5  43, 
al  licenciado  Maldonado,  presidente  de  la  real 
audiencia ,  en  las  provincias  de  Guatemala  y 
Nicaragua,  lo  siguiente  :  «Ya  sabéis  que  he- 
mos encargado  á  Fr.  Pedro  de  Ángulo ,  de  la 
Orden  de  Sto.  Domingo  ,  y  á  algunos  otros 
religiosos  de  la  misma,  que  procuren  cuida- 
dosamente la  paz  y  el  conocimiento  de  nuestra 
santa  religión  á  los  habitantes  de  las  provin- 
cias de  Tesulullan  y  Lacandon  ,  (que  eran  las 
(| deformaban  la  Tierra  de  Guerra).  Con  efec- 
to ,  sabemos  que  con  un  celo  infatigable ,  se 
dedican  esos  religiosos  á  la  conversión  y  pa- 
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ciíicacion  de  aquellos  pueblos  ;  y  como  son 
todos  sus  trabajos  ,  hechos  en  honra  y  gloria 
de  Dios,  os  encargo  muy  pailicularmente  que 
prestéis  todo  vuestro  apoyo  á  aquel  religioso 
y  sus  hermanos  ocupados,  como  él,  en  tan  santa 
obra  ,  á  fin  de  que ,   después  de  haber  sido 
tan  gloriosamente  empezada ,  pueda  continuar 
dando  siempre  nuevos  frutos.  Procurad,  pues, 
cumplir  las  órdenes  que  os  han  sido  remitidas  , 
así  como  también  las  i¡uc  os  remitimos  ahora, 
y  no  permitáis  que  nadie ,  cualquiera  que  sea  su 
rango  o  condición  ,  ponga  obstáculo  al  cum- 
plimiento de  estas  órdenes.  Cuanto  mas  favo- 
rezcáis el  celo  de  los  religiosos  de  que  os  he 
hablado ,  tajito  mas  gratos  serán  vuestros  ser- 
vicios al  emperador-rey ,  mi  señor.  »  El  her- 
moso nombre  d.e  Yera  Paz ,  sustituido  por  los 
misioneros  al  de  Tierra  de  Guerra,  fué  acep- 
tado por  Carlos  V ,  y  dado  por  él  á  la  capital 
que  se  construyó  ,  para  perpetuar  el  recuerdo 
de  los  pacíficos  triunfos  del  Evangelio.  Así 
mismo  dispuso  mas  tarde  aquel  soberano  que 
Pedro  de  Ángulo  ,  que  había  sido  el  apóstol  de 
la  Tierra  de  Guerra,  fuese  su  primer  obispo; 
pero  los  amigos  del  misionero  aconsejaron  á 
este  que  no  aceptase  una  dignidad  que  no  le 
permitiría  seguir  ya  mas  la  vida  apostólica  á 
que  el  Señor  le  llamara  ,  consejo  eiiler;  men- 
te conforme  con  los  sentimientos  de  su  cora- 
zón.  Hasta  el  mismo  cielo  pareció  aprobar 
aquel  consejo  y  estos    sentimientos ,  puesto 
que  ,  si  bien  se  recibió  el  breve  del  rey  ,  tar- 
daron en  llegar  las  bulas  de  Roma  ;  muriendo 
Pedro  de  Ángulo  en  Zalama,  el  dia  l."de 
abril  del  año  1562  ,  sin  haber  recibido  el  ca- 
rácter episcopal. 

Ya  hemos  dicho  que ,  á  instancias  del  obis- 
po de  Guatemala  ,  Francisco  Marroíjuin  ,  ha- 
bía vuelto  á  partir  Las  Casas  para  España,  en 
el  año  1539  ,  de  la  que  se  hallaba  á  la  sazón 
ausente  el  emperador  Carlos  V;  mientras  aguar- 
daba el  sacerdote  su  regreso,  escribió  diferen- 
tes obras  relativas  á  la  situación  de  la  Améri- 
ca, siendo  una  de  las  mas  notables,  la  titula- 
da Relación  brevísima  de  la  destrucción  de  las 
Indias,  cuyo  manuscrito  presentó  á  su  snbc- 
•¡0 
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rano  cu  el  año  1542.  Después  de  haber  leido  el 
emperador  la  obra,  mandó  al  autor  que  espu- 
siera su  opinión  acerca  de  los  medios  (¡ue  juz- 
gaba mas  propios  para  establecer  un  buen  go- 
bierno en  ci  Nuevo-Mundo;  lo  que  hizo  el  re- 
ligioso ,  escribiendo  un  tratado ,  cuyo  titulo 
era :  Itemedios  para  los  i7iales  que  se  han  he- 
cho m  las  Indias.  El  principal  medio  que  se 
indicaba  en  aquel  tratado  ,  y  que  era  como  el 
punto  de  partida  de  todos  los  demás ,  consis- 
tia  cu  la  supresión  de  la  esclavitud  y  domesti- 
cidad  de  los  indígenas ,  á  los  que  queria  Las 
Casas  que  se  les  declarase  hombres  libres , 
independientes ,  propietarios  como  antes ,  y 
que  fuesen  protegidos  por  los  tribunales  y  por 
los  gobernadores ,  como  todos  los  demás  sub- 
ditos españoles.  Si  bien  no  fueron  aceptadas 
todas  las  proposiciones  del  celoso  dominico , 
se  tuvieron  sin  embargo  en  cuenta  las  mas  de 
ellas  por  la  asamblea  de  obispos ,  consejeros , 
jurisconsultos  y  teólogos ,  que  se  reunió  en 
Valladolid  ,  la  cual  acogió  favorablemente  su 
memoria,  v  sometió  á  la  aprobación  del  prín- 
cipe escelentes  disposiciones ,  basadas  en  las 
justas  razones  aducidas  por  el  venerable  de- 
fensor de  los  indígenas.  Garios  V  firmó  aque- 
llas en  Barcelona ,  y  las  publicó  como  órde- 
nes en  Madrid  ,  en  el  mes  de  noviembre  del 
año  15i3.  Entre  los  capítulos  de  que  se  com- 
ponía el  plan  de  administración  que  había  de 
seguir  el  consejo  de  Indias ,  había  el  decimo- 
nono ,  en  el  que  se  encargaba  al  consejo  la 
obligación  de  procurar  que  fuesen  los  indíge- 
nas bien  tratados  ,  de  escuchar  sus  quejas  ,  y 
remediarlas  por  medios  mas  espédítos,  que  los 
de  los  tribunales  ordinarios.  En  el  artículo  vi- 
gésimo se  prohibía  que  fuesen  los  indígenas  re- 
ducidos á  la  esclavitu<l ,  ni  por  rebelión,  ni  otra 
causa  ;  y  que  por  el  contrarío,  fuesen  conside- 
rados como  hombres  libres,  al  igual  que  todos 
los  demás  subditos  del  rey  de  España.  Pro- 
hibíase así  mismo,  en  el  artículo  siguiente,  el 
obligar  á  los  indígenas  al  servicio  de  narorias 
ó  criados  forzados  (1) ;  según  el  capítulo  vi- 
gésimo segundo,  todos  los  indígenas  esclavos 

(I)  Vi^aíe  In  i|iio  dijimo:  pn  la  nota  de  la  pip.  SH. 
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i  habían  de  ser  declarados  libres ,  á  menos  (¡ue 
sus  dueños  justificasen  su  posesión  por  medio 
de  lilulos  legítimos,  como  por  ejemplo, [el  de 
haberlos  comprado  en  cpoias  en  que  cía  la 
I  adquisición  permitida.  Si  las  circunstiincias 
¡  obligaban  á  emplear  á  los  indígenas  en  el  trans- 
porte de  efectos  y  de  géneros ,  prevenía  el 
artículo  vigésimo  tercero,  que  solo  podía  im- 
ponérseles una  carga  moderada  ,  y  que  se  les 
pag;i.«e  además  al  precio  corriente  el  trabajo 
que  hiciesen  ;  prohibía  el  vigé.-iimo  cuarto , 
que  se  oblígase  á  los  indígenas  á  trabajar  pa- 
ra los  españoles  en  la  pesca  de  las  perlas , 
permitieudo  únicamente  que  se  recurriese  á 
los  negros  para  aquel  trabajo,  y  aun  en  el  ca- 
so de  que  ro  debiesen  correr  estos  ningún  pe- 
ligro, porque  á  no  ser  así,  debia  cesar  la  pes- 
ca ,  y  hasta  prohibirse  enlerumenle.  Tampoco 
era  permitido  á  los  vireves  ,  gobernadores  , 
militares,  prelados,  monasterios,  religiosos, 
hospitales ,  cofradías  ,  casas-moneda  ,  tesore- 
rías ,  y  á  los  empleados  del  fisco ,  tener  indí- 
genas á  titulo  de  depósito  ;  sí  habia  algunos 
de  estos  que  hubiesen  sufrido  esta  condición , 
debían  ser  declarados  vasallos  libres  del  rey  , 
aun  cuando  renunciasen  á  sus  empleos  los  que 
los  poseyesen.  También  se  prevenía  que  fuese 
inmediatamente  restituida  la  libertad  á  todos 
los  indígenas,  cuvos  dueños  no  acreditasen  su 
posesión  por  medio  de  títulos  legilimos  ;  dis- 
poníase igualmente  que  se  hiciese  una  refor- 
ma en  las  encomiendas  existentes ,  para  que 
los  derechos  que  percibiesen  en  lo  sucesivo 
fuesen  mas  moderados  ;  los  que  tratasen  con 
sobrado  rigor  á  sus  esclavos  ,  perdían  el  de- 
recho que  pudiesen  tener  sobre  ellos ,  cual- 
quiera que  fuese  el  titulo  en  virtud  del  cual 
los  poseían.  Prohibíase  á  los  vireves .  gober- 
nadores v  magistrados  el  autorizar  encomien- 
das ,  cuya  facultad  quedaba  entonces  esclusi- 
vamenle  reservada  al  soberano ;  tampoco  se 
permitía  á  los  es|  añoles  que  descubriesen  en 
lo  sucesivo  nuevos  paí.-es  ,  hacer  en  ellos  es- 
clavos ni  apoderarse  de  co.sa  alguna  que  per- 
teneciese á  los  naturales ,  mas  que  por  vía  de 
cambio  y  en  presencia  de  un  funcioDario  pú- 
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blico.  Obligábase  además  á  todo  el  que  inten- 
tase descubrir  nuevos  países,  a  que  se  llevase 
al  menos  dos  religiosos,  que  tendrían  la  facul- 
tad de  quedarse  en  el  pais ,  si  tal  era  su  de- 
seo. Concedíase  á  los  indígenas  de  las  islas  de 
Haiti ,  Cuba  ,  y  San  Juan,  el  privilegio  de  no 
tener  que  pagar  ningún  tributo ,  mientras  fue- 
se voluntad  del  rey  ,  á  causa  de  las  circuns- 
tancias particulares  que  tanto  habían  conmovi- 
do el  corazón  de  Carlos  V,  cujo  principe 
vivamente  interesado  por  la  suerte  de  sus  nue- 
vos subditos  ,  dictó  las  acertadas  y  justas  dis- 
posiciones que  acabamos  de  trascribir.  El  li- 
cenciado Miguel  Díaz  de  Aimendariz,  fué  el 
encargado  de  pasar  á  América  para  hacer  que 
fuesen  puestas  en  ejecución  las  nuevas  ór- 
denes que  empezaron  á  regir  en  Ultramar  el 
año  1544;  en  vano  procuraron  algunos  evadir 
su  cumplimiento  ,  y  hasta  apelaron  otros  en 
algunos  puntos  á  la  rebelión  para  impedir  que 
fuesen  publicadas;  pues  supo  el  digno  Armen- 
dariz  sostenerse  á  la  altura  de  su  misión,  y  ha- 
cer que  fuesen  las  órdenes  del  rey  puntual- 
mente cumplidas.  También  el  incansable  amigo 
de  los  indígenas  ,  secundado  por  los  esfuerzos 
de  otros  dominicos  ,  fué  uno  de  los  que  mas 
contribuyeron  á  que  no  quedasen  en  aquella 
época  defraudadas  las  esperanzas  de  sus  pro- 
tegidos. 

Siempre  había  querido  Las  Casas  conservar 
la  liberlad  de  poderse  dirigir  á  todos  los  paí- 
ses en  que  fuese  útil  su  presencia  ,  á  fin  de 
hablar  é  interesarse  por  los  americanos;  y  por 
esto  se  negó  á  aceptar  la  silla  episcopal  de 
Cuzco,  en  el  Perú,  que  había  quedado  vacan- 
te á  la  muerte  de  Valverde  ;  solo  cuando  los 
intereses  de  los  indígenas  le  permitieron  re- 
nunciar á  su  libertad  ,  consinlió  en  aceptar  el 
alto  cargo  del  episcopado.  Además ,  la  espe- 
ranza que  se  le  hizo  concebir  ,  de  que  reves- 
tido de  aquel  carácter  augusto  ,  podría  dedi- 
carse aun  con  mas  éxito  á  lo  que  habia  sido 
siempre  su  constante  objeto  ,  y  lograr  con  su 
influencia  y  con  sus  consejos  que  se  cumplie- 
sen mejor  las  nuevas  órdenes  del  gobierno  , 
acabó  de  vencer  su  resistencia.  Habiendo  Pau- 
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lo  III  erigido  una  silla  episcopal  en  la  ciudad  de 
Chiapa,  en  Méjico,  fué  consagrado  Las  Ca.'as 
en  la  Catedral  de  Sevilla  ,  el  Domingo  de  Pa- 
sión del  año  1544  ,  (Pl.  LXMIl ,  n."  2.)  y 
destinado  á  la  nueva  diócesis  que  acababa  de 
crearse.  lié  ahí  lo  que  dice  el  franciscano  Juan 
de  Torquemada  acerca  de  aquel  notable  acon- 
tecimiento. «  La  diócesis  de  Chiapa  tuvo  por 
primer  obispo  á  ü.  Rartolomé  de  Las  Casas  , 
religioso  dominicano ,  al  que  tanto  deben  los 
reinos,  las  provincias  de  las  Indias,  y  basta 
los  indios  todos,  por  haber  sido  su  ini  ansable 
protector  cerca  de  nuestros  soberanos  por  es- 
pacio de  muchos  años,  sin  que  las  privaciones 
y  disgustos  que  sufrió,  entibiasen  nunca  en  lo 
mas  mínimo  su  ardoroso  celo.  » 

Apesar  de  hallarse  ya  á  los  setenta  años  de 
su  edad  ,  se  dedicaba  cor.stanlemenle  Las  Ca- 
sas al  santo  ejercicio  de  su  ministerio,  y  velaba 
sin  cesar  por  la  concordia  y  la  paz  de  su  re- 
baño ;  asi  que ,  llamó  á  algunos  religiosos  de 
su  orden  para  que  le  secundasen  en  la  obra 
de  la  conversión  de  los  indigeras ,  embarcán- 
dose con  un  gran  número  de  operarios  apostó- 
licos. Era  el  mas  notable  de  entre  ellos  Tomás 
de  Casillas ,  natural  del  reino  de  León  ,  que 
profesó  en  el  convenio  de  S?n  Esteban  de  Sa- 
lamanca ,  que  habia  procurodo  ya  á  las  regio- 
nes americanas  un  gran  número  de  sacerdotes: 
era  un  buen  teólogo  y  un  orador  famoso.  Des- 
pués de  haber  desempeñado  varias  cátedras  en 
diferentes  universidades,  anunció  la  palabra  de 
Dios  con  tal  éxito  en  varias  provincias  de  Es- 
paña, que  determinó  consagrarse  enteramente 
al  apostolado  :  animado  de  este  deseo,  se  pre- 
sentó al  obispo  de  Chiapa  ,  quien  le  puso  al 
frente  de  los  demás  misioneros.  Con  la  paz  en 
el  corazón  ,  por  dar  cumplimiento  á  la  obra 
mas  grande  y  sublime  que  puede  ocupar  al 
hombre  en  la  tierra  ,  se  embarcaron  aquellos 
jóvenes  apóstoles  españoles  para  el  Nuevo- 
Mundo ,  á  12  do  febrero  del  año  1544.  He 
ahi  los  nombres  de  aquellos  adalides  de  la  fé 
que  iban  á  desbrozar  vastos  campos  para  sem- 
brar luego  en  ellos  las  doctrinas  evangélicas: 
Jacobo  de  Magdalena,  Tomás  de  Lalorrc,  Do- 
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mingo  de  Aro ,  Domingo  de  Vic ,  Juan  Domin- 
go do  Azona  ,  Jorge  de  León,  Tomás  de  San 
Juan,  Gerónimo  de  San  Vicente,  Vicente  Nu- 
ñez  ,  Jordán  de  Piamonte  ,  Pedro  Calvo ,  Ja- 
cobo  Hernández,  Gerónimo  de  Cita ,  Rodiiguez, 
Martin  de  Fonte  ,  Domingo  de  San  Pedro , 
Agustín  de  la  Hinojosa ,  Allerlo  de  Vilailia , 
Villasanta  ,  Trueno,  Amlirosio  de  Viilarego, 
Andrés  Alvarez,  Cristóbal  de  Parda\  a,  Dionisio 
Vertabilio ,  Jacobo  de  Magda,  Francisco  de 
Quesada,  Francisco  de  Pigua,  Felipe  del  Cas- 
tillo ,  Juan  Cabrera  ,  Juan  Guerrero ,  Luis  de 
Cuenca ,  Miguel  de  Feria  ,  Miguel  Duarle , 
Pedro  de  los  Rejcs,  Pedro  de  ia  Vega,  y  N.  de 
Plasencia.  Fontana,  cita  además,  á  Vicente 
Ferrer  de  Valencia  ,  Alberto  de  Portillo  ,  Bal- 
tasar de  los  Reyes,  Domingo  de  Loyola ,  Jacobo 
Calderón ,  Juan  Gavión ,  Pedro  y  Alberto  de  la 
Cruz,  Juan  Diaz  y  Pedro  Martin.  Con  ellos  partió 
también  lieinardo  ,  nacido  en  All  urqiicrque  , 
reino  de  León  ;  sus  padres  ,  nobl>  s  y  ricos,  le 
habían  hecho  educar  en  la  universidad  de  Al- 
calá. Lejos  de  inspirar  á  Bernardo  sentimientos 
de  ambición  ü  orgullo  los  lapides  progresos 
que  hizo  en  los  esludios,  solo  {onlriLuye- 
ron  á  hacerle  mas  humilde  y  modesto;  las  sa- 
bias reflexiones  que  ja  desde  su  mas  tierna 
edad  se  hizo  sobre  sí  mismo  y  sobre  los  peli- 
gros del  mundo  ,  cerraron  su  joven  corazón  á 
todos  los  afectos  de  la  tierra,  para  abrirle  tan 
solo  á  las  dulces  impresiones  de  la  gracia ;  y 
únicamente  después  de  haber  reflexionado  mu- 
cho tiempo  acerca  de  estas  palabras  del  pro- 
feta ;  «He  preferido  ser  humilde  en  la  casa  de 
mi  Dios  antes  que  habitar  en  la  morada  de  los 
pecadores,  i  formó  su  plan  de  vida.  Sin  co- 
municar su  pen.samiento  ni  á  su  familia  ni  á 
ninguno  de  sus  amigos,  Bernardo  ,  hombre  ya 
á  la  sazón ,  salió  de  Alcalá  para  ejecutar  su 
proyecto ,  y  dirigicndo.se  á  Salamanca  ,  pidió 
á  los  dominicos  ijue  le  abriesen  las  puertas 
de  su  convento.  Quiso  ocultar  el  nombre  de  su 
familia  bajo  el  de  su  pueblo  natal ,  >  sin  hacer 
mención  de  haber  estudiado  filosofía  y  teolo- 
gía ,  se  limitó  á  pedir  el  hábito  de  hermano 
lego.  Después  de  haberse  hecho  con  él  las 
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pruebas  de  costuml  re ,  se  accedió  á  su  de- 
manda ,  y  se  ocupó  al  nuevo  hermano  lego  en 
loque  se  crejó  mas  conforme  á  su  estado; 
solo  entonces  creyó  el  humilde  religioso  haber 
hallado  lo  que  su  corazón  buscaba  con  tanto 
ardor,  esto  es  olvidar  al  mundo  ,  y  fijar  toda 
su  diiha  en  el  ejercicio  simultáneo  de  la  ora- 
ción y  de  un  rudo  trabajo.  Pero  ,  sin  quererlo, 
atrajo  las  miradas  de  toda  la  comunidad,  á  la 
que  edificaba  su  modestia,  su  recogimiento, 
su  angélica  dulzura  .  por  descubrir  en  sus  mo- 
dales la  fina  educación  que  habia  recibido,  y 
la  ilustre  cuna  de  que  procedía.  La  Providen- 
cia ,  que  quería  servirse  de  su  ministerio  para 
la  conversión  de  un  gran  número  de  idólatras, 
permitió  que  en  una  inesperada  circunstancia, 
revelase  su  caridad  una  parte  del  secreto  que 
su  modestia  procuraba  ocultar;  dos  jóvenes 
religiosos  del  convento  de  Salamanca  disputa- 
ban un  dia  con  calor  acerca  de  algunos  puntos 
teológicos,  creyendo  apovarse  cada  uno  de 
ellos  en  la  autoridad  de  Sto.  Tomás,  lo  que 
contribuía  á  que  sostuviese  cada  uno  su  opi- 
nión con  mas  empeño.  Fray  Bernardo  ocupado 
en  sus  quehaceres,  y  testigo  de  su  disputa, 
creyó  deber  terminarla  en  pocas  palabras,  es- 
plicando  ,  por  medio  de  diferentes  textos  de 
Sto.  Tomás,  el  en  que  se  apoyaba  uno  de  los 
dos  teólogos ;  la  sorpresa  de  estos  dos ,  fué 
tanto  ma}or,  cuanto  que  no  habiaii  pensado 
siquiera  que  el  buen  hermano  jardinero  pudie- 
se comprenderles  ,  por  haber  hablado  en  la- 
tín durante  su  controversia.  Informado  luego 
el  superior  de  aquel  incidente,  dirigió  á  Ber- 
nardo algunas  preguntas,  y  como  fuese  preci- 
so contestar  á  ellas,  nadie  pudo  ya  dudar  del 
talento  y  vastos  conocimientos  del  modesto  jo- 
ven, al  cual  desde  entonces,  en  vez  del  Ira- 
bajo  manual,  se  le  impuso  el  estudio.  Sensible 
en  estrerao  le  fué  aquel  repentino  cambio , 
poiípie  tanto  como  amaba  su  primera  condi- 
ción ,  temia  las  obligaciones  de  la.  segunda; 
con  todo  ,  se  sometía  á  la  voluntad  de  Dios, 
manifestada  por  sus  superiores ;  renovándose 
todos  sus  piadosos  temores  cuantas  \  cees  tuvo 
que  recibir  órdenes  sagradas:  su  virtud,  en;- 
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pero,  no  se  desmintió  jamás.  Tal  era  el  P. 
Bernardo  de  Alburquerque  ,  cuando  al  regre- 
sar á  América  el  obispo  de  Chiapa  ( on  los  do- 
minicos que  ya  hemos  citado  ,  pidió  unirse  á 
ellos ,  previo  el  permiso  de  sus  superiores :  su 
sólida  virtud  ,  su  saber  y  su  talento,  hicieron 
que  fuese  su  proposición  prontamente  acepta- 
da. Llegó  el  P.  Bernardo  a  Haiti  con  Las  Ca- 
sas, en  el  año  lo44. 

Los  antiguos  misioneros  fueron  á  recibir  á 
Jos  nuevos  en  el  puerto  ,  y  les  condujeron 
procesionalmenle  á  la  iglesia  de  Sanio  Do- 
mingo ,  en  la  que  se  cantó  un  Te-I)eim.  La 
firmeza  empero,  que  desplegó  el  arzobispo  de 
Chiapa  ,  y  el  primer  sermón  hecho  por  To- 
más Casillas,  al  objeto  de  que  fuesen  cumpli- 
das las  reales  órdenes  de  que  eran  portadores, 
indispusieron  á  los  misioneros  con  los  que  te- 
nían un  interés  en  que  continuasen  las  cosas 
como  hasla  allí,  y  en  que  no  fuesen  atendidas 
las  justas  reclamaciones  de  los  pobres  indíge- 
nas. Hizo  aquella  actitud  que  se  resolviese  no 
■  procurar  ningún  recurso  á  los  nuevos  misio- 
neros ,  ni  á  la  comunidad  de  Santa  Cruz ;  los 
franciscanos ,  en  vista  de  ello ,  se  encargaron 
de  mantener  á  diez  y  seis  de  aquellos  apostó- 
les ;  una  pobre  negra  procuró  á  los  demás 
cuantos  alimentos  le  permitía  reunir  su  cari- 
dad ardiente;  una  viuda  española  atendió  á  su 
sustento  ,  y  ,  convencida  por  sus  predicacio- 
nes ,  de  la  injusticia  que  se  bacía  á  los  indí- 
genas teniéndoles  en  la  esclavitud  ,  dio  liber- 
tad á  mas  de  dos  cíenlos  de  aquellos  infor- 
tunados. La  colonia  apostólica  prosiguió  su 
viage ,  después  de  haber  dej.ido  en  Haiti  á 
cuatro  de  sus  miembros ,  por  haberlo  exigido 
así  la  admiración  afectuosa  de  los  habitantes ; 
los  religiosos  de  San  Francisco  y  de  Santo 
Domingo  ,  acompañaron  á  los  viageros  proce- 
sionalmente  hasta  el  buque ;  llegaron  los  após- 
toles á  Campeche ,  en  el  Yucatán ,  el  día  5  de 
enero  del  año  1545.  He  ahí  un  hecho  que  de- 
muestra lo  que  hemos  dicho  ya  acerca  de  la 
predicación  del  cristianismo  en  América  ,  an- 
tes de  la  llegada  de  los  españoles,  puesto  que 
se  refiere  á  una  época  muy  anterior  á  la  de 
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los  primeros  misioneros,  que,  después  de 
Colon ,  fueron  á  esplorar  aquel  país.  «  Ha- 
biendo desembarcado  Bartolomé  de  Las  Casas 
en  la  costas  del  Yucatán  ,  dice  el  franciscano 
Torqueraada  ,  citado  por  Touron,  quiso  atra- 
vesar el  reino  para  trasladarle  á  su  diócesis 
de  Chiapa.  Por  el  camino  encontró  á  un  ecle- 
siástico respetable  y  de  avanzada  edad  ,  que 
hablaba  perfectamente  la  lengua  del  país ;  y 
como  debiese  el  obispo  dirigirse  sin  dilación  á 
Chiapa  ,  suplicó  á  aquel  eclesiástico  que  se 
internase  masen  el  país  de  Yucatán,  para  pre- 
dicar en  él  la  fé  do  Jesucristo.  Como  cosa  de 
un  año  después ,  escribió  el  anciano  sacerdo- 
te al  protector  de  los  indios ,  que  ,  habiendo 
tenido  diferentes  conversaciones  con  uno  de 
los  principales  gefes  del  país ,  acerca  de  la 
creencia  y  antigua  religión  de  aquellos  pue- 
blos ,  le  habia  asegurado  el  indio  que  lodos 
ellos  creían  en  Dios ,  Padre  ,  Hijo  y  Espíritu 
Santo  ;  en  que  el  Hijo,  nacido  de  una  virgen, 
habia  muerto  en  la  cruz  por  la  malicia  de  los 
hombres,  que  le  habían  coronado  de  espinas, 
y  que  murió  por  la  salvación  déla  especie  hu- 
mana ;  que  tres  dias  después  había  resucitado 
y  subido  al  cielo ;  y  que  habia  enviado  al  Es- 
píritu Sanio  á  la  tierra,  á  fin  de  que  enseñase 
á  los  hombres  lodo  cuanto  les  interesaba  saber 
parí  ser  felices.  Véase  cuantos  misterios  co- 
nocían ya  aquellos  idólatras  :  difícilmente  ha- 
bría podido  hablarse  con  mas  precisión  de  la 
unidad  de  Dios ,  de  la  Trinidad  de  las  perso- 
nas, de  la  encarnación  del  Verbo,  de  la  muer- 
te ,  de  la  resurrección  y  descensión  del  Hom- 
bre-Dios ;  del  modo  con  que  habíamos  sido 
redimidos ,  así  como  también  de  la  venida  del 
Espíritu  Santo ,  y  de  la  efusión  de  sus  dones. 
Bien  es  cierto  que  daba  el  indio  nombres  la- 
ros  y  hasta  bárbaros  á  las  tres  personas  divi- 
nas ;  pero  no  debe  esto  admirarnos ,  porque 
cada  lengua  tiene  sus  lérminos  ó  espresiones 
mas  ó  menos  ásperas  ,  ¿  por  ventura  los  he- 
breos, griegos  y  latinos,  emplean  los  mismos 
términos  para  significar  una  misma  cosa,  co- 
mo se  vé  en  estas  tres  palabras:  Adonai , 
Theos ,   Deus?E\  indio,  daba  á  la  primera 
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persona  divina  ,  el  nombre  de  Vcona ,  á  la 
segunda  ,  el  de  liacab  ,  y  á  la  tercera  ,  el  de 
Echuah;  anadia  que  aquella  doctrina  haliia 
sido  trasmitida  de  padre  á  hijo  ,  desde  la  mas 
remota  antigüedad,  y,  qiie  por  lo  tanto  habría 
sido  considerado  conoo  incrédulo  el  que  hubiese 
dejado  de  seguirla.  El  historiador  Torquemada, 
cita,  en  corroboración  ó  apoyo  de  este  hecho, 
una  apología  de  D.  Bartolomé  de  Las  Casas , 
que  se  encuentra  ,  dice ,  en  el  convento  de 
Santo  Di  mingo  de  Méjico  ;  si  bien  no  nos  di- 
ce que  él  haya  leido  aquel  manuscrito ,  por 
mas  que  esté  en  el  propio  convento.  Luego 
refiere  otras  dos  ó  tres  tradiciones  parecidas , 
según  lo  aCrmado  por  dos  ó  tres  misioneros 
de  su  Orden  de  San  Francisco  ,  los  PP.  Geró- 
nimo de  Mendiera ,  Diego  de  Mercado  y  Fran- 
cisco Gome?.  Este  último,  se  dice,  que  vi- 
niendo de  Guatemala  con  el  P.  Alfonso  de 
Escalona  ,  .visitó  ,  al  pasar  por  Guajaca  ,  el 
convento  de  dominicos  de  aquella  ciudad  ,  en 
el  que  le  enseñaron  pinturas  antiquísimas  que 
habían  sido  encontradas  en  el  país ,  y  que  re- 
presentaban al  natural  la  cruciíixion,  la  muer- 
te y  la  resurrección  de  Jesucristo.  (1)»  Sea  lo 
que  fuere  con  respecto  á  la  predicación  anterior 
del  cristianismo  en  Yucatán,  donde  hemos  di- 
cho habia  un  gran  número  de  cruces  y  la  sin- 
gular profecía  de  Chilam  Balhim  ,  es  lo  cierto 
que  la  idolatría  de  los  indígenas  oponía  tenaz 
resistencia  á  los  esfuerzos  de  los  misioneros 


(1)  Indas  las  Iradicionej  de  los  pueblos  civilizados  y  salvages 
de  la  América ,  colocan  su  anligua  patria  en  el  Noroeste,  y  los 
chipeníiiíde  la  Nueva  Bretaña  refieren  todavía  en  nuestros  dias, 
i|ue  liacp  muchos  siglos  babilabao  en  el  Oeste  un  pais  ,  de  donde 
una  nación  pericrsa  les  arro  ó.  Este  pais ,  según  la  descripción 
lradÍL¡nnal  que  de  él  hacen  los  indios  .  se  aplica  exaclamenle  A 
la  Siberia  y  al  estrecho  de  Bering.  Además  ,  conforme  hemos 
tenido  ya  ocasión  de  hacerlo  observar ,  las  tradiciones  del  anti- 
guo mundo,  ta'es  como  las  del  primer  hombre  l:li¡cmixcualt, 
de  su  muger  que  tuvo  seis  hijos,  de  la  miigcr  scr/iícn/c.  de  Noé, 
la  torro  de  Babel,  etc.,  eran  muy  comunes  entre  los  indios,  cuan- 
do la  llegada  de  los  españoles.  Asi  como  algunos  historiadores 
antiguos  han  aventurado  decir  que  en  los  tiempos  primitivos  de- 
bieron abordar  en  América  pilotos  europeos,  arrojados  perla 
tempestad  por  las  corrientes  ó  por  una  eslrañaosadia.  también 
los  ha  habido  que  han  supuesto  que  por  motivos  aoiMopos ,  pu- 
dieron abordar  voluntaria  ú  for/.adamenle  en  aquellas  regiones, 
navegantes  cristianos  antes  de  la  llegada  de  los  españoles,  y 
cuya  memoria  andando  el  tiempo  se  hubice  perdido.  (  Nota  del 
Trad. ) 
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que  estaban  anunciando  el  Evangelio.  Para 
vencerla  ,  quiso  Tomás  de  Casillas  fundar  un 
convento  de  dominicos  en  Campeche  ;  luego 
hizo  embarcar  el  día  18  de  enero  del  año  \oi  5, 
para  la  diócesis  de  Chiapa,  á  doce  de  sus 
compañeros ,  que  quedaron  reducidos  á  tres 
de  resultas  de  un  naufragio  ,  y  á  los  que  si- 
guió muy  pronto  el  mismo  Casillas.  El  día  12 
de  marzo  llegó  a  Chiapa,  en  cuva  ciudad  aca- 
baban de  establecerse  los  religiosos  de  la  Mer- 
ced ;  funtió  en  Cinacantlan  un  convento  de  su 
orden  ,  que  fué  para  los  indígenas  de  los  al- 
rededores ,  lo  que  era  el  convento  de  Nlra. 
Sra.  de  la  Merced,  para  todos  los  que  le  fre- 
cuentaban :  un  manantial  de  salvación  y  de 
dicha  ;  finalmente  ,  pasó  Tomás  de  Casillas 
por  Guitziapa  ,  donde  evangelizó  á  sus  habi- 
tantes ,  y  luego  se  dirigió  á  Chiapa  de  los  In- 
dios. Las  Casas  dispuso  se  quedasen  en  la 
ciudad  los  religiosos  necesarios  para  instruir  á 
sus  moradores ,  y  que  fuesen  distribuidos  los 
demás  entre  los  difereníes  puntos  de  su  vasta 
diócesis ;  así  que  ,  los  PP,  Juan  Domingo  de 
Azona  y  Domingo  de  Vic ,  fueron  á  secundar 
los  esfuerzos  do  Pedro  de  Ángulo  y  Luis  Cán- 
cer ,  que  Irasformaban  la  región  conocida  por 
el  nombre  temido  de  Tierra  de  Guerra,  en  un 
pais  de  Verdadera  paz.  Luis  de  Cuenca,  Fran- 
cisco de  Quesada  y  Diego  Fernandez  ,  instru- 
yeron á  los  inilígenas  de  la  provincia  de  So- 
conusco ,  situada  entre  las  de  Chiapa  ,  Guate- 
mala y  (iuajaca  Tomás  de  Casillas,  vicario 
general  y  superior  de  los  misioneros ,  fué  á 
alentarles  con  su  presencia  y  á  asociarse  por 
algún  tiempo  á  sus  trabajos.  Otros  misioneros 
fueron  enviados  al  país  de  los  Zacatecas ,  y 
algunos  á  Zacatula  en  el  gran  Océano  ,  hacia 
la  embocadura  del  rio  que  dá  su  nombre  á  es- 
ta úllima  ciudad.  Reme.sal  hal)la  ile  una  mi- 
sión hecha  en  un  pais  llamado  Cunen  .  refi- 
riendo con  este  motivo  un  hecho  bastante  sin- 
gular; helo  ahí:  solicitando  un  anciano  la 
gracia  de  ser  admitido  en  el  número  de  los 
hijos  de  Dios ,  por  medio  del  .sacramento  de 
regeneración  ,  le  preguntó  el  misionero  si  re- 
nunciaba para  siempre  á  los  ídolos ,  á  lo  tpie 
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solo  conlesló  el  indígena  con  una  sonrisa ; 
sorprendido  el  religioso  ,  quiso  saber  por  qué 
se  liabia  sonreído.  «  We  sonrio,  conlesló  el 
anciano  ,  porque  me  encargáis  que  renuncie  á 
los  Ídolos  :  si  no  les  he  adorado  nunca  ,  ¿.  có- 
mo queréis  que  piense  Iribularles  cullo  en  el 
momento  de  pedir  la  gracia  del  laulismo? 
¿Cómo  es  posible,  repuso  el  misionero  mas 
asombrado  aun,  que  cuando  vueslra  familia, 
vuestros  mayores  y  todos  los  habitantes  de 
este  pais  ,  reconocen  á  los  Ídolos  como  divi- 
nidades y  les  ofrecen  cada  dia  sacrificios ,  so- 
lo vos  hayáis  dejado  de  adorarles  ?  ¿.  Por  ven- 
tura no  os  han  prevenido  que  debíais  hacerlo, 
y  hasta  empleado  las  amenazas  y  la  violencia 
para  obligaros  á  ello?  —  Es  cierto,  padre 
mió  ,  contestó  el  anciano  ,  he  sufrido  mucho 
por  ello  ;  pero  ,  cualesquiera  que  ha\an  sido 
los  malos  tratos  que  me  he  visto  obligado  á 
sufrir ,  nunca  he  quemado  incienso  á  los  Ído- 
los ,  por  no  creer  que  fuesen  divinidades  dig- 
nas de  ser  adoradas.  »  Mas  vehemente  cada 
vez  el  deseo  del  misionero  por  saber  como  un 
pobre  indígena ,  educado  en  el  seno  de  la  ido- 
latría ,  habia  podido  preservarse  del  contagio 
V  no  adorar  mas  que  al  verdadero  Dios ,  dijo 
al  anciano ,  quien  le  habia  enseñado  aquella 
santa  doctrina.  «  Desde  mi  mas  tierna  edad  , 
contestó  el  indígena  ,  profeso  esa  doctrina , 
debida  á  dos  hombres  desconocidos  que  se  me 
presentaron  para  servirme  de  guia  en  la  car- 
rera de  la  vida  :  tenia  el  uno  de  ellos  un  as- 
pecto siniestro  que  me  inspiraba  horror ,  al 
paso  que  dolado  el  otro  de  una  sin  igual  be- 
lleza y  resplandeciente  de  luz ,  me  profesaba 
toda  la  ternura  de  un  amigo  ,  y  me  prometió 
que  siendo  y  o  bueno  y  santo  ,  no  se  si  pararla 
nunca  ile  mi ,  porque  seria  dócil  en  aprender 
lodo  cuanto  por  mi  bien  él  me  enseñase.  E| 
primero  de  los  dos  desconocidos,  me  decia 
sin  cesar  que  adorase  á  los  Ídolos,  porque 
debía  considerarlos  como  las  divinidades  del 
pais;  Y  el  segundo,  por  el  contrario,  me  pro- 
hibía hacerles  sacrificios  ,  y  que  les  venerase 
y  diese  gracias  como  si  me  hubiesen  dispen- 
sado algún  beneGcio.  Cuando  esteme  hablaba, 
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tenia  el  primero  la  costumbre  de  huir ,  por 
serle  imposible  soportar  su  presencia ;  el  amor 
que  yo  sentía  por  el  desconocido  hermoso  y 
bueno  ,  era  igual  á  la  repulsión  que  me  cau- 
saba la  sola  vista  de  el  de  aspecto  siniestro  ; 
así  que ,  nunca  fallaba  á  ninguno  de  los  pre- 
ceptos que  aquel  me  imponía.  Cuando  mis 
padres  me  castigaban  por  negarme  á  tomar 
parte  en  sus  sacrificios  ,  el  joven  me  consola- 
ba, exhortándome  áque  suíriese  con  constan- 
cia aquellos  males ,  y  me  aseguraba  que  vería 
llegar  un  dia  á  las  plajas  de  mi  patria  á  algu- 
nos estrangeros ,  que  me  enseñarían  lo  que 
debe  hacerse  para  ser  feliz  en  la  posesión  de 
Dios.  y>  Remesal  cree  que  aquel  hermoso  jo- 
ven que  daba  al  indígena  tan  santos  consejos, 
era  su  ángel  custodio,  que  combatía  las  su- 
gestiones del  espíritu  de  las  tinieblas.  Admi- 
tiendo la  verdad  de  este  relato ,  solo  debemos 
admirar  las  misericordias  del  Señor,  que  tie- 
ne en  todas  partes  algunos  escogidos ,  y  que, 
en  el  seno  mismo  del  gentilismo  ,  sabe  inun- 
dar de  gracias  á  las  almas  privilegiadas.  Apli- 
cables son  aquí  aquellas  palabras  de  Sto.  To- 
más, esto  es,  que  si  el  hombre  que  habita  los 
bosques  o  un  pais  desierto ,  en  el  qne  no  ha- 
ya sido  predicado  el  Evangelio  ,  y  guiado  por 
la  luz  de  su  razón  ,  huye  el  mal  y  practica  el 
bien  que  la  ley  natural  le  dá  á  conocer ,  no 
permitirá  Dios  que  muera  infiel ,  aunque  ten- 
ga que  hacerle  instruir  por  medio  de  los  án- 
geles ,  ó  enviarle  un  predicador  que  le  enseñe 
las  verdades  de  la  salvación. 

Mientras  que  los  misioneros  anunciaban  en 
todas  parles  la  palabra  divina ,  el  obispo  de 
Chiapa  visitaba  la  diócesis  confiada  á  su  soli- 
citud ,  y  no  cesaba  de  repetir  en  todas  sus 
predicaciones  que  los  que  tuviesen  indígenas 
esclavos,  aunque  los  hubiesen  comprado  ,  es- 
taban obligados  á  darles  libertad  bajo  la  pena 
de  pecado  mortal ,  y  que  no  podía  ni  deliia 
darse  la  absolución  á  los  que  no  cumpliesen 
con  aquel  precepto.  Por  roas  que  semejante 
doctrina  enemistase  al  prelado  con  todos  aque- 
llos á  quienes  prescribía  la  restitución ,  no  se 
desalentó  Las  Casas ;  al  contrarío  ,  compuso  é 
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hizo  distribuir  un  escrito  ,  titulado  :  Aviso  á 
los  confesores  de  la  diócesis  de  Chiapa .  en  el 
que  encargaba  á  los  directores  espirituales  que 
pi(b'c.<L'n  á  todos  lo»  penilentes  si  tenian  indí- 
genas esclavos,  y  que  negasen  la  absolución 
al  que  los  tendria  hasta  que  les  hubiese  res- 
tituido la  libertad  ,  por  no  poder  conservarles 
legilimamente,  puesto  que  los  vendedores  los 
habian  arrebatado  á  sus  íamibas  ó  adquirido 
de  poseedores  injustos  ;  de  modo  ,  que  solo  su 
libertad  podia  acabar  cou  el  vicio  radical  de 
semejante  adquisición.   Por  su  parle,  los  que 
croian  ver  perjudicados  sus  intereses  por  la 
doitrina  de  Las  Casas ,  buscaron  teólogos  y 
jurisconsultos  para  combatir  aquella  generosa 
tesis:  el  doctor  D.  Bartolomé  Frias Albornoz, 
natural  de  Talavera  de  la  Reina ,  profesor  de 
jurisprudencia  en  Méjico,  escribió  en  este  sen- 
tido el  Tratado  de  la  conversión  y  de  la  con- 
quista de  los  indios  ,  cuya  obia  ,  según  el  do- 
minico Dávila-I'adilla  ,  fué  condenada  en  Mé- 
jico por  los  inquisidores.   Habiéndose  reunido 
todos  los  obispos  de  Nueva  España ,  á  fin  de 
resolver  las  medidas  que  creyesen  necesario 
adoptar  para  el  gobierno  espiritual  de  sus  dió- 
cesis, la  asamblea  examinó  la  obra  de  Las  Ca- 
sas, quien  se  hallaba  presente  y  sostuvo  vi- 
gorosamente la  doctrina  contenida  en  ella  :  y 
como  en  vista  de  su  defensa  enérgica ,  no  to- 
masen los  prelados  ninguna  resolución  defini- 
tiva ,  envió  el  obispo  de  Chiapn  su  obra  al 
supremo  consejo  de  Indias.  Después  de  haberse 
examinado  detenidamente  la  obra  ,  fué  aproba- 
da por  seis  maestros  en  teología ,  sin  duda  los 
mas  sabios  v  respetables  que  tenia  entonces  la 
Orden  de  Santo  Domingo:  tales  eran,  Francisco 
de  San  Pablo  ,  director  del  colegio  de  San  Gre- 
gorio de  Valladolid  ,  Galindo  ,  profesor  de  teo- 
logía en  el  mismo  colegio,  Bartolomé  Carranza 
de  Miranda  ,  confesor  que  haliia  sido  del  princi- 
pe de  Asturias  (después  Felipe  II )  y  arzobispo 
de  Toledo ;  Melchor  (^ano  (1   ,  que  fué  des- 


(I)  .\ulor  que  fué  de  varias  obras  ,  y  uno  do  los  liombrcí  miis 
emiiienleí  de  su  épocu.  Adquirió  su  major  celebridad  por  la  obra 
que  publicó,  titulada  De  Locis  Theologicis ,  (juec-  y  ba  sido 
licinpre  ronsulladn  por  los  que  so  dedtc.  n  :i\  esl.tdo  cclosiítslico. 
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pues  obispo  de  Canarias ,  Mancio  de  Cristo  , 
catedrático  de  teología  en  Alcalá  de  Henares , 
y  Pedro  de  Sotoniayor, confesor  de  Carlos  V. 
Como  el  sistema  de  concusión  por  el  cual 
se  enriquecían  algunos  era  lan  severa  como 
justamente  condenado  por  los  rectos  principios 
de  Las  Casas  ,  hasta  trataron  sus  enemigos  de 
promover  diferentes  motines  en  la  ciudad  de 
Chiapa   Denunciáronle  además  como  traidor 
al  soberano  ,  y  hasta  como  infiel  y  perjuro  ;  y 
aunque  en  sus  memorias  nunca  negó  el  ])rela- 
do  al  rev  de  España  el  derecho  de  adquirir  y 
conservar  las  posesiones  de  América  ,  y  si  solo 
el  de  apoderarse  de  ellas  á  viva  fuerza  y  der- 
ramar la  sangre  de  los  naturales ,  le  acusaron 
calumniosamente  de  que  predicaba  y  escribía 
que  el  rey  carecía  de  títulos  legítimos  para  ha- 
cer invadir  y  conservar  luego  en  su  poder  los 
reinos  de  que  se  habian  apoderado  sus  subdi- 
tos en  el  Nuevo-Mundo.  Asegrraron  que  al  ma- 
nifestar el  obispo  de  Chiapa  semejantes  doc- 
trinas ,  se  proponía  causar  revueltas  y  males 
incalculables,  imputación  que  solo  tendía  á  des- 
prestigiarle á  los  ojos  de  Carlos  V  y  del  prin- 
cipe Felipe  ,  su  hijo  .  que  gobernaba  el  reino 
durante  su  ausencia.  La  distancia  en  que  Las 
Casas  se  hallaba  de  la  metrópoli ,  fué  causa  de 
que  no  pudiese  desvanecer  de  pronto  todas  las 
sospechas  de  que  fué  objeto ;  y  que  á  pesar  de 
ser  todas  sus  obras  una  apología  completa  de 
su  persona  ,  se  le  obligase  ,  sin  consideración 
á  su  avanzada  edad ,  á  venir  á  España  para 
dar  cuenta  de  su  doctrina  y  de  sus  actos.  El 
noble  defensor  de  los  indígenas ,   convertido 
casi  en  mártir  de  su  libertad ,  no  titubeó  ni  un 
momento  siquiera  en  cumplir  la  orden  recibi- 
da ;  pero  temiendo  que  perjudicase  su  ausencia 
al  rebaño  de  que  era  tan  digno  pastor ,  dimi- 
tió su  silla;  y  el  papa ,  á  proposición  de  Cár- 


Valiíronle  también  mucho  renombre  los  enrarni/ados  debales 
que  sobre  estas  materias  sostuvo  con  el  no  menos  célebre  l!ar- 

i    lolomó  Carranza,  después  arzobispo  de  Toledo.  .Vsistió  Cano 

j  al  famoso  cuncilio  de  Tronío,  y  en  el  añu  15üi  .  fut''  nombrado 
obispo  de  Canarias ;  pero  ,  según  uno  de  sus  biógrafos  ,  no  ha- 
biendo podido  recabar  del  papa  la-  bulas  para  su  con>agracion, 

1    regresó  .'i  Madrid,  donde  murió  al  poco  tiempo  de  un  ataque  ce- 

I    rebral.  (N"la  del  Trad.) 
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Jos  Y  lo  confirió  al  dominico  Tomás  de  Casi- 
llas. 

La  firmeza  del  nuevo  prelado  correspondió 
en  un  lodo  á  la  de  su  digno  predecesor ;  no 
podia  menos  de  ser  así ,  puesto  que  su  con- 
duela anterior  era  una  segura  prenda  de  lo  que 
habla  de  ser  Tomás  en  lo  porvenir.  Nos  limi- 
taremos á  citar  aquí  dos  rasgos ,  pues  bastan 
ya  para  demostrar  la  rectitud  y  firmeza  de  ca- 
rácter del  nuevo  o'.jíspo.  Habia  un  magnate , 
que  ,  después  de  haber  deshonrado  á  una  ame- 
ricana ,  quería  obligar  á  un  indígena  á  casarse 
con  ella.  Acudió  éste  á  los  dominicos ,  quie- 
nes sabiendo  su  invencible  repugnancia  por 
aquel  casamiento  ,  le  aconsejaron  que  de  nin- 
gún modo  diese  por  debilidad  un  paso  del  que 
se  arrepentiría  durante  su  vida ;  asi  pues  ,  de- 
claró el  inJigena  al  magnate,  que  nunca  toma- 
ría á  una  muger  indigna  de  su  afecto.  Como 
no  se  ocultaba  á  los  religiosos  que  su  denega- 
ción atraería  al  joven  nuevas  persecuciones  , 
se  le  advirtió  que  fuese  á  consultarles  el  día  en 
que  iría  el  magnate  á  visitarles,  y  que  le  con- 
testarían en  su  presencia  según  el  espíritu  de 
la  Iglesia.  Callóse  el  magnate  ,  pero  luego  se 
vengó  del  pobre  indígena  ,  lo  que  puso  á  los 
dominicos  en  la  necesidad  de  instruir  pública- 
mente al  pueblo  acerca  de  las  circunstancias 
que  debe  reunir  un  casamiento  cristiano ,  para 
que  no  se  acusase  á  la  doctrina  de  la  Iglesia 
de  autorizar  los  esces^s  de  alguiíos  que  dicen 
ser  sus  hijos.  No  fué  menor  la  firmeza  que 
mostró  Tomás  de  Casillas  en  la  circunstancia 
siguiente.  Habia  mandado  el  rey  de  España 
que  se  escogieran  treinta  hijos  de  las  princi- 
pales familias,  y  que  se  les  educase  cristiana- 
mente en  la  casa  del  gobernador,  haciéndose- 
les asistir  diariamente  á  la  iglesia  para  que  se 
les  enseñasen  en  ella  los  misterios  de  la  fé. 
Asi  podían  procurarse  rehenes  en  caso  necesa- 
rio ;  y  sobre  todo  ,  era  el  medio  mas  seguro 
para  propagar  la  religión  en  el  país ,  con  el 
ejemplo  de  los  nuevos  convertidos.  Pero  el 
gobernador ,  sin  consultar  mas  que  su  pro- 
pio interés ,  trataba  á  aquellos  jóvenes  como 
otros  tantos  criados  que  empleaba  en  todas  las 
I. 
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mecánicas;  y  lejos  de  velar  por  su  instrucción, 
no  les  permitía  asistir  á  la  iglesia  ,  ni  apren- 
der el  catecismo;  en  vano  el  prelado  hizo  pre- 
sente al  gobernador  que  debía  darse  cumpli- 
miento á  las  órdenes  de  la  corte,  pues  se  mos- 
tró sordo  á  sus  instancias.  Entonces  mandó  el 
obispo  al  cacique  que ,  en  calidad  de  gefe  de 
los  indígenas,  envíase  los  niños  á  la  iglesia,  á 
fin  de  que  fuesen  en  ella  debidamente  instrui- 
dos ;  furioso  el  gobernador  al  ver  que  habían 
salido  los  niños  sin  su  permiso ,  dio  orden  de 
sacar  las  escasas  provisiones  que  habia  en  el 
convento  de  los  dominicos  ,  y  prohibió  á  los 
indígenas  que  les  procurasen  ningún  ausilio , 
esperando  ppr  este  medio  obligarles  á  alejar- 
se. He  ahí  lo  que  con  este  motivo  Juan  de 
Perera ,  canónigo  de  Chiapa  de  los  Españoles, 
escribía  á  Tomás  de  Casillas :  «  Os  felicito  , 
padre  mío  ,  porque  siguiendo  con  tanto  celo 
las  huellas  de  S.  Pablo  ,  habéis  sabido  arros- 
trar en  vuestras  funciones  apostólicas  todas  las 
fatigas ,  el  hambre  ,  la  sed ,  y  ahora  las  ca- 
lumnias ,  las  persecuciones  ,  y  todo  lo  que  es 
patrimonio  esclusivo  del  misionero  que  solo 
busca  la  gloría  de  Dios ,  y  la  salvación  de  las 
almas.  He  sabido  con  dolor,  que  algunos  mal 
intencionados ,  forjaban  diferentes  acusaciones 
contra  vos  y  coiitra  vuestros  religiosos,  y  que 
vuestro  adversario  ,  D.  Baltasar  Guerra  ,  go- 
bernador de  Chiapa ,  ha  obligado  á  algunos 
indios  á  declarar  contra  la  verdad ,  lo  que  me 
hace  temer  que  los  jueces  de  la  audiencia  sean 
sorprendidos,  y  favorezcan  á  aquel  que  ha  ju- 
rado haceros  salir  de  la  ciudad  v  de  la  provin- 
cia. Así  pues ,  aunque  estoy  firmemente  con- 
vencido de  que  es  santa  vuestra  vida  ,  é  inta- 
chable vuestra  conducta ,  y  de  que  vuestra 
ausencia  ha  de  perjudicar  en  gran  manera  los 
intereses  católicos  de  ese  país  ,  os  aconsejo  , 
no  obstante  ,  que  os  decidáis  á  partir ,  á  fin 
de  conservar  la  paz  y  evitar  mayores  males,  á 
imitación  de  los  mismos  apóstoles  que  ,  al  re- 
correr el  universo  para  predicar  el  Evangelio, 
abandonaban  al  país  en  que  no  quería  oírseles 
después  de  haber  sacudido  hasta  el  polvo  de 
su  calzado;  v  á  ejemplo  de  otros  muchos  san. 
71 
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los ,  obligados  por  la  persecución  á  huir  ile 
ciudad  en  ciudad  ,  y  de  provincia  en  provin- 
cia, como  sucedió  al  grande  Atanasio.  Es  cier- 
to que  ios  indios  de  Chiapa  tienen  necesidad 
de  vuestro  ministerio;  pero  ¡cuántas  otras  re- 
giones no  hay  en  Nueva-España ,  que  le  ne- 
cesitan tanto  como  ellos  ,  y  que  sabrán  apro- 
vecharlo mejor!...»  La  piedad  del  canónigo 
era  sincera,  pero  timida:  la  contestación  de 
Tomás  de  Casillas  logró  fortalecerlo  un  tanto. 
He  ahi  do  que  modo  terminaba  su  carta:  «En 
cuanto  al  temor  que  abrigáis  de  que  se  nos 
disfame  por  medio  de  los  falsos  rumores  que 
contra  nosotros  se  hacen  circular ,  debo  deci- 
ros que  nos  tiene  sin  cuidado.  Hemos  venido 
aqui  para  dedicarnos  á  la  instrucción  y  conver- 
sión de  los  indios,  v  para  hacerles  restituir  la 
libertad  de  que  se  les  ha  privado  ;  nuestra  causa 
es  la  de  Dios  v  la  de  su  Iglesia,  ya  sabrá 
él  defenderla.  Nosotros  ,  que  solo  somos  sus 
ministros ,  debemos  seguir  ciegamente  su  voz 
y  ejecutar  su  voluntad ;  por  lo  tanto ,  lejos 
de  abandonar  á  este  pais ,  cualquiera  que  sea 
la  oposición  del  gobernador ,  continuaremos 
ejerci.ndo  en  él  todas  las  funciones  apostóli- 
cas ,  lantr  en  la  provincia  como  en  la  ciudad 
de  Chiapa ,  puesto  que  Dios  nos  ha  enviado 
aquí ,  que  nuestro  obispo  nos  ha  conducido  , 
que  el  soberano  lo  permite ,  que  la  salvación 
de  un  gran  pueblo  lo  reclama  y  que  nuestra 
propia  reputación  lo  exige.  »  Esta  firmeza  des- 
concertó al  gobernador  hasta  el  punto  de  obli- 
garle á  dar  á  los  religiosos  la  satisfacción  mas 
cumplida  ;  pues  besó  la  mano  á  Tomás  de  Ca- 
sillas Y  derramó  abundantes  lágrimas,  lamen- 
tándose de  los  males  de  que  habia  sido  causa. 
El  religioso  le  exhortó  á  repararles ,  y  á  recon- 
ciliarse con  Dios  por  medio  de  la  penitencia  v 
de  la  restitución  ,  con  lo  que  logró  encontrar 
de  nuevo  la  perdida  calma.  No  siendo  va  tan 
necesaria  en  Chiapa  la  presencia  del  P.  Tomás 
de  Casillas,  salió  para  visitará  los  misioneros 
en  los  diferentes  circuios  donde  estaban  ejer- 
ciendo su  actividad  y  su  celo :  sin  haber  trazado 
la  biografía  de  aquel  religioso  ,  creemos  sin 
embargo  haber  dicho  de  él  lo  bastante  para  de- 
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mostrar  cuan  acertada  habia  sido  su  elección 
para  reemplazar  al  digno  Las  Casas.  Las  bulas 
espedidas  por  Julio  III,  el  dia  19  de  enero  del 
año  lool ,  no  llegaron  á  América  hasta  el  año 
siguiente:  cuando  el  provincial  las  comunicó 
al  obispo  electo ,  produjo  la  noticia  en  el  hu- 
milde prelado  el  efecto  del  rayo  ;  su  primera 
idea  fué  declinar  el  alto  cargo  que  se  le  con- 
feria .  pero  como  recibiese  del  maestro  general 
la  orden  de  aceptarle ,  pudo  mas  en  él  la  obe- 
diencia que  sus  escrúpulos. 

Entretanto  Las  Casas  habia  llegado  á  Espa- 
ña por  séptima  y  última  vez.  «Llegó,  dice 
Llórente ,  como  un  acusado  conducido  por  los 
dependientes  de  la  autoridad  ;  tal  fué  la  re- 
compensa que  se  dio  al  hombre  que  habia  he- 
cho á  América  catorce  viages,  sin  contar  los 
rauchisimos  que  hizo  por  el  interior  de  aque- 
llas inmensas  regiones  desiertas,  desconocidas, 
ardientes ,  siempre  en  inminente  peligro  de 
caer  en  poder  de  los  caribes  por  espacio  de 
cuarenta  y  nueve  años.  El  venerable  Las  Ca- 
sis fué  mártir  en  una  edad  en  que  los  mas  de 
los  hombres  robustos  han  terminado  va  su  car- 
rera ;  con  todo ,  es  preciso  confesar  que  la 
Providencia  sostuvo  y  consoló  ya  en  esta  vida 
á  aquel  modelo  de  obispos  ;  puesto  que  no  per- 
mitió sucumbiera  á  las  fatigas  de  un  largo  via- 
ge  ni  á  las  persecuciones  injustas  de  sus  ene- 
migos ,  sino  que  permitió  triunfase  de  todos 
los  malos  que  habian  jurado  perderle,  y  que 
pudiese  gozar  del  triunfo  alcanzado  sobre  ellos 
en  todas  las  discusiones  religiosas  y  políticas.» 

Después  de  haber  contestado  Las  Casas  ver- 
balmente  ante  el  consejo  de  Indias ,  á  todos 
los  cargos  contra  él  formulados,  csplicó  por 
escrito  su  doctrina.  Pero  ,  como  pidió  el  con- 
sejo que  no  fuese  muy  estensa  su  memoria,  la 
circunscribió  á  treinta  proposiciones ,  en  las 
cuales  se  vé  que  admitía  como  un  título  sufi- 
ciente y  perentorio  la  bula  de  Alejandro  M, 
cuyo  objeto  ,  según  él ,  no  era  conferir  á  los 
revés  de  España  un  derecho  directo  de  pro- 
piedad, sino  autorizarles  únicamente  para  en- 
viar misioneros  á  los  americanos,  á  fin  de  que 
les  anunciasen  el  cristianismo,  y  luego  permi- 
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tifies  disfrutar ,  á  titulo  de  recompensa ,  de  la 
soberanía  sobre  los  pueblos  que  hubiesen  reci- 
bido el  beneficio  de  la  predicación  evangélica  : 
pero  los  soberanos  naturales  debian  ser  con- 
servados, las  propiedades  particulares  respe- 
tadas ,  y  no  podia  mandarse  ejército  alguno 
para  conquistar  el  pais  y  someter  á  sus  habi- 
tantes. Vese  así  mismo,  en  aquellas  proposi- 
ciones ,  que  ,  según  Las  Casas,  la  bula  de  Ale- 
jandro VI,  solo  concedía  á  los  reyes  de  España 
el  derecho  de  recibir  la  soberanía  inmediata 
de  las  regiones  que ,  después  de  haber  sido 
convertidas ,  se  sometiesen  volunlariamcnle  á 
su  cetro,  sin  reconocer  en  aquellos  príncipes 
la  facultad  de  hacerlas  atacar  á  mano  armada 
en  caso  de  resistencia  ,  lo  que  de  ningún  mo- 
do autorizaba  la  citada  bula.  La  doctrina  de 
Las  Casas  acerca  del  poder  del  papa ,  era  la 
de  la  mayor  parte  de  los  católicos  de  su  tiem- 
po ;  y  hasta  el  mismo  Llonnte  aprueba  que  la 
defendiese ,  por  no  perder  ó  renunciar  al  dere- 
cho de  negar  á  los  reyes  de  España  la  facultad 
de  adquirir  y  conservar  la  soberanía  inmediata 
de  las  vastas  regiones  de  América  á  titulo  de 
conquista  y  con  la  fuerza  de  las  armas ,  y  obli- 
gar á  aquellos  príncipes  á  hacer  valer  otro  tí- 
tulo que  pareció  legitimo  ,  justo  y  suficiente. 
Además,  añade  Llórente ,  es  imposible  encon- 
trar otro  ,  como  no  sea  en  la  obligación  que  el 
mismo  Las  Casas  imponía  á  los  indígenas  de 
reconocer  la  autoridad  del  rey  de  España  como 
una  consecuencia  natural  de  la  predicación  del 
Evangelio  ,  conl'orme  á  lo  ordenado  por  la  bula 
de  Alejandro.  El  consejo  de  ludias  aprobó  y 
hasta  se  mostró  muy  satisfecho  de  ia  defensa 
del  prelado. 

Interesados  los  enemigos  de  Las  Casas  en 
desacreditar  y  hacer  formar  mala  opinión  de  su 
sistema,  habían  procurado  atraer  á  su  partido 
á  Juan  Ginés  de  Sepúlveda  ,  natural  de  Cór- 
doba ,  canónigo  de  Salamanca ,  limosnero  y 
primer  historiógrafo  del  rey  ,  y  uno  de  los 
hombres  mas  sabios  que  ha  producido  Espa- 
ña. En  una  obra  escrita  en  lalin  por  Sepúlve- 
da,  titulada:  Causas  que  pueilenleyitimaruna 
(jui'rra ,  intentó  probar  que  los  reyes  de  Es- 
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paña  tenían  un  justo  motivo  para  hacer  la  guer- 
ra á  los  americanos ,  conquistar  á  mano  arma- 
da su  territorio  y  someter  á  los  habitantes , 
para  predicarles  luego  el  Evangelio,  bautizar- 
les y  sujetarles  á  un  orden  de  cosas  que  hi- 
ciese imposible  su  fuga  y  su  apostasía.  Ha- 
biendo presentado  Sepúlveda  aquel  escrito  al 
consejo  de  Indias ,  sin  poder  lograr  el  permiso 
para  que  se  imprimiese  ,  escribió  á  Carlos  Y, 
entonces  ausente  ,  para  obtener  que  fuese  so- 
metida la  obra  al  consejo  de  Castilla  :  gracia 
que  se  le  concedió  en  el  año  1347  ,  en  el  mo- 
mento en  que  Las  Casas  llegaba  á  Aranda  de 
Duero ,  á  donde  acababa  de  dirigirse  la  corle. 
Pero  el  consejo  de  Castilla  sometió  el  escrito 
al  examen  de  las  universidades  de  Alcalá  y  de 
Salamanca ,  y  cuyo  juicio  poco  favorable  con- 
firmó la  prohibición  de  que  fuese  impreso,  he- 
cha ya  anteriormente  por  el  consejo  de  Indias. 
El  autor  tenia  un  amigo  en  Roma  ,  llamado  An- 
tonio de  Agustín  ,  que  era  auditor  del  tribunal 
de  la  Rola  ,  que  fué  sucesivamente  obispo  de 
Lérida  y  arzobispo  de  Tarragona  ,  y  por  cuya 
mediación  fué  impresa  la  obra  secretamente  en 
la  capital  del  orbe  católico.  Carlos  V,  empero, 
prohibió  su  entrada  y  circulación  en  el  reino  ; 
en  vista  de  lo  cual ,  escribió  Sepúlveda  un 
compendio  de  ella  en  español ,  que  fué  acogí- 
do  con  entusiasmo  por  lodos  cuantos  apo)  aban 
una  doctrina  que  permitía  gozar  sin  remordi- 
mientos de  las  riquezas  atlquírídas  en  las  guer- 
ras de  América.  La  causa  de  los  desgraciados 
indígenas  iba  á  sufrir  demasiado  á  consecuen- 
cia de  la  obra  de  Sepúlveda,  para  que  guar- 
dase silencio  Las  Casas.  Como  la  discusión  de 
los  dos  sistemas  tenia  per  objeto  uno  de  los 
puntos  mas  importantes  de  la  moral  cristiana, 
convocó  Carlos  Y  en  Yalladolid,  el  año  1350, 
una  asamblea  de  prelados ,  teólogos  y  juris- 
consultos, á  fin  de  que  se  decidiese  si  era  per- 
mitido ó  no  hacer  la  guerra  á  los  americanos 
para  conquistar  su  país,  en  el  caso  de  que  se 
negasen  á  aceptar  el  crislianísmo  y  á  someterse 
á  los  reyes  de  España,  después  de  habérseles 
invitado  á  ello.  Sepúlveda  y  Las  Casas  fueron 
llamados  sucesivamente  para  esponer  las  razo- 
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nes  en  que  fundaban  uno  y  otro  su  opinión 
respectiva  ;  leyendo  el  prelado  en  cinco  sesio- 
nes La  Apología  del  Aviso  á  los  confesores  del 
obispado  de  Chiapa.  Domingo  Solo  resumió 
por  escrito  las  principales  razones  aducidas 
por  los  dos  antagonistas  ,  á  fin  de  que  todos 
los  votantes ,  pudiesen  formar  mejor  su  opi- 
nión. Habiendo  publicado  Sepúlveda  algunas 
objeciones  contra  las  causas  deducidas  por  Las 
Casas  en  su  Apología ,  contestó  el  prelado  á 
su  adversario,  precisando  el  único  motivo  por 
el  cual  creia  él  ser  licito  apoderarse  del  Nuevo- 
Mundü.  Hela  ahí :  «Debian  los  religiosos  en- 
trar en  América  para  predicar  el  Evangelio,  y 
ser  admitidos  allí  voluntariamente,  á  fin  de  que 
les  fuese  mas  fácil  por  aquel  medio  hacer  la 
religión  agradable  y  dulce  á  los  habitantes  ,  y 
disponerles  mejor  á  reconocer  la  soberanía  de 
los  reyes  de  Castilla  ,  sin  perjuicro  de  la  liber- 
tad y  de  la  propiedad  de  los  indígenas ,  con- 
forme á  la  bula  de  Paulo  HI,  que  había  esplí- 
cado  el  úoico  y  verdadero  sentido  de  la  de 
Alejandro  VI ;  y  si  los  indígenas  no  recibían 
voluntariamente  á  los  religiosos ,  lo  único  que 
le  parecía  permitido,  según  las  facultades  con- 
cedidas por  el  soberano  Pontífice,  era  alzar 
fortalezas  en  los  países  que  habrían  sido  so- 
metidjs  y  pacificados,  y  que  estuviesen  pró- 
ximos á  otras  provincias  aun  índependieutes  , 
á  fin  de  ponerse  por  aquel  medio  en  relación 
de  comercio  y  amistad  con  sus  habitantes ,  á 
los  que  debería  procurarse  con  tiempo  inspi- 
rar confianza  para  que  pudiesen  los  religiosos 
penetrar  sin  obstáculo  en  su  país ,  y  hacerles 
amar ,  con  la  predicación  del  Evangelio  y  su 
buena  conducta,  la  autoridad  del  rey  de  Es- 
paña ,  á  la  cual  no  tardarían  en  someterse.  » 
Aquella  larga  y  viva  discusión  acabó  de  disi- 
par las  prevcnciiinos  que  existían  en  el  ánimo 
de  los  miembros  del  consejo  de  Indias  acerca 
de  los  sentimientos  del  venerable  obispo  ,  fal- 
samente acusado  de  haber  dicho  que  los  re- 
yes de  Castilla  no  podían  fundar  en  nada  sus 
pretensiones  á  la  soberanía  de  los  reinos  del 
Nuevo-Mundo. 

El  consi'jo  de  Indias  le  dio  hasta  un  tcs- 
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timonio  de  estimación  y  deferencia  ,  consul- 
tándole sobre  la  forma  de  gobierno  que  mas 
convendría  adoptar  con  respecto  a  los  indíge- 
nas que  eran  considerados  aun  como  esclavos; 
á  los  que  lo  habían  sido  antes  de  la  abolición 
de  «aquel  sistema  ,  y  que  no  eran  caribes ;  á 
los  que  se  habían  esclavizado  como  pertenecien- 
tes á  esta  última  raza  ,  por  mas  que  no  perte- 
neciesen á  ella  ;  y  finalmente  ,  á  los  verdade- 
ros caribes ,  á  los  cuales  ,  no  obstante  ,  pare- 
cería justo  restituir  la  libertad.  Para  cumplir 
con  aquella  orden  del  supremo  consejo  de  In- 
dias ,  compuso  el  obispo  un  pequeño  Tratado 
sobre  la  libertad  de  los  indios  que  eran  aun  es- 
clavos. 

Pasó  Las  Casas  sus  últimos  años  en  la  ora- 
ción y  el  retiro ,  sin  abandonar  empero  la 
causa  de  los  americanos ,  en  favor  de  los  cua- 
les no  cesó  de  escribir  hasta  los  últimos  mo- 
mentos de  su  existencia.  No  hubo  día  que  no 
les  dispensase  un  beneficio  mientras  eslavo  en 
Valladolid  ;  y  cuando  la  corle  regresó  á  la  ca- 
pital de  la  monarquía  en  1562  ,  la  siguió  á 
pesar  de  su  avanzada  edad,  para  poder  obtener 
mas  fácilmente  los  intereses  de  sus  amados  indí- 
genas. Cuando  murió  en  Madrid  en  el  año  lo  06, 
para  ir  á  gozar  en  el  seno  de  la  verdadera 
gloría  la  dicha  de  que  le  hacian  merecedor  su 
celo  ardiente  y  su  caridad  inagotable ,  había 
hecho  operar  Las  Casas  en  los  sesenta  años 
trascurridos  desde  el  IbOO,  en  cuya  época, 
envió  a  América  el  esclavo  que  había  recibido 
de  Cristóbal  Colon  ,  un  cambio  notable  en  el 
oslado  de  los  americanos.  Al  menos  pudo  te- 
ner Las  Casas  el  consuelo  de  ver  al  morir  á 
los  españoles  y  á  los  indígenas  iguales  ante  la 
ley  ,  y  quizás  entrever  que  no  tardarían  estos 
últimos  en  ser  libres  de  hecho  ,  si  había  una 
alma  esforzada  ,  como  no  podía  dejar  de  ha- 
berla, que  continuase  en  la  gloriosa  senda  que 
él  había  sido  el  primero  de  recorrer.  Todos 
los  misioneros  se  propusieron  seguir  la  no'nie 
conducta  del  que  fué  primer  obispo  de  Chia- 
pa ;  así  fué  ,  que  quedó  con  el  tiempo  abolida 
la  esclavitud  de  los  indígenas;  no  habiendo  ja 
desde  entonces  vasallos  obligados  á  servir  sin 
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salario ,  ni  hombres  haciendo  las  veces  de 
bestias  de  cai'ga ,  ni  desgraciados  que  con  in- 
minente peligro  de  la  vida ,  se  viesen  obliga- 
dos á  trabajar  continuamente  en  bis  minas  ;  y 
si  lan  solo  hubo  hombres  libres  y  tributarios 
por  medio  de  cuotas  Gjas  y  determinadas.  Las 
circunstancias ,  y  las  continuas  reclamaciones 
del  clero  y  de  un  gran  número  de  otras  per- 
sonas influyentes ,  acabaron  al  fin  por  hacer 
triunfar  aquel  sistema  de  moderación,  (1)  que 
(le  tanto  tiempo  venia  reclamando  Las  Casas. 
Séanos  permitido  al  pagar  aqui  un  justo  tri- 
buto de  respeto  y  admiración  á  la  memo- 
ria del  ilustre  dominico  ,  repetir  algunas  re- 
flexiones que  acerca  de  los  grandes  méritos  y 
alta  importancia  de  su  vida  apostólica,  ha  he- 
cho Llórente.  Si  se  considera  que  atravesó  Las 
Casas  catorce  veces  los  mares  que  separan  á 
los  dos  continentes ;  que  recorrió  muchas  mas 
aun  las  vastas  regiones  del  Nuevo-Mundo,  en 
todas  direcciones  ;  que  hizo  diferentes  viagcs 
á  España ;  que  no  cesó  de  ejercer  en  América 
las  funciones  de  misionero  y  de  pacificador  ; 
que  escribió  una  multitud  de  obras,  que  se  vio 
en  los  mayores  peligros;  que  fué  el  blanco  de 
la  persecución  de  algunos  poderosos ,  por  ha- 
ber denunciado  sus  escesos ,  y  que  contestó 
siempre  á  todos  los  ataques ,  no  podrá  menos 
de  reconocerse  en  Las  Casas  una  alma  verda- 
deramente grande ,  una  virtud  á  toda  prueba, 
Y  la  fuerza  de  un  gran  carácter;  mientras  que 
aquella  larga  existencia,  durante  la  que  vemos 
á  su  alma  y  su  cuerpo  sostener  tantos  coraba- 

(1)  Los  que  suponen  que  solo  debieron  los  indígenas  su  eman- 
cipación á  baber  ido  los  esclavos  africanos  á  poblar  los  vastos 
conlinentes  de  América,  y  á  que  el  trabajo  de  uno  solo  de  estos 
igualase ,  ó  fuese  aun  mayor  .  que  el  de  cuatro  americanos ,  solo 
pueden  proponerse  privar  á  la  España  de  un  titulo  de  gloria  que 
con  justicia  le  reconocen  todas  las  naciones,  por  mas  que  unos 
cuantos  hombres  se  empeñen  en  negárselo.  Cuando  el  gobierno 
español  accediendo  &  las  repetidas  instancias  de  los  obispos  del 
Nuevo-Mundo ,  dif  nos  sucesores  de  mucbos  españoles  de  cora- 
zón que  veian  también  de  cerca  las  necesidades  de  los  indíge- 
nas.  y  sobretodo,  á  sus  generosos  sentimientos,  restituyó  la  li- 
bertad S  los  indígenas,  apena*  eran  aun  conocidos  eu  aquellas 
regiones  los  esclavos  de  Guinea.  Diga  lo  que  quiera  alguno  que 
otro  autor  poco  amante  de  las  glorias  de  su  patria .  es  lo  cierto 
que  la  noble  España ,  lejos  de  gozarse  en  el  martirio  de  sus 
.  nuevos  subditos  ,  lo  abrevió  en  lo  posible  restituyéndoles  su  li- 
bertad ,  tan  pronto  como  se  lo  permitieron  las  azarosas  circuns- 
tancias que  pesaban  sobre  el  pais  conquistado.  (  Nota  del  Trad.) 
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tes  ,  demuestra  la  liberalidad  con  que  Dios  le 
dotara  de  todas  las  ventajas  de  una  escelente 
constitución,  y  de  una  fuerza  vital  incompara- 
ble. Llamado  Las  Casas  por  la  divina  Provi- 
dencia á  una  misión  especial ,  habia  recibitlo 
de  ella  todas  las  condiciones  morales  y  físicas 
que  su  cumplimiento  exigia  (1). 

La  vida  del  dominico  .lulian  Garcés  ,  obis- 
po de  Tlascala,  fué  casi  tan  larga  como  la  del 
mismo  Las  Casas ;  puesto  que  era  )a  septua- 
genario al  partir  para  América ,  y  predicó  el 

(1)  Somos  los  primeros  en  admirar  el  celo  apostólico  desple- 
gado por  Las  Casas  en  su  misión  en  América ;  pero  forzoso  nos 
es  repetir  ,  que  este  celo  no  siempre  fué  acompañado  de  bene- 
volencia para  los  e^pañole^ ;  y  como  desgraciadamente  los  es- 
trangeros  se  aprovecharon  de  sus  falsos  sentimientos  con  la  ma- 
dre palria,  deabi  esque  la  bistoria  de  nuestra  glurio^  a  conquista, 
escrita  por  aquellos,  está  plagada  de  enormes  inexactitudes. 
Nuestra  autoridad  seria  muy  débil  para  probarlo;  apelamos  al 
testimonio  del  respetable  abale  Ji.an  Nuix,  quien  con  gran  co- 
pia de  irresistibles  argumentos,  p;itenliza  la  falsedad  de  las  aser- 
ciones sentadas  en  contra  de  los  españoles.  Por  lo  que  hace  al 
Sr,  de  Las  Casas  trascribimos  integro  lo  que  dice  en  su  obra 
titulada:  »  Reflexiones  imparciales  sóbrela  humanidad  délos 
españoles  en  las  Indias ,  pSg.  íl  y  10  ,  Sladrid  1782.  ■•  Comen- 
zando por  lo  primero  ,  ya  que  el  tener  los  españoles  por  acusa- 
dor al  famoso  Sr.  Las  Casas  (ó  Casaus)  basta  para  condenarlos 
en  el  tribunal  de  ciertos  escritores,  veamos  que  peso  debe  tener 
en  el  derecho  este  célebre  testigo.  En  primer  lugar  podria  yo 
poner  en  duda  si  aquella  obiilla  ,  que  corre  bajo  el  nombre  del 
Sr.  Casas,  e-  verdaderamente  propia  de  este  escritor.  El  ilustre 
P.  Fr.  Juan  Melendez  en  su  •<  Verdadero  tesoro  de  las  Indias,  » 
es  de  sentir ,  que  algún  francés  ,  enemigo  capital  de  la  reputa- 
ción española,  la  imprimió  bajo  el  especioso  m.mbre  de  aquel 
obispo  ,  no  en  Sevilla  como  se  supone  ,  sino  en  León  de  Francia. 
En  segundo  lugar  ,  podria  recusar  el  testimonio  del  Sr.  Casas  , 
diciendo  con  algunos  autores,  que  él  con  la  sangre  y  apellido 
francés  Casaus ,  habia  heredado  y  conserv-ido  un  cierto  odio 
contra  la  nación  española,  y  que  llevado  de  ambición  ,  intentó 
hacer  odiosos  á  los  conquistadores  españoles  con  el  fin  de  gran- 
gear  para  uu  Carlos  V  la  gracia  de  los  favorecidos  flamencos. 
En  tercer  lugar  se  debe  notar ,  que  cualquiera  que  quisiese  fun- 
dar-e en  la  autoridad  del  Sr.  Casas,  manifestaria  suma  igno- 
rancia, ó  gran  malignidad  ,  pues  un  hombre  síbio  y  honrado 
nunca  se  atreverla  h  citar  un  libelo  infamatorio  ,  é  infamado  so- 
lemnemente ,  cual  es  el  de  un  autor  sospechoso  ,  dudoso  é  in- 
cierto ,  impreso  en  pais  estraño  y  enemigo  ,  furtivamente  y  sin 
licencia ,  divulgado  por  hombres  facciosos  y  fanáticos  ,  esparci- 
do entre  enemigos  estrangeros ,  y  finalmente  ,  que  mereció  tan 
poca  estimación  de  parte  del  gobierno  ,  que  quedó  abandonado 
á  la  suerte  de  poder  contar-e  entre  los  romances  y  las  fábulas 
mas  desacreditadas.  Pero  dejando  aparte  todo  esto  ,  y  dado  que 
aquella  sea  obra  genuina  de  tal  autor,  es  menester  ver  si  este 
testigo  dice'siempre  la  verdad,  si  pondera  y  aumenta  desmedi- 
damente las  cosas;  si  en  su  relación  se  0|one  á  otros  testigos 
mas  dignos  de  fé.  El  que  leyere  con  alguna  atención ,  bailará 
que  el  celosísimo  obispo  abulta  evidentemente  sob:e  toda  medi- 
da ,  que  contradice  á  los  testimonios  mas  ciertos  y  auténticos ,  y 
que  en  todas  las  páginas  amontona  las  mas  groseras  calumnias.» 
(Nota del  Trad.) 
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Evangelio  á  los  indígenas  por  espacio  de  vein- 
te años.  La  única  cosa  que  encargó  á  los  frai- 
les Menores  del  convento  que  haliia  fundado 
en  su  ciudad  episcopal,  fué  el  que  no  cesaran 
de  trabajar  por  la  salvación  de  aquellos  pue- 
blos coníiados  á  su  solicitud ,  á  fin  de  que  no 
volviesen  á  caer  nuev;inicnte  en  las  tinieblas 
después  de  haber  visto  brillar  á  sus  ojos  la  luz 
de  la  fé.  Iba  el  prelado  á  cumplir  los  noventa 
años  ,  cuando  terminó  la  muerte  sus  trabajos 
apostólicos  en  el  año  1347  ,  en  cuya  época 
fueron  erigidas  en  metrópoli  las  iglesias  de  San- 
to Domingo,  de  Méjico  y  de  Lima.  Sucedió 
al  ¡lustre  dominico  el  franciscano  Martin  de 
Sarmiento  ,  nacido  á  principios  del  siglo  xvi , 
en  Hoya  de  Castro  ;  sus  padres  ,  dotados  de 
una  grao  piedad  ,  procuraron  al  joven  Martin 
una  educación  esmerada  y  santa  :  refiérese  de 
él ,  que  sieutlo  aun  muy  niño  tenia  ya  la  cos- 
tumbre al  salir  de  la  iglesia  ,  de  subir  á  una 
silla  ,  y  repetir  á  su  hermana  y  á  sus  compa- 
ñeros ,  todo  lo  que  lograba  recordar  del  ser- 
món que  habia  oido  ;  lo  que  fué  después  con- 
siderado como  un  presagio  de  su  ministerio 
apostólico ,  y  de  su  elevación  al  episcopado. 
Luego  que  se  lo  permitió  la  edad,  abrazó  Mar- 
tin el  instituto  de  S.  Francisco  ,  en  ia  provin- 
cia de  Burgos,  y  fué  á  estudiar  filosolía  y  teo- 
logía en  Valladolid  ;  una  vez  ordenado  sacer- 
dote ,  se  dedicó  á  la  predicación ,  pasando  á 
América  el  año  lo38.  Los  padres  de  la  pro- 
vincia del  Santo  Evangelio ,  con  quienes  vi- 
vía ,  le  nombraron  junto  con  Jacobo  Testera 
en  1341  ,  para  representar  aquella  provincia 
en  el  capitulo  general  que  habia  de  celebrarse 
en  Mantua.  Jacobo  Testera  fué  nombrado  co- 
misario general  de  Nueva-España;  pero  como 
era  ya  aquel  religioso  de  muy  avanzada  edad, 
se  le  deslinó  como  adjunto  á  Martin  de  Sar- 
miento ,  y  para  que  en  el  caso  de  morir  Tes- 
tera en  los  seis  años  {|uc  debía  durar  su  cargo, 
continuase  aquel  desempeñándole.  Como  se 
habia  previsto ,  murió  Jacobo  al  poco  tiempo 
de  haber  tomado  posesión  de  su  destino  ,  en 
el  que  le  sucedió  Martin,  por  haberle  nombra- 
do sus  hermanos.  Poco  tiempo  después ,  de- 
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terminó  Carlos  V  elevarle  á  la  silla  episcopal 
de  Tlascala,  pero  él  renunció  aquella  dignidad, 
teniendo  sin  embargo  que  aceptarla  después 
por  haberle  obligado  á  ello  su  provincial  Tur- 
rihius ,  en  virtud  de  la  santa  obediencia.  Su 
encumbramiento  no  cambió  en  lo  mas  mínimo 
la  existencia  de  Martin  ,  y  lejos  de  enorgulie- 
cerle,  contribuvó  á  hacerle  aun  mas  humilde. 
No  se  desdeñó  de  estudiar  los  santos  cánones 
á  pesar  de  su  alta  posición  y  de  su  edad  algo 
avanzada,  por  considerar  mas  humillante  para 
un  obispo  el  ignorar  aquella  ciencia ,  que  el 
resolverse  á  aprenderla;  enséñesela  el  venera- 
ble Juan  Fucher.  Desde  el  primer  dia  en  que 
ocupó  Martin  su  silla,  se  dedicó  con.stantemen- 
te  a  socorrer  á  los  desgraciados ,  á  los  huér- 
fanos, yá  todos  cuantos  necesitaban  su  apojo, 
mostrando  de  este  modo  á  sus  diocesanos  la 
suerte  que  les  habia  deparado  el  cielo  al  dis- 
poner el  nombramiento  de  tan  digno  prelado. 
A  una  caridad  ardiente  y  tierna  ,  unia  Martin 
una  perfecta  regularidad  de  costumbres ,  una 
fiel  observancia  de  todos  sus  deberes  de  obis- 
po ,  y  el  estricto  cumplimiento  de  todos  los 
preceptos  de  su  regla  ;  en  sus  visitas  diocesa- 
nas ,  durante  las  que  administraba  los  sacra- 
mentos ,  instruía  á  sus  ovejas ,  conservaba  el 
orden  entre  el  cloro,  sin  permitir  que  le  acom- 
pañase en  ellas  mas  que  un  hei  mano  lego  ,  que 
componía  por  lo  mismo  lodo  su  séquito.  Las 
fatigas  sufridas  durante  tres  dias,  que  pa»o  sin 
lomar  alimento  ni  descanso  en  el  curso  de 
una  de  sus  visitas ,  le  causó  una  enfermedad 
violenta  ,  que  le  obligó  á  retirarse  en  un  con- 
vento de  San  Francisco,  que  encontró  en  el 
camino  ,  donde  después  de  haber  recibido  los 
sacramentos,  murió  santamente  en  el  año  1360, 
llevándose  al  sepulcro  la  admiración  y  el  apre- 
cio de  los  españoles  y  de  los  imligenas. 

Dos  años  después  de  la  muerte  de  Julián 
Garcés,  tan  dignamente  reemplazado  por  Mar- 
tin de  Sarmiento,  los  dominicos  Diego  de  To- 
losa  y  Luis  Cáncer,  sacrificados  en  la  Florida, 
diero'ii  con  su  glorioso  martirio  nuevo  esplen- 
dor á  la  orden  que  el  santo  obispo  de  Tlasca- 
la acababa  de  honrar  con  sus  virtudes.  Desde 
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el  año  1514  ,  habia  conducido  Luis  Cáncer  á 
América  ,  un  gran  número  de  misioneros  que 
predicalian  sin  cesar  ,  aunque  con  escaso  re- 
sultailo ,  el  Evangelio  á  unos  pueblos  cuja 
degradación  era  tal ,  según  Fontana,  que  solo 
coniian arañas,  hormigas,  lagartos  y  serpien- 
tes ;  los  pobres  religiosos ,  como  era  regular, 
sufrieron  todas  las  angustias  del  hambre  y  de 
la  sed,  porque  horrorizándoles  el  alimento  de 
aquellos  pueblos  ,  se  veian  obligados  á  comer 
rahices  y  á  beber  aguas  cenagosa!? ;  todos 
perecieron  en  poco  tiempo.  El  P.  Luis  Cáncer 
fué  el  único  que  resistió  aquel  eterno  suplicio, 
evangelizando  por  espacio  de  treinta  años  á 
aquellos  indígenas,  de  los  que  bautizó  un  gran 
número ,  aunque  en  su  mayor  parte  mugeres; 
luego  cristianizó  ,  como  hemos  visto  ya  ,  con 
Pedro  de  Ángulo  ,  la  Tierra  de  Guerra ,  tan 
felizmente  trocada  en  Tierra  de  Paz ,  merced 
á  sus  heroicos  esfuerzos ,  y  á  los  de  sus  com- 
pañeros. Finalmente ,  se  dirigió  Luis  Cáncer 
á  la  Florida,  en  cuyo  pais  hablan  resuelto  los 
naturales  dar  muerte  á  cualquier  estrangero 
que  osara  presentarse  en  sus  playas  ;  aunque 
advertido  del  peligro ,  ó  mejor  de  la  muerte 
segura  que  iba  á  procurarle  su  generosa  reso- 
lución, no  quiso  el  misionero  desistir  de  ella. 
Por  mas  precauciones  que  tomara  su  conduc- 
tor ,  fué  Luis  Cáncer  detenido  luego  de  haber 
saltado  en  tierra  ,  y  después  de  haber  sufrido 
mil  tormentos,  fué  el  generoso  atleta  de  Jesu- 
cristo descuartizado  y  devorado  por  los  caní- 
bales. Al  referir  Las  Casas  su  martirio  ,  dice: 
«  Creemos  que  el  P.  Luis  Cáncer ,  intercede 
ahora  en  el  cielo  por  la  salvación  de  los  que 
derramaron  su  sangre ,  y  que  á  sus  oraciones 
debemos  los  progresos  que  han  hecho  después 
de  su  muerte  en  la  fé  cristiana.  » 

Antonio  de  Valdiviejo ,  obispo  de  Nicara- 
gua ,  noble  castellano ,  desprendido  entera- 
mente del  mundo  ,  poseido  del  espirito  de 
oración  v  de  un  gran  celo  por  la  salvación  de 
las  almas ,  fué  llamado  por  el  Señor  á  la  vida 
apostólica ,  cuando  los  primeros  misioneros 
empezaron  á  desbrozar  el  camino  que  acababa 
de  abrir  Cristóbal  Colon  en  las  desconocidas 
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regiones  del  Nuevo- Mundo.  Sus  superiores  le 
asociaron  á  algunos  de  aquellos  piadosos  do- 
minicos ,  que  partían  casi  anualmente  para 
Haili ,  y  que  eran  luego  destinados  á  las  di- 
ferentes provincias  que  carecían  aun  de  ope- 
rarios evangélicos.  A  su  llegada ,  fué  deslina- 
do  Antonio  de  Valdiviejo  á  Nueva  España  ; 
llegando  á  ser  después  en  Méjico  la  provincia 
de  Nicaragua ,  el  ancho  campo  de  sus  traba- 
jos apostólicos.  Después  de  haber  aprendido 
en  poco  tiempo  la  lengua  de  los  indígenas , 
empezó  á  recorrer  con  gran  fruto  los  princi- 
pales puntos  de  aquella  provincia  ,  sin  arre- 
drarle nunca  los  contratiempos  que  no  tarda- 
ron en  sobrevenir.  Habiendo  sido  poco  antes 
en  aquella  provincia  destituido  del  cargo  de 
gobernador  Rodrigo  de  Contreras,  sublevá- 
ronse sus  dos  hijos  Hernando  y  Pedro  contra 
el  gobierno  del  rey  ,  tratando  á  los  indígenas 
como  esclavos ,  y  entregándose  á  todos  los 
escesos.  El  misionero,  empero  ,  se  alzó,  cual 
otro  Elias  ,  contra  semejantes  atentados  ;  mas 
viendo  que  no  era  su  autorizada  voz  atendida 
en  lo  mas  mínimo ,  pasó  á  España  para  infor- 
mar á  Carlos  V  de  las  violencias  que  se  co- 
metían ,  en  notorio  perjuicio  de  los  intereses 
de  la  religión  y  de  la  corona.  El  emperador, 
después  de  haberle  prometido  tomar  las  n^.e- 
didas  necesarias ,  añadió  :  «  Pero  es  preciso 
que  vos  me  ayudéis  ,  para  que  podamos  ver 
mas  pronto  realizados  nuestros  deseos ;  no  os 
neguéis  al  trabajo  que  habéis  emprendido  por 
la  gloria  de  Dios,  al  contrario  ,  procurad  con- 
tinuarle en  el  pais  donde  sois  conocido ,  y  en 
el  que  habéis  hecho  tanto  bien :  no  os  desa- 
lienten los  obstáculos ,  Dios  será  vuestro  apo- 
yo. »  Mientras  el  misionero  manifestaba  al  rey 
su  gratitud  por  la  protección  que  promelia  dis- 
pensar á  los  indígenas ,  este  ,  que  habia  teni- 
do ocasión  de  conocer  su  talento  y  su  firmeza, 
dijo  al  religioso ,  que  hallándose  vacante  la 
silla  de  Nicaragua  por  la  muerte  de  Diego 
Alvarez  Osorio ,  le  habia  propuesto  á  Pau- 
lo III  para  desempeñarla,  y  que  esta'  a  aguar- 
dando las  bulas.  Con  efecto,  llegaron  estas  en 
el  mes  de  febrero  del  año  1544  ;  y  sin  aten- 
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derse  á  las  súplicas  ni  escusas  de  Valdiviejo  , 
filé  inmedialamente  consagrado,  recibiendo  al 
propio  tiempo  la  plenitud  del  espiritu  episco- 
pal ,  esto  es .  un  amor  tierno  por  su  nueva 
esposa  ,  un  aumento  de  fuerza  y  de  celo  por 
la  salvación  de  su  rebaño ,  y  una  firmeza  á 
toda  prueba,  para  oponerse  como  un  muro  de 
bronce  á  cuantas  empresas  pudiese  acometer 
el  espíritu  del  mal  para  oponerse  a  los  pro- 
gresos de  la  religión ,  en  el  país  que  desde 
aquel  dia  le  estaba  confiado.  No  se  atrevieron 
los  rebeldes  á  impedirle  que  tomase  posesión 
de  su  iglesia,  pero  continuaron  las  vejaciones, 
sin  que  aparecieran  las  medidas  que  Carlos  V 
anunciara ,  por  haber  llamado  su  atención 
nuevos  acontecimientos  •.  por  lo  que  tuvo  el 
buen  prelado  que  luchar  solo  durante  cinco 
años ,  contra  las  pasiones  de  hombres  pode- 
rosos ,  ora  empleando  humildes  súplicas  ,  ora 
tiernas  exhortaciones ,  ya  avisos  ,  tan  pronto 
secretos  como  públicos,  y  ya  finalmente,  ame- 
nazando con  los  anatemas  de  la  Iglesia  á  los 
que  se  resistiesen  por  mas  tiempo  á  la  supli- 
cante ternura  de  su  pastor.  Pero  todo  fué  inú- 
til ;  nada  bastó  á  desarmar  el  orgullo  de  los 
dos  hermanos  ,  quienes  llegaron  á  concebir  el 
crimen  horrendo  de  dar  muerte  al  prelado  , 
en  quien  estaban  personificadas  la  justicia  y 
las  libertades  públicas.  Aunque  informado  del 
complot  que  acababa  de  fraguarse  contra  su 
vida,  continuó  el  generoso  obispo  evangeli- 
zando á  su  pueblo  ,  en  aliviarle  con  sus  li- 
mosnas, en  destinar  los  misioneros  á  los  pun- 
tos de  su  diócesis  en  que  mas  falta  hacian  ; 
pero  las  ciudades  de  León  y  de  Granada ,  que 
eran  las  que  mas  parle  habi;  n  tomado  en  la 
revuelta  ,  se  negaron  á  admitir  los  ministros 
de  paz  V  .salvación  que  se  les  enviaba.  Solo 
después  de  haber  apurado  Valdiviejo  lodos 
los  medios  de  suavidad  y  dulzura  ,  creyó  ha- 
ber llegado  el  momento  de  vengar  al  fin  los 
escarnecidos  derechos  de  la  Iglesia ,  de  los 
pueblos  y  del  soberano  ;  no  obstante  ,  apelan- 
do al  último  medio  ,  y  deseando  ,  por  decirlo 
así ,  dejar  una  puerta  abierta  al  remordimien- 
to ,  se  dirigió  el  prudente  obispo  en  persona 


PARTES  DEL  MUNDO.  [15r,2]! 

á  la  ciudad  de  León  ,  v  renovó  en  ella  sus  es- 
fuerzos para  calmar  los  disturbios.  Pero  lejos ; 
de  ceder  los  autores  del  desorden  ,  añadieron : 
nuevos  crímenes  á  sus  anteriores  alentados  ; 
por  lo  que  á  su  pesar ,  vióse  el  obispo  obliga- 
do á  furainarles  la  escomunion  v  á  hacer  cer- 
rar las  iglesias.  Furioso  Hernando  de  Contre- 
ras ,  en  vista  de  un  acto  que  hubiera  debido 
humillarle  y  convertirle  ,  resuelve  dar  muerte 
al  prelado  ,  cuya  voz  fiel  y  de  paz  impide  á 
los  pueblos  reunirse  bajo  la  bandera  de  la  re- 
belión :  V  seguido  de  los  conjurados  cuyo  ar- 
dor escitó  en  un  odioso  festín  ,  se  dirige  á  la 
morada  del  obispo ,  penetra  en  el  cuarto  en 
que  estaba  Valdiviejo  hablando  con  un  ecle- 
siástico V  dos  religiosos  de  su  orden ,  y  le- 
vantando la  espada  sobre  el  prelado  (Pl.  LIX, 
n.»  1 .),  le  dá  dos  estocadas  y  le  deja  anega- 
do en  su  sangre  ,  mientras  estaban  los  demás 
saqueando  la  casa.  El  santo  prelado  ,  victima 
de  su  amor  á  la  justicia ,  vivió  aun  algunos 
momentos  que  empleó  orardo  por  su  rebaño  , 
V  por  sus  mismos  asesinos  ;  habiéndole  pre- 
guntado un  religioso  á  quien  dejaba  el  cuida- 
do de  su  iglesia  :  «  A  Jesucristo  ,  contestó  ;  á 
Jesucristo .  que  es  su  primero  y  verdader  es- 
poso. »  Al  terminar  estas  palabras,  entregó  su 
alma  á  Dios,  el  dia  26  de  febrero  del  año  1549; 
los  dominicos  que  le  habían  querido  siempre 
como  hermano  y  respetado  como  padre ,  le 
enterraron  en  su  iglesia  de  San  Pablo,  al  lado 
derecho  del  altar  mavor.  Veíase  en  el  suelo 
de  la  habitación  en  que  fué  asesinado ,  la  se- 
ñal de  la  mano  en  que  se  apo\ó  al  levantarse 
después  de  haber  recibido  las  dos  estocadas , 
siendo  aun  la  sangre  después  de  dos  siglos , 
tan  viva  y  encarnada ,  como  si  en  aquel  mis- 
mo momento  acabase  de  ser  derramada. 

Dimiingo  de  Bctanzos  sobrevivió  algunos 
meses  al  santo  mártir;  terminando  su  gloriosa 
carrera  en  España  ,  á  donde  habia  ido  para 
procurarse  algunos  operarios  evangélicos :  mu- 
rió en  Valladolid  el  dia  1  í  de  setiembre  del 
año  loí9.  Si  la  iglesia  de  Méjico  se  vio  pri- 
vada del  consuelo  de  poseer  sus  restos,  pudo 
contar  a!  menos  en  el  cíelo  con  un  nuevo  pro- 
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teclor  ,  que  no  había  de  dejarla  desanipar.  da 
en  la  tierra,  mientras  hubiese  en  ella  discípu- 
los que  procurasen  imitar  sus  virtudes  y  se- 
guir sus  huellas. 

En  el  año  que  precedió  a  la  muerte  de  Be- 
tanzos ,  exhalo  también  su  postrer  suspiro  el 
franciscano  Juan  de  Zumarraga ,  cuja  silla 
acababa  Clemente  VII  de  erigir  en  metrópoli , 
y  cuya  nueva  dignidad  solo  aceptó  el  prelado 
por  no  faltar  á  la  obediencia.  Dice  un  histo- 
riador que  le  fué  revelado  el  dia  de  su  muer- 
te, según  él  mismo  lo  comunicó  á  algunos  de 
sus  allegados  ;  no  obstante  el  estado  de  aba- 
timiento y  postración  en  que  se  hallaba  á  con- 
secuencia de  su  enfermedad  ,  .«alió  de  Méjico 
é  hizo  ocho  leguas  para  ir  á  encontrar  al  P. 
Domingo  de  Belanzos ,  en  el  convento  en  que 
entonces  vivia.  Durante  los  cuatro  dia?  que 
permanecieron  juntos  aquellos  dos  siervos  de 
Dios ,  administró  el  obispo  el  Sacramento  de 
la  Confirmación  á  catorce  mil  personas ,  for- 
madas é  inslruidis  por  el  celo  de  los  domini- 
cos. Cuando  el  prelailo  moribundo  lomó  nue- 
vamente el  camino  de  su  metrópoli ,  le  acom- 
pañó su  amigo  sin  separarse  ya  mas  de  su 
lado  ;  al  conocer  Juan  de  Zumarraga  que  su 
fin  se  acercaba,  pidió  los  últimos  sacramentos, 
que  recibió  del  modo  mas  ediBcante ,  y  espi- 
ró diciendo:  «Señor,  os  entrego  mi  alma  álos 
ochenta  y  siete  años  de  mi  edad.  »  A  pesar  de 
haber  mandado  que  se  le  enterrase  al  igual 
que  á  los  demás  religiosos,  como  lo  babia  sido 
el  primer  arzobispo  de  Méjico  ,  los  PP.  Me- 
nores lo  depositaron  en  su  iglesia  ,  junto  á  la 
puerta  de  la  sacristía,  hacia  el  lado  del  Evan- 
gelio. Después  de  haber  llevado  Zumarraga 
una  vida  del  lodo  santa ,  continuó  ,  siendo  en 
el  sepulcro,  objeto  de  cosas  sobrenaturales  (1 ). 

(I  I  Entre  los  mucLo>  é  ilustres  prelado-  que  la  sania  religión 
fraiicscana  ha  dado  á  la  Iglesia,  para  gobernar  la  de  las  Indias 
y  Nueva  España,  dice  uno  de  sus  rronislns,  es  muy  conocido  en 
ellas  el  «into  p  idre  Fr.  Juan  de  Zumarraga  .  tan  escUrecido  eu 
lodo  género  de  saiilidad,  que  por  sus  gr.mdeí  virtudes ,  merece 
ínuT  dignamente  el  lilu'o  de  Santo  .  que  oirás  historias  lo  dan. 
Fué  de  los  mas  insigne  de  la  orden  y  de  los  religiosos  ma-  pe- 
DÍlentes  y  ejemplares  de  su  tiempo  ;  y  aunque  e.i  todas  las  vi- 
das de  los  santos  resplandece  mucho  la  divina  procidencia,  en 
ninguna  se  i'cscuhre  mas  que  en  la  de  este  venerable  arzobispo 
I.  ■ 
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Creemos  de  nuesiro  deber  agrupar  en  torno 
de  ai|uella  brillante  columna  de  S.  Francisco, 
algunos  misioneros  del  mismo  instituto,  igual- 
nunle  dignos  de  un  piadoso  recuerdo. 

Murió  en  lo4o  Fr.  Luis  de  Fuenzalida  , 
franciscano  de  la  provincia  de  S.  Gabriel,  que 
desde  su  llegada  á  Méjico  habia  estudiado  la 
lengua  de  los  indígenas,  y  evangelizado  á  aque- 
llos con  ardor  incansable  ;  ti  tiempo  que  no 
podía  consagrar  á  la  predicación,  le  empleaba 
en  la  contemplación  de  las  cosas  del  cielo  ,  y 
durante  el  cual  sentía  las  mas  dulces  emocio- 
nes :  su  compañero  le  veía  muchas  veces  en 
éxtasis ,  elevado  en  cuerpo  y  alma.  Como  no 
hubiesen  desaparecido  aun  por  desgracia  los 
obstáculos  que  se  oponían  á  la  propagación  de 
la  íé ,  vióse  obligado  también  Fr.  Luis  á  diri- 
girse á  Europa  ,  para  pedir  á  Carlos  V  la  re- 
presión de  ciertos  abusos  ;  entonces  quiso  el 
emperatlor  nombrarle  obispo  de  Mcchoacan,  á 
fin  de  que  pudiese  remediar  mas  fácilmente 
los  males  de  que  se  lamentaba ;  pero  el  hu- 
milde religioso  declinó  aquel  honor,  prefirien- 
do ,  dijo ,  pasar  á  África  con  el  permiso  de 
sus  superiores ,  y  derramar  su  sangre  en  me- 
dio de  los  enemigos  de  Jesucristo  ,  á  ser  tes- 
tigo en  Méjico  de  la  guerra  impía  hecha  á  la 
Iglesia ,  por  algunos  de  los  que  mas  interés 
habían  de  tener  en  protejerla.  Pedro  de  Al- 
cantara  ,  que  gobernaba  la  provincia  de  San 
Gabriel,  no  quiso  acceder  á  los  deseos  de  Fr. 
Luís  ,  sino  que  volvió  á  enviarle  otra  vez  á 
América  en  el  año  lo4o,  pero  murió  durante 
la.  travesía  en  la  isla  de  San  Juan. 

que  ,  por  purticular  providencia  del  cielo  le  llevó  Dios  á  las  In- 
dias ,  en  tiempo  que  aquella  primitiva  iglesia  tuvo  tanta  necesi- 
dad de  él.  Fué  vizcaíno  y  natural  de  la  villa  de  Durango;  hijo 
de  padres  nobles ;  tomó  el  hábito  en  la  sania  provincia  de  la 
Concepción,  donde  estudió  artes  y  teología  y  fué  consumado  le- 
trado y  gran  predicador,  y  algunas  veces  guardián  y  defini- 
dor y  provincial  de  la  misma  provincia.  Como  era  varón  de  alto 
consejo,  de  mucho  espíritu  y  buenas  lelras  ,  e  emperador  Car- 
los V  le  cobró  mucha  afición  y  tuvo  grande  eslima  de  él  ;  le  en- 
vió por  inquisidor  en  Vizcaya  y  le  comunicó  varias  veces  cosas 
de  su  conciencia  y  alma.  X  pesar  de  la  alta  dignidad  que  al- 
canzó por  sus  virtudes  y  sabiduría,  su  mesa,  vestido  y  cama 
er.in  humidísimos;  caminaba  á  pié  y  descalzo  y  levantábase 
ciiustan;emenle  á  media  noche.  El  bien  que  e  te  gran  prelado 
hizo  en  Méjico  es  imponderable  y  su  memoria  vivirá  en  aque- 
llas regiones  elernamcnle.  (Nota  del  Trad.) 
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El  territorio  de  Tula ,  fué  evangelizado  por 
Alfonso  Rengel,  sacerdote  español  de  la  Ob- 
servancia de  S.  Francisco  ,  cuyo  campo  culti- 
vó duraale  diez  años  con  tanto  mas  provecho, 
cuanto  que  hablaba  coi  suma  facilidad  la  len- 
gua de  los  indígenas.  Arruinó  los  templos  de 
los  Ídolos ,  y  levantó  uno  en  Tula  al  verdade- 
ro Dios  ,  así  como  también  un  convento  de 
PP.  franciscanos ;  irritados  los  sacritícadores 
idólatras  al  verse  arrancar  de  aquel  modo  su 
presa ,  persiguieron  cruelmente  al  misionero 
por  lodos  los  medios  que  les  sugirió  el  fana- 
tismo ;  pero  su  gran  piedad  y  su  prudencia , 
pusieron  al  religioso  al  abrigo  de  todas  las 
persecuciones ,  v  hasta  en  el  caso  de  hurlar 
cuantos  planes  formaron  contra  él  sus  encarni- 
zados enemigos.  Así  pues ,  lejos  de  cederles 
el  campo,  persistió  Rengel  con  mas  ardor  que 
nunca  en  la  lucha ,  logrando  atraerse  á  los 
mas  crueles  de  entre  los  indígenas  con  su  dul- 
zm"a  ,  á  los  mas  orgullosos  con  su  humildad, 
y  á  los  mas  obstinados  con  la  unción  penetran- 
te de  sus  palabras.  Si  no  fué  el  primero  que 
estableció  en  Tula  los  ejercicios  públicos  del 
catecismo ,  estendió  al  menos  considerable- 
mente en  aquel  país  la  predicación  del  Evan- 
gelio ;  casi  todos  los  dias  salía  tocando  una 
campanilla  para  reunir  á  los  neóQlos  en  el  tem- 
plo ,  y  exponerles  en  estilo  familiar  los  diver- 
sos puntos  de  la  fé  y  la  moral.  De  este  modo 
los  niños ,  las  mugeres ,  y  los  oyentes  de  to- 
dos sexos  y  edades,  se  instruían  en  pocas  hu- 
ras, y  como  por  pasatiempo,  en  los  misterios 
sublimes  que  en  tantos  siglos  no  habían  podi- 
do enseñarles  las  escuelas  tan  numerosas  y 
pagadas  de  su  orgullosa  ciencia  ,  que  la  his- 
toria de  la  filosofía  pagana  ofrece  á  nuestras 
miradas.  Fray  Alfonso  ,  para  imponer  mas  á 
los  convertidos,  procuraba  dar  al  culto  cató- 
lico toda  la  elegancia  y  magestad  posibles,  á 
fin  de  que ,  admirando  la  vista  con  la  pompa 
de  las  ceremonias .  asi  como  dominaba  los 
ánimos  con  la  sublimidad  de  los  dogmas,  pu- 
diese conmover  los  corazones  con  la  puri'za  de 
los  preceptos;  do  este  moilo  había  logrado  au- 
mentar considerablemente  el  rebaño  de  Jesu- 
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cristo,  cuando  habiéndole  confiado  el  ministro 
franciscano  de  la  provincia  de  Méjico,  una  co- 
misión para  Europa,  sucumbió  Alfonso  Rengel 
durante  el  viage  en  el  año  1346. 

Uno  de  los  primeros  dominicos  que  entra- 
ron en  Méjico  con  Domingo  de  Retanzos ,  fué 
Gonzalo  Lucero,  natural  de  Andalucía,  sacer- 
dote humilde  ,  casto  ,  laborioso  ,  y  tan  peni- 
tente, que  era  en  su  concepto  el  mavor  de  los 
pecadores  ,  y  el  último  en  la  casa  del  Señor. 
A  imitación  de  los  grandes  santos,  no  cesó  de 
llorar  Alfonso  muchos  pecados  que  no  había 
cometido  ;  y  sus  lágrimas  que  no  podían  me- 
nos de  enternecer  á  sus  oyentes  ,  les  atraían  á 
abrazar  ellos  mismos  los  santos  rigores  de  la 
penitencia  ;  luego  de  comprender  los  idiomas 
de  los  mejicanos  y  mistecas ,  esplieó  á  aque- 
llos pueblos  los  absurdos  del  paganismo  ,  la 
existencia  y  la  unidad  del  verdadero  Dios ,  la 
corrupción  de  la  naturaleza  ó  del  hombre  caí- 
do ,  y  la  necesidad  de  un  Mediador.  Al  espli- 
car  Lucero  las  verdades  de  la  fé  á  los  neófitos, 
procuraba  regular  sus  costumbres ,  insistir 
acerca  de  la  inmortalidad  del  alma ,  sobre  la 
eternidad  de  la  pena  y  de  la  recompensa ,  la 
necesidad  de  las  buenas  obras,  inculcando  asi 
profundamente  en  el  ánimo  de  los  indígenas 
una  doctrina ,  que  no  siempre  eran  los  anti- 
guos cristianos  capaces  de  observar.  Una  cu- 
ración milagrosa  acabó  de  dar  mas  autoridad 
á  la  palabra  del  misionero :  mientras  estaba 
predicando  en  Tlachiaco ,  González  Rravo, 
gobernador  de  Místepec  ,  fué  atacado  repenti- 
namente de  una  enfermedad  mortal,  que  ame- 
nazaba llevarle  al  sepulcro  cuanto  antes  ;  apu- 
rados inútilmente  los  medios  del  arte ,  quiso 
el  enfermo  ,  á  pesar  de  su  debilidad  y  de  sus 
vivos  dolores  ,  que  se  le  llevase  al  lado  del 
misionero ,  lo  que  hicieron  los  indígenas  con 
asombrosa  rapidez ,  atendida  la  distancia  que 
había  de  un  punto  á  otro.  El  P.  Lucero ,  lle- 
no de  confianza  en  Dios ,  procuró  inspirarla  al 
enfermo  que,  luego  ile  haber  recibido  la  ben- 
dición del  piadoso  dominico,  recobró  la  salud; 
los  indígenas  idólatras  y  cristianos  que  pre- 
senciaron aquel  milagro ,  escucharon  dócil- 
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mente  al  siervo  de  Dios,  al  que  hahia  hablado 
el  gobernador  acerca  de  las  disensiones  que 
existían  entre  ellos,  y  se  reconciliaron  á  la 
voz  del  misionero.  Sin  embargo ,  no  lardó  un 
acontecimiento  funesto  en  turbar  la  dicha  de 
que  todos  gozaban  ,  tal  fué  la  muerte  del  san- 
to misionero  ,  al  que  Dios  llamó  así  para  pre- 
miar sus  méritos  en  el  año  1350.  De  tal  mo- 
do Gonzalo  Lucero  se  habia  hecho  amar  de 
ellos  por  la  santidad  de  su  vida  ,  que  el  esce- 
so del  dolor  embargó  á  muchos  la  palabra ,  al 
paso  que  luicia  esclamar  á  otros:  «  ¡  Ah!  nues- 
tro padre  S.  Gonzalo  ha  muerto  ,  que  será  de 
nosotros  sin  él !  » 

Émulo  y  amigo  de  aquel  religioso  era  Be- 
nito Fernandez,  quien  habia  tomado  el  hábi- 
to en  el  convento  de  Sto.  Domingo  en  Sala- 
manca; á  una  instrucción  poco  común  unia 
el  religioso  una  modestia  angelical,  así  co- 
mo á  un  recogimiento  casi  continuo  ,  un  celo 
ardiente  por  la  salvación  de  las  almas ,  que 
le  obligó  á  dirigirse  de  España  á  Méjico.  La 
región  conocida  con  el  nombre  de  Misleca  , 
dividida  en  dos  partes ,  esto  es  ,  en  alta  y  ba- 
ja, fué  el  pais  que  reclamó  mas  particularmente 
sus  nobles  esfuerzos ;  los  riachuelos  y  tórren- 
les de  aquel  pais  eran  auríferos;  asi  que ,  se 
dedicaban  los  indígenas  á  recoger  granos  ó 
partículas  de  oro  ,  que  iban  luego  á  cambiar 
en  los  mercados  vecinos  por  artículos  de  pri- 
mera necesidad,  sin  cuidarse  de  cultivar  las 
tierras  ni  de  dedicarse  á  la  caza  ni  á  la  pesca: 
bastaba  uno  ó  dos  dias  de  trabajo  para  procu- 
rarles después  un  mes  de  holganza.  Sin  em- 
bargo, aunque  menos  vivas,  no  dejaban  por 
esto  aquellos  indígenas  de  tener  sus  pasiones; 
por  manera  que,  si  bien  su  superstición  no  les 
arrastraba  hasta  el  punto  de  sacrificar  victimas 
humanas ,  no  por  ello  dejaba  de  ser  menos  in- 
sensata que  on  los  demás  países.  Venciendo 
Benito  Fernandez  l:i  repugnancia  que  debía  ins- 
pirarle el  alimento  de  aquellos  pueblos,  des- 
preciados de  las  demás  tribus  ,  vivió  en  medio 
de  ellos,  y  después  de  haberse  granjeado  su 
conSanza  y  su  afecto  ,  se  convirtió  en  su  ins- 
titutor y  su  apóstol ;  compuso  en  lengua  mis- 
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teca  un  pequeño  tratado  de  doctrina  cristiana, 
bajo  la  forma  del  catecismo ,  tradujo  al  mismo 
idioma  las  epístolas  y  los  evangelios  del  año , 
y  puso  en  estado  de  leerlos  á  todos  los  niños 
en  quienes  notó  mas  talento  y  memoria.  Des- 
pués de  haber  sembrado  la  palabra  santa  en  un 
punto ,  se  dirigía  inmediatamente  á  otro  con  el 
mismo  objeto :  era  tanta  la  asiduidad  del  mi- 
sionero ,  que  no  tardó  el  esceso  del  calor  que 
hacia  en  causarle  una  enfermedad  peligrosa ; 
pero  considerando  perdido  todo  el  tiempo  que 
no  empleaba  en  nuevas  conquistas  espirituales , 
ni  aguardó  siquiera  que  estuviese  su  salud  del 
toJo  restablecida  para  empezai-  nuevamente  el 
ejercicio  de  sus  funciones  apostólicas.  Hay  en 
la  alta  Misteca  unas  montañas  ,  que  llevan  el 
nombre  de  San  Antonio ,  en  las  cuales  habitaban 
unos  indígenas  que  vivían  en  las  grutas  ,  sin 
tener  para  sus  hijos  y  mugeres  mas  cama  que 
el  duro  suelo  ;  haciéndoles  su  modo  de  vivir 
mas  parecidos  al  bruto  que  al  hombre.  Así  que 
supo  Benito  Fernandez  la  triste  suerte  de  aque- 
llos infelices,  se  dirigió  sin  tardanza  hacia  aque- 
llas pobres  almas  que  se  hallaban  en  poder  del 
espíritu  de  las  tinieblas ,  teniendo  al  menos 
la  dicha.de  arrancar  de  él  á  los  niños  que  mu- 
rieron después  de  haber  recibido  el  agua  re- 
generadora. La  larga  permanencia  de  Fernan- 
dez en  aquel  pais,  casi  nos  obliga  á  creer  que 
je  refiere  á  el  Bruzen  de  la  Martiniere  ,  cuando 
dice  :  «  En  los  confines  de  los  países  de  Ste- 
quizí-Stepeque ,  hay  en  la  falda  de  una  alta 
montaña  una  caverna  en  la  que  penetró  un  do- 
minico en  compañía  de  algunos  sahages:  es 
tan  angosta  su  entrada  que  solo  puede  pasar 
por  ella  un  hombre  de  frente.  Hay  en  su  inte- 
rior como  una  plaza  cuadrada  de  cincuenta 
pies,  donde  hay  algunos  hoyos  para  contener 
el  agua ,  á  los  que  se  desciende  por  medio  de 
algunas  gradas ;  desde  allí,  por  un;i  vía  tortuo- 
sa y  llena  de  recodos ,  se  llega  á  otra  vasta 
plaza  ,  en  cuyo  centro  hay  una  fuente,  y  junto 
á  ella  un  riachuelo  ,  cuyas  aguas  parecen  per- 
derse en  el  fondo  de  los  abismos.  Después  de 
haber  permanecido  el  dominico  y  sus  guias  en 
la  cueva  mas  de  una  hora  sin  llegar  nunca  al 
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fin  de  ella  ,  volvieron  airas  por  medio  de  un 
cordel  que  hablan  tenido  la  precaución  de  alar 
en  la  boca  de  aquel  anlro.  »  Varias  son  las  ca- 
vernas de  esta  clase  que  hay  en  los  montes  de 
América  ;  mucho»  son  los  misioneros  que  han 
penetrado  en  ellas ,  por  saber  que  los  indíge- 
nas ,  obstinados  en  su  superstición  ,  ocultaban 
alli  los  Ídolos  para  tributarles  culto.  Entre  los 
cooperadores  de  Benito  Fernandez,  hemos  c¡ 
lado  á  Gonzalo  Lucero  que  le  precedió  en  el 
sepulcro,  al  que  no  tardó  en  seguirle  Fernan- 
dez pocos  meses  después :  cargado  do  años  y 
de  enfermedades,  espiró  el  dia  23  de  agosto 
del  año  looO  en  el  pueblecito  de  Achinlla , 
siendo  enternido  en  una  iglesia  de  su  orden. 
Apenas  acababa  de  morir,  cuando  ya  los  indí- 
genas le  invocaban  como  á  un  amigo  de  Dios; 
asegurándose  que  la  eficacia  de  su  intercesión 
justificó  ó  acreditó  la  confianza  con  que  era  im- 
plorado. 

Al  igual  que  Benito  Fernandez ,  no  sobre- 
vivieron mucho  tiempo  á  Gonzalo  Lucero  los 
religiosos  Francisco  Marín  y  Francisco  de  Ma- 
llorca ,  á  quienes  habia  conferido  el  hábito  Do- 
mingo de  Betanzos. 

Francisco  Marín  ,  natural  de  Méjico,  prestó 
muchos  servicios  espirituales  á  sus  compatrio- 
tas, arrancando  á  no  pocos  de  las  tinieblas  de 
la  idolatría  en  diferentes  provincias;  viósele 
particularmente  en  las  montañas  de  la  alta  Mis- 
teca  ,  llevar  la  civilización  entre  unos  hombres 
que  habian  vivido  hasta  entonces  sin  ningún 
lazo  social.  Reuniólos  el  misionero  en  pueblos, 
les  procuró  medios  para  cubrir  su  desnudez, 
les  enseñó  á  sacar  del  seno  de  la  tierra  un  ali- 
mento mas  saludable  que  el  de  los  insectos  y 
los  frutos  silvestres  que  antes  usaban ,  les  hi- 
zo desbrozar  vastos  campos,  sembrarlos  des- 
pués, y  plantar  en  ellos  árboles  útiles;  y  sobre 
todo  ,  los  enseñó  á  vivir  como  fieles  di.scípu- 
los  de  .Jesucristo.  Su  palabra  les  esplicaba  el 
Evangelio  del  Salvador ,  y  su  conduela  les  ha- 
cia poner  en  práctica  los  mas  sublimes  conse- 
jos de  aquel  libro  divino;  puesto  que  por  es- 
pacio de  treinta  años  se  entregó  aquel  religioso 
á  las  fatigas  del  apostolado  y  á  los  rigores  de 
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la  penitencia  mas  austera.  Su  alimento  no  era 
ni  menos  frugal  ni  menos  triste  que  el  de  los 
indígenas  mas  pobres  ;  nunca  probó  el  vino , 
ni  por  ásperos  y  largos  que  fuesen  los  caminos 
que  habia  de  recorrer ,  admitió  cal  allei  ías  m 
vehículo  de  ninguna  clase;  pasaba  Marín  la 
mayor  parle  de  las  noches  en  oración ,  ú  ocu- 
pado en  el  estudio  de  los  dialectos  ,  tan  diver- 
sos como  los  numerosos  pueblos  que  había  de 
evangelizar ;  de  modo  que  ,  ante  un  mismo  au- 
ditorio ,  después  de  haber  predicado  en  lengua 
misleca  ,  párannos,  se  veía  obligado  á  empe- 
z.ir  nuevamente  su  discurso  en  lengua  chucho- 
na,  idioma  lan  bárbaro  como  dilicil ,  á  fin  de 
que  pudiesen  los  demás  comprenderle.  No  solo 
distribuía  Francisco  Marín  el  pan  del  alma  á 
aquellas  inteligencias  ávidas,  sino  que  en  to- 
das las  épocas  que  se  esperimentó  el  azote  del 
hambre  ,  á  causa  de  las  malas  cosechas  del 
maíz  ,  procuró  con  su  inagotable  caridad  el  pan 
maleiial  á  un  sin  fin  de  desgraciados,  ¡arlicu- 
larmcnle  á  las  viudas  ,  huérlanos  y  enfermos; 
pidiendo  á  sus  parientes  y  amigos  para  repar- 
tirlo después  entre  todos  los  necesitados.  El 
cuerpo  de  aquel  amigo  de  los  pobres  fué  se- 
pultado en  el  convento  de  dominicos  de  Méji- 
co, donde  habia  abrazado  la  vida  religiosa  y 
consagrádüse  a  la  conversión  de  los  indígenas. 
Francisco  de  Mallorca ,  que  sucumbió  casi 
en  la  misma  época  y  en  el  mis^mo  punto  ,  no 
habia  recorrido  tanto  como  Francisco  Marín  las 
provincias  de  Méjico  ,  para  llevar  á  los  infieles 
la  antorcha  de  la  fé ;  pero  no  por  ello  dejó  de 
contribuir  menos  á  la  salvación  de  muchos  con 
su  ejemplo  ,  su  mortificación  y  sus  oraciones. 
Su  mayor  deseo,  era  cantar  ú  oír  como  can- 
taban noche  y  día  las  alabanzas  di  I  Señor  ;  pue- 
de decirse  que  mientras  estuvo  en  la  comuni- 
dad de  Méjico,  fué  el  coro  objeto  de  todas  sus 
delicias,  su  verdadero  paraíso;  cuando  después 
do  Maitines,  se  retiraban  sus  hermanos  para 
entregarse  al  descanso .  continuaba  Francisco 
sus  cánticos  y  sus  oraciones  hasta  el  rezo  de 
Prima ,  pareciéndolc  el  tiempo  que  mediaba 
en  cstremo  corto.  Lloraba  ,  decía  ,  sus  peca- 
dos ,  pidiendo  siempre  con  la  misma  fé  la  con- 
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versión  de  los  pecadores  y  de  los  idólatras ; 
solo  dejaban  de  correr  sus  lágrimas  cuando  le 
permitía  la  bondad  divina  presentir  que  sus 
votos  habían  sido  oidos  ;  apesar  de  lo  mucho 
que  sufría  de  resullas  de  una  grave  enferme- 
dad, hallábase  en  el  coro  el  día  20  de  diciem- 
bre del  año  lo'iO  ,  absorto  del  todo  en  la  me- 
ditación de  las  misericordias  de  un  Dios  hecho 
hombre  para  salvar  á  los  hombres.  Cuando 
mas  entregado  estaba  á  los  trasportes  del 
amor  divino  y  del  reconocimiento ,  le  fué  re- 
velado que  pasaría  á  mejor  vida  el  día  mismo 
del  nacimíen.o  temporal  de  Jesucristo,  agra- 
vándose desde  aquel  instante  su  enfermedad 
con  tal  violencia,  que  dijo  el  médico  estar  en 
inminente  peligro,  y  que  se  le  administrasen 
desde  luego  los  santos  sacramentos.  Fueron  las 
órdenes  del  médico  puntualmente  cumplidas; 
pero  el  enfermo  ,  á  lin  de  impedir  que  empe- 
zasen las  oraciones  de  ios  agonizantes  ,  dijo  en 
secreto  al  superior ,  que  se  prolongaría  su 
existencia  hasta  el  día  de  Navidad.  Cuando  el 
día  21  de  diciembre,  ó  sea  el  de  Sto.  Tomás 
apóstol ,  volvió  el  médico  á  presentarse  al  con- 
vento ,  creia  encontrar  un  cadáver ,  ó  cuando 
menos  un  moribundo ,  pero  con  gran  sorpresa 
vio  que  seguía  el  enfermo  mucho  mejor  que 
la  víspera.  Toda  la  comunidad  contaba  ya  fuera 
de  peligro  á  Francisco  de  Mallorca  ,  esperando 
que  de  un  dia  á  otro  volvería  á  empezar  sus 
acostumbradas  tareas,  cuando  el  día  de  Navi- 
dad hizo  llamar  á  los  religiosos,  y  les  suplicó 
que  empezasen  desde  luego  las  oraciones  pres- 
critas para  los  agonizantes ;  y  como  hubiese 
algunos  que  le  observasen  que ,  atendido  el 
estado  dé  la  enfermeilad ,  era  mas  probable  su 
restablecimiento  que  su  muerte,  limitóse  Fran- 
cisco á  sonreírles  dulcemente ;  pero  el  supe- 
rior, que  estaba  ya  debidamente  informado, 
empezó  desde  luego  las  letanías.  El  enfermo 
también  contestaba  ,  y  cuando  hubo  pronun- 
ciado aquellas  palabras  del  Salmo  xxiv;  «Mis 
ojos  están  siempre  levantados  hacia  el  Señor,» 
él  los  cerró  ,  juntó  sus  manos  y  se  entregó  al 
sueño  de  los  justos. 

Nu  eran  lan  solo  las  órdenes  religiosas  las 
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que  procuraban  escelentes  misioneros  á  las 
provincias  de  Nueva  España ;  había  también 
en  ellas  diferentes  eclesiásticos  seculares  que, 
llenos  de  un  verdadero  espíritu  sacerdotal  y 
de  un  ardiente  celo  por  la  propagación  de  la 
fé  ,  hacían  esíuer/os  sobrehumanos  para  evan- 
gelizar aquellas  regiones.  Juan  González  y  Juan 
de  Mesa  se  distinguieron  en  gran  mancia  du- 
rante el  episcopado  de  Juan  de  Zumanaga. 

El  primero,  hijo  de  la  diócesis  de  Badajoz, 
en  Estremadura ,  fué  conducido  desde  su  in- 
fancia á  Méjico  ,  á  instancias  de  Ruiz  Gonzá- 
lez ,  pariente  suyo,  uno  de  los  conquistadores 
de  aquel  imperio;  la  ínocencÍLi  de  sus  costum- 
bres, y  la  apacibilídad  de  su  carácter,  hicie- 
ron en  breve  al  tierno  niño  ,  oljclo  de  la  pre- 
dilección de  su  protector.  Ni  la  opulencia  de 
la  casa  en  que  vivía ,  ni  las  adulaciones  y 
mimos  de  cuantos  le  rodeaban,  pudieron  cor- 
romperle nunca ;  amigo  de  la  (ración y  del  reti- 
ro, supo  Juan  emplear  tan  útilmente  el  tiempo, 
que  en  pocos  años  aprer.díó  el  latín,  la  litera- 
tura ,  y  el  derecho  canónico ,  teniendo  los 
primeros  profesores  que  enseñaron  en  Méjico; 
desde  su  mas  tierna  edad  resolvió  ya  el  joven 
González  consagrarse  enteramente  á  Dios.  Ha- 
biéndole examinado  mas  tarde  los  prel  dos 
que  había  entonces  en  Méjico ,  no  solo  apro- 
baron su  vocación ,  sino  que  le  coiifirieron  ór- 
denes sagradas ;  Julián  Garcés ,  obispo  de 
Tlascala  ,  le  dio  la  tonsura  ,  los  Menores  ,  el 
sub-diaconado  y  el  diaconado  ,  previo  el  cor- 
respondiente intervalo;  y  Juan  de  Zumarraga, 
obispo  de  Méjico  ,  le  elevó  al  sacerdi  ció ,  ha- 
ciéndole quedar  á  su  lado,  á  fin  de  acabar  de 
formarle  para  el  santo  ministerio.  Oi. ligado  en 
breve  González  á  aceptar  un  canonicato  en  la 
Catedral,  fué  el  joven  canórigo  dísdc  el  pri- 
mer dia  modelo  del  clero  capitular,  lanío  por 
su  regularidad,  su  modestia  ,  su  asiduidad  en 
el  cumplimiento  de  lodos  los  deberes ,  como 
por  el  espíritu  de  desinterés  y  de  celo  que  le 
hacia  distribuir  sus  bienes  á  los  pobres  y  con- 
sagrar todos  los  momentos  de  que  podia  dis  - 
poner  á  la  instrucción  de  los  indígenas.  Cuan- 
do hubo  aprendido  los  dialectos  necesarios 
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para  anunciar  el  Evangelio  en  diferentes  pro- 
vincias ,  renunció  su  canonicalo  y  sus  rentas , 
para  poder  seguir  mas  fácilmente  las  huellas 
de  los  apóstoles ;  y  después  de  haberse  unido 
con  aquellos  que  habian  entrado  antes  que  él 
en  la  viña  del  Señor ,  se  consideró  siempre 
como  el  mas  ínfimo  de  todos.  Sin  embargo , 
nunca  los  indígenas  se  cansaban  de  oírle  ni  de 
seguir  sus  pasos  ;  la  fuerza  de  .sus  ejemplos  . 
no  menos  que  la  virtud  de  sus  discursos,  pro- 
dujo un  gran  número  de  conversiones  ;  gran- 
des y  pequeños  ,  todos  mostniron  siempre  el 
mismo  interés  en  oirle ,  porque  unos  v  otros 
reportaban  el  mismo  fruto  de  sus  conversa- 
ciones y  su  trato.  Luis  de  Velasco  ,  virey  de 
Méjico  ,  le  suplicó  aceptara  una  habitación  en 
su  palacio  ,  prometiendo  dejarle  entera  liber- 
tad para  entregarse  á  todas  sus  ocupaciones  y 
seguir  su  acostumbrada  vida  ;  espen'.ndo  tan 
solo  que  la  conversación  con  aquel  amigo  de 
Dios ,  le  ayudaría  á  .-antííícar  los  actos  y  de- 
beres de  su  gobierno  por  medio  del  ejercicio 
de  una  vida  cristiana.  González ,  movido  jior 
esta  última  consideración ,  accedió  á  los  de- 
seos del  virey,  y  se  fué  á  vivir  en  el  palacio, 
del  mismo  modo  que  se  fuéá  habitar  mas  tar- 
de en  una  ermita,  sin  cesar  nunca  por  esto  de 
instruir  á  sus  amados  indígenas.  Pronto  em- 
pero debió  convencerse  el  misionero  de  que 
no  convenia  estuviesen  abiertas  las  puertas  del 
palacio  á  los  hombres  de  su  carácter ,  puesto 
que  se  veía  continuamente  asediado  por  una 
multitud  de  ambiciosos  que  no  pensaban  mas 
que  en  aprovecharse  de  su  favor  y  crédito  para 
adelantar  en  su  carrera.  Así  pues,  veíase  obli- 
gado el  misionero  á  perder  un  tiempo  precio- 
so ,  lo  que  le  impedia  poder  consagrarse  á  la 
instrucción  de  los  indígenas  que  reclamaban 
su  cuidado,  por  lo  que  suplicó  al  virey  que  le 
permitiese  retirarse  y  seguir  la  voz  de  Dios. 
No  oponiéndose  el  virey  á  los  santos  desig- 
nios del  misionero  ,  se  retiró  ésle  á  Zuchimil- 
co ,  población  en  que  vivían  muchos  indíge- 
nas ,  entre  los  cuales  obró  grandes  conversio- 
nes ;  luego  habitó  la  ermita  de  Santiago  junto 
á  Tezcuco  ,  donde  estuvo  muchos  años  predi- 
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cando  á  los  idólatras ,  confesándoles  y  bauti- 
zando a  los  que  lograba  atraer  cada  día  al  seno 
de  la  Iglesia.  Sus  ocupaciones  fueron  las  mis- 
mas en  la  ermita  de  la  Visitación  de  Nlra  Sra., 
junto  á  la  capital;  siempre  celoso  y  activo, 
humilde  y  penitente,  puede  decirse  que  no  tu- 
vo nunca  González  ni  un  momento  de  reposo. 
El  cíelo  le  concedió  el  don  de  conmover  los 
corazones  aun  mas  endurecidos-,  y  de  obtener 
la  confianza  de  todos  cuantos  á  él  se  dirigían, 
lo  que  valió  á  sus  esfuerzos  un  gran  número 
de  conversiones:  ignórase  la  época  en  que  la 
muerte  coronó  la  precío.sa  vida  de  González. 

Juan  de  Mesa  ejerció  el  apostolado  en  la 
misma  época  que  Juan  Gonzakz ,  con  el  que 
le  unía  el  doble  vínculo  de  la  amistad  y  la  vir- 
tud ;  nacido  en  Andalucía ,  fué  en  su  juventud 
conducido  á  América ,  donde  fué  confiado  á 
un  tío  que  estaba  de  gobernador  en  un  pueblo 
llamado  Tempuhal,  de  la  provincia  de  Guaxa- 
tecas.  Destinaban  sus  padres  al  joven  de  Me- 
sa una  rica  herencia;  pero  la  divina  Providen- 
cia le  reservaba  aun  un  porvenir  mucho  mas 
brillante  y  útil  á  los  pueblos.  El  conocimiento 
que  en  breve  ad(|uirió  de  los  difíciles  dialec- 
tos (le  aquellas  tribus ,  le  sirvió  en  gran  ma- 
nera para  hacer  oír  y  abrazar  el  Evangelio  á 
diferentes  poblaciones  que  recorrió  hasla  llegar 
á  las  mismas  fronteras  de  los  chichimecas;  tan 
pronto  se  le  veía  evangelizar  solo  aquellos  pue- 
blos ,  porque  él  solo  comprendía  su  idioma , 
como  asociarse  con  el  franciscano  Andrés  de 
Olmos ,  ó  con  Luis  Gómez ,  para  seguir  sus 
apostólicas  tareas.  Su  lio  le  dejó  al  morir  lo- 
dos sus  bienes ,  que  aceptó  para  consagrarlos 
á  obras  piadosas,  des|)ues  de  haber  hecho  las 
restituciones  que  aquel  habría  debido  hacer. 
Murió  Juan  de  Mesa  en  Panuco ,  después  de 
haber  goz.ido  por  largos  años  de  aquella  dulce 
y  envidiable  paz  (|ue  solo  la  virtud  procura. 

Además  de  los  misioneros ,  seculares  ó  re- 
gulares ,  permitió  la  Providencia  que  algunos 
laicos  contribuyesen  con  su  ejemplo  y  sus  vir- 
tudes á  la  edificación  de  la  América  ,  muchos 
de  los  cuales  solo  habian  atravesado  los  mares 
para  ir  á  recoger  en  el  Nuevo- Mundo  las  ri- 
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quezas  que  no  podían  procurarse  en  su  patria. | 
De  esle  número  fué  Miguel  de  Zamora  ,  hábil 
arquitecto  ,  que  ganó  en  poco  tiempo  sumas 
considerables,  y  que  aun  hahria  podido  ganar 
mucho  mas;  tantos  eran  los  palacios,  templos, 
y  hasta  pueblos  enteros  que  se  construían  en 
lodos  los  paises  que  estaban  bajo  la  domina- 
ción española;  solo  la  ciudad  de  Méjico  habria 
procurado  á  Miguel  de  Zamora  cuantos  tesoros 
hubiese  podido  ambicionar ,  á  no  haber  pues- 
to Miguel  un  término  á  su  codicia ,  y  cedido 
al  amor  patrio  que  le  llamaba  á  España.  A  su 
llegida,  quiso  poner  á  prueba  el  afecto  de  sus 
parientes  y  amigos  ;  asi  que  ,  procuró  ocultar 
sus  riquezas ,  y  se  presentó  á  su  familia  bajo 
la  misma  modesta  apariencia  con  que  le  hablan 
visto  poco  antes;  su  padre  le  recibió  con  bon- 
dad, y  para  demostrar  mejor  su  alegría,  invi- 
tó todos  los  parientes  á  una  fiesta  que  duró  dos 
dias.  Pero  menos  sensibles  estos  á  la  ternura  del 
padre,  que  indignados  por  la  pobreza  del  hijo, 
no  podían  perdonarle  el  que  hubiese  vuelto  de 
aquellas  regiones  con  las  manos  vacías,  cuando 
h.ibía  tantos  otros  que  salían  de  ellas  cargados 
de  oro  ;  en  su  indignación  ,  hasta  llegaron  á 
decirle  que  seria  siempre  el  oprobio  de  su  fa- 
milia. Nada  contestó  el  joven  á  cuantos  cargos 
se  le  hacían,  contentándose  con  haber  logrado 
el  objeto  que  se  proponía  ;  el  tercer  día  ,  em- 
pero ,  se  presentó  ostentando  un  Irage  riquí- 
simo ,  deslumbrando  el  oro  y  fa  pedrería  que 
brillaban  en  el  opulento  arquitecto  ;  y  ,  cosa 
rara ,  á  su  simple  vista ,  no  solo  se  modificó 
enteramente  el  lenguage  de  los  miembros  de 
su  familia  ,  sino  que  hasta  le  tributaron  las 
mas  grandes  pruebas  de  deferencia  y  de  afec- 
to. Entonces  ,  Miguel ,  que  nada  había  dicho 
aun  en  su  defensa  durante  los  insultos  de  que 
había  sido  objeto  ,  manifestó ,  que  no  tenia 
mas  parientes  que  su  padre  y  los  pobres,  con 
los  que  iba  á  compartir  sus  bienes;  como  en 
efecto  así  lo  hizo,  dando  al  propio  tiempo  á  su 
padre  una  nueva  prueba  de  respeto,  ofrecien- 
do su  m  mo  á  la  compañera  que  él  lu  destina- 
ba. Poco  tiempo  después  regresó  Miguel  de 
Zamora  á  Méjico  ,  donde  parecía  enriquecerse 
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á  medida  que  iba  aumentando  su  piadosa  libe- 
ralidad con  los  pobres  ;  pero  como  no  tenían 
ya  para  él  ningún  valor  los  bienes  de  la  tier- 
ra ,  solo  aspiraba  su  corazón  á  la  dicha  de  la 
eternidad.  Habiendo  muerto  su  esposa  algún 
tiempo  después,  confió  Miguel  á  personas  pia- 
dosas é  ilustradas  la  educación  de  su  hijo  ,  y 
deseando  abrazar  una  vida  penitente,  se  reti- 
ró con  Juan  Flores,  amigo  tan  cristiano  como 
él ,  á  las  ásperas  montañas  de  Tlascala  ,  don- 
de eran  escesivos  la  humedad  y  el  frío.  Cinco 
años  pasaron  allí  aquellos  dos  solitarios  ocu- 
pados en  la  oración  y  el  trabajo,  llevando  una 
vida  en  un  todo  digna  de  los  primeros  cristia- 
nos de  los  antiguos  tiempos  ;  el  ejemplo  edi- 
ficante que  ofrecieron  á  los  indígenas ,  poco 
acostumbrados  á  ver  el  cristianismo  t,m  admi- 
rablemente practicado  por  personas  de  su  es- 
tado ,  produjo  entre  aquellos  naturales  abun- 
dantes frutos  de  salvación.  La  Providencia  pa- 
recía querer  presentar  á  los  dos  cristianos 
como  modelo  de  todas  las  virtudes  en  medio 
de  una  tribu  silvage  que  se  entregaba  poco 
anles  á  todos  los  escesos  de  la  idolatría ;  sin 
embargo  ,  aquella  práctica  tan  edificante  de  la 
religión ,  no  era  en  Miguel  de  Zamora  y  Juan 
Flores,  mas  que  el  primer  paso  que  daban  en 
el  camino  del  sacrificio,  por  estar  persuadidos 
de  que  les  seria  mucho  mas  fácil  llegar  á  la 
perfección ,  abrazando  la  vida  monástica.  Así 
pues  ,  entró  Juan  Flores  en  el  convento  de  San 
Francisco  ,  y  Miguel  de  Zamora  en  el  de  Santo 
Domingo  ,  ambos  conventos  de  la  ciudad  de 
Méjico  ;  entró  Miguel  en  clise  de  hermano  con- 
verso ,  no  sin  interesar  antes  á  la  comunidad 
en  favor  de  su  hijo  Alfonso  que ,  contaba  en- 
tonces once  años ,  y  al  que  se  vio  mas  tarde 
abrazar  la  misma  profesión.  Siempre  procura- 
ba el  nuevo  religioso  acompañar  á  los  misio- 
neros en  sus  escursiones  evangélicas ,  en  las 
que  les  servia  de  la  mayor  utilidad  ,  puesto  que 
mientras  el  sacerdote  predicaba  el  Evangelio 
ó  administraba  los  sacramentos  ,  catequizaba 
Fr  Miguel  á  los  niños  y  les  enseñaba  á  orará 
Dios.  Como  sabia  perfectamente  las  lenguas  me- 
jii'ana  y  zapoteca,  servia  algunas  veces  de  intér- 
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prele  á  los  religiosos  llegados  nuevamcnle  de 
España,  por  no  serles  aun  familiar  el  idioma  de 
los  indígenas ;  enviáronle  sus  superiores  mas 
tarde  al  convento  de  Guaxaca,  donde  el  antiguo 
arquitecto  prestó  a  la  ciudad  un  servicio  señala- 
do ,  procurándola  el  agua  de  que  hasta  entonces 
habla  carecido.  El  Señor ,  en  su  misericordia  , 
envió  á  su  siervo  diferentes  enfermedades  que 
acabaron  de  puriñcjrle,  y  de  patentizar  mas  y 
raas  su  paciencia,  su  resignación,  su  amor  al 
sufrimiento;  y  que,  después  de  una  vida  pe- 
nitente le  procuraron  una  muerte  lran(|uila  que 
le  abrió  las  puertas  del  paraíso  .  murió  Miguel 
en  olor  de  santidad. 

CAPÍTULO  V. 

Misiones  de  las  órdenes  de  Santo  Domingo  ,  de  la  Merced  . 
de  San  Francisco  y  de  San  Agastjn  ,  en  la  América  meri- 
dional. 

Dice  Fontana,  que,  notando  el  maestro  ge- 
neral Agustín  Recuperat,  que  era  preciso  au- 
mentar en  .\mérica  los  operarios  apostólicos , 
separó  en  el  Perú  la  provincia  de  San  Juan 
Bautista,  de  las  de  Santiago  de  Méjico  y  San 
ta  Cruz,  tomando  de  estas  para  aquella,  á  los 
misioneros  raas  aptos  y  versados  en  la  predi- 
cación del  Evangelio ,  para  que  pudiese  des- 
brozarse con  mas  éxito  el  nuevo  campo  que 
iba  á  serles  confiado.  Añade  el  propio  autor , 
que.  después  de  haber  dado  el  principe  Feli- 
pe, gracias  al  Señor ,  por  los  abundantes  fru- 
tos que  producían  los  dominicos,  escribió  des- 
de Valladolid  en  14  de  agosto  del  año  1543, 
á  García  de  Guzman ,  entonces  virey  del  Pe- 
rú ,  que  atendiese  á  las  necesidades  de  las 
nuevas  iglesias  construidas  por  aquellos  reli- 
giosos ,  y  á  todas  las  demás  que  en  lo  suce- 
sivo fuesen  construyéndose  ,  procurando  ade- 
más á  cada  una  de  ellas  un  cáliz  de  piala , 
una  campana  ,  los  ornamentos  del  altar ,  y 
hasta  el  vino  v  el  aceite  que  necesitasen  los 
misioneros  durante  el  primer  año.  De  este 
modo  fué  un  dominico  primer  obispo  de  Li- 
ma ,  asi  como  Valvi-rde  ,  religioso  de  la  pro- 
pia orden  ,  lo  había  sido  de  Cuzco. 
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Gerónimo  de  Loaisa  ,  trasladado  de  Carta- 
gena á  Lima  ,  llegó  á  la  capital  del  Perú  ,  el 
día  lo  de  agosto  del  año  laí3. 

Sumidos  aun  alli  los  indiganas  en  las  tinie- 
blas de  la  idolatría  ,  ofrecían  sacríficins  á  los 
ídolos ,  y  la  corrupción  de  sus  costumbres 
correspondía  á  la  impiedad  de  su  culto  ;  co- 
mo estaban  en  la  abundancia  ,  y  no  conocían 
por  otra  parte  otra  dicha  que  la  de  la  vida 
presente  ,  procuraban  satisfacer  todos  sus  de- 
seos ,  entregándose  sin  reserva  á  los  inmode- 
rados goces  de  todos  los  sentidos.  El  obispo 
de  Lima  ,  obligado  á  trabajar  por  la  sah ación 
de  tantas  ovejas  descarriadas ,  hizo  esfuerzos 
sobrehumanos  para  fundar  y  estender  el  im- 
peno de  Jesucristo  en  aquellas  regiones ;  y 
como  veía  Dios  su  ardiente  celo,  prolongó  los 
días  de  Gerónimo  de  Loaisa ,  le  dio  coope- 
radores fieles  y  activos  ,  y  por  los  secretos 
medios  de  su  Providencia ,  le  permitió  vencer 
cuantos  obstáculos  se  oponían  al  logro  de  sus 
santos  deseos.  La  Santa  Sede  y  la  corte  de 
España,  confiailas  en  la  sabiduría  del  prelado, 
hacían  también  por  su  parle  todo  lo  posible 
por  procurarle  cuantos  medios  pudiese  nece- 
sitar,  para  dar  cima  á  la  noble  y  digna  em- 
presa que  había  acometido  ;  así  que ,  logró 
Gerónimo  Loaisa  formaren  pocos  años  un  cle- 
ro secular  y  regular ,  construir  una  Catedral , 
establecer  diferentes  parroquias,  fundar  varios 
conventos  y  hospitales ,  tanto  para  los  indíge- 
nas como  para  los  españoles  de  ambos  sexos. 
Fácilmente  se  comprenderá  cuanta  había  de 
ser  la  utilidad  de  aquellos  diversos  estableci- 
mientos ,  tanto  para  civilizar  á  los  peruanos , 
como  para  aumentar  el  número  de  conversio- 
nes que  se  hacían  por  medio  de  los  misione- 
ros apostólicos. 

En  el  año  1348,  erigió  Paulo  III  la  ciudad 
de  Lima  en  metrópoli ,  v  envió  el  palio  á  Ge- 
rónimo de  Loaisa,  que  fué  su  primer  metro- 
politano ,  asi  como  habla  sido  ya  su  primer 
obispo. 

Sumamonle  glorioso  era  para  la  orden  de 
Santo  Domingo  ,  el  que  se  dignase  la  Provi- 
dencia servirse  de  uno  de  sus  hijos  para  re- 
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parar  en  el  Nuevo-Mundo  ,  las  pérdidas  que 
Lulero  y  Calvino  causaban  á  la  Iglesia  en  el 
mundo  antiguo  ;  solo  con  el  ánimo  poseído 
de  un  santo  terror ,  pedia  verse  el  que  fuese 
quitado  el  reino  de  Dios  á  unos  pueblos  in- 
gratos, para  ser  con6ado  á  otras  naciones  que 
sabrían  aprovecharse  de  él  mas  dignamente. 
El  santo  arzobispo  de  Lima ,  por  el  cual  se 
operaba  en  el  Perú  aquella  compensación  con- 
soladora ,  solo  procuraba  conservar  á  su  lado 
dignos  ausiliares  ,  protegiendo  al  efecto  á  to- 
dos aquellos  sacerdotes ,  seculares  ó  regula- 
res ,  que  le  parecían  mas  á  propósito  para 
instruir  y  edificar  las  almas  ;  al  paso  que  tra- 
taba con  la  mayor  severidad  á  tos  ministros 
escandalosos ,  contra  los  que ,  en  el  caso  de  no 
corregirse  ,  hacia  uso  del  poder  que  le  habia 
conferido  el  emperador  para  arrojarles  del 
Perú ,  y  enviarles  á  España.  Como  olvidaba 
sus  propios  intereses ,  siempre  que  se  trataba 
de  los  de  la  Iglesia  ,  nunca  temió  ofender  ,  al 
obrar  de  aquel  modo,  á  los  protectores  de  los 
indignos  ministros ,  ni  procurarse  por  lo  mis- 
mo enemigos  que  le  desvirtuasen  cerca  de) 
principe. 

Como  era  la  paz  tan  necesaria  al  estableci- 
miento y  propagación  de  la  fé  ,  procuró  Geró- 
nimo de  Loaisa  conservarla  siempre  en  su 
metrópoli ;  y  cuando  la  imprudencia  de  los 
unos,  y  la  ambición  de  los  otros,  amenazaban 
turbarla,  fué  siempre  su  ministerio  en  medio 
de  las  agitaciones  ,  doblemente  útil  á  la  Igle- 
sia y  al  Estado.  Por  esto  se  le  vio  desde  el 
año  1546  secundar  con  tanta  inteligenciii  co- 
mo abnegación  ,  al  pacificador  del  Perú  ,  Pe- 
dro de  Gasea ,  al  cual  hace  tanta  justicia  el 
protestante  Robertson.  ce  Aquel  eclesiástico, 
dice  el  citado  historiador ,  no  tenia  mas  titulo 
que  el  de  consejero  de  la  Inquisición  ;  pero 
aunque  no  hubiese  desempeñado  ningún  car- 
go público ,  se  le  hablan  confiado  diferentes 
misiones  importantes  ,  que  habia  sabido  des- 
empeñar digniraenle,  merced  á  su  carácter 
apacible  ,  á  su  firmeza  ,  á  su  circunspección  , 
y  á  su  vigor  en  la  realización  de  sus  planes , 
cualidades  que  raramente  se  ven  reunidas  en 
1. 
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un  solo  hombre.  Gasea  ,  no  obstante  su  avan- 
zada edad,  lo  débil  de  su  constitución,  el  te- 
mor que  hablan  de  causarle  las  fatigas  de  un 
largo  viage ,  y  su  permanencia  en  un  pais  mal 
sano ,  temor  tanto  mas  natural  cuanto  que  nun- 
ca habia  salido  Gasea  de  su  pais ,  no  titubeó 
un  momento  en  cumplir  la  voluntad  de  su  so- 
berano. Se  negó  á  aceptar  un  obispado  que  se 
le  ofrecia ,  para  infundir  mas  respeto  y  dar 
mas  dignidad  á  su  carácter ,  aceptando  tan 
solo  el  título  de  presidente  de  la  audiencia  de 
Lima ,  con  la  condición  de  no  percibir  por  él 
sueldo  alguno ;  únicamente  pidió  que  fuese  su 
familia  socorrida  por  el  gobierno  ,  puesto  que 
iba  él  á  ejercer  en  América  un  ministerio  de 
paz  ,  y  que  no  se  llevaba  mas  que  su  solana 
y  su  breviario,  y  uno  ó  dos  criados,  cuya 
espedicion  no  podia  gravar  en  lo  mas  minimo 
las  rentas  del  Estado. 

Sin  embargo  ,  después  de  haber  mostrado 
(iasca  tanto  desinterés  y  moderación  con  res- 
pecto á  su  persona ,  se  presentó  de  muy  dis- 
tinto modo  al  tratarse  de  las  facultades  de  que 
debia  revestírsele  para  poder  obrar  libre  y 
desembarazadamente  ;  no  titubeó  Carlos  en 
conferirle  todo  el  poder  que  pedia  :  contento 
Gasea  por  merecer  la  confianza  de  su  sobera- 
no ,  partió  desde  luego  sin  fuerzas  ni  recursos 
para  el  Nuevo-Mundo,  al  objeto  de  apaciguar 
una  revuelta  capaz  de  imponer  á  cualquier 
otro  hombre ,  por  mas  que  hubiese  contado 
con  los  medios  necesarios  para  reprimirla, 
Presentóse  el  sacerdote  á  su  llegada  tan  paci- 
fico ,  con  un  séquito  tan  poco  numeroso  ,  y 
con  un  título  tan  modesto ,  que  sin  imponer 
á  nadie ,  á  todos  infundió  respeto  ;  por  otra 
parte  ,  su  dulzura  ,  la  sencillez  de  sus  moda- 
les y  su  carácter  amable  y  candoroso ,  inspi- 
raron una  general  confianza.  Muchos  fueron 
los  oficiales  de  distinción  ,  á  cada  uno  de  los 
cuales  se  habia  dirigido  Gasea  en  particular , 
que  le  prometieron  declararse  en  su  favor  tan 
pronto  como  se  presentase  ocasión  para  ello  ; 
por  fortuna  no  tardó  Pizarro  en  procurársela 
con  su  proceder  violento....  Viendo  el  presi- 
dente que  se  aumentaba  tan  rápidamente  su 
73 
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ejército .  fué  avanzando  hacia  el  inl(  rior  del 
pais  ,  siendo  siempre  su  conduela  prudente  y 
modesta  ;  en  cuantas  ocasiones  se  le  presen- 
taban ,  manifeslalja  siempre  el  deseo  de  ter- 
minar la  querella  sin  efusión  de  sangre.  ^las 
dispuesto  siempre  á  atraerse  á  los  rebeldes 
que  á  castigarles  ,  á  nadie  reprendia  sus  pa- 
sadas fallas  ,  recibiendo  á  lodos  cuantos  se  le 
presentaban  ,  como  recibe  un  padre  al  hijo  , 
que  arrepentido  se  lanza  en  sus  brazos.  Con 
todo  ,  á  pesar  del  sincero  deseo  que  manifes- 
taba por  la  paz ,  no  le  impedia  el  continuar 
con  actividad  los  preparativos  para  la  guerra. 
Nada  mas  singular  que  el  aspecto  que  ofrecían 
los  dos  ejércitos ,  al  avanzar  lentamente  uno 
contra  otro; .el  de  Pizarro  ,  compuesto  de 
hombres  que  se  habian  enriquecido  con  los 
despojos  del  pais  mas  opulento  de  América  , 
se  componía  de  oficiales  y  soldados  que  ves- 
tían ricos  trages  de  seda  ó  de  brocado .  y  sus 
caballos,  sus  armas  y  banderas,  estaban  ador- 
nados con  toda  la  magnificencia  militar ;  al 
paso  que  el  ejército  de  Gasea  ,  aunque  menos 
brilla-  te  ,  ofrecía  un  aspecto  igualmente  sin- 
gular. Acompañado  su  gefe  del  arzobispo  de 
Lima  ,  de  los  oiiispos  de  Quito  y  de  Cuzco  , 
y  de  un  gran  número  de  eclesiásticos ,  recor- 
ría las  filas  repartiendo  bendiciones ,  y  encar- 
gando á  los  soldados  que  supiesen  como  bra- 
vos cumplir  con  su  deber....  En  menos  de 
media  hora  quedó  enteramente  dispersado  un 
cuerpo  de  ejército  ,  capaz  de  decidir  la  suerte 
del  imperio  del  Perú....  No  empañó  Gasea 
con  la  crueldad  el  honor  de  la  victoria  que 
supo  alcanzar  sin  derramamiento  de  sangre  : 
Pizarro,  Carvajal  y  algunos  otros  gefes  de  los 
sublevados  ,  fueron  los  únicos  que  espiaron 
con  la  muerte  el  delito  de  su  rebelión  (1). 


(1)  El  preíidcnle,  dice  Aguslin  de  ZAr.ile ,  en  su  ■■  llisloria 
del  Perú  íl.il).  Vil ,  eap.  1)  comclió  el  c.kiíro  de  los  presos  al 
licenciado  Ciana.  oidor,  y  A  Alonso  de  Albarado  rnmn  maestre 
de  campo  suyo,  los  cuales  procdieron  ron'ra  Pi/.arrn  pir  solo 
su  confe  ¡(in .  alenla  la  nnlnried  id  del  he  ho .  y  lo  condenaron 
á  que  le  fuese  cortada  la  caheza .  la  cual  fuese  puesta  en  una 
ventana  (|ue  para  ello  «e  li'ciese  en  el  rollo  público  de  la  ciud.id 
de  los  lleves,  cubierta  con  uní  red  de  hinrro  y  un  rótulo  eniima 
que  d  jese:  «  E~ta  es  la  cabeza  ilcl  traidor  Gonzalo  l'izarro.  i|ue 
se  levantó  en  el  Perú  contra  S.  M.  y  dio  batnlla  contra  su  están- 
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Después  de  haber  cumplido  Gasea  su  mií^ion, 
quiso  retirarse  de  nuevo  á  la  vida  privada  ,  y 
conCiiendo  el  golicino  del  Perú  á  la  audien- 
cia de  Lima  ,  se  embarcó  otra  vez  para  Espa- 
ña ,  donde  esciló  una  admiración  general , 
digna  del  talento  y  las  virtudes  de  que  acaba- 
ba de  dar  tantas  pruebas.  Sin  ejercito .  sin 
escuadra  ,  sin  recursos  ,  y  con  un  séquito  tan 
modesto  y  poco  numeroso,  cujo  equipo  solo 
cosió  al  Estado  tres  mil  ducados  ,  habia  par- 
tido Gasea  de  Europa  para  ir  á  sofocar  una 
rebelión  imponente  v  terrible  :  solo  su  pru- 
dencia y  de.'>treza,  pudieron  suplir  los  medios 
indispensables  de  que  carecía ,  v  procurarle 
el  triunfo  que  habia  de  coronar  su  empresa. 
Con  ellas  adquirió  una  fuerza  naval  capaz  de 
domii  ar  los  mares  ;  con  ellas  levantó  un  ejér- 
cito que  supo  vencer  á  los  veteranos  que  ha- 
bian conquistado  el  Perú ;  con  ellas  triunfó  de 
su  gefe .  al  que  nunca  hasta  entonces  habia 
abandonado  la  victoria  ;  con  ellas ,  ei,  fin , 
estableció  nuevamente  el  poder  de  las  leyes  y 
la  'autoridad  de  su  legitimo  soberano.  Por 
grandes  que  fuesen  ,  empero  ,  los  elogios  que 
merecía  el  talento  de  Gasea  ,  distan  mucho  de 
serlo  lanío  como  los  que  debia  tributarse  á 
sus  virtudes  :  después  de  haber  residido  en 
un  pais  en  el  que  el  atractivo  de  las  riquezas, 
habia  seducido  hasta  entonces  á  todos  cuan- 
tos .«e  hallaran  en  el  revestidos  de  alguna 
autoridad ,  abandonó  Gasea  el  alto  puesto  en 
que  e.«tuvo  encumbrado  ,  sin  qut-  nadie  pu- 
diese sospechar   siquiera  de  su  integridad. 

darte  real  en  el  valle  de  Xaqu'xaguana.  »  Demiis  de  esto,  le  man- 
daron confiscar  sus  bienes  y  derribarle  y  sembrarle  de  sal  las 
casas  que  tenia  en  el  Cuzco  ,  poniendo  en  el  solar  un  padrón  ron 
el  ni'smo  letrero;  lo  cual  se  ejecutó  aquel  mi  mn  d'a  ,  muriendo 
como  buen  cristiano. ...  Fué  descuartizado  aquel  dia  el  maestre 
de  campo  y  aborcadns  oclio  ó  nueve  capitanes  de  lionzalo  Pi- 
zarro .  aun  que  también  después,  como  iban  prendicnd  >  los  dc- 
mSs  principales  los  justiciaban...  y  usando  del  poder  que  de 
S.  M.  tenia  ,  perdonó  á  todos  los  que  >e  bailaron  en  aquel  valle 
de  Xaquixanuana  y  acompañamicnln  del  estandarte  real,  de  In- 
das las  culpas  i|uo  les  pudiesen  ser  impul.adas  diiranle  la  rebe- 
lión de  Pizarro  en  i-uanto  á  lo  criminal ,  ri'serai  do  el  derecho 
4  las  pr'es  en  cuan'o  lí  los  bene-  y  rausas  civiles. "  Asi  es. 
conforme  ¡i  la  imnarcial  historia,  como  el  lii-enciado  lias  *.  lo- 
pró  con  su  prud  'ncia  \en  er  y  castigar  A  I  s  culpables,  perdonar 
A  sus  ciCROs  instrumentos  y  dejar  asentadas  sin  gran  efusión  de 
«angre  ,  las  cosas  del  Perú.  (Nota  del  Trad. ) 
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Habia  repartido  entre  sus  compatrioias,  pose- 
siones (le  una  eslension  y  rentas  inmen.sas , 
sin  que  él  saliese  nunca  de  su  primitiva  po- 
breza ;  mientras  llenaba  his  áreas  con  los  te- 
soros que  liabia  traido  del  Nuevo-Wundo,  se 
vio  obligado  á  pedir  á  su  soberano  que  paga- 
se algunas  deudas  que  habia  coiitn  ido  duran- 
te su  espedicion.  No  se  mostró  el  rey  ingrato 
al  mérito  y  al  desinterés  de  Gasea ,  á  quien 
dio  las  mas  señaladas  pruebas  de  afecto  ;  nom- 
bróle obispo  de  Falencia  ,  donde  pasó  aquel 
hombre  eslraurdinario  su  \idd  en  el  retiro, 
respetado  de  sus  compatriotas  ,  honrado  con 
el  aprecio  de  su  soberano ,  y  escitando  la  ad- 
miración general.  »  Al  celebrar  de  esle  modo  las 
virtudes  y  los  triun  os  de  Pedro  de  Gasea  ,  ha- 
bría podido  Robertson  tributar  los  mismos 
eliigiüs  á  Gerónimo  de  Loaisa. 

Cuando  Gasea  regresó  á  España ,  acom|)a- 
ñóle  el  dominico  Tomás  de  San  Martin  ,  quien 
después  de  haber  evangelizado  el  reino  de 
Haiti,  habia  ido  al  Perú  ,  donde  los  conventos 
y  casas  de  instrucción  que  lundó  sirvieron  de 
base,  por  decirlo  asi,  á  la  provincia  de  San 
Juan  Bautista.  Estableció  particularmente  en 
Lima  el  convento  del  Rdsario,  en  el  que  en- 
traron los  religiosos  de  su  orden  el  día  3  de 
noviembre  del  año  1540;  y  Fontana  añade 
que,  habiéndose  reunido  en  él  los  religiosos 
en  1549  para  proceder  á  la  elección  de  pro- 
vincial, lijaron  sus  miradas  en  aquel  hombre 
apostólico  ,  después  de  lo  cual  se  esparrama- 
ron de  dos  en  dos  por  diferentes  puntos  del 
Perú,  particularmente  por  las  montañas,  á  fin 
de  dedicarse  á  la  conversión  de  los  indígenas, 
según  lo  indica  una  carta  del  principe  Felipe, 
de  fecha  16  de  julio  del  año  1550.  líe  ahí  lo 
que  dice  también  Turón  acerca  de  Tomás  de 
San  Martin  :  ct  Superior  ó  simple  misionero, 
solo  encontraba  su  reposo  en  el  trabajo ;  y  su 
trabajo  fué  siempre  útil  a  la  religión.  Nombra- 
do en  un  principio  superior  de  una  provincia 
que  le  debía  su  fundación  y  su  porvenir,  con- 
sagró lodos  sus  cuidados  al  alivio  de  las  nece- 
sidades de  sus  hermanos,  á  los  asuntos  de  su 
orden  y  á  la  instrucción  de  sus  queridos  indios; 
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mientras  que  destínala  con  acierto  á  sus  mi- 
sioneros, según  el  carácter  de  los  pueblos  á 
domle  les  enviaba  ,  catequizaba  él  por  sí  mi.-mo 
á  los  infieles  ,  pailicularniente  en  la  vasta  re- 
gión de  los  Charcas.  Procuraba  conocer  á  fon- 
do la  religión  de  aquellos  antiguos  salvages  , 
sus  creencias,  sus  ritos,  sus  ceremonias  y  to- 
das sus  practicas ,  cuyo  conocimiento  le  per- 
mitía demostrar  mas  fácilmente  á  aquellos  pa- 
ganos la  impiedad  y  la  estravagancia  de  su 
lalso  culto  ;  y  al  disipar  de  aquel  modo  las  ti- 
nieblas del  error,  predisponía  los  ánimos  para 
recibir  la  luz  de  la  verdad.  Los  demás  autores 
han  sacado  de  sus  escritos  todo  cuanto  dicen 
con  respecto  á  los  diferentes  sairificios  de  los 
peruanos,  así  comotiimbien  acerca  de  los  ayu- 
nos por  medio  de  los  cuales  el  pueblo  y  el  sa- 
críücador  se  preparaban  antes  de  aquel  acto 
de  religión.  Él  es  quien  nos  ha  trasmitido  la 
historia  interesante  de  un  hombre  que  encon- 
tró entre  los  salvajes  de  los  Charcas ,  el  cual 
no  adoraba  ni  los  astros ,  ni  ninguna  criatura 
visible  ó  invisible,  sino  á  un  solo  Ser  supremo, 
inefable  ,  mas  alto  ,  mas  poderoso  ,  mas  anti- 
guo que  el  sol  y  la  luna ;  también  es  el  mismo 
Tomas  de  Sun  Martin  el  que  dice  que  los  so- 
beranos de  aquel  mismo  pueblo,  no  toleraban 
en  su  país  ni  los  vagabundos  ni  á  ninguna  mu- 
ger  de  mala  reputación  :  nunca  ha  dejado  la 
religión  cristiana  de  recibir  en  su  seno  á  los 
hombres,  cualesquiera  que  ha  jan  sido  sus  fal- 
tas. Después  de  haber  hablado  de  la  educación 
que  los  peruanos  daban  á  sus  hijos,  y  del  mo- 
do con  que  trescientas  vírgenes  eran  educadas 
en  el  templo  del  sol ,  añade  Tomás  de  San  Mar- 
tin ,  que  él  mismo  tomó  posesión  de  aquel 
templo  magnifico  ,  cuando  le  cedió  Carlos  V 
á  la  Orden  de  Santo  Domingo  para  que  fuese 
convertido  en  iglesia  ,  y  que  compró  algunos 
terrenos  en  los  alrededores  del  propio  templo 
para  la  construcción  del  convento  ;  lo  que  solo 
pudo  hacer  como  provincial ,  siendo  esto  an- 
terior á  su  último  viage  á  España.  »  En  la  época 
en  que  mas  empf^ñada  estaba  la  lucha  intestina, 
nunca  ocultó  Tomás  de  San  Martin  su  fidelidad 
y  adhesión  al  soberano ,  procurando  tan  pronto 
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como  aquella  terminó  ,  borrar  hasta  la  menor 
de  sus  huellas.  A  fin  de  dar  un  nuevo  lustre  á 
la  ciudad  metropolitana,  y  procurar  majores 
ventajas  á  los  indígenas  convertidos  ,  pensaba 
Gerónimo  de  Loai.sa  fundar  una  universidad  , 
á  la  cual  el  papa  y  el  rey  de  España  estaban 
prontos  á  conceder  los  mismos  privilegios  de 
que  gozaba  la  de  Salamanca  ;i).  En  su  virtud, 
fué  el  P.  Tomás  de  San  Martin  ,  provincial  del 
Perú ,  á  encontrar  á  Carlos  V ,  para  esponerle 
lodo  el  bien  que  resultarla  de  aquella  fundación, 
y  tuvo  el  placer  de  ver  cumplidos  en  breve  sus 
deseos  por  la  real  cédula  de  1 2  de  mayo  del 
año  1551.  Tres  años  después,  ósea,  en  lo5í, 
regresó  Tomás  á  su  provincia  del  Perú ,  des- 
pués de  haber  obtenido  del  mismo  emperador 
nuevos  privilegios  que  debian  facilitar  en  gran 
manera  la  conversión  de  los  indígenas.  Fun- 
dóse la  universidad  en  el  año  1557  ,  la  cual 
gozó  de  todos  los  derechos  y  privilegios  antes 
citados,  y  conforme  se  previo  ya  desde  un 
principio,  contribuyó  no  poco  á  difundir  la  luz 
de  la  fé  entre  los  americanos  ;  hallábase  Tomás 
de  San  Martin  revestido  de  un  nuevo  carácter, 
cuando  volvió  á  presentarse  al  Perú  después 
de  cuatro  años  de  ausencia.  Carlos  V,  que  es- 
taba bien  convencido  de  su  mérito ,  le  habia 
propuesto  para  la  iglesia  catedr.d  de  la  Plata , 
edificada  en  el  mismo  sitio  en  que  antes  se  al- 
zara la  antigua  población  peruana  de  Chuqui- 
saca ,  en  la  región  de  los  Charcas,  precisamente 
la  misma  que  tantas  veces  habia  regado  el  mi- 
sionero con  sus  sudores.  El  pontífice  Julio  III 
espidió  las  bulas  el  día  5  de  julio  del  año  1552; 
siendo  el  nuevo  obispo  consagrado  en  España 
al  año  siguiente;  luego  partió  con  veinte  mi- 
sioneros de  su  misma  orden,  pero  murió  en 


(l¡  Los  religiosos  de  la  Observancia  ,  según  obserfa  uo  anti- 
guo bisloriador,  que  tantos  y  tan  brillantes  triunfos  habian  pro- 
curado 4  la  religión  en  los  reinos  de  América,  creyeron  ser  con- 
veniente erigir  en  su  convento  de  la  ciudad  de  los  Reyes  ,  una 
universidad  en  la  que  pudiese  seguirse  la  carrerj  ccli'siíislica , 
enleramentc  igual  'a  la  de  Salamanca.  El  monarca  y  el  papa  que 
habian  tenido  ocasinn  üe  admirar  una  á  una  todas  las  glorias  i|ue 
babiau  alcanzado  los  iniciadores  de  aquella  escelentc  idea  ,  no 
pudieron  menos  que  acogerla  con  benevolencia ,  y  de  ahi  el  que 
concediesen  á  la  nueva  u^ivc^^idad  todos  los  privilegios  de  que 
disfrutaba  la  de  Salamanca.  ( Nota  del  Trad.  ] 
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Lima  en  el  mes  de  marzo  del  año  1554,  sin 
haber  podido  siquiera  \isitar  su  Iglesia.  Do-^, 
mingo  de  Santo  Tomás,  antes  visitador  general 
de  los  dominicos  en  el  Perú,  fué  el  segundo 
obispo  de  la  Plata. 

Terminemos  empero  aquí  la  biografía  de 
Gerónimo  de  Loaisa ,  aunque  sea  anticipándo- 
nos un  tanto  al  orden  de  los  tiempos ,  á  fin 
de  no  teuer  que  dividirla ;  para  limitarnos  á 
considerar  aquel  prelado  como  propagador  de 
la  fé ,  recordaremos  que  en  4  de  octubre  del 
año  1552  ,  reunió  un  sínodo  provincial ,  tanto 
para  reformar  las  costumbres  del  pueblo  y  de 
los  eclesiásticos ,  vivamente  alteradas  á  conse- 
cuencia de  las  últimas  guerras ,  como  para 
acordar  un  modo  uniforme  para  instruir  á  los 
indígenas  v  asegurarse  de  su  conversión  antes 
de  regenerarles  con  el  agua  del  bautismo.  Aque- 
lla asamblea  aprobó  también  diferentes  obras 
que  el  prelado  habia  escrito,  ó  hecho  escribir 
por  varios  religiosos  de  su  orden ,  á  fin  de  en- 
señar á  los  peruanos  la  doctrina  cristiana  \  las 
prácticas  de  la  religión  ;  pero  nuevos  distur- 
bios políticos,  durante  los  que  fué  la  conducta 
del  arzobispo  un  modelo  de  prudencia ,  neu- 
tralizaron momentáneamente  el  efecto  de  las 
medidas  adoptadas  antes  y  después  de  la  reu- 
nión de  la  asamblea.  Pero  cuando  la  calma  se 
hubo  restablecido  en  Lima  y  en  el  resto  del 
Perú  ,  visitó  el  arzobispo  una  gran  parte  de  su 
inmensa  diócesis ,  dio  nuevo  vigor  á  las  misio- 
nes, multiplicó  las  parroquias  y  casas  religio- 
sas, dotó  los  hospitales,  y  para  perfeccionar 
la  disciplina  eclesiástica  ,  reunió  un  segundo 
sínodo  provincial  en  Lima ,  á  2  de  marzo  del 
año  156".  Entre  las  fundaciones  que  mas  de- 
mostraban la  magnificencia  de  aquel  prelado 
en  todo  lo  concerniente  al  culto  divino  ó  al 
ejercicio  de  la  caridad  ,  figuraban  la  Catedral, 
una  de  las  mas  grandes  y  ricas  del  Nuevo- 
Mundo,  las  iglesias  parroquiales  de  Sania  Ana, 
San  Sebastian  ,  San  Marcelo,  el  convenir)  del 
Rosario  y  el  célebre  hospital  de  Santa  Ana  , 
fundado  por  Gerónimo  de  Loaisa ,  únicamente 
para  los  indígenas  ,  \  al  que  dejó  al  menos  una 
renta  de  diez  y  seis  mil  duros.  No  podía  de 
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ningún  modo  el  arzobispo  con  la  renla  de  su 
diócesis  atender  á  los  muchos  gastos  que  ha- 
cia para  procurar  á  su  rebaño  los  socorros  es- 
pirituales y  temporales  que  le  eran  necesarios; 
pero  como  habia  diferentes  personas  que  que- 
rian  tomar  parle  en  sus  buenas  obras ,  remitían 
á  Gerónimo  sumas  considerables;  el  rey,  ade- 
más ,  le  señaló  las  rentas  de  una  provincia,  de- 
jando á  su  prudencia  el  cuidado  de  emplearlas 
en  adornar  los  templos ,  socorrer  los  pobres  y 
dotar  á  los  ministros  encargados  de  instruir  y 
formar  al  pueblo  ;  asi  que  ,  pudo  Loaisa  seguir 
mas  libremente  los  impulsos  de  su  caridad  ina- 
gotable. También  fué  la  ciudad  de  Lima  deu- 
dora al  celo  de  su  primer  arzobispo ,  no  solo 
de  la  fundación  de  varias  casas  religiosas  y  de 
retiro ,  sí  que  también  de  la  de  algunas  con- 
gregaciones, y  en  particular  del  establecimiento 
de  la  Tercera  Orden  de  Sanio  Domingo ,  que 
fué  mas  tarde  una  escuela  de  perfección  para 
un  gran  númei'o  de  vírgenes  cristianas.  La  ilus- 
tre Sta.  Rosa  de  Lima ,  cuyas  heroicas  virtudes 
exhalaron  el  dulce  perfume  de  la  religión  en 
uno  y  otro  mundo ,  aprendió  en  la  Tercera  Or- 
deQ  las  máximas  de  santidad  que  enseñaba  en 
ella  Gerónimo  de  Loaisa.  Después  de  haber 
trabajado  tanto  y  con  tan  incansable  celo  en 
bien  de  la  religión  y  de  sus  hermanos ,  y  de 
haber  conquistado  para  Jesucristo  un  gran  pue- 
blo, murió  aquel  santo  arzobispo  el  dia  2  o  de 
octubre  del  año  1575  ,  á  los  treinta  y  ocho 
años  de  desempeñar  el  episcopado  ,  de  los  cua- 
les pasó  seis  en  Cartagena,  y  treinta  y  dos  en 
Lima ;  quiso  Loaisa  que  se  le  enterrase  entre 
los  pobres  en  el  hospital  de  Santa  Ana. 

Todas  las  órdenes  religiosas  le  habían  pro- 
curado celosos  ausiliares  durante  su  episco- 
pado. 

Entre  los  misioneros  de  Ntra.  Sra.  de  la 
Merced  ,  cita  Turón  á  Miguel  de  Orense  y  Mar- 
tin de  Victoria,  apóstoles  incansables,  que  ca- 
tequizaban los  idólatras  y  destruían  los  objetos 
de  su  superstición ,  sin  que  llegasen  á  arre- 
drarles nunca,  ni  los  peligros  á  que  se  esponian 
constantemeote  ,  ni  las  fatigas  y  rudos  trabajos 
I   que  tenían  que  sufrir  para  lograr  su  piadoso 
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objeto  (1).  Sin  embargo,  ningún  religioso  de 
aquel  instituto  contribuyó  con  mas  provecho  á 
la  propagación  de  la  íé,  que  el  sabio  Nicolás 
Oval ,  natural  de  Sevilla;  luego  de  haber  pro- 
fesado ,  se  le  destinó  á  Salamanca ,  donde  es- 
tudió el  joven  religioso  bajo  la  dirección  de 
Francisco  Zumel ,  que  fué  después  general  de 
su  Orden.  Conociendo  el  P.  maestro  ja  desde 
el  primer  dia  los  grandes  dones  que  el  cíelo 
habia  dispensado  á  su  discípulo  ,  procuró  cul- 
tivarlos cuidadosamente  ,  á  íin  de  poner  á  Oval 
en  estado  de  desempeñarlos  dos  esenciales  de- 
beres del  instituto  ,  esto  es ,  ir  á  romper  las 
cadenas  de  los  cristianos  cautivos,  y  atraer  por 
medio  de  I4  predicación  del  Evangelio  los  in- 
fieles al  cristianismo.  Los  progresos  de  Oval 
en  la  piedad  y  en  las  ciencias ,  correspondie- 
ron á  los  desvelos  y  solicitud  de  Zumel ,  de 
modo  que  ,  continuaba  aun  sus  estudios  en  Es- 
paña ,  y  ya  su  fama  se  habia  abierto  paso  al 
través  de  los  mares.  Como  desease  el  virey 
del  Perú  contar  á  Oval  entre  el  número  de  los 
profesores  de  la  universidad  de  Lima  ,  hizo  el 
joven  oposición  á  una  cátedra  de  teología,  que 
desempeñó  por  espacio  de  veinte  y  dos  años , 
siendo  por  lo  mismo  uno  de  los  doctores  y  mi- 
li) Ilespues  de  lo  que  se  ha  dicho  en  los  anleriores  capítulos 
respecto  á  las  tan  gloriosas  ocupaciones  de  la  Mercenaria  reli- 
gión, cuando  el  descubrimiinto  de  la  América  ,  debemos  añadir 
conforme  á  sucnmisla  el  P.  M.  Fr.  Felipe  Colombo,  que  los  re- 
ligiosos de  la  orden  de  redemptoresde  Ktra.  Sra.  de  la  Merced, 
de-de  la  isla  de  Cuba  pasaron  á  Guatemala  ,  s  cndo  alli  los  pri- 
meros predicadoras  del  Evangelio  como  confie-a  el  I'.  Reraesal 
de  la  Orden  de  Sto.  Domingo  (Ilist.  de  Chiape,  lib.  111,  cap.  19, 
n."  1.)  De  la  misma  isla  pa-aron  al  Darien,  asistieron  á  la  fun- 
dación de  Panamá  ,  y  en  nombre  de  Dios ,  pasando  el  convento 
4  Portobelo  ,  donde  sirvieron  con  gran  descomodidad  ,  poco  in- 
terés y  suma  gusto  4  S.  M.  de  capellanes  en  aquellos  caslillos. 
De  alli  fueron  los  primeros  que  enlraron  en  el  Perú.  Fr.  Sebas- 
tian de  Trujillo,  celebró  en  (Juito  el  primer  incruento  sacrificio 
del  altar,  que  se  vio  en  el  Perú.  Lo  mismo  hizo  en  Lima  el  P. 
Fr.  Amono  Bravo,  como  afirma,  con  otros,  Gil  González  en 
su  Teatro.  En  el  Rio  de  la  Plata  el  Miro.  Fr.  Juan  Barrios  y 
Toledo  ,  fundó  la  iglesia  de  la  Asunción,  y  fué  su  primer  obispo. 
En  Sta.  Cruz  de  la  Sierra  ablandaron  con  su  sangre  la  dureza 
de  aquellos  bárbaros  corazones  ,  dos  religiosos  de  la  merced  , 
sus  primeros  predicadores ,  no  biibiendu  en  muchos  años  en  el 
estéril  parage  de  aquellas  montañas  mas  iglesia  i|ue  la  de  la  ci- 
tada orden.  En  Chile  conservarán  siempre  los  libro?  del  cabildo 
de  la  ciudad  de  Santiago  ,  la  memoria  del  P.  Fr.  Antonio  Cor- 
rea ,  primer  padre  de  la  fé  en  aquel  reino.  Finalmente,  como 
puede  lerse  en  las  « Décadas  »  de  .\ntonio  de  Herrera  ,  fueron 
grandes  los  servicios  que  prestaron  los  mercenarios  durante  las 
revueltas  y  alteraciones  del  Perú.  (Nota del  Trad.) 
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sioneros  que  propagaron  la  le  en  aquel  pais  ; 
pero  su  celo  por  la  salvación  de  las  almas  le 
hizo  al  fin  abandonar  el  profesorado  y  compar- 
tir con  sus  hermanos  los  trabajos  apostólicos 
en  la  provincia  de  Cuzco.  Después  de  haber 
ejercido  por  mucho  tiempo  todas  las  funciones 
del  misionero,  se  le  llamó  nuevamente  a  Li- 
ma para  coníiarle  otra  cáletlra  en  la  universi- 
dad ;  á  ser  cierto  que  hubiese  sido  Oval  Ires 
veces  provincial  de  la  Orden,  debió  de  vivir 
muchos  años,  ó  bien  desempeñar  á  un  tiempo 
diferentes  cargos ;  de  lodos  modos,  es  lo  cier- 
to que,  catedrático,  misionero  ó  superior,  con- 
tribuyó siempre,  tanto  por  su  ijemplo  como 
por  su  palabra,  á  los  progresos  del  Evange- 
lio. He  ahi  lo  que  dice  Zumel  acerca  de  aquel 
religioso;  «Aunque  el  R.  P.  maestro  Oval 
sea  un  doctor  consumado  en  teología  ,  admiro 
aun  mas  en  el  la  santidad  de  su  vida,  siendo 
aun  mas  estimable  por  su  virtud  que  por  su 
vasta  erudición.  Le  conozco  á  fondo  por  ha- 
berle enseñado  en  Salamanca,  j  puedo  asegu- 
rar que  nunca  he  notado  en  él  ninguna  falta  ; 
por  el  contrario  ,  le  he  visto  dotado  siempre 
de  una  virtud  sólida ,  de  una  docilidad  y  hon- 
radez que  le  hacia  cautivar  los  corazones ,  \  de 
una  pureza  de  costumbres  que  le  ha  valido  la 
admiración  y  el  afecto  general ;  y  como  su  edad 
ha  acabado  de  perfeccionyr  sus  virtudes,  no  es 
estraño  que  el  virey,  el  consejo  real  y  cuantas 
personas  distinguida*  hay  en  el  Perú  y  en  toda 
la  America  le  hajan  venerado  tanto.  » 

La  orden  serálica  contribuía  también  en  gran 
parle  á  sostener  las  misiones  en  el  Perú ;  cosa 
de  dos  años  después  que  Gerónimo  de  Loaisa 
hubo  tomado  posesión  de  la  diócesis  de  Lima, 
fueron  un  gran  número  de  religiosos  de  la  Ob- 
servancia á  América  para  dedicarse  á  la  pro- 
pagación de  la  fé.  Didacio  de  Vera,  uno  de 
ellos ,  nalural  de  .Vvila,  en  el  reino  de  Casti- 
lla ,  analiza  en  una  carta  que  escribió  en  el 
año  1585  ,  lodo  lo  que  hicienn  aquellos  re- 
ligiofos  por  espacio  de  cuarenta  años  ;  con  to- 
do ,  es  imposible  saber  por  aijuel  resumen  los 
h"chos  que  corresponden  á  cada  año  ,  por  no 
haberse  parado  el  autor  en  el  orden  cronológico 
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Francisco  Cebico ,   religioso  de  una  gran 

piedad  ,  que  habia  enseñado  teología  en  Valla- 

j  dolid  ,  se  embanó  con  diícrcnles  compañeros 
para  América ,  llegando  probablemente  a  Pana- 
má hacia  el  año  1515  .  donde  fueron  los  mi- 
sioneros destinados  a  diferente.-  puntos.  Fran- 
cisco de  Lona  se  dirigió  á  la  provincia  ile  Quito, 

j   y  Francisco  Morales  á  Cuzco,  acompañados 

I  ambos  de  diferentes  ausiliares;  Cebico,  que  en 
com|)añia  de  Diilacio  de  Vera  se  dirigía  a  Li- 
ma, murió  en  la  travesía.  En  breve  Fiiilerto, 
prefecto  de  las  misiones ,  envió  Didacio  a  Eu- 
ropa ,  á  fin  de  que  espusiera  al  rej  de  España 
y  a  los  superiores  de  la  Orden  el  e>tado  en  que 
se  hallaban  las  cosas  ;  el  resultado  de  aquel 
viage  fué  enviar  á  Francisco  de  Victoria  al  Perú 
con  amplios  poderes,  ó  sea  en  calidad  de  pre- 
fecto general  de  la  misión  franciscana.  Pero 
antes  de  que  se  hiciese  Francisco  á  la  vela  , 
volvió  Didacio  á  dirigirse  a  Lima ,  dt  nde  se 
le  encargó  que  fuese  a  evangelizar  á  los  idóla- 
tras carancos  y  cajambos ;  entre  los  que  admi- 
nistró el  sacramento  de  la  regeneración  espiri- 
tual ,  habia  un  pariente  del  Inca  ,  que,  apenas 
puiiücado  por  el  agua  bautismal ,  murió  can- 
lando  las  alabanzas  del  Señor.  En  breve  fué 
Didacio  á  dedicarse  al  cultivo  de  otra  viña , 
dirigiéndose  al  Chimbuní,  donde  alcanzó  tan- 
tos triunfos ,  que  en  menos  de  cinco  años  ar- 
rebató al  imperio  de  la  idolatría  mas  de  treinta 
mil  almas;  luego  se  dirigió  á  Sulcum,  en  cu- 
yo pais  abr.izaron  la  fé  unos  cuatro  mil  indí- 
genas. No  fué  menor  la  gloria  que  adquirió 
Didacio  en  el  valle  de  Trujillo  y  en  el  püis  de 
Caxamarca,  puesto  que  en  el  primero  aumentó 
de  tres  mil  el  número  de  los  cristianos ,  y  so- 
metió en  el  segundo  á  veinte  mil  idólatras  al 
imperio  de  Jesucristo,  después  de  veinte  años 
de  constantes  desvelos  :  imposible  es  lijar  el 
número  de  esclavos  del  espíritu  de  las  tinieblas, 
á  que  dio  Didacio  la  libertad  de  los  hijos  de 
Dios.  Visitó  numerosísimos  pueblos  barbaros, 
sembrados  en  un  espacio  inmenso,  sin  que  haja 
elogios  que  basten  á  encomiar  dignamente  los 
trabajos  de  aquel  celoso  apóstol  y  los  triunfos 
que  alcanzó  en  los  vastos  reinos  que  recorrió 
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prcdicaiulo  el  Evangelio.  En  el  valle  de  Jauja 
logró  convertir  á  una  muger  tic  muy  avanzada 
edad ,  que  adoraba  al  sol ,  y  qu3  se  entregaba 
hacia  mas  de  cien  años  á  ritos  supersticiosos  ; 
suplicábalo  la  po')re  anciana  que  le  enseñase 
el  camino  del  cielo,  porloquebizo  el  religioso 
brillar  á  sus  ojos  la  antorcha  de  la  fé,  y  luego 
le  a')rió  las  puertas  del  paraíso ,  purificándola 
con  el  agua  del  hautismo.  Refiere  el  mismo 
Didacio  que  ,  habiendo  muerto  aquella  ancia- 
na algún  tiempo  después ,  se  vio  en  torno  de 
su  cadáver  un  resplandor  suave  ,  y  que  lejos 
de  ser  su  semblante  el  de  una  muger  decrépi- 
ta ,  ofrecía  lodos  los  encantos  del  de  una  joven 
virgen . 

.  Al  citar  Didacio  de  Vera  á  los  misioneros 
mas  famosos  de  su  tiempo ,  hace  particular 
mencíoD  de  Didacio  Garcia ,  el  cual .  dice , 
habla  con  suma  facilidad  la  lengua  de  los  in- 
dígenas ,  por  lo  que  hizo  en  Lima  numerosísi- 
mas conversiones ;  la  vehemencia  con  que  aquel 
siervo  de  Dios  reprendía  los  escándalos,  enar- 
deció hasta  tal  punto  contra  él  la  animadver- 
sión de  los  malos,  que  le  envenenaron  traido- 
ramente. 

Juan  de  Luca  habla  del  convento  que  Fr. 
Francisco  Morales  ,  religioso  de  la  Observan- 
cia de  San  Francisco,  fundó  en  Chujapa,  y  en 
el  que  los  cinco  sacerdotes  que  empezaron  á 
habitarle  ,  convirtiiTon  en  poco  tiempo  unos 
seis  mil  peruanos ;  cita  asi  mismo  el  propio 
autor  otro  convento  de  franciscanos  de  la  Ob- 
servancia .  con>lruido  en  Guamango  ,  en  el 
que  procuró  avivarse  la  piedad  de  los  neófitos 
formando  congregaciones  ,  una  de  las  cuales 
lo  fué  bajo  el  título  de  Inmaculada  Concepción; 
y ,  finalmente ,  habla  el  propio  Luca  de!  con- 
vento de  los  obvervantes  ,  que  Francisco  Rin- 
cón y  Francisco  de  Torrisa  fundaron  en  Arequi- 
pa, ciudad  en  cuyos  alrededores  hay  el  terrible 
volcan  conocido  en  el  pais  por  el  nombre  de 
Guaga  ó  Gu.iina-Putina ,  cuvo  cono  es  el  mas 
pintoresco  y  pí'ifecto  que  hav  en  toda  la  ca- 
dena drt  los  Andes.  Salen  de  él  constantemen- 
te vapores  y  algima  lava  ,  pero  no  ha  habido 
ninguna  erupción  desde  que  llegaron  los  espa- 


DE   LAS  MISIONES.  583 

ñoles  en  América  ;  los  inmensos  torrentes  de 
lava  que  en  el  siglo  xvi  sepultaron  casi  ente- 
ramente la  ciudad  de  Arequipa  ,  salieron  del 
cráter  del  volcan  de  Urinas,  actualmente  estin- 
guido  ,  situado  á  algunas  millas  hacia  el  sud- 
este del  de  Guaga-Pulina. 

Es  antigua  costumbre  entre  la  familia  fran- 
ciscana ,  el  dejar  confiados  á  sacerdotes  que 
no  pertenecen  á  su  orden  los  pueblos  que  han 
hecho  entrar  en  el  seno  de  la  Iglesia  romana  ; 
porque ,  considerándose  la  vanguardia  de  la 
milicia  sacerdotal,  creen  deber  llevar  siempre 
mas  lejos  sus  descubrimientos,  y  recorrer  co- 
mo verdaderos  ei-ploradorcs  de  la  fé ,  otras 
regiones  envueltas  aun  en  las  tinieblas  de  la 
superstición ,  para  asestar  en  ellas  los  prime- 
ros golpes  al  enemigo  de  la  es|:ecie  humana. 
Imposible  no  obstante  fué  á  los  misioneros 
franciscanos  en  la  provincia  de  Cajamarca,  se- 
guir aquella  regla  constante  en  su  orden.  Cuan- 
do en  1346,  fué  Pedro  de  la  Gasea,  enviado  al 
Perú  para  acabar  la  guerra  civil  que  duraba  ha- 
cia ya  algunos  años,  pidió  á  los  religiosos  de  la 
ObsfTvancia  que  continuasen  al  frente  de  sus 
parroquias  :  hé  ahí  porque  á  su  pesar  se  vie- 
ron obligados  á  permanecer  en  ellas,  si  bien 
continuando  por  esto  con  el  mismo  celo  en  los 
trabajos  esteriores  del  apostolado  hasta  el 
año  1560.  Abrumados  empero  en  aquella  épo- 
ca por  los  cuidados  de  la  administración  inte- 
rior .  renunciaron  á  los  cargos  parroquiales  , 
confiando  á  sacerdotes  seculares' el  cuidado  de 
las  almas  ;  aquel  cambio  descontentó  á  los 
pueblos,  que  se  vieron  con  dolor  abandonados 
por  los  franciscanos ,  á  quienes  consideraban 
como  sus  bienhechores  y  sus  padres  en  la  fé. 
Así  es  que,  cuando  Francisco  de  Toledo  des- 
embarcó en  el  Perú  en  calidad  de  virey  ,  du- 
rante el  reinado  de  Felipe  II ,  se  le  presentó 
una  gran  parte  de  pueblo  de  contristado  aspec- 
to, suplicándole  que  tan  pronto  como  hubiese 
lomado  posesión  de  su  deslino,  procurase  que 
volviesen  los  hermanos  de  la  Observancia  á 
encargarse  de  la  dirección  de  las  parroquias 
que  antes  administraban  con  tanta  prudencia  y 
piedad.  Vivamente  enternecido,  procuró  Fran- 
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cisco  (ie  Toledo  al  llegar  á  Lima  verse  con  el 
ministro  de  los  Ohservantes ,  y  después  de 
haljerle  reprendido  benévolamente  el  modo  con 
que  hablan  abandonado  á  los  pobres  indígenas, 
le  pidió  que  enviase  ,  como  antes ,  á  la  pro- 
vincia de  Ga\  imarca ,  un  prefecto  y  doce  reli- 
giosos para  encargarse  de  la  dirección  de  las 
almjí.  E'i  vista  de  la  reclamación  del  virev , 
d'sigiij  el  ministro  al  portugués  Gaspar  Ban- 
nius ,  hombre  de  reconocida  virtud  ,  el  cual  , 
junto  con  algunos  otros  compañeros  ,  se  diri- 
gió á  la  provincia  que  con  tan  vivas  instancias 
reclamaba  sus  ausilios ;  los  sacerdotes  que  no 
eran  franciscanos  se  abstuvieron  desde  enton- 
ces de  regir  las  parroquias. 

Después  di3  haber  recordado  el  celo  de  los 
religiosos  de  Sto.  Domingo  ,  de  la  Merced  ,  y 
S.  Francisco ,  tócanos  demostrar  cual  fué  el 
de  los  eremitas  de  S.  Agustín. 

Habia  entre  los  misioneros  de  América  mu- 
chos agustinívs  venerables  por  su  ciencia  y  su 
piedad,  siendo  los  principales  de  ellos  en  Nue- 
va-España, Nicidás  de  Perea,  que  habia  evan- 
gelizado en  América  diferentes  islas,  y  sopor- 
tado con  resignación  heroica  el  hambre ,  la 
sed  ,  el  aislamiento ,  para  hacer  penetrar  la 
religión  cristiana  en  los  corazones  de  los  natu- 
rales; Andrés  de  Mata  ,  Juan  Pérez  y  Juan  de 
Medina ,  todos  muy  versados  en  las  lenguas 
mejicana  y  otomila ,  y  de  los  que  conservó 
un  grato  recuerdo  el  pueblo  salvage  de  los 
otorailas  ;  Miguel  de  Alvarado ,  y  Didacio  de 
Salamanca  que  ,  habiéndose  dedicado  al  estu- 
dio de  la  lengua  mechoacana ,  multiplicaron 
los  monasterios  en  aquel  pais;  Juan  de  Mo\a  ó 
Bautista  ,  al  que  se  atribuyen  diferentes  mila- 
gros ;  Juan  de  San  Román,  (|ue  fué  tres  veces 
de  América  á  España  ,  procurándose  siempre 
escelenles  misioneros.  La  América  meridional 
fue  donde  empezaron  los  agustinos  sus  tareas 
apostólicas  durante  el  episcopado  de  Geróni- 
mo de  Loaisa  ;  siendo  los  primeros  que  llega- 
ron a  ella  Andrés  de  Salazar ,  Juan  de  San 
Pedro ,  Gerónimo  ile  Melendez ,  y  Baltasar 
Melgareio,  quienes  fundaron  en  el  Perú,  según 
Fr.  José  Pámfilo  ,  obispo  de  Señí ,  diferentes 
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monasterios  en  el  año  1550.  Reunidos  los  mi- 
sioneros agustinos  del  Perú  en  Lima,  nombra- 
ron en  1551  provincial  á  Juan  Slaxio  ,  que 
se  encontraba  ya  antes  en  Nueva-España , 
donde  el  virey  Antonio  de  Mendoza  le  habia 
nombrado  su  confesor  y  consejero.  Agustín 
de  Caronio  .  que  era  de  la  propia  orden  ,  y 
uno  de  los  primeros  agustinos  que  se  habían 
dirigido  á  América  ,  fué  nombrado  en  1560 , 
primer  obispo  de  Popayan  ,  en  el  Perú ,  don- 
de se  dedicó  con  ardor  á  la  conversión  de 
los  indígenas.  Todas  estas  incompletas  noti- 
cias con  respecto  á  las  misiones  de  la  orden 
de  S.  Agustín  ,  las  confirma  Turón  estensa- 
mente  en  una  relación  que  procuraremos  es- 
tractar. 

Al  enviar  el  provincial  de  Castilla  religiosos 
al  Perú ,  les  exhortaba  á  que  procurasen  lle- 
var allí  la  misma  vida  que  habían  seguido  en 
España ,  á  vestir  el  mismo  hábito,  y  á  no  au- 
mentar el  rigor  de  la  regla ,  como  lo  habían 
hecho  los  Observantes  en  Méjico.  En  efecto ,  es 
muy  cierto  que  Antonio  de  Roa  y  algunos  otros 
misioneros  de  aquella  santa  orden ,  habían 
adoptado  algunas  prácticas  de  penitencia,  que 
podríamos  llamar  escesivas ,  á  no  creerlas  in- 
fundidas  por  el  Espíritu  Santo ,  para  facilitar 
por  el  ejemplo  de  aquellas  admirables  mortifi- 
caciones ,  la  conversión  de  los  paganos.  Solo 
asi  puede  esplic.irse  el  que  todos  los  hombres 
apostólicos  de  los  diferentes  institutos ,  que 
fueron  los  primeros  en  llevar  la  antorcha  de  la 
fé  al  Nuevo-Mundo ,  tratasen  de  imitar  tan 
dignamente  á  los  apóstoles ,  sus  maestros  y 
modelos  ,  viviendo  en  la  humildad  ,  la  peni- 
tencia y  la  pobreza  ;  siempre  cargados  con  la 
cruz  de  Jesucristo ,  solo  pensaron  en  dar  á 
conocer  su  Evangelio  y  adorar  su  santo  nom- 
bre ;  se  olvidaron  de  si  mismos  ,  mortificaron 
su  carne  y  despreciaron  todo  cuanto  tiene  pa- 
ra el  mundo  mayores  atractivos  ;  aquella  pe- 
nitencia, a(|uella  desnudez,  aquella  abnegación 
perfecta  que  les  sostenía  en  todos  sus  coraba- 
tes  y  fatigas,  les  dieron  la  fuerza  el  valor  y  la 
calma  que  se  necesitan  para  triunfar  de  los 
contratiempos,  de  las  injusticias,  y  de  losopro- 
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bios;  en  una  palabra,  pudieron  decir  con  S.  Pa- 
blo :  «  Parece  que  Dios  nos  trata  á  los  apósto- 
les ,  como  los  últimos  de  los  hombres ,  como 
á  los  que  están  condenados  á  muerte ,  ofre- 
ciéndonos en  espectáculo  al  mundo,  á  los  án- 
geles ,  y  á  los  hombres.  »  Todo  estaba  en  el 
orden  de  la  Providencia ,  y  en  los  designios 
de  su  misericordia  por  la  salvación  de  los  in- 
dígenas :  necesarias  ,  precisas ,  indispensables 
eran  aquella  penitencia ,  dulzura ,  caridad  y 
pobreza  rigurosa  y  voluntariamente  observadas, 
para  hacer  abrir  los  ojos  de  los  indígenas  á  la  luz 
de  la  fé  y  desvanecer  para  siempre  en  ellos  sus 
arraigadas  preocupaciones.  Cuando  empezaron 
á  comprender  los  indígenas  la  pureza  de  la  re- 
ligión cristiana ,  cuando  estuvieron  en  el  caso 
de  apreciar  en  su  justo  valor  el  desinterés  y  la 
abnegación  de  sus  ministros  que  ,  solo  por  su 
bien  se  esponian  á  tod  is  las  privaciones  ,  fa- 
tigas y  peligros ;  y  cuando  ,  por  Qn  ,  compa- 
raron sus  bárbaros  dioses  que  les  exigían  el 
sacrificio  de  sus  vidas  y  el  de  las  de  sus  hijos, 
con  aquel  Dios  verdadero  que  todo  era  amor 
y  caridad,  necesariamente  hablan  de  amar  á 
los  misioneros  que  les  hablan  sacado  de  la  pos- 
tración en  que  antes  se  hallaban  para  elevar- 
les en  esta  vida  al  rango  de  hombres  libres , 
y  abrirles  luego  de  par  en  par  las  puertas  del 
cielo. 

Entre  los  misioneros  agustinos  del  Perú , 
cita  también  Turón  á  Andrés  dé  Salazar,  Juan 
de  Vivero  y  Diego  Ortiz ,  de  cuyas  biogra- 
fías estractarémos  algunos  de  los  actos  mas 
notables  de  su  vida. 

Andrés  de  Salazar  tomó  el  hábito  de  San 
Agustín ,  el  año  1536  ,  en  la  ciudad  de  Bur- 
gos ,  su  patria ,  y  pronunció  sus  votos  ante 
Sto.  Tomás  de  Villanueva  ,  prior  de  la  pro- 
pia orden ,  el  cual  cultivó  el  talento  del  joven 
profeso ,  y  perfeccionó  su  virtud  naciente  , 
correspondiendo  la  docilidad  y  estímulo  del 
discípulo  á  los  cuidados  del  hábil  maestro.  Los 
adelantos  que  hizo  Andrés  en  sus  estudios ,  le 
pusieron  pronto  en  estado  de  presentarse  con 
gloria  eu  los  pulpitos  de  España ,  valiéndole 
su  bien  sentada  reputación ,  que  le  confiara  el 
I. 
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general  de  la  orden  la  dirección  de  doce  reli- 
giosos ,  que  enviaba ,  á  instancias  de  Carlos  V, 
á  las  misiones  del  Perú.  Llegados  á  Lima , 
fueron  acogidos  los  misioneros  benévolamente 
por  Gerónimo  de  Loaisa ;  señalóles  el  piadoso 
arzobispo  ,  de  acuerdo  con  los  magistrados  , 
un  terreno  para  construirse  una  casa  ó  conven- 
to ,  que  aunque  de  humilde  y  modesta  apa- 
riencia ,  había  de  atraer  en  breve  todas  las 
miradas  por  el  mérito  de  las  personas  que  la 
habitaban  ,  por  el  ejemplo  que  su  regularidad 
ofrecía ,  por  los  socorros  espirituales  que  ha- 
bían de  procurar  á  los  españoles ,  hasta  que 
el  conocimiento  del  idioma  del  país  les  per- 
mitiese anunciar  el  Evangelio  á  los  indígenas. 
Desde  el  momento  en  que  los  agustinos  estu- 
tuvieron  reunidos  en  comunidad ,  resolvieron 
nombrar  un  superior  ;  y  como  habían  tenido 
ocasión  de  admirar  todos  ellos  la  dulzura , 
prudencia  y  sabidm-ia  de  Andrés  de  Salazar , 
confirmaron  la  elección  que  su  general  había 
hecho  para  el  tiempo  que  durara  el  viage  ;  el 
primer  cuidado  del  nuevo  superior ,  fué  fun- 
dar aquella  comunidad  naciente  sobre  los  só- 
lidos cimientos  de  la  pobreza  evangélica.  Pron- 
to aquella  santa  casa  ,  rica  únicamente  en  vir- 
tudes ,  fué  como  un  verdadero  paraíso  ,  en  el 
que  se  gozaba  de  toda  la  caima  y  la  dicha ;  la 
paciencia  ,  la  humildad ,  la  modestia  ,  la  cari- 
dad previsora  ,  la  mas  exacta  obediencia  ,  el 
desprecio  ó  el  mayor  desprendimiento  del 
mundo  .  y  la  unión  en  fin  de  todos  los  cora- 
zones ,  eran  las  virtudes  que  caracterizaban 
á  sus  moradores ,  que  procuraban  imitar  en 
todo  á  su  piadoso  superior.  Al  presentarse  los 
religiosos  en  el  pulpito  ,  el  ejeinplo  de  su  vi- 
da evangélica  ,  fué  aun  mas  elocuente  que  sus 
discursos ;  porque  no  siempre  comprendían 
los  indígenas  sus  palabras ,  al  paso  que  nunca 
les  eran  desconocidas ,  ni  dejaban  de  afectar- 
les sus  obras.  En  poco  tiempo,  aquellos  agus- 
tinos ,  eremitas  mas  bien  de  hecho  que  de 
nombre,  admitieron  jóvenes  que  deseasen  con- 
sagrarse á  la  virtud  y  al  retiro  ,  multiplicaron 
sus  casas  en  diferentes  puntos  de  la  diócesis 
de  Lima  y  fuera  de  ella,  formando  así  una 
74 
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provincia  que  fué  el  origen  y  el  ejemplo  de 
otras  muchas.  Aunque  era  Andrés  de  Salazar 
el  alma  de  aquel  cuerpo ,  rué  se  veia  crecer 
y  estenderse  cada  dia  en  todas  partes,  confió- 
se á  Juan  de  Slaccio  el  cargo  de  dirigir  la 
provincia  ;  pero  habiendo  sido  llamado  este 
religioso  á  España ,  por  asuntos  de  alta  im- 
portancia, Andrés  de  Salazar  presidió,  en  ca- 
lidad de  vicario  provincial ,  todas  las  casas  que 
su  orden  poseia  «n  el  Perú  ,  desempeñando 
aquel  empleo  con  su  acostumbrada  prudencia 
hasta  que  convocó  un  capitulo  en  Lima  el 
año  1334.  El  cielo  parecía  complacerse  en 
recompensar  el  celo  del  siervo  de  Dios ,  pro- 
curándole nuevos  subditos,  acostumbrados  ya 
algunos  de  ellos  á  la  vida  apostólica  ;  apenas 
el  provincial  .luán  de  Staccio  habia  partido  pa- 
ra España  ,  cuando  un  sacerdote  de  avanzada 
edail ,  llamado  Baltasar  Massia,  testigo  de  la 
vida  ejemplar  de  los  agustinos ,  y  poseido  de 
la  gracia ,  se  presento  al  vicario  |)rüvincial ,  y 
postrado  á  sus  pies ,  le  pidió  con  tanta  hu- 
mildad ,  fervor  y  lágrimas  ,  ser  admitido  en 
su  orden ,  que  convencido  el  prudente  supe- 
rior de  su  vocación  ,  procuró  abreviar  en  lo 
posible  las  pruebas  á  que  antes  debia  aquel 
sujetarse.  El  modo  con  que  el  viejo  novicio 
36  prep  iró  para  pronunciar  sus  votos  ,  acabó 
■le  confirmar  á  Andrés  de  Salazar ,  la  idea  de 
que  Dios  le  llamaba  al  estado  religioso  por  su 
propia  perfección  y  por  salvar  á  otros  muchos; 
su  fervor  durante  el  noviciado,  mostró  la  so- 
lidez de  su  virtud  y  el  ardor  de  su  celo:  cuan- 
do se  quiso  probar  la  capacidad  de  Massia, 
se  descubrió  en  él  un  raudal  de  conocimien- 
tos y  luces ,  que  hasta  entonces  habia  procu- 
rado ocultar  su  modesta  sencillez.  Luego  de 
ser  profeso  ,  se  destinó  á  Baltasar  en  clase  de 
vi -ario  á  la  misión  del  Japón ,  donde  ejerció 
aun  por  espacio  de  veinte  años  el  apostolado, 
produciendo  un  fruto  digno  de  hi  actividad  ile 
su  celo  y  de  la  santidad  de  su  vida.  Dejó  An- 
drés de  Salazar  de  ejercer  las  funciones  de 
prior  y  vicario  general  ,  en  el  año  1334  ,  sin 
querer  aceptar  mas  que  el  cargo  de  maestro 
(le  novicios ,  por  satisfacer  este  mas  su  nalu- 
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ral  inclinación  á  la  regularidad  y  al  retiro ; 
viósele  así  mismo  hacer  con  preferencia  todas 
las  mecánicas  en  la  cocina  y  en  la  enfermería; 
nada  le  repugnaba  al  cuidar  los  enfermos  ;  su 
fervor  inspiraba  á  todos  los  religiosos ,  cua- 
lesquiera que  fuesen  su  edad  y  su  clase ,  el 
respeto  y  la  obediencia ,  y  sobre  todo  una 
santa  emulación  en  todos  los  ejercicios  de  pie- 
dad. Al  animar  á  sus  hermanos  por  la  virtud 
del  ejemplo  ,  al  formar  los  novicios  según  el 
espíritu  del  instituto  y  los  profesos  para  el 
apostolado,  edificaba  é  instruía  al  propio  tiem- 
po á  los  habitantes  de  Lima .  con  el  fervor  de 
sus  predicaciones.  A  veces  se  presentaba  Sa- 
lazar en  las  otras  misiones ,  bastando  su  solo 
aspecto  para  dar  mayor  impulso  á  los  que  tra- 
bajalian  en  ellas  bajo  su  dirección  ;  sin  referir 
delalladamenle  las  conversiones  que  operó , 
dicen  todos  los  historiadores  de  su  orden , 
que  muchas  fueron  las  tribus  v  las  vastas  re- 
giones del  Perú ,  que  debieron  el  conocimien- 
to del  Evangelio  á  las  predicaciones  de  aquel 
siervo  de  Dios.  Véase  lo  que  dice  de  Andrés 
de  Salazar  y  de  sus  hermanos ,  el  P.  Buena- 
ventura de  Salinas  ,  historiador  franciscano  : 
«  La  vida  que  llevaron  los  religiosos  agusti- 
nos en  su  primera  casa  de  la  ciudad  de  Lima, 
podía  compararse  por  su  recogimiento ,  su 
penitencia  y  su  asiduidad  en  la  oración  ,  con 
la  de  los  mas  fervientes  y  austeros  anacoretas 
del  desierto.  Dia  y  noche  era  la  oración  sus 
delicias  y  el  alimento  de  su  alma  ;  aun  hoy 
dia ,  añade  el  propio  autor ,  siguen  las  mis- 
mas prácticas  en  aquel  augusto  santuario  ,  en 
el  que  se  con.servan  incorruptos  los  cuerpos 
de  varios  penitentes.  Su  primer  superior  fué 
el  venerable  P.  Fr.  Andrés  de  Salazar ,  quien 
distribuía  sus  misioneros  por  las  diferentes 
provincias  de  los  peruanos ,  para  hacerles 
anunciar  las  verdades  del  E\angelio  :  pudién- 
dose asegurar,  que,  si  fue  niaravillo.so  el  fru- 
to de  sus  predicaciones  ,  no  lo  fué  menos  su 
ardiente  caridad :  después  de  hidjer  hecho  en- 
trar en  el  redil  del  buen  Pastor  á  cuatro  ricas 
V  grandes  provincias,  viendo  que  todos  aque- 
llos indígenas  estaban  ya  suficientemente  im- 
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puestos  y  fortalecidos  en  la  fé,  les  Jejaron 
coüliados  al  ciiidiido  de  algunos  eclesiasluos 
que  haljian  llegado  allí,  y  que  eran  en  su  ma- 
yor parle  pobres,  á  fin  de  que  pudiesen  man- 
tenerse mientras  se  dedic.iban  á  ejercer  su  vo- 
cación. »  Ignórase  el  año  en  que  murió  Andrés 
de  Salazar. 

Cuando  los  agustinos  pasaron  al  Poiií ,  pi- 
dióles el  presidente  del  consejo  de  Indias  que 
le  participasen  todo  cuanto  lograsen  saber  con 
respecto  á  la  religión  de  los  indígenas.  En  su 
consecuencia ,  escribió  uno  de  los  religiosos 
en  el  año  1553  ,  una  relación  acerca  del  culto 
y  costumbres  de  los  indígenas,  relación  anali- 
zada por  Bonetti  ^1),  la  cual  suplirá  los  deta- 
lles que  hemos  dejado  de  dar ,  y  coníirraará 
todo  lo  que  acerca  de  lo  mismo  hemos  dicho 

I  antes. 

I  (t  Los  agustinos  preguntaron  á  los  sacerdo- 
tes indios  ,  cual  era  el  Dios  que  adoraban  ,  á 
lo  que  contestaron  ser  Ataguju  ,  que  había 
creado  todas  las  cosas ,  que  había  hecho  el 
cielo  y  la  tierra;  que  habilaba  el  cíelo,  y  que 
al  verse  solo,  habia  creado  otros  dos  dioses, 
que  junto  con  él  gobernaban  el  mundo  ,  sin 
que  tuviesen  los  tres  roas  que  una  sola  volun- 
tad ,  ni  se  hubiese  casado  ninguno  de  ellos. 
Los  indígenas  daban  á  los  dos  últimos  dioses 
los  nombres  de  Sagad-Zavra  y  Vaungabrad  ; 
y  habiéndoseles  preguntado  como  sabían  todo 
aquello ,  contestaron  que  así  lo  enseñaban  los 
p:dres  á  sus  hijos  desde  tiempo  inmemorial, 
ff  Los  templos  en  que  los  indios  adoraban 
sus  falsas  divinidades ,  consistían  en  grandes 
patios  circuidos  de  altas  paredes ;  en  el  cen- 
tro de  cada  patio  habia  un  foso  profundo ,  en 
el  que  habia  plantados  diferentes  palos  ó  mas- 
tiles  ;  el  que  quería  ofrecer  un  sacrificio ,  su- 
bía á  uno  de  ellos ,  vestido  de  blanco ,  y  lue- 
go inmolaba  un  coyo  (conejo  del  Perú),  ó  un 
carnero  del  país ,  cuya  sangre  ofrecía  á  Ala- 
guju,  y  del  que  se  comía  después  toda  la  car- 
ne .  sin  que  pudiese  llevarse  ni  dejar  una  sola 

(I)  Hállanse  las  obT^ervancias  criticas  i|ue  hizo  Bondli  sobre 
esla  rel.icion  en  lis  •■  Anales  de  Frlosnfia  cristiana.  »  tom.  XXI, 
p.  429.  (Nota  delirad.; 
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tajada.  Todo  el  pais  estaba  lleno  de  aquellos 
temjil()s ;  las  fiestas  que  se  celebraban  en  ellos, 
llamadas  laquis  ,  duraban  cinco  días  ;  los  in- 
dios asistían  á  ellos  ricamente  vestidos  y  pa- 
saban allí  el  tiempo  prescrito  cantando  y  be- 
biendo ;  solo  eran  reemplazados  cuando  no 
podían  tenerse  de  pié. 

Al  reunirse  los  indios  en  la  plaza  para  co- 
mer y  beber ,  tenían  un  particular  cuidado  , 
antes  de  apurar  el  vaso  de  chico  y  de  yaco  , 
cuya  bebida  consiste  en  un  poco  de  harina 
desleída  en  agua  hirvíente ,  en  derramar  una 
parte  de  ella  en  honor  de  sus  dioses. 

Creen  que  Ataguju  tiene  dos  críailos  ,  á  los 
que  dan  los  nombres  de  üvígaictro  y  Unsliqui, 
los  cuales  irilerceden  por  ellos  cerca  del  dios ; 
por  lo  que  acuden  á  los  dos  criados  en  lodos 
sus  apuros ,  con  el  mismo  fervor  que  implo- 
ramos nosotros  la  intercesión  de  los  santos  ; 
creen  así  mismo  en  un  tercer  criado  ,  al  que 
dan  los  indígenas  el  nombre  de  Guamansuri ; 
para  mejor  lograr  su  intercesión  ,  ofrecen  á  los 
tres  criados  algunos  coyos  y  zaeo  ,  cuando  el 
maiz  empieza  á  nacer,  en  la  esperanza  de  que 
pedirán  al  dios  Ataguju  que  no  tálelos  campos 
por  el  pedrisco ,  y  que  procure  á  los  sacrifi- 
cadores  todo  cuanto  pueden  necesitar. 

Antes  de  tratar  del  origen  de  los  ídolos , 
dice  el  religioso  agustino  ,  del  que  reproduci- 
mos sus  palabras  ,  llenas  de  sencillez  y  buena 
fé ,  conviene  hacer  presente  el  modo  con  que 
procura  el  demonio  hablar  y  atraer  á  los  sacer- 
dotes indios.  Cuando  el  espíritu  maligno  ha 
notado  que  hay  un  indígena  mas  hábil  é  inte- 
ligente que  los  demás,  aguarda  á  que  salga  de 
su  casa  para  dirigirse  al  campo  ó  á  los  bos- 
ques ,  y  á  que  pase  junto  á  alguna  de  las  nu- 
merosas lagunas  que  hay  en  esle  pais ;  enton- 
ces vé  flotar  el  indio  sobre  el  agua  algunas 
hermosas  calabazas  que  huyen  á  medida  que 
se  les  acerca ,  y  que  se  hunden  en  el  agua 
cuando  cree  cojerlas.  Dura  aquel  juego  hasta 
que  cede  el  indio  al  cansancio  ,  y  entonces  el 
demonio  se  apodera  de  él  y  le  conduce  á  su 
templo ,  en  el  que  le  tiene  encerrado  cinco  y 
hasta  diez  dias ;  a\  salir  de  él  deben  los  indi- 
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genas  avunar  por  espacio  de  nueve  dias ,  pu- 
diendo  va  desde  entonces  hablar  con  el  demo- 
nio á  (odas  horas.  Los  que  han  pasado  por 
todas  estas  pruebas ,  son  ya  hechiceros  con- 
sumados ;  he  visto  á  algunos  de  ellos  que  po- 
dían á  su  antojo  derramar  la  sangre  de  otro 
indio  sin  herirle  ni  tocarle  siquiera. 

ce  Los  ídolos  ó  guacas  ,  eran  generalmente 
unas  enormes  piedras  esculpidas  ,  sí  bien  ha- 
bía algunos  que  eran  de  madera ;  acostumbra- 
ban los  indios  colocar  sus  ídolos  sobre  grandes 
almohadas  ricamente  trabajadas ,  después  de 
haberles  puesto  dentro  de  un  cesto  de  mimbres 
que  tenia  una  forma  casi  triangular ,  teniendo 
la  precaución  de  cerrar  su  abertura  por  medio 
de  un  enrejado ,  á  fin  de  que  el  guaca  no  pu- 
diese salir.  Ostentaba  el  idolo  sobre  su  túnica 
de  cumia  tejida  con  la  mas  fina  lana  de  los  car- 
neros del  país ,  un  rico  manto  guarnecido  de 
diamantes  y  cerrado  por  broches  de  oro  ú  pla- 
ta ;  ornaban  su  cabeza  hermosas  plumas  ;  te- 
níase además  la  precaución  de  colocar  siempre 
á  su  lado  algunos  vasos  de  chica,  y  dos  ó  tres 
hondas  ó  guaracas.  El  dios,  según  los  indíge- 
nas ,  residía  en  aquella  especie  de  muñecas , 
y  hablaba  únicamente  á  los  sacerdotes  ;  cuan- 
tas veces  debían  estos  consultar  al  guaca,  los 
encargados  de  la  custodia  del  templo  ,  debían 
limpiarle  con  esmero ,  y  suspendían  ante  el 
ídolo  una  tela  de  diferentes  colores ,  para  que 
no  pudiese  ser  visto  el  que  consultaba:  el  dios, 
empero,  contestaba  en  voz  tan  alta,  que  todos 
los  que  estaban  en  el  templo  podían  oír  cuan- 
to decía.  Cuando  los  indios  habían  obtenido  la 
conleslacion  del  oráculo ,  celebraban  muchas 
fiestas  y  bailes  ,  y  sacrificaban  coyos  y  ovejas 
cuya  sangre  ofrecían  al  dios.  Los  guacas  te- 
nían una  especie  de  mayordomo  para  servir- 
les ,  varios  niños  de  ambos  sexos  que  estaban 
encargados  de  vestirles  con  todo  esmero,  pas- 
tores para  guardar  los  rebaños  que  les  perte- 
necían, y  otros  indios  que  debían  desempeñar 
todas  las  funciones  que  eran  indispensables  en 
los  sacrificios. 

ffEI  demonio,  dice  el  P.  agu.ítino  ,  ha  in- 
ventando mil  fábulas ,  que  ha  logrado  hacer 
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creer  á  esta  nación  para  asegurar  mejor  su 
imperio  en  ella.  Creen  los  indios  queCiuaman- 
suri,  del  que  hemos  hablado  antes,  fué  envia- 
do á  la  tierra  por  su  amo  ,  y  que  llegó  preci- 
samente á  la  provincia  de  Guamachuco,  en  la 
que  encontró  cristianos ,  á  los  que  en  su  len- 
gua dan  los  indígenas  el  nombre  de  guache- 
mines  ;  y  que  al  verle  estos  pobre  y  abando- 
nado, le  hicieron  esclavo  y  le  obligaron  á  tra- 
bajar en  su  povecho.  Loscri^lianos  tenían  una 
hermana  llamada  Canptaguan  ,  que  guardaban 
con  gran  cautela  y  sin  dejar  verla  á  nadie;  pe- 
ro á  pesar  de  todas  sus  precauciones ,  pudo 
Guamansuri  cierto  día  llegar  hasta  ella ,  por 
estar  sus  hermanos  ausentes ,  y  seducirla  por 
medio  de  algunos  regalos.  Al  notar  los  cristia- 
nos el  estado  de  la  joven  ,  se  apoderaron  de 
Guamansuri ,  y  le  quemaron  vivo  ,  lo  que  im- 
pidió por  entonces  la  creación  de  los  indios  ; 
algún  tiempo  después ,  la  joven  dio  á  luz  dos 
huevos ,  de  cuyas  resultas  murió  á  las  pocas 
horas;  sus  hermanos  arrojaron  los  dos  huevos 
en  un  muladar ,  donde  no  tardaron  en  nacer 
dos  hijos  que  lanzaban  espantosos  gritos.  Apia- 
dada de  su  triste  suerte ,  resolvió  una  santa 
educarlos :  llamábase  el  uno  Apo-Catequil , 
príncipe  del  mal ,  ídolo  el  mas  respetado  que 
hubo  en  el  Perú ,  y  al  que  se  adoraba  desde 
Quito  á  Cuzco;  su  hermano  llevaba  el  nombre 
de  Píguerao-Catequil :  uno  de  sus  primeros 
actos  fué  acercarse  al  cadáver  de  su  madre  y 
devolverle  la  vida.  Díólc  su  madre  dos  guara- 
cas  ú  hondas  ,  que  le  había  confiado  Guaman- 
suri ,  con  orden  de  darlas  á  sus  hijos ,  para 
que  aJ  ser  hombres  diesen  con  ellas  muerte  á 
los  guachemines  ,  como  en  efecto  así  lo  hizo 
Catequíl ,  con  todos  los  que  no  huyeron  á  re- 
motos climas.  Luego  de  haber  cumplido  la 
misión  que  le  encargó  su  padre  ,  subió  al  cic- 
lo y  dijo  á  Alaguju  ;  «La  tierra  ha  quedado 
libre ,  y  los  guachemines  gimen  en  el  destier- 
ro ;  así  pues  ,  te  pido  que  crees  á  los  indios 
para  que  la  hd)ilen  v  cultiven.»  A  lo  que  con- 
testó Ataguju  que  ,  puesto  que  había  comba- 
lido con  tanto  denuedo ,  que  solo  tenia  que  ir 
á  los  montes  de  Guacas ,  situados  entre  Tru- 


[1535]  HISTORIA  GENERAL 

jillo  y  Lima,  donde  existe  hoy  la  población  de 
Parilla ,  y  cavar  la  tierra  allí  con  un  azadón 
de  oro  ú  plata  ,  para  que  saliesen  de  ella  in- 
dios que  la  habitasen  ;  y  en  efecto  ,  se  cum- 
plió lodo  cuanto  Ataguju  habia  dicho.  Los  in- 
dios ,  consideran  por  lo  mismo  á  Catequil  co- 
mo su  creador,  y  le  tienen  en  una  veneración 
profunda  ;  dicen  que  produce  el  trueno  y  los 
rayos ,  y  que  arroja  enormes  piedras  con  su 
honda ,  llegando  á  temerle  hasta  el  punto  de 
sacrificarle  todo  cuanto  poseen  para  que  les 
salve  la  vida.  Son  los  indios  tan  pusilánimes, 
dice  el  religioso  agustino  ,  que  llegan  á  veces 
á  morirse  de  miedo ,  si  se  encuentran  solos 
en  la  montaña  al  estallar  la  tempestad  ,  cre- 
yendo en  este  caso  ser  Catequil  quien  les  ma- 
ta. La  debilidad  de  su  carácter  es  lal ,  que 
aun  cuando  hayan  recibido  el  bautismo,  basta 
una  idea  ,  una  tentación  cualquiera  ,  para  ha- 
cerles abrazar  nuevamente  la  idolatría  y  todos 
sus  errores ;  son  también  tan  volubles ,  que 
cuantas  veces  llegan  nuevos  misioneros  dicen 
que  no  son  cristianos  ,  solo  para  que  vuelvan 
á  bautizarlos  nuevamente.  »  (1) 

Según  la  relación  que  precede  ,  es  también 
innegable  que  eran  los  cristianos  conocidos  en 
el  Perú  hacia  mucho  tiempo  ,  y  que  habia  si- 
do predicado  el  Evangelio  en  aquellas  regio- 
nes. El  mismo  religioso  agustino  que  escribia 
al  presidenle  del  consejo  de  Indias,  habia  en- 
contrado una  estatua  de  piedra ,  que  era  sin 
duda  la  del  hombre  barbudo  de  que  hemos 
hablado  ya  antes  :  y  que  figuraba  ,  según  él , 
ser  un  apóstol  ó  misionero  con  su  tonsura , 
enteramente  igual  a  la  de  los  misioneros  espa- 
ñoles. En  el  mismo  sentido  refiere  el  propio 
autor  de  la  memoria ,  la  siguiente  tradición 
relativa  á  Viracocha : 

«  Los  indios  ,  añade  ,  dicen  que  Viracocha 
quiso  ,  no  ha  mucho  ,  convertirles  al  cristia- 
nismo ,  pero  que  fué  arrojado  del  pais  ;  creen 
asi  mismo  que  para  vengar  á  los  guacheminos 
que  fueron  muertos  antiguamente  en  este  pais, 

(1)  El  original  de  esta  caria  se  baila  en  Simancas  en  el  últi- 
mo volumen  de  la  colección  titulada  "  Papeles  de  buen  gobierno, 
-13S0  — 15.10.  ,.  (Nota  del  Trad.) 
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les  hacen  los  cristianos  al  présenle  la  guerra  , 
y  se  apoderan  de  lo  que  no  les  pertenece;  por 
esto  ,  y  por  haber  i'ado  muerte  á  Guamansuri 
los  guachemines,  odian  los  indígenas  á  los  que 
consideran  como  sus  descendientes. 

«Algún  tiempo  después  de  haber  llegado 
los  cristianos  á  este  pais  ,  hubo  una  india  que 
encontró  una  pequeña  piedra  mientras  oslaba 
pensando  en  Calequil,  y  la  presentó  á  un  beihí- 
cero  para  que  le  dijese  lo  que  aquello  signifi- 
caba. Tomó  el  nigromántico  la  piedra  y  le  pre- 
guntó :  «¿Quién  eres?»  «Soy  Tantagueganai, 
hijo  de  Catequil»  contestó  aquella.  A  lo  que 
repuso  el  hechicero:  «Si  eres  hijo  de  Cate- 
quil ,  condúceme  á  donde  él  se  halle.  »  Ignó- 
ra.se  lo  qué  sucedió  ,  pero  es  lo  cierto  ,  que 
fué  la  piedra  considerada  como  hijo  de  Cate- 
quil ;  en  breve  se  descubrió  otra  piedra  que 
se  dijo  ser  Tanlazoro  ;  y  desde  entonces  em- 
pezaron los  sacerdotes  á  recojer  todas  las  pie- 
dras bonitas  que  enconlraban ,  diciendo  que 
eran  otros  tantos  hijos  de  Calequil ,  cuyos  hi- 
jos fueron  aumentándose  de  lal  modo,  que  no 
hubo  pueblo  que  no  poseyera  en  breve  dos  ó 
tres  de  ellos.  Los  cristianos  descubrieron  las 
dos  primeras  piedras ,  que  procuraron  quitar 
á  los  indios  ;  y  luego  fueron  apoderándose  y 
destruyendo  en  lo  sucesivo  mas  de  trescientas 
de  ellas  en  dil'erenles  aldeas. 

En  tiempos  de  los  Incas  ,  se  tributaba  culto 
en  Guamachuco  á  nueve  guacas  o  ídolos  prin- 
cipales ,  cada  uno  de  los  cuales  poseía  un  gran 
número  de  trompetas  ,  un  gran  número  de  re- 
baños y  otras  muchas  riquezas  que  les  habían 
sido  cedidas  por  los  Incas ;  tenia  además  cada 
ídolo  sus  sacerdotes  y  sus  servidores  particu- 
lares. Eran  los  nueve  guacas  conocidos  por  los 
nombres  de  Ulpillo  ,  Pomacama  ,  Coaquilca  , 
Cuangachugo ,  Nomadoi,  Garacayoc,  Guana- 
calequíl ,  Casiporaa  y  Llaiguen  :  cada  pueblo 
y  cada  profesión  tenían  sus  ídolos  particulares; 
habia  entre  ellos  uno,  llamado  Ginspeganaguay, 
al  que  hacían  ofrendas  los  tintoreros  para  que 
fuesen  permanentes  los  colores  que  empleaban 
para  teñir  las  telas.  Cada  vez  que  habia  de 
prepararse  algunas  telas  para  el  rey  y  su  cor- 
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te ,  se  celebraba  una  fiesta  en  honor  de  aquel 
Ídolo;  en  el  centro  de  cada  población  había 
una  gran  piedra  que  los  indios  consideraban 
como  patrono  ó  dios  tutelar  del  mismo,  y  ala 
que  daban  el  nombre  de  Guachecoal.  Junto  á 
Conacacha  ,  había  un  gran  templo  dedicado  al 
dios  Uzorpíllao  que,  poseía  descasas  llenas  de 
riquezas,  y  luego  otras  tres  destinadas  á  al- 
bergar á  los  peregrinos  que  de  todos  los  puntos 
iban  á  adorarle:  ninguno  habia,  sin  embargo, 
que  osara  acercarse  al  idolo.  Cada  vez  que  una 
muger  daba  á  luz  dos  gemelos,  los  indios  ayu- 
naban durante  cinco  dias  sin  salir  de  sus  ca- 
sas, verííicándolo  tan  solo  el  sexto  día  para  ir 
á  ofrecer  un  sarílicio  al  idolo  Acuchuccaque; 
cuando  se  sublevaba  una  provincia,  los  encar- 
gados de  ir  á  someterla  invocaban  á  los  dioses 
Janaguanca  y  Xulcaguaca.  En  todas  las  casas 
pertenecientes  á  los  Incas ,  se  veían  pintadas 
grandes  cidebras,  por  decir  los  indios  ser  aque- 
llas las  armas  de  sus  antiguos  reyes.  Cuando 
los  indígenas  cogían  una  zorra  ,  después  de  ha- 
berla abierto  la  hacían  secar  al  sol ,  luego  la 
vestían  en  traje  de  viuda ,  poniéndola  además 
una  banda  negra ,  y  después  de  haberla  colo- 
cado en  una  especie  de  trono ,  la  ofrecían  chi- 
ca y  otros  muchos  objetos. 

Después  de  Ataguju  ,  era  el  sol  considerado 
por  los  indios  como  el  primero  de  los  dioses  , 
y  por  lo  tanto  ,  el  que  mas  respetaban,  cele- 
brando en  su  honor  gr.mdes  fiestas;  le  habían 
levantado  templos  suntuosos  en  Cuzco  y  en  mu- 
chas otras  poblaciones.  Cuando  los  indios  al 
viajarse  sentían  cansados,  arrojaban  al  aire 
algún  alimento ,  y  decían  al  sol :  «  Toma  esto, 
y  no  me  canses  mas ;  »  cuando  quieren  ofre- 
cerle algún  s  icrificío  ,  se  tapan  la  nariz  con  una 
materia  muy  parecida  á  la  cera  amarilla  y  se 
pintan  el  rostro  con  un  color  rojo;  creen  que 
al  salir  el  sol ,  hay  en  el  oriente  los  dos  ído- 
los Agan-Y.imoc  y  Yagan-Yahícac  ,  sin  duda 
para  felicitarle  antes  de  que  con  su  luz  inunde 
ala  tierra;  no  tienen  aquellos  ídolos  templo  al- 
guno, pues  solo  les  tributan  los  indios  un  culto 
cuando  mejor  les  parece.  Durante  las  conjun- 
ciones de  la  luna,  á  cuyo  planeta  dan  el  nom- 
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bre  de  Quilla,  se  separan  los  indios  de  sus 
mugeres,  y  observan  un  riguroso  a\uno  ;  cian- 
do hay  algún  eclipse  de  luna  ó  de  sol,  mueven 
los  peruanos  un  ruido  espantoso  ,  y  no  cesan 
de  gritar  á  la  luna  :  «  ¡  Madre  Quilla,  ó  madre 
luna,  no  mueras,  vuelve  á  la  vida!»  Adoran 
asimismo  á  la  tierra ,  á  la  que  llaman  Pachama- 
ma y  Chucomama. 

Tienen  los  peruanos  á  la  tierra  en  mucha 
veneración ,  sin  duda  por  sor  ella  la  que  les 
recibe  al  salir  del  seno  materno  ;  las  mugeres 
al  ir  de  parto ,  no  adoptan  en  todas  las  Indias 
otra  precaución  que  la  de  tenderse  en  el  suelo; 
y  luego  de  verse  libres  se  dirigen  a!  torrente  ó 
riachuelo  mas  próximo  para  lavar  á  su  hijo. 
Cuando  quieren  los  indios  poner  un  nombre  á 
sus  hijos ,  celebran  en  honor  de  Ataguju  una 
especie  de  bautismo,  sumergiendo  la  cabeza 
del  joven  peruano  en  una  popula  ;  cuando  el 
niño  ha  llegado  á  cierta  edad,  se  celebra  una 
nueva  fiesta,  se  dá  al  adolescente  otro  nombre 
v  una  pampanilla  (1)  para  cubrir  su  desnudez; 
entonces  debe  matar  un  coy  o  ó  conejo,  y  ofre- 
cer su  sangre  al  ídolo ;  como  de  costumbre , 
terminan  los  indios  aquella  ceremonia  cantando 
y  bebiendo. 

Tenían  los  indios  la  costumbre  de  vivir  al- 
gún tiempo  con  sus  mugeres  antes  de  casarse 
con  ellas ;  dábase  á  aquel  ensayo  ó  prueba  el 
nombre  de  pantanaeo;  sucediendo  muchas  ve- 
ces que,  después  de  haberse  casado  ,  abando- 
naban á  su  muger,  .so  pretesto  de  que  no  .sabia 
arreglarles  la  comida ,  ó  de  que  no  habían  he- 
cho pantanaeo. 

Como  los  cristianos,  tenían  los  indios  su 
confesión  verbal  ó  auricular;  hé  ahí  como  se 
descubrió  :  notó  un  misionero  ,  al  recorrer  las 
montañas,  que  habia  un  indio  asentado  en  un 
montón  de  nieve,  á  pesar  del  frió  intenso  que 
hacía  ;  y  como  le  dirigiese  varías  preguntas , 
acabó  por  saber  que  cumplía  aquel  una  pe- 
nitencia que  le  había  iniputslo  su  aleo  ó  con- 
fesor en  espiacion  de  sus  pecados  ú  oc/i<w , 
como  asi  les  llaman  los  peruanos.  Antes  de  ím- 

(1)  Nombre  que  dan  los  i^diú^^  á  la  lela  con  que  se  cubren 
áeide  la  cintura  basta  laf  rodillas.  [  Nota  del  Trad.  J 
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onérscles  la  penit  ncia ,  sacrificaban  los  indios 
n  COJO  y  examinaban  cuidadosamente  sus  en- 
•añas  ;  si  se  hallaban  eslas  en  buen  estado  , 
ís  daba  el  sacerdote  la  absolución  ;  pero  si  es- 
»ban  lesiadas .  se  les  despedia  bruscamente  , 
iciéndoles  que  no  habian  confesado  todos  sus 
ecados,  por  lo  que  se  les  obligaba  á  una  ru- 
a  penitencia,  terminada  la  cual,  debian  em- 
ezar  nuevamente  la  ceremonia.  Sin  embargo, 
10  se  seguia  esta  costumbre  en  la  provincia  de 
íuaraachuca,  y  si  solo  en  las  de  Cuzco  y  de 
]lallao. )) 

La  memoria  que  acabamos  de  reasumir , 
lemueslra  claramente  el  carácter  observador 
leí  religioso  que  la  escribió. 

Juan  de  Vivero  ,  misionero  laml)ien  de  la 
kden  de  San  Agustín  ,  nació  de  padres  no- 
jles  en  Yalladolid  ,  y  estaba  de  profeso  en  el 
jonvento  de  Salamanca:  el  celo  que  le  anima- 
33  por  la  salvación  de  las  almas ,  y  la  volun- 
tad de  sus  superiores ,  le  hicieron  pa.«ar  al 
Perú  hacia  mediados  del  siglo  xvi.  Desde  el 
momento  de  su  llegada ,  fué  puesto  .luán  al 
frente  de  la  casa  de  Lima ,  donde  sus  herna- 
nos  ,  en  cambio  de  los  ejemplos  y  preceptos 
religiosos  que  de  él  recibian  ,  le  iniciaron  en 
el  conocimiento  de  las  costumbres  é  id  .'ornas 
de  los  indígenas ,  cuva  salvación  se  quería 
procurar.  Juan  Vivero  procuró  educar  en  una 
piedad  sólida  á  los  jóvenes  destinados  á  per- 
petuar en  aquel  pais  la  orden  de- San  Agustin, 
exhortándoles  á  que  renunciasen  á  todas  las 
vanas  pompas  de  la  tierra ,  y  á  convertirse 
por  la  práctica  de  la  pobreza  evangélica ,  en 
verdaderos  ángeles  de  paz  y  de  luz,  para  ir  á 
anunciar  á  los  idólatras ,  la  mejor  de  las  nue- 
vas. El  fervor  y  el  aumento  de  la  comuni  !,id  de 
Lima,  fueron  las  primicias  debidas  á  la  virtud  y 
á  los  esfuerzos  de  Vivero:  fué  llamado  este  re- 
ligioso posteriormente  á  Cuzco ,  á  donde  le  si- 
guieron diferentes  desús  discípulos,  para  coo- 
perar bajo  sus  órdenes ,  á  estender  el  i'eino  de 
Jesucristo  ;  la  palabra  de  Dios  fué  tan  eficaz 
en  su  boca,  que  convencidos  un  gran  número 
de  indígenas  y  diferentes  caciques,  de  las  ver- 
dades que  anunciaba  ,  abandonaron  las  locas 
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supersticiones  de  sus  antepasados ,  rompieron 
sus  ídolos  y  fueron  bautizados.  En  el  año  1 558, 
fundó  un  convento  de  su  orden  en  Cuzco,  pa- 
ra mejor  asegurai'  y  estender  las  conversiones; 
no  tardó  en  llegar  á  noticia  del  rey  de  España 
la  justa  reputación  que  valieron  á  Vivero  su 
virtud  y  su  celo ,  por  lo  que  pensó  el  sobera- 
no recompensar  su  mérito ,  aumentando  así 
los  socorros  espirituales  de  los  peruanos.  A- i 
que ,  hizo  ofrecer  en  su  nombre  diferentes 
flignidades  al  misionero ,  que  las  rehusó  mo- 
destamente ,  por  no  esperar  ninguna  recom- 
pensa en  este  mundo  ;  y  ,  sobre  todo  ,  por  el 
temor  de  que  las  dignidades  le  hiciesen  per- 
der el  bien  que  había  hecho  en  el  apostolado; 
cuantas  veces  se  insistió  acerca  de  ello ,  se 
encontró  siempre  en  él  la  misma  resistencia. 
Nombrado  sucesivamente  algunos  años  des- 
pués para  oci;par  las  sillas  episcopales  de  Car- 
tagena Y  de  los  Charcas ,  renunció  á  una  y 
otra  con  igual  constancia  :  «  Es  triste  ,  decía 
Juan  de  Vivero  ,  y  hasta  terrible  para  un  re- 
ligioso ,  el  morir  rico  ,  y  el  tener  que  dar 
cuenta  á  Dios  del  gobierno  ó  dirección  de  una 
infinidad  de  almas ,  cuando  tan  poca  certeza 
puede  tener  del  estado  de  la  suya.  »  No  solo 
renunció  el  humilde  Vivero  á  las  mas  altas 
dignidades  ,  sino  que  ni  siquiera  pudo  sopor- 
tar su  modestia  las  justas  alabanzas  que  en 
todas  partes  se  le  tributaban  ;  asi  es  que ,  lo- 
mó el  partido  de  salir  del  Perú  para  regresar 
á  Es  aña ,  é  ir  á  ocultarse  en  la  oscuridad  de 
un  claustro.  Tranquilo  y  feliz  en  el  fondo  de 
su  retiro  ,  pasó  el  virtuoso  Juan  de  Vivero  el 
resto  de  sus  días,  entregado  á  la  oración  ,  al 
recogimiento  y  á  la  penitencia  ,  sin  verse  es- 
puesto mas  que  á  las  miradas  de  Dios  :  ignó- 
rase el  año  en  que  voló  al  cielo  a(|uella  alma 
cristiana.  Los  compañeros  de  su  apostolado  y 
sus  diferentes  discípulos  ,  continuaron  predi- 
cando el  Evangelio  en  las  regiones  que  su  mo- 
destia le  hizo  abandonar,  fundando  templos  y 
casas  de  instrucción  ,  que  llegaron  á  ser  otros 
tantos  manaritiales ,  en  los  que  fueron  los  indí- 
genas á  beber  los  preceptos  de  la  vida  moral. 
Juan  de  Canto ,  Nicolás  de  Tolentino  y  Juan 
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Ramirez ,  regaron  por  mucho  tiempo  con  su 
sudor ,  un  suelo  ingrato  ;  sin  cml)argo  ,  logró 
al  6n  el  último  de  ellos  civilizar ,  por  medio 
de  la  dulzura  del  Evangelio ,  á  los  rudos  ha- 
bilantes  de  la  provincia  de  Moyobamba. 

Diego  Orliz ,  natural  de  Madrid ,  y  profeso 
en  el  convento  de  San  Agustín  de  Sevilla , 
habia  da  lo  pruebas  de  una  virtud  sólida  y  de 
tener  un  verdadero  talento  para  la  predica- 
ción ,  cuando  el  provincial  de  Castilla  le  per- 
mitió reunirse  con  el  P.  Juan  de  San  Pedro  , 
y  algunos  otros  hermanos  destinados  á  evan- 
gelizar el  Perú.  Embarcáronse  todos  ellos  en 
el  año  13o9  ,  siendo  su  navegación  una  de 
las  mas  felices  ;  como  eran  todos  jóvenes  de 
disposición  ,  y  estaban  resueltos  á  entregarse 
lo  mas  pronto  posible  á  las  tareas  del  aposto- 
lado ,  apenas  llegaron  á  la  América  meridio- 
nal ,  cuando  el  provincial  de  Lima  señaló  á 
cada  uno  el  campo  que  debia  desbrozar.  La 
ciudad  y  la  diócesis  de  Cuzco,  tocaron  á  Die- 
go Ortir,  en  cuyos  puntos,  no  obstante  los 
esfuerzos  de  Juan  Vivero  ,  continuaba  aun  la 
idolatría  rechazando  la  influencia  benéflca  de 
la  religión  ,  ó  cuando  menos  ,  disputándole  el 
terreno  á  palmos;  bé  ahí  lo  que  dice  el  mis- 
mo Las  Casas ,  con  respecto  al  estado  de  Cuz- 
co en  aquella  época :  ct  Se  vio  en  Cuzco  á  al- 
gunos indios ,  á  los  que  se  habia  conferido 
el  cargo  de  alcaldes,  descubrir  en  el  año  1560 
mas  de  quinientos  guacas  ó  ídolos,  en  aquella 
ciudad  y  en  sus  alrededores,  á  los  que  iban  á 
adorar  sus  habitantes ,  á  pesar  de  haber  en 
aquella  ciudad  un  obispo ,  una  iglesia  cate- 
dral ,  cuatro  conventos  de  religiosos ,  un  gran 
número  de  sacerdotes  y  cristianos  laicos  des- 
de el  año  1531.  Diego  de  Ortiz ,  procu- 
ró ,  por  la  conversión  de  los  indígenas  que 
habían  pertenecido  ya  al  cristianismo ,  vencer 
el  principal  obstáculo  que  impedia  nuevas 
conversiones,  siendo  tanto  el  fruto  que  dieron 
sus  esfuerzos ,  que  en  breve  logró  catequizar 
á  los  campesinos  ,  que  eran  en  su  mayor 
parle  idólatras.  Se  le  destinó  después  á  la  isla 
de  Puna  ,  donde  Valverde  ,  primer  obispo  de 
Cuzco,  habia  alcanzado  la  palma  del  martirio; 
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sus  feroces  habitantes ,  no  solo  respetaron  en- 
tonces á  Ortiz ,  sino  que  hasta  llrganm  á  es- 
cucharle cuando  les  predicaba  la  palabra  de 
Dios.  Sin  embargo  ,  pronto  iba  á  verse  obli- 
gado el  religioso  á  sostener  nuevos  y  terribles 
combates  en  las  montañas  de  Vilcabamba,  ca- 
si inaccesibles  por  la  naturaleza  y  por  la  astu- 
cia de  sus  moradores  ,  que  habian  servido  de 
asilo  á  tres  príncipes  de  la  familia  de  los  In- 
cas ,  y  acerca  de  los  cuales  daremos  aquí  al- 
gunos detalles. 

Después  de  haber  logrado  el  Inca  Saire  Tupac 
salvarse  de  la  catástrofe  que  acabó  con  su  ra- 
za, se  había  retirado  y  fortificado  en  las  mon- 
tañas ,  donde  era  aun  mas  protegido  por  el 
amor  y  adhesión  de  los  indígenas,  que  por  la 
escabrosidad  del  país ,  y  la  línea  de  defensa 
que  habia  levantado.  Gerónimo  de  Loaisa,  ar- 
zobispo de  Lima ,  que  sabia  perfectamente  lo 
ínespugnable  de  las  posesiones  que  ocupaba 
el  Inca ,  aconsejó  al  virey  que  no  le  asacase 
en  ellas ,  sino  que  procui'ase  atraérsele  por 
medio  de  proposiciones  ventajosas;  en  su  vir- 
tud ,  se  confió  al  dominico  Melchor  de  los 
Reyes ,  el  mismo  que  con  tanta  gloria  evange- 
lizó á  los  temibles  yavios,  aquella  negociación 
delicada ,  debiendo  acompañarle  D.  Juan  de 
Betanzos ,  que  vivía  y  había  casado  en  Cuzco 
con  una  pariente  cercana  de  Saire  Tupac. 
Vencidos  todos  los  obstáculos  que  les  impe- 
dían llegar  al  retiro  del  Inca,  lograron  los  dos 
comisionados  ser  admitidos  en  su  presencia , 
y  luego  de  haber  participado  Melchor  á  Sai- 
re  el  objeto  de  su  misión ,  indujo  á  este  á 
que  fuese  á  tratar  con  el  virey.  Después  de 
haber  invitado  al  principe  á  sentarse  á  su  me- 
sa ,  le  presentó  el  arzobispo  las  órdenes  que 
debían  asegurar  á  Saire  Tupac ,  los  dominios 
y  honores  que  se  le  conferian  en  cambio  de 
su  sumisión  ,  y  á  cuya  vista  ,  sin  manifestar 
el  príncipe  satisfacción  ni  descontento  ,  arran- 
có un  hilo  do  los  manteles  que  cubrían  la  me- 
sa, y  enseñándido  al  prelado,  le  dijo  con  cal- 
ma :  «  Hace  poco  que  todo  este  tapete  era 
mío ,  y  ahora  me  contento  con  uno  de  sus 
hilos.  »  En  breve  acreditaron  los  hechos  la 
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sinceridad  de  sus  palabras  ;  deseando  el  arzo- 
bispo ver  al  Inca  en  el  número  de  los  discípulos 
de  Jesucristo,  hablóle  de  la  pureza  del  crislia- 
nisiuo,  y  acerca  de  cuya  alia  importancia  tenia 
ya  el  principe  algún  conocimiento.  Dotado  Saire 
de  un  claro  y  recio  juicio  ,  no  pedia  conten- 
tarse con  aquella  multitud  de  dioses ,  á  los 
que  continuaban  aun  los  idólatras  ofreciendo 
sus  sacriíicios  ,  ni  con  la  pretendida  divinidad 
del  sol ,  á  pesar  de  haberle  adorado  por  se- 
guir el  ejemplo  de  sus  antecesores  :  nada  de 
ello  bastaba  á  darle  una  idea  del  Ser  eterno , 
increado ,  independiente  é  iníiuilamenle  per- 
fecto. Véase  pues ,  como  reconocía  ya  el  Inca 
la  vanidad  de  los  ídolos ,  y  la  locura  ó  la  ira- 
piedad  de  los  idólatras,  que  tributaban  á  la 
criatura  el  culto  que  solo  es  debido  á  Dios  ; 
con  todo  ,  distaba  mucho  de  ser  aquella  con- 
fesión lo  que  el  buen  arzobispo  deseaba,  pero 
fueron  tan  repelidas  y  vivas  sus  instancias , 
tan  fervientes  sus  oraciones  al  Dios  de  las  mi- 
sericordias ,  que  al  fin  se  realizó  lo  que  tanto 
anhelaba  su  corazón  cristiano.  El  Inca ,  des- 
pués de  eslar  ya  sólidamente  instruido ,  de- 
claró que  creía  de  todo  corazón  en  Jesucristo, 
y  que  deseaba  prepararse ,  según  las  leyes  de 
la  Iglesia ,  para  recibir  la  gracia  del  bautismo, 
que  le  fué  administrado  algún  tiempo  des- 
pués :  púsosele  el  nombre  de  Diego.  Hecho 
ya  cristiano ,  prestó  el  príncipe  en  el  año  1561 
juramento  de  fidelidad  al  rey  de  España  ,  en 
manos  de  Gerónimo  de  Loaisa ,  y  perseveró 
profesando  el  cristianismo  y  siendo  fiel  al  ju- 
ramento de  fidelidad  prestado  libremente  al 
rey  católico.  El  segundo  Inca  ,  llamado  Cus- 
cilito ,  escuchó  dócil  las  instrucciones  del  P. 
Marcos  García ,  agustino  del  convento  de  Li- 
ma ,  siendo  bautizado ,  junio  con  su  esposa , 
por  aquel  misionero,  bajo  los  nombres  de  Fe- 
lipe y  de  María  de  los  Angeles  (1).  Tal  era  el 

(I)  Sa'ra-Tupac  6  mejor  Scvri-Tupac .  fué  ,  el  17.»  Inca 
del  Prrú  ,  primogénito  de  Manco-Capac  II,  coronado  por 
Francisco  Pizarro  en  el  Cuzco  en  el  año  1333.  A  su  vei  Scyri- 
Tupac  fue  conmailo  en  Villcabamba  por  los  indios  en  las  pro- 
vincias de  Tarma ,  .Moyabimba  y  Cbunchos ,  en  el  año  15'i'i ,  en 
que  acaCiMÓ  la  muerte  de  su  padre.  Reinó  siete  años,  según  Go- 
mara ( Hiíl.  gen. ),  y  en  el  año  1559  renunció  la  corona  en  Fe- 
lipe II  de  España  por  no  tener  mas  que  una  hi.a ,  reservando  la 
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estado  de  la  misión  de  Vilcabamba  ó  Yillca- 
bamba  ,  cuando  á  ella  llegó  Diego  Ortiz  ,  des- 
pués de  tantas  fatigas. 

Unió  el  nuevo  misionero  sus  esfuerzos  á  los 
del  P.  Marcos,  y  no  cesó  de  exhortar  vivamente 
á  los  indígenas  á  que  siguiesen  el  ejemplo  de 
su  príncipe,  abrazando  la  fé  de  Jesucristo; sin 
que  el  hambre,  la  sed  y  el  continuo  peligro 
de  perecer  en  medio  de  las  nieves  ó  de  ser  de- 
vorado por  las  fieras ,  bastasen  á  eslinguir  el 
fuego  de  su  caridad.  Hubo  dos  de  los  princi- 
pales indígenas  que  acababan  de  recibir  el  bau- 
tismo que,  prestando  oídos  á  las  sugestiones 
del  espíritu  maligno,  zozobrante  en  su  trono, 
hicieron  presente  al  Inca,  que  desde  que  ha- 
bía abandonado  la  religión  de  sus  padres  por 
profesar  otra  que  había  sido  hasta  entonces 
desconocida  á  los  peruanos,  se  había  entibiado 
el  celo  de  estos  en  su  favor.  Semejante  noticia 
aterró  al  débil  príncipe  que  ,  si  bien  nada  pro- 
metió á  los  apóstatas ,  tampoco  se  declaró  en 
favor  de  los  misioneros ,  perseguidos  desde  en- 
tonces cruelmente  á  causa  de  su  silencio ;  el 
P.  Marcos,  insiguiendo  el  consejo  del  Evan- 
gelio ,  apeló  á  la  fuga  para  librarse  del  mal ; 
mientras  que  el  P.  Ortiz  se  limitó  á  ocultarse 
y  á  aumentar  sus  oraciones  y  sus  lágrimas,  en 
la  esperanza  de  que  haría  Dios  cesar  la  tor- 
menta ,  y  que  se  lograría  después  ,  con  el  au- 
silio  de  su  gracia,  llevar  otra  vez  aquellas  al- 
mas descarriadas  al  buen  camino.  Habiendo 
descubierto  el  Inca  su  retiro,  quiso  que  vol- 
viese á  su  lado,  y  hasta  le  recibió  con  vivas 
demostraciones  de  gozo ,  sin  hablarle  si  quiera 
del  nuevo  cambio  operado  en  sus  creencias  ; 
por  su  parte ,  el  prudente  misionero  se  limitó 
á  esponerle  ,  como  incidentalmente,  las  bases 
sólidas  en  que  descansaba  el  cristianismo  ,  sin 
dejarle  entrever  que  supiese  su  apostasía ;  sin 
embargo ,  las  frecuentes  conversaciones  del 


propiedad  de  los  estados  y  señoríos  de  Villcabamba  v  l'rabamba, 
donde  se  retiró ,  y  viviendo  privadamente ,  murió  en  el  año  I5G3. 
Apena*  había  muerto,  cuando  rec'amaron  lo- pueblos  dando  por 
nula  é  ¡nviilida  la  renuncia  ,  por  vivir  aun  sus  hermanos,  y  co- 
ronaron al  mayor  de  ellos  llamado  Cucililo-Vupanqui ,  que  fué 
el  18°  Inca  del  Perú.  Reinó  poco  mas  de  seis  años ,  y  murió  sin 
sucesión  en  el  año  1569.  (Nota  del  Trad. ) 
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príncipe  y  del  religioso,  anticiparon  la  muerte 
de  uno  y  otro.  El  Inca  cayó  enfermo  y  su- 
cumbió á  los  pocos  dias ;  y  los  que  probable- 
mente recurrieron  al  veneno  para  vengar  con 
su  muerte  á  los  ídolos ,  ó  para  evitar  las  con- 
secuencias del  remordimiento  del  principe , 
imputaron  aquella  muerte  al  misionero  ,  cuya 
inocencia  no  era  menos  evidente  que  su  dolor. 
Con  lodo  ,  la  viuda  y  los  gefes  idólatras  le  de- 
clararon culpable,  y  se  le  condenó  á  ser  des- 
cuartizado, después  de  habérsele  hecho  sufrir 
los  mas  horrorosos  tormentos :  las  cadenas , 
los  calabozos,  el  hambre,  la  putrefacción,  los 
continuos  azotes  y  cuantos  sufrimientos  pueden 
esperimentarse ,  precedieron  á  su  martirio. 
Después  de  haber  hecho  sufrir  al  confesor  de 
Jesucristo  todos  los  oprobios  y  todos  los  dolo- 
res, se  inventaban  aun  nuevos  tormentos  que 
no  bastasen  á  darle  la  muerte,  á  fin  de  poder 
los  bárbaros  idólatras  gozar  por  mas  tiempo 
■del  grato  espectáculo  que  les  ofrecía  el  conti- 
nuo sufrir  del  misionero.  Acudióle  á  uno  de 
aquellos  salvages  la  idea  de  que  aun  podía  el 
religioso  salvar  su  vida  y  probar  su  inocencia, 
haciendo  resucitar  al  príncipe,  de  cuya  muerte 
se  le  acusaba  tan  fundadamente ;  como  fuese  su 
proposición  aceptada  ,  se  dirigieron  aquellos 
verdugos  á  su  víctima ,  diciéndole :  «  Yil  y 
detestable  enemigo  de  los  dioses  y  de  los 
hombres,  por  mas  que  hayas  dado  muerte  á 
nuestro  príncipe  ,  consentimos  en  salvarte,  si 
ahora  mismo  le  devuelves  la  vida.  Ya  que  mu- 
chas veces  te  hemos  oido  decir  que  tu  Dios  , 
dueüo  de  la  vida  y  de  la  muerte,  resucita  al 
que  quiere,  y  atiende  siempre  á  las  súplicas 
(]ue  le  invocan  con  fé  y  esperanza,  pruébanos 
que  es  el  Dios  de  los  cristianos  omnipotente , 
y  que  no  es  vana  la  fó  que  poco  ha  nos  predi- 
cabas ;  pero  sí  no  alcanzas  la  resurrección  del 
Inca,  quedará  plenamente  probado  que  cresa 
la  vez  un  impostor  y  un  asesino.  — Sí,  con- 
testa con  firmeza  el  humilde  discípulo  de  Je- 
sucristo; he  predicado,  v  creeré  hasta  mi  úl- 
limo  suspiro  (pie  el  hijo  del  Eterno  ,  el  único 
verdadero  Dios  que  os  anuncio ,  es  el  autor 
do  la  vida  ;  que  nos  la  da  v  nos  priva  de  ella; 
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que  puede  conservárnosla  y  devolvérnosla  se- 
gún le  plazca  ,  y  que  nos  resucitará  á  todos  en 
el  último  juicio.  Pero  cómenos  prohibe  pedir- 
le milagros  en  manifestación  de  su  poder,  y 
soy  yo  por  otra  parte  sobrado  pecador  para 
obrarlos  ,  no  me  atreveré  nunca  á  pedírselos. 
—  ¿Pues  dónde  está  tu  fé?  le  preguntan. — 
Cuanto  mas  grande  esta  sea ,  contesta  el  mi- 
sionero, menos  haré  lo  que  Dios  me  prohibe.» 
Por  mas  sabias  que  fuesen  estas  respuestas , 
no  pudieron  convencer  á  aquellos  furiosos , 
quienes  quisieron  obligar  al  P.  Orliz  á  que 
celebrase  el  santo  sacrificio  de  la  misa  para 
obtener  el  milagro  que  se  le  exigía;  ni  los 
tormentos  que  impedían  al  misionero  tenerse 
de  pié  y  hacer  uso  de  los  brazos,  ni  la  impo- 
sibilidad material  en  que  se  hallaba  de  rezar 
las  oraciones  necesarias ,  pudieron  hacerles 
renunciar  á  la  idea  de  obligarle  á  celebrar  la 
misa.  Pero  como  era  para  el  fiel  ministro  de 
la  religión  un  bien  precioso  el  recibir  á  Aquel 
que  es  la  fuerza  de  los  mártires,  el  ardor  de 
su  fé  lo  alentó  y  lo  sostuvo :  así  que  ,  ofreció 
los  divinos  misterios ,  y  pidió ,  no  la  resur- 
rección de  un  muerto  ,  sino  la  conversión  de 
los  infieles  ,  el  perdón  de  sus  pecados  y  la  gra- 
cia de  poder  consumar  su  martirio  por  la  glo- 
ría de  Dios.  Durante  la  celebración  de  la  mi- 
sa ,  dirigiéronle  los  idólatras  un  sin  fin  de 
preguntas  impropias  y  ridiculas,  diciéndole 
por  último  que  abreviase  en  lo  posible;  al  ver 
que  no  habían  podido  lograr  el  objeto  que  se 
proponían  ,  arrancaron  con  violencia  al  sacer- 
dote los  ornamentos  sagrados  y  le  maltrataron 
cruelmente.  Dos  infames  apóstatas,  de  los  que 
uno  había  sido  poco  antes  celoso  cristiano  y 
amigo  íntimo  del  P.  Ortiz,  fueron  entonces  los 
que  mas  le  injuriaron  ;  llegó  su  crueldad  hasta 
el  punto  de  atravesarle  con  un  hierro  las  me- 
jillas ,  por  las  que  le  pasaron  una  cuerda  en 
forma  de  brida  ,  para  arrastrarle  por  ¡as  calles 
durantt  tres  dias ,  en  medio  de  un  populacho 
inmenso ,  y  conduciéndide  luego  hasta  el  |)a- 
lacio  de  Tupac.  tercer  Inca,  que  se  negó  á 
verle  ,  pero  que  á  instancias  de  los  persegui- 
dores ,  mandó  que  se  le  hiciesen  sufrir  nuevos 
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tormentos ,  y  que  fuese  luego  ejecutado  en  el 
sitio  ó  lugar  del  suplicio  destinado  para  los 
reos  de  lesa  niageslad.  Aquellos  ciegos  pedian 
al  P.  Orliz  que  hiciese  resucitar  al  Inca,  como 
si  el  heroísmo  que  únicamente  Dios  habia  po- 
dido infundir  á  su  generoso  confesor ,  no  fuese 
un  milagro  aun  mas  [atente;  durante  aquel 
largo  martirio,  resistió  el  P.  Ortiz  tormentos 
capaces  de  privar  de  la  vida  al  hombre  mas 
robuíjto,  sin  que  se  le  oyese  nunca  proferir  ni 
una  queja ,  ni  que  diese  la  menor  íenul  de  de- 
bilidad ni  desaliento.  La  palabra  de  Dios  era 
su  único  alimento ,  la  cruz  de  Jesucristo  su 
fuerza:  la  fé  le  sostenía  y  la  gracia  le  hizo 
triunfar.  En  el  momento  de  espirar,  podia  Die- 
go Ortiz  decir  con  el  discípulo  querido  :  «  Esta 
victoria  ,  en  la  que  ha  quedado  el  mundo  ven- 
cido, es  el  resultado  de  nuestra  fé.»  Tuvo  lu- 
gar su  glorioso  martirio  hacia  últimos  del  año 
1369  ó  á  principios  del  de  1570. 

En  la  parle  meridional  del  Perú,  donde  aca- 
bamos de  presentar  la  acción  civilizadora  de 
los  misioneros ,  habia  también  otros  hombres 
apostólicos  que  se  dedicaron  á  convertir  los 
habitantes  de  Chile  ,  á  cuyo  punto  acababa  de 
dirigirse  Valdivia  para  continuar  la  conquista 
que  habia  abandonado  Almagro.  Fontana  habla 
de  los  triunfos  obtenidos  en  aquel  pais  por  los 
hermanos  Menores  hacia  el  año  1541  ;  y  Juan 
de  Lúea  dice  que  en  el  año  1553  cinco  i"eli- 
giosos  de  la  Observancia  de  S.  Francisco,  fun- 
daron un  convento  cerca  de  la  ciudad  de  San- 
tiago (Pl.  LXIX ,  n.°  2.)  :  eran  aquellos  re- 
ligiosos Martin  Robledo  ,  después  obispo  de 
Chile,  Juan  Torrolva,  Cristóbal  Ravanera,  Juan 
de  la  Torre  y  Francisco  Frejenal;  fué  insti- 
tuido aquel  convento  bajo  la  invocación  de 
Santa  Lucia  ,  virgen.  Los  religiosos  abandona- 
ron al  año  siguiente  aquel  sitio  ,  para  ir  á  es- 
tablecerse delinitivamenle  cerca  de  la  iglesia 
de  Mra.  Sra.  del  Ausilio  ;  Martin  de  Robledo 
fundó  una  residencia  en  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción ,  y  algunas  otras  mas  en  Chile.  Per- 
tenecía esta  última  custodia  á  la  provincia  pe- 
ruana de  los  Doce  Apóstoles;  pero  luego  fué 
erigida  en  provincia  el  año  1572.  Muy  caras 
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pagó  Pedro  de  Valdivia ,  conquistador  de  Chi- 
le ,  sus  primeras  victorias ;  derrotado  en  el 
año  1559  por  los  araucanos,  cogido  prisio- 
nero y  atado  á  un  árbol ,  tuvo  que  presenciar 
como  los  indígenas  daban  muerte  á  sus  solda- 
dos, para  morir  á  su  vez,  después  de  haber 
presenciado  aquel  horrendo  espectáculo.  Los 
vencedores  construyeron  con  sus  huesos  algu- 
nas flautas  y  otros  instrumentos  ,  y  conserva- 
ron su  cráneo  como  un  monumento  del  triunfo 
que  acababan  de  obtener ,  obligándose  á  cele- 
brarle poruña  fiesta  anual.  Iléahi  las  costum- 
bres de  los  pueblos  que  los  hermanos  Predi- 
cadores y  Menores  lograron  civilizar  después 
con  la  saludable  unción  del  cristianismo. 

Si  desde  Chile  y  el  Perú  pasamos  hacia  el 
norte  de  la  América  meridional ,  veremos  que 
no  son  menores  los  frutos  debidos  al  incan- 
sable celo  de  los  dominicos.  Carlos  V  habia 
pedido  al  maestro  general  Francisco  Romero  , 
que  formase  una  provincia  de  su  orden  en 
aquellas  regiones  ;  pero  los  conventos  funda- 
dos }a  en  las  ciudades  de  Santa  Marta,  Car- 
tagena ,  y  Tocayma,  ó  en  los  paises  vecinos , 
no  eran  aun  bastante  numerosos  para  formar 
una  nueva  provincia,  por  lo  que  erigió  Rome- 
ro al  principio  una  congregación  ,  llamada  de 
San  Antonino,  de  la  que  nombró  primer  vica- 
rio general  al  P.  José  de  Robles,  á  cuya  soli- 
citud fué  debido  el  que  mas  de  sesenta  iglesias 
parroquiales  fuesen  convertidas  en  otros  tantos 
centros  de  población. 

Carlos  V,  al  ver  la  importancia  y  estension 
de  las  regiones  que  formaban  el  nuevo  reino 
de  Granada ,  resolvió  segregarías  de  la  au- 
diencia de  Santo-Domingo  ,  creando  al  efecto 
el  dia  7  de  abril  del  año  1550  otra  real  au- 
diencia en  la  ciudad  de  Santa  Fé  de  Bogotá  , 
declarada  capital  del  nuevo  reino,  aunque  de- 
bía continuar  no  obstante  sometida  á  la  juris- 
dicción del  obispo  de  Santa  Marta.  Era  á  la 
sazón  prelado  de  esta  última  ciudad  Juan  de 
los  Barrios ,  religioso  de  S.  Francisco ,  según 
unos,  y  de  la  Merced  según  otros  ;  y  de  acuer- 
do con  la  real  audiencia  ,  procuró  Barrios  au- 
mentar considerablemente  las  casas  de  instruc- 
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cion  en  el  nuevo  reino ,  formar  convenios  en 
las  ciudades ,  empezando  por  la  capi'.al ,  que 
en  breve  tuvo  dos  comunidades  de  Menores 
y  Predicadores.  José  de  Robles,  vicario  gene- 
ral de  los  dominicos,  llegó  á  Santa  Fé  en 
el  mes  de  diciembre  del  año  1550  ,  teniendo 
ya  la  satisfacción  de  encontrar  á  su  llegada  un 
convento  de  su  orden  perfectamente  organiza- 
do, y  cuyos  religiosos  ejercitados  en  el  divino 
ministerio ,  estaban  en  el  caso  de  continuar 
con  fruto  sus  tareas  en  cualquier  punto  á  que 
se  les  mandase.  A  fin  de  hacer  mas  provecho- 
sa la  predicación,  obtuvo  el  prudente  superior 
de  la  real  audiencia,  los  poderes  necesarios  pa- 
ra reunir  á  los  indígenas  y  procurarles  el  nú- 
mero de  casas  de  instrucción  que  fuesen  nece- 
sarias para  atender  á  todas  sus  necesidades ; 
siendo  además  sancionadas  todas  aquellas  dis- 
posiciones por  un  rescripto  real  del  mes  de 
enero  del  año  1 55 1 .  Los  religiosos  de  S.  Fran- 
cisco y  de  la  Merced .  traba  aron  por  su  parte 
con  el  mismo  celo  que  los  dominicos  en 
aquella  viña  del  Señor;  distinguiéndose,  so- 
bretodo, los  de  S.  Agustin,  desde  que  el 
P.  Agustin  de  Caronio  hubo  tomado  posesión 
de  la  iglesia  de  Popa\an  ,  y  fundado  un  con- 
vento de  su  orden  en  la  ciudad  episcopal  (1). 
Fueron  así  mismo  establecidos  en  diferen- 
tes puntos  varios  conventos  de  religiosas  de 
Sta.  Clara,  Sta.  Catalina,  y  Ntra.  Sra.  de  la 
Concepción;  fundáronse  hospitales  y  otros  es- 

(1)  A  un  üempo  mismo  protegían  los  religiosos  de  todas  las 
órdenes  los  inlere- es  de  la  religión  y  de  la  ciencia ;  puesto  que , 
mienlraí  pi  ocuniba  unos  desbrozar  cada  día  nuevos  campos  para 
sembrar  luí  go  en  ellos  la  preciosa  semilla  del  Evangelio  ,  pro- 
curaban otros  con  el  mismo  celo  fundar  estudios ,  en  los  que  pu- 
diesen lus  nuevos  convenidos  ,  y  hasta  los  que  no  lo  estuviesen 
aun  ,  recibir  la  instrucción  de  que  necesitaban  .  ya  para  perse- 
verar en  la  fé  que  hablan  abrazado  ,  ya  para  empezar  S  cono- 
cerla y  abrir  los  ojos  á  su  luz  salvadora  No  contentos  aun  los 
religiosos  con  las  primicias  que  .  biijo  el  punto  de  vis;a  de  la  ins- 
trucción, hablan  empezado  á  recoger  al  poco  tiempo  de  haber 
instituido  los  estudios  públicos  ,  resolvieron  fundar  un  colegio  en 
el  convenio  de  Santo  Domingo  en  Tunja.  que  en  breve  pudo  ser 
considerado  como  una  uni\eríid;id,  tanto  por  el  gran  número  de 
escolásticos  que  albergó  en  su  seno  ,  como  por  enseñarse  tn  él 
casi  todas  las  ciencias.  De  él  brotaron  mas  tarde  aquel  sin  fin 
de  mi-ioneros  que  tan  as  conquistas  habían  de  procurar  ¡i  la  ci- 
vilización en  los  vastos  reinos  del  Nuevo-Mundo  ,  que  A  tantos 
hombres  liabian  de  levantar  de  la  abyeccrou  en  que  estaban  su- 
midos ,  que  4  tantos  caníbales  hablan  de  convertir  en  dóciles  y 
humildes  discípulos  de  Jesucristo  ( Nota  del  Trad. ) 
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tablecimientos  de  beneficencia  para  los  enfer- 
mos V  los  pobres  :  el  de  S.  Juan  de  Dios,  so- 
bre todo ,  fué  de  gran  utilidad  lanío  para  los 
españoles  como  para  los  indígenas.  De  este 
modo  derramaba  á  manos  llenas  la  religión  sus 
gracias  espirituales  y  temporales  sobre  el  nue- 
vo reino  de  Granada. 

El  capitulo  general  de  los  frailes  Predicado- 
res ,  reunido  el  año  1551  en  Salamanca  ,  re- 
guló ,  á  instancias  del  consejo  real  de  Indias  , 
todo  lo  concerniente  á  las  provincias  de  su 
orden  en  América  ,  y  determinó  sus  límites  , 
según  los  de  cada  real  audiencia  ,  nombrando 
vicario  general  de  la  Congregación  de  S.  An- 
tonio al  P.  Pedro  de  Miranda.  Este  religioso  , 
hombre  de  estraordinario  mérito ,  se  embarcó 
en  Sevilla  con  otros  veinte  y  tres  dominicos 
para  el  nuevo  reino  de  Granada,  y  desembar- 
có el  año  siguiente  en  el  puerto  de  Santa  Mar- 
ta ;  distribuyó  allí  una  parle  de  sus  misione- 
ros por  los  diferentes  puntos  de  la  diócesis  en 
que  era  su  presencia  mas  necesaria ,  y  siguió 
con  los  demás  su  camino  hacia  Cartagena , 
desde  donde  se  dirigió  á  Síinta  Fé  de  B:  gota, 
mientras  que  el  P.  José  de  Robles,  que  le  ha- 
bía confiado  el  gobierno  de  la  Congregación  , 
regresaba  á  España  ,  desde  donde  pasó  á  Ro- 
ma para  el  capitulo  general  del  año  1553.  En 
virtud  de  lo  espuesto  por  el  P.  José  de  Robles 
se  resolvió  enviar  al  nuevo  reino  de  Granada 
veinte  y  cinco  misioneros,  que  fueron  al  efec- 
to em!  arcados  en  el  año  1555  ,  yendo  á  su 
frente  el  P.  Domingo  de  Arzola  ,  que  sucedió 
á  Pedro  de  Miranda  en  el  gobierno  de  la  Con- 
gregación de  S.  Antonino. 

Hacia  el  año  1 553 ,  el  obispo  de  Santa  Marta 
protector  declarado  de  los  indígenas,  fué  encar- 
gado de  erigir  en  Catedral  la  iglesia  parroquial 
de  Santa  Fé  de  Bogotá;  pero  emn  los  cimientos 
de  aquel  edificio  tan  poco  sólidos ,  que  en  la 
noche  misma  que  precedió  al  día  en  que  había 
de  celebrar  en  ella  lie  pontifical  los  santos  mis- 
terios, se  ilorrumbü  repentinamente.  Vióse  en- 
tonces un  admirable  especláculo  :  después  de 
haber  pasado  Juan  de  los  Barrios  un  día  y  una 
noche  orando ,  sin  comunicar  su  designio  á  na- 
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die,  se  dirigió  solo  á  una  caolera  que  habia  en 
las  inmediaciones  de  la  población,  cargó  con  una 
enorme  piedra  y  la  llevó  al  punió  de  la  caláslrofe 
(Pl.  LXX,  n.°  1)  é  hizo  levantar  desde  luego 
el  plano  de  un  nuevo  edificio.  El  ejemplo  del 
primer  pastor,  mucho  mas  eficaz  que  todas  las 
palabras ,  fué  seguido  como  una  común  inspira- 
ción por  todo  el  pueblo;  eclesiásticos,  religio- 
sos ,  indígenas ,  españoles  ,  todos  ,  á  imitación 
de  su  obispo ,  acudieron  á  la  cantera ,  cargaron 
con  el  peso  que  sus  fuerzas  les  pcrmilian;  v  la 
piedra  misma  que  el  prelado  habia  llevado  en 
hombros,  fué  la  primera  que  se  colocó  en  los 
cimientos  de  la  nueva  iglesia.  La  emulación  le- 
jos de  disminuir  fué  siempre  en  aumento ;  todos 
los  habitantes  de  la  población  trabajaron  en  la 
casa  del  Señor,  sin  que  hiciese  la  actividad  ge- 
neral olvidar  las  prudentes  precauciones  que 
convenia  adoptarse  para  evitar  los  terribles 
efectos  de  los  terremotos ,  cuya  frecuencia  ha 
influido  tanto  en  la  construcción  que  se  nota 
en  los  edificios  de  Bogotá.  Todas  las  casas  son 
poco  elevadas ,  y  sus  paredes  de  un  espesor 
prodigioso;  los  edificios  públicos,  sobre  lodo, 
tienen  una  base  enorme  :  el  cuerpo  ó  caña  de 
las  columnas  de  las  iglesias  no  guarda  ningu- 
na proporción  con  la  longitud ,  á  fin  de  resis- 
tir mas  fácilmente  las  sacudidas.  El  desplome 
ó  ruina  de  la  iglesia  parroquial  de  Bogotá , 
sugirió  la  idea  de  hacer  visitar  todas  las  demás 
iglesias  que  habian  sido  construidas  con  igual 
precipitación  por  los  nuevos  conquistadores  , 
y  se  procuró  en  todas  partes  repararlas ;  así 
era  que  Juan  de  los  Barrios,  sin  perder  nun- 
ca de  vista  los  templos  materiales  ,  procuraba 
al  propio  tiempo  edificar  templos  espirituales 
con  el  ornamento  de  todas  las  virtudes.  A  es- 
te objeto  ,  convocó  en  Santa  Fé  de  Bogotá  un 
sínodo  diocesano  ,  en  el  que  se  trató  de  erigir 
parroquias  en  varios  puntos  de  cada  provincia, 
de  reunir  los  indígenas  en  pueblos ,  ora  fuese 
en  los  mismos  donde  estuviese  la  iglesia  par- 
roquial ,  ora  en  los  inmediatos  ,  á  fin  de  que 
pudiesen  recibir  mas  fácilmente  la  instrucción 
y  los  sacramentos. 

Esta  obra  de  regeneración  moral  fué  entor- 
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pecida ,  tanto  por  las  hostilidades  de  algunas 
tribus  indígenas ,  como  por  las  violencias  de 
un  gefe  aventurero  que  levantó  la  bandera  de 
la  rebelión  contra  su  soberano.  La  sulilevacion 
de  las  tribus  fué  en  estremo  deplorable  por  la 
sangre  que  hizo  correr,  pero  al  mismo  tiempo 
procuró  grandes  ventajas ,  puesto  que  la  vic- 
toria abrió  nuevos  caminos  á  los  españoles  ha- 
cia oti'as  poblaciones ,  y  procuró  á  los  mi- 
nistros de  Jesucristo  los  medios  de  hacer  co- 
nocer á  aquellos  su  nombre  y  de  atraerlos  al 
seno  de  la  Iglesia  ,  al  paso  que  la  rebelión  de 
López  de  Aguirre  fué  un  desastre  que  no  tuvo 
compensación  alguna.  Aquel  hombre  feroz  fué 
el  mas  terrible  enemigo  de  los  misioneros  y 
de  los  obispos ,  por  ser  estos  ,  según  decía  , 
los  que  enervaban  con  su  moral  el  valor  del 
soldado ,  y  enfrenaban  la  libertad  de  que  se 
necesita  para  alcanzar  la  victoria.  Habiendo 
encontrado  un  religioso  dominico  en  la  isla 
de  la  Margarita ,  mandó  que  fuese  pasado  al 
filo  de  la  espada  ;  y  como  los  insulares  supli- 
casen al  bárbaro  Aguirrre  que  les  salvase  á  su 
cura,  su  misionero,  su  confesor,  dijo:  «Que 
se  cuelgue  á  ese  sacrilego.  »  La  misma  suer- 
te sufrió  otro  dominico  que  fué  hallado  en  la 
cabana  de  un  pobre  enfermo  ,  á  quien  admi- 
nistraba los  últimos  sacramentos ;  habia  otro 
religioso  de  la  propia  orden  que  estaba  al  fren- 
te hacia  mucho  tiempo  de  aquella  nueva  cris- 
tiandad para  procurarla  todos  los  consuelos 
espirituales ;  Aguirre  entró  un  dia  en  su  casa 
y  le  dijo:  «Quiero  confesarme.»  —  Ante  to- 
do, contestó  el  sacerdote,  os  es  preciso  poner 
término  á  los  escándalos  y  desórdenes  con  que 
cargáis  cada  dia  vuestra  conciencia  ;  empezad 
por  obedecer  á  Dios  y  al  rey;  despedid,  ó  dis- 
persad al  menos  esa  banda  de  ladrones  de  que 
os  habéis  constituido  gefe,  si  queréis  que  no 
me  niege  á  oíros  en  con.'"esiun.  »  Nunca  habia 
oído  Aguirre  una  persona  que  le  hablase  con 
tanta  firmeza ;  con  todo ,  no  pareció  conmo- 
verse en  lo  mas  mínimo  ;  pero  solo  difirió  su 
venganza  para  hacer  sufrir  al  siervo  de  Dios 
una  muerte  mas  lenta  y  terrible.  Paniagua  y 
Manuel  Baez ,  instrumentos  de  su  barbarie  , 
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arranearon  al  pastor  de  los  santos  aliares  á  la 
vista  de  casi  todo  su  reLaño  ;  y ,  obligando  al 
dominico  á  dirigirse  á  una  casa  inmediata , 
le  comunicaron  la  sentencia ,  que  él  oyó  con 
una  resignación  verdaderamente  santa.  Puesto 
luego  de  rodillas ,  con  los  ojos  y  las  manos 
levantadas  al  cielo  ,  oró  por  él ,  por  sus  que- 
ridas ovejas ,  y  por  la  conversión  de  sus  ver- 
dugos ,  á  los  que  suplicó  respetasen  la  vida 
de  los  indígenas,  y  que  hiciesen  caer  sobre  él 
lodo  el  peso  de  su  cólera ,  á  fin  de  que  fuese 
mas  gloriosa  la  corona  que  ila  pronto  á  ceñir. 
Los  isleños  lloraron  amargamente  la  muerte 
de  su  pastor ,  y  le  honraron  como  un  mártir , 
por  haber  sufrido  la  muerte  en  defensa  de  la 
justicia  y  del  sacramento  de  la  penitencia,  del 
que  habia  intentado  burlarse  Aguirre.  El  P. 
Francisco  de  Montesino  ,  superior  de  la  pro- 
vincia dominicana  de  Santa  Cruz ,  al  visitar 
las  misiones  de  las  islas  que  estaban  bajo  su 
jurisdicción,  dio  noticia  á  Santa  Fé  de  Bogotá 
de  los  escesos  del  feroz  rebelde  ;  por  lo  que 
se  dxtaron  providencias  enérgicas  para  repri- 
mir aquel  movimiento.  Cuando  la  muerte  del 
bandido  hubo  desvanecido  todas  las  inquietu- 
des ,  fué  la  obra  de  Dios  contmuada  con  mas 
libertad  y  fruto. 

Mientras  que  Juan  de  lus  Barrios  ocupaba 
la  silla  de  Santa  Marta  ,  Gregorio  de  Betela , 
hijo  de  una  antigua  familia  del  reino  de  León, 
dominico  profeso  en  el  convenio  de  Sala- 
manca, y  uno  de  los  compañeros  de  Juan  Or 
tiz,  supo  en  el  año  looü  ,  que  acababa  de 
nombrársele  obispo  de  Cartagena.  En  la  in- 
mensidad de  su  dolor ,  se  negó  á  aceptar  el 
peso  del  episcopado ,  debiendo  sus  superiores 
para  hacérselo  admitir  ,  amenazarle  hasla  con 
las  censuras  de  la  iglesia ;  vióse  por  lo  mismo 
obligado  á  ceder,  y  gobernó  saniamente  su 
diócesis,  sin  hacer  consagrarse.  Algún  tiempo 
después  envió  su  dimisión  á  Roma  y  á  Madrid, 
fundada  en  su  falta  de  conocimientos  y  méri- 
tos para  poder  desempeñar  dignamente  un 
cargo  de  lanía  importancia ;  pero  informado 
Julio  III  de  su  capacidad  y  de  sus  virtudes , 
no  quiso  admitir  la  dimisión  presentada.  El 
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humilde  religioso  ,  escribió  al  mismo  objeto 
una  tercera  carta,  y  pronto  se  trasladó  él  mis- 
mo á  España;  y  como  el  rey  se  negase  á  apo- 
yar su  petición  ,  se  fue  á  Italia  para  arrojarse 
á  los  pies  del  vicario  de  Jesucristo  :  hallábase 
ya  á  las  puertas  de  Roma ,  cuando  al  fin  reci- 
bió el  decreto  que  le  libraba  del  peso  que  tan- 
to alarmara  su  modestia.  Fué  tal  la  alegría  que 
le  cau.*ó  semejante  noticia  ,  que ,  retrocedien- 
do ,  sin  entrar  siquiera  en  la  capital  del  mun- 
do cristiano ,  fué  á  enterrarse  en  el  convento 
de  San  Podro  Mártir  en  Toledo  ,  donde  murió 
el  virtuoso  Gregorio  de  Beteta  ,  el  año  loGS.  I 
Felipe  II .  propuso  á  Juan  de  Simancas  para 
suceder  á  Gregorio  en  la  silla  de  Cartagena , 
sabio  eclesiástico  del  colegio  de  San  Clemente 
de  Bolonia;  después  de  haber  sido  consagrado 
el  nuevo  obispo  en  Santa  Fé  de  Bogotá ,  se 
dirigió  á  su  diócesis  el  año  1360,  y  encontró 
la  ciudad  episcopal  casi  enteramente  arruinada 
por  los  corsarios  ;  á  duras  penas  tuvo  li.^mpo  J 
el  pi-elado  para  retirarse  á  los  montes  con  los  1 
eclesiásticos  ,  los  religiosos  y  todos  los  habi- 
tantes que  deseaban  salvar  sus  efectos  mas 
preciosos.  El  arrabal  llamado  de  Gelsemani , 
en  el  que  habia  el  convenio  de  los  francisca- 
nos,  fué  iniendiado,  siendo  luego  reconsirui- 
do  por  la  liberalidad  del  prelado  ,  que  dirigió 
su  rebaño  en  una  continua  alternativa  de  tri- 
bulaciones y  consuelos.  Asi  el  obispo  de  Car- 
tagena como  el  de  Santa  Marta ,  vieron  con  el  . 
mayor  placer  la  llegada  de  S.  Luis  Bertrán. 

La  América  conservará  eternamente  el  re- 
cuerdo de  aquel  hombre  apostólico ,  cuyas 
virtutles  y  milagros  la  edificaron  tanto ,  desde 
el  año  VáHí  al  loGlI. 

Nacido  en  la  ciudad  de  Valencia ,  en  el  mes 
de  enero  del  año  loSíí,  fué  admitido  en  la 
Orden  de  Santo  Domingo  el  año  loii  ,  por  el 
ilustre  P.  Juan  Micon  ;  aun  antes  d<'  entrar  ya 
el  joven  novicio  en  la  santidad  del  claustro  , 
agitábale  la  idea  de  que  habia  en  las  vastas 
regiones  del  Nucvo-Mundo  ,  pueblos  que.  sin 
haber  oído  hablar  aun  de  Jesucrislo  ,  obede- 
cían al  espíritu  de  las  tinieblas.  Ya  entonces 
tenia  el  vírluoso  joven  un  presentimiento  de 
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que  cüu  ül  lienipo  haln'a  de  deslinársole  para  | 
instruir  é  iluminar  con  la  luz  del  Evangelio  á  < 
aquellos  pueblos  que  continuaban  envueltos 
en  las  tinieblas  del  error :  el  consuelo  que  es- 
perimentaba  al  hallarse  entre  sus  hermanos  y 
sus  conciudadan  )s,  esplicándolcs  la  perfección 
cristiana  ,  le  parecia  ,  no  obstante  el  inmenso 
fruto  que  producia  su  elocuencia ,  que  nada 
era ,  comparado  con  la  dicha  de  procurar  la 
salvación  á  tantos  millones  de  almas.  Súpose 
en  aquella  época  ,  que  diferentes  dominicos  , 
después  de  haber  regado  con  sus  sudores 
aqui'lla  mies  que  habia  nacido  por  sus  cuida- 
dos ,  hablan  sellado  con  su  sangre  las  verda- 
des de  la  fé ,  cuando  se  disponían  á  partir  á 
otras  regiones  para  anunciarlas  de  nuevo  ;  se- 
mejante noticia  solo  contribuyó  en  Luis  Ber- 
trán ,  á  aumentar  mas  sus  deseos  de  ir  á  es- 
poner gloriosamente  su  vida ,  por  el  nombre 
de  Jesucristo.  Desde  el  dia  en  que  fué  eleva- 
do al  sacerdocio,  no  ceso  de  pensar  en  la  im- 
portancia de  aquel  sacrificio;  y  á  imitación  de 
S.  Pedro  Mártir,  cuantas  veces  ofrecía  e!  san- 
to misterio  ,  se  presentaba  él  mismo  como 
una  victima  deslinaila  á  morir,  sin  que  nada 
pidiese  con  tanto  ardor  como  el  poder  derra- 
mar su  sangre  por  el  que  habia  ofret  iilo  la 
suya  para  salvarle.  Un  fraile  predicador ,  que 
después  de  haber  evangelizado  la  América  por 
espacio  de  muchos  años ,  habia  regresado  á 
España,  se  disponía  á  partir  nuevamente ,  y 
estaba  autorizado  por  el  maestro  general  Vi- 
cente Justiniani,  para  llevarse  á  los  religiosos 
que  quisiesen  seguirle.  Luis  Bertrán  fué  uno 
de  los  primeros  que  se  presentó  para  acom- 
pañarle ,  sin  que  las  lágrimas  de  su  familia  ni 
las  súplicas  de  sus  queridos  novicios ,  r.i  las 
observaciones  del  prior  y  de  toda  la  comuni- 
dad de  Valencia,  bastasen  á  retraerle  de  su 
heroica  determinación.  A  sus  parientes,  que 
eran  los  que  mas  se  oponian  á  su  designio , 
les  contestó  que  desde  su  profesión  religiosa  , 
no  pertenecía  ya  mas  que  á  Jesucristo;  dirigió 
á  todos  sus  novicios  reunidos  una  tierna  des- 
pedida, encargándoles  muy  particularmente, 
que  fuesen  siempre  fieles  á  su  vocación ;  y  fi- 
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nalmente ,  después  de  haber  recibido  la  ben- 
dición de  su  superior ,  que  no  se  atrevió  á 
negársela  por  temor  de  oponerse  á  la  volun- 
tad de  Dios ,  salió  Luis  de  Valencia  el  primer 
domingo  de  cuaresma  del  año  1562. 

Embarcáronse  los  misioneros  en  Sevilla  ; 
S.  Luis  convirtió  el  buque  en  un  templo  ,  en 
el  que  se  cantaban  continuamente  las  alaban- 
zas del  Señor,  y  en  el  que  se  hacia  con  regu- 
laridad la  oración  muchas  veces  al  dia  ;  ape- 
nas amenazaba  algún  peligro  ,  cuando  ya  toda 
la  tripulación  recurría  al  joven  religioso.  I  no 
de  sus  compañeros  fué  el  primero  de  esperi- 
mentar  cuan  grande  era  el  favor  de  que  Luis 
gozaba  cerca  de  Dios :  cayóle  al  misionero  una 
garrucha  ó  polea  en  la  cabeza,  siendo  tan  ter- 
rible el  golpe ,  que  le  dejó  como  muerto  y 
anegado  en  sangre.  En  el  momento  que  los 
cirujanos  se  disponían  á  operarle  ,  el  santo  , 
después  de  una  corta  oración  ,  lavó  con  agua 
la  herida ,  hizo  apoyar  la  cabeza  del  paciente 
en  su  hombro ,  y  la  curó  desde  luego ,  sin 
que  ni  siquiera  quedase  en  ella  la  menor  cica- 
triz. Cuantos  tuvieron  ocasión  de  presenciar 
aquel  milagro  ,  creyeron  firmemente  que  des- 
tinaba la  Providencia  á  Luis  Bertrán  al  Nuevo- 
Mundo ,  para  que  diese  allí  cima  á  grandes 
empresas. 

Habiendo  llegado  á  la  pai-te  de  la  Améi-ica 
meridional ,  llamada  por  los  españoles  Casti- 
lla de  oro  ,  se  reliró  Luis  al  convento  de  San 
José .  dependiente  á  la  sazón  de  la  provincia 
dominicana  de  Siin  Juan  Bautista  en  el  Perú  ; 
si  bien  solo  permaneció  allí  el  tiempo  necesa- 
rio para  disponerse  á  emprender  ,  por  medio 
de  la  penitencia  ,  los  trabajos  del  apostolado. 
Así  que,  se  entregó  aun  con  mas  ardor  á  toda 
clase  de  mortificaciones ,  para  mejor  logi-ar 
del  cielo  las  gracias  de  que  necesitaba  ;  luego 
añadió  aun ,  durante  el  curso  de  su  ministerio , 
nuevas  austeridades  y  privaciones,  acostán- 
dose tan  pronto  en  el  campo  para  esponerse  á 
la  intemperie ,  como  soire  algunos  leños  que 
le  servian  mas  bien  de  potro  que  de  cama. 
Fuese  desinterés ,  fuese  intención  de  sufrir , 
fuese  confianza  en  el  que  mantiene  á  las  ave- 
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cilla?  en  sus  nidos .  o  bien  todo  esto  á  la  vez, 
es  lo  cierlo  que  nunca  quiso  Bertrán  admitir , 
ni  de  los  indigenas ,  ni  de  los  españoles .  los 
socorros  que  acostumbraban  dar  a  los  misio- 
neros ,  lo  que  le  hizo  esperimentar  todos  los 
tormentos  del  hambre ,  la  sed  y  la  pobreza. 
Una  vida  tan  apostólica  ,  no  podia  menos  de 
dar  admirables  resultados  ;  asi  es  que,  envia- 
do Luis  por  sus  superiores  á  diferentes  pue- 
blos ,  en  el  istmo  de  Panamá ,  en  la  isla  de 
Tabago .  en  la  provincia  de  Cartagena  y  en 
otras  diferente»  regiones  .  convirtió  á  un  gran 
número  de  idólatras. 

La  primera  gracia  que  pidió  y  obtuvo  ,  lué 
la  de  ser  oido  por  todos  aquellos  á  quienes 
había  de  anunciar  las  verdades  de  la  salva- 
ción ,  señalando  además  muv  particularmente 
otras  muchas  gracias  la  carrera  de  su  aposto- 
lado ,  puesto  que  el  don  de  profecía  y  el  de 
hacer  milagros  ,  contribuyeron  á  aumentar  en 
gran  manera  el  número  de  sus  conversiones. 
Jesuerislo  ,  al  separarse  de  sus  discípulos  pa- 
ra dirigirse  al  lado  de  su  padre  ,  les  habia  di- 
cho :  <r  He  abi  los  milagros  que  harán  los  que 
crean  :  arrojaran  a  los  demonios  en  mi  nom- 
bre ;  hablaran  todos  los  idiomas :  tocarán  sin 
peligro  las  serpientes ;  no  habrá  veneno  mor- 
tal que  los  dañe ;  pondrán  sus  manos  sobre 
los  enfermos  ,  y  los  enfermos  quedarán  cura- 
dos. »  (Marc.  XVI.  17  y  18.)  Todo  esto 
hizo  durante  su  ministerio  el  nuevo  apóstol  de 
.\raérica.  .\1  invocar  el  adorable  nombre  de 
Jesucristo  ,  arrojaba  á  los  demonios  del  cuer- 
po de  los  pobres  posesos ,  y  devolvía  la  salud 
á  los  enfermos  en  que  habia  hecho  nacer  los 
sentimientos  de  la  fe  y  la  esperanza.  Hablaba 
las  lenguas  de  todas  las  naciones  que  queria 
evangelizar,  [ó  lo  que  es  lo  mismo,  según 
Slo.  Tomás  '  todas  las  naciones  le  entendían  , 
aunque  no  hablase  su  lengua.  Como  quisiesen 
deshacerse  de  él ,  aquellos  á  quienes  intenta- 
ba corregir ,  resolvieron  envenenarle ,  sin  que 
á  p'>sar  de  haberlo  logrado  ,  sufriese  el  após- 
lA  daño  alguno  ;  quedando  justilicados  todos 
estos  hechos  por  la  misma  bula  de  su  cano- 
nización. 
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I  Consta  asi  mismo  en  la  propia  bula  ud¡ 
acontecimiento  singular ,  capaz  de  demostrar 
por  si  solo  lo  grandes  que  son  las  atenciones 
con  que  la  Providencia  se  digna  honrar  á  sus 
escogidos ;  he  ahi  el  hecho  á  que  nos  referi- 
mos. Cuando  Luis  Bertrán  se  disponía  á  em- 
pezar su  misión  en  Tubara,  se  le  presentó  ui 
idólatra  que  vivía  en  la  montaña  ,  con  un  ni- 
ño moribundo  para  que  lo  bautizara  .  por  ha- 
bérsele asegurado  que  procuraría  aquel  .sacra- 
mento á  su  hijo  una  vida  eternamente  dichosa. 
El  santo  ,  admirando  semejante  discurro  en 
boca  de  un  idólatra ,  administró  desde  luego 
el  bautismo  al  niño,  que  recibió  el  nombre  de 

,  Miguel ,  y  que  murió  pocos  momentos  des- 
pués ;  pudiéndose  considerar  la  regeneración 
espiritual  de  aquel  tierno  predestinado,  como 
la  primicia  de  los  frutos  que  la  semilla  evan- 
gélica produjo  después  en  todo  el  país.  En 
tres  años  ,  sometió  Luis  Bertrán  mas  de  diez 
mil  infieles  al  suave  yugo  de  Jesucr-sto ;  los 
que  en  un  principio  no  pudieron  ser  conven- 
cidos por  la  fuerza  y  la  verdad  de  sus  pala- 
bras ,  ni  por  la  santidad  de  su  vida ,  lo  eran 
al  fin,  por  los  milagros  que  le  veían  obrar. 
Los  enfermos  curados  por  el  solo  contado  ó 
por  lis  oraciones  del  siervo  de  Dios  ;  los  de- 
monios arrojados  de  los  cueipos  por  su  sola 
presencia ;  las  tempestades  que  alejó  de  los 
campos  ,  y  las  fieras  que  amansó  con  la  señal 
de  la  cruz ,  fueron  otros  tantos  milagros  que 
contribuyeron  á  que  escuchasen  los  idólatras 
con  docilidad  y  provecho  las  instrucciones  del 
misionero  Despertóse  entre  ellos  cierta  emu- 
lación por  aprender  la  ley  del  Señor  ,  y  abrir 
sus  corazones  á  la  fe  mas  pura  ;  así  que  ,  no 
pararon  hasta  renunciar  á  sus  vanas  supersti- 
ciones ,  romper  sus  ídolos,  elevar  por  sí  mis- 
mos altares  al  verdadero  Dios ,  y  corregir  y 
mejorar  sus  coslumlres.  Habiendo  declarado 
un  cacique  á  Luis  Bertrán  ,  que  no  se  atrevía 
á  ir .  como  los  demás ,  á  oír  sus  sermones , 
por  las  terribles  amenazas  que  le  eslaba  ha- 
ciendo el  demonio  ,  logró  el  sanio  infundirle 
aliento  ,  hollando  á  su  vista  los  ídolos  que  de 
tanto  tiempo  adoraba  aquel  tímido  principe. 
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Desde  entonces  creyó  el  cacique  en  Jesucris- 
to ,  su  familia  sifjuió  su  ejemplo ,  y  en  breve 
no  hubo  ninp;un  iilólatra  en  toda  la  ciudad  de 
Turbara  ni  en  sus  alrededores. 

Luego  de  haber  establecido  la  fé  en  aquel 
pais,  que  supo  después  conservarla,  encargó 
el  santo  á  algunos  de  sus  compañeros  el  cui- 
da lo  de  conducir  la  nueva  grey  cristiana ,  y  se 
fué  á  llevar  la  luz  evangélica  á  otros  paises  lla- 
mados por  los  indígenas,  Cicapo  y  Paluato. 
El  gobernador  español  dispensó  a\  misionero 
una  honrosa  acogida,  sin  que  se  le  mostraran 
sus  habitantes  menos  dóciles  que  los  de  Tu- 
bara,  por  lo  que  dieron  los  esfuerzos  del  hom- 
bre apostólico  ,  al  que  llamaban  los  indígenas 
el  religioso  de  Dios ,  los  mas  felices  resulta- 
dos. Los  infieles,  para  ahorrarle  el  trabajo  de 
ir  en  su  busca  ,  salían  de  sus  bosques ,  des- 
cendían de  sus  montañas ,  y  se  agrupaban  en 
su  derredor ,  prestando  atento  oido  por  no  per- 
der ni  una  sola  de  sus  palabras;  y  mientras 
que  se  disponían  para  recibir  dignamente  el 
sacramento  de  regeneración  ,  presentaban  sus 
hijos  ,  para  que  recibiesen  también  la  misma 
gracia.  Entre  los  milagros  que  permitió  Dios 
obrara  su  siervo ,  para  confirmar  á  los  ojos  de 
aquellos  pueblos  las  verdades  que  anunciaba, 
el  que  mas  le  valió  el  afecto  de  los  indios,  fué 
el  de  procurarles  una  l!uvia  benéfica  que  les 
salvó  la  cosecha:  era  tan  terrible  la  sequiaque 
asolaba  los  campos,  que  se  consideraba  ya  el 
hambre  como  inevitable;  en  tan  grave  apuro, 
acudieron  los  indígenas  el  dia  24  de  noviem- 
bre al  ministro  de  Jesucristo,  pidiéndole  con 
las  lágrimis  en  los  ojos  que  los  salvase  del  in- 
minente peligro  que  les  amenazaba.  Al  ver 
Luis  Bertrán  su  desconsuelo,  les  indicó  el  ci- 
lio en  que  debian  reunirse  al  dia  siguienle  para 
hacer  sus  oraciones  ,  prometiéndoles  que  él 
también  iria  ,  y  que  quedarian  aquel  mismo 
dia  cumplidos  sus  deseos:  con  efecto  ,  llovió 
en  abundancia,  la  cosecha  fué  salvada,  y  los 
ricos  frutos  que  produjeron  los  campos  pudie- 
ron ser  considerados  como  presagio  y  símbolo 
de  los  frutos  espirituales  que  el  obrero  apostó- 
lico tuvo  la  dicha  de  recoger  en  aquella  región. 
I. 
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Hubo  algunos  otros  pueblos  ,  no  muy  dis- 
tantes de  Paluato,  que  menos  dispuestos  á 
acoger  favorablemente  las  verdades  de  la  fé  , 
permanecieron  por  mucho  tiempo  esclavos , 
aun  mas  de  sus  pasiones  que  de  sus  Ídolos, 
por  temer ,  según  decian  aquellos  indígenas  , 
la  cólera  de  sus  dioses ,  si  no  procuraban  cal- 
marla por  medio  de  continuos  sacrificios.  Sin 
embargo,  permaneció  S.  Luis  por  algún  tiem- 
po entre  ellos  ,  empleando  para  lograr  su  con- 
versión cuantos  medios  puede  inspirar  el  celo 
mas  ardiente  ;  pero  ni  las  oraciones  ,  ni  la  pe- 
nitencia ,  ni  los  continuos  sacrificios,  ni  las  lá- 
grimas que  ofreció  incesantemente  al  Señor 
para  atraer  la  luz  de  lo  alto  sobre  aquellos  cie- 
gos obcecados,  produjeron  el  apetecido  resul- 
tado. Lleno  de  tristeza  se  retiró  el  misionero  , 
sin  haber  podido  atraer  á  la  le  mas  que  dos  in- 
dígenas ;  sin  embargo ,  como  veremos  después, 
era  mucho  mayor  el  número  de  los  que ,  an- 
dando el  tiempo  ,  habían  de  abrazar  en  aquel 
pais  la  religión  de  Jesucristo. 

Después  de  aquella  misión  estéril,  por  haber- 
se obstinado  los  indígenas  en  no  querer  escu- 
char la  palabra  de  salvación,  Luis  Bertrán,  cuyo 
celo  no  se  había  entibiado  por  ello  en  lo  mas 
mínimo,  se  dirigió  á  los  pueblos  de  Callinago, 
cuyos  habitantes  eran  caribes ,  y  por  lo  mismo 
hombres  crueles,  salvajes,  intratables,  y  en 
quienes  era  la  superstición  igual  á  la  ferociilad. 
Todos  los  misioneros  parecían  haber  abando- 
nado á  aquellos  bárbaros  á  sus  tinieblas ;  y  si 
bien  algunos ,  desde  la  entrada  de  los  españo- 
les en  Méjico ,  habían  intentado  instruirles  y 
hacerles  mas  humanos ,  no  habían  podido  ver 
realizado  su  cristiano  propósito.  Pero  no  por 
ello  desesperó  el  santo  de  su  salvación ,  por 
saber  que  nada  hay  imposible  para  el  que  está 
poseído  de  fé ,  y  que  para  todos  los  pueblos 
ha  señalado  Dios  una  hora  de  misericordia  in- 
finita. Penetrado,  pues,  de  estas  eternas  ver- 
dades ,  y  sin  pensar  siquiera  en  el  sacrificio 
de  su  vida,  penetró  solo  en  la  Guyana,  recor- 
rió con  gran  pena  los  bosques  y  los  montes  en 
busca  de  aquellos  pobres  infieles,  para  ense- 
ñarles á  conocer  al  Creador,  á  amarle,  servir- 
76 
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le  y  á  merecer  la  recompensa  prometida  á  los 
que  observen  su  lev.  Dícese  que  obtuvo  el 
misionero  .  después  de  tantos  sacrificios ,  la 
conversión  de  un  cacique  y  de  algunos  negros, 
que  sin  duda  los  caribes  habi-."i  cogido  á  los 
españoles  :  pero  no  por  esto  se  sabe  fijamente 
cual  íué  el  resultado  de  aquella  misión,  verifi- 
cada á  costa  de  tantos  peligros. 

Supo  por  los  mismos  caribes  que,  ade- 
más de  los  sacrificios  olrecidos  á  sus  falsas 
divinidades  ,  presentaban  también  otras  ofren- 
das á  uno  de  sus  antiguos  sacerdotes,  del  que 
conservaban  los  huesos  con  tanta  mas  supers- 
tición ,  cuanto  que  estaban  persuadidos  de  que 
si  llegaban  á  perderlos ,  caeria  el  cielo  sobre 
ellos.  Después  de  haber  empleado  el  santo  inú- 
tilmente las  mas  convincentes  razones  para  des- 
vanecer aquel  funesto  error,  resolvió  hacerles 
quitar  el  objeto  de  su  idolatría,  esperando  asi, 
que  cuando  los  indígenas ,  después  de  la  pér- 
dida de  aquellos  huesos  ,  viesen  que  no  se  rea- 
lizaba el  castigo  que  tanto  temian ,  conocerían 
al  fin  su  ceguedad  y  la  astucia  del  maligno  es- 
píritu que  les  seducía.  Pero  ,  por  mas  que  los 
caribes  ,  después  de  la  desaparición  del  cuer- 
po de  su  sacerdote  idólatra,  viesen  que  el  cielo 
no  habia  caído  sobre  ellos ,  no  por  ello  fueron 
menos  supersticiosos ,  logrando  tan  solo  el 
santo  misionero  por  aquel  medio  escitar  su  fu- 
ror ;  puesto  que  ,  para  vengarse  de  la  afrenta 
que  creyeron  haber  recibido,  resolvieron  en- 
venenar al  ministro  de  .lesucrísto.  Era  tan  vio- 
lento el  veneno  que  al  efecto  emplearon  ,  que 
esperimentó  desde  luego  Luis  Bertrán  una  fie- 
bre terrible  que  le  redujo  al  último  estremo  : 
feliz  por  morir  en  honra  y  gloria  de  su  Salva- 
dor ,  abrazó  con  todo  el  amor  y  efusión  de  su 
alma  la  cruz ,  objeto  de  todas  sus  delicias ;  pero 
sus  esperanzas  fueron  defraudadas  ,  por  desti- 
narle Dios  á  emprender  aun  nuevos  trabajos 
para  lograr  la  conversión  de  los  americanos. 
Después  de  cmco  días  de  terribles  convulsio- 
nes ,  recobró  el  misionero ,  por  una  protección 
especial  del  cielo ,  su  salud  y  sus  fuerzas,  con 
gran  asombro  de  los  indígenas :  su  sorpresa 
subii)  aun  de  punto  .  al  ver  el  ardor  con  que 
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emprendió  nuevamente  las  funciones  del  apos- 
tolado ,  y  el  modo  con  que  predicó  el  nombre 
de  Jesucristo  ,  asi  como  la  necesidad  de  creer 
en  él  para  evitar  las  penas  eternas  ,  burlándose 
luego  de  la  impotencia  de  los  ídolos.  El  Señor 
continuó  honrando  su  ministerio  con  nuevos 
prodigios  ;  y  sí  los  malignos  espíritus  toma- 
ban alguna  vez  formas  humanas  para  seducir  á 
sus  adoradores ,  ora  fuese  para  turbar  el  re- 
poso de  los  que  habían  abrazado  la  religión 
cristiana  ,  ora  para  seducir  á  sus  adoradores , 
el  taumaturgo  les  hacia  desaparecer  desde  lue- 
go con  solo  hacer  la  señal  de  la  cruz.  Por  mas 
que  los  sacerdotes  de  los  caribes ,  mucho  mas 
obstinados  que  los  otros  infieles ,  impugnasen, 
ó  mejor,  resistiesen  la  influencia  del  ministro 
de  Jesucristo,  del  mismo  modo  que  los  mági- 
cos de  Faraón  habían  resistido  á  Moisés  ,  no 
dejó  por  esto  de  inculcar  las  verdades  de  la  fé 
en  muihos  de  los  indígenas. 

Los  progresos  del  Evangelio  fueron  mucho 
mas  rápidos  en  los  montes  llamados  de  Santa 
Marta ;  puesto  que ,  menos  endurecidos  sus 
habitantes ,  recibieron  al  apóstol  como  un  ángel 
bajado  del  cielo  para  enseñarles  el  camino  que 
conduce  á  él ,  por  lo  que  se  apresuraron  á  oírle  y 
á  poner  on  práctica  sus  instrucciones.  Su  ejem- 
plo, en  breve,  estimuló  á  los  pueblos  vecinos 
que  no  tardaron  en  seguir  sus  huellas ;  mien- 
tras que  Luis  Bertrán  cuidaba  de  su  misión  con 
un  verdadero  afecto  paternal ,  se  le  present  ron 
mil  quinientos  indígenas  de  las  inmediaciones 
de  Paluato  .  de  los  mismos  que  tan  sordos  se 
mostraron  antes  á  la  palabra  de  Dios  ,  mani- 
festándole que  estaban  firmemente  resueltos  á 
hacerse  bautizar  y  á  seguir  en  un  todo  la  reli- 
gión cristiana  que  poco  antes  habían  rechaza- 
do. Luis  Bertrán  admiró  mas  y  mas  la  bondad 
del  Señor,  é  instruyó  á  aquellos  cstrangeros 
junto  con  los  naturales,  teniendo  el  consuelo , 
antes  de  abandonar  los  montes  de  Santa  Marta, 
de  haber  regenerado  en  ellus  á  mas  do  quince 
mil  personas. 

Desde  allí  pasó  al  país  de  Mompox  y  luego 
á  la  isla  de  Santo  Tomás,  donde  procuró  á  la 
Iglesia  de  Jesucristo  nuevos  y  señalados  Iríun- 
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|fos;  alcanzando  asi  mismo  á  cada  paso  nuevas 
pruebas  de  la  protección  de  Dios.  Predicaba 
cierto  dia  debajo  de  un  árbol ,  ante  una  gran 
multitud  reunida  para  oirle ,  cuando  se  pre- 
sentaron á  su  vista  muchos  Ínfleles  ,  armados 
de  flechas  y  piedras,  que  iban  adelantando 
precipitadamente  para  vengar  á  sus  dioses  con 
la  muerte  del  que  se  atrevía  á  profanar  los 
templos  y  derribar  los  ídolos.  En  vista  de  tan 
inminente  peligro ,  hubo  algunos  amigos  del 
santo  que  le  aconsejaron  que  huyese  para  li- 
brarse del  furor  de  aquellos  bárbaros ;  pero  él 
solo  se  limitó  á  contestarles  :  «Nada  temáis , 
porque  les  fallarán  fuerzas  para  cumplir  lo  que 
han  meditado  ,  »  y  continuó  su  sermón  con  la 
misma  calma  que  antes  :  todo  sucedió  como  él 
habia  dicho.  Los  infieles ,  al  llegar  á  cierta 
distancia  ,  se  pararon  repentinamente  ,  escu- 
charon en  silencio  y  con  respeto,  y  declararon 
abrazar  el  cristianismo  doscientos  de  entre  ellos, 
pidiendo  el  bautismo  ;  un  cacique  y  toda  su 
familia  siguieron  en  breve  su  ejemplo ,  y  se 
convirtió  el  primero  en  celoso  defensor  de  la 
cruz ,  cuya  virtud  poderosa  le  habia  dado  á 
conocer  Luis  Bertrán. 

Las  conversiones  mas  difíciles  eran  las  de 
los  sacerdotes  de  los  Ídolos ,  asi  como  eran 
también  las  mas  peligrosas,  puesto  que,  cuan- 
tas veces  se  alcanzaba  alguna  victoria  deci- 
siva sobre  el  espíritu  de  las  tinieblas  en  la 
persona,  de  sus  ministros  ,  sufrió  el  siervo  de 
Dios  una  persecución  encarnizada.  Los  sa- 
cerdotes infieles  que  rechazaban  las  aguas 
del  bautismo,  á  pesar  del  ejemplo  de  algunos 
de  sus  compañeros ,  continuaban  sirviendo  á 
Satán ,  procurando  con  la  malicia  de  la  anti- 
gua serpiente  atacar  el  honor  \  la  vida  del 
hombre  que  tan  activamente  procuraba  des- 
truir su  imperio.  Empleóse  la  violencia  para 
hacer  morir  á  Luis  Bertrán  por  el  hierro ,  y 
luego  la  astucia  para  hacerle  sucumbir  por  el 
veneno  ;  pero  como  el  Señor  reiteró  tantas 
veces  sus  milagros  para  su  conservación  .  ni 
la  fuerza  ,  la  astucia  y  la  calumnia  ,  de  la  que 
también  se  echó  mano  contra  Luis  ,  pudieron 
perjudicar  en  lo  mas  mínimo  ,  ni  al  ministro  , 


DE  LAS  MISIONES.  603 

ni  á  su  ministerio.  Una  muger  indígena  ,  que 
no  tardó  en  convertirse  á  la  fé,  á  pesar  de  ha- 
ber perdido  ja  en  una  edad  temprana  su  can- 
dor y  su  inocencia ,  procuró  á  los  sacerdotes 
de  los  infieles  un  medio  para  calumniar  al  mi- 
sionero. Infiel  á  las  observaciones  que  le  hacia 
el  santo  ,  se  dejó  seducir  por  un  joven  ;  y  co- 
mo temiese  después  ser  castigada ,  acusó  á 
Luis  Bertrán  como  cómplice  de  su  delito  ;  los 
enemigos  de  la  fé ,  que  tenían  un  interés  di- 
recto en  propalar  la  calumnia,  procuraron  dar- 
le toda  la  publicidad  posible  para  hacer  caer 
al  misionero  y  sus  doctrinas  en  el  mayor  des- 
crédito ;  pero  como  estaba  acostumbrado  ya 
el  casto  religioso  á  las  mas  duras  pruebas,  se 
limitó  á  orar,  y  gemir ,  sin  dejar  de  atender  ni 
un  solo  instante  al  ejercicio  de  sus  funciones. 
El  Señor,  empero,  tomó  su  defensa.  La  mu- 
gor  adúltera  confesó  su  crimen  ante  el  juez ;  y 
obligado  el  cómplice  á  confirmar  su  declara- 
ción ,  habría  sido  castigado  en  conformidad  á 
las  leyes ,  á  no  haber  sido  por  un  esceso  de 
caridad  ,  su  intercesor ,  el  ministro  calumnia- 
do. Esto  demuestra  claramente  las  continuas 
persecuciones  que  tuvieron  que  sufrir  los  mi- 
nistros de  Jesucristo  hasta  á  veces  de  parle  de 
aquellos  que  tienen  obligación  de  protegerles, 
solo  por  la  cruda  guerra  que  estaban  haciendo 
al  vicio  y  al  error ;  los  esclavos  de  la  volup- 
tuosidad ,  sobre  todo ,  nada  omitieron  para 
hacer  alejar  á  aquel  rígido  censor  de  su  mala 
conducta  ,  y  luego  para  hacerle  guardar  silen- 
cio acerca  de  la  misma.  Unos,  á  fin  de  hacer- 
le aparecer  como  cómplice  de  sus  escándalos, 
indujeron  á  algunas  mugeres  sin  pudor  á  que 
penetrasen  en  su  pobre  cabana  á  horas  impro- 
pias ,  á  fin  de  publicar  después  que  el  santo 
estaba  de  acuerdo  con  ellas ;  otros  ,  con  mu- 
cho disimulo  ,  aparentaban  compadecer  y  en- 
comiar al  justo  perseguido  ,  mientras  que  al 
paso  que  le  admiraban  en  público  ,  favorecían 
en  secreto  á  sus  calumniadores  y  apoyaban  sus 
falsedades  ;  pero  todos  ellos  quedaron  igual- 
mente confundidos.  Como  Luis  Bertrán  no  se 
proponía  mas  que  la  gloria  de  Dios  ,  y  por  lo 
mismo ,  solo  se  apoyaba  en  el  Señoi' ,  nunca 


604  VIAGE  A  LAS  CINCO 

le  falló  en  todos  sus  apuros  el  consuelo  divi- 
no ;  asi  que ,  cuanto  mas  se  obslinaUín  sus 
enemigos  en  difamarle  ,  mas  patentes  eran  los 
prodigios  con  que  el  cielo  hacia  brillar  su  pie- 
dad. Viósele  contener  o  alejar  las  lem|jeslatlcs 
Y  vencer  á  las  serpientes  venenosas ,  y  hasta 
los  mismos  tigres ,  sin  mas  armas  que  las  de 
la  oración  ;  vicronse  realizar  cuantas  cosas  él 
predijera ,  sin  que  dejaran  nunca  de  cumplir- 
se en  todo  ;  y  por  último  ,  bastó  su  sola  pre- 
sencia para  apaciguar  un  pueblo  amotinado  en 
la  Granada,  isla  que  los  españoles  habian  con- 
quistado en  la  América  seplenlrion  I. 

No  fué  menor  el  poder  de  Luis  Bertrán  en 
Cartagena ,  donde  logró  por  medio  de  sus 
obras  y  de  sus  palabras ,  hacer  miles  de  con- 
versiones en  una  sola  cuaresma;  ni  aun  los 
corazones  mas  endurecidos  por  el  pecado  pu- 
dieron resistir  á  la  fuerza  de  sus  discursos ,  y 
mucho  menos  aun  á  la  influencia  de  sus  ejem- 
plos. Con  una  firmeza  heroica  ,  y  una  pacien- 
cia á  toda  prueba,  sostuvo  siempre  el  santo  re- 
ligioso las  verdades  que  anunciaba ,  cuales- 
quiera que  fuesen  las  persecuciones ,  insultos 
y  mofas  que  tuviese  que  arrostrar  de  parte  de 
los  enemigos  de  sus  santas  doctrinas.  Las  cu- 
raciones maravillosas  que  hizo,  y  hasta  el  mi- 
lagro de  resucitar  un  muerto  ,  dieron  menos 
fuerza  aun  á  las  palabras  de  Luis  Bertrán  que 
la  solidez  de  su  virtud  inquebrantable. 

Hacia  cerca  de  ocho  años  que  solo  procu- 
raba hacer  conocer  el  nombre  de  Jesucristo  á 
los  indígenas,  y  aumentar  la  virtud  de  los  que 
pertenecían  ya  al  gremio  de  la  Iglesia ,  cuan- 
do al  ver  Luis  Bertrán  los  obstáculos  que  opo- 
nían algunos  malos  cristianos  á  la  marcha  re- 
generadora de  los  operarios  apostólicos ,  de- 
terminó regresar  á  España.  Con  todo ,  no 
quiso  abandonar  aquella  misión  que  le  costaba 
tantos  desvelos,  sin  consultar  antes  por  medio 
de  fervientes  oraciones  la  voluntad  de  Dios , 
y  sin  estar  seguro  de  la  del  maestro  general , 
al  cual  escribió  desde  luego.  Asi  que  se  supo 
en  América  su  intención  de  retirarse ,  los 
nuevos  cristianos  que  lo  debian  su  conversión 
unieron  sus  súplicas  á  las  vivas  instancias  de 
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los  demás  misioneros  para  decidirle  á  quedar- 
se en  el  Nuevo-Mundo.  Los  religiosos  domi- 
nicos del  convento  de  Santa  Fé  de  Bo¿.olá , 
hicieron  el  último  esfuerzo  para  retenerle  , 
nombrándole  prior  de  su  comunidad  ;  )  como 
el  provincial  de  San  Juan  Bautista  confirmase 
su  elección  y  mandase  al  religioso  aceptar  aquel 
cargo  ,  dispúsose  Luis  Bertrán  á  dar  cumpli- 
miento á  la  orden  recibida.  Embarcóse  al  elec- 
to en  el  buque  Magdalena  paia  trasladarse  al 
convento  de  Santa  Fé  ;  pero  Dios  lo  dispuso  de 
otro  modo ,  pareciendo  aprobar  su  regreso  á 
España:  tuvo  el  buque  un  \ieiito  contrario,  que 
no  le  permitió  hacer  en  treinta  dias  ni  la  mil;:d 
del  trayecto  (¡ue  se  hacia  regularmente  en  vein- 
te y  cuatro  horas  ,  sin  que  pudiese  por  úllimo 
evitar  el  naufragio.  La  laucha  en  que  estaba  el 
religioso  ,  junto  con  otros  pasajeros  ,  zozobró, 
y  si  lodjs  lograron  salvarse  ,  solo  fué  atribui- 
do á  la  fé  del  misionero  y  al  fervor  de  sus 
oraciones.  Una  canoa  que  salió  quince  dias 
después  de  su  embarque,  alcanzó  al  religiojo  , 
siéndole  entregada  una  carta  de  Vicente  Jus- 
tiniani ,  maestro  general  de  la  Orden  de  Pre- 
dicadores, el  cual  le  permitía  regresará  Euro- 
pa; Luis  remitió  una  copia  de  ella  al  provincial, 
cujas  órdenes  habia  empezado á  cumplir,  dio 
gracias  á  los  dominicos  de  Santa  Fé  ,  y  por 
el  mismo  rio  .  se  dirigió  nuevamente  á  Car- 
tagena. 

Durante  la  travesía ,  se  detuvo  el  misionero 
algún  tiempo  en  un  punto  llamado  Tenerife, 
donde  habia  una  persona  unida  á  él  por  los 
lazos  de  la  amistad,  y  que  admiradora  de  su 
virtud  ,  le  recibió  con  toda  la  efusión  de  su  al- 
ma. Como  corriese  la  voz  de  que  iba  la  flota 
á  hacerse  á  la  vela  dentro  ocho  dias ,  hizo 
aquel  sincero  amigo  todos  los  preparativos  ne- 
cesarios para  el  viage  ;  y  cuando  se  creyó  que 
se  iba  ya  á  levantar  anclas ,  pidió  al  santo  su 
bendición,  y  le  previno  que  se  dirigiese  al  bu- 
que. «  No  ,  le  contestó  el  siervo  de  Dios ;  no 
creáis  que  urja  tanto  ,  puesto  que  aun  perma- 
neceré quince  diiis  á  vuestro  lado.»  Esta  con- 
testación sorprendió  agradablemente  al  amigo 
del  santo  ,  por  ignorar  que  se  quedaba  Luis 
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Bertrán  para  administrar  los  últimos  sacramen- 
tos á  su  esposa  y  bautizarle  un  niño  ,  nacido 
anles  de  tiempo.  Pocos  dias  después  ,  los  hor- 
rendos silvidos  de  una  enorme  serpiente  espan- 
taron á  aquella  señora  ,  que  estai  a  en  cinta  ; 
y  el  espanto  y  una  caida  que  suirió  en  il  mo- 
mento de  huir,  causaron  su  muerte.  Si  bien  la 
presencia  del  santo  no  evitó  aquel  triste  suce- 
so ,  fué  no  obstante  muy  útil  y  conlribujó  en 
gran  manera  á  la  salvación  de  la  madre  y  de 
su  hijo.  Durante  las  tres  semanas  que  Luis  Ber- 
trán permaneció  en  Tenerife ,  predicó  con  su 
acostumbrado  celo  ,  manifestando  lodos  los  in- 
dígenas un  vivo  dolor  al  verle  partir. 

Los  habitantes  de  Nueva  Granada  han  con- 
servado siempre  con  veneración  profunda  el 
recuerdo  de  las  virtudes  de  aquel  santo  misio- 
nero ,  que  el  Señor  habia  glorificado  á  sus 
ojos,  y  de  sus  oraciones,  á  las  que  se  atribu- 
ye la  perseverancia  de  aquellos  pueblos  en  la 
fé  que  él  les  habia  predicado.  Vesecon  cuánta 
razón  se  ha  dado  a  Bertrán  el  nombre  de  Após- 
tol del  Nuevo-Mundo,  y  comparádosele  con 
el  ilustre  S.  Francisco  Javier ,  por  haber  he- 
cho este  algunos  años  antes  en  la  India  y  el 
Japón ,  lo  mismo  que  hizo  después  aquel  en 
América.  Sus  predicaciones  y  milagros  ensan- 
charon considerablemente  el  imperio  de  la  re- 
ligión, y  dieron  á  conocer  á  muchas  regiones  el 
nombre  de  Jesucristo ;  sometieron  á  su  dulce 
yugo  á  naciones  degeneradas  hasta  la  barbarie , 
é  hicieron  adorar  la  cruz  á  un  sin  fin  de  pue- 
blos que  prostiluian  su  veneración  hasta  el 
punto  de  reconocer  por  dioses  á  Salan  y  sus 
ídolos.  El  uno  de  los  dos  apóstoles  terminó  su 
gloriosa  carrera  en  busca  de  nuevas  naciones 
donde  poder  estender  el  imperio  del  cristia- 
nismo :  el  otro ,  fué  conducido  por  la  Provi- 
dencia á  su  patria ,  para  que  formase  allí  nue- 
vos ministros  que  pudiesen  consagrarse  como 
él  á  la  conversión  de  los  idólatras. 

Llegó  Luis  Bertrán  á  Valencia  en  el  roes  de 
octubre  del  año  15(t9,  donde  murió  á  9  de 
ocluure  de  1381.  Paulo  Y  le  bealiOcó  por  su 
bula  de  29  de  julio  del  año  1608  ,  y  fué  ca- 
nonizado por  Clemente  X  el  día  12  de  abril 
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de  16"1 ;  todos  los  estados  del  rey  de  España 
celebiaron  aquella  fiesta  con  magnificencia; 
los  pueblos  de  Nueva  Granada,  sobre  lodo, 
sobrepujaron  á  todos  los  demás  en  la  esplen- 
didez de  sus  fiestas.  Luego  pidieron  á  S.  Luis 
Bertrán  por  especial  patrono  ,  no  dudando  que 
él  que  les  habia  llamado  á  la  lé ,  é  instruido  con 
tanta  caridad ,  continuaría  protegiéndoles  des- 
pués de  su  muerte  :  Carlos  II  hizo  presente  su 
petición  al  papa  Alejandro  MU  que ,  por  de- 
creto de  3  de  setiembre  del  año  1690,  decla- 
ró á  S.  Luis  Bertrán  ,  patrono  y  prolector  es- 
pecial del  reino  de  Nueva  Granada.  El  papa 
declaró  así  mismo  que  fuese  su  fiesta  de  pre- 
cepto en  aquel  pais,  debiendo  cok'brsrsc  en 
1 0  de  iictubre ,  por  ser  el  9  ,  día  de  su  muerte, 
el  destinado  para  la  fi(Sla  de  S.  Dionisio. 

Por  no  interrumpir  la  historia  de  las  misio- 
nes de  S.  Luís  Bertrán,  hemos  dejado  de  ha- 
cer mención  de  algunos  ht.chos  que  en  mane- 
ra alguna  deben  omilírse. 

Hacía  el  mes  de  febriro  del  año  156á  ,  lle- 
gó á  Santa  Fé  de  Bogotá ,  en  calidad  de  pre- 
sidente de  aquella  real  audiencia ,  el  doctor 
Andrés  Venero  de  Leiba  ,  varón  ilustre  y  vir- 
tuoso que  tenía  tanto  afecto  á  los  indígenas 
como  celo  por  la  propagación  de  la  lé.  De 
acuerdo  con  los  obispos  y  con  los  superiores 
de  los  misioneros ,  adoptó  el  prudente  Venero 
de  Leiba  todas  las  medidas  necesarias  para  or- 
ganizar las  tribus;  porque  jendo  h^s  naturales 
errantes  y  viviendo  en  un  aislamiento  comple- 
to, no  podían  ser  fácilmente  instruidos.  Luego 
puso  también  el  nuevo  presi('eute  en  vigor  al- 
gunas disposiciones  sinodales  del  obispo  de 
Santa  Marta ,  que  habían  querido  suprimir  al- 
gunos de  sus  antecesores ;  los  indígenas  reci- 
bieron en  su  consecuencia  la  orden  de  reunirse 
en  los  pueblos ,  y  de  construir  en  ellos  iglesias 
bastante  capaces  para  que  pudiesen  reunirse 
todos  al  toque  de  la  lómpaiia  quedebia  anun- 
ciarles la  oración.  Al  propio  tiempo  se  dispuso 
la  apertura  de  diferentes  escuelas,  donde  los 
niños  y  los  jóvenes  criollos,  pudiesen  aprender 
á  orar ,  leer  y  escribir. 

A  petición  de  Felipe  II ,  erigió  el  santo  pon- 
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tifice  Pío  V  en  melrópoli  la  iglesia  de  Santa 
Fe  (le  Bogotá  ,  el  afiü  1566;  y  Juan  de  los 
Barrios ,  que  habia  dirigido  hasta  entonces 
a(juella  iglesia  como  obispo  de  Santa  Marta  , 
fué  nombrado  su  primer  arzobispo.  La  con- 
gregación dominicana  de  S.  Anlonino  fué  ele- 
vada también  á  provincia  independiente  de  la 
de  S.  Juan  Bautista,  la  cual  tenia  \a  á  la  sa- 
zón diez  y  siete  conventos  con  titulo  de  prio- 
rato, y  un  número  mucho  major  de  casas  de 
instrucción  o  vicariatos  dependientes  de  ellos, 
que  estaban  en  relación  con  el  número  de  pue- 
blos que  debian  instruir.  Dice  un  historiador 
que  vivió  en  aquel  pais ,  que  habia  selenla 
pueblos  confiados  á  los  dominicos  de  la  pro- 
vincia de  San  Autonino,  la  cual  se  eslcndia 
por  las  diócesis  de  Sania  Fé,  Santa  Marta, 
Cartagena  y  Popayan,  hasta  los  contines  de  la 
de  (Juito,  sin  tener  mas  limites  que  los  del 
nuevo  reino  de  Granada. 

CAPÍTULO  VI. 


Misiones  de  los  Jesuítas  en  el  Brasil. — Inútiles  esfuerzos  de  los 
calvinistas  en  aquel  país  y  en  la  Florida.  —  Pedro  Leitan,  pri- 
mer obispo  del  Brasil. 


Habia  otra  región  en  la  América  meridio- 
nal ,  bañada  por  el  ( >céano  atlántico ,  la  de 
los  Tupis  (1),  á  los  cuales  procuraban  los  por- 
tugueses lomar  el  Brasil ,  que  habia  recibido 
ya  de  los  franciscanos  la  feliz  nue\a  de  la  sal- 
vación ,  durante  el  primer  periodo  de  la  do- 
minación portuguesa ;  pero  como  se  pensaba 
entonces  mucho  menos  en  aumentar  el  número 
de  los  misioneros,  que  en  asegurarse  por  la 
fuerza  de  las  armas  la  posesión  de  diferentes 
puntos  que  debian  asegurar  la  organización  po- 
lítica del  Brasil ,  no  pudieron  dar  los  misione- 
ros grandes  resultados.  Fué  aquel  pais  dividi- 
do en  alcaldías  ó  bailios  que  fueron  cedidos  á 
titulo  (le  feudos  ó  dignatarios  del  reino  de  Por- 
tugal. Si  bien  no  fueron  en  un  principio  aque- 
llas concesiones  de  gran  utilidad ,  por  estar  los 
bailios  muy  separados,  no  dejaron  de  ser  des- 
liz Véaae  lo  quo  dijimos  en  el  cap.  .\.\AV ,  lib.  I. 
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pues  de  bastante  importancia  por  haberse  en- 
sanchado y  ser  ya  limitrofes.  El  primer  gober- 
nador general  enviado  al  Brasil  con  la  doble 
misión  de  asegurar  el  nuevo  orden  político  de 
la  colonia  y  procurar  la  conversión  de  los  in- 
dígenas, fué  Tomás  de  Souza,  al  que  acompa- 
ñaron seis  jesuítas ,  pedidos  por  Juan  III  á 
Paulo  III  y  á  S.  Ignacio  de  Loyola.  Simón 
Rodríguez,  provincial  de  la  Compañía  en  Portu- 
gal, nombró  á  los  cuatro  sacerdotes  que  habia 
entre  aquellos  religiosos,  á  saber:  Manuel 
Nübrega,  hombre  de  una  gran  virtud,  de  mu- 
cho saber  y  de  una  rara  piudencia  ,  el  cual 
fué  nombrado  rector;  Leonardo  Nuñez,  Anto- 
nio Píreo  ,  Juan  Aspilcueta,  y  los  dos  herma- 
nos Vicente  Rodríguez  \  Diego  de  San  Jacobo, 
los  cuales  formaron  parte  de  aquella  primera 
espedícion.  Todos  ellos  eran  portugueses  á 
escepcion  de  Aspilcuela,  que  era  natural  de 
Navarra ,  como  S.  Francisco  Javier.  Se  em- 
barcaron los  seis  jesuítas  con  Tomás  de  Souza 
en  el  mes  de  abril  del  año  151!),  llegandeen 
breve  á  la  ciudad  del  Brasil ,  llamada  del  Sal- 
vador (San  Salvador  ó  ciudad  de  la  Bahía  de 
todos  los  Santos  (Bahía  i  (  Pl.  LXX  ,  d.°  2. ) 

Situada  en  la  costa  oriental  y  casi  á  la  en- 
trada de  la  bahía ,  tiene  aquella  ciudad  uno 
de  los  mas  hermosos  puertos  de  América  ; 
está  una  parte  de  ella  edilicada  en  un  terreno 
escarpado  que  se  eleva  como  unos  seis  cien- 
tos pies  sobre  el  nivel  del  mar ,  y  parte  en  la 
playa :  fué  por  espacio  de  dos  siglos  la  resi- 
dencia de  los  gobernadores  generales  del  Bra- 
sil. La  parte  baja  bañada  por  el  mar  ,  lleva  el 
nombre  de  Prava  ,  y  la  ciudad  alta ,  ó  Cidade- 
Alta,  comprende  los  dos  arrabales  de  Bom- 
Fim  ,  situados  al  norte  ,  y  el  de  Victoria  ,  al 
sud ;  hay  en  este  último  la  hermo.'ía  capilla  de 
Gracia ,  iglesia  la  mas  antigua  de  Bahía :  se 
encuentra  en  la  propia  iglesia  un  sepulcro , 
que  pertenece ,  según  su  inscripción  del 
año  1582,  á  Catalina  de  Alvarez,  indígena 
de  la  tribu  de  los  tupínambas ,  á  la  cual  per- 
tenecía lodo  el  territorio  del  bailío. 

.\  la  llegada  de  los  jesuítas ,  se  les  señaló 
un  terreno  para  que  se  conslrujesen  en  él  un 
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convenio  y  una  iglesia  ;  ellos  mismos  fueron  á 
procurarse  en  los  bosques  la  madera  que  ne- 
cesitaban ,  se  labraron  la  piedra ,  buscaron  la 
arena  y  el  agua  indispensables,  é  hicieron 
á  cuestas  todo  el  acarreo  de  aquellos  materia- 
les para  edificarse  luego  la  casa  de  Dios.  Co- 
mo apenas  podian  con  las  limosnas  atender 
á  sus  necesidades  ,  viéronse  obligados  á  de- 
dicarse al  trabajo  ,  mas  no  por  ello  descuida- 
ron la  obra  espiritual  que  les  estaba  confiada , 
y  que  desempeñaron  dignamente  en  Babia 
hiista  que  llego  de  Portugal  un  sacerdote  se- 
cular ,  que  se  encargó  de  la  dirección  de  las 
almas.  Una  vez  libres  de  este  cuidado,  se  de- 
dicaron los  jesuítas  á  convertir  á  los  indíge- 
nas ,  objeto  principal  de  su  misión  ;  dejaron 
la  iglesia  y  la  casa  que  se  hablan  construido 
al  cura  párroco ,  y  fueron  á  establecerse  en 
una  colina  no  muy  distante  de  la  ciudad,  á  la 
que  dieron  el  nombre  de  Calvario ,  y  cerca  de 
la  cual  residían  algunos  tupinambas.  Como  to- 
das las  alcaldías  tenian  la  misma  necesidad  de 
socorros  espirituales ,  debieron  los  operarios 
apostólicos  dividirse ;  por  lo  que  Nobrega 
destinó  al  P.  Leonardo  Nuñez  y  á  Diego  de 
San  Jacobo  ,  á  San  Vicente  ;  él  se  dirigió  á 
Pernambuco  ;  y  los  demás  compañeros  sin 
abandonar  á  Bahia  ,  visitaron  sucesivamente 
los  Ilheos ,  Porto-Seguro  y  Espirito-Santo. 
Aspilcueta  ,  sobre  todo  ,  por  ser  el  que  con 
mas  facilidad  aprendió  el  idioma  de  los  indí- 
genas,  no  cesaba  de  evangelizar  á  los  habi- 
tantes de  la  costa  ,  siendo  en  todas  partes  be- 
névolamente acogido  ;  si  bien  no  se  alrevia  á 
bautizar  á  todos  aquellos ,  cuya  inteligencia 
empezaba  á  comprender  ya  las  verdades  de  la 
religión ,  á  causa  de  su  inconstancia  y  de  sus 
bárbaras  costumbres ,  conferia ,  no  obstante 
el  bautismo  á  los  moribundos ,  y  llenaba  los 
seminarios  y  las  escuelas  de  jóvenes  y  niños, 
que  eran  en  ellos  instruidos  y  educados  cris- 
tianamente. Hablan  sido  traduciilos  á  la  len- 
gua brasileña  la  Oración  dominical ,  el  Ave- 
Maria  ,  el  Símbolo  de  los  apóstoles  ,  los  Man- 
damientos de  la  ley  de  Dios ,  y  casi  todos  los 
principales  puntos  del  catecismo;  y  los  misio- 
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ñeros ,  después  de  haber  grabado  aquellas 
traducciones  en  su  memoria ,  recorrían  las 
tribus  y  la  recitaban  en  alta  voz  ó  cantando  , 
á  fin  de  llamar  la  atención  á  los  indígenas ,  á 
los  que  procuraban  al  propio  tiempo  atraer 
por  medio  de  signos  afectuosos :  luego  les  re- 
ferian  la  creación  del  mundo ,  el  pecado  del 
primer  hombre  ,  la  misericordia  ,  el  poder  y 
la  grandeza  de  Dios.  En  el  año  1550,  llega- 
ron al  Brasil  otros  cuatro  jesuítas ,  llamados 
Salvador  Roteric  ,  Francisco  Pírjo  ,  Manuel 
Payva  y  Alfonso  Blaíse  ,  quienes  ,  por  decirlo 
así ,  abrieron  el  camino  á  los  demás  que  des- 
de entonces  fueron  llegando  cada  año.  Al  ver 
los  buenos  resultados  que  daba  la  fácil  ense- 
ñanza adoptada ,  merced  al  atractivo  que  te- 
nia para  los  indígenas ,  fué  seguida  en  todos 
los  puntos  del  Brasil ,  visitados  por  los  misio- 
neros. Maravillados  los  oyentes ,  abrazaban 
con  placer  desde  luego  la  doctrina  que  se  les 
proponía  :  pero  ,  si  bien  dejaban  aquellos  an- 
tropófagos halagarse  fácilmente  por  las  verda- 
des de  la  fé  ,  rara  vez  llegaban  á  practicar  los 
preceptos  de  la  moral  cristiana  ,  como  pudie- 
ron por  desgracia  convencerse  de  ello  en  bre- 
ve los  religiosos  del  Calvario.  Sus  vecinos, 
los  tupinambas ,  habían  hecho  un  prisionero 
de  guerra,  al  que  condenaron  á  muerte,  y  se 
disponían  á  comérselo ,  cuando  los  jesuítas ,  al 
saber  aquel  horrible  festín  ,  acudieron  para 
impedirlo;  fueron  tantas  las  observaciones  que 
hicieron  á  los  hombres  que  habían  catequiza- 
do ,  que ,  aunque  las  mugeres ,  mas  ávidas 
de  carne  humana,  escitasen  á  algunos  jóvenes 
á  la  resistencia,  acabaron  los  jesuítas  por  apo- 
derarse del  cadáver ,  que  enterraron  en  su 
jardín  ,  procurando  remover  la  tierra  en  va- 
rios puntos ,  á  fin  de  evitar  que  hallasen  los 
salvages  la  sepultura.  A  la  noche  siguiente, 
conforme  lo  previeron  los  padres  ,  se  presen- 
taron los  tupinambas ,  y  empezaron  á  escabar 
la  tierra  hasta  que  hallaron  el  cadáver ;  pero 
como  los  jesuítas  estaban  de  observación  ,  se 
presentaron  desde  luego  para  salvarle  de  la 
voracidad  de  los  caníbales ;  y  á  pesar  de  los 
furiosos  gritos  de  las  mugeres,  quedaron  due- 
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ños  del  cuerpo,  que  enterraron  al  clia  siguien- 
te en  Biihia.  Fué  tal  la  cólera  que  se  apoderó 
de  los  tupinambas,  que  por  poco  habrían  des- 
truido enteramente  la  ciudad  de  Babia  ;  vién- 
dose ohlifcados  los  jesuilas  á  permanecer  en 
ella  por  li!)rarse  de  su  furor ,  construyéronse 
entonces  una  nueva  casa ,  que  se  convirtió 
después  en  colegio  de  su  Compañía.  Por  últi- 
mo ,  se  apaciguó  la  cólera  de  los  indígenas, 
quienes  se  presentaron  á  dar  una  satisfacción  á 
los  padres,  que,  al  verla  inutilidad  de  sus 
esfuerzos .  y  el  peligro  á  que  la  ciudad  se  ha- 
bía visto  espuesta  ,  resolvieron  no  apelar  en 
lo  sucesivo  mas  que  á  la  persuacion  para  re- 
traerá los  indígenas  de  su  bárbara  costumbre. 
Sin  embargo ,  lograron  que  algunos  de  ellos 
renunciasen  á  la  antropofagia  ;  y  los  que  qui- 
sieron persistir  en  ella,  prometieron  permitir 
á  los  jesuítas  hablar  con  los  infelices  que  es- 
taban destinados  á  servir  de  alimento  al  ven- 
cedor :  ya  que  no  podían  los  jesuítas  salvar  su 
cuerpo ,  procuraban  al  menos  salvar  su  alma , 
esplícándoleslos  principales  misterios  del  cris- 
tianismo. De  aquel  modo  ,  lograban  hacer  na- 
cer en  ellos  el  deseo  de  ser  hijos  de  Dios  por 
medio  del  bautismo ,  les  sugerían  un  verda- 
dero dolor  de  sus  pecados ,  luego  les  regene- 
raban con  el  agua  bautismal ,  y  les  ponían  en 
el  caso  de  recibir  con  el  golpe  fatal  que  había 
de  poner  fin  á  su  existencia  terrestre,  la  co- 
rona imperecedera  que  ciñe  la  frente  de  los 
escogidos.  Pero  como  luego  el  espíritu  infer- 
nal sugiriese  á  los  antropófagos  la  idea  de 
que  el  agua  que  se  derramaba  sobre  la  cabeza 
de  las  víctimas  contribuía  á  que  fuese  menos 
suculenta  su  carne ,  no  permitieron  aquellos 
que  se  les  bautizase  ;  por  lo  que  convinieron 
los  religiosos  en  que  después  de  haberse  ase- 
gurado de  que  el  paciente  deseaba  el  bautis- 
mo, le  acompañarían  hasta  el  lugar  del  supli- 
cio ,  donde  tan  solo  le  rociarían  con  el  agua 
exprimid.)  de  un  pañuelo  mojado  .  para  poder 
pronunciar  la  fórmula  esencial  del  sacramento 
(Pl.  LXIV  ,  n.°  1).  Los  pajes,  (especie  de 
sacerdotes)  al  paso  que  esplotaban  la  creduli- 
dad de  los  indígenas ,   entorpecían  en  gran 
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manera  los  esfuerzos  de  los  misioneros :  en- 
contró el  P.  Nobrega  á  uno  de  ellos,  que  pre- 
tendía curar  todas  las  enfermedades ,  y  ha- 
biéndole preguntado  si  las  cur.iba  en  nombre 
de  Dios ,  creador  del  cíelo  v  de  la  tierra ,  ó  í 
bien  porque  tuviese  pacto  con  el  maligno  es- 
píritu ,  se  atrevió  á  contestarle  que  él  era  el 
verdadero  Dios ,  hijo  del  Dios  del  cielo ,  que 
á  menudo  se  le  mostraba  en  medio  del  fulgor 
del  rayo.  El  jesuíta  atacó  entonces  su  impie- 
dad en  presencia  de  todo  el  pueblo ,  obligán- 
dole con  la  fuerza  de  sus  argumentos  y  el 
poder  de  su  lógica  á  guardar  silencio  ;  luego 
le  exhortó  á  que  cambiara  de  vida  ,  y  le  pro- 
metió rogar  al  Señor  que  le  perdonase  sus 
imposturas  y  sus  crímenes  :  y  en  efecto  ,  pe- 
netrado el  paje  de  la  luz  de  la  gracia ,  fué  • 
admitido  al  poco  tiempo  en  el  número  de  los 
catecúmenos.  Fueron  escogidos  como  unos 
cien  neófitos  ,  por  ser  los  que  estaban  mas 
dispuestos  é  instruidos  de  entre  los  ochocien- 
tos que  aguardaban  el  sacramento  de  le  rege- 
neración ,  los  cuales  después  de  haber  recibi- 
do el  bautismo ,  se  vieron  en  su  mayor  parte 
atacados  de  diferentes  enfermedades,  que  atri- 
buyeron algunos  de  los  infieles  á  la  influencia 
del  agua  bautismal :  pero  Dios  permitió  que 
la  curación  de  lodos  los  enfermos  hiciese  im- 
potentes los  esfuerzos  de  la  calumnia.  Aque- 
llos nuevos  y  fervientes  cristianos  empezaron 
desde  luego  á  construir  iglesias ,  á  fin  de  po- 
derse reunir  en  ellas  para  el  santo  sacrificio  y 
todas  las  demás  funciones  religiosas  que  de- 
biesen celebrarse.  Los  templos  levantados  al 
Señor  por  las  manos  purificadas  de  los  nue- 
vos convertidos ,  pronto  fueron  convertidos 
en  otros  tantos  centros  de  civilización ;  puesto 
que ,  todos  los  indígenas  errantes ,  fueron  á 
agruparse  en  su  derredor ,  para  sujetarse  á 
un  reglamento  que  aseguraba  el  orden ,  y 
aprender  á  cultivar  las  tierras,  cuyos  fru- 
tos debían  asegurarles  una  subsistencia  abun- 
dante ,  y  útiles  medios  para  procurarse  en 
cambio  las  producciones  de  la  industria  euro- 
pea. Verdaderos  padres  de  aquellos  hombres 
tan  profundamente  degradados,  no  debían  pa- 
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nir  los  jesuítas  hasta  rehatiililarles  en  el  alma 
y  el  cuerpo ,  puesto  que  formaban  á  la  vez 
una  santa  reunión  de  fieles ,  y  una  honrada 
sociedad  de  ciudadanos:  nada  tiene  de  estraño 
que  algunas  almas  generosas  se  asociaran  á 
su  gloriosa  misión.  Entre  los  muchos  portu- 
gueses que  al  ver  las  portentosas  conversiones 
obradas  por  los  jesuilas ,  determinaron  entrar 
en  su  Compañia  ,  citaremos  á  Pedro  Correa , 
descendiente  de  la  familia  real  de  Portugal. 
Capitán  de  un  buque  ,  recorria  Pedro  en  toda 
su  estension  la  costa  del  Brasil,  sin  que  nunca 
saltara  en  tierra  ,  sino  con  el  objeto  de  apo- 
derarse á  viva  fuerza  de  los  indígenas ,  que 
vendia  luego  en  las  alcaldías ,  donde  se  les 
empleaba  en  el  cultivo  de  las  tierras  ó  en  la 
elaboración  del  azúcar.  Al  obrar  de  aquel  mo- 
do, creía  el  joven  portugués  prestar  un  gran 
servicio  á  la  causa  de  la  religión  y  de  la  hu- 
manidad ,  porque  aquellos  esclavos ,  en  sus 
relaciones  con  los  portugueses  ,  se  civilizaban 
y  convertían  al  cristianismo  ;  pero  ,  el  P.  Nu- 
ñez  ,  que  era  el  que  estaba  especialmente  en- 
cargado de  los  esclavos ,  demostró  á  Correa 
que  no  tenia  derecho  para  reducir  á  la  servi- 
dumbre, á  infortunados  que  ningún  mal  le  ha- 
blan hecho  ,  y  que  la  religión  no  queria  sier- 
vos ,  y  si  únicamente  hombres  libres.  Desde 
entonces  procuró  Pedro  Correa  reparar  el  mal 
que  habia  hecho  á  los  indígenas  ,  haciéndoles 
todo  el  bien  posible ;  así  pues ,  entró  en  la 
Compañía  de  Jesús  para  consagrarles  su  sudor 
y  su  sangre.  Entre  tanto,  la  sociedad  fundada 
por  S.  Ignacio ,  estaba  reclutando  en  Europa 
la  flor  de  las  inteligencias  ,  y  hallábase  ya  en 
el  caso  de  poder  mandar  nuevos  refuerzos  al 
Brasil ,  donde  apareció  entonces  Anchieta. 
(Pl.  LXIV,  n.°2.) 

José  Anchieta ,  cuyo  padre  era  vizcaíno, 
nació  el  año  1333  en  la  isla  de  Tenerife,  pa- 
tria de  su  madre  ;  eran  ambos  cónyuges  no- 
bles y  ricos ,  pero  mucho  mas  recomendables 
aun  por  su  piedad  que  por  su  nacimiento  y 
fortuna.  Después  de  haber  educado  cristiana- 
mente á  su  hijo  José ,  le  enviaron  con  otro 
hermano  mayor  á  la  ciudad  de  Coimbra ,  en 
I. 
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Portugal ,  para  que  estudiara  en  el  colegio 
que  tenian  allí  los  jesuítas.  Dotado  de  un  la- 
lento  superior,  no  tardó  en  ser  José  uno  de 
los  discípulos  mas  aventajados ;  mostró  ja  des- 
de el  principio  de  sus  brillantes  estudios  una 
gran  disposición  para  la  poesía  ;  pero  los  do- 
nes del  alma  eran  aun  en  él  muy  superiores  á 
los  de  la  inteligencia  ;  la  modestia ,  el  candor 
y  la  castidad ,  formaban  el  conjunto  de  su  ca- 
rácter angélico.  Un  dia,  que  estaba  orando 
ante  el  altar  de  la  Virgen,  le  consagró  su  pu- 
reza; y,  desprendiéndose  desde  luego  de  todas 
las  cosas  terrenas  para  no  aspirar  mas  que  á 
las  cosas  divinas ,  resolvió  abrazar  la  vida  re- 
ligiosa en  la  Compañía  de  Jesús,  á  la  que  per- 
teneció ya  desde  la  temprana  edad  de  diez  y 
siete  años.  Los  estudios  y  los  combales  espiri- 
tuales del  noviciado ,  le  acostumbraron  á  los 
penosos  ejercicios  de  aquella  milicia,  en  la 
que  debía  distinguirse  tanto  ;  la  costumbre , 
empero,  que  tenia  de  ayudar  arrodillado  dia- 
riamente la  misa  á  ocho  sacerdotes,  hizo  con- 
traer su  cuerpo ,  por  no  estar  aun  desarrollado, 
y  le  acarreó  una  debilidad,  que  fué  probable- 
mente la  causa  de  que  se  le  enviara ,  oído  el 
parecer  de  los  facultativos ,  á  desplegar  su  celo 
en  las  regiones  del  Brasil.  El  dia  13  de  majo 
del  año  1  '353,  se  embarco  el  joven  Anchieta  en 
Lisboa  con  Eduardo  de  Acosla ,  segundo  go- 
bernador general ,  y  en  compañía  de  los  tres 
padres,  Luis  Grana ,  que  había  sido  rector  del 
colegio  de  Coimbra  .  Blas  Laurens,  Ambro.sio 
Píreo,  y  de  los  tres  hermanos,  Gregorio  Ser- 
ran  ,  Juan  Gonzalo  y  Antonio  Velazquez ,  es- 
pañol este  último,  y  portugueses  los  demás. 
Como  iba  aumentando  cada  dia  en  el  Brasil  el 
número  de  los  jesuítas ,  se  juzgó  necesario 
formar  una  provincia  de  la  orden,  y  de  la  que 
fué  nombrado  provincial  el  virtuoso  Manuel  de 
Nobreg.i.  Con  la  cooperación  de  aquellos  nue- 
vos operarios,  fueron  construidas  diferentes 
iglesias,  y  particularmente  una  en  Píratinin- 
gua  ,  donde  se  fundó,  bajóla  invocación  de 
S.  Pablo  ,  el  primer  colegio  del  Brasil ,  del 
que  hizo  Anchieta  la  descripción  siguiente: 
«  Algunas  veces  nos  hemos  visto  reunidos  en 
77 
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aquella  choza  mas  de  veinle  y  seis  personas , 
sin  lener  otro  lecho  que  el  que  formaban  al- 
gunas haces  de  rastrojos  ó  yerbas  secas ;  la 
pieza  principal  tendrá  como  unos  catorce  pies 
de  longitud  sobre  diez  de  anchura ,  teniendo 
que  servirnos  á  la  vez  para  las  clases,  para 
comedor  v  dormitorio  ;  pero  todos  nuestros 
hermanos  están  tan  contentos  de  su  habitación, 
que  no  trocarían  su  cabana  por  el  palacio  mas 
cómodo  V  magnifico.  Tienen  siempre  presente 
que  el  Hijo  de  Dios  nació  en  un  pesebre ,  mas 
incómodo  que  el  sitio  en  que  habitamos ,  y 
que  murió  por  nosotros  en  una  cruz ,  que  era 
aun  mucho  mas  insoportable  :  hé  ahi  lo  que 
hace  desaparecer  todas  las  incomodidades  de 
la  habitación,  en  que  los  intereses  de  la  gloria 
de  Dios  nos  reúnen.  »  Por  espacio  de  algunos 
años,  enseñó  Anchieta  la  lengua  latina,  mien- 
tras estudiaba  él  la  lengua  del  pais,  de  la  que 
llegó  á  escribir  la  gramática ;  compuso  asi 
mismo  un  diccionario ,  algunos  diálogos  para 
el  uso  de  los  catecúmenos ,  esplicando  los 
principales  misterios  de  la  fé ,  varias  instruc- 
ciones para  la  confesión  ,  algunos  cánticos  de 
devoción  .  y  hasta  algunas  canciones  alegres 
é  inocentes ,  destinadas  á  sustituir  otras  que 
no  podiiin  ser  permitidas.  Sus  versos  llegaron 
á  ser  tan  populares  ,  que  eran  repelidos  sin 
cesar,  contribuyendo  sus  cautos  á  elevar  á 
Dios  el  alma  de  los  portugueses  y  de  los  in- 
dígenas ;  á  petición  del  provincial,  quequeria 
corregir  ciertos  vicios  en  los  antiguos  cristia- 
nos ,  que  podian  escandidizar  á  los  nuevos , 
escribió  Anchieta  un  drama  en  portugués  y  en 
brasileño  ,  á  fin  de  que  tuviese  el  mismo  inte- 
rés para  ambos  pueblos ;  disponiendo  pata 
representarle  un  teatro  al  aire  libre  en  la  po- 
blación de  San  Vicente,  residencia  del  provin- 
cial :  inmenso  fué  el  pueblo  que  de  todos  los 
puntos  acudió  para  asistir  á  aquella  represen- 
tación ,  la  primera,  sin  duda,  que  se  hizo  en 
el  liia>il.  En  el  momento  que  los  adores  se 
presentaban  á  la  escena ,  cayeron  algunas 
gruesas  gotas  que  parecían  anunciar  una  tem- 
pestad ,  y  empezaban  ya  los  espectadores  á 
dispersarse ,  cuando  á  una  señal  de  Anchieta , 
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volvieron  á  ocupar  sus  puestos ;  solo  estalló 
la  tempestad  después  de  terminada  la  función 
V  de  haberse  retirado  la  multitud  bendiciendo 
la  piedad  dulce  é  ingeniosa  de  los  jesuítas , 
que  aun  en  el  seno  de  los  placeres ,  sabían 
dar  saludables  lecciones.  Aunque  Anchieta  no 
hubiere  recibido  aun  órdenes  sagradas,  se  unia 
ya  con  frecuencia  á  los  sacerdotes ,  para  re- 
correr, cómelos  apóstoles  ,  los  puntos  habita- 
dos por  los  indígenas  :  en  una  de  sus  escur- 
siones ,  procuró  el  joven  misionero  la  gracia 
del  bautismo  á  un  anciano  que  contaba  cien 
años  ,  v  que  murió  pocas  horas  después  cris- 
tianamente. Tal  era  el  alto  concepto  en  que  se 
tenia  á  Anchieta  por  su  talento  y  sus  virtudes, 
que  nada  emprendía  de  algún  peso  el  provin- 
cial Manuel  Nobrega,  sin  consultárselo. 

Los  singulares  beneficios  que  sin  cesar  dis- 
pensaban los  jesuítas  á  los  pueblos  que  esta- 
ban en  sus  alrededores ,  decidieron  á  diferen- 
tes carijos ,  que  solo  de  oidas  conocían  sus 
virtudes,  á  ir  á  encontrarles  en  S;'n  Viccite  , 
para  que  se  dignasen  instruirles  en  las  verda- 
des de  la  fé ;  pero  Dios  recompensó  á  aquellos 
pobres  salvajes  su  buena  voluntad  ,  abreviando 
su  viage.  V  permitiendo  que  recibiesen  en  su 
camino  el  bautismo  de  sangre  en  lugar  del  de 
agua  ,  puesto  que  habiendo  sido  sorprendidos 
por  los  tupiniquinos  durante  el  viage  ,  fueron 
casi  lodos  1  árbaramente  asesinados :  los  pocos 
que  tuvieron  la  desgracia  de  caer  prisioneros, 
debían  ser  devorados  por  aquellos  caníbales. 
Un  español ,  que  era  su  compañero  de  viage, 
y  que  logró  escaparse ,  llevó  la  noticia  de 
aquella  horrenda  escena  á  la  población  de  San 
Vicente ;  tan  pronto  como  los  jesuítas  supieron 
lo  ocurrido  ,  nombraron  á  Pedro  Correa ,  que 
poseía  perfectamente  la  lengua  de  los  tupini- 
quinos ,  para  que  fuese  en  su  busca  y  procu- 
rase salvar  á  los  prisioneros.  Los  esfuerzos  del 
héroe  portugués  ,  su  persuasiva  elocuencia  , 
y  sobre  todo  ,  la  protección  que  le  dispensó  el 
cielo  por  su  caridad  ardiente,  le  valieron  el 
dulce  consuelo  de  salvar  á  los  prisioneros,  asi 
como  también  á  dos  españoles ,  que  se  llevó 
consigo.  El  libertador  de  los  corijos,  contrajo 
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por  ellos  tan  vivo  afecto,  al  ver  las  bellas  cua- 
lidades de  que  estaban  dotados ,  que  en  su 
celo ,  pidió  y  obtuvo  de  Nobrega  el  permiso 
para  ir  á  anunciarles  la  fé :  partieron  pues , 
Pedro  Correa  y  el  hermano  Juan  Souza,  encar- 
gándoseles muy  particularmente  que  estuviesen 
de  regreso  antes  de  la  fiesta  de  Navidad  del 
año  13o4.  Ni  la  fatiga  ni  los  peligros  pudie- 
ron entibiar  en  lo  mas  minimo  el  ardor  de  los 
misioneros :  luego  de  haber  llegado  al  pais  de 
los  corijos ,  empezaron  por  hacerles  odiosas 
sus  supersticiones ,  por  hacerles  conocer  y 
amar  la  ley  de  Jesucristo  y  por  hacerles  desear 
vivamente  la  gracia  del  bautismo  ;  pero  como 
el  plazo  fijado  por  el  provincial  iba  ja  á  espi- 
rar ,  determinaron  ponerse  en  camino,  ya  para 
cumplir  con  la  orden  de  su  superior,  ya  para 
procurarse  otros  ausiliares  que  terminasen  con 
ellos  la  obra  regeneradora  bajo  tan  buenos 
auspicios  empezada.  Llevaban  por  guia  á  uno 
de  los  prisioneros  salvados  por  Pedro  Correa 
del  furor  de  los  tupiniquinos  que  les  hacian  en- 
gordar para  ser  devorados  en  sus  horrendos 
festines.  Aquel  desgraciado,  á  quien  los  mi- 
sioneros habian  obligado  á  separarse  de  una 
muger ,  con  la  que  vivia  en  una  intimidad  es- 
candalosa ,  no  titubeó  en  vengarse  ,  haciendo 
morir  al  hombre  que  le  salvó  su  vida;  hé  ahi  de 
que  modo  realizó  su  plan  infame:  abusando  de 
la  confianza  que  tenia  en  él  un  pueblo  sencillo 
y  crédulo ,  persuadió  á  los  demás  salvagcs  de 
que  Pedro  Correa  y  su  compañero  trataban  de 
hacerles  degollar  por  otra  tribu  vecina.  El  odio 
sucedió  desde  luego  al  afecto  que  inspiraban 
antes  los  dos  misioneros;  mientras  se  disponían 
á  emprender  la  marcha  para  San  Vicente,  se  les 
estaba  preparando  una  emboscada  que  estaban 
muy  lejos  de  sospechar  y  que  debia  costarles 
la  vida.  Apenas  acababan  de  caer  en  ella, 
cuando  dos  de  los  brasileños  de  su  escolta  fue- 
ron morlalinenle  heridos;  al  ver  el  furor  con 
que  eran  atacados,  cayo  Souza  de  rodillas , 
para  recibir  la  muerte  en  una  actitud  mas  res- 
petuosa, y  se  vio  al  instante  atravesado  por 
una  multitud  de  flechas.  Todos  los  arcos  se 
vuelven  entonces  contra  Pedro  Correa  que , 
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aunque  herido  ,  dirige  tiernas  palabras  á  sus 
asesinos,  que  solo  contestan  á  ellas  con  nue- 
vos golpes ;  entonces  se  arrodilla  como  su  com- 
pañero ,  deja  su  bastón ,  levanta  los  ojos  y  las 
manos  al  cielo  ,  é  invocando  á  Dios  en  favor 
de  sus  verdugos ,  recibe  á  un  tiempo  la  muerte 
y  la  palma  del  martirio  (Pl.  LXXl,  n.°  1.) 
Dos  hermanos  coadjutores  de  la  Compañía  de 
Jesús ,  que  se  consagraban  por  su  celo  á  la 
conversión  de  los  indígenas,  fueron  también 
muertos  con  la  misma  crueldad  enclañol555. 

Hora  es  ya  de  que  veamos  el  contraste  que 
ofrecen  las  estériles  misiones  de  los  protes- 
tantes (1)  al  lado  de  las  fecundas  misiones  ca- 
tólicas que  han  evangelizado  tantos  pueblos. 

Nicolás  Durand  de  Viliagañon  ,  caballero  de 
Malta,  sobrino  de  Villiers  de  Isle-Adam,  gran 
maestre  de  la  propia  Órd3n,  se  habia  distin- 
guido en  África  por  su  valor,  siendo  nombra- 
do, en  recompensa  de  sus  servicios,  vice-al- 
mirante  de  Bretaña.  Luego,  empero,  de  haberle 
elevado  Enrique  Vil  á  aquel  empleo ,  se  in- 
dispuso ya  el  nuevo  vice-almirante  con  el  go- 
bernador de  Brest,  y  como  previese  las  lu- 
nestas  consecuencias  que  se  le  podian  seguir  de 
aquel  rompimiento ,  se  resolvió  á  abrazar  la 
heregia.  Vivamente  alarmado  el  almirante  de 

(1)  Es'érile?,  y  mas  que  estériles  aun  ,  ]ierjud:ciali'f,  Imbian 
de  ser  precisamenle  las  misiones  del  proteslanlismo  en  América. 
L'na  secta,  que  debe  su  origen  al  orgullo  y  A  !a  impiedad  de  un 
mal  religioso;  una  íecta,  que  ya  al  nacer  costó  á  la  Europa 
torrentes  de  sangre  ;  una  seda ,  que  solo  pudo  ser  planteada  en 
Alemania  y  Francia  después  de  terribles  y  prolongadas  luchas, 
é  introducida  en  Inglaterra  por  el  desenfreno  de  Enrique  VIH ; 
una  secta,  que  lleva  la  muerte  en  su  seno  por  estar  dividida  eu 
tantas  otras  ,  cuantas  han  sido  las  opiniones  de  los  hombres  de 
talento  y  de  ambición  que  han  pertenecido  á  ella ;  una  secta , 
cuyo-  pastores  ó  ministros  se  ven  unidos  á  la  tierra  por  indiso- 
lubles lazos  que  no  siempre  les  permiten  ejercer  libremente  las 
funciones  de  su  ministerio,  y  mucho  menos  elevar  su  alma  al 
cielo  por  medio  del  sacriBcio  ;  una  secta  ,  en  fin  ,  que  sustituyó 
la  razón  á  muchos  misterios ,  y  que  en  su  espíritu  de  revuelta  y 
desorden  no  paró  hasta  separarse  del  seno  de  su  madre  la  Igle- 
sia católica  ,  no  pedia  predicar  á  los  pueblos  la  caridad,  la  paz, 
la  mansedumbre  evangélicas  de  que  ella  carecía  ,  ó  bien  hacién- 
dolo ,  no  debian  sus  predicaciones  dar  ningún  resultado  Esto  es 
lo  que  sucedió ,  lo  que  debia  suceder  ,  lo  que  sucederá  siempre, 
que  el  protestantismo  .  faltando  íi  su  misión  de  destruir ,  intente 
crear  alguna  cosa.  Además  ,  se  necesitaba  para  evangelizar  pro- 
vechosamente los  pueblos  de  América  ,  toda  la  fé  ,  abnegación  y 
caridad  de  los  misioneros  católicos ,  y  en  verdad ,  son  estas 
virtudes ,  que  nunca  han  poseído  en  alto  grado  los  hombres  del 
libre  examen.  ( Nota  del  Trad. ) 
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Coügoi  a!  ver  los  decrelos  dados  conlra  los 
protestantes ,  trató  en  lo  posible  de  evitar  su 
efecto  .  procurando  establecer  en  América  al- 
gunas colonias  con  los  pretendidos  reformados; 
Villagíiñon,  que  conocia  perfectamente  los  pla- 
nes de  Coligny,  le  prometió  ofrecerá  los  pro- 
testantes un  asilo  seguro  en  el  Brasil ,  que  ¡es 
poDtiria  al  abrigo  de  todas  las  persecuciones. 
Asi  las  cosas,  obtuvo  per  mediación  de  Co- 
ligny  una  suma  de  diez  mil  libras  para  atender 
á  las  primeras  necesidades  de  los  colonos , 
junto  con  dos  buques  de  doscientas  toneladas, 
provistos  abundantemente,  y  del  lodo  arma- 
dos .  en  los  que  fueron  embarcados  una  com- 
pañía de  artesanos ,  algunas  tropas  de  infan- 
tería y  varios  nobles  aventureros;  partió  aquella 
espedicion  del  Havre,  cuvo  puerto  llevaba  en- 
tonces el  nombre  de  franciscoplo  ,  el  dia  1 2 
de  julio  del  año  l^ioo.  Obligado  Villagañou  á 
hacer  escala  en  Diepa  ,  vióse  abandonado  por 
una  parte  de  sus  compañeros,  lo  que  debía  de 
serle  tanto  mas  sensible,  cuanto  que  veía  dis- 
minuirse con  el  número  de  los  suyos  las  pro- 
babilidades del  buen  éxito  do  la  espedicion  ; 
finalmente,  después  de  un  viage  asaz  desgra- 
ciado, llegó  á  10  de  noviembre  á  la  emboca- 
dura de  Rio-Janeiro,  y  acabó  por  establecerse 
en  una  isla  de  una  milla  de  circunferencia , 
rodeada  de  peñascos ,  sin  tener  mas  que  un 
solo  puerto  dominado  por  dos  alturas ,  que 
fueron  inmediatamente  fortificadas.  Fijó  el  ex- 
více-almirante  su  residencia  en  el  centro  de  la 
isla  ,  en  la  cima  de  una  peña  de  cincuenta  pies 
de  altura  ,  donde  construyó  algunos  almacenes 
y  también  un  pequeño  fuerte,  llamado  Co- 
ligny,  en  justa  gratitud  á  su  prolector. 

El  franciscano  Andrés  Thevet ,  natural  de 
Angulema,  el  cual  acababa  de  recorrer  la  Gre- 
cia, el  .Vsia  .Menor ,  y  la  Tierra  Santa  ,  había 
aprovechado  aquella  ocasión  para  visitar  el 
Brasil,  desde  donde  volvió  á  partir  para  Fran- 
cia el  día  31  de  enero  del  año  1556,  publi- 
cando la  descripción  de  aquel  país ,  bajo  el 
titulo  de  Singularidades  de  la  Francia  anfát  tica. 
Fscribió  asi  mismo  su  cosmografía  univer.sal , 
•■n  la  (¡uo  decía  haber  sabido  por  un  portugués 
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muy  anciano  que  los  brasileños  atribuían  á  un 
Ser,  llamado  por  ellos  Maire  Monan,  casi  las 
mismas  perfecciones  que  nosotros  reconocemos 
en  Dios :  puesto  que  aquel  Ser,  según  ellos  , 
no  tenia  principio  ni  fin  ,  había  creado  el  cíelo, 
la  tierra  y  todas  las  cosas ,  y  luego  se  había 
encarnado  y  hecho  hombre  ,  para  aliviar  con 
su  enseñanza'  las  necesidades  de  su  pueblo. 
Esta  tradición ,  recogida  por  Thevet ,  habría 
sido  de  mucho  interés  para  los  misioneros  ca- 
tólicos ;  pero  que  de  nada  sirvió  á  Víllagañon, 
por  no  ser  en  el  Brasil  mas  que  el  mandatario 
de  la  heregia,  cuya  esterilidad  vamos  á  de- 
mostrar. Cuando  el  gefe  de  la  espedicion  cal- 
vinista hubo  dado  sus  ín.struccíones,  formó  una 
alianza  con  lostamoyos,  enemigos  entonces  de 
los  portugueses ,  y  escribió  á  Colignv  ponde- 
rándole mucho  las  riquezas  del  país  ,  que  los 
franceses  llamaban  Francia  anlórlica ,  \  la 
buena  disposición  de  los  indígenas ,  y  para 
pedirle  refuerzos  y  algunos  teólogos  de  Gine- 
bra. Al  recibirse  en  esta  última  ciudad  lascar- 
tas  de  Víllagañon,  se  presentaron  desde  luego 
catorce  ministros  ó  estudiantes ,  que  dijeron 
estar  resuellos  á  pasar  al  Nuevo-Mundo.  Par- 
tieron de  Ginebra  en  1 0  de  setiembre  del  año 
1 556,  se  vieron  con  el  almirante  de  Colignv  al 
pasar  por  Chatillon-sur-Loing  ,  se  embarcaron 
en  Honfleur  el  dia  19  de  noviembre  en  tres 
buques  fletados  á  espensas  del  Estado,  llegan- 
do al  fuerte  de  Colígny  á  1 0  de  marzo  del  nño 
155".  Los  ministros  protestantes  Pedro  Richer 
y  Guillermo  Chartier,  iban  acompañados  de 
Juan  deLery,  que  escribió  aquella  espedicion, 
bajo  el  título  de:  Historia  de  un  viage  al  Bra- 
sil, llamado  también  América.  Dice  el  autor  en 
ella ,  que  lodo  cuanto  se  vé  en  América  ,  sea 
con  respecto  al  modo  de  vivir  de  sus  habitan- 
tes, sea  acerca  de  la  forma  de  los  animales ,  y 
en  general ,  respecto  de  todos  los  productos 
de  su  suelo ,  es  diferente  de  lo  que  hay  en  el 
antiguo  mundo  ;  entre  lodos  los  detalles  que 
dá  sobre  las  costumbres,  es  quizás  el  mas  cu- 
rioso la  descripción  que  hace  de  un  baile  re- 
ligioso ,  durante  el  cual  los  pajes  ó  hechiceros 
dan  vueltas  en  torno  de  los  danzantes,  á  los 
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que  arrojan  por  medio  de  su  maraca  (1)  el  hu- 
mo del  tabaco  al  oido  diciéndoles  :  «  A  fin  de 
que  podáis  superar  á  vuestros  enemigos,  re- 
cibid todo  el  espíritu  de  fortaleza.»  (Pl.  LXXI, 
í].°2.)  Villagañon,  de  apóslata  por  temor,  se 
convirtió  en  católico  por  convicción ,  al  ver 
por  una  parte  la  desunión  que  ocasionaba  el 
libre  examen  ,  y  por  otra  ,  las  pruei)as  de 
respeto  y  abnegación  dadas  por  los  jesuítas : 
era  verdaderamente  admirable  la  unidad  que 
reinaba  en  su  doctrina  y  la  conformidad  de  opi- 
niones que  presidia  todos  sus  actos  ,  mientras 
que  los  ministros  protestantes  se  querellaban 
enlre  sí ,  basta  el  punto  de  tener  que  hacer 
partir  á  Guillermo  Chartier  nuevamente  á  Eu- 
ropa para  consultar  á  Calvino.  Penetrado  ó 
convencido  de  la  insuficiencia  y  de  la  falla  de 
sentido  con  que  aquel  reformador  presentaba 
sus  decisiones  en  materias  de  religión,  contra- 
dijo á  Kicher  mientras  predicaba  ,  se  declaró 
Villagañon  públicamente  católico  ,  hizo  abrir 
los  ojos  á  los  colonos  de  buena  fé,  y  obligó  á 
embarcarse  para  Francia  en  4  de  enero  del  año 
1558,  á  los  que  continuaban  obstinados  en  el 
error.  Su  prudente  ,  al  par  que  firme  conduc- 
ta ,  llegó  á  consolidar  su  establecimiento  ó  co- 
lonia, á  pesar  de  haber  cesado  Coligny  de  man- 
darle socorros;  hé  aquí  lo  que  decia  de  él 
Méndez  Sala,  gobernador  portugués ,  en  una 
carta  dirigida  á  su  gobierno  en  11  de  julio  del 
año  1560  :  «Villagañon  se  porta  con  los  sal- 
vages  de  un  modo  muy  distinto  que  los  por- 
tugueses :  es  con  ellos  sobradamente  liberal , 
sin  faltar  nunca  á  los  mas  estrictos  principios 
de  justicia.  Si  alguno  de  los  suyos  comete  una 
falta  es  inmediatamente  condenado  á  muerte  ; 
con  esto  ha  logrado  hacerse  temer  y  amar  á 
un  mismo  tiempo;  hace  instruir  á  los  naturales 
en  el  uso  y  manejo  de  las  armas ;  y ,  como  la 
tribu  con  que  está  aliado  es  muy  numerosa,  y 
una  de  las  mas  belicosas ,  puede  llegar  á  ser 
muy  fuerte  y  temible.  »  Estaba  el  antiguo  ma- 

(1)  Especie  de  vaso  que  se  emplea  en  varios  punios  de  Amé- 
rica ,  y  sobre  lodo  en  el  Perú  .  para  recojer  un  precioso  bálsamo 
que  cura  las  llagas  y  las  heridas  por  gra\es  que  sean  ,  con  solo 
aplicar  de  él  algunas  golas  :  liene  este  bálsamo  el  mismo  nom- 
bre de  Maraca.  (Nota  dei  Trad.l 
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riño  framés  lan  convencido  de  su  poder ,  que 
dejando  tan  solo  algunos  soldados  en  Rio-Ja- 
neiro, se  dirigió  á  Francia  con  la  decidida  in- 
tención de  procurarse  una  flota  de  siete  buques 
con  la  que  se  proponía  destruir  la  escuadra  de 
las  Indias  y  luego  todos  los  establecimientos 
que  tenían  en  el  Brasil  los  portugueses ;  pero 
los  disturbios  que  agitaban  entonces  al  reino, 
no  le  permitieron  procurarse  la  escuadra  de 
que  necesitaba  para  la  realización  de  sus  pla- 
nes. Entonces  fué  cuando  en  lugar  de  ser  el 
fuerte  de  Río-Janeiro  la  cuna  de  una  gran 
colonia  francesa ,  no  tardó  en  caer  en  poder 
de  los  portugueses  ,  que  procuraron  colonizar 
desde  luego  aquella  posición  ,  donde  se  alza 
h»iy  día  una  gran  ciudad  que  tiene  uno  de  los 
mas  hermosos  puertos  de  América.  (Pl.  LXXII, 
n."  1 .)  Son  sus  alrededores  muy  famosos  por 
los  bellos  cuadros  que  ofrece  la  naturaleza;  de 
modo  que ,  lo  pintoresco  de  su  situación  ,  la 
benignidad  de  su  clima  y  las  riquezas  vegeta- 
les que  cubren  aquel  privilegiado  suelo  ,  ad- 
miran en  Rio -Janeiro  aun  mucho  mas  que  las 
obras  del  hombre. 

No  fué  el  Brasil  la  única  región  del  Nucvo- 
Mundo  ,  en  que  intentó  Coligny  establecer  el 
protestantismo  ,  sino  que  también  fijó  á  este 
objeto  su  vista  en  la  América  septentrional , 
conocida  hacia  ya  tanto  tiempo  por  los  france- 
ses;  puesto  que  desde  el  año  1504,  había 
pescadores  vascongados  ,  normandos  y  breto- 
nes ,  que  se  dedicaban  á  la  pesca  del  bacalao 
en  el  gran  banco  de  Terranova  ,  y  en  toda  la 
costa  marítima  del  Canadá.  En  el  año  1506  , 
Juan  Denys ,  natural  de  Honfleur ,  hizo  una 
carta  ó  mapa  del  golfo  hoy  llamado  de  San 
Lorenzo  ;  y  en  el  año  1508  ,  Tomás  Aubcrt , 
capitán  del  buque  Lu  Pensée  ,  armado  por 
Juan  Ange ,  célebre  comerciante  de  Diepa , 
condujo  á  Francia  á  muchos  indígenas  del  Ca- 
nadá. Los  primeros  c.Mablecimíenlos  que  fun- 
daron en  aquel  país  los  negociantes  de  Diepa, 
debieron  de  ser  los  que  fueron  creados  por  sus 
mayores  en  la  costa  de  África,  en  sus  prime- 
ros viages  ,  esto  es  :  establecimientos  que  ser- 
vían á  la  vez  para  almacenes  de  los  géneros 
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cambiados,  y  para  albergar  á  los  hombres  que 
debian  preparar  los  cargamenlos.  Siluados 
aquellos  e.^tablecimientos  en  las  cosías  que  hay 
junto  á  la  entrada  del  gol.'b  de  San  Lorenzo, 
la  pesca  del  bacalao  ,  la  caza  ,  el  cambio  de 
los  objetos  de  peleteria  ,  ofrccian  á  aquellos 
industriosos  navegantes  enormes  beneCcios  que 
podían  procurarse  dos  veces  al  año  ,  en  razón 
á  no  ser  la  travesía  que  debian  hacer  mas  que 
de  setecientas  leguas.  El  florentino  Verazz;ino, 
que  habia  reconocido  ^a  en  el  año  loOS  ,  la 
embocadura  del  rio  de  San  Lorenzo  ,  sin  en- 
trar en  él ,  fué  encargado  por  Francisco  I  en 
el  año  1323  ,  de  esplorar  el  nuevo  pais ,  del 
que  tanto  empezaba  á  hablarse  ya  en  Francia, 
y  de  que  se  enterase  del  comercio  de  pelete- 
ria ,  que  acababa  de  adquirir  tanta  importan- 
cia. Sin  embargo  ,  la  espedicion  de  Verazzano 
no  procuró  aun  mas  que  nociones  generales 
acerca  de  todas  aquellas  costas,  desde  Terra- 
nova  hasta  la  Florida  ;  puesto  que ,  por  no 
haber  reconocido  el  Canadá ,  ignoraba  que 
Terranova  estuviese  separada  del  continente , 
y  no  sabia  el  camino  que  hay  al  sud  para  ir 
desde  aquella  isla  al  golfo  de  San  Lorenzo. 
Diez  años  después  Jacol.o  Cartier  de  San  Ma- 
lo ,  subió  por  el  rio  San  Lorenzo  hasta  ciento 
treinta  leguas  mas  allá  de  su  embocadura.  <  La 
historia  ,  dice  el  P.  Cristian  Leclercq  ,  diri- 
giéndose á  la  princesa  de  Epinov ,  nos  revela 
que  Mr.  Felipe  Chabot ,  cunde  de  Bannsais  y 
de  Chargnv ,  señor  de  Brion ,  y  gran  almiran- 
te de  Francia  ,  que  vivia  con  honor  v  con  glo- 
ria durante  el  reinado  de  Francisco  1 ,  que- 
riendo abrir  el  camino  á  los  predicadores  de 
la  íc ,  en  un  pais  donde  no  habia  sido  nunca 
anunciada  ,  dio  generosamente  á  Jacobo  Car- 
tier tres  buques  equipados  á  sus  costas  ,  y 
provistos  de  todo  lo  necesario  pai'a  facilitarlos 
primeros  descubrimientos ,  y  asentar  la  base 
de  aquella  floreciente  colonia  de  la  Nueva- 
Francia  ,  que  se  vé  hov  tan  perfectamente  or- 
ganizada en  el  Canadá  ;  y,  trasmitiendo  ó  co- 
municando al  corazón  de  aquel  famoso  piloto 
uní  parte  de  esc  no'.)le  ardor  tan  común  y  tan 
nilural  en  toios  los  de  vuestra  familia  ,   por 
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estender  la  gloria  de  Jesucristo  y  de  nuestros 
reyes  ,  le  mandó  enarbolar  en  aquella  región 
la  cruz ,  la  flor  de  lis,  y  la  famosa  inscripción 
que  valió  á  la  monarquía  francesa  mas  de  dos 
mil  leguas  de  pais  en  6  de  julio  del  año  1  o3o, 
al  aparecer  por  primera  vez  en  la  Gaspesia , 
y  pocos  dias  después  en  las  riberas  y  las  cos- 
tas del  rio  San  Lorenzo  ,  concebida  en  estos  I 
términos:  Francisais  primvs ,  Dci  gratia ,  rex  ' 
fraiiconim,  regnat.  Asi  pues,  señora,  va  veis 
como  debe  la  Fr.  ncia  á  vuestra  augusta  fami- 
lia la  conquista  de  aquella  ¡>arte  del  Nuevo- 
Mundo  ,  y  que  ,  por  un  efecto  singular  c!e  la 
divina  Providencia ,  vieron  nuestros  salvajes 
gaspesianos  ,  con  tanto  placer  como  sorpresa,  t 
en  su  pais  ,  una  cruz  igual  ó  parecida  á  la  que 
adoraban  sin  conocerla....  Atenienses  de  un 
Nuevo-Mundo  ,  prestaban  homenage  y  adora- 
ción á  la  cruz  de  un  Dios  que  les  era  desco- 
nocido.» Cartier,  que  tenia  mucha  religión, 
insistió  ,  á  su  regreso  del  segundo  viage  ,  en 
lo  muy  digno  que  seria  de  un  gran  príncipe  I 
como  Francisco  I ,  que  llevaba  el  título  de  rey 
Cristianísimo  y  de  Hijo  primogénito  de  la 
Iglesia,  procurar  el  conocimiento  de  Jesucris- 
to á  tantas  naciones  infieles  que  parecían  es- 
tar dispuestas  á  convertirse  al  cristi;inismo. 
Se  resolvió  el  proyecto  de  fundar  una  colonia, 
y  por  real  cédula  de  IS  de  enero  del  año  1 5í0, 
Francisco  de  La  Roque  ,  señor  de  Roberval , 
noble  picardo,  fué  declarado  señor  de  Norim- 
bega ,  virey  y  teniente  general  del  Canadá, 
Hochelaga  (hoy  Monireal),  Saguenay  ,  Ter- 
ranova ,  Belle-Isle  ,  Carpen  ,  Labrador ,  la 
Grande  Bahía  y  Bacalaos.  Partió  Roberval  en 
el  año  1341  ,  instaló  su  colonia  en  el  Cabo 
Bretón  bajo  el  mando  de  Jacobo  Cartier ,  y 
regresó  luego  á  Francia  al  objeto  de  pedir 
nuevos  .socorros.  Cartier  y  sus  compí'ñeros  , 
viendo  que  no  les  llegaban  las  provisiones  que 
estaban  aguardando  con  tanta  impaciencia  ,  se 
embarcaron  para  la  madre  patria  ,  pero  como 
encontrasen  al  virey  en  la  travesía  ,  les  hizo 
regresar  al  Cabo  Bretón.  Roberval  hizo  aun 
otros  viages  al  Canadá  ,  muriendo  en  uno  de 
ellos  en  el  año  1 3  í  9 ;  desde  entonces  no  volvió 
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á  pensarse  siquiera  en  la  América  seplenlrio- 
nal ;  la  idea  de  formar  en  ella  establecimientos 
permanentes  ,  solo  fué  reproducida  en  interés 
de  los  protestantes,  cuando  Coligny,  obligado 
á  renunciar  al  Brasil ,  quiso  procurarles  un 
asilo  en  aquella  parle  de  la  Florida  que  Ve- 
razzano  habia  descubierto  ,  complaciéndose  en 
creer  que  nadie  disputaria  á  los  franceses  la 
posesión  de  la  misma.  El  almirante  confió  la 
ejecución  de  su  plan  á  Juan  de  Rihault,  natu- 
ral de  Diepa  ,  y  uno  de  los  mas  ardientes  cal- 
vinistas ;  asi  pues  ,  partió  aquel  navegante  de 
su  patria  á  18  de  febrero  de  1562  ,  con  dos 
embarcaciones  muy  parecidas  á  las  carabelas 
españolas  :  recaló  en  un  principio  á  treinta 
grados  de  latitud ,  junto  á  un  cabo  que  llamó 
Francés ,  y  luego  encontró  á  treinta  y  dos 
grados  al  Edisto  ,  que  se  dividía  en  dos  bra- 
zos casi  iguales.  Construyóse  en  la  isla  que 
hay  en  la  embocadura  de  aquel  rio  ,  un  fuer- 
te ,  al  que  se  dio  el  nombre  de  CharJes-Fort , 
que  fué  el  primero  que  tuvieron  los  france- 
ses en  la  América  septentrional ;  pero  co- 
mo Ribault  regresase  á  Francia ,  é  hiciesen 
las  circunstancias  mirar  con  descuido  aquel 
establecimiento  ,  llegaron  la  mayor  parte  de 
sus  colonos  á  perecer  de  miseria  (1). 

(1)  Según  los  historiadores  de  aquel  liempo,  viendo  los  cal- 
vinistas que  componian  aquella  reducida  colonia  que  liabiaosido 
olvidddos  por  sus  correligionarios  .  y  ya  sin  confianza  en  ellos  ni 
en  Dios,  abordaron  k  propuesta  de  u  gefe  ,  cons'ruir  un  buque 
y  lanzarse  al  mar  en  busca  de  mejor  fortuna.  Difícil  fué  la  rea- 
lización de  su  provei-lo  ft  causa  de  los  escasos  medios  con  que 
contaban ;  pero  habiendo  vencido  la  necesidad  todas  las  dificul- 
tades, inclusa  la  de  las  velas .  que  tuvieron  que  hacer  con  sus 
sábanas  y  camisas;  y  hallándose  ya  en  alia  mar,  el  hambre  asal- 
tó á  aquellos  aventureros.  Después  de  haberse  visto  oblif;.ados  á 
comerse  sus  propios  zapa'os  y  á  beber  agua  del  mar  .  acabaron 
por  devurarse  entre  si.  <■  En  el  colmo  do  la  desesperación  ,  dice 
un  hi-toriador  francés ,  uno  délos  calvinistas,  propuso  salvarla 
vida  de  los  demá'^  sacrificando  la  suya.  No  solamente  aquella 
bárbara  proposición  no  fué  rechazada  con  horror,  sino  aplaudi- 
da con  frenes!  y  ya  ibaná  sorlear  la  victima,  cuando  un  soldado 
llamado  Lachau,  declaró  que  consentía  murir  en  favor  de  sus 
camaradas.  Le  aceptaron  el  ofrecimiento  y  le  degollaron  al  pun- 
to, sin  que  se  perdiese  una  sola  gola  de  su  sangre,  pues  toda  la 
tripulación  bebii'i  de  ella  con  la  mavor  avidez;  en  seguida  el 
cuerpo  fu"  divid'doen  pedazos  que  se  disputaron  con  encarniza- 
miento. Aquel  pre'udio  añade  el  historiador .  hubiese  sido  se- 
guido de  una  carnicería  mas  sanerienla  sin  consultarse  ya  la 
disposición  de  las  víctimas  ,  á  no  haberse  visto  á  poco  la  tierra  y 
acercádose  un  buque  i\ue  socorrió  á  los  aventureros. » Juzgamos 
inútil  hacer  comentarios  sobre  semejantes  escenas  y  los  motivos 
de  ellas.  ( Nota  del  Trad  ) 
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En  el  año  1364  ,  Renato  de  Laudonniere, 
también  protestante  como  Juan  de  Ril  ault , 
con  el  que  habia  formado  parte  de  la  anterior 
espedicion  á  América  ,  fué  á  su  voz  encarga- 
do de  una  pequeña  flota  que  debia  dirigirse 
de  nuevo  á  aquellos  mares,  llegando  el  dia  29 
de  junio  al  Cabo  Francés  ,  en  la  embocadura 
del  rio  de  Mai,  llamado  luego  de  San  Agustín ,  y 
hoy  dia  de  San  Juan,  donde  construyó  el  fuerte 
de  la  Carolina.  Es  muy  estraño  que  Laudon- 
niere no  condujese  á  la  Florida  ni  un  solo  mi- 
nistro ,  lo  que  impedia  que  pudiese  hacerse 
en  ella  ni  la  función  religiosa  mas  insignifican- 
te ;  por  las  relaciones  que  nos  han  trasmitido 
los  protestantes ,  hemos  podido  saber  cual  era 
la  religión  de  los  habitantes  de  la  Florida  ;  hé 
ahí  los  datos  que  acerca  de  ella  dá  Laudonnie- 
re ,  en  su  Historia  notable  de  la  Florida , 
comprendiendo  los  tres  viages  hechos  sucesi- 
vamente por  capitanes  y  pilotos  franceses.  El 
sol  parecía  ser  la  única  divinidad  de  los  indí- 
genas ,  puesto  que  casi  todos  los  templos  le 
estaban  consagrados  ,  si  bien  variaba  ,  según 
los  puntos  ,  el  culto  que  se  le  tributaba  ;  los 
naturales  colocaban  anualmente  en  un  poste  la 
piel  de  un  siervo,  cubierta  de  toda  especie  de 
frutos ,  y  adornada  con  guirnaldas  y  coronas 
de  flores  campestres  (  Pl.  LXXIl ,  n."  2) ;  sin 
embargo,  el  sacrificio  mas  común  consistía  en 
arrojar  al  fuego  la  ofrenda  ,  ó  la  parte  de  la 
victima  ofrecida  al  sol ,  después  de  habérsela 
presentado  con  una  corta  alocución.  Según  Ja- 
cobo  Le  Moyne  ,  pintor  de  Diepa  ,  encargado 
de  dibujar  las  costas  que  se  descubririan  ,  los 
naturales,  que  consideraban  á  sus  gefes  ó  pa- 
rustis  como  hijos  del  sol,  y  que  como  á  tales, 
les  tributaban  honores  divinos ,  les  ofrecían  el 
solemne  sacrificio  de  sus  hijos  primogénitos. 
Los  mismos  franceses  fueron  una  vez  testigos 
de  esta  triste  ceremonia  (Pl.  LXXIII,  n.°  1), 
que  describen  en  los  siguientes  términos:  «Es 
costumbre  en  aquellos  pueblos  ofrecer  al  ley 
en  sacrificio  ,  á  los  hijos  primogénitos  :  seña- 
lado el  dia  en  que  debe  tener  lugar  aquella 
ceremonia,  aceptada  por  el  príncipe  ,  se  tras- 
lada este  al  lugar  destinado  para  el  sacrificio , 
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donde  se  le  ha  dispuesto  un  banco  que  le  sir- 
ve de  trono.  En  el  centro  de  la  plaza  se  colo- 
ca un  pilón  de  dos  pies  de  altura  y  de  diáme- 
tro, frente  al  cual  se  coloca  la  ma'!re  del  niño 
que  ha  de  ser  innaolado  ,  y  sentada  sobre  sus 
talones  ,  y  tapándose  el  rostro  con  entrambas 
manos ,  deplora  la  triste  suerte  de  aquella 
tierna  víctima.  Una  de  las  mugeres  de  mas 
consideración  de  entre  los  parientes  ó  amigos 
de  la  infortunada  madre,  toma  el  niño  en  bra- 
zos ,  V  vá  á  presentarle  al  rey  ;  empezando 
desde  luego  todas  las  demás  mugeres  una  dan- 
za formando  circulo  ,  en  cuyo  centro  el  niño 
vá  tiimbien  á  bailar ,  y  canta  alguna  canción 
en  honor  del  principe.  Durante  aquella  función 
religiosa  ,  permanecen  seis  indios ,  nombra- 
dos al  efecto ,  en  uno  de  los  ángulos  de  la 
plaza,  tenienlo  en  medio  de  ellos  al  sacriíica- 
dor ,  armado  de  una  enorme  maza  y  magnífi- 
camente vestido ;  después  de  la  danza  y  de 
las  demás  ceremonias  acostumbradas  en  seme- 
jantes actos ,  el  >acrilicador  toma  al  niño  y  de 
un  golpe  le  aplasta  en  el  pilón. »  Jacobo  Le 
Movne  ,  dice  que  los  parustis  no  pueden  de- 
cidir cosa  alguna ,  sin  tomar  antes  consejo  : 
«  En  una  época  señalada,  celebran  anualmen- 
te los  pueblos  de  la  Florida ,  un  consejo  ge  - 
neral .  en  el  que  se  reúnen  todas  las  mañanas: 
el  consejo  tiene  lugar  en  la  plaza  púijlica  ,  en 
la  que  hav  una  gran  porción  de  bancos  que  for- 
man un  semicírculo ,  ocupados  por  el  pueblo  , 
hallándose  el  gefe  sentado  en  el  centro  ,  en 
una  especie  de  trono  ,  desde  el  que  domina  á 
sus  senadores.  Es  el  principe  el  primero  de 
ocupar  su  puesto;  todos  los  demás  pasan  des- 
pués á  saludarle  ,  empezando  por  el  presiden- 
te ó  el  decano  de  aquella  asamblea ,  y  con  las 
manos  puestas  sobre  la  cabeza  ,  cantan  un;i 
canción ,  á  la  que  todos  contestan  en  coro  á 
cada  estrofa  ,  Hé ,  h'\  Después  de  saludar  ca- 
da cual  de  aquel  modo  y  de  haberse  sentado, 
el  gefe  espone  á  su  consejo  la  causa  que  mo- 
tiva aquella  reunión  ,  y  consult;i  sucesivamen- 
te á  los  jovas ,  que  son  los  sacerdotes  ó  adi- 
vinos ,  y  á  los  ancianos ,  á  cada  uno  de  los 
cuales  pido  que  emitan  su  opinión  ,  sin  que 
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nunca  se  tome  ningún  partido,  que  no  haya 
sido  resuelto  v  aprobado  después  de  un  dete- 
nido examen.  Entre  tanto  ,  las  mugeres ,  por 
orden  del  gefe ,  disponen  la  casina ,  nombre 
que  dan  á  una  bebida  compuesta  de  diferentes 
yerbas,  cuyo  jugo  deben  esprimir  cuidadosa- 
mente después  de  haberlas  puesto  en  infusión, 
y  hecho  hervir  un  buen  rato  ;  antes  de  beber- 
la  se  levanta  un  hombre ,  nombrado  al  efecto, 
y  poniéndose  de  pié  en  el  centro  de  la  asam- 
blea ,  pronuncia  un  discurso  en  presencia  del 
rey ,  di  seando  que  sea  aquel  brevaje  útil  á 
cuantos  deben  probarle  ,  y  que  les  dé  el  es- 
píritu de  fuerza  (Pl.  LXXIII ,  n."  2):  toma 
luego  de  mano  de  las  mugeres  una  gran  copa 
llena  de  aquel  liquido  caliente ,  y  la  pre- 
senta al  gefe  con  mucha  ceremonia.  Luego  de 
haberla  apurado  el  gefe ,  ofrece  á  cada  miem- 
bro del  consejo  igual  dosis  en  la  misma  copa; 
tienen  aquellos  pueblos  en  tanto  aprecio  el  es- 
presado licor ,  que  solo  se  juzga  á  los  guer- 
reros que  mas  se  han  distinguido  y  á  los  hom- 
bres notables  por  su  prudencia  en  el  consejo , 
dignos  de  beberle.  Produce  en  todos  cuantos 
lo  prueban  un  sudor  copioso ;  y  si  hay  alguno 
en  ia  asamblea  cuyo  estómago  no  pueda  re- 
sistirle ,  y  que  se  vea  obligado  á  arrojarlo,  se 
le  considera  como  inútil  é  incapaz  de  hacer  la 
guerra,  en  la  que  es  preciso  á  los  combatien- 
tes ajunar  durante  tres  ó  cuatro  días  coni>ecu- 
tivos.  Basta  una  sola  copa  de  aquel  licor,  para 
preservar  del  hambre  y  de  la  sed  |  or  espacio 
de  veinte  y  cuatro  hoias  ;  hé  ahí  porque  en 
todas  las  espediciones,  los  hermafroditas  (es- 
pecie de  sacerdotes  vestidos  de  muger  para 
indicar  su  estado  mixto,  esto  es,  del  hombre 
en  la  realidad,  v  de  la  muger  en  la  profesión  , 
no  llevan  casi  mas  provisiones  que  algunas  ca- 
labazas llenas  de  aijuella  decocción  o  jugo  que 
tiene  la  virtud  de  alimentarles  y  fortalecerles , 
sin  que  se  les  suban  sus  vapores  á  la  cabeza , 
conforme  hemos  podido  notarlo  en  todas  las 
grandes  fiestas  de  los  indígenas.  ¡>  Solo  con  el 
fruto  de  la  palmera  hacían  los  naturales  en  la 
Florida  ,  licores  espirituosos.  En  las  marchas 
y  combates ,  estaban  siempre  los  ¡janislix  ,  al 
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frente  de  sus  tropas  teniendo  en  una  mano  el 
hacha  de  armas,  y  en  la  otra  una  flecha:  lúe 
go  (|ue  hablan  logrado  los  habitantes  de  la 
Florida  dar  muerte  á  sus  enemigos ,  les  arran- 
caban la  piel  de  la  cabeza,  y  en  las  fiestas  que 
seguían  á  la  victoria,  se  ponían  las  viejas  á  la 
cabeza  de  los  grupos ,  ostentando  en  sus  cal- 
vas frentes ,  el  pelo  ó  los  cabellos  de  las  vic- 
timas. Las  mugeres  y  niños  hechos  prisioneros 
durante  la  guerra ,  eran  considerados  como 
esclavos  ;  pero  los  hombres  eran  ,  sin  escep- 
cion ,  sacrificados  al  Sol ,  y  se  consideraba  un 
deber  religioso  el  comer  su  carne  después  del 
sacrificio.  Los  paraustis  ,  que  eran  objeto  de 
altos  honores  durante  su  vida ,  los  recibían 
aun  mucho  mayores  después  de  su  muerte  : 
se  rodeaba  su  sepulcro  de  flechas  clavadas  en 
el  suelo  ,  colocándose  sobre  su  turaba  la  copa 
en  que  bebían;  el  pueblo,  en  su  dolor,  no 
cesaba  de  llorar  durante  tres  días  ,  ayunando 
además  rigurosamente  ;  la  cabana  ,  así  como 
también  lodo  lo  que  era  de  uso  particular  del 
difunto  ,  se  entregaba  á  las  llamas ,  por  creer 
((ue  nadie,  después  de  él  era  digno  de  usar- 
lo. Luego  las  mugeres  se  cortaban  el  cabello 
que  procuraban  esparcir  sobre  la  tumba  del 
parausti ,  ante  la  que  iban  á  llorar  diferentes 
de  ellas  tres  veces  al  día,  durante  seis  meses. 
Debemos  añadir  á  estos  detalles  la  relación  de 
las  fiestas  que  se  celebraban  para  la  iniciación 
de  las  jóvenes  adultas  ,  en  honor  de  una  dio- 
sa ,  á  la  que  se  daba  el  nombre  de  Toya.  Las 
leyes  del  país  no  permitían  á  los  eslrangeros 
asistir  á  ellas ,  debiendo  tomar  los  franceses 
que  las  presenciaron  muchas  precauciones 
por  no  ser  descubiertos.  Se  las  conducía  pri- 
meramente á  una  gran  plaza  circular ,  que 
procuraban  antes  las  mugeres  limpiar  con  el 
mayor  cuidado;  á  la  mañana  siguiente  al  rom- 
per el  alba,  salieron  de  la  cabañi  del  parausti 
que  daba  á  la  plaza,  un  gran  número  de  indí- 
genas, pintados  de  diferentes  colores  y  osten- 
tando ricas  plumas ,  y  empezaron  á  formarse 
en  torno  de  la  plaza.  Luego  se  presentaron  tres 
jovas  ó  ministros  de  la  religión ,  estrañamente 
vestidos ,  se  adelantaron  hacia  el  centro  de  la 
I. 
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plaza  con  un  instrumento  en  la  mano ,  y  em- 
pezaron á  bailar  cantando  una  romanza  o  es- 
pecie de  oración  fúnebre ,  á  la  que  contestaba 
la  asamblea  en  el  mismo  tono.  Por  tres  veces 
seguidas  se  repitió  lo  mismo  ,  hasta  que  to- 
mando de  repente  unos  y  otros  igual  deter- 
minación, huyeron,  como  poseídos  de  un 
pánico  terror ,  hacia  los  bosques  vecinos.  Las 
mugeres  fueron  á  ocupar  entonces  el  puesto  de 
sus  miridos,  sin  que  hiciesen  en  todo  el  día 
mas  que  lamentarse  y  gemir ;  solo  de  vez  en 
cuando  parecían  enfurecerse,  y  se  arrojaban 
sobre  sus  hijas ,  haciéndolas  en  los  biazos  di- 
ferentes incisiones  con  conchas  de  moluscos  ; 
cuando  tenían  sus  manos  llenas  de  sangre  la 
arrojaban  al  aire  gritando  tres  veces  :  ¡Hé  To- 
ya! Los  hombres  permanecían  dos  días  y  dos 
noches  en  el  bosque ;  á  su  regreso  á  la  plaza, 
empezaban  otra  vez  sus  danzas ,  pero  eran  sus 
cantos  menos  tristes ;  luego  hicieron  algunos 
juegos  bastante  divertidos,  y  se  terminó  la  so- 
lemnidad con  un  gran  festín  en  el  que  se  co- 
mió con  esceso ,  por  no  haber  tomado  los  con- 
vidados alimento  alguno  en  los  dos  días  que 
duró  la  fiesta.  Uno  de  entre  ellos  refirió  á  los 
franceses  que ,  durante  los  dos  días  que  pasa- 
ron en  el  bosque  ,  los  jovas  hablan  invocado  al 
dios  Toya  ,  que  al  fin  se  les  había  aparecido  y 
contestado  á  todas  sus  preguntas ;  sí  bien  no 
quiso  el  indígena  revelar  lo  que  había  visto  y 
oído ,  por  temor  de  arrostrar  la  indignación  y 
cólera  de  los  adivinos.  Un  pueblo  entregado  á 
tales  supersticiones  ,  necesitaba  en  gran  mane- 
ra la  influencia  benéfica  de  los  misioneros  ca- 
tólicos, para  salir  de  la  eterna  noche  en  que  le 
tenia  sumido  su  ciega  idolatría ;  y ,  sin  embar- 
go ,  á  pesar  de  su  estrema  necesidad ,  ningu- 
na influencia  moral  trataron  de  ejercer  los  cal- 
vinistas en  el  ánimo  de  aquellos  indígenas  ,  si 
bien  su  permanencia  en  la  Florida ,  no  tardó 
en  acabar  de  un  modo  trágico.  En  su  preven- 
ción contra  Laudonniére ,  el  almirante  de  Co- 
ligny  mandó  á  Ríbault  en  el  año  1565,  que  se 
dirigiese  con  su  flota  al  fuerte  Carolina  ,  donde 
llegó  el  navegante  el  día  28  de  agosto  del  pro- 
pío  año  ;  disponíase  á  aumentar  en  él  las  obras 
78 
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de  fortificación ,  cuando  se  présenlo  una  escua- 
dra española  ,  encargada  de  arrojar  á  los  cal- 
vinistas de  la  Florida  ,  así  como  les  habian  ar- 
rojado los  portugueses  del  Brasil.  Don  Pedro 
Menendez  de  Ávila  habia  hecho  presente  á  Fe- 
lipe II  que  los  habitantes  de  la  Florida  estaban 
envueltos  aun  en  las  mas  densas  tinieblas  de  la 
infidelidad  ,  y  que  el  rey  de  España  ,  como  su 
soberano  legítimo ,  estaba  obligado  á  procu- 
rarles el  conocimiento  del  verdadero  Dios , 
puesto  que  bajo  esta  condición ,  habian  conce- 
dido los  pontífices  romanos  á  sus  mayores  el 
dominio  del  Nuevo-Mundo.  «  Solo  puedo  de- 
ciros ,  Señor  ,  añadía  Menendez ,  que  la  des- 
gracia de  tantos  millares  de  idólatras  me  ha 
afectado  hasta  el  punto  de  que  ,  ninguna  de  las 
misiones  con  que  podría  V.  M.  honrarme,  pu- 
diera serme  tan  grata ,  como  la  de  conquistar  la 
Florida  v  poblarla  de  verdaderos  cristianos.  » 
Dióse  á  la  espedicion  propuesta  por  Menendez, 
todo  el  carácter  de  una  guerra  santa  ,  empren- 
dida contra  hereges ,  de  acuerdo  con  el  rey  de 
Francia,  que  desaprobaba  ,  según  se  decía,  el 
establecimiento  de  sus  subditos  calvinistas  en 
la  Florida;  destinándose  para  aquella  misiona 
doce  francísc  inos ,  un  religioso  de  la  Merced  , 
cinco  sacerdotes  seculares  y  ocho  jesuítas.  Sin 
oir  Ribault  mas  que  la  voz  de  su  temerario  ar- 
rojo, marchó  contra  la  flota  española  al  frente 
de  sus  mayores  buques,  y  dejó  á  Laudonniere 
enfermo  en  el  fuerte  Carolina  sin  mas  que  unos 
cien  soldados  ,  délos  que  apenas  habría  veinte 
en  estado  de  empuñar  el  mosquete.  Alejado 
por  vientos  contrarios  de  la  flota  que  i  ha  á 
ciimbatir,  no  pudo  oponer  Ribault  á  los  espa- 
ñoles resistencia  alguna ,  por  lo  que  lograron 
estos  desembarcar  y  apoderarse  del  fuerte  que 
abandonó  Laudonniere ,  dando  muerte  á  cuan- 
tos soldados  cayeron  en  su  poder ,  á  los  que 
pusieron  después  esta  inscríprion  en  el  pecho. 
«No  como  franceses,  sino  como  hereges.» 
Laudonniere  llegó  sin  percance  á  las  costas  de 
Francia;  pero  Ribault,  cuvos  buques,  arroja- 
dos por  la  tempestad  fueron  á  estrellarse  en 
los  peñascos  de  la  orilla  ,  se  dirigió  hacia  el 
fuorle  Carolina .  cuvo  nombre   trocaron    los 
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vencedores  por  el  de  San  Mateo ,  siendo  pa- 
sado con  todos  los  suyos  al  filo  de  la  espada. 
Aquel  acto  de  rigor  con  los  calvinistas  ,  fué 
después  cruelmente  vengado  por  Domingo  de 
Gourgues,  que  logró  algún  tiempo  después  sor- 
prender el  fuerte  de  San  Mateo ,  é  hizo  colgar 
de  los  árboles  á  los  infelices  soldados  que  lo 
guarnecían.  (1)  a  Casi  todos  los  historiadores 
franceses,  dice  Charlevoix,  han  aprobado  aquel 
hecho  como  justo  y  legítimo....  Pero  ,  á  mas 
de  que  ,  las  represalias  son  siempre  injustas, 
por  ser  inocentes  sus  victimas ,  y  sobre  todo , 
por  ser  contrarias  á  todos  los  preceptos  de  la 
moral  cristiana,  no  titubeamos  en  afirmar  que 
la  espedicion  del  caballero  de  (iourgues,  habría 
sido  mas  gloriosa  para  él  y  para  la  Francia,  si 
hubiese  hecho  resaltar  en  ella  la  moderación  y 
la  clemencia ,  y  no  aquel  ciego  furor  que  tanto 
reprendía  poco  antes  en  los  soldados  españo- 
les. Es  altamente  vergonzoso  ])ara  gefes  cris- 
tianos, el  no  haber  hecho  lo  que  en  otro  tiempo 
hizo  un  príncipe  idólatra  en  ocasión  semejante. 
Después  de  la  derrota  de  Mardonio ,  uno  de 
los  generales  de  Jerjes,  algunos  gefes  propu- 
sieron á  Pausanías ,  rey  de  Esparta ,  que  hi- 
ciese con  el  cadáver  de  aquel  sátrapa,  lo  mis- 
mo que  Jerjes  habia  hecho  con  el  de  Leónidas , 
muerto  en  la  batalla  de  las  Termopilas ,  y  ahor- 
cado por  orden  de  aquel  principe  :  «  Cuan  poco 
conocéis  la  gloria,  contestó  Pausanías,  si  creéis 
que  debo  procurármela  imitando  á  los  bárba- 
ros. » 

Los  inútiles  esfuerzos  que  hicieron  los  cal- 
vinistas por  colonizar  el  Brasil  y  la  Florida ,. 
tienen  tanta  similitud ,  y  están  tan  íntimamente 

(1)  ¡Coía  rara!  los  mismos  hisloriadores  eftrangeros  que  Unto 
anatematizaron  el  rigor  con  que  los  soldados  españoles  trataron 
á  lo>  calvinistas  que  defendian  en  la  Florida  el  fuerte  de  Caro- 
lina, aplaudieron  después  con  frenesí  el  acto  salv.ige  á  que  se 
entregó  para  vengarlo  el  b'rbaro  gascón  Ilomiogo  de  Gourgues, 
fallando  asi  abierlamente  no  solo  h  todas  las  leyes  de  la  huma- 
nidad ,  sino  también  á  lodo?  los  principios  de  la  mas  sana  lógi- 
ca. Si  injusta  fué  para  ellos  la  conducta  de  los  españoles  al 
condenar  á  los  ciilvinistas  que  cogieron  con  las  armas  en  la  ma- 
no ,  injusta  ,  bárbara  ,  mon>lruosa  y  s.acrilega  fué  la  del  atroi 
caudillo  que  .  después  de  haber  ofrecido  cuartel  á  los  soldados 
i|ue  no  hubiera  sido  capa?,  de  vencer  en  buena  lid  .  les  bizi-  col- 
gar de  los  árboles.  ;  Imponible  parece  que  pueda  el  ciego  p;ilrio- 
I  smo  ofuscar  de  tal  modo  hasta  las  inteligencias  mas  privilegia- 
das' (Nota  delTrad.) 
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unidos  entre  sí,  que  hemos  creido  deber  con- 
linuarlos  en  una  misma  relación  :  prosigamos 
ahora  las  misiones  de  los  jesuilas  en  el  Brasil. 
Los  tamoyos ,  á'los  cuales  se  habian  unido 
algunos  franceses,  conlinuaban  molestando  con 
sus  incursiones  el  bailio  de  San  Vicente ,  situa- 
do al  mediodía  del  Rio-Janeiro.  El  P.  Manuel 
de  Nobrega  no  titubeó  en  ponerse  á  merced  de 
aquellos  bárbaros ,  al  objeto  de  ver  si  podia 
inclinar  su  ánimo  hacía  la  paz ;  así  que,  acom- 
pañado de  José  Anchiela  y  de  Antonio  Luis , 
hermano  coadyutor  ,  se  embarco  en  el  buque 
del  genovés  José  Adorno,  que  hacia  su  comer- 
cio en  las  costas  del  Brasil.  Furiosos  en  un 
principio  los  tamoyos  por  creerles  soldados 
portugueses ,  se  calmaron  no  obstante ,  al  no- 
tar el  semblante  pacifico  de  Nobrega  ,  y  al  oír 
las  dulces  palabras  de  Anchieta.  Uno  de  los 
principales  de  la  tribu  exigía  ,  como  primera 
condición  para  la  paz,  que  entregasen  los  por- 
tugueses á  tres  de  sus  compatriotas  que  habian 
tomado  las  armas  en  su  favor.  Nobrega  escri- 
bió desde  luego  al  gobernador  de  San  Vicente  , 
previniéndole  que  no  aceptara  una  condición 
semejante ,  por  mas  que  debiese  el  rechazarla 
costarles  la  vida  á  él  y  á  Anchiela ;  pero  como 
el  que  propuso  aquella  exigencia  ,  fuese  envia- 
do en  clase  de  diputado  á  San  Vicente,  y  que- 
dase muy  satisfecho  de  la  acogida  que  se  le 
hizo  ,  renunció  á  su  pretensión  ,  continuando 
las  negociaciones  con  mas  probabilidades  de 
buen  éxito.  Vivían  los  PP..en  la  casa  de  un 
anciano,  cuya  santa  vida  y  estremada  conli- 
uencia  les  llenó  de  asombro  :  mas  de  una  vez 
protegió  aquel  hombre  virtuoso  su  existencia, 
salvándoles  del  furor  de  algunos  indígenas  que 
querían  sacrificarles  para  alimentarse  con  su 
carne,  sin  exigirles  mas  recompensa  que  la  de 
tenerle  presente  en  sus  oraciones  ;  su  conver- 
sión al  cristianismo  no  tardó  en  verificarse. 
Gomo  no  se  viese  nunca  el  resultado  de  las 
negociaciones  entabladas ,  Anchieta  persuadió 
al  P.  Nobrega  de  que  era  necesario  regresase 
á  San  Vicente ,  á  fiu  de  procurar  con  su  pre- 
sencia dar  una  pronta  solución  á  aquel  negocio; 
dejándole  á  él  solo  entre  los  tamoyos,  con  los 


DE  LAS  iVIlSIONES.  619 

que ,  no  solo  el  joven  misionero  ti-ató  de  la 
paz  ,  sí  que  también  de  los  intereses  de  su  sal- 
vación. La  natural  inconstancia  de  aquellos 
pueblos,  no  le  permitía  bautizar  á  los  que  aca- 
baba de  instruir,  limitándose  á  administrar  tan 
solo  el  bautismo  á  los  niños  que  se  hallaban 
en  peligro  de  muerte :  una  de  aquellas  infelices 
criaturas ,  fruto  del  adulterio ,  que  habia  sido 
enterrada  viva  por  su  abuelo ,  según  la  bárbara 
costumbre  de  aquellos  pueblos  ,  que  castiga- 
ban ,  no  á  la  madre  culpable ,  sino  al  ino- 
cente, á  quien  su  falta  habia d¡ido  la  luz,  fué 
salvada  por  Anchieta  que  la  desenterró ,  y  que 
respiraba  aun ,  á  pesar  de  hacer  media  hora 
que  estaba  sepultada;  bautizóla  y  luego  la  en- 
tregó á  unas  mugeres ,  en  cuyos  brazos  no  lar- 
dó en  espirar  aquel  inocente  ser.  Por  cumplir 
con  una  promesa  hecha  para  lograr  que  se  le 
enviase  en  medio  de  los  antropófagos,  compuso 
un  Poema  de  la  Virgen ,  que  constaba  de  cinco 
mil  versos  latinos ,  que  procuró  el  misionero 
grabar  en  su  memoria ,  por  verse  en  la  impo- 
sibilidad de  escribirlos,  y  la  reina  del  cíelo,  cu- 
yas alabanzas  cantíiba  de  aquel  modo ,  preser- 
vó á  Anchieta  de  todo  peligro.  Impacientes  los 
tamoyos  por  no  firmarse  la  paz ,  intimaron  al 
misionero  que  se  saciase  de  la  luz  del  sol ,  y 
que  se  dispusiese  á  morir,  indicándole  al  pro- 
pio tiempo  el  día  que  habían  destinado  para 
que  les  sirviese  su  carne  de  alimento.  «  No  me 
daréis  la  muerte ,  contestó  el  misionero  con 
calma  ,  porque  no  ha  llegado  aun  mi  última 
hora.  »  Súpose  mas  tarde  que  hablaba  de  aquel 
modo  ,  en  virtud  de  una  promesa  hecha  por  la 
madre  de  Dios.  Finalmente,  merced  á  las  ges- 
tiones hechas  por  Nobrega  en  San  Vicente  ,  y 
á  las  que  hizo  Anchieta  entre  los  tamoyos ,  la 
paz  fué  firmada  ;  y  el  misionero  ,  cuya  emba- 
jada se  consideró  haber  salvado  la  colonia  por- 
tuguesa, pudo  regresar  libremente  á  ella.  Úni- 
camente dos  tribus ,  de  las  que  habia  una  en 
las  orillas  del  Rio-Janeiro,  y  la  otra  en  el  Ca- 
bo Frío ,  se  negaron  á  reconocer  aquel  tratado 
y  á  abandonar  á  los  franceses.  Los  PP.  Gon- 
zalo Oliveira  y  José  Anchieta,  acompañaron, 
en  el  año  1565,  á  la  espedicion  portuguesa 
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destinada  á  combatirles ;  en  los  dos  años  que 
duró  aquella  guerra ,  vivieron  los  religiosos 
en  el  campo  portugués ,  en  el  que  lograron 
hacer  conservar  siempre  el  orden.  En  aquella 
época,  llegó  Pedro  Leitan  al  Brasil,  en  ca- 
lidad de  primer  obispo  ,  y  Anchiela  fué  llama- 
do á  la  ciudad  de  Babia  para  recibir  en  ella  las 
sagradas  órdenes ;  luego  visitó  el  nuevo  sacer- 
dote la  residencia  del  Espíritu-Santo  y  sus  de- 
pendencias: Oliveira  que  se  babia  quedado 
solo  en  el  campamento  para  atender  á  las  ne- 
cesidades espirituales  del  ejército  ,  estaba  un 
dia  orando  ante  el  altar ,  cuando  las  flechas 
enemigas  ,  dirigidas  hacia  el  oratorio  ,  se  plan- 
•  taren  en  el  suelo  en  torno  del  religioso  ,  sin 
herirle  ,  y  sin  turbar  siquiera  su  meditación ; 
los  portugueses  ,  al  presenciar  aquel  acto  ,  se 
lanzaron  con  nuevo  ardor  al  combate ,  por  no 
dudar  ya  de  la  protección  decidida  que  les  dis- 
pensaba el  cielo.  El  gobernador  Méndez  Sala, 
en  20  de  enero  del  año  1567,  ó  sea  el  dia 
mismo  de  San  Sebastian ,  acabó  por  hacerse 
dueño  de  todo  el  pais ;  ;irrasó  dos  pueblos  en 
que  los  franceses  se  hablan  fortificado  ,  purgó 
el  golfo  de  los  enemigos  que  lo  infestaban,  y, 
realizando  al  fin  el  plan  de  colonización  que 
meditaba  para  fundar  á  Rio-Janeiro ,  dio  á  la 
nueva  ciudad  el  nombre  de  San  Sebastian.  El 
obispo  acompañaba  al  gobernador ,  para  reco- 
nocer aquella  parte  de  su  diócesis ,  hallándose 
con  aquel  prelado  el  P.  Acevedo  ,  al  que  Fran- 
cisco de  Borja,  general  de  la  Compañía,  había 
encargado  la  dirección  de  los  jesuítas  en  el 
Brasil ,  en  clase  de  visitador.  Anchieta  ,  que 
como  hemos  visto ,  había  sido  ordenado  re- 
cientemente ,  se  retiró  á  San  Vicente  ;  mion- 
tr.is  seguía  el  visitador  con  Leitan  y  Méndez 
Sala,  fundó  en  San  Sebastian  un  colegio,  al 
que  sometió  todas  las  residencias  vecinas  de 
San  Vicente,  Piratiningua,  Espíritu -Santo  y 
otras ,  á  fin  de  que  en  lo  sucesivo  no  forma- 
sen mas  que  un  solo  cuerpo  y  fuesen  dirigidas 
por  un  mismo  gefc. 

Tenia  la  Compañía  de  Jesús  en  el  Brasil , 
casas  fijas  y  organizadas  en  siete  ciudades  y 
diez  pui'blos  ,  de  las  (jue  dependían  las  demás 
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localidades  de  menos  importancia ,  con  sus 
respectivas  iglesias ,  y  las  habitaciones  nece- 
sarias para  los  misioneros  que  se  dirigiesen  á 
ellas  en  ciertas  épocas  :  desde  aquellas  diez  y 
siete  residencias  principales  ,  emprendían  los 
jesuítas  sus  viages  al  objeto  de  instruir  á  los 
indígenas ,  y  al  de  recorrer  los  pueblos  de 
los  nuevos  convertidos ,  ó  á  fin  de  internarse 
mas  en  el  pais  de  los  idólatras ,  que  llegaron 
á  conocer  en  una  estension  de  mas  de  cíen 
leguas. 

Este  último  modo  de  viajar  era  el  mas  pe- 
noso ,  sí  bien  era  también  en  cambio  el  mas 
fecundo  en  resultados :  el  hambre  ,  la  sed  ,  el 
cansancio  ,  lo  escabroso  de  los  caminos ,  los 
mas  inminentes  peligros,  la  carencia  absoluta  de 
todo  consuelo  ,  escepto  el  de  procurar  la  glo- 
ría de  Dios  ,  la  crueldad  y  malos  tratamientos 
de  los  bárbaros  para  colmo  de  tantas  fatigas , 
hé  allí  las  amargas  delicias  reservadas  á  los 
amantes  de  la  cruz ,  que  iban  á  conducir  al 
redil  do  Jesucristo  á  las  ovejas  descarriadas  , 
y  á  estender ,  con  el  ausilio  divino  ,  la  domi- 
nación del  Evangelio.  No  había  ,  sin  embargo, 
obstáculos  ni  duras  pruebas  que  bastasen  á 
entibiar  el  ardor  de  aquellos  adalides  cristianos; 
al  contrarío  ,  siempre  eran  mas  frecuentes  los 
viages  que  hacían  en  el  interior  de  los  países 
idólatras  para  procurarse  la  posesión  de  nue- 
vas almas,  que  los  que  acostumbraban  hacer 
á  los  países  convertidos  ,  por  mas  que  no  ofre- 
ciesen estos  ningún  peligro  ;  pero  ,  Dios  ,  que 
por  su  misericordia  infinita  ,  se  complace  siem- 
pre en  aumentar  los  frutos  que  riega  el  hombre 
con  el  sudor  de  su  frente  ,  no  quiso  que  dejase 
de  ser  en  el  Brasil  la  cosecha  digna  de  la  abun- 
dante semilla ,  y  fueron  cada  dia  en  aquella  re- 
gión mas  numerosos  los  idólatras  que  abrieron 
sus  ojos  á  la  luz  de  la  fé ,  y  que  se  consagra- 
ron al  servicio  de  su  Creador. 

Las  visitas  hechas  á  los  pueblos  de  los  nue- 
vos cristianos  ó  á  los  de  los  id(tlatras  mas  in- 
mediatos ,  procuraban  también  á  los  misioneros 
grandes  triunfos :  tan  pronto  como  los  converti- 
dos habían  recibido  el  bautismo  ,  practicaban 
ya  todos  los  ejercicios  de  l;i  piedad  cristiana, 
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y  no  pocas  veces  lograban  con  su  ejemplo 
atraer  los  ínfleles  á  la  fé.  Luego  del  toque  de 
la  oración  al  romper  el  dia  ,  se  reunían  los  nue- 
vos cristianos  ,  para  oír  misa  ,  después  de  la 
cual  se  les  catequizaba  en  su  idioma  ,  se  les 
-  enseñaban  las  oraciones ,  y  se  les  despedía  al 
'■  ser  la  hora  de  empezar  el  trabajo  :  tal  era  el 
sistema  adoptado  en  todos  los  puntos  que  re- 
corrían los  misioneros  para  instruir  á  los  cate- 
cúmenos ;  pero  en  los  pueblos  en  que  tenían 
los  jesuítas  sus  residencias  ,  y  cuyos  habitan- 
tes eran  ya  mas  civilizados  ,  luego  del  loque 
de  la  oración ,  los  niños  de  ambos  sexos ,  for- 
mados en  dos  grupos  frente  á  la  puerta  prin- 
cipal de  la  iglesia ,  rezaban  en  alta  voz  el  ro- 
sario, empezando  casi  siempre  los  niños  con 
estas  palabras :  «  Bendito  y  glorificado  sea  el 
santísimo  nombre  de  Jesús  ,  »  continuando  las 
niñas :  «  y  el  de  su  santísima  madre,  la  virgen 
María,  para  siempre,  amen.»  Después  del 
rosario ,  entraban  en  la  iglesia  para  oír  la  mi- 
sa con  los  demás  habitantes;  terminado  el 
santo  sacriücio,  seguía  una  corta  y  fácil  espli- 
cacion  del  catecismo  ,  en  lengua  del  país.  Los 
niños  se  dirigían  desde  la  iglesia  á  la  escuela, 
en  la  que  se  les  enseñaba ,  según  su  edad ,  la 
lectura,  el  canto  gregoriano  y  música,  hacién. 
doles  ejercitar  en  algunos  instrumentos  ,  que 
tocaban  en  los  divinos  oficios  y  en  casi  todas 
las  funciones  religiosas ,  contribuyendo  á  dar- 
les todo  el  esplendor  posible.  A  las  cinco  de 
la  tarde,  volvían  á  reunirse  nuevamente  al  son 
de  la  campana ,  para  la  doctrina  cristiana  y  la 
esplicacion  de  la  otra  parte  del  catecismo ;  los 
niños  se  dirigían  en  procesión,  entonando  algún 
piadoso  cántico  ,  desde  la  iglesia  hasta  la  cruz 
que  habia  á  no  muy  larga  distancia ,  donde 
oraban  por  las  almas  de  los  finados.  Además 
de  estos  ejercicios  diarios  ,  tenian  los  jesuítas 
otras  muchas  ocupaciones  no  menos  importan- 
tes ;  preparaban  á  los  indígenas  con  sus  ins- 
trucciones para  recibir  los  sacramentos  del  bau- 
tismo y  del  matrimonio ;  bautizaban  á  los  recién 
nacidos ;  tomaban  los  neófitos  bajo  su  protec- 
ción ,  sin  permitir  que  se  atentara  en  lo  mas 
mínimo  contra  su  libertad  ;  les  cuidaban  en 
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todas  sus  enfermedades;  les  administraban  los 
últimos  sacramentos  en  el  duro  trance  de  la 
muerte  ,  y  procuraban  á  los  difuntos  una  se- 
pultura eclesiástica ;  escogían  entre  los  indí- 
genas de  uno  y  otro  sexo,  á  los  que  creían 
estar  mas  dispuestos  á  recibir ,  fuera  de  la 
Pascua ,  el  cuerpo  y  sangre  del  divino  Reden- 
tor; y  aquellos  convertidos,  preparados  por 
sus  exhortaciones ,  se  abstenían  de  trabajar  la 
víspera,  se  retiraban  temprano  para  hacer  en 
el  silencio  su  examen ,  recibían  al  día  siguiente 
con  una  piedad  angélica  el  pan  de  los  fuertes , 
y  terminaban  el  día  en  la  iglesia,  entregados  á 
fervientes  preces.  La  piedad  de  los  brasileños 
era  afectuosa  y  tierna :  nada  les  afectaba  tanto 
como  la  pasión  y  muerte  del  Salvador ;  así  es 
que  ,  cuántas  veces  se  predicaba  acerca  de  este 
sublime  misterio  ,  llenaban  siempre  el  templo 
disciplinándose  con  gran  fervor ;  hasta  hacían 
en  la  semana  santa  procesiones  de  disciplinan- 
tes ,  en  las  que  veían  los  europeos  con  la  ma- 
yor sorpresa ,  á  niños  de  la  mas  tierna  edad 
imitar ,  según  sus  fuerzas ,  el  ejemplo  de  sus 
padres.  Los  indígenas  convertidos  se  acostum- 
braban á  cultivar  las  tierras  y  á  economizar  el 
fruto  que  les  procuraba  su  trabajo  ,  por  cujo 
medio  podían  los  hombres  y  mugeres  cubiir 
su  desnudez :  llevaban  estas  últimas  un  vesti- 
do blanco  modestamente  cerrado  hasta  el  cue- 
llo ,  y  que  desde  los  hombros  les  descemlia 
en  anchos  pliegues  hasta  los  pies ;  les  sujetaba 
una  cinta  el  cabello  en  derredor  de  la  cabeza, 
y  pendía  de  su  mano  un  largo  rosario.  Los 
hombres  adoptaban  el  primer  trage  que  les 
venia  á  mano;  si  bien  en  los  días  festivos  y 
cuando  iban  á  la  iglesia,  vestían  como  los  sol- 
dados y  los  portugueses.  La  civilización  que 
iba  estendiéndose  de  este  modo  en  todos  los 
puntos  donde  residían  los  jesuítas ,  fué  dila- 
tándose mas  y  mas  á  medida  que  levantaron 
la  gloriosa  enseña  de  la  cruz  en  los  paises  de 
la  idolatría. 

Entre  las  regiones  abiertas  al  celo  y  activi- 
dad de  los  misioneros ,  habia  una  ,  á  la  que 
miraba  Anchiela  con  particular  solicitud  :  tal 
era  un  áspero  país  situado  hacía  el  sud  ,  de 
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muchas  leguas  de  estension ,  y  cuyo  pedra- 
goso  suelo  lastimaba  los  pií's  de  cuantos  le 
visitaban.  Sin  embargo  ,  no  couluvo  la  esca- 
brosidad del  terreno  al  piadoso  jesuila  ,  ante.; 
por  el  contrario,  liáliale  el  nombre  de  su  Pe- 
ni ,  tal  era  la  predilección  en  que  le  tenia , 
merced  á  la  rica  cosecha  aj)0slólica  que  pre- 
sentaba á  sus  ojos  aquel  suelo  virgen.  Nunca 
quiso  caballo  ni  otra  montura  alguna  para  re- 
correrle ;  so  prelesto  de  no  permitirselo  su 
enfermedad  ,  empezaba  sus  viages  á  pié ,  sin 
mas  apo\o  que  su  bastón  de  peregrino,  y 
luego  de  haber  salido  de  los  sitios  frecuenta- 
dos ,  se  quitaba  los  zapatos  y  continuaba  su 
camino  á  pié  descalzo  ,  llevando  un  paso  tan 
largo  y  sostenido  ,  á  pesar  de  las  malezas , 
que  los  mismos  brasileños  mas  acostumbra- 
dos á  la  fatiga  no  podian  seguirle.  Algunas 
veces  permitía  Ancliiela  que  le  precediesen 
sus  compañeros  de  viage ,  á  fin  de  poder  el 
recogerse  libremente  en  el  seno  de  Dios  :  y 
cuando  después  de  algunas  horas  se  paraban 
aquellos  para  aguardarle  ,  velan  con  el  mayor 
asombro  que  les  adelantaba  el  religioso  de  un 
gran  trecho ,  cuando  lodos  le  creian  detrás  y 
á  muy  larga  distancia.  Un  dia  que  estaba  el 
religioso  recorriendo  su  Peni ,  dejó  á  sus 
compañeros ,  y  obedeciendo  á  una  súbita  ins- 
piración ,  se  internó  en  el  bosque  ,  donde  en- 
contró un  anciano  indígena ,  sentado  en  el 
suelo  y  apoyado  en  el  tronco  de  un  árbol. 
^Pl.  LXXIV,  n."  1.)  «Adelantad  el  paso, 
le  grita  el  anciano ,  porque  hace  tiempo  que 
os  aguardo.  »  Preguntóle  el  misionero  de  don- 
de venia,  y  como  le  contestase  el  anciano  que 
de  una  costa  muy  lejana ,  le  dijo  Anchieta 
cual  era  el  motivo  ó  la  causa  que  le  traia  alli, 
á  lo  que  le  respondió  el  anciano :  «  Vengo  para 
que  Si'  me  enseñe  á  vivir  dignamente :  »  lo  que 
equivalía  á  decir  entre  los  brasileños  ,  la  ley 
divina ,  el  camino  de  la  salvación.  El  misionero 
se  informó  entonces  de  todas  las  principales 
circunstancias  de  su  vida ;  sabiendo  que  no 
h.ibij  tenido  el  anciano  mas  que  una  esposa  , 
que  solo  liabia  tomado  las  armas  para  atender 
á  su  defensa ,  en  una  palabra ,  (jue  nunca  ha- 
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bia  fallado  á  la  ley  natural ,  cometiendo  un 
pecado  grave.  Tenia  aquel  hombre  una  noción 
de  lo  justo  y  de  lo  injusto ,  una  idea  acerca 
del  autor  supremo  de  la  naturaleza  ;  y  ,  pre- 
guntado sobre  ciertos  misterios  de  la  religión, 
contestó  que  habla  pensado  en  ellos ,  sin  po- 
der comprenderlos  ni  espresarlos.  Después  de 
haber  completado  su  instrucción ,  como  le 
viese  Anchieta  rendido  de  fatiga  y  estenuado 
por  los  años  ,  recogió  algunas  gotas  de  agua 
en  las  hojas  de  una  planta  ,  única  agua  que 
halló  en  aípiellos  sitios, )  lo  b.iutizó  dándole  el 
nombre  de  Adán.  Al  esperimentar  el  buen  an- 
ciano los  efectos  de  la  gracia  trasmitida  poi-  el 
sacramento ,  dá  gracias  sonriendo  al  Padre  de 
las  misericordias  que  acababa  de  realizar  sus 
deseos ,  demuestra  su  gratitud  á  Anchieta , 
por  haberle  procurado  la  dicha  .  v  libre  \a  de 
toda  inquietud  ,  entrega  su  alma  al  Creador , 
en  el  mismo  sitio  en  que  acababa  de  ser  re- 
generado. El  misionero,  después  de  haber 
encomendado  á  Dios  aquella  alma  desprendi- 
da de  su  mortal  cubierta ,  enlierra  el  cuerpo 
en  la  arena  del  bosque.  En  otra  ocasión  kn- 
chicla  encontró  un  leproso  ,  al  que  instru\ó  y 
bautizó ,  curándole  á  la  vez  la  lepra  del  cuerpo 
V  del  alma :  muchos  mas  mihigros  podríamos 
citar  aun,  obrados  por  aquel  ilustre  taumaturgo. 
Esteban  Ribera  de  Piratiningua  que  le  acom- 
pañaba sin  llevar  ninguna  provisión  para  el 
viage,  reliere  haberle  dicho  Anchieta  que  en- 
contrarían un  pescado  en  la  orilla,  )  que  cuan- 
do creia  ser  aquella  predicción  un  medio  para 
escitarle  á  poner  su  confianza  en  Dios ,  vio 
con  asombro  realizada  la  promesa  del  santo 
misionero.  Los  animales,  como  en  otro  tiem- 
po los  del  Edén ,  respecto  del  primer  hombre, 
antes  de  perder  este  su  inocencia  ,  se  some- 
tían á  la  voluntad  del  siervo  de  Dios  ,  cu>o 
bautismal  ropage  no  habia  sufrido  aun  mancha 
alguna  que  empañara  su  brillo  ;  por  esto  las 
aves  del  cielo  se  posaban  en  su  hombro .  y 
acompañaban  con  su  concierto  armonioso  las 
alabanzas  que  su  voz  inocente  y  pura  elevaba 
al  Señor;  las  serpientes,  cujas  sutiles  esca- 
mas halagaba  su  mano  ,  olvidaban  su  veneno, 
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para  no  hacerle  mortal  su  conlaclo;  las  pante- 
ras ,  siguiendo  su  huella ,  respetaban  su  ora- 
ción, y  dóciles  á  su  voz,  recibían  el  alimento 
que  Dios  dispensa  á  todo  ser  viviente.  La 
dulzura  que  brillaba  en  su  frente  serena ,  aman- 
saba hasta  las  mismas  fieras;  y ,  sin  embargo, 
nada  hubiera  deseado  tanto  Anchiota ,  como 
morir  en  un  completo  abandono  entre  las  gar- 
ras de  una  fiera ,  ó  en  el  fango  de  una  oculta 
\  profunda  hondonada.  Tan  pronto  vivia  el 
misionero  en  medio  ile  frondosos  bosques , 
como  entre  áridos  é  inmensos  arenales,  evan- 
gelizando á  los  idólatras ,  cuando  se  vio  de 
repente  nombrado  superior  de  la  casa  de  Es- 
piritu-Santo ,  y  mas  tarde  de  la  de  San  Vi- 
cente. 

Entre  lanío  el  P.  Acevedo,  después  de  ha- 
ber terminado  su  visita  en  el  Brasil ,  regresó 
á  Europa  ,  poseido  de  la  idea  de  que  ,  siendo 
los  jpsuilas  los  únicos  que  se  dedicaban  á  la 
conversión  de  los  brasileños ,  y  de  que  no 
era  por  lo  mismo  posible  que  pudiese  procurar 
el  Portugal  los  religiosos  que  se  necesitaban  , 
atendido  el  escesivo  número  de  indígenas  que 
reclamaban  su  ausilio  ,  se  hacia  indispensable 
establecer  en  aquella  regiou  un  semillero  evan- 
gélico ,  por  medio  de  un  noviciado  y  de  un 
seminario ,  en  los  que  fuesen  admitidos  los 
discípulos  de  la  Compafíia.  Cuando  Acevedo 
atravesó  Evora  para  trasladarse  á  Roma,  fue- 
ron muchos  los  jóvenes  de  su  instituto  ,  y  los 
estudiantes  de  la  universidad  ,  que  le  suplica- 
ron se  interesase  con  el  provincial  para  que 
les  permitiese  ir  á  engrosar  en  el  Brasil  las 
lilas  de  la  milicia  apostólica.  Francisco  de 
Borja  aprobó  el  proyecto  de  formar  el  novi- 
ciado y  el  seminario  de  que  hemos  h  iMado 
antes,  y  mandó  al  P.  .Acevedo  que  volviese  á 
ultramar,  en  clase  de  provincial,  para  llevar- 
le á  cabo  ;  y  á  fin  de  atender  á  las  urgentes 
nectísiilades  de  la  nueva  Iglesia  ,  le  permitió 
además  el  general ,  admitir  en  la  Compañía  á 
todos  los  jóvenes  que  quisiesen  seguirle ,  y 
que  juzgase  él  aptos  para  aquella  misión.  El 
santo  pontífice  Pió  V ,  colmó  al  provincial  del 
Brasil  de  gracias  espirituales  ;  y  hasta  le  au- 
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torizó ,  lo  que  era  entonces  una  señalada 
muestra  de  aprecio  ,  para  sacar  una  copia  del 
cuadro  de  la  Virgen  ,  atribuido  al  evangelista 
S.  Lucas,  y  que  se  conserva  en  la  basilica  de 
Santa  María-la  Mayor.  Acevedo  reunió  desde 
luego  en  España  y  Portugal ,  sesenta  y  nueve 
jóvenes ,  algunos  de  los  cuales  eran  ya  sacer- 
dotes ,  y  otros  cursaban  teología  ó  filosofía,  ha- 
biendo además  algunos  coadyutores  tempora- 
les. El  provincial  se  embarcó  con  cuarenta  y 
cuatro  de  ellos  en  el  San  Jacoho ;  el  P.  Díaz, 
y  veinte  mas  lomaron  pasaje  en  el  bu(|ue  de 
D.  Luis  de  Vasconcellos ,  almirante  de  la  ilo- 
ta y  nuevo  gobernador  del  Brasil ;  y  el  P. 
Francisco  de  Castro ,  con  los  restantes ,  hizo 
su  víage  á  bordo  de  los  Huérfanos ,  buque 
asi  llamado  por  conducir  á  aquella  colonia  una 
multitud  de  niños ,  á  los  que  un  reciente  con- 
tagio había  privado  de  sus  padres,  y  á  los  que 
se  destinaba  á  poblar  el  Brasil.  Además  de 
los  sesenta  y  nueve  miembros  que  acababan 
de  ser  admitidos  en  la  Compañía  ,  y  que  es- 
taban distribuidos  en  los  tres  buques ,  ha- 
bía algunos  otros  jóvenes  que  aspiraban  á 
ser  admitidos  en  el  inslítulo  ,  luego  de  haber 
llegado  al  término  de  su  víage  ;  la  escuadra  , 
compuesta  de  siete  embarcaciones ,  salió  del 
puerto  de  Lisboa  á  5  de  junio  del  año  1S70, 
y  llegó  á  Madera  en  siete  días.  Hacía  el  año 
de  1556  ,  hubo  tres  jesuítas  que,  después  de 
haber  inlenlado  inútilmente  abordar  en  los 
Azores  ,  fueron  arrojados  por  la  tempeslad  á 
la  isla  de  Madera ,  donde  hallaron  á  sus  habi- 
tantes consternados  á  causa  del  píllage  y  de 
las  demás  crueldades  ejercidas  recientemente 
en  aquel  país  por  piratas  calvinistas ;  los  mi- 
sioneros ,  como  siempre  ,  procuraron  á  aque- 
llos infortunados  todos  los  consuelos  y  la  fuer- 
za que  la  religión  inspira.  Establecióse  en  la 
isla  un  colegio  de  la  Compañía  ,  y  en  el  que 
fueron  el  P.  Acevedo  y  sus  compañeros  per- 
fectamente acogidos  ,  por  haber  tenido  el  San 
Jacoho ,  en  el  que  iba  el  provincial  del  Bra- 
sil ,  que  separarse  de  la  flota ,  para  desem- 
barcar en  Palma  parle  de  su  cargamento.  Era 
Palma  una  de  las  islas  Canarias ,  en  cuyo  ar- 
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chipiélago  habla  ya  jesuítas  desde  el  año  1 357, 
los  cuales  habiaii  aoompauado  á  Bartolomé 
Turriano,  obispo  de  Canarias,  para  dedicarse 
con  el  virtuoso  prelado  á  evangelizar  su  dió- 
cesis ,  por  mas  que  debiese  su  ardiente  celo 
costar  en  breve  la  vida  al  ilustre  pastor  ,  y  á 
uno  de  los  misioneros.  Como  supiese  Ace- 
vedo  que  los  corsarios  calvinistas ,  que  ha- 
blan devastado  la  isla  de  Madera  ,  se  dirigian 
hacia  Cananas  ,  previno  á  los  pasageros  del 
Siin  Jacoho ,  que  debian  resignarse  á  lodo , 
hasta  á  morir,  si  era  preciso,  en  defensa  de  la 
fe ;  añadiendo  que ,  si  habia  alguno  entre  ellos 
que  no  se  sintiese  con  fuerzas  para  arrostrar 
el  peligro ,  le  baria  pasar  á  uno  de  los  restan- 
tes buques.  Cuatro  fueron  tan  soto  los  que  to- 
maron el  partido  de  quedarse ,  y  aun  es  de 
advertir  que  ninguno  de  ellos  persevero  des- 
pués en  su  vocación  :  lodos  los  demás ,  que 
eran  en  mimero  de  cuarenta ,  siguieron  deci- 
didamente á  su  superior.  El  dia  29  de  junio  . 
fiesta  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo ,  tuvo  lugar  la 
separación  del  San  Jacoho.  las  abundantes  lá- 
grimas que  derramaron  todos  los  religiosos  al 
darse  el  último  abrazo  ,  mostraron  el  triste 
presentimiento  que  unos  y  otros  lenian  de  no 
volver  á  verse  en  la  tierra. 

Al  dirigirse  los  pasajeros  del  San  Jacoho  á 
Palma ,  solo  pensaban  en  la  corona  del  marti- 
rio, ven  la  dicha  que  les  estaba  reservada  en 
aquellas  islas  verdaderamente  A/urtunudas , 
caso  de  cumplirse  en  ellas  el  mas  ardiente  de 
sus  votos.  Un  viento  contrario  obligó  al  buque 
á  tocar  en  un  pequeño  puerto  de  la  isla  de 
Palma  ,  donde  encontró  Acevedo  á  uno  de  los 
amigos  de  la  infancia,  que  le  instó  vivamente 
á  que  se  trasladase  por  tierra  á  la  capital,  don- 
de iria  después  á  reunírsele  el  buque :  lluc- 
tuaba  Acevedo  en  seguir  los  prudentes  conse- 
jos de  su  amigo ,  inspirados  por  el  temor  de 
los  corsarios  calvinistas  que  recorrían  la  costa, 
por  no  tener  que  separarse  de  los  marineros 
del  Sun  Jacoho.  Al  menos ,  dijo  al  lin  ,  quiero 
antes  de  separarme  de  ellos,  distribuirles  el 
sagrado  pan  de  la  Eucaristía  ;  pero  terminada 
la  misa ,  durante  la  cual  no  se  descuidaba  nun- 
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I  ca  de  pedir  á  Dios  que  le  inspírase  en  todos 
los  actos  importantes  de  la  vida  ,  lejos  de  con- 
tinuar Acevedo  su  camino  por  tierra ,  hizo  em- 
barcar nuevamente  su  equipage,  y  se  hizo  con 
sus  compañeros  á  la  vela  para  el  puerto  de 
Palma.  El  dia  15  de  julio,  al  romper  el  alba, 
dio  un  marino  la  señal  de  que  se  divisaban  cinco 
buques :  v  si  bien  se  crevó  en  un  principio  que 
seria  la  flota  del  gobernador  del  Brasil ,  no  tar- 
dó en  conocerse  que  eran  aquellos  buques  fran- 
ceses,  mandados  por  Jacobo  Souríe,  natural 
de  Diepa  ,  více-almírante  de  la  reina  de  Na- 
varra ,  calvinista  acérrimo.  Creyendo  el  capi- 
tán portugués  inminente  el  combate  .  propuso 
al  P.  Acevedo  que  hiciese  lomar  las  armas  á 
aquellos  de  sus  compañeros  que  no  tuviesen 
órdenes  sagradas ,  que  eran  los  mas :  pero  el 
religioso  no  quiso  de  ningún  modo  acceder  á 
ello  ;  al  contrario,  después  de  haber  dispuesto 
á  lodos  los  novicios  á  derramar  su  sangre  por 
Jesucristo ,  les  hizo  descender  á  la  cámara  con 
el  P.  Benito  de  Castro ,  al  que  encargó  acaba- 
se de  exhortarles.  Y  él ,  con  once  de  los  mas 
esperímenlados ,  se  consagró  al  cuidado  de  los 
heridos ,  á  administrar  los  sacramentos  á  los 
moribundos,  y  á  desempeñar  en  fin  todos  los 
cargos  que  fuesen  compatibles  con  su  estado 
religioso  ;  así  que,  de  pié  ,  junto  al  mástil , 
teniendo  en  la  mano  el  cuadro  de  la  Virgen 
que  le  regalara  el  papa,  exhortaba  Acevedo  á 
la  tripulación  á  combatir  heroicamente  y  á  mo- 
rir con  gloria  por  la  fé  católica.  Tres  franceses 
intentaron  dar  el  abordage ,  pero  no  habién- 
doles seguido  sus  compañeros  ,  fueron  arroja- 
dos al  mar  v  murieron  ahogados  ;  cuantas  ve- 
ces volvieron  á  intentar  el  abordage  fueron 
igualmente  rechazados  ,  hasta  que  llegando 
por  último  los  restantes  buques,  vióse  la  tri- 
pulación portuguesa  del  todo  circuida  y  ata- 
cada á  la  vez  por  numerosos  calvinistas.  Sin 
embargo  ,  continuaron  los  portugueses  defen- 
diéndose con  sin  igual  bravura,  mientras  les 
alentaba  .\cevedo  con  estas  palabras:  «¡Com- 
pañeros ,  muramos ,  muramos  todos  por  el 
Salvador ,  y  para  glorificar  la  fé ,  de  la  cual 
son  esos  hombres  enemigos  encarnizados  I  > 
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Al  oii  semejantes  palabras  ,  descarga  un  cal- 
vinista en  la  cabeza  del  religioso  un  golpe 
terrible  que  se  la  hiende  en  dos  partes ,  sin 
que  logre  por  ello  interrumpirá  Acevedo  que, 
do  pié  en  el  mismo  sitio  continua  exhortando 
á  los  suyos,  hasta  que  recibe  otras  tres  heri- 
das ,  también  mortales ,  y  cae  sobre  el  puente 
esclamaiido :  «  Que  los  hombres  y  los  ángeles 
presencien  que  muero  en  defensa  de  la  santa 
Iglesia  católica,  apostólica,  romana,  de  todo 
cuanto  ella  profesa  y  de  todo  cuanto  enseña.» 
Sus  compañeros  ,  al  ver  al  superior  tendido  en 
el  suelo  ,  corren  hacia  él  con  las  lágrimas  en 
los  ojos  para  recibir  su  última  bendición;  y 
bañado  en  su  sangre ,  Acevedo  les  abraza  á  to- 
dos con  ternura,  diciéndoles:  «  Ánimo,  hijos 
mios ,  no  temáis  la  muerte,  antes  bien,  dad 
gracias  al  Señor ,  por  dispensaros  el  beneficio 
de  poder  sacrificar  por  él  vuestra  vida  :  ya  que 
tenemos  un  testigo  tan  fiel  y  un  remunei'ador 
tan  genei'oso  ,  no  nos  mostremos  cobardes  en 
el  momento  de  combatir  por  su  causa.»  Tales 
fueron  las  últimas  palabras  que  pronunció  el 
religioso  al  entregar  su  alma  á  Dios  ;  conser- 
vaba con  tal  fuerza  en  sus  manos  el  cuadro  de 
la  Virgen ,  que  no  pudieron  los  calvinistas  ar- 
rancárselo por  mas  que  lo  intentasen  antes  de 
arrojarlo  al  mar.  Al  espantoso  estruendo  que 
hicieron  los  enemigos  al  lanzarse  sobre  el  bu- 
que ,  el  P.  Renito  de  Castro  ,  que  oraba  en  el 
fondo  del  mismo  con  los  jóvenes  jesuítas,  su- 
bió á  cubierta  con  un  crucifijo  en  la  mano ,  y 
adelantándose  hacia  el  punto  en  que  era  mas 
terrible  el  choque  ,  presenta  á  los  calvinistas 
el  signo  de  la  redención  ,  y  esclama  con  áni- 
mo resuelto  :  «  Soy  católico ,  hijo  de  la  Iglesia 
romana ,  y  quiero  morir  como  tal.  »  Recibe  en 
aquel  mismo  instante  tres  heridas ,  y  como 
continuase  el  religioso  su  profesión  de  fé,  se 
le  echa  al  mar  aun  antes  de  haber  espirado. 
Manuel  Alvaro  ,  también  jesuíta  ,  escita  á  su 
vez  á  los  portugueses  al  combate,  reprende  á 
los  calvinistas  su  ceguedad  y  su  obstinación , 
y  recibe  en  el  rostro  una  herida ;  luego  le  tien- 
den en  el  puente,  lo  cortan  las  piernas  y  le 
rompen  los  huesos  para  aumentar  sus  sufri- 
I. 
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mientos ,  pero  lejos  de  desfallecer  su  valor  en 
tan  terrible  prueba,  vuelve  Alvaro  los  ojos 
hacia  sus  compañeros  ,  y  les  dice :  «  Herma- 
nos mios,  os  suplico  que  no  me  tengáis  com- 
pasión, antes  bien  envidiad  la  suerte  que  me 
cabe ,  pues  confieso  no  merecer  la  dicha  que 
Dios  me  concede  de  morir  por  su  gloria.  Quin- 
ce años  ha  que  estoy  en  la  Compañía ,  y  mas 
de  diez  que  pedia  ser  destinado  al  Rrasil ,  co- 
mo sí  previese  la  dichosa  suerte  que  me  esta- 
ba reservada  en  este  viage.»  Furiosos  los  cal- 
vinistas al  oír  semejante  lenguaje,  arrojaron  al 
moribundo  á  las  olas ;  luego  viendo  otros  dos 
jesuítas  que  estaban  orando  de  rodillas  ante 
una  imagen  ,  se  lanzan  sobre  ellos;  hunden  el 
cráneo  de  Blas  Riveiro  con  el  pomo  de  sus  es- 
padas ,  hasta  hacerle  saltar  el  cerebro  ,  y  ma- 
tan de  una  puñalada  á  Pedro  Fonseca ,  cor- 
tándole á  la  vez  la  mandíbula  y  la  lengua.  Entre 
tanto  el  P.  Jacobo  de  Andrade.  superior  desde 
la  muerte  de  Acevedo ,  oía  en  confesión  á  al- 
gunos de  sus  compañeros;  por  lo  que  ,  reco- 
nociendo en  él  los  calvinistas  el  carácter  sa- 
cerdL  ^1  de  que  estaba  revestido  ,  le  acometen 
y  se  indignan  mas  y  mas  al  oírle  esclamar : 
«  Hermanos  mios  ,  disponed  vuestras  almas  , 
porque  vuestra  redención  se  acerca.  »  Ciegos 
de  furor  los  calvinistas  se  lanzan  sobre  él ,  le 
cosen  á  puñaladas  y  lo  arrojan  vivo  al  mar; 
dos  otros  jesuítas ,  Gregorio  Escrívan  y  Alva- 
rez  Méndez  que  estaban  enfermos ,  se  visten 
como  mejor  pueden  y  se  dirigen  hacia  los  ver- 
dugos de  sus  compañeros  para  alcanzar  á  su 
vez  la  inmortal  corona :  habrían  podido  conser- 
var la  vida  quedándose  en  la  cama  y  diciendo 
que  no  eran  compañeros  de  los  mártires;  pero 
como  prefieren  ganar  la  misma  palma  á  pro- 
longar su  vida ,  quieren  morir  en  defensa  de  la 
misma  causa.  Un  joven  de  diez  y  ocho  años  , 
llamado  Simón  de  Acosta,  cuyo  esterior  y  dis- 
tinción revelan  en  él  al  descendiente  de  una 
ilustre  familia ,  fué  presentado  á  Sourie ,  que 
se  prometía  alcanzar  por  él  un  buen  re.«cate ; 
en  esta  esperanza ,  le  pregunta  el  corsario  si 
es  también  jesuíta,  y  por  mas  que  pudiese  el 
joven  negándolo  salvar  .su  vida  ,  declara  que 
79 
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es  coinpañoro  y  hermano  de  los  que  mueren 
por  la  fé  calólioa,  aposlólica  y  romana.  El 
bárbaro  Sourie  le  hace  estrangular,  siendo 
luego  su  cadáver  arrojado  a  las  olas  ;  una  vez 
dueños  enteramenle  del  buqui' ,  dan  el  .aqueo, 
vacian  los  cofres  en  que  colocara  Acevcdo  los 
objetos  de  devoción,  profanan  las  reliquias, 
queman  un  pedazo  de  la  verdadera  cruz ,  cla- 
van sus  puñales  en  un  crucifijo;  v  uno  de  ellos, 
revistiéndose  en  escarnio  como  el  sacerdote  en 
el  altar,  parodia  las  ceremonias  de  la  misa. 
Como  la  arlilieria  de  los  calvinistas  íranceses 
habia  causado  bastantes  estragos  en  el  San 
Jacobo  ,  hicieron  reunir  los  corsarios  á  todos 
los  jesuítas  que  quedaron  con  vida,  y  después 
de  haberles  abofeteado ,  se  les  puso  á  la  bom- 
ba p,ira  estraer  el  agua  que  estaba  haciendo  el 
buque ,  si  bien  no  debia  a(|uel  trabajo  durar 
mucho  tiempo ;  porque  habiendo  sabido  Sou- 
rie que  quedaban  aun  algunos  jesuilas,  mandó 
en  alta  voz  que  se  acabase  con  lodos  ellos  : 
«  Matad  ,  matad  á  esa  canalla  ,  que  iba  al  Kra- 
sil  á  sembrar  el  papismo  ,  csclama  ;  arrojad 
al  mar  á  todos  esos  perros  jesuítas.  »  A  esta 
orden  del  vice -almirante,  los  soldados  se  apo- 
deran de  los  cautivos ,  les  alan  de  dos  en  dos , 
les  arrastran  hacia  la  baranda  del  buque ,  y 
después  de  dar  á  c;  da  uno  de  ellos  diferentes 
puñaladas,  los  arrojan  á  las  olas ,  (Pl.  LXXIV, 
n  °  2  )  bajo  las  que  desaparecen  los  mártires 
entonando  el  Tr-Dcum.  Llevaron  los  calvinis- 
tas franceses  su  barbári  >  hasta  el  punto  de  cor- 
tar las  manos  a  algunos  de  los  jesuítas  ,  a  fin 
de  que  no  pudiesen,  en  las  convulsiones  de  su 
agonía  ,  agarrarse  al  buque  :  de  este  modo  pe- 
recieron aquellos  religiosos  ó  novicios  de  la 
Compañía  de  Jesús,  jóvenes  en  su  mayor  par- 
le ,  de  quienes  no  habían  recibido  los  calvi- 
nistas daño  alguno  ,  pero  ijue  ,  como  jesuilas, 
ó  lo  que  es  lo  mismo  ,  como  esforzados  cam- 
peones de  la  fé  ,  eran  objeto  de  todas  las  vio- 
lencias de  la  heregía.  El  mismo  Jacobo  Sourie, 
se  apoderó  poco  licmpo  antes  de  un  buque  que 
conducia  dos  franciscanos  \  dos  sacerdotes  se- 
culares, á  los  cuales  no  hizo  daño  alguno  ,  ai 
p.iso  que  no  dejó  después  en  \ida  ni  á  uno  solo 
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de  los  discípulos  de  S.  Igcacío ,  prueba  evi- 
dente de  que  era  la  Compañía  de  Jesús  1 1  blanco 
del  furor  de  los  calvinislas.  Preciso  nos  es  ha- 
cer una  rectificación  ,  puesto  que  hemos  dicho 
haber  dado  muerte  los  calvinistas  á  lodos  los 
jesuilas ,  cuando  se  salvo  á  uno  de  los  cua- 
renta que  iban  á  bordo  del  San  Jacobo  :  á  me- 
dida que  los  corsarios  iban  separando  á  los 
religiosos  de  entre  los  demás  cautivos  ,  exa- 
minaban cuidadosamente  las  manos  y  el  vestido 
de  cada  uno  de  ellos  ;  y  viendo  que  Juan  Sán- 
chez tenia  las  manos  sucias  y  callosas,  y  que 
llevaba  también  un  Irage  corlo  y  no  muy  lim- 
pio ,  le  preguntaron  si  era  el  cocinero  de  los 
religiosos;  habiendo  contestado  afirmativamen- 
te, se  le  salvó  la  vida  para  conferirle  el  mismo 
cargo  ó  empleo.  De  este  modo  permitió  Dios 
que  sobreviviera  aquel  religioso  para  poder 
atestiguar  todas  las  circunstancias  que  prece- 
dieron al  martirio  de  sus  hermanos ;  permane- 
ció Sánchez  con  los  calvinistas  hasta  su  regreso 
á  Francia,  desde  donde  volvió  á  dirigirse  á 
Portugal.  Sin  embargo,  algunos  de  los  portu- 
gueses á  quienes  se  salvó  la  vida  ,  llevaron  á 
Madera  mucho  antes  la  noticia  de  aquel  trágico 
acontecimiento ,  en  cuyo  punto  se  encontraban 
aun  los  otros  treinta  miembros  de  la  Compañía 
que  se  habían  detenido  alh ,  de  modo  que  el 
P.  Diaz  envió  ya  en  18  de  agosto  al  P.  Hen- 
riquez  ,  provincial  de  Portugal ,  la  triste  rela- 
ción de  lo  ocurrido  el  día  1  Si  de  julio  La  es- 
cepcion  hecha  en  fnvor  del  hermano  cocinero, 
reducía  á  treinta  y  nueve  el  número  de  vícti- 
mas ;  pero  como  los  mártires  de  Sebaste ,  eran 
cuarenta  los  misioneros  del  Brasil  que  habían 
de  morir  ,  por  estar  así  dispuesto  en  los  de- 
cretos del  Eterno.  Un  joven,  llamado  San  Juan, 
stdjrino  del  capitán  que  mandaba  el  San  Ja- 
cobo  ,  se  afectó  tanto  al  verlos  actos  de  virtud 
y  (le  piedad  de  los  jesuilas,  que  habia  pedí- 
do  al  P.  Acevedo,  y  obleiddo  de  él  mismo, 
el  favor  de  ser  admitido  en  el  número  di  los 
novicios,  aunque  sin  llevar  el  hábito  ,  por  no 
Iia'.er  ninguno  de  r.pueslo  en  el  iiuque.  En  el 
momento  de  hacer  la  elección,  se  colocó  el  jo- 
ven sin  proferir  palabra  al  lado  de  los  cor- 
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deros  que  hahian  de  ser  sacrificados,  si  Lien 
se  le  rechazó  ,  diciendo  que  no  pcrlenccia  al 
número  de  los  que  debian  morir.  «  Os  enga- 
ñáis ,  eonlesló  el  joven  con  resolución  y  es- 
fuerzo ;  he  sido  admitido  en  la  Compañía  de 
Jesús,  y  como  tal,  quiero  predicar  también 
en  el  Brasil  las  vtrdades  de  la  religión  católi- 
ca. »  Pero  como  ni  aun  asi  se  atendiese  á  su 
generosa  reclamación  ,  tomo  uno  do  los  hábi- 
tos pertenocientrs  á  los  mártires  que  habían 
sucumbido  ,  se  lo  puso  precipitadamente  y  se 
presentó  de  nuevo  á  los  asesinos  que  ,  en  su 
ciego  despecho  le  dieron  entonces  la  muerte, 
arrojando  después  su  cadáver  al  mar.  Aun- 
que San  Juan  no  perteneciese  de  hecho  á  la 
Compañía  de  Jesús ,  completó  no  obstante  el 
número  de  sus  cuarenta  mártires,  cuyos  nom- 
bres ,  escritos  ya  en  el  libro  de  la  vida ,  no 
podrán  caer  nunca  en  el  olvido  ,  son  los  si- 
guientes :  P.  Ignacio  Acevedo  ,  hijo  de  Opor- 
lo  ,  provincial  del  Brasil  ;  P.  Benito  de  Castro, 
portugués  ;  P.  Jacobo  de  Andrada  ,  Manuel 
Alvaro  ;  Blas  Ribero  ,  natural  de  Braga  ;  Pe- 
dro Fonseca  ;  Gregorio  Escrivan  ;  Alvaro  Mén- 
dez ;  Simón  de  Acosla  ;  Francisco  Alvaro  Co- 
villo  ;  Domingo  Hernández ;  Alfonso  Vaena  , 
español ,  natural  de  Castilla  la  Nueva ;  Gonzalo 
Henriquez  ,  diácono  ;  Juan  Fernandez  de  Lis- 
boa ;  Juan  de  Mallorca  ,  aragonés ,  Alejo  Del- 
gado; Luis  Correa;  Manuel  Rodríguez  ;  Simón 
López  ;  Pedro  Nuñez ,  español ;  Francisco  Ma- 
gallanes ;  Nicolás  Dinys  de-Braganza  ;  Gaspar 
Álvarez;  Antonio  Hernández  do  Montemayor ; 
Manuel  Pacheco  ;  Pedro  Fonlaura  ; .  Andrés 
González ,  natural  de  Yiana  ;  Jacobo  Pérez  ; 
Juan  Baeza ,  español;  Marcos  Caldeira;  An- 
tonio Correa,  natural  de  Oporto;  Hernando 
Sánchez ,  español  ;  Francisco  Pérez  Godoy  , 
español ,  natural  de  Torrijos ;  Juan  de  San 
Martin  ,  hijo  de  J! leseas ,  Portugal ;  Juan  de 
Zafra ,  español  ,  hijo  de  Toledo  ;  Antonio  Sua- 
rez  ,  español ;  Esteban  Zuzayre  ;  natural  de 
Vizcaya  ,  el  cual  antes  de  partir  de  Plasen<ia, 
donde  vivia  ,  para  ir  al  Brasil ,  dijo  al  P.  José 
Acosta  ,  su  confesor ,  que  partia  alegre  y  con- 
tento, por  tener  la  certeza  de  alcanzar  el  mar- 
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tirio.  Habii'ndoselo  preguntado  como  lo  sabia, 
contestó  que  el  Señor  se  lo  habia  revelado. 
Los  PP.  Julio  de  Cordara  y  de  Beau\ais,  de 
la  propia  Orden ,  escribieron  la  vida  de  Ace- 
vedo ;  también  el  P.  Jacobo  Courtais  ,  llamado 
el  Burguiñon  ,  pintor  y  jesuita,  hizo  ,  con  mo- 
tivo de  la  muerte  de  Accvcdo  y  de  sus  com- 
pañeros ,  un  cuadro  magnifico  ;  pero  el  mas 
l)ello  monumento  de  su  triunfo  es  la  bula  de  21 
de  setiembre  del  año  1742,  por  la  que  el 
papa  Benito  XIV,  reconoce  el  martirio  de  los 
cuarenta  jesuítas. 

Un  mes  después  del  sangricuito  drama  (|ue 
acabamos  de  referir,  prosiguieron  los  jesuítas 
que  se  hablan  quedado  en  Mailcra ,  su  viage 
hacia  el  Brasil ;  siendo  tan  fuertes  las  tempes- 
tades qué  tuvieron ,  que  quedó  la  flota  ente- 
ramente dispersada  ;  el  buque  en  que  iba  el 
P.  Diaz  con  diferentes  de  sus  compañeros , 
fué  á  parar  á  la  isla  de  Cuba.  Llegó  el  buque 
en  tan  mal  estado  ,  que  fué  preciso  abando- 
narlo en  el  puerto  mismo  de  Santiago  ;  y  co- 
mo los  viageros  no  enconti'asen  en  él  propor- 
ción para  continuar  su  viage  ,  resolvieron  di- 
rigirse al  puerto  de  la  Habana  ,  á  fin  de  ver 
si  les  seria  allí  mas  fácil  procurarse  otra  em- 
barcación. Dirigiéronse  pues  á  aquel  puerto  , 
al  que  llegaron  en  un  mal  buque  ,  después 
de  haber  sufrido  durante  tres  días  un  hoi'- 
roroso  temporal ,  del  que  solo  lograron  sal- 
varse milagrosamente  ;  por  último ,  fletaron 
un  barco  para  dirigirse  á  la  isla  de  los  Azo- 
res, á  donde  llegaron  en  el  mes  de  agosto  del 
año  1571.  Luis  de  Vasconcellos ,  con  el  P. 
Francisco  de  Castro  ,  y  otros  cinco  miembros 
de  la  Compañía  de  Jesús ,  habían  llegado  ya 
anteriormente  á  aquella  isla  ;  pero  viendo  el 
almirante  que  su  flota  se  había  disminuido 
hasta  el  punto  de  tener  apenas  bastante  gente 
para  tripular  un  solo  buque  ,  resolvió  dejar 
los  demás ,  y  no  conservar  mas  que  uno  para 
dirigirse  al  Brasil.  Solo  quedaban  ya  entonces 
catorce  miembros  de  la  Compañía  ,  á  saber: 
los  PP.  Pedro  Díaz  y  Francisco  de  Castro  ,  y 
doce  de  ellos  que  no  eran  aun  sacerdotes,  los 
cuales  se  embarcaron  el  día  6  de  setiembre 
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del  año  1571  con  VascoDcellos.  Algunos  dias 
después  de  haberse  hecho  á  la  vela  ,  descu- 
brieron cinco  buques  de  alto  porle,  cualro  de 
los  cuales  eran  franceses  y  el  otro  inglés  , 
mandados  por  Du  Bearnais  Capdeville  ,  calvi- 
nista como  Jacobo  Sourie ,  y  en  el  buque  del 
cual  se  hallaba  cuando  aquel  corsario  apresó 
al  San  Jacobo.  Los  portugueses  se  dispusie- 
ron desde  luego  á  combatir ,  empezando  por 
tomar  los  sacramentos ;  el  combate  no  se  em- 
peñó hasta  el  dia  siguiente,  13  de  setiembre, 
el  cual  á  pesar  de  ser  las  fuerzas  de  los  cató- 
ticos  tan  inferiores ,  fué  sangriento  y  terrible : 
el  almirante  Yasconcellos ,  que  murió  con  la 
espada  en  la  mano ,  tuvo  al  menos  el  consuelo 
de  no  presenciar  la  derrota  que  iba  á  causar  á 
los  portugueses  su  muerte  gloriosa.  El  P.  Fran- 
cisco de  Castro  ,  que  estaba  confesando  al  pi- 
loto ,  herido  morlalmente ,  fué  asesinado  por 
los  calvinistas  tan  pronto  como  reconocieron 
su  carácter  sacerdotal ,  al  lado  mismo  de  su 
penitente;  el  P.  Diaz,  que  confesaba  también 
á  los  heridos  en  el  fondo  del  buque  ,  subió  á 
cubierta  al  oir  el  espantoso  ruido  y  gritería  de 
los  corsarios ,  seguido  del  hermano  Gaspar 
Goes,  para  reunirse  con  el  P.  Francisco  de 
Castro  ;  pero  descubiertos  por  los  hereges  así 
que  se  presentaron  sobre  el  puente ,  sufrieron 
la  misma  suerte  que  habia  cabido  al  mártir , 
siendo  sus  tres  cuerpos  aiTojados  al  mar.  En- 
tre tanto ,  los  demás  miembros  de  la  Compa- 
nia  ,  en  número  de  once  ,  estaban  resignados 
aguardando  en  la  cámara  el  momento  en  que 
se  presentarían  sus  verdugos  para  asesinarles; 
mas  viendo  que  estos  no  acudían,  y  que,  por 
el  contrario  ,  hablan  cesado  en  la  cubierta  del 
buque  la  confusión  y  el  ruido  ,  se  alentaron 
mutuamente  á  morir  por  ,lesucri.sto,  v  se  pre- 
sentaron en  el  puente  para  sufrir  la  misma 
suerte  de  las  tres  primeras  victimas.  A  lodos 
los  insultos  y  golpes  de  los  calvinistas ,  solo 
contestaron  diciendo  que  eran  ardientes  cató- 
licos ;  enccrróseles  de  noche  en  la  cámara  de 
Yasconcellos ,  atándoles  las  manos  á  la  es- 
palda ;  y  como  durante  esta  operación  lanzase 
Miguel  Aragonés  un  suspiro ,  por  haberle  lo- 
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cado  la  herida  que  acababa  de  recibir  en  un 
brazo,  lejos  de  mostrar  los  calvinistas  por  ello 
la  menor  compasión,  se  apoderaron  de  él  y  le 
arro  aron  al  mar,  junto  con  Francisco  de  Paul 
que  se  encontraba  á  su  lado  (Pl.  LXXV, 
n."  1).  Los  demás  religiosos  permanecieron 
atados  toda  aquella  noche  y  parte  del  dia  si- 
guiente, sin  que  se  les  diese  alimento  algun( ; 
de  vez  en  cuando ,  para  dar  los  calvinistas  una 
nueva  prueba  de  su  crueldad  ,  se  presentaban 
á  la  puerta  de  la  cámara  ,  anunciándoles  unas 
veces  que  iban  á  ser  puestos  en  libertad ,  y 
otras  que  se  les  habia  condenado  á  muerte. 
Nunca  dieron  los  prisioneros  contestación  á  los 
ultreges  que  se  les  dirigían  ,  procurando  úni- 
camente animarse  entre  sí ,  para  sufrir  con 
paciencia  los  tormentos  que  les  estaban  reser- 
vados; por  último,  se  les  sacó  de  su  estrecha 
cárcel  y  se  les  condenó  á  muerte.  Ya  estaban 
dispuestas  las  cuerdas  para  colgarles  del  palo 
mayor,  cuando  aplazó  Capdeville  la  ejecución 
de  la  sentencia,  en  la  esperanza  de  que  le  en- 
tregarían los  religiosos  todo  el  oro  que  lle- 
vaban para  fundar  en  el  Brasil  sus  esta- 
blecimientos. Pero  habiendo  sabido  luego  su 
estrema  pobreza ,  mandó  dejar  en  el  buque 
portugués  ,  á  Jacobo  Carvallo  y  Pedro  Díaz  , 
homónimo  del  otro  padre  que  había  sido  muer- 
to ,  y  que  fuesen  los  otros  siete  restantes  tras- 
ladados á  su  propio  buque ,  en  el  que  empe- 
zaron los  calvinistas  á  injuriarles  nuevamente. 
Mientras  que  los  ullragcs  fueron  personales  , 
los  siete  religiosos  guardaron  silencio  ;  pero 
cuando  oyeron  hablar  del  papa  de  un  modo 
indigno ,  así  como  también  de  los  santos  y  de 
todas  las  cosas  sagradas ,  reprendieron  con 
santa  resolución  á  los  impíos ,  que  furiosos  al 
oir  las  observaciones  de  los  jesuítas ,  les  abo- 
fetearon brutalmente.  Hallábase  entre  los  no- 
vicios un  joven  llamado  Pedro  Fernando  ,  de 
oficio  carpintero ,  que  iba  sin  sotana  en  el 
momento  de  ser  el  buque  portugués  apresa- 
do ;  asi  que ,  temiendo  no  ser  reconocido  co- 
mo jesuíta ,  y  perder  por  ello  la  corona  del 
martirio  ,  se  fué  desde  luego  al  lado  de  sus 
compañeros ,  sin  separarse  de  ellos  ni  un  solo 
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instante.  No  hubo  atrocidad  que  no  cometie- 
sen los  calvinistas  con  aquel  buen  novicio , 
que ,  en  medio  de  los  tormentos  se  estreme- 
cia  de  gozo  ,  y  en  el  trasporte  de  su  recono- 
cimiento esclamaba:  <c  ¿Qué  es  lo  que  he  he- 
cho ,  Dios  mió  ,  para  merecer  la  dicha  de 
sufrir  algo  por  vos  ?  »  Cansados  por  un  mo- 
mento los  calvinistas  de  hacer  las  veces  de 
verdugos,  se  alejaron  de  los  religiosos,  quie- 
nes aprovecharon  aquel  corto  respiro  para 
animarse  mutuamente  y  disponerse  á  morir ; 
siendo  Pedro  Fer.  ando ,  á  pesar  de  su  juven- 
tud ,  el  que  mostraba  desear  con  mas  ansia 
los  tormentos.  Mientras  trataban  los  religiosos 
de  la  serenidad  con  que  debian  soportar  su 
último  combate  ,  se  les  presentaron  los  calvi- 
nistas ,  resueltos  á  entablar  con  ellos  una  es- 
pecie de  controversia.  «¿No  veis,  les  dijeron, 
(liie  estáis  en  nuestro  poder? — ¿Por  qué  no 
pedís  á  la  Virgen  María  y  á  los  santos ,  en 
cuya  intercesión  tenéis  tanta  conOanza ,  que 
os  rompan  las  cuerdas  con  que  os  sujetamos  ? 
—  No  hay  duda  ,  contestaron  los  misioneros , 
que  si  debiese  nuestra  vida  prolongarse ,  la 
bienaventurada  Virgen  y  los  santos  del  parai- 
sj ,  obtendrían  de  Dios  nuestra  libertad ;  pero 
como  nos  es  mejor  morir  ahora  en  defensa  de 
la  fé  ,  se  abstienen  de  romper  nuestras  cade- 
nas. y>  Los  calvinistas  por  toda  contestación  , 
escupieron  al  rostro  de  los  mártires.  Alfonso 
Fernanilez ,  superior  de  sus  compañeros ,  en 
virtud  de  la  muerte  de  los  otros  padres  ,  re- 
prendió á  un  herege  por  sus  blasfemias ,  y 
como  le  dijese  el  desalmado  ,  que  iba  aquella 
reprensión  á  costarle  la  vida,  contestóle  el 
misionero  :  «  Todos  mis  compañeros  y  yo , 
estamos  prontos  á  morir,  siempre  que  Dios 
lo  disponga.  »  Hasta  el  anochecer  no  se  rea- 
lizó la  amenaza  del  feroz  soldado :  después 
que  los  hereges  se  hubieron  entregado  en  la 
mesa  á  lodos  los  escesos ,  circuyeron  á  los 
religiosos  ,  agrupándose  ocho  ó  diez  en  torno 
de  cada  uno  de  ellos ,  y  les  arrojaron  con  fu- 
ria al  mar  (Pl.  LXXV  ,  n."  2)  ;  Pedro  Fer- 
nando y  Juan  Alvaro  ,  que  no  sabían  nadar , 
se  ahogaron  desde  íuego.  Los  cinco  restantes 
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se  sostuvieron  un  buen  rato  en  la  superficie  de 
las  aguas,  exhortándose  mutuamente  á  ofrecer 
con  amor  á  Jesucristo,  el  sacrificio  de  sus  vi- 
das ;  pero  como  faltasen  por  último  las  fuerzas 
y  la  respiración  á  tres  de  ellos ,  se  pidieron 
recíprocamente  perdón  de  las  fallas  cometi- 
das ,  dieron  el  último  adiós  á  Jacobo  Fernan- 
do y  Sebastian  López ,  que ,  por  habérseles 
dado  el  alimento  un  poco  mas  tarde ,  conti- 
nuaban luchando  aun  ,  y  desaparecieron  para 
ir  á  recoger  la  inmarcesible  palma  del  martirio 
en  el  fondo  del  mar.  No  solo  siguió  Jacobo 
Fernando  á  la  flota  con  bastante  facilidad  por 
haber  cesado  el  viento  ,  si  no  que  hasta  llegó 
á  alcanzar  una  de  las  embarcaciores ,  en  la 
que  se  le  fecibió  ,  por  haber  dispuesto  Dios 
que  quedase  un  testigo  para  procurarnos  los 
detalles  de  aquel  acontecimiento.  En  su  deses- 
perada lucha,  no  cesaron  los  cinco  misioneros 
de  encomendarse  á  Dios ,  y  para  mejor  resis- 
tir las  tentaciones  del  maligno  espíritu,  que 
tanto  asedia  al  hombre  en  su  última  hora , 
recitaban  juntos  el  símbolo  de  los  apóstoles  y 
otras  oraciones.  Alfonso  Fernandez  empezó  el 
salmo  Miserere  mei  Deus ,  que  continuaron 
sus  compañeros  alternando  con  él  ;  seria  co- 
mo media  noche  ,  cuando  pronunciando  estas 
palabras  :  Tihi  solí  peccari ,  fallaron  las  fuer- 
zas á  Alfonso ,  que  no  paró  hasta  el  fondo  del 
mar.  Luego  se  ahogó  Alfonso  Andrés  País , 
pronunciando  el  santo  nombre  de  Jesús ,  por 
cuyo  amor  moría  ;  Fernando  Alvaro  ,  fué  de 
entre  los  tres ,  el  que  mas  resistió  al  furor  de 
las  olas.  Al  ver  Sebastian  López  que  todos 
sus  compañeros  habían  sucumbido  ,  que  que- 
daba enteramente  solo  en  medio  de  las  olas  y 
de  las  sombras  de  una  noche  profunda,  y  que 
continuaba  la  lluvia  cayendo  á  torrentes,  sin- 
tió por  un  momento  oprimírsele  el  corazón ,  y 
creyó  llegada  su  última  hora  ;  pero  animado 
luego  al  ver  una  luz  á  corla  distancia  ,  hizo 
un  supremo  esfuerzo  y  alcanzó  la  flota  ,  pero 
al  acercarse  el  misionero  á  uno  de  sus  buques, 
pidiendo  socorro ,  fué  rechazado  cruelmente 
hasta  que  enconlró  otro ,  en  el  que  un  calvi- 
nista, menos  cruel  que  los  demás,  ó  arrepen- 
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tido  lal  Vi'z  de  haber  abandonado  la  religión 
de  sus  padres ,  Icndió  la  mano  ;i  Sebastian 
Lopoz ,  y  lo  oeulló  procurándole  los  ausilios 
necesarios.  Dos  fueron  por  lo  lanto  los  reli- 
giosos milagro>amonlo  salvados  .  después  de 
haber  tenido  que  luchar  por  espacio  de  mu- 
chas horas  con  una  muerte  segura  ,  en  medio 
de  un  mar  cmbravecidof.  Informado  por  ellos 
el  P.  Francisco  Henriquoz ,  de  la  catástrofe 
ocurrida  ,  envió  desde  Lisboa  á  Koma  el  dia 
1!»  de  diciembre  del  año  1571 ,  la  relación  de 
aquel  nuevo  martirio  de  los  jesuilas.  Hé  ahí 
los  nombres  de  a(|uellas  ilustres  victimas  cris- 
tianas: Pedro  Diaz,  Francisco  de  Castro,  Gas- 
par Goes,  Miguel  Aragonés,  español,  natural 
de  Tarragona ,  Francisco  Paul ,  Juan  Alvaro  , 
Pedro  Fernando,  Alfonso  Fernandez,  Alfonso 
Andrés  Pais ,  Pedro  Diaz ,  homónimo  del  su- 
perior,  Jacobo  Carvallo  y  Fernando  Alvaro. 
Estos  doce  confesores  de  Jesucristo ,  unidos  á 
los  otros  cuarenta  de  que  hemos  hecho  ya 
mención  en  el  presente  capitulo  ,  formarán  el 
número  d  >  cincuenta  y  dos  mártires. 

Tal  fué  el  glorioso  resultado  del  viiige  que 
emprendió  Accvedo  para  propagar  la  íé  cató- 
lica en  el  Brasil ;  procuraremos,  por  ahora,  no 
ocuparnos  mas  de  las  misioues  de  aquel  pais, 
á  íin  de  no  alejarnos  demasiado  de  la  época 
en  que  empezaron  los  jesuilas  en  África  sus 
trabajos  apostólicos. 

CAPÍTULO  VIL 

Misión  de  los  jesuítas  eo  Berbería,   Gongo  .   Angola  y  Abisinia. 

Di'sl"  el  año  de  loíS  ,  á  petición  del  go- 
bernador de  Ceuta ,  asiento  del  gobierno  de 
las  posesiones  |)orlugui'sas  en  el  norte  de  Áfri- 
ca ,  el  P.  Simón  Hodriguez  envió  á  los  |)adres 
Juan  Nuñez  Barreto  y  Luis  González  á  diclia 
población,  cuyos  habitantes  llevaban  una  vida 
muy  relajada;  pero  merced  á  los  esfuerzos  de 
aquellos  dos  jesuilas ,  no  lardó  en  desapare- 
cer aquella  licencia  y  fué  casi  Irasformada 
a  ]uella  población  en  una  verdadera  comuni- 
dad religiosa.   En  Tcluan  ,  ciudad  sometida  á 
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los  mahometanos  é  inmediata  á  Ceuta,  se  ha- 
llaban á  la  sazón  unos  seiscientos  esclavos 
cristianos,  de  cuyo  número  rescataron  una  bue- 
na parte  aquellos  religiosos,  consolando  v ani- 
mando á  los  restantes. 

Hacia  la  misma  época,  la  Compañía  de  Je- 
sús dio  comienzo  á  una  misión  en  un  pais  dis- 
tante del  precedente  mas  de  mil  legu.is.  El  do- 
minico Labal,  y,  según  su  testimonio,  el  histo- 
riador Walckenaer,  dicen  que  Juan  III,  rey  de 
Portugal .  envió  á  Diego  ,  rey  de  Congo ,  al 
gunos  misioneros  escogidos  de  la  Compañía  de 
Jesús,  que  S.  Ignacio,  añaden,  habia  lundado 
cuatro  años  antes.  Estos  misioneros  debieron 
llegar  al  Congo  á  fines  del  año  1 538  ó  á  princi- 
pios de  1539.  poco  tiempo  antes  de  la  muerte 
de  Diego,  acaecida  en  loiO  ,  después  de  un 
reinado  de  unos  ocho  años  ,  durante  los  cuales 
la  religión  hizo  notables  progresos  en  el  reino. 
Diego  tuvo  por  scxcsor  á  Enrique  V,  que  no 
tardó  en  ser  muerto  en  una  guerra  contra  los 
Anzicos ,  pueblos  antropófagos  ;  sucediéndole 
Alvaro  I  en  el  año  1542,  muerto  en  1387. 
Jarric  pone,  en  el  año  1549,  la  llegada  de 
los  jesuítas  en  el  Congo  ,  manifestando  de  este 
modo,  que  no  fueron  conocidos  en  aquel  reino 
hasta  el  reinado  de  Alvaro  I;  pero,  indicando 
la  verdadera  fecha  de  su  viage  ,  anuncia  este 
hi.^loriador  que  llegaron  en  tiempo  de  Diego, 
lo  que  no  puede  ser.  Diego  murió  en  el  año 
1540,  la  Compañía  de  Jesús  no  fué  aj^robada 
por  el  papa  hasta  el  i7  de  setiembre  del  mis- 
mo año,  y  S.  Francisco  Javier ,  primer  niisio- 
nista  (le  esia  orden,  no  se  embarcó  en  Lisboa 
hasta  el  7  de  abril  del  año  1541.  La  partida 
de  los  apóstoles  del  Congo  fue  muy  posterior. 
Al  sentarse  en  el  trono  Alvaro  I ,  escribió  al 
rey  de  Portugal  ¡¡ara  renitvar  la  antigua  alian- 
za religiosa  y  comercial.  Dirigiéndose  después 
al  oliispo  de  la  isla  de  Santo  Tomás ,  á  quien 
las  revueltas  políticas  habían  impedido  tra.sia- 
darsc  al  Congo ,  se  valió  con  buen  éxito  de  la 
autoridad  de  este  pnlailo  pa«-a  restablecer  la 
tranipiilidad  en  el  reino  y  el  laien  orden  en  el 
clero.  Hahienilo  llenado  estos  deberes,  regresó 
el  obi.spo  á  su  isla  donde  bailó  el  íin  de  una 
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villa  sania  y  laboriosa ,  quedando  por  tercera  I 
vez  aquellas  regiones  huí'ríanas  de  su  prelado, 
de  lo  que  se  resinlieron  algún  tanto  su  religión 
y  sus  costumbres.  Sabedor  de  ello  Juan  111 , 
pidió  al  colegio  de  jesuítas  de  Coinibra  ,  que 
habia  fundado,  cuatro  misioneros  para  el  Con- 
go, y  se  nombró  á  los  PP.  Jorge  Yaz  ,  supe- 
rior de  la  misión;  Cristóbal  Ribera,  Jacobo 
Diaz  y  Diego  Soveral  que  se  dirigieron  prime- 
ro á  Sanio  Tomás.  Después  de  babor  perma- 
necido enfermos  por  algún  tiempo  en  aquella 
isla,  se  trasladaron  al  puerto  de  Pinda,  en  el 
eoabocadero  del  Zairo.  Sabedor  de  su  llegada, 
el  rey  mandó  que  dos  de  sus  principales  gefes 
saliesen  á  recibirles  ,  quienes  les  honraron  ha- 
ciéndoles llevar  en  caballos  de  palo  (1).  Tam- 
bién "el  rey  con  su  Aimilia  salió  al  encuentro 
de  los  jesuítas  hasta  la  cruz  levantada  fuera 
del  recinto  de  su  capital.  Acojióles  conla  ma- 
yor bondad  y  tes  dio  una  casa ,  en  la  que  el 
P.  Soveral  abrió  en  seguida  una  escuela  ,  fre- 
cuentada por  seiscientos  jóvenes  del  país ,  á 
quienes  enseñó  á  leer  y  esciibir,  y  muy  par- 
ticularmente los  elementos  del  crislianismo. 
Los  demás  religiosos ,  se  dedicaron,  con  gran 
oontentaraienlo  del  rey ,  á  reformar  con  sus 
pláticas  doctrinales  las  costumbres  reí, ijadas 
de  los  antiguos  cristianos  y  á  convertir  á  los 
idólalras.  En  el  corto  periodo  de  cinco  meses 
el  P.  Ribera  catequizó  y  administró  las  aguas 
del  bautismo  á  mil  sieteiientos  indígenas ;  el 
P.  Diaz  á  cuatrocientos,  y  á  trescientos  el  P. 
Yaz  ;  además  ,  este  último  habiendo  cstendido 
su  misión  á  los  alrededores  de  la  ciudad  ,  lle- 
gó á  contar  unos  dos  rail  setecientos  neófitos. 
Este  mismo  religioso  ,  independientemente  de 
las  iglesias  construidas  en  otro  tiempo  |  or  Al- 
fonso I ,   ordenó  la  construcción  de  otras  en 
los  arrabales  bajo  la  advocación  del  Salvador, 
Ntra.  Sra.  de  la  Ayudí  y  San  Juan  Bautista. 
Jorge  Vaz  murió  agobiado  bajo  el  peso  de  tanta 

(I)  Eslos  caballos  de  palo ,  son  unos  gruesos  maderos  de 
ocho  piís  de  largo  v  un  pié  de  ancho,  sóbrelos  cuales  se  coloca 
un  cuero  de  buey  4  guisa  de  silla  di'  montar.  Los  dos  eslremns 
de  los  maderos  descansan  sobre  las  espaldas  de  dos  hombres 
que  son  reemplazados  por  oíros  de  vez  en  cuando.  (Nota  del 
Trad  i 
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fatiga  y  Diego  Soveral  se  hizo  á  la  vela  para 
Europa,  á  fin  de  dar  cuenta  al  general  de  la 
Compañía  de  los  obstáculos  que  de  repente  se 
habían  o|)uesto  al  desarrollo  de  la  misión,  hasta 
entonces  en  un  estado  tan  fiorecieníe. 

Diaz  y  Ribera  en  vez  de  limitarse  á  cultivar 
la  viña  del  Señor,  se  ocupaban  en  asuntos  de- 
masiado temporales ,  agenciando  para  facilitar 
á  los  europeos  toda  especie  de  relaciones  co- 
raerciilcs  con  los  indígenas.  Semejante  con- 
ducta que  tenilia  á  desnaturalizar  el  aposlolado, 
no  podía  sertoierada  porS.  Ignacio,  que  dis- 
puso reemplazaran  aquellos  religiosos,  los  pa- 
dres Noguera  y  Gómez.  El  primero  ,  halló  la 
muerte  cuando  daba  comienzo  á  sus  trabajos 
apostólicos ;  y  el  segundo,  sobre  quien  había 
hecho  nacer  la  desconfianza,  la  imprudencia  de 
sus  antecesores ,  en  vano  mostró  la  mas  com- 
pleta abnegación  y  el  celo  mas  admirable.  Yer- 
dad  es  que  la  inconstanda  del  rey  conlribujó 
en  gran  parte  á  que  fuesen  escluidos  los  je- 
suítas en  el  año  1S55.  Poniendo  desgracia- 
damente toda  su  confianza  en  unos  jóvenes  á 
quienes  dominaba  el  ardor  de  las  pasiones  ,  su 
favorito  y  pariente  Francisco  Ballamalare  de- 
clamó abiertamente  contra  una  religión  que 
prohibía  tener  mas  de  una  muger ,  y  produjo 
una  impresión  desfavorable  en  un  pueblo  que 
echaba  muy  de  menos  las  libertades  de  la  po- 
ligamia. Este  enemigo  del  cristianismo  murió 
en  una  edad  poco  avanzada;  y  apesar  de  su 
apostasia  ,  el  rey  le  hizo  enterrar  en  la  iglesia 
de  Santa  Cruz.  Refiere  López  que  durante  el 
silencio  de  la  noche  se  oyó  un  gran  rumor  y 
que  al  siguiente  día  ,  por  la  mañana  ,  vieron 
horrorizados  que  el  techo  habia  sido  de.scu- 
bierto,  v  el  cadáver  del  apóstala  urrebatado  de 
su  tumba.  Si  bien  este  hecho  tan  estraordina- 
río  no  convirtió  al  rey  ,  fué  un  aviso  que  Dios 
le  dio. 

Los  jagas  que  habían  saíjueado  y  arruinado 
la  mayor  parte  de  los  países  vecinos,  entraron 
en  el  reino  del  Congo  por  la  provincia  de  Baila; 
y  no  habiendo  podido  resistirles  el  ejército  que 
se  mandó  contra  ellos ,  adelantaron  hacia  la 
capital.  El  rey  salió  de  ella  al  frente  de  algu- 
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ñas  tropas ;  pero  no  conlando  con  suficientes 
fuerzas  para  aventurar  una  batalla  ,  volvió  á 
regresar  á  la  ciudad ,  desde  donde  la  necesi- 
dad le  obligó  á  trasladarse  con  su  principal 
nobleza  á  una  isla  del  rio  Zairo.  Los  habitan- 
tes de  San  Salvador  también  se  vieron  obliga- 
dos á  buscar  un  refugio  en  las  montañas ;  y 
el  enemigo  hallando  la  ciudad  sin  defensores, 
la  redujo  á  cenizas.  Después  de  esta  espedi- 
cion ,  los  jagas  se  dividieron  en  varios  ejérci- 
tos que  se  derramaron  por  las  provincias  del 
reino  con  el  objeto  de  saquearlas.  No  tardó  el 
Congo  en  verse  sumido  en  la  mas  espantosa 
miseria ,  v  errantes  la  mayor  parle  de  los  ha- 
bitantes por  los  bosques  y  montañas  para  evitar 
el  furor  de  los  jagas,  casi  todos  perecieron  de 
hambre  ó  de  enfermedades.  También  el  hambre 
y  la  peste  diezmó  á  los  que  hablan  seguido  al 
rey.  Dábase  un  esclavo  por  el  precio  de  un  peda- 
zo de  carne;  los  padres  vendían  á  uno  desús  hijos 
para  procurarse  el  sustento  de  un  solo  dia,  y  al 
siguiente  volvían  á  hallarse  en  la  necesidad  de 
vender  otro.  Estas  infortunadas  víctimas  de  un 
comercio  tan  bárbaro  como  la  violencia  de  los 
jagas,  eran  compradas  por  los  portugueses 
que  veaiau  de  la  isla  de  Santo  Tomás  con  bu- 
ques cargados  de  provisiones.  El  negro  que 
vendían  se  reconocía  voluntariamente  por  es- 
clavo ,  con  el  solo  objeto  de  aplacar  su  ham- 
bre ;  V  entre  ellos  se  contaban  nobles  ck  pri- 
mera clase  y  hasta  principes.  Este  colmo  de 
infortunio ,  inspiró  sentimientos  religiosos  al 
rev  que  acababa  de  ser  atacado  de  hidropesía. 
Imploró  la  protección  del  soberano  de  Portugal, 
quien  le  mandó  un  cuerpo  ausiliar  que  derro- 
tó á  los  jagas  en  varios  encuentros  y  le  resta- 
bleció en  su  trono.  Sabedor  el  rey  de  Portugal 
de  que  habla  varias  minas  de  oro  y  plata  en 
Congo  ,  envió  al  propio  tiempo  dos  personas 
hábiles  para  descubrirlas  y  beneficiarlas  ;  pero 
Francisco  Barbuto  ,  portugués ,  que  residía  en 
la  corte  del  rey  del  Congo ,  aconsejó  al  sobe- 
rano que  no  descubriese  las  minas  sino  quería 
comprometer  su  corona:  y  Alvaro  que  siguió 
aquel  consejo ,  desorientó  á  los  enviados  que 
acabaron  por  ver  frustrados  todos  sus  pro- 
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pósitos.  Viendo  los  mercaderes  portugueses 
que  no  había  minas  de  oro  en  el  Congo,  aban- 
donaron aquellas  regiones,  llevando  su  comer- 
cio á  tierras  mas  favorecidas  por  la  naturaleza; 
mas  como  desde  entonces  cesaron  las  comuni- 
caciones con  Europa ,  la  misión  se  halló  casi 
desierta  y  la  fé  mal  cultivada.  A  las  vivas  ins- 
tancias de  los  embajadores  de  Alvaro  I  pai'a 
obtener  nuevos  apóstoles,  contestaban  en  Por- 
tugal con  promesas  que  nunca  llegaban  á  rea- 
lizarse. Los  embajadores  que  reclamaban  los 
misioneros ,  estaban  encargados  de  rescatar  á 
los  cristianos  negros  que  hablan  sido  vendidos 
á  los  portugueses  durante  la  guerra  de  los  ja- 
gas; pero  de  aquellos  esclavos,  muchos  prefi- 
rieron permanecer  an  su  condición  en  un  país 
cristiano,  donde  abundaban  los  medios  de  sal- 
varse ;  solamente  los  que  eran  de  clase  distin- 
guida regresaron  á  su  patria  contribuyendo  al 
sostén  del  críslíanismo.  Hasta  el  cabo  de  tres 
años  no  mandó  el  rey  de  Portugal  un  obispo 
á  la  isla  de  Santo  Tomás.  Este  prelado  eri  es- 
pañol V  se  llamaba  Antonio  de  Gliova  ,  y  llevó 
el  encargo  de  visitar  la  iglesia  del  Congo.  Mal 
informado  el  gobernador,  de  la  isla ,  recibió 
muy  mal  á  aquel  prelado,  y  cuando  partió  para 
el  Congo ,  lo  pintó  á  Alvaro  I .  como  un  hom- 
bre ambicioso  y  de  un  carácter  soberbio  y  te- 
naz, por  manera  que  le  fué  prohibida  la  entrada 
á  la  capital,  y  por  algún  tiempo  el  rey  no  quiso 
comunicar  con  él.  No  obstante,  habiendo  reco- 
nocido mas  tarde  la  calumnia  y  deseando  bor- 
rar su  falta  ,  Alvaro  mandó  á  su  hijo  primo- 
génito en  busca  del  prelado,  á  quien  tributó  en 
nombre  de  su  padre ,  los  honores  que  le  eran 
debidos.  El  obispo  Gliova  consagró  ocho  meses 
á  su  visita  pastoral ,  y  al  embarcarse  para  Por- 
tugal dejó  en  el  Congo  seis  sacerdotes,  cuatro 
seculares  y  dos  religiosos,  número  sumamente 
reducido  para  las  necesidades  espirituales  de 
aquel  gran  reino. 

Existe  al  mediodía  del  Congo  una  comarca 
llamada  propiamente  Dongo,  cuyo  nombre  cam- 
biaron los  portugueses  por  Angola,  que  era  el 
nombre  del  primer  principe  que  la  usurpó  al 
rev  del  Congo.  A  mediados  del  siglo  xvi,  An- 
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gola,  uno  de  los  «sovas»  o  gobern adoros  del 
Dongo  ,  declaró  la  guerra  á  todos  los  demás 
ron  el  ausilio  de  los  portugueses,  les  hizo  su- 
cesivamente sus  tributarios  y  ciñó  la  corona 
con  el  nombre  de  Inevo ,  significando  la  multi- 
tud de  sus  pueblos.  Este  príncipe  que  habia 
podido  apreciar  la  bondad  de  la  religión  cris- 
tiana, por  sus  relaciones  con  sus  vecinos  del 
Congo  ,  pidió  á  los  portugueses  algunos  maes- 
tros para  enseñarla.  Conforme  á  sus  deseos, 
pasaron  á  aquel  pais  algunos  sacerdotes  tanto 
de  Portugal  como  de  la  isla  de  Santo  Tomás , 
y  entre  ellos  un  religioso  de  la  Orden  de  San 
Bernardo.  Estos  primeros  misioneros  murieron 
en  el  pais  ó  regresaron  á  Europa ,  sin  haber  lle- 
s'ado  acabo  muchas  conversiones;  no  obstante 
Angola-Inevo  tuvo  buen  cuidado  de  conservar 
lodos  los  ornamentos  y  vasos  sagrados ,  en  la 
confianza  de  que  algunos  nuevos  apóstoles  po- 
drían servirse  de  ellos.  A  instancias  de  este 
principe  ,  cuatro  jesuítas,  acompañados  de  Pa- 
blo Diaz  de  Novaes,  pasaron  en  el  año  1360 
al  Dongo.  Entonces  ya  no  existia  Angola-Ine- 
vo, y  su  hijo  y  sucesor  Dambi- Angola,  no  era 
amigo  de  los  portugueses.  Con  todo,  finjió  en 
un  principio  que  participaba  de  las  creencias 
de  su  padre  y  hasta  encargó  al  P.  Govea  que 
educase  á  su  hijo  ,  porque  cada  vez  mas  asus- 
tado por  la  vecindad  de  los  europeos ,  temia 
que  estos  se  vengasen  si  perseguia  á  los  mi- 
sioneros. Al  partir  Diaz  de  Novaes,  aconsejó  á 
los  jesuítas  que  se  dirigiesen  á  pueblos  menos 
sospechosos ;  pero  el  P.  Govea  le  contestó , 
que  si  el  deber  de  un  soldado  es  obedecer 
siempre  á  sus  gefes  ,  también  él ,  como  cris- 
tiano y  sacerdote  debia  mostrarse  sumiso  á  la 
voluntad  de  Dios  y  de  su  superior.  En  conse- 
cuencia, permaneció  entre  los  negros,  quienes 
durante  seis  años  tuvieron  á  los  generosos 
apóstoles  en  estrecha  cárcel ,  donde  murieron 
dos  sacerdotes ;  pero  mas  humano  al  fin  Dambi- 
Angola,  permitió  que  Diaz  regresase  á  Portugal; 
mostrando  para  lo  porvenir  mejores  disposicio- 
nes en  favor  del  cristianismo  y  de  los  cristianos, 
conservando  no  obstante  en  rehenes  á  los  jesuí- 
tas que  hablan  sobrevivido  á  sus  compañeros. 
I. 
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En  Abisinia  ,  el  emperador  Claudio  ,  en  vez 
de  reconocer,  por  medio  de  una  sincera  sumi- 
sión á  la  iglesia  católica ,  la  protección  de  la  di- 
vina Providencia,  cuyo  instrumento  habia  sido 
el  patriarca  Juan  Bermudez,  (1)  envió  á  buscar 
en  el  Cairo  un  «abouna»  cismático.  Bermudez 
manifestó  públicamente  la  ingratitud  de  aquel 
principe  ,  quien  habiendo  sido  el  embajador 
de  David  en  Roma  ,  y  salido  garante  en  nom- 
bre de  aquel  monarca  de  que  la  Abisinia  vol- 
vería á  la  unidad  ,  faltaba  abiertamente  á  las 
promesas  de  su  antecesor.  Claudio  se  desen- 
tendió de  los  compromisos  contraidos  por  su 
padre  ,  no  quiso  ver  en  el  patriarca  de  Alejan- 
dría mas  que  al  obispo  de  los  europeos,  y  sos- 
tuvo con  él  una  controversia  teológica  ,  que 
dio  lugai'  á  Bermudez  para  escribir  un  tratado 
cuya  lectura  pareció  causar  una  profunda  im- 
presión en  el  ánimo  del  principe.  Entretanto 
llegó  á  x\bisinia  el  sacerdote  cismático  que  el 
emperador  habia  pedido,  y  como  los  abisinios 
estaban  divididos  entre  los  dos  prelados,  Clau- 
dio que  abrigaba  la  intención  de  alejar  á  los 
portugueses ,  envió  á  Bermudez  al  pais  de  Ga- 
láts  con  ánimo  deliberado  de  que  encontrarla 
alli  la  muerte.  No  obstante  ,  después  de  una 
ausencia  de  siete  meses  ,  regresó  á  la  corte  el 
patriarca  de  Alejandría,  sin  que  fuese  mejor 
acojido  que  antes;  por  el  contrario  ,  sus  ami- 
gos le  aconsejaron  que  se  retirase,  á  fin  de  evi- 
tar la  violencia  de  que  tal  vez  echaria  mano  el 
pérfido  Claudio.  En  consecuencia  se  trasladó 
á  Dobarwa,  donde  permaneció  tranquilamente 
por  espacio  de  dos  años  ,  ejerciendo  su  sagra- 
do ministerio  protegido  por  diez  portugueses 
que  habían  militado  á  las  órdenes  de  Cristo- 
bal  de  Gama ;  después  pasó  con  sus  compa- 
triotas á  la  isla  de  Massauah  y  alli  se  embarcó 
para  Goa  ,  en  donde  llegó  en  el  año  de  1356. 
Habiendo  permanecido  algún  tiempo  en  aquel 
pais,  corriendo  nuevos  riesgos  en  su  cons- 
tante afán  de  salvar  las  almas,  lomó  por  últi- 
mo el  camino  de  Lisboa.  El  rey  de  Portugal 
le  acogió  benignamente ,  dispensándole  los  ho- 

(1)  Véaselo  (|ue  dijimos  en  el  final  del  cap.  XIJ  del  libro 
primero. 
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ñores  debidos  á  su  dignidad,  y  murió  sobre  el 
año  de  loTo,  dejando  sobre  la  Abisinia  una 
relación  escrita  en  eslilo  sencillo ,  pero  llena 
de  la  mas  ardiente  lé.  Tal  fué  el  patriarcado 
(le  Bermudez ,  cu\a  permanencia  de  treinta 
años  entre  los  abisinios  ,  le  hizo  esperimentar 
todas  las  vicisitudes  de  la  fortuna ,  pero  le 
ofi'eció  la  ocasión  de  desplegar  su  talento  y 
poner  á  prueba  su  constante  valor  y  firmeza. 

Corresponde  á  la  época  de  este  patriarcado 
la  misión  de  Antonio  Virgulelan  ,  francisca- 
no reformado.  Enviado  por  el  papa  á  Abisi- 
nia ,  predicó  en  aquel  pais  la  fé  católica,  sin 
obtener  mas  resultado  que  gloriosos  sufrimien- 
tos. Primero  encarcelado  y  después  deportado 
á  un  islote  de  Souakim ,  acabó  por  morir  de 
hambre.  Unos  mercaderes  portugueses  traspor- 
taron su  cuerpo  á  Diu  .  en  donde  fué  enterra- 
do en  la  iglesia  de  los  franciscanos  observan- 
tes. Juan  de  Luca ,  refiere  algunos  milagros 
que  tuvieron  lugar  junto  á  su  sepulcro. 

Mientras  que  Claudio  observaba  una  con- 
ducta tan  reprensible  respecto  de  Juan  Ber- 
mudez ,  por  una  rara  contradicción  ,  vélasele 
rogar  una  y  otra  vez  ú  Juan  III,  rey  de  Por- 
tugal ,  que  obtuviese  del  papa  el  consenti- 
miento de  enviarle  un  patriarca  y  algunos 
obispos.  «Juan  III,  dice  el  P.  Bouhours,  eu 
la  vida  de  S.  Ignacio  ,  lomó  muy  á  pechos  el 
asunto  ;  pero  los  graves  deberes  que  ocupa- 
ban entonces  el  pontilicado ,  retardaron  la  eje- 
cución de  aquel  deseo  ,  hasta  el  advenimiento 
del  papa  Julio  III,  eu  el  año  15b0,  que  las 
cosas  pasaron  del  modo  que  voy  á  referir.  El 
rey  de  Portugal  escribió  al  P.  Ignacio  ,  pi- 
diéndole algunos  sacerdotes  que  pudiese  propo- 
ner al  papa  para  el  patriarcado  y  obispados  de 
Etiopia.  El  solo  titulo  de  patriarca  y  obispo, 
hizo  estremecer  al  padre  ;  pero  habiendo  re- 
flexionado que  un  patriarcado  y  unos  obis- 
pados de  aquella  naturaleza,  eran  mas  bien 
cruces  que  dignidades ,  y  que  esto  no  tenia 
consecuencias ,  tranquilizóse ,  y  consintió  en 
todo  cuanto  quiso  el  príncipe.  Nombró  á  tres 
padres  de  gran  capacidad  y  eminente  virtud , 
llamado.s  Juan  Nuñez,  Andrés  Oviedo  \  Melchor 
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I  Carnero  ,  sin  determinar  no  obstante  ,  cual  de 
ellos  seria  patriarca  ,  aunque  abrigaba  deseos 
de  que  fuese  Nuñez ,  a  quien  parece  ,  colocó 
en  primer  lu;;ar.  Únicamente  declaró  que  los 
que  fuesen  obispos,  sucediesen  al  patriarca  en 
caso  de  necesidad.  Nuñez,  que  habia  trabaja- 
do muchos  años  en  África  rescatando  escla- 
vos y  convirtiendo  reneg  dos ,  se  encontraba 
en  Lisboa ,  á  donde  habia  ido  para  procurarse 
medios  para  rescatar  á  los  cristianos  que  el 
dey  de  Argel  habia  quitado  al  de  Fez  arroján- 
dole de  su  reino.  Cuando  supo  la  resolución 
tomada  respecto  de  su  persona ,  escribió  á 
Roma  con  grande  empeño ,  para  que  no  fuese 
aprobado  aquel  nombramiento  que  se  habia 
hecho  sin  consultarle.  Manifestó  igualmente  al 
P.  Ignacio ,  que  no  se  negaria  á  aceptar  la 
misión  de  Etiopia  ;  pero  que  no  podia  resol- 
verse á  ir  alli  con  una  mitra  ,  y  que  preferirla 
de  mucho  pasar  el  resto  de  sus  dias  encade- 
nado entre  los  esclavos  de  Rerberia.  Suplicóle 
por  las  llagas  de  Jesucristo  crucificado  ,  aue 
se  compadeciese  de  su  debilidad,  y  que  no  le 
agobiase  con  un  peso  que  tal  vez  seria  causa 
de  su  perdición.  Nuñez  añadió,  que  si  el  buen 
padre  no  queria  dispensarle ,  al  menos  le  en- 
viase su  voluntad  por  escrito ,  á  fin  de  que 
una  orden  firmada  de  su  mano  ,  le  consolase 
y  animase  en  su  ruda  tarea.  Carnero  que  se 
hallaba  en  Roma ,  y  Oviedo  que  llamaron  de 
Ñapóles,  no  hicieron  menos  resistencia  y  qui- 
sieron disculparse  ante  el  papa.  Por  muy  pe- 
nosas que  fuesen  las  dignidades  que  les  desti- 
naban ,  les  parecían  todavía  mas  honoríficas 
que  fatigosas  ,  y  su  brillo  les  inspiraba  hor- 
ror. Sí  bien  el  P.  Ignacio  abrigaba  otras  in- 
tenciones ,  no  dejó  de  alabar  su  modestia  ,  y 
se  complació  en  que  los  tres  tuviesen  necesi- 
dad con  aquel  motivo  ,  de  un  mandato  abso- 
luto del  sumo  pontífice.  No  obstante  les  dio  á 
entender  que  todo  el  honor  ,  todas  las  rentas 
de  aquellas  dignidades  ,  consistían  en  grandes 
trabajos ,  en  continuos  peligros  por  mar  y 
tierra  ,  en  la  pobreza  ,  y  quizás  en  el  marti- 
rio. Tanto  fué  lo  que  conmovió  á  Julio  III,  la 
conducta  de  S.  Ignacio  y  de  sus  hijos ,  que 
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(lijo  públicamente  en  presencia  de  todos  los 
cardenales,  que  al  Gn  se  veia  lo  que  ambicio- 
naban los  jesuítas  en  este  mundo  ,  puesto  que 
de  una  parte,  renunciaban  las  milrasque  eran 
mas  honoriücas  que  onerosas,  y  de  otra  acep- 
taban las  que  llevaban  consigo  los  trabajos  y 
el  sufrimiento.  Si  bien  el  P.  Ignacio  no  creyó 
que  ninguno  de  los  tres  discípulos  fuese  capaz 
de  abusar  de  la  autoridatl  patriarcal ,  paicció- 
le  no  obstante  ,  que  á  fin  de  obligar  al  que 
fuese  patriarca  á  cumplir  mejor  con  su  deber, 
convenia  que  residiese  en  Goa  un  nuncio  apos- 
tólico, y  que  visitase  á  aquel  de  vez  en  cuan- 
do, para  observar  de  muy  cerca  su  conducta. 
DoD  Alfonso  de  Alencastre ,  gran  comenda- 
dor de  la  orden  de  Cristo ,  y  embajador  de 
Poi'tugal ,  habia  recibido  una  carta  de  su  so- 
berano ,  en  la  ;ual  le  encargaba  que  apoyase 
en  la  corte  pontificia  todos  los  pasos  dados 
por  el  general  de  los  jesuítas.  En  esta  carta  de 
que  fué  portador  el  P.  Luis  González,  mani- 
festaba el  rey  á  D.  Alfonso  la  ilimitada  confianza 
que  le  inspiraba  aquel  religioso.  Aconteció 
que  como  observase  el  general  que  el  emba- 
jador olvidase  algún  tanto  el  asunto  de  la  mi- 
sión de  Etiopia ,  ordenó  al  P.  Luis  González 
que  lo  activase  ,  visitando  á  aquel  funcionario 
cada  tres  dias ,  y  como  el  padre  no  dejara  de 
hacerlo  constantemente  por  espacio  de  tres 
meses ,  decíase  en  Roma ,  que  González  era 
la  calentura  terciana  del  embajador.  Esta  so- 
licitud por  parte  de  los  padres  no  fué  inútil , 
porque  al  fin  D.  Alfonso  activó  el  negocio  , 
logrando  que  el  papa  nombrase  á  Nuñez  pa- 
triarca de  Etiopía  ,  conforme  á  los  deseos  del 
rey  de  Portugal ,  que  habia  conocido  las  in- 
tenciones del  P.  Ignacio.  Envióle  poco  tiem- 
po después  el  pallimn ,  confiriéndole  dere- 
chos y  poderes  absolutos  no  solamente  en 
Etiopia ,  sino  también  en  todas  las  provincias 
circunvecinas.  Nombró  á  Oviedo  obispo  de 
Nicea,  á  Carnero  obispo  de  Bierapolis,  y  de- 
claró á  uno  y  otro  sucesores  del  patriarca.  En 
fin ,  dio  el  titulo  y  autoridad  de  comisario 
apostólico  al  P.  Gaspar  Barzeo  ,  que  el  P.  Ig- 
nacio habia  indicado  al  embajador,  y  que  en- 
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tonces  era  rector  del  colegio  de  Goa.  El  P. 
Ignacio  dio  al  patriarca  y  á  los  dos  obispos , 
diez  compañeros  escogidos,  y  cuando  parlie- 
ron  estos  para  Etiopia ,  escribió  al  rey  de  los 
abisinios,  la  siguiente  carta :  a  Señor:  en  nom- 
bre de  N.  S.  J.  ,  deseo  á  V.  A.  gracia  ,  salud 
y  abundancia  de  bienes  espirituales.  El  sere- 
nísimo rey  de  Portugal ,  animpdo  por  el  celo 
de  la  gloria  del  santo  nombre  de  Dios ,  y  de 
la  salud  de  las  almas  redimidas  por  la  san- 
gre de  J.  C.  ,  me  ha  manifestado  repetidas 
veces  que  tendría  gran  contento  que  nombrase 
á  doce  religiosos  de  nuesira  pequeña  Compa- 
ñía, llamada  de  Jesús,  para  pasar  á  los  esta- 
dos de  V.  A. ,  y  entre  los  cuales  hubiese  un 
patriarca  y  dos  obispos.  Sumamente  agrade- 
cido a  este  príncipe  ,  por  los  muchos  favores 
que  ha  dispensado  á  nuestra  Compañía,  y  por 
la  veneración  que  lodos  debemos  á  tan  gran 
rey  ,  he  ejecutado  puntualmente  sus  órdenes , 
y  siguiendo  el  número  que  representa  la  so- 
ciedad de  Nuestro  Señor,  y  de  sus  apóstoles, 
he  elegido ,  además  del  patriarca ,  á  doce 
profesos  de  nuestro  cuerpo  ,  para  que  con- 
sagrasen su  existencia  á  la  salvación  de  vues 
tros  subditos  ;  y  lo  he  hecho  lanío  mas  gus- 
toso ,  cuanto  yo  y  los  mies ,  deseamos  muy 
de  veras  servir  á  un  principe  como  vos  ,  que, 
entre  tantas  naciones  enemigas  del  nombre 
cristiano  qne  os  rodean ,  os  esforzáis ,  si- 
guiendo el  ejemplo  de  vuestros  antepasados , 
en  mantener  y  aumentar  en  vuestro  imperio  la 
religión  de  Jesucristo.  Estas  buenas  intencio- 
nes y  laudables  esfuerzos  de  V.  A.,  necesita- 
ban en  efecto  ,  ser  secundadas  por  los  padres 
y  pastores  espirituales  ,  con  cuyo  concurso  la 
iglesia  de  Etiopía  adquiere  el  legítimo  poder 
dimanado  de  la  Santa  Sede  apostólica ,  y  la 
pura  doctrina  de  la  fé  cristiana  ,  verdaderas 
y  únicas  llaves  del  reino  de  los  cielos ,  que 
N.  S.  .1.  ofreció  primero  á  S.  Pedro  ,  y  mas 
tarde  le  confió.  Prometióselas  únicamente  cuan- 
do le  dijo  ,  conforme  lo  leemos  en  el  evange- 
lista S.  Mateo  :  «  Y  yo  te  digo  que  eres  Pe- 
dro ,  y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia  , 
y  las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  con- 
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Ira  ella.  Y  á  tí  daré  las  llaves  del  reino  de  los 
cielos ;  y  todo  lo  que  ligares  sobre  la  tierra  ,  li- 
gado será  en  los  cielos ;  y  todo  lo  que  desatares 
sobre  la  tierra,  será  también  desatado  en  los  cic- 
los.» Y  se  las  dio  efectivamente,  cuando,  des- 
pués de  haber  resucitado ,  y  antes  de  su  ascen- 
sión, díjole,  como  escribe  el  evangelista  S. 
Juan :  «  Apacentad  mis  ovejas.  »  Con  estas  pa- 
labras ,  el  Hijo  de  Dios  le  encomendó  no  una 
parte  del  rebaño,  sino  el  rebaño  entero,  y  con 
una  plenitud  de  poder  mucho  mas  amplio  que 
el  que  dio  á  los  demás  apóstoles.  Lo  propio 
parece  haber  querido  demostrar  el  Señor  por 
boca  del  profeta  Isaías ,  cuando  hablando  del 
gran  sacerdote  Eliacira  ,  dijo  :  «  Y  pondré  la 
llave  de  la  casa  de  David  sobre  su  hombro  : 
y  abrirá,  y  no  habrá  quien  cierre:  y  cerrará, 
y  no  habrá  quien  abra.  »  Este  símbolo  es  la 
figura  de  S.  Pedro  y  de  sus  sucesores  ;  y  las 
llaves  que  son  el  signo  de  un  dominio  pleno 
\  absoluto ,  indican  el  poder  de  la  Sede  ro- 
mana. Siendo  esto  así,  V.  A.  debe  estar  muy 
agradecido  de  que  ,  hajo  su  reinado.  Nuestro 
Señor ,  haya  querido  enviar  verdaderos  pas- 
tores ,  á  unas  naciones  eslraviadas  que  depen- 
den del  soberano  Pastor  de  los  fieles ,  habien- 
do recibido  del  vicario  de  J.  C.  todo  el  poder 
que  tienen. 

No  fué  sin  intención  ,  la  resolución  lomada 
por  vuestro  padre  y  vuestro  abuelo,  de  admi- 
tir un  patriarca  por  nanos  del  de  Alejandría. 
Un  miembro  separado  del  cuerpo ,  no  tiene  ni 
vida  ni  movimiento :  así  es  que  el  patriarca  de 
Egipto  ,  ya  sea  que  resida  en  Alejandría  ,  ya 
en  el  Cairo  ,  siendo  cismático  separado  de  la 
Santa  Sede  apostólica  y  del  soberano  pontífi- 
ce ,  gefe  de  toda  la  Iglesia  ,  no  puede  recibir 
por  el  mismo  ,  ni  comunicar  á  nadie ,  la  vida 
de  la  gracia  y  la  autoridad  pastoral.  Porque 
en  fin  ,  no  hay  mas  que  una  Iglesia  calólica  ; 
y  no  es  posible  (jue  una  iglesia  dependa  del 
pontífice  de  Roma  ,  y  otra  del  de  Alejandría. 
Así  como  el  esposo  es  único ,  única  debe  ser 
también  la  esposa  ;  y  de  ella  dijo  Salomón  en 
sus  cantares  ,  aludiendo  á  li  persona  de  Jesu- 
cristo :  «  Una  es  mi  paloma.  »  En  el  misn  o 
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sentido  ha  hablado  el  profeta  Oseas:  «  Los  hi- 
jos de  Lsrael  y  de  Judá  se  reunirán,  v  no  ten- 
drán mas  que  un  geíe.  »  San  Juan  ,  dijo  mu- 
cho tiempo  después  en  el  mismo  sentido:  «No 
hay  mas  que  un  aprisco  y  un  pastor.  y>  No 
hubo  mas  que  ura  arca  de  Noé  ,  fuera  de  la 
cual  nadie  se  salvó  del  diluvio  ,  conforme  lee- 
mos en  el  Génesis  No  hubo  mas  que  un  ta- 
bernáculo construido  por  Moisés ;  un  templo 
en  Jerüsalen  levantado  por  Salomón ,  donde 
se  sacrificaba  y  adoraba  ;  una  sinagoga  donde 
los  fallos  fuesen  legítimos.  Todas  estas  cosas 
ügurab  in  la  necesidad  de  la  Iglesia ,  fuera  de 
la  cual  no  hay  nada  bueno  :  porque  cualquie- 
ra que  no  esté  unido  á  este  cuerpo  místico , 
no  recibirá  del  gefe ,  que  es  Jesucristo  ,  la 
gracia  divina  que  vivifica  el  alma,  y  la  disjo- 
ne para  la  eterna  felicidad.  Para  declarar  esta 
unidad  se  canta  en  el  símbolo  ,  contra  algunos 
hereges:  «Creo  en  la  iglesia,  una,  santa,  ca- 
tólica v  apostólica.  »  y  los  santos  concilios  han 
condenado  como  error,  la  opinión  de  los  que 
sostenían  que  las  iglesias  particulares  de  Ale- 
jandría ó  de  Constantinopla  ,  eran  verdaderas 
iglesias  ,  sin  estar  unidas  al  pontífice  romano, 
gefe  común  de  la  Iglesia  católica ,  de  la  que 
han  descendido  sucesivamente  todos  los  papas 
desde  S.  Pedro,  quien,  según  S.  Marcelo, 
mártir ,  eligió  la  Sede  de  Roma  por  orden  de 
Jesucristo  ,  y  la  cimentó  con  su  propia  san- 
gre. Estos  papas  han  sido  considerados  sin 
controversia,  como  vicarios  de  Jesucristo,  por 
un  gran  número  de  santos  doctores  griegos  , 
latinos  V  de  todas  las  naciones  ;  lo  han  sido 
igualmente  por  los  anacoretas,  obispos  y  otros 
confesores  ilustres  en  santidad  ;  en  fin  ,  han 
sido  autorizados  por  una  infinidad  de  milagros, 
y  po:-  la  sangre  de  un  increíble  número  de 
mártires  muertos  en  la  unión  ,  y  por  la  fé  de 
la  santa  Iglesia  romana.  Animados  de  estos 
sentimientos ,  todos  los  obispos  que  asistieron 
al  concilio  de  Calcedonia ,  esclamaron  á  una 
voz  ai  ver  entrar  el  papa  León  :  «  Santísimo  , 
apostólico ,  universal  pontífice. »  En  el  de 
Constancia  ,  se  fulminó  el  anatema  contra  los 
que  negaban  la  primacía  y  la  existencia  del 
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pontífice  romano  sobre  todas  las  iglesias  del 
mundo.  Estas  formales  y  auténticas  declara- 
ciones ,  vénse  todavía  confirmadas  por  la  au- 
toridad del  concilio  de  Florencia ,  que  se  ce- 
lebró en  tiempo  de  Eugenio  IV ,  en  el  que  los 
griegos  ,  los  armenios ,  jacobilas  y  otras  na- 
ciones asistieron.  «Definimos,  decían  los  pa- 
dres de  este  concilio,  que  la  Santa  Sede  apos- 
tólica y  el  pontífice  de  Roma  ,  tienen  la  pri- 
macía sobre  todas  las  iglesias  del  universo  ; 
que  es  el  sucesor  de  S.  Pedro  ,  el  verdadero 
vicario  de  Jesucristo  ,  el  geíe  do  toda  la  Igle- 
sia ,  el  padre  y  doctor  de  todos  los  fieles ,  y 
que  N.  S.  J.  le  dio ,  en  la  persona  de  S.  Pe- 
dro ,  un  pleno  poder  de  enseñar ,  dirigir  y 
gobernar  la  iglesia  universal.»  Por  tanto,  cum- 
plió con  su  deber  el  serenísimo  rey  David, 
pa  Ire  de  V.  A. ,  cuando  en  su  tiempo  mandó 
una  embajada  que  reconoció  solemnemente  á 
la  Iglesia  romana ,  como  á  madre  y  señora  de 
todas  las  Iglesias. 

Entre  varias  laudables  acciones  que  habéis 
hecho  uno  y  otro  ,  merecen  mencionarse  dos 
de  muy  ilustres,  cuya  memoria  será  inmortal, 
y  por  las  cuales  vuestros  pueblos  deben  tri- 
butar á  Dios  eternas  acciones  de  gracias.  Vues- 
tro padre  fué  el  primer  rey  de  los  abisinios 
que  se  sometió  á  la  perpetua  obediencia  del 
que  ocupa  el  lugar  de  Jesucristo  en  la  tierra  ; 
y  vos  sois  el  primero  que  habéis  llamado  á 
vuestros  estados  á  un  verdadero  patriarca,  hi- 
jo legítimo  de  la  Santa  Sede ,  nombrado  por 
el  vicario  de  Jesucristo.  Porque,  si  se  debe 
contar  por  una  singular  merced  ,  como  lo  es 
en  efecto,  verse  unido  al  cuerpo  místico  de  la 
Iglesia  católica,  animada  y  dirigida  por  el  Es- 
píritu Santo,  y  á  la  cual  el  mismo  Espíiitu 
enseña  todas  las  verdades  ,  según  el  testimo- 
nio del  evangelista  ;  si  es  un  gran  bien  ser 
guiado  por  la  luz  de  una  sana  doctrina,  y  apo- 
yarse en  los  fundamentos  de  la  Iglesia  ,  á  la 
cual  el  apóstol  S.  Pablo  escribiendo  á  Timo- 
teo ,  llama  la  casa  de  Dios ,  columna  y  base 
de  la  verdad ,  y  á  la  que  N.  S.  J.  prometió 
un  eterno  ausilio ,  cuando  dijo  á  sus  apóstoles  : 
«Estaré  con  vosotros  hasta  la  consumación  de 
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los  siglos,  y>  como  leemos  en  el  evangelio  de 
S.  Mateo ;  estas  naciones  deben  estar  sin  duda 
agradecidas  de  que  nuestro  Dios  y  Criador,  se 
haya  valido  de  vuestro  padre  y  de  vos ,  para 
conccdcHes  tal  merced ;  y  su  reconocimiento 
debe  ser  tanto  mayor ,  cuanto  es  de  esperar 
que  las  ventajas  temporales  seguirán  á  las 
ventajas  espirituales ,  no  tardando  en  ser  con- 
fundidos vuestros  enemigos ,  y  acrecentado 
vuestro  imperio  por  vuestra  unión  con  la 
Iglesia.  Los  sacerdotes  que  se  os  envía ,  fon 
todos ,  y  muy  particularmente  el  patriarca  y 
los  dos  obispos ,  de  una  acrisolada  virtud , 
muy  espcrimcntados  en  nuestra  Compañía  ,  y 
elegidos  por  un  destino  tan  importante  ,  tynto 
por  su  doctrina  ortodoxa  ,  como  por  su  per- 
fecta caridad.  No  les  faltará  ni  el  ánimo,  ni  el 
ardor  necesarios ,  para  desempeñar  debida- 
mente su  ministerio ,  en  la  confianza  que  abri- 
gan de  trabajar  útilmente  por  la  gloriado  Dios, 
por  la  conversión  de  las  almas ,  y  en  servicio 
de  V.  A.  ;  porque  orden  en  deseos  de  consa- 
grarse á  la  salvación  de  los  hombres ,  anhe- 
lando imitar  en  cierto  modo  al  Hijo  de  Dios , 
que  sufrió  voluntariamente  la  muerte  para  res- 
catar al  género  humano  de  la  eterna  condona- 
ción ,  y  que  dijo  por  boca  del  evangelista  : 
«  Yo  soy  el  buen  pastor ;  y  el  buen  pastor  dá 
la  vida  por  sus  ovejas.  y>  El  patriarca  y  los 
demás,  á  quienes  anima  el  ejemplo  del  Salva- 
dor ,  vienen  enteramente  dispuestos  á  socor- 
rer las  almas  con  sus  consejos,  sus  ti-abajos ,  y 
hasta,  si  es  preciso,  con  su  existencia.  Cuan- 
to mas  V.  A.  les  abrirá  su  corazón,  mas  con- 
suelo interior  confio  sacará  de  ello.  Por  lo 
demás ,  respecto  al  crédito  que  es  debido  á  lo 
que  maniíestáran  tanto  en  público  como  en 
particular,  V.  A.  no  ignora  que  las  palabras 
de  estos  misionistas  enviados  de  la  Santa  Se- 
de ,  y  sobre  todo  las  del  patriarca  ,  están  re- 
vestidas de  la  autoridal  apostólica ,  y  que  es 
preciso  en  cierto  modo  creerias  todas  como  las 
de  la  Iglesia  de  la  que  son  los  intérpretes.  Y 
á  fin  de  que  todos  los  fieles  de  Jesucristo  se 
adhieran  álos  sentimientos  de  la  Iglesia,  obe- 
dezcan sus  mandatos,  y  la  consulten  si  se 
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ofrece  alguna  cosa  ambigua  ú  oscura ,  no  du- 
do que  vuestra  piedad  os  aconsejará  publicar 
un  edicto  ,  obh'gando  á  todos  vuestros  subdi- 
tos á  seguir  sin  ninguna  clase  de  resistencia  , 
las  órdenes  y  dictámenes  tanto  del  patriarca  , 
como  de  los  que  ocupen  su  lugar.  El  Deute- 
ronomio  nos  enseña  que  era  costumbre  entre 
los  judiüs  ,  siempre  que  se  presentaba  alguna 
controversia  o  ilificullad  ,  consultar  la  sinago- 
ga ,  que  era  la  represenlacinn  y  mensagera  de 
la  Iglesia  cristiana  Por  esto  Jesucristo  ,  dice 
en  el  Evangelio :  «  Los  escribas  y  fariseos  ocu- 
pan el  asiento  de  Moisés.  »  El  sabio  enseña  lo 
propio  en  los  proverbios  :  « No  echéis  en  ol- 
vido los  pieceplos  de  vuestra  madre;»  esta 
madre  ,  es  la  Iglesia.  Y  en  otro  lugar:  «No 
paséis  los  límites  que  os  han  trazado  vuestros 
padres ;  »  estos  padres ,  son  los  prelados  de  la 
Iglesia.  En  fin,  Jcíucri.'^to  quiere  que  nos  con- 
formemos tanto  á  la  iglesia  ,  que  dice  termi- 
nantemente por  boca  del  evangelista  S.  Lucas: 
(fEl  que  os  e.-cucha,  me  escucha;  y  el  que 
os  desprecia  me  desprecia  ;  »  y  por  boca  de 
S.  Mateo:  «Si  no  oyere  á  la  Iglesia,  tenlo 
como  un  gentil  y  un  publicano.  »  De  lo  que  se 
sigue,  que  no  debemos  prestar  oidos  á  los  que 
digan  alguna  cosa  que  no  esté  conforme  con 
el  sentido ,  y  la  interpretación  de  la  Iglesia 
católica  ,  pues  S.  Pablo  r.os  lo  advierte  en  su 
epístola  á  los  Calatas:  «Mas  aun  cu;indo  no- 
sotros, ó  un  ángel  del  cielo  os  evangelice  fue- 
ra de  lo  que  nosotros  os  hemos  evangelizado, 
sea  anatema.  »  En  fin ,  el  testimonio  de  los 
sanios  doctores  ,  los  cánones  de  los  concilios, 
el  consentimiento  y  práctica  de  todos  los  fie- 
les,  prueban  evidentemente  esta  verdad.  El 
patriarca  y  sus  compañeros ,  están  dispuestos 
á  tributar  á  V.  A.  todos  los  honores  y  respe- 
tos que  le  son  debidos,  y  á  ser  tan  indulgen- 
tes, como  se  lo  permitan  sus  piadosos  deberes. 
Por  lo  que  hace  á  nosotros  ,  que  permanece- 
mos  en  este  país  de  Europa,  puede  estar  bien 
persuadirlo  VA.,  que  haremos  todo  cuanto 
de  Nos  de|ienila  para  servirle,  conforme  la  vo- 
luntad de  Dios.  En  nuestras  oraciones  y  sacri- 
ficios, rogaremos  al  ciclo  que  conserve  vues- 
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tra  real  persona  ,  y  todo  vuestro  imperio  en 
el  santo  temor  de  Dios ,  y  que  os  conceda  ¡a 
merced  de  que  podáis  disfrutar  de  los  bienes 
temporales,  sin  perjuicio  de  los  bienes  espiri- 
tuales. Por  último  ,  que  Dios  Nuestro  Señor , 
á  todos  nos  ilumine  para  conocer  per.'eclamen- 
tc  su  santísima  voluntad,  y  nos  dé  fuerzas  pa- 
ra cumplirla  como  es  necesario.  Roma  28  de 
febrero  del  año  1553.  » 

Mientras  que  todo  se  prepárala  en  Lisboa 
para  el  viage  de  los  misionistas ,  Juan  III  es- 
cribió al  virey  de  las  Indias  que  enviase  una 
embajada  al  emperador,  á  fin  de  conocer  cuales 
eran  sus  intenciones  y  si  recibiría  con  agrado 
al  patriarca  y  los  obispos.  Recibida  aquella 
orden  ,  el  virey  hizo  partir  enseguida  para  la 
Abisínia  al  portugués  Jacobo  Díaz,  acompa- 
ñado del  P.  Rodríguez ,  de  la  Compañía  de 
Jesús.  xVquel  paso  fué  muy  prudente  ,  porque 
si  bien  Claudio  recibió  muy  bien  á  Dinz,  lue- 
go que  conoció  el  obji  to  de  su  embajada,  ma- 
nifestóle que  sin  dejar  por  esto  de  ser  alif.do 
del  rey  de  Portugal,  no  abandonaría  jamás, 
en  materias  de  religión,  las  costumbres  de  sus 
antepasados.  Como  le  manifestase  el  embaja- 
dor que  aquel  propósito  estaba  en  contradic- 
ción con  las  intenciones  manifestadas  á  Juan  III 
de  querer  entrar  en  el  gremio  de  la  iglesia  ro- 
mana ,  al  principio  negó  el  hecho  en  ademan 
confuso  v  después  lo  esplicó  por  la  inexactitud 
del  secretario  que  había  escrito  sus  cartas ; 
pero  de  todos  modos  no  se  opuso  de  un  modo 
terminante  á  que  entrase  en  la  Abisínia  la  mi- 
sión. Mientras  esto  tenia  lugar ,  diez  jesuítas 
se  embarcaron  en  Lisboa  ,  entre  ellos  Carnero, 
obispo  electo  de  Nícea  ,  que  fué  con.sngrado  en 
(ioa  ,  y  los  tres  padres  Conzalez,  Pascual  y 
Alfonso  López,  los  cuales  á  causa  de  un  tem- 
|)oral ,  murieron  de  hambre  en  una  isla  desier- 
ta ,  con  un  gran  número  de  portugueses ,  de 
quienes  no  quisieron  separarse,  á  fin  de  pro- 
digarles los  ausílios  de  la  religión.  El  patriar- 
ca Juan  Nuñez  Bárrelo  y  Oviedo ,  obispo  electo 
de  Hícrápolís,  fueron  consagrados  en  la  iglesia 
de  los  Trinitarios  de  Lisboa  ,  y  partieron  en- 
seguida con  el  P.  Juan  de  Mesqníla  ,  para  las 


-Oviedo,  recibido  por  Claudio 
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Indias.  Según  los  informes  que  dio  el  P.  Ro- 
dríguez, ios  principales  miembros  del  clero  de 
(ioa  ,  de  acuerdo  con  los  padres  del  colegio  de 
.lesuilas ,  fueron  de  unánime  parecer ,  de  que 
no  debia  esponerse  la  dignidad  patriarcal  de 
que  estaba  revestido  Juan  Nuñez  á  los  ultrajes 
de  una  nación  herética  y  cismática.  En  conse- 
cuencia, el  patriarca  permaneció  en  Goa ;  pero 
Oviedo ,  obispo  de  Hierápolis ,  pasó  á  la  Abi- 
sinia  ,  para  prepararles  el  camino ,  llevando 
consigo  á  los  PP.  Antonio  y  Manuel  Fernan- 
dez ,  Antonio  Gualdanez,  González  Cardoso  y 
Francisco  Lobo.  Su  navegación  fué  doblemente 
feliz  ,  porque  desembarcaron  en  Abisinia  cinco 
dias  antes  de  haber  tomado  posesión  los  tur- 
cos de  Massauah  y  Arkeko ,  las  dos  entradas 
mas  fáciles  de  aquel  imperio.  Lo  que  aconte- 
ció mas  tarde,  no  correspondió  á  aquellos  co- 
mienzos. Oviedo  fué  á  encontrar  á  Claudio  en 
su  campamento  y  el  emperador  recibió  á  los  mi- 
sionistas  y  en  particular  al  obispo  con  benevo- 
lencia (Pl.  LXXVI ,  n."  1.);  pero  cuando  se 
le  habló  de  renunciar  al  cisma ,  no  se  mostró 
tan  dócil  como  antes.  El  prelado,  en  vez  de 
romper  con  él ,  tomó  la  prudente  resolución 
de  contemporizar ,  y  se  dedicó  ya  á  conducir 
á  los  portugueses  que  habitaban  en  aquel  pais 
al  exacto  cumplimiento  de  las  prácticas  cris- 
tianas ,  ya  á  reconciliar  á  los  indígenas  con  la 
Iglesia  católica.  Claudio  se  irritó  cuando  supo 
los  progresos  que  hacian  los  misioneros,  y 
habiéndole  propuesto  entonces  Oviedo  discutir 
con  los  religiosos  mas  doctos  de  su  imperio, 
los  puntos  sobre  los  cuales  diferian  en  creen- 
cia, acabó,  apesar  de  su  repugnancia  ,  por  con- 
sentir en  aquella  pública  discusión  que  llenó 
de  confusión  á  los  cismáticos,  sin  que  po.-  esto 
desistieran  de  su  error.  El  obispo  juzgó  que 
tal  vez  vencería  su  obstinación,  escribiendo 
varios  tratados  que  hizo  circular  con  buen  é.\íto 
entre  losabisiníos;  pero  el  soberano  le  manifestó 
terminantemente  en  el  mes  de  diciembre  del 
año  1558,  que  jamás  se  someterla  al  pontífice 
romano.  La  justicia  divina  no>  tardó  en  herir 
á  aquel  príncipe  que  despreciaba  la  salvación 
que  unos  ángeles  de  paz  le  Iraian  de  tan  lejos: 
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el  22  de  marzo  del  año  1559,  pereció  Clau- 
dio en  una  batalla  que  dio  contra  los  moros. 
Menas ,  su  sucesor ,  recibió  con  muestras 
de  satisfacción  las  felicitaciones  de  los  misio- 
nistas  con  motivo  de  su  advenimiento  al  trono; 
pero  no  tardó  en  manifestar  sus  verdaderos 
sentimientos.  Habiendo  sabido  que  Oviedo  ha- 
bla logrado  volver  á  la  unidad  á  dos  abisinios 
de  ilustre  rango ,  les  mandó  comparecer  á  su 
presencia.  Antes  de  entrar  en  la  audiencia  real, 
Oviedo  les  administró  los  sacramentos  de  la 
penitencia  y  de  la  eucaristía  ,  á  fin  de  que  per- 
maneciesen igualmente  inaccesibles  á  las  ame- 
nazas y  á  las  promesas  del  emperador,  quien 
hizo  decapitar  al  mas  joven,  que  contaba  unos 
veinte  años ,  y  desterró  de  la  Abisinia  al  otro 
que  tenia-sesenta.  Viendo  que  el  prelado  y  sus 
compañeros  ,  eran  la  causa  de  todas  aquellas 
conversiones ,  les  hizo  prender  á  fin  de  impo- 
nerles un  castigo  que  atemorizase  á  los  neófi- 
tos. Condujeron  á  su  presencia  el  obispo  de 
Hierápolis  ,  y  con  ademan  feroz  y  brutal ,  le 
prohibió ,  bajo  pena  de  la  vida ,  predicar  la 
religión  romana,  y  como  Oviedo  contestase 
que  no  podia  tener  cautiva  la  verdad,  Menas, 
dice  Bruce  en  su  viage  en  las  fuentes  del 
Nilo  ,  se  arrojj  sobre  él ,  le  golpeó  indigna- 
mente ,  le  arrancó  la  barba  ,  destrozóle  sus 
vestidos  y  le  quitó  su  cáliz  á  fin  de  impedir 
que  celebrase  el  santo  sacrificio  de  la  misa. 
Enseguida  lo  desterró,  lo  propio  que  á  Fran- 
cisco Lobo  ,  á  una  montaña  desierta  ,  dende 
aquellos  dos  apóstoles,  esperimentaron  toda 
clase  de  sufrimientos ,  durante  los  siete  meses 
que  permanecieron  en  ella.  Menas  no  limitó  la 
persecución  á  aquellas  violencias  :  publicó  va- 
rios rigurosos  decretos  contra  los  portugueses, 
y  prohibió  r  ue  en  adelante  se  casasen  con  mu- 
geres  indígenas ,  y  por  último  habiendo  man- 
dado á  llamar  al  obispo  desde  el  lugar  de  su 
destierro ,  le  prohibió  que  permaneciera  en 
Abisinia  bajo  pena  de  la  vida.  Oviedo  que  no 
tenia  mas  ambición  que  morir  por  Jesucristo, 
contestó  que  mas  valia  obedecer  á  Dios  que 
á  los  hombres  ;  que  se  le  podia  arrojar  á  las 
fieras  ó  decapitarle  ,  pero  no  impedir  que  Ira- 
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bajase  para  la  salvación  de  las  almas.  Al  pro- 
pio tiempo  dejó  caer  su  capa ,  adelantó  su  ca- 
beza ,  y  levantando  los  ojos  y  las  manos  al  cielo, 
rogó  á  Dios  que  le  hiciera  digno  del  martirio.  La 
abnegación  del  generoso  prelado  irriió  de  tal 
modo  á  Menas,  que  desenvainando  su  cimitar- 
ra iba  á  descargarla  sobre  Oviedo ,  tonsuman- 
do  el  martirio  que  este  ambicionaba  ,  cuando 
los  ruegos  de  la  princesa  su  esposa  y  de  sus 
oficiales,  contuvieron  su  brazo  (Pl.  LXXVI , 
n."  2.  )  El  obispo  habiendo  sido  azotiido  otra 
vez  de  un  modo  cruel ,  fué  desterrado  nueva- 
mente á  la  montaña  desierta;  pero  como  esta 
vez  la  orden  del  destierro  comprendía  á  todos 
los  demás  portugueses  que  se  hallasen  en 
Abisinia  ,  Oviedo  y  sus  compatriotas,  lograron 
sustraerse  de  aquel  rigor,  acojiéndose  bajo  la 
protección  del  Bnharnagash  Isaac,  á  quien  Me- 
nas habia  nuiltralado  ,  y  que  acababa  de  aliar- 
se con  el  turco  Samur,  comandante  de  la  isla 
(le  Massauah.  El  Haharnagash  manifestó  á  los 
portugueses  el  deseo  de  proteger  y  hasta  de 
abrazar  su  religión  ;  estos  á  su  vez,  le  hicie- 
ron esperar  que  recibirla  de  la  India  portu- 
guesa los  socorros  de  que  tenia  necesidad : 
pero  el  dia  13  de  enero  del  año  1563  ,  Dios 
dispuso  que  tuviese  término  el  reinado  de  Me- 
nas. Se  supo  al  propio  tiempo  que  Juan  Nu- 
ñez  Bárrelo  ,  que  vivia  como  un  humilde  reli- 
gioso en  el  colegio  de  Jesuítas  de  Goa,  sometido 
á  la  voluntad  de  los  superiores,  como  sino  es- 
tuviese revestido  de  la  dignidad  patriarcal , 
habia  terminado  su  santa  vida  el  dia  22  de  di- 
ciembre del  año  1")62. 

Por  su  muerte,  Andrés  0\¡edo,  obispo  de 
Hicrápolis  ,  pasó  á  ser  patriarca  de  Etiopía  ; 
pero  el  rango  elevado  á  que  ascendía  ,  puso 
mas  y  mas  en  contraste  su  extrema  miseria. 
En  otro  tiempo  con  las  dádivas  de  los  portu- 
gueses se  procuraban  su  subsistencia  los  mi- 
sioneros ;  pero  habiéndoles  faltado  este  recur- 
so ,  viéronse  obligados  á  comprar  un  arado 
y  algunos  bueyes  para  poder  cultivar  la  tierra 
y  hacerla  producir  la  cebada  necesaria  para  su 
subsistencia.  El  patriarca  no  tenia  si(]uiera  un 
vestido  ,  no  diremos  para  honrar  su  dignidad. 
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sino  para  cubrirse.  Habiendo  querido  escribir 
al  rey  de  Portugal ,  no  pudo  disponer  de  un 
pliego  entero  de  papel ,  y  se  vio  obligado  á 
servirse  de  una  hoja  arrancada  á  un  libro  an- 
tiguo. Como  se  ignoraba  en  la  India  lo  que 
pasaba  en  Abisinia ,  diez  y  seis  portugueses 
acompañados  del  jesuíta  Fulgencio  Freiré,  re- 
solvieron trasladarse  allí ;  pero  al  atravesar  el 
mar  Rojo  ,  cayeron  en  poder  de  los  turcos  , 
quienes  dieron  muerte  á  unos  ,  é  hicieron  es- 
clavos á  los  otros  ,  en  particular  al  religioso 
que  condujeron  á  Massauah,  donde  fué  desti- 
nado á  las  galeras  para  remar  con  los  forzados. 
Su  cautividad  aprovechó  á  seis  personas  á 
quienes  convirtió  y  délas  cuales  tres  murieron 
poco  tiempo  después  do  haber  recibido  el  bau- 
tismo. En  fin  ,  habiéndole  hecho  rescatar  el 
rey  de  Portugal ,  regresó  á  Europa  ,  pero  con 
la  intención  de  volver  á  la  India  ;  porque  aque- 
llos trabajos  lejos  de  abatir  el  valor  de  los  es- 
forzados soldados  de  Jesucristo  ,  les  animaban 
mas  y  mas  para  correr  en  busca  de  nuevos  y 
mayores  peligros.  Sabedor  el  rey  del  deplora- 
ble estado  de  la  Abisinia,  en  donde  la  pre- 
sencia de  un  patriarca  era  desgraciadamente 
inútil ,  al  paso  que  en  otras  comarcas  mejor 
dispuestas  ,  entre  ellas  el  Japón  ,  ni  siquiera 
tenian  un  obispo  para  confirmar  á  los  nuevos 
cristianos,  y  perpetuar  el  sacerdocio,  hizo 
suplicar  al  papa  que  ordenase  al  patriarca  de 
Etiopia  ir  á  ejercer  las  funciones  episcopal  js 
en  el  Japón.  Un  breve  del  3  de  febrero  del 
año  l'ifif),  dispuso  en  efecto,  que  Oviedo  pa- 
sase ya  fuese  á  la  China,  ya  al  Japón,  sipodia 
salir  de  la  Abisinia ,  posibilidad  que  no  se  rea- 
lizó. Permaneció  pues  en  Fremona ,  situada  á 
unas  tres  leguas  de  Axum  (1) ,  en  donde  ha- 
bia sido  relegado ,  logrando  reunir  un  peque- 
ño rebaño  que  iba  aumentando  todos  los  dias 
y  que  se  vio  obligado  á  distribuir  en  una  es- 

(1)  .\\um  ,  es  la  capital  del  reno  de  Tigre  ,  y  esli  situada  en 
una  llanura  fértil  4  unos  170  kllónutros  del  mar  Ilojo.  Es  resi- 
dencia de  los  monarcas  abisinios  que  de  toda  la  Abisinia  no  po- 
seen mas  que  el  reino  de  Tigre.  Según  relación  do  los  historia- 
dores ,  la  iglesia  raaynr  parece  no  baber  sido  construida  basta 
el  afio  Itill"  y  se  reputa  como  la  mas  bermosa  del  reino  después 
de  la  de  Tchelicul.  (  Nota  del  Trad. ) 
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pecie  de  aldeas  construidas  espresamenle.  El 
historiador  Bruce  dice ,  hablando  de  Melec 
Se((ued  ,  hijo  de  Monas,  que  no  solamente  no 
impidió  á  los  sacerdotes  católicos  que  bautiza- 
ran ,  predicaran  y  llenaran  las  demás  funciones 
de  su  ministerio,  sino  que  muchas  veces  ha- 
Maha  con  elogio  de  su  moral ,  de  su  sobriedad, 
de  su  paciencia  y  de  la  pureza  de  sus  costum- 
bres. Oviedo  murió  en  Fremona  en  el  mes  de 
setiembre  del  año  1o"7.  Durante  su  vida,  su 
exti'ema  pobreza ,  unida  á  las  persecuciones 
que  sufrió  con  una  paciencia  invencible ,  su 
caridad  y  los  frecuentes  milagros  que  Dios  obró 
por  su  intercesión  ,  le  hablan  hecho  igualmen- 
te venerable  tanto  para  los  católicos  como  para 
los  cismáticos.  Después  de  su  muerte  ,  lodos 
honraron  sus  restos  ,  y  los  enfermos  que  sa- 
naron y  las  conversiones  que  se  realizaron  ca- 
be su  tumba ,  le  hicieron  considerar  como  un 
taumaturgo  que  hasta  en  el  sepulcro  continua- 
ba su  apostolado.  De  los  cinco  jesuitas  que  lo 
hablan  acompañado  á  Abisinia,  ninguno  llegó  á 
las  Indias.  González  Cardóse,  enviado  de  Fre- 
mona á  Dembea  (1),  predijo  que  no  llegaría 
y  en  efecto  fué  asesinado  el  23  de  m;iyo  del 
año  1574  al  atravesar  un  bosque,  por  unos  la- 
drones (Pl.  LXXVII,  n.°  1).  Antonio  Fer- 
nandez, nombrado  por  Oviedo  superior  de  la 
misión,  no  tardó  en  seguir  al  patriarca.  Andrés 
Gualdanez,  habiendo  recibido  el  encargo  de  ir 
á  la  isla  de  Massanah,  halló  á  su  paso  á  los 
turcos  que  lo  degollaron.  Manuel  Fernandez, 
que  era  el  de  mas  edad ,  fué  el  cuarto  que 
murió.  Francisco  Lobo,  vivió  hasta  el  año  1 596 
y  anunció ,  al  morir ,  que  los  católicos  que 
dejaba  afligidos  por  su  pérdida ,  tendrian  el 
consuelo  de  verá  otros  misioneros.  En  efecto, 
aun  no  habia  pasado  un  año ,  cuando  llegó  un 
sacerdote  secular ,  llamado  Melchor  de  Silva  , 
oriundo  de  Goa  ,  encargado  por  el  arzobispo 
de  aquella  ciudiid  de  informarse  detenidamente 

(I)  Dembea  ,  es  una  provincia  de  la  Ab  sinia  en  el  reino  de 
Ambara  y  comprende  el  lerritorio  que  se  esliende  al  norle  del 
gran  lago  de  su  nombre.  Desde  el  ijllimo  siglo  ,  habiendo  cam- 
biado notablemente  la  condición  moral  de  aquello>  babitanles , 
se  rap'ila  como  la  provincia  mas  poblada  y  mejor  cultivada  de 
aquellas  vastas  comarcas.  ( Nota  del  Trad.) 
1. 
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de  todo  cuanto  Oviedo  y  sus  compañeros  ha- 
bían hecho  en  Abisinia.  Hijo  de  aquellos  paí- 
ses ,  su  aire,  sus  maneras  orientales ,  el  color 
de  su  tez ,  la  pureza  y  el  acento  de  su  idioma, 
todo  hacia  prometer  que  lograría  burlar  la  vi- 
gilancia de  los  enemigos  de  la  fé.  Este  sacer- 
dote pasó  á  Massauah  en  el  año  1 5Í)7  ;  penetró 
en  Abisinia  sin  que  se  sospechase  siquiera  su 
permanencia  en  el  país,  y  los  informes  que 
tomó,  mientras  trabajaba  en  aquella  porción 
de  la  viña  del  Señor ,  ios  comunicó  á  Goa , 
desde  donde  fueron  enviados  á  Portugal  im- 
primiéndose en  Lisboa  en  el  año  de  1607. 

Para  completar  la  historia  de  osla  primera 
misión  de  los  jesuítas  en  Abisinia  ,  debemos 
añadir  que  Melchor  Carnero  ,  obispo  de  Nicca, 
se  vio  obligado  á  permanecer  en  Goa  con  Juan 
Nuñez  Barrete  ,  donde  vivía  como  un  simple 
religioso  en  el  colegio  de  la  Compañía.  No 
obstante  ,  llevado  por  su  celo  ,  hacia  frecuen- 
tes correrías  en  los  reinos  de  Cochin  y  de  Co- 
lam.  Hallándose  en  Cochin  con  el  P.  Gonsalvo 
Rodríguez ,  se  empeñó  en  combatir  las  falsas 
doctrinas  esparcidas  por  un  obispo  nesloriano , 
siguiendo  sus  huellas  hasta  el  interior  de  las 
montañas  ;  pero  estuvo  á  punto  de  perecer  de 
un  flechazo  que  á  su  regreso  le  disparó  uno 
de  los  partidarios  de  aquel  cismático.  Debió 
el  celoso  misionero  su  salvación  al  bonete  que 
atravesó  el  arma  arrojadiza.  Mientras  que  Car- 
nero consagraba  de  este  modo  una  parte  de  su 
existencia  á  ia  salvación  de  las  almas  ,  el  papa 
le  ordenó  por  un  breve  ,  parecido  al  que  habia 
recibido  Oviedo  ,  que  fuese  á  ejercer  his  fun- 
ciones episcopales  en  el  Japón.  En  consecuen- 
cia ,  el  prelado  se  embarcó  para  Macao  ,  des- 
de donde  esperaba  proseguir  su  viage ,  cuando 
Dios  se  dignó  llamarle  á  sí.  Tal  fué  el  ventu- 
roso fin  de  los  tres  prelados  que  la  Santa  Sede 
había  designado  para  la  Abisinia. 

Los  anales  de  los  dominicos  hablan  también 
de  la  Abisinia ;  pero  no  podemos  admitir,  con 
Fontana  ,  que  la  princesa  Elena ,  tomando  el 
hábito  de  los  dominicos  en  el  monasterio  de 
Blurimanos  ,  profesara  en  presencia  de  un  prior 
de  los  Hermanos  Predicadores.  El  amilista  aila- 
81 
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de  que  esta  princesa  escribió  varias  obras  para 
la  conversión  de  los  abisinios  ,  y  entre  ellas 
una  sobre  la  escelencia  de  la  fé  cristiana  ,  ti- 
tulada :  Bai/o  df  sol,  y  oira  sobre  el  misterio 
de  la  Sanlísima  Trinidad,  titulada:  Alakuiza 
sea  dada  ¿i  Dios  cu  todas  sus  obras.  Es  mas 
fácil  creer  que  el  dominico  Pedro  CopIIíus  ,  fué 
enviado  con  otros  tres  religiosos  dominicos , 
á  las  Indias  orientales ,  para  pasar  desde  allí 
á  la  residencia  del  emperador  con  Juan  Ber- 
mudez .  patriarca  do  Alejandría.  Después  de 
esta  embajada  ,  dice  Fontana  en  su  «Monu- 
menta  dominicana  ,  »  Pedro  y  sus  compañeros 
permanecieron  en  las  Indias  para  trabajar  en  la 
conversión  de  los  idolatras. 

CAPÍTULO  VIII. 

Misiones  de  los  Dominicos  ,  Franciscanos  y  Jesuítas  en  el  In- 
dostin  ,  el  Pegü  ,  la  China  ,  Ceylan  ,  Monomotapa  ,  Molucas, 
Solor  y  Siam. 

Revestido  Bernardo  de  la  Cruz ,  religioso 
de  la  orden  de  Predicadores ,  del  carácter 
episcopal  en  el  año  1340  ,  fué  enviado  á  Me- 
liapur ,  lo  que  demuestra  claramente  la  per- 
severancia de  los  dominicos  en  ei  centro  del 
Indoslan ;  y  si  esta  prueba  aun  no  bastara  á 
patentizar  su  celo  y  su  constancia ,  veamos  al- 
gunas de  las  importantes  medidas  que  adopta- 
ron allí  en  el  año  15í3.  Para  facilitar  en 
aquella  época  la  orden  de  Predicadores ,  la 
conversión  de  los  países  confiados  á  su  cuida- 
do, por  medio  de  iglesias  y  conventos  (|ue 
fuesen  otros  tantos  focos,  de  los  que  irradiase 
á  lo  lejos  la  verdad  católica  ,  erigieron  la  Con- 
gregación oriental  de  las  Indias ,  semillero 
perenne  de  operarios  a  ostólicos ,  cuya  abne- 
gación nunca  cejó  ante  la  fatiga  ,  el  destierro, 
la  persecución  y  la  muerte.  Doce  dominicos 
de  la  provincia  de  Portugal  ,  partieron  en  el 
año  l.')í8  para  la  India  ,  bajo  la  dirección  del 
P.  Didacio  Bermudez ,  fundador  de  aquella 
Congregación  ;  fueron  á  su  llegada  aquellos 
religiosos  ,  encargados  de  evangelizar  á  quin- 
ce distintos  pueblos  de  la  isla  de  Cíoa ,  en  la 
que  lovanlaron  cuatro  iglesias.  Según  Fon- 
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tana,  en  el  año  1349  y  siguientes  ,  fueron 
construidas  en  las  islas  de  Solor ,  Flores  y 
Lamalla ,  así  como  lambicn  en  la  penín- 
sula de  Malaca ,  diez  y  ocho  iglesias  y  otros 
tantos  conventos  por  los  PP.  Predicadores , 
quienes  convirtieron  á  mas  de  sesenta  mil 
idólatras  ,  entre  los  qne  habia  diferentes  reye- 
zuelos que  imperaban  en  un  radio  de  cien  le- 
guas ;  \a  veremos  ,  empero  ,  mas  adelante  la 
época  exacta  en  que  llegaron  los  dominicos  á 
la  isla  de  Solor.  Entre  los  apóstoles  domini- 
cos que  evangelizaban  la  India  portuguesa  , 
bay  algunos  de  los  que  debe  hacerse  particu- 
lar mención.  Refiere  Fontana ,  que  estando  el 
P.  Ignacio  de  la  Purificación ,  ocupado  hacia 
muchos  años  en  la  conversión  de  los  indos , 
dijo  ,  el  dia  de  S.  Bartolomé  ,  apóstol ,  á  su 
pueblo  :  «  El  momento  de  mi  muerte  se  acer- 
ca ,  »  V  que  después  de  haberse  despedido  de 
su  auditorio  ,  se  retiró  á  su  celda ,  en  la  que 
murió  á  los  tres  días ,  el  año  1552.  El  pro- 
pio autor ,  dice  también  que  el  P.  Francisco 
Macedo  ,  convirtió  á  un  gran  número  de  idó- 
latras con  sus  elocuen'es  v  tiernos  discursos , 
y  que  no  cesó  de  evangplÍ7ar  hasta  su  muer- 
te ,  acontecida  en  el  año  1554. 

Hacia  aquella  misma  época  ,  bulo  un  reli- 
gioso de  la  orden  de  San  Francisco  ,  llamado 
Bonfer,  de  nación  francés,  que  encontrándose 
en  Goa ,  á  donde  le  habia  conducido  su  celo 
apostólico,  o\ó  hablar  de  la  importancia  del 
reino  de  Pegú ,  hacia  el  cual  resolvió  diiigir- 
se  lo  mas  pronto  posible.  Como  era  homlre 
de  una  virtud  y  ciencia  poco  comunes ,  dice 
el  jesuíta  Du  Jarric  ,  y  sobre  todo  de  un  gran 
celo  piir  la  salvación  de  las  almas  ,  no  ocupó 
á  Bonfer  otra  idea  que  la  de  acudir  en  ausilio 
(le  aquella  vasta  nación  ,  para  hacer  brillar  en 
ella  la  antorcha  de  la  fé.  En  su  virtud  ,  se  di- 
rigió de  Goa  á  Meliapnr ,  en  cuyo  último 
puerto ,  habia  á  veces  medio  de  embarcarse 
para  Pegú  ,  donde  contrajo  estrechas  r(  ¡acio- 
nes de  amistad  con  el  vicario  de  la  población, 
con  el  P.  Alfonso  Ciprian,  jesuíta,  y  con  otros 
portugueses ,  por  medio  de  los  cuales  se  le 
recibió  en  un  buijue  que  acababa  de  hacer  su 
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cargamento.  Después  de  haberse  visto  espucs-  i 
to  a  grandes  peligros  ,  desembarcó  Bonícr  en 
el  puerto  del  Pegú ,  en  cuya  ciudad  permane- 
ció tres  años ,  á  tin  de  aprender  la  lengua  del 
pais ,  y  de  enterarse  de  las  ideas  que  tenían 
los  indígenas  acerca  de  la  religión.  Bonfer , 
dice  de  los  peguanos :  «Abrazaban  errores  en 
estremo  perniciosos ,  que  creemos  deber  re- 
ferir aqui ,  á  fin  de  que  los  cristianos  conoz- 
can mejor  el  señalado  beneficio  que  han  reci- 
bido de  Dios,  infundirles  su  fé,  y  para  que 
procuren  por  este  medio  ayudar  con  mas  ahin- 
co á  aquellos  pobres  ciegos,  ó  cuando  menos 
con  sus  oraciones ,  á  salir  de  la  abnegación  y 
miseria  en  que  están  sumidos.  Los  que  son 
entre  ellos  considerados  como  sabios ,  dicen 
que  hay  una  infinidad  de  mundos,  que  se  han 
sucedido  y  se  sucederán  eternamente  ,  y  que 
debe  de  haber  por  lo  mismo  una  infinidad  de 
dioses;  creyendo  que  al  cambiar  el  mundo, 
cambia  también  el  dios  que  le  regia.  No  obs- 
tante ,  según  ellos ,  hay  en  el  mundo  actual 
cinco  dioses ,  cuatro  de  los  cuales  deben  ya 
haber  muerto ,  habiendo  perecido  el  último 
de  ellos  hace  ya  dos  mil  ochenta  años ,  y  co- 
mo el  quinto  no  ha  venido  aun ,  se  ha  queda- 
do el  mundo  sin  Dios ,  pero  le  aguardan  para 
dentro  de  algunos  años  ;  creen  que  después 
de  Id  muerte  de  este  último  Dios ,  al  que  dan 
el  nombre  de  Cesluici ,  será  el  mundo  actual 
consumido  por  las  llamas  ,  sucediéndide  otro 
mundo  que  tendrá  también  sus  dioses  propios 
y  peculiares.  Creen  además  los  peguanos  que 
los  hombres  están  en  la  misma  altura  que  los 
dioses ,  con  tal  que  hayan  sido  antes  trasfor- 
mados  en  toda  clase  ó  especie  de  animales  , 
tanto  acuátiles  como  terrestres  y  aéreos ;  tres 
son  las  moradas  que  destinan  para  el  hombre 
en  la  otra  vida  ,  á  saber :  la  primera,  llamada 
Najac ,  es  el  lugar  de  los  tormentos ;  la  se- 
gunda ,  ó  sea  Saiiim  ,  es  el  paraiso  ,  del  que 
se  han  formado  una  idea  casi  igual  á  la  de  los 
mahometanos  ;  la  última  ,  á  la  que  dan  el 
nombre  de  Neiban,  que  significa  privación  de 
lodo  sentido  ,  es,  por  decirlo  así ,  un  aniqui- 
lamiento completo  del  cuerpo  y  del  alma.  En 
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los  dos  primeros  puntos ,  dicen  ,  están  las  al- 
mas detenidas  por  cierto  tiempo  ,  y  luego  se 
trasladan  á  otros  cuerpos ,  cuantas  veces  sea 
necesario  ,  hasla  quedar  enteramente  limpias 
de  toda  mancha  ó  pecado  ,  en  cuyo  caso  se 
las  deslina  al  Neiban  ,  donde  quedan  reduci- 
das a  la  nada.  Es  tal  la  firmeza  con  que  creen 
los  peguanos  estos  y  otros  muchos  delirios , 
que  no  dudan  ser  sus  doctrinas  las  mas  ver- 
daderas de  cuantas  existen  ;  creyendo  por  lo 
mismo  ser  un  crimen  imperdonable,  el  prestar 
tan  solo  oidüs  á  los  (|ue  sustenten  otras  ideas 
que  difieran  de  las  suyas  ,  aun  cuando  proce- 
diesen aquellas  del  mismo  cielo  ;  y,  sobre  to- 
do ,  el  creer  en  ellas  y  abrazailas.  Tales  son 
las  densas  sombras  que  oscurecen  en  aquel 
pais  todos  los  entendimientos ,  tai  la  obceca- 
ción que  se  opone  en  él  á  la  luz  de  la  verdad.» 
Los  peguanos ,  á  los  cuales  el  franciscano 
Bonfer  hablaba  del  cristianismo  ,  diciéndoles 
que  no  h;ibia  mas  que  un  solo  Dios ,  creador 
de  todas  las  cosas ,  y  esplicándoles  luego  to- 
dos los  principales  artículos  de  nuestra  fé , 
rechazaron  semejantes  doctrinas  ,  á  pesar  del 
fervor  con  que  se  las  predicaba.  Unos  se  bur- 
laban de  él ,  otros  despreciaban  su  doctrina  , 
habia  muchos  que  se  mostraban  ofendidos ,  y 
todos  eran  sordos  á  las  palabras  del  misione- 
ro, quien,  á  pesar  de  todos  los  esfuerzos,  no 
podía  sembrar  la  semilla  divina  en  aquellos 
obstinados  corazones.  Al  ver  pues  el  apóstol 
franciscano  que  perdía  el  tiempo  inútilmente  , 
y  que  estaba  de  continuo  espuesto  á  los  ma- 
yores peligros ,  accedió  al  fin  á  las  instancias 
de  sus  amigos  ,  y  se  alejó  del  Pegú  ,  después 
de  haberse  quitado  hasta  el  polvo  de  sus  pies, 
por  no  conservar  recuerdo  alguno  de  aquel 
suelo  ingrato;  volvióse  á  embarcar  Bonfer  pa- 
ra el  Indostan ,  hacia  el  año  1537. 

Cuatro  años  después  de  la  muerte  de  S. 
Francisco  Javier,  ó  sea  en  el  año  1355,  Gas- 
par de  la  Cruz ,  oriundo  de  Evora ,  y  uno 
de  los  doce  primeros  dominicos  portugueses 
que  fueron  á  las  Indias ,  penetró  en  el  vasto 
imperio  de  la  China.  Convencidos  aquellos  na- 
turales ,  mas  bien  por  la  fuerza  de  sus  obras , 
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que  por  la  de  sus  elocuentes  discursos ,  de- 
molieron una  de  las  pagodas  consagradas  á 
sus  idulos  ;  luego  pidieron  muchos  de  ellos  el 
bautismo  ,  cuyo  sacramento  fué  administrado  á 
un  gran  número  ,  y  si  Lien  los  mandarines  hi- 
cieron arrestar  al  misionero  ,  con  el  designio  de 
condenarle  á  muerte ,  respetaron  después  en 
algún  modo  su  santidad ,  puesto  que  se  limi- 
taron á  desterrarle  del  impeno,  por  temor  de 
que  destruyese  su  falsa  religión.  Separado  de 
aquel  modo  Gaspar  do  la  Cruz  ,  de  las  ovejas 
que  acababa  de  conducir  al  redil  de  Jesucris- 
to ,  se  dirigió  al  pequeño  reino  de  Ormuz,  en 
el  que  open')  también  un  gran  número  de  con- 
versiones ,  hasta  que  rendido  al  fin  después 
de  tantos  trabajos ,  regresó  á  su  patria ,  en  la 
que  se  consagró  al  cuidado  de  los  apestados 
de  Lisboa,  en  cuyo  santo  ejercicio  fué  victima 
del  terrible  azote  cuyo  término  predijo.  Car- 
doso  en  su  Martirolotjio,  dice  haber  leido  una 
relación  escrita  en  portugués  por  aquel  reli- 
gi'jso ,  en  la  que  referia  lo  que  le  aconteció 
en  la  China  ,  fundando  grandes  esperanzas  en 
a  uella  misión,  para  el  dia  que  pudiese  ser 
continuada. 

El  dominico  Gaspar  de  la  Cruz ,  habia 
renunciado  á  la  silla  episcopal  de  Malaca,  eri- 
gida en  el  año  loo"  ,  asi  como  también  las 
de  Cochin  y  de  Goa  ,  cuya  última  iglesia  ha- 
bia sido  elevada  á  metrópoli ,  y  primada  de 
lodo  el  Oriente ,  sucediendo  á  la  eslinguida 
iglesia  de  Funchal.  Fué  el  año  de  loo",  una 
época  notable  en  los  anales  de  la  orden  de 
Predicadores .  puesto  que  dos  de  sus  hijos  , 
el  P.  Gregorio  Themud  y  el  P.  Jorge  de 
Santa  Lucia ,  fueron  propuestos  para  las  dos 
nuevas  diócesis  de  Cochin  y  Malaca.  Según 
Fontana  ,  hicieron  producir  aquellos  dos  pre- 
lados grandes  frutos  á  la  viña  que  les  fué  con- 
fia la ,  sin  entrar  en  detalles  acerca  de  su  vida ; 
Jorge  de  Santa  Lucia  ,  habia  sido  escogi<lo 
por  el  P.  Gregorio  de  Santiago ,  nombrado 
obispo  de  los  Azores  ,  por  compañero  de  su 
apostolado  ,  y  á  cuyo  lado  se  dedicó  constan- 
temente á  la  conversión  de  los  idólatras.  Al- 
gunos años  después,  se  vio  Jorge  obligado 
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por  los  intereses  de  aquella  iglesia  ,  á  dirigir- 
se á  Lisboa  ,  y  admirado  de  sus  virtudes ,  le 
propuso  el  rey  de  Portugal  en  el  año  1557  , 
para  1 1  silla  episcopal  de  Malaca  ,  reciente- 
mente instituida  ,  siendo  al  poco  tiempo  nom- 
brado su  primer  obispo  por  Paulo  IV.  El  nuevo 
prelado  se  trasladó  inmediatamente  á  Malaca , 
donde  llevó  una  vida  apostólica  ,  predicando  , 
catequizando  ,  administrando  los  sacrament<^s, 
y  siendo  uno  de  los  misioneros ,  á  pesar  de 
su  carácter  episcopal,  que  bautizó  major  nú- 
mero de  indígenas  en  su  diócesis.  No  obstan- 
te de  desear  aquel  siervo  de  Dios  ,  ardiente- 
mente el  martirio,  y  de  ser  su  vida  una  con- 
tinua prueba  ,  llegó  á  la  mas  avanzada  edad , 
por  permitirlo  Dios  asi  en  beneficio  de  su 
iglesia  :  terminó  Jorge  su  santa  carrera  á  los 
18  de  enero  del  año  1579.  Gregorio  Themud, 
primer  oliispo  de  Cochin  ,  fué  nombrado  mas 
tarde  arzobispo  de  Goa  ;  otro  tanto  puede  de- 
cirse del  dominico  Enrique  de  Tavora ,  tras- 
ladado también  de  la  silla  de  Cochin  á  la  me- 
trópoli de  Goa  ,  en  el  año  1578  ,  cujo  pre- 
lado difundió  de  tal  modo  en  su  arzobispado 
la  religión  verdadera  ,  que  los  sacerdotes  de 
los  Ídolos ,  al  ver  que  iban  cada  dia  perdiendo 
sus  rentas,  le  envenenaron  en  el  año  1583. 
Sucedióle  en  el  episcopado  Vicente  Funseca  , 
de  la  propia  orden  de  Predicadores. 

Colocados  los  dominicos  que  acabamos  de 
nombrar ,  en  sus  respectivas  sillas  de  Goa , 
Cochin  y  Malaca ,  tendieron  una  mano  pro- 
tectora á  los  demás  hermanos  misioneros , 
que  con  la  antorcha  de  la  fé  iban  inlernándose 
en  todas  las  regiones  de  la  India.  Para  impe- 
dir que  ninguna  hoz  segara  el  trigo  en  un 
campo  ageno  ,  fué  dividida  la  India  entre  las 
diferentes  órdenes  religio.^as  que  habia  en  ella, 
señalando  la  isla  y  las  inmediaciones  de  Goa  á 
los  jesuítas  ,  el  reino  de  Ormuz  á  los  domini- 
cos ,  y  la  isla  de  Ceylan  á  los  hermanos  Me- 
nores. 

Procurábase  atraer  los  indígenas  al  culto  del 
verdadero  Dios ,  no  solo  por  las  promesas  de 
la  vida  futura  y  por  las  ventajas  de  la  vida  pre- 
sente ,  sí  (]ue  también  por  medio  de  la  pompa 
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I  on  que  se  celebraba  su  regeneración  espiri- 
lual.  A  fin  (lo  que  aquellos  hombres,  en  los 
que  liacian  las  cosas  esteriores  lauta  impresión, 
renunciasen  mas  fácilmente  á  sus  superslicio- 
ncí  y  á  sus  culpables  ceremonias ,  era  preciso 
ponerles  de  manifiesto  la  magesiad  de  las  que 
la  iglesia  observa  en  el  santo  sacramento  del 
bautismo  ,  cuyas  ceremonias  son  mas  ó  menos 
notables  según  el  número  de  los  catecúmenos, 
)  la  clase  á  que  estos  pertenecen.  Véase  las 
que  se  obs  rvahan  entonces  en  la  ciudad  de 
Goa.  Los  jesuitas  que  evangelizaban  la  isla, 
se  dirigieron  á  los  pueblos  en  que  antes  ya 
hablan  predicado ,  para  reunir  á  los  que,  atraí- 
dos por  sus  anteriores  predicaciones,  deseasen 
recibir  el  bautismo;  acompañábanles,  además 
del  cura  ó  vicario  del  pueblo  ,  algunos  agentes 
de  la  autoridad,  cuja  intervención  se  limitaba 
á  proteger  á  los  neófitos  y  evitarles  los  insul- 
tos y  violencias  á  que  podían  esponerles  la 
obcecación  de  sus  parienles.  Luego  de  estar 
reunidos  los  neófitos  ,  se  les  conducía  á  Goa  , 
on  la  casa  de  los  catecúmenos  que,  dividida 
en  do:  partes  enteramente  separadas  ,  alber- 
gaba á  los  neófitos  de  ambos  sexos.  Los  hom- 
Iresy  los  jóvenes  estaban  bajo  la  dirección  de 
uu  religioso  que,  con  otro  compañero,  iba  á 
catequizarles  dos  veces  al  día  ;  y  las  mugeres 
y  las  niñas  estaban  bajo  el  cuidado  de  algunas 
señoras  piadosas  que  las  instruían  con  mater- 
nal solicitud.  Cuando  los  catecúmenos  estaban 
\a  bastante  preparados,  se  elegía  un  día  'esti- 
vo para  conferírseles  el  bautismo  ,  ja  fuese  el 
(le  la  Circuncisión  del  Señor,  ya  el  de  la  con- 
versión de  San  Pablo,  en  cuyo  caso  se  ador- 
naba la  iglesia  con  las  mas  ricas  telas  del  país, 
ron  flores  y  ramas  que  formaban  vistosos  ar- 
cos de  verdor  matizados  de  diferentes  colores, 
lo  que  era  tanto  mas  lácíl ,  cuanto  que  eran  las 
estaciones  en  la  India  enteramente  iguales.  Se 
adornaban  así  mismo  las  calles  que  los  catecú- 
menos debían  recorier ,  procurando  cada  cual 
ostentar  en  el  frontis  de  su  casa  lo  mejor  que 
poseía;  cada  catecúmeno  recibía  un  trago  nue- 
vo ,  conforme  á  la  ck'se  que  pertenecía  ;  los 
prelados ,  el  vírey  v  todos  los  portugueses  de 
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distinción ,  rivalizaban  en  liberalidad  para  que 
se  celebrase  aquella  función  religiosa  con  toda 
la  esplendidez  posil  le.  El  día  del  bauti.-mo  , 
los  niños  de  la  doctrina  Cristian ;  ( fundación  de 
S.  Francisco  Javier),  salían  vestidos  do  blan- 
co, llevando  en  el  pecho  una  cruz  encarnada, 
coronados  de  flores  y  con  una  rama  verde  en 
la  mano  ;  luego  seguían  los  alumnos  del  cole- 
gio de  San  Pablo ,  por  orden  de  clases ,  al  com- 
pás de  una  música  armoniosa  y  brillante  ;  fi- 
nalmente ,  ilan  de  dos  en  dos  los  religiosos  de 
la  Compañía  ,  precedidos  del  estandarte  de  la 
cruz.  Dirigíase  en  este  orden  la  procesión  á  la 
casa  de  los  catecúmenos ,  que  se  aguardaban 
ya  para  que  se  les  condujese  á  la  iglesia  ;  al 
divisar  la  procesión  ,  salian  del  catecumenado, 
llevando  una  palma  en  la  mano ,  para  juntarse 
á  ella:  los  hombres  y  los  niños,  colocados  por 
orden  de  edad  ,  formaban  una  fila  ,  siguiendo 
en  otra  las  mugeres  y  las  jóvenes  por  el  mis- 
mo orden.  Se  les  conducía  con  toda  esta  pom- 
pa á  la  iglesia ,  donde  debían  apadrinarles  el 
virey  y  todas  las  personas  mas  distinguidas , 
y  en  la  que  les  administraba  el  arzobisjo,  las 
mas  de  las  veces  ,  el  sacramento  de  la  legete- 
racion.  Antes  de  llegar  al  templo  ,  se  dirigían 
á  su  encuentro  los  estudiantes  del  semirario  , 
yendo  de  dos  en  dos  con  la  mayor  modestia 
precedidos  de  la  cruz,  sin  separarse  ya  de 
ellos  hasta  empezar  la  ceremonia.  En  ía  puerta 
déla  iglesia  había  diferentes  jesuitas  revestidos 
con  sobrepelliz  y  estola  que  exorcisaban  j  ha- 
cían las  demás  oraciones  de  costumbre.  Mien- 
tras se  bautizaba  á  los  catecúmenos,  cantaban 
los  músicos  algunos  moteles  escogidos  y  la  ar- 
menia de  sus  voces  unida  á  la  de  sus  instru- 
mentos ,  parecían  patentizar  mas  el  gozo  que 
causaba  á  la  corte  celestial  la  conversión  de 
tantas  almas;  puesto  que,  eran  á  veces  los  ca- 
tecúmenos mas  de  trescícrtos.  Después  de  ha- 
ber recibido  el  baulisn.o  ,  iban  á  postrarse  to- 
dos ante  el  altar  mayor,  en  el  que  hab.'a  el 
Santísimo  Sacramento  ,  para  dar  gra(  ias  á  Je- 
sucristo por  ser  ya  hijos  suyos.  Los  hombres 
y  los  niños  recien  bautizados ,  coni'an  aquel 
día  en  el  convento  de  los  jesuítas ,  siendo  str- 
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vidos  á  la  mesa  por  los  mismos  padres ;  las 
mugeres  y  los  niños  estaban  asi  mismo  invitadas 
á  comer  en  casa  de  las  principales  señoras  de 
la  ciudad,  don  le  eran  tratadas  con  tanto  cari- 
ño como  magniOcencia.  Al  dia  siguiente,  vol- 
vian  á  encontrarse  los  nuevos  bautizados  en  la 
iglesia  en  que  habian  recibido  las  primicias  del 
Espiritu-Sanlo  ;  y  después  de  la  misa  se  des- 
prendian  de  los  que  les  habian  instruido  en  la 
fé ,  para  dirigirse  nuevamente  á  sus  pueblos 
con  la  alegría  en  el  semblante  v  la  paz  en  el 
alma.  De  vez  en  cuando  iban  los  religiosos 
á  visitarles ,  á  fin  de  ver  si  seguían  en  su 
feliz  disposición  y  de  exhortarles  á  que  conti- 
nuasen viviendo  como  buenos  cristianos.  Tal 
era  la  solemnidad  imponente  con  que  se  veri- 
ficaban los  bautismos,  á  la  que  se  debieron 
un  gran  número  de  conversiones  desde  el  año 
I006,  puesto  que,  además  de  las  conversiones 
operadas  por  los  franciscanos  y  los  dominicos, 
solamente  los  jesuítas  bautizaron  en  la  isla  de 
Goa ,  primero  1080  ,  luego  1916,  después 
32G0  ,  y  por  último  12,712  infieles,  en  los 
cua.ro  años  que  permanecieron  en  aquella  isla, 
l'na  de  las  conversiones  mas  notables  que  se 
obraron  ,  tuvo  lugar  en  el  año  loo".  La  hija 
de  Meale  ,  que  debia  suceder  á  su  padre  en  el 
trono  de  Dekan ,  estaba  en  Goa  y  debia  ca- 
sarse con  un  principe  mahometano  ;  y  como 
en  sus  relaciones  con  las  damas  portuguesas 
tuviese  noticia  del  cristianismo,  manifestó  des- 
de luego  deseos  de  abrazarle.  A  instancia  del 
P.  Francisco  Rodríguez ,  de  la  Compañía  de 
Jesús  ,  envió  la  joven  una  sortija  al  goberna- 
dor Barreto,  como  prueba  de  su  consideración, 
v  sobre  todo  ,  para  que  le  diese  la  protección 
de  que  tanto  necesitaba  para  realizar  sus  pla- 
nes ;  el  gobernador  le  remitió  en  cambio  un 
diamante  ,  como  prenda  de  la  protección  con- 
cedida á  nombre  del  rey  de  Portugal,  y  poco 
después  se  presentó  á  la  habitación  de  Meale , 
al  que  declaró  ir  á  buscar  á  su  hija ,  que , 
deseaba  la  gracia  del  bautismo.  Al  propio  tiim- 
po  ha!)ian  acudido  ya  al  lado  de  la  princesa 
algunas  damas  portuguesas  ,  |)ara  servirla  de 
apoyo  en  ai|uella  circunslancia  dilícil  ;  adver- 
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tida  la  madre  de  las  intenciones  de  su  hija  per 
un  criado  que  habia  oido  las  palabras  de  Barre- 
to ,  quiso  en  su  cólera  arrojarla  de  lo  alto  de 
la  escalera ,  pero  las  señoras  portuguesas  se 
opusieron  á  aquel  acto  de  violencia,  hasta  que 
ojendo  el  gobernador  la  confusión  y  gritería  , 
subió  á  la  habitación  en  que  estaba  la  joven. 
La  princesa  ,  al  verle  ,  se  arrojó  á  sus  pies , 
se  puso  liajo  su  salvaguardia  .  y  después  de 
haber  hecho  constar  por  medio  de  escribano 
su  resolución  libremente  tomada,  de  abrazar 
el  cristianismo ,  fue  trasladada  á  una  casa  de 
las  principales ,  en  la  que  recibió  la  instruc- 
ción necesaria.  El  día  de  la  Asunción  salió  la 
joven  princesa  de  las  tinieblas  del  islamismo 
para  entrar  en  la  recta  senda  ,  iluminada  por 
la  pura  luz  de  los  .santos ,  dándo.'ele  en  con- 
memoración de  a(|uella  fie>la  el  dulce  nombre 
de  María.  Puede  decirse  que  de  la  conversión 
de  esta  princesa  musulmana  ,  dependió  en  gran 
parle  el  movimienlo  que  se  notó  en  la  isla  de 
(íoa  ,  entre  los  mahometanos  y  los  idólatras  á 
favor  de  la  religión  verdadera. 

Hay  situadas  al  norte  de  Goa  otras  dos  pe- 
queñas i.slas,  llamadas  Choran  y  Divar.  cuvos 
habitantes  tenían  una  multitud  de  ídolos.  De 
casi  todos  los  punios  del  Indostan  se  iba  en 
peregrinación  á  la  isla  de  Divar ,  para  adorar 
al  ídolo  de  Ganesa.  El  fanatismo  de  aquellos 
isleños ,  sostenido  v  alentado  por  el  egoísmo 
de  los  bramas,  hacía  inútiles  los  repetidos  es- 
fuerzos de  los  jesuítas;  pero  lejos  de  cesares- 
tos  en  su  crisliano  propósito  ,  resolvieron,  por 
el  contrario  ,  atacar  á  la  vez  á  la  idolatría  en 
las  dos  islas.  Asi  pues  ,  losPP.  Antonio  Acos- 
la  y  Melchor  de  Figueredo  ,  con  seis  compa- 
ñeros mas  que  no  eran  aun  sacerdotes,  fueron 
destinados  á  la  isla  de  Divar;  mientras  que  el 
P.  Francisco  Rodríguez  con  seis  novicios  mas, 
entre  los  que  habia  Domingo  Fernando ,  debia 
evangelizar  la  isla  de  Choran.  Aquellos  dos 
escuadrones  espirituales  ,  como  dice  Du  Jar- 
ríc  ,  se  lanzaron  intrépidos  a  los  dos  campos 
de  la  idolatría;  dístríliuidos  los  misioneros  por 
los  principales  puntos,  empezaron  simultá- 
neamente el  combate  ,  no  tardando  en  rendir- 
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se  anle  las  vencedoras  armas  de  la  gracia  di- 
vina, no  solo  una  gran  parle  de  aquellos  insu- 
lares ,  si  que  lambien  hasta  los  mismos  l)ram;is. 
Di'spues  de  haber  dispuesto  los  ánimos  ,  for- 
maron los  apóstoles  una  lista  de  los  que  qui- 
siesen recibir  el  bautismo  ,  y  se  volvieron  á 
(ioa  para  dar  cuenta  del  resultado  de  su  es- 
pedicion ;  pero  á  los  pocos  dias  se  presentaron 
los  principales  bramas  de  ambas  islas  a  su  vez 
a  Goa,  á  fin  de  dar  gracias  á  ios  jesuítas  por 
el  vivo  interés  que  se  hablan  tomado  para  ha- 
cerles abrir  los  ojos  á  la  verdadera  luz.  El  bau- 
tismo de  los  convertidos  fué  celebrado  con  la 
acostumbrada  pompa;  Juan  Nuñez  Darreto ,  pa- 
triarca de  Etiopia,  quevivia  aun  enel  año  1 536, 
bautizó  á  los  de  la  isla  de  Divar  en  la  iglesia 
de  Ntra.  Sra.  recientemente  construida ,  diri- 
giéndose luego  al  propio  objeto  á  la  isla  de 
Choran.  Domingo  Fernando ,  cuya  última  isla 
evangelizó  por  espacio  de  veinte  y  siete  años, 
solo  siete  cristianos  encontró  en  ella  a  su  lle- 
gada: cuaudo  murió  el  misionero  en  el  año  1583 
ascendían  ya  á  cinco  mil  los  convertidos. 

Don  Constantino ,  hijo  del  duque  de  Bra- 
ganza ,  virev  de  la  India ,  intentó  en  el  año 
1559  apoderarse  de  la  ciudad  de  Daman,  per- 
teneciente al  rey  de  Cambaya  que  ,  se  b.dlaba 
a  la  sazón  en  guerra  con  los  portugueses,  ha- 
ciendo desembarcar  sus  tropas  al  romper  el 
alba  el  dia  2  de  febrero  ,  fiesta  de  la  Purifica- 
I  ion  de  la  Virgen.  Como  entendido  capitán, 
preveía  la  lucha  y  tomó  de  an|emano  todas  las 
providencias  necesarias  para  que  nada  fallase 
a  las  fuerzas  de  su  mando;  pero  el  terror  |á- 
nico  que  se  apoderó  de  los  mahometanos,  hi- 
zo que  fuese  mucho  mas  corto  el  ataque  que 
habia  de  hacerle  dueño  de  la  plaza.^asi  pue- 
de decirse  que  entró  el  ejército  en  ella  sin  que 
se  le  opusiese  resistencia  ;  y  como  quedase 
aun  baslanle  tiempo  para  celebrar  u¡  a  misa  en 
acción  de  gracias  en  honor  de  María,  á  la  que 
no  podia  menos  de  alriijuir  el  hijo  del  virey 
su  victoria ,  se  purificó  entretanto  la  mezquita 
principal  que  tenían  los  musulmanes  en  la  for- 
taleza. De  todos  los  sacerdotes  seculares  y  re- 
gulares que  seguían  al  ejército  ,  Gonzalo  Sil- 
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veira  ,  hijo  del  conde  de  Sortella ,  y  provincial 
de  los  jesuítas  en  la  India,  fué  el  único  que 
estaba  en  a\unas;  cuando  después  de  haber 
celebrado  la  misa  solemni^  fué  á  presentarse  á 
Constantino  ,  este  le  dijo,  en  presencia  de  lo- 
dos los  gefes  del  ejército  ,  que  por  haber  sido 
el  único  de  hallarse  en  estado  de  tomar  pose- 
sión de  la  mezquita  de  Mahoma  en  nombre  de 
Jesucristo  ,  tenia  la  Compañía  un  justo  dere- 
cho á  la  posesión  de  la  mi.sma ;  v  que  en  su 
consecuencia  el  re\  de  Portugal  la  cedia  á  los 
jesuítas  que  les  sirviese  de  iglesia  y  de  casa. 
Los  religiosos  se  encargaron  pues  desde  luego 
del  cuidado  de  aquella  iglesia,  en  gran  bene- 
ficio de  los  cristianos  y  hasla  de  los  mismos 
infieles;  bautizóse  al  poco  tiempo  en  ella  á  la 
esposa  del'antiguo  gobernador  musulmán  déla 
ciudad  ,  apesur  de  haber  hecho  su  marido  to- 
do cuanto  estuvo  de  su  parle  para  evitar  aque- 
lla conversión. 

Por  mas  que  desease  Constantino  vivamente 
la  propagación  de  la  fé ,  continuaba  la  penin- 
sul  de  Salceta,  cuyo  pais  no  debe  confundirse 
con  la  isla  del  mismo  nombre,  evangelizada 
por  los  cuatro  ilustres  mártires  de  Tana  ,  re- 
sistiéndose al  celo  de  los  misioneros.  Habia 
en  aquel  pais,  á  pesar  de  no  tener  muchas  le- 
guas de  circunferencia ,  unos  ochenta  mil  idó- 
latras ,  distribuidos  en  sesenta  y  seis  pueblos, 
que  vivían  en  la  mas  grosera  superstición ,  á 
merced  de  los  bramas  que  esplolaban  su  estú- 
pida credulidad  ;  al  ver  Constantino  la  abjec- 
cion  y  el  oprobio  en  que  estaban  sumidos 
aquellos  naturales ,  hizo  cuanto  estuvo  de  su 
parte  para  procurar  á  los  jesuítas  los  medios 
de  que  necesitaban  para  penetrar  en  aquel 
campo  atrincherado  de  la  idolatría.  Los  ope- 
rarios evangélicos  empezaron  por  convertir  en 
el  año  1560  á  unos  dos  mil  de  sus  habitantes, 
que  reunían  todos  los  domingos  y  demás  dias 
festivos  en  cinco  iglesias,  cada  una  de  las  cua- 
les estaba  confiada  al  cuidado  de  dos  religio- 
sos de  la  Compañía.  Furiosos  los  idólatras  anle 
los  progresos  del  cristianismo  ,  procuraban  ha- 
cer sentir  á  los  neófitos  el  peso  de  su  cólera  ; 
desde  el  momento  que  uno  de  ellos  abrazaba  la 
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fé  ,  sus  padres  cesaban  de  verle,  de  hablarle, 
sin  que  le  hubieran  procurado  va  en  lo  suce- 
sivo ni  un  pedazo  de  pan,  ni  un  vaso  de  agua , 
aunque  le  hubiesen  visto  morir  de  miseria  ; 
por  manera  que  fué  preciso  fundar  un  hospi- 
tal para  admitir  á  todos  los  cristianos  enfermos 
y  desechados  por  sus  familias.  Pero  el  odio  de 
los  infieles  ,  se  dirigía  ,  sobre  todo  ,  contra  los 
jesuítas ,  por  ser  ellos  los  que  inducían  á  sus 
compatriotas  á  hacerse  cristianos ,  á  derribar 
los  templos  de  los  ídolos  y  á  construir  igle- 
sias ;  siendo  muchas  las  veces  en  que  aquellos 
fanáticos  se  entregaban  á  actos  de  violencia  en 
las  personas  de  los  ángeles  de  paz  que  iban  á 
procurarles  la  salvación.  Llegaron  á  tal  punto 
los  escesos  de  los  infieles  ,  que  los  vireyes  se 
vieron  obligados  á  usar  de  represalias  ,  y  á  to- 
mar el  partido  de  destruir  los  asilos  de  la  ira- 
pieda  i ;  doi  cientos  templos  de  los  ídolos  fue- 
ron derribados,  sin  contar  una  infinidad  de 
oratorios  de  menos  importancia.  En  vano  los 
salcelanos  ,  tributarios  de  Portugal ,  ofrecieron 
una  suma  considerable  para  que  se  les  permi- 
tiese reconstruirlos:  al  ver  que  desechábanlos 
víreves  su  proposición ,  recurrieron  al  poder 
soberano  de  la  metrópoli ,  pero  tambío-i  sin 
resultado  alguno. 

Fué  el  año  1360  considerado  cooio  una 
época  notable ,  tanto  por  haber  penetrado  en 
él  los  jesuítas  en  el  pais  de  Salceta.  como  por 
haber  invadido  Constantino  la  isla  de  Ceylan  pa- 
ra vengar  los  ultrages  que  había  hecho  al  cris- 
tianismo, el  rev  do  Djafanapatam  (IV  .\quella 
espedícion  dio  por  resultado  el  reunir  á  la  co- 
rona de  Portugal  la  isla  de  Manar,  que  tantas 
veces  el  bárbaro  perseguidor  había  hecho  re- 
gar con  la  sangre  de  los  mártires :  produjo 
además  aquella  cspedicion  la  ventaja  de  cap- 

íl)  njafanapatam  .  llamada  lambion  Djafna  ,  Jafna  y  Jafna- 
palam ,  es  uoa  península  «ilu.ida  en  la  eí^tremidad  septentrio- 
nal de  la  isla  de  Ceylan .  &  la  cual  está  unida  por  una  'engua 
de  tierra  sumameute  estrecha.  Tiene  unos  6S  kil.  de  largo, 
por  unos  ÍO  de  ancho.  Hoy  Jia  esta  provincia  está  muy  pobla- 
da :  la  mavor  parle  de  sus  habitantes  son  indios,  y  profe?an 
la  religión  calulica  desfigurada  con  muchas  pricli.as  del  bu- 
dismo. En  oiro  tiempo  comprendía  3i  iglesias  católicas ,  I» 
mayor  parte  de  las  cuales  e  tan  actualmente  destruida-.  En  la 
capital  del  mismo  nombre  ,  reside  un  gobernador  inglés.  (  Nota 
del  Traductor.) 
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turar  al  hijo  primcgénito  del  verdugo  de  los 
cristianos  ,  la  de  saquear  la  capital  de  su  reino 
y  la  de  apoderarse  de  todas  las  arcas  del  teso- 
ro. También  perdieron  los  idtjlatras  en  ella  la 
joya  que  ,  en  su  concepto,  había  de  mas  va- 
lor ,  no  solo  en  el  Indostan  ,  sí  que  también 
en  toda  la  India  ;  consistía  aquella  en  el  diente 
de  un  mmo  blanco  ,  llamado  Anuma.  Hé  ahí 
lo  que  dice  el  abate  DuLois  acerca  del  culto 
que  tríliutalan  los  indios  al  mono:  «Sin  duda 
á  causa  de  su  similitud  con  el  hombre  por  su 
configuración  esterior  y  por  alguno  de  sus  ac- 
tos fisicos,  fué  el  mono  en  un  principio  ado- 
rado por  les  indios ,  y  continua  siéndolo  aun 
en  varios  puntos  de  aquella  región,  Ouizá  de- 
biólo lambion  á  ser  naturalmente  aquel  animal 
malo  ,  pillo  ,  y  destructor  ;  de  todos  modos , 
es  lo  cierto  ,  que  los  libros  indios  contienen  un 
sin  fin  de  relatos  en  los  que  se  atribuyen  al 
mono  maravillosas  cualidades. »  Dícese  que 
Rama  ,  encarnado  bajo  el  nombre  de  Víchnu , 
al  cual  Ravanna ,  rey  de  Líinkai ,  (Ceylan^  ha- 
bía robado  su  esposa  Sitié .  contrajo  podero- 
sas alianzas,  para  arrancarla  de  entre  los  bra- 
zos de  su  vil  raptor;  añadiendo  Dubois  con 
este  motivo ,  « v  contrajo  en  primer  lugar 
amistad  con  Sugríba ,  rey  de  los  monos.... 
Impaciente  Rama  por  saber  de  su  esposa  ,  re- 
solvió enviar  sin  dilación  una  persona  de  su 
confianza  á  Lankaí .  para  que  se  informase  de 
la  salud  v  del  estado  en  que  se  hallaba :  dílí- 
cíl ,  sin  embargo  .  era  la  empresa,  puesto  que 
debía  atravesarse  un  brazo  de  marpaia  llevar- 
la á  cabo.  La  agilidad  hereditaria  de  Amma  , 
hijo  del  viento  ,  y  general  en  gefe  del  ejérci- 
to de  los  monos ,  que  Sugríba  había  enviado 
en  socorro  de  su  aliado  Rama  ,  hizo  que  pen- 
.sase  este  en  él  para  confiarle  aquella  difícil 
embajada;  apenas  su|)0  Amnna  la  honrosa  mi- 
sión que  quería  confiarle  Rama .  cuando  hizo 
sus  preparativos  ,  emprendió  la  marcha,  atra- 
vesó el  estrecho  á  pié  enjuto  y  llegó  sin  per- 
cance á  Lankaí.  Después  de  muchas  investi- 
gaciones inútiles  ,  pudo  al  fin  descubrir  el  gran 
mono  Anuma  en  un  lugar  solitario  á  Sitié ,  .sen- 
tada debajo  de  un  árbol  frondoso  :  era  su  aflic- 
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(■ion  tan  profunda,  que  regaba  la  tierra  con  sus 
lágrimas  yexlialaba  su  pecho  hondos  suspiros 
que  solo  eran  de  vez  en  cuando  interrumpidos, 
para  quejársela  fiel  esposa  de  su  tri.vte  suerte, 
para  maldecir  á  su  inlame  raptor  y  maniíeslar 
el  dolor  que  la  causaba  el  verse  separada  de 
su  querido  Rama  ,  al  cual  juraba  guardar  una 
Gdclidad  inviolable  ,  cualesquiera  que  fuesen 
¡os  esfuerzos  que  hiciese  su  pcrfiílo  raptor  para 
triunfar  de  su  viriud.  Anuma  procuró  desde 
luego  informar  á  Rama  de  todo  cuanto  halda 
visto  y  oido  ;  aun  no  habia  terminado  el  celo- 
so mensajero  la  relación  de  su  viage ,  que  ya 
habia  formado  Rama  el  proyecto  de  construir 
un  dique  en  el  estrecho  ó  brazo  de  mar  que  le 
separaba  de  su  amada ,  á  fin  de  que  pudiese 
atravesarlo  su  ejército.  El  mono  Anumi  fué 
también  el  encargado  de  llevar  á  feliz  término 
esta  segunda  empresa;  así  que,  empezó  desde 
luego  por  derrumbar  las  peñas  y  montañas , 
llevando  cada  vez  al  dique  tantas  piedras  como 
pelos  tenia  en  su  cuerpo;  mas  como  eran  muy 
frecuentes  sus  viages  ,  y  como  por  otra  parle, 
amontonaba  con  suma  rapidez  las  piedras  unas 
sobre  otras,  en  breve  logró  unir  la  isla  de  Lan- 
kai  al  continente.  Rama  ,  sin  embargo  ,  no  se 
creyó  después  con  fuerzas  bastantes ,  á  pesar 
de  su  numeroso  ejército  de  monos,  para  ir  a 
atacar  á  su  formidable  enemigo ,  por  lo  que 
resolvió  formar  otro  ejercito  compuesto  de  osos, 
y  cuando  hubo  reunido  aquel  segundo  cuerpo 
ausiliar ,  se  dispuso  á  atravesar  el  dique  para 
arremeter  á  su  contrario.  Después  de  haber 
esperimentado  el  caudillo  las  vicisitudes  de  la 
suerte  por  medio  de  diferentes  victorias  y  der- 
rotas, logró  por  último  triunfar  de  su  enemigo: 
Ravanna  fué  vencido  y  muerto ;  y  Sitté,  causa 
inocente  de  aquella  sangrienta  guerra ,  fué  li- 
berlaila  y  conducida  en  triunfo  á  Ayotta ,  su 
patria.  » 

Vcse  por  lo  que  acabamos  d?  trascribir , 
que  hace  el  mono  un  gran  papel  en  la  mitolo- 
gía de  la  India  ,  y  que  está  en  ella  muy  gene- 
ralizado el  culto  de  Anuma.  «Los  sectarios  de 
Vichnu  ,  añade  el  abate  Dubois  ,  tienen  á  este 
ídolo  en  una  predilección  tan  especial ,  que 
I. 
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nadie  se  niega  á  prestarle  homenaje  ;  también 
al  mono  Anuma  se  le  vé  figurar  en  la  mayor 
parte  de  los  templos  ,  en  los  sitios  públicos 
mas  frecuentados ,  y  hasta  en  los  bosques  y 
en  los  mas  apartados  desiertos.  Sobre  lodo, 
en  los  puntos  donde  existen  los  vichnuvistas 
en  gran  número,  no  se  puede  dar  un  paso  sin 
encontrar  la  imagen  de  su  muy  querido  Anu- 
ma :  los  ofrecimientos  que  se  le  hacen  por  lo 
regular,  consisten  en  producciones  de  la  na- 
turaleza ,  sin  que  sea  nunca  objeto  de  sacrifi- 
cios sangrientos.  En  los  puntos  que  acostum- 
bran frecuentar  aquellos  repugnantes  animales 
que  adora  el  indio  en  su  estupidez ,  nunca 
faltan  devotos  que  les  llevan  arroz  cocido,  fru- 
ta y  todos  cuantos  requisitos  puede  apetecer 
su  gula,' lo  que  es  considerado  entre  ellos  co- 
mo un  acto  piadoso  del  mayor  mérito.  »  Na- 
die estrañará,  después  de  todos  estos  detalles, 
la  veneración  en  que  se  tenia  el  dienle  del 
mono ,  de  que  se  apoderó  el  virey  Constanti- 
no ;  tan  pronto  como  supo  el  rey  de  I'egú , 
que  habia  caído  aquel  diente  en  poder  de  los 
portugueses  ,  envió  una  embajada  á  Goa  para 
ofrecer  de  su  parte  por  él ,  cien  mil  escudos. 
Consultados  los  teólogos,  conltstaron  que  no 
podia  venderse  á  los  idólatras  ,  sin  incurrir  en 
el  pecado  de  idolatría.  Entonces  hizo  el  \irey 
presentar  el  diente  á  todos  los  circunstantes  á 
fin  de  que  se  enterasen  de  su  identidad  ;  lue- 
go se  le  desprendió  de  los  rubíes  y  safiros  que 
le  circuían,  se  picó  en  un  mortero  de  bronce  y 
fué  su  p  dvo  arrojado  al  fuego ,  despidiendo 
un  olor  fétido. 

La  jurisdicción  del  arzobispo  de  Goa  se  es- 
tendía  hasta  Mozambico  y  Sófala  ,  situadas  al 
sudeste  de  África.  Entre  el  mar,  la  Abisinia, 
la  Nigricia  y  el  Congo ,  se  encontraba  la  Ca- 
Ircria,  cuyo  pais  puede  dividirse  en  tres  p  r- 
tes  .  á  saber :  la  septentrional ,  que  compren- 
de todo  el  centro  del  África  ;  la  meridional , 
en  la  que  e<lá  el  Cabo  de  Ruena-Esperanza  ; 
y  la  parle  oriental  ,  que  contiene  el  Monomo- 
tapa  ,  imperio  subdivídido  en  el  Mononiotapa 
propiamente  dicho  ,  y  en  los  reinos  de  Quite- 
va  ,  Manika,  Sabia  é  Inhambana.  Los  maho- 
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metanos  que  estaban  haciendo  el  comercio  en 
las  costas ,  cuando  los  portugueses  descubrie- 
ron el  Cabo  ,  habian  designado  vagamente  los 
pueblos  del  interior  con  el  nombre  de  Cafres, 
ó  mejor  de  Kafer  (descreídos).  Es  tanto  mas 
aventurado  lo  que  supone  Alberti ,  al  decir 
que  no  tienen  los  cafres  ninguna  idea  de  la 
divinidad  ,  cuanto  que  Walckenaer ,  dice  por 
el  contrario  ,  que  reconocen  á  un  Ser  Supre- 
mo ,  al  que  dan  el  nombre  de  L'lhanga  ( sobe- 
rano) ,  ó  el  de  [li/ia  (hermosísimo).  Creen 
así  mismo  los  cafres  en  la  inmortalidad  del  al- 
ma ,  y  sin  embargo  ,  no  tienen  la  menor  idea 
ni  de  las  penas  ni  de  las  recompensas  que  hay 
en  la  otra  vida ;  en  tjdos  sus  apuros,  invocan 
el  ausilio  de  las  almas  de  sus  padres  y  de  to- 
dos los  demás  seros  queridos  que  han  perdi- 
do, V  á  cuyos  espíritus  dan  el  nombre  de  Schu- 
luga.  La  divinidad,  es,  según  ellos,  la  que 
hace  estallar  al  trueno  ;  por  esto  cuantas  veces 
mata  el  rayo á alguno  délos  cafres,  dicen  que 
Ulhanga  ha  descendido  entre  ellos ,  en  cuyos 
casos  cambian  de  domicilio ,  y  sacrifican  á 
Dios  un  buey  ó  una  ternera ;  sí  mata  el  rayo 
á  alguno  de  sus  animales,  procuran  enterrarlo 
con  el  mayor  cuidado ,  sin  hacer ,  empero , 
ningún  sacriticío  á  Ulhanga.  En  las  épocas  de 
gran  sequía  ,  acostumbran  también  los  cafres 
ofrecer  sacrificios  á  los  ríos  ,  en  cuyos  casos 
matan  un  buey  ,  y  arrojan  al  cauce  de  aque- 
llos una  parte  de  la  víctima  (1).  No  tienen  los 
cafres  sacerdotes ,  ni  hacen  ninguna  práctica 
religiosa  ;  cualquiera  que  sea  la  desgracia  ó 
desastre  que  les  ocurra,  la  atribuyen  desde 
luego  á  la  influencia  de  algún  poder  misterio- 
so que  les  es  contrario ,  y  al  que  tributan  in- 
mediatamente las  mayores  muestras  de  respe- 

(I)  Aun  en  nueslros  dias  ,  son  los  cafres  tan  supersiiciosos, 
que  si  por  casualidad  mala  una  Ocra  ú  olro  animal  cualquiera, 
á  alguno  de  ellos .  se  apre-unin  á  ofrecer  un  sacrificio  al  ma- 
ligno espirilu,  para  aplacar  en  él  la  colera  con  que  creen  les 
casliga  ,  por  medio  de  la  fiera  que  devoró  4  uno  de  sus  compa- 
ñeros ,  y  4  la  que  consideran  como  cnearga'la  de  ejecular  las 
lerrible-  órdenes  del  principe  de  la^  tinieblas.  En  cambio .  si 
hay  algún  cafre  que  dé  muerte  &  un  buitre  ó  á  alguna  de  las 
muchas  aves  de  rapiña  que  tanto  abundan  en  aquel  pais,  está 
obbgado  i  ofrecer  á  su  victima  en  e^piacian  ,  un  buey  ó  una 
ternera,  a  Gn  de  evitar  los  males  que  en  justa  venganza  no  de- 
jaría de  atraer  el  buitre  sobre  toda  la  tribu.  (N.  del  Trad. ) 
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i  to  ,  para  hacérsele  propicio  ;  pero  ni  admiten 
¡  una  causa  universal ,  ni  personifican  aquel  po- 
!  der  oscuro  ,  sin  que  ni  siquiera  se  lo  repre- 
senten como  una  sustancia  corptirea  ó  espiri- 
tual. Algunas  veces,  por  ejemplo,  consideran 
que  es  una  enfermedad  la  consecuencia  de  la 
ofensa  hecha  á  un  rio  ,  por  tener  la  horda  la 
costumbre  de  ir  á  buscar  ó  á  procurarse  en  él 
toda  el  agua  necesaria  ;  en  este  caso  ,  creen 
deber  apaciguai"  el  furor  del  rio  ,  arrojando  á 
él  las  entrañas  de  un  carnero  de  su  rebaño , 
ó  l)ien  cierla  cantidad  de  mijo.  .Murió  en  cier- 
ta ocasión  un  cafre  á  los  pocos  dias  de  haber- 
se llevado  á  su  casa  una  áncora  rota  de  un 
buque  que  había  naufragado  en  la  costa ,  y  su 
muerte  fué  considerada  como  un  castigo ,  por 
la  falla  que  cometió  con  respecto  á  aquella 
áncora  :  nadie  en  lo  sucesivo  pasó  delante  de 
ella  sin  saludarla  respetuosamente  ,  por  no 
atraerse  su  cólera.  Cuando  después  de  mucho 
trabajo  han  logrado  los  cafres  dar  muerte  á  un 
elefante ,  se  apresuran  á  disculparse  en  torno 
de  su  victima ,  diciendo  que  su  muerte  no  fué 
premeditada ,  y  si  tan  solo  efecto  de  la  casua- 
lidad; luego  sepullancon  la  mavor  precaución 
su  trompa ,  para  quitarle  el  poder  imaginario 
de  dañarles  y  de  vengar  su  muerte,  cuyo  po- 
der manifiestan  los  caires  diciendo  :  «  Es  el 
elefante  un  señor  poderoso  ,  su  trompa  es  su 
brazo. » 

Para  demostrar  la  verdad  de  sus  asertos  , 
juran  invocando  el  nombre  de  uno  de  sus  ge- 
fes  muertos ,  ó  también  el  de  alguno  de  los 
(|ue  están  al  frente  de  su  horda  ;  tienen  los  ca- 
fres una  creencia  ciega  en  los  sortilegios  ;  los 
admiten  de  dos  especies  ,  á  saber  :  unos  pro- 
picios ,  V  otros  perjudiciales ,  y  se  creen  que 
los  primeros  pueden  evitar  la  funesta  influen- 
cia de  los  últimos.  Por  lo  regular ,  son  muge- 
res  ancianas  las  que  pretenden  (>jerccr  la  ma- 
gia benévola ,  haciendo  redundar  siempre  aquel 
engaño  en  su  provecho;  cuando  hay  alguna 
enfermedad  que  se  cree  ser  efecto  de  un  sor- 
tilegio ,  se  llama  á  la  buena  mágica  ,  la  cual 
aplica  en  el  vientre  del  enfermo,  por  conside- 
rarse proceder  de  él  todas  las  enfermedades 
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del  cuerpo ,  cierto  número  de  bolas  de  boñiga 
ó  estiércol  vacuno ,  que  remueve  bien  hasta 
formar  un  emplasto ,  haciendo  mil  geslos  y 
contorsiones ,  hasta  que  acaba  por  designar  á 
una  tortuga,  serpiente  ú  otro  animal  cualquie- 
ra, como  causa  de  la  enfermedad,  asegurando 
que  aquel  animal  ha  sido  enviado  contra  el 
enfermo  por  algún  hechicero.  Antes  de  em- 
prender la  curación  del  enfermo ,  tiene  la 
mágica  buen  cuidado  de  hacerse  pagar  su  tra- 
bajo ,  en  lo  que  sigue  la  costumbre  general 
que  hay  entre  los  cafres  ,  de  hacerse  adelan- 
tar el  salario  ó  importe  de  sus  trabajos  ;  dado 
que  sea  la  enfermedad  efecto  de  algún  sortile- 
gio ,  no  exige  la  mágica  para  su  curación  mas 
que  una  cabeza  de  ganado.  Caso  de  que  no 
cese  el  encantamiento  ,  y  de  que  el  enfermo 
muera ,  se  disculpa  la  hechicera ,  diciendo 
que  habia  llegado  su  última  hora ,  y  que  tam- 
bién habria  muerto  del  mismo  modo ,  y  en  el 
propio  dia  ,  aunque  no  hubiese  sido  hechiza- 
do ;  otras  vecQs  también  se  disculpa  diciendo, 
que  el  maligno  hechicero  la  ha  sobrepujado  en 
destreza  ;  pero  en  uno  y  otro  caso  ,  está  obli- 
gada á  devolver  el  precio  de  la  curación  que 
habia  recibido  ,  sin  que  por  esto  sufra  su  re- 
putación menoscabo.  No  se  contentan  los  ca- 
fres con  des-'u'jrir  y  alejar  al  objeto  de  que  se 
ha  valido  el  mal  hechicero  para  causar  la 
enfermedad ,  si  no  que  quieren  verle  por  sus 
propios  ojos  y  castigarle  como  se  merece  ;  á 
este  fin  se  reúne  toda  la  horda ,  mientras  que 
la  mágica  se  dirige  á  una  choza ,  en  la  que 
aparenta  dormir ,  para  ver  en  rueños  al  he- 
chicero ,  é  informarse  de  lodo  cuanto  la  inte- 
resa saber.  Su  sueño  no  dura  por  lo  regular 
mas  que  una  hora,  y  toda  la  horda  entre  tan- 
to canta  ,  baila  y  bate  palmas  ;  pasada  aque- 
lla primera  ceremonia  ,  los  hombres  se  sepa- 
ran de  entre  la  multitud  ,  para  dirigirse  á  la 
choza  en  que  está  la  mágica ,  á  fin  de  invitar- 
la á  que  salga  de  ella.  Niégase  la  hechicera  en 
un  principio  á  complacerlos;  pero  como  la  re 
galen  después  algunas  javelinas  ó  venablos . 
( objetos  de  bastante  precio  entre  los  cafres  , 
no  solamente  como  armas,  si  que  también  co- 
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mo  pruebas  que  indican  el  valor , )  se  liñe  ó 
pinta  de  blanco  el  contorno  del  ojo ,  el  brazo 
y  la  pierna  izquierdos,  y  de  negro  las  mismas 
parles  del  lado  derecho ,  se  ciñe  luego  una 
especie  de  delantal  que  la  cubre  desde  la  cin- 
tura hasta  una  parte  de  los  muslos,  y  sin  mas 
vestido  se  presenta  en  la  entr.:da  de  la  choza, 
llevando  los  regalos  que  acaban  de  hacérsele. 
Luego  se  la  cubre  con  algunos  mantos ,  la 
horda  reunida  se  apiña  en  torno  suyo ,  y  se 
la  pide  con  instancia  que  diga  el  nombre  del 
bárbaro  hechicero  ;  ella  parece  en  un  princi- 
pio querer  aludir  la  contestación  que  se  le 
exige ,  alegando  su  poca  habilidad  en  el  arte 
de  adivinar  que  profesa;  pero  al  fin  arroja  los 
mantos  con  que  se  la  cubrió  poco  antes ,  se 
dirige  corriendo  hacia  la  multitud  que  la  cer- 
ca ,  se  abre  paso  con  una  flecha  que  conserva 
en  la  mano ,  y  la  arroja  ó  la  clava  al  pasar  á 
uno  de  los  que  tiene  mas  cerca :  el  que  tiene 
la  desgracia  de  ser  herido ,  es  considei'ado 
como  autor  del  delito  que  se  persigue.  Se  le 
reduce  inmediatamente  á  prisión  ,  pero  antes 
de  juzgar  al  acusado ,  se  exige  á  la  mágica 
que  indique  el  lugar  en  que  tiene  oculto  aquel 
los  objetos  que  emplea  para  sus  sortilegios ; 
entonces  la  vieja  ,  precediendo  á  la  tribu  ,  se 
dirige  á  un  sitio ,  en  el  que  desentierra  un 
cráneo  ,  y  un  pedazo  de  carne ,  que  dice  ser 
humana  ,  ó  algún  otro  miembro  del  cuerpo  ; 
quedando  el  delito  desde  entonces  plenamente 
probado ,  y  considerándose  el  acusado  como 
reo  convicto.  El  gefe  de  la  horda  delibera  en- 
tonces con  sus  oficiales ,  acerca  del  castigo 
que  ha  de  imponerse  al, culpable;  y  hé  ahi 
por  lo  regular  el  suplicio  á  que  se  le  conde- 
na :  se  le  atan  al  reo  los  brazos  y  piernas  á 
unas  estacas  clavadas  en  el  suelo ,  y  se  le  po- 
nen o  aplican  en  los  ojos  ,  en  el  sobaco  ,  en 
los  costados  y  en  el  bajo  vientre,  un  gran  nú- 
mero de  gruesas  hormigas  negras,  que  á  aquel 
objeto  llevan  en  un  saco ;  y  como  ya  de  ante- 
mano se  ha  tenido  la  bárbara  precaución  de 
humedecer  las  partes  del  cuerpo  en  que  han 
de  aplicarse ,  se  agarran  las  hormigas  desde 
luego,  produciendo  su  picadura  á  la  víctima. 
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una  hinchazón  v  un  dolor  insopoitalilc.  Em- 
plean los  cafres  también  otro  suplicio  ,  que 
consiste  en  poner  piedras  calciilatlas  al  fuego, 
en  los  costados  v  en  el  bajo  vientre  del  culpa- 
ble: si  á  pesar  de  lo  terrible  de  estos  tormen- 
tos ,  no  espira  la  victima  en  ellos ,  se  la  des- 
tierra  para  siempre  del  pais  en  que  vive  la 
horda ,  á  menos  que  ya  de  antemano  se  la 
condene  á  la  última  pena  ,  en  cuyo  caso  se  le 
aplasta  el  cráneo  con  una  enorme  maza.  Cual- 
quiera que  sea  el  castigo  impuesto  por  el  de- 
lito de  sortilegio  ,  se  procede  desde  luego  á 
la  conGscacion  de  todo  cuanto  posee  el  acusa- 
do ,  y  se  cede  al  gefe  de  la  horda ,  que  ,  dis- 
tribuye una  parle  entre  sus  oficiales:  así  pues, 
no  es  estraño  ver  á  los  que  tienen  grandes  re- 
baños ,  acusados  injustamente  del  delito  de 
sortilegio  ,  á  petición  del  gefe  de  la  horda  ó 
de  la  (le  sus  emple.idos  Muchas  veces  la  má- 
gica se  contenta  con  lo  que  ha  recibido  para 
la  curación  del  enfermo ,  sin  indicar  el  supues- 
to hechicero  ,  en  cuyo  caso  se  obstina  siem- 
pre en  decir  que  este  lo  ha  sobrepujado  en 
destreza.  También  sucede  algunas  veces  que 
el  que  tiene  la  desgracia  de.  ser  acusado  ,  se 
disculpa,  diciendo,  que  el  a:itor  del  sortile- 
gio ha  sabido  por  sus  malas  artes  presentarle 
como  sospechoso ,  para  evitar  el  ser  descu- 
bierto ;  y  si  la  mágica  no  se  opone  á  ello ,  se 
declara  inocente  el  acusado.  La  lluvia,  es, 
también  ,  en  concepto  de  los  cafres ,  debida 
siempre  á  la  magia  ;  así  que ,  en  todas  las 
épocas  de  sequía  ,  se  acude  á  un  hechicero  , 
que  es  regularmente  hotentote ,  el  cual  se  en- 
carga de  procurar  el  agua  apetecida ,  dándo- 
sele ya  desde  el  momento  que  se  recurre  á  él 
algunas  reses  en  recompensa  del  señalado  be- 
neficio que  ha  de  dispensarles.  Dase  muerte  á 
un  buey  o  una  vaca  ,  en  cuya  sangre  empapa 
el  supuesto  encantador  su  varita  para  rociar 
con  ella  á  los  espectadores  ,  luego  empieza  á 
pasearse  en  medio  de  la  asamblea  ,  con  la  ac- 
titud de  un  hombre  inspirado ,  ó  bien  se  reli- 
ra cantando  para  dirigir.^e  á  una  choza,  mien- 
tras que  la  tribu  reunida  también  canta  y  baila. 
Ínterin  aguarda  su  respuesta.  Si  después  de 
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la  predicción  pasa  un  mes  sin  que  la  lluvia 
haya  fertilizado  los  campos ,  va  la  tribu  eu 
busca  del  mágico,  aunque  casi  siempre  en  va- 
no ,  por  haber  tenido  este  la  precaución  de 
evadirse  con  el  producto  que  le  valió  su  en- 
gaño ;  pero  si  tiene  la  desgracia  de  caer  en 
poder  de  la  tribu ,  se  le  condena  á  muerte. 
Los  cafres,  como  los  antiguos  israelitas,  creen 
incurrir  á  veces  en  una  gran  falta  ó  mancha 
moral ;  la  persona  que  se  haya  manchado  en 
ella ,  es  escluida  por  algún  tiempo  del  trato 
de  las  demás ,  debiendo  observar  ciertas  re- 
glas prescritas  para  purificarse.  En  primer  lu- 
gar, no  se  le  permite  lavar  ni  pintarse  el 
cuerpo ,  mientras  no  quede  su  falla  entera- 
mente borrada  ,  tampoco  podrá  tomar  leche  ; 
solo  cuando  se  cree  no  existir  ja  aquella ,  que 
es  después  de  haberse  mortificado  con  un  sin 
fin  de  privaciones  por  bastante  tiempo ,  se  le 
permite  lavarse  de  nuevo  ,  pintarse  la  piel  y 
limpiarse  la  boca  con  leche.  Todos  los  niños 
son  considerados  como  culpables  de  aquel'a 
mancha,  hasta  que  llegan  á  la  pubertad  oque 
pertenezcan  á  la  clase  de  adultos.  Dura  al  ma- 
rido aquella  mancha  durante  el  medio  mes  lu- 
nar en  que  muere  su  esposa  ,  y  á  la  muger  , 
durante  el  mes  eu  que  queda  viuda  ;  la  madre, 
cuyo  hijo  acaba  de  morir ,  contrac  también 
aquella  mancha  por  dos  días  ;  y,  generalmen- 
te ,  todo  el  que  esté  próximo  á  una  persona 
en  el  momento  de  espirar ,  se  considera  tam- 
bién manchailo ,  pero  en  este  caso  solo  dura 
la  ma:icha  hasta  haberse  lavado.  Por  esto  to- 
dos los  cafres  al  volver  de  un  combate ,  de- 
ben lavarse  cuidadosamente  antes  de  entrar  en 
sus  cabanas.  Si  durante  una  tempestad  cae  un 
rayo  en  el  punto  en  que  vive  una  horda ,  se 
considera  esta  manchada ;  abandona  aquel  lu- 
gar inmediatamente  ;  procura  purificarse  des- 
de luego ,  inmolando  algunas  reses ,  durante 
lo  cual ,  todas  las  demás  hordas  interrumpen 
toda  comunicación  con  ella. »  Entraríamos  to- 
davía en  mas  detalles,  si  las  observaciones  de 
Albertí  no  se  refiriesen  mas  bien  á  los  cafres 
inmeilialos  al  Cabo,  que  á  las  otras  tribus  mas 
lejanas.  Jacobo  de  Bucquoy,  que  visitó  la  l«a- 
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hia  de  Lagoa ,  hace  observar  que  entre  los 
diferenti^s  pueblos  conocidos  por  el  nombre  de 
ca'res  ,  hay  algunos ,  como  el  de  los  holenlo- 
les ,  que  no  lienen  residencia  Gja  ,  sino  que 
van  errantes  de  un  punto  á  otro  como  los  ára- 
bes ,  y  de  los  que  constituye  el  ganado  toda 
su  riqueza  ;  al  paso  que ,  hay  otros  pueblos 
que  se  estienden  al  norte  hacia  el  Cabo  Cor- 
rientes, los  cuales  residen  siempre  en  el  mis- 
mo punto.  Los  cafres  consideran  al  sol  y  la 
luna  como  dos  gefes :  el  primero  dá  y  conser- 
va la  luz ,  el  calor ,  siendo  ,  por  decirlo  asi , 
una  fuente  de  vida  ;  la  luna  solo  tiene  la  facul- 
tad de  procurar  á  la  tierra  el  agua  necesaria. 
Creen  aquellos  salvages  en  una  especie  de  nie- 
temsicosis  ,  y  es  el  valor  para  ellos  inmortal ; 
practican  ,  como  los  musulmanes ,  la  circunci- 
sión; durante  los  plenilunios  se  entregan  á  toda 
clase  de  regocijos ;  asi  es  que ,  solo  se  les  vé 
en  sus  noches  bailar,  cantar,  y  batir  palmas  ; 
aquella  costumbre  procede  regularmente  délos 
árabes  que  han  propagado  el  islamismo  en  Ma- 
dagascar ,  en  las  islas  inmediatas ,  y  hasta  en 
los  puntos  mas  remolos  de  la  costa  de  Arica. 
Esto  no  obstante,  siguen  aquellos  cafres  todas 
sus  inclinaciones  sin  tener  freno  alguno.  W'hi- 
le ,  autor  también  citado  por  Waickenaer ,  no 
duda  que  creen  en  un  Ser  Supremo;  pero  nun- 
ca notó  ni  supo  aquel  céKbre  viajero  que  si- 
guiesen los  cafres  culto  alguno  ,  pues  solo  se 
limit:djan  á  hacer  algunas  lijeras  prácticas  de 
la  religión  musulmana.  Además,  no  tienen 
mezquita  ,  ni  lugar  alguno  destinado  para  ce- 
lebrar ceremonias  religiosas  de  ninguna  clase. 
La  bahía  de  Lagoa  está  al  mediodía  del  pais 
de  Inhambana  :  el  gefe  de  este  último  reino 
tenia  en  el  año  1339  dos  hijos,  y  como  oyese 
el  menor  de  ellos  hablar  del  cristianismo  á  los 
portugueses  que  hacian  el  comercio  en  los  es- 
tados de  su  padre  ,  se  dirigió  á  Mozambico  , 
para  que  se  le  instruyese  en  la  religión,  don- 
de el  gobernador  portugués  le  hizo  una  re- 
cepción magniGca.  Después  de  estar  ya  aquel 
joven  principe  perfectamente  instruido ,  reci- 
bió el  bautismo  y  regresó  contento  á  su  pa- 
tria ;  como  le  preguntase  su  familia  la  causa 
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que  motivaba  su  satisfacción  ,  refirió  la  buena 
acogida  que  le  dispensaron  los  portugueses , 
é  hizo  al  propio  tiempo  tanto  elogio  de  la  re- 
ligión cristiana,  que  su  hermano  ma^or  quiso 
ir  también  á  Mozambico  para  ser  bautizado  ; 
pero  el  rey,  su  padre,  le  contuvo  diciendo, 
que  si  era  posible  que  fuesen  á  su  reino  sa- 
cerdotes que  le  espusiesen  la  ley  de  los  cris- 
tianos ,  quizás  él  mismo  se  decidiría  también 
á  abrazarla.  Así  las  cosas ,  el  príncipe  con- 
vertido se  dirigió  otra  vez  á  Mozambico,  para 
prevenir  al  gel'e  portugués ,  que  los  misione- 
ros que  enviasen  á  su  patria ,  encontrarían  en 
ella  una  míes  abundante  y  sazonada.  Al  pro- 
pío  tiempo  el  emperador  de  Monomolapa  se 
mostraba  dispuesto  á  entrar  en  relaciones  co- 
merciales'  con  los  europeos,  por  cuja  razón 
abrigaban  estos  la  grata  esperanza  de  propa- 
gar la  fé  en  aquel  imperio.  Informado  el  vircy 
de  la  India  de  aquellas  felices  disposiciones , 
las  comunicó  al  P.  Antonio  de  Cuadros  ,  que 
acababa  de  suceder  en  el  cargo  de  provincial 
de  la  Compañía  de  Jesús ,  al  P.  Gonzalo  Syl- 
veíra.  El  nuevo  provincial  encargó  entonces  á 
su  predecesor  que  emprendiese  la  misión  del 
Monomotapa  ;  por  lo  que  Sjlvcíra  ,  acompa- 
ñado de  otros  dos  jesuítas ,  abandonó  á  Goa 
en  el  año  1360  ,  haciéndole  acompañar  el  go- 
bernador portugués  de  Mozambico  hasta  el 
mismo  reino  de  Inhambana.  Apenas  acababan 
de  llegar  á  él  los  tres  religiosos,  cuando  ca- 
yeron enfermos  por  no  poder  resistir  el  calor 
sofocante  que  hacía  ;  apesar  de  su  natural  ro- 
bustez ,  casi  llegó  el  P.  Sylveíra  á  perder  la 
vida  ;  con  lodo  ,  se  restablecieron  los  misio- 
neros después  de  haber  sufrido  por  espacio  de 
muchos  días  terribles  dolores,  dirigiéndose 
desde  luego  á  Tongo,  capital  del  reino,  donde 
se  les  recibió  con  trasportes  de  alegría  ,  al  sa- 
berse que  solo  se  dirigían  allí  para  predicar  la 
ley  divina.  Los  religiones  empezaron  per  anun- 
ciar la  feliz  nueva  que  tanto  fructificó  en  mu- 
chas almas ,  acudiendo  desde  luego  en  tropel 
á  las  fuentes  bautismales  los  cafres  convertidos; 
recibió  el  rey  con  el  agua  sagrada  el  nombre 
de  Constantino  ,  la  reina  su  esposa,  el  de  Ca- 
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talina ,  y  su  hermana  el  de  Isabel.  Mientras 
que  i'i  P.  Sylveira,  alentado  por  aquellos  pri- 
meros triunfos  ,  so  alej;il)a  para  llevar  el  Evan- 
gelio al  Monomotapa  propiamente  dicho  ,  le- 
vantaban sus  dos  compañeros  una  iglesia  bajo 
la  invocación  de  la  Virgen,  y  continuaban  con 
ardor  creciente  la  propagación  de  la  fé.  Pero 
hé  ahi  que  uno  de  ellos  ,  el  P.  Acosta  ,  rendi- 
do por  las  enfermedades  que  le  aíligian  de 
continuo  en  aquel  clima  ardiente ,  vióse  obli- 
gado á  dirigirse  nuevamente  á  Goa ;  el  otro 
religioso  Andrés  Fernandez,  permaneció  mas 
de  dos  años  en  el  reino  de  Inhambana  entre 
los  cafres ,  cuya  inconstancia  y  crueldad  le 
ocasionaron  incesantes  peligros.  Cierto  dia  , 
entre  otros  muchos ,  que  supo  el  religioso  dis- 
ponian  un  sacriQcio  en  honor  de  sus  dioses,  y 
que  hasta  el  mismo  rey  debia  asistir  á  aquel 
acto  de  idolatría ,  se  dirigió  con  intrepidez  al 
lugar  del  sacrificio ,  y  llevado  de  su  ardiente 
celo  ,  no  paró  hasta  derribar  cuantos  aprestos 
se  hacian ;  solo  milagrosamente  pudo  salvarse 
del  furor  de  las  turbas.  La  ligereza  y  la  bar- 
barie de  aquellos  hombres ,  cuyas  pasiones  les 
hacian  caer  de  nuevo  bajo  el  yugo  de  Satán  , 
obligaron  por  último  al  P.  Andrés  Fernandez 
á  aceptar  otro  deslino.  Entre  tanto  el  P.  S}1- 
veira ,  que  desde  la  misión  de  Inhambana  se 
habia  dirigido  á  Mozambico  ,  recorria  de  nor- 
te á  mediodía  la  costa  oriental  de  África;  ame- 
nazado en  cierta  ocasión  el  buque  que  le  con- 
ducia  por  una  tempestad  horrible,  .se  dirigió 
el  apóstol  á  su  Dios  pidiéndole  que  cesara  la 
tormenta ,  v  casi  en  cl  mismo  instante  el  cielo 
se  despejó  y  cl  huracán  dejó  de  rugir.  Quiso 
el  misionero  celebrar  inmeiüatamente  una  misa 
en  acción  de  gracias  en  la  misma  orilla  ,  cuya 
ardiente  arena  no  podian  resistir  los  portugue- 
ses á  pesar  de  ir  bien  calzados ;  durante  el  sa- 
crificio ,  quedó  la  cabeza  del  celebrante  cu- 
bierta de  enormes  ampollas,  sin  que  quisiese 
practicar  después  remedio  alguno  ,  por  el  des- 
precio con  que  miraba  su  miserable  cuerpo, 
y  porque  prefería  dej;ir  hacer  su  curso  á  la 
naturaleza.  Se  prosiguió  el  viage  hasta  Ouila- 
mané,  embocadura  la  mas  considerable  de  las 
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cuatro  del  Zambezo;  siendo  las  tres  restantes 
Cuaraa ,  Luabo  y  Luaboel :  el  Zambezo  ,  del 
que  solo  es  conocida  la  parte  inferior ,  nace  á 
una  gran  distancia.  No  quiso  Sylvoirn  perma- 
necer mucho  en  Quilamané ,  por  mas  que  un 
gefe  mah 'metano  de  las  inmediaciones,  dis- 
gustado d"l  islamismo  ,  le  permitiese  predicar 
el  Evangelio,  por  desear  trasladarse  cuanto 
antes  á  la  corle  del  emperador  de  Monomota- 
pa,  en  la  esperanza  de  que  una  vez  convertido 
aquel  príncipe  ,  no  tardarían  en  seguir  su  ejem- 
plo todos  los  reyezuelos  que  le  eran  tributa- 
rios. En  la  embocadura  de  Guama  ,  ofreció  el 
misionero  el  santo  sacrificio  de  la  misa  para 
obtener  que  prolegiese  el  cielo  su  viage ,  y 
suplicó  al  propio  tiempo  á  sus  compañeros  el 
que  no  tomasen  á  mal  que  viviese  por  algunos 
días  enteramente  retirado  ,  porque  le  era  in- 
dispensable prepararse.  Asi  pues  ,  se  instaló 
en  un  rincón  del  buque,  donde  hizo  poner  una 
vela  que  le  separase  de  los  marineros  ,  en  el 
que  se  dedicó  continuamente  á  la  oración  ó  á 
la  leclur_i  de  obras  piadosas ,  sin  tomar  al  día 
otro  alimento  que  un  puñado  de  guisantes  y 
un  vaso  de  agua.  Al  remontar  el  Zambezo  por 
la  embocadura  de  Cuama  ,  llegó  al  pueblo  de 
Sena  ,  desde  donde  anunció  al  emperador  de 
Monomolapa  su  llegada.  Confesó  á  los  portu- 
gueses residentes  en  aquella  factoría,  purificó 
sus  costumbres  ,  legitimó  sus  malrimonios  , 
catequizó  y  bautizó  á  unos  quinientos  esclavos 
que  habían  comprado  ,  y  visitó  Sylveira  mu- 
chas veces  al  rey  de  luhamior ,  tributario  del 
emperador ,  el  cual  re.«idia  á  una  legua  de  Se- 
na. Conmovido  aquel  principe  por  las  reflexio- 
nes que  le  hizo  cl  misíoi  ero  ,  prometió  abra- 
zar el  cristianismo  junto  con  su  familia ;  pero 
como  por  una  parte ,  no  podía  dejar  alli  Sjl- 
veíra  ningún  religioso  para  que  lo  sirviese  de 
guia  en  el  nuevo  camino  de  la  fé,  y  temía  por 
otra  ofender  al  emperador  si  bautizaba  á  su  tri- 
butario antes  de  bautizarle  á  él ,  limitóse  á 
procurar  al  rey  deinhamior  todos  loscon.'^ue- 
los,  y  á  exhortarle  á  que  perseverase  en  sus 
nuevas  creencias  hasta  que  pudiese  adminis- 
trarle el  sacramento  de  la  regeneración.  Al  ca- 
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bo  de  dos  meses  ,  el  portugués  Antonio  Gaya-  | 
do  ,  residente  en  la  corte  imperial ,  fué  á  buscar 
al  P.  Sylveira  de  parle  del  emperador ;  á  se- 
mejante aviso  ,  carg()  el  religioso  en  hombros 
los  ornamentos  sagrados ,  su  misal ,  su  bre- 
viario y  su  cáliz  ,  y  se  dispuso  á  seguir  su  guia. 
Guando  encontraban  los  dos  viageros  una  cor- 
riente ,  velase  obligado  el  religioso  á  pasarla 
á  vado ,  con  agua  á  veces  basta  el  cuello  ,  en 
cuyo  caso  se  ponia  el  paquete  sobre  la  cabeza  , 
ó  bien  lo  coloca'  a  en  una  almadia,  que  empu- 
jabíin  algunos  cafres  nadando.  De  este  modo 
llegó  Svlveira  la  vispera  de  Navidad  á  Cbetu- 
chin,  donde  celebró  al  dia  siguiente  sus  tres 
misas  con  un  gran  consuelo  espiritual;  v,  des- 
pués de  haber  permanecido  ocho  dias  en  aque- 
lla población ,  entró  en  la  capital ,  no  siu  en- 
comendar antes  su  misión  á  Dios  con  mas  fer- 
vor que  nunca.  Sabiendo  el  emperador  que  era 
el  religioso  hijo  de  una  ilustre  familia,  le  en- 
vió riquísimos  presentes,  mucho  oro  ,  algunos 
bueyes  y  diferentes  esclavos  ;  pero  el  misio 
ñero  se  negó  á  aceptar  aquellos  regalos  ,  y  en- 
cargó á  Gáyalo  dijese  al  monarca  ,  que  en  bre- 
ve se  sabrían  cuales  eran  las  riquezas  que  su 
corazón  ansiaba.  Asombrado  el  joven  principe, 
al  ver  el  desinterés  del  misionero  ,  est'amó  ; 
«  No  es  como  los  demás  hombres ,  que  con 
tanto  afán  atraviesan  los  mares  y  la  tierra  en 
busca  del  oro  y  de  la  fortuna.  2  Fué  tal  el  con- 
cepto que  le  mereció  Sylveira  ,  que  le  hizo  el 
dia  siguiente  la  recepción  mas  magnífica  que 
había  hecho  hasta  entonces  á  cuantos  se  le  ha- 
bían presentado  ;  puesto  que  ,  le  admitió  el 
principe  en  su  mismo  gabinete,  en  el  que  no 
podía  penetrar  estrangero  alguno.  La  empera- 
triz ,  madre  del  joven  príncipe,  estaba  sentada 
en  una  rica  alfombra,  debiendo  Sylveira  sen- 
tarse en  otra  igual  al  lado  del  príncipe  ;  An- 
drés Cayado,  estaba  de  pié  en  la  puerta  del 
retrete  ,  en  la  parte  de  afuera ,  par.i  servir  de 
intérprete.  El  emperador  dijo  al  religioso  que 
se  le  procurarían  todo  el  oro  ,  bueyes  ,  tier- 
ras y  mugeres  que  quisiese;  á  lo  que  contestó 
el  religioso  ,  que  nada  de  todo  aquello  podía 
satisfacerle  .  porque  aspiraba  á  una  cosa  mu- 
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cho  mas  grande  aun  :  á  poseer  el  emperador. 
Se  volvió  este  entonces  hacía  el  intérprete,  d¡- 
ciéndole  :  «Preciso  es  que  ese  hombre  ,  que 
así  desprecia  lo  que  lodos  los  demás  tanto  es- 
timan ,  sea  de  una  naturaleza  superior  a  la  del 
resto  de  los  hombres.  »  Apesar  del  despren- 
dimiento que  por  dos  veces  había  demostrado 
ya  el  misionero ,  reiteró  el  príncipe  sus  ofre- 
cimientos .  haciéndole  muchas  mas  promesas, 
que  le  agradeció  Sylveira  humildemente  ;  lue- 
go se  despidió  del  emperador  y  de  su  madre, 
y  se  fué  á  su  habitación  ,  en  la  que  arregló 
una  sala  en  forma  de  capilla  ,  y  levantó  un  al- 
tar ,  en  el  que  colocó  un  hermoso  cuadro  de 
la  Virgen  que  habla  traído  de  las  Indias.  Al- 
gunos cafres  que  formaban  parte  de  la  casa  del 
emperador,  vieron  ,  al  pasar  delante  de  la  ca- 
pilla mientras  estaba  el  sacerdote  celebrando, 
aquel  precioso  cuadro  ;  y  creyendo  realmente 
que  era  una  muger  ,  dijeron  al  príncipe  que 
llevaba  S\lveira  consigo  á  una  joven  de  singu- 
lar belleza.  El  emperador  mandó  llamar  inme- 
diatamente al  misionero  para  que  se  le  presen- 
tara con  su  joven  compañera  ;  Sylveira  ,  que 
comprendió  desde  luego  la  equivocación  que 
había  dado  lugar  á  aquella  orden,  envolvió  el 
cuadro  en  un  trozo  de  damasco  y  lo  presentó 
al  emperador.  Antes  empero  de  descubrírselo, 
le  declaró  que  contenia  la  imagen  de  la  madre 
del  Hijo  de  Dios ,  creador  del  cíelo  y  de  la 
tierra ,  que  tenia  bajo  su  poder  á  todos  los 
emperadores  y  reyes  del  universo ;  fué  tal  el 
respeto  que  infundió  al  prim  ipe  aquel  hermoso 
cuadro,  que  cayó  de  rodillas  y  le  be;ó  con  toda 
la  efusión  de  su  alma.  Le  pareció  aquella  ima- 
gen tan  hermosa ,  que  suplicó  al  religioso  se 
la  regalase,  prometiendo  conservarla  siempre 
en  su  habitación;  Sylveira,  que  solo  deseaba 
conducir  á  aquella  alma  al  camino  de  la  sal- 
vación ,  se  la  ofreció  con  el  major  placer  ,  co- 
locándola él  mismo  en  el  cuarto  del  empera- 
dor ,  en  el  que  hizo  construir  al  propio  tiempo 
un  altar.  A  los  dos  dias  ¡e  hizo  anunciar  por 
Antonio  Gayado  que  había  resuelto  ,  así  como 
también  su  madre ,  abrazar  el  cristianismo , 
encargándole  al  propio  tiempo  que  fuese  á  bau- 
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tizarles  lo  mas  pronto  posible.  Si  bieu  se  diri- 
gió Sylveira  inmedialamonto  a  palacio  ,  aplazó 
no  obstante  la  adminislracion  del  bautismo  ,  á 
fin  de  imponer  bien  á  los  dos  ilustres  catecú- 
menos ,  V  á  los  diferentes  cafres  que  estaban 
con  ellos,  en  los  mandamientos  de  la  ley  de 
Dios  y  en  los  principales  puntos  de  la  íé  cris- 
tiana ;  solo  cuando  juzgó  á  los  neófitos  sufi- 
cientemente instruidos ,  les  regeneró  con  el 
agua  bautismal ,  ceremonia  imponente  y  subli- 
me que  tuvo  lugar  á  los  quince  dias  de  haber 
llegado  el  misionero  á  la  corte  imperial.  Dióse 
al  emperador  el  nombre  .do  Sebastian  ,  y  á  su 
madre  el  de  María  ;  terminada  la  ceremonia , 
como  supiese  el  principe  que  no  quería  el  re- 
ligioso aceptar  dinero  ,  le  envió  cien  bueyes , 
que  aceptó  Sylveira  por  no  desairarle  ;  pero 
encargó  desde  luego  á  Antonio  Cayado  que 
les  hiciese  malar,  de-cuartizar  y  distribuir  en- 
tre los  pobres.  Semejante  liberalidad  admiró 
al  pueblo  en  gran  manera ,  por  no  estar  acos- 
tumbrado á  presenciar  aquellos  nobles  actos 
de  desprendimiento;  lodos  alababan  las  virtu- 
des del  religioso.  Imitando  el  ejemplo  del  em- 
perador ,  se  presentaron  tres  cientos  cafres , 
entre  ellos  los  mas  ilustres  del  imperio  ,  pi- 
diendo ser  bautizados,  y  pasar  del  imperio  de 
Satán  al  redil  de  Jesucristo  ;  se  mostraron 
aquellos  buenos  neófitos  tan  sumisos  á  la  doc- 
trina y  hasta  á  la  persona  del  misionero  ,  que 
no  sabían  separarse  de  él ,  tanta  era  la  ternu- 
ra con  que  le  amaban.  Continuamente  le  esta- 
ban haciendo  regalos  de  manteca ,  leche  v  cor- 
deros para  su  alimento,  regalos,  que  como  de 
costumbre  ,  servían  para  aliviarla  triste  suerte 
de  los  pobres :  nunca  tomaba  el  religioso  otro 
alimento  (|uc  un  poco  de  mijo  cocido  y  algunas 
yerbas  silvestres.  Al  igual  que  el  monarca  y 
los  grandes  de  su  corte ,  empezó  el  pueblo 
á  abandonar  sus  creencias ;  todo  el  imperio 
parecía  estar  dispuesto  á  someterse  á  la  cruz; 
pero  al  ver  Salan  las  numerosas  almas  que  iban 
á  serle  arrebatadas ,  hizo  un  desesperado  es- 
fuerzo para  derrumbar  el  edificio  espiritual , 
haciendo  desaparecer  la  piedra  angular  en  que 
aijuel  descansaba.   Cuatro  mahouielanos  que 


PARTES  1>EL  MUNDO.  [lo^T] 

gozaban  de  bastante  crédito  y  con^ideracioD  en 
la  corle  ,  fueron  los  instrumentos  del  maligno 
espíritu;  presentaron  á  Svlveira  como  un  es- 
pía enviado  por  el  virey  de  la  India  ,  para  re- 
conocer las  fuerzas  del  Monomotapa  y  fomen- 
tar en  él  una  rebelión  que  facilitase  su  conquista 
á  los  portugueses.  Añadieron  además  ,  que  el 
misionero ,  como  hábil  mágico  ,  empleaba  el 
agua  del  bautismo  y  las  palabras  usadas  al 
derramarla  para  atraerse  á  todos  los  que  ro- 
ciaba con  aquella  agua  mágica;  que  la  espe- 
rienria  habia  demostrado  ya  los  funestos  resul- 
tados de  sus  hechizos;  y  que  era  muy  temible 
caso  de  no  ejercerse  con  él  un  ejemplar  casti- 
go, el  que  se  dividiesen  los  cafres  en  dos  ban- 
dos para  hacerse  la  mas  cruda  guerra.  El  em- 
perador y  su  madre,  fáciles  en  creer  aquellas 
infames  imposturas ,  resolvieron  hacer  morir 
al  homVe  á  quien  debían  la  vida  del  alma; 
apenas  se  hubo  decidido  su  muerte  ,  lo  supo 
ya  Sylveira  por  revelación  divina.  ffSé,  dijo  á 
Antonio  Cayado ,  qu^quiere  el  emperador  con- 
denarme á  muerte ;  estoy  pronto ,  ahora  y  siem- 
pre que  me  permita  el  Señor  derramar  mí 
sangre  en  su  servicio ;»  el  portugués  se  sonrió, 
como  sí  se  tratase  de  una  cosa  inverosímil  ó 
imposible  Cuaiilo  la  ínspiraciondivina  le  anun- 
ció haber  llégalo  su  último  dia,  encargó  á  An- 
tonio Cayado  que  reuniese  á  todos  sus  compa- 
triotas, para  administrarles  por  última  vez  los 
sacramentos  de  la  penitencia  y  de  la  eucaristía: 
í  Porque  desde  hov  ,  añadió  ,  me  veré  en  la 
imposibilidad  de  hacerlo.  ¡>  Sorprendido  Anto- 
nio ,  aunque  no  convencido  ,  fué  en  busca  de 
los  portugueses,  sin  poder  hallarles  en  parte 
alguna  ,  por  haber  salido  ya  de  la  ciudad  todos 
ellos;  agu<irdóles  empero  S\lveira  hasta  me- 
diodía ,  conservando  las  hostias  consagradas ; 
pero  viendo  que  no  llegaban  las  consumió  to- 
das. En  el  mismo  día  bautizó  aun  como  unas 
cincuenta  personas,  entre  las  que  distribuyó 
después  todos  los  rosarios  que  le  quedaban  ; 
al  anochecer  llegaron  los  portugueses  ,  por  lo 
qu:"  soto  pudo  confesarles ,  sin  darles  el  pan 
eucaristico  .  exhortándoles  á  que  permanecie- 
sen siempre  fieles  á  l;i  fé  de  Jesucrislo  .  cua- 
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lesquiera  que  fuesen  las  persecuciones  á  que 
se  viesen  espueslos.  Su  aire  tranquilo  les  de- 
mostró lo  bastnnte,  la  calma  interior  de  que 
estaba  poseido  al  hablarles  de  aquel  modo  ; 
asi  que  ,  ninguno  de  ellos  concibió  el  menor 
recelo  ;  poco  después  les  dijo  que  llevasen  los 
ornamentos  sagrados  á  la  casa  de  Antonio  Ca- 
yado, á  fln  de  evitar  toda  profanación,  lo  que 
indicaba  claramente  la  certeza  que  tenia  de 
morir  aquella  noche.  Cuando  los  portugueses 
se  hubieron  retirado,  se  puso  un  alba,  tomó 
un  crucifijo ,  y  se  preparó  para  la  muerte , 
que  esperaba  de  hora  en  hora.  Como  se  le 
presentase  luego  Antonio  Cayado ,  le  puso  la 
mano  en  el  pecho,  y  le  dijo:  «Estoy  mas 
dispuesto  á  morir  de  lo  que  lo  están  aun  mis 
enemigos  á  darme  la  muerte ;  perdono  de  to- 
do corazón  al  emperador  y  á  su  madre,  el  ha- 
berse dejado  seducir  por  los  mahometanos.  » 
Acababa  de  pronunciar  estas  palabras  sonrién- 
dose  ,  cuando  se  retiró  Cayado  ,  sin  poder 
creer  que  meditase  el  emperador  una  acción 
tan  cruel ;  sin  embargo ,  habia  oídole  pronun- 
ciar algunas  palabras  contra  Sylveira  ,  y  notó 
además  en  él  una  profunda  preocupación  que 
le  hizo  concebir  algunas  sospechas,  por  lo  que 
resolvió  enviar  dos  de  sus  criados  á  la  casa 
del  religioso  ,  con  la  orden  de  que  no  se  se- 
parasen de  él  en  toda  la  noche  :  por  ellos  se 
supieron  después  los  detalles  que  vamos  á  re- 
ferir. Luego  de  haber  salido  Antonio  Cayado, 
empezó  el  religioso  á  pasearse  por  delante  de 
su  habitación ,  con  mas  velocidad  de  lo  que 
lo  acostumbraba  hacer  regularmente:  habriase 
dicho  ,  al  verle  ,  que  estaba  pugnando  su  al- 
ma por  salir  del  cuerpo  que  la  aprisionaba. 
Tan  pronto  dirigía  sus  ojos  al  cielo ,  donde 
esperaba  en  breve  reunirse  á  su  Dios ,  tan 
pronto  cruzaba  sus  brazos  ó  los  levanlalia  á 
lo  alto  ,  para  ofrecer  sin  duda  su  vida  al  Sal- 
vador, que  habia  sacrificado  la  sujaen  la  cruz 
para  redimirle,  exhalindo  profundos  suspiros. 
Después  de  haber  pasado  de  este  modo  una 
parle  de  la  noche  ,  como  se  hallase  un  poco 
cansado ,  se  retiró  á  su  cuarto ,  oró  ante  el 
crucifijo  ,  único  consuelo  que  le  quedaba  ,  se 
I. 
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tiró  sobre  su  lecho  de  cañas ,  en  el  que  no 
tardó  en  conciliar  el  sueño.  Habia  ocho  solda- 
dos que  le  estaban  asechando  ,  los  cuales  al 
notar  que  dormia  ,  se  arrojaron  sobre  él  paia 
estrangularle  :  su  gefe ,  Mocruma ,  con  el  que 
el  religioso  habia  hablado  familiarmente  poco 
antes,  y  con  el  que  muchas  veces  compartiera 
generosamente  su  comida ,  le  arrancó  del  le- 
cho ,  lo  derribó  al  suelo  ,  subió  de  pies  so- 
bre él,  y  no  paró  hasta  hundirle  el  pecho. 
(Pl.  LXXYII,  n."  2.)  Cogiendo  entonces  cua- 
tro soldados  al  mártir  por  pies  y  manos  ,  le 
levantaron,  mientras  que  otros  dos,  le  pasaron 
una  cuerda  ni  cuello ,  tiraron  uno  y  otro  por  los 
dos  cabos  en  sentido  opuesto ,  sin  parar  hasta 
que  exhaló  la  víctima  el  último  suspiro ,  arro- 
jando mucha  sangre  por  la  nariz  y  por  la  bo- 
ca. Tal  fué  la  muerte  gloriosa  del  P.  Gonzalo 
de  Sylveira  ,  acontecida  á  11  de  agosto  del 
año  1561.,  por  mas  que  diga  Tanner  equivo- 
cadamente ,  haber  tenido  lugar  el  día  1  o  de 
marzo.  Después  que  los  bárbaros  hubieron 
dado  muerte  al  religioso ,  tomaron  el  crucifijo 
que  tenia  en  sus  manos  y  le  hicieron  pedazos; 
luego  arrastraron  el  cuerpo  por  medio  de  una 
cuerda  hasta  el  rio  inmediato  ,  por  haber  di- 
cho los  mahometanos  que  aconsejaron  al  empe- 
rador la  muerte  del  misionero  ,  que  si  el  ca- 
dáver era  sepultado,  infestarla  el  aire  hasta  el 
punto  de  causar  una  peste.  El  principe ,  lejos 
de  ver  saciada  su  injusta  venganza  con  la 
muerte  de  Sylveira ,  mandó  asesinar  á  los  cin- 
cuenta cristianos  que  hablan  sido  bautizados 
el  dia  anterior ,  después  de  haberles  quitado 
los  rosarios  dados  por  el  misionero  ;  pero  in- 
dignados los  grandes  del  imperio  al  ver  una 
orden  tan  atroz,  se  presentaron  al  emperador 
diciéndole ,  que  si  debian  ser  aquellas  cin- 
cuenta personas  condenadas  á  la  última  pena, 
solo  por  haber  permitido  que  se  les  echara 
agua  sobre  la  cabeza  ( indicando  asi  el  bautis- 
mo\  ellos,  y  hasta  él  mismo,  debian  estar 
comprendidos  en  aquella  sentencia  terrible. 
Esta  justa  observación,  calmó  algún  lanío  el 
furor  del  bárbaro  príncipe.  Se  le  presentaron 
á  los  dos  días  los  portugueses,  para  ochaile 
83 
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en  cara  el  crimen  que  habia  cometido  ai  con- 
denar á  muerte  al  generoso  apóstol ,  que  solo 
deseaba  su  salvación  y  la  de  todos  sus  subdi- 
tos :  dijéronle  asimismo  .  que  no  solo  Dios , 
juez  r3clo  v  vengador  de  las  iniquidades  ,  le 
casligaria  ,  si  no  que  hasta  los  hombres  ven- 
garian  con  sus  armas ,  la  muerte  de  tan  ilus- 
tre mártir.  El  emperador  se  escusó ,  luego 
manifestó  sentir  en  el  alma  la  orden  que  habia 
dado  por  complacer  á  pérfidos  consejeros ,  á 
quienes  condenó  entonces  á  la  última  pena  , 
sufriéndola  ya  dos  de  ellos  en  el  mismo  dia  ; 
los  dos  restantes  lograron  escaparse  ,  á  pesar 
de  haber  sido  dotada  su  cabeza.  El  P.  Anto- 
nio de  Cuadros,  provincial  de  la  Compañía  de 
Jesús  en  la  India ,  que  habia  enviado  al  P. 
Gonzalo  de  Sylveira  á  Monomotapa,  sintió  en 
estremo  la  pérdida  del  escelenle  misionero  ; 
solo  el  pensar  en  la  dicha  que  Sylveira  habia 
.alcanzado  con  su  muerte  gloriosa ,  y  en  el  ar- 
dor que  su  ejemplo  infundió  para  el  martirio 
á  todos  los  religiosos  de  la  Compañía ,  pudie- 
ron consolar  al  provincial ,  quien  lejos  de  des- 
alentarse ,  resolvió  lograr  á  todo  trance  la 
conversión  de  los  cafres.  En  el  mes  de  enero 
del  año  lo62,  envió  al  Monomotapa  á  los 
PP.  Pedro  de  Toar  y  Luis  de  Goes,  y  man- 
dó al  P.  Andrés  Fernandez ,  que  habia  evan- 
gelizado el  reino  de  Inhambana,  que  se  uniese 
también  á  ellos;  así  que  pasaron  aquellos  tres 
religiosos  á  la  corle  del  emperador ,  que  les 
acogió  con  benevolencia ,  y  propagaron  la  fé 
en  el  imperio  por  espacio  de  muchos  años ,  ó 
sea  ,  hasta  que  el  provincial  los  llamó  ,  á  ins- 
tancias del  gobernr  lor  de  la  India  ,  porque 
iban  los  portugueses  á  declarar  la  guerra  al 
emperador ,  y  era  prudente  que  los  PP.  sa- 
liesen de  sus  est  ios  antes  de  que  se  llegase 
á  un  rompimiento.  Cuatro  jesuítas,  á  saber: 
los  PP.  Francisco  de  Montelar ,  Esteban  Ló- 
pez y  dos  que  no  tenían  aun  órdenes  sagradas, 
siguieron  la  espedicion  ,  mandada  por  Fran- 
cisco Barrcto  ,  atendiendo  á  todas  las  necesi- 
dades espirituales  de  la  misma.  Temerosos 
los  mahometanos  de  que  se  estendiese  el  po- 
der portugués  ,  en  grave  perjuicio  de  su  cau- 
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sa  ,  y  no  creyéndose  por  otra  parte  en  estado 
de  poder  presentarles  batalla,  resolvieron  en- 
venenar los  víveres  y  el  agua  ,  con  lo  que  lo- 
graron causar  á  los  europeos  pérdidas  inmen- 
sas :  el  mismo  Bárrelo  y  otros  muchos  gefes , 
oficiales  y  soldados ,  fueron  victimas  del  ve- 
neno. Regresaron  entonces  los  jesuítas  nue- 
vamente á  la  India  ,  y  sin  duda  habrían  vuelto 
á  Monomotapa  con  Fernando  de  Monroy  ,  su- 
cesor de  Bárrelo ,  si  la  muerte  del  nuevo 
general ,  no  hubiese  hecho  renunciar  á  la  se- 
gunda espedicion.  Si  la  Compañía  de  Jesús 
no  continuó  evangelizando  aquel  imperio  ,  no 
ha  sido  como  pretenden  los  protestantes  ,  por 
la  esterilidad  de  su  suelo  ,  puesto  que  los  je- 
suítas han  predicado  la  fé  en  países  mucho 
mas  estériles ,  como  lo  es  toda  la  costa  de  la 
Pesquería;  tampoco  fué  por  la  crueldad  de  los 
cafres ,  porque  los  hombres  (|ue  no  temieron 
confundirse  con  los  antropófagos  del  Brasil , 
no  podían  temer  la  crueldad  de  los  habitantes 
de  Monomotapa,  en  cuyo  país  hacían  los  nor- 
tugueses  su  comercio  con  la  misma  seguridad 
que  en  su  patria  ;  sino  que  la  orden  domini- 
cana emprendió  el  cultivo  de  aquel  campo  del 
Señor ,  en  el  que  produjeron  bastantes  frutos 
su  doctrina  y  su  ejemplo  ;  y  los  jesuítas  ,  por 
no  apoderarse  de  una  cosecha  agena ,  se  abs- 
tuvieron de  enviar  misioneros  al  Monomotapa. 
El  martirio  de  Sílvevra  demuestra  clara- 
mente el  modo  con  que  sabían  los  jesuítas 
aceptar  la  muerte ;  hasta  los  nuevos  cristianos 
formados  por  sus  virtudes ,  eran  dignos  ému- 
los de  su  valor  heroico.  Aquellas  tiernas  plan- 
tas, diccDu  Jarric,  indicaron  en  todos  los  mo- 
mentos de  prueba  ,  que  habían  sido  cuidadas 
por  hábiles  cultivadores ,  y  regadas  por  las 
aguas  de  la  gracia.  Seis  paravas  de  la  costa 
de  la  Pesquería  ,  misión  predilecta  del  gran 
apóstol  de  las  Indias ,  se  dirigían  en  el  año 
liiGfi  á  Cochín ,  cuando  ca\eron  en  poder 
de  los  musulmanes ;  y  como  quisiesen  estos 
obligarles  á  renegar  de  Jesucristo ,  y  á  seguir 
la  seda  de  Mahoma  ,  contestaron  con  resolu- 
ción los  paravas  ,  que  preferían  mil  veces  la 
muerte  á  la  deshonra  ,  y  que  nunca  comete- 
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rian  un  crimen  semejante.  Furiosos  los  ma- 
hometanos, se  arrojaron  sobre  ellos,  los  mal- 
trataron y  encerraron  en  una  estrecha  cárcel , 
creyendo  que  el  deseo  de  la  libertad  acabaría 
por  hacerles  aceptar  la  aposlasia  ,  pero  vano 
empeño  :  el  placer  que  sintieron  aquellos  bue- 
nos cristianos  al  sufrir  por  Jesucristo,  aumen- 
tó su  constancia  hasta  el  punto  de  hacerles 
desear  la  muerte  que  tanto  temian  antes  de 
conocer  la  verdadera  vida.  AI  ver  los  musul- 
manes que  á  pesar  de  lodos  sus  esfucr/os  no 
podian  lograr  que  los  paravas  renunciasen  á 
la  fé ,  quisieron  al  menos  oblener  de  ellos 
una  especie  de  abjuración  indirecta :  propu- 
siéronles que  se  quitasen  el  rosario  del  cue- 
llo ,  ya  que  era  el  rosario  en  el  ludostan  la 
señal  del  cristiano ,  y  se  les  pondría  en  liber- 
tad ;  los  genei'osos  paravas  contestaron  que 
podian  arrancárselo  si  querían ,  puesto  que 
ellos  no  se  lo  quitarían  nunca ,  preCriendo  re- 
nunciar antes  á  la  vida  que  al  signo  de  su  fé. 
Inmediatamente  se  les  anuncio  que  iban  á  mo- 
rir ,  sin  que  por  esto  desfalleciera  en  lo  mas 
mínimo  su  valor  heroico  ,  al  contrarío ,  mar- 
charon á  la  lid  como  verdaderos  campeones 
de  Jesucristo ,  presentando  sus  cabezas  á  las 
cimitarras  musulmanas ,  que  se  las  derribaron 
sin  piedad  :  la  corona  de  gloria  que  conquis- 
taron aquellos  pobres  paravas  ,  fué ,  según  Du 
Jarric,  mas  brillante  y  mas  rica  que  todas  las 
pedrerías  del  Oriente.  La  firmeza  con  que 
aquellos  cinco  mártires  sufrieron  la  muerte , 
admiró  de  tal  modo  á  los  mahometanos ,  que 
les  obligó  á  salvar  el  último  que  también  ha- 
bía de  morir  como  sus  compañeros ,  el  cual 
refirió  después  en  Cochin,  el  glorioso  suplicio 
de  los  demás  ,  sintiendo  vivamente  que  sus 
pecados  no  le  hubiesen  permitido  alcanzar  la 
dicha  eterna.  En  la  misma  costa  de  la  Pes- 
quería ,  se  negó  un  joven  parava  ,  que  no  ha- 
bía sido  aun  bautizado ,  á  asistir  á  los  funera- 
les de  su  amo,  por  enterrársele  según  la  eos 
lumbre  de  los  idólatras ,  y  tener  que  hacerse 
en  ellos  ciertas  ceremonias  supersticiosas :  al 
ver  los  idólatras  su  fé  inquebnintable  ,  empe- 
zaron por  despojar  al  joven  de  todo  cuanto  le- 
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nía  ,  )  acabaron  por  condenarle  á  muerte  :  el 
catecúmeno ,  que  no  había  sido  lavado  aun 
por  el  agua  bauti!>mal,  vio  purificadas  sus  fal- 
tas todas ,  por  aquel  bautismo  de  sangre. 

La  noticia  del  martirio  que  sufrió  el  P. 
Francisco  López  en  el  año  1568  ,  contribuyó 
á  aumentar  mas  la  fé  de  los  cristianos  del  In- 
dostan  ;  hé  ahí  los  detalles  acerca  de  la  muer- 
te de  aquel  misionero.  Iban  cuatro  jesuítas  en 
un  buque  portugués ,  cuando  se  presentaron 
de  improviso  algunas  galeras  mahometanas , 
que  se  arrojaron  sobre  él ,  empezando  ii, me- 
diatamente e!  combale.  A  pesar  de  su  escaso 
número ,  se  defendían  los  portugueses  con 
tanta  bizarría ,  que  estaba  aun  indecisa  la  vic- 
toria ,  cuando  se  les  incendió  un  barril  de 
pólvora  que  les  obligó  á  arrojarse  al  mar ,  y 
dirigirse  á  nado  á  la  vecina  costa  ;  muchos 
fueron  los  que  en  medio  de  aquella  confusión 
terrible,  sucumbieron  ó  quedaron  prisioneros, 
siendo  del  número  de  estos  últimos  el  P.  Fran- 
cisco López ,  cuya  corona  dio  á  conocer  el 
carácter  sacerdotal  de  que  estaba  revestido. 
Después  de  haberle  sacado  del  agua  ,  le  tra- 
taron los  musulmanes  con  todas  las  conside- 
raciones, á  fin  de  ver  si  podian  por  aquel  me- 
dio atraerlo  al  islamismo  ;  pero  como  el  mi- 
sionero desvaneciese  luego  en  ellos  aquella 
esperanza,  diciendo  que  estaba  resuelto  á  der- 
ramar hasta  la  última  gota  de  su  sangre  ,  antes 
que  faltar  á  la  fé  de  Jesucristo ,  le  dieron 
muerte  en  el  acto.  De  los  otros  tres  jesuítas  , 
los  dos  fueron  muertos  por  los  musulmanes  ó 
ahogados  en  el  mar  (Pl.  LXXVIII ,  n."  1 .) , 
puesto  que  en  la  lista  de  los  prisioneros ,  solo 
se  encontró  al  P.  Antonio  Denís  ,  al  cual  des- 
pués de  habérsele  sacado  del  mar ,  se  le  en- 
cerró en  un  estrecho  calabozo ,  con  una  enor- 
me cadena  al  cuello  ,  sin  darle  mas  alimento 
al  día  ,  que  el  de  un  puñado  de  arroz.  Tal  fué 
su  triste  vida  hasta  el  día  en  que  recobró  su 
libertad  ,  mediante  el  rescate  pedido  por  los 
musulmanes ,  rescate  que  habría  sido  mucho 
mayor,  á  haberse  sabido  que  era  jesuita , 
atendido  el  odio  implacable  que  tenían  á  la 
Compañía  de-.Tesus :  cuyos  miembros  todos  se 
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esponian  al  embarcarse ,  á  una  muei  te  casi 
cierta. 

Los  que  predicaban  le  fé  en  el  vasto  archi- 
piélago de  las  Molucas ,  veíanse  también  es- 
pueslos  cada  dia  á  los  mayores  peligros.  Los 
jesuítas  Nicolás  Nuñez  y  Alfonso  de  Castro  ha- 
bían evangelizado  la  tribu  de  Gilolo,  que  eran 
los  molucos.  Bajo  su  dirección  aumentaba  ca- 
da dia  el  número  de  los  cristianos ,  y  era  cada 
vez  mavor  la  virtud  que  se  notaba  en  ellos , 
sufriendo  con  heroica  constancia  las  persecu- 
ciones de  los  gefes  mahometanos  de  Gilolo , 
Ternato,  Tidor  y  Bartchian,  principes  crueles, 
á  los  que  comparaba  Alfonso  de  Castro  en  una 
carta,  con  los  Decio ,  los  Diocleciano,  los  Ma- 
ximino y  los  Licinio.  La  perseverancia  de  los 
indígenas  fué  tanto  mas  meritoria,  cuanto  que 
no  se  atrevió  ningún  portugués,  durante  cinco 
años  ,  á  salir  de  la  fortaleza  de  Ternato,  á  cau- 
sa del  ardor  con  que  los  naturales  continuaban 
la  guerra ;  desde  empero ,  que  los  jesuítas  pu- 
dieron visitar  á  aquellas  ovejas  sin  pastor ,  se 
vio  á  los  pobres  indígenas  acudir  llorando  á  la 
orilla,  y  levantar  las  manos  al  cielo  en  actitud 
de  reconocimiento  por  devolverles  á  los  padres 
queridos  que  les  enseñaron  la  fé.  Jorge ,  uno 
de  los  indígenas  principales  ,  al  dirigirse  á  los 
religiosos  ,  lesdecia:  «Hemos  sido  hasta  aho- 
ra sin  vosotros ,  lo  que  eran  los  patriarcas  en 
el  limbo  antes  de  la  venida  del  Salvador. » 
Eran  en  tal  número  los  niños  que  presentaban 
á  los  religiosos  para  que  los  bautizaran  ,  que 
en  el  primer  villorrio  solamente  regeneraron  á 
mas  de  ciento  cincuenta ;  no  os  ofrecemos  otros 
presentes  ,  decían  los  indios  á  los  misioneros, 
por  saber  que  os  es  la  inocencia  de  esos  niños 
mas  grata  que  todos  los  tesoros  del  mundo. 
Cuando  se  celebraba  algún  bautismo  solemne, 
invitaban  á  los  musulmanes  para  que  asistie- 
sen á  él ,  á  lin  de  que  pudiesen  aquellos  cie- 
gos sectarios  de  Mahoma,  comparar  las  vanas 
ceremonias  de  su  culto  vacio,  con  los  actos  vi- 
vificadores y  solemnes  de  la  sant  i  Iglesia ;  la 
impotencia  del  Alcorán  ,  que  solo  se  propaga 
pitr  la  fuerza  de  las  armas ,  con  la  elicácia  del 
Evangelio-,  la  sórdida  avaricia  de  los  ministros 
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del  islamismo,  con  el  desinterés  de  los  misio- 
neros católicos.  Gilolo  ,  la  mayor  de  las  Molu- 
cas, ofrece  ,  aunque  en  menor  escala,  el  mis- 
mo aspecto  de  las  cuatro  penínsulas  de  la  isla 
Célebes:  levántase  en  su  centro  una  montaña, 
en  cuya  falda  estaba  edificada  la  ciudad  de 
Tolo,  la  cual  contenia  unas  tres  mil  familias, 
descubriéndose  desde  ella  ricas  campiñas  cu- 
biertas de  arrozales ,  en  las  que  se  ostenta  á 
cada  paso  el  robusto  sagotal  (1).  Aquella  ciu- 
dad, cristiana  y  fiel  á  los  portugueses  ,  escan- 
dalizó después  al  caer  eu  poder  de  los  musul- 
manes á  la  cristiandad  de  tddo  el  archipiélago; 
puesto  que  sus  habitantes  apostataron ,  demo- 
lieron su  iglesia,  rompieron  la  cruz,  quema- 
ron las  santas  imágenes  y  levantaron  á  Satán 
nuevos  templos  ;  pero  en  cambio ,  descargó 
Dios  sobre  Tolo,  el  triple  azote  del  hambre,  la 
peste  y  la  guerra.  Bernardino  de  Sonsa,  gober- 
nador de  Ternato,  se  presentó  con  sus  tropas 
á  las  puertas  de  la  ciudad  rebelde ,  intimándola 
que  se  rindiese  á  discreción  :  «  Marchaos ,  di- 
jeron sus  defensores  al  heraldo  ,  v  decid  á  los 
estranjeros  que  os  envían ,  que  somos  mas 
bravos  que  ellos  ,  y  que  no  queremos  sufrir 
mas  su  yugo.  Con  respeto  á  lo  de  abrazar  otra 
vez  el  cristianismo  ,  decidles ,  que  nos  arre- 
pentimos de  haberlo  seguido  por  condescen- 
dencia ,  y  que  estamos  por  lo  mismo  resuellos 
á  no  profesarlo  de  nuevo.  »  El  cielo  se  encar- 
gó de  :a  venganza,  de  la  que  solo  fueron  los 
portugueses  meros  espectadores  :  abrióse  por 
un  acto  providencial  en  un  monte  vecino  ,  el 
cráter  de  un  volcan  que  arrojó  sobre  Tolo  un 
diluvio  de  piedras  y  de  abrasadora  lava  que 
solo  respetaron  la  casita ,  contigua  á  la  iglesia, 
en  que  se  hospedaban  los  misioneros  cuando 
iban  á  evangelizarla  ciudad.  Un  tcrrcmclo  es- 
tremeció al  propio  tiempo  su  suelo  hasta  el 
punto  de  arrancar  de  cuajo  los  robustos  sago- 

(I)  Pertenece  aquel  irbol  í>  la  familia  de  las  palmera? ;  los  hay 
de  lies  ó  cuatro  especies,  llevando  todos  ellos  el  mismo  nombre; 
se  crian  regularmente  en  los  terrenos  pantanosos  de  .Aniboine, 
Sumatra  y  de  la-  islas  Molucas.  So  cstrae  de  el  os  el  sagú  ,  es- 
pecie de  pasta  vegetal  y  alimenticia ,  que  mezclada  con  algunas 
otras  sustancias  .  lia  sido  por  mucbo  tiempo  uno  de  los  platos 
mas  csquisilos  do  los  indios.  (Nota  del  Trad.) 
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tales,  y  de  desviar  las  aguas  de  un  lago  que 
ahogaron  á  los  hombres  y  á  los  animales  de  la 
ciudad  maldita.  La  flota  portuguesa,  retirada 
á  cierta  distancia ,  contempló  con  horror  el  es- 
pectáculo de  aquella  venganza  divina  que  duró 
tres  dias ;  solo  tuvieron  los  europeos  que  em- 
plear sus  fuerzas  contra  el  gefe  mahometano ; 
cuyas  provocaciones  hablan  causado  la  rebe- 
lión ,  la  apostasía  y  la  desgracia  do  la  ciudad 
de  Tolo.  Perseguido  por  los  portugueses  en 
una  isla  vecina,  apeló  el  sectario  al  suicidio 
por  no  caer  en  manos  de  sus  enemigos,  y  de- 
volvió su  muerte  la  paz  á  las  islas  Molucas.  El 
jesuíta  Ju;in  de  Beyra  se  dirigió  entonces  de 
Ternato  á  Gilolo ;  y  fué  tal  el  arrepentimiento  de 
los  apóstatas  que  sobrevivieron  á  las  pasadas 
catástrofes,  que  á  pesar  de  toda  la  influencia 
que  el  gefe  mahometano  habia  ejercido  en 
ellos,  se  reconciliaron  con  lá  Iglesia.  La  este- 
rilidad cesó  con  la  apostasia  ;  la  peste  des- 
apareció con  la  infidelidad.  Refiere  Du  Jarric, 
que  aparecieron  durante  la  rebelión  nubes  de 
enormes  ratas  que  devastaron  los  campos,  y 
que  abandonaron  luego  las  tierras  de  los  cris- 
tianos reconciliados .  para  dirigirse  á  las  de 
los  infií'les,  á  los  que  indujo  aquella  rara  in- 
vasión á  reconocer  la  omnipotencia  y  la  di- 
vinidad de  Jesucristo.  Los  pueblos  enteros 
se  convirtieron  al  cristianismo  ,  viéndose  obli- 
gado el  P.  de  Beyra  á  llamar  á  cuantos  ausi- 
liares  habia  en  las  ciudades  de  Ternato  y  de 
Goa.  Antes  de  aquel  estraño  acontecimiento, 
solo  se  contaban  en  el  grupo  de  Gilolo ,  veinte 
y  una  tribus  cristianas ;  diez  años  después  ha- 
bía ya  treinta  y  seis,  y  cuatro  años  mas  tarde 
llegaban  al  número  de  cuarenta  y  siete  tribus. 
Maffei  y  Du  Jarric,  suponen  que  los  hechos 
que  acabamos  de  referir,  acontecieron  en  el 
año  1533.  Batchian.  una  de  las  islas  mas  gran- 
des del  grupo  de  Gilolo ,  tenia  por  soberano  á 
un  príncipe  de  veinte  y  un  años ,  que  se  ha- 
bla aliado  con  el  príncipe  infiel  de  Ternato 
contra  los  portugueses;  pero  que  habiéndose 
apoderado  de  la  hija  de  aquel  soberano ,  á  la 
qué  condujo  á  su  isla ,  reclamó  después  el  au- 
silio  del  gefe  europeo  que  mandaba  en  la  plaza 
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fuerte  de  Ternato  para  poder  hacer  frente  al 
padre  justamente  ofendido.  Para  mejor  lograr 
su  objeto,  pidió  al  gefe  portugués  que  le 
enviase  un  jesuíta ,  á  fin  de  que  después  de 
haberle  instruido  en  la  religión  cristiana  ,  le 
administrase  el  sacramento  del  bautismo;  y  el 
P.  Nuñez,  encargado  de  aquella  misión,  fué 
recibido  en  Batchian  con  lodo  el  respeto  y 
consideración  debidos  á  su  clase.  Mientras  el 
sacerdote  esplicaba  al  joven  príncipe  los  prin- 
cipales puntos  del  cristianismo,  fueron  lan 
grandes  en  este  los  efectos  de  la  gracia  ,  que 
en  breve  comprendió  los  principales  misterios 
de  la  fé,  que  se  le  pudo  conferir  va  el  bautis- 
mo al  terminarse  la  octava  de  San  Juan  Bau- 
tista :  su  esposa ,  se  hizo  también  instruir  y 
bautizar..  La  conversión  del  príncipe  de  Bat- 
chian, que  parecía  en  un  principio  ser  objeto 
de  un  interesado  cálculo ,  fué  considerada  luego 
como  una  délas  mas  sinceras,  por  haber  per- 
mitido Dios,  como  otras  veces,  que  h;  sta  las 
mismas  fallas  redunden  en  provecho  de  los  que 
las  cometen.  Desde  que  fué  cristiano,  hizo 
derribar  el  príncipe  todas  las  mezquitas  de 
Mahoma,  y  plantar  cruces,  y  construir  igle- 
sias ;  habiendo  siliado  nuevamente  el  gefe  mu- 
sulmán de  Ternato  la  plaza  portuguesa ,  fué 
el  soberano  de  Betchian  á  defenderla  contra  su 
suegro ;  y  lo  que  mas  demostró  aun  el  interés 
con  que  procuraba  la  propagación  de  la  fé , 
fueron  los  medios  que  empleó  para  lograr  que 
la  abrazaran  sus  subditos.  En  menos  de  cinco 
meses  todos  los  hombres  mas  notables  del  país, 
fueron  bautizados  por  el  P.  Nuñez;  como  qui- 
siese luego  este  religioso  ir  á  evangelizar  otra 
isla  que  dependía  de  Batchian,  el  príncipe  re-  ^ 
solvió  acompañarle,  para  acreditar  mejor  con 
su  ejemplo  la  enseñanza  del  apóstol.  Completo 
fué  el  cambio  operado  en  las  costumbres  del 
príncipe:  cuando  mahometano,  se  hacia  odioso 
por  su  carácter  escéntrico  v  altivo  ;  cuando  fué 
cristiano  ,  se  mostró  tierno  y  amable  hasta  para 
con  los  mas  pobres  de  sus  subditos.  Después 
de  haber  trabajado  el  P.  Nicolás  Nuñez  por 
mucho  tiempo  en  aquella  isla ,  cayó  gravemente 
enfermo ,  viéndose  obligado  á  volverse  á  Ter- 
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nato ,  succdiéndole  en  su  apostolado  el  P.  Fer- 
nando Alvarez,  que  continuó  procurando  al 
cristianismo  las  mismas  ventajas.  El  P.  Alfonso 
de  Castro ,  cuyos  trabajos  continuó  sin  inter- 
rupción desde  el  año  1549  al  1538,  fueron 
coronados  por  el  martirio :  era  el  superior  de 
la  Compañía  de  Jesús  en  aquellas  regiones. 
Habíase  embarcado  el  P.  Alfonso  en  una  de 
las  islas  de  Gilolo  para  dirigirse  á  otra  que  ha- 
bía junto  á  Ternato,  cuando  los  marineros  de 
su  buque,  que  eran  musulmanes,  creyendo 
complacer  al  gefe  mahometano  de  aquella  úl- 
tima isla,  enemigo  encarnizado  del  nombre 
cristiano  ,  le  despojaron  de  sus  hábitos ,  le  ata- 
ron de  pies  y  manos,  y  le  dejaron  de  aquel 
modo  á  la  intemperie  por  espacio  de  cinco 
días.  (Pl.  LXXVIII,  n.°  2.)  Como  era  el  re- 
ligioso de  una  complexión  muy  débil ,  hasta 
sus  mismos  verdugos  llegaron  á  temer  que 
pereciese  antes  de  poder  saciar  en  el  todo  el 
furor  que  les  inspiraba  el  fanatismo ;  al  llegar 
al  puerto,  atáronle  aquellos  hombres  inhuma- 
namente al  cuello  una  enorme  tabla  que  tenía 
la  forma  do  yugo,  y  después  de  haberle  su- 
jetado las  manos  á  la  espalda  ,  le  arrastraron 
por  un  suelo  pedregoso.  Finalmente,  viendo 
que  habia  perdido  el  sentido  y  que  iba  á  espi- 
rar, le  atravesaron  el  cuerpo  con  sus  cimitarras, 
luego  le  arrojaron  al  mar  para  que  los  cris- 
tianos no  pudiesen  hallarle  ;  pero  queriendo  el 
Señor  dar  á  conocer  la  santidad  de  su  siervo, 
descubrió  de  un  modo  rairaculoso  aquellos  pre- 
ciosos restos.  Porjuas  que  el  flujo  del  mar 
fuese  allí  tan  rápfáó  como  la  corriente  de  un 
impetuoso  rio,  apareció  á  los  tres  dias  el  cuer- 
po del  mártir  en  la  orilla  ,  circuí  dado  de  luz : 
sus  heridas  mimaban  aun  sangre ,  como  .*-i  en 
aquel  mismo  instante  acabase  de  recibirlas. 
Vivísimo  fué  el  dolor  que  causó  la  muerte  de 
Alfonso  de  Castro ,  no  solo  á  los  cristianos ,  si 
que  también  á  todos  los  infieles  que  Ic  cono- 
cian  personalmente ,  ó  por  haber  oído  celebrar 
sus  virtudes.  .VI  recibir  un  gefe  de  (iilolo  aque- 
lla triste  noticia  ,  no  pudo  menos  de  rendir  un 
último  homenage  al  misionero  en  presencia  de 
los  musulmanes  :   «¿Hay,   dijo  ,  entre  noso- 
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tros,  ningún  imán  que  pueda  comparársele?» 
Lo  que  mostraba  claramente  el  alto  concepto 
que  le  merecía  la  santidad  del  jesuita  ,  y  el 
poco  caso  que  hacia  de  los  ministros  del  isla- 
mismo. No  dejó  Dios  impune  la  muerte  del 
P.  Alfonso  de  Castro :  los  marineros  que  le 
habían  asesinado  ,  así  como  también  sus  pa- 
rientes mas  próximos  ,  perecieron  algunos  dias 
después ,  unos  al  fuego  do  algunas  piezas  de 
artillería .  y  otros  cubiertos  de  pústulas  asque- 
rosas que  los  causaban  la  muerte  ,  después  de 
haberles  hecho  sufrir  los  tormentos  mas  atro- 
ces. El  que  se  habia  llevado  y  vendido  el  cá- 
liz del  mártir ,  se  hinchó  de  un  modo  horrible, 
y  murió  tan  miserablemente  como  todos  sus 
cómplices.  Desde  el  año  1558,  época  déla 
muerte  de  Alfonso  deCasIro,  acontecida  en  el 
grupo  de  Gilolo  ,  hasta  el  año  1562  ,  ejer- 
ció el  musulmán  Lelialo  todas  las  vejaciones 
sobre  los  cristianos  de  la  isla  de  Amboine ,  por 
haberle  encargado  el  gefe  mahometano  de  Ter- 
nato,  que  sometiese  aquella  isla  á  su  obedien- 
cia. Y  si  bien  hubo  durante  aquellos  años  al- 
gunas defecciones ,  no  faltaron  en  cambio  ad- 
mirables ejemplos  de  fidelidad  entre  los  pobres 
indígi'nas  que  habían  abrazado  la  fé  de  Jesu- 
cristo ;  bastará  un  solo  ejemplo ,  para  demos- 
trar con  cuanto  ardor  la  seguían  algunas  almas. 
Habia  un  indígena,  instruido  en  el  cristianismo 
por  S.  Francisco  Javier ,  llamado  Manuel  de 
.\liva ,  por  ser  gobernador  de  la  plaza  de  este 
último  nombre;  intimada  la  rondicion  á  los  ha- 
bitantes de  Oudao  por  ti  gefe  sitiador  Lelialo, 
creyeron  aquellos  no  poder  patentizar  mejor 
su  constancia  ,  que  contesl  ndo  no  abandona- 
rían su  religión  ni  el  partido  del  rey  de  Portu- 
gal mientras  perseverase  Manuel  en  el  cristia- 
nismo. El  gobernadorde  Ativa,  á  la  \ez  guer- 
rero esforzado  y  cristiano  fiel ,  hacia  ya  tres 
meses  que  estaba  defendiendo  la  plaza  contra 
los  combinados  esfuerzos  de  los  musulmanes, 
cuando  su  cuñado  y  algunos  otros  portugue- 
ses cobardes  se  sublevaron  contra  él ,  apun- 
lándoli'  los  arcabuces  para  oblig  rio  á  capitu- 
lar ;  lejos  empero  de  desconcertarse  por  ello  , 
tomó  el  gobernador  una  cruz,  la  abrazó  y  es- 
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clamó  :  « ¡Al  menos  tnoriré  con  la  cruz  de  mi 
Salvador,  conforme  me  lo  ha  enseñado  mi  pa- 
dre Francisco!»  El  respeto  que  infundió  la  cruz 
á  los  porlui;neses  les  impidió  hacer  fuego  ,  y 
obró  la  piedad  de  M.muel  un  cambio  en  lodos 
los  corazones;  dando  tiempo  á  que  la  flota  de 
Enrique  de  Saa  pudiese  salvar  á  todos  los  cris- 
tianos de  la  isla.  Los  jesuitas  Marcos  Prancudo 
y  Jacobo  de  Mascareñas ,  que  formaban  parle 
de  la  espedicion salvadora,  permanecieron  por 
algún  tiempo  en  la  isla  ,  donde  no  lardaron  en 
unírseles  losPP.  Francisco  Yicjra  y  Jacobo  de 
Magallanes,  quienes  atrajeron  nuevamente  al 
seno  de  la  iglesia  á  los  cristianos  que  la  hablan 
abandonado  durante  la  persecución ,  y  bauti- 
zaron además  en  ella  á  un  gran  número  de 
musulmanes  ó  idólatras  No  contento  el  pia- 
doso Manuel  de  Ativa  con  haber  rechazado  al 
enemigo  ,  secundó  ardorosamente  á  los  misio- 
neros para  acabar  de  salvar  enteramente  á  la 
isla  de  Amboine  ;  al  preguntarse  á  aquel  héroe 
cristiano  ,  como  era  posible  que  estuviese  do- 
lado de  tantas  luces  y  de  lanía  constancia ,  con- 
testaba sencillamente  :  «  No  soy  mas  que  un 
pobre  ambones  ,  criado  en  los  bosques  ,  que 
ni  sé  lo  que  es  un  verdadero  cristiano  ,  ni  mu- 
cho menos  lo  que  e.;  Dios  ;  no  s '■  mas  qi:c  una 
cosa ,  que  el  P.  Francisco  me  ha  enseñado  : 
que  es  bueno  morir  por  mi  Salvador  Jesucristo. 
A  esta  máxima  santa  del  virtuoso  padre,  debo 
el  no  ser  mahometano ,  porque  á  no  haberme 
él  instruido  de  este  modo ,  probablemente  ha- 
bría sucumbido  á  la  tentación.  »  El  P.  Jacobo 
de  Magallanes,  admirador  de  Manuel ,  se  di- 
rigió en  el  año  1563  con  algunos  portugueses 
á  la  isla  de  Célebes ,  en  la  que  habian  sido 
bautizados  poco  antes  los  dos  soberanos  de  S'i- 
par  y  de  Cion  ;  á  su  vez  bautizó  también  allí 
el  misionero  al  nuevo  rey  de  Cion  y  al  de  Ma- 
nado y  á  mil  quinientos  de  sus  subditos ,  de- 
biend.)  luego  regresar  á  Ternnlo  con  los  por- 
tugueses que  le  habian  acompañado  en  su  ex- 
ploración. Descontentos  los  subditos  del  rey 
de  Cion  de  que  se  hubiese  convertido  al  cris- 
tianismo ,  se  sublevaron  contra  él,  obligándole 
á  refugiarse  en  Ternato ;  pero  ,  luego  arrepen- 
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tidos  los  rebeldes ,  volvieron  á  llamarle  en  el 
año  1;í68,  por  lo  que  se  dirigió  él  nueva- 
mente á  Célebes,  acompañado  del  jesuíta  Pe- 
dro de  Mascareñas  quien  bautizó  á  su  llegada 
al  anciano  padre  del  monarca.  Cuando  se  pre- 
paraba el  religioso  para  visitar  la  cristiand.'.d 
de  Manado  ,  recibió  una  comisión  de  parte  del 
rey  de  Sanguin,  encargada  de  hacerle  presente 
en  su  nombre  que  deseaba  convertirse  ;  los 
comisionados ,  en  prueba  de  su  buen  deseo , 
se  cortaron  el  pelo  ,  que  tenían  la  costumbre 
de  dejarse  crecer ,  y  que  era  por  lo  mismo  tan 
largo  como  el  de  las  nuigeres.  El  rey  de  Cion 
quiso  acompañar  aquel  religioso ;  y  el  día  que 
se  hizo  en  el  nuevo  reino  la  inauguración  de  la 
cruz ,  se  vio  á  aquel  y  al  rey  de  Sanguin  lle- 
varla humildemente  en  hombros ,  seguidos  de 
los  principales  gefes  de  ambos  reinos.  Luego 
de  haber  designado  el  P.  de  Mascareñas  el 
punto  en  que  debía  levantarse  la  iglesia ,  se 
vio  también  á  los  príncipes  y  á  la  reina  de  San- 
guin trabajar  los  primeros  en  disponer  y  lim- 
piar el  sitio  destinado  para  la  casa  del  Señor. 
Visitó  después  el  religioso  una  cristiandad  na- 
ciente en  Cauripana  ,  y  se  dirigió  nuevamente 
á  Ternato ,  llevándose  al  hijo  del  rey  de  Cion 
para  educarlo  según  los  principios  de  la  reli- 
gión cristiana.  Debió  Du  Jarric  lodos  estos 
datalles,  á  una  caria  del  mismo  Pedro  de  Mas- 
careñas ,  cuyo  religioso  hizo  diferentes  via- 
ges  á  la  isla  de  Célebes ,  en  la  que  murió 
el  año  1582,  envenenado  por  los  mahome- 
tanos ,  causando  su  muerte  un  vivo  dolor 
á  todos  los  isleños  converti(fts.  Los  cristia- 
nos de  Amboine  sufrieron  en  el  año  1565 
una  nueva  persecución  ,  que  si  bien  ocasionó 
diferentes  apostasias,  no  dejó  de  procurar 
también  á  la  iglesia  de  Jesucristo  señalados 
triunfos  (1).  Seiscientos  fueron  los  cristianos 

(1)  Continua  fué  siempre  la  lucba  que  tuvo  que  sufrir  la  na- 
ciente iglesia  do  Jesucristo  en  toda>  las  regiones  de  América, 
sin  que  no  obstante  se  desalentiran  nunca  sus  lieníiios  molda- 
dos; cuantos  mayores  eran  por  lo  regular  sus  triunfos,  mayores 
eran  también  los  reveses  que  no  tardaban  en  sucederles ;  pero 
ella  ,  cünslanle  siempre  cualquiera  que  fuese  la  suene  que  lüos 
le  deparase,  continuaba  su  misión  salvadora .  no  parando  basta 
confundir  en  su  maternal  abrazo  á  sus  hijos  perseguidos  y  á  sus 
pcrseguidorej.  Todos  los  bombres  le  son  enteramente  iguales; 
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SacrificaJos  en  poco  liempo  por  el  furor  mu- 
sulmán :  ancianos ,  mugeres .  niños  ,  nada  se 
respetó  ;  todos  los  que  no  quisieron  abjurar  la 
fé  cristiana ,  fueron  pasados  al  filo  de  la  espa- 
da. El  P.  Nuñez  Ribera  ,  descubierto  por  los 
mahometanos  en  la  gruta  en  que  estaba  ocul- 
to ,  le  pegaron  fuego  ,  después  de  haber  teni- 
do la  bárbara  precaución  de  llenarla  de  leña  , 
paja  V  otras  materias  combustibles ;  sin  em- 
bargo ,  salvóle  Dios  de  tan  inminente  peligro, 
por  considerar  sin  duda ,  necesaria  auu  su 
existencia,  consagrada  esclusivamente  al  au- 
silio  de  los  desgraciados ,  y  á  la  salvación  de 
los  idólatras.  Después  de  haber  continuado 
por  algún  tiempo  mas  sus  tareas  apostólicas , 
murió  Nuñez  en  la  isla  de  Amboine ,  siendo 
su  muerte  la  del  varón  justo  que  vé  ya  el  cie- 
lo entreabierto  |)ara  premiar  sus  santas  virtu- 
des. Los  PP.  Jorge  Fernandez  y  Gómez  de 
Amaral  ,  que  se  dirigían  á  aquella  isla  en  el 
año  1580,  fueron  asesinados  el  dia  24  de 
setiembre  por  los  mahometanos ,  que  se  apo- 
deraron de  su  buque ,  en  el  momento  en  que 
estaban  confesando  á  la  tripulación  portuguesa. 
La  isla  de  Solor,  situada  en  el  archipiélago 
Sumbawa-Timor ,  fué  de  todas  las  islas  de 
aquellos  mares,  la  que  se  vio  mas  regada  por 
la  sangre  de  los  confesores  de  la  fé.  Un  mer- 
cader portugués  bautizó  en  ella  al  rey ,  á  la 
reina  y  á  lodos  los  principales  gefes :  pero  co- 
mo no  tuviesen  los  nuevos  cristianos  ningún 
sacerdote  que  les  instruyese  y  sostuviese  en 
la  fé  por  medio  de  los  sacramentos ,  escribió 
el  rey  al  rector  del  colegio  de  los  jesuítas  en 
Malaca  ,  suplicándole  fuese  á  terminar  la  con- 
versión de  aquel  reino.  En  la  imposibilidad 
de  enviar  á  él  los  jesuítas  á  ninguno  de  sus 
hermanos  ,  dispuso  el  rey  que  pasase  su  hijo 
á  Malaca ,  á  fin  de  que  pudiese  al  menos  ser 
él  instruido  en  la  religión  cristiana  ,  en  la  que 
no  tardó  en  hacer  grandes  progresos.  Solo 

a<¡  que .  lo  mismo  endulzó  la  triste  suerte  de  los  habitantes  de 
Amboine  durante  la  persecu  ion  que  sufrieron  ,  como  volvió  A 
admitir  despue-  gozosa  en  -u  amoroso  seno  .  &  aquello^  de  ^us 
hijo^  que  la  babian  abandonado  en  los  momentos  de  prueba 
Verdadera  esposa  de  Jesucristo,  nada  le  es  tan  grato  como  el  aco- 
ger de  Duevo  ea  su  redil  &  alguna  oveja  descarriada.  ( N.  del  T. ) 
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á  los  dominicos  les  fué  posible  encargarse  mas 
tarde  de  cristianizar  aquella  isla  de  Solor,  que 
tantos  de  ellos  habían  de  regar  con  su  sangre. 
Debe  citarse  entre  aquel  ntimero  al  célebre  An- 
tonio Pastana,  el  cual  después  de  haber  perte- 
necido en  Goa  á  la  milicia  secular ,  abrazó  la 
milicia  eclesiástica ,  llegando  á  ser  en  una  y 
otra  un  campeón  adicto  y  esforzado  ,  que  me- 
reció alcanzar  la  palma  del  martirio,  el  dia  29 
de  enero  del  año  1565.  También  el  dominico 
Simón  de  Playes ,  se  durmió  el  dia  8  de  fe- 
brero del  año  1580  en  la  paz  del  Señor,  des- 
pués de  haber  seguido  constantemente  una  vi- 
da ejemplar,  y  de  haber  conquistado  para  el 
cielo  un  sin  fin  de  almas;  Simón  de  Montanis, 
perteneciente  también  á  la  orden  dominicana , 
fué  muerto  por  un  infiel  mientras  estaba  oran- 
do en  la  iglesia,  el  año  1581,  terminando 
así  con  el  martirio,  una  vida  de  continuas  pri- 
vaciones. 

Asi  mismo  evangelizaron  los  dominicos  el 
reino  de  Siam ,  en  el  que  derramaron  genero- 
samente su  sangre ,  los  PP.  Gerónimo  de  la 
Cruz ,  Sebastian  de  Cantii ,  Lupo  Cardóse  y 
Juan  de  Madeyra ,  después  de  haber  obrado 
muchas  conversiones. 

CAJÍTÜLO  IX. 

de  los  jesuítas  en  el  JapOD. 


El  P.  líaltazar  Gago ,  jesuíta  portugués , 
Eduardo  de  Silva  y  Pedro  de  Alcazeva,  que 
todavía  no  eran  sacerdotes ,  desembarcaron  en 
Kago-sima,  en  el  mes  de  agosto  del  año  1552, 
donde  el  ilaimio  de  Satsuma  (1),  reconciliado 
con  los  portugueses  ,  les  dio  favorable  acogi- 
da. Desde  allí  pasaron  á  Rungo  y  Amanguchí, 
con  el  objeto  de  conferenciar  con  el  P.  Tor- 
res ,  superior  general  de  la  misión ,  y  este,  de 
acuerdo  con  los  principales  cristianos  de  la 
misión  ,  acordaron  consagrarse  por  de  pronto 

(i;  Satsuma  c  la  |irüv¡nciamas  meridional  de  la  isla  de  Kiu- 
Siu  ,  en  el  Japón.  Sus  costas  presentan  mucbas  ensenadas  y  en 
una  de  ellas ,  al  ü. ,  esli  la  bahía  que  lleva  el  nombre  de  la  pro- 
vincia y  lambieo  de  la  capital.  [Nota  del  Trad.  J 
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á  la  caridad  pública.  Una  vez  tomada  esla  re-  ¡ 
^  solución ,  Gago  partió  para  Fucheo  y  Alcaze-  ¡ 
va ,  fué  en  busca  de  misioneros  á  las  Indias  , 
puesto  que  en  el  año  1554  ,  se  contaban  ya 
mas  de  rail  quinientas  personas  bautizadas  en 
la  provincia  de  Arima  ,  donde  todavía  no  ha- 
bía penetrado  ningún  sacerdote.  Verdid  es 
que  habla  contribuido  á  ello  la  conversión  de 
dos  célebres  bonzos  que  hablan  ido  de  Miya- 
ko  (Pl.  LXXIX,  n."  1)  á  Fucheo,  para  ver 
á  los  doctores  portugueses,  de  quienes  se  ha- 
blaba muy  diversamente.  Convertidos  á  la  fé, 
predicaron  á  su  vez  la  divina  palabra  con  gran 
fruto. 

Habiendo  llegado  Alcazeva  á  las  Indias,  Mel- 
chor Nuñez  Rarreto,  entonces  vice-provincial 
de  los  jesuítas ,  tomó  el  partido  de  pasar  al 
Japón  con  Fernando  Méndez  Pinto  ,  uno  de 
los  quehabian  descubierto  aquel  archipiélago, 
Gaspar  Vilella  ,  Melchor  y  Antonio  Diaz .  Es- 
tébi»  Goez ,  Luis  Froez ,  que  no  eran  sacer- 
dotes, y  cinco  jóvenes  huérfanos  destinados 
para  servir  de  catequistas.  Diversos  incidentes 
contrariaron  el  viage.  Nuñez  pasó  á  Sancian  , 
después  á  Lampacao  ,  desde  donde  pudo  in- 
troducirse con  la  cruz  en  el  año  loo6,  en  la 
populosa  ciudad  de  Cantón  (Pl.  LXXIX. 
D."  2).  Habló  de  ciencia  y  moral  con  los  man- 
darines ;  pero  las  circunstancias  no  permitién- 
dole ninguna  demostración  esterior ,  no  quiso 
con  un  celo  intempestivo  cerrar  á  los  suyos  la 
entrada  á  un  pais  donde  el  cristianismo  debía 
obrar  mas  tarde  tantas  maravillas.  Llegado  por 
último  al  Japón ,  fué  recibido  solemnemente 
por  el  daí-mio  de  Roungo  ,  quien  le  dijo  que 
creía  volver*  á  ver  á  Francisco  Javier.  Después 
de  haber  instado  en  vano  á  aquel  gefe  para 
que  abrazara  el  cristianismo ,  una  penosa  en- 
fermedad obligó  á  Nuñez  á  regresar  á  Goa  , 
sin  haber  convertido  un  solo  indígena.  En  el 
año  loo"  ,  Torres  envió  á  los  PP.  Gago  y 
Hernández  á  Firando ,  donde  el  cristianismo 
aumentaba  de  cada  vez  mas,  habiéndose  cons- 
truido con  el  ausílío  de  un  príncipe  convertido 
algunas  iglesias.  Habiendo  partido  mas  tarde 
para  Fakat;i  el  P.  Gago,  le  reemplazó  Vilella, 
I. 
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quien  se  vio  obligado  a  salir  de  la  población 
del  orden  del  dai-mio  ,  á  quien  sedujeron  los 
bonzos  irriíados  por  los  progresos  que  hacía 
la  cristiandad  en  aquel  pais.  \  pesar  del  ale- 
jamiento de  lo»  misionislas  ,  los  Celes  de  Fi- 
rando permanecieron  constantes  en  su  fé,  y 
esta  les  valió  en  el  año  1558,  la  gloria  de  dar 
á  la  Iglesia  el  primer  mártir  que  bañó  con  su 
sangre  el  Japón.  Irritado  un  fanático  idólatra, 
de  que  una  de  sus  esclavas  fuese  todos  los  días 
á  hacer  oración  al  pie  de  una  cruz  que  habían 
levantado  los  cristianos  en  la  cercani  is  de  la 
población  ,  fué  un  dia  en  su  busca  ,  v  cuando 
ya  regresaba ,  después  de  haberla  llenado  de 
denuestos  la  degolló  (Pl.  LXXX,  n."  l.)Los 
cristianos  dieron  á  su  cuerpo  honrosa  sepul- 
tura. 

También  en  Fakata  (I),  donde  se  había 
dirigido  el  P.  G;igo  ,  los  bonzos  enemigos  de 
la  verdadera  religión  ,  sublevaron  al  pueblo  . 
incendiaron  la  iglesia  y  destruyeron  la  casa  de 
los  misioneros.  Gago  y  sus  ausilíares  pudie- 
ron librarse  del  furor  del  populacho  ,  y  se  di- 
rigieron á  Fucheo ,  donde  fueron  muy  bien 
recibidos.  El  P.  Vilella  se  encaminó  primero á 
Jesan  ( Bello  monte) ,  montaña  sagrada  llena 
de  monasterios  de  bonzos  .  logrando  convertir 
á  uno  de  los  superiores  llamado  Daizembo ,  y 
después  á  Miyako ,  en  donde  entró  el  .30  de 
noviembre  del  año  1559.  Habiendo  permaneci- 
do algunos  días  en  el  retiro,  preparándose  con 
la  oración  y  la  penitencia  para  la  obra  apos- 
tólica que  iba  á  emprender ,  fué  á  habkir  con 
el  seugun ,  quien  le  permitió  predicar  el  cris- 
tianismo ,  y  si  bien  en  un  principio  amenazó 
la  persecución  al  apóstol  de  Dios,  mas  tarde 
se  multiplicaron  las  conversiones,  y  obtuvo 
del  príncipe  la  mas  decidida  protección.  Mu- 
chos bonzos  abrazaron  el  cristianismo ,  y  hasta 
escribieron  cartas  notables  en  su  elogio.  Mien- 
tras que  este  infatigable  misionero  establecía 
el  cristianismo  en  el  centro  del  imperio  ,  Luis 
Almeyda  visitaba  otras  provincias  empezando 

(1)  La  población  de  Fakala  6  Facala.  est4  situada  en  la  cosía 
iN.  O.  de  la  isla  de  Kiu-Siu ;  pero  perleiiccc  4  la  |  rovinc'a  de 
Tsikuzen,  y  disla  unos  75  í\\  Ü.S.  O.  de  Kokura.  (.\.  del  T.j 
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por  la  de  Finando.  Dos  cosas  llamaron  parli- 
cularmente  su  atención ,  eslo  es :  el  grande 
espíritu  de  penitencia  de  los  nuevos  fieles  ,  á 
quienes  apenas  se  podia  contener  en  los  limi- 
tes de  la  discreción ,  y  la  ¿;run  superioridad 
que  adquirían  con  el  agua  regeneradora  del 
bautismo,  hasta  los  simples  artesanos,  sobre 
sus  compatriotas  idólatras ,  aun  los  m  s  dis- 
tinguidos. La  estrecha  unión  mantenida  no  so- 
lo entre  los  miembros  de  cada  iglesia ,  sino 
entre  las  diversas  iglesias ,  sostenía  el  fervor 
primitivo  y  una  santa  emulación  ,  animándose 
y  consolándose  en  sus  contradicciones.  Cada 
misión  tenia  una  escuela  pública ;  se  enseñaba 
á  los  jóvenes  á  hablar  en  público,  y  á  ejercer 
para  con  el  prójimo  los  actos  de  caridad  y 
amor  que  ordenó  el  Divino  maestro.  Almeyda 
pasó  de  la  provincia  de  Firando  á  la  de  Sat- 
suma ,  y  antes  de  salir  de  Kago-sima,  tuvo 
la  satisfaccim  de  ver  construida  una  iglesia 
consagrada  al  verdadero  Dios.  Fué  recibido 
como  un  intimo  amigo  en  la  fortaleza  del  prin- 
cipe Ekandono,  que  en  otro  tiempo  habia  vi- 
sitado S.  Francisco  Javier ;  bautizó  á  los  que 
no  lo  estaban ,  é  instruyó  a  un  joven  japonés 
que  algún  tiempo  después  compuso  un  trata- 
dito  de  la  Historia  sagrada ,  desde  la  creación 
del  mundo  hasta  la  resurrección  de  Jesucristo , 
obra  que  fué  de  mucha  utilidad  á  toda  la  igle- 
sia del  Japón.  Desde  Ekandono ,  pasó  el  mi- 
sionero por  orden  del  superior  al  pais  de  Omu- 
ra  (1),  que  estaba  gobernado  por  Sumilanda, 
quien  habiendo  leido  un  libro  del  P.  Vilella  , 
deseaba  hablar  con  los  religiosos  europeos,  y 
abrir  á  los  cristianos  el  puerto  de  Vocoxiura. 
Habiendo  tenido  muy  buen  éxito  aquella  mi- 
sión ,  construyóse  en  el  citado  puerto  una  ca- 
pilla dirigida  por  el  P.  Torres  que  se  trasladó 
alli ,  y  en  poco  tiempo  un  gran  número  de 
cristianos  de  varias  provincias ,  alluxeron  á 
aquel  lugar ,  que  llegó  á  ser  un  gran  centro 
de  comercio ,  y  principal  establecimiento  de 
los  misioneros  protegidos  por  Sumitanda,  que 

(1,  UmiiraúOomura,  esiá  siluado  en  laco^ta  occiiltnial  déla 
citada  isla  de  Kiu-Siu  .  en  la  provincia  de  Fizcn.  Sepárala  su 
bahiade  la  de  Símarabaenun  trecho  de  udoí  doce  Lilúm.  (.Nota 
delTrad.l 
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era  crist  ano  de  corazón.  Su  hermano  el  dai- 
mio  de  Aríma  ,  pidió  á  su  vez  un  misionero  , 
y  propuso  á  los  portugueses  el  puerto  de  Co- 
chinotzú.  Teniendo  que  partir  Sumitanda  para 
la  guerra  ,  y  conser\ándüse  tüda\ia  al  antiguo 
ídolo  en  la  pagoda,  él  mismo  fué  á  destruirlo 
sable  en  mano,  y  después  redujo  á  cenizas  el 
templo  ;  logró  convertir  á  sus  tropas  ;  misio- 
nero y  general ,  de  una  parte  hizo  triunfar  el 
cristianismo  de  la  idolatría ,  y  por  otra  Dios 
le  concedió  la  victoria  sobre  sus  enemigos ;  la 
cruz  brilló  siempre  en  su  pecho;  cjda  día  daba 
limosn.!  á  cinco  ó  seis  mil  pobres ,  y  llegó 
al  colmo  de  su  dicha ,  logrando  convertir  él 
mismo  á  su  muger  al  cristianismo. 

En  Mijako,  el  sazo  y  los  bonzos  ,  que  en  un 
principio  hicieron  grandes  esfuerzos  para  ar- 
rojar á  los  doctores  eslrangeros  de  todo  el 
imperio  ,  por  un  favor  especial  del  cielo  que 
se  valió  de  un  .sencillo  aldeano  cristiano  lla- 
mado Santiago  ,  entraron  en  deseos  de  cono- 
cer v  oir  á  los  misioneros,  quienes  habién- 
doles convencido  de  la  escelencia  de  la  reli- 
gión cristiana ,  pidieron  con  vivas  ansias  el 
bautismo ,  abrazando  con  gran  gozo  el  cris- 
tianismo en  el  año  i;i64.  El  >azo  antes  lla- 
mado Xícaidono  y  después  Sancho,  acompa- 
ñó auno  de  los  misioneros  álmory,  donde  los 
cristianos  multiplicaron  á  su  voz ;  y  por  su 
parte  dos  de  los  principes  bonzos  converti- 
dos ,  compusieron  un  tratado  de  religión  cris- 
tiana ,  cuya  lectura  produjo  maravillosos  fru- 
tos. .\  aquella  conversión  siguió  la  del  famoso 
guerrero  Tucayama .  muy  versado  en  todos 
los  misterios  de  las  sectas  del  Japón.  Mara- 
villado por  la  escelencia  de  la  doctrina  del 
Salvador ,  pidió  ingresar  en  el  gremio  de  la 
Iglesia ,  y  fué  bautizado  por  el  P.  Vilella  con 
el  nomine  de  Dacio,  \  su  muger  y  su  hijo  lo 
fueron  igualmente  con  los  nombres  de  Maria  y 
Justo.  Este  hijo  de  Tucayma  ,  es  el  Justo 
ücondono  ,  tan  célebre  en  las  relaciones  por- 
tuguesas y  españolas  de  aquel  tiempo  ,  hom- 
bre ilustre  de  cujas  virtudes  y  sufrimientos 
nos  ocuparemos  mas  adelante. 

Almejda  se  reunió  con  el  P   Vilella,  en  un 
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dominio  de  Mioxindono ,  favorito  del  seugun  , 
donde  fueron  recibidos  con  mucho  respeto  por 
aquel  japones  ,  que  era  el  hombre  nías  pode- 
roso del  imperio.  Tanto  él  como  su  madre,  les 
colmaron  de  obsequios  ,  y  el  dia  de  la  recep- 
ción les  ofrecieron  con  sus  propias  manos  el 
lé  y  algunas  fruías  esquisilas  llamadas  en  el 
pais  zacana.  El  P.  Froez ,  dice  en  sus  cartas 
haber  encontrado  aquella  princesa  en  medio 
de  un  circulo  de  japonesas ,  sentada  en  frente 
de  un  elegante  oratorio  consagrado  á  Ami- 
da (1) ,  la  cual  estaba  representada  bajo  la  fi- 
gura de  un  niño  coronado  de  rayos.  Fué  aque) 
dia  el  mas  hermoso  que  brilló  para  la  Iglesia 
en  el  Japón  ;  y  todo  concurría  para  hacer  es- 
perar que  el  cristianismo  iba  á  dominar  en  la 
capital  del  imperio,  cuando  en  un  instante 
quedaron  desvanecidas  todas  aquellas  aparien- 
cias. Daxandono ,  favorito  del  seugun ,  tan 
ambicioso  como  osado ,  intentó  usurpar  el  po- 
der de  su  bienhechor,  quien  pereció  en  aque- 
lla guerra  civil.  Triunfante  Daxandono  ,  y  á 
insíancias  suyas  ,  el  dairio  ,  gefe  espiritual  y 
■  ?oberano  nominal  del  Japón  ,  revocó  el  edicto 
que  el  último  seugun  habia  dado  en  Aivor  del 
cristianismo.  Aunque  el  culto  por  la  religión  de 
Jesucristo ,  fué  declarado  abominable  en  el 
año  1565  ,  no  por  esto  se  estinguió  la  fé  en  el 
corazonde  los  cristianos  de  Mijako;  por  el  con- 
trario, fué  tal  su  fervor,  que  el  P.  Vilella  que 
con  el  P.  Froez ,  se  h;:b:a  retirado  en  Sakai , 
tuvo  que  escribirles  recomendándoles  la  pru- 
dencia. También  el  dai-mio  de  Boungo,  aunque 
idólatra  ,  no  dejó  de  proteger  á  los  apóstoles , 
creido  que  su  luz  alraia  la  bendición  del  cielo 
sobre  su  familia  y  sus  estados  ;  el  dai-mio  de 
Firando  que  tampoco  queria  el  cristianismo  , 
uo  quiso  interrumpir  su  comercio  con  los  por- 
tugueses ,   y  los  misioneros  lograron  por  fin 

(I)  Amida  ,  sepun  la  niilolngia  japonesa  es  el  mas  grande  de 
sus  dioses  y  el  soberano  y  dueño  de  su  paraiso ;  el  proleclor  de 
las  almas  bumanas;  el  padre  y  el  dios  de  los  que  son  admilidos 
'  6  gozan  de  las  delicias  del  par.iiso  ;  en  una  palabra ,  el  mediador 
y  el  salvador  de  la  buniaiiidad,  pues  por  su  inlerci'sion  oblienen 
las  almas  la  remisión  de  todas  su-  fallas  y  llegan  íi  ser  dignas 
de  la  beatitud  celestial.  Todos  los  años  algunos  fanáticos  bacen 
el  sacrificio  de  su  existencia  eu  su  honor;  le  pintan  de  varios 
modos;  pero  sobre  todo  le  dan  tres  cabezas,  significando  que  vé 
el  pasado,  el  presente  y  lo  porvenir.  (Nota  del  Trad.) 
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volver  ü  construir  su  iglesia  ;  pero  aquella 
concesión  aparente ,  no  hapia  mas  que  velar 
la  mala  voluntad  de  aquel  magnate ,  porque 
habiendo  llegado  algún  tiempo  después  cuatro 
cristianos  de  Omura  con  cartas  de  Sumitai.da, 
el  dai-mio,  fingió  '.er  en  ellos  á  unos  espias , 
y  les  inmoló  en  su  odio  al  cristianismo.  En  el 
mes  de  junio  del  año  1566  ,  murió  en  Firan- 
do el  P.  Fernandez ,  que  habia  sido  un  digno 
discípulo  de  S.  Francisco  Javier. 

Mientras  que  el  dai-mio  de  Firando  se  va- 
lia de  todos  los  medios ,  escepto  de  la  fuerza, 
para  abolir  en  su  provincia  una  religión  que 
sus  intereses  le  hacian  tolerar ,  el  de  Golto  , 
dueño  de  cinco  islas ,  lo  admitía  en  ellas ,  á 
cuyo  efecto  llamó  al  P.  Almejda,  quien  acom- 
pañado de  otro  só(  io  japonés  ,  se  trasladó  alli 
en  enero  del  año  1366,  Después  de  algunas 
graves  dificultades  y  contratiempos  que  logró 
vencer  la  fé  y  resignación  del  misionero  ,  fué 
inaugurado  el  culto  público  en  algunas  igle- 
sias que  se  erigieron  al  verdadero  Dios ,  y  si- 
guiendo el  ejemplo  del  príncipe  ,  todos  los 
guerreros  pusieron  en  sus  armas  la  cruz  ,  por 
atribuirle  la  virtud  de  salvarles  la  vida  en  los 
combates.  Entre  tanto,  á  favor  de  una  contra- 
revolucion  que  hizo  sentar  al  trono  al  herma- 
no del  que  Dexandono  había  sacrificado  á  su 
ambición  ,  el  cristianismo  recobró  su  primer 
esplendor  en  Mijako.  El  catecúmeno  \'alado- 
no  ,  hermano  de  Tacajama,  fué  con  Nobu- 
nanga,  dai  mío  deOwary,  el  móvil  de  aquella 
reacción.  El  26  de  marzo  del  año  1568  ,  el 
P.  Luis  Froez  ,  que  se  hallaba  en  Sakai ,  fué 
enviado  á  buscar  por  aquel  gefe,  y  un  triunfo 
tan  completo  hizo  estremecer  á  los  bonzos.  El 
P.  Froez  que  fué  presentado  á  Nabunanga , 
obtuvo  una  íavorable  acogida,  y  en  la  audien- 
cia del  seugun  en  que  fué  admitido  enseguida, 
recibió  las  mismas  muestras  de  benevolencia. 
En  (in  ,  habiéndose  reunido  los  cristianos  pa- 
ra obtener  que  un  acto  público  autorizara  la 
religión  cristiana,  fuéles  concedido  con  este 
título  :  «  Cédula  para  la  seguridad  del  padre 
de  la  cristiandad ,  en  la  capilla  llamada  de  la 
verdadera  doctrina. » 
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Protegido  en  el  centro  del  imperio,  el  cris- 
tianismo continuaba  estrndiéndose  por  otras 
provincias.  Nanga-saki  (Pl.  LXXX ,  n  °  2), 
puerto  situado  á  sesenta  leguas  de  la  China , 
pareció  al  principe  de  Oraura  un  asilo  seguro 
para  los  misioneros  en  caso  de  persecución. 
Torres  acogió  con  alegría  la  proposición  de 
Sumilanda  ,  y  llamó  en  el  año  1368  al  P.  Vi- 
lella ,  que  logró  evangelizar  aquella  ciudad. 
Habiendo  llegado  en  aquellos  dias  al  Japón  el 
P.  Francisco  Cabral ,  vice-provinciai .  acom- 
pañado del  P.  Organtin  Gnecchi ,  libre  el  P. 
Torres  del  peso  de  la  superioridad  que  su 
edad  adekintada  no  lo  permitia  soportar ,  ce- 
dió al  nuevo  superior  general ,  el  honor  de 
conferir  el  bautismo  á  los  principales  miem- 
bros de  la  familia  del  principe  de  Omura,  de- 
bidamente instruidos  en  los  principios  de  la 
religión  cristiana.  Este  segundo  fundador  de 
la  cristiandad  del  Japón .  que  habia  bautizado 
por  su  propia  mano  mas  de  treinta  mil  perso- 
nas ,  y  fundado  cincuenta  iglesias ,  murió  en 
Xequi,  á  la  edad  de  setenta  v  cuatro  años,  el 
2  de  octubre  del  año  lo"0.  Poco  después  de 
la  muerte  de  aquel  hombre  apostólico ,  no 
permitiéndole  la  salud  del  P.  Vilella  permane- 
cer por  mas  tiempo  en  el  Japón  ,  partió  para 
Goa ,  pero  murió  al  llegar  á  Malaca.  Es  de 
observar  que  tanto  el  principe  de  Xequi .  co- 
mo el  de  Amakusa  ,  si  bien  admitian  el  cris- 
tianismo en  sus  ciudades ,  era  mas  bien  por 
interf-s  propio  y  poder  comerciar  con  los  por- 
tugueses ,  que  por  estar  convencidos  de  las 
verdades  de  la  fé  ;  pero  andando  el  tiempo,  y 
merced  á  los  esfuerzos  del  P.  Cabral  y  de  otro 
jesuíta  llamado  Vicente ,  lograron  preparar 
para  una  pronta  conversión  al  primero,  y  que 
se  declarase  cristiano  el  segundo ,  quien  reci- 
bió el  nombre  de  Miguel.  También  fué  bauti- 
zada la  compañera  de  este  último ,  considerada 
como  la  rauger  de  mas  talento  del  Japón ,  ver- 
sada on  el  conocimiento  de  toda>í  las  sectas,  y 
consultada  hasta  por  los  mas  hábiles  bonzos. 
Como  tenia  un  buen  corazón  y  no  habia  es- 
tudiado por  vanidad  ,  cedió  por  fln  á  las  ins- 
tancias de  su  esposo  y  abrazó  el  cristianismo 
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con  sus  dos  hijos ,  el  mayor  de  los  cuales , 
ilustró  su  nombre  de  Juan  con  sus  virtudes. 
Cuando  en  1382  ,  murió  el  principe  Miguel , 
no  quedaba  en  la  isla  ningún  vestigio  de  ido- 
latría. Ximabara  fué  teatro  de  una  persecución 
mas  prolongada. 

Las  contradicciones  que  sufría  el  Evangelio 
por  una  parle  ,  estaban  compensadas  en  otra 
por  sus  triunfos.  Así  es  que  mientras  que  los 
cristianos  del  Gotto  solicitaban  un  misionero , 
súplica  que  fué  atendida ,  pasando  allí  el  P. 
Juan  Bautista  Monti ,  quien  bautizó  en  secreto 
al  hijo  del  dai-mio  ,  un  hermano  de  este,  mo- 
vido por  los  bonzos ,  proscribió  el  cristianismo. 
La  abnegación  y  el  talento  del  P.  Alejandro 
Valla  ,  que  reemplazó  á  Monti ,  no  solo  sal- 
varon la  iglesia  de  Gotto  ,  sino  que  obtuvieron 
que  el  sucesor  del  dai-mio ,  cuyo  hijo  habia 
abrazado  en  secreto  la  religión  de  Jesucristo  , 
se  convirtiera  y  proclamara  abiertamente  su 
fé  ;  de  modo  que  cuando  el  P.  Valla  pasó  á 
Europa  en  calidad  de  diputado  de  la  Compa- 
ñía ,  siempre  que  hablaba  del  dai-mio  de  Got- 
to lo  hacía  con  las  lágrimas  en  los  ojos.  No- 
bunanga  no  era  cristiano  como  su  hermano  , 
pero  continuó  protegiendo  el  Evangelio.  Irri- 
tado este  porque  los  bonzos  siempre  habían 
favorecido  el  partido  de  los  rebeldes ,  embis- 
tió el  Jesan ,  principal  santuario  de  aquellos 
falsos  sacerdotes,  con  el  propósito  de  destruir- 
lo. «No  lo  intentéis,  le  dijeron,  porque  los  bon- 
zos son  los  amigos  de  los  dioses :  —  Sí  así  es. 
contestó ,  el  cíelo  los  defenderá ;  pero  sí  son 
unos  hipócritas  que  profanan  la  santidad  de  su 
ministerio  con  sus  crímenes  v  abusan  de  la 
sencillez  de  los  pueblos ,  debo  vengar  á  los 
dioses  que  deshonran.  »  Los  bonzos  del  Jesan 
fueron  pasados  á  cuchillo  el  29  de  setiembre 
del  año  1371.  El  P.  Cabral,  více-províncial, 
acompañado  del  P.  Froez,  tuvo  poco  después 
una  conversación  sobre  religión  con  Nobunan- 
ga.  Admirado  este  de  la  sencillez  al  par  que  de 
la  sublimidad  de  las  verdades  de  la  fé,  escla- 
mó con  entusiasmo  :  «  Hé  aquí  unos  hombres 
á  quien  yo  quiero  de  veras  ;  porque  son  verí- 
dicos y  sinceros  y  me  dicen  cosas  sólidas ,  al 
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paso  que  los  bonzos  son  sus  ce  kamis  »  ó  sus 
ídolos  búdicos,  no  me  hacen  creer  mas  que 
fábulas  y  son  unos  verdaderos  hipócritas.  »  La 
tranquilidad  que  reinaba  en  el  pais,  fruto  de 
las  victorias  de  aquel  principe ,  favoreció  el 
desarrollo  del  cristianismo,  y  permitió  que  el 
P.  Cabral,  vice-provincial  de  la  Compañía, 
pudiese  visitar  las  provincias  que  permanecian 
fieles  ásus  pastores.  Aunque  hacia  mas  dedos 
años  que  ningún  misionero  habia  ido  á  Faka- 
ta,  halló  una  hermosa  iglesia  frecuentada  |jor 
muchos  cristianos.  También  hacia  mas  de  veinte 
años  que  ningún  obrero  apostólico  habia  po- 
dido establecerse  en  Amanguchi ,  en  la  pro- 
vincia de  Naugato  ,  y  esto  no  obstante  ,  la  fé 
se  habia  perpetuado  en  ella,  por  medio  de  un 
ciego  llamado  Tobías  ,  bautizado  por  S.  Fran- 
cisco Javier.  De  aquella  ciudad  ,  Cabral  pasó  á 
Omura  ,  donde  con  el  concurso  de  los  PP.  Gas- 
par Cuello  y  Melchor  de  Figueredo  ,  convir- 
tiéronse muchos  infieles ;  de  allí  á  la  provincia 
de  Boungo  ,  donde  el  segundo  hijo  del  dai-mio 
que  sus  padres  habían  destinado  para  bonzo  , 
quiso  ser  cristiano  y  fué  bautizado  en  el  mes 
de  diciembre  del  año  1573.  Siguió  su  ejemplo 
su  cuñado  el  dai-mio  de  Tosa,  una  de  las  cua- 
tro provincias  que  forman  la  isla  de  Sikokf  y 
el  de  Ariraa  que  habia  sido  instruido  por  Al- 
meyda.  A  no  haber  llegado  entonces  los  PP. 
Alfonso  González,  Cristóbal  de  León,  Juan 
Francisco  y  Antonio  López,  este  misionero  y 
el  P.  Cabral  se  hubieran  visto  muy  apurados, 
porque  todos  los  subditos  del  dai-mio ,  movi- 
dos por  su  determinación,  quisieron  hacerse 
instruir  y  bautizar  á  la  vez,  y  antes  de  haber 
trascurrido  un  año ,  se  contaban  veinte  mil 
fieles  en  la  provincia.  Pero  habiendo  muerto 
en  el  año  1577  el  dai-mio  cristiano,  besando 
el  crucifijo  que  en  vano  los  bonzos  se  esforza- 
ron en  arrancarle  de  sus  manos ,  su  hijo  y  suce- 
sor, gobernado  por  aquellos  falsos  sacerdotes, 
desterró  al  punto  á  los  doctores  estranjeros , 
como  llamaban  á  los  misioneros ,  y  destruyó 
las  iglesias  Joscilon  ,  hijo  mayor  del  dai-mio 
de  Boungo  que  habia  asociado  á  su  poder,  es- 
taba animado  de  sentimientos  no  menos  hos- 
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tiles  al  cristianismo.  Secundaba  gu.'loso  el  odio 
de  su  madre  contra  los  jcsuilas,  tanto  por  la 
conversión  de  algunos  miembros  de  su  fimii- 
lia ,  como  por  la  del  hijo  adoptivo  de  su  her- 
mano que  el  P.  Cabral  bautizó  en  abril  del 
año  1377  con  el  nombre  de  Simón.  El  her- 
mano de  esta  princesa  habiendo  hecho  ame- 
nazar á  los  jesuítas  con  motivo  de  esta  con- 
versión ,  contestóle  el  provincial  que  si  algún 
sentimiento  abrigaba,  era  no  tener  mas  que  una 
existencia  para  poderla  sacrilicar  á  tan  santa 
causa  y  que  siempre  que  quisiera  realizar  sus 
amenazas,  le  hallaría  sin  defensa.  Por  pruden- 
cia el  P.  Cabral  quiso  enviar  los  vasos  y  or- 
namentos sagrados  de  Ousukí  á  Fucheo  donde 
residía  el  P..  Monti ;  pero  todos,  temiendo  per- 
der la  ocasión  del  martirio  si  se  alejaban  de 
aquella  ciudad  ,  seescusaron  y  el  P.  Calral  no 
halló  un  solo  cristiano  que  quisiera  encargarse 
de  aquella  comisión.  Por  el  contrario,  lodos 
acudieron  á  la  iglesia ,  en  donde  los  PP.  Cabral 
yFroez,  dos  jóvenes  jesuítas,  japoneses  y  al- 
gunos catequistas  se  habían  reunido  á  lin  de 
participar  de  la  corona  inmortal.  Durante  la 
noche  se  oyó  un  gran  rumor  en  la  puerta ; 
abrióse ,  y  con  gran  sorpresa  se  vio  á  la  ma- 
yor parte  de  las  mugeres  cristianas  de  las  fa- 
milias mas  notables  de  Ousukí ,  que  acudían  , 
dijeron  ,  para  morir  con  sus  padres  en  Jesu- 
cristo. Uua  de  ellas ,  temerosa  de  que  sus  su- 
periores se  opusieran  á  su  resolución,  había 
forzado  una  puerta  falsa  para  salir  sin  ser  visla. 
Aquel  arrojo  tuvo  un  grande  eco' cnirc  los  ja- 
poneses idólatras ,  porque  este  pueblo  tiene 
en  mucho  aprecio  la  grandeza  de  alma  que 
hace  despreciar  la  muerte  ,  y  como  pasa  fácil- 
mente del  aprecio  á  la  imitación ,  muchos 
infieles  solicitaron  el  bautismo  sin  dar  mas 
razón  que  esta:  «Una  religión  que  ins|iira 
tanto  valor,  no  puede  ser  falsa.»  El  dai-mio 
de  Boungo,  cuya  inacción  habia  dejado  lormar 
la  tempestad  ,  tuvo  baslanle  energía  para  im- 
pedir que  estallase,  y  la  princesa  su  muger , 
á  quien  sobrevino  una  grave  enfermedad,  pro- 
metió que  en  adelante  no  molestaría  mas  á  los 
fieles.   Después  de  algunas  tentativas  inútiles 
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de  los  infieles  para  impeilir  los  progresos  del 
cristianismo  ,  el  vice-provincial  resolvió  con- 
vertir la  casa  de  Fucheo  en  colegio ,  y  la  de 
Ousiiki  en  noviciado ,  porque  se  presenlaban 
frecuenlemenle  algunos  portugueses  para  en- 
trar en  la  Compañía  ,  refuerzos  tanto  mas  pre- 
ciosos ,  cuanto  eran  insuficientes  los  que  lle- 
gaban de  las  Indias. 

El  dai-mio  de  Boungo  que  durante  veinte 
y  siete  años  no  se  habia  determinado  entre  la 
verdad  de  la  que  se  habia  convencido  tant  is 
veces,  y  el  error  que  se  le  hacia  cadadia  mas 
visible,  acabó  por  resolverse  á  abrazar  el  cris- 
tianismo, siendo  bautizado  por  el  P.  Cabral 
el  28  de  agosto  del  año  1378.  En  honor  de 
S.  Francisco  Javier ,  quiso  llevar  el  nombre 
de  Francisco.  Entonces  dejó  el  poder  á  su  hijo 
Joscimon  ,  se  embarcó  en  una  flotilla  cuyos 
juncos  llevaban  banderas  de  damasco  azul , 
sembradas  de  cruces  rojas  bordadas  de  oro,  y 
se  retiró  en  Fiuga  ,  provincia  recientemente  ad- 
quirida ,  en  la  que  edificó  una  ciudad  toda  po- 
blada de  cristianos.  Su  hijo  Joscimon  no  tardó 
en  seguir  tara'iien  el  culto  del  verdadero  Dios. 
Al  siguiente  año  llegó  al  Japón  el  P.  .\lejanilro 
Valignani,  nombrado  visitador  general.  Oriun- 
do de  una  familia  noble  de  Ñapóles,  habia 
abrazado  en  el  año  1366  la  regla  de  S.  Igna- 
cio, y  en  1373  fué  enviado  por  Francisco 
Borgia  á  las  In  lias  orientales  ,  donde  desem- 
peñó con  celo  las  funciones  de  visitador  y  pro- 
vincial, ílombre  muy  robusto  y  de  formas  at- 
léticas,  reunía  las  condiciones  físicas  y  morales 
muy  propias  para  su  ministerio.  Los  misioneros 
del  Japón,  á  cscepcion  de  los  de  Miyako,  fue- 
ron a  verle  en  Cochinolzú  y  después  de  haber 
conferenciado  con  ellos ,  escribió  al  P.  Agua- 
viva  ,  su  general ,  que  de  los  cincuenta  y  nueve 
religiosos  de  que  se  componía  entonces  la  mi- 
sión ,  entre  ellos  veinte  y  tres  sacerdotes  ,  no 
habia  uno  solo  que  no  fuese  digno  de  ocupar 
el  lugar  que  se  le  habia  destinado ;  que  entre 
ellos  se  contaba  uno  que  en  dos  años  habia 
bautizado  setenta  mil  personas ,  y  que  las  no- 
ces! lados  del  pais  reclamaban  la  fundación  de 
un  seminario  y  de  un  noviciado ,  asi  como  la 
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erección  de  un  obispado.  En  la  asamblea  d( 
Cochiüotzú  suscitóse  la  cuestión  de  saber  s 
era  preferible  establecerse  sólidamente  en  loi 
lugares  en  que  nada  impedia  cultivar  con  tod< 
libertad  la  viña  del  Señor,  ó  bien  aprovechar, 
como  se  habia  hecho  hasta  entonces,  todas  la; 
ocasiones  favorables  que  se  presentasen  pan 
ir  á  seml  rar  las  semillas  de  la  fé  en  las  pro 
vincias  donde  las  continuas  guerras  no  permi 
tian  hacer  esperar  que  echasen  profundas  rai 
ees.  Los  mas  hábiles  teólogos  que  habia  enton 
ees  entre  los  jesuítas  europeos ,  fueron  lodo 
de  opinión  que  no  se  cambiase  nada  de  lo  qu( 
se  habia  hecho  hasta  entonces ,  y  que  no  de 
bia  perderse  ninguna  ocasión  que  se  presentas 
para  ir  á  predicar  el  Evangelio  en  las  provin 
cias  donde  la  palabra  de  Dios  no  habia  llegad 
toílavia. 

Reconocido  Joscimon  á  los  favores  que  I 
habia  concedido  el  cielo,  logrando  vencer 
sus  enemigos  idólatras  en  la  guerra  que  tuv 
que  sostener  contra  ellos,  abrazó  con  fervor  ( 
cristianismo  y  arruinó  en  poco  tiempo  mas  d 
cuarenta  pagodas  v  construyó  iglesias,  no  sol 
en  Cochinolzú,  Aria  y  Arima,  sino  tambie 
en  oirás  poblaciones  mucho  menis  importar 
tes.  La  rápida  propagación  de  la  fé  enaquell 
provincia,  hizo  comprender  al  P.  Valignai 
(]ue  era  el  sitio  mas  á  propósito  para  estable 
cer  en  él  un  seminario  destinado  para  la  edu 
caclon  religiosa  y  literaria  de  la  juventud  ja 
ponesa,  v  habiendo  hablado  de  aquella  iiisti 
tu -ion  al  dai-mio  ,  no  solo  la  aprobó  ,  sin 
que  quiso  contribuir  á  su  realización  con  lod 
su  poder.  También  las  provincias  sometidas 
Nobunanga ,  al  frente  de  cuyas  floreciente 
iglesias  se  hallaba  el  P.  Gnecchi ,  se  moslra 
ban  cada  vez  mas  favorables  al  triunfo  de  I 
fé.  En  el  solo  año  de  1377  bautizó  aquel  re 
ligloso  once  mil  personas  en  las  provincias  d 
Kawalsi  y  Kiinocuni.  Los  tres  hijos  de  Nobi 
nanga  ,  dai-mios  de  Mino  y  Owari ,  Farima 
ho  ,  mostrábanse  cada  vez  menos  favorablí 
á  los  bonzos  y  mas  amigos  de  los  cristiano: 
Su  padre  asi  como  no  permitió  que  los  pr 
meros  se  estableciesen  en  Anzuquiama ,  conc 
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(lió  un  terreno  á  los  jesuilas  para  que  pudiesen 
construir  en  él  una  casa  y  una  iglesia.  Un  dia 
llamó  á  parte  al  P.  Gnecchi  y  le  dijo:  «  Es 
preciso  que  me  prometáis  formalmente  haldar- 
me  con  toda  sinceridad.»  Habiéndole  con- 
testado el  religioso  que  así  lo  haria  ,  añadió  : 
«¿De  buena  le  estáis  realmente  persuadidos 
de  todo  lo  que  predicáis  en  el  Japón?  Habien- 
do prometido  el  secreto  á  unos  bonzos  cuja 
secta  no  os  nombraré ,  me  confesaron  que  to- 
'dos  sus  misterios  eran  puras  fábulas  para  en- 
tretener ó  contener  las  malas  pasiones  del  vul- 
go. Habladme  con  la  misma  franqueza,  y  os 
doy  mi  palabra  de  que  lo  que  me  digáis  no 
saldrá  jamás  de  mi.»  El  P.  Gnecchi,  sin  pro- 
ferir ni  una  palabra ,  se  acercó  á  una  mesa  so- 
bre la  cual  habia  un  globo  terráqueo  y  mos- 
trando á  Nobunanga  la  vasta  estcnsion  de  las 
tierras  y  mares  que  le  habia  yido  preciso  atra- 
vesar para  llegar  al  Japón  ,  le  dijo  :  «  Príncipe, 
el  aprecio  que  nos  profesáis  ,  me  hace  creer 
que  no  veis  en  nosotros  á  unas  gentes  vulga- 
res. Ahora  bien  ;  ¿  habría  locura  igual  á  la 
nuestra  si  para  referiros  fábulas  ,  de  las  que 
ningún  provecho  material  habríamos  de  repor- 
tar ,  hubiésemos  emprendido  tan  largos  via- 
ges ,  sufrido  tantas  fatigas ,  corrido  1  intos 
peligros  ,  renunciado  á  nuestros  padres ,  á 
nuestros  amigos  ,  á  nuestra  patria  ,  en  Cn  ,  á 
todas  las  esperanzas  que  pudiésemos  abrigar 
en  la  tierra  ?  Que  los  bonzos  hablen  de  una 
manera  y  piensen  de  otra  ;  que'os  digan  cosas 
que  no  entienden  ó  que  bien  conozcan  su  fal- 
sedad,  no  hay  de  que  admirarse;  su  fortuna 
depende  del  éxito  con  que  hacen  pasar  esas 
quimeras  por  verdades  constantes;  pero  ¿qué 
bienes  alcanzamos  en  el  ejercicio  de  nuestro 
ministerio  ,  qué  dones  obtenemos  observando 
la  fidelidad  de  nuestros  votos  y  privandt  nos 
de  todos  los  placeres  de  la  vida?  Nuestro  mo- 
do de  vivir ,  nuestra  pobreza ,  nuestro  desin- 
terés ,  deben  bastar  para  convencer  á  los  mas 
incrédulos  que  es  preciso  que  tengamos  prue- 
bas bien  manifiestas  de  las  verdades  que  pro- 
clamamos ,  puesto  que  tanto  nos  cuesta  para 
inculcarlas  y  reducirlas  á  la  práctica.  »  Nobu- 
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nanga  le  escuchó  con  los  ojos  bajos  y  en  la  ac 
titud  de  una  profunda  rellcxion.  Enseguida  vol  • 
viendo  á  tomar  su  aire  risueño  ,  confesó  al  je- 
suíta que  se  d.ilia  por  satisfecho.  Después  de 
otras  serias  conferencias  habidas  entre  los  re- 
ligiosos y  aquel  príncipe ,  que  acabó  por  con- 
vencerse de  la  santidad  y  pureza  de  nuestra 
religión ,  así  como  de  la  buena  fé  y  abnega- 
ción de  los  misioneros  ,  su  aprecio  para  con 
ellos  llegó  al  estremo  de  permitirles  construir 
en  Ircnle  de  su  mismo  palacio  un  colegio  en 
que  debían  ser  educados  los  hijos  de  las  fami- 
lias aponesas  mas  ilustres.  Habiéndose  cons- 
truido una  hermosa  casa  en  Miyako  para  servir 
de  templo  al  Señor  y  de  morada  á  los  misio- 
neros ,  por.  consejo  de  Justo  Ucoudoco  ,  hijo 
deTaca\ama,  fué  trasladada  después  desde 
aquella  ciudad  á  Anzuquiama,  porque  los  edi- 
ficios japoneses  ofrecen  la  ventaja  de  poder 
ni(mt;irlos  y  desmontarlos  cuando  se  quiere. 
Ucondono  proporcionó  mil  quinientos  hombres 
para  trasportarla  ;  muchos  cristianos  se  agre- 
garon de  propia  voluntad  sin  que  ninguno  acep- 
tase el  menor  salario ,  y  en  pocos  días  la  casa 
estuvo  otra  vez  de  pié  con  gran  contento  de 
Nobunanga  (|uíen  rogó  á  los  PP.  que  le  hicie- 
ran frecuentes  visitas. 

La  satisfacción  del  P.  Valignani  hubiese 
sido  completa  ,  si  por  otra  parte  Joscimon  no 
la  hubiese  turbado  por  las  concesiones  que 
hacia  á  la  idolatría ,  dispuesto  al  parecer  á 
abandonar.  Los  de  Boungo ,  á  quienes  no  se 
habia  podido  convertir ,  habiendo  declarado  al 
joven  dai-mio  que  no  le  permanecerían  Celes 
en  su  desgracia ,  en  tanto  que  no  jurase  por 
los  dioses  de  su  país ,  restituir  á  los  bonzos  y 
á  sus  templos  las  rentas  que  les  había  quitado, 
y  restablecer  el  antiguo  culto  de  los  japoneses, 
Joscimon  que  se  creía  perdido  irremisible- 
mente ,  sometióse  á  aquella  vergonzosa  con- 
dición ,  sí  bien  manifestó  á  los  misioneros 
que,  en  cuanto  se  viese  libre  de  sus  acciones, 
sabría  sustraerse  de  semejante  compromiso. 
Francisco  habia  perdido  cuiilro  provincias  y 
visto  eclipsarse  la  gloria  de  treinta  años  de 
uno  de  los  mas  hermosos  reinados  que  regis- 
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treo  los  anales  japoneses,  sin  que  el  pesar  hu- 
biese alterado  sus  facciones  ;  pero  cuando  vio 
desvanecerse  la  esperanza  de  poder  contar  á 
su  hijo  entre  los  adoradores  de  Jesucristo,  to- 
das sus  fuerzas  le  abíiíftlonaron.  En  un  princi- 
pio no  quiso  que  su  hijo  entrara  siquiera  en 
su  casa  ,  rogando  á  Dios  que  se  apiadase  de 
aquel  desgraciado ,  y  en  la  vivacidad  de  su  fé 
esclamó  :  «  Declaro  y  juro  en  vuestra  presen- 
cia ,  Dios  todopoderoso  ,  que  aun  cuando  to- 
dos los  padres  de  la  Compañia  de  Jesús ,  ^or 
cuyo  ministerio  me  habéis  dado  á  coiocer 
vuestr.)  santo  nombre ,  renunciasen  ellos  mis- 
mos lo  que  me  han  enseñado  ;  aun  cuando 
estuviese  seguro  ,  lo  que  repulo  de  todo  pun- 
to imposible  ,  que  todos  los  cristianos  de  Eu- 
ropa y  hasta  el  mismo  Santo  Padre  que  está 
en  Roma ,  han  abandonado  la  fe  que  me  habéis 
concedido  la  merced  de  hacerme  conocer  v 
abrazar ,  os  confesaria  y  adorarla  ,  como  os 
reconozco  ,  confieso  v  adoro  hov  dia  como  el 
único  y  verdadero  Dios  todopoderoso,  creador 
de  este  universo  ,  sin  poner  en  duda  ninguno 
de  los  artículos  que  vuestra  Iglesia  me  enseña 
á  creer.»  Humillado  mas  tarde  Joscimon  por 
las  exigencias  de  sus  subditos ,  suplicó  á  su 
padre  que  volviese  á  tomar  his  riendis  del  es- 
lado  ,  que  sus  débiles  manos  no  podian  soste- 
ner en  un  tiempo  de  revuelta.  Francisco  se 
volvió  á  sentar  en  el  trono  al  lado  de  su  hijo, 
y  el  Boungo  no  tardó  en  recobrar  la  tranquili- 
dad. Ya  la  calma  habia  renacido  ,  cuando  el 
P.  Valignani  llegó  á  Ousuki  donde  residían 
losdosdai-mios.  Manifestóle  Joscimon  el  sen- 
timiento que  tenia  por  lo  que  babia  pasado,  y 
lo  prometió  hacerse  cristiano.  De  acuerdo  con 
Francisco  ,  el  visitador  puso  la  última  mano 
al  noviciado  ,  en  el  que  entraron  en  un  princi- 
pio diez  y  seis  novicios  ,  en  cuyo  número  se 
contaban  algunos  portugueses  procedentes  de 
las  Indias  ,  y  procuró  dar  una  forma  conve- 
niente á  los  seminarios  establecidos  en  Fucheo 
y  Arima.  Como  el  vice-provincial  no  estuviese 
de  acuerdo  con  el  P.  Valignani  sobre  la  ins- 
trucción que  debia  darse  á  los  japoneses,  pues 
asi  como  el  primero  juzgaba  que  debia  ser  li- 
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niitada ,  deseaba  el  segundo  que  fuese  gene 
en  provecho  de  todos  ,  el  visitador  lo  alejó ' 
Japón  y  entró  á  ocupar  su  lugar  el  P.  Gas| 
Cuello. 

La  cenversion  del  dai-mio  de  Oomi ,  d( 
pojado  de  su  provincia  por  Nobunanga , 
lado  de  quien  residia  entonces,  contra,»t; 
de  un  modo  consolador  con  la  momenlai 
defección  de  Joscimon.  Súpolo  el  visitador 
llegar  á  Mi\ako  ,  donde  halló  una  cristiane 
floreciente  y  obtuvo  una  favorable  acogi( 
Sin  el  precepto  de  la  monogamia  y  atendií 
las  costumbres  del  pais .  el  cristianismo 
hubiese  estendido  todavía  muchisirao  mí 
porque  el  dai  mió  de  Mino  dijo  un  dia  á 
jesuítas  :  a  Deberíais  tener  un  poco  de  to 
rancia  sobre  el  particular  en  favor  de  aquel 
cu\a  conversión  tendría  consecuencias  va 
favorables  por  vuestra  religión.  —  Prinei{ 
contestóle  uno  de  los  padres ,  si  los  horab 
fuesen  autores  de  la  ley,  podrían  dispensar 
exacto  cumplimiento  ;  pero  procede  de  Di 
Por  otra  parte ,  no  se  nos  ordena  nada  c 
sea  superior  á  nuestras  fuerzas.  Este  prece] 
en  particular ,  es  observado  por  millares 
millares  de  cristianos  que  tienen  una  nal 
raleza  igual  á  la  de  los  demás  hombres ;  y 
razón  libre  de  las  tinieblas  hijas  de  la  pasi 
que  le  ofuscan  ,  basta  para  dar  á  comprem 
la  sabiduría  del  que  la  di.tó  y  hacer  muy  p 
sible  el  cumplimiento  de  los  preceptos  q 
parecen  los  mas  difíciles  en  la  práctica, 
hay  mas  que  fijarse  en  las  recompensas  pi 
metidas  á  los  que  los  observan  y  los  casli" 
que  aguardan  á  losque  los  ininfrgcn.»  .\l  p; 
tir  acompañóle  Nobunanga  hasta  Anzuquian 
cuyo  seminario  conlenia  ya  veinte  y  seis  nii 
de  las  familias  mas  ilustres.  Si  el  reinado 
aquel  poderoso  príncipe  hubiese  tenido  ma\ 
duración  ,  el  solo  seminario  de  Anzuquiai 
hubiese  dado  al  cristianismo  lodos  los  gran( 
del  Japón,  porque  viendo  los  principales  je 
el  interés  que  se  tomaban  los  religiosos  por 
educación  de  sus  hijos ,  no  hubiesen  deja 
de  mandarlos  allí.  Después  de  haber  regul 
rizado  el  establecimiento  ,  el  visitador  se  de 
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pidió  de  Nobunanga,  quien,  como  una  mues- 
tra de  aprecio ,  le  regaló  una  rica  alfombra 
que  fué  la  admiración  de  Roma  por  su  per- 
fección ,  cuando  la  recibió  Gregorio  XIII.  Del 
centro  del  imperio ,  el  P.  Valignani  regresó  á 
Boungo ,  á  fin  de  realizar  un  proyecto  ya 
acordado  con  Francisco  ,  dai-mio  de  aquella 
provincia  ,  Protasio  que  lo  era  de  Arima  ,  y 
Bartolomé  (Surailanda)  príncipe  de  Oraura. 
Tratábase  de  enviar  al  Papa ,  de  parte  de 
aquellos  tres  soberanos ,  una  embajada  de  obe- 
diencia. 

Como  todos  los  pueblos  aislados,  los  japo- 
neses se  creian  ser  la  nación  mas  civilizada  , 
mas  rica  y  gloriosa  del  mundo.  Aquel  amor 
propio  nacional ,  especie  de  enfermedad  ,  que 
no  ha  podido  sujetarse  debidamente  á  la  prue- 
ba de  la  comparación ,  debia  desaparecer  con 
provecho  de  los  europeos.  Por  otra  parle,  los 
japoneses  están  revestidos  por  lo  general  de 
cualidades  tan  nobles  ,  que  proporcionando  al 
Papa  y  á  los  soberanos  de  Europa  la  ocasión 
de  estudiar  su  carácter  y  sus  costumbres  ,  no 
podian  dejar  de  interesarse  por  la  suerte  de 
aquel  lejano  imperio.  La  embajada  proyectada 
llenaba  aquel  doble  objeto.  Francisco  eligió 
por  embajador  á  su  sobrinito  Mancio  Ito ,  que 
tenia  unos  diez  y  seis  años ,  pero  cuya  pru- 
dencia era  muy  superior  á  su  edad  ;  Protasio 
y  Bartolomé  designaron  á  Miguel  de  Gingiva  , 
primo  hermano  del  primero  y  sobrino  del  se- 
gundo,  déla  misma  edad  que  Mancio  Ito, 
pero  de  un  aspecto  tan  noble  y  gracioso ,  que 
á  primera  vista  conquistaba  todas  las  simpa- 
tías. Julián  de  Naneara  y  Martin  de  Fara,  ja- 
poneses de  preclaro  talento,  aliados  del  dai-mio 
de  Arima ,  acompañaron  á  los  dos  jóvenes 
príncipes  á  quienes  el  dai-mio  de  Boungo  en- 
cargó que  solicitaran  con  vivas  instancias  la 
beatificación  del  P.  Francisco  Javier ,  cuya 
memoria  le  era  cada  dia  mas  grata  y  respe- 
table. Embarcáronse  el  dia  20  de  febrero  del 
añolS82  ,  en  Naga-saki ,  en  un  buque  por- 
tugués ,  y  se  separaron  en  Conchin  del  P.  Va- 
lignani, quien  habiendo  recibido  la  orden  formal 
de  no  dejar  el  Oriente,  sustituyóle  el  P.  Ñuño 
I. 
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Rodríguez ,  rector  del  colegio  de  San  Pablo 
de  Goa.  Desde  Lisboa   (Pl.  LXXXl ,  n."  1.) 
donde  desembarcaron  el  dia  10  de  agosto  del 
año  1384,  hasta  Madrid  (Pl.  LXXXl,  n."  2.) 
donde  Felipe  II  les  hizo  una  cordial  acogida, 
y  desde  esta  capital  hasta  Roma  (Pl.  LXXXII, 
n.°^  1  y  2),  donde  entraron  en  22  de  marzo 
del  año  158ÍJ,  su  viage  fué  mas  bien  una 
marcha  triunfal ,  porque  creyó  la  antigua  cris- 
tiandad que  su  honor  estaba  interesado  en  fes- 
tejar con  toda  pompa  en  sus  personas ,  á  la 
joven  y  lejana  iglesia  del  Japón.  Llegados  á 
Jesús  ,  casa  profesa  de  los  jesuítas ,  sus  hués- 
pedes ,  fueron  recibidos  por  el  P.  Aquaviva  , 
general  de  la  Compañía ,  quien  les  condujo  á 
la  iglesia  ,  donde  cantaron  el  Te-Deim  ,  dan- 
do gracias  al  Dios  de  las  misericordias  por  el 
feliz  éxito  de  su  viage.  Al  siguiente  día,  23 
de  marzo,  señalado  para  la  audiencia  púhlica, 
Julián  de  Naneara  ,  cuya  salud  no  le  permitía 
reunirse  con  sus  compañeros  ,  fué  conducido 
solo  al  Vaticano,  donde  Gregorio  XIII  le  abra- 
zó cariñosamente.  Charlevoix ,  en  su  «  Histo- 
ria general  del  Japón  ,  »  describe  así  el  cere- 
monial observado  respecto  de  los  oíros  li'es 
jóvenes.  «  Cuando  los  embajadores  hubieron 
llegado  á  la  viña  del  Papa  Julio  (que  es  el 
punto  de  partida  de  las  grandes  ceremonias ) , 
el  obispo  de  Imola ,  camarero  del  papa ,  fué  á 
felicitarles  en  nombre  de  Su  Santidad  ;  y  es- 
tando ya  todo  dispuesto  para  la  marcha  ,  par- 
tieron en  el  orden  siguiente  :  Precedía  á  la  co- 
mitiva la  caballería  ligera  del  Papa ;  venía  des- 
pués la  guardia  suiza  con  los  oficíales  de  los 
cardenales  ;  detrás  de  estos  ,  las  carrozas  de 
los  embajadores  de  Fi'ancia  ,  España  y  Vene- 
cía  ,  y  las  de  los  príncipes  romanos  ;  después 
toda  la  nobleza  romana  á  caballo  ;  los  pajes  y 
oficíales  de  los  embajadores  seguían  con  los 
clarines  y  los  címbalos;  los  camareros  del  Pa- 
pa y  los  oficiales  de  palacio  ,  todos  en  trages 
encarnados ,  precedían  inmedialamcnle  á  los 
embajadores  que  iban  montados  y  vestidos  á  la 
japonesa.  No  podía  darse  nada  mas  soberbio 
ni  mas  rico  que  su  trage.  Vestían  tres  anchas 
túnicas ,  la  una  sobrepuesta  á  la  otra ,  pero 
85 
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de  un  tafetán  tan  fino ,  que  las  tres  no  pesal)an 
lo  que  una  de  las  nuestras ,  y  de  un  blanco 
deslumbrador;  todavía  no  habían  escogido  las 
telas  mas  blancas ,  sino  las  que  usan  los  an- 
cianos. Aquellas  ricas  telas  de  seda  ,  estaban 
sembradas  de  flores ,  hojas  y  pájaros  perfec- 
tamenlc  dibujados,  y  que  parecian  bordados, 
aunque  eran  tejidos  :  las  figuras  dislinguianse 
por  sus  colores  naturales ,  pero  de  una  viveza 
de  colorido  estraordinarío.  Aquellas  túnicas  en 
forma  de  ropones ,  estaban  abiertas  por  de- 
lante, y  traían  mangas  estremadamente  anchas 
no  llegando  sino  hasta  el  codo  ;  pero  á  fin  de 
que  no  apareciese  desnudo  el  resto  del  brazo, 
como  se  acostumbra  en  el  Japón  ,  el  P.  Ya- 
lígnaní  había  hecho  añadir  una  contramanga 
de  la  misma  lela  ,  y  levantar  también  el  cue- 
llo ,  el  que  comunmente  es  tan  bajo ,  que  de- 
ja ver  una  parte  de  las  espaldas  descubiertas. 
Llevaban  además  sobre  las  espaldas,  una  espe- 
cie de  banda  de  tres  palmos  de  largo  por  dos 
de  ancho,  prendida  con  cintas,  cruzada  sobre 
el  pecho ,  echada  atrás  y  anudada  como  un 
cinturon  :  aquellas  bandas  eran  de  una  tela 
muy  parecida  á  la  de  los  ropones,  pero  de  un 
trabajo  mucho  mas  fino.  Iban  calzados  hasta 
las  rodillas,  con  una  especie  de  borceguíes  de 
un  cuero  sumamente  fino  ,  abiertos  en  el  pié 
entre  el  dedo  pulgar  y  los  demás  dedos  ,  cu- 
biertos por  debajo  con  una  sencilla  suela  su- 
geta  por  medio  de  correas.  Sus  cimitarras  y 
sus  sables  eran  de  un  temple  finísimo  ,  y  tan- 
to los  puños  como  las  vainas ,  estaban  guar- 
necidas de  perlas  finas,  piedras  de  gran  valor 
y  varias  figuras  esmaltadas.  Iban  con  la  cabe- 
za descubierta  enteramente  afeitada  ,  á  escep- 
cíon  de  la  coronilla  de  la  que  pendía  un  me- 
chón de  cabellos.  La  espresion  de  su  semblante 
correspondía  con  la  rareza  de  sus  trages ,  si 
bien  se  notaba  aquel  aire  amable  que  dan  la 
inocencia  y  la  virtud .  una  dignidad  modesta  y 
el  noble  aspecto  que  casi  nunca  deja  de  acom- 
pañar á  los  hijos  de  ilustre  cuna.  El  príncipe 
de  Fíuga  (Marco  lio),  iba  el  primero  entre 
dos  arzobispos;  el  príncipe  de  Arima  (Miguel 
de  Cingiva) ,  le  seguía  entre  dos  obispos,  y 
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;  Martin  de  Fara  iba  después  entre  dos  titulares. 
El  P.  Diego  de  Mesquita,  en  calidad  de  intér- 
prete ,  iba  detrás ,  también  montado ,  y  un 
gran  número  de  caballeros  ricamente  veslidos 
cerraban  la  marcha.  Siguiendo  este  orden  en- 
traron en  Roma,  v  aunque  toda  la  ciudad  acu- 
dió para  presenciar  aquel  espectáculo  ,  y  ca- 
lles, ventanas  y  azoteas  estaban  llenas  de  gente, 
la  admiración  y  el  respeto  religioso ,  suspen- 
dían de  tal  modo  los  ánimos,  que  reinaba  por 
todas  partes  el  mas  profundo  silencio ,  inter- 
rumpido únicamente  por  los  sonidos  de  los 
clarines  ,  timbales  y  otros  instrumentos  músi- 
cos ,  y  por  algunos  vítores  que  se  oian  de  vez 
en  cuando ,  y  que  parecian  darse  de  concierto 
y  á  compás.  Al  llegar  los  embajadores  al  puen- 
te del  castillo  de  San  Angelo,  dispararon  to- 
dos los  cañones  ;  contestó  la  artillería  del  Va- 
ticano, y  en  seguida  rompió  la  música  militar 
que  allí  aguardaba,  una  marcha  triunfal,  v  fué 
tocando  hasta  llegar  delante  del  palacio  pon- 
tificio. Al  entrar  al  patio  del  Vaticano,  el  pon- 
tífice y  todos  los  cardenales .  se  dirigieron  al 
gran  salón  de  embajadores ,  donde  fué  preci- 
so que  los  suizos  hicieran  grandes  esfuerzos 
para  apartar  la  gente  que  impedia  que  el  Papa 
pudiese  llegar  hasta  su  trono,  .\penas  se  hubo 
sentado  en  él ,  cuando  entraron  los  embajado- 
res ,  llevando  cada  uno  en  la  mano ,  las  cre- 
denciales de  sus  respectivos  principes ,  y  se 
postraron  en  seguida  á  sus  pies,  (Pl.  LXV , 
n.°  1.)  declarando  en  su  idioma  natural  y  en 
alta  voz ,  que  venían  de  las  estremidades  de 
la  tierra  ,  para  reconocer  en  su  persona  al  vi- 
cario de  Jesucristo ,  y  prestarle  obediencia 
tanto  en  nombre  de  los  principes  de  quienes 
eran  enviados ,  como  en  su  propio  nombre. 
Cuando  hubieron  terminado  ,  el  P.  de  Mesquila 
esplícó  en  latín  lo  que  acababan  de  decir ; 
pero  la  presencia  de  tres  jóvenes  distinguidos 
que  habían  arrostrado  tantas  fatigas  y  peli- 
gros ,  para  venir  á  tributar  un  testimonio  de 
adhesión  y  respeto  á  la  Santa  Sede  apostóli- 
ca ,  era  un  lenguaje  que  no  tenia  necesidad 
de  intérprete ,  y  que  penetraba  hasta  el  fon- 
do de  los  corazones ;  de  modo  que  la  mayor 
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parte  de  los  cardenales,  y  un  gran  número 
de  personas  de  las  primeras  clases  de  la  so- 
ciedad alli  présenles ,  no  cesaron  de  llorar  y 
sollozar,  mientras  duro  la   audiencia.  Hasta 
al  mismo  Papa  le  costo  mucha  pena  no  po- 
der dirigirles  algunas  palabras  de   consuelo  ; 
por  último  ,  ¡es  hizo  levantar ,  les  besó  en  la 
frente ,  abrazóles  varias  veces ,  les  cubrió  de 
lágrimas  y  les  manifestó  un  cariño  tal  que  en 
su  vida  pudieron  olvidarlo.  Les  acompañaron 
después  á  un  estrado,  que  se  habia  dispuesto 
espresaraente ,   donde  permanecieron  de  pié 
mientras  que  el  secretario  del  consistorio  leia 
en  voz  alta  las  cartas  de  que  eran  portadores 
y  que  el  P.  de  Mesquila  habia  traducido  en 
italiano....  Terminada  la  lectura  de  aquellas 
cartas,  el  P.  Gaspar  González ,  jesuíta  .  hizo, 
en  nombre  de  los  tres  principes  y  de  sus  em- 
bajadores, el  discurso  llamado  de  obediencia. 
«La  ciudad  de  Roma,  dijo,  fué  muy  afortu- 
nada en  otro  tiempo  ,  bajo  el  imperio  de  Au- 
gusto ,  cuando  algunos  pueblos  de  las  Indias, 
sabedores  de  sus  grandes  acciones ,  vinieron  á 
solicitar  su  alianza  y  le  enviaron  algunos  em- 
bajadores. Grande  fué  el  concurso  de  gentes 
que  de  lo  las  las  ciudades  de  Italia  acudieron 
á  Roma  para  ver  aquella  nueva  especie  de 
hombres,  cuyos  semblantes  desconocidos  hasta 
entonces  á  los  romanos  ,  la  forma  de  sus  Ira  - 
jes ,  su  color  ,  su  porte  y  todas  sus  maneras 
les  sorprendían.  Les  devoraban  con  la  vista 
y  contemplábanlos  como  seres  de  otro  mun- 
do.  Si  comparamos  aquella  embajada  de  los 
indios  con  la  de  los  japoneses ,  hallaremos  que 
esta  es  incomparablemente  mas  noble,  mas 
ilustre  y  gloriosa.  Muy  lejano  es  el  paisde  los 
indios  ;  pero  lo  es  todavía  mucho  mas  el  de 
los  japoneses ,  puesto  que  les  han  sido  pre- 
cisos tres  años  para  llegar  á  los  pies  de  vues- 
tra Santidad  y  andar  siete  mil  leguas  de  cami- 
no por  mar  y  tierra  entre  infinitos  peligros. 
En  tiempo  de  Augusto  .  la  gloria  del  imperio 
romano  habia  llegado  basta  las  Indias;  pero 
no  se  habia  sentido  la  fuerza  de  sus  armas ,  ni 
visto  desplegados  sus  estandartes  ;  los  indios 
vinieron  á  solicitar  la  amistad  de  los  romanos, 
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mas  no  á  prestarles  obediencia;  li ataron  con 
ellos  como  á  iguales  y  no  como  á  subditos ; 
deseaban  su  alianza  ,  pero  no  pretendían  so- 
meterse á  su  dominación.  Lu  que  estamos  pre- 
senciando hoy  dia  en  este  gran  teatro  del  uni- 
verso ,  es  un  espectáculo  mucho  mas  sorpren- 
dente ;  porque  vemos  á  tres  jóvenes  señores 
de  sangre  real  prosternarse  á  los  pies  de  Vues- 
tra Santidad,  no  para  pedirle  su  amistad  como 
á  iguales,  sino  para  prestarle  obediencia  como 
á  fieles  subditos ,  aunque  se  prometen  que  los 
amará  como  á  sus  hijos.  Los  que  jamás  se  han 
rendido,  que  yo  sepa,  á  las  armas  estrange- 
ras  y  que  nunca  han  recibido  la  ley  de  ningu- 
no de  sus  enemigos,  han  enarbolado  ahora  en 
su  pais  el  victorioso  estandarte  de  Jesucristo , 
llevado  allí  por  la  voluntad  de  Vuestra  Santi- 
dad ,  y  se  confiesan  vencidos  por  las  armas 
invencibles  de  la  iglesia  romana,  esto  es  por 
la  virtud  de  la  fé  cristiana  y  católica,  confe- 
sando que  esta  victoria  les  es  tan  ventajosa 
como  agradable  es  á  toda  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo y  gloriosa  para  Vuestra  Santidad  ,  bajo 
cuyos  auspicios  ha  sido  alcanzada.   En  otro 
tiempo  creyó  la  religión  cristiana  haber  hecho 
una  gran  conquista,  cuando  merced  al  celo  de 
S.  Gregorio  el  Grande,  vio  á  la  Inglaterra, 
separada  ,  según  entonces  se  decia  ,  del  resto 
del  mundo,  recibir  la  ley  de  Jesucristo  y  so- 
meterse á  la  iglesia  romana ;  pero  si  grande 
fué  entonces  su  alegría  por  ver  sometida  aque- 
lla isla  á  la  obediencia  del  Sumo  Pontífice , 
profundo  es  ahora  su  d(dor  al  verla  sepaVada 
por  el  cisma  y  la  heregía  del  cuerpo  de  los 
fieles.  Mas ,  hé  aquí  que  para  su  consuelo  y 
bajo  el  venturoso  gobierno  de  otro  Gregorio , 
contempla ,  ya  no  una  isla ,  sino  varias  islas  y 
diversos  reinos  y  naciones  separadas  de  Roma 
por  todo  un  mundo  ,  acudir  al  amparo  de  sus 
benéficas  leyes,  de  modo  que  nuestras  pasadas 
pérdidas,  aunque  en  verdad  muy  grandes,  pare- 
cen estar  compensadas  con  esas  nuevas  con- 
quistas y  con  la  esperanza  que  abrigamos  de  que 
andando  el  tiempo  sean  mayores  ,  lo  que  debe 
hacernos  enjugar  nuestras  lágrimas  y  trocar  la 
tristeza  de  la  iglesia  en  un  júbilo  universal.  » 


676  VIAGE  A  LAS  CINCO  PARTES  DEL  MUNDO. 


Cuando  el  P.  (¡aspar  González  hubo  cesado 
de  h<iblar ,  el  prelado  Antonio  Bocapoduli , 
contestó  en  latin  en  nombre  del  Papa,  en  estos 
términos:  «  Su  Santidad  me  encarga,  muy  no- 
bles señores ,  que  os  diga ,  que  Francisco , 
rey  de  Boungo ;  Prolasio ,  rey  de  Arima  y  Bar- 
tolomé ,  príncipe  de  Omura,  han  procedido 
como  principes  sabios  y  religiosos ,  cuando 
os  han  enviado  de  los  confines  del  Asia , 
para  reconocer  el  poder  con  ([ue  Dios ,  por  su 
bondad,  le  ha  revestido  en  la  tierra;  porque 
no  hay  mas  que  una  fé,  una  iglesia  universal, 
un  solo  gefe  y  pastor  supremo ,  cuya  autori- 
dad se  estiende  á  todas  las  partes  del  mundo 
en  donde  existen  cristianos,  y  que  este  pastor 
y  este  gefe  único  es  el  obispo  de  Roma ,  su- 
cesor de  S.  Pedro.  Su  Santidad  tiene  una  su- 
ma satisfacción  viendo  que  creen  firmemente 
y  profesan  en  alta  voz  esta  verdad ,  con  todos 
los  demás  artículos  que  constituyen  la  fé  cató- 
lica ;  dá  gracias  inmortales  á  la  divina  bondad 
que  ha  operado  esta  maravilla ,  y  el  contento 
que  esperiraenta,  le  parece  tanto  mas  legitimo, 
cuanto  esta  alegría  reconoce  el  celo  que  le  ani- 
ma por  la  gloria  del  Todopoderoso  y  la  salva- 
ción de  las  almas  que  el  Verbo  encarnado  res- 
cató con  su  sangre.  Hé  aquí  el  motivo  porque 
este  venerable  Pontífice  y  todo  el  sacro  cole- 
gio de  cardenales  de  la  iglesia  romana ,  acojen 
con  paternal  afecto  ,  la  protesta  que  hacéis  al 
Vicario  de  Jesucristo  de  su  fé ,  de  su  devoción 
filial  V  de  su  obediencia.  Su  Santidad  desea 
ardientemente  y  pide  á  Dios  que  todos  los  re- 
yes del  Japón  y  todos  los  demás  que  reinan 
en  las  diversas  partes  del  mundo  ,  imiten  tan 
bellos  ejemplos,  renuncien  á  la  idolalria  y  á 
todos  sus  errores ,  adoren  en  espíritu  y  en  ver- 
dad al  soberano  Señor  que  ha  creado  el  uni- 
verso y  á  su  Hijo  único  Jesucristo  que  envió 
á  la  tierra  ,  puesto  que  en  este  conocimiento 
V  en  esta  fé  consiste  la  vida  eterna.  » 

Terminado  este  discurso,  los  embajadores í 
fueron  conducidos  nuevamente  delante  del  Iro-s 
no  y  besaron  otra  vez  los  pies  del  Papa  ;  des- ' 
pues  habiéndose  acercado  los  cardenales  ,  les! 
abrazaron  y  les  hicieron  varias  preguntas  acer-  \ 
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ca  de  las  aventuras  de  su  viage  y  sobre  las 
rarezas  de  su  pais.  A  todo  contestaron  cor 
tanta  discreción  como  acierto ,  de  modo  qu( 
la  sorpresa  iba  cada  vez  en  aumento.  Por  fin, 
el  papa  se  levantó  ,  pronunciando  en  alta  vo¡ 
aquellas  palabras  del  santo  anciano  Simeón 
Nunc  dimillis  seri-uin  tiíum,  Domine,  etc.  Ouis( 
que  los  dos  primeros  embajadores  que  erau  d( 
la  sangre  real ,  le  sostuvieran  los  hábitos ,  ] 
después  siempre  los  hizo  servir  de  caudatarios 
honor  reservado  al  embajador  del  emperador 
Cuando  hubieron  acompañado  al  Santo  Padn 
á  su  aposento ,  el  cardenal  de  San  Sixto 
sobrino  de  Su  Santidad ,  el  cardenal  Cuasia 
villani  y  el  duque  de  Sora ,  hermano  d?l  Papa 
les  hicieron  servir  una  magnifica  comida.  Ter 
minada  esta ,  el  Papa  quiso  hablarles  en  par- 
ticular V  quedó  muy  satisfecho  de  sus  mane 
ras  y  de  su  conversación.  Envióles  desde  all 
á  la  iglesia  de  San  Pedro  para  tributar  nueva 
acciones  de  gracias  á  Dios  y  reiterar  si'  rendí 
miento  sobre  la  tumba  del  Príncipe  de  lo 
Apóstoles.  En  otra  audiencia  ,  Gregorio  XII 
se  hizo  hacer  por  los  embajadores  japoneses 
una  relación  fiel  del  estado  en  que  hablan  dejada 
al  cristianismo  del  Japón  cuando  su  partida, 
durante  todo  el  tiempo  que  hablaron  ,  las  lá 
grimas  no  cesaron  de  correr  por  sus  mejillas 
Cuando  hubieron  concluido,  el  Santo  Padr 
les  dijo  que  quería  fundar  el  seminario  que  ( 
P.  Valignani  había  empezado  en  Fucheo  é  in 
mediatamente  le  asignó  una  renta  de  cualr 
mil  escudos  romanos. 

Terminaremos  este  capítulo  ,  sobre  el  esta 
do  del  cristianismo  en  el  Japón,  á  últimos  d( 
siglo  XVI ,  añadiendo  algunos  nuevos  detalle 
á  los  que  dimos  en  el  bosquejo  que  hicimo 
anteriormente  sobre  la  religión  y  costumbre 
de  los  japoneses  (1) ,  los  cuales  completará 
la  jiintura  del  cuadro  religioso-moral  de  aqu( 
gran  pueblo  ,  para  el  cual  tan  necesaria  es  I 
luz  de  la  fé. 

De  las  tres  religiones  principales  que  diji 
mos  reinan  en  el  Japón  ,  la  mas  ortodoxa  c 

(t)  Vide  l.ib.  II.  cap.  II. 
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sin  duda  el  Sinlo  que  se  refiere  al  cullo  de  los 
antiguos  dioses  del  pais ,  los  cuides ,  según  las 
ideas  de  aquel  pueblo,  han  gobernado  el  Japón 
durante  muchos  millones  de  años.  Esta  religión 
es  un  secreto  para  el  pueblo  ;  los  sacerdotes 
soio  hablan  de  ella  á  sus  discípulos  ,  y  estos 
al  iniciarse  en  sus  misterios ,  se  obligan  bajo 
juramento,  á  no  revelar  nada  de  cuanto  se  les 
enseña.  Este  juramento  se  refiere  principal- 
mente al  origen  del  mundo  ,  que  en  el  Japón , 
así  como  en  muchos  otros  pueblos  idólatras  , 
es  un  objeto  misterioso.  La  historia  de  los 
primeros  tiempos  solo  contiene  la  relación  de 
los  combates  de  los  dioses  contra  los  gigantes, 
dragones  y  otros  monstruos  que  desolaron  la 
tierra ;  por  manera  que  muchas  ciudades  y 
poblaciones  del  imperio ,  llevan  el  nombre  de 
aquellas  acciones  memorables  acontecidas  en 
sus  cercanías.  Se  conservan  in  los  templos  las 
espadas  y  armas  de  aquellos  dioses ,  ó  mas 
bien  de  aquellos  héroes ,  que  habiéndose  he- 
cho célebres  con  sus  estraordinarias  hazañas  , 
el  pueblo  en  su  admiración  ,  los  colocó  en  la 
categoría  de  dioses  y  les  erigió  altares.  De 
ahí ,  esa  numerosa  serie  de  divinidades  que 
los  sintoistas ,  dividen  en  diversas  clases ,  y 
que  adoran  bajo  el  nombre  de  «  espíritus  in- 
mortales.» Consideran  aquellos  héroes  no  so- 
lamente como  genios  tutelares  de  la  nación  , 
sino  como  sus  fundadores  y  sus  primeros  re- 
yes. La  historia  de  esos  falsos  dioses  ,  forma 
una  de  las  principales  parles  de  la  teología  ja- 
ponesa. Únicamente  corresponde  al  dairi ,  que 
como  dijimos,  es  el  soberano  pontífice  de  los 
japoneses ,  canonizar  de  este  modo  á  los  hom- 
bres célebres  ,  y  esto  se  verifica  de  vez  en 
cuando  en  favor  de  ciertos  personages ,  que 
juzga  dignos  de  aquel  honor ,  sea  por  su  vida 
sin  mancha ,  por  los  milagros  que  se  les  atri- 
buyen ó  bien  por  el  favor  que  se  desea  dis  - 
pensarles.  En  estos  casos ,  permite  al  pueblo 
que  los  invoque,  y  hasta  les  erija  templos.  La 
ceremonia  del  apoteosis  ,  se  hace  con  mucho 
aparato ,  y  se  señala  al  nuevo  dios  la  especie 
de  poder  que  debe  ejercer  sobre  los  mortales; 
y  como  el  número  de  esas  mentidas  divinida- 
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des  aumenta  todos  los  días ,  y  no  se  crea  una 
nueva  sin  levantarle  una  pagoda  ,  de  ahí  es , 
que  el  número  de  templos  y  capillas  es  tan 
grande,  como  el  de  casas.  La  costumbre  ha  es- 
tablecido que  se  conserven  en  una  caja  los  hue- 
sos y  armas  del  dios ,  y  las  obras  que  salieron 
de  sus  manos  durante  su  vida  No  solamente 
el  dairi  tiene  el  singular  poder  de  hacer  dioses  , 
sino  que  él  mismo  es  objeto  de  veneración  y 
culto  entre  los  sintoistas.  Como  se  supone  que 
desciende  en  línea  recta  de  las  antiguas  divi- 
nidades de  la  nación ,  y  que  ha  heredado  las 
virtudes  y  carácter  augusto  de  sus  abuelos , 
se  le  considera  como  su  viva  imagen,  y  se  le 
tributan  á  poca  diferencia  los  mismos  horae- 
nages ,  y  su  ceguedad  llega  hasta  el  estremo 
de  creer,  que  todos  los  dioses  del  pais  tienen 
un  profundo  respeto  á  su  persona ,  que  están 
en  íntimas  relaciones  con  él ,  y  que  cumplen 
con  un  deber  visitándole  una  vez  cada  año , 
en  los  meses  de  noviembre  ó  diciembre.  Los 
japoneses  llaman  á  esto  tiempo  «  el  mes  de 
la  llegada  y  de  la  visita  de  los  dioses»  como 
los  antiguos  que  creían  que  sus  dioses  descen- 
dían anualmente  á  Etiopía  donde  permanecían 
doce  dias.  Durante  este  tiempo,  los  japoneses 
cierran  los  templos,  porque  suponen  que  el  cie- 
lo está  vacío  y  que  toda  su  corte  celestial  ha 
acudido  á  visitar  á  su  gran  sacerdote  ,  el  cual 
no  olvida  de  tener  constantemente  la  mesa 
puesta  y  bien  servida  para  obsequiarles. 

Los  sintoistas  no  admiten  la  transmigración 
de  las  almas ;  no  obstante  se  abstienen  de  malar 
y  comer  los  animales  que  son  útiles  al  hom- 
bre ,  persuadidos  de  que  se  mostrarían  crue- 
les é  ingratos  si  les  diesen  muerte.  Tienen  al- 
guna idea  de  la  inmortalidad  del  alma  y  de  un 
futuro  estado  de  felicidad  ó  infelicidad ;  pero 
embrutecidos  por  las  supersticiones,  no  se  fijan 
mucho  en  ello  ,  y  todas  sus  esperanzas  y  sus 
temores  se  limitan  á  los  goces  y  penalidades 
de  la  vida  material.  Según  ellos ,  los  malvados 
vuelven  al  mundo  para  expiar  sus  crímenes , 
y  lo  mas  grato  para  sus  dioses,  es  ver  que  los 
hombres  están  contentos  y  se  entregan  gozo- 
sos á  sus  placeres.  Tienen  ciertas  ceremonias 
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legales  la  mayor  parte  de  las  cuales  se  refie- 
ren á  la  pureza  del  cuerpo ,  y  consisten  prin- 
cipalmente en  no  mancharse  de  sangre ,  abs- 
tenerse de  comer  carne  y  evitar  los  cadáveres. 
Los  que  se  consideran  impuros  bajo  este  con- 
cepto, no  puedon  ,  sin  ser  criminales,  entrar 
en  los  templos  ni  visitar  los  lugares  que  re- 
putan santos.  Si  le  cae  á  alguno  una  gota  de 
sangre  en  el  vestido  ,  queda  impuro  durante 
siete  dias;  también  mancba,  según  aquellos 
idólatras,  la  muerte  de  ur  pariente,  y  la  ex- 
piación es  mas  ó  menos  larga  según  el  mavor  ó 
menor  grado  de  parentesco.  El  que  come  carne 
de  ciertos  animales  domésticos ,  también  tiene 
necesidad  de  purificarse.  En  su  eslravagante 
religión ,  no  se  conocen  mas  espíritus  malos 
que  las  almas  de  las  comadrejas,  porque  estos 
animales  causan  muchos  estragos  en  el  Japón. 
La  celebración  de  los  dias  solemnes  es  otro 
punto  esencial  de  la  religión  de  los  sinoistas , 
quienes  los  emplí^an  para  ver  y  cumplimentar 
á  sus  amigos  ;  asi  es  que  la  mayor  parte  del 
dia  lo  pasan  en  banquetes  y  festines.  Tienen 
Iras  fiestas  particulares  que  se  repiten  cada 
mes,  y  otras  mas  solemnes  que  se  celebran 
cinco  veces  por  año  con  mucho  aparato;  la  de 
año  nuevo  dura  muchos  dias  ,  y  aquel  empie- 
za con  la  luna  nueva  que  sigue  al  5  de  febrero 
entre  el  solsticio  de  invierno  y  el  equinoccio 
de  la  primavera.  Hay  además  otra  fiesta  que 
es  particularmente  un  dia  de  asueto  para  las 
niñas ,  otra  para  los  muchachos,  y  otra  con- 
sagrada á  los  placeres  de  la  mesa,  al  juego,  á 
la  danza,  á  los  espectáculos,  etc.  El  bullicio, 
la  disolución ,  la  embriaguez ,  reinan  entonces 
por  do  quiera  y  por  espacio  de  muchos  dias , 
pareciéndose  aquella  fiesta  por  su  licencia  ,  á 
las  saturnales  y  bacanales  de  los  romanos;  y 
aunque  pertenezca  propiamente  á  la  religión 
de  los  sinloislas ,  no  obstante  como  se  atiende 
menos  al  culto  de  los  dioses  que  á  las  diver- 
siones á  que  son  muy  aficionados  los  japone- 
ses ,  ha  llegado  que  con  el  tiempo  ,  todas  las 
sectas  la  han  adoptado.  La  peregrinación  á 
Ise  (1),  es  otro  arliculo  déla  religión  de  aque- 

(I)  l.limiíe  limbicn  Isi  ú  según  Kirmpfor  Uslsi ,  en  chino 


PARTES  DEL  MUNDO.  [1S85] 

líos  idólatras,  pues,  según  ellos  ,  nació  allí  el 
mas  antiguo  y  poderoso  de  los  dioses  del  país, 
y  pretenden  además,  que  es  la  primera  morada 
de  sus  antepasados  y  la  cuna  del  género  hu- 
mano. Los  devotos  van  una  vez  al  año  ,  pero 
todos  al  menos  hacen  un  viage  en  la  vida , 
para  obtener  la  bendición  del  cielo  en  este  mun- 
do y  la  eterna  felicidad  en  el  otro.  El  término 
de  la  peregrinación  es  una  grande  pagoda  que 
llaman  «  el  Templo  del  gran  Dios,  »  y  aunque 
no  hay  otra  ni  mas  venerada  ni  mas  famosa  en 
el  Japón  ,  es  sumamente  sencilla  y  pobre,  cons- 
truida de  madera  y  cubierta  de  bálago.  Todo 
su  órnalo  consiste  en  un  espejo  que  representa 
en  el  ánimo  del  sintoisla ,  la  penetración  y  la 
pureza  de  la  suprema  inteligencia.  Cerca  de 
;iquel  sitio,  al  pié  de  una  colina,  existe  una 
caverna  que  no  se  olvidan  de  visitar  los  pere- 
grinos, en  donde  les  dicen  que  en  oiro  tiempo 
su  gran  Dios  se  ocultó  cuando  privó  al  mundo 
de  la  luz  y  se  enseña  un  ídolo  sentado  sobra 
un  cuadrúpedo  que  llaman  :  a  la  representación 
del  sol.  »  El  templo  de  Ise  está  rodeado  de 
una  infinidad  de  capillitas  ,  la  mayor  parte  tan 
bajas,  que  apenas  un  hombre  de  regular  esta- 
tura puede  permanecer  de  pié  en  ellas  ,  y  es- 
tán guardadas  por  seculares.  Este  viage  se  ha- 
ce en  todas  las  épocas  del  año,  pero  el  mavor 
concurso  es  durante  los  meses  primaverales , 
en  que  acuden  toda  clase  de  personas  á  escep- 
cion  de  los  grandes  señores  que  raras  veces  lo 
verifican  personalmente  ,  contentándose  la  ma- 
yor parle  con  enviar  .suslilulos  ,  á  ejemplo  del 
soberano  que  lodos  los  años  manda  allí  una  em- 
bajada solemne.  Las  personas  de  común  condi- 
ción, creen  que  no  pueden  dispensarse  de  aquel 
acto  religioso  ^los  unos  hacen  el  viage  mon- 
tados ,  los  otros  en  silla  de  mano ,  y  la  mayor 
parle  á  pié;  los  pobres  llevan  á  cuestas  la  cama, 
que  consiste  en  una  esterilla  arrollada ;  llevan 
un  palo  en  la  mano  y  una  escudilla  de  madera 
colgada  de  la  cintura ,  en  la  cual  reciben  las 
limosnas ,  porque  no  viven  durante  el  viage 

Y-lcli¡;  eslíi  siluado  íi  unos  120  lilóm.  E.  de  Mcaco,  y  á  300.  O 
niiroxiinadamcnte  de  Vedo ,  on  la  provincia  de  Ise.  ( ¡Sola  M 
Trad  ) 
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sino  de  las  limosnas  que  les  hacen  los  demás  í 
peregrinos.  Se  cubren  la  cabeza  con  un  gran  i 
sombrero  de  juncos,  en  el  que  lo  propio  que 
en  la  escudilla ,  están  escritos  sus  nombres  ,  el 
lugar  de  su  nacimiento  y  el  sitio  de  donde 
Tienen ,  á  6n  de  que  en  caso  de  muerte ,  se 
les  pueda  reconocer  y  dar  cuenta  á  los  magis- 
trados del  lugar  de  su  residencia  habitual.  En- 
tre aquel  grjn  número  de  peregrinos ,  los  hay, 
y  no  pocos,  que  se  distinguen  por  sus  esira- 
vagancias.  Muchos  se  reúnen  en  pequeños 
grupos  cantando  y  tañendo  instrumentos  de 
cuerda  durante  todo  el  camino  ;  otros  van  des- 
nudos en  lo  mas  riguroso  del  invierno,  cu- 
briéndose únicamente  una  pequeña  parte  del 
cuerpo  con  un  poco  de  paja.  Estos  últimos 
van  solos ,  corriendo  casi  siempre  ,  no  pidiendo 
nada  á  nadie  y  viviendo  pobremente.  Cuando 
un  peregrino  parte  para  el  famoso  templo  de 
su  gran  dios ,  tiene  cuidado  de  colgar  á  la 
puerta  de  su  casa  una  cuerda  guarnecida  de 
papel  recortado  para  advertir  á  los  que  han 
contraido  alguna  impurez  i  legal  que  se  abs- 
tengan de  entrar  en  ella;  de  lo  contrario  es 
creencia  admitida,  que  se  espondria  á  tener  al- 
guna desgracia  ó  cuando  menos  malos  sueños. 
Al  llegar  al  término  de  su  viage,  el  peregrino 
visita  lodos  los  templos  y  capillas  v  luego  re- 
cibe una  cajita  que  contiene  ,  dicen  ,  el  per- 
don  de  sus  pecados,  la  cual  ata  debajo  del  ala 
de  su  sombrero ,  y ,  á  su  regreso  ,  coloca  en 
un  nicho  particular  ;  y  aunque  la  virtud  de 
aquella  prenda  e.«té  limitada  al  término  de  un 
año  ,  no  hay  ningún  japonés  que  deje  de  guar- 
darla siempre  con  el  mayor  cuidado.  Se  re- 
parle  un  número  considerable  de  aquellas  ca- 
jilas  para  el  uso  de  los  que  se  hallan  en  la 
imposibilidad  de  visitar  l;i  célebre  pagoda  y  es 
un  manantial  inagotable  de  riqueza  para  los 
bonzos ,  que  hacen  con  ellas  un  gran  comer- 
cio. 

Desde  remotos  tiempos  existe  en  el  Japón 
una  especie  de  anacoretas  que  llevan  una  vida 
muy  solitaria,  á  quienes  un  cisma  dividió  en 
varias  ramas ,  y  cuyas  dos  principales  ramifi- 
caciones tienen  un  general  particular  que  reside 
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enMeaco.  El  espíritu  de  su  instituto  es  de  com- 
batir por  la  causa  de  sus  dioses  ;  pasan  su  vida 
viajando  de  montaña  en  montaña  y  todos  los 
años  se  imponen  el  deber  de  escalar  una  que  sea 
muy  elevada  y  llena  de  precipicios.  Es  común 
encontrar  á  esos  hombres  vagabundos  alrededor 
de  las  pagodas  pidiendo  limosna  con  mucha  in- 
sistencia; algunas  veces  aguardan  á  los  viageros 
en  lugares  retirados  donde  es  difRÜ  negarles  lo 
que  piden  con  vivas  instancias.  Estos  ermitaños 
son  muy  dados  á  la  adivinación  y  á  la  magia  ; 
pretenden  que  profiriendo  algunas  palabras  mis- 
teriosas y  trazando  ciertas  figuras  cabalísticas, 
pueden  descubrir  á  los  autoies  de  un  hurlo  , 
predecir  lo  porvenir ,  esplicar  los  sueños  v  cu- 
rar las  enfermedades.  Los  hay  que  se  precian 
de  rejuvenecer  á  los  ancianos :  la  fábula  de  la 
fuente  de  Juvencia  es  de  todos  los  tiempos  y 
de  todos  los  paises.  Los  sintoislas  cuentan 
además  otras  varias  asociaciones ,  formadas  en 
su  mavor  parte  de  gente  vagabunda  ó  de  indi- 
gentes ,  que  so  capa  de  contribuir  al  culto  de 
sus  Ídolos,  disfrutan  de  todas  las  comodidades 
de  la  vida  y  se  entregan  en  secreto  á  toda 
suerte  de  vicios  y  desórdenes. 

La  secta  de  Budsdo,  mas  generalmente  co- 
nocida por  el  budismo  ,  tuvo  su  origen  en  las 
Indias,  desde  donde  se  esparció  por  Siam  ,  la 
China  y  Japón,  bajo  diferentes  nombres  Se 
refieren  mil  hechos  fabulosos  respecto  de  su 
fundador,  y  su  historia  varia,  según  los  di- 
versos paises  en  que  su  culto  está  establecido. 
Dijimos  ya  anteriormente  ,  que  se  le  rinden  los 
mas  grandes  honores  ;  los  indios  le  llaman 
Wisthnu ,  los  siameses  Sommonacodon  ,  los 
chinos  Foé ,  y  los  japoneses  Buds  ó  Siaka. 
Los  discípulos  que  recojieron  en  los  primeros 
tiempos  sus  principales  máximas  ,  han  sido  co- 
locados en  el  número  de  las  divinidades  de  esta 
secta  ,  y  se  les  rinde  el  mismo  honor  que  á  su 
maestro.  El  culto  de  Siaka  fué  importado  al 
Japón  por  los  misioneros  chinos,  y  si  bien  du- 
rante muchos  siglos  hizo  progresos  muv  len- 
tos ,  hoy  dia  es  la  secta  mas  numerosa  del 
pais ,  y  hasta  los  mismos  sinoistas  han  adop- 
tado los  puntos  mas  esenciales.  Su  funesta 
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doctrina  hace  cometer  á  los  japoneses  acciones 
crueles  para  consigo  mismos  é  inútiles  para  la 
sociedad,  tales,  como  dijimos  ya,  de  ahogarse 
ó  enterrarse  vivos.  Las  inhumanidades  practi- 
cadas por  los  adoradores  de  Siaka  ,  esceden  á 
toda  ponderación  y  este'  horrible  fanatismo  es 
alimentado  incesantemente  por  los  bonzos,  cu- 
ya hipocresía  y  ambición  desmedida ,  sacriGcan 
cruelmente  á  sus  semejantes  para  apoderarse 
de  sus  bienes  temporales.  Los  adoradores  de 
Siaka  tienen  también  fiestas  particulares  como 
los  sintoistas.  Una  procesión  de  carros  llenos 
de  figuras  simbólicas  ,  se  dirige  con  gran  ce- 
remonia al  templo  de  su  idolo  .  para  tomarlo 
V  pasearlo  por  la  ciudad  ;  la  amiga  de  este 
dios  va  por  otra  parle  y  encuentra  á  su  esposo 
legitimo  de  quien  se  apoderan  los  celos ;  el 
pueblo  se  apesadumbra,  se  entristece  y  llora, 
y  todos  parece  que  toman  parte  en  aquel  he- 
cho :  pero  por  fin  ,  fingen  que  todo  se  arregla 
y  cada  ídolo  se  retira  por  su  lado.  En  otra 
Cesta ,  pasean  un  ídolo  á  caballo  ,  con  la  cimi- 
larra  en  la  mano ,  acompañado  de  pajes  que 
llevan  su  arco  y  flechas  y  va  seguido  de  otro 
carro  vacío ,  al  cual  el  pueblo  rinde  honores 
como  si  fuese  también  el  dios  ;  siguen  los  bon- 
zos cantando  himnos,  y  los  asistentes  gritan  y 
repiten  todo  el  día  un  estribillo  en  el  que  vie- 
ne espresado  su  deseo  de  los  goces  mundana- 
les. Finalmente  ,  en  otra  Gesta  ,  muchos  caba- 
lleros armados  se  dirigen  á  una  esplanada, 
llevando  cada  uno  en  la  espalda  la  figura  del 
ídolo  al  cual  rinde  culto.  Ya  reunidos ,  forman 
diversos  escuadrones,  y  es  el  preludio  de  un 
combate  sangriento  que  empieza  por  arrojarse 
piedras  los  combatientes  y  en  seguida  emplean 
las  flechas,  la  lanza  y  la  cimitarra,  peleando 
con  lodo  el  furor  que  puede  inspirar  el  odio 
mas  implacable.  Generalmente  figuran  entre 
aquellos  caballeros  ,  cualquiera  que  sea  su  cla- 
se ,  todos  los  que  abrigan  deseos  de  vengarse 
de  algún  enemigo  personal  y  lo  hacen  enton- 
ces impunemente  so  capa  de  religión.  El  cam- 
po de  batalla  queda  cubierto  de  muertos  y  he- 
ridos ,  sin  que  la  justicia  tenga  derecho  de 
averiguar  los  motivos  de  aquella  violencia. 
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La  otra  seda  conocida  en  el  Japón  con  el 
nombre  de  Sinto,  es  de  los  llamados  filósofos 
moralistas ,  que  enseñan  que  el  soberano  bien 
del  hombre  consiste  en  el  placer  que  esperi- 
menta  en  hacer  bien  ;  siguen  como  dijimos 
también  ,  la  moral  de  Confucio,  y  aunque  es- 
la  secta  contaba  en  otro  tiempo  con  numerosos 
partidarios ,  la  entrada  de  los  ídolos  en  aquel 
imperio  sedujo  á  los  insensatos  ,  y  muchisi- 
mos  abandonaron  al  Sinto  para  hacerse  idóla- 
tras. Hemos  visto  ya  que  un  gran  número  de 
aquellos  moralistas  abrazaron  el  cristianismo  , 
y  contriliuyeron  en  mucho  al  progreso  que 
este  hizo  en  el  Japón  ;  pero  mas  tarde  sufrió 
las  mismas  persecuciones  que  la  ley  de  Jesu- 
cristo ,  y  lodos  los  que  la  seguían ,  fueron 
obligados  á  declararse  por  alguna  de  las  sec- 
tas que  dividen  las  dos  religiones  autorizadas 
en  el  imperio.  Por  no  verse  comprendidos  en 
la  persecución  que  se  suciló  contra  los  cris- 
tianos ,  para  salvar  su  vida  y  su  hacienda , 
pusieron  en  su  casa  un  idolo  del  país.  Ls  pre- 
sencia V  el  culto  forzoso  de  aquellas  imágenes, 
les  llevaron  insensiblemente  á  la  idolatría  ,  de 
modo  que  aquella  secta  ha  perdido  cuasi  lo- 
do su  crédito.  A  mediados  del  siglo  xvii,  un 
señor  del  Japón  pretendió  hacer  revivir  aque- 
lla seda  que  enseñaba  á  ser  justo  ,  honrado  y 
á  conservar  la  conciencia  pura ;  pero  como  de 
ello  empezara  á  resentirse  el  culto  de  los  fal- 
sos dioses  ,  los  bonzos  se  alarmaron  ,  porque 
temieron  que  iban  á  faltarles  los  medios  de 
enriquecerse.  Sus  gritos  llegaron  hasta  el  tro- 
no ,  y  su  cabala  enemiga  de  la  tolerancia  que 
les  era  perjudicial ,  volvió  á  hundir  aquella 
seda  en  la  oscuridad  y  en  el  olvido. 

El  establecimiento  del  cristianismo  en  el  Ja- 
pon  ,  dice  un  ilustrado  viagero ,  fue  sin  con- 
tradicción la  época  mas  notable  de  su  historia, 
así  como  su  conversión  fué  el  periodo  mas 
brillante  del  apostolado  de  San  Francisco  Ja- 
vier. Este  a|)óstol  del  oriente  ,  tuvo  la  gloria 
de  hacer  triunfar  la  verdadera  religión  en  un 
país,  donde  el  heroísmo  en  punto  á  religión  . 
ocupa  el  primer  lugar  en  el  aprecio  publico  ; 
pero  lo  que  mas  sorprende ,  es  que  el  celo  de 
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los  nuevos  cristianos ,  supliendo  al  corto  nú- 
mero (le  misioneros ,  Jesucristo  fué  en  poco 
tiempo  conocido  y  adorado  en  provincias , 
donde  ningiin  predicador  habia  podido  pene- 
trar todavía.  Su  ley  fué  anunciada  y  aceptada 
con  gusto  en  todo  el  imperio ,  á  pesar  de  los 
esfuerzos  de  los  honzos  contra  una  doctrina 
que  haciendo  su  profesión  inútil  y  desprecia- 
ble ,  les  hacia  pasar  por  unos  ignorantes  é  im- 
postores. Md  otros  motivos  se  oponian  á  su 
establecimiento  y  á  su  progreso.  ¿  Podian  ig- 
norar los  japoneses  lo  que  hahia  pasado  en 
muchas  coreareis  asiáticas,  en  donde  los  por- 
tugueses habian  entrado  espada  en  mano  , 
aprisionado  ó  dado  muerte  á  una  parte  de  sus 
habitantes,  y  becho  tributarios  á  sus  reyes? 
Por  otra  parte .  aquellos  mismos  portugueses 
llevaban  una  vida  bastante  licenciosa ,  que 
formaba  un  singular  conlras'e  con  la  ley  que 
profesaban  ,  y  que  los  misioneros  enseñaban 
con  tanto  celo.  No  obstante  ,  la  natural  curio- 
sidad de  los  japoneses  y  el  desprecio  délas 
quiméricas  opiniones  de  sus  diversas  sectas  , 
les  decidieron  en  un  principio  á  prestar  oidos 
á  las  enseñanzas  del  cristianismo  :  la  pacien- 
cia ,  el  desinterés ,  la  piedad  de  los  predica- 
dores del  Evangelio  ,  vencieron  al  fin  el  odio 
y  las  falsas  acusaciones  de  los  bonzos.  Pronto 
se  vieron  testas  coronadas  someterse  al  dub'e 
yugo  de  nuestra  religión  ,  abrazando  con  fé  y 
ardor  sus  saludaltles  máximas ;  lodos  los  dias 
se  registraba  una  nueva  y  sonada  conversión  ; 
hasta  los  niños  instruían  y  persuadían  á  sus 
familias ;  los  orgullosos  bonzos ,  convencidos 
de  la  verdad  ,  abjuraron  sus  errores ,  y  vié- 
ronse  otros  milagros  parecidos  fruto  de  una 
gracia  verdaderamente  celestial.  Pero  un  éxito 
tan  asombroso  no  podia  menos  de  alarmar  á 
los  ministros  de  los  ídolos ,  y  creyeron  que 
todo  les  era  permitido  para  contener  el  pro- 
greso del  cristianismo.  Hicieron  obrar  á  los 
príncipes  á  su  antojo,  ya  infundiéndoles  temor 
en  presencia  de  las  perturbaciones  que  iba  á 
ocasionar  ai(uel  cambio  de  religión  ,  ya  lison 
geando  sus  pasiones  á  las  cuales  combatía  sin 
ceíar  la  nueva  doctrina.  Promovieron  además 
I. 
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guerras  sangrientas ,  que  casi  siempre  aca- 
baban en  perjuicio  del  cristianismo.  ¡  Cuántas 
revoluciones  para  evitar  sus  progresos  en  aquíd 
imperio  !  ¡  Cuántas  prosperidades  inesperadas 
seguidas  de  crueles  persecuciones  !  ¡  Cuántos 
triunfos  ,  sobresaltos  ,  humillaciones  y  sufri- 
mientos !  •  Cuánta  sangre  cristiana  derramada 
en  todas  partes ,  y  por  este  motivo  ;  cuántas 
revueltas,  re'icliones,  violencras  y  asesinatos! 
Mil  ejemplos  de  valor ,  de  constancia  ,  de  he- 
roísmo, ofrece  la  bistoria  por  parte  de  los  pri- 
meros cristianos  japoneses,  que  recuerdan  los 
primeros  siglos  de  la  Iglesia  ;  pero  al  propio 
tiempo  ,  cuántas  traiciones  ,  cuántas  debilida- 
des ,  cuántas  apostasíis  sucitadas  por  el  ma- 
ligno espíritu  que  veía  que  se  le  arrebataban 
tantos  millones  de  almas! 

Pero  no  anticipemos  los  bechos,  cuya  nar- 
ración ,  á  contar  desde  la  embajada  de  los  ja- 
poneses á  la  capital  del  orbe  cristiano ,  ten- 
dremos ocasión  de  referir  mas  adelante. 


CAPÍTULO  X. 

Misiones  de  los  capuchinos,  jesuítas,  doni'nicos  y  ftanolscanos 
en  el  levante  y  norte  de  África. 

La  embajada  de  los  japoneses  demostraba 
los  felices  esfuerzos  que  los  predicadores  del 
Evangelio  hacían  en  los  puntos  mas  remotos 
del  globo  para  aumentar  el  rebaño  dirigido 
por  el  cayado  del  soberano  pastor.  Pero  á  la 
misma  vista  de  b)s  pontífices  romanos  ,  y  al- 
rededor del  mar  Mediterráneo,  en  cuyas  pla- 
yas el  islamismo  habia  plantado  el  estandarte 
del  falso  profeta,  intrépidos  misioneros  no  ce- 
saban de  proclamar  la  verdad  católica  muriendo 
gustosos  por  el  amor  de  Jesucristo. 

Sí  nos  remontamos  á  la  época  en  que  in- 
terrumpimos el  cuadro  de  las  misiones  del 
levante  y  del  África  superior,  veremos  que  el 
apostolado  fué  continuado  por  Fr.  Juan  ,  que 
nai'ió  en  Troia  en  la  Pulla  ,  de  padres  honra- 
dos ,  pero  pobres.  Un  español  ,  en  cu\o  ser- 
vicio entró,  le  condujo  á  su  pntria,  donde 
Juan  quedó  tan  agradado  de  la  austera  vida  que 
86 
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llevaban  los  franciscanos  descalzos  (!e  la  pro- 
vincia de  San  Gabriel ,  que  solicitó  el  favor  de 
ser  ndmilido  entre  sus  hermanos  legos  ,  reci- 
biendo entonces  el  nombre  de  Alejandro.  En- 
tusiasmado por  la  frecuente  lectura  que  se  hacia 
en  el  refectorio  ,  de  las  Actas  de  los  mártires , 
suplicó  á  Dios  con  las  lágrimas  en  los  ojos,  que 
le  asociase  ásus  tormentos  y  á  sus  triunfos.  Para 
entregarse  solitario  á  la  oración,  liabia  elegido 
en  el  convento  de  Salvatierra ,  casi  pegada  á 
la  iglesia  ,  una  pequeña  gruía ,  que  mas  tarde 
conservó  su  nombre  (1).  Su  vicario  general , 
le  permitió  en  fin  que  pasase  á  tierra  de  infie- 
les con  Fr.  Bartolomé  de  Castelló  y  otros  dos 
religiosos  ,  animados  como  él  del  deseo  de  se- 
llar con  su  sangre  las  verdades  del  cristianis- 
mo. Llegados  á  Berbería,  los  misioneros  em- 
pezaron á  evangelizar  á  los  musulmanes,  hasta 
que  fueron  cubiertos  de  injurias  y  azotados  y 
después  arrojados  á  un  pozo  seco  privados  de 
todo  alimento.  Allí  permanecieron  veinte  y  dos 
dias  ,  durante  cuyo  tiempo,  los  bárbaros,  por 
una  cruel  burla  ,  en  vez  de  alimentos  les  traían 
un  gran  vaso  lleno  de  infectas  inmundicias,  á 
fin  de  añadir  al  suplicio  del  hambre,  la  presen- 
cia de  sus  nauseabundos  excrementos.  Pero  , 
movidos  á  compasión  algunos  judios  ,  les  die- 
ron á  hurtadillas  el  alimento  indispensable  para 
sostener  su  existencia.  Los  ávidos  mahometa- 
nos ,  oyendo  á  los  mártires  que  todavía  can- 
taban las  alabanzas  á  Dios  en  el  fondo  de  aquel 
pozo  donde  horribles  emanaciones  debian  ha- 
berles asfixiado  ,  los  vendieron  á  unos  merca- 
deres de  cristianos ,  bajo  la  condición  que  los 
sacarían  inmediatamente  del  territorio  musul- 
mán. Fr.  Alejandro  regresó  pues  á  España  con 
sus  compañeros ,  sin  perder  no  obstante  ni  el 


(1)  Según  la  rnínica  ile  I'r.  Juan  Baullsla  Moles  (cap.  2S). 
cavú  Alejandro  por  sus  manos,  una  ermila  en  un  peñasco  donde 
vivió  mucho  tiempo  sin  salir  de  ella,  s-alvo  á  maitines  qu")  iha  á 
ellos  cada  noche  con  los  frailes  del  convenio  ,  los  cuales  le  vie- 
ron venir  varias  veces  guiado  de  una  lumhre  ce!»slial  que  le 
alumbra!)»  por  el  camino.  SeRun  el  mismo  cronista  ,  fué  varón 
muy  íispero  y  penitente  :  su  comida  era  alüunas  hojas  de  ber- 
zas ,  y  á  falta  de  estas ,  suplía  con  otras  yerbas .  y  llevaba  pnr 
cilicio  unas  cardas  tan  'isperas  y  agudas,  que  cuando  cavaba 
SD  la  huerta ,  le  rasgaban  las  carnes  ,  de  suerte  que  regaba  el 
*uelo  con  su  sangre.  ( Nota  del  Trad ) . 
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deseo  ,  ni  la  esperanza  del  martirio.  Provio 
de  una  nueva  autorización  de  .«u  vicario  ger 
ral ,  pasó  solo  á  otra  comarca  infiel ,  don 
nuevas  persecuciones  y  azotes  siguieron  á  s 
predicaciones ,  viéndose  obligado  á  volver 
pais  cristiano.  Después  de  dos  nuevas  tenia 
vas ,  seguidas  de  una  doble  cosecha  de  opr 
bios  y  malos  tratos ,  el  vicario  general  opi 
que  Dios  no  le  destinaba  para  la  corona  d 
martirio  ,  y  le  mandó ,  á  pesar  'de  sus  viv 
instancias  ,  que  no  saliera  mas  del  convente 
pero  el  hermano  Alejandro  redobló  sus  lági 
mas  y  sus  oraciones  anle  el  trono  de  la  mis 
ricordia  divina. 

En  aquella  época  la  fama  de  los  capuch 
nos  llegó  á  España.  Sabedor  de  la  increib 
austeridad  con  que  vivian  en  Italia  ,  y  juzga 
do  que  aquella  orden  le  abriría  las  puertas  d 
martirio ,  cerradas  entonces  para  él  á  causa  ( 
la  negativa  del  vicario  general  de  los  francií 
canos  descalzos ,  el  hermano  Alejandro  pid 
y  obtuvo  el  permiso  de  pasar  á  Roma,  done 
Luis  de  Fossembrun  le  admitió  en  el  número  ( 
los  capuchinos  en  el  año  1!»30  ,  bajo  el  noro 
bre  de  Juan ,  y  le  envió  á  la  Pulla  ,  desd 
donde  el  hermano  Juan  pasó  á  la  Unibria.  ü 
dia  que  suspiraba  con  ardor  en  presencia  d 
la  imagen  de  Jesucristo  crucificado ,  movid 
Dios  de  sus  lágrimas ,  le  habló  desde  la  crii 
de  un  modo  sensible  ,  diciéndole  :  — ¿Por  qu 
lloras  ,  Juan  ?  —  Dios  mió  ,  contestó  ,  ne  la 
mentó  porque  veo  que  derramasteis  en  la  cru 
toda  vuestra  sangre  por  mi ,  aunque  yo  n 
haya  derramado  todavía  ni  una  sola  gola  de  I 
mía  por  vos.  Considero  el  gran  número  d 
vírgenes  y  niños  que  han  combatido  y  triunfa 
do  en  vuestro  nombre ,  alcanzando  la  palm 
del  martirio ,  al  paso  que  yo  que  cuento  y 
muchos  años  ,  no  puedo  participar  de  su  vic 
toria.  — «Juan,  no  llores,  repuso  la  voz  con 
soladora  ;  tú  pidos  el  martirio  y  lo  obtendrás 
y  después  de  haberle  coronado,  te  haré  díg 
no  de  estar  conmigo  »  El  afortunado  herman 
lego  se  alimenlaba  con  esta  esperanza .  cuan 
do  ,  para  ganar  la  indulgencia  de  Nuestra  Se 
ñora  de  los  Angeles  ,  pasó  á  Asís  ,  donde  en 
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contro  al  hermano  Juan  de  Zuazo  ,  liijo  de 
una  noble  familia  española  de  Medina  del  Cam- 
po en  el  reino  de  León.  Este  religioso  habia 
entrado  en  un  principio  en  el  convento  de  los 
religiosos  franciscanos  de  la  Observancia  en 
Valladoiid ,  desde  donde  Labia  pasado  á  la 
Reforma.  Mas  tarde,  esto  es,  en  el  año  1539, 
pasó  de  España  á  Italia ,  para  abrazar  el  ins- 
tituto de  lüs  Capuchinos ,  entonces  dirigido 
por  Bernardino  de  Sena ,  quien  le  mandó  al 
convento  de  Monle-Pulciano ,  en  Toscana.  Juan 
de  Zuazo  llevó  en  aquel  convento  una  vida  ver- 
daderamente angelical.  Religioso- sacerdote , 
cuando  celebraba  los  santos  misterios ,  con- 
templaba las  cosas  del  ciclo  con  una  atención 
tal,  que  parecía  desprenderse  de  sus  sentidos, 
arrebatado  por  un  sublime  éxtasis.  Dios  le 
favoreció  con  varias  revelaciones ,  é  inflamó 
en  su  corazón  el  deseo  del  martirio  (1).  Juan 
de  Zuazo  hacia  mucho  tiempo  que  era  íntimo 
amigo  de  Juan  de  la  Pulla,  que  también  como 
él  ambicionaba  la  palma  del  martirio  ,  y  reu- 
nidos en  Asís  ,  resolvieron  alcanzarla  juntos  , 

(I)  Léese  en  la  vida  de  este  esclarecido  mártir  de  Cristo,  al 
hablar  de  la  alta  nobleza  de  sus  padres ,  que  dióles  Dios  este 
hijo  en  premio  de  haber  hospeilado  en  su  casa  año  y  medio  á 
los  pobres  frailes  de  S.  Francisco  de  Medina  del  Campo  ,  cuan- 
do por  haberles  quemado  los  comuneros  su  convento,  con  el 
gran  fuego  que  pusieron  á  M.  dina ,  no  lenian  donde  acojerse.  En 
el  bautismo  le  pusieron  por  nombre  Lope,  y  desde  su  niiiez  dio 
muestras  de  lo  que  habia  de  ser  en  adelante  ,  porque  desde  pe- 
queña edad  fué  m  ly  aficionado  á  las  cosas  eclesiásticas.  Daba  á 
los  pobres  todo  lo  que  poilia,  h.ista  su  propio  almuerzo  ,  me- 
rienda y  purle  de  su  comida  ,  asistía  á  los  enfermos ,  y  se  iba  al 
campo  á  hacer  oración.  Todavía  muy  joven,  se  fué  al  monaste- 
rio de  Nuestra  Señora  de  Aniago  de  la  Cartuja .  donde  no  le 
qu'sieron  dar  el  hábito  por  ser  de  poca  edid.  Mas  larde  se  fué 
al  Abrojo ,  donde  tambii-n  por  la  misma  razón  y  ser  muy  deli- 
cado para  los  trabajos  de  aquella  sania  Recolección  ,  se  lo  ne- 
garon. Cuando  religioso  nunca  comió  carne  ni  bebió  vino  ,  sus- 
tentando so  Daca  complexión  y  cuerpo  solamente  con  pan  y  una 
escudilla  de  caldo.  Según  los  Memoriales  de  la  Provincia  de  la 
Concepción  (  Gonc.  III  Part,,  pág.  8t).3  ),  diferlendo  en  esto  de 
las  antiguas  crónicas  y  del  texto  de  Henrion  ,  los  moros  le  die- 
ron una  muerte  muy  cruel ,  porque  fué  empalado  vivo  ,  y  así 
estuvo  dos  días  enteros  en  el  palo,  y  como  si  estuviera  en  el  pul- 
pito predicaba  á  los  moros  ,  los  cuales  diciendo  que  lo  hacia  por 
arte  mágica .  le  cortaron  la  cabeza  y  apartada  de  su  santo  cuer 
po  ,  todavía  á  grandes  voces  decía  :  "  Bautizaos  en  la  sangre  de 
Cristo  si  os  queréis  salvar.  »  Echaron  su  cuerpo  en  un  muladar 
de  donde  le  quitaron  los  mismos  moros  por  la  grande  frag.incia 
y  olor  que  salía  de  él,  y  vendieron  l.i  santa  cabeza  por  gran 
precio  á  unos  mercaderes  venecianos  y  la  llenen  en  mucha  ve- 
nerarían en  li  cialid  de  Xeaeria  en  la  Iglesia  de  San  Marcos. 
(Nota  delirad.) 
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á  cuyo  efecto  solicitaron  el  permiso  de  Fr. 
Bernardino  de  Sena  ,  general  de  los  capuchi- 
nos ,  quien  los  destino  al  apostolado  en  tierra 
de  infieles.  Provistos  de  carias  de  obediencia 
del  soberano  ponlifice ,  se  embarcaron  en  Ve- 
necia  (Pl.  LXV  ,  n.°  2) ,  para  las  costas  de 
Levante  ,  desembarcando  á  los  pocos  dias  en 
Constantinopla  (Pl.  LXXXIll ,  n."'  1  y  2). 
Al  ver  aquella  ciudad  ,  en  otro  tiempo  fiel ,  y 
entonces  perdida  hasta  el  punto  de  no  conocer 
á  Dios  ,  se  compadecieron  de  ella  ,  recorrie- 
ron sus  calles  y  anunciaron  á  Jesús  crucifica- 
do ,  do  quiera  encontraban  algunos  musul- 
manes reunidos.  Estos ,  en  un  principio ,  al 
aspecto  de  aquellos  dos  hombres  descalzos , 
casi  cubiertos  de  cilicios ,  abrigada  la  cabeza 
con  la  punteaguda  capucha  de  la  que[_traen  su 
nombre  los  Capuchinos ,  se  contentaron  con 
burlarse  de  ellos  ;  pero  cuando  oyeron  á  los 
valerosos  hijos  de  S.  Francisco  proclamar  que 
la  fé  era  necesaria  para  la  salvación  eterna ,  que 
Mahoma  era  un  impostor,  que  su  ley  era  falsa 
y  brutal ,  se  enfurecieron ,  maltraláronles  con 
palos  y  piedras ,  y  les  condujeron  en  presen- 
cia del  juez  musulmán ,  quien ,  después  de 
haberles  mandado  azotar  ,  les  envió  á  la  cár- 
cel. Algunos  mercaderes  cristianos ,  á  cuya 
noticia  llegó  aquel  suceso ,  temieron  que  si  el 
sultán  llegaba  á  saber  lo  que  habia  pasado  , 
tal  vez  adoptase  alguna  medida  general ,  per- 
judicial á  sus  personas  é  intereses ,  y  para 
evitarlo ,  ofrecieron  algunas  sumas  de  dinero 
al  juez ,  quien  consintió  en  dar  la  libertad  á 
los  dos  confesores,  embarcándolos  en  seguida 
los  mercaderes  en  un  buque  que  se  hacia  á  la 
vela  para  la  Palestina.  En  Jerusalen,  teatro  de 
la  Pasión  del  Salvador ,  Juan  de  Zuazo  y  Juan 
de  la  Pulla,  se  sintieron  mas  que  nunca  abra- 
sados del  deseo  del  martirio ;  y ,  siguiendo 
el  ejemplo  de  S.  Francisco  de  Asis ,  su  pa  - 
triarca ,  que  habia  predicado  la  fé  al  soldán 
de  Egipto  ó  Babilonia  ,  evangelizaron  aquella 
comarca.  Habiendo  llegado  á  Alejanilria , 
(Pl.  LXXXIV  ,  n.M.)  fueron  recibidos  cari- 
tativamente por  un  cristiano  ,  que  hospedaba 
ordinariamente  á  los  franciscanos.  Desde  lúe- 
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pt  Hii  liii('"s|)('(l  les  liizo  |)n'>(>nl(<  (|U('  el  viiif^c 
ilcl  Cniío  csl;!!!.!  llciKi  (le  |)i'li¡;i'iis  ;  pero  vicil- 
ilii  ([lie  ;i(|iii'lliis  jiclij^ruH  no  les  il(>s;miiii;ili;in , 
ya  11(1  halo  sino  de  aii.sili.iilcs  con  sus  ronso- 
jot.  Cuando  ainlios  misioiit'ios  huliicidii  Mean- 
do al  Cairo  ( !'!.  j.WXIY,  n."  2.),  «'nnm- 
liaroii  a  nii  jiuiid  ilaliano,  cwy.x  casa  los  .sirviil 
d(«  relució.  Iloilcados  d(>  !an  f;ran  mulliliid  de 
ndiiOcs  ,  idpi'on  á  Dios  (|U(<  los  dicst'  las  lu- 
ces y  fiicr/as  necesarias  para  sacarlos  <lc  las 
linicMas  ,  aiiii(|ii(<  liivícscn  (|iic  sufrir  los  mas 
inicies  suplicios  ;  |)cro  i^nonilian  el  áialic  y 
el  c(i|ilo  ,  asi  como  los  (|ue  ellos  (|iicrian  iiis- 
Iriiir  no  enleiidian  las  lenguas  ilc  Kuro|ia.  Kn- 
ionccs  se  les  oeiirriti  la  idea  de  ir  ¡i  cneonliar 
al  goliernadiM'  del  Cairo  ,  imaginando  ipie  en- 
lenderia  el  ilaliano  ,  y  si  asi  fues(>  y  lograban 
convertirle  ,  lodo  el  jiueblo  reconoccria  como 
él ,  la  verdad  calolica.  Tomada  csla  resolu- 
ciíU)  ,  conliaron  como  un  gran  secrelo  a  su 
huésped  ,  (|ue  lenian  ipie  comunicar  algunas 
cosas  muy  imporlanles  al  gefe  musulmán.  Se- 
gún la  ridacion  del  judio  que  creyó  concillar- 
se ,  dando  ai|U(d  paso  ,  el  íavor  del  goherna- 
dor,  esle  úlliiuo  di/i  audiencia  á  los  religiosos 
]  les  pregiinió  (|iie  («ra  lo  (\[\o  (picrian  decirle. 
Juan  lie  Ziiazo,  en  aipiel  niitmenlo  lan  ardien- 
lemenle  di'seado  ,  di|iile  con  lodo  (>1  celo  y  li- 
lierlad  de  un  apóstol  .  (pie  se  hal.dia  nada 
menos  ipie  de  moslr.irle  el  >(>rdadero  camino 
del  cielo  Kl  golicrnador  ,  en  su  admiración, 
dejó  (pie  (d  ndigidso  esplavase  su  doctrina; 
pero  la  cólera  sncedii'i  a  la  s(n-prcsa,  y  estuvo 
tentado  de  mandar  castigar  su  alrevimienlo  , 
cuando  el  aspectt»  de  aipicllos  .semltlantivs  en- 
llaipiecidos  por  el  ajuno  ,  movió  á  compasión 
al  gefe  musulmán.  \  juzgó  (|ue  la  falta  de  ali- 
mento lialiia  perliirliado  la  razón  de  los  dos 
capuchinos.  Mandó  (pie  los  arrestasen  ,  pero 
para  darles  un  buen  trato  y  ver  si  podian  ha- 
C(>rles  abrazar  el  islamismo.  Condnjcronles  en 
seguida  ante  el  juez  i\  cadi.  ipiien  les  pregunto 
si  liabiau  ido  al  ('airo  á  tin  de  d(>olararse  dis- 
cípulos d(<  Mahoma.  I.os  intrépidos  ronlesores 
ei»nlesl.iron  ipie  eran  cristianos,  y  (]ue  no  veian 
en   Mahoma   mas  ipic  a   un  aiid.i;   malvado. 
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de  cuyo  jugo  tpierian  sustraer  ¡i  tantas  almas 
eng;iñailas.  I.rilado  el  juez  ,  les  hizo  azotar 
crnelmente,  )  los  dos  mártires  dieron  gracias 
¡i  .lesucristo  de  aipiella  prueba,  )  proclamaion 
una  vez  mas  su  santo  nomine,  miiiilras  los 
musulmanes  descargaban  fuertes  golpes  sobre 
sus  eslenuados  cuerpos.  Del  oscuro  calabozo 
dondo  so  les  encerró  en  seguida  ,  sugolos  sus 
miembros  con  pesados  grillos  ,  se  les  volvió 
ii  c(uiducir  eslenuados  p(U'  el  liandtre ,  en  pre- 
sencia  del   cadi  ,  a   (piien   volvieron   a    instar 

"  con  energia  para  (pie  renunciase  el  isl.nnismo, 
y  acatase  cmuo  era  debido  ,  la  divinidad  de 
.lesucristo.  Encolerizado  el  juez  ,  mandó  (]U0 
los  atormentasen  de  un  modo  mas  cruel.  l*or 
varias  veces  fuoion  conducidos  á  presencia 
del  cadi,  y  puesta  á  prueba  su  constancia  con 
atroces  tormentos ,  hasta  (pie  desesperando  el 
juez  de  poder  hacerl(>s  aceptar  las  vergonzo- 
sas doctrinas  del  falso  |)rofcta  .  I(>s  condenó  á 
morir  de  hambre  j  sed  (>n  la  cárcel.  De  re- 
grcs.»  á  su  calabozo  .  después  de  (>.s|a  .senten- 
cia, arrodilláronse  en  su  húmedo  sutdo  ,  y 
cantaron  con  voz  desfallecida  las  alabanzas  del 
Hoy  de  los  mártires,  (pie  no  tardo  en  coronar 
su  admirable  constanci.i. 

Mientras  estos  hechos  lenian  lugar,  oslo  es 
á  mediados  del  año  1Ü51  ,  un  agenle  diplo- 
mático del  re>  do  Francia,  habiendo  oido  ha- 
blar de  dos  capuchinos,  á  (piienes  creia  toda- 
vía (Micarcclados  ,  los  rcclamii  del  g(d»ernador 
d(>l  Cair(t  ;  pero  únicamente  se  hallaron  sus 
preciosas  reli(]uias.  No  obstante,  s(>gun  Las 
Crónicns  rfi'  los  ihrnumos  McDorcs  ,  Juan  do 
la  l'iilla  di  bilí  haber  sobrevivido  á  .luán  de 
Zuazo  .  ipiien  habiendo  pa.sado  á  otra  ciudad 
musulmana  ,  su  celo  b>  hizo  prender  v  encer- 
rar en  una  torre,  desde  lo  alto  de  la  cual  evan- 
gelizaba todavía  á  los  inlieles;  condenado  á  las 
llamas,  por  dos  veces  hubo  de  preservarse  do 
su  acción  dt>slruclora ;  apedreatio  en  fin ,  y 
libre  de  los  lazos  del  cuerpo  .  pasó  entóneos  á 
reunirse  en  el  seno  de  Hios  con  su  amado 
compañero  de  apostolado,  l'l  admirable  valor 
de  estos  d(vs  capuchinos  .  edilica  mucho  mas 
(pie  no  sorprende  .  al  considerar  ipic  una  es- 
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|)iiñol;i  ,  ll!iiri;iil;i  Miii'í:i  ,  :iii¡iii;iil;i  del  I'!s|iÍiíIm 
(l(!  Dio.s,  HO  atrevió  ru  un  (linnini^o  de  Uíimids 
á  salir  á   recorrer  las  calN^s  ([c.  .leriisalen  cun 
un  criieilijo  en  la  niaiio  ,  nianiíf^laniln  en  alln.s 
voee.M  la  iinpií^dad  de  Malidiiia.  I'resa   por  los 
liireos  ,  filé  arrojada  á  iiii;i  f:;raiid(^  iiof^nera  en- 
cendida (Ihinle,  déla  i;^l  -sia  del  Sanio Si-|)iilero, 
y  Niiri'i(')  aijiiid  inarlino  con  una  iiili'e|itde/.  ipiií 
llenó  de  confusión  á  los   infieles,   (piienes  no 
podían  esplicaiHi;  como  una   pohre  rniif^er  ar- 
rostrase una  niiierle  cnud  para  gloriliear  á  .le- 
Hucrislo.    Los  turcos  vendieron   los  liiiesos  de 
María  á  los  cristianos,  i|uienes  .se  disputaron 
con  .santo  celo  a(|iielias  pri'i  iosas  reli(|ii¡as.  A 
pciar  de  la  lerrilile  pe.r.securioii  de  (pie  fueron 
olijcto  por  parle  de  lo.s  infiele.s,  loscapiidiinos 
CHlcnilieron  consíderahlcmenlo  sus   inisíone.M. 
En  .MU  orden,  Ignacio  .te  distinguió  no  sola- 
mente por  sus  eminentes  virtudes,  sino  laiii- 
hien  por  su  elocueiicia  en  el  pulpito  y  por  un 
conocimienlo  muy  piofiindo  en  las  lenguas  cal- 
dea y  lieltraira.  lí.ilji;,ndoli'  enviado  el  I'.  Mo- 
rin,  ípie  era  su  general ,  á  la  isla  de  Ocla  ,  hoy 
(lia  Candía  ,  con  id  lilulo  de  comisario,  desem- 
peñó aquella  comisión  de  un  modo  tan  cdiíi- 
canlí! ,  y  sus  tral  ajos  dieron  frutos  lan  aluin- 
(lanles ,   (pie   mereció   y   oljtiivo    (d    honroso 
dictado  de  Ap/i>it(il  tic  liis  r.rcli'nsc.s.    iJespiies 
de  lialier  hecho  amar  la  moral  crislíana  á  ,\i\u(:- 
lios  pueblos,  merced  á  sus  cons(!JoH  y  á  sus 
ejemplos ,  murió  .saniamente  en  ílanca ,  el  1 ." 
(le  .seliemlire  del  año  1Ü70,'  en  donde  fué  se- 
pulla'h),  y  los  milagros  ipie  .se  ojieraron  en  su 
tumba,  le  merecieron  la  veneración  de  los  cris- 
tianos di'  a(|iiella  i.'da  ,  aiini|iie  la  ¡(.^lesia  no  \i; 
huliiitse  dado  toda\ía  el  titulo  de  hienaventii- 
radrí 

Mas  larde  los  jesuítas  visitaron  el  Mf^iiilo  , 
donde  h)s  ca|)Uchinos  Juan  Zua/o  y  Juan  de  la 
Pulla  ,  acalialian  de  sostener  tan  f^loriosamen- 
le  los  combates  del  Sefior.  (iabriel  ,  patriarca 
(le  Alejandría,  habiendo  eserilo  en  el  año  liWíO 
al  pontifiee  romano  (pie  le  enviase  al^.'uno,"  mi- 
siembros   para  los  coptos  H  j,    l'io   IV  acof^ió 

(I  i  Lo»  MipKn  "('in  lo»  (l<:'C(!ft(ll(!nl,cii  (le  !')«  anl'diiri'  r'(¡i|prioii, 
y  liakiUn  en  «I  KgipUi ,  la  .Nubla  ,  jr  «n  liu  cftiUa  ilo  llabccb. 
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lavorablenienle  aiiueila  súplica  (|ue  hi.cia  pre- 
saf^iar  la  reunión  tan  vivainenlo  apelenda  por 
suH  priidece.sores ,  y  nombró  en  calidnd  de 
nuncios  suyos  en  líi^iplo  á  los  jcsuiliis  CriMó- 
bal  noilri(;ue/,  y  Juan  Itaiitisla  Klian  ,  (iiiienes 
llef^aron  al  Cairo  ,   residencia  did  patriarca  en 
el  afio  IIWII.    l,os  sarerdoles  cismáticos  (juo 
presintieron  su  derrola  ,    echaron  mano  de  la 
violencia  ,  antes  (pie  admitir  la   ili.scusion  ,  y 
amotinaron  á  la  iiiiiltidiid  ¡í.;iioranle  contra  los 
niineios.  I. os   jiidios   ipie  ,    á  cansa  de  sii.s  ri- 
(|ue/,aM  ,  constituyen  un  poder  ileníro  drl  esta- 
do, a.sociáronsc    á    a(|uel   niovímn  nio  ;   por 
manera  ipie  Hodrif^iie/,  y  Mlian  no  tuvieron  sino 
el  lienipo  preci.so  para  rescatar  algunos  cris  - 
líanos  (|ge  f^emian  en  la  (ísclavilud  ,  y  rci:,re- 
.saroii  á  Italia  con  un  diputado  ipie  el  patriarca 
enviaba  al   concilio  de  Ticnlo.    I'nco   lii  nijio 
despiii's.  fueron  mucho  mas  numerosos  los  je- 
suítas (pie  lle;.;aron  al  eslreino  oeeidcnlal  d(d 
África  con  S.diastian  ,   rey  de  1'orliif.^al  ,  aiiiiel 
héroe  (pie  amiiieionando  (d  lilulo  de  Alejandro 
cristiano  ,  (pieria  .someter  el  África  ,    pasar  en 
scf^iiida  íi  las  Indias ,    pendrar  en  la   l'ersia, 
regresar  ií  Europa  por  la  Tnnpiia  ,  y  arrancar 
en  íín  !Í  Constanliiiopia  del  pod"r  di  I  íslaniís- 
mo.    lina  enibajaila  de  Miiley  Midiammed  el- 
Monlliaser ,   soberano  de   l''e/,   y   Marruecos, 
(pie  el  anciano  Miihiy-Abdidmididí  ,  su  lío,  iia- 
bia  despojado  de  una   parle  de  sus  (astados , 
determinó  á  Sebastian  ¡i  apresurar  la  espedi- 
cíori   en  la  cual   dídiia  lialbir  la    iniierle.  Este 
triste  resultado  no  se  escapó  á  la   penetración 
(bd  I*.    Mauricio  Serpi  ,    hijo  de  la  eiiidiid  de 
Viana  en  Portugal ,    y  confesor  del  rey  ;  por- 
(pie  embarcándose  en   Lisboa  con  otros  doifl 
jesuítas,   de  los  ciiabrs  era  superior,   dijo  al 
I*.  Amador  H(diello,  (pie  le  abrazaba  por  última 
ve/, ,   y  (pie  ya  no  volvería  á  verle  sino  en  el 
cielo,  l,a  predicción  de  Serpi  se  verificó  el  día 
i  de  agosto  de  l')7S.  II.ibiiMido  perecido  en  el 
cómbale  el  rey  Sel  asliaii  y  los  dos  Mulej  ,  en 
ínediode  la  derrola  del  ejército  cristiano,  el  I'. 


I'riiffi"iiti  la  rc|i((íoii  (.ri«liana  .  y  chíI  toilo»  «un  i'iillf|iiliiri(m  (• 
fMTiid.irii»!  (Id  lii  licrcKÍn  ilfi  Kiiliiini»,  lúlim  iniclilo»  Imn  CdO- 
nnrvadu  la  circuncMÍoo.  ( Mola  dni  Trad.  i 


686  VIAGE  A  LAS  CINCO 

Serpi  se  apeó  y  empezó  á  recorrer  con  un  cru- 
cifijo en  la  mano  ,  las  filas  de  los  heridos  y 
moribundos.  Arrodillado  al  lado  de  un  caballe- 
ro é  indinado  para  oir  mejor  las  pahibras  que 
el  herido  pronunciaba  con  voz  espirante  ,  fué 
visto  por  un  ginele  mahometano  ,  quien  cor- 
riendo hacia  él ,  esclamó  :  «  ¿  Cómo  ,  perro 
cristiano  ,  te  atreves  en  este  lugar  á  cometer  un 
acto  de  impiedad  nazarena?  »  Y  al  propio  tiem- 
po le  descargó  algunos  sablazos  que  abrieron 
la  cabeza  del  afortunado  mártir  , Pl.  LXXXV, 
n.°  1.)  Pero  si  aquel  infiel  inmoló  á  Serpi  por 
su  odio  al  sacramento  que  administraba ,  la 
avaricia  de  los  musulmanes  liberto  de  la  muer- 
te á  otros  jesuítas.  Exigieron  después  un  cre- 
cido rescate  por  su  libertad  ,  v  aquellos  tristes 
testigos  (le  la  derrola  de  Don  Sebastian ,  pu- 
dieron referir  todos  sus  detalles  á  Lisboa  cons- 
ternada. 

En  1580 ,  Gregorio  XIII  para  confirmar  á 
los  maronilas  (1)  del  monte  Líbano  en  su 
adhesión  á  la  Iglesia  romana  ,  les  envió  á  ios 
dos  jesuítas  Juan  Bautista  Eüan  y  Juan  Bru- 
non  ,  portadores  de  crecidas  limosnas ,  ade- 
más de  un  catecismo  escrito  en  árabe ,  otros 
libros  y  algunos  ornamentos  de  iglesia.  Los 
maronítas  recibieron  aquellos  presentes  en  una 
asamblea  de  obispos  y  sacerdotes ,  que  había 
sido  convocada  para  la  elección  de  un  patriar- 
ca ,  quien ,  apenas  fué  elegido  ,  hizo  solemne- 
mente su  profesión  de  fé,  y  se  ocupó,  con  los 
jesuítas ,  en  la  instrucción  religiosa  del  pueblo 

fl)  I.us  maronitas  forman  un  pueblo  crisliano  del  Asia  y  de 
l;i  Turijuia  asi'Uica  en  Siria ,  y  son  llamados  asi  de  un  monge 
llamado  Juan  Míiro  ó  Marón,  que  vivia  en  el  siglo  vii  de  la 
Iglesia  ,  y  que  sembró  en  él  las  primeras  semillas  de  la  fé.  Du- 
ranle  algún  liempo  siguieron  los  maronilas  los  errores  de  los 
■■  monolelitas »,  herejes  de  aquel  siglo  que  no  reconocían  en 
J.  C.  mas  que  una  sola  voluntad.  Los  maronilas  hablan  el  ira- 
be  y.  merced  A  los  saludables  esfuerzo-  de  los  misiunislas  ,  es- 
tán reunidos  k  la  iglesia  latina.  No  obstante  .  no  han  dejado  de 
con-ervar  algunos  usos  part  culares.  Tienen  un  gran  respeto  & 
lo-  cedros  del  Líbano  ,  y  el  dia  de  la  Transfiguración  .  al  pié  de 
uno  de  aquellos  árboles  ma?  corpulentos  ,  levantan  un  altar  con 
varias  piedras  ,  donde  celebran  una  misa  solemne.  La  constitu- 
ción de  esle  pueblo  es  muy  parecida  á  la  de  una  república  mili- 
lar  :  el  jefe  de  los  maronitas  lleva  el  titu'o  de  palriaica  de 
Anli.ii|uia.  aunque  reside  en  el  Caslravan.  La  historia  conlem- 
por  mea  encierra  muy  tristes  pAginas  de  la  persecución  de  que 
h,in  sido  vid  mas  en  nuestros  dias  por  parte  de  los  feroces  mu- 
sulmanes. [  Nula  del  Trad.  J 
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que  tenia  á  su  cargo.  El  amor  filial  que  pro- 
fesaba Gregorio  Xlll  á  ese  pueblo  ,  \ése  de- 
mostrado también  en  una  bula  fechada  el  27 
de  junio  del  año  1584  ,  que  estableció  en  Ro- 
ma un  colegio  en  el  cual  los  jóvenes  maronilas 
debian  instruirse  en  los  principios  religiosos  y 
científicos ,  á  cuyo  efecto  fué  nombrado  un 
cardenal  para  dirigirlo  ,  y  se  señalaron  algu- 
nas rentas  para  su  sostén.  Como  los  misione- 
ros enviados  de  Italia  al  Libano  ,  no  permane- 
cian  alli  por  mucho  tiempo ,  ios  maronilas 
voivian  fácilmente  á  incurrir  en  varios  errores 
que  á  instancias  de  aquellos  abandonaban.  Por 
Cira  parle ,  los  jóvenes  que  iLan  de  Asia  al 
colegio  (le  Roma,  no  siempre  reuníanlas  con- 
diciones necesarias  de  edad  y  capacidad  para 
reportar  señalada  ventaja  de  sus  estudios ,  y 
ser  útiles  á  si  mismos  y  á  los  demás.  En  fin, 
los  discipulds  de  aquel  colegio  ,  de  regreso  á 
su  patria ,  no  siempre  se  les  daban  ios  desti- 
nos que  les  permitieran  aprovechar  el  celo  de 
que  estaban  animados  á  favor  de  sus  compa- 
triotas ,  ni  emplear  los  conocimientos  que  ha- 
blan adquirido  en  la  capital  del  orbe  cristiano. 
Movido  por  estas  tres  consideraciones  ,  resol- 
vió el  Papa  enviar  un  nuncio  á  los  maronitas , 
y  el  P.  Aquaviva  ,  general  de  ia  Compañía  de 
Jesús ,  designó  al  efecto  ai  P.  Gerónimo  Dan- 
dini ,  que  había  nacido  en  Cesena  en  el  año 
15oí  ,  y  el  primero  de  su  sociedad  (¡ue  había 
enseñado  en  París  la  filosofía  de  Aristóteles. 
«  Además  de  la  teología  escolástica  ,  que  sabia 
perfectamente,  dice  Ricardo  Simón  en  su  «Via- 
ge  al  monte  Líbano ,  »  poseía  la  teología  de  los 
santos  padres ,  y  sobretodo  la  moral ,  habiendo 
escrito  una  obra  que  lleva  por  título  Elhica 
sacra  ;  por  manera  que  ei  Papa  no  podía  ele- 
gir un  hombre  mas  capaz  para  tratar  con  ios 
maronitas.  Verdad  es  que  ie  faltaba  el  conoci- 
miento de  las  lenguas  orientales ;  pero  suplió 
fácilmente  esta  falla  por  medio  de  ios  ínléi- 
preles  de  que  se  sirvió.  »  Dandiní  partió  de 
Roma  el  dia  1">  de  junio  del  año  1Ü96  ,  a  se 
embarcó  en  Venecía  el  li  de  julio  ,  visliendo 
un  trage  de  peregrino  y  bajo  un  nombre  su- 
puesto ,  á  fin  de  burlar  á  los  espías  que  liu- 
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biesen  denunciado  á  la  Puerta  el  viage  de  un 
enviado  del  Piípa.  A  últimos  del  mismo  mes 
llegó  á  Candia  y  habiendo  permanecido  algu- 
nos dias  en  aquella  isla ,  tuvo  ocasión  de  ob- 
servar las  costumbres  do  sus  habitantes ,  es- 
cribiendo las  siguientes  notables  palabras.  «Las 
mugeres  de  esta  isla  no  acostumbran  salir  de 
sus  casas  durante  todo  el  dia ,  ni  siquiera  para 
ir  á  misa  ó  al  sermón :  pero  on  llegando  la  no- 
che ,  salen  á  blindadas  y  muy  frecuentemente 
acompañadas  de  hombres  y  entran  en  las  igle- 
sias que  espresamente  dejan  abiertas.  Esta  eos 
lumbre  es  muy  vituperable  ,  no  solamente  por- 
que aquellas  mugeres  no  cumplen  con  sus 
deberes  para  con  Dios ,  sino  también  porque  es 
contraria  á  la  honestidad ;  al  paso  que  serin  mu- 
cho mas  edificante  si  de  dia  fuesen  modesta- 
mente á  la  iglesia ,  en  vez  de  concurrir  á  ella 
tumultuosamente  durante  la  noche.  Mucho  ten- 
dría que  decir  si  quisiera  referir  todas  las  gra- 
ves faltas  de  los  prelados,  sacerdotes  y  otros 
eclesiásticos  de  esta  nación ,  su  separación  de 
la  iglesia  latina ,  las  maldiciones  y  excomuiio- 
nes  que  fulminan  contra  ella  en  los  dias  mas 
santos ,  y  cuando  nosotros  rogamos  á  Dios  por 
su  conversión.  Tampoco  quiero  decir  nada  res- 
pecto de  su  rito ,  de  su  orgullo ,  de  su  obsti- 
nación ,  de  su  falta  de  buena  fé ,  de  las  difi- 
cultades que  ofrece  su  trato,  de  sus  sortilegios, 
supersticiones ,  horribles  y  continuas  blasfe- 
mias, que  no  pueden  oirse  sin  estremecer. 
En  fin ,  S.  Pablo  dijo  con  mucha  razón  con 
uno  de  sus  poetas:  «  Que  los  de  Creta  siem- 
pre son  mentiro.sos ,  malas  bestias,  vientres  pe- 
rezosos. »  (1)  Y  lo  confirma  añadiendo:  ((Este 
testimonio  es  verdadero.  »  (Epist.  de  S.  Pa- 
blo á  Tito,  cap.  I,  v.  12.) 

Los  jesuítas  Benedetto  Benedetti  y  Francisco 
Parochetti,  cumplían  su  misión  en  Candía, 
cuando  desembarcó  en  aquella  isla  Dandini  con 
el  P.  Fabío  Bruno  y  el  joven  maronita  José 

'1)  Este  poeta  fué  Epiménides,  natural  de  Creta,  á  quien 
mTaban  y  respetaban  como  A  un  profeta.  Al  decir  que  los  cre- 
tenses son  matas  bestias  .  debe  IntiTprelarse  que  son  liombres 
semi^jantos  á  bestias  feroces ,  que  ?e  alimentan  con  el  mal  y 
daño  que  hacen  ;  y  vientres  perezosos ,  glotones ,  pero  sin  que- 
rer trabajar.  (  Nota  del  Trad.) 
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Elían  ,  su  intérprete.  El  nuncio  locó  también 
en  la  isla  de  Chipre,  y  el  dia  1."  de  setiem- 
bre llegó  al  monaslcrio  de  Kannobín,  residen- 
cía  del  patriarca  de  los  maronilas  (1).  «Me  re- 
cibieron ,  dice  en  su  viage  antes  citado  ,  con 
grandes  muestras  de  contento ,  poniendo  al 
vuelo  tres  grandes  campanas ,  que  están  allí 
por  un  privilegio  muy  particular.  Primero  fui 
á  la  iglesia  y  después  á  la  casa  del  patriarca. 
Por  lo  que  toca  á  la  iglesia  me  pareció  bastan- 
te hermosa ,  aunque  algo  oscura  y  mal  cuidada , 
y  con  respecto  al  patriarca ,  lo  encontré  en  un 
pequeño  aposento ,  donde  no  había  ninguna 
clase  de  adorno  ni  colgadura ,  porque  además 
de  profesar  la  vida  monástica  ,  la  insaciable 
codicia  de  los  turcos,  no  le  permite  estar  mejor 
alojado.  Estaba  sentado  en  su  cama,  cubierto 
con  el  turbante  de  patriarca  ,  y  después  de 
haberle  saludado  reverentemente  ,  le  presenté 
el  breve  de  Su  Santidad ,  que  besó  con  mucha 
devoción  y  lo  puso  en  seguida  sobre  su  cabe- 
za ,  que  es  una  muestra  de  gran  respeto  en 
aquel  país.  Observó  la  misma  ceremonia  , 
cuando  le  entregué  las  cartas  del  cardenal  pro- 
tector y  de  nuestro  padre  general.  »  En  un  sí- 
nodo convocado  á  petición  del  nuncio,  dijo  el 
patriarca  que  siempre  había  seguido  y  quería 
seguir  en  lo  sucesivo  y  en  todas  cosas  ,  á  la 
iglesia  romana.  El  primer  diácono  (adminis- 
trador temporal),  fijándose  en  estas  palabras, 
esclamó:  ((Sí,  queremos  seguirla,  sin  sepa- 
rarnos jamás  de  ella,  vaya  donde  vaya,  aun 
cuando  siguiera  la  senda  que  conduce  al  in- 
fierno. »  Apenas  hubo  terminado  el  sínodo, 
cuando  Dandini ,  que  estaba  visitando  los  al- 
rededores, supo  que  el  patriarca  se  hallaba 
gravemente  enfermo  ,  y  sí  bien  regresó  apre- 

Í1)  Kannobin  está  -ituado  á  unos  40  kilómetros  E.  S.  E.  de 
Trípoli,  á  cuyo  bajalato  pertenece  ,  en  el  Kesrauan  ,  junio  al 
declive  de  una  itinnlaña  h  cuvo  pié  corre  el  poco  caudaloso  rio 
Nahrkades  ó  Xahr-Gadisha.  El  convento  de  los  maronilas  ,  si- 
tuado en  una  eminencia  á  la  cual  conduce  un  anffosto  y  escar- 
pado camino  ,  consiste  en  varias  celdas  ab'ertas  en  la  peña  viva. 
La  iglesia  es  una  gruía  muy  espaciosa  ,  y  en  otra  gruta  cercana 
hay  otra  capilla  dedicada  A  Sla.  Marina.  Cerca  de  la  iglesia 
principal,  dos  escaler.is  de  muchas  gradas  ,  conducen  á  unos 
subterráneos  sombríos ,  uno  de  los  cuales  sirve  de  tumba  á  los 
patriarcas  y  en  el  otro  se  entierran  los  simples  monges.  Véase 
lo  dicho  en  el  cap.  .\XV ,  lib.  I.  ( Nota  del  Trad. ) 
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suradaraente  á  Kannobin,  cuando  llegó  el  an- 
ciano ya  habia  muerlo.  «Lo  enconlfamos, 
dice  ,  en  la  iglesia  ,  sentado  en  una  silla  ,  re- 
vestido con  sus  hábitos  pontiGcales,  con  la 
mitra  en  la  cabeza  y  el  báculo  de  patriarca  en 
la  mano.  Junto  al  cadáver  habia  varias  perso- 
nas y  algunos  de  su.»  pirientcs  de  ambos  sexos 
que  lloral>an  y  estuvieron  lamentándose  amar- 
gamente toda  la  noche.  Al  dia  siguiente  acudió 
mucha  mas  gente  ,  y  entre  otros,  uu  gran  nú- 
mero de  sacerdotes  que  se  reunieron  para  darle 
cristiana  sepultura.  También  se  encontraban 
allí  los  dos  diáconos.  Al  mediodía  lo  bajaron 
á  la  tumba  ordinaria  de  los  patriarcas  que  está 
muy  inmediata  á  la  iglesia  y  cercana  al  devoto 
lugar  donde  Sta.  Marina  hizo  penitencia.  Lo 
encerraron  en  aquella  gruta,  sentado  en  una 
silla  de  madera.  »  No  habiendo  tardado  en 
darle  un  sucesor,  los  acuerdos  lomados  por  el 
sínodo  fueron  confirmados  y  recibieron  las 
mismas  adiciones.  Cumplida  ya  por  Dandini 
la  misión  de  que  estaba  encargado  ,  hizo  la 
peregrinación  de  Jerusalen  y  después  se  em- 
barcó para  Italia ,  no  sin  cori-er  graves  peli- 
gros durante  su  viage.  El  22  de  octubre  del 
año  1597 ,  dio  cuenta  al  Papa  de  lodo  lo  que 
habia  visto  y  de  lo  que  habia  hecho.  Este  cé- 
lebre jesuíta ,  después  de  haber  llenado  varios 
empleos  importantes  en  su  orden  ,  murió  en 
Forli ,  el  2',)  de  noviemi)re  del  año  lG3í.  Ri- 
cardo Simón  que  tradujo  la  relación  de  su  via- 
ge del  'tábano  al  francés,  se  abstuvo  de  re- 
producir lo  que  tiene  relación  con  la  Palestina 
porque  no  se  halla  nada  de  nuevo.  Las  ñolas 
y  observaciones  del  traductor  ocupan  mas  lu- 
gar que  el  lexlo,  y  son  tan  instructivas  é  inte- 
resantes como  la  misma  obra  del  ji'suila  ita- 
liano. Por  ahora  nos  limitaremos  á  lo  dicho 
respecto  álos  trabajos  apostólicos  de  la  familia 
de  S.  Ignacio  en  el  levante. 

Por  lo  que  respeta  á  los  dominicos,  nunca 
dejó  de  existir  su  congregación  de  nerniano.s- 
via^í'-ros  en  oriente  para  la  propagación  de  la 
fe  católica.  Después  de  liabei  llenado  el  P.  Be- 
nito Fdicaya  por  espacio  de  dos  años  las  iun- 
ciones  de  vicario  general  de  esta  congregación, 
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fué  elegido  de  nuevo  por  otros  dos  años  en  el 
capitulo  general  de  la  Orden,  celebrado  en 
Roma  en  el  año  1553.  Dos  años  después,  la 
Santa  Sede,  que  no  perdia  de  vista  el  estado 
espirilual  de  la  Siria,  encargó  una  misión  para 
aquel  pais  al  P.  Ambrosio  Botigella,  maltes, 
de  la  provincia  dominicana  de  Sicilia ,  obiápo 
in  paiiibus  infidelium.  Este  piclado  logró  ha- 
cer afortunadas  conquistas  en  los  paises  en  que 
reinaban  la  idolatría  y  el  islamismo ,  conquistas 
que  prosiguió  con  no  menos  éxito  después  de 
su  muerte  el  P  Antonio  de  Sagra,  que  se  le 
habia  asociado.  Instruido  en  el  conocimiento 
de  las  lenguas  orientales  ,  recorrió  la  Siria  ,  la 
Mesopotamia ,  la  Asina ,  el  Egipto  y  otras  co- 
marcas del  levante,  en  calidad  de  comisario 
apostólico ,  acomodando  los  usos  y  ritos  de  los 
cristianos  de  aquellos  paises  á  los  déla  iglesia 
romana ,  y  haciendo  progresar  á  los  católicos 
orientales  en  las  sendas  que  conducen  al  ver- 
dadero conocimiento  de  Dios.  Estuvo  ejercien- 
do aquel  ministerio  hasta  que  supo  el  adveni- 
miento al  trono  pontificio  de  Pió  IV  en  cuya 
época  se  trasladó  á  Roma  para  prosternarse  á 
los  pies  del  nuevo  pontífice  á  quien  dio  cuenta 
de  todo  lo  que  le  habia  acontecido  ,  siendo  por 
último  nombrado  obispo  de  Acqui  el  dia  17 
de  noviembre  del  año  1564.  Precisamente 
cuando  terminaba  su  misión  ,  fué  cuando  la 
comunidad  franciscana  de  Tierra-Santa  se  vio 
espulsada  de  Monte-Sion,  en  el  año  1561  (1). 

Las  conquistas  de  los  musulmanes  transfor- 
maban cada  año  algunos  territorios  católicos  ó 
independientes  en  paises  de  misión ;  y  debe- 
mos demostrar  con  algunos  ejemplos,  como  á 
pesar  de  estar  amenazada  la  fé  cristiana  por 
aipicllas  invasiones  del  islamismo  ,  resistía  vic- 
toriosamente á  sus  violencias  y  sobrevivía  co- 
mo en  mejores  tiempos  en  los  corazones  gene- 
rosos. 

La  isla  de  Chio  (2  > ,  de  la  que  los  Juslínía- 

(I)  Véase  libro  I..  cap.  XV. 

i2j  Cilio,  Sciü  6  Skiu,  en  lurco  «  Sakiaihifi »  csun.i  ilp  las  mas 
bormosas.  agruilables  y  cflebiadas  islas  del  arcbrpiéhign  ¡^rie- 
go,  cenaiia  .'i  Us  co  las  de  la  Nalulia al  S.  de  Jlcielin  >  al  iN.  O. 
de  Sainos.  Tiene  unos  UU  kilúinolrus  de  largo  por  32  de  ancho. 
El  clima  es  muy  agradable  y  sano.   Los  genoveses  poseyeroD 
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ni  (1),  eran  todavía  señores  á  principios  del 
siglo  XVI ,  aunque  hacia  algún  tiempo  tributa- 
rios de  los  turcos ,  poseia  un  convento  de  do- 
minicos. Timoteo  ,  hijo  de  Jacobo  Justiuiani , 
nacido  en  el  año  11J02  ,  y  bautizado  con  el 
nombre  de  Bernardo  ,  profesó  en  aquel  con- 
vento. Ejerció  por  mucho  tiempo  y  con  fruto, 
el  ministerio  de  la  predicación  en  su  isla  natal , 
donde  la  mezcla  de  griegos  cismáticos  cou  los 
latinos  ,  y  de  los  cristianos  con  los  musulma- 
nes, es  onia  mucho  á  los  Gelesá  familiarizarse 
con  el  error  ó  con  las  prácticas  impías. 

No  debe  confundirse  á  Timoteo  con  Antonio 
Justiniani ,  que  no  nació  hasta  el  año  loOo  , 
en  Chio ,  y  que  lomó  el  hábito  de  Sto.  Do  - 
mingo  en  Genova  ,  en  el  año  1524.  Este  úl- 
timo, después  de  haber  evangelizado  á  su  pa- 
tria por  espacio  de  doce  años ,  fué  promovido 
en  el  año  1562  ,  al  arzobispado  de  Naxia,  is- 
la conquistada  por  los  venecianos  á  los  grie- 
gos ,  á  principios  del  siglo  xiii ,  y  que  forma- 
ba un  ducado  perteneciente  á  los  Sanudi.  A 
instancias  del  duque  Juan  Chrispi ,  Antonio 
Justiniani ,  cuya  esperiencia  hubiese  remedia- 
do los  abusos  é  inveterados  desórdenes  que 
tenían  lugar  en  Naxia ,  no  permaneció  por 
mucho  tiempo  en  aquella  isla ,  siendo  trasla- 
dado á  la  sede  de  Lipari  en  el  mar  de  Sicilia , 
donde  murió  en  el  año  1371 ,  después  de  ha- 


e-la  isla  por  mucho  tieni"0 ;  pero  los  turcos  les  arrijaron  defi- 
nitivamente de  ella  en  Ioüj  ,  después  dé  haberla  orupado  deíde 
l.iSl!;  los  vfnerianns  la  lomaron  de  los  liircns  en  169.");  pero 
esto-  se  apoderaron  otra  vez  déla  isla  en  1822,  deslruyendo 
casi  enler.imenie  la  población  ,  no  conlmdo  en  el  dia  mas  que 
unos  diez  mil  habilantes  ,  cuando  antes  déla  ú'lima  conquista 
mahometana,  ascendía  aquella.  íegun  algunos  autores,  á  ciento 
cincuenta  mil  babitaules.  (Nota  del  Trad.) 

(1)  Familia  ilustre  que  durante  los  siglos  sin,  xiv  y  xv,  dio 
á  la  llalla  hombres  famosos  en  virtud  .  ciencia  y  valor.  A  una 
de  las  ramas  de  esta  familia  pertenece  S.  Lorenzo  Jusliniani, 
primer  general  de  losc.inúnigns  de  San  Jorge  íii  alga,  quien  en 
142i,  di6  á  esla  congregación  unos  cscelenles  reglamentos.  El 
Papa  Eugenio  IV  le  nombró  obispo  y  primer  palriarra  de  Vene- 
cia  en  1451  y  murió  en  1435  á  la  edad  de  "4  años .  de-pues  de 
haber  gobernado  con  suma  prudencia  su  diócesis.  Su  sobrino 
Bernardo  Justiniani.  muerto  en  148A  á  la  edad  de  81  años,  que 
fué  elevado  íi  los  puestos  mas  honorficos  del  e-tado  .  cultivó 
con  gran  éxito  las  le:r.is  y  dejó  di\er-as  obras  muy  a|.rec¡ables. 
Finalmente,  .\gustin  Justiniani ,  obispo  de  ¡Sebbio  ,  que  vistió 
el  bi'ibito  de  dominico  en  1488,  y  adquirió  un  nombre  por  su 
habilidad  en  las  lenguas  orientales  ,  siendo  el  autor  del  primer 
salterio  que  se  publicó  en  diversas  lenguas.  ( Nota  del  Trad. ) 
I. 
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ber  presenciado  de  lejos  los  destrozos  cau.«a- 
dos  por  los  turcos ,  la  destrucción  de  su  casa 
y  la  ruina  de  su  patria ,  desgracias  que  se  su- 
cedieron rápidamente  en  presencia  do  Timoteo 
Justiniani. 

Este,  después  de  haber  prestado  útilísimos 
servicios  en  la  dirección  espiritual  de  sus 
compatricios ,  fué  nombrailo  vicario  general 
de  la  congregación  de  los  «Religiosos  viageros 
por  la  fé,  B  y  posteriormente  el  21  de  julio  del 
año  1350  ,  consagrado  obispo  do  Aria,  en  la 
isla  de  Candía ,  á  cuya  diócesis  el  Papa  agre- 
gó al  año  siguiente  la  de  Calamona.  Asistió  al 
santo  Concilio  de  Trento,  y  fallándole  á  la  is- 
la de  Chio  su  pastor ,  fué  propuesto  en  el 
año  1564  para  la  guarda  de  aquel  rebaño, 
que  lobos  hambrientos  iban  á  diezmar. 

Bajo  el  falso  pretexto  de  que  los  principes 
Jusliniani ,  estaban  de  inteligencia  con  el  rey 
de  España  y  la  república  de  Genova  ,  Soli- 
mán II  ordenó  al  almirante  Piali,  que  ocupase 
la  isla  de  Chio.  Aquella  orden  fué  cumplimen- 
tada ,  desembarcando  los  turcos  el  dia  14  de 
abril  del  año  1566  ,  mientras  que  los  insula- 
res descansando  en  la  fé  de  los  tratados ,  no 
pensaban  mas  que  en  celebrar  con  santa  paz  , 
la  solemnidad  de  la  Pascua.  Nadie  lomó  las 
armas  para  defenderse ,  así  es  que  hubo  poco 
derramamiento  de  sangre  ;  pero  los  infieles 
cometieron  horribles  profanaciones ,  cebándo- 
se sobre  lodo  en  las  iglesias  ,  para  saquearlas 
y  destruirlas.  El  obispo  viéndose  interrumpido 
en  la  celebración  de  los  sanios  misterios,  em- 
pleó inútilmente  los  ruegos  y  las  lágrimas  pa- 
ra contener  las  sacrilegas  manos  de  los  mu- 
sulmanes. En  vano  ofreció  á  los  ínfleles  todas 
las  sumas  que  pudo  recoger  en  la  isla  ,  para 
librar  del  saqueo  los  lugares  consagrados  á 
Dios  ;  los  turcos  no  quisieron  escuchar  nada. 
Habiendo  entrado  al  desembarcar  en  la  Cate- 
dral ,  dedicada  bajo  la  advocación  de  San  Pe- 
dro ,  y  habiendo  puesto  el  almirante  sus  ma- 
nos profanas  en  el  santo  copón  ,  que  contenia 
varias  hostias  consagradas ,  preguntó  al  obis- 
po, si  se  hallaba  allí  el  Dios  de  los  cristianos, 
c  Este  es  el  mismo  Dios ,  »  contestó  el  prela- 
87 
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do.  Al  oir  aquella  respuesta  afirmativa ,  el 
turco  arrojó  con  furor  el  copón  al  suelo,  mien- 
tras que  el  obispo,  dominado  por  el  mas  vivo 
dolor  ,  esclamó  :  «  Detente  ó  mátame  ,  antes 
que  yo  vea  hollados  los  santos  misterios.  » 
Y  arrodillándose  en  seguida  ,  recogió  escru- 
pulosamente hasta  las  mas  pequeñas  partículas 
que  pudo  hallar.  No  pasó  mas  adelante  el  in- 
fiel en  aquel  momento ;  pero  mas  tarde  hizo 
destruir  la  iglesia  de  San  Pedro,  y  derribar 
todas  las  demás ,  escepto  la  de  Santo  Domin- 
go, que  los  turcos  trasformaron  en  mezquita. 
Estas  profanaciones  fueron  infinitamente  mas 
sensibles  al  prelado  ,  que  la  ruina  de  toda  su 
familia. 

Al  dar  á  los  habitantes  de  Chio  un  gober- 
nador mahometano  ,  despojaron  de  toda  auto- 
ridad á  los  que  hablan  estado  revestidos  de 
ella  por  espacio  de  mas  de  dos  siglos.  Las  fa- 
milias del  presidente  y  de  los  doce  senadores, 
distribuidas  en  cinco  bajeles  .  fueron  conduci- 
dos primero  á  Conslantinnpla ,  y  desde  allí 
trasladadas  á  diversos  paises.  La  que  sufrió 
mas  malos  tratos  ,  fué  la  de  los  Justiniani ,  y 
seria  difícil  consignar  cual  de  sus  miembros 
dio  en  aquella  ocasión  mayores  muestras  de 
valor  y  religiosidad.  Mas  tarde  algunos  indivi- 
duos de  aquella  noble  casa  ,  habiendo  resca- 
tado su  libertad  á  costa  de  enormes  sumas 
pagadas  á  Pial  i ,  se  retiraron  á  Italia  ,  y  otros 
desterrados  á  Caffa ,  en  la  costa  de  Crimea  , 
fueron  restituidos  á  su  patria  por  la  mediación 
de  Carlos  IX,  rey  de  Francia.  Pero  los  que 
mas  sufrieron  y  se  distinguieron  ,  fueron  una 
veintena  de  niños ,  de  diez  á  doce  años  de 
edad ,  cuyos  nombres  no  ha  conservado  la 
historia  ,  pertenecientes  á  las  diversas  ramas 
de  la  familia  Justiniani ,  que  llevaron  á  Cons- 
tantinopla,  para  agregarlos  al  servicio  interior 
del  sultán  Solimán  II.  El  cautiverio  á  que  se 
les  condeno  ,  no  les  hizo  perder  en  nada  los 
nobles  sentimientos  que  las  influencias  reuni- 
das del  nacimiento,  educación  y  religiosidad, 
hablan  arraigado  en  ellos.  No  olvidando  jamás 
las  santas  instrucciones  que  habian  recibido 
de  sus  padres ,  y  del  obispo  en  particular , 
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aquellos  jóvenes  cristianos ,  se  comportaron  á 
poca  diferencia ,  en  la  corte  del  Gran  Señor , 
como  lo  hicieron  en  otro  tiempo  Daniel  v  sus 
compañeros  en  la  de  Nabucodonosor.  Emplea- 
ron la  fuerza  y  la  violencia  para  circuncidar- 
les ;  pero  no  lograron  ni  con  amenazas ,  ni 
con  malos  tratos  ,  ni  con  promesas  ,  persua- 
dirles que  renunciasen  la  fé  que  habian  pro- 
fesado. Destrozaron  sus  cuerpos  á  latigazos,  o 
les  trataron  con  tanta  inhumanidad ,  que  al- 
gunos de  ellos  perecieron  en  medio  de  espan- 
tosos tormentos;  pero  todos  resistieron  con  la 
misma  intrepidez  y  la  misma  constancia.  Re- 
fiérese que  viendo  los  turcos  que  uno  de  aque- 
llos pequeños  mártires  iba  á  espirar ,  le  dije- 
ron que  levantase  "únicamente  un  dedo  para 
indicar  que  renunciaba  al  cristianismo  ;  pero 
entonces  el  valeroso  confesor  de  Jesucristo  , 
no  pudiendo  ya  proclamar  su  fé  de  viva  voz, 
la  confesó  por  senas  ,  porque  apretó  tan  fuer- 
temente sus  dedos  hacia  la  palma  de  la  mano, 
que  ya  no  pudieron  abrírselos  ni  durante  el 
poco  tiempo  que  vivió  todavía,  ni  después  de 
su  muerte.  El  santo  Papa  Pió  Y ,  en  el  con- 
sistorio que  celebró  el  6    de  setiembre  del 
año  1566,  no  olvidó  este  hecho,  é  hizo  men- 
ción de  otro  que  no  es  menos  digno  de  ala- 
banza. El  bajá  ,  encargado  de  hacer  cumplir 
las  órdenes  de  su  señor  respecto  de  aquellos 
valerosos  niños ,  después  de  haber  sido  ven- 
cido tantas  veces  como  los  vio  morir  en  los 
suplicios  ,  sin  poder  lograr  que  desistiesen  de 
su  noble  propósito ,  dijo  á  uno  de  los  últimos, 
que .  si  continuaba  por  mas   tiempo  en  no 
querer  abrazar  el  islamismo  ,  el  verdugo  le 
cortarla  la  cabeza,  ó  bien  lo  precipitaría  desde 
lo  alto  de  una  torre.  El  joven  cristiano  con- 
testó sin  titubear  que  no  merecía  la  gloria  del 
martirio;  pero  que  lo  que  mas  ambicionaba 
en  este  mundo  ,  era  morir  como  sus  herma- 
nos,  por  el  nombre  de  Jesucristo.  Después 
de  haber  contestado  tan  heroicamente ,  y  ya 
postrado  por  los  tormentos  que  habia  sufrido, 
fué  encerrado  en  una  cárcel ,  donde  se  puso 
de  rodillas  ,  rogando  á  Dios  que  le  diese  va- 
lor para  resistir  en  aquel  rudo  combate  ,  y  le 
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concediese  la  gracia  de  morir  en  su  fé  :  des- 
pués de  tres  dias  enteros  pasados  en  aquel 
santo  ejercicio ,  desprovisto  de  todo  ausilio 
humano,  entregó  su  alma  al  Criador.  El  obis- 
po de  Chio  pudo  ser  testigo  de  lodos  estos 
hechos  ,  ó  haberlos  sabido  en  los  mismos  si- 
tios en  que  tuvieron  lugar,  porque  si  bien  los 
infieles  le  permitieron  permanecer  en  la  isla , 
pasó  á  Constantinopla,  ya  para  rescatar  algu- 
nos cautivos ,  ya  para  solicitar  el  libre  ejer- 
cicio de  la  religión  católica ,  y  la  facultad  de 
reconstruir  una  iglesia  ,  lo  que  obtuvo  al  fin 
del  sultán  Selim  II ,  hijo  de  Solimán  II ,  á 
quien  la  justicia  divina  sacó  de  este  mundo 
antes  de  terminar  el  mismo  año  1566.  Pero 
los  cristianos  no  disfutaron  por  mucho  tiempo 
de  la  libertad  que  Selim  les  habia  concedido , 
para  ejercer  su  religión  en  la  isla  de  Chio.  El 
obispo,  después  de  haber  sufrido  muchísimo, 
sin  descuidar  nada  de  lo  que  su  ilustrado  celo 
pudo  inspirarle ,  para  sostener  y  consolar  los 
restos  de  su  grey  ,  en  aquella  isla  desolada , 
vióse  forzado  por  último  á  retirarse  ,  para  po 
ser  de  continuo  testigo  involuntario  de  mil 
profanaciones.  Pasó  á  Italia  y  fué  trasladado 
por  Pío  V  á  la  sede  de  Strongoli  en  Calabria, 
cuya  diócesis  gobernó  desde  el  año  1368  has- 
ta 1571  ,  época  de  su  muerte.  Existe  de  este 
prelado,  una  sumaria  relación  de  lo  que  acon- 
teció en  la  isla  de  Chio  ,  cuando  fué  sorpren- 
dida y  saqueada  por  los  turcos. 

El  cristianismo  florecía  aun  en  la  isla  de 
Chipre  (1),   bajo  la  dominación  veneciana, 

(I)  La  isla  de  Chipre,  llamada  por  los  turcos  Kibris.  eslá  si- 
tuada en  la  parle  oriental  del  Mediterráneo .  al  sud  del  Cabo 
Anemun ,  y  al  í).  de  las  costas  de  Siria.  Si  bien  el  aire  es  ge- 
neralmente salubre  y  el  suelo  fértil,  las  frecuentes  nieblas  ijue 
se  estienden  por  sus  costas  ,  ocasionan  enfermedades  endémicas, 
y  la  peste  que  muchas  veces  se  comunica  .al  Egipto ,  causa  mu- 
chos estragos  en  la  población.  En  otro  tiempo  fué  esta  isla  muy 
poblada  y  floreciente .  compuesta  de  nueve  reinos ,  de  los  cuales 
cada  uno  cunlaba  varias  grandes  ciudades  y  una  totalidad  de 
cerca  un  millón  de  habitante^ ,  al  paso  que  al  presente  su  po- 
blación no  llega  á  setenta  mil  almas.  Eutre  aquellas  ciudades 
habia  su  capital  la  antigua  .Nicosia,  llamada  hoy  dia  Lifkoscha; 
Pafos  ,  hoy  Rafia;  Amálente,  hoy  Limasol ,  etc.  Fué  sometida 
á  los  reyes  de  Persia,  (332  años  antes  de  J.  C.)  &  los  reyes  de 
Egipto  (3l:i)  y  á  los  romanos  (:i8).  Conquistada  por  Ricardo  Co- 
razón de  León  ,  rey  de  Inglaterra  ,  fué  dada  á  la  casa  de  Lusi- 
ñan  como  feudo  inglés ;  pasó  en  el  siglo  xv  á  los  venecianos ,  y 
los  turcos  la  cooquislaroo  en  el  año  IS'O.  Los  grandes  visires  la 
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cuando  Ángel  Calepius,  oriundo  de  una  noble 
familia  griega,  nació  en  Nicosia  en  el  año  1530. 
Ya  fuese  que  sus  antepasados  se  hubiesen  pre- 
servado del  cisma  de  su  nación  ,  ya  que  des- 
pués de  la  separación  ,  hubiesen  ingresado  en 
la  comunidad  de  la  iglesia  romana,  Calepius, 
educado  en  las  escuelas  católicas ,  abrazó  á 
mediados  delañol5á8el  instituto  de  los  Her- 
manos predicadores ,  en  el  convento  de  Santo 
Domingo  de  Nicosia.  Por  su  piedad  y  por  su 
ciencia ,  adquirió  un  nombre  respetable  en  la 
orden  ,  recibió  el  grado  de  doctor  y  el  titulo 
de  vicario  general  de  Tierra  Santa,  y  después 
de  haber  predicado  con  fruto  el  Evangelio  du- 
rante la  paz ,  sufrió  valerosamente  en  defensa 
de  la  fé,  durante  la  guerra  ,  exponiéndose  á 
perecer  para  impedir  que  sus  compatriotas , 
después  de  haber  perdido  la  libertad,  no  per- 
diesen además  sus  puras  creencias. 

Nicosia ,  corte  ordinaria  de  los  antiguos 
reyes  de  Chipre ,  y  después  del  gobernador 
veneciano ,  fué  sitiada  por  los  turcos ,  en 
tiempo  de  Selim  II,  en  el  año  1570.  Durante 
aquel  largo  y  mortífero  asedio,  Calepius  llenó 
noche  y  dia  todos  los  deberes  de  un  buen 
ciudadano ,  y  de  un  celoso  ministro  del  Evan- 
gelio. Nunca  cesó  de  exhortar  á  los  habitantes 
y  soldados  á  que  se  sostuvieran  con  firmeza  . 
y  rechazaran  los  esfuerzos  de  los  infieles  que 
amenazaban  á  su  patria  y  religión.  A  pesar  del 
continuo  fuego  que  hacian  los  sitiadores ,  ha- 
llábase en  todas  partes ,  y  procuraba  á  lodos 
los  ausilios  espirituales  y  temporales  de  que 
tenían  necesidad.  Permitió  Dios  que  después 
de  cuarenta  y  ocho  dias  de  heroicos  esfuerzos 
por  parte  de  los  sitiados ,  la  plaza  fuese  asal- 
tada y  saqueada  por  los  turcos  ,  quienes  irri- 
tados por  las  pérdidas  que  hablan  sufrido , 
degollaron  á  mas  de  veinte  mil  personas  sin 
distinción  de  edad ,  condición  ni  sexo ,  du- 
rante los  tres  dias  que  duró  aquella  horrible 
carnicería.  Calepius  ,  como  un  ángel  consola- 


poseen  hoy  como  una  especie  de  infantazgo  ,  y  para  sacar  pro- 
vecho ,  arriendan  al  mejor  postor  el  cargo  de  intendente  ú  de 
nmmelina.  El  rey  de  Cerdeña  toma  todavía  el  titulo  de  rey  de 
Chipre.  ( Nota  del  Trad. ) 
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dor  ,  se  multiplicó  al  lado  de  las  vídiraas ,  á 
quienes  animaba  para  que  preOriesen  sin  lilu- 
bear  la  pureza  de  su  cuerpo  é  inlegiidad  de 
su  fé,  á  la  conservación  de  su  vida.  Aquel 
apóstol  de  Cristo ,  tuvo  el  amargo  desconsue- 
lo de  tener  que  presenciar  no  solo  la  muerte 
de  los  ministros  del  aliar ,  sus  amigos  y  mas 
próximos  parientes ,  sino  la  de  su  querida 
madre  Lucrecia ,  cuya  garganta  fué  cegada 
sin  piedad  por  1 1  cimitarra  de  un  soldado  tur- 
co ,  hallándose  la  pobre  anciana  en  su  propia 
casa,  y  en  brazos  de  una  de  sus  criadas. 
xVunque  espueslo  de  continuo  Ángel  Calepius 
á  su'rir  el  mismo  trato ,  no  trató  de  huir ,  sin 
que  pudiese  la  crueldad  de  los  musulmanes 
hacerle  faltar  ni  un  instante  á  los  deberes  que 
le  imponía  su  ministerio  ,  vigilando  sin  cesar 
por  la  salvación  de  sus  hermanos,  y  prodi- 
gando á  todos  los  tesoros  de  la  caridad  y  del 
amor  mas  puro.  Dios  premió  tanto  celo  y  ab- 
negación ,  conservando  su  preciosa  vida  ,  y 
permitiendo  que  la  consagrase  por  mucho  mas 
tiempo  en  bien  de  sus  semejantes. 

Despojado  de  sus  hábitos  sacerdotales ,  y 
cargado  de  cadenas ,  fué  confundido  con  los 
demás  cautivos  ,  y  vendido  varias  veces.  Un 
cierto  0.sma  ,  capitán  d'^  una  galera  ,  habién 
dolo  adquirido  últimamente  por  esclavo ,  se 
preparaba  á  conducirlo  á  Constantinopla  ,  cuan- 
do ,  antes  de  salir  del  puerto  ,  Calepius  fué 
testigo  de  un  suceso  muy  singular.  En  el  sa- 
queo de  Nicosia  ,  los  turcos  hablan  reservado 
para  Sclim  II  un  cierto  número  de  mugeres  y 
doncellas  las  mas  dotadas  de  gracias  natura- 
les ,  asi  como  algunos  jóvenes  bien  formados, 
y  los  c'.jetos  mas  preciosos ,  y  los  hablan 
trasladado  á  tres  buques  que  debian  dirigirse 
hacia  el  Bosforo.  Pero  mientras  aguardaban 
un  viento  favorable  ,  uno  de  los  cautivos  ,  cu- 
yo nombre  no  ha  conservado  la  historia,  pre- 
liriendo  la  miierle  á  la  deshonra  ,  puso  fuego 
á  una  de  las  naves.  En  un  instante  las  llamas 
prendieron  á  las  otras  dos ,  y  á  escepcion  de 
siete  ú  ocho  turcos ,  que  ganaron  á  nado  la 
playa ,  todo  fué  consumido  por  el  fuego  ,  ó 
dc<:i|)aroc¡ó  en  el   fondo  dd  mar.  Vencedores 
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y  vencidos  encontraron  una  misma  sepultura. 
Entretanto  habiendo  llegado  Osma  á  Cons- 
tantinopla con  su  cautivo,  tratóle  con  bastante 
humanidad ,  acabando  por  profesarle  tanto 
aprecio  y  cariño  ,  que  no  solo  le  hacia  comer 
en  su  mesa  ,  sino  que  le  permitía  que  fuese 
donde  quisiera  ,  mientras  no  saliese  de  la  ciu- 
dad. El  P.  Ángel  se  aprovechó  de  aquella  li- 
bertad ,  para  hacer  en  Constantinopla  ,  lo  que 
Tobias  hiciera  en  otro  tiempo  en  Ninive.  Vi- 
sitaba cada  (lia  á  los  demás  cautivos ,  les  ali- 
viaba según  su  posibilidad  ,  y  les  consolaba 
en  sus  aflicciones ,  enseñándoles  á  hacerlas 
meritorias  por  la  paciencia  y  sumisión  á  los 
decretos  de  la  Providencia.  «  Todos  hemos 
pecado ,  les  decia ,  y  hemos  irritado  al  cielo 
con  nuestros  crímenes ;  pero  todavía  podemos 
confiar  en  la  misericordia  divina  ,  bumillándc- 
nos  ante  la  voluntad  de  Dios ,  y  hacernos  di¿.- 
nos  del  perdón  con  los  frutos  de  la  penitencia. 
Si  el  Señor  nos  castiga ,  no  por  esto  nos  la 
abandonado ,  puesto  que  m  s  dá  todavía  el 
tiempo  y  los  medios  de  poder  satisfacer  su 
justicia.  Volvamos  pues  á  él  de  todo  corazón  : 
y  después  de  haber  sido  harto  ingratos  para 
despreciar  su  ley  ,  cuando  nos  colmaba  de 
beneficios  en  nuestra  patria ,  esforzémonos 
ahora  en  serle  gratos  ,  aceptando  de  su  mano 
lo  que  sufrimos  en  esta  tierra  e.strangera. 
Nuestro  infortunio  no  será  tan  grande ,  si  lo- 
gramos conservar  la  fé  que  debe  salvarnos,  n 
El  sanio  religioso,  cuyo  nombre  hacía  ^a  mu- 
cho tiempo  que  era  conocido  en  Roma,  no  fue 
olvidado  por  el  maestro  general  Si'rafin  Cova- 
lli  y  el  Papa  Pío  V  ,  quienes  le  enviaron  cua- 
tro cíenlos  escudos  de  oro  para  su  rescate. 
Después  de  cuatro  meses  de  cautiverio ,  Osma 
le  puso  en  libertad  el  día  4  de  enero  del  año 
de  1571. 

Calepius  podía  desde  entonces  regresar  á 
Chipre  ,  ó  ir  á  disfrutar  de  mejor  suerte  en 
alguna  ciudad  de  llalla  ;  pero  la  caridad  de 
Cristo  que  ínllamalia  su  corazón ,  no  le  permi- 
tió tomar  este  partido.  Movido  á  compasión 
por  el  estado  de  sufrimiento  en  que  veía  á 
sus  compatriotas ,  mis  alarmado  todavía  por 
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el  peligro  que  anienazaba  .-u  fé  ,  aO:g¡do  por 
saber  que  ya  varios  habian  aposlalado  ,  espe- 
ranzando obtener  un  Iralo  menos  cruel ,  y  sa- 
biendo que  muihos  oíros  sucumbirian  á  la 
tentación  si  se  viesen  abandonados  á  si  mis- 
mos ,  el  caritativo  dominico,  se  creyó  en  el 
caso  en  que  lodo  cristiano  y  con  mucha  mas 
razón  un  sacerdote  ,  debe  generosamente  es- 
poner su  reposo  ,  su  libertad  y  hasta  su  vida, 
para  salvar  á  sus  hermanos.  Determinó  por 
tanto  no  moverse  deConslanlinopla,  y  ocuparse 
sin  descanso  en  cumplir  con  las  obras  de  miseri- 
cordia. Al  mismo  tiempo  que  la  capital  del 
imperio  otomano  encerniba  un  gran  número 
de  esclavos ,  también  habia  en  ella  muchos 
ricos  negociantes ,  además  de  los  representan- 
tes de  las  potencias  cristianas.  Calepius  iba  á 
solicitar  de  unos  que  se  mostrasen  compüsivos 
y  generosos  con  otros ;  y  al  distribuir  á  estos 
en  sus  calabozos  las  limosnas  que  reunia  ,  les 
hacia  mas  propicios  á  sus  patéticos  discursos, 
y  mas  capaces  por  consiguiente  de  abrazar  las 
santas  resoluciones  que  deseaba  inspirarles. 
Siguiendo  tan  noble  y  cristiana  conducta  ,  tu- 
vo el  consuelo  y  la  gloria  de  volver  á  hacer 
entrar  á  varios  apóstatas  en  el  gremio  de  la  Igle- 
sia ,  y  hasta  rescatar  algunos  que  apartó  del 
peligro  do  una  recaída  ,  procurándoles  la  li- 
bertad. Pero  los  inOeles  no  le  dejaron  siempre 
la  misma  facilidad  para  ver  y  hablar  á  sus  es- 
clavos. Habiéndose  vuelto  mas  desconfiados , 
y  siendo  mayor  su  rencor  contra  los  cristianos 
después  del  famoso  combate  naval  de  Lepan- 
te (1) ,  empezaron  á  inquietar  al  P.  Ángel  de 

(Ij  En  e?te  memorable  combale  (lo"l')  que  tan  alta  é  impe- 
recedera gloria  reportó  E?paña,  i|uodú  humillado  para  siem- 
pre el  orgullo  musulmán  y  de  él  dala,  al  sentir  de  sabios  bis- 
loriadores  ,  la  decadencia  cada  'ez  major  de  los  sectarios  de 
Hahoma.  «  Fué  aquel  suceso  ,  dice  un  laureado  escritor  contem- 
poráneo, (  Rosell.  Hiil.  de!  combale  naval  de  Lepanlo),  en  sumo 
grado  beneficioso  íi  la  causa  de  la  cristiandad  y  de  la  ciiilizacion. . 
Aquellos  mares  etaban  de-tinados  porquieii  les  trazó  sus  lí- 
ipiles,  á  ser  teatro  de  contiendas  durísimas  y  memorables  :  en 
Accio  cambió  de  dueño  el  imperio  del  universo;  y  diez  y  ocho 
sig'os  después,  rompió  Grecia  en  .N'ovarino  el  yugo  de  s^s  opre- 
Bore-.  Li'panto  fué  asi  testigo  de  la  mas  alia  ocasión  en  que  ha 
lucido  el  denuedo  humano ,  porque  no  se  Iralaha  esta  vez  de  di- 
rimir discordias  de  poderosos,  ni  de  escarmentar  altivas  emula- 
I  í;í  :  l.iclu'd)  alli  frenlB  á  frente  la  civilización  moderna  con 

'  ■'  .\.iU ,  iiu  diim.'recer  esta  d;  su  antiguo  brio,  comenzóá 
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diversos  modos ;  luego  le  amenazaron  y  aca- 
baron por  acusarle  unte  los  jueces ,  como  el 
enemigo  mas  ilcclarado  del  islamismo ,  y  con- 
Cdenle  secreto  del  Papa.  De  estos  dos  cargos 
hechos  al  venerable  apóstol ,  el  segundo  que- 
dó sin  probar ,  como  que  carecía  de  funda- 
mento ;  pero  el  primero  en  el  que  el  confesor 
de  Jesucrislo  cifraba  todo  su  honor ,  bastaba 
para  ocasionar  su  perdición ;  asi  es  que  por 
segunda  vez  fué  encadenado  y  encerrado  en 
oscura  cárcel.  Cilepius  sostuvo  aquella  terri- 
ble prueba  sin  sorpresa  y  con  vigor ;  y  dando 
gracias  á  Dios  por  haberle  juzgado  digno  de 
sufrir  algunas  penalidades  por  su  amor  ,  se  dis- 
ponía á  hacer  el  sacríGcio  de  su  vida ,  cuando 
la  Providencia  lo  dispuso  de  otro  modo.  El  P. 
Ángel  habia  sido  preso  el  dia  3  de  febrero  del 
año  1572  ,  y  apenas  sus  am'gos  supieron  su 
cautiverio,  se  empeñaron  asíduamtnte  en  su 
favor ,  y  dieron  los  pasos  que  juzgaron  con- 
venientes para  obtener  su  libertad.  Algunos 
notables  de  Ragusa  ,  que  se  encontraban  á  la 
sazón  en  tonstantinopla  ,  ofrecieron  generosa- 
mente una  suma  considerable  para  su  rescate, 
y  Abamachi,  nuevo  dey  de  Argel,  apoyó  con 
su  autoridad  los  ruegos  del  embajador  de 
Francia.  Por  último  ,  logróse  que  el  juez  mu- 
sulmán soltase  el  preso  ,  pero  con  la  condición 
que  debia  salir  al  punto  de  Conslantinopla , 
donde  sus  discursos  y  sus  amonestaciones  per- 
judicaban visiblemente  al  islamismo.  Negóse 
también  al  P.  Ángel  el  consuelo  de  volver  á 
ver  por  última  vez  á  sus  cautivos  ,  que  nunca 
apartaba  de  su  corazón  ;  pero  no  lograron  ha- 
cerle desistir  de  servirlos  de  lejos  como  lo  ha- 
bia hecho  de  cerca.  Para  lograrlo  mas  cum- 
plidamente ,  pa;ó  á  Italia ,  donde  Pió  V  lo 
recibió  con  suma  bondad. 

Al  salir  de  Roma ,  recorrió  las  principales 

ccdtr  la  palma  k  su  robusta  competidora ;  y  a'zadas  en  medio 
del  cruel  conflicto  la  enseña  de  la  Redención  y  la  bandera  del 
islamismo  ,  quedaron  para  siemiUT  cerrados  los  ojo-  de  los  cre- 
yentes y  renació  con  imperecedera  fé  la  esperanza  de  los  esco- 
jidos....  Todo  fué  sacrificado  por  el  bien  de  la  religión  y  de  la 
patria.  Lepanlo  fué  la  magnSnima  aspiración  de  Itido  un  siglo  S 
I  >  soberanía  de  la  verdad  y  la  inte  igencia ,  la  sanción  inde'cble 
del  cri  tianismii,  el  Iriunfa  do  la  lihertad  del  hombre.  ■>  (Nota 
delTrad  I 
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ciudades  de  aquel  p  is,  en  donde  muchos  ricos 
chipriotas  se  habían  refugiado.  En  Boluña  , 
Florencia  ,  Milán  ,  Venecia  y  Ñapóles ,  su  nú- 
mero era  considerable.  El  servidor  do  Dios  , 
abogado  de  todos  los  que  gemian  en  la  escla- 
vitud ,  habló  por  ellos  y  pintó  su  miseria  de 
un  modo  tan  tierno,  que  resolvieron  en  común 
poner  término  á  ella.  Los  pobres  quisieron 
contribuir  á  aquella  santa  obra  ;  los  ricos  die  - 
ron  á  proporción  de  sus  babores ,  y  las  sumas 
que  el  P.  Ángel  recogió ,  fueron  enseguida 
destinadas  al  rescate  de  varios  cautivos. 

Calepius  tuvo  el  contento  de  verse  ausiliado 
por  el  célebre  Esteban  de  Lusiñan ,  piadoso  y 
sabio  dominico  de  la  casa  real ,  á  la  que  habia 
obedecido  la  isla  de  Chipre.  Habiendo  nacido 
en  Nicosia  en  el  año  1337,  Esteban  entró 
muy  joven  en  el  claustro.  Llegado  á  Italia  con 
el  ol)ispo  de  Megara  .  su  antiguo  preceptor , 
á  principios  del  año  loTO  ,  hallábase  todavía 
en  ella  cuando  la  tempestad  que  amagaba  á 
Chipre  ,  después  de  la  invasión  de  la  isla  de 
Chio,  estalló  en  su  patria.  Dos  de  sus  herma- 
nos, Hércules  y  Juan  Felipe  de  Lusiñan,  fue- 
ron muertos  combatiendo  en  defensa  de  la  is- 
la contra  los  infieles ,  el  primero  al  pié  de 
los  muros  de  Nicosia  ,  y  el  segundo  en  Fama- 
gusta.  Esteban  de  Lusiñan  tenia  varios  sobri- 
nos ,  hijos  de  su  hermana  Helena  y  de  Déme 
trio  Paleólogo ,  y  aquellos  jóvenes  acababan 
de  ser  conducidos  cautivos  á  Conslanlinopla  , 
con  su  tia  Isabel  ,  religiosa  que  no  habia  he- 
cho todavía  sus  votos  No  era  preciso  tanto 
para  mover  á  Esteban  á  obrar  de  concierto 
con  el  P.  Ángel ,  en  favor  de  compatriotas , 
amigos  y  parientes.  Uno  y  olro  se  ocuparon 
durante  muchos  años  ,  en  aquella  obra  de  ca- 
ridad ,  y  de  vez  en  cuando  tuvieron  la  inde- 
cible satisfacción  de  ver  venir  de  Conslanlino- 
pla á  muchos  cuyos  hierros  habían  rolo.  Su 
consuelo  hubiese  sido  perfecto  ,  sí  les  hubiera 
sido  dado  poder  ir  en  persona  á  visitar  y  animar 
á  los  demás ,  ó  á  participar  de  sus  sufrimientos, 
aguardando  que  se  pudiese  obtener  la  libertad 
di-  todos.  También  se  sirvieron  de  la  pluma  , 
para  dar  á  conocer  en  todos  los  reinos  crislia- 
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nos ,  y  particularmente  en  las  cortes  de  los  | 
príncipes,  la  triste  situación  en  que  se  halla- i 
ban  tantas  ilustres  familias,  arrebatadas  á  su  I 
patria  y  condenadas  á  servir,  como  viles  es-' 
clavos ,  unos  bárbaros  y  orgullosos  señores. 
Calepius  escribió  las  dos  Relaciones  que  se 
hallan  al  Cn  de  la  Historia  universal  de  Es- 
teban de  Lusiñan.  La  una  es  una  descripción 
exacta  y  muy  interesante  de  la  toma  de  Nico- 
sia ;  pinta  la  otra  con  colores  también  muy 
vivos  ,  el  saqueo  de  Famagusta.  El  autor  las 
escribió  en  griego  ,  y  Esteban  de  Lusiñan  las 
tradujo  en  italiano  y  en  francés.  No  cabe  duda 
que  aquellas  relaciones  procuraron  abundantes 
limosnas  para  el  rescate ,  ó  al  menos  para  el 
alivio  de  un  gran  número  de  particulares  que 
regresaron  á  la  isla  de  Chipre. 

Movido  Gregorio  XIII  por  el  preservante 
celo  de  Ángel  Calepius  y  conocedor  de  sus 
talentos ,  le  nombró  en  3  de  noviembre  del 
año  1583  ,  obispo  de  Sanlorin,  isla  del  archi- 
piélago, arrebatada  á  los  griegos  por  Marco 
Sañudo  en  los  primeros  años  del  siglo  xni ,  y 
tomada  á  la  república  de  Venecia  por  Selím  II 
en  el  año  1566 ,  cuatro  años  antes  de  la  con- 
quista de  Nicosia  y  de  Famagusta  (1).  Touron 
cree,  en  su  «Historia  de  los  hombres  ilustres 
de  la  orden  de  Sto.  Domingo,  »  y  en  esto  dis- 
crepa de  Fontana  en  su  «Monumenla  domini- 
cana, j)  que  Calepius  no  halló  medio  de  pe- 
netrar en  su  diócesis  ó  que  si  lo  logró  ,  per- 

(1)  Sanlorin  ,  Sanloriui  ó  Sanl  Erini ;  Dejirmenlik  ,  y  también 
Tbera  ú  Caliste .  perleDere  á  las  (jcladas  meridionales,  en  el 
mar  Egeo .  al  N.  de  Candia ,  y  al  S.  O.  de  >anfio.  Tiene  unos 
veinte  kilómetros  de  largo  por  otros  tanins  de  ancho  ;  está  cu- 
bierto su  suelo,  de  orige;i  volcánico,  de  una  mezcla  de  cenizas, 
piedra  poraez  y  otras  sustancias  calcinadas,  cuyo  cultivo,  por 
estacau  a  se  hace  muy  difícil.  Sus  costas  están  tan  erizadas  de 
escollos,  que  casi  se  harén  inaccesibles.  Tieni-  algunas  poblacio- 
nes y  ^ob^e  once  mil  habitantes  casi  lodos  del  rito  griego  cuyo 
obispo  mora  en  Skaro.  El  obispo  ■alúlico  reside  en  l'yrgos ,  que 
es  otra  de  las  principales  poblaciones  de  esta  isla  Sus  tres  pri- 
meros nombre-  parecen  derivar  de  Sta.  Irena ,  su  patrona ,  que 
fué  martirizada  en  ella  en  el  año  de  30 i.  Según  algunos  geó- 
grafos ,  su  primera  denominación  fué  la  de  ('.alisto,  y  el  nombre 
de  Thera ,  con  que  también  ha  sido  conocida,  lo  lomó  de  un  1»- 
cedemonio  que  fué  &  establecerse  en  ella  y  sujetó  ■>  sus  habitan- 
tes ,  gobernándola  como  rey  ,  y  al  cual  concedieron  honores  di- 
vinos de-pues  de  su  muerte  Dicen  las  ■  Cartas  edificantes ,  ■ 
(Tom.  1,17)  i|ue  Santorin  se  hace  notable  por  su  \olcAn  sub- 
marino que  durante  el  espacio  de  \einte  siglos  y  en  divcr-as 
épocas,  ha  producido  varias  islas.  (iNola  del  Trad. ) 
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maneció  en  ella  muy  poco  tiempo.  Según  este 
mismo  autor,  aquel  prelado  murió  en  Ñapóles 
en  el  año  1593  ó  1594. 

No  se  limitaban  únicamente  al  archipiélago 
griego  los  sufrimientos  que  los  ministros  de 
Jesucristo  debian  sufrir  por  parte  de  los  fero- 
ces sectarios  de  Mahonia  ;  participaban  tam- 
bién del  cáliz  de  los  dolores  en  Armenia , 
venturosa  comarca  de  la  que  vamos  á  decir  en 
este  lugar  algunas  palabras.  El  P.  Gregorio, 
armenio  ,  elegido  arzobispo  ,  habia  sido  con- 
firmado en  el  año  1511  por  Paulo  III,  quien 
le  colmó  de  dones  y  le  volvió  á  enviar  á  su 
patria;  pero  aquel  prelado  murió  al  año  si- 
guiente en  la  isla  de  Chipre.  Sabiendo  el  pon- 
tífice romano  las  fatigas  y  privaciones  que 
tenian  que  soportar  los  Hermanos-Unidos , 
destinados  en  Armenia  al  cultivo  de  la  viña 
espiritual ,  frágil  rosa  que  brillaba  en  medio 
de  las  espinas  del  islamismo ,  dispuso  en  el 
año  1544  ,  que  los  arzobispos  armenios,  nue- 
vamente elegidos ,  que  pasasen  á  Roma  para 
obtener  la  confirmación  apostólica,  á  contar 
desde  entonces ,  quedarian  libres  de  todo  gas- 
to ,  lo  propio  que  sus  acompañantes,  que  se- 
rian tratados  como  prelados  domésticos  en  la 
corte  del  Papa,  subvencionados  por  la  cámara 
apostólica  y  socorridos  con  lo  que  fuese  nece- 
sario para  atender  á  los  gastos  de  su  i-egreso 
á  Oriente.  En  el  año  1546  el  P.  Esteban  de 
Cahors,  arzobispo  electo  de  Nakchivan,  fué 
confirmado  por  aquel  generoso  pontífice.  En 
un  capitulo  general  de  los  Hermanos  Predica- 
dores, celebrado  en  Roma  en  el  año  1583  ,  la 
congregación  de  los  Hermanos-Unidos,  agre- 
gada hacia  muchísimo  tiempo  á  esta  orden , 
empezó  á  figurar  entre  sus  provincias ;  y , 
desde  entonces,  los  gefes  de  la  familia  de  Sto. 
Domingo ,  parecieron  redoblar  su  interés  por 
el  acrecentamiento  de  casas  religiosas  ,  en  las 
cuales ,  en  medio  de  las  mas  rudas  pruebas  y 
apesar  de  las  persecuciones  de  los  mahometa- 
nos ,  formáronse  siempre  verdaderos  discípu- 
los de  Jesucristo  y  fervientes  predicadores  de 
la  fé ,  que  no  dejaron  de  anunciarla  con  celo 
y  defenderla  con  valor.  Así  es  ,  como  el  P.  Pa- 
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blo,  director  de  los  misioneros  dominicos  en 
Armenia ,  fué  inhumanamente  degollado  por 
los  turcos,  con  casi  todos  sus  religiosos  y  un 
gran  número  de  otros  cristianos.  Por  orden  de 
Sixto  V  ,  el  maestro  general  Sixto  Fabri ,  hizo 
venir  de  diferentes  provincias  nuevos  predi- 
cadores de  la  fó  que  envió  á  Armenia  para 
reemplazar  á  los  primeros  y  consolar  aquella 
afligida  iglesia.  Tenia  esto  lugar  en  el  año  1586; 
y  once  años  después ,  esto  es,  en  1597  ,  los 
armenios ,  pobres  ,  pero  adidos  á  la  Sede 
apostólica,  tuvieron  que  sufrir  por  parte  de 
los  turcos  y  de  los  nestorianos  heréticos ,  un 
sin  número  de  tribulaciones.  El  P.  Nicolás, 
vicario  del  arzobispado ,  y  el  P.  Rafael ,  fue- 
ron azotados  con  muchos  otros  religiosos  y 
hasta  heridos ,  porque  profesaban  la  fé  católi- 
ca ,  obligándoles  sus  fieros  enemigos  ,  á  aban- 
donar su  tranquila  morada  sin  que  les  permi- 
tiesen llevarse  ninguna  provisión  y  reducidos 
á  tener  que  mendigar  de  puei  ta  en  puerta  para 
procurar  á  su  subsistencia.  Habiendo  sido  ele 
gido  arzobispo,  el  P.  Azarias  Fridonis,  el  pa- 
triarca cismático  armenio,  solicitó  que  recono- 
ciera su  supremacía ;  pero  rechazó  con  cons- 
tancia sus  presentes  y  despreció  sus  halagos 
no  queriendo  reconocer  mas  que  al  gefe  visi- 
ble de  la  iglesia.  Después  de  haber  sufrido 
mucho  por  parte  de  los  turcos,  partió  para 
que  Clemente  VIH  le  confirmase  en  Roma  su 
elección ,  en  cuya  capital  del  orbe  cristiano 
entró  en  el  onzavo  mes  de  su  viage ,  esto  es  el 
dia  15  de  agosto  del  año  1602.  El  Papa  le 
acogió  con  bondad ,  le  examinó  sobre  el  rito 
latino ,  y  encargó  al  cardenal  de  Ascolí  que  le 
consagrase ,  ceremonia  que  tuvo  lugar  en  el 
año  1604.  Clemente  VIH  y  el  sacro  colegio 
se  informaron  por  su  respetable  conducto,  del 
estado  de  la  cristiandad  en  Armenia ,  la  adhe- 
sión de  sus  naturales  á  la  iglesia  romana  ,  y 
de  las  persecuciones  ejercidas  por  los  turcos 
contra  los  Hermanos  Predicadores  y  los  cató- 
licos armenios.  Por  último  ,  colmado  de  pia- 
dosos dones  y  de  socorros  pecuniarios ,  el  ar- 
zobispo volvió  á  reunirse  con  su  amada  grey. 
Pero  todavía  tenemos  que  hablar  de  la  isla  de 
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Chio  ,  en  la  cual  habla  nacido  en  el  año  lo5í, 
Gerónimo  Jusliniani ,  á  quien  su  ilustre  piidre 
iba  á  enviar  á  las  escuelas  de  Italia,  cuando 
las  tropas  de  Solimán  II  invadieron  su  patria. 
Mientras  que  los  inüjles  cargaban  de  grillos  á 
la  joven  nobleza  de  la  isla  y  particularmente  á 
los  hijos  de  la  casa  de  los  .Tustiniani,  que  no 
tardaron  en  ser  conducidos  á  Conslantinopla  , 
(Jerónimo  ,  á  quien  la  Providencia  destinaba  á 
ser  un  dia  el  consuelo  y  el  padre  de  sus  con- 
ciudadanos ,  fué  suslraido  á  las  pesquisas  de 
los  turcos  ,  y  enviado  después  á  Ñapóles.  El 
convento  de  dominicos  ,  llamado  de  Santa  Ca- 
talina de  Formella ,  fué  el  puerto  en  donde  se 
abrigaron  su  religiosidad  é  inocencia  Vistió  en 
aquel  santo  retiro  el  hábito  de  la  orden  domi- 
nicana el  dia  1"  de  abril  del  año  1570,  y  or- 
denado de  sacerdote  ,  comenzó  por  enseñar  la 
teología  en  las  escuelas  de  Ñapóles  y  llenó  des- 
pués diversos  destinos  en  su  inslilulo.  Cuando 
se  supo,  en  el  año  1397,  la  muerte  de  Benito 
Garreti ,  obispo  de  Chio ,  las  escelentes  cali- 
dades que  distinguian  al  P.  Gerónimo  Justi- 
niani ,  le  hicieron  considerar  como  el  mas  capaz 
para  guiar  aquel  rebaño ;  deslino  tanto  mas 
difícil  de  llenar,  cuanto  que  los  católicos  que 
se  hallaban  todavía  en  la  diócesis  ,  vivían  mez- 
clados con  los  griegos  cismáticos ,  judíos  y 
musulmanes,  quienes  únicamcnle  se  distin- 
guían de  los  infieles  por  estar  agobiados  de 
malos  tratos  ó  de  tributos,  lo  que  era  una 
nueva  tcnlacion  para  los  mas  débiles.  Cle- 
mente Vil!  destinó  á  aquella  diócesis  al  P.  Ge- 
rónimo ,  á  quien  manifestó  que,  el  beneficio 
que  querían  confiarle ,  no  tenía  nada  que  li- 
sonjease la  ambición  ó  el  interés ;  pero  que 
por  este  mismo  motivo,  esperaba  que  el  bon- 
dadoso dominico  ,  no  se  negaría  á  aceptarlo. 
«  Conocidos  son  ,  añadió  el  Papa ,  vuestros  la- 
lentos  ,  vuestra  cavidad  y  vuestra  firmeza.  Se 
cuenta  con  vuestro  celo ,  contad  vos  con  el 
ausilio  divino  .  y  disponeos  para  ir  á  salvar  el 
resto  de  vuestro  pueblo,  ya  despojado  de  los 
bienes  de  este  niund  >  y  en  grave  riesgo  de 
perder  los  de  la  eternidad  ,  si  un  pastor  vigi- 
lante no  acude  á  su  ausilio.  »  La  respuesta 
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del  scr\idor  de  Dios  fué  lacónica  y  modesta. 
oc  Santo  Padre  ,  le  dijo  ,  ordenad  ,  que  estoy 
dispuesto  á  obedecer.  El  que  se  complace  en 
servirse  de  los  mas  débiles  instrumentos,  para 
llevar  á  cabo  sus  obras,  aprobará  sin  duda  lo 
que  haga  su  Vicario  en  la  tierra.  »  Consagrado 
en  Rama  antes  de  terminar  el  año  1397  ,  Jus- 
liniani fué  á  reunirse  con  sus  compatriotas ,  á 
quienes  su  solo  nombre  les  era  grato ,  porque 
les  recordaba  su  antigua  libertad ,  pero  que 
todavía  les  fué  mas  amado  por  su  tierna  cari- 
dad. Todos  los  días  les  comunicaba  la  palabra 
divina,  él  mismo  les  administraba  los  sacra- 
nienfoí ,  les  corrcgia  con  dulzura  ,  y  al  mos- 
trarles los  peligros  á  que  les  esponía  su  comer- 
cio con  los  enemigos  de  la  fé,  tes  enseñaba  el 
modo  de  evitar  la  ocasión  ó  de  oslar  muy  alerta 
cuando  no  podían  absolutamente  evitarla.  Los 
mismos  infieles  y  los  cismáticos  ,  respetaban 
su  .santidad.  Atrajo  muchos  á  la  fé  y  á  la  uni- 
dad ,  y  conservó  constanleniente  con  todos  la 
paz  y  la  caridad.  Para  adelantar  mas  y  masen 
la  obra  del  Señor,  el  celoso  prelado  empleó 
útilmente  á  los  religiosos  de  su  orden  y  á  los 
de  la  Compañía  de  Jesús,  establecidos  hacia 
poco  tiempo  en  aquella  isla.  De  repente  una 
tentativa  frustrada  por  parle  de  los  cristianos, 
volvió  á  dispertar  contra  ellos  el  furor  de  los 
musulmanes.  Virginio  de  los  Ursinos ,  general 
de  los  ejércitos  de  Fernando  ,  gran  duque  de 
To.scana  ,  y  un  sobrino  del  arzobispo  de  Chio, 
trataron  en  el  año  1599  de  quitar  aquella  isla 
á  los  turcos  ;  pero  habiendo  abortado  la  em- 
presa, todos  los  cristianos  que  moraban  en  la 
capital ,  se  vieron  obligados  a  salir  de  ella  y  á 
dispersarse  por  el  campo.  Aunque  los  maho- 
metanos no  sospecharon  que  Gerónimo  Justi- 
i'ianí  hubiese  sabido  el  complot  tramado  para 
arrojarlos  del  país  ,  esto  no  impidió  que  se  le 
obligase,  como  á  los  demás,  á  salir  de  la  ciudad 
y  trasladar  su  sede  á  otra  parte.  Establecióla 
en  una  |)oblacioM  en  la  que  sus  sucesores  la 
tuvieron  también  y  en  una  ig'esia  llamada 
Sania  María  de  Travcna.  Alli  reunió  en  ade- 
lante su  rebaño  ,  llenando  tranquilamente  por 
espacio  de  muchos  años  las  funciones  pasto- 
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rales.  Mientras  que  sus  fuerzas  se  lo  permitie- 
ron ,  viósele  ir  de  aldea  en  aldea ,  entrar  en 
las  casas  de  los  pobres  y  de  los  enfermos,  ins- 
truir a  los  unos  y  fortiGcarles  en  la  fé,  conso- 
lar á  los  otros  y  enseñarles  á  sacar  provecho 
de  sus  sufrimientos.  Por  módicas  que  fuesen 
sus  rentas  ,  las  partia  con  los  indigentes ,  do- 
blemente satisfecho  por  poder  asistir  á  los  po- 
bres y  esperinientar  él  mismo  los  rigores  de 
la  pobreza.  Con  la  edad  llegándole  á  ser  im- 
posible el  ejercicio  del  santo  ministerio  ,  pi- 
dió un  sucesor  y  fué  propuesto  el  dominico 
Marcos  Justiniani ,  profeso  del  convento  de 
Santo  Domingo  de  Genova ,  quien  habiendo 
sido  consagrado  para  la  iglesia  deChio,  el  31 
de  mayo  del  año  160í  ,  la  dirigió  en  santa  paz 
por  espacio  de  treinta  y  seis  años.  El  antiguo 
obispo  se  retiró  al  convento  de  Santa  Catalina 
en  Ñapóles ,  y  murió  en  casa  de  su  hermana 
Flora  Justiniani ,  en  el  castillo  de  Gripteria  , 
en  la  Calabria,  en  el  año  1618. 

Émula  de  la  familia  de  Sto.  Domingo,  la 
de  S.  Francisco  de  Asis  no  cesó  nunca  de  dar 
misioneros  y  hasta  mártires  á  las  vastas  regio- 
nes del  África  y  del  oriente.  En  el  año  1577, 
dos  religiosos  capuchinos ,  que ,  con  el  permiso 
de  su  general  el  P.  Gerónimo ,  hablan  ¡do  á  vi- 
sitar los  Santos  Lugares ,  fueron  hallados  al 
salir  de  Jerusalen  ,  por  algunos  turcos  ,  cuyas 
blasfemias  contra  el  cristianismo  ,  despertaron 
en  ellos  una  justa  indignación.  Entonces  los 
agresores  descargaron  sobre  los  PP.  una  lluvia 
de  palos  y  acabaron  por  atravesar  sus  cuerpos 
á  flechazos.  Un  esclavo  cristiano  ,  testigo  de  su 
muerte  ,  lo  puso  en  conocimiento  del  guardián 
de  los  frailes  Menores  de  la  Observancia  de  Je- 
rusalen ,  quien  dispuso  retirar  los  cadáveres , 
en  cuyos  hábitos  se  encontró  la  obediencia  del 
general ,  les  enterró  honrosamente  en  una  igle- 
sia ,  y  enseguida  ,  lo  escribió  al  P.  Gerónimo, 
que  leyó  su  carta  en  el  refectorio  de  Roma. 
Todos  los  hermanos  ,  alegrándose  del  ventu- 
roso fin  de  los  dos  mártires ,  cantaron  al  punto 
el  Te-Deum  para  dar  gracias  á  Dios  por  su 
triunfo. 

En  el  año  1585  ,  otro  capuchino  pereció  en 
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Berbería ,  mártir  de  la  caridad.  Gregorio  XIII 
babia  enviado  á  los  PP.  Pedro  de  Plasencia  , 
célebre  predicador ,  y  á  Felipe  de  la  Rocca 
Centrada  á  Argel  para  rescatar  á  los  cristianos 
cautivos.  La  cofradía  del  gran  pendón  de  Ro- 
ma les  agregó  los  seculares  Juan  Sanna  y  Luis 
Giumius  ,  quienes,  después  del  rescate  de  va- 
rios esclavos  ,  regresaron  á  Italia.  Por  el  con- 
trario ,  Pedro  de  Plasencia  se  quedó  en  Argel 
para  cuidar  de  los  cautivos  que  se  hallaban  \a 
en  las  galeras ,  ya  en  las  casas  particulares  , 
exhortándoles  á  soportar  la  esclavitud  ,  puri- 
ficarse por  medio  de  la  confesión  y  fortificarse 
con  el  pan  eucarístico.  Por  otra  parle,  solici- 
taba en  su  favor  la  piadosa  liberalidad  de  los 
demás  cristianos  que  el  comercio  llevaba  á 
aquella  ciudad,  y  los  consuelos  del  celoso  capu- 
chino apartó  á  muchos  de  aquellos  desgracia- 
dos de  la  senda  de  la  perdición  ó  de  la  manía 
del  suicidio  engendrada  por  su  desesperación, 
y  sobre  todo  de  la  tentación  de  la  apostasía. 
Hussein  ,  que  gobernaba  entonces  en  Argel , 
mostraba  tal  tolerancia  ,  que  los  cristianos  po- 
dían asistir  sin  ningún  obstáculo  á  los  sermo- 
nes del  misionero.  La  sala  en  donde  Pedro  de 
Plasencia  los  reunía  ,  siendo  ya  demasiado  an- 
gosta para  contenerlos ,  y  ávidos  los  fieles  de 
la  santa  palabra,  que  les  comunicaba  con  tanta 
elocuencia  como  dulzura ,  subían  á  los  terrados 
de  las  casas  inmediatas ,  á  fin  de  recojer ,  aun- 
que no  fuese  mas  que  algunas  de  las  frases  que 
la  robusta  voz  del  apóstol  llevaba  hasta  á  aque- 
llos sitios.  Mientras  que  evangelizaba  así  la 
ciudad ,  la  peste  que  se  declaró  en  ella  ,  le 
impuso  nuevos  deberes.  Nada  le  contuvo  , 
cuando  se  trató  de  llevar  á  los  cristianos  en- 
fermos los  consuelos  ,  sacramentos  ó  limosnas 
que  su  estado  reclamaba.  Un  sacerdote,  llama- 
do Didacio  ,  que  lo  mandó  á  llamar  para  con- 
fesarse y  á  cuyo  lecho  de  muerte  acudió  al 
momento  ,  le  comunicó  la  enfermedad  reinan- 
te. Los  dolores  no  tardaron  en  ser  tan  inten- 
sos ,  que  hubieran  postrado  al  hombre  mas 
animoso  ;  pero  en  los  mas  violentos  escesos 
de  calentura ,  no  solo  se  mostró  paciente  y  re- 
signado ,  sino  que  nunca  profirió  la  menor  que- 
88 
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ja ,  celebrando  incesantemente  las  alabanzas 
del  Señor.  Apenas  se  esparció  por  la  población 
la  nueva  de  su  enfermedad ,  todos  los  cristia- 
nos ,  va  libres ,  ya  cautivos  ,  acudieron  solíci- 
tos á  su  morada  para  prestarle  toda  clase  de 
lonsuelos ;  pero  él  no  pensaba  sino  en  reco- 
mendarles que  conservasen  el  tesoro  de  su  fé 
y  se  amasen  los  unos  á  los  otros.  Como  notase 
en  su  semblante  la  aflicción  que  les  causaba 
su  pérdida,  les  dijo:  «¿Porqué  os  aflige  que 
deje  este  valle  de  lágrimas  para  reunirme  con 
el  criador  y  redentor  de  mi  alma?  Pedidle  mas 
bien  que  me  haga  soportar  con  cristiana  pa- 
ciencia las  últimas  tentaciones  del  enemigo  del 
hombre.  »  Los  «Anales  de  los  Hermanos  Me- 
nores capuchinos ,  »  pretenden  que  se  vio  en- 
tonces un  prodigio  en  Argel.  La  capilla  en 
donde  Pedro  de  Plasencia  celebraba  la  misa  , 
ofrecía  á  la  devoción  de  los  fieles  ,  los  retratos 
de  S.  Roque  y  de  S.  Sebastian  ,  entre  los  cua- 
les se  hallaba  el  de  S.  Leonardo.  Mientras  duró 
la  enfermedad  del  misionero ,  aquellas  santas 
imágenes  parecieron  estar  empapadas  en  lá- 
grimas y  sudor,  aunque  el  hermano  Felipe, 
compañero  de  Pedro,  no  cesase  de  enjugar  los 
ojos  v  la  frente  de  los  santos ;  v  en  el  momento 
en  que  el  enfermo  entregó  su  alma  a  Dios ,  las 
dos  puertas  móviles  en  donde  estaban  repre- 
sentados los  bienaventurados  Roque  y  Sebas- 
tian, se  cerraron  de  repente  ocultando  á  S.  Leo- 
nardo. Esta  tradición  ,  prueba  al  menos  la  alta 
opinión  en  que  se  tenia  á  Pedro  de  Plasencia. 
El  e>piritu  maligno  hizo  cruda  guerra  al  céle- 
bre predicador  con  la  tentación  de  la  vana  glo- 
ria ;  pero  el  humilde  religioso  ,  abrazado  con 
la  imagen  del  crucificado  ,  lo  venció  repitiendo 
con  amor:  Non  nobis,  Domine,  sed  nomini 
tuo  da  gloriam  ;  santa  aspiración  empezada  en 
la  tierra  y  terminada  en  el  cielo.  Su  cuerpo , 
después  de  unos  solemnes  funerales  ,  fué  tras- 
ladado fuera  de  la  ciudad  y  enterrado  en  el  ce- 
menterio de  los  cristianos. 

El  capuchino  Luis  de  .\lcamo  no  murió  en 
Berbería ,  sino  en  un  pais  donde  el  islamismo 
desencadenaba  las  mas  brutales  pasiones ,  dan- 
do en  él  aquel  angélico  sacerdote ,  los  mas  be- 
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líos  ejemplos  de  puré  a  y  castidad.  Dos  años 
de  retiro  en  el  monte ,  al  pié  del  cual  está 
fundada  la  población  de  Alcamo  en  Sicilia ,  le 
hablan  preparado  para  abrazar  el  austero  ins- 
tituto de  los  Capuchinos.  Se  perfeccionó  de 
tal  modo  ,  bajo  la  dirección  del  P.  Gervasio  , 
en  el  amor  y  práctica  de  la  pobreza ,  que  ja- 
más llevó  túnica ,  durmiendo  sobre  una  tari- 
ma ,  apenas  cubierta  con  una  estera ;  ayunaba 
casi  todos  los  dias  ,  y  durante  el  adviento  y 
la  cuaresma  ,  no  comia  sino  cuatro  veces  por 
semana.  Habiéndole  enviado  sus  superiores  de 
Caslellamare  en  Sicilia  á  la  Basilicata,  un  ber- 
gantín turco  1.1  capturó.  Vendido  como  escla- 
vo en  Berbería  ,  fué  á  parar  en  poder  de  un 
señor  tan  iracundo  ,  que  mandaba  azotarle  lo- 
dos los  dias,  y  casi  ¡«ierapre  le  tenia  encade- 
nado. Un  pedazo  de  galleta ,  muchas  veces 
lleno  de  gusanos ,  formaba  todo  su  alimento. 
Aquel  riguroso  trato  ,  acompañado  de  las  mas 
groseras  injurias ,  no  alteraban  en  nada  su  se- 
renidad ;  cuanto  mas  pesados  eran  sus  grillos, 
mas  satisfecho  se  hallaba.  El  demonio  cambió 
entonces  su  modo  de  ataque.  La  muger  de  su 
amo ,  como  en  otro  tiempo  la  de  Putifar ,  le 
perseguía  con  sus  halagos  ;  pero  nuevo  José  , 
Luis  los  rechazó  con  constancia.  Calumniado 
entonces  por  la  culpable,  que  no  podia  triun- 
far de  su  virtud ,  le  encadenaron  de  pies  y 
manos ,  y  le  pusieron  además  una  argolla , 
por  manera ,  que  se  halló  condenado  á  la  mas 
penosa  inmovilidad.  En  aquel  estado  ,  otras 
mugeres  ,  no  menos  depravadas ,  aiacaron  al 
pobre  esclavo;  cuyas  terribles  miradas,  se- 
veras palabras  y  salivazos  en  fin ,  última 
espresion  de  su  desprecio ,  contestaron  á  sus 
críminales  propósitos.  La  misma  hija  de  su 
amo  le  amenazó  con  que  le  acusaría  á  su  pa- 
dre ,  sí  se  resistía  á  sus  deseos ;  pero  el  casto 
religioso  sacando  del  fondo  de  su  corazón  el 
elogio  de  la  pureza,  hizo  derramar  lágrimas  á 
la  joven  tentadura  ,  que  se  retiró  transforma- 
da. Una  muger  esclava  ,  puso  por  cuarta  vez 
á  prueba  su  virtud  ,  de  la  que  triunfó  como 
de  las  tres  primeras.  Entonces  tuvo  el  consue- 
lo de  cambiar  de  morada.  En  aquella  época 
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un  florentino  renegado ,  merced  á  las  amones- 
taciones del  P.  Luis,  abjuró  el  islamismo  que 
en  un  momento  de  error  habia  abrazado ,  y  al 
volver  á  los  amorosos  brazos  de  Jesucristo  , 
se  declaró  públicamente  cristiano,  siendo  muer- 
to á  pedradas  por  el  populacho  furioso.  ¡Mer- 
ced a  un  cambio  de  cautivos ,  el  instrumento 
de  aquella  conversión  ,  no  tardó  en  regresar  á 
su  patria,  sobre  el  año  1390,  y  murió  en 
Bivona  ,  en  olor  de  santidad. 

Terminaremos  esta  rápida  reseña ,  mencio- 
nando dos  martirios  que  tuvieron  lugar ,  el 
primero  en  Jerusalen  y  el  segundo  en  Argel , 
y  cuyos  héroes  fueron  dos  franciscanos. 

En  la  ciudad  de  Málaga ,  en  España ,  vio  la 
luz  primera  el  bienaventurado  Cosme.  Vistió 
el  hábito  de  S;m  Francisco,  en  el  convento  de 
Santa  María  de  los  Algares  ,  en  calidad  de 
hermano  lego.  Apenas  admitido  en  la  orden  , 
se  entregó  á  todo  género  de  mortificaciones : 
unas  tablas  estrechas  y  delgadas  le  servian  de 
lecho ,  y  el  tronco  de  un  árbol  de  asiento  ; 
alimentábase  con  pan  y  agua,  dábase  frecuen- 
tes disciplinas  y  andaba  siempre  descalzo,  por 
largos  que  fuesen  sus  viages  y  ásperos  los  ca- 
minos. Animado  de  un  ardiente  deseo  de  reci- 
bir la  palma  del  martirio ,  obtuvo  de  Francisco 
de  Gonzaga,  entonces  general  de  la  orden  ,  el 
permiso  de  pasar  á  Tierra  Santa  ,  donde  ha- 
biendo permanecido  por  mucho  tiempo  sin  su- 
frir quebranto  en  su  cuerpo  ,  determinó  por 
último  regresar  á  España.  Hábito  el  convento 
de  Sevilla,  donde  aguardó  durante  cuatro  me- 
ses ,  que  fuese  servido  el  Señor  iluminarle  so- 
bre lo  que  debia  hacer.  Al  cabo  de  este  tiem- 
po ,  tuvo  relevación  de  que  habia  llegado  el 
momento  tan  anhelado;  y,  con  consentimiento 
de  sus  superiores,  volvió  á  partir  para  Orien- 
te. Al  llegar  á  Jerusalen ,  preparóse  con  fer- 
vientes o';'acio''.es  y  abundantes  lágrimas  ,  con 
la  visita  de  los  Santos  Lugares  y  la  recepción 
de  los  sacramentos ,  para  la  gracia  del  marti- 
rio. Cosme  elegió  para  anunciar  la  íé  á  los 
Lturcos  ,  el  dia  y  hora  en  que  iban  á  la  mez- 
iquita  ,  en  donde ,  habiéndole  permitido  entrar 
el  portero ,  estando  ya  reunidos  los  musulraa- 
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nes  ,  levantando  la  voz  el  apóstol ,  y  enseñán- 
doles la  imagen  del  Crucificado  ,  les  dijo  que 
aquel  era  el  único  redentor  del  mundo ,  y  que 
Mahoma  no  era  mas  que  un  impostor  y  un 
falso  profeta.  Al  momento  los  infieles  se  pre- 
cipitaron sobre  él ,  descargáronle  terribles  gol- 
pes ,  le  abofetearon  y  le  condujeron  en  pre- 
sencia del  cadí ,  quien  le  dio  á  escoger  entre 
renunciar  á  su  religión  ó  perecer  en  el  tor- 
mento. Aquella  horrible  alternativa  no  des- 
animó al  esforzado  confesor  de  la  fé ,  quien 
no  abandonando  nunca  el  crucifijo  ,  perseveró 
en  sostener  que  Jesucristo  era  el  Hijo  único 
del  verdadero  Dios ,  y  que  cualquiera  que  lo 
dudara  ,  seria  condenado  como  Mahoma.  Los 
rausuimapes  ,  á  quienes  su  constancia  enfure- 
ció á  mas  no  poder  ,  le  azotaron  cruelmente  , 
le  degollaron  y  ataron  su  cadáver  á  la  cola  de 
un  caballo ,  arrastrándolo  por  la  ciudad  por 
burla  y  desprecio  del  nombre  cristiano ,  y  por 
último,  clavaron  aquel  santo  cuerpo  en  un 
poste  en  la  p'aza  pública ,  en  frente  de  la  igle- 
sia del  Santo  Sepulcro,  el  dia  15  de  agosto 
del  año  1597. 

Fué  tan  ejemplar  el  martirio  de  este  insig- 
ne misionero,  que  no  podémosmenos  de  tras- 
ladar á  este  lugar  la  relación  detallada  que  se 
lee  en  la  información  auténtica  que  al  efecto 
se  hizo,  y  se  halla  continuada  en  las  Crónicas 
generales  de  la  orden. 

«  El  bienaventurado  Fr.  Cosme  de  San  Da- 
mián ,  según  una  información  jurídica  hecha 
en  Jerusalen ,  con  la  cual  concuerdan  otras  re- 
laciones de  su  martirio,  que  se  enviaron  de 
la  Tierra  Santa ,  fué  natural  de  la  ciudad  de 
Málaga,  hijo  de  Pedro  Ruiz  Afán  y  de  Leonor 
Garcia,  su  muger.  Tomó  el  hábito  de  nuestro 
padre  S.  Francisco ,  para  fraile  lego ,  en  su 
convento  de  Nuestra  Señora  de  las  Algaydas  . 
de  la  santa  provincia  de  Andalucía.  Desde  su 
noviciado  dio  muestras  de  lo  que  habia  de  ser 
en  adelante ,  porque  luego  comenzó  á  hacer 
grandes  penitencias ,  ayunos  y  mortificaciones; 
dormía  poco  y  oraba  mucho  ;  nunca  tuvo  cel- 
da ni  cama ,  porque  la  mas  ordinaria  era  el 
suelo.  Morando  en  el  convento  de  Sevilla  , 
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ilormia  sobre  una  losa  que  sirve  de  peana  en 
un  aliar  que  eslá  junio  á  la  sacristía ,  y  es- 
tando en  Jerusalen  ,  dormia  sobre  unas  tablas 
V  tenia  una  piedra  por  cabecera.  A  los  ayu- 
nos ordinarios  de  la  orden  ,  anadia  nouchos 
(le  pan  y  agua ,  v  se  daba  disciplinas  una  ó 
dos  veces  cada  dia ,  hasta  derramar  sangre. 
Traia  un  solo  hábito  de  muv  grosero  saval, 
y  siempre  anduvo  á  pié  y  descalzo ,  aunque 
hizo  muchos  v  muy  largos  caminos ,  de  suer- 
te que  antes  de  Hogar  á  ser  mártir,  podemos 
decir  que  lo  fué ,  y  su  vida  un  prolongado 
martirio  ,  el  cual  deseó  mucho  padecer  en  el 
mismo  lugar  donde  el  Hacedor  de  la  vida , 
fué  muerto  y  cruciñcado  por  la  salud  de  los 
hombres.  Habida  licenciada  Reverendísimo  P. 
Fr.  Francisco  Gonzaga ,  ministro  general  de 
la  orden  ,  á  pié  v  descalzo  partió  en  deman- 
da de  la  Tierra  Santa ,  donde  estuvo  algunos 
años  sirviendo  al  Señor  en  aquellos  santos  lu- 
gares de  Jerusalen ,  aunque  hallándose  indig- 
no de  conseguir  sus  intentes ,  con  humilde 
conocimiento ,  á  pié  y  descalzo  como  habia 
ido  ,  se  volvió  al  convento  de  Sevilla  ,  donde 
estuvo  cuatro  años  ejercitándose  en  la  humil- 
dad y  obediencia ,  y  en  otras  muchas  virtu- 
des ,  hasta  que  el  Señor  le  llamó  segunda  vez 
y  le  inspiró  volviese  á  Jerusalen ,  con  espe- 
ranzas muy  ciertas  que  conseguiría  lo  que  tan- 
to deseaba ,  y  la  palma  del  martirio  que  la 
primera  vez  no  habia  alcanzado.  Y  así  tornó 
á  la  Tierra  Santa,  con  nueva  licencia  que  los 
prelados  le  dieron ,  con  la  cual  se  puso  en 
camino.  Llegando  á  Jerusalen ,  le  hicieron 
sacristán  del  sacro  convento  de  Montesion ,  y 
como  tuviese  tan  buena  ocasión ,  de  visitar  á 
menudo  el  Santo  Sepulcro  y  lugares  santos , 
haci.ilo  muchas  veces ,  pidiendo  al  Señor  le 
cumpliese  sus  deseos. 

<r  Vivió  algunos  años  on  Jerusalen  el  hien- 
av.^nturado  Fr.  Cosme ,  hecho  un  dechado  de 
humildad  y  penitencia  á  lodos  los  otros  frailes; 
en  la  oración  era  muy  fervoroso  y  continuo  , 
procurándola  tener  las  mas  veces  que  podía , 
on  el  lug;ir  del  Santo  Sepulcro ,  (iel  testigo  de 
la  pxcesiva  caridad  y  amor  con  que  el  Hijo  de 
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I  Dios  humanado  dio  su  santísima  vida  por  él, 
y  con  esta  consideración  se  hallaba  el  devoto 
mártir  muy  obligado  á  dar  la  suya  por  la  ver- 
dad de  su  fé  v  honra  y  gloria  de  su  cruz.  Otras 
veces  visitaba  el  santo  monte  Calvario  ,  v  con 
devotas  oraciones  v  lágrimas  adoraba  aquel 
santo  lugar  donde  se  obró  nuestra  redención  , 
y  con  las  consideraciones  que  de  estos  sanios 
lugares  sacaba ,  no  veía  la  hora  que  derraman 
su  sangre  por  Dios.  Un  mes  antes  que  le  con- 
cediese el  Señor  esta  merced ,  se  confesó  ge- 
neralmente para  el  martirio  con  el  vicario  del 
convento,  á  quien  el  guardián  de  Jerusalen 
conce  lió  su  autoridad  tan  plenaria  como  la  que 
tiene  del  Sumo  Pontífice  ;  el  siervo  de  Dios  se 
confesó  con  mucha  devoción  y  lágrimas  ,  du- 
rándole  la  confesión  treinta  días  continuos , 
hasta  que  llegando  el  de  la  Asunción  de  Nuestra 
Señora  ,  rogó  al  guardián  dijese  misa  por  él , 
v  le  ayudó  con  mucha  devoción  y  después  de 
haberla  dicho,  le  pidió  licencia  para  visitarlos 
misterios  del  valle  de  Josafal,  mientras  se  ha- 
cía hora  de  comer ,  y  volviendo  al  convento  , 
después  de  haberlos  visitado  ,  á  las  once  ho- 
ras del  dia  ,  pasando  por  el  templo  de  Salo- 
món ,  que  es  la  mezquita  de  los  turcos  y  mo- 
ros de  Jerusalen ,  vio  que  algunos  estaban 
haciendo  la  Zalá  y  leyendo  el  Alcorán  y  lle- 
gándose á  la  puerta  del  templo  ,  dicen  algunos, 
que  unos  turcos  le  metieron  dentro  para  ha- 
cerle renegar ;  otros  que  de  su  voluntad  entró 
por  oír  lo  que  pasaba.  Sea  lo  que  se  fuere, 
que  lo  muy  cierto  es  ,  que  los  turcos ,  cuando 
le  vieron  dentro  de  su  mezquita  ,  amenazán- 
dole con  la  muerte,  le  dijeron  que  negase  la 
fé  de  Cristo  y  creyese  la  de  Mahoma  ;  pero  el 
santo  abrazándose  con  un  crucifijo  que  llevaba 
en  las  manos  y  besando  sus  .santísimos  pies , 
se  lo  mostraba  á  los  turcos  ,  diciendo  que  aquel 
Señor  adoraba  .  y  que  Mahoma  no  era  Dios  , 
ni  profeta  ,  sino  engañador  \  su  ley  falsa  ,  que 
llevaba  sus  secuaces  al  infierno.  Mas  los  turcos 
y  moros  que  do  lo  pudieron  sufrir ,  celosos  de 
su  Alcorán  ,  pusieron  las  manos  en  él  y  dándole 
una  recia  puñalada ,  le  atravesaron  el  pecho. 
Y  porque  su  muerte  fuese  mas  pública  y  afren- 


[160i]  HISTORIA  GENERAL 

tosa ,  después  de  haberle  dado  muchos  palos , 
y  puñadas ,  fué  presentado  al  cadi ,  que  ,  in- 
formado de  su  crimen ,  dijo  al  santo  religioso 
que  se  volviese  moro ,  si  queria  salvar  la  vida 
porque  la  tenia  perdida  el  cristiano  que  entran- 
do en  la  mezquita  no  renegaba  de  su  ley ;  por 
tanto  que  viese  lo  que  mejor  le  estaba;  á  lo  cual 
con  mucho  espíritu  y  fervor  respondió  el  santo 
fraile,  que  la  vida  queria  y  estimaba,  solo  para 
ofrecerla  por  aquel  Señor  que  traia  en  sus  ma- 
nos. Oyendo  esto  el  cadí ,  lo  sentenció  luego 
á  las  llamas  y  al  cuchillo.  Entonces  con  nuevo 
espíritu  y  celo  comenzó  á  predicar  la  fé  de  Je- 
sucristo a  los  moros ,  mostrándoles  el  crucifijo 
que  llevaba  en  las  manos ,  y  sin  quitárselo  de 
ellas ,  le  quitaron  la  cabeza  de  los  homÍ>ros , 
en  la  plaza  de  la  puerta  del  mercado,  diciendo 
el  mártir :  Jesús ,  habiéndole  primero  azotado 
cruelísimamente  y  para  mayor  afrenta ,  des- 
pués de  haberle  quitado  la  cabeza ,  le  traje- 
ron á  la  vergüenza  en  un  palo  públicamente 
por  las  calles  de  Jerusalen  y  su  cuerpo  fué 
arrastrado  á  la  cola  de  un  caballo ,  con  voz 
que  publicaba  su  delito.  Llegando  á  la  plaza 
del  Santo  Sepulcro  ,  le  quemaron  ,  dejando  la 
cabeza  puesta  en  un  palo.  Los  cristianos  reco- 
jieron  sus  huesos  y  los  guardaron  con  mucha 
reverencia.  » 

Las  circunstancias  de  la  muerte  de  Fr.  Fran- 
cisco Ciriano  fueron  todavía  mas  horribles. 
Nacido  en  Cerdeña  ,  religioso  sacerdote  de  la 
orden  de  frailes  menores  de  la  Observancia, 
fué  agregado  en  calidad  de  compañero  á  Fr. 
Mateo  Aguirre  á  quien  el  rey  de  España  en- 
viaba en  calidad  de  embajador  al  soberano  del 
Couco  ,  pais  situado  entre  Argel  y  Bujía,  lla- 
mado así  de  una  ciudad  que  hoy  día  no  exis- 
te. Desde  el  siglo  xv  los  habitantes  de  aquel 
pais  montañoso  eran  enemigos  irreconciliables 
de  los  turcos  ,  cuyo  poder  amenazaba  absor- 
verlos  y  contra  los  cuales  favorecían  volunta- 
riamente las  tentativas  de  los  españoles.  Fr. 
Ciriano  dejando  que  se  le  adelantara  Fr.  Mateo 
Aguirre  ,  se  detuvo  en  Argel  para  rescatar  á 
un  primo  suyo  llamado  Fr.  Francisco  Serra. 
Mientras  que  .se  ocupaba  en  devolverle  la  li- 
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berlad  ,  un  cristiano  ,  portador  de  cartas  diri- 
gidas por  Aguirre  áCiríano  yalgunos  habitantes 
de  Argel,  fué  preso  como  espía  y  ahorcado  ; 
también  quemaron  vivo  á  un  portugués  y  em- 
palaron á  otros  ocho  cristianos.  Habiendo  po- 
dido evadirse  Ciriano  con  cuatro  esclavos  que 
había  logrado  rescatar ,  se  dirijió  á  Couco  , 
donde  dio  cuenta  á  Maleo  Aguirre  de  lo  que 
habia  pasado.  A  los  pocos  días,  queriendo  el 
principe  de  Couco  enviar  á  su  vez  una  emba- 
jada al  rey  de  España ,  para  arreglar  las  rela- 
ciones comerciales  y  tratar  de  la  protección 
reclamada  en  favor  de  la  religión  católica  ,  y 
no  habiendo  en  sus  estados  ninguna  persona 
que  poseyera  la  lengua  castellana  ,  encargó  á 
Fr.  Francisco  Ciriano  que  fuese  á  Madrid  con 
el  titulo  de  su  embajador.  Partió  el  religioso  el 
dia  1.°  de  enero  de  1603  ,  y  siguiendo  el  ca- 
mino de  la  costa ,  fué  asaltado  con  su  escolta 
por  una  banda  de  argelinos,  quienes  después 
de  haber  celebrado  tumultuosamente  aquella 
captura  ,  como  si  se  tratara  de  una  batalla  ,  se 
apoderaron  de  sus  credenciales,  le  encadena- 
ron ,  y  cubrieron  de  oprobios ,  conduciéndole 
por  último  á  Argel  en  donde  entró  el  dia  10 
de  enero  en  medio  de  los  frenéticos  aplausos 
de  la  población  infiel.  El  principe  mandó  al 
punto  encarcelarle ,  prohibiendo  bajo  pena  de 
muerte ,  que  ningún  eslraño  fuese  á  visitarle. 
En  tan  apurado  trance ,  Fr.  Serra  no  olvidó  á 
su  libertador.  A  pesar  del  grave  peligro  que 
corría ,  aprovechó  un  viernes  en  que  los  mo- 
ros se  hallaban  reunidos  en  la  mezquita ,  para 
acercarse  al  cautivo  y  anunciarle  que  se  acer- 
caba su  última  hora  ,  pues  habia  llegado  á  su 
noticia  ,  que  querían  quemarle  vivo.  El  pri- 
sionero contestó  con  tanta  humildad  como  re- 
signación :  «No  merezco  que  Dios  me  conceda 
semejante  gracia ;  pero  ,  si  así  le  place,  cúm- 
plase su  santa  voluntad  y  perezca  en  las  lla- 
mas por  Jesucristo.  »  El  siguiente  viernes , 
dia  17  de  enero  ,  volvió  Serra  ala  misma  hora 
á  la  cárcel  y  dijo  á  Ciriano  derramando  abun- 
dantes lágrimas ,  que  sin  duda  al  dia  siguiente 
los  infieles  le  darian  muerte  de  un  modo  cruel, 
(c  ¡  Quiera  Dios,  le  contestó  el  cautivo,  que  mi 
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suplicio  abra  los  ojos  á  los  musulmanes  y  los 
convierta  á  la  fé  !  Solo  pido'  un  confesor  á  fin 
de  prepararme  á  morir  en  estado  de  gracia,  s 
Hizolo  observar  Scrra  que  las  rigorosas  órde- 
nes del  principe  no  permitian  podir  procurár- 
selo, (í  Dios^quc  lee  en  los  corazones ,  verá 
mi  buena  voluntad,»  repuso  el  mártir,  quien 
pasó  toda  la  noche  entregado  á  la  oración  ,  á 
fin  de  obtener  del  cielo  todas  las  fuerzas  nece- 
sarias para  no  sucumbir.  El  sábado  ,  dia  18, 
dia  consagrado  á  la  Santa  Virgen  ,  al  cual  Fr. 
Ciriano  tenia  una  gran  devoción  ,  el  príncipe 
le  condenó  á  ser  descuartizado  vivo  y  ordenó 
que  su  piel ,  rellenada  de  paja,  fuese  colocada 
en  la  puerta  de  Bab-Azun  ,  sentencia  tan  atroz 
como  injusta,  pero  ardientemente  deseada  por 
el  siervo  de  Jesucristo.  Levantando  los  ojos  y 
manos  al  cielo  ,  manifestó  su  gratitud  á  Dios 
derramando  abundantes  lágrimas ,  y  con  voz 
conmovida  esclamó  :'«  Demos  gracias  al  Señor, 
que  me  ha  elegido  aunque  siervo  indigno : 
Gralias  acjamus  Domino  Deo  nostro,  guia  in- 
dignum  servum  me  elegit.'»  Viendo  los  que 
acababan  de  notificarle  aquella  sentencia  ter- 
rible ,  ({ue  no  tan  solo  no  daba  muestras  de 
ningún  sobresalto,  sino  que  les  acojia  con  mag- 
nánima firmeza  y  risueño  semblante  ,  trataron 
de  modificar  su  resolución  por  medio  de  pala- 
bras falaces  y  seductoras.  «Si  fe  quiei'es  ha- 
cer mahometano  ,  le  dijeron  ,  y  abandonas  tu 
idolatría  para  seguir  nuestra  ley,  te  prome- 
temos librarle  de  la  muerte  y  asegurarte  un 
honroso  destino.»  Pero  el  santo  religioso  re- 
chazó con  horror  aquella  proposición,  y  por  el 
contrario,  se  esforzó  en  convertir  á  Jesucristo  á 
los  que  se  la  hacían,  hablándoles  de  la  muerte 
eterna  á  que  corrían  siguiendo  la  falsa  enseña 
de  Mahoma. 

Entretanto  la  sentencia  había  sido  procla- 
ra ida  en  Argel ,  siendo  recibida  por  el  pueblo 
con  grande  aplauso.  Cuando  hubo  llegado  la 
hora  de  la  ejecución ,  el  verdugo  entró  en  la 
cárcel ,  quitó  á  Fr.  Ciriano  su  hábito  religio- 
so, revistiólo  por  burla  con  una  ancha  camisa 
blanca  y  llevándole  consigo  sujeto  á  la  cadena 
q  le  pcn  lia  de  la  argolla  que  habían  puesto  al 
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mártir  ,  lo  paseó  por  toda  la  ciudad  ,  precedido 
de  un  trompetero  grotescamente  vestido  quien 
á  cada  esquina  decía  á  voz  en  grito  :  <r  El  prín- 
cipe manda  que  este  sacerdote  cristiano  sea 
descuartizado  vivo  ,  por  haber  servido  de  es- 
pía al  rey  de  España  y  al  príncipe  de  Couco , 
y  por  haber  procurado  la  fuga  de  algunos  es- 
clavos cristianos  de  Argel.  »  Durante  aquel 
tiempo ,  el  valeroso  soldado  de  Jesucristo , 
complacíase  en  la  cruz  que  Dios  le  enviaba  y 
espresaba  los  sentimientos  que  inundaban  su 
alma  cantando  en  alta  voz  el  cántico  :  Benedi- 
cite  ornnia  opera  Domini ,  Domino  ,  como  lo 
hicieran  en  otro  tiempo  los  tres  niños  en  el 
horno.  Por  último,  habiendo  llegado  el  triste 
cortejo  delante  de  la  puerta  de  Bab-Azun  ,  hi- 
cieron subir  á  Fr.  Ciriano  sobre  un  cerríto  que 
allí  había  á  fin  de  que  pudiese  ser  mejor  visto 
de  la  multitud.  Abrieron  un  agujero  en  el  suelo 
en  el  que  hundieron  sus  pies  ,  alando  fuerte- 
mente sus  manos  en  dos  postes,  de  modo  que 
ofrecía  la  imagen  de  un  crucifijo.  Acercáronse 
cuatro  verdugos  navaja  en  mano ;  pero  antes 
de  destrozar  la  carne,  intentaron  perder  el  alma 
del  mártir  arrebatándole  la  fé  (Pl.  LXXXV, 
n."  2).  Armado  con  la  gracia  de  Dios  y  tanto 
mas  firme  el  alma  cuanto  mas  postrado  se  ha- 
llaba el  cuerpo  :  «Yo  soy  cristiano  ,  dijo,  y 
como  tal  no  temo  morir,  sabiendo  muy  bien 
que  la  muerte  me  abrirá  las  puertas  de  la  vida 
eterna  ,  y  que  Jesucristo  ,  que  me  dá  aliento 
en  esta  hora  suprema  ,  dentro  breves  instan- 
tes rae  concederá  la  recompensa.  Detesto  y  me 
causa  horror  vuestra  íidsa  ley  de  Mahoma  , 
porque  es  obra  del  demonio  ;  ruego  al  sobe- 
rano Señor  del  ciclo  y  tierra  que  se  digne  ar- 
rancar el  velo  que  cubre  vuestros  ojos  tan  obs- 
tinadamente cerrados  á  la  luz,  que  os  con- 
vierta á  la  fe  y  os  haga  entrar  en  la  Iglesia , 
fuera  de  la  cual  no  hay  salvación.  »  Prosiguió 
entonces  el  cántico  comenzado,  diciendo  :  «  De- 
nedicile  spirilus  et  anima'jvslorum  domino.  i> 
Apenas  hubo  terminado  aquellas  palabras,  uno 
de  los  verdugos  levantó  su  navaja  y  se  puso  á 
abrir  la  piel  á  partir  del  cuello  y  siguiendo  á 
lo  largo  de  las  espaldas,  y  luego  de  una  es- 
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palda  á  otra  en  forma  tle  cruz.  Enseguida  los 
cuatro  se  apoderaron  de  la  cabeza  ,  en  la  que 
hicieron  otra  cruz ,  rayendo  y  arrancando  cada 
uno  por  su  lado ,  la  piel  del  paciente  religioso, 
quien,  con  gran  sorpresa  de  la  multitud,  ter- 
minó el  cántico  en  alta  voz.  Una  vez  quitada 
la  piel  de  la  cabeza ,  causaba  menos  horror 
contemplarlo  en  aquel  diforme  estado ,  que  ver 
remover  aquellos  labios  y  oir  aquella  voz,  que, 
después  de  haber  acabado  el  cántico  ,  repe- 
tía sin  debilitarse :  «  Santa  María ,  rogad  por 
nosotros  ,  »  y  proseguía  la  letanía  de  la  Santí- 
sima Virgen ,  mientras  que  los  inhumanos  ver- 
dugos desollaban  el  resto  del  cuerpo.  La  piel 
de  la  parte  superior  caía  ya  hasta  el  ombligo  , 
reservado  para  el  último  tormento  y  que  los 
verdugos  arrancaron  con  violencia,  cuando 
desalaron  á  Fr.  Ciríano.  Aquel  valerosísimo 
mártir,  levantando  la  cabeza  y  la  voz,  escla- 
mó: «Señor,  encomiendo  á  vuestras  manos 
mi  espíritu,  »  y  espiró.  Al  instante  se  desen- 
cadenó una  furiosa  tempestad  que  obligó  á  los 
moros  á  desbandarse  precipitadamente,  y  en  el 
terror  que  se  apoderó  de  ellos  ,  los  mas  escia- 
maban :  «  Verdaderamente  este  sacerdote  de- 
bía ser  un  santo  hombre  y  un  servidor  de 
Dios,  s  Los  que  habían  ido  á  buscar  leña  para 
quemar  el  cuerpo  ,  no  pudieron  acercarse  á  él 
por  arrebatarles  un  violento  torbellino.  L  nica- 
mente  Fr.  Francisco  Serra  y  otros  dos  cristia- 
nos pudieron  llegar  hasta  las  reliquias.  Con  el 
mas  profundo  respeto  y  en  el  colmo  de  la  aQíc- 
cíon  levantaron  aquel  cuerpo  mutilado,  le  en- 
terraron bañándole  de  lágrimas  en  el  cemen- 
terio de  los  cristianos  y  en  memoria  del  hecho, 
trazaron  en  una  plancha  de  plomo  un  corto 
epitafio  que  relataba  el  nombre  del  mártir,  el 
motivo  de  su  martirio  ,  la  fecha  y  lugar  de  su 
muerte.  Cuando  hubo  cesado  la  tempestad , 
volvieron  los  moros  para  formar  la  hoguera  ; 
pero  no  encontrando  el  cuerpo  y  creyendo  que 
las  aguas  ó  animales  carnívoros  se  lo  habían 
llevado  ,  se  contentaron  con  lomar  la  piel  que 
llenaron  de  paja  en  forma  de  crucifijo  y  cla- 
varon en  la  puerta  de  Rab-Azun.  Pero  un  viento 
impetuosísimo  que  no  tardó  en  declararse , 
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arrancó  aquellos  restos  del  lugar  en  que  ha- 
bían sido  fijados ,  y  los  fieles  tuvieron  la  dicha 
de  recojerlos,  los  conservaron  y  honraron  co- 
mo se  merecían  los  preciosos  despojos  de  un 
confesor  de  la  fé. 

Como  discrepen  algunos  historiadores,  sino 
en  el  fondo ,  en  la  forma  del  martirio  de  este 
famoso  apóstol  de  Jesucristo  ,  juzgamos  con- 
veniente continuar  en  este  lugar  loque  dice  el 
cronista  general  de  su  orden  (1) ,  sobre  el 
mismo  asunto.  «  Entre  los  religiosos  que  por 
la  confesión  de  la  fé  católica,  en  estos  últimos 
tiempos  derramaron  su  sangre  ,  es  digno  de 
eterna  memoria  el  bienaventurado  ,  Fr.  Fran- 
cisco Ciriano  ,  sacerdote  natural  de  Cerdeña  , 
de  cuyo  martirio  aunque  he  visto  algunas  re- 
laciones ,  por  llegarme  mas  á  lo  que  es  sin 
sospecha  ,  sigo  una  información  jurídica  ,  he- 
cha á  petición  mía,  que  es  del  tenor  si- 
guiente : 

«  Presentada  una  petición  por  parte  de  Fr. 
Antonio  Daza  ,  comisario  de  corte  y  procura- 
dor general  de  la  orden  del  seráfico  S.  Fran- 
cisco, ante  monseñor  ilustrísímo  D.  Juan  Gar- 
cía Millano ,  nuncio  y  colector  general  de  Su 
Santidad  en  estos  reinos  .  su  señoría  ílustrisí- 
ma  mandó  que  el  dicho  Fr.  Antonio  Daza ,  dé 
información  de  lo  que  ofrece  ,  la  cual  cometió 
á  mi  su  secretario,  ó  á  Juan  de  Obregon,  ofi- 
cial mayor,  y  dada,  se  traiga  para  ver  y  pro- 
veer justicia.  En  Valladolid  á  veinte  y  nueve 
de  marzo  de  mil  seiscientos  y  seis  años.  Ante 
mi  Francisco  de  Santander.  —  Y  después  de 
lo  susodicho  ,  en  la  dicha  ciudad  de  Vallado- 
lid  á  los  dichos  29  de  marzo  del  dicho  año 
de  1606,  el  dicho  Fr.  Antonio  Daza  en  nom- 
bre de  la  orden  del  padre  S.  Francisco,  para 
la  dicha  información  ,  presentó  por  testigo  á 
Juan  Andrés  Sardo  ,  natural  de  Cerdeña  ,  es- 
tando al  presente  en  esta  corle ,  de  edad  cua- 
renta y  cinco  años  ,  poco  mas  ó  menos  según 
dijo ,  hombre  alto ,  entrecano ,  y  que  nació 
en  Caller ,  del  dicho  reino  de  Cerdeña.  Y  ha- 

(1)  Cuarta  parte  de  la  Crónica  general  de  nuestrn  padre  S. 
Francisco,  y  su  apostólica  orden,  dedicada  al  rey  D.  Felipe  III. 
Año  1611.  Valladolid  Lib.  r\'.  pág.  236. 
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biendo  jurado  á  Dios  y  á  la  señal  de  la  cruz , 
en  que  puso  su  mano  derecha  conforme  á  de- 
recho ,  promelió  de  decir  verdad  de  lo  que 
supiese ;  y  siendo  preguntado  al  tenor  del  pe- 
dimiento  ,  dijo  este  testigo  ,  que  lo  que  sabe 
de  lo  contenido  en  el  dicho  pedimento ,  es , 
que  estando  cautivo  en  la  ciudad  de  Argel  mas 
de  veinte  y  dos  años ,  hará  cuatro  años  y  me- 
dio ,  poco  mas  ó  menos ,  por  el  mes  de  fe- 
brero, que  enviando  el  P.  Fr.  Maleo  de  Aguir- 
re ,  á  su  compañero  Fr.  Francisco  de  la  orden 
de  S.  Francisco,  que  no  sabe  el  sobrenombre, 
mas  de  que  era  un  fraile  sacerdote  de  edad  de 
treinta  años ,  poco  mas  ó  menos  ,  barbicasta- 
ño ,  de  mediana  estatura ,  natural  de  la  ciudad 
de  Sasa  en  el  reino  de  Cerdcña,  y  enviándole 
con  un  despacho  al  rey  D.  Felipe  nuestro  Se- 
ñor ,  los  moros  que  le  llevaban  le  vendieron 
y  engañaron,  de  manera,  que  en  lugar  de  lle- 
varle al  puerto  para  embarcarle ,  le  metieron 
la  tierra  á  dentro  de  los  turcos  ,  á  donde  fué 
preso  por  los  ministros  del  rey  de  Argel ,  y 
queriendo  rescatarle ,  no  quisieron ,  sino  que 
entendiendo  que  era  el  dicho  Fr.  Maleo  de 
Aguirre ,  le  condenaron  á  muerte  ;  y  lleván- 
dole á  ejecutar  la  sentencia  en  la  ciudad  de 
Argel,  en  la  Aduana,  que  es  el  consejo,  don- 
de se  determinó  que  le  desollasen  vivo,  le 
metieron  en  un  hoyo  hasta  la  cintura  Y  este 
testigo  vio  como  los  moros  y  turcos  ,  cuando 
le  llevaban  al  martirio  ,  le  persuadían  que  re- 
negase de  nuestra  santa  fé  católica ,  y  que  el 
dicho  Fr.  Francisco ,  persuadiendo  y  predi- 
cando la  verdad  de  nuestra  santa  fe,  deciaque 
en  ella  habia  nacido  y  en  ella  queria  morir.  Y 
viendo  esto ,  trajeron  un  verdugo  griego  re- 
negado ,  y  $in  orejas ,  que  decia  se  las  hablan 
quitado  los  cristianos ,  y  se  lo  habia  de  pagar 
el  que  tenia  presente ;  y  asi  vio  este  testigo 
como  el  dicho  verdugo ,  con  una  navaja  llegó 
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á  él  que  le  tenian  maniatado  y  metido  en  el 
dicho  hoyo  en  tierra  ,  y  alli  le  dio  una  nava- 
jada desde  la  oreja  hacia  atrás,  llegándole  con 
ella  hasta  la  cintura ;  y  el  dicho  Fr.  Francisco 
estaba  con  grandísima  paciencia  invocando  el 
santísimo  nombre  de  Jesús  y  de  Nuestra  Se- 
ñora, y  rezando  Salmos.  Prosiguió  el  verdugo 
desollándole  con  grandísima  crueldad ,  y  lle- 
gando á  las  manos ,  le  corlaba  el  pellejo  y  las 
manos  por  las  muñecas,  y  luego  hacia  lo  mis- 
mo de  los  pies ,  y  desollándole  los  cuartos  de- 
lanteros ,  vio  este  testigo  como  llegando  el 
verdugo  desollando  hasta  la  boca  del  estoma- 
go, dijo  el  dicho  Fr.  Francisco,  con  gran  do- 
lor ,  puestos  los  ojos  al  cielo  :  En  tus  manos, 
Señor  ,  encomiendo  mi  espíritu  :  redcmí^eme 
señor  Dios  de  la  verdad.  Con  esto  espiró  y  el 
verdugo  le  acabó  de  desollar ,  y  tomando  el 
pellejo  ,  le  hinchó  de  paja  y  puso  encima  del 
portal  que  llaman  de  Babazon  ,  y  el  cuerpo  y 
huesos  echaron  en  el  campo  ,  á  donde  yéndo- 
los  á  recoger  este  testigo  con  otros  cristianos 
cautivos ,  no  hallaron  los  dichos  huesos ,  y 
supo  que  oíros  los  habían  cogido  y  enviado  á 
tierra  de  crislíanos.  Todo  lo  cual  sabe  este 
testigo,  por  haberlo  visto  por  sus  ojos ,  y  ha- 
llándose presente  al  dicho  martirio  ,  y  haber 
conocido  al  dicho  Fr.  Francisco  ,  por  ser  de 
una  tierra  ,  por  lo  cual  sabe  este  testigo  que 
es  verdad  lodo  lo  contenido  en  el  dicho  pedi- 
miento  ,  y  esta  es  la  verdad  ,  y  lo  que  sabe 
de  lo  que  ha  sido  preguntado  se  cargó  del  ju- 
ramento que  hizo  ,  y  en  ello  se  ratiOeó ,  ha- 
biéndoselo leído  y  no  lo  firmó ,  porque  dijo 
que  no  sabia  firmar,  é  hizo  esta  f  pd  lugar  de 
firma ,  v  se  ratificó  en  presencia  de  Fr.  José 
Vallejo  y  del  dicho  Fr.  Antonio  Daza ,  de  la 
órJen  de  S.  Francisco.  Pasó  ante  mí  Francisco 
de  Santander. » 
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